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Concepto general 


Entendemos por literatura religiosa toda expresión natural o artísticamente 
bella acerca de las relaciones del hombre con Dios, Tal expresión se ha pro- 
ducido en todas las lenguas, objeto de una cultura avanzada; pero las litera- 
turas religiosas nv cristianas han versado siempre sobre los orígenes de la divi- 
nidad, la creación del mundo u los contactos históricos de ciertos humanos con 
los dioses; los ritos y ceremonias han sido siempre secretos de una casta sacer- 
dotal, que los ha monopolizado. Por el contrario, la literatura cristiana am- 
plió el campo religioso con una vastísima construcción dogmática. una sencilla 
e imponente liturgia, una ascética fina y matizada como es sutil y diverso el 
espíritu humano, y una mística o conocimiento experimental y extranatural 
de Dios. 

En los países católicos, todas estas facetas del Cristianismo dieron por ori- 
gen obras literarias de positiva belleza. Entre ellos sobresale España por un 
cultivo sin par de la literatura religiosa debido a que la época histórica de 
mayor auge de España coincidió con un estado más refinado del arte literario. 
Sin embargo, se ha restringido mucho el ángulo de visión de nuestra literatura 
religiosa, reduciéndola a los libros místicos, si bien incluyendo en el concepto 
muchas obras, erróneamente colocadas en esa categoría. Lo más urgente, pues, 
es rectificar el cuadro general de la literatura religiosa española, ampliándolo 
en la medida que lo exigen el enorme caudal de nuestros libros, intentando 
aquilatar y clasificar los méritos de todos ellos. establecer una escala de valo- 
res entre los de un mismo género, y deseubrir las condiciones de originalidad 
o de imitación que cada uno presenta. Todo ello debe hacerse llegando, aunque 
sea sobriamente, al fondo de los problemas, teniendo una idea exacta de sus 
cuestiones, que es la materia o asunto de su historia, y no deteniéndose en los 
problemas de mera forma literaria. 


División de la materia 


Correspondiendo a los tres estados de la vida sobrenatural del cristiano 
— vida de gracia habitual, vida de lucha ascética y vida de gracias extraordi- 
narias —, la literatura religiosa se despliega en tres grandes ramas, que son: 
Catequística, Ascética y Mística. Al primer estado -- cuya esencia consiste en 
conservar la gracia santificante en el alma libre del pecado, mediante el elemen- 
tal ejercicio de las virtudes y el cumplimiento de los deberes inexcusables del 
cargo y oficio de cada uno —, dedicaremos la primera parte de este resumen. 
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Introducción a la catequística 


Todavía hay en nuestra literatura un pórtico de entrada a este tema, que 
quiere ser filosófico, puramente racional y anterior a la Fe. Su objeto es de- 
mostrar la racionabilidad de la Fe, la verosimilitud de la Revelación, la con- 
gruencia y naturalidad del Misterio. Citemos como más representativos dos 
libros que forman este pórtico: la Teología natural, de Raimundo Sabunde 
y la Introducción al símbolo de la Fe, de Luis de Granada. La primera, escrita 
en latin €n pleno siglo xy y traducida posteriormente al castellano por fray An- 
tonio Ares, y notablemente reformada por él. La obra del padre Granada apa- 
reció en 1583, Antes de ella corrían por España algunas obrecillas de este 
género que no llegaban al nivel de la de Sabunde. Un ejemplo es el libro del 
cartujano fray Andrés Capilla, Consuelo de nuestra peregrinación. apologética 
falta de vuelos y no muy larga de emoción, en estilo de una llaneza tan correcta 
como insulsa. Esta escasez impulsó a fray Luis de Granada a escribir su Intro- 
ducción al simbolo de la Fe, obra de plena madurez y agilidad de pluma, fruto 
de la experiencia y el ejercicio infatigable de escritor del autor, 

No por haber publicado fray Luis de Granada esta magna obra se arredra- 
ron vtros escritores de tratar el mismo tema con distinto plan, método y estilo. 
El doctor Rodrigo Dosma Delgado, maestro extremeño de Teología, publicó 
en 1600 unos Diálogos morales, que son ni más ni menos una filosófica intro- 
ducción a la Fe revelada, manteniendo el discurso dentro de las estrictas leyes 
de la razón natural. Es obra de lo más enjuta, bien trabajada y luminosa que 
existe en nuestra lengua. Toda la Teología Natural se encierra en sesenta y siete 
hojas con un brillo y un atractivo que descubren en el autor extremeño un 
escritor excelente. 


Primera parte 


LA CATEQUÍSTICA 


Traspasado el pórtico apologético, viene la literatura propiamente cate- 
quística. Su objeto es ilustrar el entendimiento con las verdades reveladas, 
pautar la conducta a tenor de la- ley evangélica, perfeccionamiento del orden 
moral, y ordenar la comunicación del hombre con Dios, mediante adecuados 
actos y oraciones aceptos a la Divinidad. Son libros que exponen lo que de- 
bemos creer, lo que debemos obrar y lo que debemos pedir. O sea, la doctrina 
de la Revelación, las reglas de la Ley cristiana, y la obtención de la gracia 
mediante la práctica de los sacramentos. 

La forma o estilo de la literatuza catequística es doble: didáctico u orato- 
rio, según que se encamine principalmente a ¡ilustrar el entendimiento o a con- 
mover la voluntad. 


Catequesis didáctica 


Dividida en tres amplias familias de libros, según explique el dogma, 
la moral o el sacramental católico, estos libros se presentan en tres formas 
literarias: a) Párvulas enciclopedias que desarrollan cíclicamente toda la doc- 
trina de la Fe, de las costumbres y de los sacramentos. Son los clásicos cate- 
cismos. b) Grandes enciclopedias religiosas que abarcan todo lo concerniente 
a la vida cristiana con amplitud y riqueza de erudición. c) Tratados parciales 
que desenvuelven por separado cada una de las tres partes, o exponen un punto 
tan sólo, sea un dogma determinado, una regla de la moral cristiana, una ora- 
ción particular, etc. 


a) Catecismos eclécticos y cíclicos 


Los catecismos, por su índole propia, parece que cierran el paso a las dotes 
literarias de quienes los escriben; aunque no es cualidad literaria de poca monta 
la capacidad de síntesis que semejantes obras requieren, Pero hasta finales del 
siglo xv1 no se había legado a aqueJlos milagros de sintetización que son los 
catecismos de Ripalda y Astete, verdaderas fórmulas algebraicas, que en cada 
una de sus preguntas y respuestas cifran un tratado teológico. Los catecismos 
anteriores a 1600 daban margen a una elemental explanación doctrinal, donde 
se podían lucir las condiciones del escritor. 
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No siempre abarcaban el total de las partes principales de la catequística. 
Los hubo incompletos, parciales o eclécticos, en razón de la finalidad que sus 
autores tuvieron presentes. Sirva de ejemplo el titulado Lumbre del cristiano 
de fray Cristóbal Moreno. que representa el tipo de selección inorgánica, arbi- 
traria, de temas sueltos. Del mismo tipo es un libro escrito en latín por autor 
desconocido, titulado Treinta y dos sermones en los cuales se declaran los Man- 
damientos de la Ley, artículos de la Fe y sacramentos..., traducido al español por 
el dominico fray Juan de la Cruz, bajo la dirección de fray Luis de Granada. 
Este catecismo, entre otros que carecían de afectos y autoridades de sagrada 
escritura, o estaban escritos a manera de diálogos, o eran demasiado largos o 
demasiado cortos, le pareció al padre Granada el más apropiado, por su exten- 
sión, su doctrina y por los afectos y sentimientos entretejidos en sus páginas, 
para servir el propósito del cardenal infante don Enrique de Portugal, que 
quiso proveer a las iglesias de una suma de doctrina cristiana, que se leyese 
los domingos en lugar de sermón. 

Frente a este tipo de libro, existen los catecismos sistematizados en forma 
cíclica. No cjtaremos más que dos: celebérrimo uno de ellos por el ruidoso pleito 
que acarreó a su autor, fray Bartolomé Carranza de Miranda; maravilloso el 
otro por la sabiduría y la gracia de pluma de su autor. fray Luis de Granada. 
En 1558 apareció la obra del primero. titulada Comentarios sobre el catecismo 
cristiano. Dista mucho este libro, tan discutido como poco leído, de ser un ma- 
motreto teológico. Heno de argucias y distingos escolásticos. falsísimo concepto 
que hacen formar las series de proposiciones arrancadas del texto y Miradas al 
trasluz con ánimo inquisitorial. Obra tan completa se desarrolla majestuosa- 
mente en estilo tajante, de frase corta y metaforismo recoleto. Hay compara- 
ciones tomadas del dominio de las armas. de la náutica, de la agricultura, de la 
medicina; pero en todo su sistema metafórico se observa la medida y la escueta 
Intención de darse a comprender; jamás el mero propósito ornamental o estético. 

Es preciso recurrir al maestro por antonomasia, fray Luis de Granada, para 
encontrar algo superior al Catecismo de Carranza. Tres obras encontramos en 
su inmensa labor, de carácter catequistico, en lo que atañie a esta primera ctapa 
de la vida cristiana. La primera es un guión de las materias esenciales que 
lay que exponer a los convertidos y de la metodología pedagógica de la cate- 
quesis. La segunda es ya un catecismo sistemático, completo y un si es no es 
redundante. Su título es Compendio y explicación de la doctrina cristiana. Lo 
Compuso en portugués. con el propósito de que supliese la falta de predicadores 
que se dejaba notar en Portugal para la instrucción religiosa de los fieles. El 
texto que hoy tenemos es una traducción hecha por el padre Enrique Almevda 
después de la muerte del maestro, 

El temperamento del padre Granada se rebela contra el método lacónico que 
impone la forma catequística, y escribió este catecismo que es el más jugoso, 
el más afectivo, el más literario de todos los que se escribieron en el siglo xvI. 
Convencido de que la Fe ha de estar informada por la Caridad, no sabe ser 
puramente expositor, y es siempre persuasor, animador, propulsor de la vida 
cristiana en toda su efelica unidad. 

No es raro que escribiendo el Compendio de la doctrina cristiana, donde 
hubo de refrenar mucho su carácter, cercenando el afecto, el calor y el arte de 
la persuasión, en aras de lo especulativo, plancase y desarrollase mentalmente 
otra obra más connatural a su temperamento, que a la vez que enseñase la 
suma elemental de lo que debe saber el cristiano, fuese un manual práctico 
de lo más esencial que debe hacer, para vivir conforme a su Fe. Esta obra es 
el Memorial de la vida cristiana, tratado que podemos calificar de ascética 
primaria, con lo cual el dominico español iniciaba su poquito de revolución en 
el campo religioso. 
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El estudio ordenado y relacionado de todos los catecismos que se produje- 
ron en España en los siglos xVI y XVI es por sí solo un amplio y bello capítulo 
de la historia de nuestra Literatura religiosa. 


b) Enciclopedias religiosas 


Sólo bajo este título caben determinadas obras de la literatura clásica es- 
pañola; y no sólo caben, sino que por su amplitud temática, por su ambición 
totalista, les ajusta perfectamente el título de enciclopedias. Emperaba enton- 
ces, afortunadamente, el concepto isidoriano de enciclopedia, que es estructura 
y organización frente al caos, encubierto de orden alfabético. Daremos noticia 
siquiera de tres de estas obras. 

El Libro de la verdad, de Pedro de Medina, alcanzó trece ediciones de 1554 
a 1626, lo cual nos autoriza a creer que Pedro de Medina fue uno de los escri- 
tores ascéticos que más contribuyó a formar el ambiente religioso de su época. 
El estilo es claro, natural, con ciertas concesiones al hipérbaton latino de las 
menos violentas; las citas, frecuentes, mas no enfadosas ni extemporáneas; la 
frase corta y no falta de cadencia; el verbo, ni familiar ni culto y en muchas 
ocasiones jugoso y pintoresco; pobre de metáforas, parco en comparaciones; la 
expresión viva y llena de fuerza, que cuando el caso lo requiere se hinche de 
lirismo. 

Otra enciclopedia, abrumadora por su extensión y relevante por su mérito 
es la obra Treinta y cinco diúlogos familiares de la agricultura cristiana, publi- 
cada en 1589 por el franciscano Juan de Pineda. Dudamos que haya una 
obra de este género más densa de saber, más abigarrada y estrafalaria, y más 
trabajada literariamente. Súlo con Mateo Alemán sufre comparación el estilo 
del padre Pineda. Las mil quinientas páginas de a folio que forman la obra 
dan idea del trabajo ingente de este escritor, y de sus excepcionales dotes 
catequísticas. 

Otra de las más vastas compilaciones de doctrina religiosa es la que lleva 
por título Monarquía mística de la Iglesia, publicada por el cisterciense fray 
Lorenzo de Zamora, entre los últimos años del siglo xv1 y primeros del xvi. 
Fué el padre Zamora dado a explicar la doctrina cristiana mediante jeroglí- 
ficos que, desafortunadamente, se pierden y diluyen en la prosa oratoria de 
un predicador como tantos otros, alternando con alambicadas exégesis bíblicas. 
con arrebatados apostrofes contra el pecado, con exhortaciones vehementes a 
la práctica de la virtud, y con todos los recursos propios del orador sagrado. 
Dentro de este género, no se puede negar al padre Zamora dominio y maestría 
en todo: en el lenguaje, en la imaginación, en el ingenio, en la facundia y en 
la prolífica e inagotable producción. Lina mole abrumadora de tomos compone 
su obra, escrita sin descanso, hasta sobrevivirle en un libro póstumo. 


c) Tratados especiales 


Tras los catecismos sintéticos y las explanaciones enciclopédicas, vienen los 
tratados especiales que exponen en plan magistral un punto particular de la 
doctrina cristiana. Entre este género de libros creo que obtiene la primacía el 
Aprecio y estima de la divina gracia, del padre Eusebio Nieremberg. 

Pocas literaturas habrá que se hayan atrevido a sacar del campo teológico 
la sutil materia de la gracia para lMevarla al mundo de lo bello. Tal fué la va- 
lentía de este autor. Álgo así como llevar a un bastidor una gigante tela de 
araña para recamarla de oro. Pero más que ponderar sus méritos literarios, es 


imprescindible condensar la sustancia doctrinal de la obra del padre Nierem- 
berg. Las ideas madres de este libro sirven de pivote a toda la literatura ascé- 
tica y mística, y para quien no capte con entera claridad estas ideas, todos 
los libros de que vamos a tratar después estarán para el lector más cerrados 
que el libro de los siete sellos. 

La gracia — expone en su tratado el insigne jesuíta — es un tesoro de valor 
divino, ganado por Jesucristo por los méritos de su redención. que se conftere 
a los erstianos mediante la Fe y los sacramentos. Esa gracia es el principio 
vital de la vida sobrenatural del alma, verdadera participación del ser divino, 
accidental y graciosamente dada por Dios al alma. La mera presencia en el 
alma de la gracia santificante. aun salvando el abismo entre el ser y el no ser, 
es un inicial latido de vida, Toda vida propiamente dicha es un desenvolvi- 
miento conforme a sus propias leyes, La ley de la gracia es que no crezca 
ni progrese sino mediante los actos de las virtudes. ¿Y qué son las virtudes? 
Tal vez acertaríamos diciendo que son los aparatos activos de la gracia. Si- 
guiendo el paralelismo entre el funcionamiento orgánico natural y el sobre- 
natural. así como el alma tiene potencias, la gracia tiene virtudes: y así como 
las potencias se forman sus hábitos naturales de obrar, Dios, infundidor de la 
gracia en el alma, infunde también esos hábitos operativos en las potencias 
espirituales de la misma, para que obren de acuerdo con la razón informada 
por los dictámenes sobrenaturales. 

La misma gracia santificante, primer principio de la vida sobrenatural, 
lleva siempre. al entrar en toda alma. un conjunto de hábitos sobrenaturales 
inseparables entre sí que dan a las potencias cierta suavidad. facilidad y doci- 
lidad en el ejerciero de lax virtudes, Esta es Ja propia función de los dones del 
Espíritu Santo. Comparados los dones con las virtudes, hemos de reconocer 
en ellos su inferioridad respecto a las teologalos. porque de ellas se derivan, 
ac ellas se subordinan. y por ellas se regulan: poro su superioridad respecto de 
las morales. bien que su generación sea posterior a ellas. Existe esta diferencia 
entre las virtudes y los dones, Las virtudes tienen como principio actuante la 
razon ustrada por la Fe; en los dones. el principio que actúa es el mismo Espí- 
ritu Santo. 

Mediante estos dones, el Espíritu Santo mueve las almas de dos maneras: 
una al modo humano, otra al modo divino; la primera es característica de la 
vale ascetea. la segunda propia y peculiar de la mística; aquélla es una ac- 
tuación ordinaria, que en una forma o cu otra promueve la vida espiritual 
de todas las almas, hasta el punto de que sin su operación es imposible moral- 
mente la perfección eristiana, e incluso la salvación de los adultos; la segunda, 
extraordmaria, es una actuación intermitente en la vida espiritual de ciertas 
alma la más, no siendo por consiguiente necesaria ui para salvarse ni para 
alcanzar la perfeeción enstrana, Tal es, en síntesis. el contenido de esta obra 
fundamental en nuestra Literatura religiosa. 


d) Los Sacramentos 


Vienen en seguida los medios con que se adquiere la gracia y se desarrolla 
que son. ante todo, los sacramentos. El de la Penitencia es tal vez el que tiene 
una mayor hiteratura. bien que gran parte de ella cac fuera de los cánones del 
arte hterano. Hay que excluir. para empezar. todas las sumas de casos de con- 
ciencza, todos los manuales de confesores. todos los prontuarios morales y todos 
los libros, en fin, que desde la traducción al español de la celebérrima obra 
de San Antonio de Florencia, en el siglo xv, pasando por la españolísima de 
Navarro de Azpilicucta, en el xv1. hasta el compendio de Simón de Salazar, 
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San Ignacio de Loyola - Montañés. (Universidad de Sevilla.) 


Y) 


Aparición a San lgnacio de Loyola - Roclas. (Catedral de Sevilla.) 
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en el xyn, hicieron sudar las prensas de España. Son todos libros de lenguaje 
bárbaro, plagado de términos escolásticos; de exposición seca, erizada de divi- 
siones y subdivisiones, de distingos y dúdases, de casos en que sí y en que no, 
todo desnudo de estilo literario y de belleza. 

Aparte, empero, de este género de libros, existen muchísimos otros sobre la 
confesión, que con todo derecho reclaman un lugar entre las bellas obras lite- 
rarias. Pondré por ejemplo el tratado del padre Luis de la Puente. Hemos de 
decir que este ascético jesuíta castellano se propuso ser el Luis de Granada 
de la Compañía de Jesús; y la verdad es que se le parece en muchas cosas, 
menos en el suave, blando y arrebatado movimiento de la pluma del dominico 
andaluz, Como él, escribió muchísimo y resumió sus mismas obras en compen- 
dios (que resultaron otras obras diversas de las resumidas, por la adición de 
nuevos argumentos y por la disposición totalmente distinta de la materia tra- 
tada. Este es el caso del Directorio espiritual, que en tres volúmenes publicó 
el jesuíta castellano, Había sacado a luz antes los cuatro tomos de La perfec- 
ción cristiana, tratando respectivamente en cada uno la Confesión, la Comu- 
nión, la Misa y la Oración, Posteriormente determinó refundir los tres primeros 
y sacarlos al público limados y redondeados, cargando la mano en la parte con- 
ducente a excitar la afectividad y conmover el corazón. El primer volumen del 
Directorio espiritual es, pues, el Fratado primero del Sacramento de la Penitencia. 

Muchas veces habrá que hablar aún del padre Luis de la Puente, y sería 
temerario juzgar de su importancia en la literatura religiosa española por este 
Tratado. Diremos tan sólo, para que vaya formando juicio el lector, que el 
padre La Puente escribe claro sin luminosidad, correcto sin elegancia, abun- 
dante sin elocuencia, caliente sin arrebato, vivo sin irisaciones ni matices; un 
estilo de fray Luis de Granada trasplantado de las amenas orillas del Darro 
a la austera planicie castellana, o si vale el símil, ateniendo a la época de en- 
trambos escritores, un terciopelo granadino del siglo xvt comida su tersura y 
su reluz por casi un siglo de deslustre, 

Entre los numerosos tratados de la Comunión eucarística, no es posible omi- 
tir el que el padre Luis de la Puente puso por segunda parte de su Directorio 
espiritual, y que él tituló Tratado del Santísimo Sacramento del Altar y de dos 
modos de comunión, sacramental y espiritual. Este libro descubre más que nin- 
gún otro de su especie la guerra que rugía más allá de las fronteras patrias 
contra el dogma católico de la transustanciación. Cosa desusada, el padre La 
Puente emplea los primeros capítulos en consolidar la fe de este misterio, acu- 
diendo a las maravillas de la creación, a los milagros de la ley vieja y al sobe» 
rano misterio de la Encarnación, para demostrar la credibilidad de la presencia 
real de Cristo bajo las especies de pan y vino. 

El tratado de la Misa publicado por el jesuíta Francisco Antonio. el año 1598, 
es el más completo y ordenado de todos los que existen en lengua española. 
Debió este docto expositor pertenecer al séquito de la emperatriz María, a la 
que dedica el libro confesándose hechura suya y mostrándose conocedor de la 
vida devota de aquella ejemplar señora. La obra, compuesta en España, fué 
ensayada más de veinte años antes por su autor en Alemania, en muchos ser- 
mones que allí hizo, teniendo que hacer frente a los herejes anticucarísticos 
y acudir a robustecer la fe de los católicos y avivar su devoción. El ambiente 
especial de Alemania obligó al padre Francisco Antonio a documentarse acerca 
de la Misa en los autores antiguos que habían tratado el tema, cuya enumera- 
ción nos descubre las fuentes en que bebió y el método que siguió en su obra. 

El del padre Luis de la Puente, también sobre la Mis . que forma el tomo 
tercero de su Directorio, es una joya en su género, y tan armoniosa de líneas y 
tan primorosa de ejecución que a todas luces revela el entusiasmo de orfebre 
apasionado con que su autor la trabajó. 
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Entre los muchos tratados eucarísticos, hay uno, escrito por fray Antonio 
de Molina, que se distingue por su fisonomía singular. Es un tratado dirigido 
a los sacerdotes con la finalidad de disponerlos convenientemente al ejercicio 
de los divinos ministerios y recibir a diario el manjar eucarístico. De este autor 
hablaremos más adelante, cuando tratemos de la oración. Hombre devotísimo, 
dejó la orden agustiniana por el rigor de la cartuja, en la que dió a la estampa 
sus varios libros. Aun en la portada de este que tratamos, llamado Instrucción 
de sacerdotes, se titula «indigno monje de la Cartuja de Miraflores». El libro 
comprende siete partes que tratan; de la alteza y dignidad del sacerdocio, de 
la santidad y virtudes propias de los sacerdotes, de las excelencias de la Misa 
y Oficio divino, de la preparación para celebrar los sagrados ministerios, del 
sacramento de la Penitencia, de la atención y reverencia en celebrar la Misa, 
de la frecuencia con que sacerdotes, y aun seglares, deben comulgar. 


e) Deberes del cristiano 


La vida sobrenatural sostenida y desarrollada por los medios divinos de los 
sacramentos, se manifiesta en el cumplimiento de los deberes que a cada cris- 
tiano competen dentro de su estado. Varios fueron los libros sobre los estados 
particulares del cristiano que enriquecieron la literatura ascética del Siglo de 
Oro. Aun reduciéndolos a los que por su mérito literario exigen un puesto in- 
excusable en estas páginas, hemos de hablar de obras de fray Francisco de 
Osuna y de fray Antonio Camós 

El Norte de los estados, de fray Francisco de Osuna, concerniente a los tres 
estados civiles del hombre — soltero, casado y viudo —, si por su doctrina no 
pasa de una discreta selección de lo escrito anteriormente sobre la materia 
por diversos autores, literariamente tiene un valor excepcional. Osuna lo ha 
adaptado todo a España. Ha puesto color de época y sabor local y exactitud 
de minucias costumbrísticas, y casuística matrimonial y casera, varia y elo- 
cuente. ¡Si hasta hay exceso de exactitud! Aquellos secretos de alcoba conyu- 
gal, que se debaten durante los dos meses que después de casados tardan los 
dos esposos en consumar el matrimonio, son demasiado realistas. Desde este 
punto de vista, el Norte de los estados es el antecedente y equivalente de varios 
libros modernos como Yo tengo novio, del padre Antonio G. del Figar; Antes 
de casarte, de C. San Sebastián; En el umbral del matrimonio, de E. Verdoso; 
La familia, de A. Moreno; Tú y él, tú y ella, del padre Joaquín Azpiazu, 
y, en cabeza de costa serie, el discutido ¿Son ellos adúlteros?, de Jaime Torru- 
biano. Pero aun saliendo de las escabrosidades de la alcoba, todo el libro es 
una pintura de la vida española en la primera mitad del siglo XVI, tan rica 
de verdad y de colorido, como tal vez no haya otra en toda la literatura con- 
temporánea. ¿Cómo sabríamos, por ejemplo. que en muchos pueblos españoles 
era costumbre dar nueve campanadas con la campana gorda de la parroquia 
cuando una mujer daba a luz? ¿Y en qué libro irífamos a Jeer la popular Oración 
de la preñada? ¿Y qué novela ni comedia nos informaría. como él, de que en 
algunas localidades, al primer toque de víspera, salían los alguaciles por la 
plaza pública, recogiendo todos los juegos como cartas y tabas, con el dinero 
que podían haber a mano? ¿Y los hechizos y maleficios que echan a perder los 
matrimonios, dónde los encontraríamos mejor expuestos? ' 

Un procer castellano sugirió a fray Luis de León la idea de escribir el libro 
de los estados del cristiano, dando reglas de vida conforme a las obligaciones 
particulares de cada uno. Desgraciadamente, el maestro salmantino no escribió 
la obra. La necesidad. empero, quedaba en pie, y la misma sugestión tentó 
a otro religioso de la misma orden agustiniana a darle satisfacción. 
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Fray Marco Antonio Camos era un agustino conocido en el mundo de las 
letras por un libro en verso, La fuente deseada, escrito y publicado en su juven- 
tud, en que bajo bellas alegorías y poéticos símbolos había expuesto la doc- 
trina ascético-mística, pasto común de las almas durante la etapa anterior. 
Este fraile fue el llamado a llevar a efecto la empresa que no pudo realizar 
fray Luis de León. Vivió en Madrid, después de haber viajado por Italia, como 
buen español de su tiempo. Residió después en el convento que los agustinos 
tenían en las afueras de la Ciudad Condal. A él acudió, acuciándole a escribir 
la anhelada obra, don Antonio de Cardona, duque de Sesa, que años antes 
acuciara al maestro León con el mismo encargo. Estas circunstancias hicieron 
que entrase en el pensamiento del padre Camos hacer del pintoresco cenobio 
catalán en que escribió su obra una reproducción de «La Flecha» castellana, 
y dar a su libro la forma dilogada de Los nombres de Cristo. Los interlocutores 
son aquí también tres, y sentados cabe una fuente, hajo un árbol, entre bos- 
cajes, departen sobre las obligaciones cristianas del rey. de los ministros, de los 
consejeros, de los militares, de los curiales, de los agentes del fisco, de los mer- 
caderes, de los marineros, de los labradores, de los artesanos, amén de los es- 
tados generales de la sociedad, como padres e hijos, amos y criados, ricos y 
pobres. El libro salió con el estrambótico título de Microcosmia, que si no fuera 
bastante el general naufragio padecido por esta clase de obras, sin duda ha 
contribuído a hundirlo en el olvido. 


f) Las virtudes del cristiano 


El simple fiel eristiano está obligado a la práctica de todas las virtudes 
en el grado rudimentario exigido por la gracia para su conservación habitual en 
el alma. Todavía, hay ciertas virtudes características de este primer estado 
cristiano, que son las llamadas obras de misericordia. Presentaremos un solo 
libro de este tipo, el Tesoro de misericordia divina y humana, de fray Gabriel 
de Toro, que es la más ardiente apología de la limosna que se ha escrito en 
español; por lo menos, es la más completa. la más adueñada del tema, hasta el 
punto de poder decir que este libro es una historia de la beneficencia pública 
v privada en la antigiiedad, cuyas instituciones. literatura y costumbres a este 
respecto, entre judíos, egipcios, griegos y romanos, expone el autor puntual- 
mente, armonizándolas y comparándolas con las instituciones canónicas y las 
costumbres cristianas ?, 

Era fray Gabriel de Toro muy versado en los Derechos y profesó de abo- 
gado en los casos en que los cánones se lo permitían, esto es, en la defensa de 
viudas y huérfanos, dando así práctica prueba de la vehemencia con que sen- 
tía la misericordia hacia los desvalidos. 

Su libro es bastante desordenado. Los temas se tocan una y otra vez acá 
y acullá, aunque los ahorra de monotonía la brevedad de los capítulos. El asunto 
está concebido con amplitud exhaustiva, Desde el cuidado que requieren los 
niños de pecho, hasta la sepultura que reclaman los cadáveres de los pobres, 
pasando por las posadas y albergues para los peregrinos, por los hospitales 
para los enfermos, por la redención de los cautivos, por el socorro de los pre- 
sos, por la jubilación de los soldados y mutilados de guerra, no hay aspecto 
ni problema de la mendicidad al que no pase revista, atrayendo hacia él la ca- 
ridad cristiana, espoleada con el ejemplo de la historia. Un aspecto sobre el que 
hace hincapié es la obligación que el estado eclesiástico tiene a hacer limosnas 
y el gravamen que las rentas eclesiásticas tienen en el socorro de los pobres. 
No es diatriba contra la opulencia de los clérigos, pero se aproxima a ello. Y eso 
que el autor da la impresión de que rehuye adrede la actualidad y se refugia 
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en los tiempos pasados, como temeroso de poner el dedo en la llaga. Su pensa- 
miento, no obstante, queda demasiado claro. Otro problema curioso que fray 
Gabriel de Toro relaciona con la limosna a los pobres es el de la ociosidad, a 
la cual dedica varios capítulos, condenándola como participante en la falta de 
medios para subvenir a las necesidades del prójimo. 

Toda esta materia es=pura ascética. Sin embargo, hay un punto en que el 
enlare con la mística es manifiesto: aquel que trata de que «la piedad es gran 
ayuda para entender las cosas de Dios», y que «la caridad es ingeniosa y 
alcanza más que no la ciencia». La doctrina es de San Pablo; pero nuestro fran= 
ciscano la corrobora con textos de Aristóteles y versos de Ovidio y de Estacio. 

Es libro que ilustra más que conmueve, por su estilo académico, falto de la 
unción franciscana, y aun esterilizado de esa vegetación popular que poctiza 
y aroma Jos escritos de los bijoz de Asís, No quiere decir esto que la prosa de 
fray Gabriel de Toro carezca de casticismo, que sería anacrónico pensarlo, Brío 
v plasticidad tiene todo lo que dice. y legítimo sonido a clásico. como entron- 
cado con el más puro pensamiento de la antigicdad. Si, por ejemplo, expone 
el horror que inspira generalmente la pobreza, echa por delante los dichos de 
Horacio y de Juvenal, y luego alarga su propia glosa, que no desdice de los 
áureos textos citados, e 


g) La unión con la Iglesia 


Atienden además a la perfección del fiel cristiano varios tratados sobre 
el modo de sentir con la Iglesia, penetrar en su espíritu, comprender su cere- 
monial y participar de su liturgia, Entre los autores que tratan de la veneración 
que se debe dar a los cuerpos y reliquias de los santos, concedemos la primacía 
a don Sancho Dávila, obispo de Jaén, el «sacro pastor de pueblos» que cantó 
Góngora, Su valiente obra en folio, adornada con fina portada de Perret, puede 
muy bien ostentar la representación de este sector literario. 

El piadoso obispo, rindiendo parias a la piedad avivada de Felipe 11 en 
favor de las santas reliquias, fué un afanoso buscador y coleccionador de 
reliquias, a las cuales, además de guardarlas y colocarlas con el mayor de- 
coro, tributó eb obsequio de <u docta pluma. escribiendo la obra que vamos a 
describir, 

Poda la doctrina católica acerca de los cuerpos de los fieles, y, más que 
doctrina, la tradición testificada por una constante cadena de hechos se ateso- 
ran en las 496 páginas del libro. Separa el autor muy bien la elase de adoración 
tributada a las reliquias de los santos, dulía, de la que se rinda a Dios, latría, 
y de la que se rinde a María, hiperdulia. Ofrece un curioso catálogo de las re- 
liquias que existen en las iglesias de España. Por cierto que al tratar de Alba 
de Tormes y del sepulero de Santa Teresa, señala este curioso dato: «Conocía 
a esta santa en vida y tratéla familiarmente, confesándola y dándole el Santí- 
simo Sacramento, y hallándome con ella en las fundaciones de Ávila, Alba y 
Salamanca». Hace un recorrido final por todas las criaturas. citando las demos- 
traciones que el Sol, la Luna, las estrellas, el fuego, el aire, las nubes, las aves, 
el agua, las fuentes, la Tierra, los animales, etc., etc., han hecho en veneración 
de las santas reliquias. 

Sobresale en la obra de Dávila el sentido constructivo. Sabe imponer orden 
y dar unidad al sin número de hechos que la materia le ofrece. La exposición 
es clara, nada más que clara, falta de otras dotes de estilo. El tratado de la 
Comunion sacramental que cierra el libro. con ser tanto y tan bueno lo que de 
esto se ha escrito, no desmerece de lo mejor y puede citarse como una pieza 
de gran valor en la literatura eucarística. 
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Beato Juan de Ávila - El Greco. (Musco de Toledo.) 
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San Pedro de Alcántara - Mena. (Colección Giiell - Barcelona.) 
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La Silva racional y espiritual de los divinos y eclesiásticos oficios (volu- 
men en folio de 400 páginas), dada a la estampa en 1664 por el arcipreste de 
Casso, don Eugenio Pastrana Coronel, es un completísimo doctrinal de todo 
lo concerniente al templo, a los sacramentos y ala Misa. Con metódico y acom- 
pasado ritmo, desentrañando los cuatro sentidos que, análogamente a la Divina 
Escritura, contienen los oficios v sacramentos de la Iglesia, ya exponiendo 
moral, alegórica y analógicamente los Divinos Misterios del templo y del altar, 
sin dejar ceremonia, acto, instrumento, vestidura, palabra o signo que no des- 
envuelva e ilustre con sagaz ingenio y sólida erudición, más teológica que ar- 
queológica. La obra se divide en tres partes, casi perfectamente contrapesadas 
en extensión y simétricas en distribución, El docto eclesiástico Pastrana Co- 
ronel es un caso de corrección ordenadora, cualidad bastante rara en nuestra 
literatura. Todavía, a fuerza de sentir el orden y el método, le pareció bien 
titular su libro Silva, «a imitación-de la selva material»; bien que añadió racio- 
nal, porque, en efecto, la selva que él nos va a presentar, va a tener tres plan- 
tas, y cada planta contando número de ramas: diez la primera, diez la segunda 
y trece la tercera. Lo cual, aunque a su autor le pareciera selva, a nosotros más 
nos parece un parterre versallesco. La planta primera se despliega en diez 
ramas, o sea, explica la significación del templo y sus paramentos y colores; 
del altar y su ornato, ara, sábana, corporales, palias, luces, candeleros, cruz, 
frontal, cortinas; del cáliz, patena y misal; de las imágenes y pinturas, adu- 
ciendo en esta materia bastantes observaciones del estilo de las que nutrió su 
obra el padre Interian de Ayala; de las campanas, Órganos e instrumentos mú- 
sicos que se tocan en las iglesias; de los ritos y ceremonial usados en lu ben- 
dición y consagración de los templos y de los altares; de las funciones sagradas 
del agua bautismal; de los catecúmenos, de los que reciben los sacramentos de 
la Confirmación y Extremaunción , y de los sacerdotes y obispos. 

El tono de este ilustre arcipreste asturiano se mantiene en un término me- 
dio entre escolástico y didáctico, con marcada inclinación literaria a servir de 
lectura espiritual a los fieles deseosos de compenetrarse con la Iglesia. No aban= 
dona nunca sus andaderas o apoyos espirituales, patrísticos y teológicos; pero 
sabe exponer con cierta blandura de estilo y sensible atractivo del lector. Ésto 
es ya un innegable don o temperamento que abre al olvidado escritor las filas 
de los forjadores de la literatura religiosa. 


La catequesis oratoria 


Rama frondosísima de la catequesis católica es la predicación sagrada, la 
cual constituye dentro de la economía cristiana la primera categoría catequís- 
tica, la principal arma de propaganda. San Pablo, llamado por antonomasia 
el Apóstol, lo afirmó expresamente al paso que lo demostraba prácticamente: 
Fides ex auditu: la Fe entra por los oídos, 

Desde el principio del cristianismo se empezó, pues, a cultivar la oratoria 
sagrada, conforme a estas tres bases indiscutibles: el celo apostólico del pre- 
dicador, sus dotes naturales de elocuencia, y el cultivo técnico de la oratoria. 

Para orientarnos en una masa tan abrumadora de colecciones concinatorias 
como se publicaron durante los siglos XVI y XxVIL, se nos ocurre establecer pri- 
mero una clasificación general en dos grandes grupos, atentos a la forma lite- 
raria predominante en los oradores sagrados, de un siglo o de otro. Se nota 
en los oradores del siglo xv11, por contraste con los del xv1, cierto pecado de 
sutilidad, de alambicamiento, que da a su doctrina un aire de insolidez poco 
satisfactoria. Hay, en general, un verdadero conceptismo no de vocablos, sino 
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de ideas, y más que de ideas, de hechos. Por medio del simbolismo y del des- 
entrañamiento esotérico de los casos del Antiguo Testamento, suelen muchos 
oradores establecer relaciones lejanísimas, tender hilos demasiado sutiles entre 
cosas muy alejadas y logran, más que convencer, sorprender con el fulgor de lo 
paradójico. Revelan, desde luego, una cultura enorme de los expositores sa- 
grados; pero se dejan arrastrar de la afición desordenada a las explicaciones del 
tipo antedicho, De ahí que estos sermones den una impresión de inconsistencia, 
a causa de estar hechos, por el sistema del mosaico, de un conjunto de inge- 
niosidades y agudezas exegéticas: ortodoxas. desde luego; posibles. ya que el 
sentido de la Sagrada Escritura es inexhausto; respetables, pues los autores 
que en cada caso se aducen son los santos padres o expositores de valor re- 
conocido; y con todo eso, el conjunto da impresión de ingravidez, En cada 
expositor sagrado caben, al lado de exégesis sólidas y bien fundadas, otras de 
carácter ingenioso y agudo; pero al reunir con preferente interés las de este 
tipo, el discurso pierde en fuerza persuasiva lo que gana en brillo de inge- 
nio, De aquí resulta la disertación de muchos oradores nuestros de un tono 
intelectual aristocrático, No es oratoria de multitudes, y mucho menos popu- 
lar. No se dirige al sentimiento, sino al intelecto. No pretende conmover, sino 
sorprender, Su público más que de oyentes es de lectores, y lectores disertos 
y atentos al juego de las ideas, al discreteo de los pensamientos. Juegos de 
palabras hay poquísimos en los oradores de respeto. Juegos de ideas. en cambio, 
abundan en extremo, 

Dentro de esta división general, podemos todavía distinguir un desenvolvi- 
miento histórico con caracteristicas comunes a sucesivas etapas de diferente 
extensión. listas etapas, como expusimos en otro lugar, * pueden ser cinco. La 
primera la llamaremos primitiva o espontánea: la segunda, etapa artística; la 
tercera, etapa crítica; la cuarta, etapa barroca; la quinta, época decadente. 
Esbozaré brevemente los caracteres de cada una, señalando sus oradores más 
representativos. 


Etapa primera o Espontánea 


Todos los géneros literarios tienen su edad heroica, y la oratoria sagrada la 
tiene también. ¿No bastaría decir, para probarlo, que la oratoria sagrada de 
España la fundaron santos y varones que hoy están en los altares? Puede 
pasar por guía y maestro el beato Juan de Ávila; siguieron muy de cerca sus 
huellas de fuego Santo Tomás de Villanueva, San Pedro de Alcántara, el beato 
Alonso de Orozco, San Francisco de Borja; alcanzó el cenit de esta gloriosa 
etapa fray Luis de Granada, que si no está en los altares, le falta poco. 

Todos estos insignes predicadores del siglo xv poseen el secreto de pro- 
ducir obras artísticas sin proponérselo. Entonces no se pensaba en escribir bien. 
se escribía espontánea e ingenuamente, y resultaba bien y archibién. Todavía 
aquel arte sin arte de la primera oratoria no carece de lunares que afean su 
bellísima faz. Es un torrente que arrastra muchas pepitas de oro, entre las cua» 
les rueda tal cual pedrusco duro y sin pulimento. Pero estos descuidos, ¿cómo 
no perdonarlos en compensación de tantos aciertos? 

Merced a su mérito innegable y al misterioso prestigio que rodea siempre 
a lo primitivo. y al error vulgarísimo de que la cultura española del xv11 es ya 
una cultura en decadencia (parte alícuota de la leyenda negra), los oradores 
sagrados del siglo xvr español son los más conocidos y un puco más estima- 
dos, como si no hubiera habido atrevimiento para llegar a tanto como apagar 
las lumbreras españolas de la época de Felipe IL. 

Conocidísimos son el beato Juan de Ávila y fray Luis de Granada; pero 
tanto el uno como el otro tienen lugar preeminente por su cualidad de escritores 
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ascéticos, más que por sus méritos oratorios. En cambio, meramente como 
orador, campea en el reinado de Felipe 11 fray Alonso de Cabrera. dominico 
cordobés, favorecido por la benemérita Editorial Bailly-Balliére con la reedi- 
ción de sus sermones, gracias a lo cual es modernamente algo conocido. 

No es menos grande que Cabrera el mercedario sevillano fray Hernando de 
Santiago, cuya figura física nos transmitió el lápiz de Pacheco. En el último 
tercio del xvI fué leído, imitado y plagiado, como orador de moda para el gusto 
de sus contemporáneos, Hoy yace completamente olvidado, a pesar de ser su 
prosa un monumento de lengua y de bellezas literarias, 

Otro gran predicador de este período es el franciscano fray Baltasar Pacheco. 
Del carácter de su oratoria no hay más que decir sino que representa plena- 
mente a los oradores del reinado de Felipe 11. En fray Baltasar Pacheco están 
aún verdes y lozanas todas las flores del huerto del padre Granada. De su huma- 
nismo atemperado y discreto da fe toda la lectura de su obra. 

Popularísimo fué también en este mismo período el franciscano fray Alonso 
de la Cruz, natural de Valdemoro (reino de Toledo). La época de su foreci- 
miento abona la fragancia de su oratoria. Jugoso, familiar, pintoresco, lleno de 
recursos para variar el tono de su oración rápidamente, ocupaba el púlpito en 
aquella Ávila que olía aún a Santa Teresa. con gran entusiasmo de sus oyentes. 
Su oratoria es una especie de terciopelo altibajo, que ora volando alto, ora ser- 
peando a ras del suelo, mantiene siempre el decoro de la divina palabra, 

Hermano de religión o hábito y gemelo del talento oratorio de fray Alonso 
de la Cruz fué otro predicador castellano, de muy pocos años después. llamado 
fray Diego de la Vega. El modo de predicar del primero hizo tanta mella en el 
ánimo del segundo, y halló en él tal semejanza de temperamento, que son mu- 
chísimos lugares donde se trasluce claramente la imitación y en algunos se 
llega a sorprender evidentemente el plagio. 


Etapa segunda o Artística 


Sigue a la edad heroica la que podemos llamar edad de oro de la oratoria 
sagrada. Es la de los discípulos inmediatos a fray Luis de Granada, y llena 
los quince primeros años del reinado de Felipe TÍL 

Fué una verdadera floración la que se dió en estos años, toda llena de pro- 
ducciones perfectas y sin mácula. La lengua ha expulsado todo arcaísmo y todo 
rastro de infantilidad; lo espontáneo ha cedido el puesto a lo reflexivo: lo pri- 
mitivo se ha hecho madurez; la gracia natural se ha elevado a arte, Una plé- 
yade inmensa de oradores, formados todos en la escuela del siglo xvVI, vienen 
a producir sus frutos más sazonados en estos primeros lustros del xvH. Tienen 
todo lo bueno de la época pasada y ninguno de sus defectos, los cuales han 
eliminado mediante un trabajo de reflexión y un anhelo consciente de supera- 
ción. Ahora se escribe, más que bien, magníficamente; pero no por instinto 
y por vigor nativo del ingenio, sino por un cultivo racional del idioma, acu- 
ciado por el deseo de dar a la obra literaria la mayor perfección posible. Esto 
es precisamente el arte, Antes no había reparo ninguno en plagiar, en imitar, 
en seguir un modelo; ahora cada cual buscará su personalidad, y beberá en su 
vaso, por pequeño que sea el vaso de cada uno. El cuadro de oradores que coge 
desde la subida al trono de Felipe III hasta la aparición en el púlpito de 
Paravicino (1598-1611) es el más nutrido de los dos siglos que estudiamos, 
aun con las limitaciones que dejamos indicadas. 

Fray Diego Murillo fué uno de los más fecundos oradores sagrados del rei- 
nado de Felipe 111, En gruesos volúmenes dió la vuelta al año litúrgico, can- 
tando todas las festividades y dominicas con irrestañable vena de elocuencia. 
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Fray Martín de Peraza, de la orden del Carmen, publicó en dos volúmenes 
una Cuaresma continua, el año 1604. Son, en total, cuarenta y ocho sermones, 
desde el Miércoles de Ceniza hasta el Martes de Pascua. La oratoria de éste 
es la de los buenos tiempos: facilidad, sencillez y viveza; calor afectivo en los 
diálogos que frecuentemente usa, apostrofando, interrogando y empleando, en 
suma, todos los recursos del apasionamiento. 

El agustino fray Basilio Ponce de León, sobrino por su madre del gran 
fray Luis de León, fué una lumbrera del púlpito entre 1600 y 1629, en que 
murió. El año 1608 comenzó la publicación de una Cuaresma continua, de la 
que salieron quince sermones en un volumen, al que siguió al año siguiente 
otro con treinta y cuatro más, que cierran el ciclo cuaresmal, 

A más de éstos, dió a luz varias oraciones en ediciones sueltas. La elocuen- 
cia de fray Basilio Ponce de León es Jo más parecido a aquella láctea fluidez 
de los diálogos socráticos, de quien se dijo que había apeado del cielo a la sa- 
biduría y la había habituado a vivir en el hogar griego. Nadie ha sabido en 
español hallar más familiaridades y más recursos caseros para explicar los 
divinos misterios. 

De esta lozana década fué también sobresaliente figura el franciscano fray 
Diego de Arce, cuya fama de hombre culto le abrió lugar en el séquito que 
el Conde de Lemos llevó al virreinato de Nápoles, como confesor. De 1601 
a 1608 publicó nueve o diez volúmenes casi todos de sermones, y aun dicen 
que dejó manuscritas bastantes obras en latín. Desde luego, suficientes para 
revelarse uno de tantos maestros incomparables én el arte de decir. Cuando 
lo requiere el asunto, es realista y pintoresco, y traza cuadros históricos de im- 
ponentes contornos. 

Aquella dichosa comunidad hispánica «ue castellanos y portugueses tuvieron 
en esta época, facilitó la aparición en lengua española del Santoral de un arce- 
diano de Cerveyra, don Antonio de Azevedo y Saa. Fué su traductor don Fran- 
cisco Fernández Galván, y el año 1615 la fecha de publicación de esta colección 
de sesenta y cuatro sermones, Su característica es que son muy cortos, una 
cuarta parte de los que se predicaban e imprimían en España. Todos van 
encabezados con la fecha y lugar en que fueron predicados — de 1580 a 1609 —. 
Lal vez de aquí lo imitó Paravicino, a cuyo ejemplo lo consignaron en sus ser- 
mones muchos otros predicadores. 

Otro portugués, lisbocta, fraile franciscano, llamado fray Pablo de la Cruz, 
dió muestras el año 1612 de su maestría del púlpito en un libro que pertenece 
por completo al Santoral. Los bibliógrafos de su orden le atribuyen otras ma- 
nifestaciones de sus prendas oratorias, pero nosotros no hemos logrado ver más 
que este volumen, que no llega a ser un sermonario, sino más bien un reper- 
torio de doctrina para componer sermones de santos. El estilo de fray Pablo 
de la Cruz es del siglo xvr. Claro, sencillo, familiar. Su cultura, bíblica y pa- 
trística, amplia y sólida, sin rebuscamiento de autores de segunda fila, con 
San Agustín por base y fundamento de su doctrina, No es afectivo, ni podía 
serlo, siendo su escritura doctrinal, propia de tratado y no de sermón. 

El domunico fray Baltasar Arias publico en 16014 sus Discursos predicables, 
haciendo gala de su apacible talento. Es fray Baltasar Arias un orador llano 
como la palma de la mano, es decir, de una llaneza y sencillez casi aburrida. 
Nx una brisa afectiva riza por un momento la tersa superficie de su estilo. Flo- 
recillas de ingenua imaginación sí bordan de cuando en vez aquella abundosa 
exposición evangélica. 

A este período venturoso pertenece fray Pedro de Valderrama, sevillano y 
fraile agustino. Fué este ingenio uno de los que Pacheco incluyó en su Libro 
de Retratos. verdadera galería de la intelectualidad de la época. Bajo su perfil 
de asceta nos ha descrito el suegro de Velázquez los rasgos característicos de su 
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San Juan de la Cruz. (Sanlúcar Barrameda - Códi 


catorce horas diarias de estudio. continua actuación en los púlpitos, fun- 
dación de conventos en Andalucía, éxitos oratorios en Madrid y en Zaragoza. 

Las dotes de fray Pedro de Valderrama se caracterizan por el equilibrio. 
Cultura, imaginación, riqueza de léxico. afectividad; todo está tan ponderado, 
que nada llama la atención, nada sobresale, nada disuena de aquel conjunto 
armónico de cualidades oratorias. 

Uno de los mayores ingenios del siglo xvH, es decir, del siglo que hizo del 
ingenio, de la agudeza y del conceptismo un culto especial, fué el cisterciense 
fray Angel Manrique, obispo que fué de Badajoz. Sus oraciones son trabajos 
de orfebrería, o, mejor dicho, de filigrana. Para nosotros es evidente que fray 
Angel Manrique es el inmediato precursor de Paravicino. En él están en germen 
todas las cualidades de la mueva oratoria que va a nacer con el inmortal tri- 
nitario. Así tenía que ser, puesto que natura non fecit saltus, Todo es producto 
de una evolución, y este ingeniosísimo y cultísimo cisterciense está ya en el 
dintel de la escuela que inaugurará pronto fray Félix Hortensio Paravicino, 
Hay en Ángel Manrique un talento especial para el doble juego de las ideas, 
cualidad que entusiasmaba a los cortesanos de Felipe III. 


Etapa tercera o crítica 


Desde que apareció en el pulpito fray Hortensio Paravicino, en 1612, se 
abrió a la oratoria sagrada española una crisis que caracteriza toda esta etapa. 
La crisis dura hasta la misma muerte del famoso trinitario, en 1633. Una guerra 
continua, o por mejor decir, una crítica persistente de su estilo oratorio acom- 
pañó su carrera triunfal, No se le combatió meramente: se le discutió, se le com- 
paró con los grandes maestros del período anterior; se le imitó, con mayor o 
menor fortuna, o 5e tomaron posiciones contrarias, de un modo consciente y 
premeditado. Toda esta actividad crítica da un sello especial a los sermones 
de la época de Paravicino. Jamás ha habido una época más varia, más con- 
tradictoria ni más discordante. Todos los estilos, desde el más apacible y ape- 
gado a fray Luis de Granada, hasta el más barroco y convulsionado coexistie- 
ron en este período de un modo deliberado y consciente. Esta actitud crítica 
de los predicadores y esta discrepancia de estilos simultáneos fisonomiza mejor 
que la palabra «culteranismo» la época que tratamos. El culteranismo fué la 
bandera de guerra del período innovador, palabra que envuelve todo un siste- 
ma barroco, que alcanza al léxico, a la sintaxis, al repertorio metafórico y tro- 
pológico y a todos los recursos de la oratoria. Pero paralelamente al movimiento 
culterano existen multitud de predicadores, tantos o más que los moderniza- 
dores, que se afirman en los viejos modelos y los defienden denodadamente, 
y existen, además, entre los dos bandos, bien definidos, otros tantos oradores 
de transición que, sin atreverse a salir del todo de las viejas posiciones, toman 
del culteranismo ciertos resabios, ciertas modernidades, que señalan el punto 
medio entre ambos extremos. Todas estas actitudes, repito, se adoptan con 
un criterio bien meditado y mediante una profesión explícita de razones justi- 
ficativas, que cada orador se cuida de explanar, ya al frente de su sermonario, 
ya en algún lugar oportuno del mismo. Por eso creo yo que el apelativo de 
«crítica» es el que mejor sirve para retratar esta etapa histórica de nuestra 
oratoria sagrada. 

Desde el año 1612 hasta el. de 1633 ocupó sin cesar la sagrada cátedra 
en Madrid, y, ocasionalmente, en Salamanca, Sevilla y Barcelona fray Hor- 
tensio Félix Paravicino. 

Desde su primera aparición, este orador se reveló tal cual había de ser a 
través de toda su carrera. Cuando aun no había asomado el astro de Góngora 
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en el cielo de la poesía. cuando apenas había apuntado el lucero de Carrillo 
Sotomayor, ya en el pulpito se descubría majestuoso un orador, quien había 
de llevar futuramente el despectivo mote de «gengorino». No tuvo necesidad 
fray Hortensio de imitar a Góngora: no plasmó su modo oratorio a sabiendas 
m artificiosamente en mingún molde; fué por necesidad de temperamento como 
fue y no pudo ser otra cosa. Por eso su modo no evoluciona, no cambia; se 
perfecerona en todo caso, pero dentro siempre de sus cualidades genuinas. Él 
lo confiesa a menudo: «ma natural». «mi modo de ser»... De todo se le podía 
acusar menos de artificioso, El artificio maravilloso de su estilo era la expre 
sión natural de su espíritu. Tenía espíritu de gran artista. y esto fué todo 

Uno de los renovadores del estilo oratorio. adicto a Paravicino. fué el agus 
tino fray Jeronimo de Aldovera y Monsalve. catedrático de la universidad de 
Zaragoza. Sus tres tomos de sermones suman una colección de noventa y una 
piezas. La viveza de ¡imaginación de fray Jerónimo de Aldovera le afilió a 
una escuela donde fueron posibles las bellas creaciones metafóricas con que 
engalanaba los asuntos más triviales, El lector saborea este bello juego de luces. 
y admira el estilo fulgurante del autor, y de su sensibilidad para la Física Estó- 
tica que campea en muchas de sus páginas. 

Corifeo del anticulteranismo quiso llamarse fray Diego Niseno, uno de los 
oradores más fecundos de la época de Paravicino. Rinde culto a todas las inno- 
vaciones de lenguaje y a todos los atrevimientos de estilo: sin embargo, no pierde 
ocasión de declamar contra los predicadores ascuros. retóricos y modernistas. 

Orador de transición. con una mano afianzada a la antigua escuela y con 
otra estrechada «a la diestra de Paravicino fué Andrés Pérez. dominico, que 
publico en 1622 un santoral de quince oraciones. Ls orador disertísimo de la 
antigua escuela del siglo xv1, Aunque imprimió tarde, consta que tenía pro- 
parados sus escritos para las prensas desde bastante antes de 16022. Es. a más 
de teólogo y escriturista, al sólido estilo de los dominicos, un humanista de 
buen gusto, que entra y sale con dominio por los libros de Homero, Píndaro, 
Plauto. L. Andrónico. Cátulo. Plutarco, Macrobio, ete... citándolos atinada: 
mente, A este dominico se atribuye La pícara Justina. 


Etapa cuarta o Barroca 


Desde la muerte de Paravicino hasta el final del reinado de Felipe IV hay 
un periodo de treinta años - 3633-1064. que bien puede calificarse de ba- 
rroco sin contradicción, triunfante en toda la línea. El barroco es una oración 
de los elementos decorativos sobre las líneas constructivas, acaparando para sí 
el primer plano de la atención. Á esta floración marchan todos los movimientos 
artisticos, por severos y equilibrados que sean en sus orígenes. No hav arte, 
plastico o verbal, que no camine hacia el barroco y no llogue a ese estado de 
desequilibrio entre lo arquitectónico y lo decorativo. A semejante estado se le 
llamaba antes decadencia. Hoy lo miramos como una madurez natural y nece- 
sara en la yida evolutiva del arte. Sin tal evolución. una forma de arte estaría 
paralizada y muerta: con tal evolución, la meta barroca es fatal, como el mes 
de mayo para los rosales. 

Los oradores de este período pagan todos mayor o menor tributo al arte 
de la linea quebrada, retorcida. cargada de lujuriosa vegetación parasitaria. 
Se crea una prosa poética, que, a excepción del ritmo, se arrea de todas las 
galas de la puesia; Jurmna el culto al concepto ingenioso, a la antítesis para- 
dájica, gusta mas sorprender que convencer; y parece que hav cierta compla- 
cencia en alargar el cammo que lleva a la verdad, alejándola y ocultándola, 
por el placer de las perpecias y accidentes de su búsqueda. 
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Una primera figura del retablo de la oratoria barroca fué el jesuíta padre 
Manuel de Nájera, y, además, uno de los oradores más fecundos del siglo xv1r. 
La bibliografía le reconoce unos «quince tomos de sermones. La oratoria del 
padre Nájera es uno de los prodigios artísticos del culteranismo. La Agudeza 
y arte de ingenio está aquí trasuntada y convertida en modelo imponente de 
perfección. Si algo pierde a veces el padre Nájera es su desmedido ingenio. 
Aquella pícara agudeza le hacía caer en intrepretaciones de la Sagrada Eseri- 
tura que podrían calificarse de poco serias, 

Un predicador del Perú, conocido por una obra póstuma, fué en esta época 
el canónigo de la catedral de Lima, don Juan Caballero de Cabrera. Aunque 
su libro lleva la fecha de 1649, sus cualidades oratorias le colocan entre los 
contemporáneos de Paravicino, y aun de los menos atrevidos a militar entre sus 
secuaces. Veintidós sermones conocemos del doctor Caballero de Cabrera. El 
estilo es insinuante y persuasivo, y a veces hace el canónigo limeño uso de com- 
paraciones y ejemplos americanos, que dan color a su plática y cierto sello de 
originalidad. 

Otro monumento del arte barroco de la oratoria sagrada son las obras del 
benedictino fray Diego Malo de Anduerza. Sentido decorativo de primerísimo 
orden, forjador de un lenguaje artístico en grado superlativo, sus sermones son 
de un encanto tan sorprendente, que pocos poetas en la lengua del ritmo igua- 
lan a su prosa. 

Espléndido florón de la corona del barroco es la oratoria del mercedario 
fray Francisco de Lizana. Su colección de quince sermones encierra quince 
joyas de primor de orfebre. Su estilo oratorio cs de un cromatismo y de un 
brillo fascinadores. Poeta en prosa, viste su discurso con galas siempre visto- 
sas, siempre elegantes, Posee, además, un calor afectivo que, a veces, toca las 
cimas de lo patético. 

Un orador de notable ponderación, limpidez y decoro fué el dominico fray 
Gonzalo de Arriaga, conocido por su libro sobre santo Tomás de Aquino. Este 
libro se compone de historia y oratoria. El autor se conoce que predicó mucho 
de Santo Tomás, y no queriendo dar a luz sus, sermones modo vulgari, ideó 
un género híbrido de «capítulos historiales y discursos predicables» (sic), dispo- 
niendo hasta la tipografía de forma que un elemento se distinguiese del otro, 
Primero procede la parte historial, a toda plana, y después sigue la parte 
oratoria, a dos columnas. Á veces parece que lo histórico hace papel de salu- 
tación o introducción del sermón. 


Etapa quinta o Decadente 


No hay otra palabra, para caracterizar la oratoria sagrada que llena el 
período del reinado de Carlos II, que la de decadencia. Todo está viejo y ago- 
tado. Por rareza se halla en la corriente culterana un orador fragante que tenga 
fuerzas de renovador y cincele sus sermones con lozanía vigorosa. Todo es repe- 
tir frases, imágenes, paralelismos, antítesis. neologismos, y cuanto en un día 
— veinte años atrás — había sido modernidad y renovación. En la corriente 
tradicional sucede otro tanto. Aquí sí que la vejez llega a decrepitud. Escribir 
llana y familiarmente en tiempos de Carlos 11 era más bien escribir sandia- 
mente y sin pizca de gracia. Hay, no obstante, algo nuevo y llamativo, no muy 
laudable por cierto: el culteranismo desenfrenado, que falta al decoro de la 
cátedra sagrada, que confunde lo barroco con lo chabacano, que da el paso 
terrible que hay entre lo sublime y lo ridículo, que tiene, en suma, su repre- 
sentante en la desventurada figura de fray Gerundio de Campazas. 

El barroco en literatura iba a experimentar el fenómeno de desintegración 
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sinónimo de la muerte. Cuando cada elemento consigue tal desarrollo y pre- 
ponderancia que aspira a la emancipación, se inicia el proceso centrífugo que 
acaba con el ser viviente. Ya las imágenes desmesuradas, las metáforas exor- 
bitantes, las antítesis dislocadas, todo fuera de su sitio, denuncia un estado 
de descomposición que pronto dará Paso a otra síntesis nueva, a otra forma 
artística distinta del barroco. 

Esta evolución interna del arte sufre, desde luego, la influencia de las cir- 
cunstancias historicas, que aceleran o retardan su ritmo de marcha; pero guar- 
démonos de ercer que semejantes circunstancias crean los hechos. La sátira de 
Fray Gerundio nv hundió lo que ya estaba hundido, como la del Quijote no 
acabo con los libros de caballería, que ya estaban aniquilados. Podemos decir 
con más verdad que son las formas de arte, ya acabadas y fenecidas, las que 
crean esas parodias satíricas, como los cadáveres originan los fuegos fatuos. 

Parece ley de la Literatura que las obras maestras de un género se produz- 
Can cuando tal género ha entrado en decadencia. La obra cumbre siempre es 
un canto de cisne. Eso pasa en la oratoria sagrada del género barroco. 

El rey de los oradores que oyó Carlos II es, sin contradicción, fray Manuel 
de Guerra y Ribera, del mismo hábito trinitario que Paravicino. Como éste, 
también dejó inéditos sus sermones, que dió a luz postumamente Diego de 
Araujo, en los postreros años del siglo xvx. 

Para hablar de fray Manuel de Guerra y valorar sus calidades de estilo, 
va no hallamos palabras expresivas, porque todas nos parecen gastadas y desco- 
loridas. Pan distante y encumbrado consideramos a este orador comparándolo 
con todos los demás. Supongamos que un Gracián mejorado en tercio y quinto 
ha subido al púlpito, e iremos formando idea de esta magnífica lengua de la 
cátedra sagrada, Jamás se han tratado más santamente las cosas santas, ni 
con mayor decoro y alteza los misterios altísimos del Evangelio. Es un estilo 
mayestático, marmóreo, cincelado, más que cortado, tajante, animado cons- 
tantemente por fogonazos de la fantasía, preñado a cada paso de discreciones 
y agudezas. Cada página es un trabajo de orfebrería, indudablemente. No hay 
linca de fray Manuel de Guerra que no sea un joyel trabajado con tanto ingenio 
como pacienera. Si Schopenhauer hubiera descubierto a este fraile español, como 
descubrió a Gracián, a esta hora gozaría fray Manuel de Guerra de fama uni- 
versal y estaria considerado como uno de los talentos más vigorosos de la cul- 
tura humana. En fin, mientras viene o no viene el afortunado teutón que acre- 
dite el halloago, puede cualquiera saborear y deleitarse en una pieza oratoria 
de fray Manuel de Guerra y hacer cálculos sobre la cantidad de pensamiento 
que habrá encerrado en cuarenta y cinco sermones de semejante estilo. Y como 
no hay que pensar que sólo en una haya dejado su esfuerzo y artificio, sino 
que sea genuma del talento del autor, habrá que concluir que fray Manuel de 
Guerra y Ribera ha sido una de las naturalezas más dotadas de cuantas han 
tenido por vehículo de expresión el habla española 4, 
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Segunda parte 


ASCÉTICA 


La palabra griega 00%z016, «esfuerzo», da origen ctimológico a la voz espa- 
ñola ascótica, con la cual designamos dos partes de una inmensa literatura: 
una, la que nos representa teóricamente el desarrollo de la vida sobrenatural, 
realizado según las exigencias de la gracia santificante, o sea, según su modo 
de estar en el alma; otra, la que trata biográficamente de ese desarrollo de 
la vida sobrenatural en multitud de almas. Podríamos decir que los libros de la 
primera clase nos presentan la ascótica como ciencia, y los de la segunda como 
práctica. En aquéllos, la literatura reviste caracteres de exposición teológica; 
en éstos, predomina el carácter histórico. Son dos series paralelas y comple: 
mentarias; los innumerables tratados de vida espiritual, y las no menos incon- 
tables vidas de santos, 


Introducción a la Ascética 


Hay aquí también sus libros que podemos llamar introductores al campo 
de la ascética. Son los que invitan, persuaden y seducen al alma a lanzarse por 
este camino de esfuerzo. La ascética supone al alma en gracia, pero llena de 
imperfecciones morales contra las cuales hay que luchar. Esta lucha tiene en la 
literatura española su pórtico de la gloria, su libro magistral: es la Guía de pe- 
cadores de fray Luis de Granada. 1 

Es la apología más ardiente de la virtud que ha salido de pluma humana. 
No hay elogio «que cuadre a la elocuencia con que está escrito el libro de fray 
Luis. Compuesto, en parte, en España, apareció en 1568, cuando el docto do- 
minico vivía en Lisboa. Desde entonces, generaciones de ascetas han consumido 
centenares de ediciones de estas páginas inmortales. En ellas se exalta el valor 
de la lectura espiritual, la necesidad del ascetismo, aun elemental, para todo 
cristiano; la unidad de la vida espiritual; las obligaciones que tenemos a Dios; 
los beneficios divinos al hombre: las grandes promesas de Dios a la virtud; y 
cuando ya parece que mo deja al pecador ningún portillo abierto por donde 
pueda rehusar a abrazar la vida ascética, emprende la refutación de todas las 
excusas y aplazamientos de practicar la virtud. Obra, en fin, maravillosa, honor 
de la lengua española y de la literatura religiosa. Queden en este solo libro 
sintetizados los incontables tratados fundidos con mayor o menor arte en la 
turquesa de la Guía de pecadores, y pasemos al terreno propiamente ascético. 
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La Ascética como Ciencia 


Los libros comprendidos en el término genérico de «vida espiritual» son 
diversísimos en su especie, ya por su estilo, ya por las dotes de cada escritor; 
pero son idénticos por la doctrina que exponen, Vamos primero a resumir esa 
doctrina común a todos los tratados espirituales, 

El desarrollo del organismo de la vida sobrenatural tiene por término la 
perfección espiritual. Esta perfección consiste en la unión del alma con su fin. 
La unión del alma con Dios, que es su fin, se efectúa por medio de la caridad, 
sinónimo de amor. La perfección espiritual, pues, se confunde con la perfección 
de la caridad en el sentido dicho, 


Los caminos de la perfección 


Hay un camino genérico para aleanzar la perfección, que es el ejercicio de 
las virtudes, Este género tiene dos especies fundamentales: la Ascética y la Mis- 
tica. Ascética es el ejercicio de las virtudes hecho por el esfuerzo del alma con 
la gracia de Dios ordinaria. Mística es el ejercicio de las virtudes hecho por el 
alma, ayudada por gracias extraordinarias de Dios. 

Todo camino conducente a la perfección incluye lo que hemos llamado 
género, o sea el ejercicio de las virtudes, único medio de acrecentar la gracia 
y la caridad. Es decir: la mistica incluye necesariamente la ascética; en cambio, 
la Ascética no incluye necesariamente la Mística, Puede muy bien, y es lo ge- 
neral, que se de la Áscética sin la Mística; en cambio, no puede absolutamente 
darse la Mistica sin la Ascética, La Ascética es el esfuerzo en los ejercicios y 
prácticas que el alma realiza para desarrollar la vida sobrenatural, a tenor de 
las exigencias de la gracia santificante, y de un modo normal; la Mística es una 
intervención de Dios extraordinaria, intermitente, ocasional, aunque, si no re- 
gular, por lo menos periódica. 

La Ascética es el camino general de la perfección, no sólo libre para todas 
Jas almas, sino obligatorio generalmente, en el mismo grado que es general el 
llamamiento de todos los hombres a la perfección. La Mística es el camino 
extraordinario, que no está en la mano de nadic escoger. porque depende excla- 
vamente de Dios. 


Etapas de la vida ascética 


Dentro del desarrollo normal de la vida sobrenatural, se marcan tres eta- 
pas. Muchos escritores ascéticos las llaman vía purgativa, vía iluminativa y vía 
unitiva; no porque sean tres caminos diversos, ni siquiera tres tramos empal- 
mados de un mismo camino, sino porque en el movimiento ascensional del 
alma hacia Dios se dan generalmente tres estados o modos de vida espiritual 
correspondientes a los que principian, a los que aprovechan y a los que han 
alcanzado la perfección. Modernamente se denomina a estos estados período de 
purificación, período de iluminación y período de unión. Cada uno de estos pe- 
ríodos se caracteriza por la nota dominante de determinados elementos; pero 
predominio no quiere decir exclusividad. La purificación no desaparece nutca 
a todo lo largo de la vida espiritual; la iluminación marcha paralela a la puri- 
ficación y acompaña también a la unión. Con todo, el primer período se carac- 
teriza por la preponderancia de los esfuerzos del alma en desasirse de sus afec- 
tos desordenados a las criaturas; la característica del segundo período es la 
adquisición que el alma va haciendo de luz y amor que la asemeja a Dios y 
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la aproxima a Él; lo predominante en el tercer período es el amor o caridad en 
grado perfecto, que transforma o sobrenaturaliza al alma y la une inmediata- 
mente con Dios. 


Periodo de purificación 


La Ascética empieza propiamente donde acaba el perfecto cumplimiento de 
la lev moral. Siempre hay esfuerzo para el alma; pero la lucha por liberarse del 
pecado es distinta de la lucha por liberarse de sus apetitos y afectos desorde- 
nados. Aquélla cae en el campo de la Moral; ésta pertenece al dominio de la 
Ascética. El alma entra en esta liza, no contra pecados, sino contra imperfec- 
ciones, y sus enemigos, por orden de importancia, son: los apetitos desordenados, 
los afectos desordenados y las imperfecciones naturales. 

Apetito desordenado es la adhesión de la voluntad y de las potencias infe- 
riores a las criaturas por cualquier motivo ajeno a Dios. La voluntad libre y 
consciente es la raíz de todos los deseos. Cuando éstos nacen con vehemencia 
suficiente para movilizar en su favor la parte sensible de la naturaleza, se lla- 
man apetitos, que por no estar ordenados al servicio divino, se califican con 
toda propiedad de desordenados. El apetito es, pues, un acto espiritual, aliado 
con fuerzas oscuras del mundo de los sentidos. 

El afecto desordenado es la simple adhesión de la voluntad a cualquier 
cosa creada, sin referir su posesión o su uso al Creador, y sin movilizar cl con- 
curso del sentido. Son grados de adhesión o de vehemencia lo que falta al afecto 
desordenado para convertirse en apetito. Los mismos grados de vehemencia 
calificarán, por tanto, la importancia de tales movimientos voluntarios, y en 
la proporción que se dé el vlvido del Creador en tal afecto a la criatura, se dará 
la gravedad de esta imperfección. 

Imperfecciones naturales son ciertos hábitos involuntarios que el alma ha 
heredado de su vida anterior al período ascético; cicatrices que el pecado ha de- 
jado, aun después de santificada el alma por la gracia: Inclinación involun- 
taria al mal, inconsciente sordera a la voz de Dios, pereza de movimientos a 
los impulsos divinos, sutil egoísmo o vanagloria en los actos de virtud, etc. 

Asentada la doctrina general, creemos que el mejor modo de clasificar los 
libros de esta categoría es atendiendo a los medios «que generalmente se dan 
de purificar el alma, Estos medios son: Penitencia corporal y espiritual. Lec- 
tura espiritual. Oración, Meditación. Dirección espiritual, etc. 


Penitencia corporal y espiritual 


Sobre el primer medio existe el tratado del ayuno de fray Luis de Granada, 
tan bello como todo lo suyo. Pero nuestros escritores maestros de ascética car- 
garon la mano en la mortificación espiritual, prefiriéndola a la del cuerpo. En 
este punto es importantísima la obra Discursos de la paciencia cristiana, del 
agustino fray Hernando de Zárate. En términos filosóficos. dilucida esta obra 
primeramente la naturaleza, cualidades y condiciones de la paciencia. enten- 
diendo por esta palabra la virtud que se opone, como contrayerba, a una 
pasión multiforme y de variadísimos mombres, que decimos tristeza, fatiga, 
angustia, tormento. llanto, enfermedad, aflicción, desabrimiento, malestar, 
contrariedad, tribulación, enojo, aborrecimiento, desasosiego, dolor y otros 
nombres semejantes. 

Disecciona la paciencia en sufrimiento puramente humano, sobrellevando por 
motivos filosóficos, por supersticiones erróneas, por estupidez de amor propio, 
etcétera, y en paciencia cristiana, que es la que hace frente al dolor por motivos 
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celestiales y divinos. Para ésta tiene la pluma de Zárate los mayores encomios, 
siempre que tenga las condiciones que legitimen su naturaleza cristiana. Para 
conocerla le contrapone el vicio de la impaciencia y expone los efectos con- 
trarios de la virtud y del vicio, El segundo libro trata de los trabajos y adver- 
sidades que son causa de ejercitar la paciencia, ponderando su pluralidad y 
generalidad; y acomete el grave problema de por qué aflige Dios al hombre con 
tantos males, lo mismo al bueno que al malo, 

Sigue el libro tercero dedicado a explanar los provechos de las adversida- 
des y los daños que acarrean las prosperidades. Sin embargo de lo cual, añade 
otro libro, el cuarto, para probar la nimiedad que en realidad tienen las 
adversidades, su brevedad, su poco poder para dañarnos, el providencial papel 
que desempeñan, la ayuda que Dios nos da para sufrirlas, las promesas de pre- 
destinación que encierran. Viene a continuación el libro quinto, lleno de ejem- 
plos de grandes sufridores: Job, Tobías, José, los Apóstoles, los Mártires, la 
Madre de Dios, María Santísima, Jesucristo. Hijo de Dios, y el mismo Dios, 
pacientísimo sufridor de los pecados de los hombres. El libro sexto expone los 
remedios para el vicio de la impaciencia en general, y el libro séptimo los me- 
dios para sobrellevar y aun perdonar las injurias y agravios del prójimo. Por 
último, el libro octavo establece especiales consuclos para sufrir pacientemente 
la muerte de padres, hijos y esposos o esposas; las discordias de hermanos y 
parientes; los contratiempos del matrimonio; los trabajos del destierro; la pér- 
dida de la vista; el rigor de la pobreza; las enfermedades, la vejez, los escrú- 
pulos y tentaciones sobre la incertidumbre de la predestinación eterna, y los 
dolores del último paso de la muerte, 

La obra de Zárate rebasa con mucho los límites de una virtud particular 
y llega a sor un tratado cíclico del ascetismo cristiano; y esto, no por desorden 
de método o falta de un paradigma lógico y bien concebido, sino por la unidad 
férrea de la Ascítica, cuyo punto céntrico es precisamente el que ha tocado 
el autor: el sufrimiento aceptado por amor de Dios. 


La Icetura espiritual 


Tiene en su haber literario una biblioteca de no reducido tamaño. Vamos, 
no obstante, a cpitomizarla en el libro cumbre, el titulado Ejercicios de per- 
fección y virtudes cristanas. del padre Alonso Rodríguez S. J. También aquí 
se han apacentado millares de ascctas, sin que jamás pueda fatigar ni hartar 
aquella mansa y clara elocuencia, Tal vez sea la palabra elocuencia impropia y 
expuesta a equívocos, ¿Puede haber algo más distinto entre el torrente del padre 
Granada y la graciosa y llana palabra del padre Rodríguez? Los veinticuatro 
tratados de que consta la obra del padre Rodríguez recorren todas las facetas 
de la vida ascética, desde la pureza de intención y la perfección de las obras 
ordinarias hasta el hábito de la constante presencia de Dios, pasando por el 
ejercicio de la mortificación. de la humildad, de la castidad y demás virtudes, 
y por la práctica de la oración, meditación, examen de conciencia y recepción 
de la sagrada Eucaristía. Todos ilustran, persuaden, tonifican y... deleitan. 
Éste es el mayor triunfo literario de un escritor ascético. Es muy probable 
que los Ejercicios de perfección se escribieran en Sevilla, y sin duda se le pegó 
a su autor algo de aquel gracejo proverbial de la tierra de María Santísima *. 


La Meditación 


La oración propia de este período ascético es la oración mental, y específica 
del período purificativo, la meditación o ejercicio de las tres potencias. En 
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este punto es imprescindible hablar del libro de los Ejercicios espirituales de 
San Ignacio de Loyola, el gran organizador de la meditación y del examen 
de la conciencia. 

Los Ejercicios de San Tgnacio quiso su autor que fuesen solamente un pen- 
tágrama donde cada ejercitante escribiese con notas personales la melodía de 
su alma, Pero como la rudeza o inexperiencia de muchos espíritus oponen 
dificultad casi insuperable al acto de reconcentrarse en sí mismos y ejercitarse, 
como desea San Ignacio, han acudido no pocos autores a escribir amplificacio- 
nes de los puntos propuestos por San Ignacio, a fin de que su lectura sirva de 
pauta y de orientación a las almas poco duchas en la práctica de meditar, y 
las enseñe o guíe a desenvolver en su interior, y a su propio modo pensamien- 
tos análogos. Este es cl origen y la finalidad de muchos Ejercicios de San Igna- 
cio que andan impresos por diversísimos autores *. De entre ellos voy a pre- 
sentar un bello y atinado espécimen, escrito en el último tercio del siglo xv1 
y que en 1663 llevaba once ediciones en lengua española. Las primeras im- 
presiones de este librito salieron a nombre del pudre Ignacio Quintanadueñas, 
por ignorancia de su verdadero autor. Éste vino a descubrirse el año 1628 cuando 
el licenciado Luis Muñoz publicó su Suma-theológica, en cuya primera parte 
escribió estas palabras: 


Todo lo que en esta materia se ha escrito por graves autores, no he visto quien mejor 
lo haya ponderado que unos papeles que tengo de un padre de la Compañía de Jesús, lla- 
mado Francisco Salazar, que conocí y traté siendo estudiante en Valladolid y gocé de su 
celo y buen espiritu; tan humilde, que habiendo estudiado en Alcalá las Artes y Teología 
y llevando en los grados el primer lugar, habiendo entrado en la Compañía, se quiso dedicar 
a leer Gramática, y lo hizo algunos años con maravilloso ejemplo. De allí pasó a León, 
donde murió el año de la peste (1580?) y se fué a gozar de Dios, como píamente se puede 
creer de su santa vida. Pues para que todos gocen de este tesoro que tantos años ha estado 
escondido, me determiné a sacar a luz estos papeles, y espero en el Señor que han de ser de 
mucho provecho; porque puso Dios en las palabras de este siervo suyo una fuerza secreta 
para mover los corazones, como verán los que con atención y deseo de aprovecharse lo leyeren. 


La fuerza secreta que el bueno de Luis Muñoz percibía no era otra que la 
sinceridad con que el padre Salazar había vertido sobre el papel los pensa. 
mentos y emociones de su alma de ejercitante. Extos son sencilla y llanamente 
los Afectos y consideraciones devotos sobre los cuatro novísimos, añadidas a los 
ejercicios de la primera semana de N. P. S. Ignacio; unos apuntes personales 
del desenvolvimiento mental y afectivo de las meditaciones ignacianas, con 
toda la verdad y la hondura de un alma que piensa en salvarse y santificarse, 
no en escribir cosas bonitas para recreo de nadie. 

Queda dicho en sustancia lo que es y lo que vale la obra de Francisco de 
Salazar. Su lectura produce la curiosa impresión de que se está viendo el alma 
de un ejercitante. ya hablando consigo misma, va dirigiéndose a Dios. ya apos- 
trofando a las criaturas angólicas o terrenales, para arrancar de la voluntad 
decisiones de seguir a todo trance el camino del divino servicio. Esta secreta 
ebullición de pensamientos afectivos, esta labor de propósitos y plancamientos 
de espiritual vida, posee todo el misterioso encanto de la germinación natu- 
ral de los nuevos seres, si pudieran ser observados en sus minúsculos y secre- 
tos movimientos ?. 

Por decir algo de lo muchísimo que habría que decir sobre los libros de 
meditación, vamos a fijarnos en la obra del cartujo don Antonio de Molina. 

Consta de una larga introducción sobre la excelencia, provecho y necesidad 
de la oración. Luego suceden dos partes: la primera, que trata de la oración 
en común, de la oración particular y de la meditación por ejercicio de las po- 
tencias; la segunda, tras un proemio sobre las disposiciones adecuadas a la 
oración, explana una serie de meditaciones divididas en cuatro etapas: la de 
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los Novísimos; la de la Vida de Cristo; la Sagrada Pasión, y la Resurrección, 
Ascensión, Pentecostés y Asunción de María. 

La posición del padre Molina en este punto es la siguiente: La meditación 
es de necesidad para el estado religioso, o sea, para los que aspiran a la perfec- 
ción. Apoya esta doctrina en Cayetano. Por encima del ejercicio de las po- 
tencias está la contemplación, la cual «todos deben procurar». Esta contem- 
plación es de dos clases. Una, imperfecta, consistente en la suspensión de la 
actividad del entendimiento, memoria, imaginación, etc., salvo una viva pe- 
netración de la presencia de Dios y una encendida aplicación de la voluntad 
a amarle. Este primer estado de contemplación «cada uno le debe y puede 
procuran», si bien «no todos lo alcanzan»; y aun alcanzándolo, su goce es fugaz 
o de corta duración; y así como en sintiendo el alma esta especie de fascina- 
ción, debe parar sus discursos y gozar tranquilamente de su contemplación, 
así también, en empezando a sentir sequedad o cansancio, debe volver a su 
meditación activa. 

La principal guía del padre Molina en esta parte es Santa Teresa, aunque 
también se apoya en Blosio, Tomás de Aquino, San Bernardo y Ricardo de 
San Víctor. Otras notas características suyas son; el ahinco que pone en reco- 
mendar el ejercicio vivo de las potencias, condenando 


venerlas como ociosas, dormidas y embobadas, y estar en este silencio o sueño sin hacer nada, 
pensando, como algunos piensan, y aun lo enseñan, que eso ayuda para el recogimiento 
interior y para alcanzar más presto la contemplación, 


Segundo. la recomendación explícita de no incluir la santa humanidad de Cristo 
entre Jas imágenes corporales de que el alma se ha de desocupar en la medi- 
tación, ya que admita la conveniencia de preferir las consideraciones intelec- 
tuales a las imaginativas. 

La temática de la meditación predominante en la vía purificativa es la de 
los novísimos. Numerosos escritores han acudido a suministrar materia de esta 
meditación a los ascetas. Citaremos meramente el Fránsito de la agonía de la 
muerte, de Alejo de Venegas, humanista toledano, que desempeñó la cátedra 
del Estudio de Gramática de la Villa de Madrid. Su libro le revela hombre de 
honda cultura religiosa, a pesar de ser seglar, caso no raro en España. No está 
escrita la obra en forma de meditaciones, sino de tratado didáctico; pero es 
indudable que ofrece un arsenal copioso de consideraciones sobre la muerte 
principalmente y algunas sobre el juicio, el infierno y la gloria. 

Más adecuado a la meditación es el libro del beato Alonso de Orozco titulado 
Victoria de la muerte. El autor no ignoraba que antes de él había tratado el 
tema Venegas; sin embargo, creyó que aun podía renovarse la materia, a la 
luz de nuevas y originales consideraciones. Ya el título anuncia un punto de 
vista que, bien desarrollado. hubiera podido dar originalidad al libro; pero el 
beato Orozco, sin olvidarse de tratar lo que el título anunciaba, redondeó su tra- 
bajo con todos los puntos pertenecientes a la materia de los cuatro Novísimos. 

Diserta primero sobre el origen de la muerte, que es el pecado de Adán; 
después, sobre la utilidad de la mensoria de la muerte; a continuación entra en 
el meollo de la obra, o sea, la victoria que Cristo ganó de la muerte. Deduce 
finalmente cómo los justos se aprovechan de esa victoria. A partir de aquí, 
empieza a desarrollar las consideraciones comunes sobre la muerte: brevedad 
de la vida, temeridad de aplazar la penitencia para el día de la muerte; dife- 
rente actitud de los justos y de los pecadores ante la muerte; papel que des- 
empeñan las enfermedades y diversos lugares adonde van las almas: infierno, 
purgatorio y cielo. Intercala dos capítulos de sentido social cristiano. sobre el 
lujo de las sepulturas y el llanto de los entierros, y termina exponiendo las 
distintas muertes del pecador y del justo. 
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Causa admiración, en la literatura ascética española, el hecho de encontrar 
una misma materia tratada a base de idénticas ideas vw recursos. poniendo 
empero cada escritor un sello de originalidad inconfundible en su obra. En la 
literatura recreativa, tanto el drama como la novela, se da el plagio o por lo 
menos el calco servil entre obras de autores contemporáneos. En la literatura 
ascética sucede cosa bien distinta, Una docena de tratados sobre los novísimos, 
exponiendo todos la misma escatología, cada uno guarda su estilo, tiene su 
plan, se vale de sus propios recursos y revela el talento original de su autor. 
Más difícil es, casi inevitable, que un autor de diversas obras espirituales no 
deje transparentar sus medios propios en todas ellas. Esto se puede observar 
en este tratado del beato Orozco, que dentro de su originalidad revela el modus 
Jfacendi genuino de tan prolífico escritor *. 

En materia de novísimos vence a todos, con ser bastante lo que sobre estos 
temas se escribió, la Diferencia entre lo temporal y lo eterno, del jesuita Euse- 
bio Nieremberg. Sus terroríficos cuadros, sus imágenes imponentes de la cterni- 
dad, su viveza en pintar el horror de los condenados y todo aquel movimiento 
de comparaciones, ejemplos y figuras sobre lo que significa eterno, difícilmente 
se borran de la memoria de quien una vez haya leído el libro. 


La dirección espiritual 


Es uno de los medios de la purificación ascética que menos se presta a la 
expresión literaria. Es la confidencia íntima, casi siempre abroquelada tras el 
sigilo sacramental. que queda sepultada entre dos almas. la del director y la del 
dirigido. A veces, sin embargo. la dirceción espiritual se ha plasmado en forma 
espistolar, y ha caído de lleno en el campo literario. No sabremos nunca qué 
diría Ignacio de Loyola a aquellas mujeres de Alcalá, en aquellos bisbiseos 
que tanto chocaban a sus procesadores; pero conocemos las cartas de San Igna- 
cio (van doce tomos publicados en Monumenta Historica Societatis Jesu), y aun 
descartando las incontables instrucciones sobre fundación de colegios. univer- 
sidades, seminarios, asilos e instituciones de propaganda, son todavía muchí- 
simas las que versan sobre puntos concretos de ascética, dirigidas a determi- 
nadas personas, por cuyo adelantamiento espiritual se interesaba. Consta por 
testigo presencial el esfuerzo que San Ignacio ponía en escribir cartas, aten- 
diendo desde luego más al fondo que a la forma. Por eso tal vez, a pesar de las 
pocas dotes literarias de aquel vasco internacional, hay momentos en que se 
exalta y pone vibraciones de arte en sus palabras. Ahí está la carta de la obe- 
diencia, verdadera carta magna de los jesuítas, que es una página de la litera- 
tura ascética digna de figurar en la mejor antología del género. 

No ejerció San Francisco Javier este ministerio de dirección espiritual sino 
raras veces, dado el tráfago de su vida misionera; pero en algunas de sus cartas 
también se manifiesta digno hijo del Vundador de la Compañía. Cuando acon- 
seja a Mansillas, y riñe a Gómez, consuela a Barceo, dirige a Beira y a Ribeiro, 
se desahoga con Simón Rodríguez, atrac a sus designios misionales al rey de 
Portugal, consulta a San Ignacio y excomulga a Álvaro de Atavde, hay un 
director espiritual de gran talla en todas sus cartas. 

En el género epistolar hay que dar la palma al beato Juan de Avila. El 
mismo célebre tratado de Audi, filia, no es sino una carta, aunque larga; pero 
su estilo insinuativo y familiar, por su practicismo y la aplicación concreta de 
la doctrina que va exponiendo, da la completa impresión de que tenemos entre 
manos una carta del Apóstol de Andalucía dirigida en su primitiva redacción 
«a una religiosa doncella». Al lado del Audi, filia, poseemos el Epistolario 
espiritual que los discípulos del beato publicaron pocos años después de su 
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muerte, con ciento cincuenta cartas escritas a sacerdotes, a señores y señoras, 
a religiosas, resolviendo consultas o señalándoles directrices de vida espiritual. 
Existen, además, otras muchas cartas del maestro Ávila que esperamos ver 
pronto publicadas, y sabemos aun que algunos de los tratados que hoy corren 
en esa forma son en realidad cartas mutiladas que en su tiempo cumplieron un 
cometido de dirección de conciencia. 

No es sin embargo de olvidar, tratándose de epistolarios directivos, el del 
ya citado beato Alonso de Orozco. Este escritor ascético es uno de los grandes 
agustinos de la dorada edad de nuestras letras. Ni su extremado ascetismo, ni 
su constante predicación en la corte de Felipe II le vedaron escribir numerosos 
tratados espirituales, que durante medio siglo fueron saliendo de la imprenta. 
Mucho antes de finalizar su fecunda vida pudo escribir estas palabras, dirigidas 
a sus lectores: 


Catorce libros tenéis ya, que de veinte años a esta parte os he dado, La recopilación 
de las seis obras que andan en un volumen grande, adonde se halla la Regla de Vida Cris- 
tiana, el Examen de Conciencia, el Vergel de la Oración, el Memorial de Amor Santo, 
el Regimiento del Alma y el Desposorio Espiritual. También habéis visto la Crónica de 
nuestra orden y las Siete Palabras de Nuestra Señora, y la Victoria del Mundo y la 
Reina Saba, 


El Epistolario cristiano es un libro de los estados, en forma de doce epís- 
tolas, que cada una contiene una instrucción de vida para príncipes, para obis- 
pos, para señoras de vasallos, para sacerdotes, para religiosos, para casados, 
para viudas. para enfermos, para predicadores, para eserupulosos y para una 
viuda a quien se le murió su padre. Posiblemente, algunas de estas cartas, la 
tercera, la cuarta y la quinta, fueron escritas a destinatarios reales y perso- 
nales. Otras de las epístolas presentan evidentes indicios de que fueron escritas 
con propósito de dar forma literaria al libro, 


Período de Duminación 


El segundo periodo de la ascética, caracterizado por la preponderancia 
de la radicación progresiva de las formas sobrenaturales en el espíritu hu- 
mano, se conoce generalmente por el nombre de vía ¡luminativa. Las formas 
sobrenaturales son ni más ni menos que la gracia, las virtudes y los dones 
del Espiritu Santo. La ilaminación consiste en que la sustancia del alma 
vaya progresivamente penetrándose de la gracia, y las potencias o principios 
próximos de operación vayan asimismo siendo poseídas por las virtudes y los 
dones, hasta que todos los movimientos anímicos nazcan de esos principios 
sobrenaturales y se acoplen perfectamente a ellos. La diferencia entre la ilu- 
minación inicial de la simple vida cristiana y el período iluminativo propio de 
la ascética consiste en que allí la gracia no causa más efecto que la sobrenatura- 
lización de la sustancia del alma, elevándola al orden de hija de Dios y here- 
dera de su gloria por su sola e instantánea presencia; aquí la gracia se compe- 
netra con la sustancia del alma, mediante un proceso de actos y esfuerzos por 
parte del alma y de aumento gradual de la gracia. Esto es lo que se entiende 
por iluminación de la sustancia del alma. Parejamente, la iluminación de las 
potencias es el desarrollo de los hábitos sobrenaturales llamados virtudes y dones 
del Espíritu Santo, obteniendo paulatina y progresivamente que los actos del 
orden natural no opongan impedimento alguno a las exigencias del orden sobre- 
natural y que los actos del orden sobrenatural se realicen fácil, suave y conna- 
turalmente, El término de este proceso es la subordinación del orden natural 
al sobrenatural por efecto de la fuerza creciente de éste, y la adquisición por 
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las potencias de la disposición necesaria para que el hábito sobrenatural. dicho 
virtud, las informe de tal manera que ambos principios de operación, natural 
y divina, parezcan al fin identificados. 

Este proceso iluminativo manifiesta tres propiedades: simultaneidad, conti- 
nuidad e ilimitación. Simultaneidad, porque la iluminación es efecto del des- 
arrollo de la gracia y las virtudes, y afecta simultáneamente y en igual grado 
a la sustancia del alma que a sus potencias. Continuidad progresiva, porque 
infundida la gracia con su cortejo de virtudes y dones en un alma, por su 
misma naturaleza aumenta continuamente o desaparece. limitación, porque ni 
el alma por su capacidad inagotable respecto a las luces y perfecciones sobre- 
naturales, ni la gracia por ser participación del amor y de las perferciones inti- 
nitas de Dios, pueden poner dique o término a la iluminación. Veamos some- 
ramente cómo se efectúa la iluminación del alma por las virtudes sobrenaturales. 

Todas las virtudes infusas, teologales y morales, producen iluminación en 
el alma; aunque principal y directamente las teologales, por ser su objeto in- 
mediato Dios, con el cual ponen en contacto directo el alma. 

De esta última literatura sobre las virtudes, vamos a escoger dos libros me- 
ramente, uno tocante a las teologales y otro a las morales. Sea el primero el 
Tratado del amor de Dios, primicia de la fecunda pluma de fray Cristóbal de 
Fonseca. Mucho había madurado su talento de escritor este cólebre agustino. 
Ya era prior del convento de Segovia cuando se atrevió a salir ul público, como 
por vía de ensayo, con su obra, abrigando el propósito de sacar otras a luz, si 
ésta era bien recibida. ¿Y no había de serlo? Aunque él contiese que tardó muy 
poco en escribirlo, el Tratado del amor de Dios es un libro de lo mejor que salió 
en español en aquel siglo xvi, y en su materia, de lo más exhaustivo. San 
Agustín, Séneca, Santo Tomás, Policiano, Platón, Aristóteles, Cicerón, Dionisio 
el Aeropagita, los poetas gentiles y los padres de la Iglesia, todos le han facili- 
tado noticias del amor. 

Setenta y ocho hojas gasta Fonseca en disertar del amor en general, de su 
naturaleza, propiedades, condiciones y efectos, Completísima lilografía que hizo 
decir a Cervantes: «En vuestra casa tenéis a Fonseca, Del Amor de Dios, donde 
se cifra todo lo que vos y el más ingenioso acertare a desear en tal materia». 

Explanada ampliamente la teoría general, empieza desde el capítulo xr a 
tratar del amor en particular, poniendo el primero de todos el amor de Dios 
y pasando después revista a todos los amores: el amor del prójimo, el amor 
de la honra, el de las riquezas, el de los deleites, el de las mujeres, el de la 
sabiduría, el de la familia y el de la patria. Todos estos temas dan pie a Fon- 
seca para escribir verdaderos ensayos sobre la amistad, sobre la hermosura, sobre 
el matrimonio, y bellísimas disertaciones acerca de la fragilidad de la vida, 
de la vanidad de los hombres, de la superfluidad de los trajes y de otra mul- 
titud de materias. La doctrina es la común y corriente; pero tiene este escritor 
la gran virtud de dar novedad a cuanto trata. Sin duda sus ideas son las ideas 
que exponen, glosan y desarrollan otros muchos escritores religiosos; pero la 
imaginación de Fonseca, su viveza en el decir, su desparpajo, consiguen dar 
aspecto de nuevo a los tópicos más manidos. ¿Cuántas veces no se ha descrito 
el desvelo de un enamorado? Sin embargo, algunas de sus descripciones parece 
que estrenan el asunto. 

La encantadora franqueza que constantemente emplea Fonseca alterna con 
una perspicacia de gran observador de la sociedad de su época, de cuyos rasgos 
curiosos o ridículos va tomando comparaciones y ejemplos. En resumen: el estilo 
del padre Fonseca es uno de los pocos estilos personales de la época de Fe- 
lipe HL. Uno de los pocos que supo romper el patrón unísimo, consagrado, fijado 
como punta inalterable para escribir, como se había fijado para pensar, para ves- 
tir, para saludar y para todo. Esta personalidad es la que da valor al libro mal 
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lamado Del amor de Dios — puesto que realmente es del amor en general, 
aunque el amor de Dios es su objetivo final —, y esta cualidad explica que 
Cervantes hubiera conservado de su lectura la duradera impresión que le hizo 
citarle en el prólogo del Quijote. 

De los libros pertenecientes al ciclo de las virtudes morales, fijémonos en 
uno que aúna las dos principales: pureza y caridad con el prójimo. Salió de las 
prensas burgalesas de Juna de Junta el año 1539. Su autor, «un religioso de 
los Menores de la provincia de Santiago» al mismo tiempo que cubría su nom- 
bre con el anónimo, cubrió los fulgores de su obra con un tupido manto de 
olvido, ¿Quién ha oído hablar del Vergel de virginidad? Y, sin embargo, éste 
es un libro digno de alternar por su jugoso y coloreado estilo con los tan cono- 
cidos y ponderados libros de Osuna y del padre Ángeles. cuyo mismo hábito 
vestía su autor. No era éste hombre ajeno al comercio de las letras, ni ence- 
rrado en el cultivo de la literatura religiosa. Confiesa en el prólogo de su libro 


que poco tiempo antes había publicado el Tratado de las excelencias de la Fe, y el Tra- 
tado breve de los misterios de la devoción, y la Historia del santo y milagroso caballero 
el Conde Fernán González, cuya historia estuvo enterrada cerca de quinientos años, y salió 
a la vida y conversación pública por los moldes, 


El Vergel de virginidad y edificio de caridad es una apología de estas dos vir- 
tudes, a manera de díptico dorado y esmaltado que se une y articula por medio 
de áureas bisagras, que son unos cuantos capítulos interpuestos sobre la ora» 
ción ofrecida a Dios por intercesión de los santos. Á tratar de la virginidad de- 
dica cuarenta v siete capítulos. en donde teje. como preámbulo, una guirnalda 
de alabanzas en loor del estado de las vírgenes, y luego entra a pautar el ejer- 
cicio y las ocupaciones propias de las que viven en tal estado, el modo de apro- 
vechar la noche, el concierto de su vida, las limosnas que han de practicar, la 
vergúenza que han de cultivar, el recato de su conversación, de su vestido, 
su tocado, y, finalmente, el modo como han de pasar del estado de vírgenes al 
de casadas. 

En toda esta parte predomina la metáfora del vergel, y abundan las com- 
paraciones tomadas de plantas, fores, aguas, fuentes, cenadores, cercas, riegos 
y trabajos de jardinería. Todo tan familiar y frescamente dicho, que la áspera 
doctrina ascética hechiza el ánimo y cautiva el interés del lector como si fuera 
una égloga garcilasista. 

Luego entra a tratar del edificio espiritual de la caridad —treinta capítulos — 
y el estilo metafórico se transpone al campo de la arquitectura. Hay bóvedas, y 
claves, y filateras y andamios y clavos de oro, y lindezas de mil géneros, con 
inagotable caudal de símiles y figuras animadas y pintorescas. No hay pensa- 
miento que no esté engastado en su envoltura policroma y atrayente. De todo 
el libro se puede decir: «No hay banquete ni convite que no tenga sus frutas 
para el fin de la mesa, así frutas verdes como frutas blancas de manos, como 
son rosquillas y tostones de azúcar»; así, no hay sentencia, por alta ni por dura 
que sea, que el franciscano no nos la dé azucarada o confitada a gusto del 
paladar. 

La doctrina del anónimo franciscano, tanto acerca de la virginidad como de 
la caridad, está directamente entresacada de los santos padres, cuyas sentencias 
se surcen y taracean con suma habilidad. Este arrimo sistemático a las autori- 
dades antiguas debió valerle al autor críticas en los medios franciscanos en que 
él se movía, y le arrancaron donosísima autodefensa, inspirada asimismo en las 
páginas que San Jerónimo escribió en defensa propia en análogas circunstancias. 

La literatura de las virtudes es en España inacabable. No hay virtud ni 
cardinal ni subordinada que no tenga su tratado o sus tratados, Pero, aparte 
de esto, existen libros de conjunto, que con ingenioso artificio construyen un 


42 


arte de ascética. Arte, precisamente, se titula uno de estos libros que tuvo 
magnífica fortuna en los siglos xv1 y xvH. El 4rte de servir a Dios, del fran- 
ciscano fray Alonso de Madrid. Entendíase por arte un sistema de principios 
para pautar, como de una manera mecánica, cualquier ejercicio, Lo mismo que 
hubo «arte de grámática» y «arte de reinar», hubo Arte de servir a Dios. Los 
principios, o piezas maestras, del arte de fray Alonso de Madrid son las de 
siempre: la humildad, la rectitud de intención, el recogimiento o guarda del 
corazón, la repetición de actos hasta formar hábitos, etc. La originalidad que 
el bien intencionado franciscano creía dar a su libro, consistía en la trabazón 
o eslabonamiento de las ideas. Sin duda que no carece de robustez su anda- 
miaje; pero literariamente resulta fatigoso aquel constante referirse cada puntu 
a los puntos anteriores en los cuales se apoya. Ya se lo afearon sus lectores, 
y él trató de darles satisfacción: pero es evidente que a los lectores de hoy no nos 
satisface su explicación, desde un punto de vista literario. 


La Oración Afectiva 


El ejercicio de las virtudes se mantiene y perfecciona en el segundo período 
de la vida ascética por una oración mental más pura y más elevada que la 
meditación. Es la oración afectiva. En efecto, siendo la meditación un simple 
medio de encender los afectos, a medida que profundiza y cala en la conside- 
ración de los misterios divinos, más parte va dando a los afectos, hasta des- 
embocar normalmente en un modo de oración en que predominan los afectos 
sobre el discurso, al revés lo que sucedería en la oración de primer grado, en 
que predominaban los discursos sobre los afectos. 

Hay, pues, una transición, más o menos lenta, según la naturaleza de las 
distintas personas, entre la meditación y la oración afectiva, acerca de la cual 
dan los maestros de espíritu ciertas leves o pautas. 

La materia de la oración afectiva viene a ser idéntica a la materia de la 
meditación; pero los maestros de ascética sienten predilección en este período 
por cuanto corresponde a la humanidad de Cristo, a los misterios de su vida, 
a las personas relacionadas con Él, empezando por su Santísima Madre y si- 
guiendo por todos los que le amaron e imitaron en este mundo, o sea, los santos. 

Libro típico de oración afectiva es el del agustino fray Tomás de Jesús. Se 
ha discutido mucho si fué escrito originalmente en portugués o en español, 
dada la patria lusitana de su autor. Hoy no se debe dudar de que fray Tomás 
de Jesús escribió su obra en español, después del testimonio de su biógrafo 
fray Alejo de Meneses, arzobispo de Braga. Fué fray Tomás uno de tantos 
portugueses bilingites, que prefirieron para sus escritos el empleo de la lengua 
que proporcionaba mayor número de lectores a sus obras. ya que las escribían 
para provecho del mayor número de almas. Su título es Los trabajos de Jesús. * 

Da principio a Ja obra un suculento tratado, con el título de «Doctrina de 
los frutos de la consideración de los trabajos de Jesús», que breve y todo como 
es, contiene maravillosamente un método de conversión y cambio de vida, 
pormenorizado, práctico y puesto al alcance de todo el que quiera comenzar a 
internarse por estos caminos de la meditación y vida interior. Lo particular 
de fray Tomás de Jesús es su método de oración. Según él, consta de dos par- 
tes; lectura y coloquio afectivo, Lo que el método ignaciano llama puntos de la 
meditación y meditación discursiva, aquí se sustituye por la lectura. después 
de la cual se deja al alma que hable con Dios. apoyándose en lo que acaba de 
leer y ejercitándose en los afectos que sugiriera la materia de la lectura. 

Conforme a esta pauta, desarrolla después el autor toda su obra. Consta 
de cincuenta «trabajos de Jesús», o sea, cincuenta consideraciones, bastante 
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amplias e ingeniosamente desenvueltas, sobre la vida del Señor, desde su encar- 
nación hasta su muerte, que constituyen una verdadera Vida de Cristo, más 
detallada, más biográfica que otras que llevan tal título por delante. A cada 
paso o «trabajo», sigue un coloquio del alma con Dios, basado en la materia 
precedente, en el cual la mente va desmenuzando las ideas por medio de su 
monólogo, y los sentimientos del que se ejercita se van empapando y caldeando 
en los afectos que el mismo monólogo arranca de las ideas que desenvuelve. Estos 
coloquios, que fray Tomás de Jesús llama propiamente ejercicios, responden a 
los ejercicios propios y personales del autor, y los escribe por vía de ejemplo 
o de guía, sin pretender que su mera lectura sustituya al ejercicio interior de 
cada alma, las cuales, a tenor de su saber, entender y sentir, deben hacer su 
coloquio y sacar de Los trabajos de Jesús su particular fruto de afecto. 

Como libro escrito en la semioscuridad de una mazmorra, sin ayuda de 
libros de consulta, carece de ese empedrado de citas bíblicas y patrísticas que 
despeinan la tersura de la prosa de tantos escritores de este siglo. Fray Tomás 
de Jesús, fuera de cuatro recuerdos de lecturas pasadas, todo se lo saca de su 
cabeza, a fuerza de ingenio, de trabajo intenso de rellexión y de meditación, 
a fuerza de descomponer las ideas irisándolas y arrancando de ellas luces de 
ternísima finura. Y más aún. No hay en tan extensa obra nada que de la ca- 
beza haya pasado al papel, sin haber pasado antes por el corazón, El elemento 
sentimental es en este libro casi de continuo preponderante. Una ternura algo 
femenina, pero delicadísima y de subyugante efecto impregna cuanto el santo 
cautivo de Berbería escribe. No es ternura blandengue ni empalagosa, antes 
bien, tonificante y animosa, que si contagia al lector, es para estimularlu y 
endurecerlo moralmente, 

La materia de oración más apta para esta ctapa del camino ascético es 
la vida de Cristo. En español tuvimos desde muy temprano la Vita Christi 
del cartujo Landolfo de Sajonia, superior por su aliento de piedad y su magis- 
terio espiritual a la de Francisco Eximenis y a la de Isabel de Villena, conta- 
minadas ambas por los evangelios apócrifos y las leyendas novelescas. 

La celebérrima obra de Landulfo de Sajonia, vulgarmente Hamado El Car- 
tujano, eserita originariamente en latín, la mandaron traducir al español los 
Reyes Católicos, al conovido poeta de su corte fray Ambrosio Montesinos, fran- 
ciscano, y su versión salió a luz en 1503, en cuatro volúmenes, de letra gótica, 
primor de las prensas alcalaínas, bajo el patrocinio de Cisneros. 

El tiempo aconsejó hacer otra edición, renovando en parte el vocabulario 
y reduciendo la edición a un solo volumen más manejable, Al cabo de un siglo 
corrido, la lectura del Cartujano se mantenía en vigor. En ella se habían edu- 
cado espiritualmente generaciones de religiosos. En la mesa de todos los con- 
ventos franciscanos se leía preceptivamente esta Vita Christi; las demás órde- 
nes no descuidaban su lectura, Santa Teresa pone este libro entre los que le 
suministraron pasto espiritual, Todo esto nos declara la importancia de la obra; 
sin embargo, no sabemos de nadie que la haya analizado, 

El título no responde al concepto histórico que hoy tenemos de una «vida», 
Se trata de una serie de disertaciones sacras sobre los Evangelios de todos los 
domingos y fiestas del año litúrgico. Comienzan los cuatro de Adviento; siguen 
tres disertaciones sobre la Navidad, la Circuncisión y la Epifanía; continúan 
seis más, correspondientes a los domingos entre 3 par y Septuagésima, en 
las cuales se explican el evangelio del Niño perdido y hallado entre los doc- 
tores del templo, el de las bodas de Canaán, el de la curación del leproso, el 
de la tempestad en el mar de Genesaret, el de la parábola del sembrador y la 
cizaña y el de la parábola del grano de mostaza. Llega la Septuagésima y 
«comienza la contemplación del proemio sobre la Pasión». A partir de aquí se 
omiten los evangelios de cuaresma y se dedican todas las disertaciones a la 
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sagrada Pasión, por este orden: Oración del Huerto, Sagrado prendimiento; 
Jesús ante Anás y ante Caifás; Jesús ante Herodes y ante Pilatos; Jesús ante 
Pilatos y propuesto a Barrabás, azotado y coronado de espinas; Cruz a cuestas, 
Megada al monte Calvario, Crucifixión y Siete Palabras; muerte del Señor, lan- 
zada de Longinos y conversión del centurión; descendimiento de la Cruz, Cristo 
en brazos de la Virgen; santo sepulcro y soledad de María; sumario de toda 
la pasión y misterio de la Cruz; bajada de Cristo al Limbo de los Santos Pa- 
dres. Toda esta parte de la Pasión del Señor es más de la mitad de toda la obra 
del Cartujano. Luego prosiguen las disertaciones dominicales, Resurrección, In 
Albis, segunda, tercera, cuarta y quinta después de Resurrección; Fiesta de la 
Ascensión; Pentecostés, y veinticuatro domingos después de Pentecostés. 

Cada una de estas disertaciones está compuesta de varias partes, que se 
llaman «párrafos», y que en realidad son puntos diversos de consideración, 
dentro de una misma materia. El número de estos «párrafos» varía mucho. Lo 
corriente son cinco o siete o nueve párrafos; pero hay disertación que llega a 
tener dieciséis, Todas terminan con una breve oración, adecuada al tema que 
se acaba de meditar. El esvilo no es propiamente narrativo, sino discursivo, pre- 
ñado de consideraciones morales, ascéticas y teológicas. No hay doctrina cris- 
tiana que no esté vertida en un lugar o en otro de este comentario evangélico, 
aunque sin orden ni proporción. Se comprende que un repertorio doctrinal tan 
vasto obtuviera el éxito que tuvo; pero más se comprende aún por su tono 
caliente, enjundioso y captativo. En la parte de la Pasión hay derroche de 
patetismo. Las oraciones que rematan cada una de las disertaciones pueden 
formar un devocionario perfecto. 

Podríamos hablar de la Vida de Cristo, de Cristóbal de Fonseca; pero ya 
anteriormente hemos dicho y bien alto los méritos que como escritor tiene 
este célebre agustino. Las vidas de Cristo, de fray Luis de Granada, del padre 
Pedro de Rivadeneyra y de fray Fernando de Valverde. todas escritas sobre un 
módulo más reducido que la del Cartujano y que la de Fonseca, son joyas lite- 
rarias a las que no se da apenas valor, porque están al lado de tesoros enor- 
mes. Precisamente aquí tiene su lugar propio la famosa obra de fray Luis de 
León, Los diálogos de los nombres de Cristo, que se comentan ampliamente en 
el volumen 11 de esta obra. 


La Comunión Sacramental 


Medio de excepcional valor en el período ascético de la iluminación es la 
comunión sacramental, tema sobre el que trabajaron las prensas españolas asi- 
duamente. Nos detendremos en un solo libro, porque en él se resuelve una 
batalla peleada durante siglos. 

El triunfo de la Comunión diaria fué definido en el libro del padre Antonio 
Velázquez Pinto, Tesoro de los cristianos que para cada día les dejó Cristo en el 
verdadero maná sacramentado. De 1662 a 1668 se hicieron cinco ediciones de una 
obra que en todas sus páginas defiende decididamente la recepción cuotidiana 
de la sagrada Eucaristía por toda clase de personas, sin más requisitos que 
limpieza de conciencia y recta intención. 

Era el padre Velázquez de la religión de los Clérigos Menores, y había des- 
empeñado en su colegio formativo de Salamanca la cátedra primera de Teolo- 
gía, amén de otros cargos de altura en el Consejo Supremo de la Inquisición 
y dentro de su orden. Consta la obra de seis partes — Discursos —, que uno 
tras otro van probando la licitud, provecho y conveniencia de la comunión 
diaria y su conformidad con el dogma, con la Escritura, con la tradición cató- 
lica, con los padres griegos y latinos, con la doctrina de los Papas, con el sen- 
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tir de los teólogos y con la experiencia de los santos. Se echa de ver una labor 
de años centrada sistemáticamente en un punto, y expuesta con acento de 
íntima convicción y magisterio doctísimo. 

Por esta época, la tesis del padre Velázquez Pinto había ganado todos los 
medios de la espiritualidad. así doctrinales como prácticos. El libro fué sometido 
al dictamen de casi todas las órdenes religiosas, y en su quinta edición salió 
abroquelado con sendas aprobaciones de los maestros benedictinos, francisca- 
nos, carmelitas, mínimos, mercedarios, cistercienses, dominicos, agustinos, trini- 
tarios y jerónimos. 

Aunque el Tesoro de los Cristianos es libro de tesis teológica, no carece a 
trechos de sentimiento devoto, y su lectura contribuyó de seguro a estimular 
la devoción eucarística y a propagar la práctica de la santa Comunión, 


Período de unión 


La tercera etapa de la ascética suele llamarse vía unitiva, porque la vida 
del alma en este período se caracteriza por una total sobrenaturalización de 
todas sus facultades y movimientos. El alma al llegar a este estado se halla 
tan transformada por la gracia y tan poscída de la forma divina, que todo lo 
ve según Dios, todo lo ama según Dios, todo lo recibe según Dios y todo lo hace 
según Dios. 

Esta unión, estado final del ascetismo, no es en definitiva sino la perfecta 
conformidad del entender y el querer y el sentir del alma con Dios, adquirida 
por la gracia, las virtudes y los dones; como término del desarrollo normal de 
la gracia y resultado necesario del perfeccionamiento de las virtudes y los dones, 
por lo cual unión y perfección son estados idénticos. Esta unión, por su natura- 
leza, implica la exclusión de todo defecto voluntario antitético con la perfec- 
ción, y es fruto obligado del esfuerzo del alma auxiliada por la gracia divina. 

Los caracteres del estado de vida espiritual a que ha llegado el alma que 
goza de la unión con Dios son tres; la perfección de los dones del Espíritu Santo, 
los frutos del mismo divino Espíritu y las bienaventurabzas. 

Los dones del Espíritu Santo, que unidos a las virtudes han ido creciendo 
con ellas, al llegar ellas a su perfección, logran ellos también su estado per- 
fecto, y el alma actúa suave y delcitosamente movida por el Espíritu divino, 
La operación de los dones todos es al unísono, El don de sabiduría pone en el 
paladar del alma un dulzor especial en las cosas divinas; el de inteligencia abre 
los ojos del alma y le da penetración para los misterios de la Fe; el de ciencia 
revela al alma las relaciones entre todos los seres creados con el Creador; el 
de consejo hace que el alma atine y discierna en cada momento lo más conve- 
niente al servicio de Dios; el de fortaleza tonifica el alma para realizar cuanto 
el don de consejo le dicta; el de piedad embebe en cuanto el alma piensa, desea 
y hace la razón de Dios; el de temor mantiene vivo en el alma el miedo a poder 
perder a Dios, en medio de tanta intimidad y perfecto amor. 

A la perfección del hábito corresponde la perfección del acto; es decir, a los 
dones desarrollados en el alma hasta su perfección, corresponden los frutos del 
Espíritu Santo, que son actos perfectos que el alma realiza por influencia 
del divino Espíritu. Se llaman frutos porque son el resultado del trabajo del 
alma en la práctica de las virtudes, y porque poseen un santo delcite, como pro- 
ducto sazonado del ejercicio de las virtudes y de los dones, y porque proceden 
del influjo cada vez más intenso del Espíritu Santo. El número y la variedad 
de estos actos del alma perfecta es irreducible. Los teólogos señalan doce prin- 
cipales, como categorías o cabezas de grupo. que se fraccionan en multitud de 
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matices: caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, hondad, longanimidad, man- 
sedumbre, fe, modestia y castidad. 

Siendo todo fruto del Espíritu Santo un acto perfecto, hay todavía entre ellos 
algunos que podemos llamar perfretísimos: es decir, que a la excelencia del de- 
leite espiritual propia del fruto, añaden la excelencia de la perfección del acto 
como tal, Estos actos los llamó el mismo Cristo bienaventuranzas. Si los frutos 
dijimos que procedían conjuntamente de las virtudes y los dones, las bien- 
aventuranzas se atribuyen por la excelencia de su perfección a los dones más 
bien que a las virtudes. Son un regalo que Dios hace al alma como anticipo 
del cielo en esta vida. Son ocho: pobreza de espíritu, mansedumbre, lágrimas, 
hambre y sed de justicia, misericordia, limpieza de corazón, paz, y sufrimiento 
de persecuciones por la justicia. 


Oración más afectiva 


La materia más acomodada a la oración en este período ascético, es Dios, 
sus infinitas perfecciones y sus divinos beneficios al hombre. Descuellan dos 
libros imprescindibles por su tono literario. Uno, el Tratado de la Hermosura 
de Dios, del padre Eusebio Nieremberg. Se cuenta que lo escribió de rodillas; 
y no es inverosímil, dada la intensa reverencia de que están henchidas aquellas 
páginas. Las perfecciones divinas desfilan en estupendas cuadros de agobia- 
dora grandeza, Los beneficios de la bondad infinita pasan deslumbradores uno 
a uno subyugando al lector. Menéndez Pelayo reconoció el valor de la obra del 
padre Nieremberg, aun en el terreno de la estética. 

A esta teodicea literaria pertenece también el tratado de las Cien medita- 
ciones devotisimas del amor de Dios, del franciscano fray Diego de Estella. 
Aquel Pratado del amor de Dios en que el agustiniano Fonseca reunió cuanto 
había que decir en la materia, diserta y elegantemente, para ilustrar la virtud 
primera de las teologales, lo trató también el franciscano Estella en otra forma 
muy distinta, para dar pábulo a la voluntad y enardecer los sentimientos. El 
libro de Diego de Estella pertenece de lleno a la oración afectiva. Son cien mo- 
nólogos del alma, ya con Dios, ya consigo misma, en los que los argumentos 
o motivos para amar a Dios están embebidos en los ardorosos apostrofes, las 
blandas quejas, los dolidos reproches, las ansiosas súplicas y los variadísimos 
giros del coloquio. El alma habla, como si quisiera convencerse a sí misma de 
lo que ella se muestra tan convencida, o como queriendo convencer a Dios 
de los motivos que Dios mismo le ha dado para amarle. El artificio parece tri- 
vial; sin embargo, está muy conforme con la mecánica mental de la oración 
afectiva. Podría decirse que la esencia de este método de oración consiste en 
trenzar apretadamente el discurso y los afectos. Sentir afectos sin razones emo- 
tivas, es un imposible humano. Los afectos los excita y aviva o el entendi- 
miento al modo humano, o la influencia divina por una intervención extra- 
humana. Creer, pues, que la oración afectiva prescinde de discursos emotivos 
es un error, Lo que pasa es que, en vez de separar las razones y los afectos, 
y hacer preceder la parte discursiva de la afectiva, como se practica en la ora- 
ción mental, la oración afectiva compenetra entrambos elementos, los mezcla 
y revuelve simultáneamente, de modo que el discurso queda embebido en el 
sentimiento de que el alma se muestra excitada, así como el duro tizón se 
oculta en el centro de la llama que lo envuelve. 

Éste es el arte de fray Diego de Estella. Hombre versadísimo por el estudio, 
por la práctica del púlpito y por el ejercicio de la oración en todos los argu- 
mentos y razones para amar a Dios, vierte toda su rica filogralía en vehemen- 
tes monólogos, cuyo apasionado disfraz esconde las razones detrás del calor 
que despiden. 
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la materia de estas cien meditaciones es amplísima. Dios, creador de todos 
los seres: los divinos atributos de bondad, hermosura, munificencia y largue- 
zaz los beneficios de Dios recibidos: creación, conservación, redención, ¡jus- 
tificación; los caracteres del amor de Dios, eterno, enriquecedor, honrador, 
esforzador; las cualidades del amor a Dios, sus grados, sus propiedades, sus 
obstáculos, sus efectos en esta vida y en la vida futura. 

El lenguaje del padre Estella es el de un hombre dotado de singular elo- 
cuencia, fluidez y claridad. La diafanidad de su dicción es maravillosa. En esta 
obra campea otra cualidad más valiosa: el calor. Calor sostenido sin cansancio 
a través de-las cien meditaciones; calor auténtico y sincero, que fácilmente se 
propaga y prende en los lectores *, 

Entre los autores que comúnmente se remontan a estas alturas de la santi- 
dad, sobresale Santo Tomás de Villanueva. 

Fué una lástima que el preclaro Arzobispo de Valencia hubiera escogido 
la lengua latina para escribir la mayoría de sus obras. Las muestras que nos 
dejó en sus contadas producciones en español, le abonan como un escritor de 
la alta estirpe agustina a que pertenecía. Cuando sus compañeros de hábito 
Malon de Chaide y Luis de León escribían al frente de sus obras aquellas apo- 
logías de la lengua española, descubrían el ambiente hostil y difícil que tenían 
que contrarrestar para sustraerse del influjo latinista. Á este influjo cedió Tomás 
de Villanueva, como cedió asimismo en dar a sus obras el molde medieval de 
Canciones o Sermones, en el que habían comúnmente vaciado su pensamiento 
San Bernardo y San Buenaventura, San Bernardino de Sena y San Vicente 
Verrer. La palabra sermón tiene para nosotros la virtud de ahuyentar toda 
idea de misticismo, y aun toda exposición de honda espiritualidad; pero no 
era así para los hombres del medivevo y sus inmediatos herederos. No afirmaré 
yo que los sermonos donde tan profunda doctrina mística expusieron los san- 
tos antes nombrados, se pronunciron tal como los leemos, ante un público 
vulgar y heterogéneo. Posiblemente no. y posiblemente tampoco Tomás de 
Villanueva los predicara tal como nos los transmitió su íntimo amigo Juan 
de Muntañones. Sabido es que el santo arzobispo no dió a la estampa una sola 
hoja de papel. Fué aquel estudiante de Salamanca, Juan de Muntañones, des- 
pués fraile agustino y obispo de Segorbe y Albarracín, quien instando al maes- 
tro a imprimir sus escritos, le arrancó esta autorización verbal: «Como en lo 
natural viviróis más que yo, ahí os quedan mis papeles. En falleciendo yo, 
haced con ellos lo que os pareciere más conveniente», Así salvó la imprenta, 
por mediación de Muntañones primero, y de su continuador Uceda, el tesoro 
de doctrina espiritual y mística que encierran los seis tomos de las obras de 
Santo Tomás de Villanueva. Y de que Santo Tomás de Villanueva predicaba 
altas doctrinas espirituales y henchía de doctrina mística sus obras tenemos 
doble prueba; primero el testimonio de sus biógrafos, según los cuales el predi- 
cador se arrobaba en medio de su peroración y aun se elevaba en el púlpito 
a vista de sus oyentes; en segundo lugar, y es prueba decisiva, hoy ha demos- 
trado el profesor de la universidad de Salamanca, Jean Krynen, que el cele- 
brado comentador de San Juan de la Cruz, fray Agustín Antolínez, se valió en 
su labor de las obras de Santo Tomás de Villanueva ". ¡Hasta tal punto con- 
venían en pensamiento ambos escritores sagrados! Sin embargo, crecmos que 
Santo Tomás de Villanueva tiene su lugar propio en la literatura ascética; 
y solamente excluyendo de la ascética el período de la vía unitiva, lo cual con- 
sideramos un error, habría que transportarlo a la mística. Sus obras en espa- 
ñol, o sean los llamados Opúsculos castellanos y el Cantar de los Cantares, ocu- 
pan un rinconcito bastante reducido en el tomo sexto (págs. 456-517) de los 
seis infolios que encierran su producción literaria. Estos opúsculos son: primero: 
Modo breve de servir a Nuestro Señor, en diez reglas; método ascético, en que se 
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concreta la purificación del espíritu en la evitación de todo pecado, la frecuen- 
tación de los sacramentos y la satisfacción penitente de los pecados pasados; 
la iluminación, en huir de mundanidades, crecer en virtudes, examinar la con- 
ciencia y meditar la vida de Cristo; la unión, en la guarda de la lengua y del 
corazón, menospreciar al mundo y conversar frecuentemente con Dios. Se- 
gundo, De la lección, meditación, oración y contemplación; cuatro capítulos o 
disertaciones sobre los cuatro ejercicios preconizados generalmente por todos 
los maestros de la vida espiritual, con distinción de modos en la lectura, de 
grados cn la meditación, de condiciones en la oración y de impedimentos en 
la vida interior. 

El tercero de los opúseulos castellanos es la Explicución de las bienaventu- 
ranzas; originalísima comparación entre las siete primeras virtudes preconiza- 
das en el Sermón de la Montaña con las siete peticiones de la oración dominical, 
y con los sicte dones del Espíritu Santo. Bella síntesis de la vida espiritual; 
porque lo mismo es lo que se pide rezando sencillamente el Padrenuestro, que 
lo que promueve el Espíritu Santo en las almas adelantadas por los caminos 
de la ascética, que lo que alcanzan finalmente las que han arribado a las 
cimas de la perfección. 

El cuarto opúsculo se titula Soliloquio para después de la Sagrada Comu- 
nión; encendida muestra de oración afectiva, no sólo para la simple recitación, 
sino para la reproducción viva de semejantes sentimientos en la intimidad 
del alma. 


La Contemplación adquirida 


Los ascetas que han llegado al período de unión, suelen generalmente trans- 
formarse de meditativos en contemplativos. El discurso, aunado a la actividad 
de la imaginación y de la memoria, cede el puesto a la simple intuición de la 
verdad. Toda reconcentración discursiva intensa y perseverante, suele de ordi- 
nario acabar en intuición intelectiva natural; esta intuición es propia de los 
filósofos. La contemplación cristiana es también intuición, pero no determinada 
por la luz natural del entendimiento, sino por las luces sobrenaturales que in- 
forman el entendimiento. con afectos más intensos y más simplificados ordina- 
riamente que la meditación. Estas luces sobrenaturales son meramente la Fe 
y las gracias actuales ordinarias, sin intervención de ninguna influencia extra- 
ordinaria de Dios, y conservando la potencia intelectiva del hombre su modo 
natural de realizar sus actos. 

Se llama contemplación adquirida, porque es desemboque normal de la ora- 
ción discursiva, depende de ella como de causa, no exige elemento alguno que 
no exista en el orden sobrenatural ordinario, está al alcance del alma justa, 
como lo están los ejercicios de cualquier virtud, con la exclusiva ayuda de 
la gracia, y forma parte, aunque no indispensable, del desarrollo normal de la 
vida espiritual, Con todo, la contemplación adquirida es un ejercicio meritorio 
para el alma, porque implica aumento de gracia, por más que haya logrado 
suma facilidad en realizarlo, como realiza con notoria facilidad los actos de las 
demás virtudes en esta etapa última de la unión con Dios. 

Es un problema debatidísimo el momento en que un alma ha de cambiar 
la meditación por la contemplación. Este momento varía muchísimo de una 
persona a otra, porque además de depender del tiempo que lleve dada al ejer- 
cicio discursivo y de las cualidades de intensidad, concentración, ete, que haya 
sabido poner en su meditación, depende de la predisposición intuitiva de que 
están naturalmente dotadas ciertas almas. Son clásicas entre los directores es- 
pirituales las tres señales dadas por San Juan de la Cruz: a) que el alma no 
pueda, ni halle gusto en meditar ni en imaginar; 5) que la imposibilidad de 
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discurrir en cosas santas llegue a sentirla hasta en asuntos de la vida ordinarias 
c) que saque gusto en estar a solas, atenta amorosamente a Dios, con la mente 
y la imaginación quieta tranquilamente. La contemplación adquirida caracteriza 
esta etapa del ascetismo por preponderar, nunca por tituir totalmente el 
ejerciero de la meditación. al cual el alma tendrá que volver ocasionalmente, 
aun habiendo logrado un hábito contemplativo bastante perfecto 

In este punto la literatura comienza a escasear. Anteriormente a la apari- 
ción del quietismo, se publicaron algunos libros que llanamente y sin escándalo 
de nadic pautaban y aconsejaban la oración de recogimiento y el ejercicio de 
la contemplación; pero después del sofrenazo que las autoridades eclesiásticas 
dieron a aquel malaventurado error de iluminados, dejados sus engañados se- 
cuaces, los eseritores espirituales se hicieron demasiado cautos. Nos quedan. 
afortunadamente, dos obras típicas de aquella edad de Carlos V, que no es 
posible omitir en la historia de la Literatura religiosa de España. Es la primera 
el Libro de la oración y contemplación de la beata sor María de Santo Domingo. 

¿Qué es contemplación? San Ignacio lo enseña 4 practicar en su célebre 
libro: Es traer los sentidos por un pasaje evangélico o por una escena cualquiera; 
ver los personajes. mirar lo que hacen, vír lo que hablan. tocar v besar los luga- 
res donde pisan. oler y aspirar su ambiente (ya San Ignacio sabía que cada 
personalidad tiene su olor). gustar y paladear la dulcedumbre de lo divino. El 
estado hbro de la discutida sor María de Santo Domingo. recientemente descu- 
bierto por el doctor Blevua. nos descubre prácticamente cómo era en realidad 
la contemplación. La beata dominiea contempla la resurrección del Señor, y 
ve las sucesivas aparterones de Cristo a su santísima Madre y a la Magdalena, 
y Oye sus diálogos, e interviene en sus conversaciones — el «reflectir en sí mis- 
mo» de San Ignacio y pone color. humanidad, moyimiento en el cuadro, lo 
vuelve a vivir en su espíritu, Los asistentes a estos ejercicios de sor María creen 
que caña en rapto. No es necesario que así fuese. Bastaba la viveza de la apre- 
hensión imaginativa y la sinceridad de la recreación del cuadro contemplado. 


La Oración de recogimiento 


Al lado de la contemplación intuitiva o figurada, se da en estas alturas de la 
ascetica otra clase de ejercicio, amado oración de recogimiento, El libro maes- 
tro de esta oración es el Tercer abecedario espiritual, de Francisco de Osuna. 
Ah enseña el salio franerseano el método de la oración de recogimiento. La 
oración afectiva del período anterior, es un diálogo interno. Ahora el alma 
enmudece, el discurso cesa, los sentidos interiores y exteriores paralizan su 
actividad. No luce más que la Fe viva de que Dios nos envuelve, nos penetra 
y pone la oreja de su infinito amor en el fondo recóndito de nuestro ser. La tras 
cendencia de esta enseñanza fué enorme en España. Santa Teresa la aprendió 
en el libro del padre Osuna, y Cuantos escritores ascéticos trataron de este 
ejercicio durante la primera mitad del siglo xvL se ampararon en la autoridad 
del célebre franciscano andaluz. 

Pasada la tormenta del inquisidor Valdés contra los iluminados, tiempo en 
que los escritores ascéticos silenciaron discretamente la oración de recogimiento, 
apareció fray Juan de los Ángeles (1536-1010 ?). Este prolífico franciscano de la 
provincia de Toledo, fué el escritor que osó defender de nuevo la oración de 
recogimiento. Con sus obras se inicia una nueva época, no del ascetismo, que 
siguio a no dudarlo viviendo ocultamente - 3 pero sí de la literatura ascética, 
al antiguo modo de fray Francisco de Osuna. Los libros del padre Ángeles 
comienzan en 1590 con los Triunfos del amor de Dios; siguen en 1595 los Diá- 
logos de la conquista del reino de Dios; en 1600 la Lucha espiritual y amorosa; 


52 


Descalzas Reales. (Walladolid,) 
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Las Madres. (San José- Ávila.) 
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en 1604 el Tratado de los Sacratísimos Misterios de la Misa; en 1607 el Tra- 
tado de la presencia de Dios y declaración espiritual de los cantares; en 1608 el 
Manual de vida perfecta, y en 1610 el Vergel espiritual del anima religiosa. 
Hay bastantes repeticiones en algunas de estas obras; hay en la declaración 
de los Cantares lamentables injertos en latín que causan la impresión de que 
más que obra acabada son apuntes para escribirla; y no hay, o no acertamos 
a verlo, aquel suave y lácteo estilo que tantu hechizaba a Menéndez Pelayo. 
Pray Juan de los Ángeles escribe como cien o como doscientos contemporáneos 
suyos, y nada más. Pero al genial maestro de las Ideas estéticas le gustaba a 
veces sorprender, descubriendo valores nuevos y excepcionales, ignorados por 
sus coetáneos, 


La Ascélica como práctica 


Paralelamente a toda esta corriente doctrinal que nos da la ascética como 
ciencia, se desarrolla otra corriente literaria, que nos presenta la ascética 
como vida, Es la hagiografía. 

Una inmerecida subestimación ha caído modernamente sobre las vidas de 
santos. La biografía al gusto actual no entiende aquel modo de historiar usado 
por nuestros clásicos, porque no ha atinado a ver el criterio, la razón de método 
y la finalidad de aquellas construcciones biográficas. Hay que colocar las 
antiguas vidas de santos en su propio marco, considerándolas mero desdobla- 
miento de la ascética como ciencia, a la cual tratan de enriquecer con sus expe- 
riencias reales, y aclarar e ilustrar con sus ejemplos prácticos. Los hechos no 
interesan más que bajo el aspecto de su ejemplaridad, es decir, en cuanto rea- 
lizan determinados actos de virtud. 

Un solo espécimen vamos a presentar de toda esta abrumadora masa de 
libros, Es el Tratado de la conversión de la Magdalena, de fray Pedro Malón 
de Chaide. En la intención del autor, este tratado era segundo y habría de pre- 
cederle otro Tratado de la conversión de San Pedro. Circunstancias particulares 
le persuadieron a desglosar del armonioso díptico la parte correspondiente a la 
Magdalena y publicarla por separado, causa de que la parte correspondiente a 
San Pedro se quedase sin publicar y se perdiese. Igual suerte corrió otro Tra- 
tado de los dos santos que Malón afirma tener escrito, '? y aun otro del Santí- 
simo Sacramento, Todos estos libros serían indudablemente compilaciones de 
trabajos oratorios del autor. Aun en el de la Magdalena, que parece a simple 
vista tan cortado al modo ensayista, tan de primera tijera, se advierten 
inequívocas pruebas de haberse aprovechado restos de sermones. 

La obra tiene cuatro partes. En la primera se proponía el autor describir 
cómo el alma va cayendo del estado de gracia en el pecado, lo cual haría una 
especie de prólogo al primer estado de pecadora en que aparece la Magdalenas 
pero a pesar de haber planeado esto en el prólogo, la primera parte es un 
ensayito sobre le amor, al modo platónico-cristiano que lo hicieran Fonseca 
y algunos otros. 

Las tres partes subsiguientes tratan de la Magdalena pecadora, penitente y 
en gracia. Hay un chocante desequilibrio en la contextura de la obra. La pri- 
mera parte es cortísima; la segunda, casi la mitad más corta que la tercera; 
la tercera casi tan extensa como las tres restantes juntas, y la cuarta casi tan 
corta como la primera. 

La doctrina es la vulgar y corrientemente expuesta por los predicadores 
sobre el pecado, el arrepentimiento y la gracia. En cambio, el estilo es de lo 
más vivo, de lo más efectista y de lo más cercano a la sensibilidad moderna. 
Hay páginas atormentadas de expresivismo, cargadas de emoción y escritas con 
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un desgarro y un derroche de humor, que dan a Malón categoría de elásico 
actual. 

Para mayor interés literario, el libro está entreverado de versos casi siem- 
pre buenísimos. Traducciones de salmos, traducciones de los profetas, glosas de 
algún dístico olvidado, traducciones de capítulos de Job, sonetos ya propios 
ya traducidos del italiano, y unas liras originales al modo de fray Luis de León, 
todo lo cual da categoría de poeta a este insigne agustino, 

La hagiografía española es de un volumen abrumador. Como toda masa 
torrencial, arrastra pepitas de oro y cantos rodados. Merccen calificativo de 
áureas la Vida de San Jerónimo de fray José de Sigúenza: la de Santa Teresa, 
de fray Francisco de Rivera; la de San Francisco de Borja, del padre Cien- 
fuegos, la de San 1gnacio. de Pedro de Ris adeneyra; e innumerables otras, sin 
contar los momentos felices, y fueron muchos, que tuvieron en sus grandes 
galerias de vidas de santos. fray Bernardino de Villegas y el nombrado padre 
Rivadeneyra, 
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Tercera parte 


LA MÍSTICA 


La literatura específicamente mística trata del desarrollo de la gracia. de 
las virtudes y de los dones divinos por operaciones verificadas de un modo 
extraño a su funcionamiento normal. Es decir, en la mística interviene un ele- 
mento que afecta al modo de desarrollarse la vida sobrenatural. Este elemento 
es un antlujo extraordinario de Dios que transporta la actuación de las poten- 
eras anímicas de su modo connatural (sea cual £ea este modo) a otro más ele- 
vado — angélico o divino —, no exigido por las virtudes y los dones infusos. 
Dios infunde directamente al entendimiento ilustraciones. en vez de formarse 
el entendimiento las ideas por sus medios ordinarios: Dios inflama directamente 
la voluntad. en vez de engendrarse en ella los afectos por sus medios ordina- 
rios. El funcionamiento normal de la vida intelectiva y afectiva se ve parar 
lizado pasajeramente, no para eaer en la inactividad, sino para entrar en una 
actividad extraordinariamente superior. Esta es la esencia de la mística. Suele 
suceder que estos estados místicos vayan acompañados de una serie de fenó- 
menos, como éxtasis, arrobos, levitaciones, estigmatizaciones, ete., que ni son 
esenciales a la mistica, mi aun dándose en personas espirituales hav necesidad 
de explicarlos sempre como efecto de estados místicos. puesto que la intensiva 
operación normal de las virtudes y los dones puedo a veces producir las más 
de los fenomenos antedichos. Si se nos pregunta qué es ev sustancia lo que 
siente y conoce un místico, responderemos sencillamente: Toda la vida de la 
gracia que se da en la ascética; pero con un conocimiento experimental. que 
es ni más n1 menos lo que constituye el misticismo, Añádense dos observaciones: 
primera, que la vía mística no se constituye exclusivamente por las interven- 
ciones extraordinarias de Dios, sino que implica todo el orden de la gracia y 
las virtudes, y presupone toda la base de la vía ascética, sin la cual la mística 
no puede existir, m de la cual puede prescindir el alma. tavorecida con los ca 
Tismas musticos, toda vez que tales carismas no son habituales, ni para todos 
los momentos de la vida, sino exclusivamente casi de la oración, Segunda, que 
un toque de amor imfuso o mn acto de infusa contemplación o varias de estas 
gracias arsladas, espaciadas e incoordinadas no bastan para determinar la mís- 
tica. Ésta requiere cierta ley de repetición y de coordinación que, excluyendo 
la habitualidad, ofrezca caracteres de constancia. 

Consecuencia final de lo expuesto es que la mística no está al alcance de 
todas las almas. Aunque todos los cristianos están elevados al orden sobre- 
natural de la gracia, no todos, sino algunos. son los elevados a esa segunda 
sobrenaturalización de modo en las operaciones, que constituye el misticismo. 
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Éste es una dádiva gratuita de Dios a las almas que él quiera, y se la di: cuando 
quiere, y en el grado que él quiere, Ni se puede merecer, ni hay medios de pro- 
curarla, ni siquiera es bueno desearla, 


Unidad de la mística 


Dentro de esta concepción general de la mística ortodoxa, ¿caben posiciones 
particulares de un autor o de una escuela determinada? Volvemos a tropezar 
con otro ordinario error en estas materias, Muchas veces hemos oído hablar 
de mística franciscana y mística de otras filiaciones, y aun se ha intentado 
clasificar a los escritores españoles de mística en tres escuelas: la franciscana 
en que predomina el elemento afectividad, la dominicana que se caracteriza 
por el elemento intelectual, y la carmelitana que constituye la síntesis ecléctica 
de ambas, Sentimos tener que decir contra la opinión de Menéndez Pelayo, 
que tal clasificación es teóricamente insostenible e históricamente contraria a 
los hechos. En primer lugar, la unidad férrea del pensamiento católico unitorma 
a todos los escritores espirituales en la concepción general de la vida cristiana. 
En segundo lugar, la limitación de los medios humanos de lenguaje ha causado 
que la descripción de estados místicos resulte siempre inalterable. Bien es ver- 
dad que cada vez que San Juan de la Cruz describe los estados místicos co- 
rrespondientes a tal etapa del camino espiritual, hace la advertencia de que no 
a todas las almas han de acaecer cabalmente las mismas cosas, ni con la misma 
intensidad ni con idéntica duración. Además, desconocemos en absoluto la ex- 
periencia mística de innumerables almas, que no tuvieron como Santa Teresa 
o San Alonso Rodríguez directores de conciencia que les mandasen escribir 
sus estados interiores. Pues, a pesar de todo — y ahora volvemos a defender 
nuestro punto de vista —, por causa de nuestros pobres medios de expresión, 
resultan las experiencias que conocemos por escrito uniformemente expresadas. 
Alegaremos el curioso hecho de que pidiendo los confesores dominicos a Santa 
Teresa, carmelita, una relación de lo que pasaba en su alma, la Santa le envió 
el libro de Bernardino de Laredo, franciscano, subrayados por ella los pasajes 
en que se describían estados análogos a los suyos. 

En tercer lugar, todos los escritores españoles de mística establecen unáni- 
memente los mimos medios o instrumentos de la vida interior: la lectura, la 
meditación y la oración, sin que ninguno proscriba este o el otro medio, y acor- 
dándose igualmente en valorarlos por el orden que los hemos enunciado: leer, 
meditar, orar. 

Por último, anotemos los hechos siguientes. Él padre auténtico de la mís- 
tica moderna es Tauler, el gran dominico alemán; sus escritos los salva y los 
entrega a la erudición moderna un gran jesuíta, el heato Pedro Canisio: 
los vierte al latín, dotándolos de vehículo universal, el gran cartujo Surio; los 
compendia y les da adaptación a la sensibilidad occidental, el gran benedictino 
Blosio; otro benedictino, fray Gregorio de Alfaro, es quien traduciendo a Blo- 
sio, introduce a Tauler en España, y un franciscano anónimo lo traduce al 
portugués, Más hechos aún: San Juan de la Cruz, carmelita, halló su mejor 
comentador en el agustino fray Antolínez, arzobispo de Compostela. El Libro 
de la oración. de fray Luis de Granada, dominico, constituye un pleito por 
parte de los franciscanos, que quieren adjudicárselo a San Pedro de Alcán- 
tara, ¿Dónde está, preguntamos, el carácter distintivo de esas escuelas místi- 
cas, cuyos principales representantes así se mezclan y entrelazan? 

En la literatura, la mística se presenta bajo dos formas: como experiencia 
y como ciencia. La mística como experiencia se ofrece en aquellos libros, ordi- 
nariamente autobiográficos, en los cuales un místico ha depositado los conteni- 
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dos de su conciencia. La mística como ciencia nos ofrece una serie de tratados 
teológicos que tratan de explicar los hechos de experiencia mística, sistemati- 
zarlos y trazar el esquema del desarrollo de la vida sobrenatural. Ya se consi- 
dere la mística como experiencia v como ciencia, comprende tres períodos cuyos 
nombres ya conocemos: períodos purilicativo. iluminativo y unitivo. Aunque 
su denominación comcide exactamente con los de la Ascética, nu responden 
a ellos de un modo exacto, La purificación mística comienza corrientemente 
al 1r terminando la purificación ascética. Además. los períodus místicos carecen 
de continuidad, mientras que los ascéticos son perfectamente continuos; la mís- 
tica abarca, pues, mucho menos tiempo que la ascética, pues de ordinario se 
contrae a las horas de oración y a los actos estrechamente relacionados con la 
oración, fuera de las cuales el alma camina por la vía ascética, 


La mística como experiencia 


España posee afortunadamente una literatura en cepcional de experiencia 
mística. Son los hbros de Santa Teresa de Jesús. Nació esta admirable mujer 
en Avila, el 28 de marzo de 1515. Casi a los diecisiete años de edad ingresó 
como colegiala en un internado de agustinas, para cortar — tal era el designio 
paterno — ciertos comienzos de Jlirt con un primo suyo. Al año y medio de 
internado le sobreviene una grave enfermedad. En 1534. superada aquella poli- 
patía, comienzan los primeros síntomas de vocación al claustro. Va y viene al 
convento de la Encarnación y acaba abrazando el hábito del Carmen en octu- 
bre de 1536. A poco de hacer la profesión recac otra vez en grave dolenci 
Tiene que sahr del convento y buscar médicos y curanderos en Ávila y su pro- 
vincia. En este viaje, cae en sus manos el libro de Francisco de Osuna, donde 
aprende la oración de recogimiento. Se da a ese ejercicio espiritual ansiosa- 
mente. mientras su cuerpo está tullido y maltrecho por las enfermedades cerca 
de cuatro años, Con el recobro de la salud, se inicia un período de disipación 
y de amistades mundanas. No falta, sin embargo. la lucha interior, lucha que se 
mantiene indecisa más de quince años. Al cabo, dos visiones extraordinarias 
la arrancan de la relajación y la devuelven a la intensidad de la vida interior. 
Lucha primero con la desgana de orar, con la repugnancia a la meditación; 
no tarda mucho en recorrer esta árida etapa y arribar a la oración infusa. 

Creemos conveniente dejar aquí la biografía episódica de Santa Teresa, 
demasiado vulgarizada, y reducir a paradigma sus múltiples experiencias, to- 
mándole de la boca sus propias confesiones, pero dándole al lector en orden 
lógico-cronológico los contenidos místicos que encierran %. 

Teresa es un esquema viviente de las tres etapas de la vía mrística. De ahí 
su gran valor en el documental del misticismo. No hay más que seguir sus 
pasos, y tenemos reconstruídos los tres períodos de que acabamos de hablar. 


Purificación mística 


El primer paso de lo sobrenatural en el alma es la contemplación infusa. 
Estamos en la cuarta morada del castillo metafórico de Santa Teresa. Según 
ella, la contemplación infusa es una intuición afectada de las cosas divinas, 
efecto de una influencia especial de Dios en el alma. 

Tres cosas implica este concepto de la contemplación infusa: influencia es- 
pecial de Dios, como principio o causa; y conocimiento intuitivo y amor pasivo 
como efectos. 
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La influencia especial de Dios es una gracia actual que pone en movimiento 
las potencias del alma, sacándolas de su modo connatural de obrar y elevando 
su operación a un modo sobrehumano, angélico o divino. Esto segundo es lo 
que la constituye en razón de gracia especial. 

El conocimiento intuitivo es efecto, a a la vez, de la luz especial, del hábito 
de la fe, del hábito de los dones y de la potencia intelectiva del alma. Cual- 
quiera de estos elementos que se suprima, queda suprimida la contemplación 
infusa. Sin la luz o influencia especial. podrá darse contemplación adquirida; 
sin los hálitos sobrenaturales, contemplación filosófica o visión profética; y sin 
el acto vital de la potencia intelectiva no hay contemplación ni conocimiento 
de ningún género. 

El amor pasivo, que no se llama así porque excluya el acto de la voluntad, 
sino porque, ademas de responder al conocimiento pasivo, es provocado por 
esa influencia especial de Dios. es inseparable de la contemplación infusa, Es 
lo que la distingue de toda otra clase de conocimientos extraordinarios que 
pueden existir. incluído el profético. La contemplación infusa implica esencial- 
mente el amor. 

Las propiedades de la contemplación infusa pueden reducirse a tres: ser gra- 
tuita, inefable y santificante, La contemplación infusa es gratuita, porque de- 
pende de esa gracia especial, que no es ni exigida ni puede ser merecida por 
la gracia santificante que tenga el alma: es inefable, porque como implica ideas 
comunicadas directamente a la inteligencia sin pasar por el sentido, no pueden 
expresarse esas ideas con palabras, va que las palabras responden a imágenes 
sensibles, y éstas no existen en la contemplación infusa como tal (Vida, xvi); 
es santificante, primero, perque presupone los hábitos sobrenaturales y es ope- 
ración de ellos, y segundo, porque implica caridad o amor. (En esto se distingue 
de las llamadas gracias gratis datae, según el célebre fray Antonio de la Anun- 
ciación.) 

Objeto o materia de la contemplación infusa puede serlo todo, como dijimos 
con relación a la meditación y a la contemplación adquirida. Preferentemente 
lo son la Humanidad de Nuestro Señor Jesueristo y todos los misterios de la Fe. 

La duración, siempre corta relativamente, lo es mucho más cuando tiene 
carácter de éxtasis, suspensión o arrobamiento. 

Los grados de la contemplación infusa pueden ser múltiples y muy distin- 
tamente enumerados y calificados según lo que se tome como principio de su 
clasificación. Fijándonos en el desarrollo progresivo del conocimiento y del amor 
que la constituyen esencialmente, la distinguimos en tres grados generales: con- 
templación purificativa, contemplación iluminativa y contemplación unitiva, 
Son como tres etapas o períodos, que implican en sí otros grados menores, los 
cuales podrían a su vez subdividirse hasta formar esa multitud que se entretie- 
nen en enumerar algunos autores. 

El primer grado de esta clase de oración encierra tres experiencias distintas, 
si es que no son cuatro; porque la contemplación infusa no hace ordinariamente 
su aparición de una manera clara y permanente. Aparece, más bien, mezclada 
con actos del alma, formando lo que se ha llamado contemplación mixta, porque 
entra por igual lo adquirido y lo infuso. El primer modo de darse maniliesta- 
mente la contemplación propiamente mística, aunque el más imperfecto, es la 
oración de recogimiento infuso. 

a) La oración de recogimiento infuso consiste en un entrarse las potencias 
al interior del alma, atraídas irresistiblemente por una llamada de Dios, a con- 
templar y gozar la divina presencia. Santa Teresa hace resaltar el carácter en- 
teramente gratuito de esta oración. (Moradas, 1v-3.) 

Al recogimiento infuso, y después de un período de tiempo más o menos 
largo en que anda mezclado con la oración discursiva, sigue la oración de quietud. 
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b) La oración de quietud infusa consiste en un sentimiento íntimo y extra- 
ordinario (o sobrenatural, en el sentido que Santa Teresa da a este vosablo). 
de la presencia de Dios, que cautiva la voluntad e inunda de gustos el espíritu 
y el cuerpo. Aquí emplea la santa la dulce comparación del niño que mama 
a los pechos de su madre. 

Tres elementos integran, pues, la quietud mística: el sentimiento extraordi- 
nario de la divina presencia, la suspensión de la voluntad y, como complemento. 
los gustos sobrenaturales con cierta redundancia en los sentidos corporales. 
Estos gustos sobrenaturales son tan propios de la oración de quietud que Santa 
Teresa la define alguna vez por ellos. (Moradas, Camino, Vida.) 

La quietud, como todas las gracias místicas, es ordinariamente de corta 
duración. Pero algunas yeces, cuando la impresión y el gusto causados por el 
sentimiento de la divina presencia son muy intensos, duran sus efectos hasta 
un día o dos. 

e) El sueño de las potencias, oración así llamada porque las potencias pare- 
cen caer en un dulce sopor, es un grado superior a la quietud, ls aquella ora- 
ción mística en que existe unión de la voluntad y del entendimiento a la vez. 

Se distingue, pues, de la quietud, en que sobre la unión de la voluntad que 
allí existía. se da aquí unión del entendimiento también; y se distingue de la 
unión plena en que en el sueño de las potencias falta la unión de la memoria 
y de la imaginación, potencias que dejan de actuar en aquélla, (Vida, xvm.) 

La actitud y conducta del alma en la oración infusa, que aquí comienza, debe 
ser la siguiente: 

En los primeros grados de infusión, cuando la divina influencia es aún débil, 
debo el alma ayudarse del ejercicio activo de sus potencias, sin esperar que lo 
haga todo la influencia de Dios. Pero ha de ser un trabajo suave, daudo lugar 
a que la obra de Dios sea cada vez más intensa. Si el alma quisiese hacerlo 
todo, impediría evidentemente la acción de Dios. Dos cosas hay, pues, que 
evitar en estos primeros grados: la suspensión total y repentina del ejercicio 
activo de las potencias y el exceso de esa misma actividad. ([Moradas, Camino.) 

En los grados supremos de la unión total, cuando Dios suspende todas las 
potencias, hay que reducir toda la actividad de éstas a recibir la influencia de 
Dios y a la actuación pasiva causada por la misma divina infusión. Esta ac- 
tuación pasiva es lo que los maestros de la vida espiritual llaman haberse el 
alma pasivamente, 

La pasividad del alma excluye, por consiguiente, la actuación provocada por 
las potencias, pero no los actos provocados por la divina infusión, Lejos de 
implicar oficiosidad, implica el máximum de actuación de las potencias. (Y con 
esto está dicho cuánto dista la pasividad de los místicos de la proclamada por 
el quietismo, que ha sido su desfiguración, como veremos después en San Juan 
de la Cruz). 

La duración de esta purificación pasiva no es una misma para todas las 
almas. Depende de las condiciones del sujeto; de la vida más o menos imper- 
fecta llevada hasta entonces; de la intensidad con que Dios aplique el elemento 
purificador y del grado de unión mística a que el Señor quiera elevar a cada 
uno. Pero en todo caso suele durar mucho tiempo, años incluso, según la doc- 
trina de San Juan de la Cruz. 


Iluminación mística 
La contemplación iluminativa comprende, como la purificativa, diversos mo- 


dos y grados menores, que caracterizan este segundo período místico. He aquí 
los principales por el orden que los experimentó la Santa: 
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a) Unión plena es aquel grado de contemplación infusa en que están sus- 
pensas u ocupadas en Dios todas las potencias del alma y cautiva la imagina- 
ción. (Vida, xv1m.) 

Distíngueso, pues, de la quietud y demás grados del primer período, en que 
implica suspensión de la imaginación. cosa que no existe en ninguno de los gra- 
dos antertores. Esclarece esta doctrina la eximia escritora con las bellas metá- 
foras del gusanillo de seda. del arrollico, del riego del jardín y la de la luz. 

Los efectos de la unión plena, cuya intensidad depende de la intensidad de 
la misma unión, pueden reducirse a cuatro: sentimiento certísimo de que ha 
estado el alma unida con Dios; ternura sensible y notorio provecho en las yir- 
tudes; conocimiento particular de las perfecciones de Dios como futuro esposo 
del alma: y deseo ardentísmo de la unión del desposorio espiritual. (Moradas, 
v; Fida, xn 

El Cortejo de la unión plena. Acompañando a este grado de contemplación, 
existen en este estado frecuentes fenómenos extraordinarios: éxtasis, visiones, 
locuciones, revelaciones. ete. Sin ser necesarios ni en el orden de la perfección, 
ni siquiera en el orden místico, son cortejo casi obligado de este período. Santa 
Teresa Jos enumera, los denomina, los describe psíquica y fisiográficamente, y 
determina sus diversos provechos peligros y efectos en el alma. Los primeros 
son «toques» sutilísimos en lo más hondo del espíritu. Su principal carácter es 
que no pueden ser falsificados por el demonio. Su duración es corta; pero de 
frecuente repetición. (Moradas. vr. 2.) Los segundos son «hablas», exteriores o 
perceptibles auricularmente. interiores en lo muy íntimo del alma. Pueden ser 
fingidas por la naturaleza + por el demonio, No suelen proceder inmediata- 
mente de Dios. sino de algún ángel bueno, El principal criterio para recono- 
cerlas es si causan quietud en el espíritu o intranquilidad y tristeza. (Mora- 
das, v1, 3.) 

Extasis. Consiste en la suspensión del alma y de los sentidos exteriores 
en un grado relativo de intensidad. y la flaqueza natural del sujeto que la recibe. 
Porque si el extasis no sobreviene más que cuando la comunicación divina, al 
suspender las potencias en fuerza de su intensidad y no existiendo en la parte 
ativa la suficiente mdependeneia con relación a aquéllas, se lleva tras sí las 
potencias y Jos sentidos. Los efectos son espirituales y corporales. Los primeros 
se reducen a conocimiento y amor de Dios más o menos intensos, según sea la 
intensidad de la contemplación infusa que lo causa. Los corporales son enfria- 
imento del cuerpo. insensibilidad. suspensión de la fuerza perceptiva de los sen- 
tidos, inmovilidad, ete, 

La duración del éxtasis varía según la intensidad y la forma del mismo. 
Cuanto más violento es. menos suele durar. Santa Teresa cree que nunca pasa 
de media hora. (Moradas, vr: Vida. Xx.) Sin embargo, santos ha habido que, 
segun sus hografos, han permanecido en éxtasis durante horas y hasta durante 
dias. Vero estos casos salen de las normas propiamente místicas para entrar en 
las milagrosas, 

Las visiones son comunicaciones sobrenaturales extraordinarias que se ofre- 
cen al alma en forma de objeto aprehensible. Pueden ser corporales, imagina- 
bvas e ontelcctuales. Visión corporal es la que se refiere a un objeto sensible 
que el alma percibe por los sentidos corporales exteriores; imaginativa, cuando 
la percepción se realiza por los sentidos sensitivos interiores de la imaginación 
y fantasia directamente; intelectual es la que se realiza sin intervención de ] 
sentidos interiores ni exteriores, representándose el objeto directamente al en- 
tendimiento. Estas últimas son las más excelentes. 

Cuando en vez de percepción aprehensiva, es auditiva, se llaman locuciones. 
1 pueden ser igualmente corporales, imaginativas e intelectuales según que se 
perexban por el oido corporal, por la imaginación o por el entendimiento. 
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Palacio de Monterrey, donde la Santa se hospedó. (Salamanca. ) 
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Ruinas de un convento carmelirano, fundado por la Santa. (Burvos.) 
Por D. Roberts. 
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Las revelaciones. En sentido místico, revelación es toda manifestación 
sobrenatural de una verdad oculta al alma. 

Pueden ser de dos géneros: manifestación de noticias y verdades, cuya exis- 
tencia conocía el entendimiento, pero no de la manera que ahora se le descubre, 
y manifestación de secretos, es decir, de cosas totalmente ignoradas por el 
alma. Según San Juan de la Cruz, sólo estas últimas son revelaciones propia- 
mente dichas. 

La actitud y conducta del alma ante estos fenómenos extraordinarios ha de 
ser: No desear ni procurar que se realicen. El alma que los desea peca venial- 
mente, por lo menos, según San Juan de la Cruz: manifestarlos humildemente al 
confesor y atenerse en todo a su dictamen; no darles importancia para su vida 
espiritual, ya que no ponen perfección en el alma y pueden ser motivo de erro- 
res; y, por último, contrastarlos con los deseos de una mayor santidad. Si no 
se produce ese efecto son ciertamente falsos, por más apariencias que tengan 
de ser divinos. 

El desposorio espiritual. Union extática. Siguiendo a estas gracias y comunica» 
ciones extraordinarias, viene ordinariamente el desposorio espiritual. Desposo- 
rio espiritual es un grado de unión mística en el cual Dios se comunica al 
alma en una inteligencia y amor que implican la promesa del matrimonio espi- 
ritual y que, enriqueciéndola con virtudes, causan en el espíritu satisfacción, 
deleite y paz. 

Tres elementos integran este estado; una comunicación de inteligencia y 
amor superiores a los recibidos hasta aquí, con el consiguiente enriquecimiento 
de virtudes; esperanza y presentimiento del matrimonio espiritual y la satis- 
facción que esto causa en el espíritu, antes tan agitado por un amor vehemente 
y ansioso, que buscaba al amado sin encontrarle. 

Primero, comunicación de inteligencia y amor de Dios y enriquecimiento de 
virtudes. «En este estado — escribe San Juan de la Cruz —. comunica Dios al 
alma grandes cosas de sí. hermoseándola de grandeza y majestad, y arreándola 
de dones y virtudes, y vistiéndola de conocimiento y honra de Dios, bien así 
como a desposada en el día de su desposorio.» 

Segundo, presentimiento del matrimonio espiritual. Hasta aquí las comuni- 
caciones de Dios no sólo eran menos intensas y completas, sino que tenían ca- 
rácter de gracias transeuntes e independientes con relación al porvenir, por lo 
menos en la estimación del alma. Ninguna de ellas dejaba en el alma la segu- 
ridad de una gracia mística posterior, porque no existía relación necesaria 
entre ellas. El desposorio, por el contrario, exige el matrimonio, al cual se or- 
dena. Si el alma no es infiel a Dios, el matrimonio espiritual vendrá indefecti- 
blemente, y el alma recibe este convencimiento con la gracia del desposorio 
por la misma naturaleza de éste: el desposorio no es, después de todo, más 
que la promesa formal del matrimonio, (Moradas, v1, 4.) 

Tercero, satisfacción, deleite y paz en el espíritu. Es una consecuencia de la 
comunicación anterior. Llena la inteligencia de luz sobre el amado y el corazón 
ardiendo en su amor con la seguridad de una próxima posesión definitiva y total, 
que ahora pregunta, síguese necesariamente una paz en el espíritu no experi- 
mentada antes. Luego le nacerán nuevos deseos; pero ahora, colmados los que 
tenía. siéntese satisfecha, ardiendo mansamente en amor de su esposo divino. 

El modo y el momento de realizarse el desposorio es en medio de un éxtasis 
producido por la vehemencia de la divina comunicación. Santa Teresa cree 
necesario el arrobamiento, porque si el alma estuviera en sus sentidos, piensa 
que al verse tan cerca de la gran majestad de Dios, saldría del cuerpo. (Mora- 
das, vi, 4.) 

En el dintel del matrimonio espiritual. Santa Teresa confiesa las grandes 
torturas que durante este período sufrió su alma. «¡Oh, válame Dios, y qué 
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son los trabajos interiores y exteriores que padece hasta que entra en la sép- 
tima morada!» Murmuraciones, caluminas y mofas, por parte de los amigos y 
conocidos; ignorancia o torpeza por parte del director espiritual; tormentos del 
demonio; enfermedades y dolores crudelísimos por parte de Dios; arideces espi- 
rituales y aparentes ausencias de Dios, más dolorosas que todo lo demás. 


Unión mística 


Hemos llegado a la última etapa de la vía mística, llamada por excelencia 
vía unitiva, Hay aquí un equívoco que conviene evitar. Toda la vía mística 
es fundamentalmente unión con Dios. Son los diferentes grados de intensidad 
de esta unión lo que caracteriza cada una de las ctapas. Por eso la última se 
lama por excelencia vía unttiva, porque el alma que llega a este grado se encuen- 
tra transformada totalmente en Dios, El primer período podemos calificarlo 
de unión incipiente; el segundo, de unión plena, y el tercero, de unión trans- 
formante. 

Esta unión transformante, llamada por todos los místicos matrimonio espiri- 
tual, es la séptima morada del castillo interior de Santa Teresa, 

La excelencia de este grado sobre los anteriores está en el modo, en el 
objeto y en los efectos del acto contemplativo, 

Excelencia en el modo, porque aquí se da pura contemplación, es decir, sin 
intervención ninguna de imágenes sensibles ni de los sentidos cognoscitivos 
interiores, Es comunicación de ideas hecha directamente a la inteligencia. Exce- 
lencia en el objeto, porque se comunican al alma los más grandes misterios de 
Dios en sí mismo, de Dios con relación al hombre en el orden natural. Lxce- 
lencia en los efectos, que no consiste sólo en una mayor intensidad de los pro- 
ducidos por los grados anteriores y que adquieren aquí su máxima fuerza, sino 
en la maravillosa comunicación que se hace al alma de las divinas propietiades 
que contempla. Es decir, que al contemplar la sabiduría de Dios se le comunica 
una participación de esa sabiduría, y al contemplar su omnipotencia, recibe un 
trasunto de su poder. Ya no es un efecto pasajero: es una verdadera diviniza- 
ción del espíritu; es un adquirir la luz, la gracia, la bondad y la hermosura que 
se ve en Dios: la transformación. 

El período subsiguiente a esta transformación es de gran paz. Cesan los 
éxtasis y las demás manifestaciones aparatosas del misticismo. Es la hora de 
las obras fecundas y heroicas. Santa Teresa cierra su carrera mística con la 
más práctica de las exclamaciones: ¡Obras, obras quiere el Señor! 

Toda esta minuciosa y compleja construcción espiritual nos la expone la 
valiente escritora dos veces por entero, una en el Libro de su vida, y otra en el 
Libro de las moradas; y otras varias veces desmontadas las piezas y descritas 
por separado, en el Libro de las relaciones, en el Camino de perfección, y en los 
Conceptos dul amor de Dios; que todas estas obras salieron de su inquieta plu- 
ma, a más de otros escritos breves y unas quinientas cartas, que han logrado 
llegar hasta nosotros. 

El carácter especial de los escritos referentes a experiencias místicas hace 
que sean bastante raros los libros de este género en nuestra Literatura. No se 
escriben tales experiencias sino por mandato de superiores o directores espi- 
tuales. Con fines muy ajenos a los intereses literarios, y cuando mucho, desti- 
nados a un público muy restringido. Al caso de Santa Teresa, podemos añadir 
el de San Alfonso Rodríguez, hermano de la Compañía de Jesús. Nacido en 1532, 
pasó hasta los cuarenta años de edad entregado al obraje y venta de paños en 
su patria, Segovia. A esta edad fué admitido en la Compañía el grado de her- 
mano coadjutor temporal, equivalente a lego en otras órdenes religiosas. Vivió 
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hasta los 87 años, ejerciendo la mayor parte del tiempo el cargo de portero en 
el colegio jesuítico de Palma de Mallorca. En este humilde ejercicio llegó a las 
más altas experiencias misticas, que, por mandato de sus superiores, consignó 
autobiográficamente en diversas memorias, fechadas desde 1604 a 1617. Eseri- 
bió además numerosos docuinentos espirituales. fundados en sus prácticas y co- 
nocimientos de la vida sobrenatural, y multitud de libros de devoción. La mís- 
tica se revela en las Memorias del santo portero por los mismos cauces y por 
las mismas etapas teresianas. Hay inicialmente una gran visión de pájaros ner- 
gros que determina la entrega total a Dios del antiguo pañero segoviano. Vie- 
nen después los grandes trabajos que disponen al alma para recibir los carismas 
misticos; se suceden las visiones, hablas, revelaciones (vió la sublevación de los 
moriscos de Granada dos años antes del suceso), éxtasis y vuelos del espíritu. 
Por último, arriba en un amor divino reposado y counatural, que le facilita la 
actuación heroica con la mayor paz y tranquilidad. 


La mística como ciencia 


Después que Santa Teresa diera al mundo en lengua española la más lumi- 
nosa documentación experimental del misticismo cristiano, no tardó otro espa- 
ñol, secretario de su reforma monástica, escritor de formación universitaria, 
fray Jerónimo Gracián, en venir a someter los hechos a una crítica basada en 
principios teológicos, y a deducir de ellos la lección de vida sobrenatural que 
pudiera enseñarse a las almas, Se titula su obra Lucidario del verdadero Espí- 
ritu. Expone primero los libros de Santa Teresa, defiende su estilo y lenguaje, 
examina el bien que causa su lectura, y aprueba la seguridad de su doc- 
trina. Después estudia las fuentes del verdadero espíritu, comparándolo a doce 
estanques de agua, y explica los dones y frutos del Espíritu Santo, las Biena- 
venturanzas y las gracias llamadas gratis datae. Sigue el estudio de los fines del 
verdadero espíritu y de sus siete moradas. Trata a continuación de los estorbos 
del verdadero espíritu, con que da fin a la primera parte de la obra. La segunda 
explica los raros modos de oración que Dios otorga a ciertas almas, y expone 
los siete géneros de unión con Dios, el rapto, el éxtasis, visiones. revelaciones 
gustos espirituales, padecimientos, ímpetus del corazón, estigmas exteriores, 
levitaciones, etc. Contrapone en seguida los engaños e ilusiones demoníacas, los 
peligros de idolatría. herejía, soberbia. rebeldía, disensiones. deshonestidad y 
otros muchos daños. 

Todo este Lucidario es una exposición «en estilo de escuelas» respaldada por 
autoridades escriturísticas y teológicas, de las experiencias teresianas. Además 
tradujo frav Jerónimo Gracián y limó la Teología místea de San Buenaventura, 
escribió un Tratado de la oración mental, y publicó una curiosísima Apología 
contra los que ponen la suma perfección en la oración unitiva. Esto, propiamente 
en el terreno místico. Fuera de él, dió a la estampa infinidad de libros piadosos. 

Fray Jerónimo Gracián es un consumado teólogo, maneja la phama como un 
gran novelista, posee, si no experiencia mística, enorme experiencia del mundo. 
En él descargó, por su rendida adhesión a Santa Teresa, todo el encono de los 
recalcitrantes de la reforma del Carmen. Hasta cayó en poder de los piratas 
argelinos y pasó por vicisitudes muy parecidas a las de Cervantes. Todo esto 
templó su pulso para escribir con solidez, gallardía y profundidad. 

Publicadas las Obras de Santa Teresa (1585-1587). que descorrieron sin miedo 
la cortina, dejando al descubierto los arcanos de la vida sobrenatural, pareció 
llegado el momento de escribir una obra clara y sin ambages sobre la mística, 
que pusiera orden en el caos y encauzara las mil ideas sueltas y antitéticas cirgu- 
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lantes sobre la materia. Esta obra la acometió un religioso de los mínimos de 
San Francisco de Paula, y lleva por título Mística theología y doctrina de la 
perfección evangélica, Fray Juan Bretón nos testifica el estado de confusión rei- 
nante en sus días, (La obra apareció en 1614,) «De la mística Teología ha 
habido pareceres diferentes entre los modernos que de ella han tratado, y hartas 
contradicciones, menospreciando unos a otros», Orientarse en aquel dédalo de 
opiniones sumidas en la nebulosa del semi-silencio confidencial y de la doctrina 
adivinable entre líneas era tarea ardua, a la que el buen mínimo tuvo que hacer 
frente durante mucho tiempo antes de hacer pie y decidirse a teorizar con 
firmeza: «Esta enseñanza — dice —, tan meditada, nunca me parecía tenía 
sazón, y esperaba otro maestro de quien pudiera aprender; y salió uno, y aún 
tres veces ha impreso hasta seis hojas de ella, y ni se sabe qué dice ni habrá 
quien lo entienda.» 

No era la menor dificultad los enemigos que pululaban contra la contempla- 
ción, envolviendo en esta palabra todo lo que no era meditar según el método 
ignaciano, Fuera de la actividad de las tres potencias, creían sueño cualquier 
otra cosa: «Otros han dicho, por deshacer el cuidado que las almas ponen en 
recogerse, que aquello es recogerse a dormir; y me río yo mucho de esto; y por 
ver que son hombres doctísimos, lloro de ver que tan olvidado está el espíritu 
de los doctores sagrados, y el medio por donde ellos adquirieron lo que alcan- 
ZArOD». 

Esto era lo peor, que eran hombres doctísimos los que desacreditaban el 
recogimiento; pero tal vez la misma persecución ayudó a ganar terreno a la 
oración contemplativa, con pérdida de la meditación. según podemos inferir de 
estas pulabras: «Hanla perseguido lo que no se podrá creer; mas, pasada la 
tempestad y amanecido el día claro con el resplandor de esta verdad, he ha- 
lado sus perseguidores hechos predicadores de ella, y, que ha sido como la 
grama que cuanto más la persiguen, más crece», 

Por el dicho del padre Bretón, hemos de suponer en el último tercio del 
siglo xvI y principios del xvi una verdadera fiebre contemplativa, algo así 
como una moda del mundo devoto, en la que tendría su parte, como en todas 
las modas, la curiosidad, cuando menos, y la vanidad mundana algunas veces: 
«He visto, dice, que desean mucho esta ciencia divina por lo que se dice de su 
hermosura, y verdaderamente ha sido como la mujer hermosa atapada, que 
cada uno llega y quiere descubrir, para ver su hermosura», 

El autor confiesa que lo que le decidió, tras mucho vacilar, a escribir su 
obra, fué el hallazgo de un texto de Plotino, citado por Macrobio y vuelto a 
citar por Santo Tomás, en el cual el filósofo neoplatónico, guiado por la razón 
natural, había legado a la teoría de la purgación no sólo apetitiva y sensible, 
sino inteligible, como medio de contemplar puramente la verdad: «Confieso 
— dice — que muchos motivos he tenido para tomar la pluma ahora, después 
de catorce años que di principio a comunicarlo y escribirlo. Mas lo que ahora 
más me ha apretado ha sido haber visto lo que vi escrito de un gran filósofo 
antiguo, llamado Plotino». 

¿Con qué bagaje de experiencia y de erudición teológica venía el padre Bre- 
tón a dar cima a su empresa? Comencemos diciendo que era calificador de la 
Inquisición y era, ya hacía bastantes años, lector de Teología en su orden. De 
dirección de almas no tenemos más que un dato. Hablando de cómo HNega un 
momento en la vida espiritual en que estorban las meditaciones. afirma: «Ansí 
me lo dijo siempre aquella santa señora, Marquesa de Camarasa, siempre que 
venía a mi confesonario, que fueron cuatro años, dos y tres veces cada semana». 
Muy posiblemente. dirigió también a doña Francisca Enríquez, marquesa de 
Poza, a la que dedica su obra, por conocer que «su ejercicio es el fin de la en- 
señanza de estos cinco libros». 
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Luego consta, por testimonio propio, la gran solicitud con que pesquisó 
y rastreo cuanto pudiera instruirle y adiestrarle en los secretos caminos de la 
mística; «Ha vemte años que a propósito de esto, estudiaba, consultaba. bu 
caba, muchas leguas en reinos extraños, maestros de quien aprender; ver papeles 
de varones santos y conferirlos con las doctrinas y enseñanzas de los santos 
viéndome mil veces apretado de doctores. respondiendo a las grandes diliculta- 
des». Además, y esto es sumamente característico. es el único maestro espiritual 
de quien sabemos que hiciera público apostolado de la contemplación o recogí 
miento, como método corriente de oración y más provechoso que los demás 
«Y es la razon que me movió más ha de veinte años a predicar y enseñar en plá- 
ticas y en el confesonario este ejercicio, primero en Salamanca, después en 
Zaragoza, y de ahí en Valencia. en Madrid. en Valladolid. despacio muchos años 
y easi en toda Andalucía, de paso. y en todas partes vi grandísimos aprovecha- 
mientos». 

A. estas actividades de orden experimental acompañaba una preparación 
hibresea no muy extensa. poro sí muy sólida. Tiene muy estudiado a Santo 
Tomás y cita con bastante tino a los padres antiguos. incluvendo al Areopagita, 
a Boecio y al maestro Teodorico, De los alemanes. flamencos y franceses del 
siglo xv nombra una sola vez al maestro Ricardo. otra única vez al doctísimo y 
espiritual Taulero. una sola vez también al divino Rusbrochio. llamándole gran 
maestro y aceptando la frase de Sixto Senense, varón santísimo y otro segundo 
Dionisio Arcopagita, Al parecer, este Sixto Senonse fué para el padre Bretón 
un intermediario a través de cuyas obras conoció a muchos místicos extran- 
Jeros, entre otros a Alberto, obispo, reformador de los carmel 
de Inocencio III. 

De los escritores españoles es notable su penuria de conocimientos. Ignora 
por completo la escuela carmelitana: no va a San Juan de la Cruz, cuyas obras 
corrían manuscritas, sino a Santa Teresa, a la cual cita dos solas veces, como 
de vidas. Del grande fray Francisco de Osuna solamente una vez desliza un 
escueto «como dice Osuna». En cambio, cita con gran encarecimiento al doctí- 
simo y santo arzobispo de Braga. fray Burtolomó de Martiribus, y su «compen- 
dio de la Mística Teología»: y asimismo a fray Luis de Granada, «de quien 
plenso que en nuestros tiempos tedos los que algo saben de espíritu han apren- 
dido». De los más proximos a su época invoca varias veces al doctísimo padre 
Juarez y su tratado latino De Religione, diciendo que escribe «con muy grande 
espíritu y con su agudeza», 

El recuento de estas fuentes presta un interés especial a la obra del padre 
Breton. Estamos en presencia del panorama místico anterior a la influencia 
carmelitana y en vísperas de la profunda impresión que en el ambiente espiritual 
iban a causar las obras de San Juan de la Cruz, 

Entremos ya en el análisis de la obra, Para el padre Bretón. la vida espiri- 
tual empieza en el recogimiento y sostiene que «en este recogimiento hay tres 
cosas: contemplación y unión y mística Theología». Todo lo que antecede a la 
oración de recogimiento lo da por architratado y aconseja expresamente al lec- 
tor que recurra a los devotísimos padres fray Luis de Granada y Jfray Podro de 
Alcántara; y para la vía iluminativa, recomienda «aprender muy por menudo 
la Vida de Cristo, como nos la enseñó muy bien el padre fray Luis de Granada». 

El objeto específico de la obra es enseñar a practicar el recogimiento, que 
él llama contemplación a sec in hacer distinción entre contemplación adqui- 
rida y dada, o sea, natural y sobrenatural. Comienza por la sorpresa de simul- 
tanear la via purgativa, iluminativa y contemplativa, contradiciendo la teoría 
imperante de no intentar el recogimiento hasta haber practicado largamente la 
mortificación y todas las virtudes ascéticas. Ya esto dehió parecer en aquellos 
días una gran originalidad. Estas son sus palabras: 


as en Uempos 
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«Esta verdad me ha forzado a que siga este orden y no el ordinario, que 
dicen que primero se han de estar purgando y aprendiendo tanta diferencia de 
virtudes, y si llegó al punto o no, y si está humilde o paciente, etc. Que no 
lo estará perfectamente si no es de la manera que hemos dicho; y así, no hay 
que perder tiempo en aprender y tomar de memoria y cargarse de papeles 
escritos, porque sin aprenderlos, acá sale el alma enseñada de todo eso de la 
contemplación.» 

No menos original se muestra en la generalización de la práctica contem- 
plativa a todo género de personas; todos, 


ricos y pobres, mozos, viejos, agudos ingenios y torpes, sanos y enfermos, pecadorazos y 
compuestos, 


los halla él aptos para darse a la contemplación. Pero veamos ya el método 
práctico y como si dijéramos, reducido a fórmula, de contemplar. Consta de 
tres tiempos, dos preparatorios y uno fundamental. El primero es un extenso 
y minucioso examen de conciencia, según un cuestionario que el mismo libro 
propone en varios capítulos, El segundo, inmediatamente después del examen, 
es una oración vocal de siete credos rezados de rodillas y los brazos en cruz, 
sin hacer atención al sentido de las palabras, sino con la mente clavada en 
Dios; terminados los siete credos, recitar con los brazos recogidos una oración 
de entrega en la voluntad divina. El tercer tiempo es un levantamiento de la 
mente hacia Dios, suspendiendo toda función mental de discurso, imaginación, 
etcétera, fuera del acto vivo de la Fe. 


De manera — dice —que de tu parte no tienes que hacer más que estarte en esta certeza, 
sin pestañear ni mirar a otra cosa del cielo ni de la tierra, pues en el cielo no hay más de 
lo que tú estás mirando; ni adviertas a sentimientos de gustos ni menos visiones, aunque te 
parezca son del Cielo o de Cristo o de la Virgen, porque en el acto de Fe no cae bien visión 
ninguna, que pierdes el mérito de la Fe, 


Si queremos indagar más sobre la naturaleza de este acto de Fe constitutivo 
de la contemplación, el autor nos dirá que «es un simple y agudo y despabi- 
lado mirar de la verdad divina, sin discurso ni distinciones, ni acto de ninguna 
otra potencia, más que del entendimiento movido de la voluntad». 

Entran, pues, en este acto dos fuerzas del alma: el entendimiento y la vo- 
luntad, A esto. el padre Bretón nos opone la teoría del fondo del alma, alí donde 
se unimisman todas sus facultades, como en la raíz de un árbol se abraza y 
funde la savia que vivifica sus diversas ramas. Desde ese fondo del alma la 
contemplación mira a Dios y mirándole goza, con esta diferencia: que el en- 
tendimiento no ve a Dios sino mediatamente, mientras que la voluntad le goza 
inmediatamente. 


Todo lo que la mente humana puede pensar de Dios, no es Dios; y todo la que de la suavi- 
dad y dulzura y del deleite espiritual puede alcanzar, ha de creer que es menos que la misma 
suavidad y dulzura y deleite que es Dios. Mas llega a una cierta luz, por la contemplación 
que no es Dios, mas es luz adonde Dios mora. De donde sacamos que par la contemplación 
llega el entendimiento a aquella luz en que mora Dios; mas no ve a Dios, aunque la voluntad 
le goza como es en sí. 


Este hondón del alma adonde ella se retira a solas con Dios es inaccesible 
a los tiros del demonio, y libré' de sus tentaciones, ardides y engaños; porque 
en entrando — dice — en el reino de Dios, que es el centro del alma, al fondo, no puede él 


llegar allá, ni tiene licencia; como el que va huyenda a entrarse en Aragón o Portugal, en He= 
gando a la raya, por poco que esté dentro, no puede ningún alguacil de Castilla echarle mano, 


Este método, que a fuerza de ser sencillo y hacedero parece trivial, hizo sus 
pruebas en el siglo xvIt y consiguió sus triunfos, los cuales el autor se con- 
gratula en referir con igual ingenuidad que expone su sistema. He aquí un caso: 
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Muchas cosas me ha explicado esta verdad, mas diré una que me pasó en una ciudad 
de las principales de España. Vino a mí una señora, habiéndome oído algunos sermones de 
este ejercicio en la Iglesta mayor, y vino a mí a un confesonario que la oyese, que tenía 
necesidad, y dijome que había tres años que con un hombre tenía una amistad, y que era 
Jorzoso confesarse a cuatro y ocho días, como se confesaba a menudo y comulgaba, con 
deseo de salir de esta amistad; que aunque no había llegado a fuego y a sangre, había llegado 
a pecados mortales siempre que se veían, y era cada día dos veces, porque ol amigo estaba 
dentro de su casa, y amigo de su marido, y no podía faltar a su visita siempre que pasaba, 
y era el pasar después de comer, y por la tarde, y veces también por la mañana; y que tenía 
su oración cada noche, y disciplina a tercero día; que qué le decía, Yo le dije que hiciese 
este ejercicio, y enseñéle cómo, y a ella le pareció bien, y dijomte: Padre, ¿y la ocasión? ¿Qué 
tengo de hacer de ella? Yo le respondí que hiciese lo que yo le decía, y volviese a cuarto día, 
y dijo que ella había tenido valor de Dios en todas las ocasiones, y que con haber porfiado 
su amigo con mayor vigor que nunca, se defendió, sin que hubiese ofendido a Dios: confeséla 
y dila la comunión para ayuda de esta tribulación. Fué con aquel ánimo y mejor se defendió, 
con estar él hecho un Lucifer, y vino muy contenta dando gracias a Dios, y de ahí a quince 
días el hombre cayó malo de pena en- pensar en si había otra amistad, y vió que no, y se moría. 
Vino a mí muy apenada, diciendo: Padre, yo soy perdida, porque aquella persona: está mala. 
y la tengo de curar como si fuera mi marido, y es forroso, porque si no lo hago me matará 
mi marido, Yo le dize: No os dé pena y guardad el corazón, y haced lo que otras veces, aun- 
que sea regalarle y darle la comida y mascarle los bocados, que Dios os ayudará. Hízolo 
así, y vino muy contenta, porque se había librado, y Dios la había alumbrado, que aquello 
lodo era Dios, y nunca más trató de ofender a Dios, antes vivieron como dos santos y como 
tal murio ella dentro de un ano, 


No podemos alargarnos más en el interesante libro del padre Bretón. Lo 
dicho basta para darnos cuenta de que habían vuelto los días de Osuna en 
que sin timidecos ni tapujos se enseñaba la oración de recogimiento a toda 
clase de fieles, aun para iniciarse en los caminos espirituales, 

Treinta años corridos después de esta síntesis de Teología mística apareció 
otra del mismo corte, debida a la pluma de fray Agustín de San Ildefonso. 
Era este escritor sujeto conspicuo en su orden, y desempeñaba el rectorado del 
Colegio de San Nicolás que tenían en Alcalá los recoletos agustinos. Su Peología 
mística aparecio en 1644. y venía a hacerse cargo de todo lo adelantado ya 
por esta senda y a dárnoslo sintetizado y puesto en orden. Se anunciaba así el 
libro: Theología mystica, sciencia y sabuduría de Dios, mystoriosa oscura y levan- 
tada para muchos. La vida espiritual se aparece al docto agustino compendiada 
en esta frase: «La lección busca a Dios, la meditación le hallazla oración Hama 
a su puerta... y la contemplación se entra con él a cenar a su mesa», En reali- 
dad, este hbro viene a ser un doctrinal de la oración, basado principalmente 
en la experiencia de la dirección de espíritus que poseía su autor; pues «doy 
fe — dice —, y certifico que apenas pondero punto que no lo haya vista una y 
muchas veces en las almas que me han consultado; y así, cuando pondero cosas 
generales, o algún suceso práctico, aunque sea de los más altos y levantados, 
es señal que lo he tocado con mis mismas manos en el taller del confesonario». 

La disposición de la obra es como sigue: cinco libros o partes, cada una 
de ellas subdividida diversamente. 

El libro primero contiene tres tratados dirigidos a los principiantes. El uno 
expone qué es oración, cuál su fin, cuáles los medios para tenerla. El segundo 
explica las distintas maneras de recogimiento, El último da una larga instruc- 
ción para los directores espirituales o para los dirigidos que carezcan de maes- 
tros, explicando muchos términos espirituales que se emplean en los libros 
subsiguientes. 

El libro segundo explana sumariamente toda la teoría de la vida espiritual, 
dividida en cuatro etapas, valiéndose de la metáfora de una escala, cuyo pri- 
mer peldaño es la meditación; el segundo, el recogimiento pasivo o contempla- 
ción adquirida; el tercero, la contemplación perfecta y purgación pasiva, la 
cuarta y última grada son los éxtasis y arrobamientos, raptos y varios modos 
de contemplación perfectísima. 
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El libro tercero es una casuística o pormenorización práctica de la doctrina 
dada en los dos libros anteriores. Emplea la metáfora de un caminante. Las 
etapas o tramos del camino corresponden a las cuatro gradas de la escala mís- 
tica del libro segundo. La exposición es graciosa y llena de color. 

Síntesis de este itinerario espiritual es el último capítulo de este libro, en 
el que se cuentan hasta quince grados de contemplación, todos concordes 
en género y distintos especificamente. 

El libro cuarto es una guía para maestros espirituales, dividida en cinco tra- 
tados que versan: sobre las enfermedades del alma, sobre la distinción de los 
espiritus, sobre el sacramento de la penitencia, sobre la sagrada Eucaristía y 
sobre la singularidad de algunas personas espirituales. 

El libro quinto es un meditacionario que da puntos para todos los días de la 
semana, cinco distintos para cada lunes por la mañana, y otros cinco para 
cada lunes por la tarde, y así sucesivamente hasta el domingo, de modo que 
vienen a sumar setenta meditaciones, Las de la mañana empiezan en el Cenáculo 
y terminan en la Resurrección; las de la tarde versan sobre las miserias de la 
vida, la vileza del pecado, las postrimerías, incluyendo el Purgatorio y los 
beneficios divinos, creación, conservación, redención, justificación y predes- 
tinación. 

Las fuentes de este libro, a más de la propia experiencia, son principalmente 
Santa Teresa y San Juan de la Cruz: el padre Diego Álvarez; el padre Jacobo 
Álvarez de Paz, a quien lama «el venerable»; el padre Navarro; el venerable 
padre Juan de Ávila, entre los españoles. Entre los extranjeros cita a Rus- 
broquio, a Dionisio Kichelio, a Henrico Herpio, a Gersón y a Ricardo de San 
Víctor, 


Síntesis científico experimental de la mística 


Tal vez no se haya dado caso semejante al de San Juan de la Cruz en 
ninguna otra lengua del mundo: la experiencia mística y la ciencia teológica 
en íntimo consorcio. De ahí la originalidad y el valor de su obra literaria. 
Cuanto antes de San Juan de la Cruz se había escrito sobre mística, parece 
a su lado tanteo, imprecisión y obscuridad. Desde el primer paso de la vida 
espiritual hasta su último ápice, todo está en San Juan de la Cruz dilucidado, 
aclarado y resuelto. Los que le tachan de escritor enigmático se extienden 
patente de lamentable pereza intelectual en la simple lectura. Basta leerlo, 
pero es necesario leerlo. Éste es el problema. 

Cuatro obras fundamentales escribió San Juan de la Cruz. La Subida al 
Monte Carmelo en que traza la ascensión del alma a Dios por la vía ascética. 
La Noche obscura del alma, en que descifra lo que hasta él había sido un arcano 
unpenctrable: la función de Jos sufrimientos que halla el alma en ciertas etapas 
de la vía mística. El Cántico espiritual, que expone cíclicamente toda la mís- 
tica. La Llama de amor viva, en que profundiza en ciertos pasos de la última 
etapa de la vía mística. 

La ascética de San Juan de la Cruz se basa en un sistema de autorrenuncia- 
ciones que dan al alma la disposición para unirse con Dios. Usando la metá- 
fora de la ascensión, llama trascender, dejar atrás, a cada renunciamiento que 
el alma se impone. La razón básica de tal sistema es que no siendo posi- 
ble la unión sino entre términos semejantes, el alma tiene que desprenderse 
de todo lo que la desemeja de Dios. Y halla, en efecto, que la desemeja de Dios 
todo, la naturaleza entera, en sus tres órdenes sensible, intelectual y moral. 
Tiene, pues, que trascenderlo todo, sucesiva y gradualmente. 
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¿Cómo el orden sensible desemeja al alma de Dios? Por el amor o apetito 
que el alma pone en las criaturas. Ordenando ese amor, amando a las cria- 
turas no por ellas, sino por Dios y para Dios, el alma se cura y purga de la 
desemejanza antidivina; trasciende el orden sensible y pasa al intelectual. 

Entre lo sensible y lo inteligible hay una zona fronteriza, la de los sentidos 
internos, imaginación, fantasía, estimativa y demás fuerzas cognoscitivas, que 
elaboran material para las ideas. También esta zona ha de trascenderla el alma, 
liberándose gradualmente de la sujeción a imágenes. fantasías. cte., limitativas 
de la verdadera idea de Dios, ¿Será, pues, la pura esfera intelectiva donde el 
alma se una con Dios? Según y cómo. En la esfera del entendimiento humano, 
de ningún modo; sus elaboraciones mentales mo comprenden a Dios. En el 
entendimiento informado por la Ve sobrenatural o infusa, desde luego; la Fe, 
no en cuanto envoltura o continente, sino en cuanto contenido, que no es otra 
cosa que la misma esencia divina, se le comprende en toda su infinitud. La 
Fe es el mismo Dios. Por la Fe, pues, embebida en el entendimiento, éste se 
asemeja a Dios, y se hace factible la unión del alma con Dios. 

Por un proceso análogo, la memoria se despoja de todo su bagaje de re- 
cuerdos espaciales, auditivos y sensibles de cualquier clase, cuyo vacío ocupa 
la esperanza en Dios. En el orden moral, toca a su vez purificarse la voluntad 
de todos sus afectos, incluso — y ésta es la parte más original y atrevida — de 
aquellos afectos hacia bienes sobrenaturales (don de milagros, don de pro- 
fecías, de lenguas, discreción de espíritus), y hacia bienes espirituales (las gra- 
cias místicas). 

Limpias y desocupadas las potencias del alma de todo lo que no es Dios, la 
gracia santificante informa totalmente la misma sustancia del alma, determi- 
nándose una íntima identificación de la voluntad humana con la divina que es, 
en definitiva, la esencia de la perfección. 

La Noche obscura del alma es el libro donde acomete San Juan de la Cruz 
el problema que él denomina «noche pasiva» del sentido y «noche pasiva» del 
espíritu, Se trata, en efecto, de dos períodos de la vía mística en que Dios, por 
una influencia suya, sin intervención del alma, hace lo que la misma alma ha 
hecho por su propia actividad en la vía ascética: esto es, la purificación y elimi- 
nación de todo lo que era alimento natural de sus facultades; de donde el efecto 
de obscuridad que da fundamento a la metáfora de noche. 

¿Cómo explica el insigne místico estos hechos? Por dos causas con/luyentes: 
la operación divina en el alma, y la propia indisposición que el espíritu ofrece 
a la operación de Dios. La acción de Dios consiste en infundir directamente en 
el entendimiento ideas provocantes a amor. Pero el alma, en los umbrales de 
esta vía sobrenatural en que sin su intervención es colocada, conserva imper- 
fecciones que Dios desea eliminar. La acción purificadora — años de aridez y 
desgana en el servicio divino, reveses de fortuna, desgracias familiares, tenta- 
ciones, enfermedades — es lo que constituye la «noche pasiva del sentido», la 
primera de estas pruebas de la vía mística. 

La segunda, mucho más dolorosa, sobreviene cuando el alma no sale entera- 
mente purificada de la primera, es decir, conserva imperfecciones ya inherentes 
a la naturaleza humana, ya atañentes al modo de practicar virtudes de eximia 
delicadeza. En este caso, la operación divina causa horrihle tormento al alma, 
descubriéndole su miseria, avasallando con su exceso de luz la potencia intelec- 
tiva, exterminando las formas imperfectas que quedaban en el alma, efectos 
todos que determinan tenebrosidad, desolación, vacío absoluto de toda idea 
natural, Purificada el alma en estos dos crisoles, sale ya en disposición de reci- 
bir favores divinos de más alto valor *. 

El Cántico espiritual es, como sugiere su título, la marcha triunfal por la 
vía extraordinaria de la mística. Lo primero que San Juan de la Cruz descubre 
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en el alma ya purificada en las dos noches del sentido y del espíritu es un in- 
contenible afán de Dios y un confiado mirar a la creación. de la que antes huía 
como de enemigo. buscando a Dios en las criaturas. Incapaces ellas para col- 
marle al alma sus deseos. llora, se queja, padece, hasta que hien pronto, una 
infuston vivísima de Jo divino le compensa de un golpe al alma todos sus re- 
nunciamientos y sacrificios, Pero la comunicación divina, con no ser más que 
inicial e imperfecta, es superior a las fuerzas del alma. Cae en éxtasis. Al recu- 
perarse, todo es alegría, cánticos, efusión. Pero, ¿estará segura de volver a 
recibir el alto carisma? Se suceden los apóstrofes a las pasiones, a las Inquietu- 
des. a toda la efervescencia de la zona sensible y pasional y las conmina no 
turben ni osen acercarse al centro íntimo donde tuvo lugar la visitación divina 
No ceden. sin embargo. los movimientos perturbadores de la parte inferior en 
su amenaza. Acechan como raposillas dispuestas a devastar las flores de las 
virtudes, Entonces el alma pide a Dios que venga a espaldas de esa parte infe- 
rior y haga su comunicación derechamente al espíritu. Es un avance nuevo 
lo que el alma desea. hacia las regiones del puro espiritualismo. Dios oye su 
ruego y conjura a todas las rebeliones de la carne, del demonio y de los senti- 
dos interiores a que no turben el goce santo del alma. El estado que se sucede 
al conjunto divino es de suma alteza espiritual. Es el estado que precede a la 
dichosa transformación del alma en Dios. Son las simbólicas nupcias celestes, 
con su ajuar de lecho florido y su peculio propio de huerto cerrado, con su 
fuente y sus azucenas y su manzano: y las arras y joyas que el esposo entrega 
a la esposa. Estas arras son favores que dejan su impronta en la envoltura 
corporal. otros que Hegan a los sentidos interiores. otros que saltan las barreras 
y tocan directamente ul espíritu. Dios mide las fuerzas del alma para conce- 
dere sus dones: la va avezando, la va capacitando, Empieza por las apariciones 
hguradas. audiciones. impresiones olativas gustos y deleites táctiles. Siguen las 
Visiones imagimativas y llega el favor divino al puro entendimiento dándole 
Nustraciones que por analogía llamamos visiones. locuciones, revelaciones y 
sentimientos espirituales. Son éstos los únicos carismas místicos que San Juan 
de la Crnz mora enteramente sin recelo de engaño. aunque no aconseja a quien 
los recibe que otorgue demasiada estima a los tres primeros. En cambio. a los 
«sentirmentos espirituales», que él uma por otro nombre toques sustanciales, 
les coneede la máxima vategoría, Son pasos positivos en el camino de la unión 
con Dios, La posición ordinaria del alma en la comunicación de estos carismas 
suele ser el extasis; pero no es > empre necesario. La causa del éxtasis es doble: 
la debihidad de la naturaleza humana y la forma de la comunicación divina, no 
totalmente espirrtual, sino sujeta a dar participación a la zona inferior del sen- 
tido, Por eso el éxtasis no dice suma perfección, antes carencia de capacidad 
del alma y defecto de espiritualización en la comunicación divina. Subidas de 
punto ambas cosas, el éxtasis desaparece o se hace MUy raro. 

Otras gracias místicas preliminan el matrimonio <spiritual: el alma. hecha 
traslucida, refleja su luz en el propio cuerpo; inundada de placer, transmite rau- 
dales de gozo hasta a las medulas de los huesos: abrasada de amor, siende la 
autentica sensación de la laga y del cauterio. en grado de perder la vida. 

A estas alturas, ya no queda más que el matrimonio espiritual: la recíproca 
entrega de Dios al alma y del alma a Dios. Este acto se consuma en medio 
de una gracia superior a todas las pasadas: de ordinario es la transverberación 
del corazón recibida en visión intelectual. El hecho puede ser espiritual y cor- 
poral al musmo biempo: nunca corporal meramente. Tras esta unión no queda 
nada más que recibir: la unión perdura habitualmente. El alma recobra la ino- 
cencia de la pristna naturaleza perdida en el Paraíso. Todo es Dios para ella; 
le descubre lo que tiene de Dios; y a la inversa, en Dios lo ve todo, la raíz 
de todo, la vitalidad y duración de todo. Nada le puede ya arrebatar este bien, 
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ni turbar la paz, ni menguar el deleite. No falta más que se rompa el velo de la 
carne, velo semitupido, semitransparente, velo en fin, y ver cara a cara al que 
realmente ya se posee. 

La ultima obra de San Juan de la Cruz, Llama de amor viva, es la redu- 
plicación expositiva de los ultimos pasos del sendero místico. subrayando cier- 
tos pasajes del Cántico espiritual. 

La forma de las cuatro obras analizadas es siempre la misma. Una poesía 
lirica, cifra alegórica de todo el pensamiento de San Juan de la Cruz, y UN co- 
mentario en prosa, palabra por palabra y verso por verso, en que se explana 
la doctrina encerrada enigmáticamente bajo aquellas metáforas poéticas. 

«Si toda poesía — hemos dicho en otro lugar — es como un espléndido baile 
de disfraces, en que las palabras y los recursos expresivos desempeñan un papel 
que no es el suyo natural y ordinario, la poesía de San Juan de la Cruz es la 
cumbre y ápice del arte poético. Tan levantado a un plano superior está en 
sus versos el lenguaje humano. tan disfrazadas y transportadas de tono están 
todas sus palabras, que si el Santo no hubiera comentado en prosa su Cántico 
espiritual, jamás hubiera habido quien atinara a descifrar su sentido. 

»El Comentario es la clave de un sistema de cifra inaccesible a todo viviente, 
fuera de su autor, Suponer, nada más, dualidad de mano entre el Cántico espi- 
ritual y su Comentario es querer descubrir que hubo dos San Juan de la Cruz: 
uno, y desde luego, el autor del Comentario, en donde se revela el supremo 
maestro de la mística; otro, el poeta, que encerró la doctrina del Comentario 
en un sistema metafórico maravilloso» ', 
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CARACTERES GENERALES 


Delimitación y caracteres iniciales del género 


Con la publicación del Lazarillo de Tormes, a mediados del siglo XVI, surge 
a la vida literaria un género nuevo que más adelante habrá de amarse «novela 
picaresca». Es nuevo en cuanto a-3u forma y estructura, pero lo es más toda- 
vía por su espíritu, aunque tenga claros antecedentes en toda la literatura; 
satírica y reálista “de los siglos medios y del Prerrenacimiento. Aquí, como en 
otros muchos sectores de las letras espuñolas, podemos advertir la continuidad Y 
histórica de temas. tan distinta de la ruptura que en otros países se produjov 
entre lo medieval y lo moderno. Pero, a pesar de que el realismo, el sentido 
del carácter, el popularismo y la intención satírica de los dos Arciprestes, de 
Jaime Roig y de La Celestina, pueden y deben considerarse en la línea tradi- 
cional del género de que ahora vamos a ocuparnos, y son a veces fuente directa 
de episodios, personajes y personajillos que revivirán en los novelistas del 
Siglo de Oro, algo hay en éstos substantivamente distinto, para que cuando 
hablamos de género picaresco pensemos sin vacilaciones en un grupo de nove- 
las que comienza por el Lazarillo y se va disgregando durante la segunda mitad 
del siglo xvVIL. 

Notemos, además, que en todas las literaturas existen en abundancia nove- 
las de vagabundos. pícaros y hampones; pero sólo en la española han llegado 
a constituir un género característicamente nacional, que en su raíz misma se 
distingue de las obras similares extranjeras. aunque éstas describan medios 50- 
ciales análogos, con técnica realista y fines satíricos. M. Herrero García (loc. cit.) 
ha observado agudamente que los temas picarescos inspiran a pintores y dibu- 
jantes alemanes, franceses, holandeses, famencos e ingleses. Nos hallamos, por 
“lo tanto, ante un tema universal, al que España ha dado un desarrollo literario 
peculiar y único. Pero lo que en el extranjero es sólo motivo de risa y diversión, 
adquiere entre nosotros hondas resonancias humanas. 

Quizá pudiera pensarse que la estimación en que España ha tenido y tiene 
su novela picaresca es el resultado de la valoración que lo popular ha alcanzado 
siempre en nuestra cultura. Entre lo popular y lo culto ha habido en todo mo- 
mento una interpenetración quizá única en Europa occidental. En otros países 
los medios literarios tendieron a menudo a alejarse del pueblo, en tanto que 
las letras españolas se empapan de savia popular. Esta explicación no sería 
equivocada; pero pecaría de incompleta, porque la novela picaresca española, 
además de alcanzar una alta calidad literaria, muy superior a la plebeyez de las 
narraciones que los mismos temas suscitaron, por lo general, en otras partes, 
tiene un contenido ético, que se mueve en una trayectoria espiritual exclusiva- 
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mente suya. No hay que olvidar que los escritores que la cultivaron fueron 
grandes letrados, y a menudo clérigos, 

Siguiendo la pauta iniciada por el Lazarillo, las novelas de su género van a 
tener cast siempre la misma estructur. protagonista cuenta en forma auto- 
biográfica sus propias aventuras: «cerca vuesa merced», «certifico a vuesa mer- 
ced». son las fórmulas habituales con que el narrador se dirige a sus lectores. En 
los diversos episodios que se suceden a lo largo de la novela no encontra- 
remos hazañas heroicas m aventuras extraordinarias: es una vida vulgar. sin 
dirección propia ni designios definidos, atenta sólo a vivir como se pueda en 
este mundo tan poco estimable, No hace falta plan riguroso, ya que la unidad 
de la obra esta asegurada por la presencia constante del protagonista 

En sus primeras manifestaciones literarias, el picaro no es un delincuente 
profestonal: le falta ambición y le sobra cordura para ello. Para abrirse paso y 
alargar su mano al mísero bocado cotidiano, tendrá que valerse de mil trampas 
y fullerias que, cuando salen bien. le remedian por poco tiempo, y si salen mal 
acaban en palizas, ayunos, encarcelamientos y, a veces, galeras. La resignación 
y la astucia serán sus únicas armas, Por una parte. acomodación pasiva a los 
aconteenmentos para aguantar lo que sobrevenga, sin desesperarse por malo 
que sea: por otra, ingenio fecundo en nuevas trazas. Nunca se ha visto un pícaro 
desesperado ni necio. 


Lo picaresco como interpretación de la vida 


La escuela en que se adquieren estas cualidades comienza en la cuna. «El 
buen pícaro — dice Justina halo de ser por herencia.» Guzmán es fruto de 
ilícitos amores. La madre de Pablillos. alcahueta y hechicera. como Celestina. 
el padre ladron y el 10 verdugo guiarán sus primeros pasos en la vida. Es la 
fuerza de la sangre, unida al medio familiar en que se cría, lo que habrá de 
determinar y cast justificar la futura vida del pícaro. Generalmente no Hegará 
a tanto como sus padres, y esto tendremos que alabarle. 

Apenas pasados los años mfantiles, por necesidad. o por gusto, se aleja de 
los suyos. y ya tenemos a muestra héroe solo en el ancho mundo, donde va a 
completar su aprendizaje pivaresco, Y aquí empieza la desgarradora sátira 
social, el hondo pesimismo que, en mayor o menor grado, deja siempre en el 
lector sensible el género novelístico que comentamos, a pesar del regocijo pinto- 
resco que nos produce el desfile multicolor de hampones, mendigos, estudiantes 
alguaeiles. soldados, clérigos, mercaderes e hidalgos, trazados uno a uno con 
imsuperable sentido de los rasgos esenciales de su carácter. Nuestro pícaro 
—- ervado de muchos amos — aprende, a su costa y a la ajena, que los hom- 
bres son malos, egoístas, vanidosos: el juez vende la justicia, el comerciante 
engaña, el médico embauca a sus clientes con su ciencia vacua, la nobleza here- 
dada se anega en su mar de vicios, necedades y vanas presunciones. A fuerza 
de chocar con los demás, el pícaro llega a no creer en nadie; su moral está 
empapada de resentimiento, Hay que vivir con la barba sobre el hombro, para 
guardarnos del prójimo que acecha. «Todos vivimos en asechanza los unos de 
los otros — dice Guzman —, como el gato para el ratón y la araña para la 
culebra». Mateo Alemán imprime a manera de emblema, en la portada de sus 
hibros, una serpiente vigilante enroscada al pie de un árbol; una araña colgada 
de su hilo espera la ocasión de lanzarse traidoramente sobre su enemigo; al pie 
del emblema se leen estas significativas palabras: Ab insidiis non est prudentia, 

La vida afectiva está fuera de su alcance. No la ha conocido en su familia; 
menos va a encontrarla en la bronca sociedad que le rodea. No hay amistad, 
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ni compasión, ni amor. Si alguna vez se encandila por alguna beldad, será para 
demostrarnos que el amor es anzuelo de incautos y el matrimonio necedad su- 
prema. Lo sentimental queda reservado a las novelas caballerescas y pastoriles; 
pero la literatura picaresca, esencialmente misógina. no podía darle cabida, 
como no fuese en episodios intercalados. En sus páginas prolonga su eco el res- 
tallido lacerante de todos los corbachos antifeministas. 

El primer problema que se nos ofrece consiste en determinar en qué medida 
el arte con que la novela picaresca trata de reflejar el saedio social de su época, 
puede ser tomado como documento histórico. Es evidente que los autores se 
apoyan en una firme base. la observación de la realidad contemporánea. Basta 
conocer un poco la historia interna de aquellos siglos para saber como abunda- 
ban los vagabundos, pordioseros y bribones de todas clases. Entre los libros 
que están más cerca de la novela picaresca, recordemos. por ejemplo. la Rela- 
ción de la cárcel de Sevilla, de Cristóbal de Chaves (1597); la narración entre 
histórica y novelesca del Viaje entretenido. de Agustín de Rojas (1603). Rodrí- 
guez Marín ha documentad veumplidamente el probable modelo vivo que ins- 
piró a Cervantes su Loaysa de El celoso extremeño. En la Nueva recopilación 
de las leyes del Reino abundan sobremanera las pragmáticas y ordenanzas sobre 
represión de la mendicidad. el vagabundaje y la truhanoría. y las insistentes 
representaciones de los procuradores en Cortes demuestran hasta qué punto 
constituían los pícaros una preocupación del poder público. Pero estas lacras 
sociales se dan también en todas las épocas, como sería fácil demostrar, y no 
se diferencian gran cosa de las que observamos por los mismos siglos en todas 
las naciones de Europa. Se equivocaría, por lo tanto, quien pensase que las 
novelas picarescas son expresión artística de una realidad que sólo se daba en 
la España de los tiempos áureos. 

Hay que añadir que cuando contemplamos e interpretamos el mundo que 
nos rodea, nuestra visión no depende sólo de lo contemplado. sino también de 
los juicios previos, o prejuicios, que nuestra mirada lleva en sí. Al mirar hacia 
afuera, vemos nuestra propia imagen y, como Narciso en la fuente, nos enamo- 
ramos de ella. El pícaro no tiene ojos para lo elevado, lo noble, Su mirada, en- 
turbiada por el resentimiento. no sabe descubrit más que lo infrahumano; cuando 
ve pasar virtudes y grandezas. se encoge de hombros con escepticismo, porque 
piensa que no es todo oro lo que reluce, y que «debajo del sayal, hay ál». 
Por esto la novela picaresca no es más que parcialmente realista: capta con 
certera intuición una parte de la realidad española de su tiempo: pero no abarca 
la realidad entera. Los planos superiores de la vida — no menos reales — pasan 
inadvertidos ante sus guiños cautelosos. 

Según esto, lo picaresco es una actitud ante la vida. Así entendido, su con- 
cepto se restringe y se amplía a la vez. La restricción procede de que sólo 
podrán considerarse como picarescos los libros o pasajes en que se dé expresión 
a esta postura vital; la ampliación del concepto nos lleva a rebasar los límites 
de la novela picaresca del Siglo de Oro, y a observar, por ejemplo, la actitud 
genuinamente apicarada y antiheroica de los graciosos del teatro clásico. Hay 
una manera picaresca de interpretar la vida, vigente en todos los tiempos y luga- 
res, Por estos motivos Menéndez Pelayo* dijo con acierto que Rinconete y 
Cortadillo, a pesar de ser novela de pícaros, se halla a gran distancia de la ge- 
nuina novela picaresca, porque la inmensa capacidad de amor y simpatía en 
que Cervantes envuelve a los hampones del patio de Monipodio hace de su obra 
un hermoso cuadro de género sin acritud ni pesimismo. Esta razón de fondo, 
unida a la conveniencia metódica de no separar el Rinconete del conjunto de las 
novelas ejemplares cervantinas, nos ha llevado a excluirlo de estos capítulos. 

El resultado de la actitud picaresca es la desestimación de la vida, que es 
toda apariencia, sueño, vanidad de vanidades, A poco que el sentido severo de 
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la Contrarreforma extienda sus tintas sombrías, y a poco que las desilusiones 
políticas de España comiencen a filtrarse en los espíritus, tendremos el des- 
engaño del siglo xvtt, el de Calderón y de Gracián. Es la trayectoria que va 
desde el risueño Lazarillo (1554) hasta el agrio Cuzmán (1599) y hasta la carca- 
jada sarcrástica de Quevedo (1626). El punto de partida del pícaro y del asceta 
coinciden en desestimar la vida: si toda ella es vanidad, despreciémosla para 
aspirar a la vida ultraterrena, única verdadera — dirá el santo. El pícaro se 
las compondrá con su ingenio trapisondista para pasarla lo menos mal que 
pueda, y será la contrafigura del conquistador y del misionero. Y no es éste 
el único contacto entre la literatura ascética y la picaresca, como vamos a 
ver ahora. 


El veneno y la triaca 


El pícaro es un moralista a su manera. El estoicismo con que aguanta los 
reveses de su mudable fortuna. y la autocrítica con que sabe enjuiciar el relato 
de sus andanzas, demuestran que el nativo senequismo español está presente 
en su conducta, Notemos además que cuando nos cuenta su vida es ya viejo, 
por lo general; está de vuelta para saber a qué atenerse sobre los actos propios 
y los ajenos; aplica a la interpretación del mundo un haz de conceptos éticos, 
respaldado por larga experiencia. Esta filosofía práctica correctora se desprende 
del conjunto de los episodios, sin necevidad de formularla directamente, en el 
Lazarillo, el Buscón, el Diablo cojuelo y Estebanillo, Sólo alguna que otra vez 
se les ocurre a los autores de estas novelas una breve consideracion sentenciosa. 

Alemán, Espinel, Alcalá Yáñez y otros, hacen disertar a sus protagonistas 
acerca de temas morales, a propósito de los diversos episodios que narran. 
Estos autores se proponen expresamente «hacer triaca del veneno», según frase 
predilecta de la época; quieren utilizar lo picareseo como cebo para que el lec- 
tor degluta la buena doctrina y no se extravíc en los caminos del mundo, como 
les ocurría a sus protagonistas. El relato novelesco es ejemplar. Se proponen, 
en fin, hacer arte docente, «deleitar aprovechando». Debemos a Herrero García, 
buen conocedor de la oratoria sagrada clásica, un sugestivo estudio que pone 
en claro la estrecha afinidad entre la predicación v las disertaciones de nuestros 
novelistas. Los predicadores usaban en la parte práctica de sus sermones un 
anecdotario satírico y de observación de la vida real, idéntico al de los nove- 
listas; y éstos, a su vez, sermoncaban sobre la mala vida del pícaro: «La novela 
picaresca es un sermón con alteración de proporciones de los elementos que 
entran en su combinación» (349). 

Cuando en el capítulo siguiente hablemos en particular de cada uno de los 
autores, trataremos de valorar la sinceridad de los propósitos didácticos que 
declaran, y la motivación artística y psicológica de sus largas y a veces enfado- 
sas disquisiciones moralizadoras. Su valor literario varía mucho de unos autores 
a otros, y aun de unos capítulos a otros de la misma obra. Como apreciación 
de conjunto, indicaremos que la novela picaresca hallará en estas disertacio- 
nes morales un germen de decadencia artística, cuando el estilo desmaye, 
o cuando la filosofía moral vuele demasiado bajo y se contente con ser un 
ramplón arte de prudencia. Entonces, las moralizaciones se convertirán en sim- 
ples digresiones fofas, sin forma ni contenido. Alemán casi siempre mantiene 
tensos los resortes de la expresión y del pensamiento, aunque algunas veces nos 
abrume con su machaconería. Marcos de Obregón y Justina bordean a menudo 
el prosaísmo, Martí cae de lleno en él, por amplificación desmesurada de su 
modelo. 
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Evolución hacia la novela de aventuras 


El pícaro es un perpetuo vagabundo. Empujado por la necesidad, y a me- 
nudo por simple novelería o «inquietud de condición», como él dice, cambia 
de amos, va y viene por mesones, ciudades y países, Este vagabundaje crece a 
medida que avanza en el tiempo el desarrollo de la novela: mientras la acción 
del Lazarillo transcurre casi entera en Toledo, Guzmán viaja por buena parte 
de España e Ttahia; el itinerario de Marcos de Obregón incluye Árgel, además de 
Italia y España; Estebanillo viaja por media Europa. La ampliación progre- 
siva del ámbito de su vida andariega va convirtiendo poco a poco la pica- 
resca en novela de aventuras, hasta llegar a predominar ésta sobre aquélla, 
Tal ocurre, por ejemplo, en el Gil Blas de Santillana, donde la aventura por 
si misma tiene más interés que lo específicamente picaresco de sus modelos 
españoles. 

Á medida que se ensancha el escenario novelesco, suele menguar el sentido 
del carácter. Podríamos decir que ei Lazarillo es una novela estática: toda la 
intención artística del autor se concentra en la pintura de caracteres humanos, 
y en ella está su mérito principal. La acción no tiene apenas importancia. En 
este sentido, el Buscón está muy próximo al Lazarillo, En el polo opuesto 
señalaríamos a Estebanillo, novela dinámica que nos hace andar por Flandes, 
Alemania, Francia, Polonia e Italia, pero es a costa de la concentración descrip- 
tiva; cuanto más corre menos ve. El equilibrio entre lo descriptivo y lo narra- 
tivo, sin que uno y otro se perjudiquen entre sí, está plenamente logrado en el 
Guzmán de Alfarache. Las demás producciones del género se sitúan en una u 
otra vertiente, según los casos. El predominio de lo narrativo irá a parar a la 
novela de aventuras (Estebanillo, El soldado Píndaro, Gil Blas); la condensa- 
ción del interés en lo descriptivo desemboca en el costumbrismo sin acción 
(Santos, Zabaleta, Liñán). 

Contribuye a esta evolución desintegradora del género el desgaste que la 
repetición había de producir, tanto en el carácter del protagonista como en el 
cuadro de la sociedad en la que el pícaro se sumerge. Después de haber creado 
Mateo Alemán su Pícaro por antonomasia, las únicas novedades posibles consis- 
tían en variar los escenarios, en inventar nuevas tretas y lances ingeniosos. 
Sólo la poderosa originalidad de Quevedo consigue introducir en e) género algu- 
nos elementos nuevos, Volviendo a la manera escueta del Lazarillo, estiliza 
genialmente hasta la caricatura la muchedumbre de personajes que entran en 
contacto con su Buscón; pero los tipos en sí mismos, repiten en su mayoría a 
otros ya conocidos en las páginas de la Celestina, Lazarillo y Guzmán. La elabo- 
ración literaria suministra a Quevedo por lo menos tanto como la observación 
directa de la realidad circundante. Los demás escritores del siglo xvtt, al luchar 
contra la forzosa limitación que al género imponía su propia naturaleza, no 
tienen más salida que multiplicar las aventuras, viajes, azares y peripecias, o 
introducir variaciones en el carácter del protagonista. Aun los que se mantie- 
nen más fieles a la manera primitiva del genero, introducen en él alteraciones, 
que a la larga acabarán por desnaturalizarlo. Marcos de Obregón no es ya un 
pícaro, sino un viejo observador que muchas veces está fuera de los episodios 
que narra. Don Cleofás, acompañado por el travieso Cojuelo, contempla la ri- 
diculez o la picardía ajenas, sin participar en ellas. En La Garduña de Sevilla, 
Rufina es ya profesional de la estafa en gran estilo; su fuerte personalidad se 
distingue netamente de la actitud defensiva en que el pícaro suele vivir; es, 
a su modo, una heroína del fraude. 


Clasificaciones 


Basándose en la evolución que acabamos de reseñar sumariamente, propone 
Chandler (110 y sigs.) una clasificación de las novelas picarescas en dos grandes 
grupos: forman el primero las cronológicamente primitivas, Lazarillo, Guzmán, 
Justina y el tardío E ebanillo; se distinguen porque el protagonista es juguete 
del medio sin dirección propia, es sujeto pasivo de su azarosa fortuna. En el y 
segundo grupo. formado por las restantes novelas, el personaje central fortalece 
su personalidad. bien «ea haciéndose hampón profesional que autodetermina sus 
propias aventuras (Garduña). bien apartándose del hampa para convertirse en 
espestador de ella (Obregón, Cojuelo). El Buscón y el Donado hablador estarían 
en la confluencia de ambos caminos. En el primer caso, el protagonista se 
sumerge en su medio; en el segundo emerge de él, y pugna por imponer su 
voluntad o su juicio. 

Esta fina distinción contiene, a no dudarlo, una apreciación certera de cua- 
lidades de unas y otras novelas. Con algunas salvedades de pormenor, podría- 
mos adherirnos a ella, si no la viciara un error fundamental en la estimación de 
sus valores respectivos, Chandler llama a las primeras «formas rudimentarias 
de la novela picaresca», con lo cual parece dar a entender que las obras del 
segundo grupo (170 y sigs.) representan formas más perfectas del arte de 
novelar, La posterioridad significa progreso, para el autor que comentamos. 

La confusión de Chandler nace, sin embargo, de un punto de vista exacto, 
que le permite enfocar la picaresca española en la amplia perspectiva de la no- 
vela europea. El pícaro español — viene a decir desde el comienzo de su libro—, 
nacido en las riberas del Tormes, vagabundea, a través de traducciones, por las 
orillas del Sena, del Rin y del Támesis, y llega a connaturalizarse en diversos 
países, más o menos alterado según el genio peculiar de cada uno. Lesage en 
Francia, Grimmelshausen en Alemania y Nicolás Heinsius, el Joven, en Ho- 
landa, figuran entre los más valiosos de sus incontables imitadores. La laguna 
que existe en la literatura inglesa entre los relatos antiguos, con finalidad en 
sí mismos, y la moderna novela de costumbres, se salva por medio de las nove- 
las picarescas que llegan de España. Nuestro género es, pues, factor de gran 
importancia en la evolución que la novela europea ha tenido que sufrir hasta 
conquistar la observación de la vida y la expresión del carácter. 

Ahora bien; Chandler cree que el pícaro primitivo no tiene carácter indivi- 
dual, puesto que no se determina a sí mismo, sino que se mueve, como un moni- 
gote inerte, al soplo de todos los vientos; por ello estima que a medida que se 
esfuerza por empuñar el timón de su conducta propia, su carácter se fortalece 
y se destaca del mundo circundante. Pero con ello se confunde el carácter moral 
con la caracterización artística. En la vida moral. la personalidad se determina 
por las fuerzas voluntarias; pero su ausencia puede ser caracterizadora de una 
forma humana de existencia, Precisamente la noluntad es uno de los rasgos de 
nuestro pícaro. Por esto, en la evolución de nuestra picaresca, la mayor o menor 
voluntad del protagonista, aunque cambie su carácter moral, no supone altera- 
ción en los medios artísticos de caracterizar. Y, por consiguiente, el progreso 
ejercido en la técnica novelítica europea, que Chandler señala con acierto, hay 
que contarlo desde nuestras novelas primitivas, y no a partir de la segunda 
fase del género. Lo prueba, además, cl número de traducciones, imitaciones y, 
sobre todo, citas extranjeras de Lazarillo, Guzmán y el Buscón, superior sin 
duda a la popularidad que fuera de España alcanzaron las restantes novelas 
reunidas. No hay que decir cómo en España las tres obras mencionadas fueron 
en todos los tiempos. punto de referencia preferido y constante, Creemos tam- 
bién — según quedó dicho más arriba -- que después del Buscón la percepción 
de los caracteres humanos pierde más que gana. 


Madrid antiguo. 


Vista de Ronda, en Málaga (grabado de Roberts). 
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L. Pfandl*? propone otra clasificación fundada en el predominio que en la 
intención de los autores puede tener el fin moralizador, o el atractivo por lo 
picaresco en sí mismo, o el mero placer descriptivo de ambientes pintorescos. 
Como ohjeción de conjunto, nos contentaremos con decir que tanto los pro- 
pósitos morales, como el regodeo en lo específicamente picaresco, o el deleite 
colorista de los cuadros de costumbres, son denominadores comunes a todo el 
género que nos ocupa, según ha podido comprobar el lector a lo largo de nues- 
tra exposición. Las diferencias en el cuánto, el cómo y el porqué pertenecen al 
estilo y a la sensibilidad de cada autor, y son, es cierto, datos importantes en 
la apreciación de cada obra; pero en modo alguno pueden fundamentar un cri- 
terio clasificador. 

Por todos estos motivos hemos preferido dejar a un lado toda clasificación, 
y seguir cronológicamente las transformaciones de la novela picaresca, Por gran- 
des que sean las diferencias que separan unas obras de otras, son mucho ma- 
yores las semejanzas, y por ello es arriesgado trazar divisiones y clasificaciones 
internas en un género tan coherente. Hay sí una evolución desde el Lazarillo 
hasta la disgregación final de los elementos picarescos; pero las fases de esta 
evolución no son sinerónicas, sino más bien determinadas por el desarrollo 
lento o tardío dé gérmenes que, patentes o latentes, podemos descubrir en el 
mismo Lazarillo. 


Desintegración de la novela picaresca 


La base real en que se asentaba la novela picaresca no sirvió sólo para ella, 
sino que penetró simultáneamente en otros géneros. Pedro de Urdemalas era 
un personaje folklórico antes de incorporarse a la literatura escrita. Los píca- 
ros viven en la poesía del siglo xvHt (romances de Góngora y Quevedo), sin que 
podamos saber si se han desgajado de la novela o vienen directamente de la 
vida; del mismo modo que los graciosos, con su vestido de colorines, irrumpen 
en la escena como contrafiguras de los ensueños elevados. Pero entre todos los 
géneros que habían de interferir sus elementos picarescos con los de nuestra 
novela, ninguno contribuyó tanto a desintegrar la tradición de lazarillos y 
guzmanes como las novelle de procedencia italiana. El parecido formal entre 
uno y otro tipo de novela produce un intercambio de elementos que, a medida 
que avanza el siglo xvtt, borrará toda línca divisoria. Algunas novelas cortas 
de Salas Barbadillo, María de Zayas y otros, pueden clasificarse como picares- 
cas o no, según el punto de vista que se adopte. La novela picaresca se ha des- 
integrado como tal, pero sus aportaciones a la literatura narrativa pasan a 
integrar la novela moderna de observación y de costumbres, 

Hablamos de desintegración, y no de decadencia, ni menos de extinción, 
porque otros géneros literarios, novelescos o no, recogen su herencia de tal 
manera, que, cuando a fines del siglo xv11 no se escriben ya en España novelas 
picarescas, su espíritu satírico y popular, su afán corrector de costumbres, las 
travesuras de los pícaros y, sobre todo, su técnica realista, producen nuevos 
frutos en las literaturas extranjeras, y permanecen en las letras españolas como 
aptitud lograda por una larga experiencia literaria. capaz de retoñar aquí y allá. 
La vemos por ejemplo en Torres Villarroel; en episodios sueltos de Fray Gerun- 
dio; en los costumbristas del siglo xIx; en las páginas naturalistas con que 
Pérez Galdós describe en Misericordia a los mendigos de Madrid; en el ingenio 
travieso y honda penetración psiculógica que puso Benavente a su Crispín, 
en las escenas, a la vez modernas y tradicionales, de Los intereses creados. 
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA NOVELA PICARESCA 


Antecedentes 


Dice Menéndez Pelayo (161) que la idea de un personaje espectador de la 
vida y narrador de sus propias aventuras aparece ya enteramente desarrollada 
en dos novelas latinas de la decadencia: el Sutyricon de Petronio y el Asno 
de oro, de Apuleyo. Añade, sin embargo, que «tenemos por seguro que estos 
modelos no influyeron hasta el Renacimiento, y aun entonces nuestras primeras 
novelas picarescas son el producto enteramente espontáneo de un estado social, 
sin relación alguna con la novela clásica, ni tampoco con el arte oriental que en 
las Makamas de Hariri... nos ofrece en las transformaciones del mendigo Abu- 
Zeid algo remotamente parecido a las andanzas de nuestros Lazarillos y Guz- 
manes» (162). Son rarísimas en nuestras novelas del Siglo de Oro las reminis- 
cencias de Petronio. Algo más frecuentes son las de Apuleyo: la Pícara Justina 
y El soldado Píndaro, lo citan expresamente; en las transformaciones del pro- 
tagonista del 4xno pueden haberse inspirado las metamorfosis del Lazarillo anó- 
nimo de Amberes. 

No parece probable que el Arcipreste de Hita haya conocido las obras de 
Petronio, Apuleyo y Hariri. La forma autobiográfica del Libro de buen amor 
ofrece la novedad de identificar el antor con el protagonista. Dejando a un lado 
la influencia general que, a través del Corbacho y de Celestina, haya podido ejer- 
cer la atmósfera satírica de la obra de Juan Ruiz, con su desfile de danzaderas, 
estudiantes y otros personajes más o menos apicarados, importa señalar espe- 
cialmente la ercación de Trotaconventos como uno de los grandes hallazgos de 
nuestro arte realista. Nada tiene de común la anus de la comedia de Pánfilo, 
personaje enteramente descolorido y esquemático, con la sabia y sentenciosa 
Urraca del Arcipreste. Don Furón, mozo del Arcipreste y sucesor de Trotacon- 
ventos en sus tercerías amorosas, es el tipo de criado enredador (que ya fué 
incorporado a las comedias de Plauto), con muchos rasgos de los futuros héroes 
picarescos. 

Muchas son las cualidades que reúne la obra de Alfonso Martínez de Toledo, 
arcipreste de Palavera, para que la consideremos como precursora de nuestro 
genero. El Corbacho o Reprobación del amor mundano es ya una novela, aun- 
que no logre articularse como narración seguida propiamente novelesca. Signi- 
fica, además, un notabilísimo avance en la técnica realista, minuciosa, atenta 
al pormenor descriptivo; no posee todavía el arte del rasgo sintético, pero revela 
un agudo observador de la vida y las costumbres. El lenguaje popular está re- 
producido con riqueza muy superior a la de cualquier otra obra del sigla xv. 
Finalmente, la intención satírica y moralizadora del Arcipreste de Talavera 


92 


Calle de Foledo. 


Calle de Toledo. 
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acentúa su parentesco con los autores objeto del presente estudio. Se regodea 
además en las descripciones realistas, olvidando de tal modo su propósito 
didáctico, que nos hace dudar a menudo de cuáles son los verdaderos fines de 
su extensa obra: reprobación del amor mundano, o complacencia en describirlo. 
Y en esto se parece también a los pícaros moralistas de los siglos áureos. 

También el maligno Spill o Llibre de les dones del valenciano Jaime Roig, 
largo poema satírico antifeminista, al recoger todos los lugares comunes de la 
literatura misógina medieval, abunda en rasgos y episodios de vivo carácter 
picaresco, que más tarde hemos de ver incorporados a algunas novelas. 

Nuestros novelistas del Siglo de Oro no parecen haber conocido el Libra 
de buen amor ni el Corbacho, o por lo menos no se inspiraron directamente en 
ellos. Su modelo fué la incomparable Tragicomedia de Calisto y Melibea. La 
influencia de Fernando de Rojas es tan extensa y profunda, se infiltra de tal 
manera en toda la literatura realista, que sería inútil intentar siquiera un inven- 
tario de las obras que directa o indirectamente le deben algo: haste decir para 
nuestro objeto que no hay novela picaresca que no la recuerde más o menos. 
La Celestina es, pues, fuente directa y antecedente obligado del género que 
nos ocupa. 

Aunque cae fuera de estos capítulos tratar de las numerosas imitaciones y 
continuaciones de Celestina, en verso y en prosa, hemos de aludir a la desver- 
gonzada Lozana Andaluza, que Francisco Delicado publicó en Venecia (1528). 
La multitud de rufianes, rameras, aleahuetas y tahures que en forma dialo- 
gada nos presenta el autor, es un cuadro naturalista que contiene abundante 
«materia picaresca», como la que de un modo episódico aparecerá más tarde en 
las novelas picarescas propiamente dichas; pero lo que en ellas será episodio 
subordinado a otros fines artísticos más amplios, constituye para Delicado el 
objeto único de su libro. De otras imitaciones de la Celestina que pertenecen de 
lleno a la novela picaresca. como la de Salas Barbadillo, trataremos en el ca- 
pítulo siguiente. 


«Lazarillo de Tormes» 


El año 1554 se imprimieron tres ediciones de la Vida de Lazarillo de Tor- 
mes y de sus fortunas y adversidades: una en Burgos, otra en Alcalá y otra en 
Amberes. La de Burgos parece ser la primera. Algunos bibliógrafos han indi- 
cado la posible existencia de una edición de Amberes, 1553, la cual debería ser 
considerada como princeps; pero, hoy por hoy, tal edición es hipotética. Todas 
las ediciones antiguas carecen de nombre de autor. 

A pesar de sus pocas pretensiones, la Vida de Lazarillo de Tormes constituía 
una novedad, tanto por el asunto como por la técnica narrativa. Frente al en- 
sueño idealizado de los libros de caballerías, lectura cosmopolita sin época y 
sin patria, mostraba observación de la realidad, no ya sólo nacional, sino local, 
salmantina y toledana. A los altos caballeros e ilustres princesas de países ima- 
ginarios sustituye un humilde rapaz que pide limosna por casas y callejuelas 
conocidas. La jronía renacentista ante cl mundo utópico de Amadises y Orianas 
se consuma en Cervantes, pero da sus primeros pasos hacia la novela moderna 
en estas páginas intrascendentes. que nos pintan hombres vulgares llenos de 
vida y de carácter. Nacía en ellas la forma autobiográfica, que ha de prevalecer 
en casi todas las novelas de su género, y nacía además el estilo directo en la 
novela, Es cierto que los personajes de los libros de caballerías hablan a me- 
nudo en estilo directo, en largos parlamentos, que son discursos engolados 
puestos en polido estilo, como lo serán también las sutiles disquisiciones de los 
pastores enamorados; mas el diálogo natural, a veces cortado y balbuciente, 
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de la vida diaria, se inicia tímido y tosco todavía, en las conversaciones de 
Lázaro con sus interlocutores y con el lector, Aun la misma Celestina, a pesar 
de su forma dramática, más parece una sucesión de monólogos que un coloquio 
auténtico. Pero la conquista del estilo directo en la novela es producto de larga 
elaboración literaria, que no puede lograrse sin una prolongada tradición de 
tanteos. Y en ser el primer tanteo importante reside el valor estilístico de este 
libro, y justifica a la vez la impresión de primitivismo, y aun de rudeza, que 
su lectura produce al lector moderno, 

Nació Lázaro en una aceña de las riberas del Tormes. Su padre fué conde- 
nado por ladrón, y su madre se amancebó con un negro, el cual fué asimismo 
condenado por los hurtos que hacía a su amo. Siendo niño todavía, su madre 
le acomoda con un mendigo ciego, que es su primer maestro en trapacerías y 
menudos fraudes. Á fuerza de burlas y coscorrones, que él recordará después 
como lecciones que Je adiestraron en el difícil arte de vivir, aprende a pordio- 
sear y a valerse por sí mismo. Un día, cansado Lázaro de los malos tratos del 
ciego, le gasta una broma pesada y huye en busca de mejor fortuna. Entra 
entonces al servicio de un clérigo avaro, que guarda con recelo los panes de la 
ofrenda. La lucha entre la tacañcría suspicaz del clérigo y la astucia de nues- 
tro protagonista para hurtarle los panes, da lugar a graciosas situaciones cómi- 
cas. Va luego a Toledo, donde encuentra nuevo acomodo con un escudero po- 
bre, henchido de pretensiones hidalgas. Éste es, sin duda, el mejor capítulo de 
la obra, por el fino humorismo con que está trazado el carácter del personaje ?. 
Cuando el escudero desaparece de Toledo por no poder pagar a sus acreedores, 
Lázaro sirve sucesivamente a un fraile de la Merced, a un buldero, a un maestro 
de pintar panderos y a un alguacil. Con excepción del episodio del buldero, 
estos últimos capítulos son simples bocetos que el autor no llegó a desarrollar, 
Lázaro obtiene, por fin, el cargo de pregonero real de la ciudad, se casa con la 
criada de un arcipreste y, cun la protección sospechosa del eclesiástico. vive 
reposadamente. 

Las bromas más o menos irreverentes contra clérigos y frailes han hecho 
pensar a los críticos en influencias erasmistas, no de alcance doctrinal, simo 
simplemente satíricas. El Lazarillo fué incluído en la lista de libros prohibidos 
por la Taguisición en el Catálogo de 1550. Pero como durante los años que había 
circulado libremente, el libro se había hecho muy popular y se reimprimía con 
frecuencia en el extranjero, el cosmógrafo Juan López de Velasco preparó una 
edición expurgada, por encargo. de Felipe IL. Dicha edición se imprimió en 
Madrid (1573) con el título de Lazarillo castigado, En ella se suprimían enteros 
los capítulos del fraile de la Merced y del buldero, y algunas frases sueltas de 
otros capítulos, En esta forma se siguió reimprimiendo hasta el siglo x1x. 

La intención satírica con que el protagonista nos va presentando a sus dis- 
tintos amos, no embota su capacidad de simpatía humana, como ocurrirá en 
las novelas picarescas posteriores, Aquel escudero pobre nos hace reír con su 
pelona hidalguía; pero Lázaro comprende que no da porque no tiene; el mu- 
chacho se percata de la generosidad de su condición, y llega a quererle bien. 
En la contraposición de caracteres de amo y criado hay — como alguien ha 
dicho — algo del maravilloso dualismo Don Quijote - Sancho. Por esto hay que 
convenir en que Luna, en su continuación del Lazarillo, falsifica radicalmente 
al escudero convirtiéndolo en pícaro profesional. Aun las mismas torturas que 
sufrió Lázaro en compañía del ciego, no borran de su alma cierta gratitud por 
las lecciones que de él había recibido en sus primeras mañas. Ántes de contar- 
nos la cruel burla final con que se vengó de sus malos tratos, hace esta confe- 
sión simpática: «me pesa de los sinsabores que le hice». La novela está dema- 
siado cerca de la vibrante alegría renacentista para recargar con exceso los 
tonos sombríos de la sátira, 
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Una calle de Ecija. (Sevilla.) 
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En los rasgos con que pinta a los personajes, el desconocido autor no pro- 
cede por acumulación de pormenores, como el Corbacho, sino por fino instinto 
selectivo: bastan pocos brochazos descriptivos esenciales, o algunas frases pues- 
tas en boca del personaje retratado, para que el lector adivine lo demás. Hay 
en toda la obra una sobriedad que, si bien es primitiva en cuanto al estilo, es 
de tal seguridad en el diseño y en los contrastes humorísticos, que difícilmnte 
puede ser obra de autor joven, sino de un entendimiento muy maduro. Con esto 
llegamos a examinar la cuestión de la paternidad de la obra. 

Hasta el año 1605 no existe la menor alusión al autor del Lazarillo. Toda 
las ediciones se imprimen como anónimas. En dicho año, el P. José de Si- 
giúenza, en su Historia de la Orden de San Jerónimo, afirma que, según se decía, 
la obra fué escrita por fray Juan de Ortega siendo estudiante en Salamanca. 
En 1607, Valerio Taxandro, en su Catálogo de escritores españoles, la atribuye 
por primera vez a don Diego Hurtado de Mendoza; otro autor añade que de 
Diego Hurtado de Mendoza se decía que la había compuesto cuando estudiaba 
en Salamanca. Nicolás Antonio recoge sin duda estas y utras alusiones vagas, 
y escribe que el Lazarillo es obra de Hurtado de Mendoza o de Juan de Ortega, 
sin decidirse por ninguno de los dos, ni discutir las probabilidades de la atri- 
hución a uno u otro. 

Desde entonces se ha venido reimprimiendo a nombre de Hurtado de Men- 
doza, husta que Morel-Fatio, después de examinar los datos antedichos, de- 
mostró lo frágil de las razones en que se apoyaba la atribución a Mendoza, y 
concluyó que el libro debía considerarse como anónimo. Aceptadas de un modo 
general las conclusiones de Morel-Fatio. llegamos a nuestros días sin que se 
haya podido averiguar el nombre del autor. Unicamente hay que consignar 
que José M.2 Asensio, en su edición del Cancionero de Sebastián de Horozco, 
y J. Cejador en el prólogo de su edición del Lazarillo mencionada en nuestra 
bibliografía, piensan que Sebastián de Horozco pudo ser el autor de la primera 
novela picaresca. Sus razones, sin embargo, no alcanzan más que a sentar la 
posibilidad de atribmirla a Horozco, pero están lejos de demostrar la efectivi- 
dad de la hipótesis. Por ahora, pues, la cuestión sigue en el mismo estado en 
que la dejó Morel-Fatio. 

El nombre de Lázaro como sinónimo de «pobre, desdichado, maltrecho», 
pertenecía al folklore desde mucho antes de publicarse nuestra novela. Procedía 
del relato evangélico. Algunos episodios, como las astucias del muchacho acom- 
pañante del ciego, eran cuentos tradicionales extendidos por toda Europa desde 
la Edad Media, como lo prueba, entre otros datos, una versión francesa, Le 
gargon et Paveugle, jeu du XIII" siecle, publicada por M. Roques. Por esto no 
es de extrañar que en textos contemporáneos o anteriores, encontremos alusio- 
nes a temas del Lazarillo, que nada pueden probar con respecto al autor de 
esta obra. Prueban sí, y esto es importante, que nuestra novela recoge elementos 
folklóricos, y al incorporarlos al relato picaresco contribuye a dar a su base 
narrativa ese aire infantil e ingenuo, de fresca vivacidad popular, que tanto 
conviene al pobre Lázaro, risueño entre sus primeras desdichas. Más tarde se 
hará acomodaticio y bellaco, es decir, pícaro. 


Continuaciones del Lazarillo 


Hemos dicho que en el género picaresco importan los episodios en sí mismos, 
La unidad de la novela se basa únicamente en la presencia del protagonista; 
pero siempre podemos añadir o quitar capítulos sin que la obra gane ni pierda 
nada esencial. La tentación de continuar con nuevos lances la vida de un pícaro 
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ya célebre, había de seducir a muchos. Por esta causa son frecuentísimas las 
continuaciones de las novelas picarescas más importantes. Con respecto al Laza- 
rillo, podríamos decir que todo el género fué en rigor su continuación, según 
ha quedado explicado; pero habremos de limitarnos aquí a las novelas que, 
por su título y protagonista, quisieron prolongar las andanzas de Lázaro. 

En 1555 se publica como anónima, en Amberes, la primera continuación, 
con el título de Segunda parte de Lazarillo. Lo temprano de esta segunda parte 
indica la rápida popularidad de nuestro personaje, No tenemos sobre el autor 
de esta continuación más dato que el que nos da Cardoso, citado por Nicolás 
Antonio, el cual la atribuye a un fray Manuel de Oporto. Nada sabemos de él 
ni, en verdad, importa mucho averiguar más noticias, poque su obra es de 
valor muy escaso. Aparte del nombre del protagonista, no tiene relación con el 
primer Lazarillo, más que en el capítulo primero, en el cual Lázaro anda por 
Toledo comiendo y bebiendo en compañía de unos tudescos, hasta que decide 
embarcarse para Argel formando parte de una expedición organizada por el 
emperador Carlos 1. El barco naufraga, y Lázaro desciende al fondo del mar. 
Allí se convierte en atún, y vive largo tiempo en la sociedad de los atunes; 
toma parte principal en sus guerras, y llega a ocupar cargos importantes cerca 
del rey de aquellus peces. De vez en cuando, hace, como Gulliver, breves re- 
flexiones sobre la vida moral y política de los animales, aplicándolas a la socie- 
dad humana; pero como la inventiva es pobre, no saca partido del relato de 
sus aventuras submarinas. Unos pescadores lo arrastran entre sus redes; recobra 
su forma humana al hallarse en tierra; va a Sevilla y a Toledo, y en el último 
capitulo le vemos en Salamanca contestando ante el claustro de aquella univer- 
sidad a las cuestiones que le propone el rector. Las preguntas y respuestas, 
bien poco ingeniosas por cierto, tenían ya larga tradición en tuda Europa. 
Coinciden, como ha notado Chandler (131), con las que mucho antes se habían 
propuesto a Eulenspiegel en Praga. 

Más importancia tiene La segunda parte de Lazarillo de Tormes, sacada de 
las crónicas antiguas de Toledo, publicada en París por Juan de Luna en 1620. 
En la impresión se le Mama H. de Luna, pero no hay duda de que se trata de 
Juan de Luna, intérprete y profesor de lengua española cn la capital francesa, 
En 1619 había publicado en París unos Diálogos familiares. manual de conver- 
sación destinado a aprerder español, El año siguiente imprime el Lazarillo ori- 
gmal, retocado y modernizado en el lenguaje, sin duda para servir de texto de 
lectura a sus discípulos. Le seguía la segunda parte, compuesta por el mismo 
Luna, La escribió, según declara, para contradecir la inverosimilitud de la 
continuación anónima de Amberes, Su realismo se opone, en efecto, a las aven- 
turas imaginarias que cuenta su antecesor. Volvemos a encontrarnos, pues, den- 
tro del género picaresco, áspero ya en su sátira social, como corresponde a la 
fecha de su publicación, posterior a Guzmán de Alfarache y a Justina. 

Sus ataques van ospecialmente dirigidos contra el clero y la Inquisición, 
y son de tal violencia, que hubiera sido imposible la impresión del libro en 
Espana. La edición que figura como impresa en Zaragoza, a costa de Pedro 
Destar. 1652, es seguramente una falsificación hecha en Francia. Luna culaza 
habilmente su relato con el del primer Lazarillo; su estilo es algo más verboso 
que el de éste. Sabe caracterizar personajes y ambientes; no se entretiene en 
moralizar, como otras novelas contemporáneas, y con ello consigne mantenerse 
bastante fiel a la manera de su modelo. El realismo de Luna es erudo. y a me- 
nudo licencioso en extremo. 

En 1617, el escritor madrileño Juan Cortés de Tolosa publicó un libro titu- 
lado Discursos morales. que contenía algunas novelas, dos de ellas picarescas: 
Novela del hcenciado Periquín y Novela de la comadre: ambas son mediocres, y 
apenas merecen ser mencionadas, Más tarde el autor las rcimprimió acompa- 
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nadas de una novela: Lazarillo de Manzanares. el cual por el título y algunos 
episodios, puede considerarse como imitación de su homónimo de Tormes Sin 
embargo. es facil reconocer que su modelo más constante fu Quevedo Sabido 
vs que el Buscón ebrooló manuscrito muchos años antes de que se imprimiera 
(1626). El hbro de. Cortés es farragoso. lleno de anécdotas e historias intercala- 
das, a menudo con poca oportunidad. Es de lectura causada para el que conuee 
las obras maestras del género, a las cuales imita constant mente, El estilo a 
fuerza de querer ser gracioso, da en chocarrero. 

El lector que desee informarse de las numerosas traducciones del Lazarillo 
y $65 continuaciónes. a las diversas lenguas europeas, puede ballarlas mencio- 
nadas en Chandler (131-133). Lázaro Tué en lo. siglos +y1 Y NVI Un pue 
literario tan universal como Celestina o Don Quijote. 
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NOTAS 


* Cultura literaria de Cervantes (Madrid, 1905). pág. 32. 

> Historia de la Literatura nacional española en la Edad de Oro, trad. de J. Rubió (Bar- 
celona, 1933), págs. 301 y sims. 

+ En él se inspiró el holandés G, A. Brederoo para delinear el protagonista de su Spaan= 
sche Brabander (Amsterdam, 1617). Azorín ha glosado finamente este pasaje del Lazarillo en 
uno de sus más bellos ensayos, titulado «Un hidalgo», 
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APOGEO Y DESINTEGRACIÓN 
DE LA NOVELA PICARESCA 


SAMUEL GILI GAYA 


Catedrático de Literatura 


Mateo Alemán 


Nació en Sevilla en septiembre de 1547. Su padre, Hernando Alemán, era 
médico de la Cárcel Real de Sevilla, Es probable que desde muchacho ac ini- 
ciase nuestro autor en el conocimiento de la gente maleante allí recluída. Sus 
ascendientes, por las ramas paterna y materna, eran judíos conversos, lo cual 
hubo de producirle no pocas dificultades y explica, en parte, el tono general de 
resentimiento de su obra más importante, 

Estudió humanidades en su ciudad natal, y después medicina en Salamanca 
y Alcalá, Aunque siguió todos los cursos necesarios, no se sabe si llegó a gra- 
duarse de licenciado; no usa este título cn las portadas de sus libros, ni ejerció 
la profesión. En su matrimonio con Catalina de Espinosa empezaron pronto 
las desavenencias que habían de motivar la separación de los cónyuges. Por el 
año de 1571 debió de ser nombrado contador de resultas de la Contaduría mu- 
yor de Cuentas. Ocupó este cargo, quizá con intermitencias, durante unos 
veinte años. 

En 1599 se imprime en Madrid la Primera parte de Guzmán de Alfurache. 
No hay noticia de que ningún libro español haya alcanzado un éxito tan grande 
en el momento de su publicación. El mismo año se reimprimió dos veces en 
Barcelona y nna en Zaragoza; se conocen veintitrés ediciones anteriores a 1605, 
y seguramente hubo algunas más que no han llegado a nuestra noticia. 

Como la mayor parte de las ediciones se hace a espaldas suyas, el éxito del 
libro no mejora en nada gu apurada situación económica. Vive en Sevilla 
desde 1001 y sufre encarcelamiento por deudas. No era la primera vez que 
había estado en la cárcel por el mismo motivo. Por estos años vive en Sevilla 
como pívaro; se mezcla cn asuntos sucios, a veces francamente delictivos. A ellos 
se roficre Menéndez Pelayo cuando nos habla de «su vida maleante y azarosa. 
escuela y taller en que se forjó el estoicismo picaresco y la psicología sin en- 
trañas de Guzmán de Alfarache». El pícaro y el moralista se yuxtaponen en 
Mateo Alemán, como en el protagonista de su novela. En 1602 apareció en Va- 
lencia una segunda parte apócrifa del Guzmán, con el seudónimo de Mateo 
Luján de Sayavedra; de ella nos ocuparemos más adelante. El año 1601 publicó 
Alemán en Sevilla su San Antonio de Padua, y en Lisboa (imprenta de P. Cras- 
beck) la segunda parte auténtica de Guzmán de Alfarache. 

Varias veces había intentado Alemán pasar a las Indias. Para ello era in- 
dispensable una información de pureza de sangre; a fin de ocultar su origen 
israelita hubo de valerse de dádivas y fraudes, hasta que al fin consigue em- 
barcar para México en 1608. En la misma flota viajaba el arzobispo fray García 
Guerra, que más adelante había de ser virrey de aquel país. Desde su llegada 
a la Nueva España, Alemán estuvo al servicio del prelado. Allí publicó su Orto- 
grafía castellana y los Sucesos de Fray García Guerra, su protector (1613), Ale- 
mán tenía entonces sesenta y seis años. «El pícaro que hubo en él —dice leaza— 
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había quedado en Sevilla, y sólo pasó a la Nueva España el amargo filósofo 
cuya misantropía, los años, enfermedades y desencantos acentúan más y más.» 
Se ignora la fecha de su muerte, 

Aunque Alemán puso a su novela el simple título de Guzmán de Alfarache, 
ya en la aprobación de la edición princeps se dice que el libro se intitula «Pri- 
mora parte del Pícaro Guzmán de Alfarache». Este calificativo añadido figura 
también en las dos ediciones de Barcelona, 1599, y en todas las que se derivan 
de ellas, Inmediatamente después de su publicación, el libro es conocido con 
el nombre de Pícaro a secas. Rodríguez Marín (1,8 ob, cit., 23) ha exhumado el 
dato curioso de que en los registros de las naves que iban a Indias se anota 
el número de ejemplares que se embarcan del Pícaro, sin más denominación. 
Para el público lector contemporáneo, la novela de Alemán fué el Pícaro por 
antonomasia, como si en ella viesen todos la realización más lograda del carác- 
ter picaresco, Los escritores de la época se relieren igualmente al Guzmán como 
arquetipo de su género, Yl autor de la Pícara Justina — por ejemplo — decide 
casar a su desenvuelta protagonista con Guzmán, pensando, sin duda, que 
ambos héroes formarían la pareja ideal de la picardía. Cervantes dice, en la 
Ilustre Iregona, que Carriazo «salió tan bien en el assumpto de pícaro; que 
pudiera leer cátedra en la facultad al famoso de Alfarache», Estos testimonios 
contemporáneos, elegidos al azar entre los muchos que podrían aducirse, de- 
muestran que la obra fué punto de referencia obligado, siempre que de pícaros 
so trataba. 

La crítica de nuestro tiempo ha confirmado este juicio. Américo Castro ! 
llega a la conclusión de que «novela picaresca es esencialmente la realizada por 
Mateo Alemán», Nos hallamos, pues, ante la culminación del género que estu- 
diamos. Cuantos escribimos hoy sobre novela picaresca medimos más o wenos 
a todas las novelas según el patrón del Guzmán de Alfarache, y aun a veces, 
con algún confusionismo, extendemos a todo el género cualidades peculiares 
del Guzmán. En función de él diseurrimos todos, y ésta es indudablemente uua 
posición hoy tan unánime como lo fué en el siglo xvrr. 

Dos elementos igualmente esenciales entran en la composición del Guzmán 
de Alfarache: la novela propiamente dicha y la parte didácticomoral. Es con- 
veniente analizar por separado ambos componentes, no sólo por razones metó- 
dicas, sino porque son fácilmente separables, ya que en la obra aparecen yux- 
tapuestos, y no combinados, formando a menudo un contraste tan violento como 
el que hemos señalado en la personalidad dual del autor. Hasta tal punto son 
separables la narración y las moralizaciones, que el editor de la «Biblioteca de 
Autores Españoles», queriendo ahorrar a los lectores lo aburrido de las disqui- 
siciones morales, señaló con corchetes los párrafos que podían saltarse como 
extranos al desarrollo del asunto. Los críticos protestaron con razón contra esta 
práctica editorial; pero sólo el hecho de que pueda llevarse a cabo, y no en cor- 
tes menudos, sino en trozos de muchas páginas, indica que la novela y la pre- 
dicación moral que la acompaña no están entretejidas. Esta separación sería 
muy difícil en el Marcos de Obregón y en el Donado Hablador, porque las refle- 
xiones morales están incorporadas al relato y forman parte de él. 

La maestría de Alemán como narrador es su principal mérito artístico, Sabe 
apoderarse de los rasgos esenciales de una situación o de un ambiente, y dár- 
noslos con sin igual fuerza expresiva, La misma seguridad admiramos en la 
pintura intensamente eficaz de caracteres humanos. Es más detallista que 
el autor del Lazarillo, y posee recursos verbales mucho más abundantes; pero el 
primor de los pormenores no le hace incurrir en acumulación de rasgos losigni- 
ficantes, como es frecuente en el arte naturalista. Aun los gestos y las palabras 
más nimas de los personajes, están dotados de viva intensidad significativa 
de su carácter, No hay baldíos en estas páginas novelescas, Lo que les falta, eso 
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sí, es simpatía humana. No encontramos en toda la novela un personaje al cual 
podamos asirnos cordialmente, porque la mano que dibuja la vida circundante 
mo la mueve al amor, sino la rencorosa suspicacia: he aquí la psicología del 
Pícaro por antonomasia, Únicamente por motivos religiosos detiene gu sátira 
ante el cardenal a quien Guzmán sirvió en Roma; mas la extremada bondad de 
su alma no consigue inspirar a su criado más que admiración, respeto, nunca 
afecto. 

Dos novelitas intercaladas, la de Ozmín y Daraja y la de Clorinia (una, 
morisca; italiana la otra) vienen a llenar con $us suaves encantos el desolador 
vacío sentimental de estas páginas tétricas. Las disertaciones didácticas tra- 
tarán de extraer de cllas la ejemplaridad moral que justifique su áspera mi- 
santropía. 

Cuando en 1604 se imprime en Lisboa la Segunda parte de Guzmán de «£lfa- 
rache, Alemán le añade el significativo subtítulo de Atalaya de la vida humana. 
Desde ella va a otear nuestro Guzmán, no ya vicios y ridiculeces individuales 
o de clase, sino el panorama entero de la vida del hombre. Y resulta que la 
ancha perspectiva que descubre en lo alto de su atalaya, os la misma que hus- 
meaba a ras de tierra; la maldad es inseparable de la naturaleza humana. He 
aquí un mundo grotesco de hombres que van y vienen movidos por la ambi- 
ción, la vanidad, la perfidia. Nos reímos de los lances cómicos en que las pasio- 
nes ciegas sitúan a éste o aquel personaje de la novela; pero nuestra risa anto 
una comicidad particular, se ensancha en resonancias genéricas. ¡Así es de 
divertida y perversa la condición del hombre! 

El travieso Guzmanillo de los primeros capítulos, que comete raterías y re: 
cibe coscorrones, se parece mucho a su antecesor Lázaro de Tormes, Pero aque- 
la trapacería infantil se encanalla más y más en el Guzmán adulto, hasta que 
acaba purgando sus delitos en las galeras del Roy. La diferencia entre las dos 
novelas se hace cada vez más patente, tanto en la personalidad del protagonista 
como en la visión del mundo, a medida que avanzamos en la lectura de la obra 
de Alemán. Al final, anuncia éste una tercera parte, que no llegó a publicar. 
No creemos que esta tercera parte hubiese añadido nada esencial, caso de haberse 
escrito. Las torturas feroces que sufre Guzmán como galeote en los últimos 
capítulos, tienen en su narración tal tono de arrepentimiento sincero y expia- 
ción de sus culpas, que parece como si el autor hubiese querido redimir a su 
héroe con áspera penitencia final, y acentuar ante los lectores el carácter ejem- 
plar de su novela. Con esta llegamos a examinar los componentes didáctico- 
morales de tan famoso libro. 

Tanto Mateo Alemán como sus panegiristas coctáneos, insisten en los pro- 
pósitos docentes del Guzmán de Alfarache, que «enseña por su contrario la 
forma de bien vivir». Lo picaresco es — según ellos — un medio de atraer al 
lector hacia la buena doctrina. La erítica de los siglos xVn1 y xIx no estimó 
el valor de las disertaciones morales: las consideraba como pesadas digresiones 
que estorbaban Ja marcha de la acción y disminuían su valor artístico. En el 
siglo presente comenzamos a reconciliarnos con estas páginas, tan bien escritas 
por lo general, basadas en Séneca, el Evangelio, el refranero popular y, sobre 
todo, cn los oradores sagrados de su tiempo. Muchas de ellas son tópicos pre- 
dicables desde el púlpito. 

Ya puestos en camino de revalorizar el factor didáctico de la novela. Ceja- 
dor llegó a decir que el Guzmán de Alfarache es un tratado de moral estoica en 
forma novelada. Pfandl toma tan en serio los fines docentes declarados por 
Alemán, que no vacila en clasificar su obra como idealista satírica, es decir, que 
la crudeza del realismo no es más que un medio para exaltar altos ideales de 
virtud. Herrero García ha puesto en claro la conexión que existe entre la obra 
de Alemán y la oratoria religiosa posterior al concilio de Trento, y su hallazgo 
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le conduce a decirnos que la novela picaresca es un sermón en el que la pro- 
porción de clementos satíricos tomados de la realidad a título de ejemplares, es 
mucho mayor que la empleada por los predicadores. Por último, Moreno Báez, 
después de analizar cuidadosamente la composición, piensa que Alemán quiso 
escribir una novela de tesis religiosa, y que esta tesis condiciona la obra entera 
y dirige la articulación total de sus capítulos, 

Estas sugerencias en favor de las disertaciones morales de Guzmán de Alfa- 
rache nos han enseñado a mirarlas con respeto creciente, pero no podemos sobre- 
estimarlas hasta el extremo de pensar que constituyen el núcleo del libro, ni 
desde el punto de vista de la composición artística, ni en la intención del autor, 
porque la complacencia en lo picaresco es tan marcada, hay tan visible regodeo 
en la pintura satírica de la sociedad, que tenemos que estimar como evidente 
que lo novelesco es la columna vertebral de la obra, y que los sermones son 
añadidos, pegadizos y no siempre oportunos, lo cual no impide el efán moraliza- 
dor y el hondo sentimiento religioso con que fueron escritos. En algunos de 
ellos. a pesar de su seriedad externa, no es difícil descubrir una profunda soca- 
rronería. Guardé monos, sin embargo, de creer que Alemán sermonea hipócrita 
mente para encubrir la virulencia con que muerde a todo lo que le rodea. 
En la breve reseña biográfica que encabeza este estudio, hemos señalado cómo 
se yuxtaponen en Mateo Alemán, sin contradecirse, el pícaro y el moralista: 
por esto Guzmán predica y peca a la vez, sin que estemos obligados a pensar 
que el veneno picaresco encubre una triaca filosófica y religiosa, ni que trate 
de envenenarnos con $u aparente triaca moralizadora, 

La personalidad de Guzmán, roída por su feroz nihilismo náufrago, se agarra 
obstinadamente a las disquisiciones morales que compensen el vacío de ideal 
que corre a lo largo de 8u vida, 

El pensamiento de Alemán se mueve sin esfuerzo dentro de la órbita severa 
de la Contrarreforma. Sus firmes ideas sobre lo que es y lo que debe ser, le con- 
ducen sin vacilaciones. Esta coherencia de pensamiento se traduce en la fuerte 
personalidad de su estilo. fácil de distinguir entre sus contemporáneos. Posee 
gran riqueza de vocabulario, y su verbosidad contrasta con el sobrio lenguaje 
del Lazarillo, La cláusula, generalmente extensa, ondula rítmicamente, y cons- 
vituye un modelo de la mejor prosa clásica, En ocasiones, la misma abundancia 
verbal encabalga unas oraciones con otras y produce incisos, paréntesis, anaco- 
lutos y concordancias mentales. Si tíene algún descuido, nace de la exube= 
rancia con que brota su pensamiento, nunca del retorcimiento de la frase en 
busca de la expresión insólita. 


Juan Martí 


En 1602 se imprimió en Valencia una segunda parte apócrifa del Guzmán 
de Alfarache, compuesta por Mateo Luján de Sayavedra. Con este seudónimo 
se ocultaba el valenciano Juan Martí, abogado según se crec, y quizá pro- 
fesor de Derecho en la Universidad de Valencia. Las noticias que nos han 
quedado de este escritor son muy escasas. Foulché-Delbosc (304-512) acoge con 
reservas la identificación de Martí con Luján de Sayavedra; sin embargo, erce- 
mos que no hay razones bastantes para rechazarla. 

En el prólogo de la segunda parte auténtica, Mateo Alemán trata con be- 
nignidad a su competidor, y hasta le elogia con estas palabras: «Verdaderamente 
habré de confesarle a mi concurrente (sea quien dice o diga quien sea) su mucha 
erudición, florido ingenio, profunda ciencia, grande donaire, curso en las letras 
humanas y divinas, y ser sus discursos de calidad que le quedo invidioso y 
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ho]gara fueran míos». Pero más adelante le hace objeto de violenta sátira iden- 
tificándole con un ladrón con quien se encontró Guzmán durante sus correrías 
por Italia (parte 1, lib. 11, cap. 1v). Alemán, que va tenía escrita su segunda 
parte, tuvo que componer otra nueva: «con esto me ha sido forzoso apartarme 
lo más posible de lo que antes tenía escrito» (prólogo de la 2.2 parte). De estas 
palabras, y de otras alusiones sueltas, se deduce que Martí conoció de alguna 
manera el manuscrito que Alemán tenía ya dispuesto para su publicación, o 
que por lo menos tuvo noticia de sus líneas generales. En el desarrollo del asunto 
se hallan, en efecto, bastantes coincidencias. 

Martí amplifica mucho los discursos morales. En la parte novelesca su aten- 
ción se aparta a menudo del asunto principal e intercala anécdotas, descripcio 
nes de la vida contemporánea, curiosidades naturales, noticias locales valencia- 
nas, ete., con lo cual se debilita la concentración en lo picaresco. Posee viva 
imaginación, y consigue trazar cuadros de costumbres interesantes como docu- 
mento histórico. El haber suplantado fraudalentamente a su antecesor ha per- 
judicado al prestigio literario de Martí, quizá más allá de lo que sus cualidades 
de escritor merecen. 


La Picara Justina 


El año 1605 se publicó en Medina del Campo, a nombre del médico toledano 
Francisco López de Ubeda, una novela titulada Libro de entretenimiento de la 
Pícara Justina. Desde hace mucho tiempo se venía dudando de que el autor 
fuese, en efecto, López de Ubeda, El señor Puyol y Alonso, en el prólogo de su 
excelente edición crítica de esta novela, se inclina a creer que el verdadero 
autor fué el dominico fray Andrés Pérez de León, del cual se conoce una Mide 
de San Raimundo de Peñafort y libros de sermones. Quizá el carácter profano 
del libro, en contraste con sus restantes escritos, le indujo a ocultar su nowbre. 
El razonamiento de Puyol y Alonso no llega a dar la prueba concluyente de esta 
identificación, que parece bastante verosímil, 

Cervantes, en el Viaje del Parnaso, da un juicio muy desfavorable de la Pi- 
cara Justina. Menéndez Pelayo la llama «monumento de mal gusto». El estilo 
es tan enrevesado y sinuoso, que fatiga pronto al lector. Por nuestra parte, no 
ercemos que pueda considerársele como precursor del conceptismo, sino más 
como prolongación del gusto por las similicadencias, retruécanos y juegos de 
palabras de todas clases, tan característicos de fray Antonio de Guevara. La 
gracia de la Pícara es franeamente burda, vulgar, chocarrera. Su mejor cuali- 
dad consiste en la abundancia de dicción popular, que nos pone en contacto 
con la lengua hablada de su tiempo, acaso con el afán, por parte del autor, de 
lucir su ingenio acumulando modismos y locuciones variadísimos, aunque no 
siempre oportunos. 

Tiene la novedad de haber iniciado el protagonista femenino en la novela 
picaresca, en lo cual le siguieron otros escritores, como Salas Barbadillo y Cas- 
tillo Solórzano. Después de varios prólogos, la obra se divide en cuatro partes. 
La Pícara montañesa, la Pícara romera, la Pícara pleitista y la Pícara novia. 
El autor, muy pagado de sí mismo, quiere que su libro sea Arte poética y a la 
vez doctrina moral. Para lo primero diserta en las páginas iniciales sobre nu- 
merosas combinaciones métricas, y encabeza cada capítulo con unos versos 
detestables, que aluden al episodio que va a desarrollar. La doctrina didáctico- 
moral se expone en breves aprovechamientos, a manera de moralejas, que figu- 
ran al final de los capítulos. Con frecuencia, la relación que pueda haber entre 
lo narrado y el aprovechamiento que le aplica, resulta difícil de descubrir, Es a 
menudo un verdadero pegote, que nada tiene que ver con la novela. 
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A pesar de sus defectos, La Pícara Justina fué traducida, a veces con gran- 
des amplificaciones. al italiano, alemán, francés e inglés. Véase la bibliografía 
de estas traducciones e imitaciones en la obra citada de Chandler (150 y sigs.). 


Alfonso Jerónimo de Salas Barbadillo 


Dentro de la abundante y desordenada producción literaria de Salas Bar- 
badillo. los elementos satíricos, costumbristas y picarescos se hallan dispersos 
en todas sus obras, de tal manera que sería difícil incluir a la mayoría de ellas en 
un género determinado. Salas Barbadillo espigó en todos los géneros novelís- 
ticos de su época, sin cultivar especialmente ninguno. Tenía poco arte de com- 
posición, o no quería tenerlo, y así sus novelas, sin plan de conjunto determi- 
nado, son mezcla apenas hilvanada de sátiras, cuadros de costumbres, novelas a 
estilo italiano. episodios picarescos. poesías festivas, anécdotas, epigramas y 
dichos ingeniosos, entre los cuales se pierde la trama principal de la narración, 
Su inspiración caprichosa y multiforme constituve, sin embargo, un documento 
de primer orden para conocer la vida madrileña de entonces, y las diversas 
tendencias que se entrecruzaban en la literatura narrativa. 

Entre sus novelas interesa especialmente a nuestro propósito La Hija de 
Colestina (1612). o la Ingeniosa Elena. como la llamó después en edición am- 
pliada. Es la mejor construída v la más coherente de sus obras, si bien en edi- 
ciones sucesivas la estropeó con interpolaciones de versos y episodios que nada 
tienen que ver con la narración primitiva, Sentía Salas Barbadillo gran admi- 
ración por la obra de Fernando de Rojas, a la cual alude e imita en muchas de 
sus producciones, La Hija de Celestina se parece a su antepasada en el ambiente 
picaresco general y en la forma dialogada en que se desarrolla, aunque la intriga 
y los personajes son invención del autor. 

La protagonista, Elena, era hija de una esclava de Granada apodada Ce- 
lestina. La acción ocurre principalmente en Sevilla y Madrid. Se asocia Elena 
a un picarón llamado Montúfar a título de hermano; después se casan para 
desempeñar Montúfar el papel de marido complaciente, que vive a costa de los 
galanes de su mujer, como Guzmán de Alfarache en su segundo matrimonio. 
Scarron en Les hypocrites se inspira en Montúfar, y es indudable que Moliére 
debe a Salas Barbadillo por lo menos dos escenas de su Tartufo. Sainte-Bcuve 
llegó a pensar que había relación fonética entre los nombres Montúfar, Panulphe, 
Onophre y Tartuffe?. Pero aunque esta semejanza fonótica fuese discutible, 
queda firmemente establecida la imitación de Montúfar. con su santurronería 
fingida en Sevilla, en la creación del tipo de Tartufo y en bastantes pormenores 
de la célebre comedia francesa. 

En el prólogo anuncia Salas Barbadillo el consabido propósito moralizador: 
«Se pretende y muestra en la astucia y hermosura de Elena, y trato de su com- 
pañía lo que executa la malicia desde tiempo, y el fin que tiene la gente desal- 
mada». En efecto. Montúfar muere asesinado por uno de los amantes de su 
mujer; Elena acaba en Ja horca. Fuera de esta declaración inicial y de la ejem- 
plaridad del desenlace, el autor se abstiene de moralizar, y la acción marcha 
con rapidez, sin disquisiciones merales que la entorpezean. Aunque en episo- 
dios sueltos se percibe la influencia de Alemán, Quevedo y otros novelistas, la 
filiación de la obra se halla en La Celestina, como ya hemos dicho, Su forma 
dialogada la aparta de la autobiografía usual en el género picaresco, salvo en 
un breve pasaje en el que Elena refiere sus aventuras. Difiere también en que 
ni la protagonista ni su rufíán sirven a muchos amos, como Lazarillo, Guzmán 
y Pablos, sino que son hampones profesionales por cuenta propia. 
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Entre los episodios que Salas Barbadillo añadió a sus ediciones posteriores 
de La Hija de Celestina o La Ingeniosa Elena, llama Ja atención F. A. de Icaza 
(26 y sigs.) sobre una glosa o versificación de los Raggionamenti del Aretino 
que sirvieron de fundamento a La Tía Fingida. Como es sabido, Icaza demos- 
tró que esta novela no es de Cervantes ?. La coincidencia entre cl texto versifi- 
cado de Barbadillo y la novela en prosa no induce a pensar al mencionado 
crítico que debemos atribuirle ambas obras. aunque señala otras semejanzas 
de La Tía con diversos pasajes de Barbadillo, procedentes todos del original 
aretinesco, o que eran lugares comunes de la picaresca. 

Forma dialogada tiene también El sagaz Estacio, marido examinado, El autor 
la llama comedia en prosa. pero es en realidad novela, de estructura semejante a 
La Hija de Celestina. En su desarrollo se mezclan multitud de anécdotas + epi- 
sodios ajenos al asunto principal. Una dama cortesana. llamada Marcela, 
busca un marido resignado que se preste a encubrir su trato con la apariencia 
respetable del estado matrimonial. Aspiran a su mano numerosos candidatos, 
trazados con breve pero exacto sentido de sus rasgos cómicos: el médico joven, 
el valentón, el indiano, el avaro, el viejo cosechero, el galán desdichado, el 
arbitrista, el soldado de Flandes, el astrólogo y algunos más. Entre todos, Esta- 
cio demuestra su aptitud, en las pruebas a que se le somete, para el desvergon- 
gonzado oficio que ha de ejercer. Es el marido examinado. Tanto el argumento 
como los personajes se prestaban a la sátira social, que recorre todos los tonos, 
desde la broma regocijada hasta el sarcasmo más violento. 

Con razón dice Icaza (34) que Salas Barbadillo fué el cronista ni adulador ni 
severo de las costumbres apicaradas que se encontraban en todas las clases 
sociales, no sólo en el mundo de la germanía rufianesca, Pícaro es, por ejem- 
plo, el protagonista del Caballero puntual. a pesar de su condición hidalga. y 
pícaro es el Necio bien afortunado, que nada tiene de necio, aunque con la capa 
de la necedad encubra sus tramposas artimañas. En éstas y en otras muchas 
obras de nuestro autor, lo novelesco es lo de menos; lo que importa son los am- 
bientes sociales y los tipos humanos. Comenzamos a alejarnos de la novela pro- 
piamente dicha, para entrar en el cuadro de costumbres. En este último sentido 
es característica la galería de personajes que nos presenta en Ll curioso y sabio 


Alejandro (B.AA.EE., t. xxxun). 


Vicente Espinel 


A pesar de que la fama de Espinel entre sus coctáneos celebraba principal- 
mente su talento poético y musical, son hoy muy pocos los que conocen las 
Rimas (1591), que ni siquiera se reimprimen desde hace muchísimos años. 
Todo el mundo le conoce, en cambio, como autor de la Vida del escudero Mar- 
cos de Obregón, su única novela. La obra merece, en verdad, la alta estima en 
que se la tiene; pero es indudable que contribuyó no poco a su renombre la rui- 
dosa cuestión del Gil Blas de Santillana, que elevó el prestigio de Espinel al 
plano internacional, como ha ocurrido en los dos últimos siglos con cuantos 
temas rozan con las letras francesas. Es indudable, sin embargo, que los es- 
tudios futuros sobre el escritor rondeño habrán de tener en cuenta el valor 
considerable de su obra poética, mucho más de lo que se ha hecho hasta aquí. 

La biografía de Vicente Espinel se funda, en parte, en los documentos re- 
unidos por Pérez de Guzmán, y en parte también, en los numerosos datos auto- 
biográficos que, como recuerdos de su pasado, reunió el autor en su Marcos 
de Obregón. No es cosa fácil separar lo histórico de lo novelesco; por esto, al 
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escribir acerca de la vida de Espinel, ha de quedar siempre un amplio margen 
de incertidumbre. 

Nació en Ronda en diciembre de 1550. Allí aprendió gramática latina y las 
primeras nociones de música, Estudió artes en la universidad de Salamanca, 
aunque con alguna interrupción, Los recuerdos de su vida escolar le dictan las 
mejores páginas de su novela. Sus grandes dotes de poeta y músico le atraca 
la amistad de los nobles y escritores que por entonces había en Salamanca. 
Recuerda con especial delectación las reuniones que presidía doña Agustina de 
Torres, donde se juntaban los principales músicos de su tiempo. Al relatar las 
reuniones de músicos a que más tarde asistió en Milán, nos habla con nostal- 
gia de las de Salamanca, en casa del maestro Clavijo, «donde ha habido juntas 
de lo más granado y purificado deste divino, aunque mal premiado, ejercicio» 
(Relación 111, Descanso v). El afán de aventuras le hace abandonar sus estu» 
dios e intentar, sin óxito, alistarse en algunas expediciones militares, Después 
de algunos viajes, vive en Valladolid cerca de cuatro años, al servicio del 
conde de Lemos. En Sevilla, donde esperaba ocasión de pasar a Italia, vive 
enteramente a lo pícaro, y es protagonista de una serie de pendencias y amo- 
ríos en los que la justicia tuvo que intervenir más de una vez. 

Cuando por fin consigue embarcar para Italia, es apresado por piratas ber- 
beriscos que lo llevan cautivo a Argel. Existen dudas sobre la autenticidad de 
su cautiverio, Sabemos que llegó a Génova en 1578; que hizo un breve viaje a 
Vlandes, que recorrió después las principales ciudades italianas, hasta que se 
cansa de la vida militar y vuelve a España en busca de sosiego. Se gradúa 
de bachiller en artes en Granada, se ordena de sacerdote, y en 1587 obtiene un 
medio beneficio en la iglesia de Ronda, En 1591 publica sus Rimas. Desde 1598 
consigue fijar permanentemente su residencia en Madrid, Se le nombra capellán 
de la Capilla del Obispo y maestro de música de la misma. 

lista época fué la más brillante de la vida de Espinel. Gozó de inmensa 
reputación entre sus contemporáneos; asistía a cuantas solemuidades literarias 
había en la corte. Los autores solicitaban su opinión sobre las obras que com- 
ponían, y son muchos los libros de música y poesía encabezados con su cen- 
sura. Cervantes y Lope le citan con extraordinario elogio, Su reputación de 
músico se afianza con la invención de la quinta cuerda de la guitarra. Todos 
sus contemporáneos le atribuyen asimismo la invención de la décima, a la cual 
dieron el nombre de espinela: lo que en realidad hizo fué perfeccionarla dotán- 
dola de unidad y ligereza, y por haberla usado un poeta de tanto prestigio 
como él, la estrofa se puso de moda, y ya no ha dejado de emplearse. 

En este ambiente de actividad artística, y ya en los últimos años de su vida, 
el poeta recapacita sobre su pasado, coordina sus recuerdos y, combinándolos 
con elementos novelescos, compone la Vida de Marcos de Obregón (1618). Muere 
el 4 de febrero de 1624, 

Un viejo escudero, muy experimentado en las cosas del mundo, cuenta las 
aventuras de su vida. La narración se divide en tres Relaciones, y éstas se hallan 
cortadas por los Descansos, que marcan la transición de unos capítulos a otros. 
Desde las primeras páginas, el autor nos informa de $us propósitos docentes y 
de que da a la doctrina la forma de novela o relación «porque han salido algu- 
nos libros de hombres doctísimos en letras y Opinión, que la abrazan tanto 
con sola la doctrina, que no dejan lugar por donde pueda el ingenio alentarse 
y recebir gusto; y otros tan enfrascados en parecerles que delcitan con burlas y 
cuentos entremesiles, que después de haberlos leído, revuelto, aechado y aun 
cernido, son tan fútiles y Vanos, que no dejan otra cosa de sustancia ni pro- 
vecho para el lector, ni de fama y opinión para sus autores». 

Siguiendo el ejemplo de Mateo Alemán, diserta con enfadosa prolijidad sobre 
los temas morales que le sugiere el argumento, con la diferencia de que sus di- 
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gresiones están diluídas en el episodio, han nacido con él y le pertenecen; no 
producen, como en Alemán, la impresión de algo pegadizo, externo y añadido 
con posterioridad a la composición de cada capítulo. La doctrina de Espinel 
en sí misma, no suele tener la fuerte contextura ética y religiosa de los discursos 
de Alemán. Se limita casi siempre a dar reglas de prudencia, con las cuales 
podemos gobernar razonablemente nuestra conducta. Como la intención de 
Espinel es más didáctica que satírica, cuando reprende vicios lo hace como 
hombre indulgente que conoce las debilidades humanas, sin la intransigencia 
rebotante de Alemán. Para censurar no se apoya en motivos de sensibilidad 
ética o estética; ni siquiera la noción religiosa del pecado se sitúa en primer 
plano: los vicios son para él — a la manera aristotélica — errores, impremedi- 
taciones, poca ponderación mental de las cosas. El vicioso es, sobre todo, necio, 
tal como lo sentía Horacio, del cual había traducido Espinel algunas obras. 
Gracián habrá de insistir más tarde en esta regulación intelectualista de la 
conducta. 

La novela es autobiográfica en su trama general y en muchos pormenores, 
pero el autor intercala numerosas relaciones que eyú referir o que inventó: otras 
proceden de fuentes literarias. Aunque se trata de una novela picaresca, lo 
picaresco tiene en ella un valor meramente episódico, El protagonista no es 
un pícaro, sino un curioso observador que contempla cuanto la vida le ofrece, 
v al lado de las andanzas de unos fulleros nos cuenta las eruditas discusiones 
de las academias de Milán. o unos capítulos de geografía fantástica entreteji- 
dos con recuerdos de la Odisea y relatos de los listoriadores de Indias. En al- 
gunos trozos, parece libro de aventuras o silva de varia lección, más que novela 
picaresca. Espinel, por inclinación de su temperamento, o por su propósito de 
hacer arte docente, huye en general de las bellaquerías de la gente maleante y 
desenvuelve la acción entre una sociedad más escogida. De aquí que su realis- 
mo no alcance nunca las crudezas, a veces repugnantes, de Quevedo, y que 
su lenguaje sea limpio, culto, eomo de hombre que evitaba cuanto pudiera te- 
ner sabor de vulgaridad excesiva. El estilo de Espinel se caracteriza por su na- 
turalidad. Á veces quisiéramos frenar un poco su locuacidad ¡nagotable, pero 
estamos seguros de que se producía sin esfuerzo, 

Desde el punto de vista artístico, la expresividad de Espinel está muy por 
debajo de la del Lazarillo y del Guzmán. Lo falta el vivo resalte de sus ante- 
cesores, a fuerza de envolver la intuición estética en un ropaje demasiado razo- 
nable. Lo que su obra gana en cordura, lo pierde en colorido, Los caracteres se 
destacan poco: sólo alguno, como el doctor Sagreso. deja en el lector una imá- 
gen de cierta consistencia. ¡Qué diferencia con la multiforme galería de tipos 
humanos de Alemán! Nuestro autor nunca propende a la caricatura, y si quiere 
ridiculizar a algún personaje saca más partido de la situación que del carác- 
ter. Podríamos resumir nuestro juicio comparativo diciendo que Espinel gana 
a sus antecesores en variedad de temas, pero suele pintar con colores mates, 
quizá porque se hace una norma de buen gusto en evitar lo chillón, 

A. principios del siglo xIX, crece el interés hacia el Marcos de Obregón con 
motivo de la llamada «cuestión del Gil Blas». Lesage comenzó la publicación 
de su Gil Blas de Santillana en 1715, Voltaire dijo que la obra no era más que 
un plagio de una novela española «llamada Don Marcos de Obregón», Reco- 
gida esta observación por el padre Isla, éste publicó, con el seudóniomo de 
Is-salps, una versión castellana titulada «dventuras de Gil Blas de Santillana, 
robadas a España y adoptadas en Francia por M. Lesage: restituidas a su pa- 
tria y a su lengua nativa por un español celoso que no sufre se burlen de su 
nación». En el prólogo, sostiene el padre Isla que la obra fué sacada de un ori- 
ginal español. De aquí nació una serie de enojosas polémicas, en las que inter- 
venía más el amor propio nacional que el espíritu crítico. No puede interesar 
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hoy mucho la lectura de aquellas discusiones entre eruditos de umo y otro lado 
de los Pirineos. 

El original español del Gil Blas no ha existido nunca. Lesage se sirvió de 
numerosas fuentes españolas. y muy principalmente de la novela de Espinel, 
de la cual están tomados algunos episodios, como los amores del barbero con 
doña Mergelina, la aventura de la señora Camila, y una porción de pormeno- 
res en que, si no se toma un episodio entero, se notan rasgos que indican la lec- 
tura de Espinel, Pambién utilizó, aunque en menor escala, el Guzmán de Al- 
farache, el Estebanillo y numerosas comedias españolas, así como algunos libros 
históricos, geográficos, de viajes, ete. publicados en francés sobre cosas de Es- 
paña. Con todos estos elementos se empapó Lesage del ambiente español, y pudo 
escribir libros como el Diable boitoux y el Gil Blas. de agradable lectura y bas- 
tante originales, dentro del marco general de la imitaicón. Para nosotros es in- 
tercsante observar esta prolongación exterior de la picaresca española, en la 
época en que España había dejado de producir novelas pitarescas desde hacía 
medio siglo, 


Carlos García 


A nombre del doctor Carlos García se publicó en París, 1617, La oposición: 
y conjunción de los grandes luminaros de la tierra. en la cual se celebra el ma- 
trimonio de Luis XII de Francia con Ana de Austria. Trata de la antipatía 
entre españoles y franceses, la explica por causas naturales, y se regocija de 
la paz que con aquel casamiento se iba a asegurar entre las dos naciones. Dea- 
cribe con gran agudeza el carácter, vestidos y costumbres de españoles y fran- 
cesos. La obra fué traducida a varias lenguas y, por su mucha difusión. contri- 
buyó en gran manera a las ideas que acerca de nuestro país circularon por toda 
Europa en aquel siglo. 

Su segunda obra, impresa también en París, 1619, se titula La desordenada 
codicia de los bienes ajenos. Un ladrón cuenta en forma autobiográfica sus de- 
litos. Más que novela propiamente dicha. es una exposición acerca de la anti- 
gúedad y características del oficio de ladrón; clasifica a los ladrones en numerosos 
grupos, y nos hahla de sus costumbres y organización, Su valor es principal- 
mente documental. 

Pocas son las noticias que tenemos sobre el autor. López-Barrera ha de- 
mostrado la existencia real de Carlos (García. «médico sin grado», como le llama 
un contemporáneo, Vivió en París como desterrado. Con estos datos se han 
desvanecido las sospechas de que el nombre que encabeza sus libros fuese un 
seudónimo. 


Alcalá Yáñez 


El doctor Jerónimo de Alcalá Yáñez y Rivera, segoviano, escribió dos obras 
de carácter religioso: Milagros de Na Señora de la Fuencisla y Verdades para 
la vida cristiana, recopiladas de los Santos y graves autores. Había comenzado 
estudios teológicos; pero luego se dedicó a la medicina, se graduó en Valencia y 
ejerció esta profesión en Segovia. 

En 1624 publicó en Madrid la primera parte de su novela Alonso, mozo de 
muchos amos, o El Donado hablador, como la subtituló en ediciones posteriores. 


La segunda parte apareció en Valladolid, 1626. 
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Alonso, después de haber servido a muchos amos, «enfadado ya de conocer 
tantas y tan varias condiciones, y echando de ver la vavidad del siglo, sus locas 
pretensiones, deseando tomar estado que fuese para mí, ya que no de alivio 
(porque en este valle de lágrimas no lo puede haber) a lo menos que fuese donde 
estuviese cierto», entró como donado en un convento, En las tardes apacibles 
de la vida monacal, refiere sus aventuras al vicario, La forma es, pues, dialo- 
gada; pero como el vicario apenas interviene en la conversación más que con 
breves comentarios o excitaciones a que el protagonista continúe su relato, se 
mantiene la tradición autobiográfica, con la leve diferencia de dirigirse a un 
interlocutor casi pasivo, en vez de hablar directamente al lector. Recuérdese 
que también Marcos de Obregón cuenta sus andanzas a un paciente ermita- 
ño, que le acogió en su ermita mientras duró la furia de un temporal que le impe- 
día volver a Madrid. Pero Espinel se olvida del ermitaño oyente, que súlo muy 
de tarde cn tarde reaparece como interlocutor, casi con sorpresa de los lectores. 
En Alonso, mozo de muchos amos, la intervención del vicario es más frecuente, 
pero sus palabras no detienen la narración más que breves instantes. 

Alonso, como Marcos de Obregón, no es un pícaro, sino un buen hombre, 
algo holgazán, vagabundo y demasiado parlanchín. Quiere corregir vicios, en- 
mendar injusticias y necedades; llevado de su afán sermoneador, se atrae burlas 
y antipatías, y sus amos le despiden por no soportar sus impertinencias. Los 
superiores del convento en el cual sirve como donado, se cansan también de 
oír las admoniciones que se permite dirigirles, y lo echan sin consideración al- 
guna. En la segunda parte, encontramos a Alonso, convertido en ermitaño. Su 
interlocutor es ahora un cura que acude a la ermita, al cual narra las aventu- 
ras que le ocurrieron desde que fué despedido del convento, En la última de 
ellas, se embarcó en Alicante: la nave, después de correr un temporal que la 
dejó sin gobierno, cae en poder de piratas berberiscos, y todos los tripulantes 
y pasajeros son conducidos a Argel como cautivos. Le redimen los frailes tri- 
nitarios, y vuelto a España, en cumplimiento de un voto que había hecho du- 
rante su cautividad, se retira a la ermita. El cura intorlocutor interviene en el 
relato de esta segunda parte con comentarios algo más largos que los del vica- 
rio en la primera; pero a pesar de esta ligera diferencia, la estructura de am- 
bas partes es la misma. 

Intercala numerosos cuentecillos y anécdotas, que unas veces recuerdan las 
colecciones de dichos ingeniosos, tan frecuentes en su tiempo, y otras nos hacen 
pensar en los enxemplos medievales. Aquí y allá aparecen episodios y situacio- 
nes análogos a otros de Lazarillo, Guemán y Justina; poro a ninguna obra de su 
género se parece tanto como al Marcos de Obregón, uo sólo en su contenido 
narrativo, sino principalmente en lo que podríamos llamar tono general de la 
novela. La actitud reflexiva del protagonista, su falta de participación en lo 
picaresco, aunque viva entre gitanos y criados sobornables, las represiones 
morales que dirige a cuantos encuentra a su paso, acentúan la semejanza entre 
Alonso y Marcos, 

La sátira social es indulgente, y hasta a veces se convierte en elogio de los 
personajes retratados, cuyas penalidades refiere cun amor, Se comprende que 
no censure a los religiosos, aunque se queje de que en el convento le trataron 
con excesivo rigor; es natural también que haga una defensa de los médicos, 
compañeros de profesion del autor, si bien nos dice que el compañerismo entre 
la clase médica no anda tan derecho como debiera; pero sorprende el elogio de 
los comediantes y la viva simpatía que siente por ellos. Unicamente se ensaña 
de veras con los ministros de justicia, desde el juez hasta el último corchete. 

Desde el punto de vista artístico, el Donado tiene escaso valor. En lo nove- 
lesco, es un tejido de Iugares comunes de su género, bien escrito, pero sin sen- 
tido de los contrastes ni gracia maliciosa en la observación de la vida. Los per- 
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sonajes están desdibujados, En la parte didácticomoral es enfadoso, porque 
sus reflexiones no pasan de un pedestre sentido común, aunque las adorne con 
citas de la Sagrada Escritura, de los Santos Padres, de Galeno y Avicena. Nos 
sorprende con una frase de Petronio, autor poco frecuentado entonces (557). 
Esta erudición pedantesca es particularmente fatigosa en la segunda parte de 
la obra; es demasiado salia para novela, y demasiado pobre para tesis doctrinal. 


Quevedo: «El Buscón» 


El año 1626 se imprimió por primera vez, en Zaragoza, la Historia de la 
vida del Buscón llamado Don Pablos, ejemplo de vagamundos y espejo de tacaños. 
Como era frecuente en los escritos de Francisco de Quevedo, esta novela circuló 
manuscrita muchos años antes de que se diera a la estampa. Aproximada- 
mente podemos conjeturar que había sido compuesta veinte años antes, cuando 
el autor tendría unos veinticinco de edad. Es, pues, obra juvenil, escrita con 
vivos y próximos recuerdos de su vida escolar en Alcalá. Las ciudades de Se- 
govia, Alcalá y Madrid, bien conocidas por Quevedo, son el principal escenario 
de las andanzas de Pablos, Hacia el final del libro figuran también Toledo y 
Sevilla, Encontramos en sus capítulos algunas alusiones a sucesos históricos de 
fines del siglo xv1, es decir de la mocedad del autor. La novela está compuesta 
sobre un primer substractum de experiencia personal vivida en sus años estu- 
diantilos, Pero Quevedo era, desde su juventud. hombre de lectura, propenso 
a lu interpretación intelectnal de lo vivido, y va en esta obra juvenil observa- 
mos abundante reelaboración de temas y asuntos literarios anteriores, que ve- 
nían a sumarse a su experiencia y a confundirse con ella. 

Quevedo va a escribir una novela de un género que contaba con brillante 
tradición, con estructura y técnica ya fijadas por sus autecesores, y sobre todo 
con un candal de observación de la vida. que podía ampliarse e intensificarsez 
pero que fundamentalmente había que seguir y aprovechar; y lo aprovechá en 
amplia medida: Aldonza, madre de Pablos el Buscón, es evidentemente Celes- 
tina: el domine Cabra tiene su antecedente en el clérigo avariento del Lazarillo; 
las sisas del ama que tenían los estudiantes en Alcalá, y otros pormenores de la 
vida estudiantil, son clara reelaboración del Guzmán de Alfarache; en la misma 
obra se halla también la fuente de las argucias do los mendigos de Madrid. 

El origen estrictamente literario de muchos temas, y la sujeción a la estrue- 
tura de la novela picaresca, hacen que la originalidad de Quevedo consista, 
más que en los asuntos, en la manera de tratarlos, y sobre todo en el estilo, 

Al escribir su historia del buscavidas, Quevedo vuelve a la narración escueta 
del Lazarillo, sin digresiones moralizadoras «que la diluyan, Moralizaciones, re- 
flexiones psicológicas y sociales, fines didácticos, quedarán reservados para 
otras obras suyas de Política y Filosofía moral: pero aquí han de ser elimina- 
das para dejar sólo la descarnada dnreza de la sátira. Dos o tres veces apunta 
una leve excusa docente. "Termina la obra diciendo que «nunca mejora su es- 
tado quien muda solamente de lugar, y no de vida y costumbres», Pero estas 
reflexiones aisladas son rarísimas, Tampoco hallamos historias y anécdotas in- 
tercaladas, Podríamos decir que así como Alemán y Espinel, con su variedad 
episódica, amplían la extensión de la novela picaresca, Quevedo ahonda inten- 
sivamente en ella, 

Hallaremos otro parecido entre el Lazarillo y el Buscón, si nos fijamos en la 
manera como ambas novelas expresan la realidad circundante. Alemán y Es- 
pinel emplean un procedimiento analítico: en las descripciones y en la pintura 
de caracteres, el efecto de conjunto se obticne por suma de pormenores. por 
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acumulación de notas peculiares, por desmenuzamiento de la representación 
conjunta. El Lazarillo y el Buscón suelen preferir el rasgo sintético sobrio e in- 
tenso. Pero así como en el Lazarillo está logrado con cierto primitivismo inge- 
nuo, como adivinación intuitiva certera, en Quevedo es el resultado de pro- 
funda elaboración mental. Es decir, su expresión del mundo y de los hombres 
no es directa, sino estilizada. La realidad se refleja en sus páginas, no como en 
el espejo plano de todas las novelas que hemos estudiado hasta aquí, sino 
como en esos espejos cóncavos y convexos que estiran y deforman las figuras, 
Esta visión sintética, que deforma lo real en demanda de lo característico, se 
llama en el arte serio estilización, y en el arte cómico, caricatura. Quevedo es, 
pues, e) gran caricaturista literario; «Érase un hombre a una nariz pegado, - 

rase una nariz superlativa. - Érase una alquitara pensativa...». Los pies de 
nuestro dómine Cabra quedan descritos ron decir que «cada zapato podía ser 
tumba de un filisteo». Muchas figuras del Buscón son geniales esquemas gro- 
tescos, Véase, por ejemplo, cómo en el Jib, 11, cap. 11, describe a los hampones 
que remendaban sus vestidos: 


-» «todos empuñaron aguja y hilo para hacer un punteado en un rasgado y otro, Cuál 
para culcusirse debajo del brazo, estirándole se hacía L. Uno hincado de rodillas, remedaba 
un 5 de guarismo; socorría e los cañones *. Otro, por plegar las entrepiernas, metiendo la 
cabeza entre ellas, se hacía un ovillo. No pintó tan extrañas posturas Bosco como yo vi; por- 
que ellos cosían, y la vieja los daba los materiales, trapos y arrapiezos de diferentes colores... 


No en vano cita nuestro autor con particular afección — en éste y otros 
Jugares de sus obras — los cuadros del Bosco, porque encuentra en cllos un 
paralelo de su manera litoraria: un gesto que doline un carácter; una multitud 
de inverosímiles sabandijas grotescas, trazadas con cuatro garabatos esquemá- 
ticos. Y todavía la estructura y los modelos de la novela picaresca comprimen 
su originalidad. Se ve obligado a expresar una realidad, tan deforme como se 
quiera, pero al fin y al cabo, realidad humana. Por esto en la libre fantasía 
de Los Sueños, que ocurre en el otro mundo, podrá explayar a sus anchas su 
técnica artística, sin las tralas que en el Buscón le opone la tradición de un gé- 
nero que él encontró creado. 

Una vez conseguido el brochazo esquemático, Quevedo se complace en su 
propio acierto expresivo, quiere ir más allá, y añade otro rasgo y otro... con 
el afán de superarse a sí mismo en un continuado alarde de ingenio dueño de 
inagotables recursos, Y así resulta que muelas veces procede por acumulación 
de imágenes, aunque vada una de ellas esté conseguida con una sola pincelada 
sintética, 

Nos haliamos en pleno barroquismo, que no teme lo excesivo, lo desmesu- 
rado y aun lo monstruos», sino que lo busca y utiliza para la composición artís- 
tica. Si se trata de realismo, Quevedo no vacila en llegar al naturalismo más 
repugnante, no igualado por ninguna otra novela picaresca. En la sátira llegará 
al sarcasmo más eruel, En el chiste, a las ingeniosidades más descovuntadas. 
Si hay que someter al lenguaje a presión violenta para extraer sus máximas 
posibilidades expresivas, Quevedo será el más egregio representante del concep- 
tismo. Leo Spitzer ha señalado con acierto que el estilo del Buscón es conse- 
cuencia de dos actitudes psicológicas que se dan conjuntamente en el autor: 
anhelo de aventura y deseo de huída. No podemos estudiar aquí el conecptismo 
a través de una sola obra. Quede esta cuestión para cl capítulo en que se trate 
en conjunto de todas las obras de Quevedo. 

Frente a la mesura del Renacimiento, la desmesura del barroco. Esta es la 
cualidad principal del Buscón y su fuerte originalidad, en un género que al pa- 
recer no podía hacer más que ensanchar su ámbito, pero no intensificar su con- 
tenido. Convengamos que la desmesura va bien al género picaresco, y éste 
fué el gran acierto de Quevedo al tomarlo en sus manos y reelaborarlo. No se 
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contentó con un pícaro cualquiera, sino que quiso crear El Gran Tacaño, es de- 
cir, el gran bellaco del fraude, o por decirlo con expresión injerta en el lenguaje 
de Quevedo, el Protopícaro. 


Castillo Solórzano 


Nació Alonso del Castillo Solórzano en Tordesillas el año 1584, Desde 1619 
vivió en Madrid, y pronto se dió a conocer como poeta, Estuvo al servicio del 
conde de Benavente y del marqués del Villar. Pasó después a ocupar el cargo 
de maestresala de don Luis Fajardo de Requeséns, marqués de los Vélez y de 
Molina; cuando éste fué nombrado virrey de Valencia (1629), le acompañó a 
aquella ciudad levantina, de la cual aparecen frecuentes menciones en sus no- 
velas. A la muerte de don Luis (1631), continuó Castillo al servicio de su hijo, 
don Pedro Fajardo de Zúñiga, virrey de Aragón, de Navarra, capitán general 
de Cataluña, embajador en Roma (1642). Parece probable que Castillo formase 
parte de su séquito en todos estos cargos, La fecha de su muerte es desconocida. 
Sólo sabemos que en 1648 había ya muerto. 

Su producción poética está parcialmente representada en Donaires del Par- 
naso, 1.2 y 2,2 parte (Madrid, 1624 y 1625), en elogios de libros y colecciones de 
poctas varios, y sobre todo en los versos satíricos y amorosos que intercala en 
sus novelas, siguiendo la costumbre de la época. Las Comedias y Entremeses, 
no muy numerosos, le sitúan entre los discípulos de Lope de Vega. Aunque su 
nombre no brilló como dramaturgo, es de notar que muchas de sus novelas 
tienen estructura en cierto modo teatral, por la disposición de la intriga, y más 
aún por el desenlace, preparado en el capítulo final con la coincidencia de varios 
personajes que convienen un doble o triple casamiento, con el cual se resuelven 
todas las dificultades, como en las comedias do capa y espada. 

Sus cualidades de narrador nos hacen considerarle como uno de los mejores 
novelistas del siglo xvx, sobre todo en el género de la novela corta a la manera 
italiana, como Salas Barbadillo y María de Zayas. Todos ellos revelan, tanto 
en la composición como en el estilo, la influencia de las novelas cervantinas. 
Figuran entre sus colecciones de novelas enlazadas por una trama general las 
Tardes entretenidas (1625), Jornadas alegres (1626), Tiempo de regocijo y Car- 
nestolendas (1627); Huerta de Valencia (1629); Noches de placer (1631); Fiestas 
del jardín (1634); Los alivios de Casandra (1640); después de su muerte se im- 
primieron: Sala de recreación (1649) y La quinta de Laura (íd.). Su estilo es denso 
y rápido. No se entreticne en consideraciones ajenas al asunto, ni cuida de 
caracterizar individualmente a sus personajes: damas, galanes, criados y cria- 
das responden al patrón general elaborado ya por el teatro y la novela; tam- 
poco le interesa la observación de costumbres más que en lo necesario para el 
desarrollo de la acción, conducida siempre con verdadera maestría. 

Compuso también vidas de santos, corao el Sagrario de Valencia (1635), y 
relatos históricos: Historia de Marco Antonio y Cleopatría (1639) y el Epítome 
de la vida y hechos del rey don Pedro de Aragón (1639). 

Sus novelas picareseas son el mejor ejemplo de cómo la picaresca y la no- 
vela corta funden sus elementos a medida que avanza el siglo xvu. En Las 
Harpías de Madrid y coche de las estafas (1631) abandona la forma autobiográ- 
fica, la cual reaparece en La niña de los embustes, Teresa de Manzanares (1632); 
en las Aventuras del bachiller Trapaza (1637) intercala versos y cuentos no pica- 
rescos, procedimiento que siguió también en La garduña de Sevilla y anzuelo 
de las bolsas (1642) que es, sin duda, la más importante entre las obras de Cas- 
tillo y una de las más notables de su género. Por esto nos ocuparemos de ella 
con mayor detenimiento. 
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La Garduña de Sevilla se inicia como continuación de las Aventuras del ba- 
chiller Trapaza. Rufina, la protagonista, es hija del bachiller. La vida maleante 
de sus padres halla en Rufina una digna continuadora que, valida del atractivo de 
su hermosura, estafa a sus galanes con una mucstría que supera a la de los 
pícaros más redomados. Con frecuencia sus mismos cómplices son víctimas de 
los latrocinios de Rufina. El autor, en ésta como en la mayor parte de las no- 
velas picarescas citadas en el párrafo anterior, ha preferido un protagonista 
femenino, siguiendo el ejemplo de la Pícara Justina. 

En el primer capítulo declara que su personaje es tipificación de la reali- 
dad y que la obra tiene el propósito de advertir a los incautos: «Sirva, pues, 
de advertimiento a los lectores esta pintura al vivo de lo que con algunas deste 
jaez sucede, que de todas hago un compuesto para que los fáciles se abstengan, 
los arrojados escarmienten y los descuidados estén advertidos, pues cosas como 
las que escribo no son fingidas de la idea, sino muy contingentes en estos tiem- 
pos». Con esto queda de una vez justificada la novela, y el autor se ahorra 
toda clase de digresiones morales y aprovechamientos que entorpezcan la mar- 
cha del relato, Sólo alguna que otra vez, en los primeros capítulos, encontra- 
mos rápidas consideraciones incidentales como éstas: «Culpa de los padres que ca- 
san a sus hijos en edades desiguales» (40); «...que esto tiene granjeado el que 
es esclavo de su dinero» (92). Pero a medida que la novela avanza, desaparecen 
estas frases sentenciosas y la narración no se detiene con el más leve parén- 
tesis moral. 

El estilo es apretado, terso, rápido y expresivo. Es la Garduña una de las 
últimas obras de Castillo, y en ella sus cualidades de escritor se nos muestran 
en plena madurez. No tiene forma autobiográfica, sino que narra en tercera per- 
sona, con lo cual quiebra casi definitivamente la tradición del género. 

La ingeniosa habilidad de la intriga, unida a sus cualidades de estilo hacen 
de ella una de las más atractivas e interesantes de leer. Intercala tres novelas 
cortas, de asunto no picaresco, que se suponen referidas por diversos persona- 
jes a manera de entretenimiento: Quien todo lo quiere todo la pierde, El conde 
de las Legumbres y A lo que obliga el honor. Así teuemos tres narraciones en- 
marcadas en una narración picaresca que no es un simple nexo, sino el objeto 
principal de la obra. La interferencia de los dos géneros no puede ser más clara. 
Algunos episodios están imitados del Decamerón. Hay también versos, serios o 
burlescos, intercalados en la acción. Ha desaparecido la acritud de Alemán y 
Quevedo. En manos de Castillo, lo picaresco ha perdido su mordacidad satí- 
rica, se ha convertido en un recurso estético que se une a otros muchos en 
busca de la variedad e intensidad puramente artísticas de su arte narrativo. 


Luis Vélez de Guevara 


La gran nombradía de Vélez de Guevara entre sus contemporáneos se re- 
fiere principalmente a las comedias y puesías, y también a sus cualidades de 
hombre ocurrente y sociable. En 1641 publicó por primera vez El Diablo Co- 
juelo, con el subtítulo de Verdades soñadas y novelas de la otra vida traducidas 
a ésta. Ya el subtítulo hace pensar inmediatamente en Los sueños de Quevedo. 
Cada uno de los diez capítulos o trancos en que ee divide el libro es un cuadro 
satírico independiente, sin más relación con los demás trancos que la presencia 
en todos ellos del protagonista, acompañado del travieso Diablo Cojuelo, que 
le sirve de guía. El protagonista no es un pícaro, sino un contemplador de la 
picardía y ridiculez ajenas. La sátira punzante de Vélez de Guevara carece de 
afán corrector; mira al mundo como un espectáculo regocijado, extremadamente 
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divertido, materia ivagotable de observaciones agudas y chistes ingeniosos: 
Bereda de Quevedo el sentido caricaturesco y numerosas cualidades de estilo, 
pero no tiene la amargura malhumorada de su sarcasmo. 

Un estudiante. llamado don Cleofás Leandro Pérez Zambullo, va por los 
tejados huyendo de la justicia, que le persigue por cierta aventura amorosa. 
Se refugia precipitadamente en Ja buhardilla de un nigromante, donde encuen- 
tra un diablillo encerrado en una redoma. Era el Diablo Cojuelo, tan celebrado 
en la tradición popular como diablejo enredador y ligero. Como premio por 
haberle puesto en libertad, el Cojuelo lleva a don Cleofás por los aires, y con 
sus artes diabólicas va a mostrarle el mundo tal como es. Los tejados de las 
casas de Madrid se levantan como hojaldre y dejan ver lo que ocurre por den- 
tro, Van a Sevilla, Córdoba. Écija y Toledo; conviven con comerciantes, poe- 
tas. pícaros, maleantes de todas clases; cada episodio nos muestra una faceta 
cómica de la sociedad. Cuando el ágil demonio es conducido al infierno por 
orden de Satanás, don Cleofás vuelve a Alcalá a continuar sus estudios. 

La lectura de este librito es de las más entretenidas y agradables de nuestra 
novelística del siglo xvH. no por el asunto, pues como hemos dicho carece de 
intriga novelesca, sino por el humor festivo de la caricatura. El estilo es con- 
ceptista en cuanto a los juegos de palabras. símilea y metáforas; pero no lo es 
tanto en lo que se refiere a la construcción de la cláusula, que no alcanza la 
sinuosidad enrevesada ni el exceso de condensación de otros escritores contem- 
poráneos. Podríamos decir que su conceptismo es más léxico que sintáctico. 
Debemos a Muñoz Cortés un penetrante estudio del estilo de esta novela en 
lo que se refiere al léxico. Entre las sugestivas conclusiones que el joven inves= 
tigador nos ofrece. recogeremos, por su mayor importancia, la que establece 
que la imagen y la metáfora de Vélez de Guevara es de tipo quevedesco, cuando 
quiere expresar la infrarrealidad de las cosas que se toman a broma, y de tipo 
gongorino cuando idealiza paisajes naturales o urbanos. Así, pues. el estilo de 
nuestro autor está cabalgando entre los dos ejes del barroco literario: Quevedo 
y Góngora. Claro es que había de predominar el primero. a causa de que el 
carácter satírico de la novela rebaja muchas veces la realidad, y la enaltece 
pocas. Sería curiosa Ja comparación con las poesías no satíricas del mismo 
Vélez de Guevara, y con fragmentos líricos o descriptivos de gu teatro. 

El autor no moraliza: se limita a ver y pintar. El aspecto visual de la socie- 
dad grotescamente estilizada. es lo único que le importa; no hay que pedirle, 
por lo tanto, profundidad psicológica ni normas morales. Los personajes se 
mueven, gesticulan. y el diablo los incita para dar a su amigo Cleofás el espec- 
táculo de su zarabanda estrafalaria. 

Lesage, tan conocedor de la Jiteratura española, escribió una imitación, y 
a veces traducción libre, del Diablo Cojuelo, con el título de Diable boítcux 
(1707). Imita y sigue muy de cerca a Guevara en la trama general y en el co- 
mienzo de la novela. Luego, a medida que avanza en la composición, la inven= 
ción personal de Lesage aumenta, y nos da en sus cuadros muchos personajes 
y costumbres tomados de la realidad francesa. Comparando entre sí las dos 
novelas, es fácil observar que el autor francés narra y describe con estilo abun- 
dante, analítico. No puede traducir la expresión sintética, centelleante de imáge- 
nes e irisada de alusiones, de nuestro novelista, y se ve obligado a desmenu- 
zarla. Por esto su estilo es más lento, las imágenes son sucesivas, y no estallan 
simultáneamente entre los ojos del lector, como las de su modelo español. 
Falta también a Lesage la amplia base folklórica en que Vélez de Guevara se 
apoyaba. Al Diablo Cojuelo español, que andaba en romances, coplas, supers- 
ticiones vulgares y procesos inquisitoriales, substituye al abstracto Asmodeo, 
que — sea o no igual en su origen al Cojuelo — sólo era conocido por los peri= 
tos en demoniología. 
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Antonio Enriquez Gómez 


Nació en Segovia y descendía de israelitas conversos. Hacia 1636 emigró 
a Francia y ocupó cargos importantes cerca de Luis XIII Vivió luego en Ho- 
landa, Se sabe que en 1660 fué quemado en efigie por la Inquisición de Sevilla. 
Escribió obras políticas, poesías y comedias, de escaso valor. Más importancia 
tiene su obra satírica El siglo pitagórico, impresa en Ruán, 1644, 

Estando dormido, recibe el protagonista la visita de Pitágoras, el cual le 
manda que su alma abandone al cuerpo y se encarne en otro, Con el artificio 
de la metempsícosis pitagórica, va pasando por sucesivas reencarnaciones que 
le convierten en otros tantos personajes, substituyendo así a la tradición del 
criado de muchos amos. Estos personajes son: un ambicioso, un malsín, una 
dama, un valido, un hipócrita, un avaro, un doctor, un soberbio, un ladrón, 
un arbitrista, un hidalgo y finalmente un hombre virtuoso, con lo cual acaban 
sus transmigraciones. Cada tranemigración termina con una décima o un so- 
neto, que explica la transición a la siguiente. 

En la quinta transmigración refiere un cuento en prosa, de carácter neta- 
mente picaresco; La vida de don Gregorio Guadaña, Imita a las novelas picares- 
cas anteriores, especialmente al Busrón, aunque con poca fortuna, porque la 
invención es pobre y carece de unidad. 


Estebanillo González 


Debemos al señor Millé Giménez el único estudio documentado que se ha 
escrito acerca de la personalidad del autor de la Vida de Estebanillo González. 
hombre de buen humor, compuesta por él mismo, cuya primera edición apareció 
en Amberes, 1646. Aunque no son muchos los datos seguros que aporta, son 
los suficientes para hacernos saber que existió un bufón llamado Estebanillo 
González y que fué autor de la obra que vamos a comentar, Estamos, por con- 
siguiente, ante una autobiografía novelada. El narrador y el protagonista son 
una misma persona. Buena parte de los numerosos hechos históricos a que alude 
coinciden con el relato sin ninguna dificultad cronológica. 

Estebanillo fué realmente bufón de Octavio Piccolómini, el famoso general 
de la guerra de los Treinta Años, a quien pintó con tan favorables colores 
Schiller, en su magnífica trilogía WPallenstvin. Ocupó durante algún tiempo el 
mismo cargo en la corte del infante-cardenal don Fernando, hermano de Fe- 
lipe IV y gobernador de los Países Bajos. 

Según su propio relato, Estebanillo había nacido en Galicia; siendo niño 
todavía, pasó a Roma, donde su padre se hallaba establecido. Muy pronto aban- 
donó la casa paterna y se lanzó a la vida aventurera. En Siena se unió a una 
pandilla de fulleros; fué luego marmitón de un barco de guerra; cirujano falso, 
en Nápoles: soldado desertor, en Milán; otra vez en Nápoles, entra en una co- 
fradía de ladrones. Cuando vuelve a España es sucesivamente criado de una 
comedianta, soldado desertor y pícaro de las almadrabas. En Barcelona fué 
condenado a muerte e indultado. Recorre Flandes, Alemania, Polonia e Italia, 
a veces como mochilero de los ejércitos, otras como vivandero; a la hora de pe- 
lear desaparece, pero es el primero en el reparto del botín; la comida, los nai- 
pes, y sobre todo el vino, constituyen su preocupación única. Su buen humor 
y las gracias de su carácter dicharachero le llevan al empleo, relativamente 
fijo, de bufón de los grandes señores. Después de largos años de ejercer este 
oficio, sus buenos valedores le consiguen licencia real para establecer en el reino 
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de Nápoles una «casa de conversación», eufemismo con que se designaba a las 
timbas o casas de juego. Cuando se dispone a ir a Nápoles a hacer uso de esa 
licencia, escribe el libro de su vida, y lo dedica a su amo y protector Octavio 
Piecolómini de Aragón, duque de Amalfi, como prueba de gratitud, y quizá 
en espera de nuevas dádivas. 

Aquel hombre ingenioso y pequeñín anduvo rodando por las cortes y cam- 
pamentos donde se fraguaban los principales sucesos que agitaban a Europa; 
pero de aquellos acontecimientos sólo retiene las ocasiones que le dieron para 
pegarse a las grandes mesas, y las tabernas mejores de las ciudades que iba 
visitando. Escribe con gracejo espontáneo, y hasta da muestras de cierta ¡ins- 
trucción adquirida en su trato con toda clase de gentes; no le falta habilidad 
para componer versos festivos, que intercala en su libro cuando se le ofrece 
ocasión oportuna, 

Estebanillo revela absoluta insensibilidad moral; no satiriza, ni le importa 
corregir abusos. Se divierte, come, bebe, goza de la vida ayeuturera y no co- 
menta. Sólo una vez se le ocurre una breve reflexión: «¡Qué de ello pudiera 
decir acerca de esto!... Pero no quiero mezclar mis burlas con materia de tan- 
tas veras, ni aguar la dulzura de mi bufa con la amargura de decir verdades». 
De igual manera que renuncia a pensar, no quiere detenerse a describir lugares 
ni a caracterizar hombres. Lo mismo da que nos hallemos en Polonia que en 
España, en Talia que en Flandes, porque Estebanillo esta siempre en el tinelo 
o entre los bagajes de la retaguardia. 

En sus manos, la novela picaresca ha perdido dos de sus características esen- 
ciales: el sentido satírico y la pincelada descriptiva. No le queda más que el 
impulso aventurero y la carcajada del bufón. 

Cuando cn el capítulo anterior señalábamos las diferencias que separaa las 
narraciones sobre pícaros en las literaturas extranjeras, de la novela picaresca 
española, decíamos que en aquéllas el tema picaresco no pasa de ser relato 
de aventuras y motivo de diversión, mientras que en España hay siempre 
detención descriptiva de hombres y ambientes, por una parte; y por otra, un 
contenido ético, ya en forma satírica, ya de sermoneo didáctico. Por esto, 
cuando en el Estebanillo desaparecen estas dos últimas cualidades, la novela 
se sitúa en el mismo plano de la picaresca general europea, y rompe con la tra- 
dición española de su género. Es ya la novela de aventuras, sin más finalidad 
que Ja aventura misma. 


Formas mixtas de la novela picaresca 


En el capítulo anterior hemos tratado de cómo los elementos de la novela 
picaresca se disgregan y se mezclan con otros géneros novelescos, especial- 
mente con la novela corta al modo italiano, aclimatada definitivamente en 
España por Cervantes. Rinconete y Cortadillo señala el primer contacto entre 
ambos géneros. Las obras de Salas Barbadillo y de Castillo Solórzano son a 
menudo, según hemos visto, novelas cortas con elementos picarescos, o vice- 
versa, novelas picarescas con estructura de novella italiama. Vamos a mencio- 
nar ahora algunos autores en cuyas obras hallamos temas picarescos incorpora- 
dos a la narración, aunque tales temas no pasen de ser meramente episódicos 
en el conjunto de su producción literaria. 
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Céspedes y Meneses 


Entre las numerosas obras políticas, históricas y novelescas de GONZALO DE 
CÉSPEDES Y MENESES, interesa a nuestro propósito la Varia fortuna del soldado 
Pindaro (Lisboa, 1626), por ser la primera muestra importante de la transi- 
ción de la picaresca a la novela de aventuras. En conjunto, domina el relato 
de aventuras, y es una verdadera colección de «lances de amor y fortuna» en- 
sartados unos en otros dentro del marco que ofrecen las idas y venidas del 
vagabundo protagonista. Junto a ellos, aunque en menor proporción, encontra- 
mos muchos episodios picarescos: la cantonada clásica de los pícaros, escenas 
carcelarias, sátiras contra la justicia, turba germanesca de los valientes de Se- 
villa capitaneados por Afanador el Bravo. El autor no moraliza disertando 
exprofeso, sino sólo con la ejemplaridad de los distintos lances, y así cumple 
con el propósito de «advertir y aprovechar» declarado en varios lugares de la 
obra, Anuncia una segunda parte, que no llegó a publicar. 


María de Zayas 


Entre los principales cultivadores de la novela corta figura doña María DE 
Zayas Y SoroMAYoR, cuyas Novelas ejemplares y amorosas (1637) y Parte se- 
gunda del sarao y entretenimientos honostos (1647) son de muy agradable lectura 
y se han reeditado abundantemente. En todas sus novelas es bien visible la 
influencia de Cervantes. La que más elementos picarescos contiene es El cas- 
tigo de la miseria, donde un avaro es víctima de una estafa digna de figurar 
entre las que cometía Rufina, la heroína de La Garduña de Sevilla; pero fuera 
de esta obrita, lo picaresco es enteramente esporádico en las narraciones de 
María de Zayas. Tenemos por exagerada la opinión de la condesa de Pardo 
Bazán, cuando calificaba a sus escritos de «novela picaresca de la aristocracia». 
porque aun en los de tema cómico y manera realista (que no son muchos), la 
intriga y el carácter de los personajes distan mucho de los rasgos genuinos de 
la picaresca, tal como han sido descritos en estos capítulos, lo cual no impide 
que haya pinceladas sueltas que la recuerden. 

Paralelamente a la evolución hacia la novela de aventuras y al intercambio 
de elementos con la novela corta, la picaresca transfiere también su técnica a los 
escritores de costumbres. La observación satírica, irúnica o simplemente des- 
eriptiva de la sociedad, prescinde ya de la forma novelesca, porque no necesita 
apoyarse en el relato de una acción más o menos congruente. 


Fernández de Ribera 


Roprico Fenxánoez pe Rinera, en Los Antojos de mejor vista (1620 a 1625), 
describe multitud de personajes valiéndose de un artificio parecido al que años 
más tarde empleará el Diablo Cojuelo: el licenciado Desengaño se coloca unos 
anteojos que le permiten ver a los hombres tal como en realidad son, y situado 
en la torre de la catedral de Sevilla, ye pasar escribanos, procuradores, poetas, 
médicos, etc. 

En el Mesón del mundo (1631), el observador ve desfilar también multitud 
de tipos humanos. La visión de la vida es pesimista. Una y vtra obra pueden 
considerarse como de transición entre la picaresca y el costumbrismo. 
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Liñán y Verdugo 


En la misma zona intermedia se halla también Ántonlo DE LiÑÁN y Ver- 
DPuGO, autor de Avisos y Guía de forasteros que vienen a la Corte (1620). No ha 
sido identificado el nombre de Antonio de Liñán. El padre Zarco opina que 
es un seudónimo del religioso mercedario fray Alonso Remón, La Guía está 
escrita en forma dielogada. La mayor parte de los personajes descritos en ella 
son bien conocidos en las novelas picarescas: fulleros, rufianes, arbitristas, viu- 
das fingidas, ete. Picarescos son igualmente casi todos los cuentos e historietas 
que se intercalan en los diálogos. 


Un paso más hacia el costumbrismo que va independizándose de la novela 
picaresca, encontramos en Juan DE ZABALETA, cuyos escritos principales son 
EL día de fiosta por la mañana (1654) y El día de ficsta por la tarde (1660). Lo 
picaresco ya no aparece más que en toques sueltos diseminados, La misma 
«ignificación tiene la obra de Franersco Santos, Día y noche de Madrid (1663). 
En éste y otros libros suyos, como Las Tarascas de Madrid (1665), Los Gigan- 
tones de Madrid por defuera (1666), Periquillo el de las gallineras (1668) y El 
Diablo anda suelto (1073). las costumbres apicaradas se utilizan sólo en su as- 
pecto pintoresco, como uno de tantos componentes del cuadro costumbrista. 


XXIIL 


NOTAS 


1 El pensamiento de Cervantes, Madrid, 1925, pág. 234. 

2 La opinión de Sainte-Beuve fué discutida por Emile Roy en La vie et les ocuvres de 
Charles Sorel, 1891, págs. 216-217. 

2 Decómo y por qué «La Tía Fingida» no es de Cervantes, «Bol, Acad, Esp,», 1914, 1 (416) 
y 1 (497). 

* Las medias. 
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VICENTE ESPINEL, — El estudio documentado de la vida de Espinel se debe a J, Pérez 
de Guzmán, quien lo publicó como prólogo a su edición de Marcos de Obregón, Barcelona, «Arte 
y Letras», 1881; edición del M, de Obr. anotada por S. Gili Gaya, «Clásicos Castellanos», Ma- 
drid, 1940, 2 vols, Estudios sobre aspectos particulares: Munrer, Notes sur Marcos de Obregón, 
en «Mélanges'de linguistique et de littérature offerts a A. Jeanroy», París, 1928, pág. 285; 
A. ZAMORA VICENTE, Tradición y originalidod en el Escudero M. de Obr., publ, en Presencia de 
los clásicos, Buenos Aires, 1951 (Colección Austral). Sobre la cuestión del Gil Blas de Santi- 
llana v. L. CLanerrE, Lasage romancier, París, 1890, que recoge toda la bibliografía anterior; 
P. MoniLLor, Le roman en France, pág. 186. No hay ediciones ni estudios modernos de las 
Rimas de Espinel. 


CARLOS GARCÍA, — Edición: «Libros de Antaño», t. Vi, Madrid, 1877, Estudios: 
L, Pranpr, Carlos García, etc, en «Múnchener Museum», 11, 1913; J. Lórez-BARRERA, La lite- 
ratura hispanófota del siglo XV1I, en «Boletín de la Bibl, Menéndez Pelayo», 1925; A. Rey, 
A French source of one Carlos García's Tales, en «Romanic Review», Xxx1, 1930, pág, 238. Ca- 
rece de valor el trabajo de J. M. Sparn1, In illo tempore y otras frioleras, en el que sostiene la 
tesis extravagante de que las obras de Carcía pertenecen a Cervantes, 


ALCALÁ YÁÑEZ, — Edición dela B. de AA.EE., t. xv11; T. BAEzA MEDINA, Apuntes bio» 
gráficos de escritores segovianos, Segovia, 1877, pág. 185; S. Grí1 GAYA, Jerónimo de Alcalá 
y la tradición nóvelesca en Estudios Segovianos, 1949, págs. 259 y sigs, 


QUEVEDO: «EL BUSCÓN», — Dejamos a un lado las ediciones de obras completas de 
Quevedo y los estudios generales acerca del autor y su obra. Ediciones modernas del Buscón: 
Foulché-Delbosc, Nueva York, 1917 (con anotación de variantes); A, Castro, Madrid, «Clási- 
cos Castellanos», 1927 (basado en el ms, de la Biblioteca Menéndez Pelayo); Astrana Marín 
en «Obras completas de Quevedo» (texto con arreglo al ms. Bueno). Es importante el estudio 
de L, Srirzer, Die Kunst Quevedos in seinem «Buscón» («Archiv, romanicum», 1927, t. 11). 


CASTILLO SOLÓRZANO. — La importancia de Castillo Solórzano en la novelística del 
siglo xvi reclama un detenido estudio de conjunto que no ha sido hecho todavía. Hay, sin 
embargo, buenos trabajos sobre determinadas obras y aspectos particulares de gu producción 
literaria, Ediciones: el t. xxxm1 de la B, de AA.EE. contiene La Garduña de Sevilla y dos 
novelas sueltas: La inclinación española y El disfrazado. La Garduña de Sevilla, edición de F. 
Ruiz Morcuende en «Clásicos Cast,», Madrid, 1922, con prólogo biobibliográfico e indicación 
de fuentes, E, Cotarelo y Mori en la «Col, selecta de antiguas novelas españolas», Madrid, 
1906 y siga. publicó: Noches de placer (vol, 5), Las Harptas de Madrid, Tiempo de regocijo (vol, 7), 
Tardes entretenidas (vol. 9), Jornadas alegres (vol. 11). De su teatro publicó E. Cotarelo y Mori 
los Entremeses en la Nueva B, de AA,EE,, t. xvH, 1911, Hay dos comedias de Castillo Solór- 
zano en B, de AA.EE., t. XLv. 

Estudios; Aparte de los prólogos de les ediciones indicadas, y. Pérez PASTOR en «Biblio- 
grafía madrileña», t. 3, pág. 243 (docs. biográficos); E. García Gómez, Boccaccio y Castillo 
Solórzano en «Rev, de Filología Esp.», xv, 1928, pág. 376. 


LUIS VÉLEZ DE GUEVARA. — Biografía por Emito CoranELo en el «Bol. de la Real 
Academia Española» (diciembre 1916 y abril 1917); J. Gómez Ocerín, Un nuevo doto pare 
la biografía de Vélez de Guevara («Rev. de Filología Esp.», 1v, 1917, pág. 206). Ediciones ano- 
tadas del Diablo Cojuelo: A. Bonilla, «Bibliófilos Madrileños», Madrid, 1910; F. Rodríguez 
Marín en «Clásicos Castellanos», Madrid, 1918, Entre los estudios recientes hay que mencionar 
el de M. Muñoz Cortés, Aspectos estilísticos de Vélez de Guevara en su «Diablo Cojueló» en «Rev. 
de Filol. Esp.», xxvH, 1943, pág. 48, 


ANTONIO ENRÍQUEZ CÓMEZ. — Guadaña, B.AA.EE,, t. xxxtm; Poesías, ídem, XL; 
Comedias, ídem, xLvm, Estudios: ). AMADOR DE LOS Ríos, Estudios históricos políticos y literarios 
sobre los judios de España, Madrid, 1848, pág. 569, Mevénbez PELAYO, Hist. de los Heterodoxos,. 
n, pág. 611; N. Diaz De Escoran, A. Enrique Gómez, en «Bol. Acad. de la Hist.», 1926, t, 88, 
página 938, 


ESTEBANILLO GONZÁLEZ. — Ediciones modernas: Madrid. M. Aguilar, 1928; Madrid, 
«Clásicos Castellanos», 1934, 2 vols., por Juan Millé y Giménez. Esta última edición mejora 
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notablemente el texto en relación con las anteriores; el prólogo es el único estudio documentado 
que existe sobre la personalidad del autor; contiene bibliografía completa, puesta al día, lo cual 
nos ahorra la referencia a otras obras. 


FORMAS MIXTAS DE LA NOVELA PICARESCA, — Mencionamos sólo las ediciones 
más asequibles de las obras que citamos en el texto. La bibliografía sobre la vida de los auto- 
res y las ediciones y estudios de conjunto, debe buscarlos el lector en los capítulos donde se 
trata especialmente de ellos, — CéspeDES Y MENESES; Soldado Píndaro, B.AA.EE., t. xynI.— 
María DE ZAYAS: Selección de cuatro novelas, B,AA.EE., t. x00x111; cd. Pardo Bazán en «Bi- 
blioteca de la Mujer», 111 y en «Bibl. Universal», crv. — Á, LiñAw y Venbuco; Hay artículos 
en «Bol. Acad, Esp.», 1929, Xv1, pág. 185, por J. Zarco; «Rev. de Filol. Esp.», VI y VIH, por 
Sarrailb; en «Bull. Hisp.», 1935, por J. Van Praag.— JUAN DE ZABALETA: Obras, «Biblioteca 
Clásica Española», t. 17, Madrid, 1885; El día de fiesta por la mañana, edición anotada, con 
bibliografía, en «Romanische Forschungen», X11, 1928, — F. SANTOS: Día y noche de Madrid, 
B.AA.EE., t. xXxUn. 
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LA POESIA CLASICISTA DEL SIGLO XVII 


por 


GUILLERMO DÍAZ-PLAJA 


Catedrático de Literatura 
Correspondiente de la Real Academia Española 


El propósito del capítulo que sigue es el de reunir, bajo un solo epígrafe, 
a dos grupos de poetas del Seiscientos español — que, al margen de la gran cata- 
rata barroca - culteranismo y conceptismo —, perpetúan de algún modo el 
gusto por el equilibrio y el sentido de la clasicidad. No limpios del contagio de 
su época, opusieron a él una tradición humanista insobornable, dando riqueza y 
complejidad al estilo de su tiempo. Si alguna vez nos ha gustado decir que, en 
España, «todo clasicismo está como a precario, difícilmente huído de lo que 
fué y amenazado de lo que va a venir» !, será justo señalar también como todo 
el siglo xv1 está atravesado, de punta a punta, por una veta soterrada de clasi- 
cismo que enlaza el equilibrio renacentista con la serenidad de lo Neoclásico. 

Los autores están ya estudiados; pero «acaso ahora se intente por primera 
vez una línea de sentido que hermane la escuela seiscentista de Sevilla con la 
escuela aragonesa en una común voluntad de respeto a la tradición. Ambos 
grupos se apoyan en una base común erudita y arqueológica. La Antigiedad 
grecolatina se ofrece a ellos no ya como un ejemplo revivible sino como un 
tesoro de perennidad, En este sentido, los exploradores de «antiguallas» en 
Itálica se ofrecen paralelamente a los investigadores que se reúnen en Huesca 
alrededor de don Vicencio Juan de Lastanosa ?. 

Un mismo rigor preceptivo y la unánime devoción por Horacio los hermana; 
cuando no la decidida permanencia en un equilibrio estético igualmente ale- 
jado de conceptistas y de culteranos. Cronológicamente sus biografías comienzan 
en los últimos años del siglo xv1 y se extinguen en la mitad del siglo XVI, 
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EL GRUPO SEVILLANO 


Por lo que se refiere al grupo de Sevilla, existe un texto que puede confor- 
marlo estéticamente. Me refiero a las «Anotaciones de Herrera a las poesías de 
Garcilaso (1580) y no tanto por lo que tiene de preceptiva, sino por la constante 
doctrina clásica que atesora. Así lo entiende Menéndez y Pelayo para quien el 
secreto de la escuela de Sevilla no está en los temas, sino «en su especial teoría 
del lenguaje poético, en la nobleza y el escogimiento de sus palabras, en el nú- 
mero del período puético, en la majestad y arrogancia de la dicción, contenida 
siempre en los límites del buen gusto» ”. 


Baltasar del Alcázar 


La figura de BALTASAR DEL ALCÁZAR no corresponde exactamente a este 
grupo. Nacido en Sevilla (1530), donde estudió Humanidades, es más que un 
lírico un epigramático. Su modelo es Marcial. Sirvió al Rey en el mar y tuvo 
cargos administrativos en su tierra, Sobrellevó con humor los reveses de su 
fortuna, Murió en 1606. 

«Los versos de Baltasar del Alcázar — decía Juan de Jáuregui — descubren 
tal gracia y sutileza, que no sólo lo juzgo superior a todos, sino entre todos 
singular, porque no vemos otro que haya seguido lo particularísimo de aquella 
suerte de escribir, Suelen, los que escriben donaires, por lograr alguno perder 
muchas palabras: mas este solo autor usa lo festivo y gracioso, más cultivado 
que las veras de Horacio, No sé que consiguiese Marcial salir tan corregido y 
Limpio de sus epigramas.» «Alcázar — apostilla un crítico —, en efecto, no pierde 
las palabras: es tan atinado y conciso como el pensamiento lo exige» *. La ca- 
racterización es suficiente para señalar en Alcázar una línea clásica y antiba- 
rroca. Por lo demás, el gusto por la estrofa popular y el verso corto ayudan 
a la limpia agudeza de su estilo y a «u ejemplar donaire. No le faltó tema amo- 
roso (4 una dama muy hermosa, A Costanza) ni asunto de devoción. Pero las 
antologías hacen wn deber de publicar las chispeantes redondillas de su Cena 
Jocosa y las que comienzan Desedis señor Sarmiento que exponen su simpática 
y sencilla filosofía vital. 


Juan de Arguijo 


Don Juan de Arguijo entra ya, de lleno, en el grupo que estamos esbozando. 
Cronológicamente posterior, nació en 1560 en Sevilla, donde fué caballero ven- 
ticuatro, amén de hombre de rumbo y de pregonada generosidad. Murió en 1623. 
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«Arguijo — hemos notado en otro lugar — aparece como el mejor ejemplo 
del momento en que lo grecolatino deja de ser un ejemplo vital para conver- 
tirse en un repertorio de cultura», Su fama como sonetista acredita, claro está, 
al artesano perfecto. Son medallas. 

Pueden dividirse en: 

a) Mitológicos: A Baco, Sísifo, Narciso, Orfeo, etc; 

b) Legendarios, basados en temas clásicos: Troya, Lucrecia, Casandra, Ulises; 

c) Históricos: A la muerte de Cicerón, Horacio Cocles, A Rómulo que mató 
a su hermano Romo, A Pompeya, 4 Julio César. 

Un modo más personal y sensible aparece en otras composiciones como 
A la vihuela, o en el famoso soneto La Tempestad y la Calma que parece aludir 
a sus altibajos de fortuna y que termina con los conocidos versos; 


Mas luego vi romperse el negro velo 
deshecho en agua, y a su luz primera 
restituirse alegre el claro día, 


Y de nuevo esplendor ornado el cielo 
miré y dije, ¿quién sabe si le espera 
igual mudanza a la fortuna mío? 


Pedro de Quirós 


Tenemos escasamente documentada la biografía de Pedro de Quirós, de 
quien sabemos que nació en Sevilla (fines del siglo xvtf), profesó en el convento 
de clérigos menores, alcanzando el cargo de visitador general. Murió en Ma- 
drid (1667). 

La estética de Pedro de Quirós es bien conocida gracias al estudio prelimi- 
nar de Menéndez y Pelayo a la edición de sus Poesías Divinas y Humanas (Se- 
villa, 1887) *, No es una estética uniforme y, acaso, la más propicia a la ten- 
tación barroca de todas las de este grupo, so capa de ingeniosidad y gusto por 
las antítesis. 4 un ciprés junto a un almendro se titulada un soneto que gus- 
taba mucho a don Marcelino. Las antologías suelen recoger el que empieza: 


Tórtola amante, que en el robre moras... 


así como el soneto 4 Húlica, tan relacionable con la famosa canción de Rodrigo 
Caro, que estudiaremos en seguida. 


Cristóbal Mosquera de Figueroa 


Menos conocido basta ahora, pero lleno de valores interesantes es el poeta 
Cristóbal Mosquera de Vigueroa, nacido en Sevilla (1547), bachiller por Sala- 
manca, licenciado en Cánones, que alcanzó a ser auditor general de las galeras 
del rey de Españay fue corregidor en Utrera. Discípulo de Mal Lara, gozó gran 
prestigio como humanista. Fernando de Herrera, que fué su amigo, lo cita con 
elogio en sus «Anotaciones» e incluye una preciosa elegía suya en recuerdo de 
Garcilaso. Escribió un Elogio de don Alonso de Ercilla que acompañó a la edi- 
ción de La Araucana, y otros prólogos y comentarios que acreditan el presti- 
gio de que gozaba. Tradujo del griego, al parecer, un largo poema titulado 
Meliocrisio enamorado, que no llegó a publicarse sino en breves fragmentos. 
En 1596 editó su «Comentario en breve compendio de disciplina militar en que 
se escribe la jornada de las islas de los Acores», que ofrece gran interés jurídico 
e histórico-militar. 
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La obra poética de Mosquera de Figueroa se halla casi totalmente inédita 
en un manuscrito que se custodia en la biblioteca de don Arturo Sedó, de Bar- 
celona, y cuya edición nos proponemos realizar en breve. Contiene un grupo de 
poesías religiosas, de bastante originalidad, una serie de sonetos y poemas 
de circunstancias, dedicadas a sus amigos de Sevilla, y unas bellísimas epís- 
tolas en tercetos. Mosquera es un poeta grave, elegante y delicado, que tiene 
voz propia dentro del tono general de su grupo. 


Francisco de Medrano 


Aun cuando Francisco de Medrano ha sido estudiado ya en el grupo de 
discípulos de fray Luis de León *, conviene que sea aludido aquí. Pfandl pre- 
senta a Medrano como ejemplo de la división «más arbitraria y localista que 
fundamental e interna» entre la escuela sevillana y la salmantina *, lo cual no 
es cierto. Ya que da u entender se confunde el grupo de Herrera y el de fray 
Luis, cuya diferencia es tan importante que el primer grupo tiende al barroco 
mientras el segundo se mantiene en la línea de Horacio. Justamente esta ten- 
dencia, en cierto modo antiherreriana, es la que marca el espíritu de los poetas 
sevillanos que estudiamos ahora. 

Menéndez y Pelayo se entusiasma ante la fidelidad horaciana de Francisco 
de Medrano *. Su temática -- cuando no traduce — lo es también. En la pugna 
entre la peligrosidad de la nave y la seguridad del huerto, su opción es clara 
en favor de este último”. Su concreta rapidez descriptiva, su amonestación 
constante en lo moral, su decoro, son también horacianos. En lo amoroso y en 
lo satírico, hay ya más vena personal. Estimó — trazo común a todos —a la 
Antigiiedad. También escribió un soneto A ftálica, que empieza: 


Estos de rubia mies, campos agora, 
ciudad fué un tiempo ltólica, Este llano 
templo fué, en que a Teodosio y a Trajano 
puso estatuas su gente vencedora... 


Rodrigo Caro 


La figura de Rodrigo Caro se nos aparece también perfectamente encua- 
drada en el grupo que estamos estudiando, Arqueólogo y poeta, nacido en 1573 
(en Utrera), enrsó humanidades y la carrera sacerdotal y la de Derecho, mu- 
riendo en 1647. Vivió casi siempre en Sevilla, Fué sobre todo un erudito, ena- 
morado de los textos, documentales y epigráficos, de su ciudad natal (Memo- 
rial de Utrera y Relación de las inscripciones y antigiiedades de la villa de Utrera 
y de Sevilla (Antigiiedades de Sevilla... y Corographya de su convento jurídico, 
1654), profundo conocedor de las personalidades que ilustraron a su patria 
(Varones insignes en letras... de Sevilla) y curioso colector de noticias sobre 
juegos, deportes, pasatiempos infantiles, burlas, consejas y canciones de cuna 
en sus Días geniales y lúdricos ". 

Su fama procede ciertamente de la Canción a las ruinas de Itálica, cuya 
paternidad se le negó durante mucho tiempo '! a pesar de que en su Memorial 
de Utrera hay un texto harto significativo * amén de varias copias del poema. 
Obra casi única es cierto que, como dice Menéndez y Pelayo, «Rodrigo Caro 
puso toda su alma en una sola composición» que estuvo retocando toda su 
vida *. No es cosa de insistir en lo que la Canción tiene de decoro estético, noble 
solemnidad, sentido de la historia, melancolía elegante, así como la moraleja 
que se desprende del paso fugaz del tiempo por las cosas, 
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Francisco de Rioja 


Un excelente retrato — hasta ahora desconocido — de Velázquez '* nos da el 
carácter vital y el empaque social del poeta Francisco de Rioja, naturalde Sevi- 
lla (1583), teólogo, jurista y erudito, como tantos de sus compañeros de grupo, 
pero distinto en su vida que, al lado de su gran amigo, coetáneo y paisano, el 
conde-duque de Olivares, lo alzó a las esferas de su poder, dándole el tono alta- 
nero que tantas veces le reprochan los poetas de su tiempo, Leal a su señor, 
le acompañó en su destierro a Loeches y estuvo a su lado hasta su traslado a 
Toro. Rioja se retiró después a Sevilla, muriendo finalmente en Madrid (1659). 

Exceptuando algunos escritos políticos en servicio «de la política del conde- 
duque, como el Aristarco, contra la Proclamación Católica de los catalanes, re- 
dactada por Gaspar Sala o El Nicandro (aun cuando no aparece firmado por 
él) en defensa de su señor, ya caído en desgracia, Francisco de Rioja perpetúa 
su nombre con su obra poética *. Sus poesías son un repertorio de sensaciones, 
La realidad está presente en los sentidos, Cumple al poeta reflejarla, «La 
adjetivación del poeta Francisco de Rioja — he escrito en otro lugar — es 
superior a la de cualquiera de sus contemporáneos. Una morosa voluptuosa 
complacencia le hacen detenerse ante cada objeto, para, sensualmente, matizar 
su plástica. No suele bastarle un adjetivo y utiliza dos y aun tres para cada 
descripción: el «frío y cano hielo» (soneto 111), los «blandos, rojos y suaves 
labios» (v), «el cuello tierno y floreciente» (xxvu1), la «pura, encendida rosa...» 
(silva), las «crespas, dulces y ardientes hebras de oro» (sextina) pueden ser 
ejemplo de esta riqueza expresiva, aun desprovistos de la música de la estrofa, 
Hay, además, una gracia nueva en la manera como acopla nombres y adjeti- 
vos, y sobre todo en el arte de presentar bellos espectáculos plásticos, verda- 
deros prodigios de delicadeza: unos álamos blancos, una selva amarilla, un bú- 
caro rojo, una diadema sobre una frente de mujer... Todo tan exquisitamente 
visto, tan finamente expuesto que habría que llegar a la poesía contemporánea 
de un Juan Ramón Jiménez para encontrar algo análogo. La manera como 
Rioja matiza Ja diferencia entre la «pura, encendida rosa, émula de la llama» 
y el «clavel ardiente, envidia de la llama y de la aurora», es definitiva. No es 
raro que la delicada sensualidad de este pocta se ejercito en la descripción de 
las flores: «A la rosa», «Al clavel», «A la rosa amarilla», «Al jazmín», «A los 
arreboles». Su prodigioso poder expresivo halla el adjetivo exacto — tierno, 
blando, pálido, suave — a cada cosa, y aun buscando el halago de cada sen- 
tido. Pero sobre todo Rioja es un macstro de mirar y de adjetivar lo que ve. 
Es curioso que tres de sus composiciones más interesantes, se refieran a la pin- 
tura y a la dificultad de reproducir plásticamente los objetos; y que aun en las 
poesías de tono moral en que debe representar una belleza huída — unas ruinas 
o la misma caducidad de las flores — el poeta se recrea tanto on la pasajera 
armonía de lo que huye que es imposible extraer de todo ello una lección me- 
lancólica, Todo lo contrario: el mundo que se va está presente en Rioja por 
todo lo que tiene de bello; esta es la garantía de su permauencia en el espíritu. 
El mundo clásico es para él un canon de belleza y sus amadas se bautizan con 
sus más bellos nombres: Aglaya, Lesbia, Laida, no a la manera pastoril, sino 
a la manera romana. La vida es bella, para Rioja, no al modo apresurado del 
Renacimiento, sino como una suprema, deliciosa voluptuosidad que se recrea 
en cada contorno. Rioja está tan lejos del «Collige virgo rosas» de Ausonio como 
de la cantarina alegría de Anacreonte. Su silva vr, «Al verano», es un verdadero 
festín para los cinco sentidos, y recuerda la manera de algunos pintores flamen- 
cos de la sensualidad o el chorro de agua que sale de ojos, nariz, boca, oído y 
dedos en las estatuas barrocas que personifican los sentidos en «O Bom Jesús 
do Monte» de Braga: 
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Filomena con voces acordadas do al gusto se ministra coronando 


se oye sonar en los confusos senos la mesa regada 

de ramas intrincadas y fruta sazonada 

y de prados amenos... con el puro rocío blanqueando, 

“De la imagen de Amor, ardiente rosa, Pues ¡cuál parece el búcaro somgriento 
las encendidas alas de flores esparcido, 

que fueron ya de sus espinos galas, ar el enla etano 

con el color, con el olor divino a quien la agua de helada 

son lustre y ornamento al blanco lino la tersa frente le dejó empañada! *. 


Epístola moral a Fabio 


La larga discusión erudita en derredor de la paternidad de este poema 
se ha resuelto en una docta ignorancia. Mientras no haya motivos nuevos, lo 
consideraremos anónimo y en cierto modo colectivo; por recoger con plenitud 
el espíritu del grupo que estamos estudiando, lo hemos dejado para el final. 
Su noble y reposada belleza, su perfección métrica y su melancolía, le hacen 
merecer, como es bien sabido, un lugar de honor en la historia de la poesía espa- 
ñola de todos los tiempos *. 

El poema debió de escribirse en los primeros años del siglo xvi. Marañón 
piensa si el tono de desencanto que transparenta no alude a un viaje del conde- 
duque de Olivares a Sevilla, en 1619, por «retirarse del real servicio, porque los 
sabios de sí mismos procuran alcanzar sus riquezas y no de la fortuna» ”. 


+++» Aquel entre los héroes es contado 
que el premio mereció, no quien le alcanza 
por vanas consecuencias del estado... ** 


La Epístola contiene fundamentalmente dos doctrinas: la del beatus ¡lle 
horaciano y la del estoicismo de Séneca *”, Uno y otro se enlazan con la tyadi- 
ción medieval que enfrenta la fugacidad de la vida a la eternidad teológica. 
Es decir, es una superación cristiana de la moral antigua, lo que surge de la 
meditación a la existencia, 

Con su asombrosa precisión de vocablo, la Epístola termina contraponiendo 
la fuerza del mal a la del bien; y como consecuencia del triunfo de éste, la ele- 
vación a la beatitud, mientras el tiempo se rompe ante lo que ya es eterno. 

La codicia en las manos de la suerte 


se arroja al mar; la ira a las espadas; 
y la ambición se ríe de la muerte, 


Y ¿no serán siquiera tan osadas 
las apuestas acciones, si las miro 
de más ilustres genios heredadas? 


Ya, dulce amigo, huyo y me retiro 
de cuanto simple amé: rompí los lazos: 
ven y sabrás al grande fin que aspiro, 


antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 
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EL GRUPO ARAGONÉS 


Ya hemos indicado que, paralelamente al grupo sevillano, surge en Huesca 
y Zaragoza un grupo análogamente fiel a] mensaje clásico, parejamente intero- 
sado por la Antigúedad. Se trata, en suma, de dos posiciones alejadas del fre- 
nesí estético de la Corte que pueden gozar de la paz de los estudios y del saboreo 
de las obras inmortales, Uno y otro son un precioso eslabón para comprender 
la poesía neoclásica del siglo xv. 

Además de los escritores que se estudian a continuación, y del principe de 
Esquilache, tratado en otro lugar de esta obra (y a quien por nacimiento y 
estética le correspondería estar aquí), haremos breve referencia a Pedro Liñán 
de Riaza, largo tiempo tenido por aragonés, y asimilable a su escuela, así como 
a Esteban Manuel de Villegas, de la ribera de Navarra, perfectamente ligado 
también a la estética de este grupo. 


Lupercio Leonardo de Argensola 
Vida 


La biografía de Lupercio Leonardo de Argensola puede seguirse con bas- 
tante exactitud merced a estudios recientes *. Nacido en Barbastro (1559) de 
familias nobles, italiana y aragonesa, estudió acaso en Huesca, completando 
sus estudios de bachiller en artes en Zaragoza (1582). Su formación clásica 
— tan visible en su producción — fué rigurosa, aprovechando la intensa cultura 
humanística que en aquel tiempo existía en los centros de” estudio aragoneses, 
alrededor de figuras tan prestigiosas como Andrés Schoto y Pedro Simón Abril. 

Terminados sus estudios, entró Lupercio al servicio de don Hernando de 
Aragón, duque de Villahermosa, ayudandole en sus pleitos contra quienes no 
le reconocían como señor del condado de Ribagorza e interviniendo activa- 
mente en los graves sucesos provocados por Antonio Pérez al acogerse a los 
fueros de Aragón (1591). Lupercio, fuerista convencido, ayudó al duque en la 
actitud de rebelión que le llevó a morir en el castillo de Burgos, acaso enve- 
nenado. Años más tarde, sin embargo, aceptó substituir a Jerónimo Martel, 
como cronista de Aragón, con la misión de corregir su interpretación de los 
sucesos a gusto de la nueva situación (1603). 

Diez años antes, había casado con Mariana Bárbara de Albión y había 
pasado a residiz en la Corte, donde entró al servicio de la emperatriz ”, y, a la 
muerte de Felipe 11, fué nombrado cronista de Aragón y miembro de su Con- 
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sejo Supremo. Pero a la muerte de la emperatriz (1603) se retiró de la Corte, 
a Monzalbarba, junto a Zaragoza, Allí intervino, en la forma indicada, en la 
substitución de Jerónimo Martel. 

En 1608, nombrado el conde de Lermos, don Pedro Fernández de Castro, 
virrey de Nápoles, incluyó a Lupercio — y a su hermano Bartolomé — en el 
séquito que había de acompañarle. Es fama que Cervantes intentó cerca de 
ellos ser incorporado a la expedición, con mala fortuna, tal como recuerda en 
el Viaje del Parnaso: 


Que no me han de escuchar estoy temiendo, 
le repliqué (a Mercurio) ya, si el ir yo no importa, 
puesto que en todo obedecer pretendo, 


que no sé quién me dice y quién me exorta, 
que tienen, para mí, a lo que imagino, 
la voluntad, como la vista, corta *, 


Lupercio actuó en Nápoles de secretario del virrey, absorbido por el ingente 
volumen de la burocracia y por sus aficiones históricas. 

En 1612 solicitó reintegrarse a España para completar la documentación 
de alguno de sus trabajos; pero antes de emprender el viaje falleció en Ná- 
poles corriendo el mes de marzo de 1613. 


Carácter. Ambiente 


La línea biográfica de Lupercio Leonardo de Argensola nos da ya una idea 
de su carácter. Intelectual y cortesano a la vez, supo a lo largo de su vida 
hermanar su criterio con su conveniencia. Vivió intensamente la vida literaria, 
perteneciendo a varias academias: a la de los Humildes de Madrid (donde tomó 
nombre de «Bárbaro», por galantería a su esposa) y a la de los Oziosi en Ná- 
poles. Más burócrata que poeta; más historiador que literato, tenía en menos 
estima que su hermano Bartolomé su labor poética. Con todo, se honró con 
la amistad de los mejores escritores de su tiempo y gozó de extraordinaria 
consideración. 

El conde de Lemos escribía, dando cuenta de su fin: «Til secretario Lupercio 
Leonardo de Argensola... es muerto, dejándome con el sentimiento que se debe 
a la falta de tan gran sujeto, de cuyo ingenio Aragón y toda España esperaba 
grandes frutos. Ma conformado su muerte con la integridad de su vida...» *. 


Obras 


Poesía. — Siguiendo la norma horaciana, Lupercio Leonardo de Argensola 
señalaba: «Será bien, cuando se hubieren de escribir versos, cada cual examine 
sus fuerzas». «Y si todavía pareciera hacer versos — añade —, no se publiquen 
sin grande examen.» 

Extremó su prudencia hasta tal punto que, estando en Nápoles, quemó 
sus versos. Su hermano Bartolomé nos lo cuenta así: 


Piloto en los manejos sustanciales 
del gobierno en Parténope infinitos 
(¡de aquel genio feliz cuán desiguales!) 


abrasó sus poéticos escritos 
nuestro Lupercio, i defraudó el desseo 
universal de ingenios exquisitos. 
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Esta destrucción ha complicado bastante el proceso de difusión de la obra 
de ambos poetas, multiplicando copias manuscritas, que han hecho difícil la 
restauración de sus textos, hoy felizmente resuelta *. La primera edición de 
sus obras (Zaragoza, 1634) reunía las de los dos hermanos y se hizo a iniciativa 
del hijo de Lupercio, Gabriel Leonardo de Albión ”. 

Es ya un lugar común de la crítica aludir a la aprobación de la obra por 
Lope de Vega, y concretamente a las palabras centrales de la misma: «Fué 
discreto acuerdo imprimirlos juntos porque pudiesen competir, aunque herma- 
nos, pues no hallaran quien se opusiera a tanta erudición, gravedad y dulzura: 
antes parece que vinieron de Aragón a reformar en nuestros poetas la lengua 
castellana, que padece por novedad frasis horribles, con que más se confunde 
que ilustra», Está fechada la Aprobación en 10 de julio de 1634. 

Horacionismo, equilibrio, sentido de la realidad, parecen ser los aspectos 
fundamentales de la estética de Lupercio. «Posición antibarroca y dieciochesca» 
— apunta Blecua —-. «Sus palabras sobre los Autos del Corpus — añade — pa- 
recen de Moratín, Clavijo y Fajardo o de cualquier escritor del siglo xv1H1, tan 
leno de influencia aragonesa, por otra parte», He aquí por qué hemos consti- 
tuído un grupo especial con estos poetas, continuadores de una veta de sencillez 
que atraviesa indemne la orgía del barroco, 

Entendida así esta poesía, a nadie sorprenderá la falta de lirismo auténtico 
en los temas de amor, donde un horacionismo esencial se funde a un petrar- 
quismo de añadidura, Convienen ambos modelos en dar dignidad y espiritua- 
lidad al tema. Pero no alcanzan a crear un acento personal, mucho más cuando 
las destinatarias de los poemas — Filis, Galatea o Amarilis — dan la impresión 
de meros pretextos para el ejercicio poético, No falta un noble tono emocional 
en los que dedica, específicamente, a su esposa. 

Mayor traza personal tiene su vena satírica en la que alcanza, por lo me- 
nos, el tono de lo directo y lo humorístico, En la famosa carta que escribió 
a su cuñado don Juan de Albión, desde Lérida, 

Aquí donde en Afranio y en Petreyo 
a César se rindió por ves primera 
la no vencida suerte de Pompeyo, 
el poema deja en seguida la solemnidad inicial, para satirizar, burla burlando, el 
abuso en la bebida y la comida; el afeite en las dámas; del afán inmoderado 
de lucro; los que fingen una fe que no tienen; los hombres que se afeminan; 
o los que ambicionan demasiado. La fórmula horaciana que prefiere la tran- 
quila seguridad del huerto al riesgo aventurado de la nave aparece una vez más: 
También me burlaré del que navega 


por tener oro desde España a Chile 
y en el camino el fiero mar le aneg 


del que las margaritas que hay en Tile 
anda buscando, y tiene gran cuidado 
de que en España su algodón se hile; 


del que procura mejorar su estado 
vendiendo las honrosas libertades 
que sus antepasados le han ganado*, 
Los temas morales y los de carácter religioso contienen, en general, la noble 
verdad del alma del poeta. Sus traducciones de Horacio, el sentido de su filial 
devoción. 


Teatro. — El teatro de Lupercio Leonardo de Argensola, como —en cierto 
modo — el de Cervantes, es un teatro fuera de su tiempo. Es victima del error 
— gravísimo — de ignorar el giro estético de la dramaturgia de su época, que 
con Lope de Vega alcanza un tono distinto enlazando la raíz popular a la sa- 


XXXVIT 


biduría aprendida y creando la fórmula nacional de nuestro teatro. Lupercio 
— por su formación y su alejamiento de Madrid — permanece fiel al segundo de 
estos elementos: al del teatro «cultural», de raíz grecolatina. Su género es la 
tragedia. Su modelo, Séneca. Su técnica — como ha notado Otis Green — no 
corresponde a la rígida imitación de los modelos antiguos a la manera de Jeró- 
nimo Bermúdez, sino al tipo de transición, que marcan Juan de la Cueva y Cris- 
tóbal de Virués, La versificación, en general endecasílaba, va abriendo paso al 
octosíilabo popular. 

Los temas son tremendos. En Isabela presenta a esta doncella cristiana, 
enamorada del converso Muley, que prefiere morir antes de abjurar y de en- 
tregarse al rey Alboaceis de Zaragoza. La férrea tradición religiosa local está 
presente para sostener a la protagonista hasta el martirio. 

En Alejandra, inspirada en una obra de Ludovico Dolce, «la tragedia — re- 
sume J, W. P. Crawford — tiene dos acciones bien definidas, el desco de un 
príncipe de vengar la muerte de su padre, y la locura celosa de un rey que 
mata a la reina, combinándose de tal modo los temas de Hamlet y Othelo» *. 

En conjunto, la producción trágica de Lupercio Leonardo, surgida en su 
juventud, adolece de truculencia, ingenuidad y un cierto neoromanticismo 
delirante. 


Las Crónicas. — Ya hemos visto la intervención de Lupercio como cro- 
nista de Aragón y su comprometida versión de los sucesos de que fué testigo 
(Información de los Sucesos de Aragón), Aparte de esto, redactó una copiosa 
Historia de la España tarraconense, destinada a servir de introducción a los 
Anales de Zurita que comienzan, como es sabido, en 1118. También en su 
Historia de Carlos V se ciñó — de acuerdo con su misión oficial — a estudiar 


las vicisitudes aragonesas bajo el reinado del Emperador. Tradujo los 4nales 
de Tácito. 


Bartolomé Leonardo de Argensola 
Vida 


Las circunstancias históricas, sociales y familiares de Bartolomé Leonardo 
de Argensola, han quedado esbozadas al hablar de su hermano mayor, Lu- 
percio Bartolomé, nacido tres años más tarde (1562), también en Barbastro, 
realizó estudios en Huesca y siguió los avatares de la vida de su hermano en 
Zaragoza, Madrid y Nápoles. Pero al seguir la carrera sacerdotal, obtuvo el 
curato y rectoría de Villahermosa, por mediación del Duque (1588). 

En las incidencias promovidas por Antonio Pérez, Bartolomé estuvo con su 
señor, el Duque. Y en el proceso que se siguió a los acontecimientos, declaró en 
favor del mismo, atacando al exsecretario del Rey *. 

Siguió a Nápoles a su hermano y, a su muerte (1613), pretendió heredarle 
en su cargo de cronista de Aragón, que obtuvo dos años más tarde. Por aque- 
Mas fechas (1615) marchó a Roma con objeto de obtener una canongía en la 
metropolitana de Zaragoza, lo que consiguió también retirándose a la capital 
de Aragón, donde todavía alcanzó a ser nombrado Cronista Mayor de dicho 
reino. Sobrevivió dieciocho años a su hermano, puesto que murió en 1631. 


Obras 


La hermandad de sangre y la similitud de ambiente, han perjudicado el 
perfil exento de cada uno de los Argensola, Una pareja tendencia en los mo- 
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delos dilectos, hace más difícil la discriminación. Como Lupercio, Bartolomé se 
ejercitó también en la poesía amorosa, satírica y moral; asimismo en la histo- 
ria. No produjo, en cambio, teatro. 


Porsía. — El cuadro de influencias es el mismo. La realidad y el equilibrio 
imperan, Horacio es una fuente segura; Petrarca, un modelo ocasional; acaso, 
un riesgo. Los temas nobles, colectivos, tienen mayor importancia. 


Antes pidiera a Clío la sonora 
trompa con que los héroes eterniza 
i celebrara a España venzedora, 


que imitar el furor que petrarquiza, 
y, si estornuda Filis, el amante 
en filósofo son lo solemniza, 


escribe al príncipe de Esquilache. 

Sin embargo, y como apunta certeramente José Manuel Blecua, «frente al 
antisensualismo y al moralismo que pudimos comprobar en los poemas de Lu- 
percio Leonardo, los del Rector (Bartolomé) se hallan transidos de un sensua- 
lismo refrenado con mucha sabiduría, lleno de profunda delicadeza» ". El sen» 
timiento amoroso era para Lupercio algo incompatible con la sensualidad, «No 
es lo mismo el amor que el apetito» — «que en diferente parte se aposenta», escri- 
bía. Y en otro famoso soneto, el que empieza «No fueron tus Divinos ojos Ana 
— los que al yugo amoroso me han rendido», señala que por encima de los en- 
cantos físicos 


Tu alma, que en tus obras se trasluce 
es la que sugetar pudo la mía... 


El delicado sensuulismo de Bartolomé Leonardo a que alude Blecua, lo 
hallamos, quizá, en un más depurado goce de lo descriptivo de los detalles 
físicos de la belleza femenina, tan característico del Barroco, que «aproxima» 
a la mujer, convirtiéndola en un repertorio de sensaciones, frente al ideal lejano 
al modo platónico, aprendido del Petrarca» ”. Así el cabello («Suelta el cabello 
al céfiro travieso...», «Yu el oro natural crespos o extiendas»); la boca («Con la 
lengua los labios apercibe - Licoris, y a besarlos nos provoca...» ); los ojos («Fili, 
en tus ojos mi atención respeta...», y aun las cejas y pestañas («Silvia, dos arcos 
te ha dado - para tus cejas Cupido»). Por lo demás, no podríamos llevar este tono 
a mayor importancia de la que tuvo, ni olvidar el rigor moral que, en cualquier 
caso, preside la poesía amorosa del menor de los Argensola. 

No olvidemos su condición sacerdotal y su gran preocupación pedagógica. 
Muchas de las epístolas de Bartolomé de las denominadas satíricas son, en rea- 
lidad, ensayos educativos. Lo colectivo interesa, en fin de cuentas, más que lo 
personal. Léase, como ejemplo, la dedicada «A Nuño de Mendoza, que después 
fué Conde de Val de Reyes», en que plantea la importancia general de la edu- 
cación con el criterio de estudiar el alma infantil, porque «gran reverencia se le 
debe al niño» *, 


porque en su edad con tanta fuerza enviste 
las senzillas potencias al objeto 
que ninguna un momento le resiste. 


Por lo demás, los vicios generales — afeminamiento, molicie, afán por los 
juegos taurinos — encuentran en Bartolomé Leonardo un severo y constante 
censor. Sobre la realidad circundante de lo sensual y lo corrompido; sobre el 
aparente error y la injustificada injusticia, se yergue definitorio, inmortal, su 
verso rotundo: 

Ciego. ¿es la tierra el centro de las almas? 
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Onras En prosa. — La vinculación de los hermanos Argensola, a los car- 
gos de cronista de Aragón, así como a la casa ducal de Villahermosa, explican 
una gran parte de su obra en prosa. Su Discurso acerca de las cualidades que 
ha de tener un perfecto cronista; sus alteraciones populares de Zaragoza en 1591 
y los Anales de Aragón, continuación de los de Zurita, se tiñen de la tendencia 
convencional a que le obligaba su situación, Análogo sentido de servicio tiene 
la Conquista de las Islas Molucas (1609), escrito para el Consejo de Indias, a ins- 
tancias de su presidente, el conde de Lemos, que quiso asi inmortalzar el acon- 
tecimiento histórico del momento: la ocupación de la isla de Ternate por Pedro 
Bravo de Acuña (1603): obra que da mucha cabida a lo pintoresco y fabuloso. 

Más personal y en relación con su obra satírica en verso está su discurso 
De cómo se remediaron los vicios de la Corte y que no acuda a ella tanta gente 
inútil * Merecen especial estudio sus Diálogos satíricos, a la manera de Euciano 
de Samosata ( Menipo litigante, Domócrito, y Dédalo de estilo abstruso y difícil). 
Es importante este último porque, como ha demostrado Marañón *, es una 
velada defensa de Antonio Pérez y un ataque a la justicia del Rey. En cambio, 
tiene extraordinaria importancia, desde un punto de vista documental, su Re- 
lación del torneo que Zaragoza celebró en honor de la Reina de Hungría el 13 de 
Enero de 1630 *, verdadero arsenal de noticias para la historia del ceremonial 
de la época. 


DocTRINA ESTÉTICA. — Menéndez y Pelayo señaló ya, certeramente, la im- 
portancia especial del rector de Villahermosa como preceptista. Subraya el ca- 
rácter horaciano de su obra: «pero dentro de esta imitación, ¡con qué libertad 
se mueve!» ”. Lo más interesante para nosotros es señalar el carácter pre-neo- 
clásico que hemos asignado a este grupo. En este sentido, las palabras de don 
Marcelino no dejan lugar a dudas: «lo que en castellano se parece más a la Poé- 
tica de Boileau, escribe, son dos epístolas de Bartolomé Leonardo de Argen- 
sola» *, 


Pedro Liñán de Riaza 


Ya hemos dicho que era tenido por natural de Aragón, donde tenía parien- 
tes. Nació en Toledo, estudió cánones, ocupando cargos eclesiásticos y adminis- 
trativos. Murió en 1607, 

Su manera poética ” parte de lo popular — villancicos y romances — y sirve 
a un gusto por lo antiheroico, germanesco y sarcástico, Pero en sus romances 
al amor hay una contenida delicadeza: 

De tus cabellos, ingrata. 
aunque los gané por fuer:a, 


así se enlazó mi alma 
ewmo si 1ú me los dieras... 


Esteban Manuel de Villegas 


Corresponde el último lugar en este grupo aragonés, por la fecha de su naci- 
miento (1589), a don Esteban Manuel de Villegas y por estética, no sólo por 
ser de la vecina Rioja (de Matute, Nájera), sino por su formación profunda- 
mente clásica y su deáción por los poctas aragoneses, especialmente los Argen- 
sola, Fué un hombre solitario, quisquilloso y megalómano. Murió en 1669 *. 

Su libro fundamental, Eroticas (1618), acredita su saber antiguo. Quiso re- 
flejarlo en formas no habituales. Intentó el dístico latino, el verso sáfico y la 
anacreóntica griega. Es, naturalmente, un discípulo de Horacio; pero menos 
apegado al modelo que otros. 

En sus canciones y cantinelas de arte menor hay ya un anuncio a la poe- 
sía ligera de Iglesias, de fray Diego González y de Meléndez Valdés. 
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NOTAS 


El Espíritu del Barroco, pág. 11 (Barcelona, 1910), 

Ricarpo DEL Arco, La erudición española en el siglo XV 11 (Madrid, G.>.1.G., 1951). 
Obras completas. Estudios y discursos de crítica literaria, vol. 11, pág. 208, 

Historia y juicio crítico de la Escuela Poética Sevillana en los siglos XVI y XV1L, por 
Don ÁnceL Lasso pz La Vr6a (Sevilla, 1899). 

4 Reeditado por priniera vez en el volumen 11 de sus Estudios y Discursos de critica histó- 
rica y literaria (Madrid, 1941). 

$ Historia general de las literaturas hispánicas, 11, 669-070. 

7 Lit. Noc, Esp., pág. 165, «Ejemplo de ello es Francisco de Medrano, al cual la critica 
lleva incansablemente de la escuela sevillana a la salmantina y viceversa» (íd. íd.. nota 3). 

* Horacio en España, ed. 1886, vol. 1, 49+50. «Piensa y siente en cabeza de Horacio y, 
en vez de modificarle, se modifica a sí mismo hasta beberle los alientos y respirar por su baca.» 
«Otros poctas nuestros han sido más originales, siendo horacianos; pero ninguno ha sido más 
latino que Medrano, ninguno más »obrio y ceñido. nivznno ha remedado mejor la marcha de 
los períodos rítmicos del original, ninguno se acerca tanto a su modelo en el arte de no perdor 
la palabra. A veces lucha en gimnasia de concisión con la lengua madre, y no siempre queda 
vencido.» (ld, 1d. Vid. también vol, 11, 62-64.) 

+ Vid. mi Historia de la poesía lírica española, 2.2 edición, págs. 150 y 151. Un excelente 
estudio crítico sobre Medrano debemos a Dámaso Alonso, 

sw Ed. Sevilla, 1883, con un prólogo de M, Menéndez y Pelayo, Vid. Estudios y discursos 
de crítica histórica y literaria, vol. 11, 161-196, 

1 Fué impresa por López de Sedano, quien la halló en el núm. 82 de la B.N., atribuyén- 
dola a Francisco de Rioja, sin pruebas fehncientes. Una larga y embrollada polémica condujo 
a la atribución, ya definitiva, a Rodrigo Caro, 

12 «Aviendo yo leído en varios auttores que ubiesc estado en aquel extio la famosa itálica, 
me dió desco de verla, Fuime un día con algunos amigos por la orilla deel nio desde Sevilla, y 
llegado a este puesto, le miré y consideré atentamente; pareciome que a cualquicra persona 
de consideración y que alargue el pensamiento a las cosas de este mundo daria mucho en que 
entender, pues con la fuerza irreparalde de e] tiempo verá en aquel Ingar (cualquiera que h 
sido) que Jas altas murallas yacen oy por tierra cubivitas de yervas y monte, que las anch 
plazas y pusseadas calles están sin hubitadores, y que las cazas que antes eran refugio de los 
hombres. aora escondrijos de savamdijas; parece que aquellos derribados edificios están llorando 
la lara susencia de sus dueños. v amenestamilo a dos que los miran can un mudo sentimiento, 
quan breve es la gloria deeste mundo y quan foca la mayor firmeza, Leen alli los ojos la des- 
truición de aquella fuerte ciudad, y recelan los ojos del alma la de su propio cuerpo flaco y mi- 
serable.» 

is “Ob. cit., pág. 192. 

1 Lo publica Juan Antonio Gaya Nuño en el apéndice del libro de Carl Justi, Velázquez 
y su siglo (Uspasa=Calpe, 1951). Rioja elogía a Velazquez en sus versos, Para las relaciones 
de Rioja con la política de su tiempo, véase el espléndido bro de Marañón, El Condo-Duque 
de Olivares (Madrid, Espasa-Calpe). 

+ B.AJE,, vol, XXXI. 

18 Dfaz-PraJa, Historia de la poesía lírica española, ed. Labor, págs. 146-148. 

+ La Epístola Moral a Fabio ha sido atribuída: a) a Bartolomé Leonardo de Argensota 
(por Sedano, 1768); b) a Francisco de Rioja (por Estala. 1786): c) a Andrés Fernández de Án- 
drada (por Adolfo de Castro, 1875); d) a Franexsco de Medrano (por Fonlche Delbosc, 1900). 
Vénse el trabajo de este último: Los manuscrits de P«Epístola Moral a Fabio» en «Kevue Hi»- 
panique», 1900. 
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1% «En la Carta a Fabio — escribe Menéndez y Pelayo —, los pensamientos son trillados, 
son hasta lugares comunes; pero ¡cómo los realza la expresión vibrante y sentenciosa del poeta! 
Muchos se han convertido en proverbios, y viven en la memoria de literatos y de indoctos. Es 
esta pieza el summum de la epístola horaciana y uno de los más bellos monumentos de la Es- 
cuela de Sevilla» (Horacio en España, ed. 1885, pág. 70). En unas notas marginales, Menéndez 
Pelayo anotó influencias de Horacio, la Biblia y el Ariosto (sátira 1v) («Bol. Biblioteca M. Pe- 
layo», 1925, págs. 270-272). 

1% Palabras del conde de la Roca, recogidas en el libro El Conde-Duque de Olivares (Madrid, 
Espasa-Calpe, pág. 39). Marañón presenta la hipótesis con todas las reservas del caso. Señala 
que las expresiones «materno seno de la antigua Romúlea» y «nuestra Itálica» convienen al 
conde-duque como sevillano de cuna y de afectos. 

1 Esta alusión o la bien conocida a una gran crecida del Guadalquivir (que acaso fué la 
de 1626) pueden servir para fechar bien entrado el siglo la famosa Epístola Moral. 

> Para la doctrina estoica en la Epístola, véase MowroL1u, El alma de España, pági- 
nas 468-474, 

1 Oris Creen, Vida y obras de Lupercio Leonardo de Argensola (Zaragoza, Institución 
Fernando el Católico, 1945). Véase también, del mismo autor, The literary court of the Conde. 
Lemos at WVaples, 1610-1616, en «Hispanic Review», 1933, 1, págs. 290-308, que completa este 
período de la vida del escritor. 

%- La emperatriz María, viuda del gmperador Maximiliano 11, a cuya secretaría estuvo 
vinculado Juan Leonardo, padre del poeta. 

14 Ed, Schevill-Bonilla, Madrid, 1922; págs. 43-44. Parece ser que Luis de Góngora, Cris- 
tóbal Suárez de Figueroa y Cristóbal de Mesa figuraban también entre los aspirantes. No pare- 
cen los Argensola haber dado facilidades 4 ninguno de ellos, 

+4 Otis H. Green, ob. cit., pág. 101. 

2 Debemos csta ímproba y rigurosa labor al ilustre catedrático e investigador Don JosÉ 
ManuEL Brecua, Rimas de Lupercio y Bartolomé L, de Argensola, edición, prólogo y notas 
(Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1950; 2 vols.). 

35 Rimas de Lopercio . i del dotor . Bartolomé , Leonardo de Argensola. Con licencia ,i Pre» 
vilegio , De la Corona de Castilla. Aragón, En Zaragoza . En el Hospital Real . General de Nues- 
tra Señora de Gracia, Año 1634, 

A 

++ Notes on the Tragedies of Lupercio Leonardo de Argensola, en «Romanic Review», 1914, 
páginas 31-44. 

209 Marañón ha publicado esta declaración en su Antonio Pérez, vol, 11, apéndice xXx 
La actitud de Bartolomé fué poco gallarda, acaso porque no podía tener otra, Su opinión real 
— aunque velada — acerca del tema está, como veremos, en uno de sus diálogos. 

21 Rimas, ed, cit., vol. 11, págs. XXIM-XXIV, 

2% Véase mi Espíritu del Barroco, 11; La sensualidad barroca. 

3 Versos 103-106. Esta epístola ha sido estudiada por Jean Sarrailh en «Homenatge a 
Antoni Rubio i Lluch », vol. 1 (Barcelona, 1936), 

34 Publicado por el conde de la Viñaza en «Obras sueltas» de L. y B, L, de A., vol. 11, 
páginas 241-253, 

29 Ob, cit., 11, 292, Véase también: Oris H. GrEEN, Notes on the Lucianesque Dialogues 
of Bartolomé Leonardo de Argensola, en «Hispanic Review», vol, 111, 1935, págs. 275-291, 

*+ En íd., págs. 197-240, 

31 Historia de las ideas estéticas, ed, mac., vol. 11, 263-264, 

22 Son las dos que empiezan: «Yo quiero mi Fernando obedecerte» y «Don Juan ya se 
me ha puesto en el cerbelo» (id. fd.), 

+ Rimas de Pedro Liñán de Riaza (Zaragoza, 1876). 

w- Vivió casi siempre en Nájera. Tuvo pleitos con la Inquisición, Es fama que al publicar 
au libro, le hizo dibujar en su portada un sol naciente y unas estrellas con el lema «Me surgente 
¿quid istae?o, 
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LA NOVELA ESPAÑOLA EX EL SIGLO XVII 
por 


JOAQUÍN DEL VAL 


Profesor de Literatura Española 


En la riquísima literatura española del Siglo de Oro sobresalen dos géneros 
por su indudable lozanía y su conjunto abrumador; el teatro y la novela. Am- 
bos se han proyectado sobre las literaturas extranjeras y han defendido el nom- 
bre de España cenando Europa entera se concitaba contra ella. ón ambos hay 
que buscar lo más original y fecundo de nuestra creación literaria, Pero mien- 
tras sobre el teutro se han escrito importantes estudios monográficos o de con- 
junto, sobre la novela posterior a Cervantes aponas existen trabajos críticos, si 
exceptuamos el precioso discurso del señor Amezúa sobre la novela corte» 
sana, algunos prólogos del «cñor Cotarelo y tal cual monografía de hispanistas 
extranjeros, Muchos novelistas son totalmente desconocidos y muchísimas no- 
velas no han figurado jamás en una historia literaria. Por eso sentimos no dis- 
poner de espacio ni de tiempo para intentar trazar ahora un cuadro detallado 
de la desconocida novelística del siglo xvu, Nos limitaremos a sintetizar algu- 
nas noticias sobre un centenar de autores, y esta cifra dará idea de la abun- 
dancia de nuestra literatura narrativa. 

Se ha dicho que es la novela el género que mejor refleja la época en que se 
desarrolla. Parafraseando las conocidas palabras de Nebrija, podríamos decir 
que siempre fe, como da lengna, compañera del Imperio: alborea tímidamente 
en la Edad Media; es sentimental y pastoril en el Renacimiento; caballeresca y 
de aventuras en tiempos de descubrimientos y conquistas, y se continúa en la 
picaresca por contraposición, e manifestación españolísima del antihéroe, ad- 
quiriendo firmeza y robustez. Culmina en el Quijote y se mantiene en el más 
sano y perfreto realismo de las Novelas ejemplares para ir declinando, como el 
Sol del Imperio hispánico, con las novelas italianizantes, cortesanas o costum- 
bristas. Se entremezela luego con la didáctica y la aseótica para acabar diluy é 
dose en la alegoría moral o en los más necios artificios de ingenio, Sigue la misma 
curva de nuestra historia y aun nos conserva el espíritu de los hombres de su 
tiempo, que es sucesivamente; heroico, aventurero, amoroso y cortesano, arti- 
ficioso, escúptico en el pícaro, idealista y melancólico en el caballero, para ter- 
minar en el ascetismo y en el desengaño. 


La novela cortesana 
Sus caracteres 


Con la acertada denominación de novela cortesana designó el señor Amezúa 
al grupo más abundante de obras de ficción del siglo xvtr, de las que estudió 
magistralmente su formación y elementos. Son historias eróticas, de damas y 
galanes, que se desarrollan en las grandes ciudades y especialmente en Madrid, 
Corte de las Uspañas, durante los reinados de Felipe 1 y Felipe TV. Tienen 
semejanza con las comedias llamadas de capa y espada. 
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Las fuentes literarias de esta clase de libros son muy diversas. La metafísica 
amorosa del neoplatonismo renacentista influye en ellos decisivamente. En 
muchas se encuentran restos de la novela pastoril, y aun indicios de la erótico- 
caballeresca. Un grupo abundante aprovecha elementos de la novela bizantina, 
en la que dos enamorados alcanzan la felicidad después de innumerables aven- 
turas. En otras se observan elementos de la picaresca y, en la mayor parte, un 
costumbrismo que las convierte en valioso documento histórico. Pero su ver- 
dadero origen está en los novellierí italianos, especialmente Boccaccio y Mateo 
Bandello, y hasta la etimología de la palabra novela hay que buscarla en la len- 
gua toscana. 

Las fuentes humanas de este género están en la observación de la realidad 
española, tan rica en incidentes, en una época en que se manifestaba el ca- 
rácter aventurero de los españoles que recorrían medio mundo, según la frase 
consagrada, en busca de «lances de espada, de amor y de fortuna», Y luego 
los hidalgos y soldados, esenderos y pícaros. nobles y catarriberas, busconas y 
rufianes, arbitristas y leguleyos, acudían todos a la Corte, donde la vida era 
fácil. Los adulterios, raptos, desafíos, procesos por brujería, galunteos y amo- 
ríos en el Prado, son hechos cotidianos que aparecen por igual en las novelas 
y el teatro o en los Avisos de Barrionuevo !, las Novedades de esta Corte de Al- 
mansa y Mendoza - v la Fastiginia de Pinheiro de Veiga *. Muchos libros de 
memorias de aquel tiempo nos parecen pura novela, como la Vida de don Diego 
Duque de Estrada *. El Caballero Venturoso de Valladares de Valdelomar * o la 
Vida del capitán Alonso de Contreras *. De esa cantera viva se nutrirá la novela 
cortesana, 

Ya se estudió en el capítulo de los cuentos y novelas cortas el origen ita- 
liano de este género de producciones. Pero la España de los Austrias tenía una 
rigidez moral que habría de corregir la inmoralidad de los novellierí cuando se 
traducían a nuestra lengua. Las obras salaces y liceneiosas de Boccaccio, Stra- 
parola, Bandello, Cinthio, Guicciardino, ete. se atenuaban perdiendo lo que 
tienen de escabroso aunque conservando su ligereza, jugosidad y lo atractivo 
del relato que sólo pretende divertir. Así es en sus comienzos este género de 
novela cortesana que utiliza un sencillo procedimiento, derivado tanto del 
Decamerón como de la novelística oriental, consistente en suponer una reunión 
de amigos, que se celebra con cualquier motivo: la Navidad, el Carnaval, una 
boda o un viaje, y los personajes cuentan su vida, leen cuentos y refieren his- 
torias. Este cuadro general después se amplía. ineluyendo poesías y comedias 
que se supone que leen o representan los miembros de la reunión. El procedi- 
miento es muy cómodo para publicar en un volumen las obras más diversas. 
Estos libros misceláneos irán degenerando por la inclusión de escritos ajenos a 
las bellas letras, otros por el afán moralizador, pedante y fatigoso, que rompe 
el ritmo de la narración, y todos porla hinchazón retórica y afectada que, como 
un virus, infecta con las peores consecuencias del conceptismo y culteranismo 
la producción novelesca de casi todo el siglo XVIL. 

Se advierte el influjo de Mateo Bandello en el cosmopolitismo de muchas 
novelas que tienen su lugar de acción en países lejanos. No sólo Italia, bien co- 
nocida por los españoles, vi Turquía y Argelia, donde muchos sufrieron cauti- 
verio, sino los países escandinavos, Rusia, Inglaterra y sobre todo Polonia, que 
ejerce una atracción especial solre nuestros escritores, con una geografía dis- 
paratada que convierte a Varsovia en puerto de mar o la sitúa fronteriza con 
Constantinopla y con el Cáucaso. 

En general podríamos ¿Jasificar las novelas cortesanas como narraciones 
románticas, que en algún autor, como María de Zayas, llega al folletinismo a 
fuerza de exageraciones inverosímiles. 

Características de estas novelas son el amor, el honor, el sentimiento román- 
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tico de la galantería y la aventura, y la moral con que se quiere encubrir el fondo 
liviano de algunas obras”. Es como una justificación para obtener el permiso 
de la censura, en bastantes casos. La moralidad que se quiere deducir es ele- 
mento inoportuno y forzado, como se observa en la picaresca, y nos hace sos- 
pechar una hipocresía que tiene su representación en nuestra literatura desde 
tiempos del Arcipreste de Hita. Se presentan ejemplos inmorales para decir 
luego, con falsos aspavientos, que no deben imitarse. Quizá los españoles tie- 
nen humor más agrio y ven algo terrible en el amor, mientras los italianos más 
alegres y superficiales, o quizá más inocentes, pasan sin dar importancia sobre 
episodios libidinosos y salaces que serían de grave escándalo para nuestra pru- 
dencia; aunque, desde La Celestina a las novelas de Zayas, pasando por algunas 
de Cervantes y de Montalbán, podrían hallarse ejemplos de asuntos escabrosos. 
Pero siempre nos distinguimos de los novellieri en el cuidado por evitar, con 
pudoroso eufemismo, el lenguaje brutal y obsceno que se encuentra por igual 
en Fortini, Boccaccio, Sacchetti y Cornazzano como en Bandello, Firenzuola 
o el Lasca, por no citar a todos. 


Sus autores 
La estela de Cervantes 


Sería forzoso comenzar este estudio con las Novelas ejemplares de Cenvan- 
TES, pues el propio autor se ufanaba, en el prólogo de ellas, de ser el iniciador 
en España de este género narrativo: «Soy yo el primero que he novelado en 
lengua castellana, que las muchas novelas que en ella andan impresas, todas 
son traducciones de lenguas extranjeras, y éstas son mías propias, no imitadas 
ni hurtadas; mi ingenio las engendró y las parió mi pluma, y van creciendo en 
los brazos de la estampa». En las doce novelas encontraríamos una admirable 
síntesis de las diversas direcciones de la novelística de aquel siglo: italianizantes 
como La señora Cornelia y La fuerza de la sangre; de aventuras como El amante 
liberal; realistas y picarescas como El casamiento engañoso, El celoso extremeño, 
Rinconete y Cortadillo y La ilustre fregona; otras en que el realismo español 
predomina sobre el fondo italianizante como La Gitanilla, La española inglesa 
y Las dos doncellas; y, finalmente, el extraño caso del Licenciado Vidriera y la 
sátira Incianesea del Coloquio de los perros, Pero no las examinaremos, pues ya 
han sido estudiadas en el capítulo dedicado a Cervantes. 

Curiosa €s la figura de su contemporáneo e imitador GrvÉs CARRILLO CERÓN. 
Este novelista ha permanecido totalmente desconocido hasta hace pocos años, 
en que don Emilio Cotarelo descubrió un ejemplar de sus Novelas de varios su- 
cessos, en ocho discursos morales, impresas en Granada, en 1635. Carrillo era 
natural de las montañas de León y, huérfano desde muy niño, residió casi siem- 
pre en Granada, donde desempeñó diversas profesiones desde cobrador de im- 
puestos hasta escribano de cámara de aquella Audiencia. Escribió su libro du- 
rante unas vacaciones, quizá en 1625, en lenguaje sencillo y natural. Toma 
por modelo las Novelas ejemplares y demuestra siempre gran admiración hacia 
Cervantes al que llama «aquel prodigio de ciencia y que en esta materia se 
aventajó a todos». Las ocho novelas cortas se titulan: El agraviado de sí mesmo, 
que es un suceso ocurrido en Sevilla poco antes; Cada loco con su tema, cuya 
acción extraordinaria se desarrolla en Persia; El más constante y Más vale saber 
que haber, localizadas en España; Las tres joyas, historia fantástica y de hadas 
que sucede en Inglaterra; La inocente culpada y La selva de Hungría, de sucesos 
extraordinarios en Polonia y Hungría respectivamente. Pero la más importante, 
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y por la cual estudiamos a este olvidado escritor, es la Novela o coloquio que tuvie- 
ron Cipión y Berganza, perros que ¿laman de Maúdes; segunda parte de la que 
hizo Miguel de Zervantes Saavedra en sus novelas, Carrillo aprovecha la opor- 
tunidad que brinda Cervantes al final de su Coloquio y hace que Cipión, a la 
noche siguiente, pueda contar su vida como ya lo había hecho Berganza en 
la anterior velada, La historia del perro Cipión es como la de un pícaro; nacido 
en Jaén, en casa de una mondonguera, de la que refiere sus hurtos, se va con 
un pastelero que marcha a la romería de Andújar. De allí vuelve con un pin- 
tor, casado con una mujer infiel, y Cipión asqueado se va a Madrid entrando 
en una casa de posadas, de la que relata muchas anécdotas y chascarrillos; se 
aficiona a él cierto clérigo que allí se hospeda y se marcha, con el clérigo y un 
estudiante de latín, al pueblo de Cubas, y luego con el estudiante a Villacastín 
hasta que el estudiante se hace fraile franciscano y Cipión se retira al hospital 
de Valladolid, donde es bien acogido por Maúdes. El estilo de Cerón es vulgar 
y muy inferior al de Cervantes, pero el asunto es más variado y hay episodios 
muy vivos. Sus otras novelas son originales y no incurre en el culteranismo 
ni conceptismo, como otros novelistas, 

Nada podemos decir de otra continuación que escribió el dramaturgo Luis 
de Belmonte Bermúdez, con el título listoria del perro Cipión, pues se consi- 
dera perdida. También fué imitada fuera de España esta extraña novela cer- 
vantina, por G. de Bay que tradujo al holaudés las Novelas Ejemplares y pu- 
blicó en 1658 vtra continuación del Coloquio titulada % Leven en Bedrijf van 
Duc d'Albas IHondt en 't Pirinesche Tooverhol (La vida y hazañas «lel perro 
del Duque de Alba y La cueva encantuda pirenaica). Es sátira social y pica- 
resca, en parte contra el duque de Alba, pero se sale de los límites de nuestro 
modesto estudio *. 

También el poeta antequerano Pebro DE Esprwosa publicó una obrita titu- 
lada El perro y la calentura (1625), atribuida en algunas ediciones a Quevedo, que 
en realidad no es novela sino una graciosa sátira contra vicios comunes; 
preciosa muestra folkdórica formada por un repertorio de reftanes y modismos, 
como la Historia de historias de Torres Villarroel. No es posible determinar si 
Espinosa se inspiró en el Coloquio de Cervantes, como tampoco si éste tomó la 
idea para su novela ejemplar del Diálogo entre dos perrillos de Baltasar del Al- 
cázar?. 

ALONS0 DE CASTILLO SOLÓRZANO (1584-¿1648?) es uno de los más fecundos 
e interesantes narradores entre los que cultivaron la novela corta al modo cer- 
vantino, Su biografía ya se trazó en el capítulo de la novela picaresca, pues 
este prolífico escritor descuella por igual en la novela corta, italiauizante y cor- 
tesana, como en el género picaresco. 

Fué hombre ingenioso, alegre y bromista, que se mofaba de su propia cal- 
vicie y de dos dientes que le faltaban. Eseribía con facilidad y sencillez; se burló 
jocosamente del culteranismo, pero, a veces, incurrió en el conceptismo y, sin 
embargo, es uno de los escritores más agradables de su tiempo. Tiene un estilo 
directo y rápido porque, como dice en La niña de los embustes, «es peor escu- 
char un verboso, que sufrir un dilatado tormento en un potro» '. Demuestra 
gran inventiva en sus novelas, que fácilmente podrían convertirse en comedias, 
en las que se adivina el desenlace. Así lo hizo con su comedia Los encantos de 
Bretaña " escenificando su anterior novela La cautela sin efecto, incluída en la 
colección Noches de Placer. Destaca como pintor de costumbres, aficionado a per- 
sonajes caricaturescos, extraídos del mundo de los pícaros, entre los que figu- 
ran curiosos tipos de mujer que con su astucia solucionan los problemas del 
vivir cotidiano. Suele ser original en los asuntos. En el prólogo de Tardes entre- 
tenidas dice: «Lo que te puedo asegurar es que ninguna cosa de las que en este 
libro te presento es traducción italiana, sino todas hijas de mi entendimiento». 
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Hecho meritorio, pues en otro lugar declara que ha leído mucho de lo italiano 
y sin embargo sólo procede del Decamerón un episodio de La Garduña de Se- 
villa * y quizá el marco novelesco que sirve de engarce a las breves narraciones 
de sus libros; aunque, hemos de repetir, este procedimiento había adquirido 
carta de naturaleza en España desde hacía mucho tiempo, ¡pues el sistema de 
intercalar novelitas, cuentos y apólogos dentro de un cuadro más amplio satí- 
rico, didáctico o recreativo, procede de los libros orientales y, desde el Calila 
e Dimna y el Sendebar, pasando por don Juan Manuel, hasta el Quijote, lo en- 
contramos en gran parte de nuestra novelística primitiva. 

La primera colección de Castillo se titula Tardes entretenidas y la publicó 
en Madrid en 1625, Recibe ese título por las reuniones que celebran dos nobles 
viudas, con sus cuatro hijas, la servidumbre y un músico amigo de confianza, 
durante el mes de mayo, en una finca madrileña «que aprisionaba el risueño 
Manzanares con grillos de cristal». Relatan cinco novelas amorosas, tituladas 
El amor en la venganza. La fantasma de Y alencia. EL Proteo de Madrid. El secorro 
en el peligro, Engañar con la verdad y El culto graduado que es una sátira con- 
tra los culteranos. 

Al año siguiente publicó Jornadas alegres (1626) que es otra colección en la 
que refiere el viaje de una señora, a la que acompañan dos hermanas, dos cu- 
ñados, un poeta amigo y varias doncellas, que saben cantar y tañer la guitarra, 
el arpa y la vihuela. En las cinco jornadas, entre Talavera y Madrid, se relatan 
otras tantas novelas amorosas: Vo hay mal que no venga por bien, La obligación 
cumplida, La cruel aragonesa, La libertad merecida y El obstinado arrepentido, 
con la fábula en prosa Las bodas de Manzanares, La ficción de contar cuentos 
durante un viaje recuerda el Viaje entretenido de Rojas y los Canterbury Tales, 
pero no habrá que decir que Castillo no conocía la colección de Chaucer, 

En el libro Tiempo de regocijo y Carnestolendas de Madrid (1627) sigue el 
procedimiento de las Carnestolendas de Castilla de Gaspar Lucas Hidalgo (1605). 
Su asunto son las reuniones que celebran tres caballeros madrileños y sus fami- 
lias, que viven en casas próximas de la calle de Atocha, durante los tres días 
de Carnaval. En cada casa celebran, por turno, las fiestas con cena, lectura de 
versos, relato de una novela y representación de algún entremés. Así se inter- 
calan las novelitas El duque de Milán, La quinte de Prane y, la más ingeniosa 
de las tres, El ayo de su hijo. 

Procedimiento análogo utiliza en Noches de placer (Barcelona, 1631) al re- 
férirmos cómo celebran los miembros de una familia catalana las Pascuas de 
Navidad, Año Nuevo y Reyes, invitando a unos amigos a cenar y contando, 
durante las seis noches, doce narraciones tituladas Las dos dichas sin pensar, 
La cautela sin efeto, La ingratitud y el castigo, El inobediente, Atrevimiento y ven- 
tura, El bien hacer no se pierde, El pronóstico cumplido, La fuerza castigada, El 
celoso hasta la muerte, El ingrato Federico, El honor recuperado y El premio de 
la virtud. Tan sólo cuatro tienen su escena en bispaña. Los descuidos de lenguaje 
y estilo y los grandes errores tipográficos hacen que sea esta colección de las 
menos consistentes del autor, aunque en todas las novelas chispea su ingenio 
y son interesantes la tercera, octaya, novena y duodécima. 

Emplea un artificio análoga en Los alivios de Casandra (1640), que es la 
hija de un gran príncipe en Milán, enferma de melancolía y, para intentar 
aliviarla, le cuentan sus doncellas las cinco novelas tituladas: La confusión de 
una noche; Á un engaño otro mayor; Los efectos que hace amor; Amor con amor 
se paga y En el delito el remedio. Representan además la comedia El mayorazgo 

'gura, 

En 1649, ya muerto Castillo, se publicaron otras dos colecciones. Una se 
denomina Sala de recreación, y abarca cinco novelas: La dicha merecida; El 
disfrazado; Más puede amor que la sangre; Escarmientos de atrevidos, y Las 


Iv XLIX 


pruebas de la mujer, que es una réplica al Curioso impertinente de Cervantes. 
Termina con la comedia La torre de Florisbella. El otro libro se llama La quinta 
de Laura, en la que una noble familia, retirada en una solitaria casa de campo 
en las llanuras del Po, se entretiene contando seis novelas: La inquietud casti- 
gada; La inclinación española; El duende de Zaragoza; Lances de amor y fortuna; 
No hay mal que no venga por bien, y El desdén vuelto en favor, que presenta la 
extravagancia de estar escrito sin que figure la vocal í en ninguna palabra, En 
todas ellas campea el ingenio, delicadeza y observación de la realidad de Cas- 
tillo Solórzano, por lo que creemos que no debe dudarse de la autenticidad de 
este libro, como hizo el señor Cotarelo y Mori, 

Aun hay que citar de este prolífico novelista la colección Fiestas del jardín 
(1634), en la que con motivo de las fiestas que se celebran por el feliz resul- 
tado de una intrigante historia pasional, se enlazan tres comedias y las novelas 
La vuelta del ruiseñor; La injusta ley derogada; Los hermanos parecidos y La 
crianza bien lograda, 

Otras cuatro novelas figuran en el libro 1fuerta de Valencia (1629), en el 
que nos relata como cinco caballeros van en coche, de Valencia al Grao, para 
visitar sus posesiones, durante unas vacaciones de Navidad, En cada finca ce- 
lebran una academia «remedo de las de Italia», y allí refieren las novelas El 
amor por la piedad; El soberbio castigado; El defensor contra sí y La duquesa 
de Mantua. También representan la comedia El agravio satisfecho. 

No corresponde a este capítulo el examinar la producción poética, dramá- 
tica e histórica de este infatigable escritor, y tampoco sus novelas picarescas, 
La niña de los embustes (1632) y Las aventuras del bachiller Trapaza (1637), 
pero debemos indicar que en su continuación La Garduña de Sevilla y anzuelo 
de las bolsas (1642) intereala tres novelas muy breves tituladas: Quien todo lo 
quiere todo lo pierde; El conde de las Legumbres y 4 lo que obliga el honor; y, tara- 
bién en Las harpías de Madrid (1631) incluyó otra novelita amorosa sin título. 

Para finalizar este largo inventario novelesco debemos citar las que son 
verdaderas novelas cortesanas extensas: Los amantes andaluces (1633) y Escar- 
mientos de amor moralizados, que publicó en 1628 y reimprimió al siguiente 
año, retocándola y cambiando el título por Lisardo enamorado, que se acom» 
paña de unas innecesarias moralidades al final, pero en aquel tiempo el morali- 
zar se consideraba como parte integrante de la técnica narrativa. Y ropitamos, 
para terminar, que la fecundidad, destreza y fantasía de Castillo Solórzano le 
colocan entre los mejores novelistas de nuestra Edad de Oro. 


Salas Barbadillo 


Aunque es escritor más superficial y desordenado no es menos interesante 
la figura de su coetáneo ALONSO JERÓNIMO DE SALAS BARBADILLO, que lo mismo 
cultivó la novela corta, la picaresca, la dialogada y satírica, que el poema, la 
lírica y el teatro, 

Había nacido en Madrid, en 158], y estudió filosofía en Alcalá y cánones 
en Valladolid, adonde fué en seguimiento de la corte con su padre, que era 
agente de negocios de la Nueva España y quería que su bijo continuase en sus 
actividades mercantiles con aquel virreinato, Por ello Jerónimo comenzó a es- 
tudiar cosmografía, materia poco afín con sus aficiones literarias y, para hacer 
mas llevaderos sus estudios, puso en verso el Tratado poético de la esfera. Al poco 
tiempo murió su padre y le sucedió en la agencia con su hermano Diego, ya 
en Madrid. Pronto dilapidó su hacienda y se vió envuelto en un proceso, por 
unas cuchilladas que dió en riña a don Diego de Persia. Éste era un famoso 
personaje que vino a España con la embajada, enviada por el Shah a pedir 


ayuda contra el turco *, y aquí se convirtió al cristianismo. Al poco tiempo 
Jerónimo volvió a cacr en manos de la justicia, por ciertas sátiras contra unos 
alguaciles y sus mujeres, por lo que fué desterrado, Indultado a los seis meses, 
regresó a la Corte, prosiguiendo su vida alegre y desordenada. Ignoramos la 
causa por la que fué desterrado nuevamente a Zaragoza. De vuelta a Madrid 
cultivó la amistad con Cervantes, Paravicino, Montalbán y Valdivielso, lle- 
gando a obtener un cargo palatino que no le sacó de apuros materiales y, en 
lucha con la miseria y lleno de achaques, falleció en Madrid el 1635. 

En alguna de sus obras se advierte la influencia italiana de Boccalini, Berni 
y el Aretino. Cultivó el costumbrismo para satirizar el vicio de aquella España 
artificiosa y decadente. El chiste, la ironía y, a veces, el sarcasmo son sus ar- 
mas, en las que luce un desgarro castizo y popular muy mudrileño. Se asemeja 
a Quevedo, e incluso cae a veces en el conceptismo, aunque su estilo suele ser 
llano y natural. 

Entre sus libros hay varios poéticos como Rimas castellanas (1618), Patrona 
de Madrid restituída (1609) y Triunfos de la beuta sor Juana de la Cruz (1621), 
pero su fama descansa en el género novelesco, y algunas de sus obras son un 
eslabón entre la picaresca y el costumbrismo. Su primera novela fué La hija 
de Celestina (1612), acertada fusión de esos géneros con el cuadro boccacciano, 
que se españoliza, El éxito que alcanzó le animó a refundirla, añadiendo cuen- 
tos, versos y la novelita del Pretendiente discreto, que le quitan espontaneidad 
y ligereza y cambiándole el título por el de La ingeniosa Helena (1614). Debe- 
mos considerarla como uno de los últimos reflejos de La Celestina. 

En el mismo año de 1614 publicó la primera parte de El caballero puntual, 
en la que puede observarse alguna influencia cervantina, pues el protagonista 
está aquejado de manía de grandezas, como don Quijote, Aquí don Juan de 
Toledo desconoce quiénes sean sus padres pero se inventa un nombre de aspecto 
ilustre, se conduce como un potentado y, a toda costa, quiere frecuentar la 
alta sociedad, sin advertir las burlas e ironías que provoca. Para divertirse 
hace que un criado suyo le lea cuentos originales, y en los festines a que asiste 
se recitan o leen diversas composiciones poéticas, en todo lo cual se nota el 
influjo italianizante. Tuvo éxito; se reimprimió al año siguiente, y en 1619 
publicó una segunda parte. Cotarelo, siguiendo a Ticknor *, creía ver cierta 
relación de este personaje con las baladronadas y exageraciones de las Rodo- 
montadas españolas, con las que los franceses se burlaban de la manía de gran- 
dezas de algunos españoles. 

Publicó después Corrección de vicios (1615), enlazando, por el procedimiento 
italiano, ocho novelistas satíricas que tienen mucho de picaresco. El protago- 
nista es un filósofo loco llamado «Boca de todas las verdades» que odia las 
malas costumbres y cuenta novelas que sirvan de apoyo a sus invectivas. Una 
vez más vemos la tendencia moralizadora de la novela española frente a la 
puramente recreativa y sensual de la italiana y, como en Cervantes, vemos aquí 
la verdad en boca de un loco. Las novelas que incluye son: La Dama del perro 
muerto; El mal fin de Juan de Buenalma, gran mentiroso que se hace escribano, 
con lo que Satanás se pone contentísimo; El escarmiento del viejo verde, ena- 
morado de una redomada pícara; Las narices del buscavidas; La mejor cura del 
matasanos, invectiva contra Jos médicos, de los que se declara tan enemigo como 
Quevedo o Moliere; Antes morir que decir la verdad; Las galeras del vendehumo 
y La niña de los embustes, posible antecedente de la que con igual título escri- 
biría más tarde Castillo Solórzano. Su asunto procede del Decamerón (vit, 4) 
y no hay que decir que el tema es bastante escabroso. Tres de estos cuentos 
están en verso, en estrofas de octava rima. 

El sagaz Estacio marido examinado (1620) es novela dialogada, sacada del 
suceso escandaloso de los alguaciles y sus mujeres que le valió a Salas un pro- 
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coso y destierro. Es obra que tenía escrita desde 1613 y en la que vierte el ma- 
yor desprecio contra los maridos tolerantes con sus mujeres; es imposible lle- 
gar a mayor ironía y sarcasmo. El autor reconoce en la dedicatoria que su obra 
deriva de tantas comedias «como hoy corren en Italia» y de La Celestina, a la 
que quiere asemejarse «porque entre aquellas burlas, al parecer livianas, enseña 
una doctrina moral y católica, amenazando con el mal fin de los interlocutores 
a los que les imitan en los vicios». Su protagonista es la cortesana doña Mar- 
cela que, para rchuir las indagaciones de la autoridad sobre su vida liviana, 
decide casarse. Busca para sus vicios y travesuras al marido más paciente y 
escoge, entre los muchos que se presentan, a Estacio porque declara que es 
viudo y su primera esposa le maltrataba de palabra y obra, mientras él le faci- 
litaba amantes. Pero el autor dico, en defensa de la moral, que Estacio fingía 
aquellas condiciones y, consumada la boda, explica a su esposa que, habiendo 
naufragado, había hecho voto de retirar de la mala vida a una mujer pecadora 
con lo que él se redime de la pobreza y ella del vicio. Aquí vemos una vez más 
la característica preocupación moralizadora de la novela española. La picaresca 
se advierte en otros dos personajes rufianescos que parecen sacados de los va- 
lentones cervantinos y que hablan con graciosa seriedad de sus picardías. 

La facilidad de este escritor se advierte en el hecho de que en el mismo 
año, 1020, publicó otros cuatro libros; El caballero perfecto; El subtil cordobés: 
Casa del placer honesto y La escuela de Celestina. El primero parece inspirado por 
11 Cortegiano (1528) de Baldassar Castiglione, pues Salas declara propósito di- 
dáctico de «formar la idea de un caballero perlecto para proponer en ella un 
exemplo imitable». El protagonista de esta novela moralizadora es el caballero 
don Alonso, descendiente de cuatro nobles familias, que recibe una exquisita 
educación y dejando Valladolid va a Nápoles al servicio del rey Alfonso V, 
a cuyas órdenes interviene en empresas guerreras y diplomáticas hasta la muerte 
del rey, con lo que el hidalgo se retira en su vejez para practicar la virtud, y 
termina el libro. Ll estilo es armonioso: la narración fluida y los episodios, cortos 
y amenos, hacen legible este libro en el que la acción sirve de pretexto a una 
rie de reglas y consejos normativos del perfecto caballero. Como de costum- 
bre, se intercala una novelita moral, titulada El descanso en el desprecio. Un el 
desprecio por las cosas del mundo aclararemos. 

El subtil cordobés Pedro de Urdemalas comienza como novela picaresca con 
la semblanza de «aquel tejedor de embustes», pero luego se detieue la acción, 
cuando el pícaro Pedro funda una academia con algunos caballeros y músicos 
valencianos y pasan el tiempo refiriendo cuentos, cantando y leyendo poesías 
y hasta representan la comedia El gallardo Escarralmán. Gran parte del libro 
está en verso. 

Más interesante es la Casa del placer honesto, en la que con el socorrido 
procedimiento del Decamerón nos presenta a cuatro estudiantes de Salamanca 
que deciden abandonar sus estudios y van a Madrid. 1a en la Corte alquilan 
una Iojosa easa, que denominan del placer honesto, pues hacen un pacto de no 
casarse, ni tener novia, ni asistir a bodas ni a corridas de toros. Los acuerdos 
prohiben la entrada en la casa a los escribanos, abogados, alguaciles, busca- 
oficios y terceros. También excluyen a empresarios y dramaturgos porque tra- 
bajan «para el gusto del vulgo». Sólo se admitirá a quienes cultiven las hellas 
artes: música y poesía especialmente. En las reuniones, a las que no asisten 
mujeres, cantan, recitan poesías y cuentan las novelas de Los cómicos amantes; 
El coche mendigón, envergonzante y endemoniado; El curioso maldiciente; El ga- 
lHlardo montañés; El pescador venturoso y El majadero obstinado. Esta última se 
parece a una del Decamerón (vi, 3), y las demás tienen carácter italianizante, 
con una gran dosis satírica que le acerca a Quevedo en el segundo relato. Las 
reuniones se interrumpen por haber caído enfermo de tabardillo uno de los 
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cuatro amigos. Se promete, como de costumbre, una segunda parte que no llegó 
a escribirse. 

No es novela, y casi tampoco teatro, la Comedia de la escuela de Celestina 
y el hidalgo presumido, que publicó aquel mismo año y que, aunque es obra 
en verso dividida en tres jornadas, se reduce a las lecciones que da Celestina 
a tres pupilas suyas sobre los procedimientos para engañar a los hombres, y las 
burlas que gastan las discípulas a un presuntuoso galán, ayudadas por sus 
amantes. Luce en esta obrita el ingenio satírico y chistoso de Salas. 

Más novelesca es la «comedia en prosa» de La sabia Flora malsabidilla (1621) 
que es novela dialogada, en tres actos, en la que presenta los enredos de la 
gitana Flora, que ha llevado una vida poco honesta, para embaucar a un hidalgo 
enriquecido en las Indias, con el que consigue casarse, La misma forma de no- 
vela dialogada utiliza para El cortesano descortés, que imprime en el mismo año, 
Su asunto se reduce a la burla que hacen dos damas y sus dos galanes a un 
descortés y presuntuoso caballero, que a nadic saludaba. Uno de los galanes, 
en un desafío, le quita el sombrero con la espada y otro galán huye con él, 
Las sátiras que llegan a oídos del presuntuoso le abochornan y enloquecen hasta 
que misteriosamente le devuelven su sombrero las traviesas damas. 

El necio bien afortunado, que publica también en 1621, es una graciosa no- 
vela de tipo picaresco, en la que pretende demostrar que el éxito lo consiguen 
los necios. Para ello presenta el doctor Ceñudo, verdadero filósoto al que desde 
niño le tuvieron por tonto, y esto le sirvió para no ser culpado por ninguna 
de sus trapacerías, consiguiendo bienestar y riquezas. ls tipo de la fiwmiha de 
Bertoldo o del Simplicissimus de Grimmelshausen, Las falsas hechiverías del 
doctor Ceñudo pudieron ser sugeridas a Salas por los hechos del misterioso per- 
sonaje don Juan de Espina, que tanto dió que hablar por aquel tiempo. 

Es obra miscelánea, y no de las mejores, las Fiestas de la boda de la inca- 
sable mal casada (1022). Su protagonista es uta melindrosa señorita de (sua- 
dalajara, hermosa pero muy pagada de sí misma, que desprecia a los mejores 
galanes para terminar casándose con un corcovado, tonto y feo. Los amantes 
desdeñados celebran fiestas burlescas en Alcalá de Henares, lngar de da boda. 
Se representan algunos entremescs, de filiación cervantina, y se incluye la no- 
velita de La mayor acción del hombre. 

Mucho mejor es Don Diego de Noche (1623), novela en prosa dividida en 
nueve aventuras nocturnas que le suceden a un caballero extravagante, Pero 
lo más interesante es un epistolario jocoso muy variado, con temas como «Á un 
tabernero que le azotaron porque aguaba el vino», «Pésame a un amigo de que 
trajo a su casa a su suegra», «A un cirujano que curaba a un avariento una 
llaga en la mano derecha» y «A un corchete que sacó una mujer pública de 
pecado para casarse con ella». Las treinta epístolas que se intercalan entre la 
segunda y tercera aventura, son una muestra de lo que había de ser La estafeta 
del dios Momo (1027), libro compuesto por 64 epístolas igualmente jocosas, 
entre las que encontramos una «A Paladio, pobre y desvanecido hidalgo, resi- 
dente en una aldea, continuo cazador de liebres y gran lector de libros de ca- 
ballerías», que recuerda a don Quijote, Desfilan toda clase de tipos por estas 
cartas; arbitristas, alguaciles, buscavidas, rufianes y husconas, escribanos, ci- 
rujanos, cómicos y barberos: toda la «comedia humana» de su tiempo. Tam- 
bién incluye la novelita de sabor picaresco El ladrón convertido a ventero, que 
describe el casamiento del pícaro Galbarro con Rutina la Pempestuosa hija de 
un alegre posadero, La Estafeta es invitación de los Ragguagli di Parnaso (1612) 
de Trajano Boecalini, que tanto influyó en casi todos los novelistas de aquel 
tiempo *, y este influjo se advierte también en su último libro, Coronas del 
Parnaso y platos de las Musas (1635). En él relata Salas el viaje imaginario que 
hizo al Parnaso con otros dos escritores y refiere lo que vió en el reino de la 
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poesía, como Cervantes en su Viaje al Parnaso. En el banquete de Apolo las 
musas presentan los platos que son algunas obritas de Salas: entremeses, epís- 
tolas, una fábula, una novela satírica y alegórica titulada La peregrinación sabia 
cuyos personajes son dos zorros, padre e hijo, que viajan para que se instruya 
el más joven; y otra novelita: Los desposados disciplinantes, que es un animado 
cuadro de costumbres, con mesoneros, alguaciles, rufianes y valentones. 

Diremos, para terminar, que un año antes había publicado Salas El curioso 
y sabio Alejandro, fiscal y juez, de vidas ajenas (1634) que es una galería de 
tipos sociales, ridículos o censurables, como el Majadero pulido, afectado y ex- 
cusivamente cuidadoso de su persona; el goloso Panza dichosa; el maldiciente 
Mala lengua; el Tramoyano ridículo; el Camaleón cortesano y el Pleiteante mo- 
ledor y tramposo. En todos aparece como buen caricaturista, observador y 
jocoso. 


Lugo y Dávila 


Dow Francisco DE Luco Y DÁviLa es otro novelista madrileño, que fué 
gobernador de Chiapa, en el virreinato de Nueva España. Escribió ocho nove- 
las cortas, que publicó su hermano, en Madrid, con el extraño título de Teatro 
popular. Novelas morales para mostrar los góneros de vidas del pueblo, y afectos, 
costumbres y passiones del ánimo (1622). Contiene las narraciones: Escarmentar 
en cabeza ajena; Premiado el amor constante; Las dos hermanas; La hermanía; 
Cada uno hace como quien es; El médico de Cádiz; El andrógino y La juventud. 

Lugo merece ser recordado porque es de los primeros y más fieles seguidores 
del arte de novelar españolizado por Cervantes. La imitación se ve patente si 
comparamos El andrógino con El celoso extremeño y La Hermanía con Rin- 
conete y Cortadillo. Muchos puntos de semejanza hay también entre La juven- 
tud y La señora Cornelia o en Cada uno hace como quien es y El curioso imper- 
tinente. Sin Negar a su modelo cervantino, hay que reconocer que el estilo de 
Lugo es correcto, claro y elegante. En alguna novela, como La hermanía, hay 
graciosas burlas y espíritu observador. Lugo era buen humanista y el afán de 
citar autores clásicos es lo único que afea estas novelitas, Para unirlas acude 
al socorrido procedimiento de suponer que fueron contadas por tres amigos, 
que se reúnen en el jardín de uno de ellos, para distraer sus ocios. Al principio 
hay una breve disertación sobre preceptiva novelística. 

Lugo publicó algunos otros escritos de genealogía y prometió una segunda 
parte del Teatro popular, donde había de pintar no las gentes del pueblo, como 
en la primera parte, sino «las acciones graves de los príncipes dignos del co- 
turno de Sófocles», pero creemos que no llegó a escribirlas. 


Lope de Vega 


Aunque ya ha sido estudiado debidamente en otro capítulo, Lope de Vega 
tiene derecho a ocupar un puesto entre los cultivadores de la novela corta. La 
petición de su querida «Marcia Leonarda», o sea doña Marta de Nevares, y el 
deseo de emular a Cervantes después del éxito alcanzado con sus Novelas ejem- 
plares, movieron a Lope a escribir Las fortunas de Diana, narración que incluyó 
en el libro misceláneo La Filomena (1621), y como doña Marta le solicitó otras 
escribió La desdicha por la honra, La prudente venganza y Guzmán el bravo, que 
se imprimieron en La Circe, con otras rimas y prosas (1624). En estas novelas se 
admira el ingenio del Fénix, pero carecen de unidad constructiva; las digre- 
siones no son oportunas y su sentido dramático se advierte en La prudente 
venganza, cuya acción parece dividida en tres actos, El primero serían los amo- 
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res de una hermosa dama (Laura) y un noble sevillano (Lisardo) que, a punto 
de celebrar su boda, debe huir a Méjico. El segundo podría ser el casamiento de 
la dama con otro hombre (Marcelo) que le hizo creer que Lisardo se había 
casado en el Nuevo Mundo, Regresa Lisardo y se entregan secretamente a re- 
laciones adúlteras. Y el tercer acto sería la secreta venganza de Marcelo, que 
hace que un esclayo apuñale a su esposa, y luego el esclayo es muerto por Mar- 
celo, que también mata al criado delator de los culpables amores y asimismo 
envenena a la criada que los protegió. Finalmente, al cabo de dos años, sor- 
prende a Lisardo bañándose en el río y lo ahoga, sin que nadie le vea. Como 
puede verse, recuerda la técnica de los dramas de honor de Calderón o de al- 
guno del propio Lope, que dice en La desdicha por la honra «he pensado que 
tienen las novelas los mismos preceptos que las comedias». En esta otra novela 
presenta las andanzas de un español en Italia y Constantinopla, que muere por 
libertar a una cristiana cautiva que es favorita del sultán. Guzmán el bravo 
es un valiente noble que, en Túnez, acomete románticas aventuras de amor y 
de espada, terminando felizmente en boda, Y Las fortunas de Diana es la más 
absurda de las cuatro, en la que una muchacha de Toledo lega a unirse con 
su amado después de increíbles peripecias. Las otras novelas de Lope (La 
Dorotea, La «Arcadia, El peregrino en su patria, ete.) deben buscarse en su capí- 
tulo correspondiente. 


Juan de Piña 


Hasta ahora no ha figurado en las historias de la literatura este novelista 
culterano. Se llamaba Juan Izquierdo de Piña o Juan de Piña, pues de ambos 
modos solía firmar, Nació en Buendía, provincia de Cuenca, hacia 1560. Vivió 
en Madrid, desempeñando el cargo de escribano y fué muy amigo de Lope de 
Vega por quien demostró adhesión y entusiasmo ilimitados. Falleció en Ma- 
drid en 1643. 

Podemos considerarle como un novelista secundario. Sus novelas están es- 
eritas en estilo gongorino, con lo que ofrece una novedad porque hasta entonces, 
aunque algunos novelistas escribían en estilo artiticioso y afectado, el género 
narrativo se había visto Jibre de la influencia culterana, que ya iba invadiendo 
la oratoria. Es curioso que, mientras su íntimo amigo Lope escribía con 
diáfana claridad, Piña se esforzó por oscurecer su lenguaje con extrañas metá- 
foras, alegorías y excesivas alusiones mitológicas. Pero no emplea latinismos 
ni usa del hipérbaton. Lo que caracteriza su lenguaje es la supresión de ver- 
bos y adverbios que convierte en enigias algunos párrafos, Y es lástima, por- 
«que tenía habilidad narrativa y cualidades de invención y originalidad. 

Sin ocuparnos de sus poesías, ni del Epítome de las fábulas de la antigie- 
dad (1635), que es un librejo de mitología, diremos que Piña publicó, en 1624, 
una colección de siete Novelas exemplares, y prodigiosas historias, que contiene 
las tituladas La Duquesa de Normandía: El celoso engañado; Los amantes sin 
terceros; El casado por amor; El engaño en la verdad; Amar por ejemplo; El ma- 
temático dichoso y la comedia en verso «Amar y disimular. Ya en el título del 
libro y en el de alguna novela se advierte el poderoso influjo que ejerció Cer- 
vantes en todos los narradores de este tiempo. 

Poco después dió a la imprenta otro volumen titulado Varias fortunas (1627) 
que contiene cuatro novelas, de las que solamente una tiene asunto español: 
Las fortunas de don Antonio Hurtado de Mendoza, Las otras son Fortunas del 
segundo Orlando; Fortunas de la Duquesa de Milán, Leonor Esforzia y Próspera 
y adversa fortuna del tirano Guillermo, Rey de la Gran Bretaña. Aun publicó 
al siguiente año los Casos prodigiosos y cueva encantada (1628) que es una larga 
historia de cierto don Juan Bernardo, de cuyas aventuras dice Piña: «Parece 
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cuento de libro de caballerías; cierto que no lo es, sino verdadero suceso». Se 
intercalan unos catorce episodios, que son lo mejor del libro, Lo continuó en una 
Segunda parte de los Casos prodigiosos (1629), peor escrita y con menos varie- 
dad. Repite el tema de su novelita La Duquesa de Normandía en un episodio, 
y en otro imita la historia de Inés de Castro que aquí se atribuye a cierta Isa- 
hela víctima inocente de la reina Porcia de Inglaterra por el delito de amar 
a su hijo Ricardo. 


Juan Pérez de Montalbán 


También ha sido estudiado en otro capítulo de esta Literatura el doctor 
Juan Pérez de Montalbán, pero debemos examinar su producción novelesca 
pues es uno de los primeros imitadores de las Novelas ejemplares de Cervantes. 
Este discípulo, amigo y protegido de Lope no quiso ser menos que su maes- 
tro en el arte dramático y, en 1624, publicó la colección Sucesos y prodigios de 
amor en ocho novelas ejemplares. Es obra juvenil y alguna, como La villana 
de Pinto, la escribió siendo estudiante en Alcalá, Cuando el libro sale de la im- 
prenta su autor apenas tiene veintidós años de edad y carece de la necesaria 
experiencia de la vida, En el prólogo rechaza la idea de haber sido inspirado por 
autores italianos y dice al lector: «si acaso te agradaren... sírvete de darme toda 
la alabanza, porque, como te he dicho, no tiene parte en ellas ni Boccaccio ni 
otro autor extranjero», Sus novelas están escritas con ardiente imaginación y, 
eomo obra de juventud, predomina el dinamismo, la acción trepidante aunque 
sea en perjuicio de la lógica, Hay episodios increíbles pero seductores. Busca, 
y consigue casi siempre, la amenidad y, por eso, suprime las largas moralida- 
des y reflexiones, que tanto abundan en este linaje de escritos, y las sustituye 
por concisos apotegmas. Los personajes aparecen desdibujados, pero tiene sen- 
tido pictórico y, como Céspedes y Meneses, una tendencia a lo terrorífico y des- 
orbitado, por lo que debemos considerarle un verdadero prerromántico. 

Estas novelas exemplares aparecen, como las de Cervantes, sin ningún entra- 
mado que sirva de engarce entre ellas, En cuanto al lenguaje resulta extraño 
que, burlándose de los culteranos, el estilo de Montalbán esté plagado de cul- 
tismos fastidiosos. 

También es curioso observar que no tienen nada de ejemplares en el sentido 
moral, pues los rasgos lúbricos y licenciosos abundan en todas ellas. Sin vacilar 
puede afirmarse que son las más obscenas de su tiempo, y doña María de Zayas 
que ha sido considerada, desde que lo afirmó Ticknor, como la novelista española 
más atrevida, nunca llegó a escribir una monstruosidad comparable a La mayor 
confusión. Hemos de advertir, y ya lo dijimos al principio de este capítulo, que 
la inmoralidad no está en las descripciones salaces ni en el lenguaje, como se 
encuentra en los novellicri, sino en el fondo; de tal modo, que los censores no 
encuentran nada de reprobable. Es sorprendente que Montalbán, profundamente 
religioso, misógino y de vida honesta, cometiera estos excesos literarios. 

Las novelas que contiene este libro son las siguientes: La hermosa Aurora, de 
tipo caballeresco, con una lejana influencia del Persiles. Se desarrolla en Sicilia, 
con amoríos de príncipes y señores. Es inverosímil y de escaso interés. La 
Juerza del desengaño es melodramática y follctinesca, Misteriosa y fantástica. 
Hay hechiceros y magia, con una terrorífica aparición de la Muerte, para 
terminar con un desenlace piadoso propio de un escritor ascético. Jl envidioso 
castigado es novela de tipo romántico, rica en episodios y en la que existe lógica 
y buenos caracteres. La mayor confusión, la califica el señor Amezúa como «la 
más monstruosa y hedionda de la literatura castellana», pues trata de la pasión 
incestuosa de una madre por su hijo del que, mediante ardides, concebirá una 
niña que andando el tiempo llegará a ser la esposa de su padre y hermano. La 
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madre muere arrepentida y declara la verdad y, al saber su pecado involun- 
tario, el protagonista muere de tristeza. Este asunto procede de una de las Cento 
Novelle de Sansovino (m1, 4) o de los Hecatommithi de Giraldo Cinthio (v, 3) 
que corrían impresos en castellano desde 1590 *. De este tema repugnante hay 
precedentes en la fábula de Mirra, las hijas de Lot, Semíramis y su hijo Nino, 
el incesto de Tamar, Edipo y Antígona, etc. Tiene poco mérito literario La 
villana de Pinto, novela de tipo cortesano, pobre de acción, con el manoseado 
recurso de la anagnórisis o reconocimiento final de la protagonista. Mayor 
dinamismo hay en La desgraciada amistad en la que es arrastrada por la fata- 
lidad la protagonista, cautiva en Argel, y termina trágicamente de modo in- 
esperado, Los primos amantes es un verdadero folletín, desmayado y con perso- 
najes desdibujados. Y hay un lejano reflejo del Teágenes de Heliodoro en La 
prodigiosa, novela de aventuras que se desarrolla en una Albania de absurda 
geografía, que limita con el Cáucaso. Hay caballeros enamorados y voluptuosas 
princesas que tienen hijos en secreto. Está plagada de disparates inverosímiles, 
con un verdadero delirio de incidentes, naufragios y selvas misteriosas, Nada 
de esto impidió que tuviera un gran éxito esta colección, de la que se conocen 
quince ediciones en el siglo xv y muchas otras posteriormente, con traduc- 
ciones al francés, inglés e italiano, 

Ocho años después publicó el Para todos (1032), libro misceláneo, como los 
que estudiaremos más adelante, en el que hay de todo: comedias, autos sacra- 
mentales, discursos eruditos sobre las más diversas cuestiones y tres novelas 
cortas: la primera es de género cortesano y se titula 41 cabo de los años mil, de- 
masiado discursiva y dialogada, en la que vemos a los personajes empujados 
por la fatalidad, En 41 palacio encantado hay mucha fantasía, sin orig nalidad 
en el empleo de recursos maravillosos, No menos inverosímil es El piadoso ban- 
dolero, que es un noble valenciano convertido por el hado adverso en bandido. 
Contra estas novelas, que no son mejores que las anteriores, arremetió durísima- 
mente Quevedo en la Perinola y dice de ellas que «no tienen pies ni cabeza» 
y que «el lenguaje de cansado jadea... no cuento las inpropiedades porque son 
tantas como dislates», y profetizó que su autor terminaría loco, como desgracia- 
damente se cumplió. Estas tres novelas se imprimieron junto con las otras ocho 
en casi todas las ediciones de Sucesos y prodigios de amor posteriores a 1632. 


Agreda y Vargas 


Don Diego de Agreda y Vargas, madrileño, caballero del hábito de San- 
tiago y capitán de infantería en las guerras de 1640, publicó en 1620 un libro 
con Doce novelas morales, útiles por sus documentos. Si se propuso emular a Cer- 
vantes queda muy por debajo de su modelo, pero esta no impidió que se re- 
imprimiera su libro al año siguiente y que se tradujese por Baudoin al francés, 
al mismo tiempo. Estas novelas están escritas en un estilo seco y monótono; la 
acción se desarrolla a marchas forzadas, sin concesiones al humorismo, auste- 
ramente obsesionado por su fin moralizador, Al final de cada historia se da la 
enseñanza provechosa que puede obtenerse de cada personaje. La primera na- 
rración se titula Aurelio y Alexandra y es una refundición de la leyenda de 
Romeo y Julieta, según Bandello o Masuecio, a no ser que Agreda utilizase 
a ambos novellieri, Algunas novelas tienen elementos picarescos, como El premio 
de la virtud; El daño de los celos; El premio de la traición y El viejo enamorado. 
Las demás se titulan: El hermano indiscreto; Eduardo rey de Inglaterra; La ocasión 
desdichada; La resistencia premiada; Federico y «Ardenia; La correspondencia 
honrosa y Carlos y Laura. 
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Este mediano novelista ya había publicado anteriormente Lugares comu- 
nes de letras humanas (1616) y ul año siguiente una paráfrasis, bastante libre, 
de Los amores de Leucipe y Clitofonte de Aquiles Tacio, aprovechando la tra- 
ducción italiana de Francesco Angiolo Coccio, 


Céspedes y Meneses 


GONZALO DE CéspEDES Y MuneseES (1585?-1638). Es un escritor madrileño 
que nos habla de su propia vida aventurera en el Poema trágico del español 
Gerardo y desengaño del amor lascivo (1615) que, según dice, son «cn parte ver- 
daderos y en parte fingidos desengaños». En esta novela refiere una compli- 
cada historia amorosa a consecuencia de la cual estuvo algún tiempo en prisión 
y uños después volvió a ser encarcelado y desterrado. Vivió en Zaragoza donde 
publico eva Historia apologética (1622), de las alteraciones de Aragón por aco- 
ger a Antonio Pérez, y fué mandado recoger el libro. Marchó a Portugal y allí 
imprimnó su Historia de Felipe PT con la que consiguió no sólo que se levan- 
tara su destierro sino el ser nombrado cronista del Rey. 

Además del Español Gorardo publicó en Lisboa la Varia fortuna del soldado 
Pinduro (1620), larga novela de amor y aventuras románticas, con variedad de 
elementos: lances de espada, sucesos trágicos y misteriosos junto a escenas del 
hampa sevillana. El lenguaje eulterano afea algunos pasajes. Pero más nos 
Interesa por sus Historias peregrinas y ejemplares (Zaragoza, 1623) que son seis 
novelas cortas, cuya «acción se desarrolla en seis ciudades diferentes (Zaragoza, 
Sevilla, Córdoba, Toledo, Lisboa y Madrid). Cada una lleva, a manera de intro- 
ducción, la descripción histórica de la ciudad respectiva. Se titulan: El buen 
celo premiado: El desdén del Alameda: La constante cordobesa; Pachocos y Palo- 
muques; Sucesos trágicos de den Enrique de Silva y Lo sdos Mendozas. En todas 
estas novelas domina el amor con el más exaltado carácter romántico: amor 
y celos, voces misteriosas y espantables apariciones, como en La constante cor- 
dobesa en la que don Diego ve surgir de un sepulero al padre de la mujer que 
ama, y el fantasma le amenaza para que renuncie a su hija. Hay una induda- 
ble semejanza con el Burlador de Sowilla. Agreda es escritor ameno y original, 
«in influjo italiano, sino de su propia vida aventurera y de su fogosa imagi- 
nación, 


Cortés de Tolosa 


Poco conocido es Juan Cortés de Tolosa, escritor madrileño, nacido hacia 1390 
que, después de estudiar con los jesuitas del seminario de Tarazona, regresó a 
Madrid donde trabajó como oficial de la Real Tesorería. Publicó en Zaragoza 
el curioso libro Discursos Morales (1017) que contiene cuatro novelas cortas 
en las que cultiva el género satírico-costumbrista. Escribe en lenguaje castizo 
y gracioso, pero alguna vez se oscurece, pues, como dice el autor, «se puede 
decir de mi libro lo que de los abundosos árboles, que tienen más fruta que 
hojas; porque tiene más pensamientos que palabras». 

Las novelitas son El licenciado Periquin; La comadre; El nacimiento de la 
verdad y Un hombre muy miserable llamado Gonzalo. El libro contiene además 
muchas cartas moralos, en tono satírico que recuerdan las epístolas jocosas de 
Salas Barbadillo, aunque hay que advertir que son más antiguas las de Cortés 
de Tolosa. Este autor está injustamente olvidado y no ha sido estudiado en 
las historias literarias, aunque presenta indudable interés por la rarísima novela 
picaresca Lazarillo de Manzanares (1620) que no es una servil imitación del de 
Tormes. Al final de este libro reimprimió sus novelas cortas añadiendo otra que 
titula El desgraciado. 
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Zayas y Sotomayor 


Doña María DE Zayas Y SOTOMAYOR es una figura excepcional en el con- 
junto de novelistas de esta época. Nacida en Madrid, en 1590, son muy pocas 
las noticias que tenemos de su vida. El señor González Amezúa ha trazado re- 
cientemente una breve biografía, aprovechando pasajes de sus escritos con 
hábiles conjeturas, de las que se deduce que era de familia noble. Residió en 
Madrid y en Nápoles. Cultivó la poesía. Tuvo amistad con Montalbán, Fué 
muy aficionada a la lectura, Falleció en Madrid, no sabemos si en 1661 o en 1669, 
pues se han encontrado dos partidas de defunción de otras tuntas María de 
Zayas . Para que todo sea misterioso, tampoco sabemos cuándo publicó sus 
Novelas amorosas y exemplares, que sólo conocemos desde la edición de Zara- 
goza, 1637, aunque se afirma que ya fueron impresas en 1634”, 

Su obra novelesca es atrevida, llena de imaginación exaltada, inverosímil 
a veces y realista casi siempre. Tiene acusado carácter romántico en los lan- 
ces de amor; desmayos de los enamorados; cambios de traje entre hombres y 
mujeres; cruel castigo para la adúltera, que en realidad es inocente, pero que 
ha de beber en el cráneo de su galán y roer los huesos que le tiran bajo la mesa 
de su esposo. Escenas en que pobres mujeres son arrastradas por los cabellos, 
abofeteadas y cubiertas de golpes hasta sangrar. Hay tormentos sádicos y es- 
cenas de hechicería. Amores ardientes y canciones a la guitarra o con el arpa. 
Los amantes lloran, gozan y sufren. Los maridos son burlados y las venganzas 
son terribles. Es un mundo exaltado, maravilloso y sobrenatural, con apari- 
ciones nocturnas de fantasmas, sueños fatídicos, conjuros y embrujos eróticos, 
pactos diabólicos, raptos, estupros y asesinatos, Sus personajes son damas no- 
bles y caballeros hidalgos que pasan por estas novelas dejando un aroma de 
pecado y pasión. A pesar de todo los censores religiosos las aprobaron sin 
reservas e incluso recomendaron su lectura '* porque María de Zayas nunca es 
lúbrica y obscena, como los cuentistas italianos, sino realista sin gazmoñería 
y se limita a reflejar la sociedad española de su tiempo llena de contrastes, 
como ha señalado el señor Amezúa, «entre religiosidad y lujuria, lujo y miseria, 
devoción y galantería, vivacidad exuberante y quietismo adormecedor». Ade- 
más hay que destacar el feminismo que aparece en sus novelas. Defiende la 
libertad de la mujer y, al igual que su contemporánea mejicana sor Juana Inés 
de la Cruz, acusa a los hombres como causantes de sus flaquezas y desvíos. 
Llega a afirmar rotundamente que si «nos dieran libros y p rtores, fuéramos 
tan aptas para los puestos y las cátedras como los hombres, y quizá más agu- 
das», «que hay padre que tiene por cosa de menos valer que sepan leer y escri- 
bir sus hijas, dando por causa que de saberlo son malas... y esta es natural en- 
vidia y temor que tienen de que los han de pasar en todo». 

En su primer libro doña María pretende imitar a Cervantes, incluso en el 
título de Novelas amorosas y ejemplares, pero apenas hay semejanza ni en el es- 
tilo ni en los temas. Más influjo hay de los novelistas italianos y más se ase- 
meja a Céspedes y Meneses. El libro contiene diez novelas tituladas: Aventurarse 
perdiendo; La burlada Aminta y venganza del honor; El castigo de la miseria; 
El prevenido engañado; La fuerza del amor; El desengaño andando y premio 
de la virtud; Al fin se paga todo; El imposible vencido; El juez de su causa 
y El jardín engañoso, El artificio para enlazarlas es una reunión de damas y 
galanes en Madrid, en casa de Lisis que está enferma de cuartanas, para entre- 
tenerla durante unas frías noches de diciembre, y al mismo tiempo se va tejiendo 
una historia de amor entre Lisis y don Diego. Se continúa la colección con la 
Parte segunda del sarao y entretenimiento honesto, publicada mucho después, 
en 1657, que contiene otras diez novelas, llamadas desengaños (porque son para 
desengañar a las mujeres del loco amor humano) que se suponen referidos, du- 
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rante unas carnestolendas, por los mismos personajes de la primera parte. Con- 
tiene La esclava'de su amante; La más infame venganza; La inocencia castigada; 
El verdugo de su esposa; Tarde llega el desengaño; Amar sólo por vencer; Mal 
presagio casar lejos: El traidor contra su sangre; La perseguida triunfante y 
Extragos que causa el vicio, Sentimos no disponer de espacio para analizarlas. 
En algunas hay elementos picarescos («picaresca de la aristocracia» dijo la 
Pardo Bazán) y por eso se estudiará en aquel capítulo. Su éxito fué grande 
y se hicieron traducciones al francés, alemán, inglés y holandés, aparte de 
diversas imitaciones por escritores franceses. Es escritora que aun se lee con 
gusto, 


Laura Mauricia 


Junto a los nombres, ya consagrados por la crítica, de María de Zayas y 
Mariana de Carvajal, permanece desconocido el de Laura MAurIcia cuya voz 
no debe continuar alejada de este conjunto femenino, siquiera como la her- 
mana menor. 

Su libro El desdeñado más firme carece de lugar y año de impresión, pero 
la dedicatoria, dirigida a la excelentísima señora doña Luisa María de Meneses, 
condesa de Portalegre y marquesa de Govea, está firmada en París el 30 de 
mayo de 1655, El libro tiene aspecto de haber sido impreso en el extranjero 
y posiblemente en aquella ciudad. Ningún otro dato conozco de esta dama 
española «que vivía en la capital francesa y que conocía bien las costumbres 
madrileñas. Su novela, de puro sabor cortesano, está dividida en cuatro discursos 
y contiene sonetos y romances intercalados según el gusto de la época. 

Bajo los álamos del Prado madrileño ve don César a la bellísima Lises. Los 
incidentes hasta obtener su amor; el gracioso equívoco con otra Lises, prima 
de la primera, y los enredos de otros caballeros que también las pretenden 
constituye el asunto de esta novela, poco importante desle el punto de vista 
literario pero interesante como documento de la época. Se desprende un sutil 
aroma galante de este raro libro que no pretende moralizar y que podría trans- 
formarse sin esfuerzo en una comedia de enredo. 


Camerino 


Otro imitador de Cervantes es el italiano José CamerImo, natural de Fano, 
en la Umbria, que vivió en Madrid como procurador de los Reales Consejos 
y del tribunal de la Nunciatura. En 1624 publicó doce Novelas Amorosas y 
hasta el titulo de algunas es una simple variante de las cervantinas, como re- 
sulta al comparar El casamiento desdichado y El amante desleal con Jl casa- 
mento engañoso y El amante liberal del Manco de Lepanto. Y al igual que Cer- 
vantes busca Camerino la variedad en los asuntos de su colección. Hay dos 
de toma morisco, tituladas La triunfante porfía, que se desarrolla en Córdoba, 
y La voluntad dividida, que sucede en Granada. Otras tres pertenecen al género 
bizantino: en La Persiana relata las aventuras de un catalán en Persia, al estilo 
caballeresco: Los peligros de la ausencia es una historia amorosa, en Florencia 
durante la época bizantina, y La soberbia castigada sucede, nada menos, que en 
tiempo de los cartagineses, por lo que resulta un precedente curioso de las 
modernas novelas arqueológicas, También hay otras dos de terna pastoril: La 
firmeza bien lograda que se sitúa en Chipre y Smirna, y La ingratitud hasta la 
muerte. Las cinco restantes son de asunto netamente español: en El pícaro 
amante vemos las aventuras de un estudiante de Salamanca; El amante desleal 
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desarrolla el terrible asunto, repetido por varios autores, del hijo ausente que 
no es reconocido a su regreso y es asesinado por su padre y hermano para ro- 
barle. De tipo cortesano son La catalana hermosa, El casamiento desdichado y 
Los efectos de la fuerza. ' 

En cuanto a la técnica de Camerino, suele emplear procedimientos de novela 
bizantina, de aventuras, con raptos por los corsarios, agnición, venganzas y rá- 
pidos cambios de escena. Por desgracia, el estilo se resiente de la afectación 
retórica y grandilocuente que comenzaba a enturbiar la clara prosa de la Edad 
de Oro. Pero cuando quiere escribe el castellano con absoluto dominio, como se 
ve en El pícaro amante que está libre de cultismos. 

Muchos años después publicó Camerino La Dama Beata (1655) que tenía 
escrita desde 1642. Sin duda le censuraron muchos el estilo de su primer libro, 
pues dice en este último: «Huiré cuanto pudiere de lo encrespado del lenguaje, 
porque estimo tus advertencias y tengas seguridad de la enmienda de mis 
yerros, que el descuido o la cortedad del talento hubiesen entretejido en este 
tercer libro que te presento en tu idioma». Sin embargo, La Dama beata es bas- 
tante aburrida y no es precisamente una novela. Su estructura recuerda los 
Asolani de Bembo. La Dama protagonista es una señora madrileña que recibe 
algunas visitas en su casa de la calle de Preciados; pasea con otra dama extran- 
jera por el campo de Leganitos o en un jardín de Kecoletos y asiste a una re- 
unión literaria. Los diferentes temas de conversación forman el asunto de este 
libro, que se divide en siete visitas, Es interesante la cuarta por referir los desas- 
tres ocurridos en Madrid con el pavoroso incendio de la Plaza Mayor en 1631, 
el del Palacio del Retiro, en 1640, y algunos otros. La sexta visita, que es la 
más extensa, desarrolla la teoría del Banco del Desengaño, original remedio de 
la economia española por un sistema de circulación Aiduciaria mediante pagaré 
Este proyecto obsesionó a Camerino durante nucho tiempo y sobre él escribió 
otra obra. 


Castro y Anaya 


Aunque los historiadores de la literatura española no citan al murciano 
Don Penro DE Castro Y ANaya, debemos recordarle por su libro Las auroras 
de Diana (1632). Se titula así porque Diana es una ilustre y bellísima dama, 
hija del duque de Mantua, que después de una enfermedad y por consejo de los 
médicos ha de hacer ejercicio al amanecer. Varios caballeros la acompañan en 
la quinta de recreo que posee a orillas del Po. Procuran distraerla de su melan- 
colía con poesías y con historias que se interrumpen de un día para otro, como 
las de Scherezada en las Mil y una noches. anto, que no podríamos dictaminar 
si este libro se parece más en su entramado al Decamerón o a la famosa colec- 
ción de cuentos árabes, pues es curiosa la coincidencia de que en ambos libros 
se cuenten las historias al nacer el día. Ya sabemos que es pura casualidad, 
pues los cuentos de 41f layla wa-m-layla no fueron conocidos en Europa hasta 
la traducción de Galland (1704-1708), Pero lo que sí podemos asegurar es que 
el libro de Camerino sirvió de modelo a Castillo Solórzano para sus colecciones 
Los alivios de Casandra (1640), que, como recordarán los lectores, era hija de 
un gran príncipe de Milán y también padecía de welancolía, que procuraban 
aliviarla sus doncellas con entretenidas narraciones, y La quinta de Laura (1619), 
que era una solitaria finca de recreo, precisamente a las orillas del Po, donde 
asimismo se relatan novelitas. 

Las auroras de Diana es libro agradable, escrito con elegancia y fluidez, 
Los doce sonetos a la rosa son deliciosos y alguno nos recuerda a Ronsard y 
otro al famoso de Góngora «Ayer naciste y morirás mañana...». Se respira en 
estas auroras una dulce galantería muv italiana. con un resto de elegante buco- 
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lismo en el comportamiento de los personajes. Fué libro justamente elogiado por 
Calderón, Montalbán, y Lope de Vega que dió la aprobación oficial para su 
impresión. 


Baltasar Mateo Velázquez 


Entre el gran número de novelistas olvidados por los historiadores, que sólo 
quieren ocuparse de los nombres muy conocidos, encontramos al alférez BaL- 
Tasar Mareo VeLázquez, o BALTASAR ÁNGULO VELÁZQEZ como le nombra 
algún contemporáneo suyo. Itabía nacido en la villa de Varaderrey (Cuenca) 
hacia 1580. Después de aprovechados estudios humavísticos abrazó la carrera 
de las armas, hermanándolas con el cultivo de las letras, caso frecuente en 
aquel tiempo. Peleó en la toma de Mamora (1612) y de Larache (1614) y mu- 
chos años después aun continuaba en la Armada Real. 

Su libro El filósofo del Aldea (1626) es una verdadera rareza bibliográfica 
que no consiguieron ver ni Tichnor ni Fernández de Navarrete. Tiene interés 
por ser una colección de cuentos en la que se funden el entramado italiano 
y la forma oriental de miscelánea con dichos sentenciosos o morales. El filósofo 
del idea era un labrador a quien llamaban así por su afición a leer libros doc- 
trinales y que, amargado por lus continuas burlas que hacían llamándole el 
filósofo, cambió de lugar de residencia yendo a Tor de Laguna (Torrelaguna). 
Un caballero de este pueblo celebraba reuniones con las personas más notables 
y llamaron al aldeano para que les entretuviera con sus rellexiones. El filósofo 
contesta a cuanto le proponen, como la Doncolla Teodor medieval, y demuestra 
una erudición que raya en pedantería, 

En las cinco conversaciones en que está dividido el libro se habla De la buena 
y mala crianza de los hijos; Del tomar estado; Del bueno y mal gobierno; De la 
buena y mala fortuna y es de especial interés la última Del bueno y mal len» 
guaje. Aquí ataca al eulteranismo y dice «que el lenguaje bueno es aquel que 
es decente y digno de la materia que en él se trata y del lugar en que se dice, 
como sea tan claro que todos sean capaces de entenderlo; pero el lenguaje malo 
es aquel que, auuque sea bueno, no le entiende nadie». Esta claridad resplan- 
dece en El filósofo del Aldea que, aunque cita con profusión a los autores clá- 
sicos, habla con descuido natural. Este aldeano es de la estirpe del filósofo 
Boca de todas las verdados y del Curioso y sabio Alejandro de Salas Barbadillo, 
que encubren un pensador agudo bajo su rústica apariencia. 

De las tres novelitas que se introducen en las conversaciones, podemos recor- 
dar la de Polimo y su hijo Sigeldo, que es una historia trágica de la antigua 
Roma; el caso peregrino de las dos Isabelas, ocurrido en Sevilla; el de Águeda 
la mal casada; la lastimosa pérdida del reino del rey Ebandro, en la Rusia 
septentrional; la curiosa aventura del estudiante don Paulo, de Alcalá; la ex- 
traña historia del despensero muerto y la mona, etc. 


Miguel Moreno 


No queremos olvidar en este conjunto de novelistas menores a MiGuEL Mo- 
RENO que hasta ahora no ha figurado en ninguna historia literaria. Las dos 
novelas que de él conocemos se publicaron en ejemplares tan raros que su con- 
temporáneo Pérez de Montalbán quizá no logró verlas, pues al citar El cuerdo 
amante la tituló El curioso amante como también se confundió al decir que 
Moreno era madrileño, El error del Para todos continuó al citarle con el falso 
título don Nicolás Antonio, aunque rectificó el lugar de nacimiento, y conti- 
nuaron equivocándose don Adolfo de Castro y el señor Fernández de Navarrete. 
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Menos conocida es La desdicha en la constancia, cuya primera edición no cita 
ningún bibliógrafo y se reimprimió como anónima muchas veces, desde que 
Isidro de Robles la incluyó en la colección Varios efectos de amor (Madrid, 1606). 

Miguel Moreno nació en Villacastín (Segovia) hacia 1591. Hizo estudios 
de Derecho y desempeñó el cargo de escribano en Madrid, y también el de se- 
eretaric del duque de Béjar. En 1633 marchó a Roma como secretario de la 
comisión enviada por Felipe IV para presentar al papa Urbano VII un me- 
morial contra los abusos de la curia romana y la nunciatura en España. Allí 
permaneció dos años hasta sorprenderle la muerte en la Ciudad Eterna el 28 de 
julio de 1635, poeo después de publicar las Flores de España cultivadas en Roma 
(Roma, 1635), que es una curiosa colección de doscientos epigramas, en los 
que se advierte el carácter severo del autor, Ese mismo carácter ceñudo y aus- 
tero se advierte en sus dos novelas, que por el asunto amoroso son típicamente 
cortesanas. Su lenguaje es esmerado y el estilo elegante y artificioso, aunque 
siempre claro y original. En Jl cuerdo amante (1628) ataca a quienes atentan 
contra la lengua, quitándole «la dulzura y gracia con la dureza escabrosa de la 
transposición y usurpación de verbos», Alusiones que parecen ir contra el estilo 
retorcido del gran amigo de Lope, Juan de Piña, escribano como Moreno y del 
que ya dijimos que tenía la extraña manía de suprimir verbos esenciales en sus 
novelas. 

La desdicha en la constancia, con la historia de los desgraciados amores de 
don Jaime Centellas y doña Juana de Aragón, es de gran dramatismo, en la que 
se funden algunos hechos reales con otros imaginados, y en la que no falta 
el episodio tan repetido del cautiverio en Constantinopla. 


Pacheco de Narváez 


También permanece en el mayor olvido como novelista el estimable escri- 
tor Luis PacuEco DE Narváez al que únicamente se recuerda por sus tratados 
de esgrima. Era natural de Baza (Jaén) y pertenecía a una ¡lustre familia. Sus 
profundos conocimientos de matemáticas los fundió con la gran destreza que 
poscía del manejo de las armas. Fué nombrado maestro de Felipe TV al que en- 
señó durante muchos años las matemáticas y la esgrima, Como sargento ma- 
yor vivió en la isla de Lanzarote, del archipiélago canario, y de regreso a Ma- 
drid ejerció basta su muerte el cargo de Maestro Mayor de las armas en todos 
los dominios españoles. 

Mny conocida es la rivalidad que existió entre Quevedo y él, originada por 
una discusión que ambos sostuvieron, en casa del conde de Miranda, acerca 
de una forma de acometimiento que Pacheco defendía en su libro recién publi- 
cado Cien conclusiones o formas de saber de la verdadera destreza fundada en 
ciencia (1608). Quevedo le demostró prácticamente su opinión contraria, qui- 
tándole el sombrero con su espada. Desde ese momento Quevedo no perdonó 
ocasión de burlarse, como lo hizo en el Buscón (capítulo vir, presentando a un 
ridículo esgrimidor, que da las estocadas con arreglo a figuras geométricas, pero 
que tiene que huir de un mulato ignorante que le ataca con una daga. Pacheco 
se vengó de Quevedo en el duro libelo Tribunal de la justa venganza. 

Dejando a un lado sus obras sobre destreza de las armas, que pueden verse 
en la nota bibliográfica, le citamos en este lugar por su novela de tipo corte- 
sano Historia tráxica y exemplar de las dos constantes mugeres españolas (1635). 
Según dice Pacheco, la escribió a petición de unas damas, en vindicación de los 
ultrajes que su sexo padecía en las novelas de aquella época. Y añade que 
«los casos que en este papel se refieren no son del todo supuestos; que la mayor 
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parte de ellos pasó en nuestro tiempo, y pudiera, si me fuera permitido, nom- 
brar las personas por quien sucedieron». 

El autor nos presenta al matrimonio burgalés de Alexandro y Laureana, 
Esta recibe una riquísima herencia en el Nuevo Mundo y su esposo marcha a 
recogerla. En Sevilla ve cierto día, en un balcón, a una dama idéntica a Lau- 
reana y cree que es su esposa que le engaña. Envía a por la herencia a un 
criado y él consigue conocer a la dama que se llama Clavela y está casada con 
Marcelino. Alexandro se hace pasar por francés y, por medio de la alcahueta 
Claudina, consigue sorprender en la oscuridad a Clavela y la hace marchar con 
él camino de Francia. Huvendo del esposo ultrajado, Claudina cae de un bal- 
cón y muere confesando su culpa a Marcelino, que sale en persecución de los 
adúlteros. En el camino encuentra a Laureana y sufre la misma confusión que 
Alexandro con su esposa, por el enorme parecido físico, y mata al hermano 
de Laurena, que la acompaña, crevendo que es el seductor de Clavela, Después 
de varios incidentes Laureana da a luz una niña, y Clavela también tiene un 
niño. Ambas deciden retirarse a un convento. Marcelino consigue encontrar a 
Alexandro y lo desafía. En el duelo se atacan furiosamente y ambos se atra- 
viesan al mismo tiempo con las espadas y mueren. Sus viudas llevan una vida 
de santidad en su retiro, y andando el tiempo se casan el hijo de Clavela con 
la hija de Laureana. 

Discúlpenos el lector si hemos resumido esta larga novela, que por su ra- 
reza no ha figurado nunca en las literaturas. El asunto parece disparatado, 
pero, como dice el autor y también nosotros al comienzo del capítulo, en aquella 
época todo era posible si creemos los avisos, diarios y memorias, de los que 
tanta materia novelable podría sacarse. 

Pacheco es escritor correcto. Como decía su aprobador Fernando Navarrete, 
su estilo «es muv ajustado a la elegancia española» y, en los preliminares del 
libro, dice el padre trinitario fray Julián Abarca que «tiene en lenguaje propia- 
mente castellano heroico, dulces moralidades, graves conceptos, puras frases, 
discursos ingeniosos, y una mal a de la virtuosa constancia». Y por todo ello 
la Real Academia Española le inclyó en su Catálogo de autoridados de la lengua. 


Ortiz de Valdivieso 


Hasta hace pocos años ha permanecido desconocido de todos los biblió- 
grafos y eruditos el curioso libro Discursos morales que José OrTIZ DE VALDI- 
vIEsO Y AcuaYo publicó en Jerez de la Frontera en 1634. La única noticia 
impresa la encontramos en La imprenta xerezana en los siglos XVI y XVI 
del ilustre bibliógrafo señor Rodríguez Moñino, a cuya generosidad debemos 
una fotocopia del ejemplar único de tan peregrina novela. 

De su autor sólo sabemos que era natural de la villa de La Roda, en el mar- 
quesado de Villena, y de su libro diremos únicamente que es una entretenida 
narración escrita en estilo rectilíneo, sin diálogos ni digresiones, y en lenguaje 
sencillo, Un viejo ladrón, que durante cuarenta años vivió del robo, se retira 
a una ermita para hacer vida de penitencia. Allí van llegando un indiano, un 
hidalgo y un labrador que confiesan sus tribulaciones al ermitaño. El relato es 
a trozos digno de nuestros costumbristas más conocidos. 


Abad de Ayala 


Es inútil buscar en las historias literarias el nombre de Don Jaciyto ABaD 
DE AYALA, que fué aposentador y gentilhombre de la compañía de los cien con- 
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tinuos hijosdalgo de Castilla. Publicó en Madrid, en 1641, la Novela del más 
desdichado amante y pago que dan mugeres. Us de género cortesano y su apro- 
bador fray Diego Ñiseno recomienda el libro por ser «de lícito divertimiento y 
permitido desahogo de los comunes afanes de la vida, Hallará el que la leyere 
escarmiento para el peligro de las engañosas sirenas, que con alevosos halagos 
encantan al más sagaz Ulises», 


Luis de Guevara 


También se encuentra este carácter moralizador en las novelas del licen- 
ciado Luis DE GUEVARA, que era natural de Segura y publicó ocho narraciones 
con el extraño título de Intercadencias de la calentura de amor, Sucessos ya trá- 
gicos y lamentables, ya dichosos y bien logrados (Barcelona, 1085). En esa contra- 
posición, como en la tragicomedia de la vida humana, va alternando las nove- 
las Que son dueñas (próspera); Los hermanos amantes (trágica); Los bandoleros 
de amor (próspera); Los contrapesos de un gusto (trágica); Los celos provechosos 
(próspera); La desdichada firmeza (trágica); La porfía hasta vencer (próspera) 
y Los celos del otro mundo (trágica). 

En su lenguaje y estilo, tanto como en el asunto, se advierte el barroquismo 
decadente que estragaba los escritos de aquella época, Tambien se nota la in- 
fluencia italiana en alguna novela, como en La desdichada firmeza que es muy 
semejante a la primera de la cuarta jornada del Decamerón. 


Sanz del Castillo 


Pocas noticias tenemos del novelista ANDRES SANZ DEL CASTILLO, natural 
de la villa de Brihuega, en la provincia de Guadalajara. Se supone que nació 
poco antes del 1600; que estudió leyes en Salamanca y que vivió en Sevilla, Gra- 
nada y Zaragoza. En esta última ciudad publicó La Mogiganga del gusto on 
seis novelas (1641). El libro es tan raro que el ilustre Nicolás Antonio sólo lo 
conocía de oídas, y lo describe equivocadamente en su Bibliotheca Hispana 
Nova. Afirma aquel bibliógrafo que con un título ridículo se da un ridículo ar- 
gumento; afirmación inexacta, pues, aunque el título es absurdo, las novelitas 
demuestran originalidad e inventiva. El vocabulario es rico y expresivo, pero, 
como en casi todas las novelas de la misma época, se advierte cierto estilo re- 
buscado. Contiene las narraciones 11 monstruo del Manzanares; Quien bien anda 
bien acaba; El estudiante confuso; La muerte del avariento y Guzmán de Juan 
de Dios; Pagar con la misma prenda y La libertad inocente y castigo en el engaño. 
Los Jímites de este breve artículo nos impide examinarlas, como haremos con 
el debido detenimiento en la extensa Historia de la Novela española en el siglo 
glo XVII que estamos a punto de terminar. 

Como curiosidad bibliográfica indicaremos que existe otro libro con igual 
título y distinto contenido: Mogiganga del gusto en sets novelas. Y estorbo de 
vicios. Compuesto por Don Francisco de la Cueva natural de la villa de Madrid, 
impreso también en Zaragoza en 1062, Pero se trata de una supercheria biblio- 
gráfica, en la que se atribuyen al gran jurisconsulto madrileño Don Francisco 
DE LA Cueva Y SiLva seis novelitas que no le pertenecen. Contiene cuatro pro- 
cedentes de la Guía y avisos de forasteros de Liñán y Verdugo (1621), con los 
títulos de La desdicha de Feliciano que es el escarmiento primero de Liñán; 
Celinos y Doña Pestaña, que es el séptimo; El astróloge Capigorra es el noveno 
y El burlado labrador que es el undécimo. Otra titulada Dorido y Clorinia está 
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en el último capítulo de la primera parte del Guzmán de Alfarache. Completan 
el volumen la de Don Floret y Doña Pela, de autor incierto, y un par de anéc- 
dotas populares. 


Altamirano y Portocarrero 


Don BALTASAR ALTAMIRANO Y PORTOCARRERO, caballero de la Orden de 
Santiago, nos ha dejado un modelo de novela cortesana al referirnos el amor 
de Dionisio y el desdén de Isbela en el raro libro Firmeza en los imposibles y 
fineza en los desprecios (Zaragoza, 1646) que, como los autores anteriormente 
citados tampoco ha conseguido antes de ahora una cita en las historias litera- 
rias. Altamirano declara en el prólogo al lector que «una breve ociosidad me 
consintió estos amorosos renglones, los comunes posibles sucesos los dictaron; 
leeráslos como historia verdadera; vo son sino ficción a lo natural. No hallarás 
en ellos mentiras que te asombren, pero encontrarás discursos que te divier- 
tan y razones que te enseñen, Comedias hay de tramoyas que son ruido de los 
vjos y comedias hay diseretas que son ccbo de lo entendido», etc. El estilo es 
artificioso; pretende ser elegante y no pasa de ser afectado que es, repetimos 
una vez más, el gran defecto de casi todas las novelas posteriores al 1640, fecha 
que marca la decadencia política y literaria de España. 


Andrés de Prado 


Aquel mal gusto que no respetaba ni los títulos de los libros se advierte 
también en las Meriendas del ingenio y entretenimientos del gusto, colección de 
seis novelas cortas, enlazadas como en el Decamerón, que escribió AwbrÉs DE 
Prapo. Este autor era natural de Sigiienza, y publicó su libro en Zaragoza, 
en 1663. El estilo resulta altisonante pero algunas novelas son interesantes 
como La vengada a su pesar, de puro sabor cortesano, y mejor aun el 4rdid de 
la pobreza y astucias de Vireno, historia de cuatro pícaros que el azar reúne en 
Zaragoza y deciden formar una hermandad de mendigos. Los cuatro indivi- 
duos son un estudiante charlatán, llamado Vireno; un sargento retirado, que 
en las guerras de Plandes perdió una pierna; un viejo cochero y un literato 
empobrecido. Sus andanzas son el último reflejo de Rinconete y Cortadillo. Las 
ytras cuatro novelas se titulan Ll cochero honroso; El señalado; La peregrina y 
La más esquiva hermosura, 


José de la Vega 


Puede terminar esta lista de escritores de novelas cortas con el ampuloso 
libro Rumbos peligrosos, por donde navega con el título de Novelas la gosobrante 
Nave de la Temeridad temiendo los peligrosos escollos de la censura. Surca este 
tempestuoso mar Don Josseru DE La Veca. La obra, que está mejor impresa 
que escrita, se publicó en Amberes en 1683 y contiene seis novelas, bastante 
aburridas, que pretenden ser un muestrario de las diferentes formas que pue- 
den adoptar estas narraciones. El autor las va calificando al dar el título: Fineza 
de la amistad y triunfo de la inoscncia. Entretenida; Retratos de la confusión, y 
confusión de los retratos. Erudita; Luchas de ingenio y desafíos de amor. Aguda; 
El negro amor y el negro amado. Burlesca; Progne y Philomena. Fabulosa, y El 
assombro de las sombras. Grave. Basten los títulos para juzgar del mal gusto 
del autor, que declara en el prólogo haber traducido tres libros del italiano; 
pronunciado 24 discursos en la Academia de los Sitibundos; escrito La vida 
de Adam y La vida de Josef; y otros trabajos más o menos literarios de los que, 
por fortuna, no debemos ocuparnos. 
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Novelas de Carnaval y de Navidad 


En las colecciones de novelas cortas se utiliza con frecuencia el procedimiento 
de una reunión en los días de carnaval con el propósito de entretenerse contando 
historias novelescas, o simples cuentecillos y anécdotas. Así lo hemos visto, en 
forma italianizante, en la colección de Castillo Solórzano Tiempo de regocijo 
y Carnestolendas de Madrid. Al hablar de este libro decíamos que el artificio 
ya se había empleado en los Diálogos de apacible entretenimiento, que contienen 
unas Carnestolendas de Castilla, por Gaspar Lucas HiDALGO. 

Nada sabemos de este chistosísimo escritor que, en la portada del libro, se 
dice que era «vecino de la villa de Madrid». Pero, en opinión de Menéndez Pe- 
layo, habría nacido cu Burgos, allí recogería los cuentecillos para su libro y en 
aquella ciudad lo escribiría, pues no hay ninguna alusión a Madrid mientras 
que son muchas las que hacen referencia a la vieja capital castellana y, con 
frecuencia, se atribuyen dichos graciosos a un tabernero burgalés llamado Col- 
menares. 

Los Diálogos se publicaron posiblemente en Valladolid en 1003, pero hasta 
ahora se tiene por primera edición la de Barcelona, de 1005, Tanto éxito ob- 
tuyo que en 1618 ya se habíun impreso, en diversas ciudades, ocho ediciones 
por lo menos, y hubiera continuado difundiéndose a no haber intervenido la 
Inquisición que lo incluyó en el Indice. 

El libro es excepcional en la austera literatura castellana. Los chistes, anée- 
dotas y cuentecillos atrevidos y jocosos se vam enlazando como cerezas, con 
el pretexto de las reuniones que dos matrimonios de Burgos celebran con el 
trubán Castañeda durante las tres noches de un carnaval. La forma dialogada 
facilita la expresión desenvuelta y picante, las respuestas agudas y cuanto 
puede ser un excitante de la risa. No se refiere ninguna novela propiamente 
dicha, pero son innumerables los chuevarrillos que se relatan, preferentemente 
sobre temas escatológicos y sucios, como a veces se encuentran en Quevedo 
o en Rabelais, pero nunca son lúbricos y obscenos. 

El sarcástico humor de Lucas Hidalgo aprovecha los cuentecillos populares, 
especialmente los que tienen sabor anticlerical y los que ridiculizan a los mé- 
dicos y a los nobles. Es posible encontrar alguno de origen italiano, pero la 
mayor parte proceden del folklore español, otros de sucesos de la época y mu- 
chos de la propia inventiva de Lucas Hidalgo que se acredita como hombre 
de buen humor, socarrón y malicioso que puede entrar en el grupo de humo- 
ristas que comienza con Juan Ruiz y lega basta Quevedo, para no citar auto- 
res más modernos. 

Lucas Hidalgo expone su propósito claramente en el prólogo del libro cuando 
dice; «Confieso que la materia es de pasatiempo, mas no por eso debe ser juz- 
gada por inútil. Porque, ¿quién hay que, puesto en el teatro desta vida, no se 
canse de ver representar sus melancólicas tragedias, sin que entre jornada y 
jornada le diviertan con el entremés de un placer y honesto pasatiempo?» 
Es, pues, un gracioso entremés entre la tragedia de la vida humana, y ningún 
momento más apropiado que las fiestas del carnaval en que toda licencia está 
permitida. Por eso, tanto don Diego y el doctor Fabricio como sus esposas 
doña Margarita y doña Petronila, rivalizan con el trubán Castañeda en referir 
donaires. Estas honestas damas cuentan historietas tan escabrosas como las del 
sacristán y el cura de Ribilla o la del racionero de la catedral, La suciedad de 
muchos cuentos puede perdonarse por la gracia con que están contados, pero 
a veces se pasa de lo que el buen gusto puede permitir, como en el capítulo 
de las bubas. 

Muchas cosas curiosas se introducen en estas conversaciones, cual la des- 
cripción de unos gallos, o vejamen universitario dado en Salamanca, intere- 
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sante para conocer las pesadísimas bromas estudiantiles; el papel de disparates 
sobre el Gigante Imaginado, con palabras de «doble sentido, como los que luego 
veremos al hablar de los artificios de lenguaje; un intencionado romance des- 
eribiendo el bullicio de las Carnestolendas y muchos dichos agudos que toda- 
vía se oyen contar atribuyéndolos a personajes modernos, como el del predi- 
cador que había de pronunciar un sermón en un convento de monjas sin tiempo 
para prepararlo, y comenzó diciéndolas: «Otra vez avisen con tiempo a los pre- 
dicadores, y no los hagan venir aquí a predicar a tontas y a locas». 

Termina el libro en la madrugada del miércoles de ceniza y promete que 
«nos volveremos a juntar para las noches de Navidad, que son a propósito para 
poner segunda parte de nuestra conversación», fórmula general en las novelas 
de aquella época y que, como casi todas estas promesas, no llegó a realizarse. 

De estilo análogo son las Carnestolendas de la Ciudad de Cádiz por Dow 
ALONSO Cmirino BERMUDEZ, rarísimo impreso (Cádiz, 1639) del que no se co- 
noce más ejemplar que el que poseyó el marqués de Jerez de los Caballeros. 
En este librito se publican las pruebas de ingenio que se hicieron en casa del 
capitán don Juan Ignacio de Soto y Avilés durante unos carnavales, 


Tirso de Molina 


Aunque es libro de carnaval, tiene muy distinto carácter el Deleitar apro- 
vechando, que publicó con su nembre religioso fray Gabriel Téllez, en 1035. 
En este libro misceláneo vemos una derivación a lo divino de esta clase de 
ficciones, Durante unos carnavales se reúnen tres familias madrileñas para pasar- 
los santamente lejos del tumulto callejero. Las distracciones consisten en reci- 
tar poesías devotas, representar tres autos sacramentales y relatar tres novelas 
ascét . Estas son: La patrona de las musas, sobre la vida de Santa Tucla, 
según el libro apócrifo de las Actas de dicha santa, que compuso un presbítero de 
Asia en los primeros siglos del cristianismo; Los triunfos de la verdad, novela 
de viajes y aventuras que procede de las Clementinas o Recognitiones, libro 
ebionita, de cristianismo juduizante, y El bandolero, con la vida de San Pedro 
Armengol, según las erónicas de la Merced. Como dice el señor Cotarelo, es una 
novela histórica por el estilo de las de Walter Scott, escrita con estilo vigo- 
roso, vocabulario riquísimo y acertadas descripciones. 


Antolínez de Piedrabuena 


Muy raro es el librito Carnestolendas de Zaragoza en sus tres días, por el 
licenciado ANTOLÍNEZ DE PIEDRABUENA, natural de la villa de Madrid, que se 
publicó en Zaragoza en 1661. No es novela, como pensaba Pfandl que confe- 
saba no haber podido encontrar esta obra, sino una sátira de costumbres como 
los Antojos de mejor vista o el Mesón del Mundo de Fernández de Ribera, Nos 
cuenta Ántolínez de Piedrabuena que un domingo de carnaval sale a pasear por 
Zaragoza y hace aroistad con el pícaro Brondusio, gran embustero, que «había 
sido zapatero, sastre, tundidor, danzante y valiente», aparte de sus habilida- 
des como músico, astrólogo, pintor, viajero, etc. Suben a la Torre Nueva de 
Zaragoza y con un anteojo de larga vista observan toda clase de tipos curio- 
sos, como los que ven luego en el Mesón de la Gallega. En los dos días siguien- 
tes siguen pasando revista a muchos personajes literarios, escritores de la anti- 
gúedad y de su tiempo, tipos populares, oficios y profesiones...; toda la comedia 
humana desfila vertiginosamente por este libro satírico, pequeño de volumen 
pero rico en contenido, en el que creemos advertir la sombra irónica de Quevedo. 
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En este grupo de entretenimientos de carnaval puede incluirse alguna otra 
colección narrativa de las que ya hemos hablado, como la Parte segunda del 
sarao y entretenimiento honesto de María de Zayas que, como se recordará, lo 
formaban diez novelas relatadas durante unas carnestolendas en Madrid y cuya 
primera parte de Novelas amorosas se decía que habían sido contadas por varias 
personas durante unas navidades, 


Mariana de Carvajal 


Este procedimiento navideño fué utilizado también por Doña MARIANA DE 
CARVAJAL 0 CARABAJAL Y SAAVEDRA, pues de distintas formas encontramos 
el nombre de esta dama *. Gracias a los documentos hallados por el señor Se- 
rrano y Sanz, podemos conocer algunos datos de la vida de esta novelista, 
Aunque en la portada de su libro se dice que era natural de Granada, sabemos 
que había nacido en Jaén, en los primeros años del siglo xvi, pero siendo muy 
niña pasó a residir a aquella otra ciudad, donde se casó hacia 1635 con don 
Baltasar Velázquez, alcalde de hijosdalgo de la Real Chancillería de Granada. 
Al ser nombrado del Consejo de Hacienda el matrimonio se trasladó a Madrid. 
Debieron padecer agobios económicos a causa de la numerosa descendencia 
que tuvieron, pues al morir don Baltasar, en 1656, vivían tres hijos y seis hijas. 

El libro de doña Mariana se titula Navidades de Madrid, y noches entre- 
tenidas, en ocho novelas (Madrid, 1663). Se ha dicho que toda novela tiene algo 
de confesión de su autor, y, al leer este libro, pensamos en lo que puede tener 
de autobiográfico. Las novelas se supone que fueron contadas por varias per- 
sonas en el domicilio de una señora llamada doña Lucrecia de Haro, viuda 
rica y hermosa. Unos vecinos y amigos se reúnen para pasar las fiestas de Na- 
vidad en aquella casa madrileña, próxima al Prado. Sirve de ilación entre las 
novelas una leve ficción de las relaciones y galanteos entre los contertulios, 
que discuten sobre el mérito de las narraciones y la suerte de sus personajes; 
o hacen música, bailan y recitan graciosas poesías. 

Hay una gran diferencia entre estas novelas y las de María de Zayas, toda 
fuego y pasión. La Carvajal es menos imaginativa pero más sencilla y espon- 
tánea. Sobresale por el realismo y eolor local que impregna en sus relatos, Nos 
revela la intimidad de la pequeña nobleza y burguesía de su tiempo, con un 
lenguaje elemental pero eficaz. Minuciosamente describe los muebles de una 
casa, los platos de un banquete y mil pequeños detalles preciosos para conocer 
la vida española en aquel siglo. En euanto al fondo, sólo se propone entretener, 
a diferencia del exaltado feminismo de Zayas, novelista de tesis. Algunos de 
los relatos pecan de ingenuos pero sabe interesar vivamente al lector por el 
arranque inesperado o extraordinario con que suelen comenzar sus novelas, 
que siempre terminan felizmente, 

La mitad de las narraciones tienen su acción en el extranjero: La Venus de 
Ferrara, en esta ciudad italiana; Celos vengan desprecios, que sucede en Milán; 
El esclavo de su esclavo, que nos habla de Barcelona y Argel en donde sufre cau- 
tiverio la hermosa Matilde, quien recobrará la libertad gracias a la generosidad 
del caballeresco moro Audallá. Y Amar sin saber a quién, en la que vemos al 
rey Enrico de Navarra que, para conseguir el amor de la esquiva princesa Li- 
sena de Escocia, se disfraza y entra como criado en su corte. Cierto día salva 
la vida de la princesa que estaba a punto de ahogarse, ella se enamora y ter- 
minan casándose al comprobar Lisena que Enrico es noble y no un criado 
como aparentaba. 

Las de asunto español son: El amante venturoso; La industria vence desdenes, 
que se desarrolla en Toledo y es de gran colorido local; Quien bien obra siempr e 
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acierta, en la que el padre de Esperanza al descubrir que ésta proyecta fugarse 
con dos Luis de Saavedra quiere enterrarla viva, pero es socorrida en un espeso 
bosque por el hermano de su amante y, después de algunas peripecias llega a 
casarse con don Luis. Y, finalmente, La dicha de Doristea, que es una joven 
sevillana que se deja raptar por su amante, quien después de robarla la quiere 
abandonar en un bosque. Allí es socorrida por un caballeroso viajero llamado 
don Carlos, que mata al ladrón y se enamora de Doristea con la que acaba 
casándose. 

Entre las últimas novelitas se intercalan tres graciosas parodias en verso 
de leyendas mitológicas tituladas Los amores de Dafne y Apolo; La historia de 
Eurídice y Orfeo y El juicio de Paris, que acreditan a doña Mariana de Carva- 
jal como ingeniosa humorista. 


Matías de Aguirre 


Terminaremos este grupo de libros navideños citando la Navidad de Zara- 
goza repartida en cuatro noches, que publicó en aquella ciudad, en 1654, Marías 
DE AGUIRRE DEL Pozo Y FELICES, aunque es obra de mucho menos mérito, 

El autor dice al comienzo de su obra que «tenían convenido cuatro caballe- 
ros de Zaragoza regocijar las fiestas de Navidad con algunas sutilezas del 
ingenio, con diferencias de instrumentos músicos», Se llamaban Solardo, Justi- 
no, Nerencio y Marcelo y «tenían entre los cuatro dispuestas cuatro historias 
entretenidas para divertir algún espacio de las noches con sus amantes versos, 
que ya no hay comedia donde no entre amor, como no hay ya amor de donde 
no se puedan sacar muchas comedias», A las reuniones acuden otras damas y 
caballeros que recitan poesías satíricas y acrósticos; proponen enigmas y re- 
presentan una comedia cada noche. Éstas son: El engaño en el vestido; La in- 
dustria contra el peligro; El principe de su estrella y Cómo se engaña al demo- 
nio, sobre la vida de San Alejo. Hay algunas disertaciones, como la que se hace 
sobre el sueño, y la descripción de una mascarada sobre la historia del rey 
Minos, pero sólo se intercala una novela corta en este libro, titulada Riesgo 
del mar y de amar, de tipo cortesano, con los amores de Alexandro y Florinda 
y los de Leonardo y Lanra, a la que raptó de un convento. Después de algunas 
aventuras en Zaragoza, Lisboa, Sevilla y otras ciudades, terminan casándose. 
Esta novelita fué reimpresa sin indicar su autor con las de Mariana de Carva- 
jal en la edición de 1728. 


Novelas de amor y de aventuras 


Después de este ligero recorrido por las colecciones de novelas cortas, de- 
bemos decir algo sobre las formas más extensas. Son menos conocidas si cabe, 
pues casi ningún libro de los que vamos a citar ha sido estudiado en las his- 
torias literarias, y no por falta de méritos sino por el abandono inexplicable 
en que se tiene a la novelística de este siglo. Contribuye a este desconocimiento 
la rareza de ejemplares de muchas de estas novelas que, como ocurre con los 
libros de caballerías, aunque tuvieron éxito en su tiempo, el uso constante de 
los ejemplares los fué destruyendo sin que las bibliotecas se preocuparan por 
guardar estas obras ligeras de puro entretenimiento. 

Resulta difícil la clasificación del género narrativo por la variedad de mo- 
dalidades que adopta en aquel siglo. Algunos autores, como Arnal de Bolea, 
cultivan la forma amorosa cortesana. Otros, como Loubayssin de Lamarca, 
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siguen unas veces la forma de novela histórica y otra la amorosa con elementos 
picarescos e italianizantes, Muchos continuarán la forma bizantina, de amor y 
de aventuras, como Cervantes, Lope, Céspedes y Meneses, Enríquez de Zúñi- 
ga, Suárez de Mendoza, Francisco de Quintana, etc. Alguno, como Barrionuevo 
y Moya, persisten en la modalidad caballeresca, mientras otros se aferran to- 
davía a las formas pastoriles, como Quintana. Y aun hay quien funde lo pas- 
toril con elementos fantástico-caballerescos, como hace el «Capitán Flegetonte». 
Muchísimos eseribirán libros misceláneos en los que no se sabe si predomina el 
teatro, la poesía, las curiosidades, las novelitas intercaladas o las moralidades 
fastidiosas y casi siempre inoportunas. Y aun quedarían libros de entreteni- 
miento en que lo autobiográfico se mezcla con lo novelesco, como vemos en Fu- 
nes de Villalpando, Juan de Peralta o Valladares de Valdelomar, que nos lle- 
varían hacia los libros de autobiografías y memorias. Sin contar con los nutridos 
grupos de novelas moralizadoras y devotas, las alegórivo-satíricas, las costum- 
bristas, y las que son simples artificios de lenguaje. 

La novela bizantina fué una semilla que arraigó profundamente en la lite- 
ratura española. Heliodoro y Aquiles Tacio, traducidos por Vergara, Fernando 
de Mena, Quevedo, Pellicer de Ossau y Agreda y Vargas, marcarán una nueva 
dirección a la novela de la segunda mitad del siglo XVI y comienzos del XVIT. 
En su capítulo correspondiente se ha visto como la tradición helenística fué 
continuada por Núñez de Reinoso y Jerónimo de Contreras, que son los mode- 
los inmediatos del Persiles cervantino y del Peregrino en su patria, de Lope. 
Que, a su vez, serán imitados por Enríquez de Zúñiga, Suárez de Mendoza y 
algún otro que ahora indicaremos. 

En estas novelas hay extraordinarias aventuras. La fuerza del destino arras- 
tra a los protagonistas a las mayores desdichas y sufrimientos. En todas suele 
haber terribles tempestades, naufragios, separaciones y encuentros inesperados, 
coincidencias y tribulaciones. La fantasía se desborda en un afán de describir 
remotos países, llenos de misterio. Países que existen en realidad, a diferencia 
de Jos Reinos fantásticos de los libros de caballerías, pero que son imposibles de 
localizar pues sufren una deformación poética que los hace más atrayentes 
para el lector de aquel tiempo, ansioso como nunca de conocer nuevas tierras, 
leyendas y misterios, Los libros de Pero Mexia, Olaus Magnus, Nicolo Zeno y 
algún cronista de Indias suministraron a aquellos novelistas documentación para 
sus disparates geográficos. La psicología de los personajes suele ser artificiosa, 
como de meros entes de ficción que el novelista mueve a su antojo. 

Por otra parte aparece el sentimiento barroco de la solodad del hombre, 
desvalido frente al destino, y la inestabilidad del engaño, y desengaño conecp- 
tos antitéticos con los que se juega frecuentemente, y que son idea fundamental 
en muchas novelas, como las de Zatrilla (Engaños y desengaños del profano 
amor), Cristóbal Lozano (Soledades de la vida y desengaños del mundo), María de 
Zayas (Desengaños), Miguel de Montreal (Engaños de mujeres), Martínez 
de Cuéllar (Desengaño del hombre en el Tribunal de la Fortuna), Loubayssin de 
Lamarca (Los engaños de este siglo), Montalbán (La fuerza del desengaño) y hasta 
algún libro de memorias, como el de Duque de Estrada (Comentarios del des- 
engañado de sí mesmo). Hay un sentimiento ascético en el engaño de la vida y 
el reconocimiento de la insensatez de los afanes mundanos que trac el des- 
engaño. De aquí nace la melancolía y la tristeza de que hacen gala damas y 
caballeros, como aparece tantas veces en el teatro de Lope o de Calderón 
y como hemos visto en algunas novelas: en Las auroras de Diana de Castro y 
Anaya o en Los alivios de Casandra de Castillo Solórzano. Diana y Casandra 
son unas damiselas enfermas de melancolía a las que hay que distraer con- 
tando cuentos. Así veremos luego, en los Gustos y disgustos del lentiscar de Car- 
tagena, de Campillo de Bayle, a Pilomunda que tiene que salir del convento 
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en que vive para curar su invencible melancolía, pero que después de conocer 
el mundo retorna desengañada al convento. 


Enríquez de Zúñiga 


Continúa la tradición de la novela bizantina el doctor Don Juan ENRÍQUEZ 
DE ZúÑicA. Nació este escritor en Guadalajara entre los años de 1580 a 1590. 
Era pariente lejano del poeta Ercilla y Zúñiga. Se doctoró en ambos Derechos 
y fué consultor del Santo Oficio. Desempeñó el cargo de alcalde mayor de 
Avila, y más tarde lo fué en Cuenca, León y Córdoba. 

Nos interesa como autor de la novela de aventuras Historia de las fortunas 
de Semprilis y Genorodano (1029), que es una interesante imitación de los Tra- 
bajos de Persiles y Sigismunda, El modelo cervantino queda aquí superado en 
cuanto a variedad increíble de episodios. En esta novela hay también personajes 
caprichosos que son reyes o infantas disfrazadas, desembarcos de salvajes en 
una isla misteriosa, piratas. raptos y reconocimientos, Los lugares geográficos 
se barajan caprichosamente y todo resulta inverosímil pero simpático y dis- 
traído. Por esto el señor Amezúa lo considera como «un verdadero precursor 
de Ponson du Cerrail, de Dumas, de nuestro Fernández y González, con su mis- 
ma riqueza inventiva, fantasía desenfrenada... desenfado ilógico y simpático 
que caracteriza al género folletinesco», pero también le reconoce entre sus bue- 
nas cualidades la amenidad, sentimiento de la naturaleza y un estilo limpio de 
eulteranismos, sin versos que detengan la acción ni moralidades inoportunas 
que tanto abundan en los novelistas coetáneos. 

Enríquez de Zúñiga utiliza diversos elementos para esta novela trepidante. 
Lo mismo encontramos una descripción de Tartaria que la historia del león 
agradecido, según Eliano o Aulo Gelio, y la de un cautivo que se llama Fadri- 
que Henríquez, que es de Guadalajara, y hace la genealogía de su familia, o sea 
la del autor, que se diee descendiente de Alfonso XI de Castilla, Se repite la 
eterna discusión sobre la excelencia de las armas o las letras, entre un eclesiás- 
tico y un capitán; y es curioso el episodio del niño abandonado en una isla de- 
sierta, tema emparentado con Abentofail y Gracián. También es un viejo re- 
curso en la novelística universal el reconocimiento mediante una sortija, que 
aquí vemos repetido. 

Comienza la novela, en una isla desierta, cuando Semprilis atada a un árbol 
da voces pidiendo auxilio, a las que acude Leoncio, único babitante de la isla. 
Dos hombres que la raptaron se disputan a la muchacha y en el desafío se 
matan ambos. Leoncio y Semprilis se enamoran y cambian sus anillos. Leon- 
cio cuenta su historia: desconoce su origen y hasta su nombre y el que lleva 
es porque vive en una caverna con un león al que curó y éste en agradecimiento 
caza para él. Desde este momento los sucesos son innumerables, Desembarcan 
unos moros que raptan a Semprilis y la llevan a Larache. Todos los raptores se 
enamoran de la bellísima Semprilis que permanece fiel al recuerdo de Leoncio. 
Los raptos se suceden. Vuelven a encontrarse los enamorados gracias al rey de 
Polonia que también quería casarse con Semprilis. Nuevos cautiverios por pira- 
tas con historias de diversos personajes. Finalmente resulta que Semprilis es 
heredera del reino de Aragón y Cataluña y «Leoncio» es su hermanastro Geno- 
rodano, que fué abandonado siendo niño en una isla desierta por los encar- 
gados de llevarlo a Polonia. Todo acaba felizmente y se celebran cuatro bodas 
nada menos, El final es semejante al de Cándido de Voltaire: «...dió por felices 
los trabajos de toda su vida, por haber tenido tan alegre y venturoso fin, y 
conoció que cuando la fortuna quiere ser próspera a alguno en cualquier parte 
que esté le busca, y cuando contraria es vano intentar defensas». 
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Enríquez de Zúñiga publicó otros libros como la Flistoria de la vida del 
primer César (1633) y los Consejos políticos y morales (1634), pero su primera 
novela es Amor con vista, que publicó en Madrid en 1625. Es del género pasto- 
ril aunque se engarzan diversos episodios de damas y galanes, con amoríos, 
duelos y aventuras que tienen poca originalidad. Para hacerla más enfadosa 
se intercala en la segunda parte el sueño alegórico que tiene uno de los perso- 
najes, y forma un tratado de geografía y astronomía, tan ajeno a la novela que 
al principio se advierte «Comienga el sueño, quien quisiere proseguir la his- 
toria passe a la tercera parte», En esta última hav una descripción de la fiesta 
de toros en un pueblo castellano, la fábula de Céfalo y Procris, una diserta- 
ción sobre el amor y algunos sonetos, romances, etc, 


Suárez de Mendoza 


Otro imitador del Persiles es Doy Enrique Suárez pe MenDozaA Y FicuE- 
ROA, autor de la complicada novela Eustorgio y Clorilene que se subtitula Historia 
moscóvica, impresa en Madrid en 1629, Se divide en trece libros y contiene sor- 
prendentes aventuras del príncipe Enstorgio, hijo del gran duque Basilio, que 
está en Suecia, con cuyo rey se volvió a casar su madre, Es duquesa de Mos- 
covia su malvada infanta Juana, tía de Eustorgio y mucho mayor que él. Para 
afianzarse en el trono, Juana solicita casarse con su sobrino, Cuando llega Eus- 
torgio a Moscovia su tía ordena asesinarle pero consigue escapar y, cuando lo 
encuentra la propia Juana, se celebra el matrimonio. Un anónimo advierte a 
Eustorgio las maldades de su esposa que pensando que han de matarla se sui- 
cida. Meses más tarde un cortesano entra en la cripta, pero el cadáver que en- 
cuentra es el de la abuela de Eustorgio. Juana ha desaparecido. La descripción 
del cadáver corrompido ocupa dos páginas y es digna de leerse como equiva- 
lente literario de los cuadros realistas de Valdés Leal o los Cristos yacentes 
de los imagineros españoles. La novela se complica luego con viajes y nave- 
gaciones arriesgadas de los personajes. Como en todas las novelas de esta clase, 
hay cautiverios, moros, islas y reconocimientos. Viajes por España, Francia y 
países nórdicos. Al final resulta que Clorilene es otra tía de Dustorgio y ambos 
se casarán después de leer una carta que escribió la duquesa Juana al morir, 
donde explica cómo se despertó en el ataúd y socorrida por sus criadas consi- 
guió huir. Gravemente enferma se convierte al catolicismo y muere arrepen- 
tida. Paralela a esta historia se desarrolla la no menos extraordinaria de 
Clorilene. 

Aunque está escrita en lenguaje sencillo, la profusión de, incidentes hace 
confusa esta novela, en la que hay personajes disfrazados y escenas increíbles, 
sin perjuicio del realismo de alguna descripción, como la del cadáver, y algún 
otro detalle que la acerca a las novelas románticas. 


Francisco de Quintana 


Merece un recuerdo el doctor Fraxeisco DE Quintana. Era madrileño y fué 
capellán mayor de la Venerable de San Pedro. Nombrado, en 1644, rector del 
Hospital de la Latina, se empobreció totalmente a consecuencia de pleitos y 
enredos. Fué notable teólogo, filósofo y predicador. Mantuvo buena amistad 
con Valdivielso y con Lope de Vega, y a la muerte del «Fénix» pronunció una 
oración fúnebre que fué impresa en la Fama póstuma. Falleció Quintana en 
Madrid el 25 de enero de 1658, y fué enterrado en el convento de San Francisco. 
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Cultivó en su juventud el género novelesco. Publicó en 1627 la Historia de 
Hipólito y Aminta, extensa narración, dividida en ocho partes que llama dis- 
cursos, según postumbre de algunos autores de entonces. Es novela de aventu- 
ras, en la que el género bizantino se va transformando en cortesano. Á diferen- 
cia de otras novelas de este tipo, las peripecias de Hipólito y Aminta suceden 
casi todas en España, a excepción del cautiverio en Constantinopla, del sexto 
y séptimo discurso, en donde se utilizan los inevitables recursos de piratas, islas, 
separaciones y agnición. 

AÁrminta es una bellísima dama italiana, hija de padre español, perseguida 
por el malvado don Enrique. En circunstancias extrañas la encuentra Hipó- 
lito, que la protege, y pronto se aman ambos. Las desventuras por la persecu- 
ción de don Enrique forman la trama de esta especie de I promessi spost, que 
no termina con casamiento, como la novela de Manzoni, pues Áminta, que al 
final se descubre que es prima de Hipólito, desengañada del mundo decide en- 
cerrarse en un convento, Se incluyen en la narración algunas poesías escritas 
con soltura, y no debemos olvidar que Francisco de Quintana se llevó el pri- 
mer premio de sonetos en las famosas justas poéticas celebradas en Madrid, 
en 1022, con motivo de la canonización de San Isidro, Merecen citarse una 
traducción de Petrarca, otra poésía en alabanza de la vida de aldea y otra de 
elogio de la vida de la Corte; una curiosa composición a la calle Mayor madrileña 
y termina el libro con la Doscripción de la fiesta de Santiago el Verde que con 
tanto esplendor se celebraba en Madrid el primer día de mayo, tema de la pre- 
ciosa comedia de Lope de Vega de igual título. Los aficionados a la tauroma- 
quia leerán con interés algunas páginas del discurso quinto, y la lidia en campo 
abierto por Hipólito en el primer discurso. Como en todos estos libros, se inclu- 
yen historias de diversos personajes; es interesante por su carácter picaresco 
la de don Leandro, que se refiere en el discurso cuarto. 

Quintana escribe sin cultismos empalagosos, con claridad y sencillez. La 
narración rectilínea carece de diálogos y apenas hay descripciones. Creemos 
que pudo tomar como modelo la Selva de aventuras de Jerónimo de Contreras. 
Las peripecias de Luzmán y Arbolea, con su retiro final a una vida religiosa, 
tienen algunos puntos de semejanza. Es interesante el prólogo, dende pretende 
demostrar la superioridad de la Novela sobre la Historia, pues dice que es ma- 
yor la enseñanza moral que se desprende de las obras de ficción, que además 
se leen con'más gusto. 

Antes ya había publicado Quintana, bajo el seudónimo de «Francisco de las 
Cuevas», laZnovela pastoril Experiencias de amor y fortuna (1626), que dedicó 
a «su íntimo amigo» Lope de Vega. No la analizamos por pertenecer al capí- 
tulo especial sobre novela pastoril. 


Barrionuevo y Moya 


El clérigo y maestro de gramática Juan ne Barrionuevo Y MoYa, que 
era natural de Villanueva de Andujar (hoy Villanueva de la Reina), provincia 
de Jaén. Publicó en Écija, en 1638, el libro Soledad entretenida en que se da no- 
ticia de la historia de Ambrosio Calisandro. Esta larga novela resulta difícil de 
clasificar, porque contiene elementos muy diversos, aunque predominan las 
extraordinarias aventuras del protagonista Calisandro que nos recuerda a los 
héroes de libros de caballerías, Hay luchas con los moros de las sierras de Gra- 
nada, cuevas misteriosas, nigromantes, anacoretas, bandoleros, comediantes, 
naufragios y persecuciones. Los siete libros en que se divide esta novela folle- 
tinesca están repletos de incidentes: lo mismo se intercalan historias pastoriles 
que un diálogo de «tres picaños», en lenguaje de germania con su vocabulario 


LXXIV 


al margen. El autor baraja sus recuerdos de lecturas caballerescas, pastoriles 
e históricas con tradiciones andaluzas de moriscos, piratas, hechiceros y judíos. 
Para que nada falte, intereala cuatro comedias. Pocos años después publicó 
en Valencia una Segunda parte de la Soledad Entretenida (1614), que continúa en 
otros cinco libros las increíbles aventuras de Ambrosio Calisandro, al que juz- 
gaba fray José de la Virgen, censor de esta novela, como «mancebo fuerte y 
valeroso, no sólo sujetando a otros, sino sujetándose y venciéndose a sí mismo 
con la templanza, con la castidad y otras muchas virtudes, y principalmente con 
la prudencia». 


Párraga Martel de la Fuente 


La última novela de aventuras de aquel siglo es la Historia de Lissono y 
Fenissa, por Don Francisco DE PárnaGa MARTEL DE LA FUENTE, que se pu- 
blicó en Madrid en 1701. Como todas las novelas de tipo bizantino, está repleta 
de suscesos desgrasciados, con las aventuras de Lisseno, cautivo por los corsa- 
rios berberiscos de Argel, y el rapto de Fenissa que también cac en poder de 
piratas, con muchos incidentes hasta terminar felizmente con la boda de ambos 
personajes. Según Tieknor, es una «imitación desgraciadisima del Español Go- 
rardo de Céspedes y Meneses», pero debemos advertir que es libro misceláneo, 
dividido en seis discursos, que contiene además una «Academia con vexamen», 
galanteos, descripción de festejos, máscaras y representación de una loa para 
Carnestolendas, Hay personajes que cuentan su vida, cartas de enamorados y 
versos. La hinchazón de tan variados elementos, aparte de la ampulosidad rotó- 
rica, producirían la muerte por indigestión del género novelesco, al finalizar 
el siglo xvIL, 


Loubayssin de la Marca 


Hemos de retroceder hasta los comienzos de aquel siglo para encontrarnos 
con el simpático novelista Praxcisco LOUBAYSSIN DE LA MARCA, gentilhombre 
sascón que pertenecía a la casa del príncipe Luis de Lorena, cardenal de Guisa, 
a quien dedicó su Historia tragicómica de Don Henrique de Castro París, 1617). 
Esta larguísima novela, de 879 páginas, es tanto histórica como de aventuras 
rortesanas. Comienza durante las guerras españolas en Chile, cuando don Hen- 
rique de Castro, superviviente de una derrota del ejército de Valdivia, se 
refugia en unas montañas donde encuentra a un ermitaño, En el segundo libro, 
Sicandro, el ermitaño, le cuenta su historia amorosa. Don Henrique se des- 
maya al oír la voz de su padre, a quien ve muerto. Le entierra ayudado por el 
ermitaño, que continúa su historia, y resulta que don Henrique es su nieto. 
Sicandro relata las campañas de Italia con Carlos VII de Francia. En el sexto 
libro refiere las navegaciones de Magallanes y termina con una fantástica has- 
toria de la princesa Elisaura. El tema histórico se contrapesa aquí con las aven- 
turas eróticas en una nueva modalidad de la novela cortesana. 

Aunque era extranjero, Loubasyssin escribía el castellano con claridad y 
sencillez, preferible a la cargante ampulosidad de los cultistas españoles. Es 
sebido como en aquellos años alcanzó el castellano su máxima difusión en la 
sociedad culta de Europa, Especialmente en Francia se impuso el estudio de 
nuestra lengua, desde que la amistad franco-española se estrechó en 1615 por 
los casamientos de la hija de Felipe III, Ana de Austria, con Luis XII y el de 
Isabel de Borbón, hermana del rey francés, con el que habría de ser Felipe IV. 
La corte francesa de españolizó totalmente; Luis XH1I estudió el castellano con 
el mayor entusiasmo, Abundaban en Francia los profesores de español, como el 
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aventurero murciano Ambrosio de Salazar, Juan de Luna y César Ondin. El 
doctor Carlos García escribía en París La oposición y conjunción de los dos gran- 
des luminares de la tierra (1617) sobre la «dichosa alianza de Francia y España». 
Y Cervantes afirmaba en el Persiles que «en Francia ni varón ni mujer deja de 
aprender castellano». Las compañías teatrales españolas representaban en cas- 
tellano en pleno París, y los dramaturgos franceses se inspiraban a menudo en 
nuestras comedias. Las novelas españolas se traducían y serían imitadas por 
escritoras como Mle. de Seudery, Mile. Bernard, Mme. d'Aulnoy, Mme. de 
Gomez, Mme. de Villedicu, Mme. de Xaintonge, e infuirían en novelistas como 
Honoré d'Urfé, Desportes, Baudot de Juilly, Thibault, Milon de Lavalle, Le 
Gendre de Richebourg, Legrand y otros muchos hasta llegar a Le Sage, el más 
perfecto imitador de nuestras novelas. 

Por esto no es extraño que Loubayssin, aunque vascofrancés, manejase con 
soltura el castellano. Por él mismo sabemos que había vivido varios años en 
España. Su primera novela, titulada Los engaños deste siglo, la publicó en Pa- 
rís en 1615, «la víspera de un día tan célebre como será aquel de la entrada de 
nuestra nueva Reyna en Burdeos para más regocijar las bodas de nuestro gran 
monarca» como dice en el prólogo, donde celebra «que los Franceses y los Es» 
pañoles, dos naciones las más valerosas de la tierra contractan por medio de un 
santo himeneo la paz de la Christiandad». 

Los Engaños deste siglo es novela escrita con el alegre desenfado de los 
novellieri. Los temas amorosos se tratan con desenvoltura muy francesa y el 
autor se justifica diciendo que «todo puede pasar al día de hoy, porque las 
cosas están tan en su punto, y el vicio ha llegado a tanto que el niño de ocho 
años no ignora nada de todo cuanto se puede decir sobre esta materia, y ape- 
nas la memoria de la muerte lo puede borrar del entendimiento del caduco viejo, 
Con todo esso me ha pesado más de cuatro veces de haberme desmandado 
tanto... Echada está la suerte, no se puede remediar; otra vez guardaremos más 
religiosamente las leyes de la modestia», 

Su asunto es ciertamente inmoral, con los adulterios de un joven matrimo- 
nio andaluz que va de viaje hacia Madrid, En una venta del camino, después 
de pasar Sierra Murena, se repite el viejo asunto de los cambios de cuarto a 
favor de la oscuridad de la noche, También se utiliza el recurso de un caba- 
llero disfrazado de mujer para poder estar cerca de su amada, casada durante 
su ausencia. ste tema se encuentra anteriormente en la indecente Comedia 
Seraphina (Valencia, 1521), aunque ya aparecen hombres disfrazados en algu- 
nos cuentos italianos, como las Novelle Porretane de Sabadino degli Arienti, y 
mucho antes en varias colecciones orientales y el angún fabliau. Pero los En- 
gaños deste siglo presentan también un aspecto de novela picaresca, con el 
mesonero don Rodrigo y el marido de su sobrina «mozo valiente y de la ham- 
pa, como aquél que había seguido, cuando era soltero, los percheles de Má- 
laga, playa de San Lúcar, arenales de Xerez, almadravas de Vélez, oliveras de 
Valencia, consolación de Utrera; ventillas de Toledo, potro de Córdoba y azo- 
guejo de Segovia», Toda la geografía de la picaresca. Y aun hay otro extraño 
suceso digno de recuerdo por lo que tiene de precedente de la leyenda del bur- 
lador. Es cuando al protagonista don Juan, que va camino de una aventura 
amorosa, se le aparece el fantasma de su padre que le amonesta y advierte que 
morirá al día siguiente; así ocurre al ser apuñalado por un marido celoso. 

Esta novela totalmente olvidada se lec con agrado aunque su tema le impide 
poder ponerse en todas las manos. En su tiempo obtuvo gran éxito en Francia, 
como lo demuestran las traducciones hechas por De Ganes con el título de 
Les abus du monde (1618) y de Francois de Rosset Histoire mémorable des trom- 
perics de nostre temps, reimpresa varias veces con el título de Histoire des cocus 


(La Haya, 1746 y San Remo, 1875). 
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Loubayssin también escribió en francés otra novela extensa con Les Ad- 


vantures Héroyques et amoureuses du conte Raymond de Thoulouze, et de Don 
Roderic de Vivar (París, 1619). 


Capitán Flegetonte 


Por el mismo tiempo, y también en París, publicó dos curiosos libros un 
español que se encubría con el seudónimo de Capitán PLEGETONTE. Confesamos 
nuestra ignorancia sobre la personalidad de este escritor que se llama a sí mis- 
mo «Cómico inflamado». Posiblemente sería algún comediante español de los 
que representaban en Cerdeña, Ttalia y Francia, £n su extraño libro La famosa 
y temeraria compañía de Rompe Columnas (París, 1609) dice que la escribió 
«por no estar ocioso el tiempo que de la comedia me quedaba» y que lleva 
«poco tiempo en este reyno de Francia». En su otro libro La Criselia de Lida- 
celi, impreso en el mismo lugar y año, dice que la tenía escrita hacía muchos 
años y, al dedicársela a la princesa de Conty, Luisa de Lorena, la agradece su 
protección durante su estancia en la corte del rey de Francia. No conocemos 
más datos de este escritor, del que no sabemos que se haya ocupado nadie hasta 
ahora. 

La Cryselia de Lidaceli, famosa y verdadera historia de varios acontecimientos 
de amor y armas, es novela pastoril y caballeresca, con numerosas poesías. Se 
divide en cuatro libros y hay en ella aventuras desgraciadas de pastores, tor- 
neos y desafíos de caballeros, castillos encantados y gigantes invencibles. Du- 
quesas, príncipes y pastores se mezclan en la acción, que quizá deriva de algún 
poema italiano de los imitadores de Ariosto. Es libro extraño y poco ameno 
para nuestro gusto, pero no menos extraño es el otro libro de La famosa y teme- 
raria compañía de Rompe Columnas. Jín treinta y dos capítulos expone unas 
curiosas constituciones para formar la más terrible milicia de gentes esforza- 
das. Podría incluirse en el gropo de rodomontadas que estudiaremos más ade- 
lante, pues a estos perdonavidas se les recomienda que comiencen sus cartas 
de esta forma: 


El Capitán Plantavanderas; que de las pieles de sus enemigos haze tiendas y pabellones; 
de los ojos balas de arcabuz; de la carne yesca para sus perros; y de los huesos, polvo de arro- 
jar al viento, etc. 

El Capitán Domareynos, que lleva la honra sobre la quinta esfera del fuego, que es su ca- 
beza; y hace con un suspiro caer las cataratas del agua del clemento del aire; con mirar con 
un ojo se oscurece el Sol, y con los dos la Luna y las estrellas; con batir el pie en tierra tiem=- 
blan los montes y los infiernos, y cuando patea con furia hace caer poco menos de todo el Asia, 
Africa, Europa y aun el América avisa, 


Así van desfilando el capitán Tremendo, el capitán Espanto, el capitán 
Terror, el capitán Gran Cabeza, el capitán Relámpago, el capitán 'rueno y el 
capitán Corisco «cuyas voces hacen reventar las bombardas y culebrinas» y 
muchos otros no menos disparatados. Emparentados todos ellos con los Mata- 
moros y valentones del teatro francés y descendientes de los jactanciosos miles 
gloriosus de la comedia latina. En este librejo todo está previsto: sus vestidos, 
ejercicios, armas, conversaciones, libros que deben leer, recreos, banquetes, acon- 
tecimientos y astucias. Todo disparatado o ridículo. Al final hay un discurso 
neoplatónico en alabanza del amor y unas dulces cartas eróticas. 

Menos sabemos del Señor DE M., autor de la Historia de los dos verdaderos 
amigos, que se publicó en el Rosellón en 1625, Este rarísimo libro es una novela 
erótica de dos caballeros, uno español y otro francés, que van por curiosidad 
a la corte del gran Sofí de Persia. El español don Alonso se enamora allí de la 
persiana Marfisa, casada con Amaui, cortesano que es enviado a España como 
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embajador extraordinario. Don Alonso queda en libertad para entrevistarse 
con Marfisa en una huerta. Amaui muere y Marfisa podrá casarse con el español. 

Es novela con parte epistolar, pues contiene doce cartas cruzadas entre los 
protagonistas. El tema erótico se trata con bastante libertad. Respecto a su 
localización en Persia, recordemos que no es la primera novela española empla- 
zada en tan remoto lugar, pues un año antes ya había publicado José Camerino 
La Persiana, con las aventuras de un caballero catalán en aquel país. Las Re- 
laciones de don Juan de Persia (Valladolid, 1604), con las vicisitudes de la em- 
bajada extraordinaria del shah Abbás a Felipe UI, contribuyó a poner de moda 


aquella nación. 
Arnal de Bolea 


En los días gloriosos de nuestra Edad de Oro se imprimían novelas en espa- 
ñol no sólo en Francia, Portugal, Italia y los Países Bajos, sino también en 
otros lugares como la isla de Cerdeña. Desde que los catalanes, conducidos por 
el infante don Alfonso de Aragón, se apoderaron de Cáller en 1327 hasta 1720 
en que España perdió aquella isla, a consecuencia de la guerra de Sucesión, 
el castellano, y sobre todo el catalán, fueron las lenguas dominantes en la isla 
y aun hoy no se ha perdido por completo como lengua hablada. Desde 1493, 
con Salvador de Bolonia, las imprentas de Cerdeña no cesaron de publicar obras 
españolas, catalogadas muy doctamente por el señor Toda y Gúell. Se impri- 
mían en tiradas cortísimas que casi nunca llegaban a los quinientos ejemplares 
y esto contribuye a la rareza de aquéllos. 

Hacemos este preámbulo a propósito de la novela El forastero por JAcINro 
ARNAL DE BOLEa, que se publicó en Cáller, en 1036. A] comienzo de esta novela 
de tipo cortesano hay como un huir de ninfas entre llores. La hija del conde de 
Belílor está bañándose en el río cuando llega herido un caballero desconocido 
que cae desmayado. Lo llevan al alcázar y lo curan. Llegan gentes armadas 
en su busca, pero el conde le protege compadecido y hace correr la voz de que 
es un tío suyo. El desconocido se llama don Carlos; cuenta su historia y des- 
pués de diversos incidentes, en Calabria y otros lugares, termina casándose 
con Laura, la hija del conde. Esta larga novela se divide en diez discursos en 
los que se introducen cartas amorosas, poesías y los poemas El Cephalo, con los 
mitológicos amores de Cófalo y Proeris, otro llamado Espina amorosa y un Des- 
engaño de la vida humana. Aunque el estilo es algo ampuloso, no es libro que deba 
olvidarse completamente por los eruditos, como hasta ahora. 
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NOTAS 


1 JERÓNIMO DE BARRIONVEVO, Avisos. 1654-1658 (Madrid, 1892). «Colecc. de Escrito- 
res Castellanos», tomos 95, 96 y 99, Continuación anónima de aquel tiempo en el tomo 103, 

3 AnprÉs ALMANSA Y MENDOZA, Cartas, novedades de esta Corte y avisos recibidos de 
otras partes, 1621-1626 (Madrid, 1886); tomo 17 de la «Colec. de libros raroa y curiosos». 

3 Tom PINBEIRO DA VEIGA, Fastiginia o Fastos geniales, trad. N. Alonso Cortés (Va- 
Madolid, 1916). 

+ Dieco Duque DE EstTrADA, Comentarios del desengañado (Madrid, 1860), en el «Me- 
morial hist. esp.», 

3% Juan VALLADARES DE VALDELOMAR, Caballero venturoso con sus extraitas aventuras 
(Madrid, 1902). 

* Vida del capitán Alonso de Contreras (1582-1633), edición M. Serrano y Sanz (Madrid, 
1900). Para comprender mejor la literatura de aquel siglo, es interesante Cosas y casos de los 
albores del siglo XVII español. Antología de hechos espigados de memorias escritas entre 1599 
y 1614; por F. Sánchez y Escribano (Nueva York, 1951). Contiene una selección, perfecta- 
mente clasificuda, de lo más interesante que conticnen las Relaciones de Cabrera de Córdoba y 
las del embajador veneciano Simón Contarini. 

* Los principales elementos de estas novelas: amor, honor, moral y sentimiento que po 
demos lamar romántico, son un lugar común que aparece hasta en los títulos, como pued: 
verse en los siguientes ejemplos: J. Arce Solórzano, Tragedias de amor; M. Moreno, El cuerd: 
amante; J. Abad de Ayala, El más desdichado amante; Lizarazu, Acasos de fortuna y triunfo 
de amor; Laura Mauricia, El desdeñado más firme; Alcalá y Herrera, Varios efectos de amor 
Luis de Guevara, Intercadencias de la calentura de amor; Camerino, Novelas amorosas; Zayas, 
Novelas exemplares y amorosas; F, Quintana, Experiencias Ye amor y fortuna; Antolínez de Pie- 
drabuena, Universidad de amor; Zitrilla, Engaños y desengaños del amor profano, etc. Sobre el 
honor, puede recordarse a Lope, La desdicha por la honra; Castillo Solórzano, A lo que obliga 
el honor y El honor vengado; A, de Prado, La vengada a su pesar. El sentido moralizador se 
encuentra en Cortés de Tolosa, Discursos morales; Salas Barbadillo, Corrección de vicios; Cer- 
vantes, Novelas ejemplares; Tirso de Molinn, Deleitar aprovechando; Funes Villalpando, Escar- 
mientos de Jacinto; Ramiro de Navarra, Los peligros de Madrid; Salas Barbadillo, Casa del pla- 
cer honesto; Castillo Solórzano, El premio de la virtud; Carabajal y Saavedra, Quien bien obra 
siempre acierta; Sanz del Castillo, Quien bien anda en bien acaba; Agreda y Vargas, El premio 
de la virtud y castigo del vicio; Zayas, Estragos que causa cl vicio; Montreal, Engaños de mujeres; 
Noydens, Historia moral del dios Momo; Loubayssin, Engaños de este siglo; Correa Castelblanco, 
Trabajos del vicio y afanes del amor vicioso. Podríamos seguir multiplicando los ejemplos; sólo 
añadiremos como «románticos» a Céspedes, Poema trágico del español Gerardo; Lozano, Sole- 
dades de la vida y Persecuciones de Lucinda; Fernández de Mata, Soledades de Aurelia; Barrio- 
nuevo Moya, Soledad entretenida, y muchísimas otras en las que se juega con las palabras 
engaño y desengaño. 

s 3. TerLINGEN, Las «Novelas ejemplares» de Cervantes en la literatura neerlandesa del 
siglo XVII, en «Rev. Filo), Esp.», XXXII (1948), págs. 201-204. 

> F, Robrícuez Marín, Pedro de Espinosa. Estudio biográfico, bibliográfico y crítico 
(Madrid, 1907). 

10 Página 54, edición Cotarelo. 

11 Publicada en Fiestas del jardín (Valencia, 1634). 

12 Es un episodio del comienzo de La Garduña en el que un galán consigue los favores de 
Rufina, que está casada con un miserable, mediante el regalo de un vestido, que luego recu- 
pera el galán enviando a una criada a por él cuando está el marido, Procede de la jornada vin, 
novela segunda del Decamerón, como demostró E. García Gómez en su artículo Boccaccio y 
Castillo Solórzano, «Rev, Filol. Esp.», xv (1928), págs. 376-378. 
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1% Relaciones de don Juán de Persin (Valladolid, 1604). Reimpresión con texto español y 
traducción inglesa (London, Harper, 1926) y con notas y prólogo de N. Alonso Cortés, en la 
«Bibl. selecta de clás, esp.» (Madrid, 1946). 

14 TICKNOR, Lit. esp., 1, 339, nota, en la trad. española por Gayangos. 

15 Vénse el interesante trabajo de RoperT H, WinLrams, Boccalini in Spain (Menasha, 
Wisconsin, 1946), Estudia la influencia de Boccalini en la novela española del siglo xyxr, 

1 Véase M. SeEmRANO y Sanz, Ápuntes para una biblioteca de escritoras españolas, t. 11, 
página 585, y la página vii del magnífico prólogo del señor G. de Amezúa a las Novelas de 
Zayas (Madrid, 1948) en la «Bibl. selecta de Clás. Esp.» que publica la Real Acad. Esp. 

Página xLI del prólogo citado del señor Amezúa. 

19. Miss CAROLINE B. BOURLAND, en su precioso estudio The short story in Spain in the 
seventeenth century, encuentra similitud de esta novela de Montalbán con la cuarta, de la ter- 
cera jornada, de las Cento Novelle de Sansovino, titulada Madonna Lisabetta vedova rimassa, 
del figliuolo s'innamora, ilquale d'una fanciulla seruente della madre fieramente innamorato, con 
lei trouar credendosi, con la madre si giace, et ne nasce una figlia, dellaquale il figliuolo, fratello, 
padre e marito ne deviene (Venecia, 1571, f, 58 r,). También se encuentran historias análogas 
en el cuento 30 del Heptameron y el 35 de las Novelle de M. Bandello. Esto demuestra, una vez 
más, que en la Edad de Oro los temas obscenos suelen ser de origen italiano. Como en el si- 
glo xvIi1 son de origen francés los cuentos libertinos de Samaniego, Iriarte, fray Damián Cor- 
nejo, etc. 

* En el testamento de su esposo don Baltasar Velázquez se la llama Caravaxal y Pie- 
drola, La primera edición de sus novelas (1663) dice Caruajal y Saavedra, Ella misma firma 
Carbajal en un memorial al rey, La segunda edición (1668) dice Carauajal y la tercera (1728) 
Carabajal y así la nombran Pfandl y €, B, Bourland, aunque el señor Serrano y Sanz prefiere 
la forma Carvajal, que creemos más acertada, pues es como ella firmaba y como aparece en la 
edición prínceps. 
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por 


EDUARDO JULIA MARTÍNEZ 


Catedrático de Lengua y Literatura españolas en el Instituto Nacional de Enseñanza Media 
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CARACTERES GENERALES 


En la décimosexta centuria cambió profundamente el panorama de la lite- 
ratura dramática española: se amplió el área peográfica. se intensificó la acción 
escénica, se utilizaron nuevas fuentes de inspiración y, sobre todo, hubo mayor 
cohesión entre los escritores por constituirse núcleos donde se cultivaron siste- 
máticamente las representaciones escénicas. Las salas de los palacios de los 
nobles, los templos, los rincones de las posadas y los tablados eventuales de 
las plazas públicas, fueron substituidos por los corrales donde tomó la tramoya 
caracteres organizados y dende cupieron tanto las representaciones profanas 
como las religiosas. A la estabilización del escenario acompañó la consolidación 
del sistema dramático. La diversión quedó hermanada con la caridad. pues los 
hospitales de ciudades distintas hallaron en las aficiones teatrales medio de 
incrementar ingresos. puesto que dichos hospitales fueron los que construyeron 
los primitivos corrales. 

Henri Mérimée ha escrito: 


A Vécole de Valencia, pour mériter ce titre d'école, il a d'abord manqué un chef... 1 
serait trop facile de prouver que de Timoneda a Castro il "y a aucune commiune mesure... 
Mais entre dramaturges qui sont contemporains en méme temps que compatriotes, la méme 
opposition éclate: Aguilar, bien qu'il S'habille a la méme mode, differe de Castro autant 
que colui=ci difforait de Timoneda !. 


Pero la riqueza estótica de nuestro siglo XVI estriba precisamente en la abun- 
dancia de matices que adquirió nuestra literatura: el poder ercador de la raza 
se manifestó en todos los órdenes. 

Se ha dicho que en los primeros años de aquella época presiden dos direc- 
ciones de la literatura dramática: la que deriva de Juan del Encina y la que 
nace de la Tragicomedia de Calisto y Melibea, si bien habrá que distinguir con- 
taminaciones y evasiones y rectificaciones que explican nuevas formas, pero el 
germen de la variedad estaba en la propia entraña de las dos fuentes señala- 
das. El siglo xv se había erguido como una palmera: el siglo xvr extendió sus 
ramas con la gallardía que la palmera extiende las suyas. La singular manera 
de influir el teatro italiano. el cultivo de leyendas y costumbres locales, la utili- 
zación del Romancero y otras fuentes de inspiración que se descubren en dis- 
tintos momentos y lugares, demuestran la existencia de esa riqueza y abun- 
dancia de nuestra literatura dramática; el rígido concepto de escuela no se 
adapta bien a nuestra literatura, y, por consiguiente, a nuestro teatro: ello 
supone una originalidad que ha sido reconocida en repetidas ocasiones. 

Este principio de variedad se impone tanto al estudiar a cada autor. como 
los grupos de escritores. Él caracteriza al primero que figura cronológicamente 
entre los dramaturgos españoles del siglo xv. 
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BARTOLOMÉ TORRES NAHARRO 


El hombre 


Pocas noticias se han allegado sobre este escritor, y no ha de recurrirse a 
bucear en sus obras para recoger elementos autobiográficos, pues tal método 
podría acarrear muchos errores, Sólo se sabe que nació en la Torre de Miguel 
Sexmero, provincia de Badajoz, fué cautivado y llevado a Argel, vivió en Roma 
y probablemente abrazó el estado" eclesiástico. Lo evidente es que tuvo una 
extensa cultura, adquirida quizá en frecuentes viajes pues dominó varios idio- 
mas, de lo cual hizo gala un algunas obras. Murió hacia 1524. 


El escritor 


Para analizar su psicología ha de atenderse a los diversos aspectos que ofrece 
su personalidad literaria. 


La técnica 


El primero de tales aspectos es el técnico, al que habremos de agregar el 
lírico en sus dos orientaciones: la erótica y la religiosa, y, por último, tendremos 
que comentar el teatral en su también doble vertiente. El poeta mismo esta- 
bleció la gradual importancia que daba a cada uno, cuando expuso en el Pro- 
hemio de la Propalladia: 

la orden del libro, pues que ha de ser pasto espiritual, me pareció que se deuía ordenar a la 
vsanga de los corporales pastos, conviene a saber, dándoos por antepasto algunas cosillas 
breues como son los Cap[ítulos], Ep[ístolas], etc. y por principal cibo lus cosas de mayor 


subjecto, como son las Co[m]edias. Y por pospasto ansí mesmo algunas otras cosillas como 
veréis. 


Dos esferas, pues, distinguia Torres Naharro en el arte literario: la inferior, 
integrada por la lítica. y la superior. representada por las comedias. Aunque 
haya de tenerse mucha cantela para medir en su justo alcance sus palabras, 
no puede negarse que entre ellas está la verdad de lo que sentía el poeta, y el 
estudio de las tres fases que hemos señalado. nos permite apreciar que consti- 
tuyen tres posiciones diferentes: mientras su lirismo tiene carácter medieval, 
su técnica se basa en las ideas de su tiempo queriendo hermanarlas en algunos 
principios clásicos, y su obra teatral resulta francamente renacentista. La mé- 
trica conforma en absoluto con la de los cancioneros, salvo en los sonetos ita- 
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lianos donde emplea el endecasílabo. Pero no debe olvidarse que introdujo no- 
vedades muy dignas de nota en el uso del dodecasílabo. 

Su técnica se ampara en textos de Cicerón y de Horacio, con alusiones aris- 
totélicas y en seguida agrega conceptos propios. A las definiciones antiguas 
opone: 


todo lo qual me paresce más largo de contar que necesario de oyr, quiero ora dezir yo mi 
parescer pues el de los otros he dicho, y digo ansí que comedia no es otra cosa, sino un arti- 
ficio ingenioso de notables y finalmente alegres acontecimientos por personas disputado. — 
La diuisión della en cinco actos — añade — no solamente me parece buena pero mucho 


necessaria (aunque yo les llamo jornadas) porque más me parecen descansaderos que otra 
h 


Sus ideas acerca de los personajes conforman con la primitiva concepción 
de la perspectiva pictórica que no logra dominar la distribución de figuras, 
por eso proclama: 


El número de personas que se han de introduzir, es mi voto que no deuen ser tan pocas 
que parezca la fiesta sordu, ni tantas que engendren confusión, aunque] en nuestra come- 
dia Tinellaria se introduxeron pasadas XX personas, porque el subiccto della no quiso 
menos, el onesto número me paresce que sea de Vi hasta XII personas. 


No se limita a estas consideraciones, sino que también exige «decoro», o sea 


una justa continuación de la materia; conuiene a saber, dando a cada uno lo suyo. Euitar 
las cosas impropias... 


Elude la cuestión del origen de las comedias, pues son tantas las opiniones 
que todo queda en una confusión; pero se detiene en dilucidar los géneros. 
Cree que 


bastarían dos para en nuestra lengua castellana: comedia a noticia, y comedia a fantasía: 
a noticia se entiende de cosa nota y vista en reulidad de verdad, y a fantasía de cosa fan- 
tástiga o fingida que tenga color de verdad, aunque no lo sea, 


dando como ejemplo de las primeras su Soldadesca y su Tinellaria, y de las 
segundas Serafina e Himenea. Por último, se refiere a las partes de las come- 
dias, y cree que basta con dos; introito y argumento, pero prosigue: 


y si más os paresciore que deuan ser ansí de lo uno como de lo otro, licentia se tienen. para 
quitar y poner los discretos, 


Tales consideraciones tienen un comentario de carácter personal: 


hallarán en parte de la obra algunos vocablos ytalianos, especialmente en las Comedias, 
de los quales conuino vsar hauiendo respecto al lugar y a las personas a quien se recitaron. 


Todas estas notas ponen de relieve la reflexión con que escribía Torres Na- 
harro: sus lecturas y su experiencia le hicieron conocer tendencias literarias 
distintas, y él se formó su sistema al que resultó fiel en toda su vida; este sis- 
tema tiene por base la duplicidad. 


El lirismo 


La constante duplicidad se manifiesta en el lirismo del escritor extremeño; 
y esto no sólo en general, sino en cada una de las tendencias. Sus poesías son 
profanas y religiosas. Con las primeras inicia la Propalladia, con las segundas 
la termina; aunque agregando romances que son verdaderas elegías y cancio- 
nes que repiten los conceptos de la lírica medieval. 

No se trata de una explosión de los más hondos sentimientos, antes bien 
son todas estas poesías una constante imitación literaria. Mal se compaginan 
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unos pensamientos con otros; así, mientras para cerrar el libro se di: ige ad 
lectores, para confesar 


. . «sueltos son mis errores propalladia los llamé, 

escriptos con mil te[m]blores primeras cosas de pallas. 

por aqu[ue]stas torpes manos. A A 
Yerros son los más te[m)]pranos compuestas en ciega edad, 

que sembre, (ro. "A o 
principios en que proué escriptas con humildad 

mis fuergas y tiernas alas, inpressas sin presunción, 


de donde con sabia fe 
3n otras ocasiones, como en la Sátyra 1, dice: 


Triu[m)pha[n] los cuerpos, mas guay de las almas, 
mezquino de mí, vezino a la muerte; 


y en la segunda: 


Por tales senderos me guía mi suerte 
que sé donde voi, y yerro la vía; 

la vida es comigo, yo siento la muerte, 
tristeza me sobra, publico alegría, 


Pero, cuando leemos en la Epístola 11: 


no puedo más sostener que, viendo serme tan fuerte 
la vida que tú me prestas, la carga de mis cuidados, 
que me paresce tener me vol llegando a la muerte, 
una gran montaña acuestas hospital de desdichados, 


de tal suerte 


comprendemos que todo el pesimismo no refleja otra cosa que las huellas de 
los cancioneros. de donde dimanan las sotilezas amatorias cultivadas por Torres 
Naharro. Recuérdese la Epístola v: 


Tan harta estaua la vida el pie izquierdo en el estribo, 
de contrastar co[n] la muerte con la mano en el arzón, 

que tiene, según mi suerte, Víme de pena y passión 

por muy cierta su partida trabajado; 

vila de mí despedida vi mi fin aparejado 

y en mal son lexos de vuestra presentia, 
partida del coracón, y en el mal de vuestra absentia 
y a punto según concibo, mandaua ser enterrado. 


Entre tales sutilezas trovadorescas, acierta a mezclar algunas que anuncian 
pensamientos que habían de encontrar expresión definitiva más tarde: 


No sé más dezir ni más que obligaros 
pues no soi de mí por serlo de vas; 

con lo que a vos toca, no puedo faltaros; 
el alma que es suya, recíbala Dios, 


Sus poesías religiosas tienen un encantador sello de sinceridad, aunque ca- 
recen de sentimientos hondos ni preocupaciones teológicas profundas. Es la 
voz de un devoto que desconoce la lucha ascética y no vislumbra la trascen- 
dencia mistica. Ruega. deseando sufrir. para lograr la salvación, sin que nos 
informe jamás de la realidad de ese sufrimiento, ni de la visión de esperanza. 
Ante el Crucifijo reza: 

Dame tu gracia, Señor, 

por tal son 

y tan cierta deuoción, 

y tal parte en tus enojos 
que, pensando en tu passión, 
se me salga el coracón 
estilado por los ojos. 
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Las circunstancias históricas le inspiraron algunas poesías, como el Psalmo 
en la gloriosa victoria que los españoles ovieron contra venecianos, que no figura 
en la Propalladia, pero se conserva en un pliego suelto de la Biblioteca pública 
de Oporto, o el Retracto dedicado a la muerte del duque de Nájera, valeroso 
caballero tan necesario para Castilla que dice el poeta: 


cata que pierdes el uno 
de dos ojos que tenías. 


puedes estar mal contenta 
viendo q[ue] pierdes un ho[m]bre 


quera bastante su nombre 
para escusarte una ofrenda. 


Torres Naharro resulta un poeta fácil, que dice cuanto quiere, consiguiendo 
a veces la frase decisiva; pero carece de brillantez imaginativa y, en la forma, 
de la musicalidad indiscutible de Encina. Esta falta de fexibilidad le impidió 
sentir en ritmo endecasilábico empleando la lengua materna, aunque lo dominó 
escribiendo en italiano. Sin embargo, enriqueció nuestra métrica dotando de 
fluidez al dodecasílabo, mezclándolo con su pie quebrado. 


Comedias a noticia 


Las virtudes y los defectos que se aprecian en las poesías líricas, resplan- 
decen también en su teatro, labor que Torres Naharro consideraba como la 
fundamental entre las suyas, y que así lo es en efecto. En ella precisa distin- 
guir las dos direcciones que sentó el poeta, o sea, las comedias a noticia y las 
a fantasía. 

El realismo de las primeras conformaba con las facultades del extremeño, 
gran observador y fácil expositor de lo que veía. Dos obras corresponden a este 
género: Soldadesca y Tinellaria. En ellas se rellejan las distintas corrientes dra 
máticas que pudo conocer el escritor; pero en todas tres puso su sello absoluta- 
mente personal; tales corrientes eran: 1.2, la clásica latina; 2.2 la italiana, y 3.2 la 
española. La primera se denuncia ya en los prólogos o introitos, pero se aparta de 
lo hecho por Plauto y por Terencio en que, así como éstos y por su influencia 
los italianos del siglo xvI exponían en sus prólogos el argumento de la comedia 
y hacían la presentación de algunos personajes, Torres Naharro refiere un 
asunto independiente puesto en boca de quien luego no interviene en la acción, 
procedimiento seguido después por muchos dramaturgos españoles de la cen- 
turia que estudiamos y aun de los primeros años de la siguiente. En ocasiones 
agrega cierta alusión vaga a las escenas que van a transcurrir: 


Una comedia verná como pobre y sin dinero 
la soldadesca llamada, quexándose el gentil hombre, 
sabed que no faltará Tras Guzmán 

de graciosa o desgraciada, entra luego un capitán 

Si attendéis, a hazer no sé qué gente; 
mil cositas leuaréis trae consigo a Tristán 

no sé si bien ordenadas, vn su paje solamente. 

y porque mejor notéis Sin señor, 

la parto en cinco jornadas, a Guzmán el pecador 

Lo primero alegran con su embaxada 
verná un gentil compañero y entra luego un-atambor 
que Guzmán tiene por nombre, y ésta es primera jornada. 


No queda sólo en esto la influencia clásica, pues se manifiesta en otras cir- 
eunstancias hasta de mero detalle; así, para explicar el título de Tinellaria, se 
apoya en el de Asinaria de Plauto. 
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El influjo italiano se aparta de cuanto caracteriza a la lectura, para acomo- 
darse a lo que ha sido vivido. Está probado que la mayor parte al menos de 
sus obras fueron escritas por Torres Naharro en Roma, y allí se representaron 
casi todas ellas. El extremeño asistió a otras fiestas en las que pudo ver las 
comedias que adquirieron boga por aquel tiempo: los nombres de Ariosto y de 
Maquiavelo pronto le resultaron familiares, y sus ideas fucron nutriéndose 
de las del ambiente sin que se hiciera esclavo de la letra. 

Nutrióse muy especialmente nuestro poeta de lo que había aprendido en Es- 
paña: en él encuentra un singular intérprete el teatro de Encina, transformando 
los asuntos, pero conservando la casi totalidad de la escritura. 

Con tales elementos resultó la obra dramática de que nos ocupamos con 
varias características: Soldadesca constituye una serie de escenas ligadas por un 
asunto insignificante que incorpora la comedia a lo que llamamos teatro- 
diálogo. Lo interesante es lo que se dice. Al regusto de las frases completamente 
arrancadas de la realidad, se agregan las noticias históricas que proporcionan 
amplia base a la obra: 


++ «Ayer Venecianos 
un hombre bien de creer que se auían puesto en manos 
me dixo y sé que no yerra, del Papa, por se acordar 
que se quiere rebolucr destos catorze veranos 
una grondísima guerra. no los verás concertar, 
Genoveses y es mejor. 
se proveen de paueses Diz que el rey nuestro señor 
Jlorentines de pendones; torna a rromper con franceses, 
Milún se furne de arneses, y baxa el emperador 
Ferrara haze bestiones, y se rrchazen ingleses. 


En el diálogo intervienen personajes españoles e italianos, estos últimos cra- 
plean su propia lengua y es bilingie el capitán, pues platica en la lengua del 
Dante con los naturales del país. El amor está ausente en toda la obra: sólo 
el final de la segunda estrofa del villancico se canta; 


Bien es las damas seruir. 


Mucho más acentuadas se encuentran estas características en Tinellaria, 
serie de comentarios que los criados de la curia romana hacen en la cocina, 
sin que encuentren freno, ni ante la calidad de las personas, ni la condición 
de los hechos. El amor en su aspecto más zafio inicia estas escenas con el diá- 
logo, no exento de soltura y gracia, entre Barrabás y la lavandera Lucrecia, 
lleno de alusiones que conforman en absoluto con la baja condición de los 


interesados: 
como cuentan mis vezinas 
mayormente Celestina, 
diz que las viejas gallinas 
hacen buena la cozina. 


El desgarro en el decir salpica de crudezas la oración de Godoy para bendecir 
la mesa al empezar a comer, de la que sólo recordamos algunos versos: 


Bendigamos lo primero, 
al que todos adoramos yo maldigo al cozinero 
porque nos guarde de mal que da la menestra flaca, 
y al que nos da que comamos, y después al despensero 
ques el Señor Cardenal. que compra mula por vaca; 
Yo bendigo maldiremos, 
pan y vino, como digo, pues que ruín vino beuemos, 
y essotros materiales al poltrón del canauario, 
y reziamente maldigo y al Escalco, pues que vemos 
los traydores officiales: que nos sangra el ordinario... 
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Como réplica al diálogo inicial, termina la tercera jornada con las palabras de 
Godoy y Moñiz. 
— ¿Dónde yremos? 
— Veldo uos, 
-— A ver dos pares de mogas. 


Un fragmento de la jornada cuarta pone un gesto personal del pocta en esta 
obra al presentar a Manchado, quien interviene con los dos personajes anterior- 


mente nombrados en el diálogo: 


— +... Yo quiero vuestra amistad, 
mientras qg[ue] en Roma estouiere, 
Holgaremos 

y juntos nos estaremos 

que entre nos no aurá cizaña 


glue) u[n] muy bueln] mojo tenemos 


que lo traygo desde España, 
muy fiado 

aunque no cs muy auisado, 

pero bien nos seruirá, 

— ¿Vresco viene? Mal peccado; 
algún bisoño será. 

— Helo ahí, 

— Elegaduos vn poco aquí. 

¡O qué fresco y qué temprano! 
Cubriduos, no estéis ansí. 
¿Dónde bueno sois, hermano? 

— De Castilla, 

— No sería marauilla, 

mas ¿qué tierra es vuestra madre? 
— Quatro leguas de Sevilla, 

dallt donde cra mi padre, 

— Mas codicio 

que me digúis qual indicio 

vos hizo venir a Roma. 

— Vengo por vn beneficio 


— Bien será; 

pero, ¿quién vos lo dará? 
que trabajos se requieren, 
— El Papa diz que los da 
a todos quantos los quieren, 
— Con fauor 

haréis en campo de flor 
vn par de canonicatos, 

— Mía fe, no vengo, señor, 
a buscar canes ni gatos, 
— Con razón 

queriendo Papa León 

vos puede sacar de mal, 

y aún con un santo bastón 
hazeros vn cardenal. 
—¡Gran prazer! 

— Y no lo sabrías ser, 
— A la fe que rresabría, 
— ¿De qué manera? 

— En 
más de «diez veces al día. 
— Por tu vida 
¿qué sería tu comida? 

— Mucha carne can mostaze 
y a cada pascua frorido 
una gorda gallinaza, 


que me dé que vista y coma. 


El diálogo prosigue con ehungas y cuchulletas que continúan el tono gene- 
ral de la comedia. El poeta conocía bien a su auditorio y conquistaba el éxito 
con la serie de alusiones que complacían a los poseedores de la clave hoy reser- 
vada a la erudición, o perdida totalmente. La intervención de personajes de dis- 
tintas naciones servía para demostrar la cultura del escritor; pero también 
halagaba a quienes escuchaban, Latín, italiano, valenciano, francés, tudesco, 
portugués y castellano forman un mosaico ya anunciado en cl introito, donde, a 
continuación de varias frases de estos idiomas, dice: 


todo el resto es castellano, 
ques hablar más conveniente 
para qualquier cortesano. 


y en el argumento corrobora: 


varijs linguis que veréis 
bien que serán de Castilla 
de siete partes, las seis... 


No puede negarse que el pocta era español, y también lo era su principal pro- 
tector el cardenal de Santa Cruz, don Bernardino de Carvajal. quien recobró sus 
prerrogativas en el concilio lateranense después de la campaña que amenazó 
con la disensión de un cisma sólo existente en un lapso de tiempo y con loca- 
lización bien definida. 
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Obras de transición 


La producción dramática de Torres Naharro tal vez se inició con El Diá- 
logo del Nacimiento y probablemente con la comedia Trofea. El afán de origi- 
nalidad le inclinó a limitarse a una conversación entre dos personajes, los cua- 
les comentan las circunstancias de su vida más que el tema central. El introito 
tiene desgarros que denuncian la libertad de expresión que tuvo siempre el extre- 
meño. A la Propalladia se agregó el romance Triste stava el padre Adán y un 
diálogo entre Ferrando v Farrapata que contrasta en fondo y forma con el Diá- 
logo. Al dodecasílabo substituye el ovtosílabo; a la lentitud, la rapideza la expo- 
sición, la pregunta y la respuesta; a la frase reposada, el comentario bastante soez. 

La Trofea constituye el mayor fracaso de Torres Naharro, pues el tema de 
pura imaginación era lo más ajeno posible a la condición observadora del poeta. 

Posterior a estas obras parece la comedia Jacinta, con la que se inicia un 
tema desarrollado más tarde por muchos comediógrafos. Torres Naharro ofrece 
una versión reducida a lo mínimo; en cada jornada presenta a cada uno de 
los tres viajeros que, al llegar cerca del palacio donde reside Divina, son reque- 
ridos por el rústico Pagano para que le acompañen con objeto de presentarlos 
a su señora, Uno de los viajeros procede de la Ciudad Santa, lo cual da pre- 
texto para una versión más de las muchas en que pinta nuestro autor un cuadro 
de costumbres sin rebozo y con relieves acres y duros, con alusiones, a todas 
luces, de situación personal, 


En Roma los sin señor, 
son almas que van en pena 
sin dineros y fauor, 

qual biue muy a sabor 
quien no tiene que comer, 
unos con mucho dolor 

y otros con mucho plazer, 


relato que termina con una síntesis algo sorprendente en quien anunciaba que 


se dirá bien de mugeres 
y mal de quien las disfama, 


pues sostiene: 
Dos cosas no pueden ser 
de plazeres y dolores, 
ni peores ni mejores 
que son Roma y la muger. 


Con una resolución armónica resuelve la dama: 


pues q[ue] Dios me ha pl[ro]uehido 
para vosotros y a mí 

más que yo le he merescido, 

desde aquí vos quiero y pido. 

si queréis darme las manos, 

a vosotros por hermanos, 

y al señor por mi marido. 


El prometido elogio femenino queda a cargo de Jacinto y se condensa en el 
villancico final: 


Una tierra sola, Roma, una dama tal qual vos. 

y un señor, un solo Dios Hizo os Dios tan gra(n] señora 
y una dama sola, vos, y en las damas tan sinpar, 
Holgoua Dios aquel día que no deuría culpar 

quando a vos os hizo 1al a quien por tal os adora, 

de tan precioso metal y ansí los tiempos de agora 
quel mundo nos merescía no se hallan tales dos 

Mayor bien ser no podía ni otra Roma ní otra vos. 


que tener acá entre nos 
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Comedias a fantasía 


En este grupo ha de incluirse Aquilana y Calamita, no incluídas en la pri- 
mera edición de la Propalladia: la Serafina y la Himenea. 

Todas ellas reflejan la influencia italiana, aunque representen facetas distin- 
tas: la primera, hermana las peripecias derivadas de la entrevista habida en 
el jardín entre los dos amantes con la falsa condición del enamorado joven. el 
cual resulta ser un príncipe de Hungría, En la escena del jardín, con raíz en la 
de Calisto y Melibea, también se invoca a la naturaleza: 


¿Sientes 1ú deste vergel las aves que son presentes 
ningún árbol menear? no cantan por no empedirme: 
Cuantas yerbas hay en él, pues el cielo 

todas están a escuchar todo está qu'es un consuelo 
Pues las fuentes todas las gentes reposan, 
detuvieron sus corrientes las aves no hacen vuelo, 
porque pudieses oírme, los canes ladrar no 0san... 


En Calamita se acentúa la influencia italiana con incidentes y frases pro- 
caces, así como también en el embrollo que se resolverá por medio de una 
anagnórisis. El carácter culto de Torres Naharro le inclinó a utilizar elementos 
derivados del teatro latino. Si fuera lícito hacer un paralelo, diríamos que el 
teatro español vivió un período de juglaría, que, con las comedias a fantasía de 
Torres Naharro evolucionó hacia una época de clerecía. Los personajes dejan 
de ser relieves que forman el cuadro por sí mismos, para convertirse en ele- 
mentos integrantes de una acción que los desborda, los desdibuja y los incrusta 
en sí misma. El escritor lee y asimila acciones de comedias conocidas u olvida- 
das, y se enorgullece al demostrar sus conocimientos especiales que le apartan 
del vulgo. 

Estos caracteres se acentúan en Serafina, en donde se busca el efecto no 
sólo por plantear un asunto cuyo desenlace se procura ocultar, sino que se hace 
hablar distintos idiomas a los personajes para atraer la atención del auditorio: 


Mas hauéis destar alerta No salen de cuenta cierta 
por sentir los presonajes por latín e italiano, 

que hablan quatro lenguajes castellano y valenciano, 
hasta acabar su rehierta. que ninguno desconcierta. 


advierte en el argumento. Dentro del embrollo que, tomado en serio, parecería 
insoluble, la comedia se salva por la caricatura que en ella campera. Dos mu- 
jeres, una valenciana, Seralina, y Otra romana. Orfea, encarnan una rivalulad 
absolutamente incompatible; mientras la primera ha sido burlada por el pres 
suntuoso Florestán, la segunda logra contraer matrimonio con el desaprensivo 
joven. No es la única vez en que Torres Naharro contrapone a las dos cudades; 
en la Epístola 1v, escrita por encargo, dice: 


ves que no basta paciencia 

do por injuria se toma, 
quando tú quieres a Roma 
más que a tu madre Valentia. 


No ha de dislocarse la cuestión en husca de consecuencias absurdas; pero sí 
debemos señalar el hecho como indicio de una permanencia del poeta en la 
ciudad del Turia en época y circunstancias que hasta hoy no han podido do- 
cumentarse, pero que resultan probables dadas estas repetidas huellas en sus 
obras ?. El problema de la Serafina se resuelve por la inesperada declaración 
de que el matrimonio no ha sido consumado, por lo que se celebran las dobles 
bodas de Florestán con la valenciana y de un hermano de aquel con Úrica. 
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No pensemos en el desarrollo cronológico del teatro de Torres Naharro; es 
de todo punto imposible fijar tal orden, por lo cual preferimos observar la pro- 
gresión estética, y en este aspecto no cabe duda de que la obra maestra del 
extremeño es Hímenea. El temperamento del poeta era sencillo; cuando inten- 
taba complicar la acción, no acertaba a mantener la claridad y se perdía el 
interés. Si se acordaba de las procacidades de las producciones italianas de 
aquel tiempo, quedaba co un término medio inadmisible desde cualquier punto 
de vista que se adoptase. En e) introito de esta comedia todavía recurrió a las 
torpezas de un pastor que cuenta sus amores, más deseados que conseguidos. 
Pero en la obra se mantuvo con tal discreción y tal limpieza de frase, que nos 
legó uno de los primores más notables de la época. Los amores de Himeneo 
y Febea constituyen un eco de los de Calisto y Melibea, aunque carecen del 
ímpetu y de la desgracia de los héroes de Fernando de Rojas. Años más tarde 
tenía que recogerse en Policiana, lo que Torres Naharro planteó ya en esta 
comedia, pues Ja conquista de este pocta fué mezclar el punto de honra a los 
amores que sirven de fundamento a la acción: 


Prometo a Dios verdadero, 
y a fe de buen caballero, 

de matar a él y a ella, 

que la vida 

por la fama es bien perdida, 


Por otra parte, mo debe olvidarse la originalidad que supo dar a los criados, 
los cuales no son caricaturas del valor, aunque tampoco sean héroes, pero se 
apartan de lo conecido entre los clásicos y nuestros imitadores del siglo xvr, 
A la esplendidez de su amo, opone Eliso: 


Yo no quiero tus brocados 
ni constento ni es onesto 

que quedes tú desconpuesto 
por conponer tus criados, 

Ten cordura, 

que tu largueza es locura. 


lo cual da ocasión a que platiquen en la jornada tercera los dos sirvientes, 
sosteniendo ideas contrarias. 


Debemos con dambas manos 
rescibir lo que nos dan 


sostiene Borcas, y argumenta hasta convencer a Eliso, quien asegura: 


««»Unque tengo por perdido conficso mi necedad 
todo el tiempo que he dexado y alabo tu discreción 
de te ser muy obediente, y de oy más 

y pues ya tan claras son yo haré lo que verás, 


mi mentira y tu verdad, 
Sobre todas estas cirennstancias, se sobreponen los dos enamorados; las quejas 
del amante con que se inicia la comedia y que fueron tan imitadas por todos 
los dramaturgos posteriores; 


Auéisme muerto de amores 
y dexáisme aquí en la plaga, 
donde publique mis yerros 
como aquellos cagadores 

que desque matan la caga 

la dexan para los perros. 
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Pero no tarda en demostrar Febea que todo ello se encuentra muy lejos de la 
realidad, pues pronto contesta: 


Gran compasión y dolor 
he, de ver tanto quexaros, 
aunque me plaze de oyros, 
y, por mi vida, señor, 
querría poder sanaros 

por tener en qué seruiros, 


No son estas palabras vanas, pues en su fidelidad exclama la joven cuando su 
hermano la amenaza de muerte: 


Muero con este deseo ni le dexara quexoso, 

y el coragón me rebienta Bien aya quien me maldize, 
con el dolor amoroso; pues lo que él más me rrogaua 
mas, si creyera a Ymeneo, yo más quél lo deseaua. 


no moriera descontenta 


En estas condolencias denuncia claramente la fuente en que bebió el poeta: 


Sientan las gentes mi mal y pierda el sol su claror; 
por mayor mal de los males, tórnese negra la luna, 

y todos los animales las estrellas no parezcan, 
hagan oy nueua señal, las piedras se pongan luto, 
y las ques cesen los ríos corrientes, 
pierdan sus cantos suaues; séquense todas las fuentes, 
la tierra haga temblor no den los árboles fruto, 

los mures corran fortuna, de tal suerte 

los scielos no rresplandezcan que todos sientan mi muerte. 


Recordando las gráciles églogas de Juan del Encina, se apartó el escritor de 
la tragedia de la Celestina y dotó a Himenea de un desenlace venturoso, que se 
refrenda' con la alegría del villancico final: 


Victoria. Victoria, 
los mis vencedores: 
Victoria en amores. 


El sistema de Torres Naharro 


La influencia de Torres Naharro se extendió hasta muy mediado el siglo xv1. 
Menéndez Pelayo señala, como notas características de este influjo. 


su mayor extensión... la división en cinco jornadas... la versificación en coplas de pie quebra- 
do... cl uso del introito y del argumento puesto en boca de un zafio y deslenguado pastor. 


Con razón agrega otras circunstancias más sólidas, ya que, con el tiempo, fue- 
ron evolucionando las condiciones externas, pero se mantuvieron las internas 
mezclándose con otras orientaciones. Por eso dice que las imitaciones 


son o quieren ser pinturas. más o ménos toscas de la sociedad de su tiempo; y que con más 
o menos fortuna aspiran sus autores a presentar caracteres o caricatitras; a tramar una acción 
interesante avivada con episodios jocosos, y a sacar partido de las intrigas de amor y celos, 
fondo común del teatro secular en todos tiempos. 


Como son dos las clases de comedias que distingue el pocta, hay también imi- 
taciones de dos especies. La Farsa salmantina. de Bartolomé Palau. corresponde 
al ambiente realista. La perdida Farsa Constanza, de Cristóbal de Castillejo *; 
la Radiana de Agustín Ortiz; la comedia Tídea, de Francisco de las Natas, 
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beneficiado de Covarrubias; la Tesorina y la Vidriana de Jaime de Huete, la 
Comedia Clariana; Eglogas, como la interlocutoria de Diego de Ávila, o la real 
del Bachiller de la Pradilla; la Farsa llamada Cornelia, de Andrés de Prado, 
el Auto de Clarindo, de Antonio Díez; la Farsa llamada Ardamisa, de Diego 
de Negueruela, y otras muchas, mantuvieron el arte del poeta extremeño, si 
bien en algunas de estas obras se observan huellas del sistema de Gil Vicente 
como en la obra de Ortiz. A pesar de que la mayor parte de estos escritores 
persiguieron atraer la atención del público por la intriga, lo cierto es que entre 
ellos abunda el teatro-diálogo, como ocurre con la farsa de Negueruela, en 
donde el desfile de personajes y los razonamientos sobre el amor: 


La pasión 

(dad a huego tal razón!) 
es uno llaga que está 
colgada en el coragón, 


las discusiones sobre las excelencias de Portugal y de España y otros temas 
se resuelven con la danza de «Las espadas» y el baile de Doña Mencía. siguien- 
do la norma implantada ya desde los tiempos de Encina, para quien el villan- 
cico ponía fin a los diálogos. 
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GIL VICENTE 


Por aquellos mismos tiempos cobró la dramaturgia española nuevo impulso 
por obra y gracia del genio del portugués Gil Vicente. Resulta difícil en algu- 
nos casos fijar exactamente la cronología, por lo cual no es posible conducir 
definitivamente la primacía en el empleo de procedimientos o desarrollo de ideas 
que aparecen en las producciones de este autor y las de Torres Naharro; así 
ocurre con la intriga de la Comedia del Viudo y la de Aquilana, pues aquella 
obra está fechada en 1514 y la obra del extremeño no figura en la Propalladia, 
aunque no sea esto prueba absoluta de que no se escribiera dicha comedia 
antes de 1517, 

Comparando a los dos escritores, decía Menéndez Pelayo: 


Como artista dramático, Gil Vicente no tiene quien le aventaje en la Europa de su 
tiempo, Quizá Torres Naharro tenía más condiciones técnicas, era más hombre de teatro, 
pero menos poeta que él; se acerca más al tipo de la comedia moderna; sus piezas tienen 
estructura más regular, pero menos alma, Gil Vicente hace pensar y soñar. Torres Naharro 
nunca. 


El hombre 


Las investigaciones para fijar la biografía del poeta han tropezado con gra- 
ves inconvenientes por la abundancia de homónimos. Se ha discutido si nació 
en Lisboa, Barcelos o Guimaraes; no se ha probado de modo fehaciente que 
fuera el orífice autor de la custodia de Guimaraes, antes al contrario, hay indi- 
cios muy serios que no permiten aceptar la hipótesis, Lo cierto es que debió 
de nacer hacia 1465 como calcula Aubrey Bell; que casó con Blanca Becerra, 
con la que tuvo dos hijos, Gaspar muerto en 1519 siendo mozo de la capilla 
de la Casa Real, y Melchor, el cual falleció en 1552, que era escudero. Una 
leyenda recogida por Faria y Sousa y totalmente desmentida por la documenta- 
ción copiada por Braamcamp Freire, el primero de estos hijos suscitó la envi- 
día de su padre por el éxito obtenido con un drama, por lo cual intrigó Gil 
Vicente para que embarcara a las Indias, donde residió algún tiempo prote- 
gido por Tristán de Cunha y Alfonso de Alburquerque. Regresó a Portugal y 
murió poco después. 

Del segundo matrimonio con Melicia Rodríguez nacieron Paula, Luis y Va- 
leria. Fué Luis el encargado de la edición de 1562, aunque su intervención 
fué puramente externa. Cuidaron de colectar y corregir las comedias el pocta 
y su hija Paula. 

Se ha dicho que fué Maestro de Retórica del duque de Beja, después rey don 
Manuel; pero lo cierto es que entró al servicio de doña Leonor, viuda de 
don Juan 11. En la Corte desarrolló su arte, ya en los Pacos da Ribeira, como 
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el Auto del Alma y Cortes de Júpiter, ya en el monasterio de Euxobrega como el 
Auto de la Sibila Casandra, ya en otras residencias palatinas, o en casas nobles 
como la del conde de Vimioso donde se representó el Auto da Festa. Como 


otros muchos poetas primitivos, fué Gil Vicente actor. Debió de morir hacia 
el año 1536. 


El pocta lírico 


Sus poesías cortas, aunque aparezcan destinadas a cancioneros, carecen de 
raíz en las sutilezas trovadorescas. Él se amparó en los textos bíblicos para 
hacer una paráfrasis del Salmo 50 de David, Miserere mei; o cumplió el en- 
cargo del rey don Manuel y de los cortesanos, escribiendo el Sermón, cuando se 
refugió la Corte en Abrantes, huyendo de la peste; o compuso las Trovas «a 
Felipe Guilhem, el raro personaje que consiguió un desmedido crédito hasta 
caer en la cárcel por descubrirse sus trapacerías, y, sobre todo, lamentó la 
muerte del Rey, ocurrida ul 13 de diciembre de 1521 de la especie de modorra, 
de que murió en Lisboa mucha gente. Á este tema dedicó varias poesías, entre 
las que se encuentra el romance que empiez 


Pranto fazem en Lisboa 
día de Santa Lusta 
por Elrei Dom Manuel 


y las Oraciones a Nuestra Señora, de los Grandes de Portugal, después de haber 
sido enterrado el monarca. 

Forman contraste, por todo esto. las poesías dedicadas al advenimiento al 
trono de don Juan 1I, y de otro estilo diferente es el Pranto de María Parda, 
gran bebedora, y la composición dedicada al desconocido Alfonso Lopes Gapaio. 
Volvió por los fueros cortesanos en la poesía al Conde de Vimioso. Pero sólo en 
la que dedicó a Juan 111 quedan huellas de la inspiración popular que esmaltó 
de tan bellas páginas las comedias vicentinas. 


¿el quién contaré mis quejas, 
gran señor; 
a quién contaré mis quejas 


con los dos últimos versos, que incrustó el marqués de Astorga en una vulgar 
poesía dedicada a su amigo y que figura en el Cancionero, pero que hicieron 
terminar con ese rasgo de florecilla de los prados que destacaron Menéndez 
Pelayo y Menéndez Pidal, versos que figuran en el libro de música de Salinas, 
el ciego a quien cantó fray Luis de León. 


El autor dramático 


Épocas de la dramaturgia vicentina 


La actividad teatral de Gil Vicente se extendió desde 1502 a 1536. Durante 
estos treinta y cuatro años escribió cuarenta y cuatro obras cuyos caracteres 
han hecho distinguir enatro epocas al más moderno de los editores de la produc- 
ción vicentina, al profesor Marques Praga. La primera época, desde 1502 a 1058, 
se inicia con el Monólogo do Vaqueiro o de la Visitagao y termina con el Auto 
de San Martinho; la segunda, desde 1508 a 1516, comienza con el Auto dos 
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Quatro Tempos y acaba con el Auto da Fama; la tercera, desde 1516 a 1525, 
comprende desde la Barca do Inferno hasta la Farsa das Ciganes, y la cuarta 
desde 1526 a 1536, abarca desde la Tragicomedia de D. Duardos hasta Floresta 
de Enganos. 

Fidelino de Figueiredo reduce a tres estas épocas, pues la tercera se refiere 
a los años de 1516 hasta el fin. A su vez, Valbuena Prat sólo distingue dos épo- 
cas, la primera desde 1502 a 1510 y la segunda desde 1511 a 1536. 

El poeta preparó la edición de sus obras auxiliado por su hija Paula; bizo 
cinco grupos: a) obras de devoción; b) comedias; c) tragicomedias; d) farsas; 
e) obras breves. 

Mendes dos Remedios, después de agrupar estas obras según el lenguaje, 
en portugués, español y bilingiie, las clasifica sobre la base de la idea predo- 
minante cn; a) obras de carácter hierático, en que aprovechó las tradiciones y 
costumbres religiosas; b) obras aristocráticas, nacidas del contacto del escritor 
con la Corte, y c) teatro popular, en que cultivó las costumbres y fiestas en que 
era el pueblo el principal protagonista, 

Valbuena Prat distingue: a) máxima sencillez y predominio historial, obras 
que corresponden a la primera época; b) obras de predominio religioso; c) obras 
fantástico-populares: d) comedias caballerescas: e) comedias alegóricas con ele- 
mento patriótico o bucólico; f) comedias costumbristas. 


Evolución 


Como en Torres Naharro, hay en Gil Vicente un proceso radicalmente con- 
trario al que se produjo en los autores del siglo xv; éstos fueron primordial- 
mente sucesores de los juglares recopilados en los cancioneros; el extremeño 3 
el portugués fueron esencialmente dramaturgos, En el siglo xv surgió el diá- 
logo escénico como una manifestación lírica más; en el xvI se inerustó el liris- 
mo entre la acción que constituia la base de lo concebido, Es lógico, pues, que 
encontremos en Gil Vicente una primera época enlazada con la dramaturgia 
del siglo anterior: sus primitivas obras no son sino remedo de las de Encina, 
sin olvidar a Lucas Fernández. En seguida recoge detalles que proceden del 
poeta extremeño. 

En el monólogo del Vaquero conserva la métrica y el sistema íntegro del 
autor de las églogas salmantinas, 


Quedáronme allí detrás esclarecido 

unos treinta compañeros, mil huevos y leche aosadas, 
porquerizos y vaqueros, y un ciento de quesadas; 

y aun creo que son más, y han traido 

y traen para el nacido quesos, miel, lo que han podido... 


Y acota al final: 
Entrarao certas figuras de pastores e offereceram ao Principe os ditos presentes. 


El monólogo fué recitado por el propio escritor en la noche del 7 al 8 de junio 


de 1502, 


«o parto da muito esclarecida Rainka Dona Maria, e nacimiento do muito alto e excelente 
Principe Don Joao, o terceiro em Portugal deste nome. 


Estuvieron presentes el rey don Manuel, la reina doña Beatriz su madre y la 
Duquesa de Braganza. Y agrega el pocta que 


por ser cousa nova em Portugal, gostou tanto a Rainha velha [D.2 Leonor] desta representa- 
sao, que pedio ao autor que isto mesmo lhe reprosentasse ús matinas do Natal, enderegado 
ao nacimento do Redemptor; 
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pero el escritor prefirió dar vida a una nueva muestra de ingenio, y representó, 
con otros palaciegos, el 4uto pastoril castellano, en el que, al lado de las remis 
niscencias de Encina, ya aparecen rasgos personales vicentinos: 


Menga Gil me quita el sueño, 
que no duermo, 


canta Gil recurriendo a la canción popular. Se juega al abejón, a las adivinanzas 
y otros entretenimientos populares, y cuando, ante el nacimiento, contemplan 
a la Virgen, la describe con las palabras del Cantar de los Cantares: 


Es la zagala hermosa 
que Salomón dice esposa, 
cuando canticava della... 
Como el lilio, plantada 
florecido entre espinos, 
como los olores finos 
muy suave eres hallada... 


y la obra termina; 


Cantemos con alegría, 
que en eso después se hablará, 


con la nota «Vao-se cantando», que comenta el profesor Marques Braga: «no- 
tam-se neste Áuto, da primeira manera vicentina, as influencias de Encina e 
de Lucas Fernández». 

En el Auto de Sibila Casandra introdujo las canciones populares 


Dicen que me case yo, 
no quiero marido, no, 


¡Qué sañosa está la niña! 
¡ay Dios, quién le hablaría! 


junto con el cantar de cuna inspirado en la obra de Gómez Manrique: 


Ro, ro, ro, 
nuestro Dios y Redentor; 
no lloréis, que dais dolor 
a la Virgen que os parió, 
Ko, ro, To. 


y la cantiga calificada por Menéndez Pelayo como la perla del Auto, a la que 
puso música el propio poeta que, como Encina, era también musico: 


Muy graciosa es la doncella; que las armas vestías, 

cómo es bella y hermosa. sí el caballo, o las armas, o la guerra 
Digas tú, el marinero, es tan bella, 

que en las naves vivías, Digas tú, el pastorcico, 

si la nave, o la vela, o la estrella que el ganadico guardas, 

es tan bella, si el ganado, o los valles, a la sierra 
Digas tú, el caballero, es tan bella, 


¡ue contrasta con el villancico final, en el que se han visto alusiones a la guerra 
lel África sostenida por los portugueses: 


A la guerra, Dios y hombre apellidando 
caballeros esforzados: el socorro de las gentes. 
pues los ángeles sagrados A la guerra, 

a socorro son en tierra, caballeros esmerados: 

¡a la guerra! pues los ángeles sagrados 
Con armas resplandecientes a socorro son en tierra. 
vienen del cielo volando, ¡4 la guerra! 
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PROPALADIA 
DE BARTOLOME 
de Torres Naharro, 

Y 


LALA RTLDO 
de Tormes. 
Todo corregido y emendado,por mandado 
del confejo de la fanta , y general 
Iiquijición, 


IMPRESSOCONLICEN 
sia y priuilegio defu Mageltad 
para los reynos de Caftulla 
y Aragon., 

En Madrid, por Pierres Cofin. 
M.D. LXXIL 


Propaladía de B. Torres Naharro. 


133) 


oa tds ci 


| a 
Comedia llamada dilcordia, y que- 


ftion de Amor, en la qual fe trata en fubido metro, y con= 
ceptos muy fentidos, la inconftancía de Amor, y lus varia: 
bles efetos, Son interlocutores las perlonas figuientes, Dor 
Paltores, Salucio, y Petronio, y dos Paítoras, Leontda, 
y Siluia, cl Dios de Amor, Diana, Dioía dela Cas 
ftidad, Beliía Ninfa, vn Bouo, Compue- 
fta por Lope de Rueda, Repre- 
fentante, 


CON LICENCIA DEL ORDINAR 10: 


En cafaScbaltian de Cormellas, al Call, Año, de14 17, 
Vendenfe enla mefina Emprentas 


Discordia y Qiiestión de Amor (Lope de Rueda). 
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El sentido patriótico que campea en estos versos no fué caso aislado en las 
obras de Gil Vicente; poeta cortesano, se sintió muy cerca de los problemas 
vitales de la Corte, preocupada en aquel entonces no sólo de las finuras pala- 
tinas, sino también y muy esencialmente de las grandezas de Portugal. En 1513, 
con ocasión de la expedición del duque de Braganza, don Jaime, quien salió de 
Lisboa para la empresa de Azamor, dió el poeta rienda suelta a su fantasía, 
y junto a las galanuras y finezas delicadas de los príncipes, cantó las excelencias 
portuguesas y exhortó a damas y varones para las luchas heroicas: 


Senhores guerreiros, guerreiros, mui pintadas e douradas, 

e vos Senhoras guerreiras, que he de gastar sem prestar, 
bandeiras e nao gorgueiras Alabardas, alabardas! 

lavrae para os cavaleiros... Espingardas, espingardas! 
a ai Nao queirais ser Genoeses, 
O famoso Portugal, senao muito Portugueses, 
conhece teu bem profundo, € morar em casas pardas, 
pois até ó polo segundo Cobrae fama de ferozes, 
chega o teu poder real. nao de ricos, qu'he p'rigosa; 
Avante, avante, Senhores, dourae a patria vossa 

pois que com grandes favores com mais nozes que as vozes, 
todo o ceo vos favorece; Avante, avante, Lisboa! 

El Rei de Fez esmorece, que por todo o mundo soa 

e Marrocos da clamores, tua próspera fortuna: 

O! deixae de edificar pois que ventura t'enfuma, 
tantas camaras dobradas, Jaze sempre de pessoa, 


El patriotismo de Gil Vicente no se manifiesta sólo en Exhortación de guerra, 
antes bien surge por todas partes en sus obras. Este sentimiento engendró las 
tragicomedias de mayor riqueza imaginativa, nota que distingue al portugués 
con relación al resto de los puetas peninsulares de aquel tiempo que escribieron 
para el teatro, pues generalmente son de tendencia muy realista. No faltó la 
observación de la realidad en el teatro vicentino y su sátira comentó costum- 
bres perniciosas, como su inclinación popular subrayó la poesía de otras. Cuando 
la mordacidad de los individuos pretendió negar la originalidad de este poeta 
y fué sometido a la prueba del tema de pie forzado. recurrió al costumbrismo, y 
asi nació la Farsa de Inés Pereira, basada en el refrán: «Mais quero asno que 
me leve, que cavalo que me derrube», el cual se le dió por asunto obligado. 
Se ha considerado esta farsa como la más perfecta de Gil Vicente por la 
técnica, por la agilidad de la acción y por la unidad alcanzada en el desarrollo. 

Con estas cualidades consiguió ampliar la técnica teatral de su época incor- 
porando el idealismo de los libros de caballería con el 4madís de Caula, en el 
que se desliza el episodio de Briolanja de un modo indeciso, y se resuelve la 
penitencia de la Peña Pobre con la vuelta del protagonista a la fe de Oriana, 
acabando los celos infundados de ésta. Mucho mayor es la delicadeza de la 
Tragicomedia de D. Duardos, de la que ha dicho Dámaso Alonso: 


uno de los mayores encantos de Don Duardos es su renacentismo resuelto con mediocridad, 
El mismo origen de su trama novelesca lo atestigua; procede del Primaleón, novela de caba. 
lería que forma el segundo libro de la familia de los Palmerines. 


No obstante, el interés del teatro vicentino estaba no sólo en esta ampliación 
temática, sino más intensamente en la riqueza de detalles del desarrollo dra- 
mático. El diálogo plantea cuestiones humanas; aun no es posible hacer un com- 
pleto cuadro socia) con los pensamientos y problemas planteados; pero sí pu- 
diera recogerse una pequeña antología donde se encontrarían ideas acerca del 
hombre, la mujer, la naturaleza, los celos y otras materias, entre las que, como 
es natural, ha de incluirse el amor, sobre el que tantas muestras se hallan en 
el teatro primitivo. En la contemplación de la sociedad de su tiempo, ya hemos 
dicho que resalta la ironía y la sátira, con frecuencia muy afín al erasmismo, 


125 


aunque probablemente habrá que referirse más a una afinidad ambiental que 
a una influencia directa. Ni puede darse por probado el conocimiento de Erasmo 
por Gil Vicente ni lo contrario: cuanto se ha dicho tiene carácter de leyenda 
más o menos fundamentada. En su costumbrismo, rebasa nuestro poeta lo po- 
pular, para dar cabida a lo vulgar, tanto en los tipos como en las frases, lo cual 
se lamenta más ahincadamente cuando se observa la influencia que ejerció pos- 
teriormente; dos clases de portugueses derivan del teatro vicentino: el idea- 
lista, impregnado de intenso sentimiento por el que desde el amor llega a la 
muerte, recogido por Cervantes en varias ocasiones y singularmente en el Per- 
siles y Sigismunda, y el zafio, de grosera frase, que pulula por farsas como la 
de Diego de Nogueruela, de que ya hemos hablado, 


La trilogía de las «Barcas» 


Las cualidades y hasta los defectos vicentinos $e encuentran en el mayor 
grado en los tres autos de la Barca del Infierno, la Barca del Purgatorio y la 
Barca de la Gloria. Preparó estas vbras maestras el Auto del Alma, en el que se 
observa la influencia de Gómez Manrique, con la presentación al alma de los 
atributos de la Pasión como suculenta cena que la ha de salvar. La interven- 
ción de San Agustín revela el conocimiento que tenía el poeta de las obras del 
Obispo de Hipona. San Jerónimo, Sun Ambrosio y Santo Tomás completan los 
doctores de la Iglesia que llegan para librar a la protagonista de las acechanzas 
del diablo. Los autos de las tres Barcas se dan como iniciación de la tercera época 
de la producción vicentina; se escribieron, pues, entre 1516 y 1519 y consti- 
tuyen una nueva y original versión de las Danzas de la Muerte. 

La invocación del Diablo, con que se inicia el primero de estos tres autos, 
recuerda muchas obras famosas en que se utilizan hasta frases análogas a las 
que usó el poeta portugués: 


A barca, a barca, hou lá, Vae alli muitieramá, 
que temos gentil maré, e atesa aquelle palanco, 
Ora venha a caro a ré e despeja aquelle banco, 
feito, feito, bem ostá. pera a gente que virá. 


Dosfila el Fidalgo, el Logrero, el zapatero, un fraile, la alcahueta Brizida 
Vaz, retrato fiel de Celestina, y otros personajes, los cuales, aunque se resistan, 
han de entrar en la Barca para ser llevados a su condenación, Este desfile 
proporciona al poeta ocasiones para satirizar a las distintas clases sociales que 
encarnan tales personajes; pero el optimismo de Gil Vicente le lleva a cerrar 
el auto con la llegada de los cuatro hidalgos, caballeros de la orden de Cristo, 
que murieron en las campañas de África, los que cantan la antiestrofa de 
lo que cantó el Diablo al iniciarse la acción: 


Á barca, a barca seguro, 
guardar la barca perdida: 
a barca, a barca da vida. 


Son los caballeros de Dios a quienes esperaba el ángel porque murieron 
peleando por Jesneristo y a quienes saluda diciéndoles: 


Sois livres de todo mal, 
sancios por certo sem falha; 
que quem morre em tal batalha 
merece paz eternal, 


En 1539 se publicó en Burgos por Juan de Junta una adaptación caste- 
llana de este auto vicentino, al que se le agregó introito y argumento. Se ha 
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supuesto que tal arreglo fué hecho por el propio Gil Vicente, lo cual puede 
calificarse de absurdo por razones eronológicas y por la misma índole de la 
obra, tanto en las variantes como en las condiciones de la versificación. 

En el auto de la Barca del Purgatorio resulta más indeciso el dibujo de los 
personajes y termina la acción llevándose al Infierno los diablos a los tahures 
y renegados, mientras los ángeles se llevan al niño a quien se le premia la 
inocencia, No carece de interés, y en él figura el bello romance, entroncado con 
la poesía popular, como ha indicado doña Carolina Michaelis de Vasconcellos: 


Kemando vano remadores 
barca de grande alegría... 


El último de estos autos es el de la Gloria; está escrito en castellano, El 
Diablo reclama a la Muerte; 


¿por qué eres y lo al, pueblo grosero, 
tanto de los pobrecicos? Dejaste los principales 
Bajos hombres y mugeres, y villanage 
destos matas cuantos quieres, en el segundo vioge, 

y tardan grandes y ricos, siendo mi barco ensecado, 
En el viage primero A' pesar de mi linage, 

me enviaste oficiales; los grandes de alto estado 

no fué más que un caballero, ¡cómo tardan en mi passage! 


La Muerte se apresura a corregir su conducta no sin intentar sincerarse: 


Ya lo hiciera, 
su deuda paga me fuera; 
mas el tiempo le da Dios, 
y preces le dan espera; 
pero deuda es verdadera; 
yo los porné ante vos. 


Cumple su promesa conduciendo ante el Diablo a un conde, un duque, un 
rey, un emperador, un obispo, un arzobispo, un cardenal y un papa. Se han 
citado textos erasmistas como inspiradores de este auto; mas no precisa llegar 
a tal extremo, pues tenía el poeta antecedentes bastantes en las Danzas de la 
Muerte, en Garci Sánchez de Badajoz y en la Biblia, de cuyo conocimiento 
hace gala, proporcionando materia para que la ya mencionada doña Carolina 
Michacelis, a quien tanto debemos cuantos hemos tenido que ocuparnos de lite- 
ratura portuguesa, analizara las frases recogidas por el poeta entre los más 
deprecativos de los libros sagrados. Pero tales plegarias no son oídas, dicen los 
ángeles: 

vosotros no podéis ir 
que en los yerros del vivir 
no os acordasteis dél, 


La advertencia que figura a continuación prepara el desenlace: «Nota que 
heste passo os Anjos desferem a vela em que está o crucifixo pintado, e todos 
assentados de joelhos, lhe dizem cada hum sua oragao». Termina el Obispo: 


O for divina, 

in adjuvándum me festína, 
y no te vayas sin nos; 

tu clemencia a nos inclina, 
Sácanos de foz malina, 
benigno hijo de Dios. 


No obstante: 


Nao fazendo os Ánjos mengao destas preces, comengarao a botar o batel ás varas, e as Almas 
fizeram em roda hua musica a modo de pranto, com grandes admiragoes de dor, 
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que 


Al fin 


velo Christo da resurreicao, e repartio por elles os remos das chagas, e os levou consigo 
E verdade — comentó Oliveira Martins, con su tendenciosa inclinación-—que no fim 
salvamso todos: nem diante da Corte, perante a qual o Auto era representado, podía suceder 
o contrario. Mas salvam se, como? Com a vinda de Crisio, e agarrados a os remos, que sao 
as chagas do Redentor. E necessario o holocausto de um Deus para remir os crimes dos 


grandes *bis, 


La escuela de Gil Vicente 


La personalidad del pocta portugués se formó al amparo de los españoles, 
pero tuvo la honra de que, si su escuela hizo prosélitos en Portugal, no dejó de 
seducir a los escritores de nuestra Patria incluso a Lope de Vega, aunque sea 
necesario recordar las observaciones de Teófilo Braga que hizo suyas Menéndez 
y Pelayo, agregando algunas anotaciones propias *, En esta escuela ha de in- 
cluirse, por ejemplo, a Agustín Ortiz, por su Comedia Radiana; a Diego Sán- 
chez de Badajoz, sobre todo por obras como la Farsa del Juego de Cañas, tan 
relacionado con el 4uto de la Sibila Casandra que López Prudencio, después de 
indicar las diferencias que observa entre las dos obras, confiesa: «Pero donde 
ya no aparece tan problemática la influencia de Gil Vicente sobre esta farsa 
de Diego Sánchez, es en la tesitura de lirismo popular espontáneo y tierno 
que la impregna y que es tan poco frecuente en nuestro poeta ”, Como es na- 
tural, donde más imitadores tuvo fué entre los portugueses; el mayor de sus 
poetas, Camoens, siguió sus pasos en los tres autos Ampfitroes, basado en el 
conocido argumento plautino, El rei Seleuco y Filodemo, que desarrollan res- 
pectivamente la historia de Antíoco, hijo del rey Seleuco, quien se enamoró 
de su madrastra Estratónica, pasión que descubre el médico al observar la 
alteración del pulso ante la presencia de la amada * y los amores de Filodemo 
con su desconocida prima, con quien casa después de la anagnórisis oportuna. 
A los procedimientos vicentinos unió el gran épico los elementos clásicos que 
le proporcionó su cultura. 

Alfonso Álvarez, con sus autos de Santa Bárbara, San Antonio, Santiago 
y el hoy perdido San Vicente Mártir; Antonio Ribeiro Chiado, franciscano que 
tomó el nombre de fray Antonio del Espíritu Santo, con sus Auto da natural 
Invengao, Auto das Regateiras, Prática de compadres, etc. Baltasar Dias, con los 
Autos do Santo Aleixo, Santa Caterina, Nascimiento de Cristo, Salamao y Paixao; 
Antonio Prestes, Simao Machado, quien profesó en Barcelona en la regla de 
San Francisco. llamándose fray Buenaventura Machado: Sebastián Pérez, Joao 
de Escovar, Francisco Vaz de Guimaraes y los autores de los autos de Bras 
Quadrado, Duque de Florenga, D. André, D. Luis e os Turcos y otros, atesti- 
guan que no se perdió en Portugal el recuerdo de Gil Vicente, aun cuando 
doña Carolina Michaclis haya de rectificar la especie de «una fecunda actividade 
dramática nessa época», sostenida por Teófilo Braga. En nuestra Patria, la 
genuina influencia de Gil Vicente duró poco, pues los españoles volvieron los 
ojos a otros puntos para buscar materia de inspiración y nuevos procedimientos. 


Colecciones de obras dramáticas 


La complejidad alcanzada por el teatro español en el siglo xvr, puede ser 
observada en las colecciones de obras conservadas: el Códice de Autos Viejos, 
que se guarda en la Biblioteca Nacional de Madrid; la Consueta de Mallorca, que 
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se encuentra en la Biblioteca Central de la Excma. Diputación Provincial de 
Barcelona, y el Códice de la Real Academia de la Historia, procedente del 
antiguo colegio de jesuítas de Villagarcía. 


El Códice de Autos viejos 


Así se conoce generalmente la Colección de Autos Sacramentales, Loas y Far- 
sas del siglo XVI, que hoy figura en la Sección de Manuscritos de la Biblioteca 
Nacional de Madrid con la signatura 14,711, de la cual hay una copia hecha 
en el siglo x1x (sig. 14.615) 7. Esta colección fué utilizada por González Pedroso 
para el tomo Lv de la «Biblioteca de Autores Españoles», y lo publicó ínte- 
gramente Leo Rouanet en la «Biblioteca Hispánica». Contiene 96 obras, aparte 
de algunas poesías intercaladas entre ellas. Fundamentalmente pertenecen todas 
ellas al teatro religioso, pero con matices distintos que permiten distinguir 
cinco grupos: el 1,9, de asuntos bíblicos; el 2,9, de tema religioso; el 3.9, de asun- 
tos hagiográficos; el 4.0, de tema teológico y con la denominación de Farsas; 
el 5.9, referente a la Asunción de la Virgen. Una obra correspondiente al teatro 
profano es el Entremés de Las Esteras, 


Asuntos bíblicos 


Dentro del grupo primero se observan detalles independientes de la Biblia; 
por ejemplo, el 4uto del Sacrificio de Abraham sigue al Génesis, XXI y XXIL, 
mas intercala el ruego de Isaac para que su padre le vende los ojos y no ver 
el cuchillo con que lo ha de degollar, rasgo que manifiesta, como ha señalado 
Rouanet, la influencia francesa del Misterio del Viejo Testamento. El tema se 
generalizó en todas las literaturas, lo cual revela el interés popular por la dra- 
mática situación del padre y del hijo, ciegos obedientes al mandato divino, 
obediencia que fué premiada con creces por la Divinidad. Generalmente, se 
sigue con fidelidad el sagrado texto, y relacionados con el mismo Génesis (xv1) 
y la historia de Abraham son el 4uto del Destierro de Agar, tan poco a propósito 
para ser llevado a la escena; el Auto de Quando Abraham fué a tierra de Ca- 
naán (xu-xm) y el Auto de los Desposorios de Isaac (xxIv), que consta de dos 
partes, debiendo consignarse que, en la segunda, se utiliza la intervención de un 
sordo como resorte cómico. Derivados del Génesis son también el Auto de quando 
Jacob fué huyendo a las tierras de Aran (xx1x), el 4uto del Robo de Digna 
(xxxiv), donde figura el bobo; el Aucto de Abraham quando venció los quatro 
reyes (x1v); el Aucto del pecado de Adán y el de la prevaricación de nuestro padre 
Adán (111), así como el 4uto de Caín y Abel (1v), del famoso valenciano Jaime 
Ferruz, catedrático de hebreo, y después de prima de Sagrada Escritura, vice- 
canciller de la universidad valenciana y uno de los españoles que asistieron al 
concilio de 'Prento como teólogo del obispo de Segorbe. 

Después del Génesis, es el libro de los Reyes el que ha inspirado más obras 
de las contenidas en este códice: el Aucto de la lepra de Naamán, el de la Ungión 
de David, el de la Muerte de Adonías y el de Naval y de Abigail se basan, res- 
pectivamente, en el capítulo v del libro 1v, el cap. xv1 del lib. 1, los caps. 1 y HL 
del lib. 1 y el cap. xxv del lib. 1. El 4uto del Magna y el de los desposorios de 
Moisén derivan del Éxodo: el de Sansón y el del sacrificio de Jete del Libro de 
los Jueces; y otros autos derivan de los libros de Esther, de Tobías, Daniel y 
Cantar de los Cantares. Al Nuevo Testamento siguen el 4ucto del Hijo pródigo 
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(San Lucas, xv) y hay varios que se fundan en la vida de Jesucristo sobre tex- 
tos bíblicos o sobre otras fuentes antiguas. Se han de recordar los Hechos de 
los Apóstoles como fuente de otros autos. 


Asuntos religiosos 


El segundo grupo se ha nutrido de muy distintos elementos: el Aucto de 
la Destrucción de Jerusalén deriva, sin duda, directamente de la Historia del 
rey Vespasiano, cuya segunda edición de Toledo, 1498, pudo conocer el autor 
anónimo; el de la Degollación de San Juan Bautista tiene una bibliografía tan 
extensa que resulta difícil precisar el antecedente inmediato. Debe resaltarse la 
advertencia de Rouanet sobre el valor poético del breve y realista pasaje en que 
dialogan el Alguazil y el Verdugo, ante la cabeza cortada del Precursor: 


— Ves aquí, Baptista, ya 

pagado tu desacato, 

— Harto desangrada está, 

— Vaya al rrey puesta en un plato 
la cabega como está. 


Entre las obras de este grupo no han de olvidarse el Aucto de la Verdad 
y la Mentira, donde, a más de la intervención del bobo, aparecen verdaderas 
figuras morales, aunque con características especiales que no habían de impe- 
dir a Cervantes vanagloriarse de ser el primero en haberlas introducido en la 
escena: en el Aucto son símbolos o alegorías; en Cervantes son expresión de 
pensamientos ocultos: ni el Aucto de los Triunphos de Petrarca (a lo divino), 
que forma parte del grupo de obras vuelto hacia lo religioso, por afán de ba- 
sarse en lo que había conquistado la popularidad; mi el Aucto de la conversión 
de la Magdalena, alejado de las orientaciones seguidas por otros dramaturgos 
apartados de los textos evangélicos; ni el Colloquio de Fenisa (a lo divino) en 
loor de Nuestra Señora, donde se intensifica un tanto la música figurando un 
villancico, lo cual tiene mejor expresión todavía en el Collaquio de Fide Ipsa, 
donde se canta el villancico que empieza: 


Aquestos pastores 
amores tenemos 

de Fee y pretendemos 
divinos favores, 


insertándose otros tres villancicos al final de la intervención de los tres pastores 
que son San Juan, San Agustín y Santo Tomás. La intervención de la Fe, Es- 
peranza y Caridad se inicia con unas octavas cantadas también. La explosión 
musical en estas obras se encuentra en el incompleto Áucto sin título, donde 
hay delicadezas que semejan las de Gil Vicente, y las que después habían de 
cultivar nuestros mejores líricos: 


—AA ¡carillejas, hao! 

— ¿Qué quieres, pastor, di? 
— Vengo enamorado 

del que veis allí. 


La adaptación de obras célebres a lo divino dió vida al Aucto de los Trium- 
phos de Petrarca, que revela la popularidad lograda en España por el poeta 
italiano. Un tema bastante cultivado posteriormente es el de Las Cortes de la 
Iglesia, que atrajo a González Pedroso para insertarlo en el tomo de «Autos 


Sacramentales» de la B.A.E, por la apología que encarna en favor de la In- 
quisición. 
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Asuntos hagiográficos 


Los elementos hagiográficos dispersos en diferentes obras, y ya reunidos en 
el Flos Sanctorum por Alfonso de Villegas, en los días en que se escribieron 
muchos de estos autos y farsas, fueron ocasión de los que agrupamos en tercer 
lugar, y son los dedicados a Santa Bárbara, a la Conversión de la Magdalena 
y a la Visitación de San Antonio a San Pablo. El encanto de la biografía de 
San Francisco de Asís, mi en el auto de esta colección ni en la serie de comedias 
que se han basado en los episodios franciscanos, ha conseguido la debida efi- 
cacia ni con figurar entre sus cultivadores el nombre de Lope de Vega. Jacobo 
de Vorágine proporcionó material para el Auto de San Jorge quando mató la 
serpiente, Un milagro de Sancto Andrés, el Aucto de quando Sancta Elena halló 
la Cruz de Nuestro Señor; así, como al través de la versión de Pedro de la Vega, 
surgió el Aucto de Sanct Christoval. 


Farsas de tema teológico 


Incluímos en el cuarto grupo aquellas farsas que desarrollan un tema reli- 
gioso de manera abstracta, con poca acción y muchas reflexiones, que están 
impregnados de lo que llamamos teatro-diálogo. Tal ocurre en la Farsa del 
Sacramento del Amor Divino, la Farsa Sacramental de la Residencia del hombre, 
la Farsa del Sacramento, en donde la exposición teológica tiene ocasión de am- 
pliaciones y de aclaraciones por las continuas dudas del interlocutor a quien 
se enseñan los misterios de la Eucaristía: 


— Yo no intiendo aquesa francia 
y cantilena... 

— No estoy nada satisfecho. 
Mas dezí 

esto, por amor de mí, 

entende bien mi argumento... 

— Yo no acabo de entender... 

— Ya va casi declarada, 

a mi sentido... 


En las aclaraciones se emplean las metáforas y comparaciones que han 
servido de base en todos los tiempos para explicar tales doctrinas: 


— Un madero hecho fuego, = 


ya no es fuego verdadero 

y perdió el ser de madero... 

— Sabrás que al grano de trigo 
está Xpo comparado, 

e por eso es consagrado 

en el pan como te digo... 

— Tu rrostro, ¿son dos o uno? 
— Buena está esa desidura 

este tengo yo, y no más, 


'n mill espejos verte as 

ué buena comparadura! 
Anst el Señor del altura 
onipotente 

está sacramentalmente 

en mill ostias consagradas, 

y aunque todas sean quebradas, 
no su cuerpo rrefulgente... 


— Aunque tres doblezes son, 
bien ves que,es solo un paño, 


Lo mismo ha de decirse de la Farsa del Sacramento de los Sembradores, tan 
hermanada con la ya dicha del Amor Divino, la de los cinco sentidos, la del 
Triunpho del Sacramento, la de la Moneda, la del Sacramento de Peralforja, la 
también llamada del Sacramento donde, después de razonar unos y otros sobre 
las materias propias de estas composiciones, los interlocutores, que son San 
Jerónimo, San Gregorio, San Lucas, San Agustín y San Ambrosio en hábito de 
pastores, como Antonio, proponen varios juegos para resolver las arduas cues- 
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tiones de que platican. Así hablan de el esconder, del juego de lo qué está dentro 
qué está fuera y sobre todo del de pares y nones. La loa de esta farsa es de las 
numerosas que pedían silencio y ocasionaron la serie de la reacción que decla- 
raba, no pedirlo: 


Un auto sacramental 
aquí se rregitará 
si silengio se nos da, 


La Asunción de la Virgen 


Siempre ha sido el pueblo español ferviente devoto de la Asunción de María, 
cuya declaración dogmática ha sido hecha por Su Santidad Pío XII en el Año 
Santo de 1950. El P. Angel Uribe advierte, en su Ensayo de biografía mariano- 
asuncionista *; 


No nos extrañará la escasez de escritores directamente asuncionistas si paramos mientes 
en la historia mariana de la Iglesia y en particular de la Iglesia española. La mariología 
tal como hoy la entendemos, es patrimonio casi exclusivo de nuestros tiempos, salvo raras 
pero honrosas excepciones. La Asunción, por otra parte, era, en los siglos que historiamos, 
una verdad católica admitida por todos sin discusión y no se sentía la necesidad de tratar 
de ella, pues nuestros teólogos marionos escribían por lo general sobre temas que estaban en 
litigio; y en este sentido era otro misterio mariano el que atraía todas sus miradas y sobre 
el que centraban todas sus fuerzas: el de la Inmaculada Concepción... 


En el teatro ocurrió lo contrario, Desde el Misterio de Elche, la más antigua 
de las manifestaciones conocidas, se multiplicó por todas partes el aspecto dra- 
mático de la festividad. Tres versiones del auto de la Asunción se encuentran 
en la colección que comentamos; el editor Rouanet agregó en el apéndice E la 
transcripción del ms. 14.628 de nuestra Biblioteca Nacional. En el Archivo 
Municipal de Castellón se conserva una copia bastante cuidada, hecha en el 
siglo xv1r, del Misterio que se representaba el día 15 de agosto *. El hecho de 
que en este ejemplar haya versos comunes con las versiones del Códice de Autos 
Viejos revela cuánta fué la expansión de estas versiones que parecen haber 
irradiado desde el centro hasta la periferia de la Península. Por ello, podemos 
vislumbrar que en la evolución de estos autos pueden apreciarse dos épocas: 
1) arcaica, en la que se desenvuelve el tema según redacciones autónomas que 
en Levante utilizan la lengua vernácula; 2) siglo xv1 avanzado, en que se em- 
plea la lengua de Castilla, incorporando en Levante versos enteros de los ejem- 
plares propios del centro de España. El tema se desarrolla episódicamente en 
algunas obras como la que más tarde indicaremos de López de Yanguas. 


Entremeses 


El de las Esteras representa en esta colección el género tan español que 
inspiró a Encina su Auto del Repelón. Los amores de unos domésticos que han 
entregado su pensamiento a un lacayo y a un bachiller, la intervención del 
bobo, y la sorpresa de la llegada del amo que obliga a esconderse a los aman- 
tes en las esteras que han de limpiar las mozas, forman la intriga de esta 
obrita que acaba con el vapuleo de los cortejadores. Esto supone un retroceso 
con relación a Encina, quien supo dar a su auto el interés de lo popular y el 
matiz de las costumbres y astucias de los estudiantes salmantinos. El anónimo 
de las Esteras forjó una acción intrascendente, con gracia de situación y dono- 
sura de frase. 
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La consueta de Mallorca 


Don Gabriel Llabrés, catedrático que fué de Geografía e Historia en el Ins- 
tituto de Santander, encontró en Mallorca, donde nació, una Consueta que se 
conserva en la biblioteca central de la Excma. Diputación de Barcelona. Hoy 
tiene este manuscrito la signatura 1139, Le faltan los tres primeros folios y en 
el 4 continúa el Auto de Abraham y la Sibila. Al vto. del folio 8.0 y numerado 
con el 2, consta la Consueta p.% la nit de nadal, y después se encuentran: 
folio 11, núm. 3, Obra del Santísimo nacimiento de nro. Sor. Jesu Christo, la- 
mada del peccador. Bartolomé Aparicio, Sevilla; folio 20, núm. 6, Consueta de 
la natividad de Jesu Christo; folio 29, núm. 9, Consueta de la tentació feta en 
Pany 1597; folio 40, núm. 41, muy interesante para la tramoya y detalles del 
vestuario; folio 53, núm. 13 y folio 56, núm. 14, El hijo pródigo; folio 61 vto., 
número 15, La samaritana; folio 63, núm, 16, Consueta de Susanna, del quart 
diumenge de la quaresma; folio 67, núm. 17 y folio 70, núm. 18, Consueta de 
Latzer; fol. 74, núm. 19, Consueta del ditious sant; folio 76, sin número, Con- 
sueta del diuendres sant; fol. 77 vto., núm. 20, Cobles del deuallament de la creu 
ques fa cada any en la seu de Mallorca; folio 79, núm. 21, Consucta de la resu- 
rresió de Jesu xpt. nrs. sor.; folio 82, núm, 22, obra llamada La pastorela; fo- 
lio 90 vto., núm. 24, Auto del Nacimiento; folio 97, Las coplas de Antequera, 
contrahechas a nauidad; folio 97 yto., núm. 25, Del descendimiento de la Cruz; 
folio 103, núm, 26, Consueta del sacrificio q. abram volia fer del seu fill Isach...; 
folio 105, núm. 27, Consueta del ditious sant; folio 109, núm. 28. Consueta del 
diuendres sant; folio 112, núm. 29, Representacio vera uida de St. francesch; 
folio 118, núm. 30, Consueta de St. iordi; folio 132, núm. 31, Consueta del glo- 
riós St, ¡ordi; folio 127, núm. 32, Consueta del gloriós St. Christofol; folio 130, 
núm. 33, Consueta del martiri de St, Cristófol; folio 135, núm. 34, Consueta de 
la historia de Tobies; fol. 140, núm. 35, Consueta del rey Asuero; fol. 149, nú- 
mero 36, Representatio de la mort; folio 158, núm. 37, Representatio de la nit 
de nadal; folio 164, núm. 38, Consueta de ditious sant; folio 170, núm. 39, Con- 
sueta del diuendres sant; folio 173, núm. 40, Consueta molt saludable pera nos- 
tras animas; folio 177, núm. 41, Consueta del deuallament; folio 179, núm. 42. 
Representacio per lo ditious de cena; folio 188, núm. 43, Consueta del diuendres 
sant; folio 190, núm. 44, Consueta de la conuersió y uida de St. Matheu; folio 200, 
núm. 45, Consueta de St. Crespi y st. crespiniá, germans, fills de vn rey sarray; 
folio 210, núm, 46, Representatio de la wida de St. pera (el folio 211 está en blanco); 
folio [222] (sin numerar), núm. 47, Representatio de Judith; folio 231, núm. 48, 
Representació de la conuersió del benauenturat St, pau treta en part de la sua 
historia y lo demés per considerations; folio 235, núm, 48, Representatio del deua- 
llament de la creu. Esta obra, de que hablaremos luego, está solamente iniciada. 


Características de las dos colecciones 


Al igual que ocurre con los cancioneros, estos códices recogen una abundante 
producción de la época; pero los manuscritos de obras independientes que hoy 
pueden verse en la Biblioteca Nacional de Madrid, o en otras, ponen de mani- 
fiesto la riqueza dramática del siglo xvr. La Consueta de la catedral de Ma- 
llorca, como es natural, recoge composiciones de carácter exclusivamente reli- 
gioso; el códice de autos viejos incluye alguna obra profana, como el Entremés 
de las Esteras.' La casi totalidad de estas colecciones aparece como anónima, 
lo que hace pensar que los colectores se despreocuparon de consignar nombres 
o los autores, clérigos en su gran parte, no tuvieron interés en firmar sus escri- 
tos por considerarlos como elementos propios de las iglesias a que pertenecían. 
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Esto explica la repetición de temas y las analogías que hay entre muchas de 
estas obras, pues venían a considerarse como bienes comunes que se utilizaban 
para dar interés a las festividades religiosas. Sin embargo. aparecen algunos 
nombres y se disciernen otros por razones incontrovertibles, como después 
comentaremos, 

Para el estudio de la técnica teatral es mayor la importancia de la con- 
sueta, pues se indican detalles de la tramoya que ofrecen gran interés. Así, 
en la Consueta del Rey Asuero se lee: 


Para representar la p[rese]nt co[n]sueta es menester quatre cadefals, asó es, dos a cada 
part de la esglesia, sia lo primer iunt en lo banch del balle aon estara lo rey asuero mol: 
Ticament vestit ab corona al cap y ceptre en la ma, mes dos porters, un a cada part del cade- 
Jal, mes set amichs en la p[reside]ntia en los so[m]breros en la ma. Mes y te deuer vna 
taula parada co[m) si aguesse(n] de me[n]jar qua[n]e será menester qlue] tots los perso- 
nages sumen deu de aquest cadefal, asó es: 2 porters, set amichs, rey. 

Lo segón cadefal estará vn pam mes auall en lo qual la reyna Vasti, muller primera 
del rey Asuero, ricame[n]t vestida ab sa corona real y en dos criadas, mes dos amichs y 
escoyalaes, vestils ab ses robes largas, Ester aprés q[ue] será elegida en reyna en ses dos 
criades, antes, empero, de la sue alectió, estará en Mardocheu, en algún loch apartat de la 
esglesia, Sumen los personatges seguents: la reyna Fasti, 2 criades, 2 amichs, e gevataes, 
Ster, marios. 

En altra part aurá altres dos cadefals en dret de estos dos; en lo primer, deuant lo 
Asuero, stará[n) quatre sauis ab ses robes largas y barbes blanques, y estos an de ser co(n] 
sellers del rey Ásuero. — 4 sauis. 

En lo quart cadefal stará[n] Ama[n] en dos criats y dos correus, un alguatzir, tres 
sargents, vn tro[m)]peta, vn botxí. Finalment tindra[n] leña per fer ena forca a nel mateix 
cadafal q[ue) será menester. — Ama(n] 2 criats, 1 alguatzir, 3 sargents, 2 correus, 1 tro[m]» 
peta, un bolxi, 

Con menor esplendor se apunta en el núm. 40: Consueta molt saludable para nos- 
tras animas, la qual conté los set sagraments de la sglesia Sancta, y come[njsa lo hu- 
manal linatge, figurat vu malalt molt vell, y stará ase[n]tat sabre vn lit y a vna part 
1é lo peccat vestit co[m)] a diable y a laltre part la mort, Comensa lo humanal linatge 
a to de eterne sermó 


Tales acotaciones informan de la solemnidad con que se representaban tales 
obras, y no se ha de pensar que, por faltar notas de esta especie en el resto 
de la Consueta y en el Códice de Autos Viejos, carecían del apropiado aparato 
cada Auto y cada Farsa', Contrasta, no obstante, el lujo del Asuero de Ma- 
lorca, con la sobriedad de los dos autos que sobre el mismo tema se insertan 
en el códice madrileño. 

Ya hemos señalado el nombre del valenciano Jaime Ferruz, a quien debemos 
el Auto de Caín y Abel; y hemos de advertir que el del Maestro Alonso de To- 
rres, nombre dado por don Manuel Cañete con todas las probabilidades de 
acierto como correspondiente al autor del Martirio de San Justo y Pastor, en- 
laza al Códice de Autos Viejos con el teatro universitario y de colegios tan co- 
pioso en el siglo xv1. En efecto, el Martirio se representó en la universidad de 
Alcalá de Henares el lunes dia 8 de marzo de 1568, con motivo de las fiestas 
celebradas para recibir las reliquias de los mártires. Las descripciones que se 
conservan. singularmente la de Ambrosio de Morales, atestiguan que no estaba 
Castilla a la zaga de la catedral de Mallorca en el complicado juego escénico. 
Las costumbres dramáticas eran, pues, similares en toda España, y, por los 
datos expuestos. parece que estaban vinculados con gran preferencia en el ele- 
mento eclesiástico. Sin embargo. algunas producciones anónimas pueden ser atri- 
buídas a escritores seglares, En otro lugar he expuesto las coincidencias entre 
La fuente de San Juan, del Códice de Autos Viejos y el Auto de los Siete Sacra- 
mentos de Timoneda; y lo mismo ocurre con La premática del Pan y el Auto de 
la Fe. Las reminiscencias que tienen el teatro religioso del librero valenciano 
procedentes del códice, y el figurar en la Consueta mallorquina copia de la 
Oveja perdida, Auto del Nacimiento, Coplas de Antequera y el Descendimiento 
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de la Cruz, asi como un intento de traducción a la lengua vernácula de este 
último auto, del que sólo se insertan veinte versos muy defectuosos al final del 
manuscrito, atestiguan la expansión que tuvo desde los primeros años de su 
publicación la producción religiosa de Juan Timoneda. 

Lo cual nos permite concluir que las dos colecciones comentadas reflejan la 
índole del teatro religioso del siglo xv1. floración fecunda de las iniciativas del 
siglo anterior como amplia y rica temática basada en los libros sagrados y en 
los textos hagiográficos o litúrgicos. aun los de valor legendario: que recogen 
labor de clérigos. pero también elementos seglares. y que las copias especiales 
de muchos autos y farsas insertos en ellos debieron de abundar, puesto que 
originales castellanos se reflejan en Levante, así como originales levantinos 
influyen directamente en obras escritas en el corazón de Castilla. 


La colección de la Real Academia de la Historia 


Complemento de los dos códices que permite estudiar las notas especiales 
del teatro universitario y de colegio en el siglo xv1, es el códice procedente del 
Colegio de Jesuítas de Villagarcía, que hoy se conserva en la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia. manuscrito que ha sido estudiado por don Justo 
García Soriano. Buen conocedor del códice fué Eduardo González Pedroso, quien 
lo utilizó para el tomo de autos sacramentales inserto en la B.A.E. 

Otro manuscrito interesante de la misma Biblioteca es el que contiene las 
comedias del P. Pedro Pablo de Acevedo, del que dice el P. Roa, citado por 
García Soriano: 


Pudiera seguir pulpito con provecho y aplauso de los oyentes, de que muchas veces 
dió muestra y cogió fruto, Dejólo todo por emplearse en la enseñanza de los mancebos, fun» 
damento de la reformación común que él escogió por único medio para mejorar las costum= 
bres y desterrar vicios de la república... Alentado con estas prendas, se ocupó el buen Padre 
Pedro de Acevedo en leer la Retórica más de veinte años en las escuelas de Córdoba, de Se= 
villa y Madrid, Crió la juventud con tanta mansedumbre y gravedad que todos le amaban 
como a padre y respetaban como a maestro; aprendían letras de su enseñanza y virtud de 
su ejemplo. 


Discípulo suyo fué el P, Francisco Ximónez, de cuya minerva nacieron varias 
comedias, y la tradición dramática escolar se continuó por el P. Salvador de 
León, murciano, cuyo Diálogo de la Fortuna contiene una minuciosa nota en 
el que se describe el vestuario de la comedia. García Soriano, reconociéndole 
como fiel continuador de la escuela del P. Acevedo, señala un progreso en su arte: 


A través de las fórmulas y convencionalismos tradicionales del género escolar, rémora 
y pesado lastre para altos vuelos, podemos entrever en estas piezas, escritas sin atildamientos 
ni ambiciones, el excelente ingenio y la fácil vena de su autor, muy capaz, sin duda, de 
más arduas empreses literarias. Por lo demás, constituye la nota característica del P, León 
su tendencia filosófica y satírico-moral, que halla ambiente propicio en las abstracciones 
alegóricas del teatro docente, 


Las obras del catedrático de la universidad de Valencia Lorenzo Palmwvreno. 
el códice de París de que dió noticia Morel-Fatio y las traducciones de Villa- 
lobos, Pérez de Oliva. las tragedias representadas en Salamanca. escritas por el 
Brocense y el maestro Vanegas, la de Bartolomé Barrientos, catedrático de 
latín en aquella universidad, obra que se refiere a la sublevación de los moris- 
cos de la Alpujarra ocurrida por los años en que se escribió. etc.. etc.. completan 
el cuadro que permite estudiar este teatro de índole culta. 

Para fijar las características del códice de Villagarcía, hemos de recordar 
que, en su mayor parte, es autógrafo del P. Juan Bonifacio; desde el folio 73 
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al 87 es de otra mano, pero desde este punto vuelve a manifestarse muy inten- 
samente la minerva del famoso jesuíta 1, No es, pues, un solo criterio personal, 
pero sí un criterio de escuela lo que se refleja en el libro. 

Como esfuerzos dimanados de la lectura más que de la asistencia a las re- 
presentaciones teatrales, incorporan a nuestra literatura dramática la influen- 
cia clásica; pero no se libran del influjo del medio ambiente. 

Tres orientaciones confluyen, pues, en los comediógrafos universitarios del 
siglo xv1: la religiosa, con gran predominio de lo bíblico; la clásica, con predi- 
lección terenciana, sin olvidar a Virgilio, quien proporciona especialmente nom- 
bres de personajes, y la popular, cultivada por los escritores profanos que se 
dedicaron al teatro en la Edad Media. La tragedia de San Hermenegildo, re- 
presentada en Sevilla el 10 de septiembre de 1580, día en que se inauguró el 
colegio puesto bajo la advocación del santo, enlaza la orientación religiosa con 
la basada en la historia de España, la cual había ya inspirado a otros poetas 
proporcionando un derrotero ricb en temas y abundante en matices que no 
pasaron inadvertidos para nuestros escritores del siglo xvr, los que señalaron 
el camino a Lope y sus discípulos. 

Dentro de lo convencional y excesivamente formulario del teatro escolar, 
ha de reconocerse el valor que encierra por recoger distintos elementos medie- 
vales y elaborarlos con un afán de armonía, que hace mezclar lo entremesado 
con lo trágico, preparando la concepción del drama tan genuinamente español, 
Es decir, que el teatro escolar se enraizó en lo medieval, pero se impregnó de 
jirones del Renacimiento, nota esta última que distingue de las dos coleccio- 
nes anteriormente comentadas a esta Colección de la Real Academia de la His- 
toria y sus complementos. 


Dramaturgos satélites 


La gran floración dramática que suponen las colecciones referidas tiene su 
complemento en la serie de escritores de nombre conocido, cuyas obras ze difun- 
dieron independientemente, Cada uno de ellos siguió derroteros iniciados por 
los poetas ya estudiados, quienes imprimieron su sello personal al teatro, y 
así los hay discípules de Encina, Torres Naharro y Gil Vicente; cultivadores 
del tema celestinesco; pero también los hay que se inspiraron en el teatro clá- 
sico. Entre éstos, además de los secuaces de Plauto y de Terencio, ha de seña- 
larse a los imitadores de Séneca. Las contaminaciones de unas y otras de estas 
influencias y la complejidad de las mismas, así como los detalles de origen per- 
sonal que encarnan algún proceso técnico, aumentan la diversidad de facetas 
que ofrecen los poetas de este tiempo; complejidad que prepara el advenimiento 
de las figuras cumbres de nuestra poesía dramática. 

Así, al sevillano Hernán López de Yanguas, que Amador de los Ríos iden- 
tificó erróneamente con el Bachiller de la Pradilla, se le tiene por autor, a más 
de producciones no dramáticas, del auto sacramental más antiguo de nuestra 
literatura: La Farsa Sacramental en coplas, escrita en 1520, y de la interesante 
Farsa del Mundo, basada en la frase del Apóstol: «Hec est victoria que vincit 
mundum, fides nostra». «Es la intención del autor — escribe al comienzo 
de la obra — manifestar las cautelas del Mundo cómo engañan a cada uno de 
nosotros, qué se entiende por el Apetito, Junto con esto, cómo por el Hermi- 
taño (que es la predicación y religión) nos arrimamos a la Fe, y con ella le yen- 
cemos, como la obra declara. Relátase al fin la «Assumpción de Nuestra 
Señora, en la qual ay bien que ver y que no ver,.porque no alcangan los ojos. 
Acaba con su música concertadamente.» Advierte que «el Mundo se ha de ves- 
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tir como rey, Ápetito como pastor, el Hermitaño como lo es, y la Fe como 
dama y un ramo verde en la mano». 

La Egloga de Navidad y la Farsa sobre la felice nueva de la concordia y paz 
e concierto de nuestro felicísimo emperador semper augusto y del cristianísimo 
Rey de Francia ponen de manifiesto lo variado de la inspiración y de la téc- 
nica de López de Yanguas, puesto que esta última está dividida en cinco actos 
y se desarrolla entre personajes abstractos, de los que, según su costumbre, 
dice al principio de la obra; 


Las personas entrarán de esta manera; el Correo, como correo, tañendo su corneta, el 
qual entra en tres partes de la obra, cada vez muy de prisa; el Tiempo y el Mundo, como 
viejos, y en hábitos de pastores, saluo que el Tiempo Heuará vn instrumento para tañer, qual 
él quisiera; la Paz entrará muy bien atauiada, como gentil dama, y la Justicia también, 
saluo que la Paz lleuará vn ramo de oliua en la mano, o de laurel, y la Justicia vna vara; 
la Guerra entrará en hábito de romera, con sus veneras y con su bordón en la mano; Des- 
canso y Plazer entrarán como pastores mancebos muy regocijados. El argumento y summa 
desta obra no es más de dar descanso alos letores y auditores. diciendo el bien que dela paz 
al mundo viene y los daños que dela guerra se siguen. 


Las coplas comúnmente empleadas por este poeta se substituyen aquí por 
las de pie quebrado y es de subrayar la propia declaración del escritor de que 
se dirige tanto a los «lectores» como a los «auditores». No falta la exhibición 
erudita al hacer la relación de los guerreros que conquistaron la celebridad con 
el esfuerzo bélico; pero la obsesión está constituída por las exclamaciones de 
ventura: 


— ¡0 qué edad! — Ya es tornada 

¡qué tiempo de caridad otra vez la edad dorada; 
es llegado a nuestra España! Saturno ya resucita! 

— Cada qual en su cabaña la plata y cobre se quita; 
terná gran seguridad, la de hierro es acabada '* 


Las exclamaciones en loor del «príncipe Philipe», de la «Emperatriz» y del 
«César» son prueba del auditorio a quien se dirigía el autor, y la polifonía 
del canto final se confiesa en el propio diálogo: 


Pues, pastores, 

dezid los dos los tenores. 
las dos diremos en alto 
otros dos contras mayores. 


No queda limitada a lo dicho la producción del pocta sevillano, pues ha 
de agregarse la Farsa de genealogía, el Drama, que empieza: «Más ha que guardo 
rebaños»...; la Farsa turquesca, con lo cual puede apreciarse que, sin conseguir 
una personalidad sustantiva en el progreso de nuestro teatro, consiguió diver- 
sox matices. atento siempre a lo que se cultivaba v a lo que el público aplaudía. 

Mucho más complejo todavía es el perfil literario de Vasco Díaz Tanco 
de Fregenal, aun cuando no puede estudiarse por completo, ya que nos falta 
la mayor parte de sus obras * y el del bachiller aragonés Bartolomé Palau, 
natural de Burbáguena, al que ya hemos citado, el cual, junto a las alegorías 
de la Victoria de Cristo y la Farsa llamada Custodia del hombre, concibió las 
crudezas de la Farsa llamada salmantina y sobre todo la Vida de Santa Orosía, 
primer obra dramática basada en un asunto histórico nacional: la pérdida de 
España por el rey don Rodrigo. El nombre de Francisco de Avendaño se re- 
cuerda por estar incluído en la cuestión cervantina sobre reducción a tres del 
número de actos de sus comedias, en lo que Cervantes y él fueron precedidos 
por Antonio Díez en el Auto de Clarindo. El toledano Sebastián de Horozco ha 
sido estudiado recientemente, más que por la originalidad de sus entremeses, 
por haber concedido demasiada trascendencia al hecho de figurar un mozo lla- 
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mado Lazarillo en la representación de la Historia evangélica del capítulo nono 
de Sant Juan, 

Quizá debiéramos resaltar el nombre de Micael de Carvajal, nacido en Pla- 
sencia. no va por la Tragedia Hamada Josefina a la que don Manuel Cañete pro- 
digó encendidos elogios. no injustos Y. ni por discutir la atribución del anónimo 
Auto de la prevaricación de nuestro padre Adán, inserto en el Códice de Autos 
Viejos, que el mencionado Cañete lo creía fruto del ingenio placentino sin más 
prueba que la siempre imprecisa de las analogías de estilo; sino por su Auto 
de las Cortes de la Muerte, que no pudo terminar, pero en el que dió un gran 
avance hacia lo renacentista al tema tan íntimamente medieval como el que 
nació con las famosas Danzas de la Muerte. Es cierto que el auto quedó incom- 
pleto y lo terminó el cura de San Vicente de Toledo, licenciado Luis Hurtado 
de Toledo, pero también lo es que éste no enriqueció la obra con novedades 
extraordinarias, ya que -— al igual que en la Comedia Tibalda del comendador 
Perálvarez de Ayllón se limitó a añadir detalles de poca monta, puro teatro- 
diálogo —, en aquélla no hizo más que cambiar el desenlace con muy poca for- 
tuna. Carvajal tuvo visión más amplia: sintió bien lo trascendental del proble- 
ma de la época y combatió lo esencial de la doctrina protestante; la finalidad 
perseguida por Hurtado de 'Poledo, se expresa claramente en el prólogo de la 
que él llamó Comedia de Preteo y Tibalda: «Leeldo con sana doctrina y buscad 
la eterna felicidad en todo por último fin», aunque se ha de confesar que en la 
ejecución de la obra no alcauzó términos tan altos. 


La comedia de Sepúlveda 


Eran días aquéllos en que había cambiado mucho el concepto de la poesía 
cómica; el testimonio del sevillano Lorenzo de Sepúlveda, a quien se deben 
otras actividades literarias muy celebradas, como el Romancero publicado en 
Amberes en 1551, es irrefutable. Por el 1547 compuso la llamada Comedia de 
Sepúlveda, y en ella, contrastando con Jo que dijera en su día Vasco Díaz Tanco 
de Fregenal, dialogan así Escobar y Becerra: 


Decidme, qué cosa es esta comedia. ¿Dicen si es buena? 

— Yo la he visto toda escrita; porque Sepúlveda, que fué el que la hizo, me la mostró, 

porque es muy amigo mío, 
¿Quién es ese Sepúlveda; conózcole yo? 
Un escribano de buen entendimiento que bien creo vos habéis visto algunas veces. 

— Pues ¿tiene él caudal de sí para componer semejantes comedias? pues se requiere 
para cello muchas particularidades y especialmente ser buen poeta. 

— Por hombre de buen entendimiento le tengo y la vena de poeta suya yo osaré afirmar 
que, entre todos los escribanos, es de los mayores poctas y, entre los poetas, de los mayores 
escribanos... 

— A qué propósito, pues tiene oficio tan ocupado, gasta el tiempo en componer seme= 
jantes poemas; pues de necesidad se ha de desocupar de su oficio y aunque no sé si os diga 
que también no es la más honrosa cosa del mundo entender en semejantes obras; o a lo 
menos muchos tienen esta opinión. 

— Eso no os quisiera oír, señor Escobar, por lo que toca a vuestro entendimiento, por= 
que paresce que aprobáis la opinión que el ciego vulgo tiene en esto. Antes os quiero dar a 
entender que es cosa de grande habilidad y calidad estas comedias; y que son reservadas y se 
concede poderlas hacer a muy pocos entendimientos. Porque el grande artificio que llevan, 
Y, si de más atrás queréis tomar el negocio, mirad la examinación que entre los poetas grie- 
gos tuvieron los poetas cómicos y cuán perpetuada dejaron su memoria por solo esto. Pues 
las obras de amor a quien todos los poetas tienen por principal y capitan, en su milicia tan 
honrada y adorada de todos, ¿qué es sino una comedia? Pues si venimos a los poetas latinos 
hallaréis tener no menos autoridades que los ctros los cómicos, pues sabemos de Terencio 
quién fué y que por sola esta habilidad fué no solamente libertado, mas aun tenido en tanta 
veneración en persona como hasta hoy nosotros tenemos sus comedias; pues son la regla 
por donde casi todos los latinos pasan; y, por acortar envites, mirad las obras de Virgilio, 
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pues no tienen perdida la esperanza que ninguno alcanzará a donde él puso su raya; así 
todas ellas llevan una traza de comedia, como claro paresce en las bucólicas. Pues en nues» 
tro tiempo mirad la estimación en que está tenido en toda Italia el Ariosto que casi tienen 
por pecado nombrarlo en vano; pues entre sus obras hallamos muchas comedias suyas no 
en poco tenidas. Y sin éste ¿qué diremos de Prieto Aretino a quien por la excelencia de su 
juicio tienen por epiteto en su nombre El Divino? Pues notorio es que lo principal de sus 
obras son las comedias que hizo. Y por no alargarme más, quiero concluir que hoy día en 
Htalia, que es la madre de los buenos y delicados juizios que hay en nuestros tiempos, no 
hay cosa que en tanto tengan como el componer un poema destos con el lustre y perfección 
que se requiere. Ásí que, señor Escobar, no sigáis en esa opinión a gente de tan bajo enten= 
dimiento porque estaréis tan engañado como ellos. Y, dexando esto, quiero satisfaceros al 
que demás me dijestes qué le movió u este mi amigo, siendo hombre tan ocupado, entender 
en estas cosas; y lo que os sabré decir es que la causa que a ello le mueve, es exercitar el enten- 
dimiento y ofrecer éste y otros semejantes trabajos a los de su patria y para que tengan en- 
tendido que en ella no faltan personas porque en esta profesión no puedan ganar premio 
con los extraños contendiendo su semejante materia con ellos, 


La cita es larga, pero necesaria porque demuestra la conciencia que un 
escritor tenía del ambiente cultural de su patria, ambiente que incorporaba 
nuevas orientaciones nacidas en Italia, que estaban impregnadas por completo 
de sabor renacentista, y porque revela además la reacción personal, libre de 
falsa modestia, que proclamaba el alto grado alcanzado por la literatura dra- 
mática en España. Porque ha de añadirse que Sepúlveda fué en la práctica 
consecuente con la teoría, y siguió en su obra a Ariosto basándose en su come- 
dia El Negromante, y más todavía a Nicolás Secchi, cuya comedia Los Enga- 
ñados tuyo muy presente, 


Nuevos impulsos de la poesía cómica hispánica 


Extremadura, Toledo, Madrid... Por todas partes surgían ya los poetas 
cómicos. Las universidades, los palacios de los nobles, los mesones, las plazas 
públicas eran lugares donde levantaba el tablado la farándula: en los teruplos 
seguían representándose las abundantes muestras del teatro religioso. Pero el 
teatro profano encontró un gran auxilio en los hospitales. Con objeto de recau- 
dar fondos con que cumplir sus fines benéficos, arrendaron y construyeron 
casas de comedias o corrales. En Sevilla se alzó el Corral de Doña Elvira; en 
Valencia, el dels Santets, el Hostal del Gamell y sobre todo la Casa de la Olivera. 
Más tarde se contó en Toledo con el Corral de la Fruta; Barcelona, Zaragoza, etc. 
conocieron procesos semejantes. Las compañías podían ir de un lugar a otro 
buscadas por los administradores de los hospitales. Y, en torno a estas casas 
de comedias, se agrupaban Jos histriones, pero también los poetas. 
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LOPE DE RUEDA 


En Sevilla nació este escritor que había de dar un gran avance a nuestra 
escena y en quien centró su atención el Príncipe de los Ingenios españoles 
cuando habló sobre las comedias. 


El hombre 


No se tienen noticias fidedignas sobre la época de su nacimiento; se calcula 
que hubo de nacer en la primera década del siglo xvr. Los Oropesa, Hernando 
de Vega y Juan Rodríguez iban con sus compañías por los pueblos de Castilla, 

pared! gl de P ” ] , 
pero extendieron su radio de acción y marcharon hacia las tierras de Andalucía. 
Lope de Rueda, batihoja en su niñez, debió de presenciar alguna representación; 

pemaerE ) ls : pl 
se aficionó a la farsa, y en 1554 fué elegido por el conde de Benavente, don 
Antonio Alonso Pimentel, para que tomara parte en las fiestas organizadas 
a 1 Pp , 
en honor de Felipe Il cuando pasó por Benavente al marchar con objeto de 
embarcarse para Inglaterra. El día 8 de junio, cuenta Andrés Muñoz que 


estando algrn tanto despejado el patio salió Lope de Rueda con sus representantes y repre- 
sentó un auto de la Sagrada Eucaristía, muy sentido, con muy regocijados y graciosos 
entremeses de que el Príncipe gustó muy mucho, y el Infante D, Carlos con los grandes caba- 
lleros que al presente estaban, que eran éstos: Duque de Alba (D, Fernando el Grande), 
Duque de Nájera (D. Juan Manrique de Lara), Duque de Medinaceli (D. Juan de la Cerda), 
Condestable de Castilla (D. Pedro Fernández de Velasco), Almirante (D. Fernando En- 
ríquez), Conde de Luna, Conde de Chinchón, Conde de Monterrey, Conde de Aragón 
(Egmont), Marqués de Pescara (D, Francisco Dávalos de Aquino) con otros grandes que 
de su nombre no me acuerdo, 


La vida de este escritor fué presidida por sus actividades de comediante. 
En Valladolid. en Segovia. en Madrid. en Sevilla aplaudieron su arte. Cervantes, 
Antonio Pérez y otros comentaron la gracia y donosura de los pasos y colo- 
quios. Casó con Mariana, actriz que había consolado las horas de enfermedad 
de don Gastón de la Cerda. tercer duque de Medinaceli; y en segundas nupcias 
con Angela Rafacla o a la inversa, que de ambas formas aparece nombrada 
en documentos fidedignos, valenciana, a quien hubo de conocer en la tempo- 
rada no corta que vivió el sevillano en la ciudad del Turia. Allí hizo amistad 
con Juan de Timoneda, quien publicó más tarde las obras del famoso actor. 
Su fama queda patente ya por haber representado en la Corte para la familia 
real, ya por el hecho de que el 18 de julio de 1564 fuese bautizada en Sevilla 
Juana Luisa. hija de Lope y de Rafaela Ángela, siendo apadrinada por don 
Sancho, alguacil mayor de la ciudad; Alonso Pérez, su teniente; Hernando de 
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Medina, oidor, y don Pedro de Pineda, vecino de San Andrés. Por la considera- 
ción con que era tratado, se atrevió a pleitear con los herederos del duque 
de Medinaceli, los cuales tuvieron que abonarle la cantidad que reclamaba por 
los servicios que Mariana prestó a don Gastón. Pero que no eran todo rosas, 
se muestra por el pleito suscitado por Bernardino de Milán. quien reclamaba los 
veintidós ducados señalados en la obligución reconocida ante Baltasar de To- 
ledo, escribano público de la imperial ciudad. Rueda y su mujer tuvieron que 
empeñar sus trajes para poder marchar a Valencia. 

Retirado a Córdoba, otorgó testamento y murió hacia 1565, «y por hom- 
bre excelente y famoso — escribió Cervantes —, le enterraron en la Iglesia 
mavor de Córdoba... entre los dos Coros, donde también está enterrado aquel 
famoso loco Luys López». 


Las obras 


El caudal literario conocido, es el siguiente: 1) Cinco comedias: a) en prosa, 
Eufemia, Armelina, Engañados, Medora; b) en verso, Discordia y cuestión de 
amor, 2) Tres coloquios pastoriles: a) en prosa, Camila, Dymbria; b) en verso, 
Prendas de amor. 3) Diez pasos: Los criados, La Carátula, Cornudo y contento, 
El convidado, La tierra de Jauja, Pagar y no pagar, Las aceitunas, El rufián 
cobarde, La generosa paliza, Los lacayos ladrones, 4) Un Diálogo sobre la inven- 
ción de las calzas, 5) Un auto de Naval y Abigail, 6) Catorce pasos intercalados 
en sus comedias . 

Se le atribuyen, sin argumento concluyente, el auto de los Desposorios de 
Moisés y La farsa del sordo. 


Circunstancias personales 


Mal puede comprenderse toda esta producción, si no se consideran las con- 
diciones personales del escritor a consecuencia de su actividad como represen- 
tante. Se han aducido testimonios de Agustín de Rojas, Cervantes, Lope de Vega 
y otros para probar las innovaciones que se le deben en el arte escénico. Tenía 
especiales aptitudes para desempeñar los papeles de negra, rufián, bobo y viz- 
caíno, y el hecho de que no se conserven obras en que intervengan esta última 
clase de tipos, demuestra que no poseemos completa la bibliografía de Lope 
de Rueda. 

Lo humilde de su origen y lo dispar de su ocupación antes de dedicarse a 
la escena, revela que toda su cultura la adquirió en el teatro. La principal 
fuente que utilizó fué la observación, mas no contribuyó poco a nutrir sus 
ideas la lectura, Modificó el arte con lo que estuvo a su alcance: dotó de gracia 
y movimiento a la acción y, por testimonio de Cervantes, Rojas Villandrando 
y Cueva, sabemos que enriqueció la parte material del espectáculo, Aunque Juan 


Rufo escribiera: 
¿Quién vió que Lope de Rueda, 
inimitable varón, 
nunca salió de un mesón, 
ni alcanzó a vestir de seda? 


no hay que pensar que hizo un justo aprecio del vate sevillano. Hemos de re- 
cordar sus palabras posteriores: 


Seis pellicos y cayados, Una o dos comedias solas, 
dos flautas y un tamborino, como camisas de pobre, 
tres vestidos de camino la entrada, a tarja de cobre, 
con sus fieltros gironados; y el teatro, casi a solas, 
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porque era un patio cruel, y porque estaba aún dudoso 


fragua ardiente en el estío, si un oyente, siendo ilustre, 
de invierno, un helado río, y de un razonable lustre 
que aun agora tiemblan dél, incurría en licencioso,.. 


y también hemos de recordar que don Agustín G. de Amezúa ha' comentado 
sobre la que tituló el jurado cordobés Alabanzas de la Comedia; «Tiene todas las 
trazas de una verdadera loa, quién sabe si un malogrado intento por los campos 
de la dramática, ensayándose para ello en lo que menos tenía de tal y más se 
aproximaba a la lírica, aunque en este caso sea — cumpliendo con los precep- 
tos de la loa — género puramente descriptivo. Su importancia es escasa, al 
lado de las famosas y conocidas loas de Agustín de Rojas, verdadero maestro 
en él; y la de nuestro Jurado, solitaria y vulgar, palidece y se borraría de la 
memoria si no fuera por aquella personal referencia al gran Lope de Rueda, 
cuyas condiciones escénicas debieron de ser tan extraordinarias y únicas, que 
apenas hay escritor de aquellos tiempos — Rufo, Cervantes, Rojas —, que, 
viéndole trabajar, no evocaran más tarde su recuerdo con entusiasta admira- 
ción, no apagada por el transcurso de los años». No pueden aceptarse las 
palabras del cordobés de una manera rígida: ni disponía Rueda de sólo una o 
dos comedias, ni estuvo siempre en un mesón. Actuó en palacios de magnates 
y de personas de la realeza, fué contratado por ayuntamientos, le aplaudieron 
los más famosos de su tiempo en las letras y en las artes; preparó el adveni- 
miento de las grandes empresas teatrales del siglo xvi. Cuando murió había 
pasado el filo del siglo xV1, y fué uno de los que más contribuyeron a que la 
segunda mitad, rostro al Renacimiento, alcanzara características propias que 
libraran a nuestra literatura dramática de lo primitivo y estático que predo- 
minó en lo medieval, para lanzarse hacia lo nuevo y dinámico de la época áurea. 


Las comedias 


Lope de Rueda encarna en sus comedias el triunfo de la influencia italiana 
en el teatro español. Ni Encina ni Torres Naharro perdieron su espíritu his- 
pano por vivir en Italia; apenas se encuentran atisbos en el segundo de presión 
artística del medio ambiente que le rodeó en Roma. En cambio, el batihoja 
sevillano, sin visitar a la Península de los Apeninos, se embebió el fondo y 
forma de la comedia de aquel país, Ln 1546 dió, al parecer, las primeras mues- 
tras de su ingenio. Desde 1535 viajaban por España compañías de cómicos 
italianos, En 1547 escribe Sepúlveda su obra de que ya hemos hablado. La 
influencia del país del arte es clara también en la Comedia Pródiga de Luis de 
Miranda, publicada en Sevilla en 1554. El fenómeno se explica fácilmente. 

En nuestros días los hermanos Álvarez Quintero produjeron obras localiza- 
das en Madrid, con una falsedad completa, mientras vivieron en Sevilla; al 
llegar a Madrid comenzaron a escribir sainetes sevillanos, retratando a su patria 
chica con una realidad absoluta; cuando volvieron a localizar alguna comedia 
en Madrid, la observación era ya exacta. De la misma forma, los españoles que 
marcharon a Italia pensaron en España: cuando regresaron a su patria. alimen- 
taron el recuerdo de la tierra extraña; pero los que sintieron con mayor ímpetu 
el ansia de imitación fueron los españoles que no salieron de la Península y en 
ella conocieron las producciones importadas. Ni el marqués de Santillana ni 
Juan de Mena tuvieron que ir a la Patria del Dante para convertirse en cul- 
tivadores de la alegoría dantesca. 

En la lírica se había sentido la influencia italiana anteriormente y con ma- 
yor intensidad que en la dramática; pero si Garcilaso experimentó la acción de 
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Conquista de la Bética (Juan de la Cueva). 
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la poesía de Italia durante la estancia en Nápoles, su filiación se intensificó en 
España, hermanando lo racial con lo extranjero ', y muchos garcilacistas no 
salieron jamás de nuestra Patria. 

Fué, pues, Lope de Rueda quien contribuyó con mayor eficacia a que el 
teatro español se alimentara del ambiente apenino, Es imposible precisar la 
gradación que hubo en su arte, pues no hay datos que permitan fijar la cronolo- 
gía de sus producciones. Según el orden con que fueron publicadas, la primera 
resulta la titulada Eufemia, de acción sencilla, interrumpida por diálogos y 
pasos sin relación íntima con lo principal. La separación de dos hermanos, un 
amor nacido por referencias, una calumnia, la reparación oportuna y la boda 
consiguiente, constituían tema de corta complicación, que fué dominado fácil- 
mente por el poeta cómico. Boccaccio, en la novela novena de la jornada se- 
gunda del Decamerone, le proporcionó la estratagema del calumniador, como ya 
indicó Menéndez Pelayo; el tema fué utilizado por Timoneda en la Patraña 15, 
y se extendió hasta Inglaterra inspirando a Shakespeare una de sus obras, 

Lope de Vega se refirió al cómico sevillano con recuerdo poco grato, refi- 
riéndose a la comedia Armelina: 

Lope de Rueda fué en España ejemplo 
destos preceptos, y hoy se ven impresos 
sis comedias de prosa tan vulgares, 


que introduce mecánicos oficios 
y el amor de una hija de un herrero, 


La comedia ha sido juzgada generalmente como extravagante, debido al 
contraste entre los personajes reules y los mitológicos y mágicos; pero es 
achaque semejante a lo ocurrido con el poema de Ariosto, hasta que se observó 
el humorismo que en él campea; Lope de Rueda hizo una caricatura para bur- 
larse de supersticiones — tan abundantes en su tierra — y del Deus ex ma- 
china de tipo poco airoso y raras anagnosis que se empleaban ya en muchas 
comedias, Su Neptuno es un figurón que habla campanudamente ridiculizando 
el afectado estilo de algunos escritores, con un continuo contraste con los demás 


personajes; así decían: 


Neptuno. — No hay que temer, señores, sosiéguense sin alteración ni espanto alguno, 
porque mi principal venida no es mús sino para daros cumplido contentamiento y afable 
regocijo a todos; y cuanto a lo primero sabed, que me llaman Neptuno, señor de las marí= 
timas aguas, sabidor de vuestros negocios; por eso tú Pascual Crespo, no seas tan cruel, 
desata a tu hijo llamado Justo, el cual ya perdido pensabas tener. 

Pascual. — ¿Que éste os mi hijo, el que tuve siendo mozo de mi amiga Catalina? 

Neptuno. — Este sin duda; que sirviendo a un capitán por paje en la guerra que tuvo 
el Rey de Hungría con el potentísimo Turco, por sus buenos servicios le dejó encomendado 
en el paso de la muerte con hartas riquezas y joyas como a tutor y padre a coste señor que 
llaman Viana. 

Viana. — Ast es la verdad, 

Pascual. —¿Mi hijo? ¡Soltadle, señor alguacil, y abrázame, amado y carísimo hijo! 

Justo, — Déme sus manos. 

Pascual — Bendigate Dios. 

Guadalupe. — ¿Soltaré a Marieta, señor? 

Pascual. — Suéltala; acabemos. 


La trama está explicada por el Autor que hace el introito, según la costumbre 


de Lope. 

Sepan, apacibles auditores, que Pascual Crespo, herrero famosísimo, oficial siendo 
mozo, tuvo un hijo de cierta manceba, la cual se lo llevó, Hevándosela' por amiga un capitán 
que pasó en Hungría donde la madre y el capitán murieron, dejando al niño por heredero 
de todo lo que tenían y por tutor a Viana, hombre anciano de la misma ciudad, 

A Viana un deudo y muy acostado suyo le quitó una hija que tenía, dicha Florentina; 
a respecto que la trataba muy mal su madrastra y por su desdicha fué captivado de moros 
y la niña vendida por esclava a un hermano de este Pascual Crespo, el herrero, que entonces 
por la mar mercadeaba, y al punto de su muerte, por el amor que le tenía, la dejó libre 
y con harto dote con que el herrero la casase. 
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La acción se localiza en Cartagena, y la mayor parte de los personajes son 
españoles. Se ha señalado la comedia de Juan María Cechi 11 servigiale, como 
antecedente de Armelina, pero como ha dicho Cotarelo, la imitación se reduce 
a que «una muchacha expósita llamada Ermellina está destinada por su protec- 
tor a casarse con un zapatero; y sin embargo, la joven, que prefiere a otro de su 
condición, acaba de casarse con el segundo». Menos relación hay entre la obra 
de Lope y L'Altilia de M. Antón Francesco Raineri. El sevillano dió nuevas 
trazas a lo que conoció entre los italianos, y así fué original, sin dejar de utili- 
zar sus lecturas, o lo que viera a los cómicos que habían venido de Italia. 

Plauto en sus Menechmos desarrolló el asunto que más tarde serviría para 
una novela de Bandello, para la comedia de Shakespeare La Noche de Reyes 
y para La Española de Florencia, comedia que en alguna edición se ha atri- 
buído a Calderón, y ha de reputarse como anónima. A Lope llegó, sin duda al 
través de Gl'Ingannati, escrita según se dice por la sociedad de los Intronati, 
y es muy diferente a la del mismo título de Nicolás Sechi, que sirvió a Sepúl- 
veda para su comedia. El enredo de la Comedia de los Engañados es mucho más 
complicado que el de Eufernia, y una de las complicaciones nace de tomar 
hábito varonil la enamorada que desea recuperar a su amante. El parecido 
entre la doncella y su hermano sirve para aumentar los equívocos. La obra 
italiana es mucho más larga que la española, en la cual se prescinde de lo atre- 
vido y desvergonzado que abundaba en aquélla, lo cual puede ser eliminación 
debida a Lope o, como supone Cotarelo, «serían las cosas no lícitas y malso- 
nantes que Timoneda se vió obligado a suprimir en la impresión de las come- 
dias de su amigo». 

También se basa en la confusión que produce el parecido entre dos herma- 
nos la comedia Medora, en la que siguió a la Cingana de Luis Arthemio Gian- 
carli, aunque con modificaciones esenciales que cambian el carácter de muchos 
personajes, suprime otros y se introducen algunos nuevos. Es curioso observar 
la relación que existe entre estas obras y el drama romántico de García Gutié- 
rrez El Trovador, con el que alcanzó fama en una noche, y la cimentó al día 
siguiente por obra y gracia de Larra. Lope de Rueda sintetizó mucho la acción, 
dejando reducidas las dimensiones de su obra a casi la mitad de la italiana, 
y la explicó con estas palabras: 


Un micer Acario (nobles auditores) tuvo dos hijos de Barbarina, su mujer; un varón 
y una hembra, tan semejantes en forma y gesto cual suele y puede cada día hacer la gran 
maestra Naturaleza, En este tiempo, andando los gitanos por estas partes, por no estar Áca= 
rio ni Barbarina, padres de los niños, en casa, una gitana entra y hurta a Medoro que así 
había nombre el mochacho, y deja en la cuna un gitanillo, hijo suyo, muy ralo, tanto que 
de allí a pocos días murió. Quedando Angélica, que ansína se llamaba la niña, criándose 
en casa de los padres y creciendo en hermosura, honestidad y buenas costumbres. Casandro, 
gentil hombre de noble sangre, de Angélica se enamora. En este comedio allega la gitana 
que trae a Medoro en su compañía, vestido en hábitos de mujer, llamándole Armelio, El 
Casandro que la ve, pensando que es Angélica, le habla en amorosas palabras y el mochacho 
le desconoce, Sobre esto verán, señores, graciosísimas marañas y de qué suerte descubre la 
gitana cúyo hijo es Medoro, dejando aparte los amores de Acario con Stela y los de Bar- 
barina con Casandro, y las astucias de Gargullo, lacayo y las necedades de Ortega, simple. 
Porque todas estas cosas son parte de la comedia para hacella más graciosa y servir a vuesas 
mercedes como todos deseamos. 


Con estas palabras quedaba bien claramente expresa la finalidad estética de 
Rueda: «hacella más graciosa», es decir, que se proponía fueran las obras fun- 
damentalmente entretenidas; «y servir a vuesas mercedes», esto es, no cansar- 
les. En Lope alcanza el arte dramático una viveza, una rapidez de diálogo, 
y, en fin, un movimiento que no había tenido hasta entonces. 

Tales son las caracteristicas de los Coloquios, aunque haya de agregarse 
que en ellos se acogió a lo pastoril con grave contraste entre los reales y aque- 
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los personajes de hábito bucólico y alta condición social, los cuales hablan en 
el tono campanudo de los seres mitológicos que intervienen en las comedias. 
Son estos Coloquios el de Camila y el de Tymbria, aquél con argumento muy 
parecido al de la Comedia .Armelina e intervención de la. Fortuna para que 
descubra la verdadera personalidad de cada uno de los interlocutores, anagnó- 
risis que permite desenlazar felizmente la acción. Más complicada es la de 
Tymbria, en la que se encuentran personajes reales, encantados, disfrazados y 
de todas trazas, con lo cual se produce un enredo que debía de entretener muy a 
gusto a los espectadores de aquellos tiempos. Los dos coloquios referidos están 
en prosa; en verso fueron escritas Prendas de Amor y el coloquio del que sólo 
conocemos el fragmento recordado por Cervantes en Los baños de Argel, 

Donde triunfó definitivamente Lope de Rueda fué en los pasos. Libre de 
lecturas y recuerdos, recurrió el sevillano a la observación o al ingenio. Los 
pasos, tanto Jos insertos en las comedias como los independientes. constituven 
una breve acción en torno a un tipo especial o a una idea. El prototipo de todos 
ellos es el de Las aceitunas, popular en todos los tiempos y rasgo feliz en el que 
Mencigúela sufre las consecuencias de la disputa de sus padres subre el precio a 
que han de venderse unas aceitunas, y, cuando el vecino llega con intención de 
poner paz entre los contendientes, se entera con estupor de que Toruvio acaba 
de plantar «un renuevo de aceitunas», y de aquí se ha originado la discusión, 
por lo que comenta; «Las aceitunas no están plantadas, ya las habemos visto 
reñidas». Los tipos más repetidos son el de la criada negra, el valentón, la 
gitana y sobre todo el bobo, que interviene en La tierra de Jauja, Pagar y no 
pagar, Cornudo y contento, y su variante constituída por el criado tonto de La 
Carátula y otros que figuran en las comedias dando lugar a los pasos incrus- 
tados en ellas, como ya hemos dicho. Con estas obras prosiguió Lope lo iniciado 
por Encina en el Auto del Repelón y farsas del carnaval, cultivado luego por 
Lucas Fernández en la Farsa del soldado, por Gil Vicente en varias ocasiones, 
por Diego Sánchez de Badajoz, Sebastián de Horozco y muchos más, con lo 
que se formó un género de raíz y de índole genuinamente española que había 
de tener entre sus secuaces al Príncipe de nuestros ingenios. 

Aparte del caudal coleccionado por Timoneda, se han descubierto otra, 
obras de Lope de Rueda que, sin son suyas, completan el sistema de este autor, 
tomando esta palabra tanto en el sentido de la época como en la acepción mo- 
derna. Son éstos: el Auto de Naval y Abigail y el Auto de los Desposorios de 
Moisés, ambos insertos en el Códice de Autos Viejos a que ya nos hemos referido, 
Se le han atribuído fundándose especialmente en la prueba deb estilo. aunque 
en la primera se tiene en cuenta no menos que en 1559 se representaron en 
Sevilla dos autos: El hijo pródigo y el de Navalcarmelo. abonándose unos libra- 
mientos a Lope por tales representaciones. Como entonces ya escribía. se aftanza 
la hipótesis, si bien ha de tenerse en cuenta que el Auto del Hijo pródigo que 
aparece en la citada colección no reúne circunstancia afín con el arte del sevi- 
llano, lo cual resta fuerza al argumento, El Auto de Naval y Abigail se llama 
también de Navalcarmelo, y si le caracterizan muchas analogías con lo acostum- 
brado en muestro escritor. Rouanet sospechó igualmente si le pertenecería El 
robo de Digna, pero no hay base firme para sostener la atribución. 

El marqués de Laurencín descubrió en París la Comedia llamada Discordia 
y questión de amor, y la publicó en la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos», Se trata del conflicto producido por el trueque de los amores de Salvio 
y Petronio con Leónida y Silvia, los cuales acuden a Cupítlo para conseguir 
que haya correspondencia adecuada. Con tal intención liberan al dios de las 
flechas, quien había sido atado a un árbol por Diana, y, agradecido, se dispone 
a intervenir; pero ante la discusión que se entabla porque los hombres sostie- 
nen que es a las mujeres a las que se ha de cambiar, 
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que mudables suelen ser, 
ellas afirman: 
ai car 
que el amor de la mujer... 
Cuando la mujer ama, 
ama con amor doblado, 
y doblado arde su llama, 


a lo cual replica Petronio: 


En eso tiene razón; 

no son menester más jueces, 
sino ver que, muchas veces, 
donde ponen su afición, 

la ponen con mil dobleces, 


y termina con la rotunda afirmación de que los hombres 


Antes los dos moriremos 
que mudar nuestros amores, 


por lo cual sostiene el Amor: 


¡Sus! Pues no queréis que mude 
a los dos los corazones, 
estaos con vuestras pasiones 
hasta que el tiempo os ayude 
a mudar las aficiones. 


Y la comedia termina con una cancioncilla popular, tan del gusto del se- 


villano: 

Buscando venimos 
remedio de amores, 
volvemos peores, 
Soltad, pastores, 
soltad al Amor, 
por haber favor. 


Por último, se incluye entre las obras de este escritor la Farsa del sordo, 
que tiene carácter lingiístico bastante arcaico con relación a las demás produc- 
ciones auténticas. Carece de acción, estando constituída por una serie de esce- 
nas en que intervienen tipos diferentes: un pastor que fué antes sacristán; una 
moza que ve su rostro «de lindo, feo» y se lamenta: 


Mi frescura, 
mi lindeza y hermosura, 
mis matices, mis colores, 
mataban. siempre de amores 
a cualquier[a) que allí entraba; 


un loco, un viejo ermitaño, un galán que busca a su perdido paje, el cual res- 
peta muy poco a su amo, y, en fin, un viejo labrador que se finge sordo para 
rehuir las preguntas del paje y del galán. Completa el cuadro de los personajes 
el hijo del sordo que es el bobo, el cual cree, o finge creer, que es un niño pe- 
queño cuando ha cumplido ya los veinticinco años, 


El arte de Lope de Rueda 
En manos del antiguo batihoja, alcanzó el teatro español un movimiento 
que no había tenido hasta entonces; en las comedias sorprende con los episo- 


dios, en las obras breves consigue la rapidez con lo flúido e intencionado del 
diálogo. Los tipos están retratados con pocos y definitivos rasgos. Y el lem- 
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guaje adquirió un relieve que ha hecho reconocer a este poeta como uno de las 
más legítimas autoridades del idioma. El teatro-diálogo se eclipsó por com- 
pleto; para Rueda, hasta el diálogo se convertía en acción. 


Dramaturgos satélites 


Pronto surgieron imitadores de las nuevas orientaciones; la comedia de in- 
triga más o menos complicada tiene representantes como Andrés de Prado, 
quien, en su Farsa llamada Cornelia, introdujo a pastores y un escudero, así 
como un rufián, nuevo miles gloriosus, que huye en la primera refriega produ- 
cida ante la casa de Cornelia a quien pretende enamorar el escudero, La farsa 
termina jugando todos a la gallina ciega. 

Más interés tienen, con toda su simplicidad y rudeza, las tres comedias de 
Alonso de la Vega, que fueron publicadas por Timoneda, dándose el caso curioso 
de que dos de ellas dieron asunto a dos patrañas del librero valenciano, La To- 
lomea y La Duquesa de la Rosa, Un fragmento de esta última fué reproducido 
por Moratín con el título de El Amor vengado; pero en el catálogo, con los nú- 
meros 104 y 105, dió cuenta de la Serafina y de la obra de que hablamos, con su 
verdadero título, En el número 100 había hablado ya de La Tolomea. Alonso 
de la Vega era sevillano, trabajó en compañía de Rueda y murió en Valencia 
hacia 1566. En esta ciudad debió de escribir las tres comedias, a juzgar por 
lo que dijo el editor: 


Después en allegarse a Turia, ha sido 
lo que más y mejor nos ha mostrado 
Duquesa, Serafina y Tolomea, 


Tuvo vislumbres de verdadero poeta, como la doncella enamorada del Amor, 
e inició el drama caballeresco siguiendo a Rueda en una rudimentaria comedia 
de magia, y no es poco honroso para este escritor haber merecido que Menéndez 
Pelayo dijese que «merece ser contado... entre los precursores» de Lope de 
Vega. De esa comedia heroica que inspiró tales palabras sigue diciendo el polí- 
grafo santanderino: 


Ni Lope de Rueda ni Juan de Timoneda cultivaron este género, Para encontrar mues. 
tras de él hay que llegar al sevillano Juan de la Cueva y a los valencianos Cristóbal de 
Virués y Micer Andrés Rey de Artieda, que a fines de aquel siglo hicieron triunfar una 
especie de tragicomedia lírica, medio clásica, medio romántica, en la cual se incorporaron 
ya elementos históricos y tradicionales preparando así el camino para la forma definitiva 
del drama español, tal como salió de manos de Lope de Vega". 


El atisbo poético de Alonso de Ja Vega le inspiró cantarcillos de sabor popular, 
siguiendo con ello a Gil Vicente, como aquella canción que oye la Duquesa de 
la Rosa, cuando está esperando la hora del suplicio: 


¡Ay de ti, triste Duquesa! si Dios no buelve por ti. 
¡Ay de til ¡Ay de til... 
¡Ay Duquesa lastimada, Cautelosamente mueres 
de las mús tristes que vi, si Dios no buelve por ti, 
sin culpa te tienen. presa, pero por darte remedio 
pues culpa en ti no sentí. todos venimos aquí, 
¡Áy de ti ¡Ay de til 

Sin culpa te tienen presa, ¡Ay de ti, triste duquesa, 
pues culpa en fi no sentí; ay de ti! 


cautelosamente mueres 
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JUAN DE TIMONEDA 


Amigo y editor de Lope de Rueda y Alonso de Vega fué este escritor, quien 
siguiendo las huellas de sus amigos. consiguió también una personalidad litera- 
ria, no ya por su originalidad. sino por la sistematización que dió a sus trabajos, 


El hombre 


Se conjetura que debió de nacer por los años de 1518 a 1520, toda vez que 
no empezó a publicar libros hasta 1545. 

En el libro de Tacha real de 1547 se encuentra la primera indicación positiva 
sobre nuestro autor: Parroquia de «Sta. Cathalina. Exint de la pellería entrant 
en los manyans. Joa timoneda, librer, olim assaonador, viñij s». Fué, por con- 
siguiente, su primer oficio el de zurrador de pieles, lo cual ha hecho pensar 
que el famoso librero fuera hijo de Domingo Timoneda «assaunador», natural 
de Alcañiz, avecindado en Valencia el día 26 de agosto de 1517. 

Tenía un hermano llamado Matías y tal vez sea también hermano suyo 
un vecino de Santa Catalina, llamado Juan, que igualmente era zurrador de 
pieles. 

En 1541 contrajo matrimonio con Isabel Juan Ferrandis, siendo expedida 
la licencia matrimonial en 27 de enero: de este matrimonio fueron fruto cuatro 
hijos: Ana Magdalena, bautizada el 14 de junio de 1551; Juan Bautista, que lo 
fué el 30 de noviembre de 1556; Isabel, en 4 de noviembre de 1562, y Vicente, 
cuya partida de bautismo se desconoce, creyendo Martí Grajales que nació antes 
de Juan Bautista. 

Cuando en 1555 dedicaba el ternario espiritual al arzobispo don Francisco 
Navarra, revelaba su condición de comediante al decir que había representado 
el día de Corpus Christi «ante su ilustrísima señoría el año passado»; noticia 
que se confirma en el cuento L11, la primera parte de El buen aviso, donde se lee: 


Representando una vez el autor una comedia en cierta congregación de damas y señores, 
dixo a unos gentiles hombres que estaban charlatando: 
Señores callen, si quieren, por cortesía y dexen hacer nuestro exercicio. 


Por el año 1580 había trasladado su librería a la calle de Flassaders, junto 
a la Merced. 

En 1556 había hecho testamento ante el notario Sabater; pero el 30 de julio 
de 1583 lo revocó ante el notario Sancho López, otorgando su última voluntad 
definitiva. Instituyó a su esposa Isabel Ferrandis como heredera universal y 
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dejó un legado de 20.000 sueldos, que no podían percibir hasta después de la 
muerte de su madre, para sus hijos Vicente y Juan Bautista, y señaló un censal 
de 100 libras a favor de su hija mayor Ana Magdalena. A fines de septiembre 
del citado año falleció el famoso librero; siendo publicado el mencionado tes- 
tamento por el notario Luis Nicolás Vaciero en 1: de octubre. El día 26 del 
mismo mes adquirió Juan Bautista la librería mediante contrato que, a favor 
de Isabel Ferrandis, legalizó el notario Juan Sancho López. 


Personalidad de Timoneda 


Varios son los aspectos de la personalidad de este escritor: como editor, se 
le deben, a más de las obras ya citadas de Rueda y de Alonso de la Vega, los 
dos Coloquios pastorales de Juan de Vergara, impresos en 1567, y tal vez los 
Cuentos de Juan de Aragonés que se incluyeron en el Sobremesa, pero en edición 
hecha fuera de Valencia. 

Más importancia tiene como librero: el inventario de la librería, formado 
en 1583 con motivo de la venta que hizo la viuda Isabel Ferrandis a favor de 
su hijo Juan Bautista Timoneda, revela la variedad de libros que figuraban 
en ella, por lo cual se aprecia la atención que prestaba a su negocio, y aun 
puede servir para analizar las preferencias que por aquel tiempo tenía el pú- 
blico valenciano en materias literarias. Eran los días en que aun se solazaban 
los lectores con las aventuras de los caballeros audantes, y no faltaban en los 
plúteos del famoso librero ni el 4madís de Gaula, mi el de Grecia, ni Don Be- 
lianís de Grecia, ni Reinaldos de Montalbán, ni Don Florabel de Lucca, mi los 
cuatro libros de Felismarte, ni, en especial, el Pelismarte de Hircania, a quien 
llama de Arcania, ni el Caballero de la Cruz. El Conde Partinuplés. Magalona, etc. 
Pero no dejaba por esto de haber quienes preferían los héroes históricos y en 
el inventario aparecen las crónicas de Don Rodrigo, del Rey Alfonso Onceno, 
de mar y tierra de Salazar; la del Perú, por Cieza; la de Valera, la de Rodas, 
la de San Francisco, la Historia de la Reina Saba o las de las Indias, de Nápoles 
y de la rebelión de Flandes. La cultura de los valencianos de aquella época se 
patentiza por los libros latinos de Plutarco, Esopo, Virgilio, César, Salustio, 
pudiéndose determinar los libros en que se adiestraban para aprender la lengua 
del Lacio, pues se especifican las Elegancias de Paulo Manucio y los Diálogos 
de Vives, de quien se menciona igualmente La mujer cristiana. También se 
encuentran algunos clásicos traducidos como Ovidio, 

No faltan las obras de escritores que alcanzaron popularidad en Valencia 
por haber residido allí y referirse en no pocas ocasiones a los días pasados 
en ella, como fray Antonio de Guevara, de quien se citan las Epístolas, el 
Marco Aurelio, el Monte Calvario y las Vidas de los césares romanos. La afición 
de los valencianos a la novela pastoril se manifiesta porque se encuentran en el 
inventario las Dianas de Alonso Pérez y Gil Polo. Abundan las obras de poesía, 
citándose las de Ausias March, Padilla, las Trescientas de Juan de Mena, la 
primera y segunda partes de la Araucana, Florestas de varias poesías, Roman- 
ceros, La flor de Gnido de Garcilaso; El caballero determinado, traducido por 
Acuña y otras, sin olvidar las que se refieren a autores dramáticos, como la 
Propalladia de Torres Naharro, los Coloquios de Vergara. las obras de Lope 
de Rueda; la Florantea, hoy desconocida. Aparte de que se registran diversos 
libros como Examen de ingenios, de Iriarte; Silva de varia lección, de Pero 
Mexía; los Problemas, de Villalobos; las Aritméticas, de Ortega y Moya; el Jardín 
de Flores, de Torquemada; la Agonía de la Muerte, de Venegas; el Carro de 
les dones, de Eximenis; el Libro de los siete sabios, o el Libro de refranes. El 
grupo más abundante de los que aparecen en el inventario son de índole devota, 
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entre los que mencionaremos el Flos sanctorum; Tractatus sacerdotalis; Doctri- 
nal de confesores, de Molina; Jardín de ánima cristiana; Espejos del alma; Puri- 
ficador de la conciencia; Confesiones de San Agustín; los seis Abecedarios, de 
Osuna; Tranquilidad del alma; Vita Christi, de San Buenaventura; Libros 
de horas; Dominical, de Osuna; Ejercitatorio de la vida espiritual; Ejercicios; 
Libros de himnos; El libro de la oración y meditación; Guía de pecadores; Can- 
cionero de Nuestra Señora; Boscán a lo divino; Psalterio, de David; Doctrina del 
corazón de San Buenaventura; Coloquio de pecador: Triunfos morales, de Guzman; 
Oratorios religiosos; Milagros de Nuestra Señora de Montserrat; Morales, de San 
Gregorio; Epístolas, de San Jerónimo; Doctrina Cristiana, de Constantino; 
San Juan Clímaco; Llanto de la Virgen; Vida de Santa Ana; Sermones del P. Gra- 
nada y San Vicente Ferrer; Vida de San Amaro, ete., etc. 

Empero no es el inventario el único reflejo que ha quedado de la librería 
de limoneda; en sus obras hay huellas de influencias literarias que no se mani- 
fiestan en aquel documento, en el que falta todo cuanto se refiere a la litera- 
tura italiana, y otras orientaciones, como la que encarna la Gesta romanorum, 
las cuales, como Juego habremos de ver, eran conocidas por el escritor valenciano. 

Pero lo que más importa en estos momentos es la obra literaria de Timo- 
neda. Sin hacer hincapié en sus obras en verso, entre las que ha de destacarse 
su colección de romances incluídos en las Rosas, ni parar mientes en las obras 
en prosa el Patrañuelo, el Sobremesa y el Buen Aviso o Portacuentos, hemos de 
fijarnos en su producción dramática, en la cual abarcó cuanto se había culti- 
vado hasta entonces, tanto en el teatro religioso como en el profano. 


Timoneda dramaturgo 


Hemos indicado ya la expansión que alcanzaron los autos de este escritor, 
tanto por el centro de la Península como en las Baleares. Reunió Timoneda su 
teatro religioso en el Ternario sacramental de 1558, y en los dos Ternarios de 1575. 
En el más antiguo incluyó La oveja perdida, el Áuto del Nacimiento y el de la 
Quinta Angustia. En el primero de los dos últimos ternarios se contienen tam- 
bién La oveja perdida, con variantes de poca importancia respecto a la edición 
anterior. El Castillo de Emaús y el Luto de la 1glesia: y en el segundo, La fuente 
sacramental, Los Desposorios y La Fe. Versiones que posiblemente serán de su 
propia minerva, pero anteriores a los textos definitivos de los ternarios, apare- 
cen en el Códice de Autos Viejos. En todos se sigue idéntico sistema, si bien 
se observa que, con el tiempo, se acentúa el sistema dialéctico y se intensifica 
el deseo de dar relieve al diálogo por medio de imágenes y comparaciones, con 
lo eval fué quedando la acción reducida a un segundo término, Si en un prin- 
cipio se propuso conmover, como en La oveja perdida y el Auto de la Quinta 
Angustia, después puso el teatro al servicio de hacer prosélitos: la polémica 
contra el protestantismo fue esencial para la evolución del teatro religioso del 
librero valenciano. 

En 1559 publicó Las tres comedias: Amplutrión, Menechmos y Carmelia, 
«entre tanto que otras se hacen». Conocedor de los textos de Villalobos y de 
Perez de Oliva. no se tomó tantas libertades como este último, pero refundió 
las obras de Plauto teniendo muy en cuenta lo que había dicho sobre las obras 
en prosa, como La Celestina, no representables por sus dimensiones y su estruc- 
tura. Por eso condensó la acción en una sola jornada, y, cuando pudo, localizó 
la acción en Valencia con alusiones a cosas circunstanciales y del momento. 
Tambien alude a Sevilla. lo cual parece reflejo de su amistad con el antigno 
bauihoja. Imitación de este cómico sevillano, y de fuentes italianas, es la come- 
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dia con que cierra el libro, en la que enlaza una acción exclusivamente mordaz 
y picante con la inocente aventura de la protagonista. Tal vez las censuras que 
recibiera por esta primera inclinación de su comedia, motivase la rectificación 
que hizo después en el auto de La fuente de San Juan, para convertirlo en 
La fuente sacramental, 

Se ha dudado de que corresponda la paternidad de La Turiana a nuestro 
escritor; mas razones técnicas, temáticas, lingiísticas, de características cultu- 
rales y de analogía indudable con otras obras incontrovertibles, inclinan a acep- 
tar este libro como propio de Timoneda, Las comedias y los pasos que se colec- 
cionan allí están impregnados por completo del influjo de Rueda *, 

Si el teatro religioso de Timoneda está basado en las Sagradas Escrituras 
y en los autos que por entonces tenían más éxito, el teatro profano está cimen- 
tado en lo italiano y en los procedimientos de Lope de Rueda, sin olvidar a 
Torres Naharro. Huyó de las dificultades teatrales que ofrecía La Celestina 
y sus limitaciones, pero aprovechó las ideas que había en todas ellas. No fué, 
pues, un escritor original, y es de advertir que ninguna de las producciones 
más utilizadas por él aparecen en el inventario de la librería formado a su 
muerte. La personalidad de este escritor estriba en difundir un sistema y afian- 
zar orientaciones que cada día tomaban mayor relieve en nuestra literatura 
dramática. 


Orientaciones excepcionales 


Si la línea fundamental de la evolución de nuestro teatro se iba localizando 
en Sevilla y en Valencia por aquellas fechas, no faltaban poetas que recogían 
orientaciones especiales en otras comarcas; así, en Galicia, recogió el dominico 
fray Jerónimo Bermúdez (1530?-1599) la leyenda de doña Inés de Castro, ins- 
pirándose en la tragedia de Antonio Ferreira. Bermúdez que fué profesor de 
Teología en Salamanca y viajó por España, Francia, Portugal y Afric 
desarrolló el tema en dos tragedias Nise lastimosa y Nise laurcada, con evi: 
dente superioridad estética en la primera; están reputadas por los mejores 
ejemplares de tragedia clásica que se encuentran en nuestro teatro del siglo xv1, 
En la mística, intentó aclimatar metros latinos a nuestro idioma, ensayando 
versos sáficos y adónicos. También introdujo el coro en estas obras. Sus Vises 
fueron publicadas bajo el nombre de Antonio de Silva. 


Dramaturgos sevillanos 


Nada se puede afirmar sobre las producciones dramáticas de Juan de Mal 
Lara, el cual en su primera parte de la Philosophía vulgar, publicada en 1568 
y al tratar del nombre lBambalío, dice: «Así llamé yo a un bobo de una comedia 
mía que hice en latín y la misma en romance representada en las escuelas de 
la insigne universidad de Salamanca, año de 1548, llamada Locusta». Ésta, la 
tragedia Absalón y la comedia en verso con personajes alegóricos, representada 
en 1561 por los estudiantes en el convento de Nuestra Señora de la Consolación 
de Utrera, se han perdido, No es probable que la ironía de Lope de Rueda 
en lo concerniente a personajes mitológicos y alegóricos tenga relación con esta 
comedia de su paisano; toda hipótesis tendría solamente el carácter de un ejer- 
cicio de imaginación, que no puede admitirse en sana crítica, 
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JUAN DE LA CUEV. 


La manifestación más avanzada del teatro español en el siglo xv1 entre los 
escritores sevillanos, corresponde a este poeta cuya obra es bastante compleja, 
pues fué lírico, épico, didáctico y dramaturgo. 


El hombre 


Fué hijo de don Martín López de la Cueva y tuvo seis hermanas y un her- 
mano: Beatriz, Ana, Isabel y Nicolasa, mayores que el poeta, y Francisca, 
Juana y Claudio, menores que él. Fué primo de don Andrés Zamudio de Alfaro, 
médico de Felipe 11, y del doctor Luciano de Negrón, cuyo padre fué don Car- 
los de Negrón, fiscal del Real Consejo. 

En 1574 marchó a Méjico juntamente con su hermano, y, cuando en 1577 
regresó a su Patria, se sintió venturoso; con su sinceridad acostumbrada, que 
permite reconstruir su vida y estudiar su carácter con la lectura de sus versos, 
escribió: 

Gozaré a mi placer del aire puro; 
cantaré libremente en la ribera 
de Betis, que rodea el patrio muro; 
repartiré la vida de manera 
que me tengan envidia los presentes 
y los que el siglo por venir espera. 
Templaré los altivos accidentes 
de la envidia del mundo señoreada, 
cortando el hilo a libres maldicientes. 


Sus sentimientos ofrecen vivos contrastes muchas veces, y así, mientras su 
petrarquismo no resulta puramente literario, sino que el poeta ha dejado cons- 
tancia del nombre de la amada *, en otras ocasiones canta: 


El hombre libre vive como quiere, 
hace su gusto, duerme descuidado, 
no hay cosa que le turbe ni le altere. 
¡Oh dichoso el que vive en tal estado, 
que sin temor la libertad conserva, 
y de Amor no le toca el cruel cuidado! 


Tales contrastes se aprecian porque nunca dejó de ser sincero, y ello nos 
hace ver que, a fin de cuentas, su inclinación natural prefería la calma, el so- 
siego, lo cotidiano, Habla en una ocasión de las condiciones que desea encon- 
trar en la mujer: 
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Yo querría, señor, si ser pudiese, blanda, silave, humilde, halagileña, 


hallar una mujer a mi contento, sin celos y celosa de mi gusto; 

cual fabrico en la idea y represento, que salga poco, y nunca vea ventana; 

con quien a gusto y en quietud viviese, que no se acuerde de escudero y dueña, 
Que hermosura y calidad tuviese, y que en la vida no me dé disgusto, 

mucha riqueza y gran recogimiento, Con esto poco ajusto 

poca arrogancia y buen entendimiento, mi voluntad; y si faltase un cero, 

y que todas mis faltas me sufriese. aunque sea a Pandora, no la quiero. 


Que sea en casa alegre, afable, humana, 


y otra vez ensalza las excelencias de la vida de la aldea: 


Estoy en esta villa de Aracena La humilde cortesía tan honrada 
convirtiendo mis ansias en jamones y aquel «Dios os mantenga» solamente, 
y en muy buenas gallinas mi cadena... sin artificio ni lisonja ornada, 
Aquí sin alborotos ni pendencia Yo me hallo a placer con esta gente; 
vivo en una llaneza descuidada y mientras vos sujeto a esa señora, 
sin otr señoría ni excelencia. me voy de huerta en huerta y fuente en fuente. 


Quien de esta forma sentía el recogimiento y la calma, es natural que se 
ahiogara en la nostalgia al verse lejos de la patria y vertiera su melancolía en sus 
versos como el soneto dirigido a su hermano Claudio: 


Los alegres placeres han huído por donde ir a buscar el bien perdido. 
y el descanso que siempre nos seguía, La memoria nos daña con su arte 
Claudio, desde el postrero y cierto día pues ella nos presenta ante los ojos 
que partimos del dulce y patrio nido. la que el mar con tendido brazo parte; 

Hemos a tales términos venido, esfuerza nuestras lágrimas y enojos, 
que nos congoja y pena el alegría; y no ve que no es gloria en esta parte 
pues en tierra ni en mar hallamos vía mostrar a los vencidos los despojos. 


Otros viajes de menor importancia, como el que hizo a Cuenca, dieron oca- 
sión a que lamentara de una u otra forma la ausencia de Sevilla: 


Este clima de Cuenca me destruye; 
el templado de Hispalis me sana, 


Cuando regresó a su ciudad natal, presidió por completo la actividad lite- 
raría en su vida; a esta época corresponden sus obras dramáticas. 


Actividad literaria 


En cada una de las épocas de su vida tuvo Cueva predilección por un género 
literario: así fué lírico en su juventud, dramaturgo en el momento central y 
narrativo y teórico en los últimos años de su vida. 


El lirismo 


Sus obras, publicadas en 1582, recogen el petrarquismo de los primeros años 
y la reacción que contra él se produjo más tarde en el poeta sevillano, El afán 
tradicional dió por resultado especialmente unos romances que han sido juzga- 
dos muy contradictoriamente: mientras Gallardo piensa que son de lo peor 
que se ha escrito en castellano, Icaza sostiene, con razón, que no faltan en 
algunos de ellos sátira e ingenio. La nota principal de la lírica de este poeta es 
la sinceridad, como ya hemos dicho; por eso vierte cn sus poesías sus senti- 
mientos tanto amorosos como domésticos, tanto de ambiente como literarios. 
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Sus obras dramáticas 


El nombre de Cueva se recuerda muy singularmente por su producción dra- 
mática, inspirada en la historia grecorromana, en la nacional, en lo contempo- 
ráneo. y en la libre invención. Contrasta la objetividad e improvisación del 
teatro con la intensidad del lirismo de este poeta. 

Discípulo de Mal-Lara y de Girón, inició su labor inspirándose en Ovidio, 
Virgilio y Tito Livio, dando por resultado la tragedia de Ayax Telamón, deri- 
vada de las Metamorfosis ovidiana; la tragedia de la muerte de Virginia y La 
libertad de Roma por Mucio Cebola, En ellas no desdeñó algunos elementos deri- 
vados de las crónicas, lo cual explica que surgieran las obras de asunto nacional 
sin necesidad de recordar que Bartolomé Palau había tratado de la pérdida de 
España por don Rodrigo, circunstancia que probablemente sería desconocida 
por el sevillano. 

Además de las Crónicas, utilizo éste los romances y de ellos nacieron algu- 
nas circunstancias de La muerte del rey don Sancho, reflejo de los romances del 
cerco de Zamora; la Tragedia de los siete Infantes de Lara y La libertad de Es- 
paña por Bernardo del Carpio. Sin embargo, la constante improvisación que 
campea en estas obras, eclipsa intensamente el nivel artístico que hubieran 
alcanzado, de haberse asimilado el pocta el espíritu del Romancero. En la Pra- 
gediía de los siete Infantes de Lara, representada el año 1579 por Alonso Rodrí- 
guez*! en la Huerta de Doña Elvia, tuvo en cuenta la crónica particular de 
Fernán González y de los infantes, y por empezar la acción después de muertos 
estos últimos, perdió uno de los momentos de mayor eficacia estética, Al refe- 
rirse don Ramón Menéndez Pidal a la anónima Famosos hechos de Mudarra, 
representada en 1583, sospecha que la leyenda debía de estar incorporada al 
teatro popular antes de que la aprovechara Cueva. Todo esto, sin embargo, no 
amengua el hecho que apunta el mismo Menéndez Pidal: 


Una emoción extraña y nunca sentida en el teatro debió de apoderarse de todos los 
espectadores, cuando se dejó otr aquella voz leal de un leonés que gritaba al Rey castellano: 
«Rey don Sancho, rey don Sancho, — no dirás que no te aviso 

que del cerco de Zamora — un traidor había salido», 
Eran los mismos versos del romance que todos sabían y recitaban desde tiempo inme- 
morial y que, repetidos ahora aquí, anunciaban una nueva fuente de vida para el teatro 
cuyo manantial comenzaba a gotear antes de desatarse en copiosos raudales. 


Los romances se escuchaban ya en el teatro en otra ciudad de España, 

Por causas puramente extrínsecas, ha tenido bastante repercusión en la crí- 
tica El Infamador, representada en la Huerta de Doña Elvira el año 1581 por 
Alonso de Cisneros. Primeramente se generalizó la especie de que inició el tipo 
de don Juan en nuestra escena; Icaza rectificó esencialmente: 


Leucino es un difamador, y nada más que un difamador, Es un rico necio y fanfarrón. 
Imagina que el dinero pone en sus manos las voluntades ajenas, sin excepción alguna y ni 
siquiera sabe usar del arma poderosa de sus riquezas. Nada logra sí no es el castigo de sus 
intentos, y no es Burlador, sino burlado. Por tanto, lo menos donjuanesco posible, «El 
Infamador» — agrega — es una farsa mitológica, sin épica ni ambiente nacional. 


A su vez, Valbuena torna a la tesis de que «Leucino es el único precedente 
prelopista del carácter del Tenorio», aunque después de señalar las notas en 
que apoya su afirmación declara: «No se me oculta lo vago de estas semejanzas 
y lo grotesco de algunos rasgos de esta comedia, como «la junta de alcahuetas» 
que reúne en su casa Leucino para tratar del caso que le preocupa», El punto 
neurálgico que aprecia Valbuena lo expresa cuando dice: 


Pero lo más donjuanesco del Infamador es precisamente su lucha con los poderes sobre- 
naturales, la intervención de los dioses en su castigo, 
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Con todo respeto a las opiniones ajenas, hemos de notar que en Cueva se 
produce un drama pagano, carente de intención previa, en el que se castiga 
la calumnia, pero no el amor sin freno que convierte a la mujer en una víctima. 
El amor no aparece en El Infamador por parte alguna. El elogio que hace de 
su dinero Leucino carece de fundamento real, nada de sus jactancias queda 
patente en todo el curso de la comedia; tampoco se prueban los éxitos amo- 
rosos. Á su fatua pregunta; 


¿Cuál mujer a mi amor no fué obediente? 
¿Cuál no aplacó de mis deseos las penas? 


replica el criado Tercilo: 


Muchas, y hay más, que te diría al presente, 
que estrellas tiene el cielo y Libia arenas. 


¿Van flaco de memoria estás agora 
que no te acuerdas cuántas, no acetando 


lu demanda, con saña vengadora, 
te dieron la respuesta amenazando? 


Cueva recurrió a los personajes sobrenaturales por la influencia del medio 
ambiente, a cuya creación tanto contribuyó Mal-Lara, y del que yu se burló 
Rueda. Y cuando Diana sentencia, no condena sólo al protagonista, sinu tam- 
bién a su cómplice Farandón, y el castigo obedece a un hecho concreto, no a 
una vida de disipación y de deshonras: 


quiero vengar mi virgen ofendida 
por ti y su honra restaurar perdida. 
Este, que sin piedad en duro estrecho 
puso a Eliodora, a un grave peso asido 
lo arrojad en el Betis, y allí muera, 
porque tal muerte tal maldad espera. 


Todo esto recuerda demasiado el caso de Virginia en el que también se con- 
dena a Apio Claudio, y a su criado cómplice Claudio. El cadáver de aquél es 
arrojado al Tíber. En su constante improvisación resolvió el asunto Cueva de 
manera análoga a lo que ya había hecho en otra ocasión por influencia clásica. 
Cuando llegó don Juan a la escena llevado de la mano de Tirso entró en la 
línea teológica que el mercedario cultivó con tanta fruición y tan repetidas 
veces ?, Para fracaso del vanidoso aspirante a conquistador, fué tomando for- 
ma en la imaginación de Cueva una Virginia más venturosa, aunque privada de 
toda la grandeza de la heroína romana que había de lograr vencer a sus enemi- 
gos con la sola contrariedad de la calumnia, desvanecida por la fuerza de la 
razón, aunque la técnica teatral impidiese recurrir a lo extraordinario. Y el 
drama, acercándose a la clásica desdicha de Virginia, no puede establecer con- 
tacto con aquello que había de cobrar vida en la mente de fray Gabriel Téllez, 
dando margen a interpretaciones distintas de un tipo que adquirió realce uni- 
versal. El menguado de Leucino era incapaz de alcanzar tanto renombre. Y si 
Celestina no hubiera tenido psicología más honda y más satánica que la vapu- 
leada Teodora o la ventajista Terecinda. tampuco se hubiera acordado nadie de 
semejante mujer. 

La alabanza del fratricidio en El Principe Tirano, y más todavía en La 
constancia de Arcelina, ha sido ya explicada” por Icaza, no como idea personal 
del poeta, sino arraigada en el auditorio, pues de no ser así, ambas hubieran 
tenido un fracaso ruidoso, como años más tarde lo tuvo Rojas Zorrilla por apar- 
tarse de la corriente moral aceptada por los espectadores. 
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Obras narrativas 


Aunque anunciaba una segunda parte de sus obras dramáticas, no se pu- 
blicó; en cambio, salieron de la imprenta varias obras de carácter narrativo, 
como el Viaje de Sannio y la Conquista de la Bética (1603). Ha quedado inédita 
su Historia de la Cueva, de gran interés autobiográfico. 


El Ejemplar poético 


La mejor prueba de lo improvisado del arte de Cueva está en el divorcio 
que hay entre su labor creadora y la exposición teórica hecha en los últimos 
años de su vida. Independiente y censor de cuanto le rodeaba, inició con su 
censura de lo pasado una orientación que en verdad no siguió, pero que dió 
horas espléndidas a nuestro teatro” del siglo xvir. Vivió el sevillano los primeros 
años de este siglo y, si bien no perdió la raíz de aquel en que naciera, acertó a 
pensar que había terminado un período estético y comenzaba otro. El afecto 
le cegó, no obstante, en alguna ocasión, y así dij 

El maestro Malara fué loado 
porque en alguna cosa alteró el uso 
antiguo, con el nuestro confirmado. 

En el teatro mil tragedias puso 


con que dió nueva luz a la dureza 
della apartando el término confuso, 


Empero, esto no dejó de ser accidental en su obra. Es verdad que constituye 
ésta una clara imitación de Horacio, mas la doctrina se funda en más moder- 
nos textos. Menéndez Pelayo observó que, en cuanto se refiere a la métrica, no 
hizo más que poner en verso lo que había dicho Argote de Molina en el Dircurso 
de la poesía castellana, o más bien sobre los metros castellanos, que acompañan 
al Conde Lucanor de don Juan Manuel, en la edición de 1575, observación que 
después utilizó Walberg, sin expresar la fuente en que bebiera, como señaló 
Icaza. 

Tres epístolas comprende el Ejemplar: en la primera, habla del poeta; en la 
segunda, de los versos; en la tercera, de los géneros. Las ideas son claras, pero 
redundantes, podría reducirse el escrito a menos de la mitad; abunda en lo 
ya expuesto en otras ocasiones, En la canción cuarta se lee: 


En un estilo llano 
dulce, fácil, de todos entendido, 
canta el mal inhumano 
del Amador rendido, 
sin ser de alguna afectación movido... 


y más adelante: 


Usa de lengua pura, Di lisa y sueltamente 
d'estilo fácil, suelto y elegante; lo que quieres decir, qu'esto no es vicio; 
huye la ligadura que bien verá el prudente 
del raro consonante que usa este ejercicio, 
si el werso hace escabroso 4 arrogante, qu'es cuidado y no falta de artificio. 


Corrobora todo esto, cuando en la epístola primera sostiene: 


El verso advierta el escritor prudente y enflaquecen la fuerza y las razones. 
que ha de ser claro, fácil, numeroso Vanse tras las palabras sonorosas 
de sonido, y csptritte excelente. la hinchazón del verso, y la dulzura 

Ha de ser figurado, y copioso tras las sílabas llenas y pomposas. 
de sentencias, y libre de dicciones A o o 
que lo hagan humilde u escabroso, Esta escabrosidad de estilo es feo, 

La elevación de voces y oraciones sin ingenio y sin arte, que es la lave 
sublimes, muchas veces son viciosas con que se abre el celestial museo. 
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Para Cueva, hay dos elementos que conducen al éxito, y hasta hace re- 
truécanos con ellos: 


La sabia diosa su razón convierte, 
en decir que, el ingenio sin el arte, 
es ingenio sin arte cuando acierte. 

De estas dos causas seguiré la parte 
por do el ingenio inspira, el arte adiestra 
sin que de su propósito se aparte. 


Lógica consecuencia es la condición que exige a los poetas: 


Ha de ser el poeta dulce y grave, Ha de tener ingenio, y ser copioso, 
blando en significar sus sentimientos, y este ingenio con arte cultivallo, 
afectuoso en ellos y suave, que no será sin ella fructuoso, 

Ha de ser de sublimes pensamientos Fruto dará, mas cual conviene dallo 
vario, elegante, terso, generoso, no puede ser, que ingenio falto de arte 
puro en la lengua y propio en los acentos, ha de faltar si quieren apretallo, 


Entre las miradas hacia lo pasado y las visiones del porvenir, tiene asevera- 
ciones de valor moderno que no extrañan en este escritor por la condición 
especial que le otorga su continua improvisación: 


Que el nombre de poeta no es debido 
sólo por hacer versos ni el hacellos 
dará más, que el hacello conocido, 

Este renombre se le debe a aquellos 
que con erudición, doctrina y ciencia 
les dan ornato que los hacen bellos, 

Vistenlos de dulzura y elocuencia, 
de varias y hermosas locuciones, 
libres de la vulgar impertinencia, 


Con su redundancia ya apuntada, más adelante refiere: 


No se dan del Parnaso los honores 
por sólo hacer versos, aunque hagan 
más que Favonio da a los Samios flores... 


No hemos de seguir ahora los vaivenes de la doctrina que llega a sostener 
que los italianos tomaron el endecasilabo de los españoles, ni las meticulosas 
y exactas observaciones sobre los versos agudos y esdrújulos como carentes de 
número, ni las que se refieren al valor y, diremos con términos actuales, color 
de las letras, ya que nos importa mucho más lo concerniente al teatro, materia 
que apunta de un modo directo hacia lo que diría poco después Lope de Vega, 
en ocasiones con menos valentía que el sevillano: 


quiero acompañarte ni de Nevio ni Aecio lo hacemos, 
al cómico teatro, adonde veas Que es en nosotros un perpetuo vicio 
la fábula ingeniosa recitarte. jamás en ellas observar las leyes 
Dirás que ni la quieres ni deseas, ni en persona, ni en tiempo ni en oficio. 
que no son las comedias que hacemos Que en cualquier popular comedia hay reyes, 
con las que te entretienes y recreas. y entre los reyes el sayal grosero 
Que ni a Ennio ni a Plauto conocemos, con la misma igualdad que entre los bueyes. 


ni seguimos su modo ni artificio, 


Poniéndose en seguida en primera persona, prosigue: 


Á mí me culpan de que fuí el primera 

que reyes y deidades di al tablado 

de las comedias traspasando el fuero. 
Que el un acto de cinco le he quitado, 

que reducí los actos en jornadas 

cual vemos que es en nuestro tiempo usado. 
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Pero elevándose sobre lo personal, expone los tiempos y los nombres de 
aquellos que se ajustaron a las leyes, la pobreza de la acción en los años pasa- 
dos, y al fin, como un canto de victoria, proclama: 


Mas la invención, la gracia y traza es propia Es la más abundante y la más bella 
a la ingeniosa fábula de España, en facetos enredos y en jocosas 
no cual dicen los émulos impropia, burlas, que darle igual es ofendella, 
Cenas y actos suple la maraña En sucesos de historia son famosas, 
tan intrincada, y la soltura della, en monásticas vidas ecelentes, 
inimitable de ninguna extraña, en afectos de amor maravillosas, 


A continuación recoge los consejos positivos que deben tener en cuenta los 
poctas: la novedad del argumento, la caracterización de los personajes, lo ade- 
cuado del estilo: 


Cuando hagas comedia, ve sujeto 
al arte, y no al autor que lo recita 
no pueda el interés más que el sujeto. 
Con el cuidado que es posible evita 
que no sea siempre el fin de casamiento, 
ni muerte, si es comedia, lo permita, 


Expone la índole de la comedia y de la tragedia, y vuelve sobre el estilo; 


hállere el vulgo siempre diferente 
en lenguaje, pues hablan los poetas 
en otra lengua que la ruda gente. 


En suma, supone el Ejemplar poético un arte dramático más avanzado que 
el reflejado en las creaciones de su autor. Lo escribió cuando hacía tiempo 
que no cultivaba la escena; apunta una profusión en el cultivo de temas pro- 
pio de los albores del siglo xv1. Icaza reconoce que el valor del teatro de Cueva 
«es histórico; valor de antigúedad literaria que sólo toma relieve comparándolo 
con el arte que lo precedió y con las formas nuevas a que dió origen». Esas 
formas nuevas se afianzaron en su tiempo y se hizo eco de ellas en su empeño 
preceptista. Y es el mismo Icaza quien anota: «Una de las mayores glorias 
de Juan de la Cueva es el haber sido el iniciador y en cierto modo el maestro de 
Lope. Y ambos prefirieron ignorarse, y en sus escritos no se nombraron jamás». 
Y es que cuando Lope fué a Sevilla, Cueva carecía ya del ímpetu juvenil, y se 
sumó calladamente a los que admiraron al Monstruo de Naturaleza. No podía 
seguirle en la creación, pero no dejó de pensar en él al teorizar. Fué el arte 
de Lope, sin duda alguna, quien inspiró el Ejemplar poético. Lope lo tuyo muy 
presente en su Arte nuevo de hacer comedias; aunque era tan personal y propia 
su situación, que no quiso o no llegó a acordarse de su precursor. 
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SsÍESCRIVE 1OAN TI 
moneda la prefente oótaua a 
los Reprefentantes. 


vá qui van regiflrados con mi pluma 
Los paffos mas modernos y graciofosy 
Au queft vereys en brene fuma; 
Defevidos fimplicif8imos, branofos. 

De aquí el veprefentante que prefuma > 
Elaxev que fus Coloquios Jean gafto/ós, 
Puede tomarlo que le contióniére. 


Tel paf]o que mejor hazer fupigre. 


Registro de Representantes (Juan de “Timoneda) 
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LEO 2 


COMEDIAS 
NVEVASDEL 


«MAESTRO TIRSO DE 
Molina. 


«A D.vA4lonfo de Paz, Regidor do la ciudad 
de Salamanca. 


PRIMERA DARTE. 


CONPRIVILEGIO. 


En Sevilla porFranciíco de Lyra,a cola deMaruel de San 
demercader de libros Vendeíí cu lu cala 
AñO 1627. 


“Dozc” Comedias (Tirso de Molina). 
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DRAMATURGOS DE LA NUEVA ESCUELA 


Inmediatos predecesores de Lope son, en Castilla, dramaturgos como Miguel 
Sánchez Requejo y Agustín de Rojas. También le precedió Cristóbal de Morales, 
cuya naturaleza no se conoce, pero debió de ser andaluz, 


Sánchez Requejo 


Miguel Sánchez Requejo, que tal vez naciera en Valladolid, fué secretario 
del obispo de Osuna y de Plasencia, don Enrique Enríquez y. según testimonio 
de Cervantes, vivía aún en 1615. Además de varias composiciones líricas, se 
conservan de él dos comedias: La isla bárbara y La guarda cuidadosa. La in- 
triga de amor y celos le permite insertar en sus obras algunos pensamientos 
más o menos fáciles: 


Nunca en agiieros reparan 
animosos campeones; 
que a cumplirse maldiciones 
pocos hombres se lograran. 


Una mujer principal, 
cuando elija, considere, 
pero en la elección que hiciere 
muera allí ya bien o mal, 


Algunas circunstancias pueden ser autobiográficas, si bien ha de tenerse 
gran cautela en tales apreciaciones, ya que conducen a error con facilidad. Si 
es lícito formular la hipótesis, este escritor sería oriundo de Valencia, pues el 
protagonista de La guarda cuidadosa dice: 


en Valencia, 
donde tu padre llevó 
sus negocios, vivía yo, 
que de allí fué mi ascendencia. 


El diálogo es bastante rápido, con lo que se aparta de la centuria décimo- 
quinta y anuncia la siguiente, aunque en el siglo xvtt se cultivaron los grandes 
parlamentos junto a la viveza y celeridad; por esto le censuraba Franchi: 


desea que en sus comedias se haga hablar a cualquiera de los interlocutores, alguna wez si 
quiere veinte versos seguidos, 
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Rojas Villandrando 


El madrileño Agustín de Rojas Villandrando, nacido en el Postigo de San 
Martín el año 1572, tuvo una accidentada e interesante vida, que corre parejas 
con lo curioso de sus obras. Hay en éstas muchos elementos en forma auto- 
biográfica, aunque no se debe nadie dejar seducir por ellos, pues se compaginan 
muy mal unos con otros y mucho más con lo que se sabe documentalmente. 
De todas maneras, es lo cierto que tuvo diversas clases de actividades: sus pa- 
dres le dieron letras, y mejor dicho su madre, pues Diego de Villadiego, su 
padre, por causas desconocidas o por su natural inquieto, abandonó a Luisa 
de Rojas y a su hijo. No acudió éste a las aulas universitarias; sus letras fueron 
más modestas, si bien le pusieron en condiciones de adquirir la cultura que 
pudo proporcionarse en sus viajes. Á los catorce años se desgarró de su casa 
y se trasladó a Sevilla y a Castilleja de la Cuesta, embarcó en Sanlúcar de Ba- 
rrameda como soldado para luchar en Francia; la pequeña urca en que iba 
fué arrastrada por la tempestad hasta las costas de Bretaña. Por su comporta- 
miento en varias funciones de guerra se le concedió una «honrosa ventaja». La 
sublevación de los forzados de la galera en que iba le acarreó la cautividad; 
canjeado con sus compañeros por diez o doce rocheleses que andaban al remo, 
volvió a España. En Madrid estuvo gravemente enfermo, En Málaga tuvo 
pendencias y una vida picaresca, amén de unos amores con una mujer hermosa, 
que sacrificó por él la hacienda. Por fin se hizo comediante, Perteneció a varias 
compañías y en Sevilla fué malherido por unos desalmados, desgracia que fué 
comentada y sentida en la ciudad con extraordinaria popularidad. En 1602 
estaba en Valladolid y en 27 de diciembre de 1603 se desposó con Ana de Arce, 
celebrándose las velaciones el 2 de febrero de 1604. A partir de este momento 
cambió por completo la vida de este escritor, el cual terminó sus días en 1635. 


Honrado con importantes cargos públicos — escribe Alonso Cortés—, afincado en 
diversos lugares de Zamora y Palencia, y acaso de Galicia, retirado a la quietud de un pue- 
blo castellano con su mujer y sus tres hijos, debemos suponer que vería acercarse tranquila- 
mente, confiado en la bondad divina, su tránsito a otra vida, 


Entre otros cargos públicos, desempeñó los de escribano en Zamora en 1607; 
«escribano mayor de la Audiencia del Adelantamiento de Castilla, partido de 
Campos», en 1618, con probable residencia en Monzón. En 1611 figura como 
notario público de la Audiencia Episcopal de Zamora. 

Como puede apreciarse, la vida de Rojas Villandrando se dilató hasta el 
mismo año en que murió Lope; no obstante, su actividad literaria y artística 
corresponde a la última evolución del siglo xvyL. Su histrionismo fué excepcional, 
ya que sólo se dedicó a la interpretación de las loas que escribiera, Como escri- 
tor, además de El viaje entretenido en el que dio multitud de noticias sobre la 
vida de la farándula, y de El buen repúblico, se le deben la comedia El natural 
desdichado, autógrafo conservado en nuestra Biblioteca Nacional, y cuarenta 
loas de las que seis están en prosa y el resto en verso. res se encuentran dia- 
logadas. 

La comedia carece de interés general, aunque haya escenas que revelan el 
conocimiento práctico que tenía del teatro, y en ella repita el cuento ya utili- 
zado por él en otras ocasiones que sirvió de base para La vida es sueño. 

La personalidad literaria de Rojas Villandrando está concentrada en las 
Loas, género apropiado para su psicología en el que alcanzó el grado de per- 
fección que después logró Quiñones de Benavente para los entremeses. El 
madrileño trató casi todos los temas que más tarde formaron el fondo de esta 
clase de obras, pues hay en él hasta dos loas sacramentales, aunque él mismo 
decía que no era bueno «en eso de divino»; una se representó en Toledo, y la 
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segunda en Valladolid. Tiene algunas de extraordinario interés, como la Loa 
de la Comedia y otras que fueron siempre muy imitadas como las de presen- 
tación de companías. No faltan las autobiográficas. entre las que recordaremos 
la que Hama del Caballero del Milagro, nombre con que se le conocía general- 
mente. Rojas dice que ya en su tiempo estaban desacreditadas las que se escri- 
bían en elogio de las ciudades, pero él escribió en loor de Salamanca y de Gra- 
nada. También clogió a «la Casa de Austria» y aun «a la dentadura y sus 
remedios». La riqueza temática es, como se ve, abundantísima sin que falte lo 
antagónico en algunas de estas producciones; así, mientras en una ocasión es- 
cribe en vituperio de las mujeres, en otra entona su ditirambo. Como adoptando 
una postura personal en estas antítesis, compuso la Loa del viernes que parece 
inspirada por Ana de Arce, a quien ya debía de conocer por aquellos días; no 
de otra forma puede explicarse la cordura con que habla de la mujer y del ma- 
trimonio: 


El verdadero casamiento, hermano, 
ha de ser sobre amor y no intereses, 
ha de haber igualdad en las personas, 
hanse de haber tratado o conocido, 

y aqueste trato puede ser sin mácula, 
visitándose dos de cuando en cuando, 
reír, jugar, hablar, entretenerse, 
todo con honra y junto con la honra 
haber entrellos un amor sencillo, 
que aqueste viene a ser el verdadero... 


Si procuras, señor, ser bien casado, 


digo discreta en gobernar su casa, 

honesta y grave para saliv fuera; 

que tenga amor para criar los hijos 

y paciencia en sufrir a su marido; 

tenga afabilidad con los vecinos; 

para guardar la hacienda, diligencia; 

en las cosas de honor, generosísima; 

muy amiga de buenas compañías; 

pero de liviandades enemiga, 

y todo esto tendrá, siendo discreta. 
Mira que tiene el bien casado, cielo, 

pero el que no, infierno y desventura... 


procura una mujer que sea discreta, 


Si en todo El viaje entretenido miró Rojas hacia lo pasado, y lo adornó con 
las galas de su invención, al fin pensó en lo futuro, y quiso ser exacto y pre» 
ciso. Esta exactitud presidió en el resto de su vida, no sin que dejase expuesta 
con pocas palabras, antes de abandonar el oficio, la clave de su arte; al termi- 
nar la Loa de la Primavera, comenta Ramírez: «La loa es buena; pero una 
cosa he notado de las que habéis dicho y es que son muy largas», a lo que re- 
plica el escritor: 


lien decís pero como éstas las hago para mí y yo tengo tanta presteza en decillas, cuando 
veo que gustan dellas voy poco « poco, y en viendo que cansan, las abrevio. 


En las palabras 41 Vulgo ya había puesto en boca de éste las palabras: 


ya sabes (que las loas) no tienen más misterio de juntor rábanos, alcaparras, lechugas y 
Jalsas viandas, y decirlo con velocidad de lengua, que la tienes buena, y acabóse la historia. 


Cristóbal de Morales 


Pocas son las noticias que tenemos sobre Cristóbal de Morales, pero sí que 
se conservan bastantes pruebas de su arte. Cómico y poeta, aunque vivió en los 
últimos años del siglo xv1 y se prolongó su existencia hasta bien entrado el 
siguiente, es un precursor; pero tan inmediato que fueron algunas de sus obras 
fuente directa de obras incluso de Lope de Vega. Morales siguió tres orienta- 
ciones: a) la histórico-legendaria: b) la religiosa; c) la novelesca. Al primer grupo 
pertenecen: 1) El caballero de Olmedo, 2) Dido y Eneas, 3) La estrella de Mon- 
serrate y 4) La toma de Sevilla; al segundo: 5) El renegado del cielo y 6) Rene- 
gado, rey y mártir, y al tercero: 7) Las academias de amor, 8) El legítimo bastardo. 
Á este grupo habrán de atribuirse igualmente: 9) Dejar por amor venganza, 10) 
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El peligro de la venganza y 11) Los naufragios de Leopoldo, Se le han atribuído 
otras comedias, pero está demostrado que no son suyas. 

La primera es el antecedente más próximo de la comedia del mismo título 
de Lope, y las 2) y 5) están muy relacionadas con obras de Guillén de Castro. 
La 7) recoge el tema del desfile de varios pretendientes entre los cuales elige la 
dama su esposo, tema que ya hemos visto rudimentariamente tratado en la co- 
media Jacinta de Torres Naharro. En las obras de Morales hay huellas también 
de las tragedias de Virués y se aprecian algunas en las comedias del canónigo 
Tárrega, lo cual hizo suponer que hubo de trabajar bastante en la Casa de la 
olivera valenciana. 


El sentido trágico 


Nunca ha sido propicio el genio español a la tragedia; en la época romana 
recogió Séneca sus experiencias en estudios de laboratorio; pero no en obras des- 
tinadas a la representación; con todo, ha sido el genio hispano que logró la 
mayor intensidad trágica. En el siglo xv1 se adaptaron producciones griegas, 
como la Electra de Sófocles, con el título de Agamenón vengado, y Hécuba triste, 
de Eurípides, vertidas por el maestro Pérez de Oliva con grandes libertades, ya 
por suprimir pasajes, ya por añadir personajes y escenas; sin embargo, debe 
tenerse presente el juicio de Bonilla San Martín: «Tal vez el arreglador es más 
declamatorio que Sófocles; pero hace un alarde de estilo que debió de sor- 
prender a sus lectores en 1528». 

En el teatro universitario y de colegio hemos visto que también se ensayó 
el cultivo de la tragedia, predominando los asuntos bíblicos. En la Sagrada 
Escritura se basó también Díaz 'Panco de Fregenal para componer sus trage- 
dias Absalón, Ammón y Jonathás. Empero los poetas prefirieron espigar en la 
historia clásica: Juan Pastor se amparó en Dionisio de Halicarnaso, según él 
mismo declara, o «en textos menos arcaicos» según apunta Bonilla San Martín, 
para dar a nuestra literatura la Farsa de Lucrecia, Tragedia de la castidad de 
Lucrecia, colección de escenas en que se recoge la desdichada muerte de la ultra- 
jada dama que motivó la desaparición de la monarquía en Roma. El drama- 
turgo comenta al final muy ufano, pero sin ninguna poesía: 


Sabed que esta obra fina 
la compuso de su gana 
quien compuso a Grismaltina 
y también a Clariana. 


y advierte a las mujeres; 


¡Oh mujeres, gran loor 
debéis todas juntas dar 
a quien tan rica labor 
a luz os quiso sacar. 

Donde cierto, sin más ver, 
poniendo firme el cuidado, 
podéis sacar y coger 
mil muestras d'este dechado, 


Hacia 1585 se representaron en Zaragoza y en Madrid y fueron bastante 
aplaudidas tres tragedias de Lupercio Leonardo de Argensola Filis, Isabela y 
Alejandra. La primera se ha perdido y las dos últimas se publicaron muy tardía- 
mente. Schack tiene palabras de elogio para algunos aspectos de estas produc- 
ciones y sintetiza el asunto de la postrera en su deseo de demostrar que había 
el mentos apropiados para escribir una verdadera tragedia, y sólo el afán de 


166 


acumular desdichas y producir efectos truculentos estropeó la idea. En la 
Loa dice: 

aaalia de decires de los ias 

dardo ano albo aid 

celebrada después por los latinos 

y Puesta en perfección por muchos otros, 

or ire Spaes 

ao eto namaliSineca: 


lo cual proporciona clara información sobre los modelos que atrajeron el ánimo 
del poeta. Discurre la propia tragedia. quien habla. sobre las modificaciones que 
ha sufrido con el tiempo, y anuncia a los espectadores — grave auditorio y espí- 
ritus ilustres — que piensan en Plauto o Cerencio, que les saldrán los pensa- 
mientos al revés. 


que todo ha de ser llanto, muertes, guerras, 
envidias, inclemencias y rigores, 


El sentencioso estilo senequista se refleja en la obra con muy lejana y pálida 
imitación: 

no sé cuál es más valor; 

salir de esto vencedor, 

o de mí, sí la he vencido, 


Aunque Lupercio, personaje de la obra, dice: 


No propongas, mi Sila, agiieros vanos, 
que se cubre de luto el pensamiento, 


se cumplen los agúeros y la acción termina cuando muere el último de los que 
en ella intervienen, si bien vuelve a salir la tragedia para hacer reflexiones 
morales y declarar: 

la mayor riqueza que yo quiero 

es que todos batáis aquí las palmas 

en señal que os dió gusto nuestra fábula, 


La acción de Isabela se localiza en Zaragoza, y la Fama que recita la Loa 
manifiesta: 
venís a ver los trágicos lamentos 
y la fragilidad de nuestra vida; 
evidente señal de que sois tales, 
que discernís lo malo de lo bueno, 


Por amor a la protagonista, se encienden celos, envidias, traiciones y lealtades 
que exigen sacrificios irreparables hasta el extremo de que cierra la acción el 
espíritu de Isabela para recomendar: 


Y pues a los del stelo 
admiración 0s causo, 

cuando alguno presuma, 

aunque con torpe pluma, 

escribir mi suceso, dadle aplauso. 


No es de extrañar que Argensola dejara de cultivar el género, puesto que, 
con motivo de la supresión de representaciones dramáticas en 1598, escribió 
un memorial dirigido al Rey, en el que se mostraba acérrimo enemigo de que se 
restablecieran dichas representaciones. Basaba su informe en alusiones a costum- 
bres y vidas poco recomendables de los histriones y de los caballeros que con 
ellos trataban. Los cargos que ostentó y las ideas que tenía sobre los cómicos, 
explica que renunciara a nuevos éxitos teatrales. 

Algunos años más tarde que Lupercio, y por los días en que Virués cultivó 
la tragedia, como luego veremos, compuso Gabriel Lobo Lasso de Vega (1558 
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a 1615) su tragedia en la que se creyó obligado a salir en defensa de la Reina 
de los cartagineses. contra los que la presentaban como enamorada de Eneas, 
basándose, según declara, en Trogo, Justino y otros autores. La pesada obra 
resulta muy semejante a la que por aquel entonces escribió el autor del 
Monserrate. 

A esta inclinación por la tragedia rindió culto Cervantes con su Numancia, 
la cual representa el grado supremo del desarrollo del género en el siglo xv1. 


El grupo valenciano 


Durante todo este citado siglo se desarrolló la literatura dramática en Va- 
lencia, como ya se ha podido ver por la mención que hemos hecho de Ferruz, 
Palmyreno, Timoneda y otros escritores. En los últimos años de la centuria 
surge un selecio grupo, al que conoció Lope cuando fué desterrado a la ciudad 
del Turia en 1588. La integración de este grupo pudo hacerse, si por influjo de 
la tradición que se había formado, más todavía por las reacciones sucesivas que 
se originaron para modificarla. : 

Estas reacciones presidieron la evolución desde un principio: la Egloga pas- 
toril anónima parece ser la más antigua producción conservada del teatro pro- 
fano valenciano: Kohler la cree de 1519 y Merimée concreta, con argumenta- 
ción muy lógica, que debió de ser escrita a fines de. aquel año o principios 
del siguiente. Dicha Egloga no es una absoluta imitación de las obras de Juan del 
Encina; la intervención del encantador Llorente, la del pastor aconsejando cuál 
es el medio de ganar la vida, las alusiones a hechos y circunstancias locales, 
demuestra que si quien la compuso conocía las églogas del salmantino, también 
poseía una cultura procedente de otras direcciones ?: su farsa resulta amorosa 
incidentalmente: lo esencial se refiere a la penosa situación por la que había 
pasado la ciudad. Si Encina alude a circunstancias del momento, lo hace inci- 
dentalmente; el anónimo valenciano las utiliza de modo fundamental. 

La Celestina adquiere una modalidad especial en la dramaturgia de la ciudad 
del Turia; así, en El Prado de Valencia es una niña, Beatriz, la que se emplea 
no en zurcir voluntades, sino en favorecer la comunicación entre los amantes, 
y en este personaje y no en la heroína de Rojas se inspiró Guillén de Castro 
al forjar la Belucha de El curioso impertinente y otros personajes análogos de 
otras comedias suyas. 

El primer autor de nombre conocido, Juan Fernández de Heredia, propor- 
ciona nuevas muestras de la personalidad del teatro profano en Valencia *, 


El salón mayor del Real — escribe Martí Grajales — solía habilitarse para las fiestas 
de carácter íntimo y las representaciones dramáticas, y en estas últimas se dieron a conocer, 
entre otras obras, El coloquio de las damas, escrito por Fernández de Heredia, y La mon- 
tería del Rey de Troya, farsa original del celebrado músico y poeta don Luis de Milán, 
a quien también se debe La Farsa de las galeras de la religión de San Juan. 


El Coloquio tuvo tal éxito, que quiso verlo la duquesa de Calabria y 


hubo de hacer otro principio, en el cual don Juan Fernández y su mujer van al duque de 
Calabria a pedirle casa prestada para representar la visita, y en su coloquio remedan a un 
caballero y una señora muy vecinos suyos. 


La sátira que impregna toda la obra queda muy mitigada por el tiempo, pues 
dió motivo a muchos comentarios que fueron rechazados por el escritor, quien, 
tal vez, intentó disimular para evitarse disgustos. Quizá alguna alusión, hoy 
imposible de interpretar, fuese sangrienta; ahora todo resulta bastante ingenuo. 
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En las coplas en que se propuso la propia defensa formuló un juicio muy exacto 
de la obra: 


que me la tachen de fría, 
pero no de maliciosa. 


De acción escasa, concentra todo el interés en el diálogo, en el que se en- 
cuentran pensamientos que habían de repetirse entre los dramaturgos valen- 
cianos, hasta constituir tópicos de aquel grupo: 


— De maravillado, loco 
estoy, ques cosa d'espanto 
que quieran los hombres tanta, 
y las mujeres tun poco, 

— Con mucha mayor razón 
estoy yo maravillada, 
que quieran poco ni nada 
a hombres siendo quien son. 


Este Coloquio está escrito en valenciano, castellano y portugués. 

De 1537 es la publicación de la Farga a manera de tragedia, con influencias 
muy complejas, pues en ella coinciden el color local y los recuerdos de Encina, 
Torres Naharro y La Celestina. La índole trágica no se funda en la lucha de 
pasiones, antes bien en una acción artificiosa con un funesto desenlace. Entre 
las ideas que se encuentran en esta obra. recordaremos Mi tan arraigada en nues- 
tra literatura y que ya fué expuesta por el comendador Escrivá, de quien la 
tomó Cervantes: 

Muy deseado morir, 


procura presto venir; 
no me niegues la venida, 


Contribuyeron en grado sumo a que la evolución del teatro en Valencia 
fuese rápida, las reuniones literarias en las que se organizaban justas poéticas 
como las célebres nacidas de la iniciativa de don Bernardo Catalán de Vale- 
riola, el cual presidió la Academia de los Nocturnos, en la que tomaron parte 
todos los dramaturgos de la ciudad, y en donde se escucharon los sentimientos 
líricos de cuantos habían de alcanzar renombre en el Parnaso valenciano. La 
Universidad literaria contribuyó también al progreso de aquel teatro; Palmy- 
reno se sumó al coro de los que propugnaban la reforma con el predominio de 
las «Farsas hispánicas» sobre las imitaciones clásicas: 


Ne nichi vitio vertal benignus lector non servatas esse Comediae legos, quando quidem 
Farsas hispanicas, non Terentij grovitatem in gratiam vulgi imitatus sum, 


Cuando llegó Cervantes a Valencia, conoció todas aquellas aspiraciones en la 
librería de Timoneda; los poetas siguieron su labor, y así, cuando Lope de 
Vega fué desterrado a la ciudad del Turia, conoció el ambiente que se había 
formado en torno al Corral de la Olivera y al dels Santets y añadió a sus ideas 
otras nuevas que le convirtieron en el fundador indiscutible de nuestro teatro 


áureo. 


Los precursores 


Si en la primera mitad del siglo surgieron los iniciadores, apenas estaba 
mediado nacieron los que bien pueden ser llamados precursores, los cuales 
desarrollaron su actividad literaria a fines de la centuria y vivieron todavía en 


los primeros años de la siguiente. 
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Micer Andrés Rey de Artieda 
El hombre 


Hubo de nacer por el año 1549; fueron sus padres el notario Juan Artieda, 
de Tauste, y Angela Alfonsa. los enales llegaron a Valencia hacia 1543, se ave- 
cindaron el 28 de enero de 1548 y consta que vivían en la calle de la Morería 
en 1553. Estudió en la universidad, se dedicó luego a las armas y volvió a sus 
estudios el 22 de octubre de 1563, Recibió el título de bachiller y dos años 
más tarde pasó a estudiar leyes a Lérida, continuando sus estudios en Tolosa. 
Se graduó en la citada Facultad a los veinticinco años, el 6 de octubre de 1574, 
y en 1585 ostentaba el título de Doctor en cascún dret. Casó con doña Catalina 
de Monave, viuda que tenía una hija de su mismo nombre. Del nuevo matri- 
monio nacieron Miguel José, el cual fué bautizado el 20 de marzo de 1575 y debió 
de morir muy pronto; Andrés Gregorio, bautizado el 13 de septiembre de 1576, 
falleció en Zaragoza: Teodora. Andrea y Marcos. que debieron de nacer en esta 
última ciudad y los tres sobrevivieron a su padre. Por los «servicios hechos a 
su majestad» en Chipre y en la batalla de Lepanto, así como en Flandes por el 
poeta, concedió Felipe UI a Andrea una pensión vitalicia de 60 libras anuales 
pagaderas por la Bailía general de Valencia, según consta en la carta real fe- 
chada en Aranjuez el 22 de mayo de 1614; el poeta soldado había fallecido el 
sábado 16 de noviembre de 1613, siendo sepultado en la iglesia de San Esteban, 
delante del pilar del altar de Nuestra Señora del Rosario y junto al de las 
Almas. 


Sistema literario 


Rey Artieda expuso sus ideas literarias teórica y prácticamente; habló de 
ellas por primera vez en los preliminares de Los .¿mantes, dirigidos «Al ¡lustrí. 
simo Señor don Thomas de Vilanova» y volvió sobre el tema en la Epístola al 
Marqués de Cuéllar. Además de lo concerniente al arte dramático a que se 
refieren las dos obras anteriores, trató de otros aspectos artísticos en diversas 
pocsías, Para explicarse su arte. hay que compenetrarse de su psicología. En el 
soneto El estado de Artemidoro cuenta, entre otras cosas: 


Juno, que abunda de riqueza y galas, y dióme moderado nombre y fama 
el provechoso bien nos representa, entre la gente armígera y discreta; 
la cual conmigo siempre fué avarienta Venus ni me dejó dormir en cama, 
de entrañas cortas, pésimas y malas, ni el niño despertó por mi saeta, 
Palas me honró con burlas y jineta, ni supe lo que el mundo placer llama, 


y en la Epístola al Marqués de Cuéllar se lee: 


La gravedad que ha de tener la dueña, 
la ley que ha de guardar firme y constante 
el hombre que su fe y palabra empeña, 
celo y amor del padre vigilante, 
de los hijos el miedo y el respeto 
que han de guardar teniéndole delante, 


Prescindiendo_ de otros textos en que canta a la paz y a la tranquilidad del 
hogar, podemos apreciar que su arte tiene reflejos autobiográficos muy inten- 
sos. En su hogar, teniéndole delante a él. hubo miedo y respeto, pero a su muerte 
hubo discusiones y pleitos poco agradables. Esto implica falta de cordialidad, 
un trato familiar frío y formulario. que imprimió carácter en el escritor, el cual, 
en su lirismo, se muestra falto de emoción en absoluto, Intervino en las sesiones 
de la Academia de los Nocturnos, donde pudo acostumbrarse a la uniformidad 
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de recursos. Publicó independientemente otras composiciones, que hacen refe- 
rencias a justas y fiestas, es decir, obras de circunstancias que se resienten 
siempre de la imposición del tema y de la unificación del procedimiento. En las 
poesías de carácter erótico persiste la frialdad retórica y abundan las alusiones 
clásicas; en los asuntos religiosos aprovecha los tópicos en que se vaciaba en 
aquellos días toda expansión católica valenciana; en las composiciones más 
íntimas, como las dedicadas a la esposa y a la pérdida de sus hijos, predomina 
la reflexión sobre el pensamiento, Al través de las poesías de Artemidoro. pseudó- 
nimo que utilizó el poeta, se vislumbra un ánimo concentrado más que un espí- 
ritu abierto, como resultado de su vida doméstica que contrasta con las condi- 
ciones de amistad y trato que tuvo socialmente, Esto se traduce literariamente 
en una lucha entre dos principios: su propia sentir, y lo que imprimía la escuela 
literaria arcaica de la que deseaba desertar sin acertar el modo. 

La única obra dramática de Rey de Artieda que se conserva fué escrita en 
la juventud, cuando carecía de experiencia, y cuando estaba en él falto de base 
el conocpto iunovador. Publicáronse Los Amantes en 1581, y, por tanto, se debe 
a la intuición toda novedad propia de esta tragedia. La elección del tema se 
apartaba ya de lo acostumbrado: wna leyenda local, que ha adquirido índole 
nacional. Los orígenes de esta leyenda han sido repetidamente estudiados: los 
cronistas locales le dan raíz en la misma localidad; los críticos literarios ven la 
fuente en una novela del Decamerón de Boccaccio. La historia del amante que 
muere por la fuerza de la pasión hecha imposible, ha tenido derivaciones múlti- 
ples: Cervantes relató la aventura del amante portugués, utilizando fuentes dis- 
tintas a las que se relacionan inmediatamente con las obras que inmortalizaron 
los nombres de Isabel de Segura y Diego Marcilla o Marsilla. Gaspar de Esco- 
lano incluyó en sus Décadas la dramática aventura de los amantes de Bicorp, 
pero como está fijada la fecha de 1590 como la en que ocurrió el suceso, ha de 
concluirse que la amistad del cronista con el dramaturgo no originó una fuente 
de la tragedia, sino una atención al hecho real, por su relación con el llevado a 
la escena por el poeta. La repercusión del asunto en el teatro, y en todos los 
géneros — pues ha invadido la lírica, la épica y la novela —, ha servido para 
que sea elaborado bajo el signo de escuelas muy diversas; no ha de estudiarse 
la tragedia de Rey Artieda en parangón con las posteriores, antes bien ha de 
juzgarse en función de su tiempo. 

La influencia de Fernández de Heredia es notoria en la acción secundaria, 
en la que doña Elvira y doña Inés Megan de visita y asisten a las fiestas, como 
las damas del Coloquio; las frases tienen intención satírica, pero sin personalizar 
nada; se limita a frases mortificantes acerca del carácter de ciertos enamorados. 
Esta acción secundaria dota de un detalle realista a la obra. que suaviza el am- 
biente de la tragedia, pero no consigue crear el equilibrio de lo que después 
tenía que llamarse drama. 

La acción principal reviste otros caracteres. El prejuicio clásico se observa 
en el respeto a la unidad de tiempo, y en conservar los procedimientos de los 
trágicos griegos en los cuales no se ofrecen nunca ante el público las escenas 
culminantes: se expresan por medio de un relato que soslaya las dificultades 
técnicas de la representación: el valenciano, sin embargo, avanzó un poco en 
este aspecto amparándose en la curiosidad femenina: Lufrasia. prima y confi- 
dente de la protagonista, está recclosa y atisba junto a la puerta; amedrentada 
por un grito espantoso, huye tropezando y perdiendo el aliento vital: se rehuye 
la representación directa de los hechos dolorosos; pero el espectador siente toda 
la catástrofe que se hurta a sus ojos. El ambiente literario de la época se im- 
pone también para mixtificar la fuerza emotiva de la leyenda, la cual queda 
ahogada por la frialdad de la expresión, que no solamente empequeñece la 
entrevista entre los dos enamorados cuando se entretienen en argucias dialé 
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tiras en lugar de dejar hablar a los corazones, sino que estropea la escena cn 
que el joven toma su resolución definitiva con un juego de palabras artificioso 
e impropio: 

aunque muestra ser poco lo que pido, 

mucho nos da quien osa der un beso; 

aunque al besar se puede mostrar clara, 

claramente que el beso en beso para. 


Todo esto se obseurece ante lo que es propio y genérico del poeta, con lo 
que consiguió la inmortalidad por haber dado a su obra un singular valor: la 
concepción de la tragedia como una lucha de pasiones frustadas por la fatalidad. 
Dentro de los medios de que disponía el poeta, trazó con mano firme los carac- 
teres; el impetuoso Marcilla que lucha contra todo por conseguir a su amada, 
y ésta que, víctima de la educación y costumbres de su época, ha de herma- 
nar su inclinación amorosa con el temor a su padre, y, cuando parece que el 
tiempo ha de resolver el conflicto, se acerca el fin del plazo concedido para 
que el galán haya vencido su pobreza, se engendra un nuevo temor en la don- 


cella: que al verse 
mozo, ilustre, galán, próspero y rico 


la hubiese olvidado. Las circunstancias la impelen a consentir el matrimonio, 


a pesar de que 
los años 
que prometí aguardarte esperé, y días 
venciendo con engaños 
las quejas y porfías 
de mis cansados padres y mis tías. 


La claudicación de la dama ha sido justificada más y más por los poctas 
posteriores, que se dirigían a públicos de mayores exigencias críticas; el audito- 
rio de entonces sabía de memoria los romances en que, si por una parte se 
cantaba la fidelidad de la esposa aun después de transcurrido el plazo conve- 
nido para que se considerase libre, por otra se ponían de relieve las fatales 
consecuencias de los retrasos en regresar el amante ausente. Rey de Artieda 
pudo prescindir de mayores justificaciones, pero ha de subrayarse la finura 
psicológica que encierra la sospecha que ya hemos indicado que sufre la dama, 
cuando se cree despreciada por su amante porque se haya visto favorecido por 
la Fortuna. En aquellas fechas en las que hemos visto concebir la tragedia 
como cosa puramente externa, supone un rasgo genial dar vida a una obra ba- 
sada en los diferentes efectos producidos por la interpretación del mismo hecho 
según tres principios diferentes: El padre de Sigura juzga la ausencia de Mar- 
cilla como un fracaso; la joven, como un abandono; el interesado, como único 
procedimiento para combatir la avaricia del primero. La triple interpretación 
se continúa hasta producir lo irremediable. Rey de Artieda pone el comentario 
elegíaco en boca de Perafán. personaje que anuncia lo que después había de ser 
el lacayo; este comentario conformaba con la costumbre de entonces y de más 
tarde: reenérdese El condenado por desconfiado: pero también encarga al padre 
la voz de la venganza y, cosa curiosa, que pida a Heredia 


para enterrarle 
lo que Jalia en tal caso ordena y hace; 


cuestión a la que quizá se haya dado más alcance de lo que tiene al parecer. 
En todo ello no había más que reflejos clásicos, muy singularmente de Séneca, 
aunque no fuera el autor de Los Amantes el más senequista de los valencianos, 

La pérdida de 11 principe vicioso, Amadís de Gqula y Los encantos de Merlín 
impide estudiar la evolución de la estética dramática de Rey de Artieda y las 
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relaciones de dependencia que tuvieron estas obras con otras de tema idéntico 
a juzgar por los títulos. ¿Habría en la primera algún problema pertinente a la 
educación de los príncipes y el lícito castigo del vicioso? ¿Tendría la segunda 
puntos de contacto con la comedia de Gil Vicente? ¿Será la última inspiradora 
de los encantos de Malgesi introducidos por Guillén de Castro en una de sus 
comedias? No podemos formular lipótesis ni por lo que al parecer podríamos 
dar por positivo, ni por lo que es probable que fuera negativo, por inclinarse el 
valenciano hacia leyendas españolas, dejando de cultivar las que procedían de 
Italia. Lo que sí puede consignarse es que debió abandonar el campo de la 
tragedia para dedicarse por completo a la comedia. 


Cristóbal de Virués 


El hombre 


Hijo del médico y humanista don Alonso, tuvo por hermanos a Jerónimo, 
médico, Francisco, eclesiástico y Jerónima y Agustina, todos ellos muy versados 
en letras. Debió de nacer hacia el año 1550, y mereció elogios de Cervantes, de 
Lope y otros escritores; pero también mereció distinciones por sus servicios mili- 
tares, alcanzando el grado de capitán. Estuvo en Lepanto y en otras acciones 
en Italia. Las publicaciones de sus obras revelan estancias en Madrid por el 
año 1587 y 1588 en que se imprimió el Monserrate, y en 1609 en que salieron 
de las prensas las Obras trágicas y líricas. Se ha pensado que debió de morir 
después de 1614 por la mención en el Viaje del Parnaso, pero ha de tenerse en 
cuenta que también se refiere Cervantes a Rey de Artieda «no por la edad 
descaecido o laso», cuando ya había fallecido. 

Es creencia general que se retrató en la descripción del protagonista del 
Monserrate: 

Era Garín de aspecto venerable, 
aguileña nariz, enjute cara, 
alegre vista, gravemente afable, 
con humildad y con modestia rara; 
blanco, rubio, dispuesto y de agradable 
compostura, que daba muestra clara 


su amable apariencia ser persona 
que de nobleza y cristiandad se abona, 


Su vida militar le condujo fuera de la Patria y le retuvo en tal ausencia, 
Jo cual le hizo escribir: 


Querido y patrio Turia: cuando pienso 
en lo que sin cesar pensar debría, 
entre tu tanto bien quedo suspenso, 
Profunda y triste da melancolía 
al alma entre tus bienes la memoria 
del alto bien que en su alto intento cría. 


Entre sus versos quedaron vestigios de unos amores que pretendieron nacer 
cuando otros habían muerto: 


Quiere Amor que mi pena ejecuten su furia, 
siga su intento loco hacerme quiere injuria, 
tras el cruel tormento de sus penas; emprendiendo el cruel por gran hazaña 
sino en nuevas cadenas el vengarse de un pecho 
que con fuerza mayor y más extraña en mil miserias frágiles deshecho, 
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Aquél su primer amor parece que debe ser el que se refiere cuando dice: 


Sé que sois dura porque no sois vana, 
que es honestidad vuestra aspereza; 
y sé que no os movéis de no liviana, 
y que es santa humildad vuestra altiveza; 
sé que es vuestra constancia más que humana, 
y que es digna de vos vuestra firmeza; 
y tal de vos, señora, me enamoro, 
que aunque deseo beldad, virtud adoro. 


De la firmeza con que sustentaba sus ideas es buena prueba el hecho de que 
imprimiera sus obras según su personal ortografía, de la que hace un elogio 
por ercerla «la más propia, más fácil, de mayor descanso y de más dulce pro- 
nunciación que ser pueda a la lengua en que escribo», aunque al fin manifieste: 
«en esto y en todo lo demás sujeto y rindo al más acertado». 

Esta independencia y el alejamiento de su rincón natal y de España en la 
mayor parte de su vida, explica la excepción que constituye su arte dentro de 
la dramaturgia his yv, por tanto, del grupo valenciano. Fué Virués el único 
de los poetas valencianos de aquellos días que no perteneció a la Academia de 
los Nocturnos. 


Sus tragedias 


El arte de este pocta no fué nunca popular: la muchedumbre no se sumó 
al juicio que mereciera el Monserrate en el escrutinio de la librería de don Qui- 
jote, y repetidas veces se lamentó de ello el escritor: 


Caído he ya de la sublime cumbre 
donde subt con dulce devanco, 
siguiendo al pensamiento y al deseo 
que iban huyendo de la muchedumbre, 

Guióme en aquel vuelo heroica lumbre 
con dulce afán de generoso empleo, 
el cual todo trocado ya le veo 
en duro afán de inmensa pesadumbre, 


decía en una ocasión, y en otra: 


Errores, confianzas, furias, celos; 
ingratitud, envidia, alevosía, 
han cortado las alas de mis vuelos, 
Tú, divina piedad, tú ahora cría 
otras alas en mí, con que a los cielos 
revuelva el vuelo por más cierta vía, 


Pero, en verdad, se ha de reconocer que la estética de Virués se resiente 
de un exceso de retoricismo, que eclipsa los momentos que pudieran ser mas 
felices. En el canto 1 del Monserrate, al referir la desgraciada violencia de que 
es objeto la doncella, encontró acentos de verdadera emoción: 


ELloraba el mismo amor allt con ella 
la castidad con ella allí lloraba, 
y las gracias lloraban juntamente 
en sus ojos, mejillas, boca y frente. 


pero en seguida se impone el artificio, y una concatenación hace recapacitar en 
que cl poeta pensaba más en las reglas literarias que en la situación de la 
víctima: 
La muerte, que no viene a quien la llama, 
llama llorando en voz amarga y triste, 
triste llanto que el llanto que derrama, 
derrama el alma que en su cuerpo asiste; 
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asiste el duelo ardiendo en viva llama, 
llama que la vergiienza enciende. ¿Olste, 
víste, amor, que lloras con su llanto, 
llanto que te forzara a llorar tanto? 


Si en el prólogo exige, como objeto del arte, la dulzura y utilidad, en el 
cuerpo del poema requiere: 
« «+ LOS versos sonorosos 
muestran la virginal sacra pintura, 
juntando en sus secretos misteriosos 
e o IE 
da RA 
A 
procuran. con acorde melodia 
pura llegar al fin a la poesía. 


A lo cual agrega, ratificando su idea fundamental: 


pues si a lo dulce lo útil fuera junto, 
en todo se tendrá el debido punto, 


La producción dramática de Cristóbal de Virués responde a todo lo ante- 
rior, es decir, no hay divorcio entre las concepciones líricas, las épicas y las 
dramáticas: el poeta es siempre igual a sí mismo, Constituye la voz más conser- 
vadora del grupo valenciano, y difiere en absoluto de Rey de Artieda; cuando 
éste se preocupa de la psicología y de la lucha interna, Virués se entusiasma 
con lo inesperado y con la superficial conversación entre personajes poco cons- 
tantes. Las cualidades y los defectos de estas tragedias dimanan de la imitación 
que, en primer término, pone de relieve el amor a lo clásico y después la in- 
fluencia italiana. Conocería el teatro helénico, pero el clasicismo, tanto interno 
como externo, que encontramos en sus tragedias, pueden explicarse con sólo las 
tragedias del poeta cordobés, Aun la influencia italiana dimanada de los sene- 
quistas Trissino y Giraldi Cintio confirma lo que hemos dicho. De Sanctis cali- 
fica al primero de «erudito; no era poeta ni patriota, y no podía insuflar en los 
demás un heroísmo que no estaba en su alma y ni siquiera en su árida imagi- 
nación». Refiriéndose al poema ltalia liberata da* goti, escribe: «De heroico no 
hay en su poema sino las armas y las divisas: falta el hombre». Se ha recono- 
cido que con Sofonisba abrió en Europa el camino para una nueva concepción 
de la tragedia, pero también se ha aceptado que el italiano escribió comedias 
con estilo trágico y tragedias con estilo cómico. La protagonista tiene acentos 
de emoción algo retórica, pero emoción al fin: 


Cara luce del sole, or sta con Dio che, con miglior fortuna, 

e tu, dolce mia terra, Jorse governerá questi pacsi. 

di cui voluto ho contentar la vista, Pur non vi spiaccia ricordarvi alcuna 

alquanto anzi ch'io mora. volta del nostro amore, 

A a A e di qualche sospiro esser cortesi, 
Oimé, non son piñ forte; E priego Iddio che la mia morte po: 

giá si comincia a vicinar la morte... rechi pace e quiete a tutie voi... 


Donne, io vi lascio, e in man d'altro signore, 


Empero, junto a esto, se deslizan versos tan prosaicos como: 


AÁndate un poco voi tulti da parte 
ch'io vo restarmi sol con Massinissa, 


La cosa sta cosí comio vi conto. 
De Juan Bautista Giraldi se ha dicho: 


1 modelo a cui volle ispirarsi e attenersi... fu il teatro di Seneca, che gli pareva aver 
meglio d'altri scrittori attuato el principio tragico del terrore e della misericordia, 


ds 


Él ha hecho pensar en el verso caricaturesco con que se responde a quienes 
están esperando noticias del resultado de una batalla: «ma lPaspettate invan: 
son morti tutti», 

De todo hay huellas, singularmente en la tragedia Elisa Dido, de la que el poeta 
hacía excepción sobre las otras cuatro, y de la que afirmaba: «va escrita toda 
por el estilo de griegos y latinos con cuidado y estudio», En verdad, la influencia 
más directa es la de Sofonisba, y de modo mediato las tragedias de Séneca, 
En general, advertía, «(aunque hecha por entretenimiento y en juventud), se 
muestran heroicos y graves ejemplos morales... así mismo, miran todos al punto 
que los versos piden de mezclar lo útil con lo dulce». 

Datos externos que prueban el influjo clásico de Virués son la intervención 
del coro, no empleado como elemento informador, sino para exponer reflexiones 
y moralidades, preocupación constante del dramaturgo, que evolucionó en la 
manera de estructurar el coro, reduciéndolo a un solo personaje, La Tragedia, 
u otros como Zelabo y Diarco, que, al modo del Perafán de Los Amantes, resul- 
tan rudimentarias imitaciones del lacayo, aunque en el capitán valenciano falta 
todo atisbo de comicidad, El concepto del terror es circunstancia puramente 
externa: la tragedia carece de resortes sobrenaturales, fuerzas internas, fatalidad 
insuperable; la emoción trágica se concentra en el mesperado derramamiento 
de sangre, Contra todo sistema clásico y el procedimiento admitido por Rey de 
Artieda, el crimen se comete en la escena: con ello se colocaba a la sombra del 
árbol senequista. 

El senequismo de Virués no se limita a los procedimientos: se observa hasta 
en la frase sentenciosa, interrogativa, exclamativa, estilo iniciado por Eurípides 
y sistematizado por el cordobés, La réplica paralelística, incisiva y tajante, no 
tiene otro origen: 


¡No quiero ya la vida! 
— Ni aquí ninguno te la de tampoco. 


Cinco son las tragedias de Virués: La gran Semiramis, La cruel Casandra 
<tila furioso, La infeliz Marcela y Elisa Dido. Sin duda que, aparte de Séneca, 
las fuentes inmediatas de inspiración son españolas o italianas, pues aunque 
la primera pueda hacer pensar en las Historiae Philippicae de Justino o la Biblio. 
theca Histórica de Diodoro Sículo, las probabilidades se encuentran a favor de 
la Suma de todas las crónicas del mundo y aun la Silva de varia lección de Pedro 
Mejía, con las que se explica el origen de otras tragedias como Atila furioso. 
Obra nacida de influjo italiano es La infeliz Marcela que procede del Orlando 
furioso, y de Italia procede también La cruel Casandra. En estas dos tragedias 
se halla por primera vez en el teatro valenciano el tipo de mujer intrigante que 
no repara en medios para alcanzar su propósito. Este tipo reapareció en los 
demás dramaturgos del Turia hasta en Guillén de Castro, cuando todavía titu- 
beaba entre las influencias locales y la libre inspiración de temas de valor na- 
cional guardadas por el pueblo en.sus romances. 

Si Rey de Articda fué ercador de la tragedia de caracteres en España y 
Argensola cuidó el estilo dándole empaque clásico, el capitán Virués preparó la 
complejidad de la acción, el cultivo del incidente para favorecer la complicación 
de la intriga, el artificio para resolver los problemas, y se aficionó al juego de 
palabras de raíz ya antigua y que había de manifestarse en todas las épocas 
de nuestro teatro. 


Apenas es Cartago 
cuando de penas es inmenso lago. 
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El grupo de dramaturgos triunfantes 


En los quince últimos años de la centuria decimoquinta, la Casa de la Oli- 
vera de Valencia cobró celebridad merced al florecimiento de un grupo de poetas 
que sintieron intensamente las ansias renovadoras. En la dedicatoria del tomo 
Doce comedias famosas de cuatro poetas naturales de la insigne y coronada ciudad 
de Valencia, se dirige Aurelio Mey a don Luis Ferrer y Cardona con estas 
palabras: 


Vino el remedio entonces de los cielos su lustre acrecentando cada día. 
por medio de Isabel y de Fernando De las comedias se acordó muy tarde; 
que trujeron a España mil consuelos mas después ha acudido tan furiosa. 
no solamente bélicos quitando temiendo la notasen de cobarde. 
el jugo de la mora tiranía, que, de cuanto hay escrito en verso o prosa, 
mas las letras también resucitaron. tomar la posesión ha pretendido. 
Así tuvo lugar la poesía materia verdadera a fabulosa. 


de salir otra vez a hacer alarde, 


Tanto las comedias de que consta el volumen citado, como las que integran el 
Norte de la Poesía española, publicado también por Mey, son del canónigo Tá- 
rrega, Gaspar de Aguilar, Miguel Beneyto, Carlos Boyl, «Ricardo del Turia» 
y Guillén de Castro. 


El canónigo Tárrega 
El hombre 


En Valencia hubo de nacer % el poeta Francisco Agustín Tárrega por los 
años 1554 al 1556. Obtuvo el grado de Bachiller en Artes el día 5 de julio 
de 1575 y en el mismo mes del año siguiente residía en Salamanca como estu- 
diante. El 8 de enero de 1577 le concedió el arzobispo don Juan de Ribera un 
beneficio en la capilla de la Metropolitana, vacante por defunción del doctor 
Vicente Belluga, y, por estar ausente todavía, se posesionó del heneficio con 
poderes otorgados en 24 de julio de 1576 el doctor Miguel Juan Liurola. El 
24 de mayo de 1584 tomó posesión del canonicato en la catedral, leyéndose 
el 11 de junio el decreto del sumo pontífice Gregorio XII por el que se nom- 
braba para dicho cargo al escritor, quien gozó de la mayor confianza por parte 
del cabildo, probada por los nombramientos de administrador del dinero menudo, 
más tarde, de la fúbrica, después de la limosna general juntamente con don 
Federico de Borja, y de la limosna especial de Parellós con don Francisco Dioni- 
sio Sanchis; por último, en 1593 le nombraron síndico administrador de almas y 
racional en unión con don Jerónimo de Moncada. Desde 1.0 de mayo hasta 
diciembre de 1597 estuvo en Madrid para gestionar asuntos del cabildo. El 
predicamento que tenía en la ciudad le llevó al cargo más difícil en las justas 
poéticas organizadas por Catalán de Valeriola: de secretario; por lo que hubo 
de escribir los Vejámenes en los que puso de relieve su carácter benévolo; sus 
dardos tenían la gracia de un patriarca bondadoso: las reuniones que se cele- 
braban en la casa del procer valenciano, aunque eran muy concurridas, esta- 
ban marcadas con el sello de la vida de una población ilustrada en la que pre- 
dominaba el signo familiar. Asiduo asistente a las sesiones en la Academia de 
los Nocturnos, donde adoptó el nombre de Miedo, dejó en las actas las más 
patentes muestras de su lirismo: en nadie como en Tárrega se percibe la frial- 
dad y afectación que distingue a cuantos escriben obras de encargo; cultivó 
temas que no hubieran pasado por sus mientes en momentos de libre inspiración, 
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Un tema que le habría llevado al campo de la poesía quedó envuelto en una 
condición baladí, dando por resultado definitivo el Soneto al Nacimiento de 
Cristo redentor nuestro, en el cual están todos «los nombres alegóricos de los 
académicos y el de nuestra Academia», que dice así: 


En medio del Silencio Temeroso, en reparar del hombre la Tristeza 
quitando el Miedo y el Horror del suelo, que su Temeridad cual hombre lora 
por las Tinieblas nace el sol del cielo, y de Recogimiento y ropa falto 
Fiel reparo del mundo tenebroso: a un tiempo la mortal naturaleza 
y sacudiendo el Sueño peligroso, lo aflige, lo abedece y lo enamora. 
Sombra de aquel eterno desconsuelo ¡Oh, venturosa hora! 
del Descuido común trueca el Recelo Nocturnos hechos cuya suerte y nombre 
en un Sosiego dulce y no costoso, hacen los hombres dioses, y a Dios hombre. 


Tan grande Estudio puso el Dios más alto 


Estas condiciones de su lirismo, fijadas por el medio ambiente en el que se 
sentía no sólo respetado. sino hasta halagado. permite comparar por qué faltan 
en sus obras dramáticas verdaderos arranques líricos. Su frase es generalmente 
sintética, lapidaria. En La sangre leal de los montañeses de Navarra, reprocha 
Margarita a Anselmo; 


debes de ser de los hombres 
que han de hacerles las mujeres. 


y doña Lambra dice al Key: 


Disteme hucienda y provecho; 
mi linaje has levantado, 

y así eres en mi pecho 
platero que me has limpiado 
no platero que me has hecho. 


y en El Prado de Valencia, comenta Laura: 


. « «los hombres, teniendo 
por dios a nuestro desdén, 
si os debemos, pagáis bien, 
y pagáis mal en debiendo, 


mientras en El esposo fingido, lamenta Teodora: 


Dejad, cuerpo, lo que amáis, 
pues cuanto menos tengáis, 
tendréis menos que perder, 


Por tales circunstancias se enlaza Tárrega con Rey de Artieda mejor que 
con Virués, ya que éste, al moralizar, se dirige al público interrumpiendo la 
acción, mientras que en nuestro poeta y en el autor de Los Amantes las frases 
nacen de la acción misma. 

En 1600 dirigió por lo menos la parte literaria de las fiestas por la trasla- 
ción de las reliquias de San Vicente Ferrer, y en 1602 comenzó la organización 
de actos que no pudo ver porque falleció el día 7 de febrero, verificándose el 
entierro al día siguiente. 


Sus comedias 


El caudal dramático del canónigo Tárrega hoy conocido, lo forman diez 
comedias: El Prado de Valencia, El esposo fingido, El cerco de Rodas, La per- 
seguida Amaltea, La sangre leal de los montañeses de Navarra, Las suertes tro- 
cadas y torneo venturoso, El cerco de Pavía y prisión del Rey de Francia, La 
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CIGARRALES 


COMPVESTO POR EL MAESTRO sa 


¡ADON : SVERODE QVINONES T ACUNA,| 
¡Camallero del Lubsto de Santiago,Regidor perpetuo y Alférez. 
major de laCtwad de Leon, Señor de los Concejos | 

y villas de Sena, e Hibias. 
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DE LAOLEDO: 


Trío de Molina natural de Madrid, 


- 
Mis 


TNA 


Cigarrales de Toledo (Tirso de Molina) 
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CATORCE ROMANCES 


A La PASION 


DE CHRISTO. 


POR O ARENA: 


¿4MLDESPEDIMIENTO DE tanto que en solo mirarse, 


Chrio, 3 la Virgen, parece que entro los dos 
se está roparciendo el Cajiz, 
1 ROMANCE l. Huo le dice la Virgen 
¿OS dos mas duices Esposos, — 2Y si puede cscusalte, 
los. dos mas tiernos Ámants, esta llorosa partida, 
los mejores Madie, H'jo, que las Entrañas me parte, 
porgue son Clnisto, y su Madre, A mori vas, Hijo mio, 
Tiemamente se despiden, por cl hombre que eriasteis, 


Catorce Komances a la Pasión de Cristo (Lope E. de Vega Carpio). 


1S0 


Duquesa constante, La fundación de la Orden de Nuestra Señora de la Merced 
y La Enemuga favorable. Se han perdido La gallarda Irene, El Principe cons: 
tante, Santa Margarita y La Condesa Constanza. Ofrece alguna duda la atribución 
del Auto del Colmenar y no hay posibilidad de aceptar como suya Los moriscos 
de Hornachos, pues la incompatibilidad cronológica resulta absoluta, 

No es posible determinar de un modo concreto cómo se desenvolvió la dra- 
mática del canónigo, pues falta base para fijar el orden cronológico. Merimée 
ha demostrado que El Prado de Valencia debió de escribireo hacia 1589, siendo 
añadida luego la relación del torneo que no se verificó hasta 1590; la rechazado 
la fecha 27 octubre 1000, que aparece en el manuscrito de La sangre leal de los 
montañeses de Navarra, y ha señalado también la inseguridad que supone la no 
inclusión en al colección de 1608 de las comedias que aparecen en la de 16160 
para reputarlas como posteriores a la primera de estas fechas: 
es que El mercader amante, inserta en el Norte de la Poesía 
citada por Cervantes en el Quijote. 

Lo que puede aceptarse es que el teatro religioso tomó en Tárrega un derro- 
tero musitado hasta entonces: la comedia La fundación de la Orden de Nuestra 
Señora de la Merced ha hecho recordar, con motivo, El rufian dichoso de 
tes, en cuanto a la estructura, El canónigo bebió en fuentes históricas pero 
agrego lo legendamo y lo nacido en su fantasía, El arraigo que la Orden Mer- 
cedaria tenía en Valencia y el renombre del Monasterio del Puig, reliquia de la 
reconquista de la ciudad por el gran Jaime IL, explican la elección del asunto 
y el exito que se logró. La parte novelesca pudo nacer por dos causas: o por 
tradiciones, cosa poco aceptable. o por sistema personal del poeta empleado en 
otras ocasiones; en El cerco de Pavía también se enlaza la historia con elementos 
novelescos. Una apostilla del ejemplar de la Biblioteca Nacional (sign. R-4505) 
dice: «En la Istoria de Tortosa, página 298 a 300 se veu que lo que rendí al 
Roy de Franca fonch el mestre de camp Juan de Aldama de la ciutat de Tor- 
tosa ab lo privilegi de carlos quint Emperador, y del privilegi de don mareo 
Antonio Aldama de...» (el resto fué cortado por la cuchilla del encuadernador 
quedando sólo algunas palabras que no interesan). Los documentos de la época 
atestiguan que el poeta conocía los menores detalles del suceso de que trataba: 
sin embargo, lo que le importaba era enriquecer la acción, por lo que a los 
hechos reales unió una intriga puramente imaginaria. La misma observación 
es adecuada a El cerco de Rodas y a La sangre leal de los montañosos do Navarra. 
en la que resulta difícil determinar los elementos verdaderos; lo que sí debe 
apreciarse es que en ella consiguió expresar los sentimientos más hondos, expo- 
ner momentos patéticos y desarrollar el asunto con mayor pericia, Como des- 
envolvimineto escénico, es muy digna de nota la primera jornada de La Du- 
quesa constante, El hecho histórico o legendario fué utilizado algunas veces como 
sencillo incidente, cual sucede en El esposo fingido, donde se recuerda la Jura 
de Santa Gadea; en dicha obra. como en La perseguida 4maltea, todo es abso- 
lutamente imaginativo resultado de la influencia novelística italiana, y con 
analogía evidente con La infeliz Marcela, de Virués. 

El teatro de costumbres está representado con singular relieve en El Prado 
de Valencia, donde encontró el canónigo diversas ocasiones para cantar las 
excelencias de la ciudad y en donde basó el interés en asombrosas sorpresas y 
en la pintura animada de la vida valenciana de aquel tiempo. El desenlace es 
desconcertante, si bien constituye una nueva manifestación de la vida de aque- 
llas horas en que se rompía la normalidad por las incursiones de la morisma, 
pero resulta una farsa que desentona en una comedia donde tien > una magnílica 
expresión la nota realista. 

Las comedias del canónigo Tárrega siempre se cimientan en una intriga 
amorosa, pero en la pintura de pasiones no hay nunca un proceso psicológico, 


prueba de ello 
rañola, ya fué 


Cervan- 
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sino unos tópicos que comienzan ya a vulgarizarse, En su concepción de la 
mujer y del hombre, conserva las ideas de Fernández de Heredia, aunque dán- 
doles un desarrollo más amplio. Un buen ejemplo del Carpe diem figura en 
Las suertes trocadas: 

«.. es como flor a su cuenta 

que por la mañana crece 

y al momento desvanece 

cuando ya el Febo escalienta, 


También se encuentra en esta comedia una escena entre el estudiante pobre 
y el conde que ha enloquecido, conocida, sin duda, por Guillén de Castro e 
imitada en la que intervienen el conde Alarcos y un villano, e igualmente se 
halla la suplantación de persona en una cita nocturna, situación utilizada repe- 
tidas veces por el autor de Las Mocedades del Cid, Entre el canónigo Tárrega 
y Guillén de Castro existe, pues, una corriente positiva que se revela en multi- 
tud de huellas, entre las que puede agregarse la erítica contra la pobreza, como 
en El esposo fingido: 

¡Ah, pobreza; oh mal esquivo, 
hija de padres villanos, 


que donde llegan. tus manos 
huele a muerto un cuerpo vivo! 


si bien el canónigo adopta a veces la posición contraria, y así en la misma co- 


media se lee: 
Pobreza santa y bendita, 
dame victoriosa palma, 
pues tal ventura infinita 
pone frisos de oro al alma 
quien de sus ropas las quita, 


Es interesante analizar la relación del arte de Tárrega con sus predecesores y 
con sus contemporáneos más jóvenes, porque este análisis permite apreciar la 
cohesión del grupo, y su evolución se explica por la vida literaria de la ciudad 
sin necesidad de recurrir a circunstancias extrañas. Gayangos reconoció que en 
Valencia había un desarrollo dramático conforme a lo más avanzado del arte 
en aquellas fechas, y si Merimée deduce que los valencianos no son innovadores 
sino colaboradores 'en el gran movimiento de renovación de la dramaturgia 
nacional. es porque fuerza la cronología. No puede admitirse que el prestigio 
del autor de Ln fundación de la Orden de la Merced fuera ajeno a su actividad 
dramática, y que ésta no se iniciara hasta después del viaje de Lope. 

Comedia como El Prado de Valencia manifiesta una maestría que no se 
adquiere en un corto tiempo. y ya hemos visto que debió escribirse hacia 1589. 
Y conviene advertir que no se observa un contraste entre las diferentes come- 
dias de este autor que suponga cambio de sistema: en la comedia que citamos 
empleó el artificio del eco, que fué usado ya por Palmyreno; los juegos de pala- 
bras son constantes: en la Fundación de la Orden de la Merced dicen: - 


Coman cuanto ellos querrán, 


que estas costas de Valencia Muestra acero para el cero, 
estas costas pagarán, que él puso a tus cuatro días. 
Basta que de ti me sienta Pues yo vi su cuerpo asado 
y no me mandes sentar. el vuestro le ha sido crudo. 


y en La enemiga favorable: 


Un desmayo le ha quitado 
el mayo de su hermosura 
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Las transposiciones resultan también características constantes de su estilo: 


Dile que pobres y honrados 
somos, al rey tu señor. 


que aun no se ha así de salir. 

En cuanto al estilo, hay que registrar el uso de vulgarismos, como cátreda 
y produció; el empleo de rimas defectuosas, que en algunos casos se explican 
por efecto de pronunciación valenciana, mas hay otros casos inexplicables: 
danza = causa; Salmis — Albis; arma = damas; mío = Ovidio; remedio = so- 
berbio. Tal vez hayamos de admitir, como conclusión definitiva, que nuestro 
escritor siguió el camino ya consagrado, pero proclamó teórica y prácticamente 
un principio de libertad artística. El tenaz predominio de la imaginación en 
todas sus obras, permiten exponer y sustentar esta teoría, 


Gaspar de Aguilar 


El hombre 


Fué hijo de un pasamanero que «debió de gozar de estimación entre sus 
contemporáneos», dados los padrinos que llevaron a sus vastagos a la pila bau- 
tismal, en la parroquia de San Martín. El menor de sus hermanos, -— llamados 
Miguel Beneito, nacido en 1553: Juan Bautista, 1555: Juan Francisco, 1550, y 
Vicente en 1559, — recibió las aguas bautismales en 14 de enero de 1561. El 16 
de abril de 1587 se desposó en la iglesia de San Esteban con Luisa Peralta, hija 
de un sastre, oyendo la misa nupcial el 26 de abril de 1588. Secretario del conde de 
Sinarcas y vizconde de Chelva, pudo dedicar toda su actividad a la litera- 
tura. Después de 1599 pasó al servicio del duque de Gandía, pero el haber sido 
interpretado mal el epitalamio que dedicó a las bodas de su señor le acarreó 
el grave disgusto que cerró la larga serie de sinsabores que presidió en su lite- 
ratura. Frecuentó la Academia de los Nocturnos, dejando de concurrir a algu- 
nas sesiones, hecho que hizo escribir al señor Martí Grajales: 


«Es muy posible que este tiempo lo pasara en Madrid, donde consta que estuvo y por 
su talento y dotes poéticas logró la confianza y amistad de los más eminentes escritoresn. 


El día 26 de julio de 1623 falleció este dramaturgo, tan miserablemente que 
fué enterrado de caridad en la iglesia de San Andrés. 


Actividad literaria 


Martí Grajales dijo de él: «Aguilar cultivó casi todos los géneros de come- 
dias: las tiene religiosas, como La vida y muerte de San Luis Beltrán y El Gran 
Patriarca Don Juan de Ribera; de ruido o aparato, como La gitana melancólica, 
Los Amantes de Cartago y La suerte sin esperanza, y de costumbres o más pro- 
piamente dicho de capa y espada, como El mercader amante, La fuerza del 
interés, La nuera humilde o La nueva humildad y La venganza honrosa, únicas 
que hoy se conservan, pues de algunas más, como Las amenidades del soñar, 
El crisol de la verdad, No son los recelos celos y El Caballero del Sacramento, 
sólo se conocen los títulos. En todas ellas se encuentran caracteres bien sosteni- 
dos, un diálogo natural y sin afectación, dicción castiza exenta de conceptismos 
y ampulosidades, descripciones notables por su verdad y pensamientos bellí- 
simos». 
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Su lirismo 


El estudio de la lírica de Gaspar de Aguilar entra en una nueva fase a la 
vista del tomo de poesías que ha descubierto y va a publicar don Francisco 
Carreres y Calatayud, manuscrito al parecer autógralo y titulado «Algunas 
obras de Gaspar Aguilar humanas y divinas». Dedicadas a la duquesa de Co- 
centaina, marquesa de Almenara. Las poesías de este escritor conocidas hasta 
ahora eran de circunstancias en su mayor parte, aunque tengan un sentido 
íntimo que revelan especiales dotes probadas en el nuevo descubrimiento en 
el que se muestra secuaz del conceptismo, con rasgos muy destacados *. Fué 
hombre desgraciado, pero en su lirismo hay una visión de esperanza que le 
inspira pensamientos como: 

aquella que se acaba 


gloria no puede ser, pues la del cielo 
si se acabara no sería gloría, 


A veces es artificioso, amigo del juego de palabras; pero suele tener un sentido 
onomatopéyico que inclina a perdonar el capricho: 


Un monte sobre un otro levantado, 
quién duda que hasta el cielo se remonta, 


y a veces se aparta de lo usado hasta entonces más frecuentemente, cual en el 
Epitalamio en cuatro lenguas al casamiento de Madona Francisquicia. 

Como gran poeta debía de ser juzgado por sus contemporáneos, cuando se 
recurrió a él en las fiestas más solemnes para que se encargase de las poesías 
que habían de contribuir a los adornos de calles y plazas, aunque con ello le 
indujesen a la poesía de mera circunstancia. 


Estética dramática 


En el campo dramático, supone Aguilar un gran avance aun teniendo en 
cuenta a Tárrega, pues hay un matiz psicológico en sus obras que sólo tiene 
antecedentes en Rey de Artieda. En El mercader amante, por ejemplo, hay dos 
caracteres que suponen una fina sensibilidad: Belisario y su criado Astolfo, y 
aunque las figuras femeninas de Labinia y Lidora quedan desdibujadas en algún 
momento, no deja de quedar de manifiesto que en este poeta ganó la psicología 
femenina en intensidad y hasta en lo variado de los matices con relación a los 
dramaturgos contemporáneos, Para él, la mujer conserva siempre la más firme 
e intensa pasión; si la obediencia filial le obliga a renunciar a su amor, será a 
costa de perder la vida. El amor tiene en ella tanta fuerza, que arrollará a todas 
las prucbas que se opongan a su victoria: 

Tú dices que he de casarme 
o que he de morir aquí; 


todo es uno para mí, 
querer que muera o matarme, 


Por todo esto resultará infantil enanto discurra Belisario para saber si es amado 
por sus cualidades o por su riqueza: el triunfo estará siempre al lado de la fide- 
lidad femenina. El problema tiene puntos de contacto con lo que después plan- 
tearía Guillén de Castro en Engañarse engañando, pera no cabe hacer compara- 
ciones, y mucho menos puede parangonarse con El curioso impertinente. 

Perfecto enlace con El mercader amante tiene La fuerza del interés, donde 
la solución resulta menos idealista, La mayor ternura está siempre en labios 
femeninos: Marcela es quien dice: 


que te quiero par quererte, 
y no porque tú me quieras. 
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El amor se despierta en Emilia por exclusivo interés, pero una vez que ha 
nacido no se resigna a morir prestamente: 


Mi honor había de perderse 
donde nunca pueda hallarse, 
pues tardará en apagarse 
lo que tardó en encenderse; 

que en mí se vuelve carbón 
hasta la plata y el oro, 
pues he imitado el tesoro 
del duende de tu afición, 


A las pasiones sembradas en el corazón de la mujer, responde Grisanto con fal- 
sía premeditada: 


Juro por el gran poder por la tierra que contempla 

del Dios que le pintan ciego, toda esta máquina extraña, 
por la morada suprema por el tiempo arrebatado 

que revolverse acostumbra, que me niega la ocasión 

por el sol que nos alumbra, y por ti, que en discreción 

por el fuego que nos quema, eres un mundo abreviado, 
por el agua que nos baña, que jamás me olvidaré 

por el aire que nos templa, del amor que está en mi pecho, 


La derrota del amor por el interés se da en el hombre; la mujer, por el con- 
trario, se duele del desengaño y lo sobrepone a todo: 
Y así afligirme no quiero 
de ver que me ha de querer 


el Marqués, sino de ver 
que me olvidas por dinero, 


La misma pasión honda y simpática respiran las palabras de Leonarda en 
La suerte sin esperanza: 


« «pues mi infelice suerte que aunque es rigor inhumano 
es tan corta y tan medida pretender agora tal, 

que no he de hablarte ni verte, tendré por bien soberano 

dame, esposo de mi vida, que no haya más de un puñal 
por despedida, la muerte; entre mi cuello y tu mano. 


Extraordinaria importancia tiene esta comedia, que citamos por tratarse en 
ella un tema tan del agrado de los dramaturgos valencianos: El esposo fingido, 
de Tárrega y Los mal casados de Valencia, de Guillén de Castro, al compararse 
con La suerte sin esperanza pueden darnos, aunque no sea totalmente, sí en gran 
proporción, las características diferenciales de cada uno de los tres autores. 
Aguilar resuelve el problema con un juicio de Dios que no llega a verificarse. 

Obscurecida queda un tanto la nota realista, tan abundante y atrayente 
en las comedias de Aguilar, tanto en La nuera humilde como en La venganza 
honrosa, las cuales llegan a poder ser consideradas en el grupo de las de Reyes 
de Hungría que distinguía un punzante escritor elásico. Pero no faltan en ellas 
rasgos propios de escritor digno de la celebridad, y en cuanto a la primera 
jornada de La venganza honrosa no cabe sino resaltar la pericia con que se ex- 
pone el asunto, 

Bien supo aprovechar el poeta los recursos que la historia le proporcionaba 
para interesar al público. En La gitana melancólica, como en Los amantes de 
Cartago, se realza la acción con personajes y escenas inspiradas en los tiempos 
antiguos; pero, encerrada en este marco, bulle una historia de amores que le 
permite exponer ideas tan repctidas luego como las de Siface, rechazadas por 
Sofonisba: 
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la mujer sabe fingir , ++ es notorio 


de su propio natural. que el amor es voluntario 
Que aunque de sí es tan amada y el respeto obligatorio: 
por su ordinaria belleza, y desta razón infiero 
el ser cumplido o mudable que yo no debo tenerte, 
es en su naturaleza Siface, amor verdadero, 
accidente inseparable; sino fingirlo de suerte 
de suerte que la mujer que 1ú entiendas que te quiero; 
va con esto ton unida, y así, si por el favor 
que puede, a mi parecer, de honrar con oro mis sienes, 
ser mudable y ser fingida de veras te tengo amor, 
sin que se le eche de ver, grande obligación me tienes, 


y, si lo finjo, mayor. 


Estos complicados caracteres femeninos son muy del gusto de Aguilar, quien 
nos ofrece, tanto el apasionamiento sin límites como el odio incapaz de recon- 
ciliación, El tipo de Porcia en La venganza honrosa viene a representar el extre- 
mo más pronunciado entre las mujeres del teatro de nuestro dramaturgo, 

El interés constituye el eje del sistema escénico de Aguilar; y no nace de 
la acumulación de incidentes, como predomina en Tárrega, sino por lo soste- 
nido de los caracteres, y el acierto para contraponer sentimientos antagónicos, 
por lo inesperado del desarrollo de la acción, por el movimiento acentuado de 
la misma; esto es, por los más legítimos resortes que el arte teatral ofrece. Ya 
hemos hablado del fondo histórico de algunas obras: y hemos de insistir sobre 
ello porque constituye su manera de utilizarlo un recurso importantísimo para 
despertar el interés, Así como luego Lope de Vega tenía que utilizar los roman- 
ces de manera que formaran la base de sus mayores éxitos, y para ello empleó 
literalmente algunos versos sabidos de coro por el público, a los que seguían 
otros originales. así también Aguilar utilizó momentos históricos o hervicos que 
eran sobradamente conocidos por el pueblo, y en torno de ellos forjaba la acción. 

Representan el último grado de este procedimiento los dramas religiosos. 
La vida y muerte del Santo Fray Luys Bertrán constituye una verdadera cró- 
nica en la cual van ofreciéndose al contemplador una serie de cuadros sobre los 
que en aquellos días todo el mundo hablaba. La comedia El gran Patriarca 
don Juan de Rivera desenvuelve asunto tan sobradamente popular, que todavía 
el autor de la Historia del Niño Perdido escribía un sintético elogio del «Pre- 
lado insigne», que así le llama. 

Aguilar equilibra con singular ponderación el principio dramático y la situa- 
ción cómica. En El mercader amante duplica el tipo del lacayo e inicia la acción 
con una contienda entre ambos que viene a revelar, desde luego, la idea pre- 
dominante en el autor, Rey de Artieda tenía el prejuicio de la tragedia, y con- 
cibió un asunto trágico propiamente, pudo aminorar la emoción violenta o 
aumentarla poniéndola en contraste con una acción realista; Virués reaccionó 
en sentido clásico, dando de mano a todo elemento cómico; Tárrega presentó 
una variedad que denuncia una evolución hacia el equilibrio de ambos elemen- 
tos; Aguilar ponderó la acción haciéndola fundarse en motivo pasional y dando 
importancia al personaje gracioso; la comedia ha quedado constituída desde 
este momento sobre una sólida base. El predominio de la comedia hizo que se 
acentuase el valor psicológico para producir el tránsito lógico desde el plan- 
teamiento del conflicto hasta la natural solución. Este valor psicológico tuvo 
que ceder luego su dominio a una complicada acción en la cual frecuentemente 
se daba cabida al convencionalismo. Pero no debe perderse de vista que cn 
el teatro español hay obras pletóricas de movimiento, mas no faltan las llenas 
de conflictos pasionales: Lope, Tirso, Vélez de Guevara, Alarcón, Cubillo y tan- 
tos otros dejaron magníficos ejemplos. Gaspar de Aguilar inició esta escuela, 
En ella triunfó más todavía Guillén de Castro. 
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Miguel Beneyto 


Nació en Valencia por los años de 1560 a 1565, siendo sus padres Juan 
Bautista Beneyto, contable de la Generalidad, y doña Inés Antist, de familia 
noble. El día 24 de agosto de 1590 casó en la iglesia de San Esteban con doña 
María Perpiñá, hija de Juan Jerónimo, señor de Miraflor, la cual vino al mundo 
en la misma capital por los primeros días de diciembre del año 1566. Fueron 
fruto de este matrimonio Leonardo y Paula. Ocupó cargos importantes en el 
gobierno de la ciudad, siendo elegido justicia civil en 1506 y consejero por la 
clase de caballeros y generosos en 5 de junio de 1599. Falleció en plena juven- 
tud, el 19 de octubre de 1599. 

Sólo se conserva de él una obra dramática, El hijo obediente, que se en- 
cuentra en la colección de Doce comedias, la cual obra le clasifica entre los segui- 
dores del sistema de Tárrega, o sea que podemos considerarlo como en el fiel 
de la balanza del grupo valenciano; de un lado, quedan los que demostraron 
el respeto a la antigiedad y la inclinación a la imitación clásica; de otro. los que 
se aficionaron a lo nuevo; aquellos que anhelaban el juego libre de la imagina- 
ción, la acción brillante: lo que fué la comedia española. 

Beneyto encontró en ocasiones la frase emotiva, aunque velada a veces por 
el alambicamiento de las ideas: 


Hacia dentro loraré, 
que, aunque son los ojos míos 
ríos de llanto, podré 
volver hacia atrús los ojos 
a imitación de tu fe, 


dice Rosaura; pero, por lo general, se expresa más espontáneamente: Irene, 
por odio a Mauricio, dice al oírse llamar «cielo»; 


Infierno en mi pecho fiel, 
infierno soy, y, a despecho 
de mi tormento cruel, 
quisiera verte en mi pecho 
para atormentarte en él, 


Por haberse malogrado, no pudo evolucionar el arte de este poeta, quien no 
carecía de condiciones para haber desarrollado una actividad lena de interés 
y tal vez de originales derroteros. 


Carlos Boyl 


Nació en 1577 y quedó legitimado en las cortes de 1585. Su vida fué muy se- 
mejante a la de su padre don Valeriano Boyl; tuvo dos hijos naturales: Valeriano 
y Carlos Crespí Boyl. Estuvo en Sicilia, casó con Jerónima Bonavida, de familia 
hondamente enemistada con la del poeta, y de este matrimonio nacieron tres 
hijos: Fruela, Margarita y Carlos-Roque. El 19 de agosto de 1518 fué víctima 
de una emboscada a la salida de la catedral, resultando tan gravemente herido, 
que no pudo ser llevado a su casa. Testó el 25 de noviembre, falleció el 8 de 
octubre y se le enterró al siguiente día, 

La única comedia que compuso, El marido asigurado, tiene muchos puntos 
de contacto con Engañarse engañando de Guillén de Castro, y aunque esta co- 
media debió de ser de la última época de este autor, bien pudo ser Boyl quien 
imitase, pues ya es bien sabido que Castro utilizó temas tratados en sus pri- 
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meros tiempos, y pudo ser también que tuviera en cuenta Boyl una comedia 
hoy perdida, El problema queda expuesto concisa y claramente: 


.... en materias de honor pues he de ser su marido; 
ha de ser el buen vasallo venir en su compañía 
Ep 
del buen rey ejecutor; él, a la infanta no abona, 
a Norandino ha tenido y así quiere mi porfía 
por galán Menandra bella, servirla con tu persona 
y quiero, desconocido, y casarla con la mía. 


probar lo que tengo en ella, 


El poeta introduce, por consiguiente, un galán anterior que excita los celos; 

7 t 6 a Y E , 
pero el conflicto se resuelve con el triunfo del Amor y el matrimonio consi- 
guiente. 


Ricardo de Turia 


Si se acepta la hipótesis de que, tras de este pseudónimo, se oculta el ma- 
gistrado don Pedro Juan de Rejaule y Toledo, éste sería el más joven de los 
poetas del grupo valenciano, Cuatro comedias se conservan de este autor: 
Triunfante martirio y gloriosa muerte de San Vicente, La belligera española, La 
burladora burlada y La Fe pagada, en las cuales se muestra secuaz ya de Tá- 
rrega, ya de Guillén de Castro, En esta última comedia siguió el sistema del 
canónigo, al que también corresponden obras de la época de iniciación de Castro 
como El renegado arrepentido, sistema en el que los hechos se exponen con las 
más extraordinarias traslaciones de lugar, para producir sorpresas que manten- 
gan despierta la atención. Dentro del sistema adquiere más rica contextura La 
burladora burlada. donde se combinan varias escenas de comedias de sus dos 
modelos, pues la situación culminante nace de una suplantación de persona en 
una cita nocturna, como en Las suertes trocadas y torneo venturoso del canónigo 
Tárroga. En La bellígera española se recurre a hechos históricos tomados de 
La Araucana de Ercilla. Por último, el Triunfante martirio y gloriosa muerte 
de San Vicente es una verdadera crónica escenificada. 


Guillén de Castro y Bellvís 


El hombre 


Nació en Valencia y fué bautizado en la iglesia parroquial de San Martín 
el día 4 de noviembre de 1569, Fueron sus padres don Francisco y doña Cas- 
tellana, y tuvo tres hermanos menores que él; don Juan, don Francisco y doña 
Magdalena, Por el año 1592 ingresó en la Academia de los Nocturnos, y el 
día 11 de marzo leyó su primera composición poética, firmándola con el sobre- 
nombre de «Secreto», con el cual fué conocido en aquella tertulia literaria. 
En 1593 era capitán de caballos de la costa, y dos años más tarde se desposó 
el 17 de diciembre en la Zaidia con doña Marquesa Girón de Rebolledo, hija 
de don Jerónimo segundo señor de Andilla y de doña Mariana Artés; oyeron 
misa nupcial el 27 de agosto de 1596 y el 19 de septiembre fué bautizada la única 
hija que nació de esta unión, niña a la que pusieron los nombres de Juana, 
Ana, María, Francisca, Jacinta y Castellana. Doña Marquesa debió de morir 
antes del año 1600, con poca diferencia con relación a la madre del poeta doña 
Castellana Bellvís, la cual falleció el lunes 22 de diciembre de 1597. Debía de 
estar Castro en Valencia en 1599, porque La verdad averiguada y engañoso casa- 
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miento se desarrolla durante las fiestas que se celebraron en honor de las bodas 
de Felipe III con doña Margarita de Austria, haciéndose descripciones en la 
comedia que revelan la presencia del escritor. En 1602 intervino en la justa 
poética celebrada en honor de San Raimundo de Peñafort, siendo premiadas las 
Estanzas que presentó. En 1607 era gobernador de Scigliano, cargo que le otorgó 
el conde de Benavente don Juan Alonso Pimentel de Herrera, virrey y capitán 
general del reino de Nápoles, pero esto fué un incidente en la vida del poeta, 
pues en 23 de diciembre de 1609 ya estaba en Valencia donde registró unos 
poderes que le confió don Juan de Tassis y Porras, vecino de Valladolid. En 1613 
certificaba el doctor Melchor de Villena que Castro había padecido grave en- 
fermedad, a consecuencia de la cual padecía aún una afección al pecho, que 
le impedía no sólo embarcarse, sino también habitar en sitios húmedos. Debió 
de seguir viviendo en Valencia, ya que en 1616 fundó la academia Los monta- 
ñeses del Parnaso, de la que fué elegido presidente y con la que intentó renovar 
las glorias de la Academia de los Nocturnos, sin conseguirlo. En 1618 publicó 
la primera parte de sus comedias, y el 8 de enero de 1619 otorgó poder a Jeró- 
nimo de Herrera para que vendiese novecientos volúmenes que «estaban en 
poder de Juan Bautista de Valda, mercader valenciano que residía en la Corte. 
El día 19 de febrero vendió un esclavo que le había dado el Marqués de Peña- 
fiel, mecenas decidido de Guillén de Castro, El duque de Osuna refrendó la 
donación del usufructo del cortijo del donadío de Casablanca, en el término 
de Arahal, «por los muchos y buenos servicios que don Guillén de Castro nos 
ha hecho al marqués de Peñafiel, mi hijo, y a mí, y por los que espero que 
nos hará, y para que mejor pueda sustentarse conforme a la calidad de su per- 
sona». En mayo concurrió al certamen celebrado con motivo de la beatifica- 
ción de San Isidro, luego concurrió a los que organizaron los jesuítas con mo- 
tivo de la canonización de San Ignacio y San Francisco Javier. En 1622 tomó 
parte en las justas poéticas celebradas en loor de San Isidro por su canoniza- 
ción. Dos años antes había hecho donación a favor de su hermana doña Mag- 
dalena del donadío de Casablanca. Ya de edad de cincuenta y siete años. y por 
instigación del marqués de Peñafiel, contrajo segundo matrimonio con doña 
Ángela Salgado, la cual estaba al servicio de la duquesa de Osuna. En 1625 
estuvo en Valencia, donde imprimió la Segunda Parte de sus comedias, y al 
año siguiente volvió a Madrid, y allí seguía en 6 de diciembre de 1629 en que 
intervino, como testigo, en el otorgamiento de doña Isabel Salgado y Castillo 
para contraer matrimonio con don Fruela Boil, señor del lugar de Masama- 
grell, hijo de don Carlos Boil y doña Jerónima de Naveda. Los dos años siguien- 
tes transcurrieron zanjando cuestiones económicas con su suegro don Francisco 
Salgado, para liquidar la herencia materna de doña Ángela. Murió el lunes 
28 de julio de 1631, a los sesenta y dos años de edad, y en su testamento señaló 
diversas obligaciones; su esposa lo recibió a beneficio de inventario pero luego 
lo aceptó, lo cual destruye la leyenda forjada sobre las palabras de don Diego 
de Vich y del bibliógrafo Ximeno. de que fué enterrado de limosna. Por dis- 
posición testamentaria recibió sepultura en el Hospital de los Aragoneses de 
Madrid (Nuestra Señora de Montserrat). 


Caudal dramático 


A su cuidado se debe la edición de la Primera y Segunda Parte de sus co- 
medias, en 1618 y 1625, respectivamente. En 1621 cambió la portada y las 
hojas preliminares para hacer pasar por nueva edición la mencionada de 1618. 
Son, pues, veinticuatro las obras que coleccionó y cuarenta y dos las que se 
conservan como genuinamente propias de su ingenio. El prodigio de los montes 
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y mártir del cielo, Santa Bárbara, presenta pormenores técnicos no usados nunca 
por el poeta, por lo cual puede considerarse como atribuída. El entremés Cor- 
nelio completa el caudal dramático de nuestro autor. Con arreglo a todos los 
datos que se han podido utilizar, ya fidedignos, ya de los que permiten 
sustentar una hipótesis verosímil, el orden cronológico de dichas producciones, 
prescindiendo del entremés, puede establecerse de este modo: 1) El amor cons- 
tante. 2) El caballero bobo, 3) Pagar en propia moneda, 4) Progne y Filomena, 
5) Dido y Encas, 6) El regenado arrepentido, 7) Allá van leyes donde quieren 
reves, 8) El cerco de Tremecén, 9) El desengaño dichoso, 10) El Conde de Irlos, 
11) El nacimiento de Montesinos, 12) La humildad soberbia, 13) El conde 
Alarcos, 14) Donde no está su dueño, está su duelo, 15) Cuánto se estima el 
honor. 16) El perfecto caballero. 17) Las mocedades del Cid (1.2 parte), 18) Las 
mocedades del Cid (2.2 parte). 19) La verdad averiguada y engañoso casamiento. 
20) El pobre honrado, 21) Don Quijote de la Mancha, 22) Las canas en el 
papel y dudoso en la venganza, 23) El pretender con pobreza. 24) Los mal casa- 
dos de Valencia, 25) El curioso impertinente. 26) Quien malas mañas ha, tarde 
o nunca las perderá, 27) El mejor esposo, 28) Los enemigos hermanos, 29) La 
fuerza de la costumbre, 30) El Narciso en su opinión, 31) La justicia en la 
piedad. 32) Engañarse engañando. 33) El nieto de su padre, 34) La fuerza de 
la sangre, 35) La tragedia por los celos, 36) El vicio en los extremos, 37) La 
manzana de la discordia y robo de Elena, 38) Las maravillas de Babilonia, 
39) El ayo de su hijo, 40) Quien no se aventura y 41) Ingratitud por amor. 


Evolución y estética dramática 


Según este orden, la evolución del genio dramático de Guillén de Castro 
se iniciaría en un sentido novelesco, con directas influencias de Timoneda y de 
Virués, de las que se va desprendiendo para utilizar más intensamente los 
romances, tender al teatro de costumbres y, tras una iuspiración arrancada 
de las obras de Cervantes, vuelve al teatro novelesco con recuerdos constantes de 
su primera época. Clasificado con más detalle, podemos considerar este caudal 
en los siguientes grupos: 


Teatro religioso 


Solamente hay una obra indubitable: El mejor esposo. No puede aceptarse 
la atribución de La degollación de San Juan Bautista y es dudosa, como ya 
hemos dicho, El prodigio de los montes y mártir del cielo. 

El teatro religioso había sido cultivado muy intensamente en Valencia y 
— caso curioso — había sido escrito casi todo él en lengua vernácula; así Ber- 
nardo Fenollar y Pedro Martínez escribieron Lo Passi en cobles, y por los días 
en que triunfaba el más selecto grupo de dramaturgos valencianos, se repre- 
sentaba Ja Pasión del Señor en versiones de las que se conserva una en el 
manuscrito 16.295 de Ja Biblioteca Nacional de Madrid. Dos tendencias se mani- 
festaron en este teatro religioso: la provenzal, de índole popular, y la caste- 
llana, de carácter culto; la versión de que hablamos responde al tipo pro- 
venzal, pero con una síntesis propia del siglo xv1 o principios del xvu. En 
Timoneda hemos visto algunos autos escritos en lengua valenciana, lo cual prueba 
que escribía por excitaciones del gusto popular; pero cuando quiso brindar sus 
obras a los prelados e influyentes elementos eclesiásticos, utilizó el castellano 
con la orientación propia de esta corriente. Castro, incorporado a la orientación 
española, se apartó de su propio sistema en El mejor esposo porque la obra 
es una serie de escenas de poca unidad y escasa intensidad dramática, según 
los modos que habían dado el canónigo Tárrega y más todavía Gaspar de Agui- 
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lar. Más que a los textos evangélicos, debió de acudir a las obras publicadas 
en Valencia sobre el tema, como la Vida de la Virgen, de Miguel Pérez, impresa 
por Nicolás Spindeler en 1494, y más todavía la Josefina del P. Jerónimo Gra- 
cián de la Madre de Dios, que salió de las prensas de Juan Crisóstomo Gorriz 
en 1602, obra dirigida a los carpinteros de Valencia. Á éstos, sin duda alguna, 
hubo de dedicar Castro su labor, pues tiene todos los caracteres de obra de 
encargo. 


Comedias novelescas 


De Pura FANTASÍA. — El poeta valenciano debió de empezar su carrera 
dramática con estas obras en las que se muestra secuaz de algunos aspectos 
de la dramaturgia de Virués, a la que agrega incidentes que aumenten el inte- 
rés de la acción a la manera seguida por el canónigo Tárrega. 'lanto El amor 
constante vomo El caballero bobo o Pagar en propia moneda son invenciones en 
las que predomina la acción sobre la idea, Roca Franquesa ha señalado, por 
insinuación del doctor Oliver Brachfeld, las crónicas húngaras como fuente re- 
mota de El amor constante, con lo cual tendría esta obra más carácter histórico 
que novelesco; pero aunque la posibilidad de que Castro conociera las crónicas 
de Hungría es muy verosímil, pues se divulgaron en Valencia por la influencia 
de doña Violante, la esposa del rey don Jaime el Conquistador, es probable que 
el dramaturgo pensara más en comedias anteriores; recuérdese lo de comedias 
de Reyes de Hungría que distingue un punzante escritor clásico, y se verá que 
dentro de este modo de pura fantasía se explican mejor estas obras que recu- 
rriendo a fuentes de carácter histórico, que sólo pueden afectar a un aspecto 
de tales comedias, en las que se propuso desarrollar acciones y no tesis. Ahora 
bien, el senequismo tan patente en los escritores valencianos, le movió a sem- 
brar de pensamientos el diálogo, y de aquí que éste adquiera un relieve y una 
importancia tal que pueda establecerse la idealogía de nuestro dramaturgo y 
en ella una originalidad muy digna de ser notada y que explica el gran pre- 
dicamento de que éste ha gozado siempre, aunque se haya basado principal- 
mente en la fama alcanzada por Las Mocedades del Cid. 


CABALLERESCAS. — Más que en los libros de caballerías, están inspiradas en 
los romances del ciclo caballeresco, y encarnan una segunda modalidad en el 
uso de la poesía popular; antes las utilizó de otra forma en Progne y Filomena 
y Dido y Eneas; ahora respeta los detalles y aun las palabras, salvo ligera ex- 
cepción por recordar escenas o tipos empleados en obras anteriores. En El conde 
de Irlos, cuando éste se encuentra con Landín, habla utilizando frases del pro- 


pio romance: 
Por Dios te ruego el portero — me digas una verdad: 
¿De quién son aquellas tierras? — ¿Quién las solía mandar? 
Pláceme, dijo el portero — de deciros la verdad, 


Con esto iniciaba un procedimiento que después había de explotar Lope de 
Vega, como explotaría también la desviación de Castro de la esencia del ro- 
mance para idear un desenlace diferente; el anónimo poeta primitivo justifica 
el atrevimiento de Celinos por su juventud, y así dispone el Emperador que 
pase un plazo para que llegue aquél a ser responsable de sus actos: el drama- 
turgo hace que todo sea efecto de un mágico poder, que ha declarado que 
sobre él no hay una fuerza superior: 
Lo por venir lo sabe solamente 
el cielo, aunque lo escribe con estrellas 
en cuya cifra no tan claramente 


se ve lo por venir, cual lo pasado 
has visto en los cristales desta fuente. 
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Pero el valenciano no es partidario de la astrología, y el infante declara que 


se ha convencido de 
que no hay humanos poderes 
donde interviene el divino. 


En El nacimiento de Montesinos también se respeta literalmente el romance: 
Cata Francia, Montesinos, — cata Parts, la ciudad. 


Pero si en los romances intervenía el tipo de don Tomillas, gemelo del traidor 
Galalón, fué el dramaturgo quien engendró el carácter de Isabela, urdidora de 
la intriga por la que habían de ser perseguidos Grimaltos y la infanta. En esta 
obra está modificada por completo la ideología primitiva del pocta; se ha librado 
de la predilección por los hechos sangrientos. Sus héroes tienen alteza de miras 
manihiesta, son caballeros, se contraponen a personajes antitéticos lo cual pro- 
duce escenas de cmoción y sentimiento; pero todo se resuelve con la franca 
confesión del delincuente y con el perdón otorgado por las víctimas, 

Muy curioso es el problema que plantea El conde Alarcos. Es verosímil que 
se inspirase en el Cancionero, pues la falta de alusiones al romance de Amadís 
y la pérdida del nombre de la infanta hacen poco probable que conucicra Castro 
el pliego suelto. Siguiendo su costumbre, inicia la acción con escenas comunes 
en su teatro; en cl segundo acto sigue con mucho detalle el romance y en el 
tercero vuelve a forjar una acción novelesca en la que intervienen los recursos 
más frecuentes de sus obras hasta aquel entonces. Pero lo más curioso es que 
el tema fué cultivado después por Lope y otros dramaturgos, observándose 
que el Fénix de los Ingenios se aparta deliberadamente de la obra de su amigo 
e inicia la aventura del barco, versión en que se inspiraron Mira de Amescua y 
Pérez de Montalbán. 

En este grupo debe considerarse también El desengaño dichoso, arrancado 
del poema de Ariosto, acumulando incidentes tomados de obras anteriores del 
valenciano, y otros inspirados en los romances, dando por resultado una 
comedia muy semejante a las dimanadas de los libros de caballerías, en la 
que se hallan pensamientos que son verdaderos precedentes de la ideología 
calderoniana: 


es más noble la venganza 
de la mujer en secreto, 


que se ratifica al decir: 


hace pública su afrenta 
quien cn público castiga. 


De carácter mitológico 


Dos comedias escribió que deben comentarse en este grupo: Progne y Filo- 
mena, de tema ya aprovechado por Timoneda, y Dido y Eneas. En la primera, 
enriqueció la acción con detalles tomados de los romances y con escenas de obras 
anteriores, pero resolviendo el conflieto de modo suave por no haberse produ- 
cido la deshonra. Rojas Zorrilla se inspiró más tarde en esta comedia, con dife- 
rencias radicales, como la de que Filomena dé cuenta a Hipólito de su triste 
situación escribiendo en la arena, ya que no puede hablar por tener cortada 
la lengua, mientras Guillén de Castro encomendó al silencio el efecto escénico, 
para dar lugar a las dudas que después experimenta Teosindo, amén de dar pie 
a que subsista el drama aunque no exista realmente la causa. Rojas Zorrilla 
emplea mayor violencia y destreza escénica; el valenciano prefiere el tono épico, 
e intercala lirismos que debían de tener gran resonancia entre nuestros poetas: 
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— ¿No te alegran, no Hores, — Durarán desta suerte 


árboles verdes y pintadas flores? frescas hasta mañana. 
Toma las que he buscado; — Aunque son bellas, 
diviértete en hacer un ramillete para tan breve muerte 
curiosamente atado, parece disparate el componellas; 
—Quiero proballo, aunque el dolor me apriete; así es la vida humana, 
muestra a ver ¡qué frescura; que hoy está en flor y sécase mañana. 


qué regalo, qué olor y qué hermosura! 


El tema de Dido y Eneas había sido tratado por Virués, y era muy popular 
en tiempo de Castro, En 1584 se comprometieron Diego Granado el viejo y su 
hijo Juan Granado para hacer otras entre mudanzas la de Alonso de las Cue- 
vas Llegada de Eneas a Cartago; Lasso de la Vega, el marqués de Castelnuovo, 
Cubillo de Aragón y otros se sintieron atraídos por las desdichas de la reina 
ceartaginesa. Para nuestro poeta. la ocasión le proporcionaba una heroína dotada 
de una pasión brillante y decidida que habría de expresarse de una manera ga- 
llarda, lo que confirmaba en un todo con su propia manera de decir, Por eso 
siguió las huellas de Virgilio, quien, como es sabido, recogió la historia para 
demostrar lo justificado del antagonismo entre romanos y cartagineses. Timo- 
neda, en su Htosa de amores y El cancionero de romances, había recogido esta 
narración popular que aprovechó Castro muy adecuadamente. Los amores de 
la Roina se intensifican progresivamente, inspirando frases tan cálidas como: 


mírate bien en mis ojos 
y verás que soy tu vida, 


El Romancero le había proporcionado una heroína digna de las estrofas más 
apasionadas: con el tiempo, había de forjar él otra heroína que añadiese quilates 
a otro tema arrancado de la poesía popular. 

La tragedia de Dido y Eneas ofrece otra cuestión interesante: Lope de Vega 
en la dedicatoria de Las almenas de Foro a Castro le dice que entre sus trage- 
dias «es la Dido celebradísima, a quien el día que yo la ví en esa ilustrísima 
ciudad hice este epigrama», e inserta el soneto que empieza: 


Fenisa Dido, que cn el mar Sidonio, 


¿Cuándo sucedió este hecho? Cuatro veces estuvo el Fénix en Valencia: la pri- 
mera en 1588, con motivo del destierro a que fué condenado por unas sátiras 
contra la familia de Elena Osorio; la segunda cn 1599, por las fiestas de las 
bodas de Felipe 111 con doña Margarita; la tercera, rápida, con ocasión en 
que se mezcla el nombre de La Loca, y la cuarta, relacionada con su hijo. Las 
dos últimas fueron cireunstanciadas y sin compatilidad cronológica con lo que 
comentamos. La segunda es muy conocida en sus detalles por las relaciones de 
Gauna y otros, incluso el mismo monstruo de naturaleza. Las probabilidades 
están en favor de la primera, a la que suele oponerse la consideración de la 
juventud de Guillén de Castro; mas esto no puede tomarse como una imposi- 
bilidad absoluta, ya que contaba éste diecinueve años, edad en la que muchos 
escritores ya han dado pruebas de su ingenio, y en la que Lope — aunque sea 
caso extraordinario poco apto para ser puesto como término de comparación — 
había dado ya copiosas pruebas de su fecunda precocidad. No existe, pues, 
imposibilidad absoluta, y aun hay un argumento que es muy digno de recor- 
darse: en 1592 intervenía ya nuestro poeta en la Academia de los Nocturnos, 
lo cual prueba que gozaba de buen predicamento entre los poetas del Turia. Sin 
que demos otro valor que el hipotético, es lo cierto que los indicios permi 
ten no desechar estas consideraciones. Y siempre quedará en pie la condi- 
ción de que Lope de Vega celebró en su juventud una obra de su amigo valen- 
ciano, amistad que jamás quedó entibiada. En tal amistad fió Castro cuando 
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marchó a Madrid y puso nueva portada y preliminares a la Primera parte 
de sus comedias, agregando la dedicatoria a favor de doña Marcela de Vega 
Carpio. La comedia aplaudida estaba inspirada en los romances, empleándolos 
según el sistema que después adoptaría el fundador de nuestro teatro áureo. 


Comedias con reminiscencias históricas 


En este grupo deben incluirse varias obras en las que se observa una gra- 
dación notable: todas ellas están relacionadas con el Romancero más o menos 
directamente. Así, Allá van leyes donde quieren reyes, en la que el poeta disloca 
los elementos históricos aplicando al protagonista la sanción que cl romance 
dió a la Reina; El cerco de Tremecén, donde Aliarda trueca sus vestidos por el 
hábito varonil de manera semejante a lo hecho por Flamivia en Atila furioso; 
La humildad soberbia, inspirada por los Claros varones de Castilla de Hernando 
el Pulgar, en la que recoge las hazañas de Rodrigo de Villandrando, después 
conde de Ribadeo. que debieron atraer a Castro porque encarnaba en un perso- 
naje real y verdadero. lo que él había atribuído hasta entonces a héroes pura- 
mente imaginarios: El perfecto caballero, inspirado en las crónicas catalanas, 
teniendo muy en cuenta la crónica de Beuter y otras que van adiestrando al 
autor en el manejo de las obras históricas, desde el respeto a los textos utili- 
zados hasta el empleo de los datos suministrados por las crónicas o la poesía 
popular como base para la concepción de acciones en las que deja su huella 
la fantasía del escritor. 


Comedias de influencia cervantina 


He aquí un grupo altamente interesante integrado por Don Quijote de la 
Mancha, El curioso impertinente y La fuerza de la sangre. 

Repetidas veces se ha dicho que quizá el único asunto dramático que se 
ofrece en la inmortal novela de Cervantes sea la historia de Cardenio, y en ella 
paró mientes nuestro poeta para componer su obra, en la que el diálogo toma 
rumbos originales, entre los recuerdos fidedignos de la fuente en que bebió, 
surgiendo espontáneos y breves madrigales, como la réplica de Cardenio a 


Dorotea, 
y has sido 
ángel del cielo caído, 
mas no del ciclo arrojado. 


El héroe manchego se desprendió de su grandeza y universalidad en esta co- 
media, para descender a lo ridículo en escenas como la de la natación, o en 
el diálogo con la Dueña que motiva dicha escena; no se trata, pues, en esta obra 
de la interpretación exacta del caballero y del escudero cervantinos, sino de 
la aventura de Cardenio en la que interviene don Quijote como personaje que 
toma carácter episódico. Con todo, le corresponde la gloria de ser Guillén de 
Castro el primer dramaturgo que convirtió a la genial obra de Cervantes en ma- 
teria dramática. 

El curioso impertinente continúa demostrando la afición del valenciano hacia 
las producciones del Príncipe de los Ingenios españoles. En esta obra conservó 
mejor que en la anterior la esencia del original, aunque, según su costumbre, 
aumentó los incidentes haciéndola prolija; pero ya apuntó Américo Castro que 
«la huella del punto de vista cervantino se descubre aquí en el triunfo de los 
adúlteros, contra los principios del honor en el drama, y el reconocer como causa 
de la culpa de Camila la ausencia del buen sentido de Anselmo». En honor del 
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dramaturgo del Turia se ba de proclamar que no han logrado mejorarla nin- 
guna de las versiones que se han hecho ulteriormente de este drama. Y era 
tan del gusto de Guillén de Castro el conflicto planteado en El curioso imper- 
tinente, que dió una variante en Engañarse engañando. 

Por último, en La fuerza de la sangre encontró nuestro escritor ocasión pro- 
picia para tratar nuevamente sobre los impulsos interiores promovidos por los 
vínculos filiales y maternales, que en otras ocasiones le sirvieron para preparar 
las anagnórisis que servían para desenlazar la acción. Al inspirarse en la novela 
cervantina, exageró el caso convirtiéndolo en una verdadera tesis. La sencillez 
de la novela se trueca en la barroca complicación de la comedia en la que se 
duplican las doncellas ultrajadas e interviene una despreciada joven que anun- 
cia el drama con sus maldiciones, como un de Saint-Valliér había de lanzar 
siglos más tarde sus maldiciones al Rey y a Triboulet, En este camino de acu- 
mulación de accidentes se incorpora el hecho de que no se propone como prueba 
solamente la inclinación del hijo, sino que se reclama nueva argumentación para 
demostrar la verdad y, por tanto, la obligación que tiene el protagonista para con 
Lidora, con lo cual no estriba el interés de la comedia en el momento en que 
Luisico se dirige a su padre, sino en el mayor realce de la figura de Lidora sobre 
su prima y sobre la despreciada Lavinia, aunque todos quedan satisfechos en su 
honra y en sus amores. 


Comedias de costumbres 


Es grupo de alto interés en la producción de Guillén de Castro, y en él han 
de incluirse La verdad averiguada y Engañoso casamiento, donde se enlazan 
notas propias de la vida de Valencia con otras de Madrid, resultando una co- 
media de malas costumbres, tales como las que fueron del agrado de novelistas 
como Castillo Solórzano o Salas Barbadillo, y que se vieron no pocas veces en 
obras de Lope y de sus discípulos. Debió de basarse en una historia local cono- 
cida, y en ella se enfrentan un carácter femenino, entero, honrado y amante, con 
un tipo masculino versátil, despreocupado y egoísta. 

También se enlazan los nombres de la ciudad natal y de la Corte en El Nar- 
ciso en su opinión, donde comenta don Gutierre: 


¡Oh Madrid, tierra del cielo; 
y qué bien logrado es 

en ti ol talle y gentileza 

que dió la naturaleza 

de la cabeza a los pies, 


Moreto se inspiró en esta comedia para escribir El lindo don Diego, en la que 
aprovechó casi por completo los dos primeros actos, salvo la ingeniosa escena 
con que termina el segundo, y forjó un tercer acto, con muchos detalles desu 
propia minerva. La diferencia fundamental entre las dos comedias estriba en 
que Moreto castigó la fatuidad del protagonista, mientras Castro presentó el 
tipo, lo ridiculizó, lo colocó en las situaciones más desairadas, sin moralizar, 
y aprovechando la ocasión para lanzar una diatriba más contra el matrimonio, 
sin parar mientes en el aprecio o desprecio social que debiera inspirar el afe- 
minado y jactancioso personaje. En el Narciso en su opinión hay un nuevo 
ejemplo que revela el deleite con que leería Calderón las obras del poeta valen- 
ciano, pues en el soneto .4penas tiene pluma el avecilla se encuentran compara- 
ciones análogas a las del monólogo de Segismundo en el acto primero de La 
vida es sueño, 

Una de las comedias de este grupo, Los mal casados de Valencia, ha hecho 
sospechar a muchos comentaristas que tiene carácter autobiográfico, y proba- 
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blemente está inspirada en los graves disgustos que tuvo en su matrimonio la 
hermana del escritor, Magdalena, hasta el punto que don Diego Vich hizo 
constar en su Dietario que el día 16 de febrero 


Murió don Melchor Figuerola y Borja, del hábito de Montesa, edad 54, enfermó estando 
su mujer doña Magdalena de Castro muy al cabo, y ella mejoró y él hizo la jornada, aun» 
que presto la hicieron ambos; 


y el día 20, martes: 


Este día a media noche murió doña Magdalena de Castro y Bellvís, muger de don 
Melchor Figuerola a quien enterraron el sábado pasado, malavenidos estos dos casados, 
parece se mataron el uno al otro a pesares, 


y aunque más tarde. al hablar de la muerte de fray Francisco de Castro y Bell- 
vís, acaecida el martes 6 de marzo, explica estas desgracias por una influencia 
producida por los cabellos de una mujer fallecida en el hospital, cabellos adqui- 
ridos por dona Magdalena para hacerse unos moños, lo cierto es que los disgus- 
tos entre los esposos eran proverbiales en la ciudad. El dramaturgo aprovechó 
las desavenencias para escribir una de sus más celebradas comedias, en la que 
resuelve Elvira: 


La vida de los casados 

he visto en aquestos dos 

y así, no permita Dios 

que a ella extienda mis cuidados. 
Volverme quiero a mi tierra, 

donde un monasterio habrá, 

que en dulce paz me tendrá 

Y ño en tan amarga guerra, 


«Las mocedades del Cid» 


La obra maestra, y que ha cclipsado el resto de las invenciones del valen- 
ciano, es la comedia que dedicó a las mocedades de Rodrigo de Vivar, con la 
cual traspasó las fronteras por la imitación que de ella hizo Corneille a instan- 
cias de Monsieur de Chalon, secretario de la Reina madre: comedia con la que 
ha conservado Castro el más elaro renombre de todos los tiempos. Corresponde 
al grupo de obras históricas según fué interpretada la historia por los juglares 
del Romancero. No conoció el poeta los cantares de gesta ni se entretuvo en las 
crónicas muy detenidamente; le bastó la poesía popular para concebir una 
acción en la que se dilucidan los contrastes más vivos entre caracteres dotados 
de muy sólidos matices psicológicos. La brillantez de esta acción nació de que, 
si el Romancero está impregnado de ideas medievales, saturadas de venganza 
y de conflictos de honra, Guillen de Castro contrapuso a tal espíritu los ideales 
nacidos al calor del Renacimiento y por el ambiente de cultura tan excepcional 
como el que se respiraba en Valencia en aquel entonces. Se ha dicho que la 
gran conquista del dramaturgo era la creación del carácter de Ximena, y ésta 
pudo nacer merced al aliento renacentista. En el teatro de Castro tenía carac- 
teres gemelos, aunque pálidos si se les compara con este acierto definitivo. 
Dido, Maria, la heroma de La humildad soberbia; Filomena, la desgraciada her- 
mana de Progne, y tantas figuras femeninas como llevó a la escena el pocta 
capitán, no son sino preludios de la sinfonía representada por la amada de 
Rodrigo. Las leyes del honor son para ella una rémora contra la que quiere 
levantarse fingiendo cuanto sea posible: es verdad que su amado mató al conde 
Lozano —— el padre de la doncella —, lo cual le obliga a la venganza por el 
punto de honra; pero estas ideas de carácter arcaico encuentran en el corazón 
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de la joven el ansia por el triunfo del amor, y cuando se presenta ante el mo- 
narca, musita; 

Muerto traigo el corazón, 

¡Cielol ¡Si podré fingirl... 


y declarando más sinceramente su sentir íntimo, exclama: 


A veces quiero decillo; adoré siempre las prendas 
que quiero que el mundo entienda y por cumplir con las leyes, 
cuánto me cuesta el ser noble, ¡que nunca el mundo tuviera! 
y cuánto el honor me cuesta, procuré la muerte suya, 

De Rodrigo de Vivar tan a costa de mis penas... 


Las mocedades del Cid en su primera parte — pues la segunda, respondiendo 
a los mismos principios, no tiene la espontaneidad y donosura de aquélla — 
representa el momento culminante de la estética y de la ideología del poeta, 
pero no el caso único, Hemos visto que la temática se enriqueció en él como 
en ninguno de los demás dramaturgos de su tiempo, incluyendo a Juan de la 
Cueva; solamente en el concepto de variedad temática puede comparársele 
Juan de Timoneda; pero en Castro se ampliaron los procedimientos con una 
evolución que, si le entronca con los senequistas valencianos, le enlaza tam- 
bién con los censores de lo culto, aunque rindiese su contribución a lo culterano 
en sus últimas obras; en él se condensaron tales alientos, que algunas de sus 
producciones se han podido atribuir a Lope y a Calderón; en él se iniciaron peb- 
samientos que después utilizaron los dos genios representativos de las dos orien- 
taciones fundamentales de nuestro teatro áureo; en él se cobijaron las virtudes 
y los excesos levantinos: el realismo y la brillantez de dicción que tan bien 
se compaginan con lo barroco. 

Para Guillén de Castro hay dos mundos en la vida humana: el que repre- 
senta el hombre, y el que encarna la mujer. El Narciso en su opinión es excep- 
cional momento que suscita la protesta; lo normal es el sujeto varonil, ante 
quien la infanta de El amor constante confiesa: 


porque hombres de veras, son 
para queridos de veras, 


Este concepto desemboca lógicamente en los héroes que forman legión entre 
los protagonistas de la dramaturgia de nuestro autor: El conde de Ribadeo, 
los doce Pares de Francia, y aquellos que enaltecieron las leyendas locales como 
desfacedores de violencias y favorecidos de la fortuna en cualquier lucha. Estos 
héroes no son tratados a la manera de las gestas francesas ni con la burla de 
la épica italiana, sino como seres humanos para quienes existe francamente el 
amor. Consecuencia de esto es que la mujer encarna un heroísmo: el amor tiene 
todas las exigencias de lo heroico. No faltan acres censuras contra las mujeres 
en la dramaturgia de Castro; pero son contadas y palidecen ante los ejemplos 
de firmeza y de sacrificio que se multiplicaron cada vez con mayores aciertos: 


yo te debo la vida 
y te pago con el alma, 


dice Lucinda, la que añade: 


pero, pues quiso mi suerte 
que tan engañada he sido, 

ya del haberte querido 

no es remedio el no quererte; 

y así, aunque de mi fe arguya 
bien o mal, en paz o en guerra, 
como hijo de la tierra 
serús mío y seré tuya. 
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La constancia y la honradez ponen en boca de una reina la respuesta que da 
a su pretendiente amado pero no favorecido, cuando éste le pregunta: 


— ¿Qué me quieres? 
— Que me quieras, 
aunque muramos los dos, 


Entre estos dos mundos se forja la vida, que resulta perfecta cuando ambos 
cumplen sus obligaciones; pero la mujer puede ser causa de la tragedia cuando 
maltrata su honra. Con todo, no hay que dejarse sorprender, porque a veces 
se trata de un recurso dramático: 

— ¿Cómo has tratado mi honor? 

— ¿Cómo? 

— Sí. 
do na 


se dice en Jl renegado arrepentido, y, sin embargo, a vueltas de incidentes que 
persiguen efectos escénicos más o menos legítimos, tal mujer es una de las más 
firmes columnas de la honestidad. 

Como Ausias March, tiene Guillén de Castro una fe, en la cual radica la 
verdadera solución de los conflictos humanos, y, así como el lírico dijo: 


e tot és bo puix és obra de Déu, 


el dramaturgo afirma en Jl caballero bobo, cuando comenzaba su carrera; 


—— El casado, ¿de qué suerte — ¿Teniendo culpa los dos? 
puede ganar o perder — Aunque él culpado no sea. 

la honra que ha granjeado? — Y ¿quién puede hacer que sea 
— Puede perdella el casado ella buena? 

siendo mala su mujer, — Sólo Dios. 


y en ingratitud por amor, al fin de su actividad teatral, el Condestable pide, 
cuando sospecha la traición de su esposa: 


¡Pluguiera a Dios que sospechas 
solamente hubieran sido! 


El grupo valenciano más inmediato a Lope enlazó su constante afán reno- 
vador con el enorme impulso del Fénix de los Ingenios. y Guillén de Castro, 
el último y el más notable de la dramaturgia del Turia, puso el sello de su 
admiración con los panegíricos de Lope como el que figura en Engañarse enga- 
ñando, pero tuvo una línea fundamental que se percibe desde la primera hasta 
la última de sus comedias: fué un sincero renacentista, si bien fué un renacen- 
tista español, con todos los caracteres de la idealogía hispana: Valiente en sus 
pensamientos, diestro en la ejecución y fecundo en la creación de caracteres 
y conflictos violentos, que tan poéticamente le daban iniciados los romances y 
tan crudamente le presentaba la vida. 
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NOTAS 


' L'art dramatique ú Valencia... Toulouse, 1913, p. 643. 


2 En Himenea dice Eliso: 
que presto lo lleuaremos 
con los otros ynocentes 
a la casa de Valencia, 


3 Moratín vió, en la biblioteca de El Escorial, esta farsa de la que hizo un extracto en 
Orígenes del Teatro Español, Vide B. AA, EE., 11, v. 189 

? bis CAMOES, Os Lusiadas e a Renascenga em Portugal, p. 135. Citado por el profesor 
Marques Braga. 

+ Refiriéndose a las relaciones entre El viaje del alma de Lope y la trilogía de las Barcas, 
escribía, recordando, como decimos, palabras de Teófilo Braga: «Lope de Vega, como ingenio 
creador y fecundo, aprovechóse simplemente de la idea dándole una forma original y más per- 
fecta; las diversas ánimas de Gil Vicente fueron reducidas por él a una sola, el Alma; v el Dia» 
blo que en las Barcas trabaja solo, está aquí ayudado por la Memoria, por el Apetito, por los 
Vicios. El estribillo que cantan para darse a la vela, recuerda la forma lírica usada por Gil 
Vicente; la decoración revela también que Lope de Vega conoció los viejos autos portugueses. 
En el auto «da Barca da Gloria», trae Gil Vicente esta rúbrica: «os Anjos desferrem a vela em 
que está o erocifixo pintado». En el final del auto de Lope «descúbrese la nave de la Peniten- 
cia, cuyo árbol y entena eran una cruz, que por jarcias, desde los clavos y rótulo, tenía la es- 
ponja, la lanza, la escalera y los azotes, con muchas flámulas, estandarte y gallardetes bordados 
de cálices de oro», En el auto de Gil Vicente aparece un papa; en el auto de Lope va al timón 
el papa que entonces regía la Iglesia. En el auto portugués Cristo resucitado es quien viene 
a mandar la barca de la Gloria. En el auto de Lope acontece lo mismo como lo prueba la si- 
guiente acotación: «Cristo en persona del maestro de la nave con algunos ángeles como oficiales 
de ella». Finalmente, el sentido general del Viaje del alma muestra, todavía más que la homo- 
geneidad de creencia, el conocimiento de nn modelo, de donde fué sacada la primera impre- 
sión... Pongamos aparte la invención, porque los símbolos cristianos sacados del navío, perte- 
necen a los primeros siglos de la Iglesia, También en las miniaturas de la Edad Media la cruz 
sirve de mástil al navío; en un mosaico de Giotto en el Vaticano, la Iglesia está representada 
en forma de un navío que Jleya a Cristo por piloto. Lope de Vega no hizo más que desenvolver 
el símbolo por medio de continuadas alegorías», 

Y a continuación añade: «A estas tan discretas observaciones de Braga, sólo hay que aña- 
dir que el tipo de la barcarola lírica Nevada al teatro por Gil Vicente y Lope de Vega es de 
indiscutible origen galaico-portugués, encontrándose a cada paso bellísimas muestras en el 
Cancionero del Vaticano. (Estudios, 1, pp. 35 y 30. En la Edición Nacional, pp. 37 a 39.) 

$ Vide Diego Sánchez de Badajoz... Mudrid, 1915, p. 598, Tuvo. no obstante, sn acusada 
personalidad dramática, pues bien dijo cl mismo crítico: «Precisamente la nota más caracte» 
rística de Diego Sánchez en el terreno literario es la de ser antes que nada hombre de teatro; 
en forma dramática dice cuanto hay en su alma, con toda sinceridad con magnífica y pasmosa 
precisión; jamás llegó... a dominar los misterios de la lírica, para verter en ella su alma; pero 
este hombre que, tan insuperables dificultades encuentra en aquel género, tan propio para las 
sinceras expansiones del espíritu, abre de par en par las puertas de su corazón en las obras re- 
presentativas, haciendo de aquel teatro la sonora expresión de sus más íntimos, más sinceros, 
más hondos afectos y emociones» (p. 127), 

* Se quiso ver una alusión a los supuestos amores del príncipe don Juan III con su ma- 
drastra la reina doña Leonor. 

* Fué adquirido en 1844 por don Eugenio de Tapia, director de la biblioteca en aquel 
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entonces, el cual publicó en el Museo Literario (núms. 1, 2 y 3) las primeras noticias sobre el 
importante códice, 

2 Apud Verdad y Vida, año sexto, núms. 21-23, enero-septiembre 1948, pp. 345-367. 
La cita en la página 349, Notas sobre evolución histórica y teológica del tema de la Asunción 
pueden verse en. Tratado de la Virgen Santísima, de Gregorio Alastruey (Madrid, BAC, mcMx1v, 
páginas 482 a 515). 

* Di cuenta de este manuscrito en Representaciones teatrales de carácter popular en la 
provincia de Castellón... Madrid, 1930, (Es tirada aparte de B.A.E.) 

19 Don Manuel Cañete destaca el valor de las indicadiones sobre la escena que hay en 
la Representación de Francisco de las Cuebas, la cual se hizo en las fiestas de Alcalá de Henares, 
obra que mencionamos en el texto, La carencia de pormenores de esta índole en los códices 
que comentamos, no supone pobreza escénica, sino costumbre que debía de ser regida por los 
cabildos y preocupaba poco a los escritores. 

1 Lo ha estudiado el padre Félix G. Olmedo, Juan Bonifacio, 1538-1606 y la Cultura 
literaria del Siglo de Oro, 2,2 ed., mCMxXxIx, Publicaciones de la Sociedad de Menéndez y Pelayo, 

12% La edad de oro o dorada, como es sabido, ha sido tema literario basado en Ovidio y 
en Virgilio y se lamó así, aquella en que Saturno enseñó la agricultura a los moradores de 
Italia, 

32 En el prefacio del Jardín del alma cristiana escribió: «Pues las obras en metro ansí 
vulgar como latino que en los dichos tiempos de mi mocedad yo hice, tengo las por hijas bas- 
tardas; feas; mal compuestas; pero adornadas y muy distraídas», Vide Palinodia de los Turcos, 
Introducción bibliográfica, por don Antonio Hodríguez-Moñino, p. 55. 

14 En ninguna comedia del siglo xvn— escribió el crítico citado — hay caracteres mejor 
delineados y sostenidos que los de Jacob y Josef en la tragedia Josefina, ni situación más bien 
dispuesta que la llegada de Putifar en los momentos en que apremia su encendida esposa con 
mayor ahinco al hermoso esclavo isreclita, Difícilmente podrá imaginarse contraste más dra- 
mático, lucha más interesante y viva que la que media entre Josef y Zenobia. 

13 Son estos pasos dos en la comedia Eufemia: el primero que forma la escena segunda 
entre Vallejo, lacayo cobarde y balandrón, y Grirmmaldo, paje; y el otro entre Polo, lacayo, y la 
negra Eulalia, En la comedia Armelina hay otros dos, intercalado uno en la escena segunda 
entre Mencieta, moza, y Guadalupe, criado simple; y el segundo en la escena cuarta, entre 
Viana y el moro Mulien Búcar. También puede considerarse como paso casi toda la escena ter- 
cera, en que principalmente habla Diego de Córdoba, zapatero, y el casamentero Rodrigo. 
En la comedia de Los engañados mo hay más que una escena que pueda considerarse como 
paso: la quinta, entre Pajares, simple, Verginio y Marcelo. En cambio, la Medora tiene tres, 
empezando ya en la escena primera, que forma un paso de valentón cobarde, como el de Vallejo 
en la Eufemia. Intercalado en la escena segunda hay otro paso de lacayo goloso, y luego en la 
escena cuarta otro graciosísimo entre Gargullo, lacayo, y una gitana. En el Coloquio de Camila 
hay dos: uno entre Pablos Lorenzo, simple, y Ginesa de Bolaños, su mujer; y otro al fin de la 
obra entre los mismos. El Coloquio de Pymbria puede decirse que es un puro paso, pues apenas 
intervienen los personajes serios, diciéndoselo todo el gracioso o simple, Leno, que interrumpe 
la acción cuantas veces quiere, primero para contar la vida y milagros de su madre, que como 
bruja fué encorozada y quemada en Cuenca, luego con el pastor Troico, para explicarle cómo 
se comió unos dulces destinados al pastor, y, por último, en otro largo paso que consta de 
tres partes, referente a que, habiendo enviado el amo a Leno al monte a buscar leña, se quedó 
dormido y le robaron el asno y vistieron a él los aparejos. En tal situación, Leno duda primero 
si es €l mismo, luego discurre el medio de evitar el castigo que teme de su amo, cuyo medio 
consiste en ocultarse en el pajar diciendo es «un ratón de Indias», lo que, sin embargo, no le 
vale para eximirse de ser atado a un poste y no recibir más alimento que algunas lechugas porque 
amengiie de cuerpo. Además hay otro paso, en este mismo Coloquio, entre el pastor Isacaro y la 
negra Fulgencia» (COTARELO, LI y LI, n.), 

1% Las seiscientas apotegmas y otras obras en verso de Juan Rufo, Jurado de Córdoba. Publí- 
calas la Sociedad de Biblióblos Españoles. Madrid, MCMXXIIL, Pp. LXXXV y LXxxXvL Las Ala» 
banzas de la Comedia están en las páginas 309 a 313, 

3% Cfr. RararL LopEsa, La trayectoria poética de Garcilaso, Madrid, 1948. 

1% Tres comedias de Alonso de la Vega, Dresden, 1905, p. XXX. 

1% Se contienen en La Turiana: 1) Entremés de un viejo y un mozo y un pobre; 2) Paso 
de tres clérigos cura y beneficiado y dos mozos simples; 3) Paso de dos ciegos y un mozo... 
para las noches de Navidad; 4) Paso de un soldado, un moro y un ermitaño; 5) Paso de la Razón, 
la Fama y el Tiempo para la noche de Navidad; 6) Tragicomedia llamada Filomena; 7) Farsa 
llamada Poliana; 8) Comedia llamada Aurelia; 9) Farsa llamada Trapacera; 10) Farsa llamada 
Rosalina, y 11) Farsa llamada Floriana. 

29 Kecordaremos nada más el soneto que empieza: 


En lazos que Amor hizo por su mano 
para venganza suya en daño mío, 
me leva el crudo atado al hielo frío 
de aquel pecho a mis males inhumano. 
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+1 Este autor, vecino de Sevilla, representó también La muerte del rey Don Sancho y 
El saco de Roma. Hubo otro autor homónimo, a quien llamaban El Toledano. 

2 Amplio este concepto en un estudio que todavía está inédito pero que no he de tar- 
dar en dar a la publicidad. 

12 En el argumento se dice: «Se introduzen cinco pastores; y el uno es encantador y el 
vicario del lugar, el qual es llamado para que se haga fe de un casamiento; y el razonamiento 
d'ellos es la mayor parte de las cosas que se han seguido en Valencia de huyr de las gentes y 
del tornar; y de las fustas de los moros y como nuestra Señora y Sant Vicente Ferrer nos han 
guardado de perecer, y como un pastor vió a unas señoras nobles, que estando retraydas por las 
muertes de ua lugar, se yvan a ver las fuentes y las huertas; y aquel pastor dize que deven de 
yr a buscar leña para ganar la vida; y otro pastor le responde y le dize en cierta manera los 
nombres de aquellas señoras en las quales había nombres de Ana, Isabel y María; y a la mezcla 
desto también de las pasiones que los pastores suelen tener y ansias de las yervas y del ganado; 
y como al fin un pastor que quería morir por amores de Ximena de Hontorio, y el encantador 
le sanó con sus puntos y encantos y hizo que ella penasse de amores d'él; y a la fin un villan- 
cico». 

14 Nació por los años de 1480 a 1485 y tuvos dos hermanos: don Gonzalo y don Miguel, 
y una hermana: doña Marquesa. El día 2 de agosto de 1510 se expidió licencia para su matri- 
monio con doña Jerónima Beneyto y Carroz Pardo de la Casta, perteneció, pues, a distinguida 
familia y frecuentó el Palacio del Real en una época en que privaban las costumbres italianas, 
con reuniones en que tenían buena cabida los temas literarios, los comentarios sobre sucesos 
históricos y no menos los de carácter familiar, Intervino Heredia en las guerras de las germa- 
nías, organizando en la Mancha dos compañías juntamente con don Luis Crespi, Se trata, pues, 
de uno de los muchos poetas-soldados españoles, 

25 Merimée sostiene que nació en Segorbe, o en un pueblo de su diócesis, pero su argu- 
mentación no resulta convincente, Rechaza la afirmación concreta del editor, para aceptar 
asertos que más parecen referirse a oriundez que a nacimiento. No se necesita que naciera en el 
lugar mismo de sus protectores, ni se ha dado el caso de que no se haya protegido por los me- 
cenas más que a los naturales de su ciudad, o de su pueblo, 

2 Preparada la publicación por el señor Carreras, a cuya amabilidad debo haber podido 
estudiar el manuscrito, el estudio de estas poesías ha de quedar reservado para él como es justo, 
En el momento de corregir las pruebas de este pliego, se han publicado ya: Rimas humanas y 
divinas. Edición y prólogo de Francisco de A. Carreres de Calatayud. Institución Alfonso el 
Magnánimo, Diputación Provincial de Valencia, 1951; La poesía de Gaspar Aguilar, Discurso 
leído el día 14 de diciembre de 1948 en su recepción como Dircctor de Número por D. Francisco 
Carreres de Calatayud y contestación del Ilmo. Sr. D. Nicolás Primitivo Gómez, Valencia, 1951, 
(Es tirada aparte de Anales del Centro de Cultura Valenciana) y El color en la poesía de Gaspar 
Aguilar, Madrid, 1952, (Tirada aparte del tomo III de Estudios dedicados a Menéndez Pidal.) 
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BIBLIOGRA FÍA 


Anotadas en la «Bibliografía» del siglo xv las obras de carácter general que se incluyen en 
la sección A), prescindimos de repetirlas y sólo apuntamos que, la amabilidad de don Arturo 
Sedó nos ha permitido examinar el primer ejemplar salido de las prensas de la obra La colec- 
ción teatral de don Arturo Sedó, por Joaquín Montaner (Barcelona, MCMLAI), 349 páginas y 3 hojas 
con índices y colofón, 

En este Catálogo puede observarse que muchas obras raras que hemos consignado, han 
sido incorporadas a la muy notable colección mencionada, por adquisición de las bibliotecas de 
Fernández Guerra, Cotarelo y Mori y otros no menos estimables. 


B) TEXTOS 


Centramos estas notas hacia las actividades tentrales. Las excepciones obedecen al propó- 
sito de proporcionar datos comparativos, cuando otras producciones de carácter lírico o ajenas 
a lo dramático tienen cierta relación, por lo cual se hace obligatorio no desgajar lo teatral del 
resto de la obra de un poeta de un modo absoluto. 


AcuiLan, Gaspar de. — Comedias, en «Bol. AA. EE Bib. A.E.», xLur. Contiene: 1) El merca- 
der amante, 2) La gitana melancólica, y 3) La venganza honrosa, 

— Cancionero de los Nocturnos, ed. de Y, Martín Grajales, 1, 167. 

Fiestas nupciales... de Felipe 111, ed. y pról. por J. Martín Grajales (Valencia, 1930). 
Poesías, ed. de E. Mele en «B. Hisp.», 1901, ru, 330. 
Gallardo, Ensayo, 1, 39. 

— Véase Poetas dramáticos valencianos, 1. 

ALONSO DE PEDROSA, Juan Rodrigo. — Comedia hecha por... (s. L., 1551. (Pérez Pastor supone 
que se imprimió en Medina del Campo.) 

La segunda edición se publicó en Alcalá de Henares en 1557, y hay tercera edición de 
Medina del Campo, 1603, Salvá dice, por error, 1605, 
— Reimpresión moderna. 

Áxvanez AYr1óN, Comendador Per, y Hurtado de Toledo. — Comedia Tibalda, ahora por 
primera vez publicada según la forma original, por Adolfo Bonilla y San Martín (Biblioteca 
Hispúnica; Barcelona-Madrid, 1903), (Véase Hurtodo de Toledo, Luis.) 

ARGENSOLA, Lupercio Leonardo de. — Poesías (en «Bib, A,E,», XLM). 

— —«Obras sueltas», ed. Conde de la Viñaza (Madrid, 1889; Col. Esc, Cast.). Contiene La 
Isabela y la Alejandra, 

— — Alejandra, La (en «Parnaso Español», t. VI). 

— Isabela, La (en Sedano, «Parnaso Español», VI). 

— —Ochoa, Tesoro del Featro español, 1. 

— -— Ludwig Lemcke, Handbuch de spanischen litteratur. 

— Rimas de Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola. 1 (Zaragoza, 1950; Institución Fer- 
nando el Católico. Excma, Diputación Provincial.) [Correspondiente del Cons. Sup. Inv, 
Cient.). 

ArEDaÑO Francisco de, — Véase Obras dramáticas del siglo XVI, 

AVILA, Dicgo de. — Egloga interlocutoria, graciosa y por gentil estilo nuevamente trovada por 
Diego de Ávila (Alcalá de Henares, s. a.). 

(Reimpresa en el núm. 8 del «Criticón» de Gallardo, Don Fernando Colón la cita en el 
Registrum y dice le costó ocho maravedises en Alcalá el año de 1511.) 
BeEnNEYTO, Miguel. — Véase Poetas dramáticos valencianos, 11. 
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Bermúnez, Jerónimo. — Primeras tragedias españolas de Antonio de Silta (Madrid, en Casa 
de Francisco Sánchez, MDLXXVIL, 8.2) 

— Reimpreso por Sedano en su «Parnaso español», t, vi y Tesoro del Teatro español, t. 1 
(París, 1838). 

(El nombre del autor figura en el soneto de don Diego González Durán que está al 
principio de la primera edición.) 

BovYL, Carlos. — Comedia, «Bib. A.E.», XL. 

— Un romance de C. B. (apud. «B, Hisp.», 1906, vu, 163, 

— Véase Poetas. dramáticos valencianos, 1 y M. 

CarvazaL, Micael. — Las Cortes de la Muerte (en «Bib. A.E.», xxxv). 

(La primera edición es de Toledo 1557, con el título Cortes d'casto amor y cortes d'la 
muerte.) 

— Tragedia Josefina, ed. M. Cañete (Bibliófilos españoles, 1870). 

(Se tiene noticia de una edición hecha en Salamanca 1535. La conocida por el ejemplar 
de Viena que describió Wolf y se utilizó para la edición de 1870, es de Toledo 1546.) 

— Tragedia Josefina, ed. del Prof. Joseph E. Gillet, Princentin, 1932. 

CastsinEJO, Cristóbal de. — Las obras de... (Madrid, MDI, (Las publicó Juan López de 
Velasco.) 

(Se cita otra edición de 1577 que debía de ser reimpresión de la anterior.) 

— Las obras de... (Anvers, 1598). 

— Otra edición (Madrid, 1600). 

— Colección de poetas españoles, publicada por don Ramón Fernández (Madrid, Imp. Real, 
tomos XI y XI, 1792), 

— Poesías de... (Bib. A,E.», xxxXH1, púgs. 107 a 252). 

— Sermón de amores, ed. Foulché-Delbosc (RH, xxxvI, 509-595), 

Castro, Guillén de. — Primera parte de las comedias de don Guillén de Castro, natural de Ja ciu- 
dad de Valencia. Año (escudo de la región) 1618. 

(Es poco probable que exista la edición citada por Ticknor, de fecha 1614. La que 
lleva la fecha de 1621 es la misma de 1618 con la sola diferencia de haberse cambiado el 
primer pliego, el cual debió de imprimirse en Madrid.) 

— Segunda parte de las comedias de don Guillén de Castro, Dirigidas a doña Ana María Figuerola 
y de Castro. Año (viñeta) 1625, Valencia. 

— Comedias («Bib. A.E., x£t11). Contiene; Las Mocedades del Cid (1.3 y 2.% parte), El amor 
constante, La piedad en la justicia, El Narciso en su opinión, La fuerza de la costumbre y 
Los mal casados de Valencia. 

— Real Academia Española. Biblioteca selecta de clásicos españoles. Segunda serie. Obras 
de don Guillén de Castro y Bellvís. Madrid, Imp. de la «Rev. de Arch., Bibl. y Museos» 
1925-1927; tres tomos (observaciones preliminares, notas y edición cuidada por don Eduardo 
Juliá Martínez). Nos remitimos a las indicaciones bibliográficas que hay en esta obra y nos 
limitamos a ampliar nuestra referencia con la nota de las ediciones más conocidas de la 
más celebrada de las comedias del poeta valenciano. 

Ediciones de Las Mocedades del Cid: 

Primera parte de las comedias... (Valencia, 1618; luego con fecha 1621). 

Comedia famosa: Las Mocedades del Cid, primera parte, por don Guillén de Castro 
(Madrid, 1780). 

Número 312, Comedia famosa; Las Mocedades del Cid... En Valencia. Año 1796. 

Handbuch der Spanischen Litteratur... Einleintungen von Ludwig Lemcke (Leipzig, 
1855-56). Tres tomos. (El texto sigue la de Valencia 1796.) 

Biblioteca de Autores Españoles, Dramáticos contemporáneos a Lope de Vega, colec- 
ción escogida y ordenada,.. por don Ramón de Mesonero Romanos, vol. XLML 

Teatro español, Tres flores del teatro antiguo español (con Las Mocedades se publican 
también El Conde Sex, de don Antonio Coello, y El Desdén con el desdén, de Moreto). 
Leipzig, J. A. Brockhaus, 1876. (Sigue la edición de Valencia, 1796.) 

Las Mocedades del Cid, de don Guillén de Castro, Bonn MDCCCLXXVIt1). (El texto se 
biusa em 0) de 1614) 

Biblioteca de «La Correspondencia», Las Mocedades del Cid... (Madrid, 1885). (Pre- 
cede una advertencia por el catedrático de la Universidad de Madrid don Antonio Sánchez 
Moguel. Hay otra edición del mismo año y de la misma Biblioteca.) 

Bibliotheque Méridionale,,. Premiere partie des «Mocedades del Cid»... par Ernest 
Mérimée (Toulouse, 1890 (sigue el texto de 1618). 

Collection publiée sous la direction de M. Mériméc, «Las 
Ernest Lacroix (París, Garnier Fréres, 1897). (Basada en la edi 
preso en 1904 y 1908.) 

Joyas dramáticas. Las Mocedades del Cid... (Madrid, Biblioteca de la «Umión Catolica», 
1898). (Reproduce la dirigida por Sónchez Moguel.) 

Obras de don Guillén de Castro. Las Mocedades del Cid, 1 y 11 (Strasbourg, s. a.). 

Clásicos castellanos. Don Guillén de Castro, Las Mocedades del Cid. Edición y notas 
de V. Said Armesto. Ed. «La Lectura» (Madrid, 1913). (Basada en la edición de 1618.) 


203 


Tocedades del Cid»... par 
ón anterior, Se ha reim- 


Las Mocedades del Cid, comedia primera... a cura di Elena Emmanuele, Napoli, 1926. 


(Sigue la edición de Said Armesto,) 
Real Academia Española, Obros,.., t, 1 (1926). 
Las cien mejores obras de la Literatura española, Vol. 54: Don Guillén de Castro, 


Las Mocedades, del Cid. Prólogo de J. Tenreiro (Madrid, s. a.), (Sigue el texto de la edición 


de Said Armesto.) 
Clásicos españoles. Guillén de Castro, Teatro (Las Mocedades del Cid, Las Harañas 


del Cid y El Narciso en su opinión). Prometeo, Valencia, s. a. (Sigue el texto de la Biblio- 


teca de Autores Españoles,) 

Scrittori Spagnuoli commentati per le scuole, Guillén de Castro, Las Mocedades del 
Cid, Prologo e note di E. Ambruzzi (Torino, [1938)), (Sigue. el texto de Tenreiro. En el 
apéndice inserta un fragmento de la edición de Valencia 1618 (llamándola de 1621), to- 
mándolo de la edición de Mérimée.) 

Las Mocedades del Cid, edición, estudio y notas por don Eduardo Juliá Martínez, Primera 
edición ilustrada (Biblioteca clásica Ebro. Clásicos españoles, t. 16, 1940). 


COLECCIÓN DE AUTOS, FARSAS Y COLOQUIOS DEL SIGLO XVI, — Manuscrito de la Biblioteca Na= 


cional de Madrid, Reimpresión por Leo Rouanet, «Bibliotheca Hispanica» (Barcelona- 
Madrid, 1901; cuatro volúmenes). Contiene: 

Tomo primero, — Introducción, — 1, Auto del sacrificio de Abraham, — II, Ancto del 
Destierro de Agar. — UT, Auto de Quando Abrabam se fué a tierra de Canaam. — IV, Aucto 
de Quando Jacob se fué huyendo a las tierras de Arán. — V, Aucto de Los Desposorios de 
Ysac. — Coplas en loor del bienaventurado S. Francisco. — Coplas en loor del glorioso 
san Juan. — Coplas en loor del glorioso S, Ambrosio, — VI. Aucto de Los desposorios 
de Isac, — VII, Farsa del Sacramento del Amor divino. — Loa para cualquier autto, — 
VII. Autor del Robo de Digna.-— IX. Farsa sacramental de La residencia del hom- 
bre.-—X, Aucto del Magna. — XI, Aucto de la lucha de Jacob con el ángel, — XIL. 
Aucto del Finamiento de Jacob. — XIII. Auto de Sansón; — XVI, Aucto del Rey Na- 
bucodonosor quando se hizo adorar, — XV. Auto del Sueño de Nabucodonosor. — XVI. 
Aucto del Rey Asuero quando descompuso a Basti.-— XVII. Auto del Rey AÁsuero 
quanao ahorcó a Amán, — XVII, Aucto de la lepra de Naamán, — XIX. Aucto de la 
ungión de David. — XX. Aucto de Los desposorios de Joseph. — XXI. Aucto de Tobías. — 
XXIL Aucto de Abraham quando venció los quatro reyes. — Coplas en loor del santo 
árbol de Veracruz. — XXIIL, Aucto del Emperador Juveniano. — XXIV. Auto del sa= 
crificio de Jeté. — XXV, Aucto de ln conversión de Sant Pablo. — XXVI. Auto de Sant 
Jorge quando mató la serpiente. — XXVII. Auto de Sanet Christóval. — XXVIIL. Aucto 
de Un milagro del Sancto Andrés. — XXIX. Auto del Martyrio de Sant Justo y Pastor, 
— XXX. Aucto de La destruición de Jerusalén, 

Tomo segundo. — XXXI. Aucto de La Asunción de Nuestra Señora. — XXXII, 
Aucto de La Asunción de Nuestra Señora, — XXXII. Aucto de Quando Sancta Elena 
halló la Cruz de Nuestro Señor. — XXXIV. Entremeses de Las esteras. — XXXV. Aucto 
de la Degollación de Sant Juan Baptista. — XXXVI. Aucto de La muerte de Adonías. — 
XXXVII, Aucto del Martyrio de Sancta Bárbara. — XXX VIII, Aucto del Martyrio de 
Sancta Eulalia, — XXXIX, Aucto de Sant Francisco, — XL, Aucto del Peccado de Adán. 
— XLI, Auto de Caín y Abel. — LXII, Aucto de La prevaricación de muestro padre Adán. 
— XLHI, La Justicia divina contra el pecado de Adán. — XLTV. Aucto de Los hierros de 
Adán. — XLV, Aucto de la culpa y captividad. — XLVI, Auto de La entrada de Xpa, 
en Jerusalén. — XLVII, Aucto de La prisión de Sant Pedro. — XLVIII. Aucto del Hijo 

ródigo. — XLIX, Auto de Los desposorios de Moysén. — L, Auto de La residencia del 
honbre.-— LI. Aucto de La circucisión de Nuestro Señor, — LIT, Aucto de La huída de 
Egipto, — LIT, Aucto de Las donas que embió Adán a Nuestra Señora con Sant Lázaro.— 
LIV. Auto del Desprendimiento de Christo de su madre. — LY. Ancto de la Verdad y la 
mentira, — LVI. Auto del Hospedamiento que hizo Sancta Marta a Christo. — Coplas en 
loor de la Vera Cruz, — LVITL. Aucto de acusación contra el género humano. — Octavas 
en loor de Nuestra Señora, — LVHI. Anucto de los triunfos de Petrarca. — LIX. Auto de 
Naval y Abigail. — LX Auto de La Resurrección de Christo. 

Tomo tercero, — LXI, Auto de La Resurrección de Christo, — EXIT. Auto de La 
Asumpción de Nuestra Señora, — LXIII, Aucto de La conversión de Sant Pablo. — 
LXIV, Aucto de La conversión de la Madalena, — LXV. Coloquio de Fenisa (a lo divino) 
en loor de Nuestra Señora. — LXVI. Coloquio de Fide Ypsa. — LXVII. Auto (sin título 
€ incompleto). — LX VIII. Farsa del sacramento de Las Cortes de la Yglesia, — LX1X., 
Farsa del sacramento. — LXX, Farsa del sacramento de Los sembradores. — LXXII, 
Farsa del sacramento de La fuente de Sant Juan. — LXXII. Farsa del sacramento de 
Peralforja, — LXXIM. Farsa del sacramento llamada La esposa de Los Cantares, — 
LXXIV. Farsa del sacramento del Pueblo gentil — LXXV, Farsa del sacramento Jla. 
mada Premática del pan. —LXXVI, Aucto de La visitación de Sant Antonio a Sant 
Pablo. — LXXVII. Farsa del sacramento del Engaño. — LXXVIIL, Farsa del sacramento 
de Moselina, — LXXIX. Farsa del sacramento de Los cinco sentidos, — LXXX, Farsa del 
sacramento llamada de Los lenguajes, — LXXX1. Farsa del Thriunpho del Sacramento. — 
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LXXXII. Farsa del sacramento de Las coronas. — LXXXIII. Farsa del sacramento de 
Los tres estados. — LXXXV, Farsa del sacramento del Entendimiento niño. — LXXXVL 
Farsa sacramental de La fuente de la gracia. — LXXXVIL Farsa del sacramento. — 
LXXXVIM. Farsa del sacramento de La entrada del vino. — LXXXIX. Farsa del sacra- 
mento de Los quatro evangelistas, — XC, Farsa sacramental llamada Desafío del Hombre. 

Tomo cuarto, — XCL. Farsa del sacramento de Adán. — X.CIL. Farsa del sacramento 
de las bodas d'España, — XCHTIL, Aucto del Descendimiento de la Cruz. — XCIV, Aucto 
de la redención del género humano, — XCV, Aucto de la Resurrección de Nuestro Señor, 
— XCVI, Aucto de la paciencia de Job, — Villancicos al Sacramento. — Notas. — Apén- 
dices. — Glosario, — Erratas. — Tabla general de materias. (En los apéndices figuran: 
a) Victoria de Christo, de Bartolomé Palau, según la edición de Juan Navarro, Valencia, 
1570 (Aucto Primero). 5) y e) Aucto Tercero. d) Farsa del mundo y moral del autor de la real, 
que es Fernán López de Yanguas, segú nel ejemplar de la Biblioteca Real de Munich. e) Auto 
de la Assumption de Nuestra Señora, según manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

Cueva, Juan de la, — Tragedias y comedias, Edición y estudio de Francisco A. de Feaza en 
«Bibliófilos Españoles» (Madrid, 1917.) 

(Utilizó la primera edición, que es de 1588.) 

— Clásicos castellanos (Madrid, 1924). Edición, notas e introducción de Francisco A. Icaza. 
Contiene: El Infamador, Los siete infantes de Lara y el Ejemplar poético. 

— — Ejemplar poético. Edición Sedano en «Parnaso español», t. vin, (Ed. Walberg Lund, 
Universitets Arsskrift, Band 39. Afdeln 1, núm. 2: Juan de la Cueva et son «Exemplar poé- 
tico». Lund, 1904,) 

— El saco de Roma... 

(En Tesoro del teatro español, 1. Salvá dice: «Medel trae una con el título de Saco de 
Roma que atribuye, a mi modo de yer equivocadamente, a un don Antonio de la Cueva, 
y otra que sin duda es de Juan de la Cueva que intitula; Cerco de Roma y muerte de Borbón, 
y también se le adjudica al Antonio de la Cueva».) 

— Viaje de Sannio, en Poimes inédits de... par Wulf (Lund, Universitets Arsskrift, tomo 
xxi, 1886-87), 

Díaz, Fernando. — Véase Teatro español del siglo XVI, 

Díaz Taco DEL PreGENAL, Vasco, — Palinodia de los Turcos, Reimpresión facsimilar de la 
rarísima edición de Orense, 1547. Introducción bibliográfica por don Antonio Rodríguez 
Moñiino (Badajoz, 1947). 

— a Reimpresión facsímil 1945, (hecha por la Junta Técnica de Archivos, Bibliotecas 
y Museos), 

Dírgz, Antonio. — Véase Obras dramáticas del siglo XVI, 

FARSA SORRE EL MATRIMONIO. — Véase Obras dramáticas del siglo XVI, 

FERNÁNDEZ DE MereDIa, Juan, — Las obras de D, Juan Fernández de Heredia assí temporales 
como espirituales, Dirigidas al illustríssimo señor D. Francisco de Aragón. En Valencia. 
Con gracia y Privilegio por diez años, 1562. 

— Obras de D. Juan Fernández de Heredia, Poeta valenciano, del siglo xvr. Precedidas de una 
breve noticia biográfica del autor, por Francisco Martí Grajales (Valencia, MCMXIM). 

— Cancionero general de Hernando del Castillo (Valencia, 1509). 

(Contiene scis poesías reimpresas, cinco de ellas en cl volumen de «Obras», 

— Milán, Luis, El Cortesano (Valencia, 1561), (Reimpreso en Madrid, 1874.) 

(Contiene nueve poesías, y se hacen alusiones frecuentes al poeta valenciano,) 

FEnIsA. — Coloquio de Fenisa nuevamente compuesto e muy gracioso estilo y muy apacible 
a los oyentes, Anónimo. Moratín cita una edición de Sevilla 1540, y se ha reimpreso en el 
número 7 del «Criticón» de Gallardo, copiándolo de la edición que yo tengo hecha en Valla- 
dolid, Herederos de Bernardino de Santo Domingo, 1588, 4., 4 hojas. 

Horozco, Sebastián, -— Cancionero (en Bibliófilos Andaluces, 1.2 serie, t. VIT, 1874). 

(Va precedido de dos cartas de Martín Gamero, con noticias sobre el jurisconsulto- 
poeta toledano.) 

— Cotarelo y Mori, Emilio, Refranes glosados por el Licenciado Sebastián de Horozco (en «Bol. 
A.E.», 1916, págs. 98 a 132, 399 a 428, 591 a 604, 646 a 706, 710 a 721, y 1917, págs, 383 
a 396). 

= End y Toledo, J. M.*, Sebastián de Horozco. Noticias y obras inéditas de este autor 
dramático desconocido (Sevilla, 1867), 

Contiene: Prólogo, representación de la parábola de Sant Mateo y los veynte capí- 
tulos de su sagrado evangelio, Representación de la historia evangélica del capítulo de Sanet 
Joan que comienza et praeteriens Jhs vidit hominem coecum. Síguese un entremés que 
hizo el auctor a ruego de una monja. Glosario de las voces anticuadas, oscuras y de dudosa 
acepción que se encuentran en las representaciones de Horozco, 

— Relaciones... Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

Insertó algunas de ellas el Conde de Cedillo en su Discurso de recepción en la Real 
Academia de la Historia, Madrid, 1901 (véase ilustraciones y documentos Y, VII, VII, 1X 
y x, tomadas del Ms, de la Real Biblioteca estos cuatro; pero la segunda mitad de la últi- 
ma corresponde al manuscrito de la Nacional). 
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HuetE, Jaime. — Tesorina (comedia intitulada), s. L ni a. 

—  Vidriana (comedia llamada), s. 1. ni a. 

Salvá conjetura que pueden ser de hacia 1525. El ejemplar de Munich de Tesorina 
está fechado en 1551. 

— Véase Teatro español del siglo XVI, 

Hurrapo DE ToDo, Luis. — Comedia Tibalda (ed. Bonilla y San Martín, en Bibliotheca 
Hispanica, XIX). 

— Egloga Silviana del Galardón de Amor, 

Se inserta al in del epistolario de Segura y de la Comedia de Preteo y Tibaldo (véase 
Salvá 1, núm, 1413, págs. 506-508). 

Loño Y Lass0 DE LA VEGA, Gabriel, — Romancero y tragedias (1587), 

— —Manoxuelo y romances, ed. y est. de González Palencia y Mele (Madrid, 1942). 

— Romancero general, ed. A. G. Palencia (Madrid, 1947), 2 vols. 

L6PEz DE YANGUAS, Pernón. — Véase Teatro español del siglo XVI y Colección Autos, etc. 

MIRANDA, Luis de. — La comedia Pródiga (Sevilla, 1554, 4.2 lit. gót.). 

— Reimpresa en Bibliófilos Andaluces par J. M, de Alava (1868), 

MORALES, Cristóbal de. — El caballero de Olmedo, comedia de 1606 (anejo 1v de la «Revista de 
Bibliografía Nacional. Cons, Sup. de Invest. Cient,, 1944). Edición, observaciones prelimi» 
nares y notas de Eduardo Juliá Martínez, Nos remitimos a la bibliografía inserta en las 
observaciones preliminares. 

Noras, Francisco de las. — Véase Teatro español del siglo XVI, 

NEGUERVELA, Diego de. — Farsa amada AÁrdamisa. Réimpression publiéc par Léo Rouanet 
(Bibliotheca Hispanica; Barcelona-Madrid, 1900, viu, 77 págs., 8.9). 

(El editor utilizó el ejemplar descubierto por Menéndez y Pelayo de lo que dió cuenta 
en la «Rev. Arch, Bibl. y Museos», año 11, oct, 1899, núm, 10, pág, 640, Dicho ejemplar 
se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid y tiene la signatura R-468, 

UÚBRAS DRAMÁTICAS DEL SIGLO XV1, — Primera serie (Madrid, [1914]); con prólogo de Bonilla 
y San Martín). Contiene: Comedia, nuevamente compuesta por Francisco de Avendaño; 
Lo venganza de Agamenón, tragedia del maestro Hernán Pérez de Ja Oliva; Auto de Cla- 
rindo, de Antonio Díez; Farsa de Lucrecia, de Juan Pastor, y Farsa sobre el matrimonio. 
Todas ellas son facsímiles de ejemplares de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

(En el 4uto de Clarindo se observa ya la división en tres actos, novedad que se ha 
atribuído a Avendaño y que se ha creído se adjudicaba Cervantes, por interpretar erró- 
neamente sus palabras.) 

Ontiz, Agustín, — Comedia intitulada Radiana, s. L mi a. 4.2 gót. 

Salvá supone es de 1525 y Valbuena de 1534; lo mismo Hurtado. (Véase Orígenes de 
la novela, 111, 441.) 

PaLau, Bartolomé, — Farsa salmantina, ed. A. Morel-Fatio (en «Bull. Hisp.», 1900, 11, pági- 
nas 237 a 304). 

— Historia de Santa Orosia, ed, A, Fernández Guerra (en «Rev. Hisp. Americana»; Madrid, 1881). 
Véase Colección Autos, cte. 

París, Juan. — Véase Teatro español del siglo XVI, 

Passió DE Christo NosTrE SENYOR, — Véase Poetas dramáticos valencianos, 1. 

Pastor, Juan. — Véase Obras dramáticas del siglo XVL 

PÉREZ DE OLIVA, Fernán. — Véase Obras dramáticas del siglo XVI. (La venganza de Agame- 
nón es un arreglo de la Electra de Sófocles.) 

— «Obras» (Madrid, 1787). 

POETAS DRAMÁTICOS VALENCIANOS, — Biblioteca selecta de clásicos españoles, publicada por 
la Real Academia Jispañola (Madrid, 1928-29; 2 vols,). Edición y estudio de don Eduardo 
Juliá Martínez. — Contiene: 

“Pomo primero. — Micer Andrés Rey de Artienda, Los .4mantes; Cristóbal de Virués, 
La gran Semíramis, La cruel Casandra, Atila furioso, La infeliz Marcela y Elisa Dido; 
Canónigo Tárrega, El prado de Valencia, El esposo fingido, El cerco de Rodas, La perse- 
guisa Amaltea, La sangre leal de los montañeses de Navarra, Las suertes trocadas y torneo 
venturoso, El cerco de Pavia y prisión del rey de Francia, La duquesa constante, La fundación 
de la Orden de Nuestra Señora de la Merced y La enemiga favorable, — Apéndice: Apologé- 
tico de las comedias españolas, por Ricardo de Turia; A un licenciado que deseaba hacer 
comedias (por don Carlos Boyl). 

Tomo segundo. — Gaspar Aguilar, La gitana melancólica, La nuera humilde, Los 
amantes de Cartago, El mercader amante, La fuerza del interés, La suerte sin esperanza, 
El gran Patriarcha don Juan de Ribera, Vida y muerte del Santo Fray Luis Bertrán y La 
renganza honrosa; Miguel Beneyto, El hijo obediente; Carlos Boyl, El marido asigurado; 
«Ricardo de Turia», Triunfante martirio y gloriosa muerte de San Vicente, La belligera espa= 
ñola, La burladora burlada y La fe apagada. — Apéndice: La Passió de Christo Nostra Senyor. 

Prestes, Antonio. — 4utos, por Af. Lopes (Lisboa, 1587). 

Rey De ARTIEDA, Micer Andrés. — Véase Poetas dramáticos valencianos, 1. 

Salvá, 1, 331 b. (Sobre la primera edición.) 

— Los Amantes (en colección «Arcadian). Prólogo de don Agustín González Amezúa. 
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«RICARDO DE TurIA», — Véase Poetas dramáticos valencianos, 1 y Il. 

RoJas VILLANDRANDO, AGUSTÍN. — Viaje entretenido (Ed. M. Cañete, en Col. de libros picares- 
cos, 1901, 2 vols.) 

—- (ed. Bonilla y San Martín, en Nueva Bibl, A, Esp., tomo XVI). 

— El natural desdichado (ed. A. Paz y Mélia, en Rev, Arch. Bib. y Museos, 1901, tomo v, pá- 
ginas 44 a 48, 233 a 245 y 125 a 7132). 

—- (ed. un estudio de J. W, Crowell, New York, 1939). 

Loas (ed. Cotardo y Mori, Emilio, en Nueva Bibl, A. Esp., tomo xvi). 

RuEDa, Lope de. — «Obras de Lope de Rueda». Edición de la Real Acad, Esp.; Madrid, 1908; 
(Biblioteca selecta de clásicos españoles, con prólogo de don Emilio Cotarelo y Mori). En el 
primer tomo se insertan las comedias Eufemia, Armelina, Los engañados y Medora, con su 
vocabulario, y en el segundo los Coloquios de Camila y Tumbria, El Diálogo sobre la inven- 
ción de las calzas, El Deleitoso, El Registro de Representantes, El coloquio llamado Prendas 
de Amor, El Coloquio en verso (fragmento citado por Cervantes en Los Baños de Argel), 
La comedia llamada Discordia y Questión de Amor, Auto de Naval y Abigail, Auto de los 
desposorios de Moisés, Farsa del Sordo y un vocabulario. 

— Obras (ed. Marqués de Fuensanta del Valle en «Col. Libros raros y curiosos», 1895-96, 
tomos XXI y XXIV) 

— Obras (ed. Moreno Villa en «Clás. Cast.», 1924). * 

Eufemia (en Comedias, Moratín, Orígenes, Teatro español anterior a Lope de Vega). 

— Handbuch der spanischen litteratur, de Ludwig Lemcke, 

— Pagar y no pagar, (Éste es el título que dió Moratín al paso sexto del Deleitoso de este autor, 
al reimprimirlo en sus Orígenes del teatro español.) 

Sordo, El, farsa. (Se atribuye a Lope de Rueda. Dos ediciones, una gótica de Valladolid, 
S. A,, y otra en letra redonda, s. 1.) 

Prendas de Amor, Coloquio en verso y El Deleitoso (en los Orígenes de Moratín, reimpresos 
por Ochoa). 

— Comedia de los engañados (ed. E. Villela de Chasca; Chicago, 1914). 

Sáncnez DE BanaJoz, Diego. — Recopilación en metro... Edición Vicente Barrantes Moreno (en 
«Libros de antaño», 1882-1886), 

Edición José López Prudencio (Badajoz, 1910). (Sólo se publicaron las nueve primeras 
farsas,) 
— Edición facsímil de la de 1551 (Madrid, 1929; Real Acad. Esp., con advertencias). 

SÁNCHEZ QUES Miguel. — La isla bárbara, Manuscrito de principios del siglo xvn, quizá 
autógrafo. 

(En el Índice de Medel se cita una comedia con este título, pero no se menciona el 
nombre del autor. «A nombre de Lope de Vega salió en las doce comedias de varios (Tor- 
tosa, 1638), según Schack». Alonso Cortés demostró que el segundo apellido era Requejo, 
y no Vidal como se ha dicho en ocasiones.) 

— La isla bárbara y La guarda cuidadosa (ed. Rennert; Boston, 1896). 

— La guarda cuidadosa (en «Bib. A.E.», XL). 

— A, L, Stiefel, Litteraturblatt fiir germanische und romanische philologie (1897, págs. 95 


1 9%) 
— Poesias (en «Bib. A.E.», XXXV y XLM). 
SEPÚLVEDA. --- Comedia de Sepúlveda, ahora por primera vez impresa según el manuscrito del 


Excmo. Sr. D, Marcelino Menéndez y Pelayo, con advertencia y notas de don Emilio Co- 
tarelo y Mori, de la Reacl Acad, Esp. (Madrid, 1901). 

TÁRREGA, Francisco. — Comedias (en «Bib. A.E.», xLt1). — Contiene; 1) El prado de Valencia, 

2) La sangre leal de los montañeses de Navarra, 3) La Duquesa constante y 4) La enemiga 
favorable. 
Poetas dramáticos valencianos, 1. — Contiene: 1) El Prado de Valencia, 2) El esposo fingido, 
3) El cerco de Rodas, 4) La perseguida Amaltea, 5) La sangre leal de los montañeses de 
Navarra, 6) Las suertes trocadas y torneo venturoso, 7) El cerco de Pavía y prisión del 
Rey de Francia, 8) La Duquesa constante, 9) La fundación de la Orden de Nuestra Señora 
de la Merced y 10) La enemiga favorable, 

— La enemiga favorable, parte v de Lope (t. 1 del «Tesoro del Teatro español», de Ochoa). 

(Medel atribuye una comedia de igual título a Lope, sin duda por estar en la parte v.) 

— Moriscos de Hornachos (cd. Bourland; Chicago, 1904). 

TEATRO ESPAÑOL DEL SIGLO XV1, — «Bibliófilos Madrileños», x (Madrid, 1913). Edición y nota 
bibliográfica preliminar de Urban Cronan. — Contiene: 1) Comedia llamada Tidea, por 
Francisco de las Natas; 2) Comedia intitulada Tesorina, por Jaime de Guete (sic); 3) Co- 
media llamada Vidriana..., por Jaime de Guete; 4) Tragicomedia alegórica del paraíso 
y del infierno; 5) Farsa trobada, por Fernando Diez; 6) Égloga pastoril, nuevamente com- 
puesta; 7) Égloga nueva; 8) o) Egloga nuevamente compuesta por Juan de París, b) Farsa 
nuevamente compuesta, por Juan de París; 9) Farsa del mundo y moral del autor de la 
Real que es Fernán López de Yanguas, J0) Farsa nuevamente compuesta por Hernán 
López de Yanguas sobre la feliz nueva de la comedia y paz e concierto de nuestro felicísimo 
emperador semper augusto y del cristianísimo rey de Francia, 11) Farsa llamada Rosiela. 
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(Los ejemplares reimpresos son de la Bibl. de Munich, excepto la 3), 10) y 11), que 
se conservan en la Bibl. Nacional de Madrid, Para la 2) se han utilizado sendos ejemplares 
de las dos bibliotecas, como para las 4), 8) y 9). 

En «Hist. lit. esp.» de Hurtado y González Palencia se dan como obras distintas la 
Égloga y la Farsa a) y b) de 8). En este volumen se toma como base la primera de la Biblio- 
teca Nacional, dando las variantes de la farsa del ejemplar de la Bibl. de Munich.) 

TIMONEDA, Juan de, — Obras completas. Edición Menéndez Pelayo, Valencia (en «Bibliófilos 
Valencianos», 1). (Sólo se publicó un tomo con el Teatro profano, o sea, las Tres comedias 
y la Turiana, Según una nota, el estudio de M. Pelayo se incluiría en otro tomo; pero tal 
estudio no fué escrito.) 
Obras. Edición E. Juliá Martínez (en «Bibliófilos Españoles», XIX, XXI y XXI). (1 en 1947; 
N y 11 en 1948; el tomo 1v está en preparación, y en él se incluye «Bibliografía» a que nos 
remitimos para completar las notas actuales.) 

—- Autos Sacramentales (en «Bibl. A.E.», LVII). 

— The «Aucto del Castillo de Emaus» and the «ducto de la Iglesia». Edición, estudio y tra- 
ducción inglesa por M. E. Johnson; lowa, 1933. 

— El Buen Aviso y Portacuentos. Edición R. Schevill (en RH, 1911, xx1v, págs. 171 a 254). 

—- El Patrañuelo. Edición Ruiz Morcuende en «Clás. Cast.», 1929, t. 101. (Es la más divul- 
gada de las obras de Timoneda, Se incluyó en «Tesoro de novelistas Españoles», t. 1; «Biblio- 
teca Popular Cervantes», 11 bis (Barcelona, 1941; Valencia, Prometeo, etc., etc.), En «Bibl. 
A.L.», 111, figura en las páginas 129 a 168 juntamente con El Sobremesa y Alivio de cami- 
nantes, págs. 169 a 183.) 

— Rosa de romances o Romances sacados de las Rosas de Juan de Timoneda, Escogidos, orde- 
nados y anotados por don Fernando José Wolf (Leipzig, 1846). 

— Tres comedias. Edición facsímil de la de 1559, publicada por la Real Acad. Española 
(Madrid, 1936). 
Turiana. Edición facsímil de la de [1565], publicada por la Real Acad. Esp. (1936). 
Ternario espiritual. Reproducción del ejemplar único, cuidada y prologada por Eloy Díaz- 
Jiménez y Molleda (Valencia, 1944). 

— Un nuevo Ternario de Juan de Timoneda. Edición y estudio del P, Félix Olmedo (Madrid, 
1917). (Es tirada aparte de «Razón y Fe») 
Varias poesías de Juan Timoneda. Edición de Lucas de Torre en «Bol. Acad. Esp.», octu- 
bre 1916, págs. 564 a 570; oct. 1918, págs. 506 a 510, y febr. 1920, púgs. 86 a 95. 

Porres Nanarro, Bartolomé. — Propalladia. Edición Manuel Cañete, con estudio de Me- 
néndez y Pelayo en «Libros de antaño», IX y X. 
— (Reimpresión de la 1.2 ed. en facs, por la Real Acad. Esp.. Madrid, 1936.) 
«Propalladia» and other works of Bartolomé de Torres Naharro. Edición de J. E. Gillet, 
1943, (Véase reseña de esta obra por Ch, Auburn en «Bull, Hisp.», 1947, xL1x, págs. 92 a 97.) 

—  Himenea (en «Teatro español anterior a Lope de Vega»). (La incluyó Moratín en Orígenes 
y Ludwig Lemcke en Handbuch der spanischen litteratur.) 

=> Jacinta (en «Teatro español anterior a Lope de Vega»). 

Comedia Trofea, Reimpressao prefaciada por F, de Figueiredo (Sao Pablo, 1942). 

A, Alonso de, — Tres comedias de..., con un prólogo de don Marcelino Menéndez Pelayo, 

de la Acad, Esp, (Dresden, 1905) (en «Gesellschaft fiir Romanische Literatur». Band '6). 
Dichas comedias son: Tholomea, Seraphina y La Duquesa de la Rosa, Son curiosas las 

observaciones de Salvá, 1, 535. 

VICENTE, Gil, — Bibliografía vicentina, por D. Luiza de Castro y Azevedo (Lisboa, 1942). 
l (Publicada por la Bibl, Nacional de Lisboa, según la idea y proyecto del doctor Julio 

antas,) 

=- Compilagam de todas las obras de Gil Vicente (1562). 

--  Compilagao de todas las obras de Gil Vicente (1586). 

=-  Ubras de Gil Vicente. Edición de Barreto Feio y Gomes Monteiro (Hamburgo, 1834). 

(Edición rarísima, según una leyenda por haber sido destruída a causa de un incen- 
dio; en realidad, el motivo de haberse deshecho los ejemplares es la mala calidad del papel, 
que se encuentra aranchado, lo cual originó la citada leyenda, nacida del absurdo de inter- 
pretar dichas manchas como huellas de fuego.) 

=- Obras de Gil Vicente, Edición Mendes dos Remedios (Coimbra, 1907-1914). 

-- Obras, Reproducción facsímil de la edición de 1562, dirigida por J. M. Rodríguez (Lis- 
boa, 1928), 

—- Obras completas, con prefacio e notas do Prof. Marques Braga (Lisboa, 1942-1914; 6 tomos). 

(Forma parte de la Colección de Clásicos Sa da Costa). 

—: Autos portugueses de Gil Vicente y de la escuela vicentina. Edición facsímil con una intro- 
ducción de Carolina Michaélis de Vasconcellos (Madrid, 1922). 

Contiene. — 1, Autos de devoción: 1) Gil Vicente, Sumario da Historia de Deus, 2) Bal- 
tasar Díaz, Auto de nascímiento y 3) Auto de Santa Caterina; 4) Afonso Alvarez, Auto de 
Santiago y 5) Auto de Santo Antonio; 6) Auto do dia do Juyzo. — TI, Autos profanos: 7) Gil 
Vicente, Auto de Inés Pereira: 8) Antonio Ribeyro Chiado, Auto das Regateyras; 9) Antonio 
de Lisboa, Auto dos duos Ladroes; 10) Joan de Escovar, Auto de Florenga; 11) Sebastiá 
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Pirez, Auto da bella menina. — 111, Anónimos: 12) Auto do Duque de Florenga; 13) Farsa 
Penada; 14) Auto de Vicente Inés Jocira (se reproducen dos ediciones, una de 1574 y otra 
sin año); 15) Auto de D. Fernando; 16) Auto das Capellas; 17) Anto dos Enanos; 18) Auto 
de D. André; 19) Auto de D. Luis e dos turcos. 

VICENTE, Gin, -— Auto de Cananeia. Edición Agostinho de Campos (1938). 

— Auto da Festa. Edición del Conde de Sabugosa (Lisboa, 1906). 

— Auto de India. Edición de Calado Nunes (1905). 

— Auto de la Sibila Cassandra. Edición de Aubrey J. G. Bell según la de 1562, con prólogo 
y notas de Alvaro Giráldez (Madrid, 1921). 

— Breve sumario de Historia de Deus. Edición y estudia del teatro vicentino por J. de Almeida 
Lucas (Lisboa, 1943). 

—  Farsa de Alfaiate. Edición de Anrrique da Mota; prefacio y notas de Leite de Vasconcelos 
(Lisboa, 1924), 

—  Farsa dos Físicos. Edición Maximiano Lemos (Porto, 1921). 

—  Farsa de Inés Pereira, Edición de J, Torrinha y A, C. Pires de Lima (Porto, 1932). 

—  Farsa Quem tem farelos? Edición de Ernesto de Campos Andrada (1938). 

— Monólogo do Vaqueiro. Edición Af. Lopez Vieira (Lisboa, 1910). 

— Velho da Horta y Exortagao da Guerra. Edición de Jozo de Almeida Lucas, 1943, 

— El Viudo (en «Teatro español anterior a Lope de Vegan (t. 1). 

— Aubrey J. B., Bell, Four Plays of Gil Vicente (Cambridge, 1920). 

— — Lyrics of Gil Vicente (Oxford, 1914, 1921 y 1925). 

— Poesías de Gil Vicente publicadas por Dámaso Alonso (Madrid, 1934). 

— Tragicomedia de don Duardos, editada por Dámaso Alonso, f, texto, estudios y notas (Ma- 
drid, 1942), 

— Liricas. Edición de J. de Almeida Lucas (Lisboa, 1943), 

VILLALÓN, Cristóbal de. — La tragedia de Mirrha, en la que se recuentan los infelizes amores 
que ouo con el rey Ziniras su padre (Medina del Campo, 1536). 

(Más bien que pieza dramática es una novela en diálogo. Las Celestinas e hijas de 

Celestina deben actualidad a obras como la tragedia de Mirrha, unas, sobre el fondo reul 
y vivo de la inmortal tragicomedia; otras, reflejo, como ésta de Villalón, de lecturas más 
o menos eruditas,) 
— Edición Foulché-Delbosc (en RH, 1908), 
— «Serie escogida de Autores Españoles», 1, ed. Rogerio Sánchez. 

Virvés, Cristóbal de. — Véase Poetas dramáticos valencianos, 1. 


C) ESTUDIOS 


AGUILAR, Gaspar de. — Francisco Martí Grajales, Poetas valencianos (Madrid, 1927). 

— C. Bruerton, Is Aguilar author of «Los amigos enojados» (apud «Hisp. Kev.», 1944, X11, 
págs. 223-234). 

ARGENSOLA, Lupercio Leonardo, — J, M. Castro Para una valoración diferencial de los .Argenso- 
las (Bonn, 1940) (en «Ens. y Est,», 11, 13). 

— J. P. Wickersham Crawford, Notes on the Tragedies of Lupercio Leonardo de Argensola 
(en «Rom. Review», 1914, y, págs. 31 a 44). 

— 0, H, Green, The Life and Works af Lupercio Leonardo de Argensala (Philadelphia, 1927) 
(trad, esp, Zaragoza, 1945). 

— The Literary Court of the Conde de Lemos a Nápoles, 1610-1616 (en «R. Review», 1935, 1, 290). 

— L. Medina, Dos sonetos atribuidos a Lupercio Leonardo de Argensola (en RH, 1898, vt, 
págs. 314 a 329). 

— Cristóbal Pérez Pastor, Bibliografía madrileña, t. 11, págs. 410 a 412 

—- Duque de Villahermosa, [Vida y estudios de los dos hermanos Argensola], 1881 (en «Dis- 
cursos de recepción en la Real Acad. Esp.», segunda serie, t, u1 (Madrid, 1946). 

ÁLVAREZ DE AYLLÓN, Comendador Per, — Homero Serís, Comedia de Preteo y Tibaldo, por 
Perálvarez de Ayllón y Luis Hurtado de Toledo. Estudio comparativa de la edición prín- 
cipe por Homero Serís, Extracto del homenaje a Bonilla y San Martín, publicado por la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central (Madrid, 1930). 

Bor, Carlos. — J. Martí Grajales, Poetas valencianos (Madrid, 1927). 

— Henri Mérimée, Un romance de Carlos Boy! (en «Bull. Hisp.», 1906, vir, págs. 153 y sigts.). 

[CarvaJaL, Micael]. — Narciso Alonso Cortés, Articulo histórico-literario (Valladolid, 1935). 

CastiLLEJO, Cristóbal de. — J. Menéndez Pidal, Datos para la biografía de Castillejo (en «Bol. 
A.E.», 1915, 51, págs. 3 a 20). 

— C. L. Nicolay, The Life and Works of Cristóbal de Castillejo (Philadelphia, 1910). 

— Leandro Fernández de Moratín, Orígenes del teatro español (en «Bib, A.E.», 11, pág. 189, 
núm. 35). 

— J.P. keria Crawford, The relationship of Castillejo's «Farsa de la Constanza» and 
the «Sermón de Amores» (en «R. Review», 1936, 1v, 373). 
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Castro Y BezLvís, Guillén de. — E. Cotarelo y Mori, Sobre el Quijote de Avellaneda y acerca de 
su verdadero autor (Madrid, 1934) (en «Bol. A.E.»; hay tirada aparte). 
— Ultimos estudios cervantinos (Madrid, 1920). 

—- Otis H. Green, Nerw documents for the Biography of Guillén de Castro y Bellvís (en RH. 
1933, LXxx1, págs. 248 a 260). A 

-- Eduardo Julia Martínez, Guillén de Castro y Valencia, 1929 (apud «Taula de lletres valen- 
cianes»). 
Eduardo Juliá Martínez. La métrica en las producciones de Guillén de Castro (en «Anales 
de la Univ, de Madrid», t, 111, fase, 1.9, «Letras», 1934). 

=- — Sobre «El Amor constante» de Guillén de Castro (en RFE, xxx, 1946, cuadernos 1.2 y 2 3 
págs. 118 a 123). 

(Aclara y rectifica algunos conceptos del estudio sobre la obra indicada escrito por 

don José Roca Franquesa y publicado en la misma RFE, 1944, xxvun, págs. 378 a 427.) 
Francisco Martínez y Martínez, Don Guillén de Castro no pudo ser Alonso Fernández de 
Avellaneda, Réplica al folleto de don Emilio Cotarelo y Mori... (Valencia de los Edetanos, 


MCMXXXV). 
Monner Sanz, Don Guillén de Castro. Ensayo de crítica bio-bibliográfica (Buenos Aires, 
1419. 


C. Pérez Pastor, Bibliografía madrileña, t. 11 (Madrid, 1907). 
Hugo Albert Rennert, Ingratitud por amor... Edited with an Account of the Author's Life 
(Philadelphia, 1899). 
F. Rodríguez Marín, Nuevos datos para la biografía de algunos escritores españoles de los 
siglos XVI y XVII (en «Bol. de la Real Acad. Esp.», t, X, cuad. XEVIHI, junio 1923; hay 
tirada aparte). 
Jole Ruggeri, Le Cid di Corncille e «Las Mocedades del Cid» di Guillén de Castro (en «Ar- 
chivum Romanicum», 1930, vol. X1v, núm. L. págs. 1 a 79). 
J. B. Segoll, Corneille and the Spanish Drama (New York, 1907). 
W. L. Wilson, On the date of Guillén de Castro's «El pretender con pobreza» (en «Misp, Rex» + 
1947, xv, págs. 387 y 388). 
Cuzva, Juan de la. — M. Bataillon, Simples roflexions sur Juan de la Cueva (en «Bull. Hisp», 
1935, XXXVI, págs. 329 y sigs.). 
T. Gillet, Cueva's «Comedia del Infamador» and the don Juan Legend (en «Mod, Lane 
otes», 1922, XXXVI, págs. 206 y sigs.). 
€, Guerrieri Crocetti, Juan de la Cueva e le origini dol teatro nazionale spagnuolo (Torino, 
(uan 
Yrancisco Á. de Icaza, Sucesos reales que parecen imaginados de Gutierre de Cetina, Juan de 
la Cueva y Mateo Alemán (Madrid, 1919). 
(La parte referente a Cueva es reproducción, con alguna variante, del prólogo de la 
edición de «Clásicos Castellanos».) 
Menéndez Pelayo, Ilistoria de las ideus estéticas... (Madrid, 11, 259 y sigs.). (Edición Con- 
sejo Sup. Invest. Cient.) 
E. S. Morby, Notes on Juan de la Cueva; Versification and Dramatic theory (en «Hisp. Review», 
1940, vir, págs. 213 y sigs.). 
G, Sperandeo, Some aspects of Juan de la Cueva's Dramatic Art (1931), 
Díaz Tanco DEL VREGENAL, Vasco, — Vicente Barrantes y Moreno, Aparato bibliográfico para 
la historia de Extremadura (Madrid, t. 111, págs. 183-191), 
La patria de Vasco Díaz (en «El folklore frexnense»; Fregenal, 1802; págs. 9 a 30), 
Benito Fernández Alonso, Datos para la historia de la imprenta en Orense (en «Bol. Com, 
Mon, de Orense», v1, 1918, púgs. 23 a 26), 
Manuel Murguía, Diccionario de escritores gallegos (Vigo, 1862, t, págs, 16 y 17). 
J. Gillet, Apuntes sobre las obras dramáticas de Vasco Díaz Tanco de Fregenal (en «Rev, 
Arch., Bibl. y Museos», 1923, tercera época, XLIV, págs. 352-356). 
P. Atanusio López, La imprenta en Galicia en el siglo XVI (en «Bol. Univ. de Santiago de 
Compostela», Santiago 1934, año v1, octubre-diciembre 1934, núm, 22, págs. 3 a 22). 
— Los Veinte Triunphos hechos por Vasco Diaz de Fregenal (en «Bol. Com. Mon, de Orense», 
1935, t. Xx, págs. 371 a 390). 
M(arcelo] M s, Vasco Díaz Tanco de Fregenal, «La Palinodia», «Sinodales del Obispado 
de Orense», Su testamento (en «Bol. Com. Mon. de Orense», vir, 1923, núm. 153, pági- 
nas. 113-134). 
C. Moreno García, Migajas literarias. Vasco Diaz Tanco (en «Rev, Castellana», Valladolid, 
1916, 11, págs. 7 a 13) 
Antonio Rey Soto, La imprenta en Galicia, el libro gótico (Madrid, 1934). 
Cándido Rodríguez Cid, Testamento y codicilo de Vasco Díaz Tanco de Fregenal (en «Bol. 
Com. Mon, de Orense», 1933, vit, núm. 152, sept.- octubre, págs. 89-105). 
Antonio Rodríguez Moñino, Los Triunfos canarios de Vasco Días Tanco (cn «El Museo Ca- 
nano», año IL, núm. 4, púgs. 11-35; bay tirada aparte). 
—- Manuel Serrano 2, Literatos españoles cautivos (en «Rev. Arch,, Bibl. y Museos», tercera 
época, 1, 1897; págs. 498-501). 
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Honozco, Sebastián de. — Ricardo Espinosa Maeso, Los estudios universitarios de Sebastián de 
Orozco (en «Bol. Acad. Esp.», XII, págs. 26 y sigs.). 

— Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela, 11, 91 y 92 (ed. C. S. In. Científicas). 

Hurrapo pE ToLeDo, Luis, — Romero Serís, Comedia de Freteo y Tibaldo por Perálvarez de 
Ayllón y Luis Hurtado de Toledo (en «Est. en honor de Bonilla y San Martín»; hay tirada 
aparte). 

— —Afngell Vegue y Goldoni, Temas de arte y de literatura (Madrid, 1928, pág. 57), 

Lórez DE YANGUAS, Fernán. — Adolfo Bonilla y San Martín, Fernán López de Yanguas y el 
Bachiller de la Pradilla (en «Rev. Crítica Hispano-Americana», T, pág. 44). 

— Emilio Coturelo y Mori, El primer auto sacramental del teatro español y noticia de su autor 
el Bachiller H. L. de Y (Madrid; en «Rev. Arch., Bibl. y Museos», oct. 1902; hay tirada 
aparte). 

PaLau, Bartolomé. — R, E, House, The Sources of Bartolomé Palau «Farsa Salmantina» (en 
«Rom, Rev.», 1913, Iv, págs. 311-322). 

— L, Rouanet, Una edición desconocida de lu «Victoria de Christo» de Bartolomé Palau (en 
«Rev. Crítica», 1899, 1v, págs. 430 a 435). 

— Manuel Serrano y Sanz, Bartolomé Palau y su «Historia de Santa Librada» (en «Bol. Acad, 
Esp.», Xu1T, págs. 26 y sigs.). 

PÉkez DE OLiva, Fernán. — Narciso Alonso Cortés, Datos acerca de Pérez de Oliva (en «Home- 
naje a Menéndez Pidal», 1, pág. 779), 

— Kicardo Espinosa Maeso, Pérez de Oliva en Salamanca (en «Bol. A.E.», 1926, págs, 432 
y 572). 

— Pedro Henríquez Ureña, El Maestro Hernán Pérez de Oliva (Habana, 1914). 

¿POETAS VALENCIANOS]. — Barón de Alcahalí (don José Ruiz de Libori), La música en Valencia. 
Diccionario biográfico y crítico (Valencia, 1903). 

— Gaspar Escolano, Década primera de la historia de la Insigne y Coronada Ciudad y Reyno 
de Valencia (Valencia, 1610-1611; 2 vols.). 

(Fué reimpresa con correcciones y ampliaciones por Juan Bautista Perales, Valencia, 
1878-1880; 3 tomos). 

— Eduardo Juliá Martínez, ¡Representaciones teatrales de carácter popular en la provincia de 
Castellón (Madrid, 1930). 

— Luis Lamarca, El teatro en Valencia desde su origen hasta nuestros días (Valencia, 1940). 

(Estudio realizado con ocasión de inaugurarse el actual Teatro Principal, con objeto 
de documentar cuanto se refiere al tema y destruir la serie de leyendas que se contaban 
por aquel entonces.) 

— Teodoro Llorente [y Olivores], Valencia (1887-1889; 2 tomos). 

(Forma parte de la colección «España, sus monumentos y artes, su naturaleza e his- 
toria». El tomo segundo no se terminó hasta 1902. Interesa especialmente el capítulo vi 
del tomo 11.) 

-- Francisco Martí Grajales, Ensayo de un Diccionario biográfica y bibliográfico de los poetas 
que florecieron en el Reino de Valencia hasta el año 1700 (Madrid, 1927). 

(La edición ha sido dirigida y anotada por don Vicente Castañeda y Alcover, El libro 
está hecho sobre la base de documentación inédita, extraída de los archivos valencianos, 
especialmente los parroquiales.) 

— Henri Mérimce, L'art dramatique a Valencia, depuis les origines jusqu'au commencement 
du xvue siecle (Toulouse, 1913), 

(En «Bibliotheque Méridionale», publite sous les auspices de la Faculté des Lettres 
de Toulouse, 2% serie, tome xv1,) 

— — Spectacles et comédiens a Valencia, 1580-1630 (Toulouse, 1913). 

— Justo Pastor Fuster, Biblioteca Valenciana de los escritores que florecieron hasta nuestros 
días (Valencia, 1827-1830; 2 vols). 

— José Ribelles Comín, Bibliografía de la Lengua Valenciana, o sea Catálogo razonado por 
orden alfabético de autores de los libros, folletos, obras dramáticas, periódicos, coloquios, 
coplas, chistes, discursos, romances, alocuciones, cantares, gozos, ete. que, escritos en Jen- 
gua valenciana y bilingie, han visto la luz pública desde el establecimiento de la imprenta 
en España hasta nuestros días (Madrid, 1915-1939). 

(Premiada por la Biblivteca Nacional en 1905.) 

— Fr. Josef Rodríguez, Biblioteca valentina (Valencia, 1747). 

(Véase Serrano Morales, págs. 53 a 60, para la historia de la obra del P. Rodríguez). 

— José Enrique Serrano Morales, Reseña histórica en forma de Diccionario de las imprentas 
que han existido en Valencia desde la introducción del arte tipográfico en España hasta 
el año 1868, con noticias bibliográficas de los principales impresores (Valencia, 1898-1899). 

— Vicente Ximeno, Escritores del Reyno de Valencia (Valencia, 1747-1719; 2 vols.). 

Rey DE Arrieba, Micer Andrés. — Eduardo Juliá [Martínez], Nuevas datos sobre Micer Andrés 
Rey de Artieda (Madrid, 1934). (Es tirada aparte del «Bol. A.E.»). 

«Ricarpo DE Turta», — F, Martí Grajales, Poetas valencianos (1927). 

KoJas VILLANDRANDO, Agustín. — Alonso Cortés, Agustín de Rojas Villandrando (en «Rev. 
Cast.», Valladolid, 1923, yn; págs. 25 y sigs,). 
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Rojas VILLANDRANDO, Agustín. — Alonso Cortés, Varia fortuna de Rojas (en «Bol. Soc, Me- 
néndez Pelayo», 1928; págs. 25-87). 

— 6, Cirot, Valeur linéraire du «Viaje entretenido» (en «Bull. Hisp.», 1923, xxy3 págs. 198. 
y siguientes). 

Ruepa, Lope de. — Narciso Alonso Cortés, Miscelánea vallisoletana, quinta serie. (Valladolid, 
1930). — Contiene: Lope de Rueda en Valladolid, págs. 27 a 63, que es reimpresión, con 
ampliaciones, del folleto Un pleito de Lope de Rueda, publicado en 1902. 

Rurba, Lope de. — Alonso de San Martín (pscud. de Julio Puy y Alonso y Adolfo Bonilla 
y San Martín), Silba de varia lección... (Madrid 1909). 

— Emilio Cotarelo y Mori, Satisfacción a la Real Academia Española (Madrid, 1909). 

— Alonso de San Martín, Coroza crítica... (Madrid, 1910). 

(Las tres obras anteriores constituyen una polémica acerca de la edición de las obras 
de Rueda publicadas por Ja Academia Española con estudio de Cotarclo.) 

— Francisco Carreres y de Calatayud, Lope de Rueda y Valencia (cn «Anales del Centro de 
Cultura Valenciana», segunda época (Valencia, 1940; págs. 128-138). 

— R, Ramírez de Arellano, Lope de Rueda y su testamento la «Rev, Esp. de Lit,, Hist y 
Arte», 1901). 

— L. Ronanet, Intermedes espagnols (entremeses) du XV Ie siécle (París, 1897). 

— $. Salazar, Lope de Rueda y su teatro (Santiago de Chile, 1911). 

— A, L. Stiefel, Lope de Rueda und dos italianische Lautspiel (en «Zeit, fir Rom. Phil», 1891, 

ev; págs. 183-216 y 318-343). 

SÁncnez ReEQUeEJO, Miguel. — Narciso Alonso Cortés, Miscelánea vallisoletana... (Valladolid, 
1921), — Contiene: Miguel Sánchez «El divino», págs, 123-131. Por la documentación que 
aduce se revela cl segundo apellido del poeta, a quien se había llamado Vidal. En la pá- 
gina 125 escribe: «La isla bárbara, en la repetida edición de Tortosa, se imprimió como 
de Lope de Vega; pero en cl manuscrito de Osuna, hoy en la Biblioteca Nacional, publi- 
cado por Rennert, atribúyese a Miguel Sánchez, y lo mismo, según parece, en el que per- 
teneció a Salvá. Yo creo firmemente que no es de Lope ni de Miguel Sánchez, ¡Cómo com- 
parar su pesada acción y su torpe forma con el hábil desarrollo y fácil versificación de 
La guarda cuidadosal».) 

árneca, Canónigo Francisco. —F, Martí Grajales, Poetas valencianos (Madrid, 1927). 

TimonzDa, Juan de. — J. P. Wickersham Crawford, Notes on the «Amphitrion» and «Los Me- 
nechmos» of Juan de Timoneda (en «Modern Lang. Review», 1914, 1x5 págs. 248-251). 

S, Eof, On the sources of Juan de Timoneda's 4pollonius of Tyre Story (en «Rom. Rev.», 
1931, xx1; págs. 301-311), 

— Menénd Pelayo, Origenes de la novela, tur, págs. 65-91. (Ed. del C. S. de I, C,) 

JW. Whitte, A Classification and Analysis of the Folk-Motifs in the «Buen Aviso y Porta= 
cuentos» and the «Patrañuelo» of Juan Timoneda (1941). Tesis doctoral en la Universidad 
North Carolina. 

Torres Nanarro, Bartolomé. — Hermenegildo Corbató, El valenciano en la «Propalladia» de 
Torres Naharro (en «Rom. Philology» University of California Press. Berkeley, vol. 111, 
núm. 4, mayo 1950). 

Joseph E. Gilet, Torres Naharro and the Spanish drama of the sixteenth century (en «Estu= 
dios en honor de Bonilla y San Martín», 1930, 51 y en «Hisp. Rev.», 1937, y, 193). 

— — The data of Torres Naharro's death (en «Hisp, Rev.», 1936, 1v, pág. 41). 

— —-Une edition inconnue de la Propalladia de Torres Naharro (en «Rom. Rey.», XI. pági- 
nas 26-36). 
L. Grismer, Another Reminiscence of Plautus in the Comedias of Torres Naharro (en «Hisp, 
Rev.», 1938, y1, 172). 
P, Mazzei, Contributo allo studio delle fonti italiane del teatro de Juan del Encina e Torres 
Naharro (Lucca, 1922). 
Menéndez Pelayo, Est, de crít, literaria, 11, págs. 269 a 377. (Es el estudio que acompaña 
a la edición de la Propaladia en «Libros de Antaño», Á continuación figura el estudio per- 
tinente a las comedias de Alonso de la Vega que precede a la edición de las mistnas.) 
M. Romera»Navarro, Estudio de la comedia Himenea de Torres Naharro (en «Rom. Rev.», 
1921, x115 págs, 50 y sigs.): 

VicENTE, Gil. — Aubrey F. G. Bell, Algunos aspectos de Literatura portuguesa (Lisboa, 1924), 

(Es traducción portuguesa). 

— — Portuguese Bibliography (1922). 

— -- Portuguese Literature (Oxford, 1922). 

(Especialmente Notes for an Edition of Gil Vicente, que fué publicado en RH, 1929.) 

— A.-E. Beau, Die Barcas des Gil Vicente (en «Rom. Forsch., 1939, ut, págs. 300 y sig.s.) 
Ansclmo Braamcamp Freire, Gil Vicente Trovador, Mestre da Balanca (en «Revista de 
Historia», 1917-1918). 
Teófilo Braga, Gil Vicente e as origens do Teatro Nacional (1898). 
— Historia do teatro portugués (1870-71; 4 tomos). 

— Brito Rebelo, Gil Vicente (1902). 

— —Gil Vicente (1912). 
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VICENTE Gil. — Julio Dantas, Gil Vicente y la reforma religiosa (en «Bol. Ae. Esp.», xx 
1926, páginas 267 y sigs.). 

— Fidelino de Figueiredo, Historia du Lit. Clásica Portuguesa (1922-1993; 3 tomos). 

(El estudio especial sobre Gil Vicente se encuentra en el tomo 50) 

Prof. Joseph E. Gillet, A Pillancico of Gil Vicente (ten «Modern Philology», mayo 1927, 
vol. XIV, núm. 4). 

Vicente, Gil. —W, $. Hendrix, The «Auto da Barca do Inferno» and the spanish «tragicome- 
dia alegórica del Parayso y del Inferno» (En «Modern Phil.», 1916). 
Alexandro Herculano, Origens do theatro moderno (Theatro portugués até aos fins do século 
xvi, 1837). 

— (PorrucaL), Historia da Literatura Portuguesa Hustrada (Lisboa, 1930). 


Dr. Ricardo Jorge, 4 Intercultura de Portugal e Espanna no passado e no futuro (1921). 

— —: Gil Vicente (en «Medicina Contemporánea» 29-v1-1902). 

— Ligoes de Literatura Portuguesa (1943; 2.2 ed.) 

H, Lopes de Mendonga Sobre un verso de Gil Vicente (en «Rev. Lusitana», Xv, páginas 268 
y siguientes). 

— J. Joaquín Nunes 4s Cantigas paralelísticas de Gil Vicente (1910). 

-- Dr. Afranio Rixoto, Ensaios camonianos (Coimbra, Imp. da Univ., 1932), 

— Ant. A. de Azevedo Pires, Gil Vicente poeta de Nossa Senhora (1914). 

=- Oscar de Pratt, Gil Vicente (Lisboa, 1931), 

— 3. M. de Queiroz Veloso, Gil Vicente e a sua obra (Lisboa, 1913). 

— Hipólito Raposo, Centenario de Gil Vicente (1937). 

— Mendes dos Remedios, Os Judeus em Portugal (Coimbra, 1895), 

— Conde de Sabugosa, Donas de tempos idos (1918). 

— —AÁ rainha D.3 Leonor (1921). 

Antonio José Saraiva, Gil Vicente e o fim do Teatro medieval (1942). 

— Viterbo Sousa, Gil Vicente (en «Archivo Histórico Portugués», 1903). 

— Dr. J. Leire de Vasconcelos, Gil Vicente e o linguagem popular (Lisboa, 1902). 

— D,* Carolina Micaélis de Vasconcelos, Notas vicentinas. — 1) Gil Vicente em Bruxelas ou 
o Jubileu de Amor (Coimbra, Impr. da Univ., 1912). — 2) A Rainha Velha e o Monologo 
do Vaqueiro (Coimbra, ídem, 1918), — 3) Romance a Morte del Rey Dom Mamuel e á 
Aclamagao de Dom Joao Terceiro (1919). ) Cultura intelectual e nobreza literaria, 1923). 

— D.* Augusta F. C, Ventura, Estudios vicentinos, 1, Astronomía-Astrología (1937). 

— — Notas acerca de algunos «Simples e Drogas» do Auto dos Físicos de Gil Vicente (en «Ele- 
mentos astronómicos das Obras de Gil Vicente e de Camoes», 1914). 

Vinués, Cristóbal de. — E. von Munch-Bellinghausen, Virués' Leben und Werke (en «Jahrbuch 
fir romanische und englische literature», Berlín, 1860; págs. 155 a 163). 

— Cecilia Vennard Sargent, A Study of the dramatic Works of Cristóbal Virués (Nueva York, 
1930; Instituto de Jas Españas). (Estudio destinado a preceder a la edición preparada y 
que dejó de publicar la autora, por haberse publicado la de la Academia Española, Poetas 
dramáticos valencianos.) 


NOTA 


Esta «Bibliografía» no pretende recoger cuanto se ha publicado, pretensión que sería des- 
cabellada, Se trata de una orientación que permita ampliar lo dicho en el texto. En multitud 
de revistas hny trabajos que no deben olvidarse; pero nuestras notas han adquirido excesiva 
extensión, y hemos tenido que prescindir de estudios muy notables, Recordemos, como ejemplo, 
el de G, Cirot, Pour combler les lacunes de V'histoire du drame religieux en Espagne avant Gómez 
Manrique («Bull. Ilisp.», 1943, xLv, págs. 55 a 62). Tampoco se han mencionado, con una sola 
excepción las reseñas de obras, como la de Gómez Ocerín referente a la segunda serie de Nuevos 
datos sobre el Histrionismo español, de Pérez Vastor, reseña publicada en RFE, 1915, 1, pági- 
nas 301-327, o las de Gillet, que estudian diversas publicaciones acerca de Porres Nanarro. Tas 
reseñas insertas en las más notables revistas ponen de relieve la atención despertada por los 
estudios que las sugieren, y adiestran por los datos que acopian, las cuales son inéditos en muchas 
ocasiones. 
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LOPE DE VEGA 


RICARDO DEL ARCO 


Archivero-Bibliotecario; Profesor. C. de las Reales Academias Española, de la Historia, de Bellas 
Artes de San Fernando y de «The Hispanic Society of ÁAmerizan 
Promios extraordinarios 
«Lope de Vega», «Cervantes» y «Fastenrathn 1941 


I. El hombre y el ambiente 


El escenario 


Lope Télix de Vega Carpio viene al mundo en Madrid el día 25 de noviem- 
bre de 1562, en los momentos del máximo poderío español. En los cuarenta 
primeros años de su vida puede contemplar con orgullo cómo su patria es la 
rectora del mundo, la nación que ejerce mayor influencia en los destinos de 
la humanidad y posee más vastos dominios. Escucha las voces que piden para 
Felipe 11 y Felipe 1 la corona imperial. No dejan de oírse lamentaciones pre- 
eursoras, como las de los jesuítas Mariana y Ribadeneyra. La nación consume 
su erario en costosas empresas. Pero Lope tuvo la suerte de morir, el día 24 de 
agosto de 1035, sin haber asistido al doloroso espectáculo de España sola frente 
a todos, disputada su hegemonía a zarpazos más o menos taimados; sin la 
pesadumbre del derrumbamiento político de la Monarquía, siquiera en el pue- 
blo latiese todavía la idea imperial. 

De algunos de los acontecimientos, Lope fué actor: en 1582 tomó parte en 
la empresa de las Islas Terccras al mando del marqués de Santa Cruz; en 1587 
embarcó en Lisboa, en el galeón «San Juan», en la armada mal lamada después 
«Invencible»; y en el navío compondría la mayor parte del poema La hermosura 
de Angélica, que no se publicaría hasta el año 1601. Y en 1615 asistió en Fuen- 
terrabía a las vistas con motivo del casamiento de la infanta doña Ána con 
Luis XIII y de la princesa Isabel de Borbón con el príncipe Felipe, como ca- 
pellán del duque de Sessa. Soldado y poeta, pluma y espada, como Cervantes, 
como Calderón; sacerdote como éste, desde 1614. 


Visión de España y de los españoles. Su reflejo en la producción 
dramática y lírica 


El conocimiento del panorama geográfico peninsular por Lope — el más 
profundo y cabal — no proviene de sus fugaces estudios en Alcalá, ni del ma- 
gisterio del cosmógrafo v geógrafo portugués Juan Bautista Labaña. Lo adqui- 
rió en repetidas correrías. Marcha a Alcalá de edad de diez años; a los catorce 
o dieciséis se fuga de la casa paterna; en 1582 vase a Sevilla, Cádiz y Lisboa; 
regresa a Madrid, y en 1585 pasa desterrado a Valencia con su amigo Claudio 
Conde, que también le había acompañado en la cárcel. 

De regreso de la expedición malograda contra Inglaterra, pasa a Toledo y 
se reúne con su mujer Isabel de Urbina. Con el Duque de Alba viaja por Es- 
paña durante siete años. 
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Joven me viste, y vísteme soldado, 


le dice a Claudio Conde en una melancólica epístola. interesantísima porque en 
la misma pasa revista a su vida, y enumera sus producciones, desde La Arcadia, 
escrita «sirviendo al generoso Duque Albano», hasta La Dorotea, postuma de 


3us musas, 
y por dicha de mí la más querida, 
última de mi vida, 
pública luz desea, 


y descubre sin rebozos su sensibilidad literaria. Su fina percepción del paisaje y 
el complejo humano. desde las brumas norteñas hasta la ardiente Andalucía: 
desde las playas levantinas hasta las tierras del pan y del vino de la Mesetas 
desde los Cigarrales toledanos, al borde del Tajo. pasando por las llanuras 
extremeñas, hasta el estuario de Lisboa. Todo - montañas, valles, produccio- 
nes, tipos — lo capta el ojo avizor del pocta en su desfilar por las regiones. Pero 
destaca su visión de Madrid; en lo íntimo y en lo externo se situó Lope en el 
centro de la Nación. Sus comedias nos dan de ello testimonio elocuente: el tu- 
multo de la gran ciudad, acogedora de extraños, el lujo, las fiestas, los teatros, 
los jardmes. los paseos. los templos. Ha sido el poeta madrileño por antono- 
masia. y entre sus mejores obras poéticas se cuenta la trilogía sobre el patrono 
San Isidro. Pretende ser cronista del Rey, y en instantes de desaliento excla- 
ma en Arcadia: 


¡Ay, dulce y cara España, 
madrastra de 1wus hijos verdaderos, 

y con piedad extraña 

piadosa madre y huésped de extranjeros! 


Afirma Pérez de Montalbán, en Fama póstuma, que «Lope tuvo un espíritu 
tan generoso y una inclinación tan noble de ilustrar su nación, su patria y sus 
amigos. que hizo vanidad virtuosa de que no hubiese hazañoso príncipe, varón 
celebrado, pintor insigne, artífice famoso y porta elegante, que no celebrase 
en sus escritos». 

Una ojeada al teatro español de los siglos xv1 y xvi descubre dramaturgos 
contemporáneos de Lope: Juan de la Cueva, Cervantes, Guillén de Castro, que 
escribieron comedias sobre el pasado nacional: gran tema. que les dió oportani- 
dad para demostrar su patriotismo. No obstante, ninguno preseató una España 
tan gloriosa y perfecta como Lope, ni dejó en sus obras huellas de poseer un 
ideal del español como el que nuestro autor ofrece constantemente en sus pro- 
ducciones. Todos sintieron, ciertamente, el orgullo españolista, pero no le die- 
ron una expresión tan intensa, persistente y gráfica, Este sentimiento encuentra 
su fórmula eu la actitud frente a la belleza, la civilización. el poder y la nom- 
bradra de su país. y en la delicada emoción que despierta el nombre de la patria. 
Es verdad que con frecuencia este orgullo va expresado en frases convenciona- 
les, que, después de todo, pueden no significar gran cosa en relación con el 
verdadero estado sentimental del escritor. Pero Lope posevólo en grado super- 
lativo, no raro en los españoles de aquella centuria. 

En la comedia La ocasión perdida, un conde inglés — lo que daría mavor 
emoción al parlamento — confiesa, con envidia: 


No temo de ningún modo. 
compitiendo, al mismo sol; 
sólo temo a un español, 

que pone en el alma todo... 


Lope conoció como nadie las cosas españolas. Su norte fué complacer al 
público, que le veneraba. Ningún poeta dramático lo consiguió tan amplia- 
mente. En todos los sentimientos, deseos, hábitos del pensar y prejuicios domi- 
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Retrato de Lope (el de perhil, a la derecha). Afusvo del Prado Audrid. 


o 


nantes, va de acuerdo con España. A lo más. hará befa de algún vicio, como la 
manía nobiliaria, la fanfarronería, la moda culterana o ciertas exageraciones del 
sentimiento del honor. Pero, en lo esencial, su teatro no es satírico, y se mues- 
tra conforme, o indulgente, con las instituciones y las ideas vigentes. 

En la mediana comedia Roma abrasada, Otón pregunta: 


¿Que es tan hermosa España? 


Y Séneca responde: 


Es admirable; 
es de Europa, sin duda, la más bella. 


Es «dulce patria, hermosa reina de las letras y las armas». Los vinos, la 
guitarra, las canciones merecen subidas alabanzas. Y la nostalgia de España. 
en medio del Atlántico, se muestra en aquellos versos de la comedia Quien 
todo lo quiere...: 

¡dh Espuña! ¡Cuán de otra suerte 
pensé yo volver a til 

¡Dulce España. para mi 

no hay mayor gloria que verte! 


Para Lope, el español es bizarro, arrogante, ingenioso, leal, cortés y gene- 
roso, y el encomio de estas cualidades motivó comedias tan bellas como La cor- 
tesía de España, publicada en 1619. Pero el español tiene también defectos, como 
la superstición (Lope, contra lo que algunos han escrito, no fué supersticioso). 
el espíritu de absentismo, la belicosidad, la prodigalidad, la tiesura, la altanería 
y la soberbia. Los españoles son poco sufridos, pendencieros, locuaces y men- 
LITOSOS. 


La vida inquicta y audariega del poeta. Su reflejo en su producción 


Lope es el escritor que más ha hablado de sí, velada o no veladamente, tanto 
en su obra lírica como en la dramática. Si se admite que cuidó más la primera. 
en la segunda, por su plasticidad y su movilidad, que traslada la vida al teatro. 
las alusiones personales y a los acontecimientos que iban escoliando su existen- 
cia son más numerosas y, sobre todo, más vivas. Es un artista espontáneo, tan 
entregado al azar de su inspiración, que los sucesos de su vida se encarnan 
directamente en la obra literaria. Conforme avanza el tiempo, las alusiones a 
sus aventuras y desventuras crecen. y se sitúa como personaje en sus comedias 
con seudónimos diversos, con preferencia el de «Belardo», jardinero, labrador. 
pastor, aldeano o criado; vw los de labio, Marcelo, Brito, Disardo, etc. Casi 
todo lo que toca a su esfera doméstica y privada lo presenta revestido de ) 
formas de la vida bucólica, en sus églogas, elegías y epístolas. Las comedias 
La villana de Getafe, El animal de Hungría y La corona merecida, entre otras, 
abundan en alusiones autobiográficas. 

Sus amores y amoríos se refieren, apenas sin velos, en numerosas obras. 
Recordemos solamente El galán escarmentado, El desposorio encubierto, El vor- 
dadero amante (la más antigua comedia conocida de Lope, refundida por éste 
hacia 1619), Belardo el furioso y La serrana de Tormes. Las alusiones a Elena 
Osorio — el amor perdurable de su vida — están en mayoría; y abundan las 
que se refieren a sus mujeres Isabel de Ampuero y Urbina y Juana Guardo. 
y en mayor escala a $us amantes Lucía de Salcedo, Micaela de Luján y Marta 
de Nevares, la cual acusa el período de reposo espiritual, de trato amable, pero 
también la tragedia final. No son raras las tocantes a su condición sacerdotal. 
Recordemos el carácter autobiográfico de La Dorotea. 
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En las últimas comedias se advierte en las alusiones personales un dejo de 
melancolía y amargura. Así, en El piadoso veneciano leemos: 


¡Qué extraño os habéis hecho 
después que estáis tan viejo... 


Y pregunta Belardo (Lope): 


¿Noche soy, en efeto? 
Y Silvia responde: 


Si no sois noche, declináis de tarde, 


La última comedia suya fué Las bizarrías de Belisa, llena de vivacidad; 
el poeta, «que ya las Musas dejaba», se dirige al auditorio: 


volvió otra vez a Hamarlas 
para gue no le olvidéis... 


Poco más de un año después, Lope dejaba de existir. 

Su obra postrera, el poema que poco antes de morir preparó para la prensa, 
la égloga Filis, refiere el rapto de su hija Antonia Clara por Cristóbal Tenorio. 
galán de la corte (Lope había raptado a su primera mujer, Isabel): 


No fué de Filis, no, la culpa tanta; 
toda de Lidia fué, que una tercera 
el áspid mús honesto y sordo encanta. 


El poeta se duele de la ingratitud de su hija: 


Baja la noche, y cuanto ilustra y dora 
Febo, descansa en tierra y mar; yo sólo 
ni descanso a la noche, ni a la aurora. 


La Vega del Parnaso, obra póstuma publicada dos años después de la muerte 
del autor. aunque por éste ordenada, contiene versos de circunstancias y dos 
largos poemas alusivos al mismo acontecimiento. escritos. o al menos retocados 
por Lope pocos días antes de fallecer. Es el poeta castellano que con mayor 
soltura rimó sus emociones del momento. Estas expansiones no las determinaba 
el favor del público, que le perdonaba de buen grado todas sus flaquezas y 
osadías; eran meras expansiones indeclinables de su temperamento lírico desbor- 
dado. Nada escapó a la exteriorización, ni aun aquellas intimidades que surgen 
en la vida para mantenerse en lo recóndito del alma. 


II. El españolismo de Lope 


Pocta español y popular 


La sensibilidad poética de Lope fué extraordinaria. Conoció la historia ver- 
dadera y la legendaria del país en general y de cada comarca y cada ciudad 
en particular; los usos y costumbres de cada región, las singularidades de la 
tradición y la vida de su tiempo: todo estaba presente en el dilatado ámbito 
de su memoria, Por eso se alza en nuestra historia literaria como supremo 
pocta nacional. En las comedias ofrecía el cuadro viviente de lo que pasaba 
en torno de los espectadores, y para sus dramas buscaba en crónicas y leyendas 
grandes hechos y nombres que sonaban a la multitud, seguro de interesar. Situó 
el lugar de la acción en diversas poblaciones, y cada una de ellas fué objeto 
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de laudes cumplidos, de descripciones sintéticas y aduladoras, Madrid, Sevilla 
Valencia, Toledo, Zaragoza y Barcelona principalmente. 

El clasicismo de su primera ctapa no iba bien con su temperamento. Maduro 
ya su ingenio, se asoma a lo popular en doble sentido, por la orientación y por 
la destreza en pintar tipos y escenas del pueblo. Aunque el ideal de una litera- 
tura popular no es siempre democrático. porque el aristocratismo de ciertos 
motivos no puede omitirse -- y Lope no lo omite nuestro poeta sintió di- 
lección por los humildes, no igualada por poeta alguno de la Epoca de Oro 
Dejemos aparte los gérmenes de ideas nuevas encarnadas en el «demos» (Fuente 
Ovejuna, Peribáñez, Ya anda la de Mazagatos); su corazón permaneció siempre 
abierto a la inspiración ingenua y ruda del pueblo, 

La índole del Fénix, apacible y amigo de poetizarlo todo, inclinóse al estu- 
dio de las costumbres populares, accesible a todos los regocijos, sia la pedan- 
tería o el desdén que afecta el literato moderno, porque ve en la plebe una 
clase oscura y retrasada y tiene a menos para examinarla conocerla. escribía 
Milanés a propósito de la comedia La niña de plata. Baltasar Gracián, que co- 
noció mal la producción dramática contemporánea, advirtió en Lope el «viento 
popular» de su obra, y la singularidad de los personajes plebeyos de sus co- 
medias !. 

Con los años, el teatro lopista, es decir los injertos copiosos líricos en él 
reflejó cada vez mejor el alma del pueblo; y aun en lo formal se manifestó en 
la adopción del romance. acercándose mí y más al tono popular, Su gusto se 
hace más llano y los contenidos más ágiles y multiformes. La lírica musical 
— letrillas, cantares, seguidillas — tuvo en él un valedor. 


La poesía campesina 


Estuvo singularmente dotado para sentir y describir la vida del campo; 
si acaso, Tirso de Molina sintió como él el hechizo de la pocsía campesina, La 
exaltación aldeana no conoce un instante de languidez. Cuando en sus come- 
dias surge el tema rústico, cambia el ritmo poético; se nota que el estro opera 
más fácil, espontáneo y suelto; la fuente mana cantarina; hay no disimulada 
devoción. Las enumeraciones de flores y frutos, y animales, cobran especial 
valor lírico. 

Lope fué seguidor de la doctrina horaciana del «Beatus ille» en los poemitas 
que cantan la paz de la aldea, engastados en las comedias Wamba, El hijo pró- 
digo, Los Tellos de Meneses, El villano en su rincón, La mocedad de Roldan, 
Pedro de Urdemalas y La ventura sin buscalla; y al modo como Beethoven des- 
arrolla sus variaciones del tema musical, siempre matizadas, nuestro pocta supo 
imprimir a sus paráfrasis un agradable y distinto claroscuro. Pero la influencia 
de Moracio tal vez no fué directa, como supuso Menéndez y Pelayo, sino por 
mediación de Garcilaso y fray Luis de León, cuya huella se admira, no sólo en 
la idea general, sino en frases concretas expresivas, en la forma del verso, en la 
«lira». No es verosímil que Lope adoptase la misma forma métrica y la fra- 
seología similar por un mero azar. 

Con motivos tradicionales se enlazan las canciones de boda, bautizo y bien- 
venida. Los «tréboles» los prodiga porque fueron popularísimos. El estribillo 
era siempre el mismo, pero las coplas cambiaban. Lindas seguidillas son las del 
río de Sevilla, las de forzados a galeras, las carceleras, las de la fiesta de San 
Juan — tantas veces celebrada por Lope como la más típica y extendida en 
España —, y a su imitación las que aluden a otras fiestas populares, como San- 
tiago el Verde, en Madrid. Las aludidas canciones llenan la obra dramática. 
Su glosa es apropiada a la predisposición dramática, como el «Puesto ya el pie 


223 


en el estribo», de El caballero de Olmedo, o «Por vos, señora, me veo», de El 
castigo sin venganza. No se puede sacar mayor partido de la canción 


Mañanicas floridas 
del mes de mayo, 
recordad a mi niña 
no duerma tanto, 


Nada diré de los cantares de aldea, en Peribáñez, El villano en su rincón. 

El vaquero de Moraña y tantas otras comedias. Hay cantidad de coplas canta- 
bles para bodas, bautizos, vendimias, siega y juegos; un inagotable surtido de 
refranes, acertijos y oráculos de flores y colores (en La Arcadia, novela pastoril 
impresa por vez primera en 1598, hay curiosas aplicaciones del pueblo a flores 
y frutas). Lope es el primer gran folklorista español, mucho antes que este as- 
pecto de lo popular llamase la atención en otras partes. Al poeta le basta, a 
veces, una coplilla para componer una comedia. Así, El abanillo procede, según 
confesión propia, de ésta: 

La del abanillo 

calor tiene, madre. 

¡elire! Dios y aire. 

¡Si podrá sufrillo! 


Al pasar del arroyo debe su título a la siguiente: 


AL pasar del arroyo 
del Alamillo, 

las memorias del alma 
se me han perdido, 


Toda la trama de la comedia Púsoseme el sol, salióme la luna está tejida a 
base de este cantarcillo popular; 
Púsosemo el sol, 
salióme la luna; 


más me valiera, madre, 
la noche escura. 


Las descripciones de costumbres campesinas y las escenas villanescas, con 
sus bailes y cantos, siempre están conseguidas de mano maestra. Lope mismo 
estuvo convencido de su habilidad artística eu este punto ?. Él estercotipó el 
viejo labrador castellano. 


Lope y el pueblo madrileño 


Tres comedias dedicó al santo patrono de Madrid. En la más antigua — San 
Isidro Labrador de Madrid — hay escenas de labriegos, de lo mejor que hizo 
Lope. Con motivo realzó Menéndez y Pelayo la verdad y la belleza, el buco- 
lismo virgiliano del baile rústico de la primera jornada, en cuya letra se enu- 
meran las faenas de siembra y recolección: 


Ya camina, ya se acerca, 
ya llega, ya empieza a arar. 
Los surcos lleva derechos; 
¡qué buena la tierra está! 


Siempre estaba en estrecho contacto con su pueblo madrileño. En la des- 
eripción poética de sus fiestas trasuda localismo inconfundible y se siente 
poeta de su tierra. Y nos imaginamos a la multitud, que llenaba los «corrales». 
aplaudiendo con frenesí aquellas escenas que tenían por marco la calle Mayor, 
o el Prado, o el cerrillo de San Blas, o las orillas del Manzanares. Lope es, en 
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punto a lo pintoresco popular madrileño en literatura, lo que dos siglos des- 
pués fué Goya en lo pictórico: maestro del impresionismo, con sagaz observa- 
ción y relieve de las figuras. Y así trazó cuadros correlativos de los cartones 
y lienzos goyescos en las deliciosas comedias intituladas Santiazo el Vordo. 
La noche de San Juan. Las ferias de Madrid, El Marqués de las Navas. Al pasar 
del arroyo, Por la puente, Juana y El acero de Madrid. 

Lope contribuyó con el prestigio de su poesía a difundir la vida de San Isi- 
dro y extender el culto del venturoso labriego. El San Isidro Labrador de Ma- 
drid es la última de las comedias insertas en la parte vir, publicada en 1617. 
Años después, a los dos de la canonización del santo, Madrid celebró ésta con 
una justa poótica presidida por Lope, quien compuso dos comedias a petición 
del concejo: La niñez de San Isidro y La juventud de San Isidro, con sus loas, 
que fueron representadas ante el monarca, 

A principio del año 1599 había publicado El Isidro, largo relato poético 
en quintillas, aunque quiso emplear «la gravedad, gusto y preñez de nuestras 
castellanas y dulces redondillas» (en las que fué maestro); donde, a vueltas 
de la erudición, asoma lo popular realista, con aire de romancero. comedia de 
santos, auto sacramental y hasta comedia profana, todo junto; 


Salió Isidro acompañado. 
muy humilde y mesurado, 
mirando su serafí 
y aunque de pardillo, en 
limpio, justo y asrado...* 


Los builes populares andan mezclados con las canciones, donde el poeta 
parece que realmente canta, Con todo, no podemos formarnos idea cabal de los 
mismos, faltos de la música y de toda indicación coreográfica. El «villano» 
de la comedia San Isidro Labrador es el que más luz da acerca de esto. La obra 
maestra es el baile de El galán de la Membrilla, donde parece que el lector 
escucha la musiquilla retozona. 

Lope, poeta popular, no vió mermada su popularidad. El vulgo empleó el 
tópico de encarecer el mérito de todo lo bueno y sobresaliente con la expresión 
«es de Lope», como él mismo, y con su nombre, lo declaró en la comedia ¿Do 


cuándo acá nos vino?: 
Di que eros de Lope 
a cualquiera que to tope? 


TIT. Obras en verso 


Poeta artístico. Obras no dramáticas 


Menéndez y Pelayo advirtió que en Lope hay dos hombres: el gran pocta 
español y popular y el poeta artístico, educado, como todos sus contemporá- 
neos, en la tradición latina e italiana *. Estas dos mitades se armonizan cuando 
pueden, pero por lo general andan discordes, y, según las ocasiones, triunfa la 
una o la otra. Lope no se pudo condensar en una personalidad firme; su natu- 
raleza inquieta se oponía a ello; pero su actividad siempre fué una, *ncesante 
y estupenda. 

Las circunstancias determinaron la calidad artística de sus obras poéticas. 
ya fuesen para darlas al público, ya de encargo o para complacer a algún amigo. 
Pero se nota una evolución lógica, y en su epístola a Claudio afirma que las 
Musas, como en el Cisne de Mantua, eran su amor y su estrella: 
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En tiernos años se celebra el nombre, 
gracia y belleza de una hermosa dama; 
pierde la edad la fama, 

y el ingenio del Rombre 
es de tan diferente compostura, 
que tiene con las canas hermosura, 


Solicitó la risa «del vulgo vil»; y añade: 


Pensé yo que mi lengua me debía 

(así lo presumió parte de España, 

o el propio amor me engaña) 

Pureza y armoní 
Parece elevación desvanecida 

esta manera de escribir tan nueva, 

que arrogante reprueba 

la humildad de mi vida, 

y es solamente acción desesperada 

de quien se corta con su misma espada, 


Pero, evidentemente. Lope vibró con emoción mayor cuando sabía que un 
auditorio compacto se conmovería con sus versos, que cuando componía solici- 
tado por un errcalo leve o disperso, Como poeta artístico $e acuerda de que hay 
unas reglas, unos autores clasieos, una mitología, Con todo, el mozo brillante 
va teniendo cada voz 14s fe en su producción, hasta madurar en muestras de 
alta calidad artistica al tiempo que producía sus mejores fragmentos populares. 

En plena madurez (1629) compuso un poema en silvas, intitulado Isagogo 
a los Reales Estudios de la Compañía de Jesús. obra erudita, forzada y concep» 
tuosa, de tono didactico ampuloso (edición de Madrid. 1629; reimpreso en 
«Mhras sueltas», x. po 308). ón el otoño del mismo año terminó Laurel de Apolo, 
obra trabajada de bargo tiempo en alabanza de poetas contemporáneos. medio» 
eres algunos. y en cambio faltan otros notables. Consta de diez silvas. Agradan 
los ornatos y las desd mipetones de paisajes y ciudades. y lejos de ser un frío 
catalogo. es una coneeperón donde la maestría de Lope logra vivacidad y ma- 
ticos dentro del pio forzado del elogio. Coamo germen del Laurel de «Apolo puede 
ronsiderurse la epistola a Francisco de Rioja intitulada El jardín de Lope 
(«Obras sueltas, 1, 43: Rivadenevra, xxxvnr, p 422), donde. al enumerar 
lo» amigos que freenentaban sn casa pone una especie de parnaso doméstico, 


Poemas descriptivas 


En la segunda parte de Rimas humanas hay un poema temprano de cin- 
cuenta octavas donde describe la Abadía, jardín del Duque de Alba, y desfilan 
estatuas, plantas y flores, y consta un elogio a Garcilaso: 


Que el intento mayor del gran Fernando, 
por quien su fama censo al tiempo niega, 
fué hacer este Parnaso, fabricando 
sepulcro a Garcilaso de la Vega, 


En 1599 se publico en Valenera el poema Fiestas de Denia. en 163 octavas, 
deseriptivo de los agasajos del Duque de Lerma al Rey y a la Infanta. En 1621 
salto otra descripción del parque portugués «Tapada», paraje que el poeta no 
Conoria y por eso se limita a una exaltación imaginaria de cuantas flores, fru- 
law y arkulos conocía, en versos con frecuencia gongorinos («Obras sueltas», 
Ir, 471; Rivadeneyra, p. 455). 

Con el poema La Circo - preparado para ser impreso en 1623 -- incluyó 
Lope La mañana de San Juan en Madrid, en 112 octavas, descriptivo de esta 
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Arca de San Isidro. (Palacio: Episcopal - Madrid.) 
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romería al Soto del Manzanares y Casa del Campo; a pesar del costumbrismo 
local, hay poca excelente substancia poética. Son mejores sus numerosas evo- 
caciones dramáticas del día más popular español, porque esta descripción va 
revestida de excesivo arrequive parnasiano. y es un poema erudito («Obras 


sueltas», 111, 112; Rivadeneyra, 459). 


Otros poemas 


Ya he advertido que Lope se afanó por recoger los latidos nacionales; es una 
manifestación del que se llama «periodismo» del poeta. Como efecto de la 
animadversión a Inglaterra y las depredaciones del corsario Drake el pueblo 
no olvidaba el desastre naval de la llamada «Invencible» -, compuso en 1597, 
y publicó en Madrid el año siguiente. el largo poema La Dragontea, dividido en 
diez jornadas. El autor se lamenta de las piraterías de Drake, implora a la 
divina Providencia y acaba dándole las gracias por la muerte del navegante 
inglés, envenenado por los suyos en Portobelo. 

Obra artificiosa, vulgar en algunos trozos, no satisfizo al público, a pesar 
del terna, Pero como de Lope, tiene pasajes alusivos a la España colonial y a 
los conquistadores, de gran fuerza; aparte el conocimiento de la vida de mar, 
y los términos marítimos de que hace gala, mucho más que en su obra dramá- 
tica, donde no encontramos sino sendas relaciones del combate naval de las 
Azores, del que Lope fué protagonista, en el primer acto de La defensa de la 
verdad y en El galán escarmentado *, 

A principios del año 1599 publicó en Madrid el poema El Isidro, de que 
antes hablé. Aquí el tono cambia porque Lope se acoge a la tradición castellana 
y a la poesía popular. 

En vista del éxito alcanzado por la Angélica de Luis Barahona de Soto, 
Lope escribió hacia 1588 el poema La hermosura de Angélica, pero tardó cuatro 
años en ser impreso, no sin retoques del autor. No obstante las alusiones 
personales suyas y a sus amantes Elena Osorio y Micaela de Luján (lo más 
interesante y movido), la obra no tuvo aceptación, por su desorientación, su 
artificio y su extensión desmesurada («Obras sueltas», 11, p. 11). 

Siguen cronológicamente cuatro poemas míticos: La Filomena (1621), His. 
toria de Andrómeda (1621), La Circe (1624) y La rosa blanca (1624). El primero 
lo compuso en respuesta a los ataques de Torres Rámila en su Spongia. Su pri- 
mera parte es del todo mítica, ornamental, gongorina; la segunda, más intere- 
sante, contiene datos importantes para la biografía de Lope. Andrómeda narra 
la fábula de Perseo; La Circe refiere en tres cantos las aventuras de Ulises en 
aquella isla, y sus viajes. La rosa blanca es otro poema mitológico en 109 octa- 
vas; todos de aire ampuloso y afectado («Obras sueltas». 11 y UL, Rivadeneyra. 
pp. 475-524). 

Con Triunfos divinos (Madrid, 1625) salió el poemita histórico La Virgen 
de la Almudena, dedicado a la reina Isabel de Borbón, esposa de Felipe 1V, 
motivado por la colocación de la primera piedra de aquel templo, el 15 de no- 
viembre de 1623. Son tres cantos en octavas, donde el poeta, en torno de la 
imagen refiere episodios de la Reconquista, milagros y tradiciones en un tono 
inefable, sahumado de sencillez popular, con glosas lindísimas («Obras suel- 
tas», XV, p. 403). 

A fines de septiembre de 1627 apareció en la corte el poema épico-religioso 
Corona trágica, que narra, en casi cinco mil versos, el destino infeliz de María 
Estuardo, inspirándose para ello en la vida escrita por el religioso escocés Jorge 
Cohn. La obra mereció del papa Urbano VIII, a quien se la había dedicado, 
una carta gratulatoria y el título de doctor en Teología del colegio «Sapientiac» 


229 


y la Cruz de la Orden de San Juan. Desde entonces, Lope pudo anteponer el 
«frey» a su nombre. A poco, llegó a la corte como embajador del Gran Maestre 
de la misma orden el placentino Miguel de Solís Ovando, y Lope le envió (pri- 
mavera de 1628) una epístola, que incluyó en Laurel de Apolo, donde tuliwre 
a vueltas de encendidos elogios; 


Bien pienso yo que admitirás excusas, Otros estudios por diversas vías 
nacidas del cuidado destos años, al cielo de la fama me conducen, 
en mis desdichas, por estrella infusas. sin que lo sepan pretensiones mías. 

No porque ya de amor dulces engaños Dejados los domésticos, reducen 
me ocupen horas, ni me roben días; mi vida toda a soledades mudas, 
bien lo dirán mis blancos desengaños, si lo son los efectos que producen... 


Luego, un recuerdo a Corona trágica: 


Y como el alma en soledad negocia 
más blanda y fácilmente lo que emprende, 
la Reina mártir escribí de Escocia. 

Viendo que de las Musas no se ofende, 
al Pescador la dediqué divino, 
que con imperio igual desata y prende?. 


El mérito de esta composición ha sido tasado según la confesión religiosa 
a que pertenece el crítico, ya que refleja la lucha entre católicos y protestantes 
en la Inglaterra del siglo xvt: pero desde luego, como obra artística añado poca 
gloria al gran poeta. 

El mejor de los poemas serios de Lope es Jerusalén conquistada; «epopeya 
trágica» lo intitula en la portada de la edición de Madrid. 1609, hecha por 
Juan de la Cuesta. el impresor del Quijote. Por vez primera figura después del 
nombre del autor su condición de Familiar del Santo Oficio de la Inquisición. 
El libro lleva un retrato de Lope en busto, de buen dibujo mas de grabado tosco, 

Ya La Barrera notó que la Jerusalén «ha sido poco apreciada de los mo- 
dernos críticos». Pero es el caso que en poco tiempo hubo tres reimpresiones 
en Barcelona (una en 1609 y dos en 1619), lo que arguye éxito. Lope la tuvo en 
mucho; al Duque de Sessa le escribió en 3 de septiembre de 1605, que «mi 
Jerusalén envie a Valadolid para que el Consejo me diese licencia: imprimiréla 
muy aprisa, y el primero tendrá Vuestra Excelencia; es cosa que he escrito 
en mi mejor edad y con estudio diferente que otras de mi juventud, donde 
tiene más poder el apetito que la razón». 

El poema está escrito en octavas, y tiene por argumento la fracasada tenta- 
tiva de Ricardo Corazón de León de conquistar los Santos Lugares; pero hay 
mezclados temas fantásticos, como el de la participación del héroe de las Navas 
en la cruzada, que Lope pretendió justificar. Mejor que poema épico puede 
llamarse crónica rimada de asuntos caballerescos. Generalmente se cree que 
trató de emular la obra de Torcuato Tasso; mas el intento es concorde con el 
anhelo nacional de recobrar el Santo Sepulcro del poder de los turcos. Este 
desco se remonta a la frustrada expedición de Jaime 1 de Aragón, y resurge en 
tiempo de los Reyes Católicos a consecuencia de la toma de Granada y el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo. Los poetas Diego Guillén de Ávila y Pedro 
Marcuello señalan a Fernando como el indicado, «según profecía de antiguos 
libros sacada», para conquistar Jerusalén. Y el obispo de Barcelona Martín 
García, confesor de la Reina y predicador del Rey, en una oración sagrada 
afirmó que «España es la llamada a conquistar la ciudad de Jerusalén, porque 
el mejor camino para ello es el de Egipto y Sicilia, que es el nuestro, y nuestro 
rey Pernando el único que puede llevar'a cabo esta empresa, pues desde la 
conquista de Granada es el rey más temido en Asia y.Europa, y no se diga 
nada en el continente africano. En Jerusalén, me lo han dicho personas que han 
estado allá, a ningún rey cristiano temen sino al nuestro». 
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Después, el humanista Juan Ginés de Sepúlveda exhorta a Carlos V a que 
vaya a Jerusalén; los romances expresan el mismo deseo. El triunfo de Lepanto 
enardeció el entusiasmo; y por eso Lope, acuciado por la popularidad alcan- 
zada, quiso que su nombre se asociase a un gran poema nacional, a una epo- 
peya exaltadora de España, lo que no había conseguido con La Dragontea 
y La hermosura de Angélica, Lope meditó otro tema, lo desarrolló con cuidado. 
sin su prisa peculiar, y lo limó y corrigió antes de darlo a la estampa. 

Por eso el asunto histórico lo enfocó desde un punto de vista español, como 
empresa nacional. En el libro y1 refiere la Reconquista hasta Alfonso VIH 
(trata con gracia los amores de don Rodrigo y la Cava). En boca del sultán 
Saladino pone versos alusivos a Carlos V: 

¡no ear o ent dd 
xy ver si la soberbia enstellana, 


que se baña en el Tajo, osurá tanto 
que se mire al cristal del Jordán santo. 


Más las jactancias que tanto se leen en la obra dramática del Fénix: 


Teme a español, que todas las naciones 
hublan de sí, y al español prefieren... 


El poema marcó la tónica sacra de las epopeyas de nuestro siglo xvm. El 
parecer popular se sintetiza en estos versos: 
y el mar, y el son, y el viento en los pendones 


le dice al Rey, que de embarcar se tarda: 
«Jerusalén, Jerusalén aguarda». 


Con la alusión a Felipe 11 como debelador del poder turco en Lepanto: 


Si parte deste honor os ha tocado 

en la empresa mayor que el Asia admira, 
veréislo aquí, y escrito en el acero 

que os hizo destas glorins heredero *. 


No podían faltar, entre las visiones realistas, atrayentes y lozanas, las refe- 
rencias a la vida del autor y a Micaela de Luján, en los cantos XVIL y XCI, ni 
los elogios a célebres ingenios, como Arguijo, Pacheco, Rioja, Liñán, Paravi- 
cino y otros, en el libro xIxX. 

Lope dedicó el dilatado poema a Felipe 111, entre los títulos del cual «res- 
plandece más el de Rey de Jerusalén que el de Emperador de las Indias y An- 
tárticas». 


+ El «Arte nuevo de hacer comedias» 


El «Arte Nuevo» y la apología del teatro español 


Obra importante, para el conocimiento de las ideas literarias de Lope, es 
el .frte nuevo de hacer comedias deste tiempo, publicado en Madrid el año 1609, 
Va dedicado a la Academia de la corte, y consta de 376 endecasílabos sueltos. 
Es la preceptiva del teatro lopista y del teatro español. Menéndez y Pelayo ha 
hecho el mejor juicio de esta obra: Lamentable palinodia, en la que llama 
«bárbaro» al pueblo que, teniendo razón contra él, se obstina en aplaudirle, 
y se llama bárbaro a sí mismo, y hace como que se ruboriza de sus triunfos 
por contemplación a los doctos «refinados y discretos», y se disculpa con la ley 
de la necesidad, y hace alarde de conocer a Aristóteles y sus comentadores; 
erudición con la que se escudaba el gran pocta para probar que él también había 
aprendido humanidades y sabía hacer arte clásico. 
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Considerado como poética dramática, el Arte nuevo es «superficia] y dimi- 
nuto, ambiguo y contradictorio, fluctuando siempre entre la legislación peri- 
patética y las prácticas introducidas en el teatro». El principio fundamental es 
la importancia que concede al sentimiento del honor, uno de los móviles del 
teatro español de la Época de oro: 


Los casos de la honra son mejores, 
Porque mueven con fuerza a toda gente. 


Admite, como todos, que la comedia es imitación de la vida. Recomienda la 
unidad de acción y la pureza de estilo, huyendo de la libertad de la comedia 
de Aristófanes. May que mezclar lo trágico y lo cómico, los accidentes humildes 
y plebeyos, y echar abajo la unidad de tiempo, si bien aconseja que la acción 
transcurra en el menor posible. Y termina afirmando; 


Oye atento, y del arte no disputes; 
que en la comedia se hallará de modo 
que, oyéndola, se pueda saber todo. 


Este final es como cifra del tono ligero y humorístico que campea en el 
Árte nuevo, como si Lope diese poca importancia a sus reglas. Y toda la com- 
posición da la sensación de cosa escrita al correr de la pluma. De ahí los contra- 
sentidos y las que Menéndez y Pelayo denominó claudicaciones. Burla bur- 
lando, Lope se propuso sencillamente demostrar que las humanidades no le eran 
ajenas: un intranscendente alarde de erudición, Por lo demás, en muchos pasajes 
de otras obras de Lope leemos observaciones sobre Poética; así, en Laurel de 
Apolo, Arcadia, Filomena, la epístola a Claudio Conde, y en algunas comedias. 

Lope se tuvo por poeta científico, es decir, el que pasó por colegios Mayores 
o por la universidad. En el prólogo a la parte xv1 de sus comedias (1622) es- 
eribió: «Algunos doctos y cortesanos habrá también que agradezcan a los poc- 
tas sus estudios, con diferencia de los buenos a los no tales, de los legos a los 
científicos...». En la parte xvn: «Y pues con perversas coplas, que ellos (los 
«autores» o empresarios) hacen, quieren quitar el nombre a los poetas dientí- 
ficos, hurtando lo que no saben...». Los poetas que escriben las comedias con 
erudición son dignos de estima, aunque no siempre agraden al vulgo; pero los 
legos ignorantes, aunque alguna vez le agraden, será por casualidad y como los 
médicos que curan sin arte, y por uno que sanan por dicha matan mil por 
temeridad, Y es notable la dedicatoria de su comedia Lo cierto por lo dudoso 
a don Fernando Afán de Ribera, dunde pone: «Y porque como en España no 
tienen (las comedias) preceptos, no ofenderá su grave juicio en todo género 
de letras, asi la disposición de su contexto como el ornato de sus versos, que en 
esta ocasión tanto temor pone a todo ingenio científico; que a los vulgares 
en cualquiera calidad no hay que tener respeto». 

En la lucha entre científicos y legos, éstos, despreciadores de las reglas, 
en defecto de estudios se acogieron a los recursos de su imaginación; todos 
tenían a Lope por iniciador, por jefe de escuela, pero todos le acataron: Cer- 
vantes el primero?. 

En Madrid, año 1634, se publicaron las Rimas humanas y divinas de Lope, 
bajo el seudónimo «Licenciado Tomé de Burguillos», Entre aquéllas figura un 
popular y donairoso poema jocoserio intitulado La Gatomqauia, dedicado por 
el autor a su hijo natural Lope Félix del Carpio, soldado en la armada de S. M. 
Lope contaba 72 años de edad. En siete silvas, sueltas y naturales (cerca de 
2800 versos en rotundos endecasílabos y ligeros heptasílabos) describe los 
amores y los celos de los gatos Marramaquiz y Micifuz por la gata Zapaquilda, 


hermosa y casquivana. Marramaquiz rapta a la gata; su rival lo sitia y muere 
de un arcabuzazo. 
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El móvil de la obra lo declara el poeta: 


Y si el divino Homero 
cantó con plectro a nadie lisonjero 
la «Batracomiomaquia», 
¿por qué no cantaré «La Catomaquian? 


Es obra absolutamente original, sin inspiración concreta, donde, a vuelta de 
burlas felinas, se alude — como en Quevedo — a gentes y vicios de la sociedad 
española del siglo xvi. Ni fué parodia, ni imitación de Ariosto, ni de Tasso. 
Está escrito con gentil desenfado, quizá no en más días que silvas tiene. Pese 
a su prolijidad, toda La Catomaquia es suma feliz de aciertos, y pródiga en 
sale españolas. La dicción. impecable. exceptuando algún leve resabio regional 
castellano; chistes de buena ley, descripciones vivas, símiles originales, ocurren- 
tes y oportunos, Y se habla de lo maravilloso, para que no falte este remedo 
de la epopeya ", 

Amores y celos (mil veces definidos por Lope) atormentaron su vida (él 
dijo que fué engendrado entre celos y amores). La Gatomaquia está compuesta 
pensando — en su vejez — en los amores inolvidables con Elena Osorio, y en 
sus celos rabiosos por causa de «Don Bela»; y así, en la silya vi menciona a 
«Elena de las gatas», o sea la coqueta Zapaquilda, y exclama: 


Que cada cual en su dolor y pena 
hasta una gata puede hacer Elena, 


Y en la vr, refiriéndose a la espada de la guerra, afirma: 
Aunque es la misma de la Griega hermasa, 


Estas alusiones a la griega Elena (la Osorio) y a Paris (Lope) desfilan al 
través de toda la obra literaria del poeta". 
Las puntadas satíricas, a lo Quevedo, esmaltan el poemita: 


El zapatero, que esperando estaba las botas justas, que con calza larga 
(¡0h cuántos males causa un zapatero!), era la gala entonces, que por fresco 
y que dospués calzarle no podía, dicen autores que mató cl griguiesco, 
aunque los dientes remitiese al cuero, por quitar la opresión de tanta carga, 


En fin: estamos ante el mejor poema burlesco de nuestra literatura, rebo- 
sante de gracia e intención, sin faltarle los toques sentimentales que tanto 
complacen al público. No es extraño el favor que obtuvo. 


V. Aspectos de la lírica 


Poeta de temas religiosos 


Como faceta enteramente temperamental, en modo alguno histriónica, se 
dió en la vida de Lope la mezcla y sucesión de la liviandad con la contrición: 
la pasión amorosa, que lanza al hombre, diríamos que contra su voluntad, y cl 
lamento angustioso del doliente en la piscina probática, que exclama el «ho- 
minem non habeo», y este hombre no será precisamente el Duque de Sessa, a 
la cuenta del cual ha de ceharse gran parte de las claudicaciones del infeliz 
poeta. Sus cartas al procer, publicadas por Amezúa, ilustrarían no poco este 
punto, si la conclusión no se dedujese con claridad de la obra literaria de Lope, 
homogénea, tanto como desarticulada fué la vida. 

Sólo un gran pecador como él es capaz de sentir la compunción con la vehe- 
mencia que mostró, y sólo un artista de su facundia está facultado para expre- 
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sarla en las formas poéticas tan variadas con que la exteriorizó. Muy española 
característica es, y ha sido siempre, la de buscar alivio a las heridas del amor 
en la dedicación del espíritu a la ocupación religiosa. Lope, tan preclaro expo- 
nente del carácter nacional, no podía faltar a esta genuina tradición, y así le 
vemos de vez en cuando entregado a profundas crisis de religiosidad, que pronto 
o tarde abandona para reincidir en la senda tempestuosa. Busca un sedante 
para restaurar su espíritu lacerado, después de sus luchas contra los enemi- 
gos del alma, en actitudes estrictamente suyas, personales, 

En el siglo x1v, amor sagrado y amor profano se dieron la batalla, y dos 
centurias después se ponen al lado del gran poeta de la sensibilidad para soli- 
citarle y dominarle. Entre los amores de la tierra, el alma del Fénix se quema 
de pecado, y sólo alcanza la paz purificado por el dolor y el desengaño, al entre- 
garse, en soliloquio místico, a una pasión ultraterrena y celestial. En el amor 
de Dios se logran las más potentes llamas líricas del hombre extraordinario Y. 
Si sucesivamente ingresa en la Orden Tercera y en varias cofradías (1609-1611); 
si en 1614 recibe órdenes sagradas, no es por vocación indeclinable, sino por 
deseo vehemente de tranquilizar su alma, conmovida por los vendavales. 

Estas e: tienen expresión adecuada en la obrita Cuatro soliloquios, publi- 
cada en 1612 en Salamanca y Valladolid. La portada añade: «Llanto y lágri- 
mas que hizo arrodillado delante de un Crucifijo,. pidiendo a Dios perdón 
de sus pecados, después de haber recibido el hábito de la Tercera Orden de 
Penitencia del seráfico Francisco. Es obra importantísima para cualquier peca- 
dor que quisiere apartarse de sus vicios y comenzar vida nueva». Ya sacer- 
dote. y en otra erisis angustiosa (1626). amplía los Soliloquios añadiéndoles las 
palabras «amorosas de un alma a Dios». y los publicó en Madrid bajo anagrama 
(contaba sesenta y cuatro años de edad y doce de ministerio sacerdotal) *, En 
estas composiciones lega al patetismo, e incluye visiones poéticas muy mati- 
zadas: 


Manso Cordero ofendido en medio de los engaños 
puesto en una cruz por mí, de aquella ciega afición! 
que mil veces os vendí ¡Qué de locos desatinos 
después que fuistes vendido... por mis sentidos pasaron 
¡Ay de mí, que sin razón mientras que no me miraron, 
pasé la flotr de mis años Sol, vuestros ojos divinos! 


Y esta bellísima redondilla del soliloquio El santo Costado: 


Si dects que está velando, 
cuando Vos estáis durmiendo, 
¿quién duda que estáis ovendo 
a quien os canta llorando? 


En el otoño de 1614 Lope publicó en Madrid sus Rimas sacras, que contie- 
nen los mejores sonetos del poeta. Son en número de ciento, más diversas glo- 
sas, romances a la pasión de Cristo y otras canciones. El estado de ánimo que 
revelan es análogo al de los Soliloquios '*. Aquí, la inspiración religiosa alcanza 
hondura superior. Lope se remonta en imprecaciones y apostrofes a la altura 
del Salmista, de quien se nota la influencia, y el claroscuro de ternura y ano- 
nadamiento y vigor de afectos, es maravilloso. Deleitoso sería reproducir una 
colección de estos sonetos; pero he de contentarme con los dos siguientes, ro- 
tundos, arquetipos de fondo y forma, donde Lope llega a cumbres no escala- 
das, El primero se intitula Dios, centro de almas: 


Si fuera de mi amor verdad el fuego, 
él caminara a tu divina esfera; 
pero es cometa que corrió ligera 
con resplandor que se deshizo luego. 
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¡Qué deseoso de tus brazos llego 
cuando el temor mis culpas considera! 
Mas si mi amor en Ti no persevera, 
¿en qué centro mortal tendrá sosiego? 
Voy a buscarte, y cuanto más te encuentro, 
menos reparo en Pi, Cordero manso, 
aunque me buscas Tú del alma adentro. 
Pero dime, Señor: si hallar descanso 
no puede el alma fuera de su centro, 
y estoy fuera de Di, ¿cómo descanso? 


Estotro soneto, compuesto a poco de ser presbítero, o sea días antes de la 
impresión de Rimas sacras, es joya de la poesía castellana. Lleva por título 
Temores en el favor: 

Cuando en mis manos, Rey eterno, os miro, 
y la cándida víctima levanto, 
de mi atrevida indignidad me espanto, 
y la piedad de vuestro pecho admiro. 
Tal vez el alma con temor retiro, 
tal vez la doy al amoroso llanto: 
que, arrepentida de ofenderos tanto, 
con ansias temo, y con dolor suspiro, 
Volved los ajos a mirarme humanos. 
que por las sendas de mi error siniestras 
me despeñaron pensamientos vanos. 
No sean tantas las miserias nuestras, 
que a quien os tuvo en sus indignas manos 
Vos le dejéis de las divinas vuestras, 


Verdaderos actos de contrición, brasas de amor que el poeta quema en el 
templo expiatorio de sus remordimientos. 

Los Triunfos divinos, con otras rimas sacras, fueron publicados en Madrid 
en septiembre de 1625. A imitación de los Trionfi, de Petrarca, van divididos 
en cinco cantos, y en tercetos, los mejores que surgieron de la pluma de Lope. 
Son los triunfos de la Eucaristía, la ley natural, la ley de gracia, la ley escrita, 
la Religión y la Cruz, es decir, del Catolicismo; y terminan con un ditirambo 
a Felipe IV y a la grandeza de España; 

Armese el mundo contra España en vano, 
que el mar, que sabe, cuando Dios lo ordena, 
tener la rienda a Faraón tirano, 
reyes y naves cubrirá de arena. 

No es el tono de los Soliloquios ni de las Rimas sacras. Aquí, la erudición 
bíblica no da lugar a atormentadoras expiaciones. El volumen contiene, ade- 
más, varios bellos sonetos *. 

En fecha imprecisa '* salió Romancero espiritual, para recrearse el alma con 
Dios, y redempción del género humano; colección de cuarenta y dos romances 
místicos, ya impresos entre las Rimas sacras, a los cuales añadió las Estaciones 
de la Vía Crucis. Acaso la disposición de la obra no se debió a Lope. Son ro- 
mancillos de la vida y pasión del Señor, a los que siguen las Estaciones en 
prosa, y después otros romances a Jesús difunto, la soledad de María, las lágri- 
mas del alma, la oveja perdida, etc. 

En otras composiciones de carácter religioso (Isidro, Pastores de Belén, 
etcétera) no hallamos la lírica desolada y honda de las que quedan menciona- 
das: fáltales lo patético, se aproximan más al modo de tratar temas profanos, 
y por eso valen menos. Pastores de Belén, «prosa y verso divinos a la traza 
de la Arcadia», en expresión de Lope, se publicaron en febrero de 1612, dedi- 
cados a su hijo Carlos Félix *. Mézelase lo festivo y lo grave, y hay romances 
deliciosos con canciones intercaladas; 


Que se duerme mi niño, 
tened los ramos. 
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O esta otra: 
A la dina dana, 
Reina soberana; 
a la dana dina, 
Señora divina. 
O el estribillo: 
— ¿Quién llama? ¿Quién está akí? 
— ¿Dónde está, sabéislo vos, 
un. niño que es hombre y Dios? 
— Quedito, que duerme aquí Y 


Incluso no falta la figura del donaire, como en las comedias, en esta especie 
de novela pastoril, que por su traza recuerda La Arcadia y El peregrino en su 
partia, 


Otras composiciones poéticas 


Siguiendo la moda del Renacimiento, Lope compuso largas epístolas en 
tercetos a sus amigos Antonio de Mendoza, Baltasar Elisio de Medinilla. Fran- 
visco de Herrera Maldonado. Juan de Arguijo. Gaspar de Barrionuevo, Gregorio 
de Angulo, Francisco de Rioja, Francisco de la Cueva, Luis de Haro, Lo- 
renzo Van der Tamea, Matías de Porras, Juan Pablo Bonet, Miguel de Solís, 
más la de «Belardo» a «Amarilis» (Lope y Marta de Nevares), y otras. Van 
insertas en los poemas Laurel de Apolo, La Circe y La Filomena y Rimas huma- 
nas. La epístola, o égloga, a Claudio (1631), ya mencionada, está en Vega del 
Parnaso, parte segunda, Son interesantes, más que por su forma por su fondo, 
y han contribuído mucho a puntualizar la biografía de Lope. En ellas, el estro 
va de lo serio a lo cómico, de lo erudito a lo llano, de lo humanista un poco 
engolado a lo chabacano; y fluctúa a veces en la misma epístola. Tan pronto 
Lope aparece orgulloso como humilde. independiente o lisonjero, seguro de sí 
mismo o vacilante. Las muestras más notables corresponden a la edad madura. 
Paralelos a las fluctuaciones están los altibajos de estilo, ora sencillo, ora arti. 
ficioso, ya transparente, ya limado con exceso *. 

«Las églogas — dijo Lope en la introducción a la Egloga amorosa — contie- 
nen más de lo que muestra el exterior, como se ve en las de Virgilio, que son 
alegóricas... Sea ésta muestra de algunas que tengo escritas». Añade que en 
ellas tuvo parte la juventud. Se publicaron en Poesías varias, Pastores de Belén, 
Rimas humanas y Vega del Parnaso. Como da a entender el pocta en las pa- 
labras transeritas, abundan en alusiones personales: así. «Elisio». con elogios 
a «Lucinda». Citemos, además, la Egloga piscatoria en la muerte de Lope Félix 
del Carpio y Luján, y otra a la muerte de fray Hortensio Félix Paravicino, 
el famoso orador sagrado, entre las más destacadas; pero en todas hay exceso 
de erudición mitológica y convencionalismo *. 

Los sonetos de carácter no religioso son numerosísimos y están diseminados 
en Laurel de Apolo, La Circe, Rimas humanas, Rimas de Burguillos y Poesías 
varias, principalmente, y en las comedias. Lope fué un formidable sonetista 
(con Góngora y Quevedo), no siempre a igual altura, cosa lógica dada la fe- 
cundidad de su vena; a veces tocado de culto, pese a las diatribas contra esta 
escuela, pero las más pletórico de conceptos, preciso y sonoro. Restori ha con- 
tado cerca de tres mil sonetos de Lope. 

Entre sus poemas, novelas y comedias, en informe conjunto, encontramos 
copia de pequeñas poesías líricas, en parte reunidas por el autor bajo los títulos 
de Rimas y Poesías varias, o contenidas en los aludidos textos en variedad pro- 
digiosa de canciones, letrillas, romances, glosas y villancicos. 
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Casa de Lope. (Madrid.) 
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Casa de Lope. Despacho. (Madrid.) 
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La lírica de Lope 


Unas pocas palabras más acerca de la lírica del Fénix. Baltasar Gracián 
situó sin vacilar al poeta entre los conceptuosos, y juzgó que si bien en ocasiones 
«no es muy realzado el estilo, suple con la valentía del concepto, que es la parte 
más principal» *. Esto es, el concepto como plenitud, que es lo que plació a 
Lope, no el predominio de la forma, siquiera la envoltura fuese a veces afec- 
tada; pero esta forma, ni aun en el caso más avanzado, fué para el autor sus- 
tancial, y por eso el estilo en ciertos momentos «no es muy realzado». En este 
punto, hay en las Rimas de «Burguillos» un soncto significativo, que empieza; 


Dos cosas despertaron mis antojos, 
extranjeras, no al alma, a los sentidos: 
Marino, gran pintor de los oídos, 

y Rubens, gran poela de los ojos*?, 


Le llegan a los sentidos, no al alma, porque ni la pluma de Marino, ni la 
destreza de Rubens con el pincel, serían capaces de pintar «un hombre» en lo 
sustancial, y sí sólo en la apariencia externa. 

La forma más pura de la lírica de Lope se encuentra al contacto con lo po- 
pular, donde apenas hay artificio, y el estilo se reanima siempre. 

Las fuentes inspiradoras de su vivencia conceptual fueron lo religioso, lo 
nacional y lo social, 


VL Obras en prosa 


Obras no dramáticas en prosa 


Una carta de Lope al Duque de Sessa, de junio de 1617, nos informa de 
que «mi estudio en estos días ha sido una historia de unos mártires, o digamos 
relación, a que me ha obligado haberme escrito unos Padres desde el Japón; 
serán cincuenta hojas, que voy ya en los fines; pienso que agradará, que tam- 
bién sé yo escribir prosa historial cuando quiero...» *. La impresión no quedó 
terminada hasta fines de enero del año siguiente, en que el librillo salió a la 
luz bajo el título Triunfo de la fe en los reinos del Japón, por los años de 1614 
y 1615, Después de la brevísima dedicatoria al cardenal deán de Toledo. sigue 
un prólogo al Padre Juan de Mariana, Tito Livio cristiano, luz de la historia 
de España, que principia así: «Hase comenzado a usar de unos años a esta 
parte un género de estudios en los hombres, con que les ha parecido (doctísimo 
Padre) que más fácilmente y con menos peligro podrán ganar la opinión del 
pueblo; y pienso que no se engañan, pues no inventando, sino escribiendo con- 
tra los que inventan, se hacen señores absolutos de la ciencia y de la opinión 
de los que ignoran; que no estiman al que enseña, sino al que reprende.., Este 
fragmento de mayor historia sale a ver las nuevas que trae al cuerpo de quien 
se ha dividido; no escribo en verso, si bien lleva algunos que celebran la for- 
tuna de estos mártires...». 

Sigue aludiendo al violento ataque de que había sido víctima Lope, en el 
mismo año, en una obra latina intitulada Spon gía, por Pedro de Torres Rámila, 
lector de Gramática latina en Alcalá. A estos ataques contestó el poeta en el 
poema La Filomena *. 

Más amplia combinación de prosa y verso había empleado en La Arcadia 
(título como en el modelo clásico italiano), novela pastoril compuesta hacia 
1592-94 y publicada en Madrid en 1598. Al título se añade: «Prosas y versos de 
Lope de Vega Carpio, secretario del Marqués de Sarria. Con una exposición de los 
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nombres historicos y poéticos» 5, Lope aseguró después, en la segunda parte 
de Jas Runas (Madrid, 1602), que <La Arcadia es historia verdadera, que yo no 
pude adornar con más fábulas que las poéticas». Escribióla para solaz de su pro- 
tector el joven Duque de Alba («Anfriso»). El autor aparece con su suedónimo 
más usado, «Belardo». 

La contextura de la obra recuerda otras novelas pastoriles anteriores (ésta 
es la última más importante), lo cual arguye que está cortada por el mismo 
patrón; pero hay en ella muchas cosas peculiares de Lope: su exaltación lírica 
de la Naturaleza, las alusiones a personas y a la suya propia, una erudición 
que comenzaba a ser parte fundamental de lo conceptuoso, como después 
advertiría Gracián en la Agudeza; su sentido plástico interpretativo. 

La novela de aventura y de amor intitulada El Peregrino en su patria, ter- 
minada en 1603 y publicada en Sevilla en 1604, no merece el desdén con que la 
juzgo La Barrera *. La fábula es sencilla: separa varias parejas de enamorados, 
esparciéndalos, lo cual da lugar a un sin fin de aventuras, naufragios, pirate- 
rías, disfraces, duelos, cárceles, como si se tratase de una comedia de capa y 
espada. Después de esta dispersión. todos los amantes vuelven al punto de par- 
tida, Acaso Lope se inspiró en una novela de Jerónimo de Contreras. Dice bien 
Rennert, que El Peregrino es un caso de virtuosismo literario, y en algunos res- 
pectos semejante a las comedias de Lope. En efecto: del prólogo se deduce que 
con esta obra el autor quiso consolidar su posición literaria, contestar indirecta. 
mente a sus detractores y envidiosos; alardear de intenciones alusivas perso- 
nales y autobiográficas (en el libro tercero está la famosa égloga o epístola a 
«Camila Luemda»), de dinamismo, de impresionismo emocionante (manicomio 
de Valencia, y describe varios casos de locura; cárceles, apariciones), de fuerza 
descriptiva (paisajes o fondos de las varias acciones, escenografía de Montse- 
rral — acaso el joven cenobita es el propio Lope, que reficre sus amarguras 
motivadas por Elena Osorio —). Intercala los cuatro primeros autos que Lope 
escribió mucho antes de ser incorporados a esta novela: Viaje del alma, Bodas 
del alma y el amor divino, La Maya y El hijo pródigo ”, muy lindos, 

Para ¡identificar su producción dramática, saqueada y discutida, Lope pone 
al final 219 títulos de sus comedias (en la segunda edición de la obra aumen- 
taron en 114). 

Este complejo contenido está servido por un estilo narrativo algo monótono, 
pero contiene aguda sensibilidad. Lope se sentía más a sus anchas escribiendo 
comedias para los espectadores, y allí sí que hay movilidad. Pero la alcanzó 
en las cuatro novelitas que compuso para su Marta de Nevares («Marcia Leo- 
nardiwo»). con cierto tono epistolar y fioniliar, como de convivencia placentera; 
mspiradas en las Epístolas familiares de Antonio de Guevara y en las Novelas 


ejemplares de Cervantes, a pesar del dardo que a éstas lanzó en su comedia 
La discreta venganza *: 


Si te viera más, Leonor, con sus versos un poeta, 
¡plega al cielo que mo canse con sus prosas un pedante 
un necio con sus visitas, de estos que cuentos de viejas 
con sus hechuras un sastre, llaman novelas morales! *, 


Sin embargo, en la dedicatoria de la primera de aquellas novelas cortas, 
intitulada Las fortunas de Diana (incluída en el volumen del poema La Filo- 
mena — 1621 —), dice que a Cervantes en sus Novelas «no faltó gracia y es- 
tilo», En la misma afirma que «mandarme que escriba una novela ha sido 
novedad para mí», si bien reconoce que «alguna parte deste género y estilo» 
hay en La Arcadia y El Peregrino; pero insiste: «Nunca pensé que el novelar 
entrara en mi pensamiento», Las otras tres novelas salieron en 1624, en la 
colección La Circe, y llevan por título: La desdicha por la honra, La prudente 
venganza y Guzmán el Bravo ". Van intercalados algunos sonetos y romancillos. 
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Marcan estas narraciones un modo literario no frecuente hasta entonces en 
España: la comunión espiritual de un hombre y una mujer; el anhelo de hacer 
partícipe a ésta de la psiquis de aquél. De ahí su tono íntimo, un poco confi- 
dencial. Listo es lo que principalmente interesa, junto a detalles autobiográ- 
ficos, o literarios y de estilo. 


Valor especial de «La Dorotea» 


Hacia 1631, o acaso antes, Lope escribió su célebre égloga o epístola a Clau- 
dio, una de las más impresionantes poesías del Fénix por la melancolía y la 
finura espiritual que trasunta. Al enumerar sus obras escritas hasta entonces. 
dice: 

Postuma de mis musas «Dorotea», 
rada: 
última de mi vida, 
pública dusilegpa Sl. 


A poco (1632), se publicaba en Madrid, con el subtítulo «acción en prosa» 
dedicada al Conde de Niebla *. Esta dedicatoria y el prólogo nos dicen cuanto 
deseamos saber acerca de su gestación y su sentido general. Escrita en la juven- 
tud de Lope — después de 1585 y antes de que se hiciera a la vela la Armada 
de Felipe Il, en 1588 —, en su ausencia, La Dorotea perdió belleza; se mar- 
chitó, y volvió a poner mano en la producción, atenuando la desenvoltura de 
que hizo gala en sus años mozos, en edad provecta, en pleno dominio de la 
técnica. En el prólogo — aunque lo firma su amigo López de Aguilar — afirma 
que es «cierta imitación de la verdad». «Pareceránle vivos los afectos de dos 
amantes (Fernando y Dorotea) -- añade —, la codicia y trazas de una ter- 
cera (Cerarda), la hipocresía de una madre interesable (Teodora), la preten- 
sión de un rico (Don Bela), la fuerza del oro, el estudio de los criados; y para 
el justo ejemplo, la fatiga de todos en la diversidad de sus pensamientos. 
porque conozcan los que aman con el apetito, y no con la razón, qué lin tiene 
la vanidad de sus deleites y la vilísima ocupación de sus engaños..., porque 
el asunto fué historia, y aun pienso que la causa de haberse con tanta propie- 
dad escrito...» 

Está redactada en prosa de diálogo, y para distracción del lector («el papel es 
más libre teatro que aquel donde tiene escuela el vulgo de graduar, la amistad 
de aplaudir, y la envidia de morder») intercala algunos versos. Es la produc- 
ción más personal de Lope, juvenil y venerable a un tiempo, y por eso interesa 
vivamente. Aunque intencionalmente recuerda las Celestinas y las Eufrosinas. 
se aparta de su camino. Más concretas afinidades tiene con la tragicomedia del 
bachiller Fernando de Kojas, no sólo por el cuño de su admirable prosa, sino 
por la creación del tipo de Gerarda, único que puede medirse sin gran desven- 
taja con la primitiva Celestina, aunque la intriga de amor en que interviene 
tenga distinto proceso. Lope adopta todos los procedimientos de la Celestina. 
incluso la afluencia de sentencias y proverbios, largos discursos, citas afectadas, 
pero Gerarda no es el tipo convencional de la alcahucta, que mecánicamente 
repiten los otros; es más libre, y, por decirlo así, más espiritual que Celestina: 
ésta rediviva. Los restantes personajes de la pieza no están sacados de la tragi- 
comedia de Rojas: son el mismo Lope, sus amigos, sus rivales, sus dos enamo- 
radas Dorotea y Marfisa; todo un mundo de pasión loca, de mundana alegría 
y de acerbo, aunque mal aprovechado, desengaño ". 

Perdurará esta magnífica creación lírica teatral por su valor estético. =u 
realismo, su elegante estilo y la sugestión, siempre latente, de su franca viveza 
alusiva. 
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Las últimas composiciones poéticas no dramáticas de Lope fueron un soneto 
a la muerte de un caballero portugués, y la silva moral intitulada El Siglo de 
Oro, escrita el día 23 de agosto de 1635, cuatro antes de fallecer el poeta. 
Como una última confesión de aquella alma atribulada, terminaba la silva afir- 
mando que la divina verdad santa, 


la muerte no temida, 
y para el sueño de tan breve vida 

el hombre edificando, 

ignorando la ley de la partida, 

con presuroso vuelo, 

subióse en hombros de st misma al cielo “4, 


VII. Teoría del teatro 


La fórmula dramática de Lope 


Lope de Vega fué un gran poeta lírico — acabamos de apreciarlo —, pero 
donde señorea, donde su arte brilla refulgente es en la producción dramática. 
Comenzó a ser aplaudido en la escena cuando tenía alrededor de los veintiún 
años; y así, el comienzo de su reputación como comediógrafo data aproximada- 
mente del año 1583, Poco después de 1587 era el escritor más popular. De sus 
obras teatrales nos son conocidos 460 textos. 

Lo que Tieck admiró más en Lope — que le parecía faltaba en Calderón — 
era la gran naturalidad. Grillparzer reconoció también su «monstruosa concep- 
ción de la Naturaleza», y lo tuvo por poeta más natural que Shakespeare: 
«Lope es la Naturaleza misma; el Arte no pone más que las palabras», excla- 
mó después de haber leído La hermosa Ester. 

La expresión de la vida sencilla, de la felicidad sin complicaciones, del vivir 
v el obrar de los hombres elementales (pastores y campesinos) ningún pocta 
la ha couseguido mejor que Lope. Deja a los impulsos primitivos el más libre 
juego. La cultura. el refinamiento. le parecen antipoéticos. Las escenas de amor 
tienen el hechizo de la naturalidad (Los tres diamantes, El caballoro de Olmedo, 
Los pleitos de Inglaterra). 

Aparentemente superficial y descuidado, en realismo, en sensibilidad artís- 
tica, en variedad, en dones de exposición, apenas tiene quien le iguale. Valora 
lo fortuito. y en la medida que evita lo abstracto el drama gana en viveza y 
plasticidad. Don admirable suyo es encadenar la acción y desarrollarla sin vio- 
lencia; el tino dramático no le abandona nunca. Se lanza al torbellino del 
mundo, capta la vida y la adapta a un magnífico ritmo poético, a un verso lleno 
de musicalidad. Todo está dicho tan sencillamente, que la comedia se nos mues- 
tra como fruto del sentimiento espontáneo, no de una labor intelectual. Se le 
ha reprochado superficialidad y vacuidad: mas es un poeta filósofo, a su ma- 
nera; su filosofía, su concepto del mundo emana de su visión poética. 

Más que un pocta — ha escrito Menéndez y Pelayo * —, Lope es una fuerza 
poética encarnada en la vida. Su sentimiento lírico és vivo, rápido, espontánco. 
En cada comedia suya se encuentran generalizaciones sobre un carácter o una 
pasión. 

Sus comedias de costumbres se parecen por su urdimbre: el amor, los celos, 
la vanidad femenina son casi siempre los móviles de las intrigas. Pero embelle- 
ció la realidad, realzando los caracteres y los sucesos comunes en un mundo 
poético. Por eso, aunque en las obras de Lope haya situaciones atrevidas, como 
en [El llegar en ocasión (inspirada en Il Decamerone), para la erótica perversa 
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y contra naturaleza no queda sitio en la escena lopista, Baltasar Gracián cele- 
bro en Lope, si no lo lhimado. lo gustoso, lo inventivo, lo copioso y lo propio 
«en lo que excedió a todos los españoles». 


La sátira y la figura del donaire 


En Lope la crítica social buscó su expansión y su expresión en el teatro, por 
su mayor difusión; pero no veremos en él la caricatura artística de un Que- 
vedo o un Gracián. Lope no fué agrio, ni pesimista; ello no iba bien con su 
modo de ser. La sátira por lo común corre a cargo del «gracioso», o figura 
del donaire (criado pastor, aldeano), de compleja ideología, como expresión del 
móvil de aquel teatro para todos. Pero a veces no son graciosos propiamente 
En la comedia Los melindres de Belisa, cuando el lacayo reprocha a su amo 
el propósito de hacer suya a una esclava, el galán, indignado, exclama: 

Filósofo lacayo, ¡vive el cielo 
que te corte las piernas! Ve delante. 


Es decir, filósofo por las observaciones, distingos y reparos de un criterio 
de buen sentido, si se quiere el sentido práctico, a veces rastrero, frente al 
ilusionismo, al antirrealismo, en ocasiones: a la cortedad o a la indecisión, en 
otras. La eritica social a su cargo, descontando lo bufo, es interesante, y en ella 
el porta pasa revista a los tipos, defectos y vicios de la sociedad de su tiempo. 


El punto del honor 


Lope emplea en sus comedias indistintamente las palabras «honra» y «honor». 
La comedia necesitaba de la exageración ilusionista del concepto del honor: 
sigmihicaba la exaltación del individuo y su dignidad personal frente a la moral 
del amor al prójimo, a la humildad, 4 la renunciación. El arte de Lope des- 
cubrió los resortes ideales para hacer saltar la fantasía de los espectadores, pero 
empleados de modo más dialéctico y viviente que por sus sucesores. Las con- 
cestones exageradas a las luchas y venganzas del honor y los celos, que observa- 
mos, por ejemplo, en El toledano vengado, El castigo sin venganza. Los comen- 
dadores de Córdoba o La locura por la honra. están largamente compensados con 
la clásica energía y discreta medida con que el tema se trata en Fuente Ovejuna, 
en El mejor alcalde el Rey o en Peribáñes. 

El honor va ligado al amor, pero aquél es más potente que éste. En La 
llave de la honra se dice: 


Lucinna, Debe de ser grande amor 
el que tiene e su marido, 
RopErTO, A su honor debe de ser: 
que amor, por grande que fuera, 
yo sé que lugar me diera, 


Lope sigue la norma: matar por causa de deshonra satisface al honor, pero 
queda divulgada. La venganza debe ser secreta. Pero a diferencia del teatro 
calderomiano, no se sacrifican víctimas inocentes a la so specha. Es modelo en 
este punto Jl médico de su honra, cuadro grandioso de amor, celos, culpa, temor, 
deber y lado, La figura del capitán Valdivia en La vitoria de la honra es una 
de las más hermosas creaciones de Lope. 

«Esto que llaman honra de los hombres..., carga insufrible al gusto..., pero 
son tales las leyes del mundo...», le decía al Duque de Sessa: y este pensamiento 
lo desarrolla repetidamente en la obra dramática. 
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Amores y celos 


La exaltación de la aspiración humana por las sendas del amor y del honor 
es cardinal en la comedia de Lope. Alma sensorial, pero sensual también, la 
suya, amores y celos llenaron su vida entre constantes fluctuaciones, y el lec- 
tor ve en esa sensualidad una forma de poesía; y «quitársela a Lope con un pia- 
doso baño lustral — ha escrito «Azorín» — sería tanto como cegar un rico 
minero de inspiración constante y fluida». 

Ningún dramaturgo ha dado tal cantidad de definiciones del amor y los 
celos; algunas recuerdan la poesía italiana de Dante y Petrarca, La influencia 
platónica y aristotólica es manifiesta, y nombra varias veces a entrambos 
autores, así como a León Hebreo; mas nunca se abisma en lo abstracto. Los 
hrismos amorosos de Lope no sólo traducen arranques del alma, sino que se 
observa, aun sin parar cuenta en chauzas de criados, que sus sentidos hablan 
a través de la metáfora, pero nunca llega a la voluptuosidad perversa de la 
comedia 1taliana. En el teatro lopista, revoltijo inmenso, como lo es la comedia 
humana, todo parte del amor y camina hacia el amor. Su simpatía está inde- 
fectiblemente con la mujer, y ercó preciosos tipos femeninos. 

La Laurencia de la bella comedia El Marqués de las Navas afirma que dos 
que se llegan a ver han de amarse, al igual que una vela apagada que se apro- 
xima a otra encendida: 

¿No le comunica allí 

en un punto luz y vida? 

Ast las cosas entiendo 

que una a otra ha de encender. 
porque apenas se han de ver, 
cuando han de quedar ardiendo, 


La multisccular fiesta de San Juan Bautista, noche de promesas, esperanzas 
y amores, suscitó en Lope bellísimos versos en muchas comedias (La noche de 
San Juan, Las flores de don Juan, Los mártires de Madrid, etc.). 

Los celos constituyen el tema destacado de una de las más finas come: 
dias: El perro del hortelano. 


De la cumbre del sentimiento al realismo de los bajos fondos 


La flexibilidad de la musa de Lope y su formidable poder de asimilación, 
va en la comedia desde la pura contemplación de la Naturaleza serena y sus 
hombres sencillos, de vida patriarcal, hasta el retrato de los rufianes, terceras 
y husconas que pululaban por la corte y las grandes ciudades, con realismo 
superior a todo lo de este tiempo, sin excluir a Quevedo. 

Puesto en la cumbre orcada del sentimiento, toda manifestación de arte 
agita el alma del Fénix, ansiosa de impresiones. Una canción, las flores, le daban 
temas de comedias; las creaciones artísticas le afectaron vivamente. De ahí el 
contenido pictórico de sus descripciones de paisajes; ritmo, armonía, cadencia, 
comprensión del valor de la música como elemento estético y en la emoción 
vital. «Oír música eleva», afirma en la comedia Santiago el Verde, Sus obras 
no dramaticas llenas están de elogios a la música (Arcadia, El peregrino en su 
patria); y en las comedias (canto, música y baile) tiene función destacada como 
elemento accesorio, sí, pero evocador del ambiente. En El maestro de danzar, 
música y baile forman el asunto de la obra. Y se complace en mencionar con elo- 
gio a cantores famosos, como Juan Blas de Castro, y a músicos como Palomares. 

No se queda atrás el gozo por la Pintura, arte ensalzado en el poema 
Angélica, en El peregrino y otras obras sueltas. En la comedia Los Ponces de 
Barcelona repite su entusiasmo, efecto de una nativa disposición y al mismo 


244 


tiempo de un mflujo del Arte en la Literatura. En el auto Hombre pródigo men- 
ciona varios pintores, No nombra a Velázquez, ni al Greco, pero hay una alu- 
sión a éste en la comedia Santiago el Verde, plagiada por Quevedo. 

Por contra, la picardía y el hampa desfilan en muchas comedias en pinto- 
resca teoría. Lope traduce el pícaro y el «caballero de milagro» con la precisa 
limitación teatral, y alma y aun hechos de pícaros tienen la mayor parte de 
sus criados, como el desvergonzado Teodoro de La bella malmaridada, «distrae- 
dor de casados». 

Ya me he referido a los tipos de terceras o alcahuetas forjados por Lope sobre 
el patrón de Celestina: Marcela, de La bella malmaridada; Saluscia, de La vitoria 
de la honra; Belarda, de El leal criado; Lesbia, de Púsoseme el sol, etc. Bufones, 
mendigos, curanderos, hechiceras, ladrones y bandoleros, como Pedro Carbo- 
nero, una de las primeras encarnaciones de un tipo grato a las imaginaciones 
andaluzas, o Antonio Roca, o Roque Guinart, protagonista de varias come: 
dias. Nos hace descender a las más bajas capas sociales en Galán Castrucho, 
obra maestra en su género, de riguroso verismo, que acumula muchas lacras 
en torno de aquel rulián y de la vieja Teodora. Todo el cuadro abigarrado, en 
prosa, de Los Sueños, de Quevedo, vese en verso en esa y en otras comedias, 
Santiago el Verde, La Francesilla y El galán escarmentado rebosan desenfado 
y realismo. Lope se encara con estos tipos con manifiesta indulgencia, y trata 
la hez social en ademán humorístico, alejado de la grave moral burguesa, obe- 
deciendo a la frivolidad del gusto escénico imperante, 

Los estudiantes de Salamanca y Alcalá están pintados a lo vivo en El bobo 
del colegio y en La serrana del Tormes, comedia de costumbres escolares. En las 
de vidas de santos intituladas El saber por no saber, El rústico del cielo y La 
niñez del padre Rojas hay bizarros cuadros estudiantiles de Alcalá: crápula. 
broncas, pendencias, pandorgas, matracas y juego, donde el autor seguramente 
puso recuerdos personales. 1l tipo de gorrón dista poco del pícaro. 


VIII, Aspectos del teatro de Lope 


Autos y comedias sacras 


Es difícil clasificar científicamente la producción dramática de Lope de 
Vega. Al modo de la lírica, pueden establecerse tres grupos: religioso, nacional 
y social, pero las interferencias son múltiples; y en comedias del grupo primero 
da entrada a lo profano: la unción devota en un drama histórico nacional. 
La avidez del pocta capta infinidad de asuntos, mas no como mero catalogador. 
diríamos, sino conmoviéndose, y conmoviendo también al espectador; de esto 
estaba seguro de antemano. 

Los autos sacramentales están inspirados en textos teológicos y en la Sa- 
grada Escritura. Los mejores — La siega, La adúltera perdonada — son aquellos 
en que el autor huye de la elevación ampulosa y se limita a breves alegorías. 
mezcla de lo divino y lo humano, con predominio de lo lírico, de lo musical. 
Con todo, no logra la perfección de la comedia profana. En El animal de Hun- 
gría, comedia mencionada en El peregrino de 1618, Lope habla de sus autos 
por boca del barbero: 


SELVAGIO. ¿Cómo de los autos va? que peregrinando van 
Banbero. Ya no los hago. por senda segura y Hana, 
SELVAGIO. ¿Por qu yo lo haré; pera otra cosa 
Bannero. Porque no hacellos juré. que por ser alta y sutil 

y lo voy cumpliendo ya. pongd en confusión « mil, 

Si queréis historia humana hoy cesa en verso y en prosa" 


de la dama y el galán, 
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Las obras bíblicas y de leyendas religiosas, aunque tampoco es el mejor 
género del teatro de Lope, en la línea amplia que recorre se mueve con mayor 
libertad, y no faltan hondo sentimiento, emoción humana y motivos populares, 
siempre injertos como un «leit motiv», El vaso de elección, San Pablo, es acaso 
la mejor comedia de este género, y le siguen de cerca La creación del mundo, 
El robo de Dina y La hermosa Ester. 

El ardiente sentimiento católico de la nación, al que estuvo condicionada 
la lealtad monárquica, y la profunda devoción del pueblo hallaron cauce y eco 
en las historias dramáticas de santos, que no ofrecen unidad de acción, y en 
ellas van mezclados elementos religiosos y profanos, lo literal con lo alegórico, 
lo serio con lo cómico. Sutiles discusiones teológicas y escolásticas se leen al 
lado de escenas de amor; ángeles y demonios, santos y figuras simbólicas 
alternan en la escena con reyes, labradores, estudiantes y bufones: ilusión y 
realidad. 

La comedia San Diego de Alcalá recuerda por su suave realismo los lienzos 
de la primera fase de Murillo. El popularismo se advierte poderoso en la trilo- 
gía sobre San Isidro, llena de auténtico madrileñismo; y como pura ercación 
poética en una farsa edificante, tenemos Lo fingido verdadero sobre el martirio 
de San Ginés, patrón de los actores, víctima de su propio arte. No es extraño 
que Lope ponga su mejor inspiración al servicio de este drama del cómico. Vivía 
entre éstos, los conocía bien, y entre la farándula corrió sus más sonadas aven- 
turas. Lope y los cómicos forman un núcleo inseparable. Recordemos sus amo- 
res con las actrices Micaela de Luján, madre de siete hijos de Lope; Jerónima 
de Burgos y Lucía de Salcedo. Su primera amante, Elena Osorio, fué hija de un 
cómico o «representante», y casó en 1576 con el comediante Cristóbal Calderón. 

En Lo fingulo verdadero hay una cabal definición del representante por 
boca de San Ginés: 


El imitor es ser representante; las pasiones de amor, es imposible 

pero como el poeta no es posible que paeda, gran señor, representarlas; 
que escriba con afecto y con blandura una ausencia, unos celos, un agravio, 
sentimientos de amor, si no le tiene, un desdén riguroso y otras cosas 

y entonces se descubren en sus versos; que son de amor tiernísimos efectos. 
cuando el amor le enseña los que escribe, harálos, si los siente, tiernamente; 

mai el representante, si no siente mas no los sabrá hacer si mu los siente *, 


En fin: aun podremos admirar la extraña ercación de Leonido en La fianza 
satisfecha, verdadero caso patológico llevado a la escena para ensalzar el 
triunfo de la gracia divina sobre el pecado, éste pintado con los más vivos 
colores en un sádico, incestuoso y parricida. Pocos pasajes habrá en la his- 
toria de la poesía comparables a las escenas de contraste en que interviene el 
Buen Pastor, Cristo, en busca de la oveja descarriada. Y la lindísima pieza 
La buena guarda, donde culmina el fervor mariano de Lope sobre la leyenda 
popularísima recogida por Zorrilla en Margarita la Tornera. 


Lo mitológico y lo pastoril 


El realismo de Lope repudió las extravagancias de lo mítico y lo arcádico 
en la comedia, y únicamente compuso algunas piezas de puro valor ornamental, 
con tono divertido y burlón, como hiciera Velázquez en sus escasos lienzos de 
Mitología. La mejor es El amor enamorado, donde desarrolla el mito de Dafne. 
Y si la comedia pastoril, como Belardo el furioso, se anima, es gracias a las 
anécdotas autobiográficas. Se considera como la primera ópera española La 
selva sin amor, de limpios y sonoros versos. 
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Casa de Lope. Lienzo. (Madrid.) 
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Cs de Lope. Jardín. (Afudrid,) 
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Lo nacional histórico en Lope, y su valor 


Poca importancia alcanzan las comedias sobre historia clásica y sobre his- 
toria extranjera que Lope compuso; artificiosas y poco felices. Pero, a cambio, 
la tienen grandísima las que versan sobre la historia u la leyenda nacional, 
Algunos temas tradicionales habían sido tratados por Juan de la Cueva y 
Cervantes, pero fué Lope quien div a este drama español apogeo y significación. 
Los romances populares se consideraban meros documentos históricos, pero no 
se comprendía su mérito artístico, Fué en la imaginación de Lope, abierta 
desde la infancia al encanto de la poesía popular, donde se realizó el enlace de 
su alma con el alma del pueblo, Volvió la vista a la epopeya medieval, desde 
los últimos tiempos de la monarquía visigoda, porque reconoció en aquélla la 
poesía hereditaria de la raza, 

La España de Lope era profundamente heroica y romántica. No vivía, 
cierto, la misma vida que sus antepasados, pero su espíritu estaba aun lleno de 
idéntico ideal, y éste lo querían reconocer en la escena. La comedia de este tipo 
escrita por Lope representa a España mejor que como era, tal como él ercía 
ser. De ahí el éxito enorme de obras tales como El Conde Fernán González, 
El casamiento en la muerte, sobre la leyenda de Bernardo del Carpio; El bas- 
tardo Mudarra, sobre los infantes de Lara o Salas; Las almenas de Toro. sobre la 
leyenda del Cid; El mejor alcalde el Rey, sobre el emperador Alfonso VIT, joya 
del teatro lopista, o esotra, La estrella de Sevilla, donde se estereotipa la fide- 
lidad al monarca. O Peribáñez, o Fuente Ovejuna, calificado por Menéndez y 
Pelayo de «drama épico de sencilla e imponente grandeza», sobre los desma- 
nes de un señor y la justicia anónima del pueblo. 

Partiendo de los tiempos antiguos de la España heroica, desfila por esta 
serie casi toda la historia peninsular, hasta los días mismos en que Lope vivió. 
Creaciones que unen el arte dramático más depurado al patriotismo genuino, 
esto es, reflejando en todo momento la conciencia nacional. Y aun inventando 
lo que las crónicas o los romances no dicen, sigue siendo poeta épicopopular, 
describiendo costumbres rústicas y dándoles vida perenne. Ya advirtió Me- 
néndez y Pelayo que esta invención gana en fuerza poética, en viva y fácil 
exposición, y hasta en regularidad técnica a la pauta de una crónica, cuando 
no se somete puntualmente a ella. Por eso, Lope faltó reiteradamente a lo que 
se ha convenido en llamar verdad histórica, como todos los dramaturgos de 
su época. 

La literatura debe al Fénix de los Ingenios este teatro, todo acción y nervio, 
rápido y animado, lleno de fuerza e inventiva, más extenso que profundo, más 
nacional que humano, pero riquísimo y brillante sobre toda ponderación; libre 
del amaneramiento y la rutina que lo enervaron después, acabando por con- 
vertirlo en un género tan convencional como la tragedia francesa “. 


Los temas americanos 


Lope, como todos los españoles, sintió viva atracción por todas las cosas 
del Nuevo Mundo. No estuvo allá, como Tirso de Molina; de ahí que éste, en su 
trilogía sobre los Pizarros, presenta el color local auténtico, que falta en Lope. 
quien adoleció de deficiencias informativas. Pero su imaginación volaba hacia 
aquellos países de ensueño, de vegetación opulenta y riquezas de fábula, La 
comedia más importante de este grupo es El Nuevo Mundo descubierto por 
Cristóbal Colón, en realidad crónica dialogada, en la que se atuvo a las tradi- 
ciones y a las crónicas. El pensar y el sentir de los españoles de entonces sobre 
el descubrimiento, se nos ofrece aquí. Esta y otras empresas hispánicas en ultra- 
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mar no son representadas en el teatro de Lope como meras expediciones de 
conquista, sino como mezcla de aventuras y servicio divino, de codicia y osadía 
y celestial providencia, Es primero un presentimiento, luego un riesgo de cre- 
yente, y, al fin, milagrosa dádiva del cielo, como aseguraban los cronistas de 
Indias, Gomara y Dávila especialmente. 

Cierto que Lope no se deshizo en ditirambos a las expediciones colonizado- 
ras, y de vez en cuando deja escapar frases condenatorias de la ambición que 
lleyaba a los explotadores a tierras de Indias, no ya en sus escasas obras dra- 
máticas referentes a aquellos territorios (ésta, La Araucana y Árauco domado), 
sino incidentalmente en otras. En El Nuevo Mundo, la Idolatría, discutiendo 
con la Religión, exclama; 

No permitas, Providencia, 
hacerme esta sinjusticia, 
pues los lleva la codicia 
a hacer esta diligencia, 
So color de religión, 

van a buscar plata y oro 
del encubierto tesoro, 


Conceptos análogos, en El Arauco domado, en La Araucana, en el auto El 
viaje del alma y en las comedias La octava maravilla y Los novios de Horna- 
chuelos. 

Pero esto no era nuevo. Alamos y Barrientos, Cellorigo, Agustín de Rojas, 
Suárez de Figueroa. Fernández de Navarrete. Sancho de Moncada y otros pro- 
sistas contemporáneos de Lope, tratadistas políticos, expusieron opiniones 
parecidas 4, 

No faltan en El Nuevo Mundo detalles de linaje opuesto, como el parla- 
mento de la india Pacuana, donde alude a la fusión de razas, timbre el más 
glorioso de nuestra empresa colonizadora: 


«Lengua hermosa y rostros nobles, 
amoroso acogimiento, 
ingenio y ciencia conformes... 


Pide que los hijos de los conquistadores vayan a casar allí 


con nuestras hijas, adonde, 
mesclándose nuestra sangre, 
seamos todos españoles. 


Lope trató de Chile en Arauco domado (comedia inspirada en el poema del 
chileno Pedro de Ona, y este, a su vez, en el de Alonso de Ercilla) y en el auto 
La Araucana. En estas obras, el color local está conseguido mejor que en El 
Nuevo Mundo. Se ha perdido la pieza La conquista de Cortés, que menciona el 
segundo Peregrino. 

En La limpieza no manchada, comedia concepcionista, pone cantos indios, 

El tipo de indiano ricachón y presuntuoso lo llevó a la escena repetida- 
mente, y siempre le zahicre, recordando al indiano «Don Bela» de La Dorotea, 
que labró su primera desdicha amorosa. Tipo de indiano es el protagonista de 
De cosario «u cosario *. 


Los acaccimientos contemporáneos 
Lope fué la encarnación de España, y no pudo dejar de recoger en su tea- 
tro las proezas de sus contemporáneos para cantar el triunfo de la fe católica 


y la grandeza de un Imperio que ya se cuarteaba cuando el pocta murió. Entre 
éste y el publico se establecía una corriente de acuerdo recíproco cuando pre- 
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sentaba las hazañas en Flandes, o en el Brasil, o las poco anteriores de Juan 
de Austria en Lepanto, y nada digamos de las de Carlos V, frescas aún en la 
memoria de las gentes. Y a su servicio, formas expresivas altisonantes, enfá- 
ticas, como en El cerco de Viena por Carlos V: 


¿Qué más puede ver quien ve 
un emperador de España 
que tiene al hombro la Fe? 


En Los españoles en Flandes; 


Su Majestad tiene imperio, 
que deste al otro hemisferio 
no parte jurisdicción, 


Sale Felipe 11 sentado en trono, y tros damas que sustentan un globo sobre 
su cabeza: 
Mira el mundo que sostiene 
con prudencia, religión 
y Justicia, que éstas son 
tres manos con que le tiene. 


Es un bello pasaje el de la comedia Don Juan de Austria en Flandes, cuando 
el protagonista saluda e invoca a una Cruz atravesada por una saeta: 


Señor, los tuyos no dejes; 
mira uste tu pueblo amigo, 
no la flamenca nación. 
porque los más dellos son 
entólicos... 


En El Brasil restituído, comedia firmada el 23 de octubre de 1625, celebra 
la jornada brasileña de recuperación de Bahía. ocurrida en 1.4 de mavo anterior: 
Cuatro coronas tienes 
tú en Africa y Europa, 
en Asia y en América triunfante. 


Comedias novelescas 


Un grupo de obras dramáticas lo forman las comedias de asuntos tomados 
de novelas. Lope, codicioso lector, poseyó un don especial de captación de 
temas, y aun de sugestiones. La cultura italianizante del pocta es notoria. No 
sólo conocer aquella literatura, sino ir a Italia era comezón de los grandes 
ingenios, por la aureola de voluptuosidad, aventura y «farniente» de que era 
rodeado todo lo italiano, aparte las relaciones políticas. Como afirma Gracián 
en El Criticón, aludiendo a aquel país: «No os queráis sisar los buenos días: 
placheri, placheri, y más placheri» ". 

Si hemos de dar crédito al comediógrafo del período de Calderón Bances 
Candamo, en conexión con pasajes de comedias de Lope de carácter autobio- 
gráfico (El desposorio encubierto y Belardo el furioso) “, el Fénix estuvo en 
Italia después de haber intervenido en la expedición de las Azores, en momento 
que ignoramos, antes de 1618, La obra total del poeta revela un conocimiento 
de visu de las cosas italianas, su afición a las mismas, la simpatía que aquel 
país le mereció siempre, y su inspiración en textos italianos. 

Así, los asuntos de las comedias Castelvines y Monteses, El mayordomo de 
la Duquesa de Amalfi, La quinta de Florencia y El castigo sin venganza están 
tomados de novelas de Bandello. La primera se funda en la misma versión 
italiana que Romeo y Julieta de Shakespeare. La segunda se basa en la novela 
26 de la primera parte. En la última se refieren los amores incestusosos de Ca- 
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sandra, mujer del Duque de Ferrara, con su hijastro Federico, terminados con 
la muerte de entrambos. El halcón de Federico está inspirado en la novela del 
halcón del Decamerón, de Boccaccio (jornada 5, novela 9), 

El mármol de Felisardo tiene acción semejante a la del Cuento de invierno, 
de Shakespeare. Acaso los dos autores tuvieron a la vista una antigua novela 
desconocida. Los tres diamantes se basa en la novela Pierres de Provenza y la 
linda Magalona. Algunas comedias de enredo adquieren contextura novelesca, 
como dos de las más celebradas de Lope: La moza de cántaro y El acero de 
Madrid. 


Comedias de costumbres y maestría del poeta 


Frente a los asuntos dogmáticos y fabulosos se observa en Lope una cierta 
reserva o embarazo; pero — como ha escrito Wossler — en la plenitud de la 
vida humana del mundo se le ve hundir las manos por modo tan impremeditado 
y efusivo, que no encuentra en esto par entre los poetas dramáticos de Occi- 
dente. Y compone comedias de costumbres — buenas o malas costumbres —, 
improvisaciones geniales muchas, donde el efecto dramático se sirve. como en 
ningún otro grupo, del contraste y del desdoblamiento en la técnica escénica 
y en el diálogo. Y surgen Galán Castrucho, con escenas de costumbres rufianes» 
nescas; Los milagros del desprecio, modelo de El desdén: con el desdén, de Moreto; 
la linda pieza El perro del hortelano, La hermosa fea, La dama boba, que nunca 
Los ramilletes de Madrid, y ciea más, donde la dignidad poética se 
da la mano con la viveza y animación del diálogo. Las redondillas de Lope 
figuran entre lo más encantador y sonoro que ha producido la poesía española. 

Y este su conocer la vida cotidiana de las clases sociales, desde el monarca 
hasta el aldeano y la meretriz, patente está en todo linaje de comedias, y en 
todas se interpolan, sin miedo al anacronismo, costumbres de su Liempo, censu- 
ras y comentarios chispeantes, ya se intitule la comedia La niña de plata, o 
esotra joya El rey don Pedro en Madrid, donde lo sobrenatural guía la acción; 
o ese núcleo de comedias escritas entre 1604 y 1618, en que lo maravilloso 
(apariciones, presagios, invocaciones de espíritus) es el principal recurso artís- 
tico. Y se da el caso que, aunque no es tan pulida y honda como El rey don 
Pedro en Madrid, en la comedia El Marqués de las Navas la trama, donde ceris- 
taliza en fórmula definitiva la concepción lopista de la vida de ultratumba 
en su relación con la terrenal, se urden sucesos contemporáneos del poeta, y 
hay, por ejemplo, una maravillosa descripción de una corrida de toros. 

En la comedia de vidas de santos, intitulada Juan de Dios y Antón Martín, 
hay aspectos de la vida humana trasladados con asombroso poder de realidad. 
Tal, la escena de conversión de las rameras, con el adecuado lenguaje de ger- 
manía. Un ambiente de bajeza rodea al santo en el burdel granadino. El lego 
rechaza la acometida de los pícaros, y defiende el nuevo rebaño de Dios ga- 
nado por Juan. 

Y” Lope llega a extremos tan bufos, como el sacar al emperador Nerón de 
noche por las calles, con sus criados en alegre pandorga, exactamente igual que 
los galanes o los estudiantes del siglo xvt1, en la comedia Roma abrasada. 

De haber escrito en serio su Arte nuevo de hacer comedias, bien malparado 
quedara ese arte en tantas como escribió precisamente para dar gusto al vulgo 
hablándole en necio, 


La sociedad española en la obra dramática de Lope 


Por la criba de la observación y la crítica ha pasado en rápida síntesis (que 
otra cosa no permite la índole de esta obra) la producción dramática lopista. 
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El grano grueso que se destaca es la pintura integral de la sociedad española 
contemporánea, en todos sus estratos. Lo que en Quevedo es doctrinal, y de 
intento moralizador, aun en medio de la zumba, es en Lope despreocupado, 
animado, locuaz y penetrante, a favor del diálogo escénico y de la ilusión dra- 
mática. 

Jamás hizo traición a la religiosidad del pueblo, antes al contrario, y él la 
sentía con viveza, pese a sus flacas concesiones personales. Tenemos una prueba 
en la comedia El caballero del Sacramento. Si en La cortesía de España realza 
la galantería del caballero español, en aquélla la pospone al sentimiento y al 
deber religioso. Las más famosas efigies de María —- la de Guadalupe, la de 
Montserrat, la del Pilar y la de la Cabeza, en Andújar — están loadas en la 
insípida comedia La tragedia del rey don Sebastián, donde hay una lozana des- 
cripción de la romería al último santuario. Esto no obsta para que satirice 

era tópico literario — a los curas glotones y desaseados, y ponga verdaderos 
figurones de legos y sacristanes sensuales, que hablan hasta por los codos. 

Fué el primero que se atrevió a sacar a escena la figura del rey. El tema de 
la realeza lo apuró en sus comedias, no sin ironías del genio a las demasías del 
poder real y a los favoritos. 

La mujer ocupa puesto preferente, sin que deje de sacar a colación repeti- 
das veces su afán por el dinero, y dedica pullas a la mujer bachillera. Los amo- 
ríos son vistos con perspicacia: los honestos y los que pasan de la raya, Cuanto 
al casamiento, la tendencia de Lope es reivindicatoria de la condición social 
de la mujer y de la libertad en escoger marido, expuesta principalmente por 
Laura, «la vengadora de las mujeres», en la comedia de este título, de carácter 
«moderno» y razonador. 

La vida regalada de las clases acomodadas pasa a través de numerosas 
comedias. Lope define cómo son los nobles y cómo han de ser, en la comedia 
de este ultimo titulo. La mania nobiliaria, la «doñería», los «bastardos»: 


¿No sabéis que los bastardos 
son dichosos y gallardos, 
porque no sé qué les dió 

el amor y la inquietud 

de sus padres al nacer?, 


afirma en La octava maravilla. Las fiestas de corte, la vida privada, los bandos 
nobiliarios, las justas, torneos, toros y cañas, con magníficas lecciones del arte 
de rejonear, la nobleza provinciana, los hidalgos, con el tipo de don Blas en 
Los hidalgos del aldea, en el que veo una parodia de Don Quijote, con la dama 
de sus pensamientos, Finea crm de Dulcinea). 

El lujo, las galas, los postizos y afeites, la educación femenina, el canto 
y la danza (11 maestro de danzar), las tertulias, los mentideros, los vicios de los 
galanes, donde no se cansa de ridiculizar al galán «lindo» o culto. 

Todo el escalafón de la servidumbre, con sus picardías, tercerías y mañas, 
desde el estirado secretario hasta la última «mantellina» o la más humilde 
esclavilla. 

Tratando de la gente letrada, Lope no se cansa de vapulear a los malos 
poetas y a los «disercteros» y «cultetes», miembros de la nefanda secta cultera- 
nista. Catedráticos, maestros, juristas y gente de curia, médicos, barberos, cu- 
randeros y boticarios, con las consabidas sátiras. La clase militar no falta en 
el cuadro: la pobreza y la altivez de los soldados de Flandes, el valor, el sufri- 
miento y la fanfarronería, los maltrapillos que alardeaban en las gradas de Sat 
Felipe y las losas de Palacio, los más concurridos mentideros de la corte. 

Cuanto al estado flano, no falta ningún tipo, ni los mercaderes y oficios 
diversos, menestrales y vendedores; los ladinos mesoneros y Venteros, mozos, 
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arrieros, lavanderas y comadres. Ni los valentones y matachines del honor, y 
la clientela de cárceles y galeras (El Arenal de Sevilla), los gitanos, los sortílegos 
y las hechiceras. Pero la dilección del poeta está con la gente lugareña, sufrida y 
oscura, con los labriegos, los pastores. los rmolineros, los leñadores y los car- 
honeros; y los realza en su medio, en sus faenas, en sus fiestas (procesiones, 
danzas, albadas, mayos, bodas, bautizos), produciendo encantadores cuadros 
villanescos. 
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NOTAS 


1 El Criticón, 1, crisi 1v, 

Las hay bellísimas cn Los hidalgos del aldra, El animal de Hungría, San Diego de Alcalá. 
Peribáñez y otras comedias. 

2 Hay ediciones de Madrid, 1599, 1602 y 1603; Alcalá, 1607; Barcelona, 1608; Madrid, 
1613, 1632 y 1638, Figura en el tomo xt de las «Obras sueltas» editadas por Sancha (1777). 
No se ha reimpreso posteriormente; sólo figuran fragmentos en Rivadeneyra, t. NVI, y 
en «Biblioteca Calleja», 11 («Obras no dramáticas»), Madrid, 1935, pp. 210-219. 

*  Rivadeneyra: Comedias de Lope, 11, p. 204-a, 

3 Qp. cit, p. +46. 

* «Obras sueltas», 111, 167, Ed. del Musco Naval, reproduciendo la de Valencia, 1598- 
un volumen en 4, y otro de documentos, Madrid, 1935. 

7 Rivadeneyra, XXXVI p. 398, 

* Introducción del libro v. Ed, cit. 1, p, 36. 

* A, Morzi-Fario: La Comédic espagnole du NV Ele siecte; París, 1923, p. 53. 

19 E, Ronrícuez Maní: Introducción cit. pp. tav y vr Excelente ed. la su 
cóse también en Rivadeneyra, XXXVt11, p. 435, y en «Obras no dramáticas». ed. Calleja, 6 p-75; 
Madrid, 1935. Hay ediciones modernas de Madrid, 1807, 1826, 1840 (anotada par Alberto Lista) 
y 1867, Y dos traducciones al alemán, de Bertuch y Herrmann, 1760 y 1858, respectivamente, 

1 Véase el cap, YI de mui obra cit., La sociedad española en las obras dramáticas de Lope 
de Vega; Madrid, 1912, donde trato de este asunto. 

A. VALBUENA PraT: El sentido entólico em la literatura españala, p. 121: Zaragoza. 1940 

1% Hay ediciones de Madrid, 1627, 1701, 1754 y 1863, y Lisboa, 161L 

14 Ediciones de Lérida. 1615 y 1626; Lisbon. 1616 y 1658, y Madrid. 1619. «Obras suel- 
tas», XML. 

15 «Obras sueltas», XI. 

1% Salvá cree que hubo una ed, de Pamplona, 1619 y otra de Zaragoza, 1622. La más 
antigua vista por él es de Pamplona, 1624, de la que hay facsímile de Nueva York, 1903. Otras 
ediciones: Madrid, 1625; hacia 1680; de incierta fecha; 1720 y 1724, y una sin fecha, por Andrés 
García, «Obras sueltas», xv. 47. 

11 Ediciones de Madrid y Lérida, 1612, y de 1613 en las mistnas poblaciones; y ademá 
en la segunda, 1614; Brusclas, 1614; Valencia, Roán y Alcalá. 1616; Valencia, 1615; Madrid. 
1675, 1930, y otra, sin año. en «Bibliotecas populares Cervantes», €. 81. «Obras sueltas», XVI. 
Madrid, 1778. 

M> Rivadeneyra, NXXVuL, pp. 273 y 281, 

2% «Obras sueltas , 1, 14, Y y 1X. Rivadenevra, XXXVI, pp. 297 v 45h. 

20 Rivadeneyra, XXXVHm1, pp. 300-336, 

 Agudeza y Arte de Ingenio, discursos XV y XxX 

Rivadeneyra, XXXV11, p. 392. Baltasar G n da alguna vez a Marino el calificativo 
de «conceptuoso», pero las más de «eulto» o «aliñiado», en el mismo sentido ornamental apa 
ratoso que Lope. Carrillo, Góngora o Paravicino siempre los apoda de bizarros o cultos. 

2 La BARRERA, 0p. cif., p. 270, 

> May una ed. apocriía del siglo xvi, atribuída al conde de Saceda. «Obras sueltas», 
XVI, pp. 97-204, 

24% Madrid, 1621. Para esta cuestión v. 
TRAMBASAGUAS: Lope de Pega y las preceptistas aristotélicos. cap. 14; Madrid, 1932 

«Obras sueltas», v1, y Rivadeneyra. XXXVI. pp. 47-136. La obra reimprimióse en 1599 
en Madrid, y muchas veces en el o XV11, quince en vida del autor. La última ed. de aquella 
centuria es de Mudrid, 1675, 


La BARRERA, op. cit. pp. 300-313, y J. DE En- 
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2% «Obras sueltas», v. Ediciones de Barcelona, 1605; Bruselas, 1608; Madrid, 1618 y 1733. 

11 Los reimprimió Menéndez y Pelayo en el t. 1 de la ed. de la Acad. Esp, 

+ Publicada en la parte Xx, 1625, Las Novelas aparecieron en 1613. 

2% Rivadeneyra, t. u1 de las comedias de Lope, p. 304-b, 

19 Hay una ed. de estas novelas publicada en Barcelona, 1650, sin el nombre de Lope; 
otra había salido en Zaragoza en 1648. «Obras sueltas», VIT; Rivadeneyra, xxxvmL, Ed. en 
«Romanische Forschungen», XXXIV, pp, 278-467, por FRITZ-GERALD, 

2 Rivadeneyra, XXXVI, p. 433. 

33 Otras ediciones de Madrid, 1654, 1675, 1736, 1913 («Biblioteca Renacimiento»), con 
estudio preliminar de AmÉnico CASTRO, reproducción de la ed. principe de 1632) y 1928 («Co- 
lección Universal» Espasa-Calpe, núms. 1041-1045), «Obras sueltas», vir Rivadeneyra, XXXIV. 
Traducciones alemanas por E. RICHARD; Aachen, 1828, convirtiendo La Dorotea en novela 
dramática, y francesa, por C. B, DiumaINe; París, 1892, 

%% MENÉNDEZ Y PELAYO: Op, cit,, p, cnn. En mi cit. obra La sociedad española..., capí- 
tulo XXI, señalo las reminiscencias e imitaciones de Celestina en la obra dramática de Lope, 
que he podido encontrar, más las menciones de Calisto y Melibea. 

24 Rivadeneyra, XXXVIH!, pp. 371 y 396, Entrambas composiciones fueron publicadas en 
Vega del Parnaso, parte primera. 

2 Estudios de crítica literaria, segunda serie, p. 331; Madrid, 1912. 

3 Lope en silueta, p. 55; Madrid, 1935, 

7 RICARDO DEL ÁRCO: Op. cit., p. 736, 

3 Nueva ed, de la Acad, Esp., por COTARELO, 111, p. 425-b, 

3% Ed. de la Academia, 1v, 58-b. 

M. MenénDez Y PeLaYo; Historia de las ideas es.éticas en España, 11, 2.2, p. 410; Ma- 
drid, 1884 

4 Véase mi obra citada La idea de Imperio..., caps. XI y XIV. 

4 Véase mi obra citada La sociedad española..., pp. 767-771. En las obras no dramáticas 
hay referencias a las Indias, en el poema La noche de San Juan, en la Egloga piscatoria, en 
Isagoge, en Laurel de Apolo y en La Dragontea. 

6% Parte 111, crisi VII. 

“4 Los dos en mi obra citada La sociedad española..., pp. 181 y 182. 
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1884. — J. DE ENTRAMBASAGUAS: Est. preliminar a la ed. de Jerusalén conquistada, en «Biblio- 
teca Clásica», CCLxx5; Madrid, 1925.— A. VALBUENA Prat: El sentido católico en la litera= 
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en «Clásicos Castellanos», EXVI y LXXy; Madrid, 1926 y 1927. — A. Restom 
EL de Y. en «Archivam Romanicumo, x1, 1927, pp, 384-391. —Arruer Arrscuur: L.. de Y, 
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y finos en Montesinos y en Altschml. Acerca de los sonetos, Restori, con detención pero con 
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La lírica religiosa en relacion con el estado sacerdotal de Lope, Morcillo, Otras consideraciones 
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Madrid. 1890. ¿Vida de L. de Fs 
as de Lop: 


E soneti de 


Car. VI, — CrisrovaL Péngz Paston: Procoso de L. de 7, por libelos contra unos cómicos; 
Madrid, 1901. M, MexéNDEZ Y Peravo: hstudios y discursos de critica histórica y literaria, 
1 y 11; ed, Madrid, 1912, -- Inem: Orígenes de la Novela, tomos 14 ww; ed, Madrid, 1913. — 
do Miré y Jia Apuntes para una bibliografía de las obras no dramáticas atribuidas u Lope 
de Vega, en «Revue Hispanique», 1928.— 1, Prasxbr: «La Dorotva». Lus dem spanischen uber- 
sotz von E. Richard; Aschen, 1928, en «Romantische Dichtungen von L, de Y. Carpio», volú- 
menes VIIIX. — IDEM; Geschichte der Spanischen Nationalliwratur in ihrer Bliitescit Preiburg, 
1929, — AGUSTÍN 6, DE AMEZÚA: En el tercor contonario de «La Dorotea», en «Bol, de la Acad. 
Esp.», XIX. 1932 LL FIGUEROA MIRANDA: El sentido barroco de la obra de L, de Y; 
La Habana, 1935 RicanDo bEL Arco: La sociedad española en las obras dramáticas de Lope 
de Vega, cap. 13 Madrid, 1942 
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entre La Dorotea y la Celestina, y ha puntualizado las concomitancias del poeta como novelista 
con Bandello, Boccaccio, Cintio, Pérez de Mita, Timoneda, el tmadís y otros libros de caballe- 
mas, etc., y señalado las fuentes de varias novelas lopistas. Pfandl ha estudiado La Dorotea 
como Amezúa — y los caracteres de la literatura española, con referencias a Lope. Pérez 
Pastor ha tratado de los libelos de Lope contra unos cómicos, Y Figueroa Miranda del sentido 
barroco de la obra del «Fénix», 


Car. VI. — A, FARINELL: L. de Y. en Alemania; Barcelona, 1936 (traducción de la obra 
alemana Grillparzer und L. de V., Berlín, 1893). — BerTRAND: L. Tieck et le théatre espagnol; 
Paris, 1914. — MW. MenÉéspez y PriaYo: Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, 
1. p. 340; 111, pp. 122-123 y 329; ed. Madrid, 1912. — Stuart: Honor in the Spanish Drama, 
en «Romenc Review», 1910, — Scuevine: The dramatic Art of L. de Vi Berkeley, 1918. — 
Jose Y. Montesinos; La figura del donaire en el teatro de L. de V.. en «Homenaje a Menéndez 
Pidal», 1; Madrid, 1925, — MestiLER: Studien zur Figur des gracioso bei L, de Y. und Vor- 
gangern; Mildesheim, 1933. — E. CorarmLo: Sobre el caudal dramático de L. de Y. y sobre su 
desaparición y pérdida, en «Bol. de la Acad. Esp.», 1935, xXUL, p. 555, —A. K. Jameson: The 
sorrces of L. de V.,s erudition, en «Hispanic Review», v; 1937, p. 124, — RICARDO DEL ÁRCO: 


La sociedad española en las obras dramáticas de L. de V., caps. YI, IX, XUL, xx y Xx0L Mas 
drid, 1942, 
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Sobre la fórmula dramática de Lope, sus puntos de vista y sus matices, son aún útiles 

— uunque viejos —los estudios de Grillparzer (traducción de Arturo Farinelli: comentario de 
Menéndez y Pelayo en Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, 111, ed. Madrid, 1912) 
y Tieck (comentado por Bertrand). Menéndez y Pelayo ha trutado de la influencia del teatro 
italiano en Lope, y del papel de éste en el-tentro nacional, en Estudios y discursos cits., tomos Ul 
y 11. Del sentimiento del honor en el drama español ha hablado Stuart; Schevill, del arte dra- 
mático de Lope, con especial tino; Montesinos de la figura del donaire en el teatro lopista, como 
Hescler con menor comprensión del tema. [Emilio Cotarelo ha señalado el caudal dramático 
del «Fénix»; Jameson, sus fuentes de erudición, y yo los temas dramáticos en mi obra La socie- 
dad española en las obras dramáticas de L. de Y. 


Car. VI. — Sonack: Historia de la literatura y del arte dramático en España, 41 Ma- 
drid, 1887, — Wunznacm: L. de Y. und seine komadien; Leipzig, 1999. —M, MENÉNDEZ Y 
PerLaxo: Introducciones a la ed. grande de las comedias de Lope por la Acad. Esp., coleccio- 


madas aparte por A. Bona Y San Martí; Madrid, 1922. — Estadio prelimivar en la ed. de 
«Biblioteca de Autores Españoles», por Mantzexuusci, — Introducciones de varios a la cd. 
menor de la Acad. Esp. — JosÉ N. Montesinos: Ediciones y estudios de Fl cuerdo loco, La 


corona merecida, El Marqués de las Navas. Pedro Carbonero y Santiago el Verde. en la colección 
«Teatro antiguo español», -— A. Bonita Y Sas Mantis: Edic. de Peribáñoz; Madrid. 1916. — 
J. dE Estrambasacuas: Edic. de El villano en su riacón, en «Bibliotecas populares Cervantes», 
—A. Varuesa Prat; Edic, de Fuente Ovejana, en idea. — Kicarpo DEL Ánco: La saciedad 
española en las obras dramúticas de L, de U., caps, Vi y XIX; Madrid, 1942, — A, VALBUENA 
Prat; La vida española en la edud de oro; Barecl 1913, — RicarDO DEL Arco: La idea de 
Imperio en la política y la literatura españolas; Madrid, 1914. — A, G, be AuezÚas Una colección 
manuscrita y desconocida de comudias de L. der Y. en «Opúsenlos histórico-literarios». 11. capí- 
tulo xx1x; Madrid, 1951. Para Lope y Cervantes, Ricanoo pen Arco; La sociedad española 
las obras de Cervantes: Madrid, 1951. 

El estudio de los aspectos y grupos del teatro lopista, con ol análisis de algunas de sus pro- 
ducciones, lo hicieron el barán de Sehuek y Wurzbachi pero nada ha igualado en tino y erudición 
las introducciones de Menéndez y Pelayo a los tomos de comedias publicados en edic. grande 
por la Real Academia Española, coleecionadas nparte por A. Bonilla y San Martín. Los tomos 
que signieron en edic, tuenor por la misma Academia levan introducciones de diversos auto- 
res, las cuales bajan mucho, como es lógico, Excelentes son las ediciones de comedias sueltas, 
por Bonilla y Montesinos, sobre textos manuscetos y depurados, que representan variantes 
copiosas de la edie. de «Biblioteca de Autores Españoles». en parte por las erratas de fas pri- 
mitivas impresiones, y en parte por las enmiendas que Hartzenbuseh se permitió hacer en dos 
versos de Lope. Son recomendables las ediciones de comedias sueltas por Entrambasaguas y 
Valbuena Prat. Este ha recogido notas neerca de la vida española en la obra dramática del 
«Fénix», después que yo publiqué mi obra La sociedad española en las obras dramáticas de Lope 
de Vega. He presentado notas sobre la idea de Imperio en Lope. Por último, Amezúa ha dado 
noticia detallada de las comedias de Lope contenidas en cinco vols. en 4%, manuscritos, letra 
del siglo xvi cuatro dedicados a Lope. Vinieron a parar, en la guerra de liberación, en la casa 
del Marqués de Valdeiglesias, 
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EL CICLO DRAMÁTICO DE LOPE DE VEGA 
por 


FEDERICO CARLOS SAINZ DE ROBLES 


Archivero, Bibliotecario y Arqueólogo del Ayuntamiento de Madrid. 
Miembro del Instituto de Estudios Madrileños del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. 


Muchos historiadores y críticos del teatro español, al considerar éste cen- 
trado entre los años 1580 y 1704, han creído necesario, para mejor estudiarlo, 
dividir a los dramaturgos del período en dos grandes grupos, división no ca- 
prichosa sino sutilmente acertada. Y se han referido a los dramáticos de la 
escuela de Lope y a los dramáticos de la escuela de Calderón. ¿Escuelas? Con- 
fieso que este término no me agrada. Escuela significa un radicalismo magistral 
inapelable e indiscutible que en modo alguno se puede atribuir uta Lope erea- 
dor — ni a Calderón — renovador —. Escuela significa o servilismo — falta de 
personalidad — o rebeldía — exceso de excentricidad — por parte de los dis 
pulos; lo cual tampoco es cierto en este caso. El ciclo de Lope. El ciclo de Cal- 
derón, Esto ya me agrada más. El ciclo es más comprensivo y contiene una 
exigencia de asimilación mucho más amable. En el ciclo, el maestro no enseña 
con la palabra normativa, sino con el ejemplo discutible. En el ciclo cabe la 
discrepancia parcial por parte de los seguidores de un maestro. Al ciclo apor- 
tan todos, lo mismo el inicador que los agrupados, matices y características, 
contrastes y reafirmaciones. En el ciclo no hay nada de exigible sino la dogmá- 
tica de la tendencia en la exposición de Jos temas y la dogmática de la. pasión 
sobre la razón o a la inversa. Lo demás está formado de puros accidentes aper- 
sonados — más que personales — que se disparan divergentes aun dentro de 
un mismo ciclo, 

A cuanto autores agrupemos en el ciclo de Lope les unirá ese desmedido afán 
por la Acción. Pero, conmovidos y movidos en esa misma gracia emotiva de 
la acción, cada uno se desenvolverá en ella con recursos propios. Á cuantos 
autores agrupemos en el ciclo de Calderón les unirá su instintivo apego a la 
REFLEXIÓN. Pero, realirmados en esta reflexión emotiva, cada uno derivará 
hacia el logro dramático con disposiciones singulares. Sin que esto quiera decir 
que la maestría Lope o la maestria Calderón mo se delaten en mil incidentes y 
en mil accidentes de los que van jalonando los ciclos respectivos. 

Sí, prefiero la palabra ciclo a la palabra escuela, La encuentro más com- 
prensiva y menos pretenciosa, más sensible y menos doctrinal, más ceñida y 
menos envolvente. El ciclo Lope significa la espontaneidad en la expresión, la 
lozanía pimpante en la frase, la elaridad en los conceptos, la inagotable y siem- 
pre fresca inspiración: la despreocupación por la lógica. el garbo en los efectos, la 
fruición en el lirismo puro, la simpática cazurrería por la poesía tradicional, 
la presentación de trozos de crudo de la vida de todos los días para que cada 
quisque los guste como Dios le dé a entender, generalmente sazonándolos con 
los ácidos de las emociones. 
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Guillén de Castro y Bellvís (1569-1631) 


Nació en Valencia este insigne dramático, en una familia muy selecta de 
escritores. Dos parientes suyos, fray Francisco de Castro y Guillén de Bellvís, 
ya figuraban como miembros de la Academia de los Nocturnos, con los nom- 
bres sibilinos de Lluvia y Consejo. Y con el de Secreto, contando veintitrés años, 
perteneció nuestro Guillén a la misma Academia, Por línea paterna creía des- 
cender nada menos que de Laín Calvo, viejo juez de Castilla. Por línea ma- 
terna juraba descender del rey don Juan 1 de Aragón. Tárrega, el dramaturgo 
amigo, le daba alas, afirmando en El prado de Valencia que Guillén era uno 
de los noventa y dos valencianos ilustres por los cuatro costados y por las cua- 
tro diagonales. Lupe de Vega, desterrado de Madrid, permaneció en Valencia 
dos años, entre 1595 y 1597, ¿Tralbaron entonces amistad grande, imperturba- 
ble, el Fénix y Castro? Es más que probable. De esta época data la huella 
indeleble que en el alma del valenciano dejó el luminoso apasionamiento del 
alma del madrileño. Sin que ello quiera decir que, ya antes, no estuviera Castro 
picado de la tarántula de la poesía dramática, cosa que prueban las actas 
literarias de los Nocturnos — Academia fundada en octubre de 1591 y disuelta 
en abril de 1594 —, en las que se registran veinticinco piezas en verso y cuatro 
discursos de nuestro dramaturgo, niño tan prodigio como incordiante. 

En 1600 ya figuraba — testimonia Gaspar Mercader — como figura desta- 
cadísima en la cohorte de los poetas que honraban su ciudad natal, Pero sus 
afanes eran aún más apremiantes. Intentaba desvivirse, como Lope, a puros 
trances de vida. Años antes, en 1595, consumó su primera boda desdichada 
con doña Marquesa Girón de Rebolledo, hija de los señores de Andilla, hembra 
insufrible, que le hizo renegar de la coyunda en diferentes comedias — Los 
malcasados de Valencia, El renegado arrepentido, Allá van leyes... — y procla- 
mar en versos peyorativos la mala fortuna de la unión sacramental y legítima... 


¡Qué cerca está de villano 
el hidalgo que se casa!... 


le + ¡Oh matrimonio. 
yugo pesado y violento, 
si no fueras sacramento 
dixera que eras demonio! 


Macia 100£ desempeñaba el cargo de capitán de El Grao de Valencia, y como 
tal mandaba una compañía de jinetes armados, que tenía, entre otras muchas 
incumbencias, la de vigilar desde la atalaya por la seguridad del puerto, evi- 
tando el desembarco de los piratas argelinos. Escarceos amorosos, estocadas, 
empresas poco claras motivaron su huída a Italia. En 1607, el virrey de Ná- 
poles, conde de Benavente, le nombró gobernador de Scigliano, en la” Calabria 
citerior, cargo de mucho figurón y de no escasa bicoca crematística. Quizá 
otro jaleo gordo en el que se metió hasta las narices le devolvió a España. En 
Valencia ya vivía en 1609. Diez años después intentó resucitar la Academia 
de los Nocturnos con el título de Los Montañeses del Parnaso. En 1619 se esta- 
bleció en Madrid, al servicio del marqués de Peñafiel, hijo primogénito del duque 
de Usuna, quien le donó el cortijo y donadío de Casablanca, prenda que cedió 
Guillén a su hermana Magdalena (1020) e hipotecó más tarde (1623) al merca- 
der Gaspar Sáez de Viteri por 600 reales, «precio de treinta y cinco varas de 
tercianela negra» para presumir. 

En Madrid, su fama bogó viento en popa. Ingresó en la Academia Poética, 
codeándose y hombreándose con Lope, Quevedo, Alarcón... Tomó parte (1620 
y 1622) en los certámenes poéticos con que la Villa y Corte celebró la beatifi- 
cación y la canozación de San Isidro, mereciendo primeros premios. Lope le 
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dedicó (1619) su obra Las atmenas de Toro, Fué investido caballero del hábito de 
Santiago en 1623. Contrajo segundo matrimonio con doña Angela María Salgado, 
de veintinco años de edad — ¡treinta y dos más joven que él! —, que si aportó 
como dote novecientos escudos en dinero, renta y bienes muebles, le sumió en 
hondísima tribulación. ya que era hembra vana, frívola y mal intencionada. 
Desde este punto hasta el de su muerte, Guillen de Castro no gustó sino de ací- 
bares y de rabictas. Lleno de lauros poéticos, pero pobre de solemnidad, sin 
apenas poder escribir, caída su antigua notable gallardía. bazuqueado por las 
dolencias fisicas, olvidado de los amigos, murió el 28 de julio de 1631. Su cuerpo 
fué enterrado, según él había dispuesto, en el Hospital de la Corona de Aragón, 
establecido en el templo de Nuestra Señora de Montserrat, en Madrid. 

En 1620, Lope de Vega escribe al conde de Lemos: «Paso... entre librillos y 
flores de un huerto lo que ya queda de la vida, que no debe ser mucho, compi- 
tiendo en enredos con Mira y don Guillén de Castro sobre cuál los hace mejores en 
sus comedias. Cualquiera de estos dos ingenios pudiera servir mejor a v. exa, 
en esta ocasión.» 

Sí, mucho admiró a Guillen de Castro el Fénix. 


Piden sus versos oro y bronce eterno, 


proclama en El Laurel de Apolo el madrileño genial, refiriéndose a los de Cas- 
tro. Y Montalbán, en su Orfeo: 


Del valenciano Eurípides la lira 

tan digna del romano Anfiteatro, 

me diera en la tragedia y en la historia 
por don Guillén de Castro honor y gloria, 


Años más tarde, el mismo Lope le alabó «vivo ingenio, el rayo, el espíritu 
ardiente». 

Aun cuando las primeras obras escénicas de Guillén de Castro, las menos 
importantes — El Conde Irlos, Progne y Filomena, El caballero bobo, El naci- 
miento de Montesinos o El cerco de Tremecén —, no presentan, lógicamente, por 
las fechas de su composición, la menor influencia de Lope, las de su segunda 
y tercera épocas, las más admirables, ya la delatan muy a las claras, siendo 

or ellas preciso considerarle como uno de los principales seguidores del Fénix. 

Guillén de Castro fué, en efecto, conscientemente, uno de los más fervoro- 
sos y admirables dramaturgos del ciclo de Lope de Vega. Su versificación es 
suave, inspirada, casi nunca efectista, Su técnica es sobria, sin que desdeñe los 
motivos apasionados que alargan o distraen la acción principal. Tiene aficiones 
novelescas y trágicas. Se caracteriza por un tono de noble mesura. Es un buen 
psicólogo, que no intenta hacer nunca demasiado hincapié en la psicología de 
sus personajes. Se muestra aficionado contumaz a los”romances históricos y 
caballerescos. Como un dorado viento levantino de serenidad envuelve sus 
obras más patéticas. 

Las obras de Guillén de Castro pueden quedar divididas así: a) Históricas 
— Las mocedades y hazañas del Cid, El más impropio verdugo, La humildad 
soberbia —; b) De costumbres y capa y espada — Los mal casados de Valencia, 
El narciso en su opinión, El curioso impertinente —; c) Mitológicas — Progne 
y Filomena, Los amores de Dido y Eneas —; d) Caballerescas — El Conde de 
Alarcos — y e) Dramáticas — Engañarse engañando, Pretender con pobreza... 

Las más hermosas obras de Guillén de Castro, aquellas que le han ganado un 
alto puesto en la inmortalidad, y unas de las más perfectas y emocionantes de 
nuestro teatro son Las Mocedades del Cid y Las Hazañas del Cid, interpretación 
genial de un héroe medieval a través de los romances. En estas obras acertó 
Guillén a despersonalizarse en absoluto, haciendo vivir a su héroe con todas 
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sus imponentes personalidad y trascendencia humana e histórica. Pierre Cor- 
neille sacó su Cid de estas obras de Castro, quedando muy por bajo de su 
modelo, según han reconocido los críticos franceses. 

Igualmente se sujeta al romance de Riaño en El Conde de Alarcos. Y su 
magoífica comedia de costumbres madrileñas El Narciso en su opinión aun con- 
Laría con atractivos de actual representación si, inspirándose en ella, no Ja hu- 
biera invalidado la extraordinaria obra de Moreto El lindo don Diego 

Dentro del grupo valenciano de dramaturgos, al que perteneció Guillén de 
Castro, también puede quedar incluído en el ciclo de Lope Gaspar DE ÁGUI- 
LAR (1561-1623), hijo de un rico pasamancro de Valencia, secretario o mayor- 
domo del duque de Gandía, que adoptó como miembro de la Academia de los 
Nocturnos el nombre de Sombra, autor de algunas piezas dramáticas impor- 
tantes: La vida y la muerte de San Luis Bertrán, Los amantes de Cartago, La 
fuerza del interés, La venganza honrosa y El mercader amante — muy alabada 
esta última en el Quijote. 

En mi entender, no cabe incluir en este ciclo a los restantes dramaturgos del 
grupo valenciano: Francisco TárreGA (1554-1602), doctor en Teología y canó- 
nigo de la catedral valenciana, uno de los fundadores de la Academia de los 
Nocturnos con el nombre de Miedo, autor de buenas comedias históricas: JEl 
cerco de Rodas, La fundación de la Orden de Nuestra Señora de la Merced, La 
sangre real de los montañosos de Navarra, y de unas meritísimas comedias de 
costumbres: 151 Prado de Valencia, La Duquesa constante y La enemiga favorabl 
Kicanpo DEL Tuta, seudónimo del valenciano Pedro Juan Rejaule (1578- 
d, de 1638), doctor en Leyes, fiscal de la Real Audiencia, muy alabado por Cer- 
vantes en el Viaje del Parnaso, poeta lírico mediocre, pero aulor de algunas 
obras escénicas de interés: La burladara burlada, La Belligera española, La fe 
pagada y Jl martirio de San Vicente de Huesca. patrón de Valencia. CARLOS 
Borx (1577-1617), llamado entre los Nocturnos Recelo, fundador de la Academi 
de los Adorantes y que fué herido a traición, mortalmente, por un desconocido, 
posiblemente a consecuencia de algún amorío. Sólo se conserva de él una co- 
media: El marido asegurado, de mucho mérito, y algunas composiciones líricas 
recogidas en la Silva de los versos y loas de Lisandro (Valencia, 1600). 


Fray Gabriel Téllez, «Tirso de Molina» (1584-1648) 


Nació en Madrid, Estudió en Alcalá. Tomó el hábito en la Villa y Corte (1601) 
y profesó en el convento de la Merced de Guadalajara. No parecía lo que era 
realmente este personaje celebérrimo, uno de los más interesantes entre los 
interesantísimos del largo Siglo de Oro español. Tirso de Molina embarcó (1616) 
en Sevilla para dirigirse a la isla de Santo Domingo. ¿Qué hizo en ella durante 
poco menos de dos años? ¿Evangelizar? ¿Meditar en los bosques de columnas 
milenarias, entre el guirigay de los pajarracos multicolores y de las bestezuelas 
furtivas? ¿Husmear futuras capellanías, encomiendas y patronatos? Sólo Dios 
lo sabe. ln 1618 ya estaba de regreso en España, residiendo por temporadas 
en Madrid y Doledo. Cuando vivía a orillas del Manzanares asistía con mucha 
frecuencia a la Academia Poética fundada por Sebastián Francisco de Medrano. 
al Mentidero de los Representantes, a los «corrales» de las comedias y a la ter- 
tulia del erudito Conde de Lemos, Aficiones que le eran muy criticadas por sus 
hermanos de religión y que le proporcionaron no pocas reprimendas y disgustos. 
Concurrió al certamen poético de las fiestas con que se solemnizó la canoniza- 
ción de San Isidro, no obteniendo ningún premio, pese a ser el organizador y 


2 


266 


juez su gran amigo Lope, a quien tanto alababa sin cansancio. Una denuncia 
muy fuerte llegó ante el Consejo de Castilla, No parecía ni medio bien que un 
fraile escribiese comedias y viviera en tratos cotidianos con cómicos y aventu- 
reros. 'lirso salió de Madrid pero siguió escribiendo para cl teatro. Ánduvo 
de la ceca a la meca, por Galicia, Salamanca, Trujillo y Toledo. Ciertamente 
que ya no iba del coro al caño y Viceversa, sino que apenas si salía del coro 
Por ello fué nombrado (1032) erónista de la orden y detinidor de Castilla. ¿Arre 
pentido definitivamente? ¡Quiá! Resignado... y gracias. Todavía alguna esca- 
padilla a Madrid. En 1635, por ejemplo, fecha en que murió Lope de Vega, en 
cuya Fama postuma no colaboró por enemistad con el recopilador Montalbán. 
Y en 1639, para arreglar unas rentas mercedarias sobre unas casas expropiadas 
en la Villa. Y en 1644, asistiendo a una magna asamblea de su orden. Fué 
de 1645 a 1647 comendador del convento de Soria, Y a orillas del Duero, 
oyendo su eterna canción cantada siempre con palabras distintas, entre el es- 
tremecimiento imponente de los chopos milenarios, murió un año después. 
Y murió santamente. Su cuerpo, más enjuto que nunca, no pudo contener ya 
la avalancha espiritual de sus definitivos destinos, ¿Fué Tirso hijo natural del 
gran Duque de Osuna, como ha intentado demostrar inútilmente doña Blanca 
de los Ríos, apoyándose en unas notas marginales puestas por algún entreme- 
tido escribano de la época en la partida bautismal del gran dramaturgo? Si lo 
cra, vástago bastardo de los Téllez-Girón, si él lo sabía y se sabía postergado 
y pobretón, sin jerarquía y, ya que no avergonzado, vergonzoso, se explican sus 
ironías y chuflillas sobre la vanidad de la nobleza, sobre la injusticia de las 
leyes soviules, sus alusiones a la igualdad de los hombres ante Dios y las natu- 
rales leyes. Pero hoy. repito, nadie cree en las razones de doña Blanca de 
los Ríos. 

El teatro de Tirso puede clasificarse así: entremesos, autos sacramentales, co- 
medias religiosas, comedias históricas y comedias de costumbres. Algunos críticos 
subdividen los grupos de las comedias. Por ejemplo: las religiosas en teológicas, 
biblicas y de santos; las históricas, en tales y legendarias; las de costumbres. 
en psicológicas y de intriga?, 

Después de Lope, es Tirso el más famoso de los dramáticos españoles. Entre 
1606, fecha de su primera obra escénica — Amor por señas — y 1638, data de 
la ultima — Las Quimas de Portugal —, parece ser que escribió cuatrocientas. 
De ellas nos han Degado, con fijeza de autor, unas ochenta y seis. En 1620 
tenía escritas ya unas trescientas. ¡Asombroso caso! 

No destaca ciertamente Tirso en los autos sacramentales. Otra cosa parecía 
poder esperarse de sus conocimientos escriturarios y teológicos, de su calidad 
sacerdotal. Sin embargo, únicamente El colmencro divino posee una auténtica 
belleza sacramental, una genuina significación trascendental en su simbolismo. 
En los restantes ni apenas rivaliza con Lope; nada hacen adivinar de los pró- 
ximos maravillosos de Calderón; inclusive quedan por bajo de los de Mira de 
Amescua. De los dramas religiosos son Jos más famosos El condenado por des- 
confiado, La venganza de Tamar y Santa Juana (tres partes). 

Menéndez Pidal ha estudiado * sutilmente las fuentes de El condenado, que 
son: un episodio del Mahabhárata, las Vitae Patrum, De arte bene moriendi. de 
Roberto Bellarmino; la Leyenda de San Pafnucio y la Escala espiritual de San 
Juan Clímaco. El argumento de El condenado puede condensarse así: 


El ermitaño Paulo, después de muchos años de úspe penitencias, desconfía de su 
fin inmortal. Conoce al malhechor Enrico, y por un ángel sabe que su fin será el mismo 
que tenga el bandido, Seguro de que éste no podrá salvarse, Paulo se lanza a una vida 
depravada, capitaneando una partida de bandoleros. Pero 1 
mente a su padre, por amor a éste, al caer en manos de ta just se arrepiente y se sal 
Por el contrario, Paulo, acosado por unos villanos, es herido mortalmente y muere en dese 
esperación, condenándose. 
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Mucho se ha discutido acerca de la paternidad de este hermosísimo drama 
teológico, considerado como el más perfecto en su género del teatro universal. 
¿Lo escribió Tirso? Realmente ni su estilo, si su versificación, ni su desarrollo 
lo asemejan a las demás obras escénicas del gran mercedario. Menéndez Pelayo 
afirma «que sólo Tirso pudo escribir esta obra». Pero su convicción no debía 
ser mucha, cuando, casi a renglón seguido, cita a Mira de Amescua como autor 
de El condenado, «en el easo que no lo fuera Tirso». El nortamericano C. E. Ani- 
bal, autor de una de las mejores monografías relativas a Mira, cree que Tirso 
y Mira de Amescua colaboraron en el drama famoso; drama de una impresio- 
nante sugestión, en el que se combinan el tema hagiográfico con la polémica 
teológica acerca de la predestinación y de la gracia que, un la época en que se 
escribió, sostenían el dominico Báñez y el jesuíta Molina. Para Menéndez Pidal 
tanto como el valor teológico de El condenado se exalta el sentido moral que 
aplaude la humillación del hombre ante lo que él juzgaba insignificante, El con- 
denado fué imitado por Moreto — El lego del Carmen —, por Rosete Niño — Sólo 
en Dios la confianza — y por Hartzenbusch — El mal apóstol y el buen ladrón —. 

Conviene testimoniar que Tirso, en cuantos géneros teatrales aborda, logra 
una obra maestra. Así, en el histórico La prudencia en la mujer, justa idealiza- 
ción de una madre soberana, doña María de Molina, frente a las intrigas de la 
nobleza turbulenta, en la accidentada minoría de su hijo Fernando IV. En las 
comedias de santos, las tres partes de Santa Juana, deliciosa sucesión de es- 
tampas de aldea en las que lo sobrenatural tiene una finísima ponderación de 
ensueño, En las comedias de intriza, Don Gil de las calzas verdos, Mena de malicia 
y socarronería de la mejor calidad en el ingenio y en la expresión. Ln las co- 
medias psicológicas. Ll vergonzoso en Palacio, delicioso derroche de malignidad, 
prodigio de sutileza, ápice de alegría vital en la femincidad que fluye — ¡oh 
milagro de un varón monje! — con la verdad más asombrosa, En las comedias 
legendarias, El burlador de Sevilla o Convidado de piedra, cuyo acierto funda- 
mental se basa no en la invención de don Juan, personaje tan viejo como el 
mundo, sino en su fijación en el clima y en el ambiente humanos. La come- 
dia de Tirso da origen a un mundo aparte, en el que el tema erótico-sentimental- 
religioso no se agota nunca y se desdobla en infinitos aspectos y con infinitas 
particularidades y por infinitos procedimientos. La comedia de El burlador 
apareció impresa por primera vez en Barcelona (1630) con un texto defectuo- 
sísimo. La representó el famoso actor Roque Figueroa, probablemente entre 
1620 y 1630. Su argumento es éste: 


Don Juan Tenorio huye de Napoles después de haber deshonrado a la duquesa lsa- 
bela, penetrando en su habitación furtivamente y simulando ser su prometido Octavio. 
Naufraga curca de las costas españolas y pisa tierra en una playa de Tarragona. Dándole 
palabra de casamiento, deshonra también a la encantadora pescadora Tisbea, Huye a Se- 
villa, donde, valiéndose de una carta interceptada, ditigida al Marqués de la Mota, pro- 
metido de doña Ana de l/lloa, logra penetrar en la alcoba de doña Ana; a los gritos de 
ésta acude su padre el comendador don Gonzalo, al que mata don Juan. Nueva huída. 
Llega Tenorio al pueblo de Dos Mermanas en el momento de estarse cclebrando la boda 
de unos campesinos, Don Juan, valiéndose de mil tretas, logra que el matrimonio no se 
realice, seduce a la novia y regresa a Sevilla, En una iglesia contempla la estatua de piedra 
del comendador Ulloa y burlonamente le invita a cenar. Acude el fantasma, quien, a su 
vez, invita a don Juan a visitar su sepultura. Fanfarrón acepta éste. Ya en el cementerio, 
el Comendador da la mano a Tenorio y por cila le comunica el fuego infernal. Tenorio, ate- 
rrado, pide confesión, pero el Comendador le dice: ¡Ya es tarde! 


¿Cuáles son las fuentes más próximas de esta inmortal obra de Tirso? En 
ella conviene eonsiderar los dos elementos indicados en las dos partes del título: 
el burlador y el convidado. Para crear su don Juan libertino seguramente tuvo 
presente 'Pirso El rufián dichoso, de Cervantes, El Infamador, de Juan de la 
Cueva, El esclavo del demonio, de Mira de Amescua; pero, sobre todas estas 
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obras, La fianza sansfecha, de Lope. Tirso fué el dramaturgo que más veces se 
miró en el espejo de Lope para inspirarse. El móvil dramático es el mismo en 
las dos obras. Idéntico el pensamiento fundamental que sirve de muletilla 
para apoyar la falta de escrúpulos de los protagonistas en ambas obras. El 
tan largo me lo fiáxs de don Juan Tenorio tiene su origen en estos versos del 
Marqués, de Lope: 

Que lo pague Dios por mí 

y pídamelo después. 


Tal vez al conocimiento de estas comedias uniera Tirso el conocimineto de 
algunos sucedidos — más o menos fantásticos — de cierto caballero sevillano 
de su tiempo, aun cuando no don Miguel de Manara. Ni tampoco el cortesano 
poeta Conde de Villamediana, 

El elemento del convidado seguramente lo captó Tirso en algún romance leo- 
nes, en alguna tradición gallega, donde son frecuentes los encuentros de hom- 
bres Iibertinos con muertos a los que. irrespetuosamente. invitan a comer, los 
cuales, a su vez, convidan a los imprudentes mancebos a visitar sus sepulturas. 
El mérito portentoso de Tirso estribó en ese armonizar el elemento humano 
del hbertinaje con el elemento sobrenatural y moralizador, En esa armonía 
está todo el efecto palpitante de la creación dramática. Por ello, cuantos imi- 
tadores de 'Pirso erearon a sus don Juanes ateos — Molitre, Rosimont, Sha- 
well fracasaron estrepitosamente. Un don Juan írrel gioso es un personaje 
tan vulgar que no pasa de ser un sipo. Um don Juan atormentado entre su 
libídine y su angustia espiritual de salvación eterna es un arquetipo. Zorrilla 
acierta nuevamente porque hace a su don Juan creyente y, tal vez, porque lo 
salva para la inmortalidad teológica. lo cual es el contraste más violento con la 
eterna condenación que Tirso da al suyo. Don Juan ha sido el personaje teatral 
más imitado en todas las épocas y en todas las literaturas. Pero puede afir- 
marse con orgullo que únicamente los don Juanes españoles, el de Tirso, el de 
Zamora, el de Zorrilla responden a la verdad y a la gloria huruana del perso- 
naje; las imitaciones extranjeras son deplorables o falsas. El don Juan — Le 
festin de Piérre — de Moliére es un hipócrita amanerado; el de Rosimont 
— D'Athéé foudroyó —, un chabacano pendenciero; el de Lione Allacci — ZI 
Convitatto di pietra —, un fauno campestre y bárbaro; el de Shawell — El liber- 
tino—, un presumido cursi; el de Mozart - Don Giovanni, libreto del abate 
Daponte —, un danzante y madrigalizador al que toda la fuerza se le va por 
la boca y por los ademanes; el de Goldoni — JU dissolutto —. un currinche bra- 
vucón y sensual; el de Byron, un perfecto niño bonito que está pidiendo a gri- 
tos el retrato de Reynolds. 

Enumerar todos los don Juangs que triunfan por el mundo de la poesía 
sería tarea tan ardua como larga. Cabe únicamente aludir a los de Corncille, 
Dumas, Guerra Junqueiro — muy estimable —. Cicognini, Villiers, Dorimón. 
En España, Espronceda, en su Estudiante de Salamanca, vuelve a darnos un don 
Juan ejemplar. Y en nuestros días, un irlandés de talento, Bernard Shaw, ha 
perfilado en Hombre y superhombre un nuevo don Juan no desprovisto de sus 
valores cternos. Otras muy interesantes producciones de Tirso sou: Marta la 
piadosa, delicioso tipo de mujer que finge su gazmoñería inofensiva para con- 
seguir su amor; Por el sótano y el torno. fábula llena de interés y de humanidad, 
demuestra que es inútil querer violentar los afectos naturales; La villana 
de Vallecas, donaire malicioso, ingenioso enredo, que refundió Moreto en La 
ocasión hace al ladrón; La gallega Mari-Hernández, modelo de obras de eos- 
tumbres aldeanas; Amar por señas, El amor y la amistad. 

Cuatro cualidades de supremo valor suma el genio dramático de Tirso: su 
lenguaje — en un sentido vivo y creador —, su fortuna psicológica para pin- 
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tar los caracteres, su instinto escénico y su agudeza histórica. Muy de notar 
es en todas las obras de Tirso su continua desorbitación del eterno femenino 
y la posición que mantiene frente al llamado sexo fuerte en cuanto no creerle 
superior a la mujer. Las mujeres de Tirso son siempre resueltas, ladinas, auda- 
ces, sensuales, coquetas, calculadoras. capaces de traer a los hombres de coro- 
nilla. Los hombres de Tirso suelen ser comedidos, bondadosos, honrados, casi 
tontos. Pero para exaltar su condición de creador supremo de caracteres, Tirso 
no acude, como Quevedo. a la sátira mordaz. ni al afán moralizador. como Ruiz 
de Alarcón, ni al paroximo sarcástico, como Rojas Zorrilla, ni a la picardía 
audaz de Vélez de Guevara. Tirso es un gran poeta melancólico muy curado 
de espantos. Su única arma ofensiva es cierta exageración irónica que se marca 
más y produce una emoción más intensa por lo flúido y resuelto de sus diá- 
logos, por la naturalidad y plenitud de sus versos, En Tirso, el burlón pre- 
pundera sobre el censor. el bumor sobre la picardía, la diversión sobre la 
pedagogía. el poeta sobre el hombre. Tirso fué cómico y trágico, picante e iró- 
nico, optimista y malicioso, realista romántico y simbolista, insuperable en la 
naturalidad. Dirso es el dramático español que peor han estudiado y compren- 
dido los críticos extranjeros; hasta el punto que espíritu tan perspicaz como 
Ludwig Pfandl siempre que se refiere a él desbarra con un criterio lamentable. 

Entre las obras no dramáticas de Tirso figuran: los Cigarrales de Toledo 
(1621). Deleitar aprovechando (1635), Historia general de la orden de la Mer- 
ced (1639). Genealogía de la casa de Sástago (1640) y Vida de la santa madre 
doña María de Corvellón, 

Cigarrales de Toledo es una obra miscelánea donde se reúnen comedias, 
novelas — una de ellas la famosa de Los tres maridos burlados —. cuentos. re- 
laciones de fiestas. poemas cortos, romances descriptivos. todo ello en un estilo 
personal y agudo, con una amenidad grande y con un colorido vivísimo. Finge 
Tirso en los Cigarrales que varios amigos. para entretenerse durante los días 
calurosos de un estío toledano, deciden reunirse cada día en un cigarral, dis- 
puestos a divertirse cantando, bailando. representando comedias y contándose 
cuentos. chistes y sucesos curiosos. Dirso se muestra en esta miscelánea barro- 
co de lenguaje y conceptuoso de imágenes, como un pintor retratista y paisa- 
jista de un expresionismo sugestivo y siempre inoderno. 

Otra obra miscelánea es Delcitar aprovechando. Menos amena que la ante- 
rior. Más grave y sermoncadora. Los tres días de Carnestolendas substituyen a 
los cineo días estivales toledanos. Levendas piadosas a los cuentos maliciosas, 
Vutos saeramentales a las comedias de enredo, Versos devotos a las fábulas 
mitológicas. Tres familias muy decentes a Jos alegres amigos. En Deleitar apro- 
vechando destacan el auto El colmenero divino - el mejor de Tirso —, El ban- 
dolero vida novelada de San Pedro Armengol —, La Patrona de las Musas 

vida devota de Santa Tecla y Los triunfos de la verdad + historia fabu- 
losa del pontífice San Clemente. Para Valbuena Prat. es El bandolero la mejor 
anticipación de la novela histórica que tanta boga alcanzó durante los si- 
glos XVI y ONIX. 

Como cronista de | 
Alonso Remón. y escribió la h 
años 1570 y 1638; como siempre. el estilo y la fuerza de la compo: 
la aridez del tema, 

De estas obras de Tirso no abundan las ediciones modernas y cuidadas. 
Unicamente cabe recomendar la que cuidó Said Armesto de los Cigarrales 
(Madrid. 1916): edición sobre la que se han impreso cast todas las siguientes. 
Y está en prensa la ed, de la Historia General de la Orden de la Merced, prolo- 
gada y anotada por el mercedario P. Penedo la más alta autoridad, hoy. en 
Cuanto se refiere a Tirso de Molina, 


orden de la Merced. Pirso substituvó al insigne fray 
toria de dicha orden comprendida entre los 
ión salva 
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Segovia, donde Lope inició su aventura 


En 


Palacio Episcopal de Ávila, donde Lope fue paje. 


Juan Ruiz de Alarcón (1581?-1639) 


Sus antepasados eran oriundos del valle de Trasmiera, en las Asturias de 
Santillana. Su padre, don Pedro, obtuvo un importante cargo en la Adminis- 
tración de la Real Hacienda de Nueva España, Su madre, doña Leonor, fué 
una noble dama muy hermosa. Nació él en la ciudad de Méjico, donde estudió 
artes y cuatro cursos de cánones. En agosto de 1600 llegó a Sevilla en la flota 
de Juan Gutiérrez de Garibay. En octubre de este año ya era bachiller en cá- 
nones por Salamanca; y por Salamanca, 1602, bachiller en leyes. En 1604 
gozó de una pensión de mil seiscrentos ducados, que le concedió su pariente 
el Veinticuatro sevillano don Gaspar Ruiz de Montoya. En 1606, sin título, 
— Cosa muy de costumbre en aquellos tiempos —, ejerció la abogacía. Al año 
siguiente intentó salir para Indias en la servidumbre de fray Pedro Godínez 
Maldonado, obispo de Nueva Cáceres (Filipinas). Su deseo no se realizó hasta 
el 12 de junio de 1608. Acompañado de su criado Lorenzo Morales. en la flota 
que mandaba el general Díez de Aux -- que constaba de setenta navíos —, 
llegó a San Juan de Ulúa. En 1609 recibe el grado de Licenciado en Leyes por 
la Universidad de Méjico. Quiso ser vatedrático, Le falló su deseo. En 1613 
aun vivía en Méjico. En 1615 ya estaba en España. Y entró ruidosamente en la 
vida literaria madrileña. Amistó con Tirso. Se peleó con todos los demás. Le 
protegieron el yerno del Conde-Duque de Olivares. don Ramiro Núñez Felípez 
de Guzmán, y el señor de Buenache y de la Frontera. Agraviado y melancó- 
lico, abandonó la vida literaria al obtener una plaza de relutor interino (1626) 
en el Consejo de Indias. Se dedicó a negocios mercantiles. tal vez so capa de su 
cargo privilegiado para ello. Hacia 1034 vivía con holgura en la calle de las 
Urosas. de Madrid. presumiendo de coche y de atuendo ornamemtal. De doña 
Ángela Cervantes tuvo una hija natural. llamada Lorenza de Alarcón. La 
única noticia del fallecimiento de este magnífico dramático la consignó el perio- 
dista Pellicer en sus .fvisos y entro frías bufonadas: «Murió don Juan de Alar- 
cón, poeta famoso, así por sus comedias como por sus corcovas. v relator del 
Consejo de Indias». 

Juan Ruiz de Alarcón, alma grande. intelecto privilegiado. carácter melancó- 
lico y acobardado. caballero de los pies a la cabeza, físicamente fué una des- 
gracia. Barbitaheño. Frente desmesurada, Pelo ralo. Ojos ahuevados. Y. «por 
contera», con joroba al pecho y a la espalda. Los ingenios de su tiempo le tra- 
taron despiadadamente. «Zambo de los poetas» le llamó don Antonio de Men- 
doza. «Un hombre que de un embrión — parece que no ha salido». Montalbán, 
«Don Cohombro de Alareón» y «Poeta entre dos platos». Pirso. «Camello enano 
con loba», Vélez. «Don Talegas - por una y otra parte». Quevedo. «Baúl- 
poeta». Alonso Pérez Marino. Góngora le rimó: «la que. adelante y atrás 
gemina concha te viste». El regidor Juan Fernánde 


Finto de corenca atrás 
y oadelanto, Alarcón. tienos, 
que saber es por demás 
de dónde te coreo 
vo adande te corco-vas. 


res 


Y Juan de Arguijo cuenta: «Hay en Madrid un hombrecito muy pequeño, con 
dos corcovas iguales. llamado don Juan de Alarcón. agudo y de buenos dichos. 
Dijole Luis Vélez que parecía culehado con melones. y que cuando lo veía de 
lejos no sabía si iba o si venía». 

Un verdadero calvario fué para Alarcón su desgracia física en aquel siglo 
insolente. en el que las desventuras antes movían a risa que a piedad. A tanto 
agravio, él. alguna vez irritado. contestó con salacidad terrible. Pero... ¡eran 
tantos contra él! Acabó por callar, por desdeñar, por apartarse, 
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La vida literaria de Alarcón empezó en Madrid hacia 1614. En 1621 ya 
había logrado representar su obra Canar amigos ante la reina doña Isabel de 
Borbón. Desde 1626 apenas si bulle ya por los «corrales» y tertulias. ¿Cabe 
mayor brevedad? Un meteoro literario parece deslumbrador, fugacísimo. Alar- 
cón no escribió sino 26 comedias, Un insignificancia ante las 1800 de Lope, 
las 400 de Tirso. las 100 y tantas de Calderón, las más de 60 de Moreto. Pocas 
es cierto, pero admirables todas ellas. Sin desperdicio alguno. Comedias de en- 
redo, de magia, heroicas, de gran espectáculo, de costumbres. En aquella época 
en que los autores se copiaban. se plagiaban, se repetían desvergonzadamente, 
Alarcón no copia a nadie ni se repite. Sus diálogos son vivos, interesantes, llenos 
de frases ingeniosas, de respuestas agudas. Su verso es fácil, ceñido con pri- 
mor. Su sobriedad en los planos y en las medidas escénicas es asombrosa. Los 
caracteres, en su teatro, tienen tal realismo que se salen de la ficción para aden- 
trarse en lo cotidiano. Para Pedro Corneille. el gran dramático francés. no había 
en todo el teatro español pieza mejor que La verdad sospechosa, que él tradujo 
y plagió desdichadamente en su Le menteur. Y Moliére confesó que fué la lec- 
tura de esta obra española lo que le movió a escribir para la escena. 

En realidad, Alarcón no publicó sino veinte de sus comedias, en dos volú- 
menes, y otras dos en impresiones sueltas *. Y aun de ellas, El tejedor de Segovia, 
se atribuyó durante algún tiempo a Calderón o a Rojas, La verdad sospechosa 
a Lope, y a Lope El examen de maridos. Las obras de Alarcón pueden quedar 
clasificadas así: dramáticas, de enredo y tramoya, de fantasía y de caracteres, 
Entre estas últimas están las más bellas y perfectas: La verdad sospechosa, Las 
paredes oyen, Mudarse por mejorarse y La prueba de las promesas. En La ver- 
dad sospechosa, 


Don García mancebo de muy buenas prendas pero mentiroso descomunal, apenas 
llegado a Madrid, corteja a una dama a la que hace creer que es un indiano riquísimo re- 
cientemente llegado a la Corte; y a un enamorado de esta dama le asegura que es él quien 
cortejó y dió serenatas a tan bella mujer. El padre de don García escribe a su hijo, dicién- 
dole que lo ha prometido en matrimonio a una noble dama madrileña; don García, sin 
saber que esta dama con quien quiere su padre casarlo es la misma que corteja, miente 
una vez más, jurando al autor de sus días que se ha casado en Salamanca por un compro» 
miso de honor, cosa que aprueba el padre hidalgo. Cuando se ponen en claro todos estos 
embustes, don García es aborchornado por su padre, regaña con su mejor amigo, se ve des. 
preciado por la mujer que ama y forzado a contraer matrimonio con otra mujer a la que 
no quiere, 


Todo es ponderación, habilidad, tersura y ejemplaridad en esta comedia, 
una de las más hermosas del teatro universal. Además de la ya citada 
obra de Corneille, deriva de esta obra de Alarcón El mentiroso, de Goldoni. 
Moncín, un malísimo autor teatral español del siglo xvirr, tradujo la obra de 
Corneille con el título de El embustero engañado, Y al público español diecio- 
chesco y pedante, retórico y borbónico, le gustó mucho. Claro está que este 
público desconocía tan campechanamente la obra de Alarcón. Comedia tan 
hermosa como la anterior es la titulada El examen de maridos, cuyo argumento 
procede, quizá, de un enento italiano utilizado igualmente por Shakespeare para 
su Mercader de Venecia. 


Antes de casarse, la bellísima Inés decide seguir el consejo del refrán añejo «y mirar 
con quien lo hace», Para ello somete a sus pretendientes a unas pruebas de inteligencia, de 
sensibilidad y de destreza. Pero, antes de que este singular certamen haya concluído, ya 
está Inés enamorada de uno de los concursantes, don Fadrique, que no es ciertamente 
quien gana, haciéndolo el conde Carlos, personaje que en otro tiempo levantó una ca- 
lumnia a don Fadrique. Inés, obligada por su palabra, decide casarse con el vencedor. Pero 
éste confiesa a Inés que si calumnió a don Fadrique fué por creer que éste cortejaba a doña 
Blanca, dama de la que él fué enamorado. Con lo cual todo lo demás es sencillísimo. Inés 
se casa con don Fadrique y el conde Carlos con doña Blanca, Es decir, que para el amor 
no valen Otros concursos que aquellos ganados por el corazón. 
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En las dos obras que acabo de mencionar, como en la mayoría de las suyas, 
hace gala Alarcón de aunar a la perfección la forma externa, el interés y la 
intención ética de la intención; su lenguaje se amolda a maravilla con las ideas 
y con los ideales de lo que juzga él necesidad dramática; sabe elevarse con dig- 
nidad nada pretenciosa a los conceptos más reverentes y sutiles, al ápice de 
la locución poética sin hinchazón y sin hojarasca; y aun a los personajes 
de menor relieve y a las escenas menos animadas imprime una calidad dramá- 
tica plena de naturalidad y de claridad. Las obras de Alarcón aparecen tan 
justas, tan medidas, con tan estrecha ligazón en sus partes, y cada una de 
éstas tan perfilada, que resultan verdaderos modelos en el género. 

El tejodor de Segovia es uno de los dramas más rectilíneos y movidos que se 
han llevado al teatro. Ganar amigos es el poema apologético dela amistad. 
La crueldad por el honor, basada en un suceso histórico que recoge el padre 
Mariana en el libro x1 de su Historia, rebosa la humanidad apremiante que 
vivifica alguno de los más hermosos dramas shakespearianos. El Anticristo, 
extraña representación dramática de una visión del Apocalipsis, desconcierta 
por lo sombría y fantástica y tiene algunos antecedentes muy marcados de la 
leyenda fáustica: el hombre que vende su alma al diablo por conseguir el amor 
de una mujer ideal. Comedia de magia entre cristianos y moros es La Manga- 
nilla de Melilla, Rebosante de humor amargo y de generosidad inconcebible, Las 
paredes oyen, es un alegato de Alarcón contra sus enemigos; leno de fran- 
queza se introduce él mismo en la obra bajo el nombre del gurrumino prota- 
gonista don Juan de Mendoza, cuya alma es generosa y grande; y con esta 
grandeza se hace perdonar su fealdad física y alcanza el'amor de la bella doña 
Juana. Comedia de carácter y de enredo es Mudarse por mejorarse. La prueba 
de las promesas está basada en uno de los más bellos e intencionados cuentos 
del Conde Lucanor: «Delo que contesció a un Deán de Santiago con don Tlán, 
el grand maestre de Toledo». Obra fantástica, inspirada cn un proceso inquisi- 
torial toledano es Quien mal anda, mal acaba. Y una diatriba contra sus adver- 
sarios y una apología del mismo autor. Los pechos privilegiados. En la comedia 
que tituló Alarcón Los favores del mundo, cuya intención no es otra que poner 
de manifiesto lo transitorio de las dichas y alegrías del mundo, a más del fin 
moral que claramente se desprende de un árgumento ético manejado con habi- 
lidad, hállanse muy bien pintados los caracteres, fáciles y graciosos los diálo- 
gos y una locución modelo de precisión y de tersura. 

Uno de los émulos de Alarcón, Pérez de Montalbán, en su Para todos, 
declara, refiriéndose al mejicano; «Las dispone — las comedias — con tal nove- 
dad, ingenio y extrañeza, que no hay comedia suya que no tenga mucho que 
admirar y nada que reprender: que después de haberse escrito tantas, es mues- 
tra de su caudal fertilísimo.» Recalco vna vez más que conviene tener muy en 
cuenta la vida tristo y la fea estampa de Alarcón para comprender mejor su 
psicología y su teatro. Alarcón «no pudo» alternar con sus contemporáneos. 
Siempre que intentó alguna fórmula de amistad. le salieron al paso la ironía 
o la befa. Le lapidaron mil veces con los epítetos más borchornosos. Alarcón 
entonces «se vuelve hacia sí», se agalapaga en la concha magnífica de su espi- 
ritualidad. Y vive solo. triste, agrio, con una afectada amabilidad. Todo en él 
es suspicacia. Todo en él es susceptibilidad. La raza india se le delata en este 
perenne agazapamiento en el que se enseña los dientes y con el que se desiste 
de atacar. Alarcón navega entre España y Méjico en el galeón del odio. Odia 
a Lope, porque ante la fecundidad inmensa de éste se nota casi impotente. 
Odia a Vélez, porque la repalojera gracia de éste perturba su seriedad de rela- 
tor de los Consejos Reales. Odia a Quevedo, porque la gramática parda que éste 
sabe, para vivir. le ahorca cada día todos sus estímulos. Odia a Góngora, por- 
que la malignidad grandiosamente poética que rezuma el cordobés le pringa 
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y le cala. Odia a todos, porque ninguno le odia, aun cuando todos le escupan 
el desdén. Alarcón, recobrado para sí, pato oscurecido que valora su hígado, 
puede dedicarse a escribir sin prisa, cuando quiere, de lo que le place. Quizá 
por ello su producción resulta tan medida, tan acabada, tan perfecta. Su estilo 
es ejemplar de tan perfilado, Su versificación no presenta sino contadísimas 
caídas en el prosaísmo. En su procedimiento triunfa la habilidad sinuosa sobre 
el desbordamiento de la vitalidad o del ingenio, Y, tal vez, por sufrir un com» 
plejo de inferioridad orgánica, Alarcón pasa por ser el creador en España de 
un teatro ético. A todas sus producciones se les puede sacar ia correspondiente 
moraleja pepita de oro. No escribe él, como Lope, para agradar y encender las 
emociones; ni, como Calderón, para dogmatizar; ni. como Rojas, para angus- 
tiar; ni, como Tirso para maliciar. Escribe él para aleccionar. Escribe para 
que cada espectador asome su alma al espejo de la moralidad y se vea como 
es y reaccione y procure mejorarse, Alarcón es el genio fabulista del teatro. 
De su vocación hizo un sacerdocio. Los males que le han hecho le han llevado 
al convencimiento de que la moral en el hombre es un estado lárvico o un es- 
tado mórbido. 

Toda la producción alarconiana refleja la melancolía, la honradez, la grave- 
dad y el buen gusto, La tendencia ética-pedagógica de Alarcón, contra lo que 
pudiera esperarse de su indiscutible aridez, «no pasa». Hay mucha originalidad 

extrañeza la calificaba Montalbán —, mucho ingenio en ella. Lo que Alarcón 
predica lo predica sin poner el paño al pulpito, como pone Calderón. Lo pre- 
dica sin dar grandes voces, sin conminar con males tremendos, Lo predica con 
una poesia sutil y musical, sin desentonar nunca, sin cansar jamás. Y, además, 
lo que predica Alarcón se refiere a casos, a cosas, a sucesos perfectamente hu» 
manos. Nada de andarse por las nubes. Nada de pedir peras al olmo, Lo 
natural dentro de lo mejor. La verdad contenida en el arte. El jenjibre de la 
necesidad cotidiana edulcorado por la fantasía. 


Antonio Mira de Amescua (1574?-1644) 


Entre 1570 y 1574 nació en Guadix este peregrino ingenio. Su padre, don 
Melchor de Amescua y Mira, descendía de los conquistadores de las ciudades 
de Guadix y Ba Su madre, dona Beatriz de Torres y Heredia, procedía de 
la villa de Berja y de muy noble y adinerada familia. Doña Beatriz y don 
Melchor se amaron con pasión; y siendo los dos, solteros dieron como fruto 
ilegítimo de sus amores a nuestro Ántonio. En Guadix estudió éste las primeras 
letras y la gramática, Y. va de dieciocho años. en Granada y en el colegio im- 
perial de San Miguel, fundado por el arzobispo Ávalos. cánones y leyes. Por 
entonces ya trataba con asiduidad y éxito a lar musas, porque en las Flores 
de Espinosa, se contiene una poesía suya alusiva al saqueo de Cádiz por los 
ingleses. en 1596, Ordenóse sacerdote hacia 1600. Poco antes, don Fernando 
del Pulgar, corregidor de Guadix, le había nombrado «su teniente y alcalde 
mayor». En 1609. a propuesta del rey don Felipe TIL, obtuvo el cargo de cape- 
llán en la capilla de los Reyes Católicos, de Granada. Con el Conde de Lemos 
pasó al año siguiente a Jtalia; y en Nápoles fundó la Academia de los Ociosos. 
Vuelto a España, vivió en Madrid durante diez años sin acordarse para nada 
de su cargo granadino ni de las obligaciones inherentes a él. Tomó parte (1620 
v 1622) en los certámenes de las fiestas poéticas con que Madrid cclebró la 
beatificación y canonización de San Isidro. En 1619 le nombró su capellán 
consultor el cardenal-infante don Fernando, consiguiendo de éste que le per- 
mutase su capellanía de Granada por una canongía de Guadix. Sin embargo, 
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Mira siguió viviendo tan campante en la villa y corte. En 1631 aun censuró 
en Madrid la primera parte de las comedias de Ruiz de Alarcón. Las admo- 
niciones de su prelado y de sus compañeros de coro lograron llevarle a Guadix 
hacia 1635. Rodríguez Marín, en su obra Pedro Espinosa, publicó la partida 
de defunción de Mira. Falleció el 8 de septiembre de 1644, luego de recibir muy 
compungido los santos sacramentos. Utorgó su testamento cerrado ante el 
escribano público Pablo Hinojosa. Fué enterrado en la catedral de su pue- 
blo natal. 

En la Biblioteca Nacional de Madrid s5e conservan treinta obras manuscritas 
de Mira, procedentes de las bibliotecas de Osuna y Duran. La más antigua 
fechada (1608), Los caballeros nuevos y carboneros de Tracia. La última (1638), 
Obligar contra la sangre *. Toda la labor teatral de Mira puede clasificarse así: 
comedias bíblicas, de santos, históricas, de capa y espada autos sacramen- 


tales. La más importante de ellas es El esclavo del demonio; según Menéndez y 
Pelayo, «digna hermana menor de El condenado por desconfiado, de Tirso». Su 
protagonista es el doctor Fausto de la España del siglo xvI; un doctor Fausto 
no harto de ciencias, pero sí de ascetismos y penitencias. La obra reproduce 
la leyenda de San Gil de Santarem: 


En el momento en que don Diego de Meneses intenta raptar a su amada Lisarda, 
de noche y escalando su morada, lega don Gil de Portugal, piadoso y noble cabullero que 
logra disuadir de su mala acción a don Diego, Pero es el propio Gál, arrastrado por el de- 
monio, quien rapta a Lisarda, Pasado el entusiasmo de su Pasión, Gi Lisurda se hacen 
bandidos, apresando a don Diego de Meneses, quien pretende disuadir a Gil de su mala 
vida con las mistnas razones con que óste le disuadió a él. Pero Gil, que arde en pasión 
por Leonor, hermana de Lisarda, accede a vender su alma al diablo siempre que éste se 
comprometa a darle la posesión de su nueva amada, Lisarda y don Diezo, arrepentidos, 
vuelven au la vida honesta. El diablo entrega a Gil un simulacro de Leonor; pero cuando 
el enamorado la abraza encuentra únicamente un esqueleto. Gil comprende todo su enorme 
pecado e invoca al Ángel de su guarda. Aende éste y reduce a cenizas el pacto firmado 
por Gil. Cuando éste regresa u la ciudad sabe que Lisarda desupureció y que culpan de su 
mucrte a don Diego de Meneses. Gil, en traje de penitente. confiesa sus faltas, declara que 
Lisarda bu muerto arrepentida. y que don Diego es inocente. Leanor, que supo resistir los 
intentos de Gil, se casa con el Principe de Portugal. 


En esta obra, admirable por todos conceptos, se inspiraron Moreto para escribir 
Caer para levantar y Calderón para algunas escenas de El mágico prodigioso 
y La devoción de la Cruz. 

El ermitaño galán y mesonero del cielo, utra de las excelentes comedias de 
Mira. está relacionada con la historia de Santa María Egipciaca. En otro hecho 
histórico, las supercherías de una monja del convento de la Anunciata, en 
Lisboa, se hasa la vida y muerte de La monja de Portugal. Su comedia de capa 
y espada Galán, valiente y discreto sirvió de inspiración, y de algo más. al Exa- 
men de maridos, de Alarcón. Comedia extravagante. pero llena de detalles 
interesantes y de reacciones patóti es El negro del mejor amo. El Conde de 
Alarcos no deriva del romance de Riaño, sino de la obra del mismo título — y 
muy superior — de Guillén de Castro. Comedia de ruido es La rueda de la for- 
tuna, que refiere la historia de Mauricio, Phocus y Heraclio, pero sin la pro- 
fundidad que se observa en la obra de Calderón. «Intrigas palaciegas a la ma- 
nera de Lope». llenas de peripecias y de confusiones. no siempre salvadas, son 
El ejemplo mayor de la desdicha y Capitán Belisario modelo del Belisaire 
de Kotrou —, No hay reinar como vivir y La confusión de Iungría, En La des- 
dicha de Raquel repite el tema de Las pucos de los reyes, de Lope, y de La 
judía de Toledo, de Diamante, obras estas dos que la superan con mucho. El 
truco de la mujer disfrazada de hombre para enamorarse y para vengarse lo 
utiliza Mira en La tercera en sí misma — que inspiró la obra de Figueroa y Cór- 
doba, Todo es enredos Amor — y en La Fénix de Salamanca, algunos de cuyos 
recursos escénicos pasan a La dama duende, de Calderón. Comedias religiosas 
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llenas de apariciones sobrenaturales y de sucesos raros son Obligar contra su 
sangre y No hay dicha ni desdicha hasta la muerte. 

Sumamente feliz fué Mira en la composición de sus autos sacramentales, 
Tanto, que tal vez exceda en ellos a todos los dramáticos del Siglo de Oro, 
exceptuado Calderón, pero adelantándose a éste en el apuntamiento de ciertas 
posibilidades escénicas — de aparato — muy bien aprovechadas más tarde por 
el maestro madrileño. Los autos de Mira abarcan el ciclo de Navidad, el de 
Nuestra Señora y el propiamente cucarístico, En el primero de ellos, la influen- 
cia de Lope es bien patente. Sumamente original es el segundo. Y en el ter- 
cero «inicia la expresión que ha de llamarse calderoniana». Sobresalen entre los 
autos de Mira: Pedro Telonario, Las pruebas de Cristo — imitado por Calderón 
en Las Ordenes militares —, La mayor soberbia del mundo — igualmente inspira- 
dor del auto calderoniano Mística y real Babilonia — y El heredero, del que se 
aprovecharon Lope para El heredero del Cielo y Calderón para La viña del Señor. 

Si algún dramático fué apasionado admirador e imitador de Lope, tal es 
Mira, cuya seducción en la inventiva le hizo, a su vez, uno de los autores más 
imitados y plagiados dentro y fuera de España. Mira, como Lope, amó la in- 
triga amplia, considerándola factor esencial del teatro para muchedumbres, 
Como Lope, se apasionó por el drama extenso, de múltiples elementos, con una 
exteriorización, a veces, de vértigo, que arranca el entusiasmo de los especta- 
dores, Como Lope, procuró presentar numerosos caracteres dibujados de mano 
maestra pero a grandes rasgos. acumular las intrigas, encadenar los episodios 
más desorbitados, derrochar por qué y sin por qué lo violento entreverado con 
lo cómico, Como Lope, pretendió el desconcierto vivísimo y sugerente, las má- 
ximas dificultades técnicas vencidas, el desbordamiento y el rezumamiento de 
la poesía popular, Todo el teatro de Mira tiene algo de impaciente, de neurasté- 
nico, de angustiado. Sin embargo, en no pocas ocasiones, Mira se apartó de su 
macstro y modelo, principalmente en el estilo. Mira, a veces, no supo resistir 
la influencia culterana y su estilo peca entonces de ampuloso y de retórico. 

En opinión de Menéndez y Pelayo, «Mira es un gran imaginador de argu- 
mentos, que otros aprovecharán luego; eximio versificador y. a veces, poeta de 
enérgica inspiración». «Honra singular de nuestra escena» llamó a Mira Cer- 
vantes, en el prólogo a sus Ocho comedias y entremeses. Y Lope hace decir a uno 
de sus personajes en Virtud, pobreza y mujer — que Mira «bebió todo el 
cristal del Helicona», Pero el mejor elogio de Mira está en que muchas de sus 
comedias se confunden fácilmente con las del «Monstruo de la Naturaleza». 

Un gran lírico puro fué también Mira. Su hermoso poema Acteón y Diana 
fué recogido y ensalzado debidamente por el erudito alemán Bohl de Faber 
en la tercera parte de su Floresta, 


Lnis Vélez de Guevara (1579-1644) 


Nació en Écija a fines de julio de 1579. Su padre, el licenciado don Diego 
Vélez de las Dueñas, era un hidalgo pobre. Su madre, doña Francisca Negrete 
de Santander, era una dama piadosa. En Écija estudió Vélez la gramática. 
Y se graduó en Osuna (1596) bachiller en artes. En seguida entró de paje del 
cardenal Rodrigo de Castro. arzobispo de Sevilla, a quien acompañó a Madrid 
con motivo del enlace matrimonial del rey don Felipe con doña Margarita de 
Austria; acontecimiento al que dedicó el poeta adolescente y paje talludo un 
poemita de circunstancias. Muerto (1600) el cardenal protector, Vélez sentó 
plaza de soldado y durante seis años militó de firme en España, en Argel y en 
Italia. Abandonadas las armas, se casó misteriosamente... y enviudó en seguida. 
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El nombre de esta primera esposa es un enigma. En 1608 contrajo un segundo 
matrimonio con doña Ursula Ramisi Bravo Laguna, Entró al servicio del Conde 
de Saldaña: cargo poco lucrativo, ya que, en 1618, confesaba el señor deberle 
a su criado 1.600 ducados por ocho años de sueldo y 400 por préstamo recibido, 
En el mismo año 1618, un tercer matrimonio con doña Ána María del Valle. 
Pasó el poeta al servicio del Marqués de Peñaliel. primogénito del Duque de 
Osuna, y con él permaneció cerca de un bienio, Tampoco el de Peñafiel pagó 
a su servidor sino con buenas palabras. Para malvivir hízose Vélez memoria- 
lista en verso y acribilló con memoriales ingeniosísimos al mismo lucero del 
alba. Pedía de todo: dinero y especie. En 1625 consiguió entrar definitivamente 
en la servidumbre de Palacio, ocupando una plaza de ujier de cámara de Su 
Majestad. 1626: cuarto matrimonio con una jovencita llamada doña María 
López de Palacios. quien aportó a la sociedad conyugal algunos bienes y algunos 
hijos. Estrechísimamente vivió Vélez con los suvos hasta 1044. Y murió el 9 de 
noviembre de este año, en Madrid, en la calle de las Urosas. Cuatro días antes 
había otorgado testamento. el cual contiene una lista grande de pequeñas deu- 
das que encarecía pagar. Su entrañable amigo José Pellicer relata así el suce: 3 
«El jueves pasado murio Luis Vélez de Guevara. natural de Evija, ujier de cá- 
mara de S. M., bien conocido por más de 400 comedias que ha escrito, y su 
grande ingenio, agudos y repetidos dichos, y ser uno de los mejores cortesanos 
de España. Murió de setenta y cuatro años; dejó por testamentarios a los seño- 
res Condes de Lemos y Duque de Veragua, en cuyo servicio está don Juan Vélez 
su hijo. Depositaron el cuerpo en el monasterio de doña María de Aragón, en 
la capilla de los señores Duques de Veragua, haciéndole por sus méritos esta 
honra. Aver se le hicieron las honras en la mesma iglesia. con la propia grandeza 
que si fuera título, asistiendo cuantos grandes hay en la Corte. Y se le han 
hecho a su muerte e ingenio muchos epitafios, que entiendo se imprimirán en 
libro particular, como el de Lope y Montalbán». 

Las obras de Vélez no se imprimieron en volúmenes propios, porque aun 
evando Brunet alude a un tomo de ellas. impreso tardíamente en Sevilla (1730). 
nadie ha llegado a ver dicho tomos. 

El teatro de Velez se clasifica asi: comedias históricas, comedias bíblicas y 
entremeses. Los dramas más hermosos de Vélez son los fundados en la historia 
nacional, que conoce o intuye a las mil maravillas y que sazona con canciones 
y romancillos deliciosos llenos de sabor tradicional. Efecto éste en que única- 
mente Lope le sobrepasó. Si el caballo vos han muerto es una comedia de tan 
rara excelencia que puede contarse entre las más sobresalientes de este género, 
Tiene como asunto la batalla de Aljubarrota perdida por don Juan 1 de Cas- 
tilla y la generosa acción de don Pedro Hurtado de Mendoza, que salvó la vida 
del rey al precio de la suya, cediéndole su caballo para huir. En la exposición 
hay una vivacidad arrebatadora y es una verdadera obra de arte la descripción 
de las costumbres de la nobleza española en la Edad Media. Más pesa el rey 
que la sangre se refiere a la conocidísima historia de Guzmán «el Bueno», y 
existe tal armonía entre las partes de esta obra que resulta difícil desligar la 
verdad de la invención del poeta. La niña de Gómez Arias representa una tra- 
dición de la época del primer levantamiento de los moriscos en las Alpujarras, 
muy divulgado en los romances populares; es una obra muy bella, pero a la 
que ha condenado al olvido la magnífica obra de Calderón con el mismo título, 
Los amotinados de Flandes es una exaltación de los tercios españoles. El amor 
en vizcaíno y celos en francés trata de una gallarda doncella: vizcaína que, dis- 
frazándose de caballero, acude a un torneo y en él se bate y mata al delfín de 
Francia que la había deshonrado. En el conocido romance del caballero Febo 
está basado El caballero del Sol. En El diablo está en Cantillana recoge la figura 
novelesca del rey don Pedro 1 de Castilla, enamorado de una hermosa dama, 
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v las estratagemas de que se vale el novio de ésta, disfrazándose de fantasma, 
para empavorecer al rey. La figura de don Juan de Austria queda bellamente 
ensalzada en El águila del agua. 

Pero las más famosas obras históricas de Vélez son: Reinar después de morir, 
La luna de la sierra y La serrana de la Vera, La primera de ellas —— la más per- 
fecta de las obras teatrales de reconstrucción medieval, según algunos críticos, 
y que hoy sigue representándose sin corte mi retoque algunos -— dramatiza la 
leyenda de doña Inés de Castro, amante y esposa del rey don Pedro de Portugal, 
a la que los nobles hicieron asesinar horas antes de ser coronado aquél, y a la 
que el enamorado don Pedro hizo desenterrar para que fuera coronada y reve- 
renciada como una reina por los mismos nobles turbulentos. El asunto es tan 
sugestivo y teatral que no pocos autores, antes y después de Vélez, lo trataron. 
Así Ferreira, Jerónimo Bermúdez, Lope de Vega — en su Doña Inés de Cas- 
tro —, La Motte Houdart, Arnauld, Víctor Hugo, don Ramón de la Cruz — aun 
cuando en parodia: fnesilla de la Pinto — y otros muchos, Pero ninguna otra 
obra hace palidecer a la de Vélez, emocionante por su fuerza creadora, porten- 
tosa por su colorido de época, de una inmarcesible humanidad, modelo en 
la armonía de los trances y de los parlamentos, prodigio en el dibujo de los 
caracteres. 

Lope escribió otra Serrana de la Vera. Indiscutiblemente un mismo romance 
popular inspiró la obra de Lope y la de Vélez; pero éste puso todo su interés 
en que su Serrana se apartara cuanto fuera posible de la de Lope. Para ello 
cambió la condición social de los personajes, trastocó los motivos poéticos, 
modificó el desenlace, Y acertó de tal manera que su obra hizo olvidar la de su 
maestro, El argumento es tan sencillo como dramático. 


Un capitán aventurero seduce y abandona a una gallarda lubradora en Garganta la 
Olla, Desesperada la seducida, se lanza a la vida bandolera, capitaneando una partida que 
se hace famosa por terribles h « Al fin consigue la hermosa mujer lo que se había 
propuesto; apresar al ladrón de su honra. Éste, sabiéndose perdido, le ofrece casarse con ella, 
Pero la seducida se niega y Jo condena a ser arrojado por un precipicio, 


La luna de la Sierra se funda en la pasión que sienten por una hermosa 
aldeana el Maestre de Calatrava y el príncipe don Juan, hijo de los Reyes Ca- 
tólicos. Estos monarcas dotan a la moza e intentan desposarla con el rústico 
Antón; pero éste, al conocer la pasión que su futura esposa ha despertado en 
tan poderosos pechos, devuelve la dote a los Reyes y se niega a casarse. Lo 
mismo La serrana que La luna de la Sierra abundan en imágenes felices, en ver- 
sos deliciosos de un sabor popular genuino, en situaciones de una fuerza teatral 
enormemente sugestiva, 

Vélez es una de las figuras más destacadas del teatro español del Siglo de 
Oro. Para muchos críticos bastante más que un segundón brillantísimo, parigual 
a Morcto, a Rojas, a Alarcón y aun a Tirso. a los que supera en el tipo heroico 
y dramático de la comedia. Vélez fué el dramaturgo que tuvo mayor potencia- 
lidad trágica y un sentido más comprensivo de los temas nacionales y populares 
entre los seguidores y discípulos de Lope de Vega. Todas las obras maestras 
de Vélez se desarrollan en un ambiente histórico riguroso y en torno a can- 
tares del más ortodoxo folklore español. Vélez jamás cae en el convenciona- 
lismo ni en la repetición. No intenta halagar al público a costa de su probidad 
poftica o de la veracidad del tema. Enamorado de las canciones, de las leyendas 
y de los romances, esclaviza a su poesía perenne todos sus intentos escénicos, 
No será grande su inventiva, saqueará continuamente la inventiva inagotable 
de Lope, pero él sabe arreglárselas de manera que el hurto, cuando más, pa- 
rezca un simple préstamo devuelto con réditos. Podrá encontrársele en sus 
obras descuidos de técnica, pero tales descuidos quedan compensados debida- 
mente con el torrente de poesía, de gracia íntima, con el humor melancólico, 
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con la absoluta objetividad y con el hondo sentido patético que Vélez derrocha 
en sus producciones. 

Entre sus comedias bíblicas deben ser mencionadas: La hermosura de Ra- 
quel, La Magdalena y Santa Susana o los viejos de Susana. Y entre sus entre- 
meses; La burla más sazonada, Antonia y Perales y La sarna de los banquetes. 

Pese a todos los pesares, hoy, Vélez de Guevara, dentro y fuera de España 
es más conocido y celebrado que por su teatro por su celebérrima novela — sátira 
de costumbres -- El diablo Cojuelo, de la que se habla en otro capítulo de esta 
obra — Vélez colaboró en varius y excelentes comedias con otros ingenios 
contemporáneos. Así, en El catalán Serrallonga, con Rojas y Coello; en El pleito 
que tuvo el diablo con el cura de Madrilejos, con Rojas y Mira; en La Baltasara, 
con Rojas y Coello; en Enfermar con el remedio, con Calderón y Cáncer; en 
El monstruo de la fortuna, La lavandera de Nápoles, con Rojas y Coello; en Tam- 
bién tiene el sol menguante, con Rojas y otro autor no precisado aún; el También 
la afrenta es veneno, con Rojas y Coello, 

La más estupenda alabanza de Vélez la hizo Lope en La Filomena (1621): 


Y el famoso Luis Vélez, que tenía 
en éxtasis las Musas, que sus labios 
iban por dulce néctar y ambrosía, 


Ya antes lo habían puesto por las nubes el propio Lope en El laurel de 
Apolo, Quevedo en La Perinola, Claramonte en el Inquiridión, Cervantes en el 
Viaje del Parnaso, Salas Barbadillo, Vera y Mendoza... 


Juan Pérez de Montalbán (1602-1638) 


No se sabe el día ni el mes en que nació, pero nació en una casa de la ma- 
drileña calle de Santiago donde tenía librería abierta su padre, Alonso Pérez, 
de origen judío y librero del Rey desde 1604. Juan estudió mucho y bien, y se 
doctoró (1620) por la Universidad de Alcalá de Henares. Un año antes, a los 
diecisiete de edad, había estrenado su comedia Morir y disimular. De su padre, 
constante editor de Lope, heredó Juan un cariño y una admiración inncondi- 
cionales. Lope correspondió a esta admiración protegiendo a Montalbán, y, en 
opinión de algunos eríticos, colaborando «en la sombra» con él; precisamente 
en esa comedia Morir y disimular, que Montalbán compuso casi niño. Montal- 
bán tomó parte en los certámenes poéticos celebrados en Madrid (1622) para 
conmemorar la canonización de Santa Teresa, San Isidro, San Ignacio, San 
Francisco Xavier y San Felipe de Neri; certámenes en los que era juez único 
e inapelable Lope. Como es lógico, Montalbán obtuvo premio. En 1625 y en 
Alcalá se doctoró en Teología y se ordenó sacerdote. En 1633 fué elegido Mon- 
talbán discreto de la Venerable Orden Tercera de San Francisco, y poco des- 
pués ingresó en la congregación de sacerdotes naturales de Madrid y fué nom- 
brado notario de la Inquisición. La muerte de Lope, su entrañable amigo y 
protector, acuecida en 1635, inició el proceso de su locura. Aun pudo, fidelís 
mo, reunir en el volumen Fama postuma todos los elogios que se dedicaron 
al Fénix de los Ingenios, para el cual compuso una poesía de emocionante amar- 
gura, Inmediatamente empezó a padecer de frecuentes arrebatos, uno de los 
cuales le tuvo inconsciente durante ocho meses. Recluído en un asilo de Madrid, 
permaneció en completo estado de imbecilidad hasta su muerte acaccida en los 
últimos meses de 1638. Montalbán fué un escritor combatido con saña por mu- 
chos de sus contemporáneos, especialmente por Quevedo. 

De Montalbán se conocen— el título de algunos de ellos únicamente —58 dra- 
mas. De ellos, 48 — entre comedias y autos sacramentales — escritos con ante- 
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rioridad a 1632». Ocho obras de Montalbán no han llegado hasta nosotros, y 
treinta y tantas le han sido negadas por la crítica moderna para devolvérselas 
a sus verdaderos autores: Lope, Vélez, Alarcón, fray Alonso Remón, Enciso, 
Moreto, Bances Candamo. Matos... El teatro de Montalbán comprende comedias 
heroicas: Los amantes de Teruel, No hay vida como la honra, El segundo Séneca 
de España, Amor, lealtad y amistad, A lo hecho no ha remedio; comedias de capa 
y espada: La monja Alférez, Como amante y como honrada, La toquera vizcaína, 
La ganancia por la mano; comedias de santos: El divino portugués San Antonio 
de Padua, La gitana de Menfis, Santa María Egipciaca, El hijo del Serafín, 
San Francisco de Alcántara; comedias devotas: El valiente nazareno Sansón, 
El Polifemo, Las Santísimas Formas de Alcalá. 

De todas estas obras sobresalen: Los amantes de Teruel, donde Montalbán 
desenvuelve la famosa leyenda turolense escenificada antes por Rey de Artieda 
y «Tirso», y después por Nifo, Comella y Hartzenbusch. 


Diego Marsilla e Isabel de Segura se aman desde niños. Elena, prima de Isabel, que 
ama también a Diego, procura que don Fernando de Gamboa so interese por Isabel, cuya 
mano piden al mismo tiempo el noble y rico Gamboa y el pobre enamorado Marsilla. La 
familia de Isabel rechaza a Diego por pobre. Diego suplica que le den un plazo para enri- 
quecerse, obteniendo el de tres años y tres días. Diego se enrola en el ejército de Carlos 1 
que mareha a Túnez. Elena logra convencer a Isabel de que Diego ha muerto; y cuando 
éste, rico y alegre, regresa, dos horas después de haber terminado el plazo, hace una hora 
que Isabel es esposa de Gamboa. Avístanse los enamorados. Diego pretende que huya 
con él, a lo que la honrada Isabel se niega. Ahogado por el dolor y la emoción muere Diego, 
y mientras Gamboa busca gente para que retiren el cadáver de la habitación de su esposa, 
Isabel se deja caer sobre el cadáver de Diego y, dándole la mano, expira. 


Quizá fué citada esta bellísima leyenda, por vez primera completa, en El 
pelegríno curioso y grandezas de España (1577) de Bartolomé de Villalba y Es- 
taña, «doncel de Jérica». Cotarelo Mori cree que pudiera ser el origen de esta 
leyenda una adaptación castellana del cuento de Boccaccio Girolamo y Salvestra. 
Menos las de Montalbán y Hartzenbusch, todas las obras aludidas — a las que 
cabe añadir un poema de Juan Yagúe y El Florando de Castilla, de Jerónimo 
de Huerta —, son deplorables. 

En el drama de Montalbán hay escenas llenas de interés y de pasión, versos 
de mucho juego, imágenes delicadas, aun cuando el plan y los trazos son defec- 
tuosos en el conjunto y desiguales en las partes. La toquera vizcaína, comedia 
de enredo y amores, donde se repite el tipo de la mujer disfrazada de hombre 
para conquistar el amor del amado caballero, que ofrece situaciones dramáticas 
muy bien observadas, adolece de excesivas situaciones contrarias a las reglas 
más notorias de la verosimilitud. No hay vida como la honra es uno de los ma- 
vores aciertos de Montalbán en esta comedia defiende simbólicamente su repu- 
tación literaria, después de haber sido silbada otra obra suya, y su éxito fué tal 
«que se representó muchos días consecutivos en los Corrales de la Cruz y del 
Príncipe». Pero para nuestro gusto es el mejor drama de Montalbán El segundo 
Séneca de España y príncipe don Carlos, dividido en dos partes y cuyas fuentes 
inmediatas pudieron ser las crónicas de Cabrera de Córdoba, El príncipe don 
Carlos, de Jiménez de Enciso y, quizá, El águila del agua, de Vélez. Escrita 
antes de 1632, se representó veintidós veces consecutivas en marzo de este año 
«en ambos corrales de Madrid». Es obra en la que se entreveran acciones de 
Felipe TT, de su hijo primogénito, de don Juan de Austria y del gran Duque 
de Alba. De mano maestra pinta el autor poeta los retratos del héroe de Le- 
panto, del gran Álvarez de Toledo, del infeliz príncipe don Carlos y del más 
grande de los monarcas españoles. Superior a la primera es la segunda parte, 
en la que la figura de Felipe 11 lo llena todo. En La puerta Macarena se pro- 
puso Montalbán reivindicar la simpática y melancólica figura de doña Blanca 
de Borbón, desdichada esposa de don Pedro I de Castilla. Para De un castigo 
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planes 


Torre de Serranos (Valencia), donde Lope vivió una etapa. 
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dos venganzas se inspiró Montalbán en un repugnante homicidio perpetrado en 
Lisboa el mismo año en que escribió el drama. Obra de trances sencillos 
y de hondas ternuras, de apariciones de alba y de milagros iluminados es El 
divino portugués San Antonio de Padua, cuyo mejor elogio lo ha hecho un erí- 
tico moderno calificándolo de «cuadro de Murillo», 

Muy poco felices son los autos sacramentales de Montalbán. Peca en ellos 
de frío o de confuso. El mejor, pero muy extravagante, es el titulado Polifemo. 
en el que Ulises simboliza al Salvador, Polifemo al demonio, Galatea al alma. 
siendo los cuatro cíclopes que trabajan para destruir los cimientos del mundo 
cristiano el Judaísmo, el desprecio de Dios, el Engaño y la Ley antinatural. 
Llana y florida es la versificación de Montalbán. Su inventiva no es escasa. S5u 
tono es natural y afín con los temas. Su gracia generalmente espontánea. 
Domina la técnica. Ve con justeza los detalles. Sabe dosificar el interés. Indu- 
dablemente le perjudicó y no poco su afán por imitar a Lope. Parte de la 
crítica moderna no quiere reconocer en él valores innegables. Y. sin embargo. 
los tiene y muy firmes. Una ternura honda y una poesía cordial para tratar 
las vidas de los santos. Un españolismo recio y sano y un decoro máximo para 
enfrentarse con los temas históricos. El mismo Schack, que tanto le combatió, 
hubo de reconocer que diez o doce comedias suvas son dignas de encomio. 

De las obras no teatrales de Montalbán. son las más interesantes el libro 
titulado «Para todos. Exemplos morales y humanos y divinos» (1632) v el poe- 
ma Orfeo en lengua castellana (1624). El Para todos es una obra miscelánea que 
comprende novelas, comedias, discursos acerca de la milicia y de la oratoria; 
está dividida en siete partes correspondientes a los siete días de la semana; se 
hace alusión en ella, con cierta semejanza de El Laurel de Apolo, de Lope, a 
cerca de trescientos escritores. El Para todos es una obra muy desigual. con 
poco chiste y cierta pedantería, aun cuando con innegable interés de época. 
El Orfeo es un poema en cuatro cantos, dedicado a la poetisa portuguesa doña 
Bernarda Ferreira de la Cerda, y del que dijo Lope que estaba escrito «en 
verso dulce, grave, sonoro y adornado de admirables conceptos y locuciones». 
Sucesos y prodigios de amor (1624) es una colección de ocho novelas poco inte- 
resantes y hasta culteranas. Más amena es la Vida y Purgatorio de San Patri- 
cio (1627), biografía que sirvió de fuente a Calderón para componer su comedia 
del mismo título. Montalbán dejó escritas otras dos obras que no llegaron a 
imprimirse; Arte de bien morir — como segunda parte del Para todos — y La 
prodigiosa vida de Malhagas el embustero, esbozo de novela picaresca, 


Dramáticos menores del ciclo de Lope de Vega 
Diego Jiménez de Enciso (1585-1634) 


Sevillano. De familia oriunda de la Rioja. Fué veinticuatro, teniente mayor 
alguacil y tesorero juez de la ciudad de Sevilla. Vivió muchas temporadas en 
Madrid y profesó a Lope una amistad rayana en el culto. Enciso es el autor 
de la Carta descriptiva de cierta jira (1606) a San Juan de Aznalfarache. atri- 
buída a Cervantes; jira organizada por el mismo Enciso y en la que leyó seis 
estancias y canciones reales acerca del Invierno y la Primavera. En 1622, con 
motivo de las fiestas organizadas para celebrar la jura del príncipe Baltasar 
Carlos, se representó en el Palacio Real su obra Júpiter vengado. Enciso aporta 
a la escena una laudable objetividad y cierta tendencia a lo conceptuoso. Com- 
parte sus aficiones a los temas italianos de intrigas — Los Médicis en Floren- 
cia —, con sus afanes por patentizar su entusiasmo por los temas rancios y recios 
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del castellanismo — El encubierto, La mayor hazaña de Carlos V —. La mejor 
obra de Enciso — y una de las mejores históricas del siglo xvu — es El prin- 
cipe don Carlos, primer drama acerca de tal figura y superior a las obras del 
mismo título de Montalbán y de Schiller,-y a El haz de leña, de Núñez de Arce. 
De verdadero y grandioso cuadro histórico puede calificarse el drama de Enciso; 
en él, con pocos rasgos pero decisivos, con una poesía viva y patética, se diseña 
el individualismo impresionante de Felipe 11 y de su mísero hijo, La mejor 
hazaña de Carlos V, de bellezas muy parecidas a las de la obra anterior, exalta 
la abdicación y retirada a Yuste del césar español. Retrato soberbio es el que 
traza Enciso del emperador y muy seductor el que pinta de don Juan de Aus- 
tria. Enciso no cultivó la nota graciosa, pese a su andalucismo, ni acertó en los 
caracteres femeninos y en la comedia de costumbres, acaso porque su comple- 
xión enfermiza le hizo vivir retraído y huidizo de las amistades. Pero manejó 
el diálogo con fuerza y sobriedad, tuvo un estilo propio y denso, fué hábil en la 
técnica y su poesía era limpia y natural, 


Luis Belmonte Bermúdez (1587-¿1650?) 


Sevillano, Vivió en Méjico y en Lima. Como secretario de don Pedro Fer- 
nández de Quirós realizó un pintoresco viaje a las islas Salomón, Java, las 
Molucas y Guinea. Regresó a Méjico, dedicándose a la literatura. Escribió la 
Vida del patriarca San Ignacio, poema en diez libros muy pesado y de escasa 
historia. Ya en España, y residiendo cn Madrid, compuso con Rojas Zorrilla 
y Calderón Jl mejor amigo, el muerto; con Moreto y Martínez de Meneses, La 
renegada de Valladolid — cuyo primer acto es de Belmonte —, obras que alcan» 
zaron mucha fama. Colaboró nuevamente con Calderón en El mejor tutor, Dios. 
Obras suyas y originales, muy interesantes, son: El sastro de Campillo y, sobre 
todo, 1 mayor contrario amigo y Diablo predicador, comedia esta última basada 
en la de Lope Fray Diablo. De atrevida y fantástica invención en lo serio, 
de mucho y picante donaire en lo jocoso, fácil y natural en la versificación, 
la obra de Belmonte es muy amena y emotiva; su argumento es éste: 


El djablo enemista a los babitantes de Lueca con los frailes franciscanos de la abadía, 
los cuales optan por abandonar el convento para no motir de hambre, ya que se les niega 
toda clase de limosnas, Pero Dios castiga al diablo a que se transforme en fraile y a que 
predique con entusiusmo y pida limosnas con santa paciencia hasta conseguir de nuevo 
el auge del convento de Lucca y la reconciliación de los ciudadanos con los frailes. 


Belmonte es autor también de un rarísimo poema en 1.500 octavas reales 
titulado La Hlispálica (1621); de otro poema, no menos extravagante, La aurora 
de Cristo (1616) y de Doce novelas — perdidas hoy — de las que era la primera 
Cipión, continuación de la de Cervantes El coloquio de los perros”. 


Felipe Godínez (1588-1637) 


Sevillano, Presbítero. De ascendencia y aficiones judaicas, fué enjuiciado por 
la Inquisición y condenado a llevar el sambenito durante un año y a destierro 
otros seis, Colaboró en la Fama postuma de Lope con un sermón fúnebre y pro- 
nunció otro a la muerte del cronista de Madrid Jerónimo de Quintana. Escribió 
comedias con temas del Antiguo Testamento — Los trabajos de Job, Amán y 
Mardoqueo, La reína Ester —, de santos — El fraile ha de ser ladrón o el ladrón 
ha de ser fraile, San Mateo de Etiopía de capa y espada — Aun de noche 
alumbra el sol, Celos son bien y ventura — y autos sacramentales — La Virgen 
de Guadalupe, Los toros del alma, Los pastores de Belén, De todas estas obras 


286 


destacan: Aun de noche alumbre el sol, comedia en que se repite muy feliz- 
mente el tema popular en el teatro español del conflicto que surge entre un 
príncipe y un caballero que se enamoran de la misma dama; el drama heroico 
Cautelas son amistades, verdadero modelo de argumento alambicado en el que 
juegan los disfraces, los equívocos, las asechanzas y las tretas. Godínez brilla 
por su inventiva y por cierto ingenio sutil que da la mayor sorpresa a los 
desenlaces. 


Euis Quiñones de Benavente (¿1589?-1651) 


Nació en Toledo. ¿Qué estudió Quiñones? ¿Dónde? Ya varón machucho se 
le llamaba licenciado, mas no porque lo fuera, sino por su condición de sacer- 
dote. Como lope y Calderón, Quiñones debió ordenarse ya de muchos años. 
Probablemente empezó a escribir hacia 1609 con una facilidad y con una fe- 
cundidad asombrosas. En 1620 tenía ya compuestas trescientas obras, según 
asegura «Tirso» en su comedia Fanto es lo de más como lo de menos, Ya al final 
de su vida, perteneció Quiñones a la Orden Tercera de San Francisco y a los 
Esclavos del Santísimo Sacramento. Y murió el 25 de agosto de 1651, en la 
calle madrileña del Olmo, en una casa de Juan Bautista, después de recibir 
los Santos Sacramentos, de testar u de «dejar misa y funeral a voluntad de los 
testamentarios.» 

Ha sido Quiñones de Benavente uno de los autores más o mejor alabados 
por sus contemporáneos. «Sazón del alma y deleite de la naturaleza y, en fin, 
prodigio de nuestro Tajo», dijo de él «Tirso» en los Cigarrales. Y en El laurel 
de Apolo, Lope hace decir a Cupido. a quien su madre Venus le ba preguntado 
dónde estaban las Gracias: 


Madre, no busque va de tantas una; 
porque sepa que están. y juntamente, 
todas juntas, en Luis de Benavente, 


Y «pontífice de los bailes y entremeses», Sánchez del Espejo, en una de sus 
Relaciones (1637) *. 

Del valor de Quiñones de Benavente como autor teatral nada mejor se puede 
decir que lo dicho por Cotarelo Mori en el prólogo a la «Colección de entreme- 
ses» publicada en la «Nueva Biblioteca de Autores Españoles». Llegamos, 
por fin, a tratar del gran macstro y pontífice del género entremesil, que sin 
despreciar toda la materia cómica acumulada por sus antecesores, ni las tra- 
zas, marañas y procedimientos dramáticos empleados, supo refundirlo todo, y, 
dándole al entremés una fexibilidad, ligereza y sana alegría que antes no tuvo, 
supo dejarnos esos prodigiosos cuadros de género, modelo imitado muchas 
veces con acierto, pero nunca superado ni aun por los mejores escritores que 
después de él compusieron entremeses. En el fondo suprimió la acritud brutal 
o amargura sarcástica de los rasgos satíricos por una ironía mansa, una burla 
decorosa, amable y transigento, que recrean el espíritu y excitan suavemente 
la risa. Extendió a todas clases y lugares la pintura de costumbres, sin ence- 
rrarse en aquello que más excitaba el odio o desprecio de las personas honestas, 
pero sin caer en lo trivial o falta de interés por corriente o vulgar; pues aun en 
lo menos saliente de los caracteres o de los hábitos sociales que describe, sabe 
su agudísimo, su incomparable ingenio, hallarle punta, como suele decirse, algo 
inesperado, pero tan propio y verdadero, que a la vez que satisface el entendi- 
miento, ilustrándole con tan curiosos datos y documentos, deleita el senti- 
miento con el arte exquisito, novedad y fuerza realista con que los presenta. 
En la forma también deben ser completos los elogios. Estilo claro, llano, pero no 
plebeyo, sino elegante y muy literario; lenguaje a la vez familiar y escogido, 
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rico en vocablos propios y figurados y neologismos muy bien ideados; frases 
exactas, precisas y nuevas y otras con graciosísimos recuerdos arcaicos de vie- 
jos romances, tomadas del derecho, de los oficios y del pueblo; mil primores de 
expresión en equívocos, retruécanos, alusiones y reticencias de buen gusto; 
epítetos y calificativos tan oportunos y graciosos cumo originales, aplicados a las 
personas y a las cosas, En la versificación sobresale también por la armonía y 
dulzura; sobriedad en el empleo de imágenes y metáforas; carencia de ripios 
y amplificaciones forzados de la rima; pues su traviesa musa halla recursos 
para salir, no sólo con fortuna, sino de un modo a veces sorprendente o impre- 
visto de los lances más apretados. En los diálogos pocos le habrán aventajado. 
¡Qué viveza. animación y prontitud en las respuestas! ¡Qué pugilatos de agu- 
deza, malicia, exageración, según los casos, entre el interpelante y el inter- 
pelado; sobre todo si un sexo contiende con el otro!» 

La clasificación natural de las obras de Quiñones es en loas, bailes, jácaras, 
mojigangas y entremeses, Y en su total — unas ciento cuarenta piezas — puede 
asegurarse que está reflejada toda la sociedad española de los dos primeros 
tercios del siglo xvi. Entremeses muy famosos y magníficos de Quiñones son: 
El guardamnfante. El murmurador, La Maya. El borracho, El retablo de las mara- 
villas, El marido flemático, Los coches, Los cuatro galanes, La capeadora y El 
talego-niño. 


Otros autores 


Damián SaLucio DEL Povo (¿1547?-1614), -— Murciano. Estuvo casado con 
doña Juana Fajardo, y no fué clérigo conforme han afirmado algunos críticos. 
Hombre rico. con casas propias en Murcia y hacienda en Alguaza. Muy elogiado 
por Lope — en La Filomena —, a quien imitó servilmente. Autor de la Vida 
y muerte de Judas — base de otras comedias de Zamora, Hoz y Mota y Hart- 
zenbusch—, de La próspera y adversa fortuna de Rui López de Avalos el Bueno, 
en dos partes, y de La privanza y caída de don Alvaro de Luna. La segunda 
es su mejor obra, y de ella, la escena en que el médico judío don Maix intenta 
envenenar al rey. a instigación del Almirante de Castilla. impidiéndolo un re- 
trato de la reina caído ante la puerta de la real cámara, que conmociona a los 
palaciegos, fué aprovechada por «Tirso» en La prudencia de la mujer, y por 
Calderón en El mayor monstruo, los celos. 

Junián AnmenDÁrIZ (¿15852-1614). — Salmantino. En su ciudad natal es- 
tudió artes. Autor de un poema en cuartetas y diez cantos: Patrón salmantino... 
San Juan Facundo (1603), y, entre otras varias obras teatrales, del drama 
Las burlas, veras, no mal versificado e interesante, cuyo argumento deriva de 
GU Ingannati, novela de Bandello, que ya aprovecharon Lope de Rueda — en 
Los engañados —, Lope de Vega — en Las burlas, veras — y Calderón — en La 
española en Florencia —. 

Francisco pE Castro (¿1018-1679?). — Madrileño. Comediante muy discreto. 

Poeta satírico y gran entremesista. El novio miserable, La burla del talego 
y El inglós hablador son entremeses que recuerdan los de Timoneda y Rueda 
con una renovada lozanía tomada de Lope. 

Robrico pe HerrERA Y Rimera (¿1589?-1657). — Madrileño. Estudió con 
los jesuítas y fué caballerizo de doña Inés María de Arellano, duquesa de Ná- 
jera. Se casó dos veces. Y murió en Madrid. Obras suyas de cierto mérito son: 
El voto de Santiago y batalla de Clavijo, Del cielo viene el buen rey y La fe no ha 
menester armas y venida del inglés a Cádiz. Montalbán le elogió en el Para todos 
y Lope en El laurel de Apolo. 

ANTONIO DE HurTADO DE MENDOZA Y Larrea (1586-1644). — Nacido en 
Castrourdiales (Santander) fué paje del conde de Saldaña, secretario de Felipe IV 
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y del Tribunal de la Santa Inquisición, caballero de la Orden de Calatrava y 
dueño de un caserón en la Morería vieja de Madrid. Mantuvo amistad muy 
estrecha con Lope, Vélez, Amescua. Rivja y Salas Barbadillo. Para el cumple- 
años de la reina doña Isabel de Borbón (1022) escribió la comedia Querer por 
sólo querer, que representaron en Aranjuez las meninas de S. M. El «discreto 
en Palacio» fué llamado Hurtado, por el mucho aprecio en que le tuvo el mo- 
narca siempre. Son sus más interesantes comedias: Fl marido hace y el trato 
muda costumbre — obra en que se inspiró Moliere para su L'école des maris — y 
Los empeños del mentir, que recuerda La entretenida, de Cervantes y que fué 
aprovechada por Le Sage en su Gil Blas, Sus obras líricas — entre ellas El 
Fénix Castellano (1690) — valen poco. Y también resulta pesado y prosaico su 
poema postumo Vida de Nuestra Señora, publicado en Nápoles, 1672, 

ALowso HurtaDo ve VELARDE (¿ ?-1638). — De Guadalajara. Autor de 
La gran tragedia de los siete infantes de Lara, cuyo modelo es El bastardo Mu- 
darra, de Lope, pero cuya fuente de inspiración acaso sea la Historia septem 
Infantium de Lura, publicada (1012) en latín y en castellano por el holandés 
Oto Venio. Es autor Velarde del famoso romance Si el caballo vos han muerto..., 
incluído en el «Romancero» y que inspiró a Vélez su comedia del mismo título. 
Se han perdido de Hurtado de Velarde sus comedias El condo de las manos blan- 
cas y Comedia del Cid, doña Sol y doña Elvira, citadas por Fabio Franchi en su 
Regnalio di Parnasso (1636). 

Docror CristóñaL Lozano (¿1618-1662?) — Clérigo, Natural de Hellín. Co- 
misario de la Cruzada y del Santo Oficio. Promotor Fiscal de la Cámara Apos- 
tólica en Murcia. Capellán de Felipe TV en los Reyes Nuevos de Toledo. Escri- 
bió con suma sencillez y naturalidad; y no careció de ingenio teatral en sus 
comedias Las persecuciones de Lucinda y El rey penitente David, Pero vale más 
Lozano como novelista. En Soledades de la vida y desengaños del mundo — im- 
presas en Madrid (1658), a nombre de su sobrino Gaspar Lozano — reúne no- 
velas, poesías y comedias, 

CristóBAL DE Monroy Y Sinva (1614-1649). — De Alcalá de Guadaira, 
villa de la que fué historiador y regidor perpetuo. Refundió, «suavizándola», 
la Fuente Ovejuna de Lope, y escribió para el teatro Las mocedades del duque de 
Osuna, La batalla de Pavía y prisión del rey Francisco en Madrid y Mudanzas 
de la fortuna y firmezas del amor. El yalor más importante de estas obras está 
en su fuerza melodramática y en la sencillez correcta de gu versificación. 

Marías DE Los Reyes (¿1588?-1642). — Madrileño. Las pocas noticias que 
tenemos de su vida son las que él mismo nos suministra en su obra miscelánea 
Para algunos (1640). Sus seis comedias más interesantes fueron impresas (1629) 
en Jaén, y entre ellas se ameritan: Dar al tiempo lo que es suyo y Di mentira 
y sacarás verdad, con ciertas moralejas muy del tono de Alarcón. 

JERÓNIMO DE VILLAIZAN (1604-1633). — Madrileño. Uno de los mejores ami- 
gos de Lope y abogado de los Reales Consejos. Obras teatrales suyas y muy 
estimables son: Ofender con las finezas y Á gran daño, gran remedio, en las que 
delata su gusto por la «manera de Lope». 

MaEsTroO JosÉ DE VALDIVIELSO (¿1560?-1638). — Toledano. Sacerdote. Gran 
amigo de Cervantes y de Lope. Asistió a este último a bien morir y censuró con 
elogio las obras de aquél. Fué capellán del cardenal Sandoval y Rojas y del 
cardenal-infante don Fernando de Austria. Escribió varias comedias y excelen- 
tes autos sacramentales — El hijo pródigo, Psiquis y Cupido y El hospital de los 
locos — que marcan la transición entre los primitivos y los calderonianos; autor 
éste que inspiró no pocas veces los suyos en los de Valdivielso. Sin embargo, el 
auto sacramental de éste es ingenuo, sencillo, rebosa poesía popular como los 
de Lope. Mucho menos que sus autos valen sus comedias El ángel de la guarda 
y El nacimiento de la mejor. Valdivielso escribió además un poema narrativo 
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muy flojo titulado Vida, excelencias y muerte... de San José (1607); un poema 
heroico: El sagrario de Toledo; y el Romancero espiritual del Santísimo Sacra- 
mento (1612), serie de composiciones de un delicioso sabor tradicional y muy 
inspiradas y devotas. 

Numerosos son los dramáticos de tercero y cuarto orden del ciclo de Lope de 
Vega, de los que no cabe sino mencionar los nombres y los títulos de algunas 
de sus producciones teatrales: 

SIMÓN AGUADO, autor del famoso Entremés de los negros, compuesto en 1612. 
— ÁLONSO ALFARO, presbítero madrileño, muerto en 1643, autor de cerca de 
ochenta comedias, de las que son conocidas: El hombre de Portugal, La Virgen 
de la Salceda y Aristómenes Meseno. — DIEGO MUXET DE Sotís, que publicó en 
Bruselas (1624) un tomo de comedias, de las cuales, la titulada Venganza de la 
duquesa de Amalfi es una continuación de El mayordomo de la duquesa de Amalfi. 
de Lope. — El madrileño ANTONIO DE LA HUERTA, autor de Las cinco blancas 
de Juan de Espera en Dios y Competidores y amigos. — JERÓNIMO DE LA FUENTE, 
médico, cuya obra Engañar con lr verdad se encuentra en el volumen tercero 
(1653) de las Comedias nuevas escogidas... — ALONso RAMÓN o ALowso REMÓN 
o el Docror REmóN, sacerdote fraile en los Descalzos de Cuenca, de fecundidad 
asombrosa, muy alabado por Lope, de cuya labor teatral sobresale Tres mujeres 
en una, de plan lleno de ingenio. — GASPAR DE ÁVILA, ponderado por Cervan» 
tes en el Viaje del Parnaso, autor de El valeroso español y La dicha por malos 
medios. — El vallisoletano MiGUEL SÁNCHEZ, secretario del obispo de Cuenca, 
llamado «el Divino» entre sus contemporáneos y autor de una sola comedia 
conocida: La guarda cuidadosa. -- MEXIA DE LA CERDA, licenciado y relator de 
la Audiencia de Valladolid, autor de una tragedia, Inés de Castro, superada 
por Vélez. — JUAN GRAJALES, natural de Osuna, licenciado en leyes, autor de 
El bastardo de Ceuta y de La próspera y adversa fortuna del caballero del Espíritu 
Santo. — ANDRÉS DE CLARAMONTE, murciano, famoso representante y más 
famoso pirata de obras de Lope, las que refundía, mutilaba o ampliaba con un 
criterio lamentable; su mejor comedia original, El valiente negro en Flandes. 
Y merecen un recuerdo Juan Quinós, CRISTÓBAL DE MESA, GASPAR DE MESA, 
Sáncuez ViDaL, Foncu DE CARDONA, VATRES, VERGARA, MACUENDAS, MOGICA, 
BenaviDEs, Esquerno, Casezas Martín Cmacón, DieGo DE VERA, GONZALO 
DE Monroy, el Docror Ancuio, Pebro DE MoraLes, el Docror Vaca, 
Féuix DE HERRERA... 

Comediógrafos muy buenos fueron ALowso JeróNIMO DE SaLas BARBA- 
DILLO (1581-1635) y ALowso DE CastizLO Y SoLÓRZANO (1584-¿1648?). Salas 
Barbadillo nació en Madrid, en el riñón de la Morería vieja; estudió en Alcalá 
y en Valladolid; fué procesado varias veces por pendenciero y por ciertas sáti- 
ras. Sus entremeses son deliciosos. Las aventureras de la Corte, El buscaoficios 
y tantos más están llenos de sales y de desenfado; son cuadros vivísimos de la 
accidentada vida de la capital de España y portentosos retratos de los tipos 
más golfantes y hambrones. Castillo y Solórzano nació en Tordesillas y fué gen- 
tilhombre del Marqués del Villar y luego maestresala del Marqués de los Vélez. 
Entre sus comedias — agradables, muy ingeniosas — sobresalen El Marqués del 
Cigarral, traducida por el francés Scarron con el título de Don Japhet d*Ar- 
ménie, y El Mayorazgo figura. También escribió entremeses muy picantes y 
entretenidos como los titulados El barbador, La castañera y El casamentero. 


290 


El Carmen Calzado, de Madrid, donde Lope dijo Misa. 
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Paraninfo de la Universidad de Alcalá de blenares, donde Lope estodió. 
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NOTAS 


1 Cinco son las partes de las comedias del maestro Tirso de Molina. La primera, publi- 
cada por su autor en Madrid (1627) y reimpresa (1631) en Valencia, contiene diez ubras 
segunda, también preparada y publicada por el autor en Mudrid (1627) y reimpresa (1635) en 
esta misma ciudad, únicamente contiene cuatro obras de Tirso de las diez de que consta el 
volumen. Esas cuatro obras son: Amor y celos hacen discretos, Por el sótano y el torno, Esto sí 
que es negociar y El condenado por desconfiado, La tercera parte fué publicada en Tortosa (1631) 
y reimpresa en Madrid (1652) por Francisco de Lucas Ávila, subrino del autor, y contiene duce 
comedias. La cuarta, impresa en Madrid (1635) contiene otras doce obras. Y diez lu quén 
impresa en Madrid (1636). Otras obras teatrales de Tirso están contenidas en sus obras mix: 
neas, los Cigarrales de Toledo (1621) y Deleitar aprovechando (1635). Se conocen. en impr 
sueltas, catorce obras dramáticas del famoso mercedario, entre ellas El Hurlador de ' 
Las Quinas de Portugal, Amar por señas, Los balcones de Madrid, La ventura con «l nombre. 

2 Estudios literarios, Madrid, Edit. Atenen. 

2 Edición rarísima. El primer tomo, en la Biblioteca Nacional de París; el segundo, pro- 
piedad de don Luis Lemeck, de Brunswick. El primer tomo, impreso en Madrid (1628) por 
Juan González, contiene ocho comedias (Los favores del mundo, La industria y la suerte. Las 
paredes oyen, El semejante a sí mismo, La cueva de Salamanca, Mudarse por mejorarse, 
ventura y El desdichado en el fingir). El segundo tomo, impreso en Barcelona (1634) por Se- 
bastián de Cormellas, contiene doce comedias (Los empeños de un engaño, El dueño de las 
estrellas, La amistad castigada, La Manganilla de Melilla, Ganar amigos, La verdad sospechosa. 
El Anticristo, El tejedor de Segovia, Los pechos privilegiados, La prueba de las promesas. La cruel. 
dad por el honor y El examen de maridos). 

4 Las obras dramáticas de Mira de Amescua no se publicaron en volúmenes, Impresas 
sueltas en su mayoría; otras se conservan en la Colección de comedias escogidas de los mujores 
ingenios de España. 

3 En la Biblioteca Naciona] de Madrid se guardan. procedentes de la de Osuna, lus si 
guientes obras manuscritas de Vélez: La serrana de la Vera (autógrafa), El águila del uguo 
y batalla naval de Lepanto, Auto de la mesa redonda, El rey muerto, También tiene ol sol men- 
guante, Lo que piensa hago y La cristianísima Lis. 

* La colección primitiva de las comedias de Montalbán constó de dos volúmenes. El pri 
mero se publicó (1638) en Alcalá; el segundo (1639), en Madrid. Entre Jos dos reunían 
cuatro obras, Los dos se reimprimicron en Valencia, 1652, El prop io Montalbán dejó pre 
las dos partes. 

? Enla Biblioteca Nacional, procedente de la de Osuna, se guardan estas obras de Mel: 
monte: El sastre de Campillo (autógrafa), El satisfecho (autógrafa), El conde de Puentes. Fl 
hortelano de Tordesillas, A un tiempo rey y vasallo (autógrafa. 

* La edición príncipe de las obras de Quiñones fué impresa en Madrid (1645) a expensas 
de su gran amigo Antonio de Vargas y leva por título ,Jocoserfa, burlas veras y reprehensión 
moral y festiva de los desórdenes públicos. Se reimprimieron en Valladolid (1653), Barcelona (1656) 
y Madrid (1672). En la Biblioteca Nacional de Madrid se conservan cincuenta y cuatro piezas 
manuscritas -— algunas autógrafas — de Quiñones de Benavente. 
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BIBLIOGRAFÍA 


a) BIBLIOGRAFÍA PARTICULAR 


Epuarbo Juria: Estudio en las Obras completas de Guillén de Castro, publicadas por la 
R. Acad. Esp.; 1924, —F. MArTÍ GnraJALES; Poetas valencianos; Madrid, 1929, — HEwR1 ME- 
RIMBE: Dart dramatique á Valencia: Toulouse, 1913, — J. RucctErr: «Le Cidp de Corneille et 
«Las mocedades del Cid» de G, de C., en «Arch. Romanicum»; 1930, — V, SatD ARMESTO: 
Estudio a Las mocedades y hazañas del Cid de G, de C., en «Clásicos Castellanos», Xv, 1913. — 
Lor» HOLLAND: Some account on the life and writings of Lope de Vega and Guilhem de Cas- 
tro, Londres, 1817, — J. D. SecoLt: Corneille and the Spanish Drama; Nueva York, 1902, — 
E. CorargLo Mort: irso de Molina. Investigaciones bio-bibliográficas; Madrid, 1903. — IDÉm: 
Prólogu a las Comedias de T, de M., en «Nueva Bibl. Aut, Esp.»; 1906. — Branca DE Los Ríos: 
Tirso de Molina, conferencia; Madrid, 1906, — lbem: Del Siglo de Oro; Madrid, 1909. — JDEm: 
Prólogos y notas a la ed. de Obras completas de T. de M.; Madrid, Edit. Aguilar; tomo I, 1946; 
tomo 11, 1952, — Víctor San ÁRMESTO: La leyenda de don Juan; Madrid, 1908. — A. MOREL- 
Farto: Etudes sur le théatre de T. de M., en «Bull, Hisp.»; Burdeos, 1900.-— P. MGñoz Peña: El 
teatro del maestro T, de M.; Valladolid, 1889. — M, MENÉNDEZ Y PrLaYo: Estudios de crítica 
literaria, 2.8 serie, — M. SERRANO SANZ; Nuevos datos biográficos de T. de M., en «Rev. de 
España»; 1891. — La revista mercedaria Estudios, de Madrid, dedicó su número de 1949 — 
932 páginas — a varios interesantisímos ensayos acerca de Tirso de Molina: MicuEL L. Ríos: 
Tirso no es bastardo, — MANUEE PENEDO: Aportaciones biográficas y Documentos para la biblio. 
grafía de T, de M.—Pebro NoLasco Pérez; Tirso de Molina, pasajero de Indias. — GERALD 
E, WaDe: Tirso de Molina; Ióstudios varios sobre la dramática de T. de M. por Rurú Lee Ken- 
NEDY, GARCÍA BLANCO, RAMÓN SERRATOSA y otros, — EvererT W. Hesse; Bibliografía general 
de T.de M.—R KENNEDY: Studies for the chronology of Tirso's Theatre, en «Hispanic 
Review». 1943, . FervánDEz-Guerta: Don Juan Ruiz de Alarcón; Madrid, 1871, — 
P. Enníquez UnrrÑa: Estudio sobre la vida y obra de J, Ri, de 4.; Méjico, 1914. — NicoLás 
RancEL: Documentos acerca de R. de A,, en el «Bol. Bibl, Nac,» de Méjico, 1913. — FRANCISCO 
Robnícuez Marín: Nuevos datos para la biografía de J. R. de A.; Madrid, 1912. — E. Banny: 
Estudio y notas en la ed, de La verdad sospechosa, en «Coll. Merimée»; París, 1897. — Junto 


L 


Centro de Jst. Hist.» de Granada; 1, 1911. — ÁnGEL Varpuena Prat: Prólogo a la ed. de 
«Clásicos Castellanos», de M. de A.; Madrid, 1926. — Emo CorareLo Mont: Mira de Amescun 
y su teatro, en «Bol, Acad. de la Lengua», 1931, — loem: Vélez de Guevara y sus obras dramá» 
ticas, en el «Bol, Acad. Esp, 1916 y 1917, —A, Paz Y Meutá: Nuevos delos para la 
vida de Y. de G., en «Rev. de Arch.»; 1902, — Ferre Pérez Y GonzáLez: El diablo cojuelo, 
Notas y comentarios; Madrid, 1903, — Ramún Mexésbez Pinar: Estudio en la cd. de La Se- 
rrana de la Vera, de V. de G.. en «Teatro Antiguo Español»; Madrid, 1916. —P. E, SPENCER 
y R. Seuevint: The Dramatic Works of Luis Vélez de Guevara: Their Plots, Sources und Bibliogra- 
pie. — G. W, Bacon: The life and dramatic works of Dr. 1). Juan Pérez de Montalbán, en «Rev. 
Wispanique»; 1912, págs. 1 a 174. — Ramón Mesoweno Romanos: El teatro de Montalbán. en 
«Semanario Pintoresco Español»; 1852, — A. Restorr: 11 «Para Todos». en «La Bibliofilia», 
vol. 29; 1927. —- E. CorangLo Mori: Quiñones de Benavente. Prólogo y notas a la ed. de los 
«lntremeses» publicada por la «Nueva Bibl. Aut. Esp.»; Madrid, 1911, t. xvi. — Justo GAR- 
cía Sortano Damián Salucio del Poyo, en «Bol. Acad. de la Lengna»; 1926,-— ), SERRANO 
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Cañete: Francis de Tárrega. Estudio bio-bibliográfico; Valencia, 1889. — ÁDOLFO DE CASTRO: 
Noticias de la vida del Dr. F, Godínez, en «Mem, de la Acad, Esp.», vi. — E. CoTARELO Mont: 
Don Diego Jiménez de Enciso, en «Bol. Acad. Esp.»; 1914. — J. P. CRAWFORD: «El Príncipe 
don Carlos» of Ximénez de Enciso, en «Modern Languages Notes»; 1907. — 


b) BIBLIOGRAFÍA GENERAL 


ADOLFO F, DE Scnack: «Arte dramático en España, en «Colección de Escritores Castellanos», 
tomos 51, 58 y 59.—R, ÁLvarez Espino: Ensayo histórica-crítico del teatro español; Cádiz, 
1876. -— A. VALBUENA PrAT: Literatura dramática española; Barcelona, 1930. — FeberICO CAR- 
Los Saz ve Robues: Hist. y Ant. del teatro español: Madrid, 1943, t. 11 y 1v, — CAYETANO 
A. DE LA BARRERA: Catálogo del teatro antiguo español. 


ce) Texros 


Colección de comedias nuevas escogidas de los mejores ingenios de España. Madrid, 1652 
a 1704 (48 vols.), — Colección general de comedias escogidas del teatro antiguo español. 1826 a 1831 
(26 vols, y 7 cuads.). — VICENTE GARCÍA DE LA Huerta: Theatro hespañol, Madrid. 1785 y 1786 
(16 vols.). — Ercento pE Ocnoa; Colección de los mejores autores españoles, Paris, 1838 (volú- 
menes 13 y 14). — Biblioteca de Autores Españoles (Rivadeneyra), Madrid, 1849 u 1878. -- 
Clásicos Castellanos («La Lectura» (varios vols. entre 1913 y 1914). — Colección de comedias 
sueltas del antiguo teatro español, Madrid, 1636 a 1714, en la Bibl, Municipal de Madrid (20 vols.). 
— Historia y Antología del teatro español (7 tomos). Madrid, Aguilar, 1943, — Teatro selerto... 
coleccionado.,. por Francisco José DE ORELLANA, Madrid, 1866 (2 tomos). 


La brevedad impuestu para esta nota bibliográfica me ha inclinado a no consignar en ella 
sino obras muy importantes para el estudio de los autores considerados en el presente capítulo. 
Creo indispensable esta bibliografía, seleccionada para cl lector que quiera adentrarse en el 
conocimiento eficaz de los dramáticos españoles que integran el amado «ciclo de Lope de Vega». 
con exelusión del «Fénix». Sin embargo, de entre las obras mencionadas, nun cabe señalar 
aquellas magistrales que marcan una excepcionalidad en la visión de un autor o en lu inter- 
pretación de su obru. Así, para «Tirso de Molina», los estudios de doña Blanca de los Ríos. 
el P. Pencdo y el de Said Armesto; para Ruiz do Alarcón, la obra — uno mejorada aú de 
Fernández, Guerra; para Guillen de Castro, el estudio de Julia; para Mira de Arescua. la obra 
de Sanz; para Quiñones de Henavente, los prólogos y notas de Cotarelo Mori. 

Con relación a los textos, acluraré que las obras de «Tirso de Malina» deben estudiarse 
en las ediciones de Cotarelo Mori — «Nueva Bibl, Aut. Esp» — y de doña Blanca de los Ríos 
— Aguilar. Madrid s de Guillén de Castro, en la edición de la Academia Española; las de 
Mira de Amescua, en la Col. Com. Escog. de los mejores ingenios de España — tomas L 304, 
58,9, 13,33, 35.37, 39, 44 y 45 —; las de Vélez de Guevara, en la misma Col. de Com. Escog. 
y en los tomos 14, 45 y 5 de la «Bibl, Aut. Esp.»; las de Montalbán, en las impresiones sueltas 
de la Bibl. Mun, de Madrid; las de Bermúdez, Enciso, Godínez, Hurtado de Mendoza, Hadrigo 
de Horrora, Salucio del Poyo, Villayzán, Armendáriz, Aguilar. Claramonte y otros, en la «Bibl. 
Ant. Esp,» tomos 3,4, 6,7, 9, 13, 14, 17, 18, 19 y 20 y en las impresiones sueltas de la Bibl. 
Mun. de Madrid. 

Me he referido. en el párrafo antecedente, al estudio de conjunto de las obras dramáticas 
de los autores incluídos en el «ciclo de Lope»; pera creo imprescindible señalar ediciones críticas 
muy importantes de determinadas piezas tentrules. Así, de Tirso de Molina — El vergonzoso 
en Palacio y El burlador de Sevilia —. la de Américo Castro en «Clásicos Castellanos»: para 
Mira de Amescua — El esclavo del demonio y Pedro Tenorio —, la de Valbuena Prat en «Clá- 
sicos Castellanos»; para Ruiz de Alarcón -- obras escogidas —, la de Núñez de Arenas en la 
edicion de la R. Acad. Esp. y la de Alfonso Reyes en «Clásicos Castellanos» La verdad sospo= 
chosa y Las paredes oyen; para Vélez de Guevara, las de Menéndez Pidal La serrana de la Pera 
y la de Gómez Ocerín El rey en su imaginación, en «Teatro Antiguo Español»; para Guillén 
de Castro Las mocedades y hazañas del Cid, la de Suid Armesto en «Clásicos Castellanos». 
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LA LITERATURA HISTÓRICA EN EL SIGLO XVI 
por 


B. SÁNCHEZ ALONSO 


Bibliotecario y colaborador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 


Tiene la Historia en este siglo su período de plenitud por la cuantía de la 
producción, el elevado número de grandes figuras y la variedad de facetas con 
que la historiografía es cultivada. Á la par que alcanza su apogeo el dinamismo 
hispánico, y como secuela de él, el anhelo por conocer las etapas de su pasado Ey 
por salvar del olvido futuro las hazañas del momento, da a este tiempo un acu- 
sado perfil histórico, No era poco lo que la actuación preponderante de España 
en Europa ofrecía como vivero de escritos narrativos y biográficos. Pero aun 
hubo, con Ja gloriosa epopeya de Indias, un elemento más, de interés extraordi- 
nario en este campo, porque añade a nuestra literatura histórica una nota par- 
ticular y única. Ampliado en tales proporciones el acervo de temas que intere- 
san al español, su curiosidad, tan apocada más tarde, no reconoce ahora 
límites, y se despierta con análoga vivez ante lo religioso y lo profano, lo uni- 
versal y lo local. lo exótico y lo propio. Muy nutridos, en consecuencia. casi 
todos los géneros, trataremos a continuación de sintetizar lo más eficazmente 
posible las características que ofrece el cultivo de cada uno, 


Historias generales 


Este tipo de escritos, en que se acomete la reseña nacional desde los orí- 
genes, estaba propiamente abandonado desde Alfonso el Sabio; lo hecho a par- 
tir de él fueron refundiciones, sumarios y ensayos parciales. Ahora se consideró 
inaplazable componer una crónica general de nueva planta y se des gnó para 
realizarla a Ocampo. 

FLoRIÁN DE ()campo, nacido en Zamora entre 1490 y 1495, estudió y enseñó 
en Alcalá, adonde también acudió más tarde, como secretario del obispo zamo- 
rano, para alzar la ciudad en favor de las Comunidades. Párroco y canónigo 
después, en su ciudad natal, le perdonó Carlos V su entusiasta participación 
en aquéllas y le hizo cronista real (1539). Se corresponden muy bien su exal- 
tación juvenil y lo que se conoce de su madurez con la fisonomía de la Crónica 
general de España (Zamora, 1543), su obra principal y más divulgada. 

Iniciada por él esta producción, tocábale historiar los orígenes nacionales, 
apenas ilustrados por contados datos seguros, ampliados años antes por Ánnio 
de Viterbo con desbordes de fantasía. Ocampo, que comenzó su obra hacia 1527. 
cuando la grandeza hispánica iba Jegando a su pináculo, aspiró a ofrecer un 
período primitivo tan brillante como el presente. Tomó, pues, de Annio cuanto 
le convino, allegó por sí propio nuevos aportes forjó así un pasado más espec- 
tacular que el de cualquier otra nación, Roma inclusive. Pero no hay sólo 
derroche de imaginación en su obra, donde a cada uno de los reyes fabulosos 
de la España primitiva es consagrado un largo capítulo, Hay, además, un 
admirable tino y habilidad para lograr la verosimilitud y captar la confianza del 
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lector, mostrándose él mismo desconfiado cuando conviene y acentuando los 
leves datos auténticos en que se apoya. Y hay, por encima de todo, gracia y 
facilidad de expresión, dotes de escritor, tan estimables en un género en que 
los investigadores concienzudos repelían de ordinario por su inelegancia y pe- 
sadez. Se comprende, pues, su aceptación por un público de escasos escrúpulos 
eríticos y cuyo orgullo patrio era lisonjeado por la deslumbrante pintura de sus 
antepasados más remotos !. 

He aquí una breve muestra, tomada al azar, del estilo de nuestro autor; se 
refiere a la infancia del fabuloso rey Abidis: 


Viendo, pues, el Rey Gargoris que su niño quedaba libre, mandólo meter en la mar para 
que se ahogase, donde asimismo el mochacho duró muy grande espacio sobre las ondas sin 
anegarse, desviándose de contino hasta que lo perdieron de vista: y a la fin aquellas mesmas 
ondas poco a poco le tornaron a la ribera, muy arredrado de la parte donde le metieron, de 
tal manera, que el Rey su abuelo no pudo más saber dél, y tuvo por cierto ser ahogado. En 
este punto sucedió también otra maravilla tan grande o mayor que las otras, de las que suele 
hacer el muy alto Señor quando le place, a quien no es imposible cosa de lo que se puede 
imaginar: y fué que estando el niño ya en lo seco, junto con la ribera de la mar, vino 
prestamente una cierva parida, y se baxó para que le pudiese tomar la teta, lo qual el 
niño hizo con mucho deseo y necesidad que dello tenía: y después todos los días vino la 
cierva para lo criar, hasta que el mochacho se hizo crescido y valiente, y a maravilla de 
muy hermosa disposición (). 1, cap, XLIV). 


Alcanzó Ocampo a escribir los libros 1-v de la Crónica, que comprenden hasta 
la muerte de los Escipiones (210 a, de J.). Desde este punto fué el trabajo re- 
emprendido por Morales, que compuso los libros vi-xvH (Alcalá, 1574-1586), 
llegando hasta Vermudo III inclusive (1037). 

Amuuosto pe Morates (1513-1591). cordobés, sucesivamente escolar en Sa- 
lamanca, monje en la sierra de Córdoba, sacerdote, estudiante y maestro en 
Alcalá, es, como historiador, la antítesis de Ocampo. Todo esmero para docu- 
mentarse le pareció pequeño y no se permitió la menor libertad con las fuen- 
tes de que dispuso, pendiente siempre de la preocupación por la exactitud. 
Pero aunque le maravillaba la fantasía que su antecesor había puesto en su 
labor, para colmar lagunas y suplir la inopia desesperante de datos ciertos, 
no quiso él enmendarle y prefirió partir, como hemos visto, desde el año a que 
aquél alcanzó. 

Morales consagró toda su vida, con ejemplar vocación, a tareas históricas; 
los conocimientos así logrados fueron extraordinarios y adquirió de ellos un 
concepto muy amplio de esta disciplina. El período que él investigó es, gracias 
a él. uno de los mejor conocidos de nuestra historia, No limita sus noticias a los 
hechos políticos: le interesa igualmente lo religioso, las instituciones, la litera- 
ratura, el arte, la economía... Tiene su obra la eficacia de un libro moderno, 
para alcanzar la cual no limitó el estudio a las fuentes históricas propiamente 
dichas, sino que espigó en cuanto la antigiiedad ofrecía de muy variadas ma- 
terias. 

Como escritor. da al lenguaje gran importancia, pero carece totalmente del 
arte de componer con agrado. Esclavo de la exactitud, la acumulación de de- 
talles alarga con exceso las frases, les quita claridad y hace enojosísima la 
lectura. El autor lo subordina todo al anhelo de no omitir nada que pueda 
interesar conocer ?. Basten unas líneas: 


Este levantamiento de los Numantinos parece que sucedió el año del Consulado de Pom- 
peyo, que es ciento y treinta y nueve antes de la natividad: y lo que él hizo después contra 
ellos, es sin duda del año siguiente ciento treinta y ocho, que también se quedó acá con cargo 
de Procónsul, y es este mismo año el de la muerte de Viriato, en el qual se comenzó esta gue- 
rra de Numancia, aunque ya desde el año pasado quedaba rompida. Y si alguno le pare- 
ciere que todo fué en un mismo año del Consulado de Pompeya, porque los más Historia- 
dores le llaman Cónsul en estos hechos: considere, que habiendo el 'año pasado recebido de 
Metelo el exército al fin del invierno, no pudo tener lugar de hacer todo lo que dél se cuenta 
(L vir, cap. 1.) 
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No fué proseguida la Crónica en este siglo. Los demás historiadores del qui- 
nientos emprendieron por su cuenta trabajos independientes. 

Penro ANTONIO BEUTER, nacido en Valencia entre 1490 y 1495 y muerto 
en 1555, pasó lo más de su vida en dicha ciudad con varios cargos eclesiásticos 
y el de profesor de su Universidad. Compuso una Historia de Valencia en la 
lengua del país (1538), que después amplió, ya en castellano, a la categoría de 
Crónica general de toda España (Valencia, 1546-1551), en la que añadió al pri- 
mer ensayo la conquista de este reino por Jaime Í; asegura haberla proseguido 
hasta Carlos V, pero esta tercera parte no fué impresa ni se ha encontrado. 
Publicada en el intermedio de ambas ediciones la obra de Ocampo, Beuter, 
que ya había acogido los embustes de Annio, plagió también los aportes del 
canónigo zamorano, sin nombrarle. Por su propensión a admitir falsedades y 
exageraciones tiene Beuter mala reputación, pese a la mucha bibliografía que 
cita como utilizada y a haberse servido de documentos e inscripciones. En cam- 
bio su castellano, que él temía manejar con poca corrección, es bastante suelto 
y atractivo, 

Mucho más importante es el guipuzcoano ESTEBAN DE GARIBAY Y ZAMA- 
LLOA (1533-1599), formado en Oñate y gran conocedor del griego y latín. Se le 
debe un Compendio historial... de España (Amberes, 1571), gigantesca compila- 
ción en cuarenta libros, primera Historia de España extensa que fué llevada a 
término; comprende desde Adán hasta la muerte de Fernando el Católico. A 
partir de la reconquista historia primero el reino central y consagra la se- 
gunda mitad a los de Navarra. Corona de Aragón, Portugal — hasta don Se- 
bastián — y musulmanes españoles hasta la toma de Granada. El esfuerzo de 
Garibay fué considerable; el número de fuentes consultadas, crecidísimo, Pero 
el fruto no corresponde a la labor. Como historia, la obra es un centón de noti- 
cias, a veces contradictorias entre sí, aceptadas sin asomo de crítica. Literaria- 
mente, el autor agrava la habitual dificultad de los nativos de su país para 
el manejo del castellano con la afectación y el engolamiento más desagradables. 

Dejó también unas Memorias (publicadas modernamente en el «Memorial 
Hist. Esp.», t. vii), que, además del interés que les dan sus referencias a la 
actividad del autor, contienen noticias relativas a personas de su tiempo, como 
Santa Teresa, Arias Montano, Morales, etc. y no pocos datos curiosos sobre la 
vida española de la segunda mitad del quinientos *. 

Llegamos al historiador más famoso del siglo: el jesuíta Juan DE MARIANA 
(1536-1624). Nacido en Talavera y escolar en Alcalá, entró muy joven en la 
Compañía y en ella se desarrolló ya toda su actividad, distinguiéndose como 
preclaro maestro en importantes colegios: Roma, Sicilia, París. Vuelto a Es- 
paña, donde residió principalmente en Toledo, hubo de ocuparse en labores de 
gran responsabilidad. Uno de sus escritos, el De mutatione monetae (1601), en 
que censuraba una medida del duque de Lerma, le ocasionó un año de cárcel. 
Otro, el titulado De rege et regis institutione (1599), ha promovido copiosa po- 
lémica por las afirmaciones excusatorias del autor acerca del tiranicidio. Otros, 
en fin, puramente teológicos o históricos, se mueven en un ambiente de mayor 
serenidad, pero todos muestran la vigorosa personalidad de nuestro jesuíta * 

Sus estancias en el extranjero le convencieron de la necesidad de dar a co- 
nocer nuestra historia en la lengua internacional. Escribió, pues, Historiae de 
rebus Hispaniae libri XXX, número de libros que en la primera edición (Po- 
ledo, 1592) sólo alcanza a veinte, añadiéndose posteriormente los restantes, que 
llevaron la reseña hasta 1516, año de la muerte del Rey Católico. Para enjuiciar 
la obra serenamente, ha de tenerse muy en cuenta el propósito del autor de 
dirigirse con preferencia a lectores extranjeros. La divulgación dentro del país 
estaba ya bien lograda por Jas historias que circulaban cuando él se aplicó a 
su tarea. Lo que importaba, pues, era ofrecer una producción impecable de 
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forma, hecha bajo las normas de la humanística más exigente y en la que el 
pasado de la nación malquerida por su actual preponderancia apareciese a una 
luz favorable y a la vez sin máculas de inverosimilitud. Mariana dispuso de 
amplio caudal. No benefició sólo los esfuerzos fantásticos de Ocampo y las 
serias investigaciones de Morales y de Zurita, sino todo lo mucho publicado ya 
en España y bastante de lo inédito, Pero su finalidad no invitaba a tamizar 
con demasiada eserupulosidad, lo que equivaldría en amplios períodos a dejar 
su exposición en blanco, Ello explica que la obra signifique, en el aspecto crítico, 
una regresión tras el diligente rigor de Morales y Zurita. Mariana vuelve a aco- 
ger reinados fabulosos, ya desacreditados, y aun en períodos mejor conocidos 
muestra harta menos exigencia depuradora que sus dos predecesores citados. 
Se contentó con rechazar lo más groseramente chocante e inverosímil, y adivi- 
nando las censuras que su aparente credulidad provocaría, salvó su prestigio de 
historiador con hacer suyas las famosas palabras de Quinto Curcio plura tran- 
seribo quam credo, 

No se busque, pues, en la obra rigor meticuloso de investigador, sino dotes 
de expositor. Nada en tal aspeeto deja que desear. Con los datos de que dispone 
forja un todo bien trabado, donde la narración es constantemente asistida por 
las reflexiones del pensador. Más riguroso en el punto de la moralidad de los 
hechos que en el de la acogida de las noticias, enjuicia los actos de cada rey 
y cada gobernante, dando así a la historia en todo su' alcance el carácter de 
magistra vitae, que su escuela demandaba, Sus reflexiones son habitualmente 
sencillos epifonemas, fácilmente asequibles a todo lector, y ello explica la favo- 
rable acogida que la obra ha tenido siempre y el desco suscitado de que el pro- 
pio autor la vertiese al castellano. Así lo hizo (Toledo, 1601), conservando la 
estructura del texto latino, pero con algunos cambios a que le autorizaba la pa- 
ternidad del libro y que estimaba convenir al nuevo tipo de lectores que la 
versión vulgar iba a procurarle. En ambos textos, el excelente latín del uno 
y el robusto castellano con abundantes dejos arcaicos de la traducción, comple- 
taron las excelencias de la obra, que «dos siglos después era aún considerada 
digna de proseguirse, igualmente en latín y en castellano. 

He aquí sendos fragmentos de ambos textos: 


Quo tempore Alfonsus Castellar Rex decessit, Vrraca filia ad quam ¡ure regnum devo- 
luebatur, virum secuta uberat, Qui non satis fidendum putabat procerum Castellae volunta- 
tibus, quos ab eo coniugio auersos fuisse non ignorabat; neque se corum fidem commiltere, 
nisi valido suorum prarsidio ad omnes casus munitus. praeterea varía regni negotía distino» 
bant, no nouam vet amplissimam cernerct haereditatem, Cuncta tamen ad noui imperii 
decorem composita, dilatae voluptates, dissimulatac Reginae líbidines: quae non sine sugil- 
latione maiestatis nímium in leuitatem atque turpitudinem incubuerant (Lx, cap. vi), 

Dexáuase ¡don Alvaro de Luna) visitar con dificultad; mostráuase úspero; en. especial 
de media edad adelante fué en la cólera muy desenfrenado. Exasperado con el odio de sus 
enemigos, y desapoderado por los trabajos en que se vió, a manera de fiera, que agarrochean 
en la leonera y después la sueltan, no cessaua de hazer riga. ¿Qué estragos no hizo, con el 
deseo ardiente que tenía de vengarse? Con estas costumbres no es marauilla que cayesse, 
sino cosa vergongosa que por tanto tiempo se conseruasse,.. No ingoraua el rey ser verdad 
en parte lo que le ackacanan, y aun muchas veces con la reyna se quexaua de aquella afrenta, 
ca no se atreuía a comunicallo con otros. Parecía como en lo demás estana también privado 
de la libertad de quexarse (1, XXI, cap. x11). 


Las restantes historias generales del siglo requieren sólo una breve mención. 
Peoxo pe Menisa (¿1493-1567?) había publicado en Sevilla, 1548, un Libro 
de grandezas y cosas memorables de España. Para lo primitivo usó, a través de 
Beuter. de los aportes de Ocampo, que protestó del plagio, y allegú asimismo 
de vtros autores cuanto le convino para tejer la apología hispánica que el título 
promete. Tiene el interés de reflejar en su apogeo el orgullo patriótico propio de 
aquellos momentos de plenitud. Análogo sentimiento anima la listoria de los 
Reyes Godos (Burgos, 1582) de JuLiÁn DEL CasTILLO, que sólo tiene de especí- 
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fico el substituir la época pregoda española por una exposición del origen y 
descendencia de los godos. Como producción, es igualmente lamentable por la 
acogida de fábulas sin discernimiento alguno y por el desorden con que expone, 


Historias regionales 


Los antiguos reinos, después de fundidos con el central, siguieron siendo 
objeto de historias particulares, Descuella en este capítulo Jerónimo DE Zu- 
RITA Y Castro (1512-1580), nacido en Zaragoza, estudiante en Aloalá, humanista 
y poliglota, incansable investigador toda su vida. Tuvo cargos en palacio, donde 
su padre fué médico de Fernando el Católico y de Carlos V, y otros administra- 
tivos, entre ellos el de secretario del Santo Oficio, Con Zurita inauguraron las 
Cortes de Aragón el cargo de cronista de dicho reino (1548), que nadie justificó 
tanto con su conducta. Trabajó sin descanso durante treinta años en sus Anales 
de la Corona de Aragón (Zaragoza, 1562-1580, 6 vols.), corrigiéndolos con infa- 
tigable esmero, La impresión de la obra y la vida del autor se acabaron en el 
mismo año. 

Varios viajes, dentro y fuera de España, permitieron a Zurita la consulta 
de crecidísimo múmero de fuentes narrativas y documentales, por lo que los 
Anales representan cuanto en su siglo podía investigarse sobre un reino medieval. 
Nada propicio a fantasear, el autor prescindió de todo lo anterior a la invasión 
musulmana, empezando con ella su historia, que prosiguió hasta la muerte del 
Rey Católico, esto es, hasta que la Corona de Aragón dejó de existir. Aplicada 
su indagación a esos siglos, nada interesante dejó fuera de su campo, por lo 
que su obra es en gran parte una verdadera historia peninsular, debido a las 
constantes relaciones que el reino aragonés-catalán mantuvo con los demás. 

Aunque tal consideración de los hechos no estrictamente aragoneses era ne- 
cesaria para perfeccionar el cuadro que aspiraba a ofrecer, Alonso de Santa 
Cruz, a quien se confió el examen de la obra para autorizar la impresión, la 
censuró sañudamente, motejando al autor de innecesariamente prolijo. Con 
igual acritud atacó la importancia y extensión por él dada a algunos sucesos, 
así como el aragonesismo mostrado en detrimento de Castilla, Por suerte para 
Zurita, historiador tan respetable como Morales refutó enérgicamente con toda 
amplitud la atrabiliaria crítica del censor, dejando bien sentados los méritos del 
cronista, confirmados por otro historiador que terció en la contienda, El juicio 
favorable de Morales ha sido rotundamente corroborado por la posteridad, que 
considera los Anales como una de las obras maestras de la historiografía uni- 
versal, 

Por desgracia, las calidades literarias no corresponden a la eficacia de la 
historia. Se comprende que el cronista, entregado de lleno a allegar muchos y 
veraces datos, nada se preocupó de aderezar una exposición clara y atractiva. 
Ni siquiera se cuidó de dar un sello personal a los escritos ajenos por él utiliza- 
dos sucesivamente, para que toda la narración tuviese unidad de estilo 

Veamos una breve muestra de su manera: 


No embargante que el rey estando en la villa de Moruiedro públicamente firmó la vnión 
del reyno de Valencia, y la colligación que autan hecho con los de la vnión del revno de Ara» 
gón, y declaró pertenecer el derecho de la primogenitura al infante don Fernando, en caso 
que él no tuuiesse hijos varones legítimos, y reuocó qualesquiere instrumentos que se vuiessen 
hecho en perjuicio del infante, y le concedió la gouernación general de los reynos, y que él 
Pusiesse sus lugarteniontes, y en caso que tuuiesse hijo primogénito usasse de la procuración 
general, hasta que tuuiesse edad para regir los reynos, y concedió un juez general a los del 
reyno de Valencia, que conociesse de las prouisiones que se despachauan por los juezes ordi= 
narios, contra fuero, y les otorgó otras cosas, se tornaron a confirmar por el rey, después que 
entró en la ciudad de Valencia (l, v1, cap. XXVI). 
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JERÓNIMO DE BLANCAS (m. 1590), sucesor de Zurita como cronista, no pro- 
siguió su labor, volvió al tema de los orígenes con no pocos amaños que tendían 
a forjar a Aragón un nacimiento brillante, independiente de Navarra, y a exal- 
tar la antigiedad y poder del cargo de Justicia. La obra la hizo en latín, titu- 
lándola Aragonensium rerum commentarii (Zaragoza, 1588). En castellano, que 
maneja con más esmero que su antecesor, escribió sobre las coronaciones de los 
reyes del país y sobre sus Cortes. trabajos no publicados hasta el siglo siguiente. 

Breve mención merece también RaraeL Martín DE VICrANna (1502-¿1582?) 
por una Crónica de Valencia, obra cuya impresión dificultaron los piques de las 
familias que no se consideraron bien tratadas en la parte genealógica en ella 
contenida. Se ha perdido, además, la parte primera. La obra, en conjunto, entre 
mucho desdeñable, tiene datos interesantes sobre el pasado de la región, por 
lo que modernamente ha sido reeditada. En el aspecto literario, le perjudica 
la poca soltura en el manejo del idioma; se comprende que el autor estaba más 
habituado al uso del valenciano. 

Aparecieron también en este siglo algunas historias de Navarra. SANCHO DE 
ALVEAR dedicó al mariscal don Pedro de Navarra, en 1507, unas Genealogías, 
en que la sucesión de los monarcas del país es consignada hasta dicho año; pero 
no hay la menor preocupación literaria en la obra, la cual se mantiene inédita, 
así como otros dos sumarios, anónimos éstos. Tampoco ha sido impresa otra 
Crónica, obra de Dieco RAMÍREZ DE ÁVALOS DE LA PIsCINA, que la terminó 
en 1534. Está basada sobre la escrita por el príncipe de Viana, continuándola 
hasta 1522, Contiene no poco de falso, pero su notoriedad y el ser la única en 
este tiempo que prosigue la historia del país hasta su conquista definitiva obli- 
gan a citarla. 


Crónicas de reinados 


El glorioso período de los Reyes Católicos fué aún objeto de dos escritos 
de distinto carácter. Débense unos Anales, no impresos hasta tiempos moder- 
nos, a LORENZO GALÍNDEZ DE CARVAJAL (n, 1472; ¿m. entre 1525 y 15307), 
Fué profesor de la universidad salmantina y tuvo gran predicamento con Fer- 
nando V y con el Emperador. Hizo y deshizo a su arbitrio con varias crónicas 
del siglo xv y tiene interés lo que de ellas dice en el proemio de estos anales. 
Ellos en sí son simple acopio de noticias escuetas, formando sólo al final relato 
seguido. todo ello sin matiz literario alguno. El otro escrito aludido es una 
crónica, recién impresa (Sevilla, 1951), compuesta por el famoso cosmógrafo 
ALONSO DE SANTA CRUZ (muerto hacia 1569), ya mencionado como acre censor 
de Zurita. Para lenar el vacío dejado por los cronistas del siglo xv, continuó la 
obra de Pulgar, historiando los años finales del reinado (1490-1516). Si como 
historia no carece de valor por añadir datos a lo ya conocido, tampoco le falta 
interés literario por la atractiva sencillez y gracia natural de su expresión. Igua- 
les características ofrece su Crónica del Emperador Carlos V, que, antes que la 
anterior, también ha visto la luz en nuestro siglo (Madrid, 1920-1925). Com- 
prende desde 1500, en que Carlos nació, hasta 1551, y es curioso cotejar en 
ambas el período 1500-1516, tratado en cada una con diferencia de extensión 
hasta igualarse los dos textos en los últimos años. 

También es propiamente crónica, aunque parcial, de los Reyes Católicos, la 
que con título de Crónica de Felipe I escribió Lorenzo DE PADILLA, arcediano 
de Ronda, dirigiéndola a Carlos V. Historia los años 1492-1516 con más calida- 
des de escritor, ameno y claro, que de narrador fidedigno. La obrita se ha publi- 
cado modernamente, aunque no completa. 
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El reinado de Carlos V fué historiado por varios cronistas. Mencionemos sólo 
aquí a Penro Mejía, ya estudiado como humanista, más conocido por su Silva 
de varia lección. Achacoso ya cuando fué designado (1548), su Vida e historia 
del Emperador sólo pudo alcanzar a 1530; no ha sido publicada hasta fecha 
reciente, Caracteriza a la obra la admiración por Carlos Máximo, como él llama 
al monarca, ensalzándolo así sobre Carlomagno. Como puede adivinarse, su ve- 
neración personal, asistida por una fe absoluta en el derecho divino de los reves, 
daña a la objetividad del cronista al enjuiciar los hechos. Pone. no ubstante, el 
mayor interés en reseñarlos con exactitud. El relato es raramente interrum- 
pido, no gustando de transcribir documentos de ninguna especie ni de forjar 
arengas. En el aspecto literario, aunque se nota la falta de lima, como es pro- 
pio de una obra no llevada a término. tiene ésta el sello inconfundible de un 
hombre de letras, 

De las otras crónicas del Emperador, sólo la compuesta por su bufón Don 
FRANCESILLO DE ZÚÑIGA requiere ser aquí examinada. Ocupó ese puesto 
hasta 1529, en que hubo de dejar el palacio por los odios que en sus burlas 
se granjeó, y poco después uno de los nobles que escarneciera le hizo asesinar. 
En la crónica que debemos a su ingenio comenta con el gracejo apropiado a su 
profesión los hechos acaecidos desde la venida de Carlos de Gante hasta 1528. 
Dejó además una serie de cartas informadas por igual espíritu. El autor se 
muestra bastante veraz, sin alterar los hechos en lo esencial; el efecto de comi- 
cidad lo obtiene con las pinturas burlescas de los personajes, a base en general 
de comparaciones, El servirse con harta frecuencia del mismo recurso comunica 
a la larga cierta monotonía a la obra. También abusa de otro procedimiento 
amenizante: el de las citas fantásticas, sobre todo latinas. Pero en ambos casos 
abundan las muestras del ingenio chispeante del bufón, que nada perdona con 
sus mofas, si bien raramente alcanza a puntos graves 

Veamos unas líneas de la regocijante crónica: 


En el año del Señor de 1522 los gobernadores, condestable y almirante, veyendo que el 
prior de San Juan había sosegado el reino de Toledo y Andalucía y desterrado al obispo 
de Zamora, colérico adusto, que parescía alarbe acostumbrado a robar de día y de noche a 
amigos y enemigos, o rocín que siempre tira coces, apellidaron las más gentes que pudieron... 
y fueron a poner sitio sobre la villa de Tordesillas. Iban con ellos los siguientes: el marqués 
de Astorga y el conde de Miranda, que parescía cachorro de quesería, y el conde de Alba 
de Liste, que parescía hijo de Judas Macabeo; el conde de Haro, doctor en Titus Livius; 
el conde de Oñate, que parescía viento regañón; don Pedro de Bazán, que parescía mucho a 
este cronista,,, y el conde de Oñate, que purescía perro que quería morder a Vasco Núñez 
Vela, Llevó al cerco siete milanos fiambres en unas alforjas, y el testamento de su madre, 
en que le mandaba cumplir su ánima, y no tenía hecho nada (cap. XV). 


Biógrafos y autobiógrafos 


Las biografías colectivas, tan bellamente cultivadas en el siglo xv, carecen 
ahora de representación valiosa. Tampoco lo es mucho el capítulo de las indi- 
viduales, de las que bastarán rápidas menciones. Al igual de la anónima del 
marqués de Cádiz, compuesta en las postrimerías del xv, son consagradas las 
que ahora se escriben a guerreros de acusado tipo heroico, como Pedro Navarro 
y el Gran Capitán. Una Relación, anónima e inédita, de los hechos del primero 
es en su mayor parte relato escueto sin ornato literario. Más preocupación de 
este linaje, excesiva por redundar en afectación, muestra el Breve parte que 
de las acciones del gran cordobés escribió Herváw Pérez DEL PuLcar «el de las 
Hazañas», en 1526, a petición de Carlos V. El deseo de abrillantar las proezas 
de Gonzalo da a la obra un cierto corte de libro de caballerías, con frases que 
resultan de mal gusto en un relato histórico. Las hazañas del Gran Capitán 
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dieron motivo, además, a otros escritos, en unos como tema único y en otros 
entre diversos soldados ilustres. 

Este gusto por las biografías de perfil heroico refléjase también en el anhelo 
por revivir las proezas de personajes anteriores, imprimiéndose ahora, más o 
menos retocadas, crónicas que se mantenían inéditas, de Fernán González, de 
Fernando el Santo y, sobre todo, del Cid, cuyas dos crónicas fueron reimpresas 
varias veces. 

Otra vigorosa personalidad, el cardenal Cisneros, fué objeto de un libro, 
Memorial para la vida de Cisneros, compuesto por su servidor JUAN DE VALLEJO 
hacia 1544, Como obra histórica, es muy valioso por su segura y abundante 
información, consignada, además, con ingenua veracidad; por desgracia, sólo 
alcanza a 1507, faltando así el período de más interés. El autor no aspiró a 
una redacción elegante; fué escribiendo lo que sabía sin preocuparse de repeti- 
ciones de vocablos y frases ni poner en su prosa el menor aliño. 

Más literaria, y muy completa, es la compuesta por el humanista toledano 
ALVAro GÓMEZ DE Casto (1515-1580), que como profesor de Alcalá dedicó tal 
homenaje al fundador, con el título De rebus gestis a... Cisnerio (Alcalá, 1569). 
No se limita a exponer en buen latín cuanto indagó de la ascendencia y hechos 
del Cardenal. reseña también la vida de la universidad complutense, “conside- 
raodo a ésta como un elemento más de la polifacética personalidad cisneriana. 

Una modalidad particular del tipo de biografía constituyen los escritos refe- 
ridos meramente a un corto período de la vida del personaje. En tal capítulo 
entran por igual las reseñas de viajes, de fiestas con que son obsequiados, ete, 
y las de su postrera enfermedad y muerte, Buenos ejemplos de lo primero, entre 
la copiosa bibliografía del género, muestran El viaje del Príncipe don Felipe 
a sus tierras de la baja Alemania (Amberes, 1552), por Juan CRISTÓBAL CALVETE 
DE ESTRELLA ” (m, 1593), tema que fué también objeto de una Relación del 
portugués VICENTE ÁLvAnez, y las dos obras que al viaje del mismo príncipe 
a Inglaterra consagraron ANDRÉS Muñoz (m. 1569?) y Juaw DE BARAHONA. 
En el segundo tipo sobresale Juas Lórez DE Hoyos (im. 1583), el famoso maes- 
tro de Cervantes, que reseñó las muertes y exequias del príncipe Carlos y de su 
madrastra Isabel de Valois. 

Pasando a la autobiografía, veremos que no son muchas ni muy valiosas 
las que ofrece nuestro quinientos, pero sí de variadas facetas. 

Dieco Gancía DE PAREDES (m. 1530), el Sansón extremeño, figura como 
autor de la Breve suma, varias veces editada a partir de 1586, Es un relato 
muy escueto que comprende los hechos de su vida desde 1507 hasta poco antes 
de su muerte. No hay dificultad en considerarlo escrito por el propio Paredes, 
pues su sencillez se aviene más con el estilo de un guerrero que de un literato, 

El máximo personaje del siglo, Carlos V, dictó también —- probablemente 
en francés — sus memorias relativas al período 1515-1548. Su texto, que el 
secretario Guillermo van Male puso en latín, se perdió, pero se ha conservado 
una versión portuguesa hecha en el siglo xvn. El interés del escrito. considerable 
por el de los hechos a que se refiere, sería aun mayor si el autor no se hubiese 
limitado a su actuacion política y mostrase en él la intimidad de sus senti- 
mientos. 

También ostentan ese carácter las memorias que al finar el siglo nos dejó por 
defensa de su conducta y vindicación de su fama otro personaje, particular 
éste. pero de gran poder: Antonio Pérez (1534-1611), el famoso secretario de 
Felipe IF. Iniciada su formación en las universidades de Alcalá y Salamanca. 
tuvo después por maestra a su intensa participación en los negocios públicos, 
que le puso en contacto con elevadas personalidades de España, Francia e 
Inglaterra. Su estrella, tan favorable hasta Jos 45 años que ningún atractivo 
le fué negado, empezó en ese punto a eclipsarse, y no supo él aceptar con sere- 
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mdad la mudanza. Prefirió la fuga, a Aragón primero y luego al extranjero, 
donde tuvo vagar para vindicarse en sus Relaciones (París, 1598). Tampoco 
esquivó dañar en ellas a su patria, atento sólo a la autodefensa v al anhelo 
por recobrar los hienes perdidos. 

Inspiradas en tal propósito, tienen las Helaciones menos parte autobiográ- 
fica — reducida en el cuerpo de la obra al período de sus persecuciones — que 
de escritos políticos, tratando con particular extensión el tema de los fueros 
aragoneses. Como obra literaria, si bien no acierta a captar la simpatía del 
lector, sí muestran un verdadero dominio de la lengua y de los recursos del estilo. 
Se advierte la influencia de Tácito en el autor, que, como el historiador latino, 
acierta a condensar sus pensamientos en concisas sentencias de mucho efecto, 

Dos prelados, Dow Martín DE AvaLa (1503 ó 1504-1566), arzobispo de 
Valencia, y Don DiEGO DE SIMANCAS, obispo, sucesivamente, de Badajoz y 
Zamora, consignaron también los sucesos de sus vidas con muy distintas carac- 
terísticas. El primero escribe sin garbo alguno, pero con innegable y atrayente 
ingenuidad; Simancas, excelente prosista, se gana la antipatía del lector por 
lo atrabiliario que se revela su espíritu, 

De un aventurero, Juan Pérez DE SAAVEDRA, se conservan dos textos de 
memorias autobiográficas, extenso el uno y muy abreviado el otro. Parte, por 
lo menos, de lo que cuenta es falso, y la falta de veracidad no es compensada 
con las galas de una ficción bien urdida, 

Citemos, en fin, al cólebre protestante Francisco pe ENCINAS (1523-1570), 
cuyas Memorias han sido estudiadas prolijamente por Menéndez y Pelayo en 
sus Heterodoxos. Este resume así su impresión: «El autor poscía facultades na- 
rrativas y dramáticas muy poco comunes y dibuja vigorosamente las situaciones 
y los caracteres, hasta el punto de dar a sus Memorias toda la animación de 
una novela, Es de los pocos españoles que han sobresalido en el género auto- 
biográfico». Añadamos que Encinas se propuso en ellas mostrar los continuos 
sobresaltos y riesgos que su adscripción al protestantismo le ocasionó. 

Véase un ejemplo de su estilo: 


Circa haec tempora erectí sumus in magnam spem, que captivi tenebamur, sperantes 
Jore, ut liberalitato Reginae Galliae, quae tum Bruxellam adventabat, omnes captivi libera- 
rentur, Concesserat enim Imperator parem sibi potestatem Reginae, el majori pompa in 
suis regionibus exciperetur, Jaque cum aliqua officia multa ei exhibcbantur, tum etíam 
in illius gratiam omnes captivi dimittebantur, Sed quid accídit nobis Bruxellac? Postea» 
quam ltegina est urbem ingressa, multi facincrosi nebulones, qui de gravissimis fagitiis 
tenebantur, fuerunt donati libertate, Ex carcere nostro quidam parricida primus liberatus 
est, homicidae duo aut tros, plures latrones et flagitiosi. At vero qui propter religionem caplívi 
erant, nullam gratiam, nullam liberationem consequuntur, imo etiam multo angustius et 
crudelius asservantur (art. CCLXVI)”. 


Historias de sucesos particulares 


Para dar en poco espacio idea del cultivo de este género, bastante profuso 
siempre, agruparemos sus principales ejemplares por los acontecimientos que 
los motivaron. 

La conquista de Navarra fué el primero en el siglo que dió tema a narraciones 
independientes. Además de Nebrija, que la historió en latín, lo hizo en romance 
Luis Corra con el título de La conquista del reyno de Navarra (Toledo, 1513). 
El autor, testigo de los sucesos, muéstrasc además muy erudito y con dotes de 
verdadero escritor. Usa del recurso de las arengas sin que ni ellas ni la buscada 
elegancia de dicción den a su prosa tono afectado. Sólo los títulos de los capí- 
tulos, muy prolijos, hacen recordar los libros de caballerías. 
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Las Comunidades de Castilla, tan adecuadas a este género por el ardor que 
ambos bandos pusieron en ellas, originaron varios escritos. Además de la obra 
humanística de Juan Maldonado, hay una Relación muy valiosa de Peono DE 
ALCOCER. que su editor moderno cree desglosada de una Historia de Toledo del 
autor, Desde luego, éste se refiere con preferencia a la actuación toledana y se 
muestra muy afecto a los Padillas, a cuyo servicio estuvo. La obra, importante 
como historia, tiene asimismo atractivo literario, pese a haber sido, al parecer, 
desfigurado su lenguaje por los copistas del xvu y el xvi. Otras dos relaciones 
coetáneas, del comunero Juan CArnILLO la una y anónima la otra, se refieren 
también a la familia Padilla y, más concretamente, a doña María Pacheco, la 
animosa viuda; el autor anónimo muéstrase buen escritor. 

La victoria de Pavía fue referida, entre otros, por un paje de lanza del 
marqués del Vasto, llamado Juan de Carvajal, más conocido por JUAN DE 
OzNAYA, el nombre adoptado al hacerse dominico. Se acusan en la relación la 
prolijidad propia del testigo y un estilo suelto que denuncia hábito de letras, 

Las luchas con turcos y berberiscos dieron tema para varias obras, Un 
Diálogo sobre el saqueo de Gibraltar por los turcos (1540) y una relación de la 
batalla naval que les dió don Bernardino de Mendoza. obras ambas de Pebro 
Barrantes Marpoxano (1510-después de 1573). están puleramente escritos y 
ornados con arengas. El autor, como la generalidad de los de este tipo de obras, 
tomó parte muy destacada en el primero de dichos hechos. También usó de la 
forma del diálogo vtro soldado. PEDRO DE La CUEVA. en una relación (Sevilla, 
1550) de lo acaecido en La Goleta durante los siete años que allí estuvo. Tiene 
asimismo gran decoro literario la Historia de la presa de los Gelves (1550), com- 
Puesta por un Du:co DEL CasTILLO, al que no ha podido identificarse; es obra 
muy correcta y adornada con los discursos de rigor. La lista de soldados cultos 
que escribieron sobre estos temas africanos podría aún alargarse, pero bastan 
estos ejemplos para nuestro objeto, Añadamos sólo que incluso se consideró a 
aquellos dignos de ser historiados en la lengua sabía, como muestra el De Aphro- 
disio expugnato, de Calvete. Si este favor alcanzó a luchas sin trascendencia, 
no extrañará que la batalla de Lepanto tentase como asunto a hombres tan 
esclarecidos como Morales, que la describió en latín, y el poeta Fernando de 
Herrera, que le consagró una documentada Relación en estilo grandilocuente, 
aunque menos pretenciosa que otra compuesta por un Jerónimo Costi0L, el 
cual apeló a todos los recursos retóricos para que la reseña fuese digna de la 
victoria historiada, 

Tambien la represión de los moriscos granadinos originó bellas monografías. 
La más conocida es la Guerra de Granada, compuesta por el famoso escritor, 
político y diplomático Diego Hunravo DE MENDOZA, examinado ya en otra 
parte de este libro. Como obra histórica, campea en ella el hondo conocimiento 
de los hechos, de que el autor fue casi testigo, así como su dominio de Jos asun- 
tos de milicia y administración. Pero sobre todo brilla por la valerosa inde- 
pendencia con que es reprobado «in eufemismos cuanto entendió que fué mal 
dirigido y realizado. Su dureza de juicio impidió sin duda que la obra se publi- 
case entonces. no viendo la luz hasta medio siglo después. En cuanto a la ex- 
presión, es un típico ejemplar literario, en el que la preocupación por la belleza 
formal lega a comunicarle un tanto de afectación y amaneramiento. Se ad- 
vierten en el estilo y lenguaje tantas reminiscencias de los elásicos latinos, y en 
especial de Tácito, que un crítico extranjero ha llegado a decir que en la Guerra 
de Granada parece leerse una mala traducción de los 4nales. El juicio es injusto, 
pues, pese a todos los esfuerzos y atildamientos, la dicción de Mendoza es bellí- 
sima, y exquisita la elegancia de sus giros. 

Tiene tambien gran valor la Historia del rebelión y castigo de los moriscos 
(Malaga. 1600), de Luis Dex MánmoL Carvajal, soldado durante largo tiempo 
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en África, país que conoció a fondo, dedicándole una documentada Descripción, 
y partícipe después en la guerra granadina. Su apreciación de ésta, contraria 
a la de Hurtado de Mendoza, ha podido ser considerada como una defensa de 
los que la dirigieron contra los ataques que aquél les lanzó. Discrepa también 
en el aspecto literario, pues al estilo apretadísimo y cuidado de Mendoza corres- 
ponde aquí una expresión de corte más popular y con tendencia a la prolijidad; 
lo que sí hace es intercalar discursos. 

Prescindiendo de los escritos, de escaso interés aquí, que narraron la guerra 
de incorporación de Portugal, reseñaremos brevemente los que originaron las 
luchas en Alemania y en Flandes. Fueron historiadas las que en aquélla sostuvo 
Carlos Y por Luis DE ÁviLa Y Zúñica (1500-1564), hombre muy de su con- 
fianza y afectísimo al Emperador, lo que quita un tanto de imparcialidad a su 
Comentario de la guerra de Alemana (Venecia, 1548). Por fortuna, no parece 
haberle llevado su adhesión a desfigurar los hechos, inspirándole sólo más vivas 
loas a su héroe. La obra, escrita con sencillez y abundancia de datos curiosos, 
fué puesta a su instancia en latín y traducida después a varios idiomas. Mayo- 
res aspiraciones literarias tienen los Diálogos de la vida del soldado (Cuenca, 
1589), en que Dieco NÚÑEZ DE ALBA refiere el mismo período historiado por 
Zúñiga (los años 1546 y 1547): el autor. miembro del ejército actuante, acierta 
más a dar a su escrito vivacidad popular que el porte elevado por él apetecido, 
En cuanto a los relatos de los sucesos flamencos, señalaremos tres que ofrecen 
distintas modalidades. Un carmelita testigo. Penro ConxejJO (m. 1618). com- 
puso un Sumario de las guerras por aquéllos provocadas (León, 1577), en el que 
tanto como narrarlas se propone exponer sus causas y mostrar lo injusto de 
éstas. Está escrito sin preocupación literaria alguna, aspirando sólo a la pun- 
tualidad. Un gran guerrero. BERNARDINO DE MENDOZA (1540 ó 41-1604). en sus 
Comentarios a las mismas luchas (Madrid, 1592), las refiere minuciosamente, 
desde un punto de vista más militar, como tema de enseñanza profesional. Por 
anotar. además, las curiosidades del país, mostrarse siempre bien documentado 
y escribir con elegante espontaneidad, es la suya una monografía excelente. En 
fin, un jurisconsulto ingresado en la Compañía de Jesús. MArTÍN ANTONIO DEL 
Rio (1551-1608), a quien aquellos sucesos dolían más por ser él nacido en Ama- 
beres, compuso en latín otros Comentarios. Propúsose obrar en ellos como hom- 
bre de justicia, aquilatando con rigor los hechos para enjuiciarlos con serena 
objetividad. Si a ello se añade que usa del latín con magistral destreza y fía a 
ésta la belleza de la exposición, sin buscarla en inútiles adornos, se apreciará 
la valía de la obra. Antes que el texto latino se publicó una versión castellana 
de mano ajena. 


Historiadores de Indias 


Como las historias de sucesos particulares, la de los países recién descubier- 
tos fué principalmente escrita por partícipes en los hechos narrados. Más aún: 
lo fué en gran medida por sus protagonistas. Ello dió a la historia de Indias un 
vigor, un realismo y un colorido propio que hacen de este capítulo el más suges- 
tivo de nuestra historiografía. De tal modo la exuberancia del nuevo mundo 
y la grandeza de las hazañas allí realizadas pusieron en tensión el espíritu 
de nuestros aventureros, que pasma encontrar en escritos de algunos. ayunos de 
toda formación, páginas admirables, id 

El capítulo de la literatura americana lo abre el propio CristóBAL CoLón 
(muerto en 1506) con sendas relaciones de sus cuatro viajes, de las que se co- 
nocen la primera, por dos extractos hechos por Las Casas, y la tercera y cuarta, 
Como puede suponerse, las ediciones, versiones y estudios de tales cartas son 
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innumerables, Colón consignó en puntual diario todo lo relativo al primer viaje 
y dió de los demás la necesaria reseña. Expresó además la impresión producida 
en los expedicionarios por las tierras que fueron descubriendo e inició la noticia 
de los indígenas, que tanto lugar había de tener en la historia por él inaugurada. 
Su fantasia deshumbradora, que le lleva a creer el Paraíso terrenal situado en 
aquellas feraces comarcas; una ardorosa curiosidad que le interesa por todos 
los aspectos del mundo que descubrió, y su exaltación de iluminado, estimulada 
por la entrevista posible cristianización de tantos seres humanos, dan fuerte 
sabor personal a los escritos colombinos. En la imposibilidad de ofrecer ejemplos 
de sus distintas características. he aquí simplemente una de sus descripciones: 
Ella es isla muy verde y llana y fertilisima y no pongo duda que todo el año siembran 
Panizo y cogen, y así todas otras cosas; y vide muchos árboles muy disformes de los nuestros, 
Y delos muchos que tenían los ramos de muchas maneras y todo en un pie, y un ramito es 
de una manera y otro de otra, y tan disforme, que es la mayor maravilla del mundo cuánta 
es la diversidad de una manera a la otra... No le conozco secta ninguna, y creo que muy 
pronto se tornarán cristianos, porque ellos son de muy buen entender, Aquí son los peces 
tan disformes de los nuestros, ques maravilla, Hay algunos hechos como gallos de las más 
finas colores del mundo, azules, amarillos, colorados y de todas colores, y otros pintados de 
mil maneras; y las colores son tan finas, que no hay hombre que no se maraville y no tome 

gran descanso a verlos. (Diario del primer viaje, 16 octubre 1492.) 


A partir de Colón, las relaciones de vario carácter se multiplican. Muchas 
tienen, mas que verdadera finalidad histórica, la de. informar a los superiores 
jerárquicos de lo acabado de acaecer para justificación del informante, propuesta 
de innovaciones, petición de auxilios, etc. Todas tienen interés como fuentes his- 
tóricas, pero basta para nuestro objeto limitar el examen a los que ofrecen 
características más definidas de escritos literarios, harto abundantes por sí para 
obligar a un comentario muy sobrio y a fijarse sólo en algunos ejemplares, 

Prescindiendo de las Navigationes de Vespucio, cuyos textos originales, base 
de la versión latina publicada. ofrecen muchas dudas, mencionaremos las Cartas 
(Sevilla, 1522, etc.) de Hervás Cortés (1485-1547), a las que suele compa- 
rarse con los Comentarios de César. Pero nuestro gran conquistador, que con- 
signa como éste los hechos con grata desenvoltura espontánea de hombre de 
acción, aventaja al genial romano en el interés que le inspira el territorio domi- 
nado, cuyos misterios se esfuerza por descubrir, Todo el que conozca el vivir 
en continuo riesgo del vencedor de Méjico en los años en que redactó sus car- 
tas, admirará estos escritos, en los que el autor sabe, como un literato profe- 
sional, alternar diestramente la narración de hechos con descripciones y noti- 
cias curiosas. Véase una muestra de su prosa: 


E con esto nos despedimos, e yo metíme en la fortaleza a comer; y en comenzando vinie- 
ron a mucha priesa a me decir que los indios habían tornado a ganar las puentes que aquel 
día les habíamos ganado, y habían muerto ciertos españoles; de que Dios sabe cuánta alte- 
ración recibí, porque yo no pensé que habíamos que hacer con tener ganada la salida; y cabal- 
gué a la mayor priesa que pude, y corrí por toda la calle adelante con algunos de caballo 
que me siguieron, y sin detenerme en alguna parte torné a romper por los dichos indios, 
y les torné a ganar las puentes, e fuí en alcance dellos hasta la tierra firme, Y como los 
Peones estaban cansados y heridos y atemorizados y vi al presente el grandísimo peligro, 
ninguno me siguió. Á cuya causa, después de pasadas yo las puentes, ya que me quise vol= 
ver, las hallé tomadas y akondadas mucho de lo que habíamos cegado. Y por la una parte, 
y por la vtra de toda la calzada llena de gente, así en la tierra como en el agua, en canoas; 
la cual nos garrochaba y pedreaba en tanta manera, que si Dios misteriosamente no nos 
quisiera salvar, era imposible escapar de allí, e aun ya era público entre los que quedaban 
en la ciudad que yo era muerto, (Carta 2.9) 


También Árvar Núñez Caneza DE Vaca refiere con atrayente gracejo y 
vigoroso colorido la larga odisea — 1527 a 1537 — por tierras de la Florida, 
a que le redujo su alistamiento en la malhadada expedición de Pánfilo de Nar- 
váez. En su libro, titulado Naufragios (Valladolid, 1555), estamos en plena 
novela de aventuras, aventuras verídicas de cuatro hombres abandonados en 


312 


un mundo totalmente ignorado. Álvar desenbre tanto ingenio y valor para salir 
de sus riesgos continuados como donosura para referirlos. 

De otra índole, por alcanzar a territorios ya ocupados y disputados, son los 
hechos que relata ÁNDrÉs DE URDANETA (1498-1568), que participó en la 
expedición de 1525-1536 a las islas de la Especiería, haciendo análogo reco- 
rrido al famoso de Magallanes-Elcano, Sin el donaire de Cabeza de Vaca ni 
sucesos tan sugestivos, hace empero Urdaneta muy grata su sencilla relación. 

La conquista del Perú no fué, como la de Méjico, referida por su protago- 
nista: Pizarro fió la redacción a su secretario Francisco López DE Jerez. La 
obra, titulada Verdadera relación de la conquista del Pirú y provincia del Cuzco 
(Sevilla, 1534), difiere de las compuestas por los propios actores, más que en 
la narración misma, igualmente vivaz y prolija por haber sido Jerez testigo de 
los hechos, en la estructura de la composición, iniciada por un prólogo ponde- 
rativo de la gran epopeya y ordenadamente dispuesta. 

Veamos ahora las principales historias de carácter general. 

Después de la reseña humanística De Orbe Novo decades, de Anghiera 
(véase nuestra obra, vol, II, pág. 333), aparece una obra capital: la Historia 
General y Natural de Indias (Sevilla, 1535). de Goszato FenNÁNDEZ DE (ÚviEDO 
Y VaLDés (1478-1557). Paje del príncipe Juan, cargo que también tenían los 
dos hijos de Colón, conoció Oviedo a éste, así como a otros hombres de la gran 
empresa, entre ellos Vicente Pinzón. Puntual y curioso desde la niñez, acostum- 
bró ya entonces apuntar en unos «memoriales» las noticias obtenidas, y como 
pronto hubo de marchar a América, en la que pasó lo más de su vida en im- 
portantes empleos, haciendo también numerosos viajes a la Península, llegó a 
adquirir una gran suma de información de visu. 

Primer cronista de: Indias (1532), lo que puso, además, a su alcance cuantos 
escritos oficiales le interesaban, Oviedo pudo componer una obra muy corm- 
pleta, Por igual le interesan los sucesos de la conquista y colonización y las 
particularidades del nuevo mundo en sí, con lo que su [Historia, fiel a su doble 
título, es una verdadera enciclopedia americana dentro de lo que entonces podía 
conocerse. Literariamente, dista mucho Oviedo de ser un modelo, ni él aspira 
tampoco sino a consignar muchos datos en forma clara y sencilla, sin arredrarle 
la prolijidad inelegante de la reseña. Siempre a la busca de la verdad, hurla 
de los que en buen latín — alusión indudable a Anghicra — exponen lo que 
otros les dicen, sin curarse de su exactitud. Él entiende que sólo los que a 
Indias fueron y en sus hechos participaron pueden reflejar bien su realidad ”. 

Veamos un ejemplo de su lenguaje y estilo: 


Assí como las mugeres pigantas que es dicho higieron las pages con ossos chripstianos, 
Heváronlos a sus ranchos donde vivían, e apossentáranlos uno a uno por st separados por 
los ranchos: « diéronles giertas rayges que comiessen, las qualos al principio amargan; pero 
usadas, no tanto, y diéronles unos muxiliones granies, quel pescado de cada uno era más 
de una libra y de buen comer, No desde a media hora:questaban en los ranchos, vinieron 
los hombres dessas mugeres de caga, é trayan una dante que avían muerto, de más de reynte 
o irvynta arreldos; la qual traya a cuvstas uno daquellos gigantes, tan suelto y sin cansan- 
cio, como si pessara diez libras, (L. Xx, cap. VIH) 


Llegamos a la personalidad tal vez más discutida de la historiografía ameri- 
cana: fray BARTOLOMÉ DE LAS Casas o Casaus (14742-1566). Nacido en Sevilla, 
estudió en Salamanca, y de 28 años marchó a la isla Española, donde explotó 
la hacienda Jograda por su padre. Al principio siguió Ja norma general en el 
trato de los indios, pero, impresionado por el sermón de un dominico, acabó. 
luego de hacerse sacerdote, por desprenderse de los que tenía a su servicio. 
Contaba entonces treinta y ocho años y hasta el fin de su larga vida se con- 
sagró con creciente ardor a su defensa, lo que le ha valido el título de «Apóstol 
de los Indios». Uno de los primeros actos de tal apostolado fué un ensayo de 
colonización pacífica que se le permitió hacer en Cumaná (1520); el intento fra- 
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casó y en la crisis de ánimo que ello le produjo se decidió a ingresar en la Orden 
de Predicadores (1523). Pero no sólo no hizo el fracaso vacilar sus conviecio- 
nes, sino que el hacerlas triunfar fue en adelante el objeto de toda su actividad. 
Sirvióse de la pluma y de la palabra, tratando de imponer su sistema, y logró 
que se introdujesen en la legislación mudanzas que al aplicarlas ocasionaron no 
pocas dificultades, 

Es Las Casas un temperamento típico de fanático, cuyo apasionamiento ha 
causado gran daño al buen nombre de España. Obsesionado por su idea fija, 
el heroísmo de los conquistadores y la labor que en aquellos países hicieron nada 
fueron para él. que sólo acertó a ver unos indios angelicales esquilmados y mal- 
tratados por unos invasores tiránicos. Las máculas de la colonización, propias 
por desgracia de toda conquista, fueron por él abultadas desmedidamente sin 
contraponerlas ningún rasgo beneficioso, trato injusto a su propia patria que los 
muchos enemigos de ésta aprovecharon ampliamente para justificar sus diatri- 
bas hispanófobas. Al fin se ha hecho luz y es casi unánime el reconocimiento 
de que la visión de Las Casas está deformada por la pasión y que son fantás- 
ticas sus cifras de indios aniquilados por la acción colonizadora. 

Su primera obra, Apologética Historia... de las gentes destas Indias..., empe- 
zada en 1527, contiene una favorabilísima descripción de los indígenas, prece- 
dida de breve reseña de la conquista, Compuso luego la más sonada y viru- 
lenta: Brevissima relación de la destruyción de las Indias, que acabó en 1542 y 
añadió en 1546. La dedica al príncipe Felipe, para que ponga término a los 
pretendidos horrores, y en ella forman el tema único los trenos y dicterios que 
en sus otras producciones esparce entre páginas narrativas. La última y más 
importante es la Historia general de las Indias, de plan gigantesco, pues aspi- 
raba a historiar por menudo en ella toda la actuación americana hasta 1550. No 
acabó tan vasta tarea, llegando sólo a 1520. Aunque animada por el constante 
leit motív de Las Casas, perturbador de su objetividad y fuente inextinguible 
de error y exageración, esta Historia es valiosísima, por ser la más completa 
hecha del descubrimiento y primeras conquistas. Pudo beneficiar materiales 
sólo por él utilizados, como las cartas de Colón, y consultó gran número de 
obras de todas las épocas, lo que le permitió escribir eon una abundancia 
de datos y de doctrina pocas veces igualada. Pero su inquina a los conquista- 
dores, de que ni los más ilustres se eximieron, y la parcialidad con que juzga a 
los indígenas, para él inmaculados, da a su criterio una unilateralidad del todo 
incompatible con la veracidad histórica. 

En el aspecto literario, la vehemencia comunica al estilo lascasiano mucha 
elocuencia y nervio, haciendo su prosa atractiva, sobre todo para el lector sen- 
cillo, que fácilmente se deja persuadir por la férrea convicción que anima al 
autor, De ello dará idea un párrafo cualquiera de sus obras: 


Después de acabadas las guerras e muertes (sic) en ellas todos los hombres, quedando 
comúnmente los mancebos e mugeres e niños, repartiéronlos entre sí, dando a uno treynta, 
A otro quarenta, a otro ciento y dozientos (según la gracia que cada eno alcangaua con el 
tyrano mayor, que dezían gouernador). Y assí repartidos a cada christiano dáuanselos con 
esta color; que los enseñasse en las cosas de la fre cathálica; siendo comúnmente todos ellos 
ydiotas y hombres crueles, auaríssimos e viciosos, haziéndolos curas de ánimas. Y la cura 
o cuydado que dellos tuuieron fué embiar los hombres a las minas a sacar oro, que es trabajo 
intolerable, e las mugeres ponían en las estancias, que son granjas, a cauar las labranzas 
y cultiuar la tierra; trabajos para hombres muy fuertes y rezios. No dauan a los vnos ni 
a las otras de comer, sino yeruas y cosas que no tenían sustancia... («Destr. de las Indias», 
fol. b II de la edición príncipe.) 


Las ideas de Las Casas, cuyo impugnador más señalado fué Juan Ginés 
de Sepúlveda, que defiende el derecho a someter a las razas inferiores, han 
seguido siendo, implícita o explícitamente, debatidas por cuantos han historiado 
la colonización americana. 
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Una tercera Historia general de las Indias (Zaragoza, 1552) debemos mencio- 
nar: la de Francisco Lórez DE GomARa (¿1511-1572?), capellán de Hernán 
Cortés, erudito y buen escritor. A diferencia de Oviedo y Las Casas, Gomara 
propende a sintetizar brevemente, a veces demasiado. Pertenece al grupo de 
los que historiaron sin cruzar el Atlántico, faltando así a su obra el vigor de los 
que recibieron la impresión directa de las cosas. Pero su excelente redacción 
y la facilidad con que ofrece una noción de conjunto le han dado mucha cele- 
bridad. En realidad, esta historia general es a modo de introducción de la titu- 
lada Segunda parte... que trata de la conquista de Méjico (impresa con la primera). 
Para este punto concreto sobraba al autor información, recibida del propio 
Cortés y de los papeles por éste conservados. Pudo así componer una reseña 
muy completa, que adornó además con todos los primores estilísticos de los 
humanistas, en particular arengas en boca de su héroe. Pero tanto sublimó a 
éste que casi convirtió la gran empresa en hazaña particular de Cortés, y la 
historia en biografía, iniciada con su nacimiento y finada con su muerte *. 

Veamos un ejemplo de su estilo: 


Era Vasco Núñez de Balboa hombre que no sabía estar parado, y aunque tenía pocos 
españoles para los muchos que menester eran... se determinó a ir a descobrir la mar del Sur, 
porque no se le adelantase otro y le hurtase la bendición de aquella famosa empresa, y por 
servir y agradar al rey, que dél estaba enojado... Llegó en fin a Cuareca, do era señor To. 
recha, que salió con mucha gente no mal armada a le defender la entrada en su tierra si no 
le contentasen los extranjeros barbudos.,. Preguntó quién eran, qué buscaban y a dó iban, 


Como oyó ser cristianos, que venían de España y que andaban predicando nueva religión 
y buscando oro, y que iban a la mar del Sur, dijoles que se tornasen atrás sín tocar a cosa 
suya, so pena de muerte. Y visto que hacer no lo querían, peleó con ellos animosamente. Mas 
al' cabo murió peleando, con otros seiscientos de los suyos. («Historia general de las in- 
diasr, cap. LX11,) 


La preterición de los copartícipes de la conquista de Méjico en la obra de 
Gómara fué remediada por un viejo soldado, Berar Díaz DeL CASTILLO 
(muerto en 1584), único asistente a las tres empresas mejicanas y que aun 
sobrevivió a casi todos los expedicionarios de la definitiva, El entender que se 
ignoraba mucho y muy importante realizado por él y sus compañeros le decidió 
a escribir sus interesantes memorias con el título de Historia verdadera de la 
conquista de Nueva España, que dejó inédita. (Se publicó en Madrid, 1632.) 
Parece que la comenzó antes de conocer la obra de Gómara, pero gran parte de 
ella ataca reiteradamente su texto y acaso el calificativo de «verdadera» tiende 
también a marcar su carácter de rectificación y ampliación. 

Bernal, de muy escasas letras, acertó en su humildad a componer una obra 
que ha causado admiración general, El escocés Robertson dice que es un libro 
único y cual no lo posee literatura alguna. Su valor está en la espontaneidad, 
en la ausencia de todo amaño, en su fuerte sabor de veracidad, en el ecuánime 
espíritu que le anima, todo ello asistido por la gracia natural de la expresión 
popular. Aunque dolido de que la exaltación de Cortés se hiciese a costa de él 
y demás colaboradores, no lo repara rebajando méritos al gran conquistador, 
del que se muestra hondamente afecto. Señala con ruda franqueza de soldado 
los aislados errores en que incurrió, pero siempre encomia sus altas dotes, Su 
principal aporte es para resaltar los méritos olvidados de los demás, sin menos- 
cabo del jefe, pues para todos hubo lugar en las hazañas de tan vasta empresa. 
Complemento de las otras calidades de Díaz del Castillo es una memoria pro- 
digiosa que le permitió individualizar con pintura particular.a casi todos los 
expedicionarios. 

Unas líneas de su Historia completarán la noción de la obra: 


Desque los cagiques viejos de toda Tascala vieron que no ¡vamos a su gibdad, acordaron 
de benir en andas y otros en hamacas e a cuestas y otros a pie, los quales heran los por mí 
ya nombrados... los quales llegaron a nuestro real con otra gran compaña de pringipales, 
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Y, con gran acato, hizieron a Cortés y a todos nosotros tres reberengias y quemaron copal 
y tocaron las manos en el suelo y besaron la tierra, Y el Xicotenga el Biejo comengo de 
hablar a Cortés desta manera, y dixo: «Malinchi, Malinchi: muchas vezes te emos enviado 
a rogar que nos perdones porque salimos de guerra, e ya te enbiamos a dar nuestro descargo 
que fué por defendernos del malo de Montezuma y sus grandes poderes, porque creímos qe 
érades de su vando,..». (Cap. LXXIV.) 

Otra Crónica de Nueva España de este tiempo, luego perdida y no publicada 
hasta nuestros días. es la de Francisco CERVANTES DE SALAZAR (151421575), 
profesor universitario de Osuna, Alcalá y. al fin. de Méjico: sacerdote a lo pos- 
trero. Escribió próximamente cuando Díaz del Castillo; la historia de Gómara 
la conoció y usó mucho, valiéndose también de otras fuentes e informaciones. 
Es obra de tipo erudito, con todos los refinamientos apetecibles, y de grata 
lectura. 

También la historia del Perú fué emprendida por varios escritores; el más 
señalado, Pebro CIEzZA DE León (1518-1500). Llegado casi niño al país, en cuyas 
diversas luchas — de conquista y civiles — tomó parte, sintió con gran fuerza 
la vocación de historiador y no omitió medio para informarse de todo, Con su 
Chronica del Perú (la Parte 1, en Sevilla, 1553) aspiró a realizar el ambicioso 
plan de historiar el país desde el período preíncaico hasta su tiempo. Sólo varias 
partes son conocidas y se ignora si todas fueron llevadas a término, pero bas- 
tan aquéllas para darle un puesto muy distinguido en la historiografía hispano- 
americana. 

Las partes conocidas, además de la primera, principalmente descriptiva, 
son: la segunda, que reseña las épocas puramente indígenas — preincaica e 
incaica — y los tres primeros libros de la cuarta, historia de las guerras civiles, 
hasta la llamada de Quito, Falta, pues, el período de la conquista y el final, 
hasta la legada del virrey Mendoza, meta que él se había impuesto ", Cieza 
historió con tanta veracidad como eficacia, combinando lo relativo a los coloni- 
zadores con la información más completa que pudo obtener de las intimidades 
del país y de su pasado. La obra, de considerable extensión, tiene en el aspecto 
literario la gracia espontánea que caracterizó a muchos de los soldados que 
escribieron sin proponerse remedar a los literatos de profesión 

AGUSTÍN DE ZARATE, alto funcionario que fué al Perú con el virrey Núñez 
Vela, escribió otra Historia (Amberes, 1555), que principalmente se refiere a la 
conquista y guerras civiles, hasta la muerte de Gonzalo Pizarro. Está com- 
puesta, muy pulidamente, sobre materiales ajenos. 

También es modelo en cl aspecto literario la Historia del Perú (Sevi- 
lla, 1571) del PALENTINO, nombre con que suele conocerse al cronista DiEco 
Fenvánnez. Sólo comprende el período de las guerras civiles y no completo, 

JUAN DE CASTELLANOS (1522-1607) marchó a Indias, como tantos otros, sin 
que Jos pocos años pasados cn el país natal le hubiesen dado conocimiento 
cumplido de letras. Pero, luego de participar en la conquista del futuro virrei- 
nato de Nueva Granada, se hizo clérigo y sintió la vocación de historiador, 
acuciado por el afán de que no se olvidasen los hechos que conocía. Reseñó, 
pues, los sucesos de la conquista de Tierra Firme, y después, a instancia de 
amigos, puso en verso su escrito y lo tituló, ya en función de poeta, Elegías 
de varones ilustres de Indias, Tal traemutación de historia prosaica en puema 
sólo afecta a lo exterior, Ni el autor, con buen acuerdo, renunció a la exactitud 
puntual con que había historiado, ni la inspiración se sobrepone nunca en él 
a la veracidad del más minúsculo detalle. Ni siquiera la claridad del escrito 
es empañada por el ropaje =endopoético de que lo revistió, pues en transparen- 
cia ganan la= Ilegías a muchas historias. al igual que las aventajan en pun- 
tualidad. 

La obra empieza por los comienzos de la gesta americana y se aplica después 
a los sucesos de los territorios venezolano y neagranadino. La forma adoptada 
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en las tres partes primeras es la de octava real; la cuarta y última está en verso 
libre, con algunas octavas. Agustín de Zárate, en la censura de la primera 
parte — única impresa en vida del autor: Madrid, 1589 —, dice saber que 
empleó más de diez años en poner en octavas su historia en prosa, plazo que es 
creíble se refiera a las tres partes dichas. 

Fray PEDRO DE AGUADO, franciscano, provincial hasta 1575 del convento 
de Santa Fe, precedió a Castellanos como historiador. Su obra comprende 
dos largas partes, dedicada la primera a Santa Marta y Nuevo Reino de Gra- 
nada y la segunda a Venezuela. Describe sucesivamente las distintas regiones 
y consigna las características de sus indios respectivos, reseñando a la vez 
la acción española en cada una. Es obra eficaz, abundante de datos en todo 
el período cercano a él, y escrita con sencillez de soldado, sin rasgo alguno de 
eclesiástico. 

Para completar un tanto el cuadro, conviene agrupar ahora varias obras de 
religiosos, que, interesados en la catequesis de indígenas, emprenden a la vez 
su defensa y la información sobre su mitología y usos particulares. Fray Juan 
DE ZUMARRAGA, primer obispo y arzobispo de Méjico, designado por Carlos Y 
«protector y defensor de los indios», le envió (1529) un largo informe en que se 
queja con vehemencia del trato que allí se les da y propone un cambio radical, 
Con más extensión, fray Tomimio pe MoroLinia (m. 1569) escribió también 
sobre los naturales mejicanos en su Historia de los Indios de Nueva España 
(1541), no impresa hasta época moderna, Aunque actuó allí contra Las Casas, 
se interesó mucho por los indígenas, a cuyo apostolado consagró su actividad. 
A reseñar éste es consagrada la obra, y las noticias de sus incidencias le dan 
ocasión para referir otras del tiempo precolombino. Fué fray Toribio de los 
primeros que lograron hondo conocimiento de los idiomas vernáculos, lo que 
avalora su Historia, que tiene además el mérito de una sencilla expresión. 

Aun mayor conocimiento de los mejicanos tuvo fray BERNARDINO DE SAHA- 
cún (1500-1590), que, curioso de su antigua religión y tipo de vida, obtuvo de 
sus catecúmenos escritos en azteca, que él traducía al nahuatl y luego al cas- 
tellano. No fué bien vista tal labor por su orden, que entendía reavivaba con 
ella el amor de los indios al estado anterior, y la obra quedó incompleta y per- 
dida. Publicada en el siglo xvti con el título de Historia general de las cosas 
de Nueva España, ha sido muy estimada y traducida. Contiene una noticia 
muy completa de la mitología mejicana y de la cultura que informaba, más 
una versión indígena de la conquista española. 

Otros religiosos — el dominico mejicano fray Diego Durán, el franciscano 
fray Diego de Landa, etc. — aprovecharon igualmente la intimidad con los 
indígenas que les deparaba la catequesis para instruirse sobre las antigiiedades 
del país. 

El padre JosÉ Acosta (¿1539?-1600), jesuíta, sabio naturalista, justifica la 
segunda parte del título de su Historia natural y moral de las Indias (Sevilla, 
1590) con los datos que aporta sobre los indígenas del nuevo mundo *. Muy 
respetuoso con sus creencias e instituciones en cuanto no se opone a los dog- 
mas cristianos, Ácosta opina que se debe ante todo conocerlas bien y a ello 
aspira a contribuir con su obra, Ésta revela la formación científica y filosófica 
del autor por el buen método con que reduce a nociones generales los casos 
particulares y expone su doctrina con independencia de los hechos de la con- 
quista. Su lenguaje es sencillo y claro, sin ornato innecesario. Tampoco puede 
omitirse al franciscano Jerónimo DE MennierTA (1525-1604), por su Historia 
eclesiástica indiana (1596). Se refiere en ella a los mejicanos, antes y después 
de su cristianización; es ésta el principal objeto de la obra, considerando la 
noticia de lo anterior como antecedente necesario. El autor se expresa con 
mucha energía, arrancando a su prosa vehementes condenaciones la conducta 
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de la población colonizadora, cuyo ejemplo dice empeoró las costumbres indí- 
genas. 

Imposible citar siquiera a otros muchos, seglares y eclesiásticos, que se inte- 
resaron por conocer el estado de cosas precolombino. Anotemos ya sólo que 
también los indígenas mismos empezaron ahora, tanto a historiar la conquista 
desde su punto de vista como a consignar las antiguas tradiciones. Entre ellos 
puede mencionarse al inca Titu Cusi Yupanqui, hermano bastardo de Ata- 
hualpa y Huáscar, y a Fernando Alvarado Tezozomoc, descendiente, según se 
cree, de una de las estirpes reales de Méjico, De los españoles seglares que 
se ocuparon principalmente de los indígenas citaremos al catedrático de la uni- 
versidad mejicana JUAN DE CÁRDENAS, autor de la Primera parte de los proble- 
mas y secretos maravillosos de las Indias (1591); el intérprete Dreco Muñoz 
Camarco, hijo de una india noble, que compuso Historia de la República y de 
la ciudad de Tlaxcala; JUAN DE BETANZOS, con su Suma y narración de los Incas 
(1551 6 1552); el jurisconsulto Juan PoLo DE ONDEGARDO, que escribió varios 
trabajos sobre la religión y gobierno incaicos: el explorador Peoro SARMIENTO 
DE GAMBOA, cuya Historia Indica es una de las reseñas más circunstanciadas 
de las antigiedades peruanas; MIGUEL CABELLO DE BALBOA, que en su Flisto- 
ria del Perú, escrita entre 1576 y 1586, coincide mucho con lo que de los incas 
dice Sarmiento, etc. 

Tal profusión en todas las ramas de la historia de Indias hace imposible ya 
detenerse en el capítulo de relaciones de sucesos particulares, a que se dieron 
igualmente frailes y soldados. 

Terminaremos, pues, con la mención de una obra de distinto carácter que 
todo lo apuntado; la Vida del Almirante, por su hijo FervanDo CoLón (1488 
a 1539), llegada a nosotros por una traducción italiana (1571) de Alfonso de 
Ulloa, Su autenticidad ha inspirado muchos recelos. La obra no tiene el valor 
que de ella podría esperarse, porque nada descorre del velo que oculta en gran 
parte los primeros años del descubridor. Versa casi totalmente sobre sus des- 
cubrimientos, y al hacerlo, exalta, como era de esperar, los méritos paternos, 
si bien a costa de sus colaboradores, que quedan harto en sombra, En este as» 
pecto, la obra de Fernando, por restar méritos a los marinos españoles que tan 
gloriosa parte tuvieron en la empresa trasatlántica, ha sido bien utilizada por 
los hispanófobos. De su valor literario no puede juzgarse con mucha justeza 
por desconocerse el texto original, 


Otros géneros historiográficos 


La parsimonia con que en el siglo xvt (y en los siguientes) hay que examinar 
los escritos de historia, por su profusión extraordinaria, ha de extremarse aún 
con ciertos géneros, algunos no abundantes, pero todos de mínimo interés 
literario. 

La historia universal y extranjera, siempre poco cultivada, ofrece sólo alguna 
figura que importe no olvidar. ALFONSO DE VENERO (1488-1565), dominico, 
trató en su Enchiridion de los tiempos (1526?) de los temas más dispares, aun- 
que con el denominador común de materia histórica. Juan DE PINEDA (muerto 
en 1597), franciscano, publicó Monarquía eclesiástica o Historia universal del 
Mundo (Salamanca, 1588, 14 vols,), que representa un colosal esfuerzo, pero 
puesto al servicio de una inaudita credulidad. Aspiró no menos que a historiar 
todos los países desde la creación del mundo, consultando obras en cuantía casi 
increíble; tiene, además, dotes de escritor, Con algo de espíritu crítico pudo 
haber sido la suya una producción muy valiosa. 
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La historia extranjera se refiere principalmente a países poco afines, como 
Turquía, China, etc. La religiosa y eclesiástica empieza ya en este siglo a tener 
gran profusión, que llega a su apogeo en el siguiente: abundan los episcopolo- 
gios, la historia de órdenes religiosas y la hagiografía, tanto colectiva como 
individual. La historia local, que también toma gran impulso en el xYH, cuenta 
aún en este tiempo con pocos ejemplares, si bien debe de haber mucho inédito, 
sólo conocido en las ciudades respectivas. La historia de las instituciones em- 
pieza propiamente en este siglo, ofreciendo algunos trabajos estimables. La 
genealogía tomó gran desarrollo, siendo pocos los historiadores que no investi 
garon y escribieron sobre alguno o varios linajes. La crítica como tarea inde- 
pendiente, es decir, en trabajos sólo a ella dedicados, tuvo aún poco desarro- 
llo, aunque con gran virulencia y acometividad. La labor de traducción de 
obras históricas es bastante considerable, predominando las versiones de los 
clásicos griegos y latinos. 

Rematemos este breve recorrido refiriéndonos a los teóricos y preceptistas 
de Historia. Es género que antes se cultivaba sólo por breves alusiones de los 
propios historiadores, en prólogos y dedicatorias, a su concepto de esta disci- 
plina. Ahora empezó a tratarse con más extensión en obras independientes. Se 
usó con preferencia del latín para tales trabajos y en ello tiene gran parte lo 
relativo a la exposición, por lo que no difieren mucho de la preceptiva literaria 
en general. 
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NOTAS 


* Ocampo trabajó también en genealogía. Afirma haber compuesto otros escritos que no 


interesa aquí puntualizar, Como cronista de Carlos Y reunió algunos datos de hechos de su 
tiempo, Acumuló asimismo otros elementos que fueron de gran valor para los historiadores 
siguientes, Fué, en fin, editor literario de lo que hoy llamamos la Tercera Crónica, que él pu- 
blicó con mucha fidelidad. 

3 Del resto de la producción de Morales, lo más interesante es su Viaje a León, Galicia 
y Asturias, hecho por orden de Felipe 11 para dar a conocer los libros, objetos de arte, etc. ate= 
sorados en las iglesias y conventos de tales regiones, El libro de las Antigúedades de las ciuda- 
des de España (1575) forma parte integrante de la «Crónica general», exponiendo sus datos sobre 
ellas por el orden en que son citadas en dicha historia. 

? También es interesante su Origen, discurso e ilustraciones de las dignidades seglares de 
España, inédito. Trabajó mucho, asimismo, en genealogía. 

+ Imposible citar siquiera toda su producción. Lo que aquí puede interesar más son sus 
escritos históricos (un intento de demostración de la venida de Santiago, una censura de la 
corrección gregoriana y otro ensayo cronológico sobre los años contados por la Hégira, todo 
ello en latín) y su labor como editor literario (publicó el tratado contra los albigenses del Tu» 
dense, revisó su Ckronicon Mundi y colaboró en la edición de las obras de San Isidoro). 

> El autor tradujo así en su edición castellana; «A la sagón que falleció don Alonso rey 
de Castilla, doña Urraca su hija, a quien por derecho venía el reyno, estaua ausente, en com» 
pañía de su marido, El qual no se fiaba de todo punto de las voluntades de los grandes de 
Castilla. Sabía bien le fueron contrarios, y procuraron desbaratar aquel casamiento, No quería 
meterse entre ellos, sino era acompañado de buen número de los suyos, para todo lo que pudiesse 
succeder; además que diuersos negocios de su reyno le entretenían, para que no tomasse pos- 
sessión del nueno y muy ancho reyno que heredaua, Todas las cosas empero se enderegauan 
a la magestad del nueuo señorío; templáuanse en los deleites; las deshonestidades de la Tcyna, 
con dissimulación se tapauan y cubrían, en que no sin graue mengua suya y de su marido, 
andaua más suelta de lo que suffría el estado de su persona». 

* Zurita compuso además un compendio latino de los Anales hasta la muerte del rey 
Martín (Indices rerum ab Aragoniae regibus gestarum, Zaragoza, 1578), y enmiendas y adver- 
tencias a varias obras históricos, entre lap que descuellan las de las crónicas de Ayala, publi- 
cadas por Dormer en 1683, Mostróse también excelente editor literario en su Antonini Augusti 
Jtinerarium cum Commentario, que dió a luz Schoot en 1600, De la composición de los Anales, y 
del autor, hay amplia noticia en Progresos de la historia en el reino de Aragón de Uztarroz 
y Dormer (Zaragoza, 1680), obra de que hablaremos en el capítulo correspondiente a la litera- 
tura histórica del siglo Xv1l. 

? Compuso Calvete otras obras de interés: De Aphrodisio expugnato (Amberes, 1551), 
historia de la ciudad tunecina de Mehedia y su conquista en 1550; Rebelión de Pizarro en el 
Perú y vida de Don Pedro Gasca (no hallada y publicada hasta el siglo x1x), verdadera biografía 
apologética, muy bien compuesta, de dicho personaje, y otros trabajos, también de historia 
de Indias. 

* «Por este tiempo concebimos gran esperanza los que estábamos cautivos, confiando en 
que por la liberalidad de la reina de Francia, que entonces llegaba a Bruselas, todos los cautivos 
serian libertados. Pues el Emperador habia concedido a la reina poder igual al suyo, para que 
fuese acogida con mayor pompa en sus territorios. Y así cuando en alguno se le rendía gran 
acatamiento, en gracia de ello todos los cautivos eran soltados. Pero ¿qué aconteció con nos- 
otros en Bruselas? Luego que la reina entró en la ciudad muchos bribones facinerosos que esta- 
ban encarcelados por gravísimas maldades fueron obsequiados con la libertad. De nuestra pri- 
sión el primer liberado fué un cierto parricida, y dos o tres homicidas, y varios ladrones y 
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acusados de crímenes vergonzosos. Pero los que estaban recluídos por motivo religioso no 
consiguen ninguna gracia, ninguna liberación, antes bien son retenidos con más estrechez 
y crueldad,» 

* Se debe también a Oviedo: un Catálogo Real, de gran extensión, muy alabado por Áma- 
dor de los Ríos, inédito; Relación de la prisión del Rey de Francia (publ. modernamente), en que 
refiere lo ocurrido en Madrid durante Ja cautividad de Francisco 1; Batallas y Quinquagenas 
(inédita), serie de noticias y loas de nobles españoles; Quinquagenas, en verso, también laudato- 
rías de hechos heroicos; etc. 

1% Gomara compuso además unos Anales de 1500 a 1556, no publicados hasta nuestro 
tiempo, y una Crónica de los Barbarrojas, tan veraz como gratamente escrita, también inédita 
hasta el siglo xIx. 

11 Sobre el hallazgo de la purte tercera véase Rafael Loredo (Mercurio Peruano, 1946, 

XVII, 409-140). 
22 Una acusación de plagio que pesaba sobre él ha sido ya totalmente desvanecida. 
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De obras generales, pueden consultarse con fruto: G. Cmmor, Les histoires générales d'Es- 
pagne entre Alphonse X et Philippe 11, 1284-1556 (Bordeaux, 1904), trabajo excelente, sólo 
rectificable en detalles; KR. BaLLestEn, Las fuentes narrativas de la Historia de España durante 
la Edad Moderna. Fase, 1 y único publicado: Los Reyes Católicos, Carlos I, Felipe 11 (Valla- 
dolid, 1927), y B. Sáxcnez Axonso, Historia de la Historiografía española, 3 yols., examen 
de conjunto hasta fines del siglo xv1nt (Madrid, 1941-1950), única con aspiración a completa 
aparecida hasta aboru. De trabajos monográficos, orientados en general a la indagación de las 
obras como fuentes históricas, no es pertinente trazar aquí la lista. Si en algún caso par- 
ticular interesa conocerlos, en el último de los libros citados se hallará información biblio- 
gráfica suficiente, 

Para el conocinuento de la historiografía española en el cuadro de la historiografía uni- 
versal, será de gran provecho la Histuria de la Historiografía moderna de F. FuerEr, de la que 
hay traducción franevsa con notas y adiciones del autor (París, 1914); en alemán se han hecho 
dos ediciones posteriores, pero alteran poco el texto primitivo, siendo sus aumentos preferente- 
mente bibliográficos. 
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LA LITERATURA HISTÓRICA EN EL SIGLO XV 
por 


B. SÁNCHEZ ALONSO 


Bibliotecario y Colaborador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 


Dos hechos ocurridos en los últimos años del quinientos ejercen su influencia 
en todo el curso del presente, Uno es la aceptación con que fué recibida la obra 
del P. Mariana, que interrumpe casi totalmente la composición de historias 
generales, por no considerarse nadie apto para superar la maestría del famoso 
jesuíta. Otro, los hallazgos de escritos contrahechos en Granada, cuyo éxito 
impulsó a nuevas falsías, dando así satisfacción a vanidades de vario carácter, 
Ello desarrolla desmedidamente la historia religiosa y local. pero crecida bajo 
el signo del amaño más irrespetuoso con la verdad. Gran parte, pues, de la 
producción del siglo carece de valor. Aun así cercenada, es muy copiosa 
la que merece consideración y examen, obligando a igual sobriedad que en el 
siglo precedente. 


Historias Generales 


El P, Mariana, al alcanzar en su Historia la meta propuesta, el término del 
reinado de Fernando el Católico, prosiguió la reseña hasta 1621 en la forma, 
más sucinta, de anales. Tal estructura fué adoptada por sus continuadores. El 
agustino HeuNANDO Camarco Y SaLceDo (1572-1652) llevó el Sumario hasta 
el año 1649; Basinto VAREN DE Soro (m. 1673), de la orden de Regulares Me- 
nores, hasta 1669, y Férix be Lucio Espinosa Y Mao (1646-1691) llegó 
hasta 1677. Ninguno de los tres se ajusta al tipo de anales escuetos, propen- 
diendo, sobre todo el segundo, a la narración seguida, que permite mayor des- 
pliegue de primores estilísticos. 

También es proseguida ahora la Crónica general iniciada por Ocampo y con- 
tinuada por Morales. Con tal objeto fué nombrado cronista, en 1600, el bene- 
dictino PRUDENCIO DE SANDOVAL (m. 1622), sucesivamente abad de San Isi- 
doro de León, obispo de Tuy y de Pamplona. Aquí publicó (1615) el libro xvnr 
de dicha crónica, con el título de IHistoria..., que por su prolijidad suele ser 
substituído por el de «Historia de los cinco reyes» (Fernando I-Alfonso VII: 
1037-1157). Sandoval se acerca más a la manera de Ocampo que a la de Mo- 
rales, pues si bien el período que él historió no permitía un uso tan inmode- 
rado de la fantasía como el que correspondió al canónigo zamorano, sabe urdir 
la materia que le dan sus documentos con toda suerte de arabescos para ob- 
tener un conjunto brillante en que a los detalles provee su propia minerva. 
Entra, pues, en el grupo de los que logran. desentendiéndose de escrúpulos de 
pormenor, una exposición atrayente, tan obra de literato como de historiador. 

Antes había escrito una Chrónica del ínclito Emperador de España, don Al- 
fonso VII (Madrid. 1600), basada en la erónica latina coetánea. rectificada en 
algunos puntos mediante otras fuentes y siempre embellecida con los sugesti- 
vos añadidos de su imaginación fertilísima. También otro emperador hispano, 
Carlos V, fué tema de otra Historia de Sandoval (Pamplona, 1614-1618, dos 


325 


mo. 


volúmenes). Fuera del abuso de las noticias genealógicas, disciplina tan afecta 
del autor que toma el aholengo de Carlos desde Adán, y de la prolijidad a que le 
conduce el uso de muchas fuentes, que inserta en vez de extractar, es obra 
apreciable, sobre todo en el aspecto literario; en el histórico han de apuntársele 
errores bastante graves. 

Mencionemos. en fin. a PeDrO Sarazar DE Menpoza (h. 1549-1629), por su 
Monarquía de España (1622, inédita hasta el siglo xvm). Es obra de grandes 
proporciones. en la que trata de demostrar, histórica y jurídicamente, el derecho 
que la corona española tenía a poseer los distintos países que a ella fueron 
afluyendo, El autor, gran erudito, se ocupa sucesivamente de cada uno de ellos 
y consigna copiosísimas noticias desde el tiempo más remoto; claro que la 
finalidad del libro le invita a aceptar cuanto conviene a su objeto, y 

Entre su restante producción, muy copiosa, descuella el Origen de las dig- 
nidades seglares de Castilla y León (Toledo, 1618), uno de los primeros y más 
valiosos aportes a la historia de nuestras instituciones. Significa una pacientí- 
sima indagación cuyos frutos sabe. además. el autor exponer muv concisamente. 


Historias regionales 


Los antiguos reinos luego refundidos con el de Castilla siguieron teniendo 
sus historiadores particulares, cronistas oficiales unos, espontáneos otros. De 
esta última clase es el autor con cuya obra empezaremos esta reseña: VINCENCIO 
BLasco DE Lawuza (1563-1635), que desempeñó en Zaragoza una canongía y 
otros cargos eclesiásticos, Sus Historias eclesiásticas y seculares de Aragón (Za- 
ragoza. 1610-1622. 2 vols.) comprenden desde la guerra de Granada hasta 1618, 
Se aplica a lo regional con más exclusividad de la corriente en los cronistas 
aragoneses y, en consonancia con ello, no se confina en la historia política, 
dando mucha parte a la religiosa y a la literaria. 

Otro tipo representa el abad de San Juan de la Peña, Juan Briz MARTÍNEZ 
(muerto en 1632), rector también de la universidad zaragozana. Se sirvió con 
mucho alúnco del fondo documental de su monasterio para escribir la Historia 
de su fundación y antigiedades. enlazándola con la de los reves del país (Za- 
ragoza, 1620). Asentar la realidad de los fabulosos soberanos de Sobrarbe es, 
sin duda, su anhelo principal, y para lograrlo no vacila en los medios, siendo 
su obra tan difusa como parcial. 

De los cronistas oficiales, nos interesa mencionar a Uztarroz y a Dormer. 
Juax Francisco Anonés DE Uzranroz (1605-1677), archivero municipal de 
Zaragoza. dió a luz gran número de obras, antes y después de su nombramiento 
de cronista (1646). Refiérense en general a puntos diversos — religión, ciudades, 
instituciones... -- de la historia aragonesa y abundan entre ellas escritos aje- 
nos, por él publicados y anotados, Lo más importante son los Anales (Zara- 
goza, 1663). en que continúa los de Argensola historiando los años 1521-1528 con 
igual amplitud de contenido — más bien español que puramente aragonés — 
y, sobre todo, los Progresos de la historia en el reino de Aragón, obra que nos ha 
Megado «formada de nuevo» por su sucesor Dormer (Zaragoza, 1680). Lo pu- 
blicado de ela es la primera parte. que contiene los «elogios de Zurita su pri- 
mer cronista», como el título reza, siendo un conjunto de noticias del mayor 
interés de cuanto atañe a la vida y obras del gran historiador. Producto del 
esfuerzo de dos diligentes investigadores. puede suponerse que su valor reside 
en los datos acumulados y no en primores literarios. 

Dieco José Dormer (m. 1705), que tuvo el cargo de arcediano y otros, 
tanto eclesiásticos como políticos, fué cronista propietario desde 1677. De ca- 
racterísticas análogas a las de Uztarroz, es también larga su producción sobre 
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diversos puntos de la historia aragonesa. abundando asimismo los trabajos aje- 
nos por él acogidos. Con los «Progresos» citados descuellan sus Anales, amplia 
reseña, puntual y expuesta con atractiva sencillez, de los años 1525 a 1540. 

En Navarra se creó en este siglo el cargo de cronista, asignándolo al jesuíta 
JosÉ be MokrET (1615-1687), que hacía compatibles los cargos de su orden con 
asidua labor histórica. dada sobre todo a conocer por una monografía latina 
sobre el sitio de Fuenterrabía de 1638, El nuevo cronista se aplicó con ardor 
a esclarecer el pasado de su país y publicó unas Investigaciones históricas de las 
antigúiedades del reyno de Navarra (Pamplona, 1665), que comprendían hasta 
el año 1234, En ellas sorteó bien los peligros de la época primitiva, rechazando 
las fábulas de Annio y de otros, lo mismo que, en el punto de los orígenes del 
reino pirenaico, recusó de plano las aserciones de los aragonesistas sobre un 
reino y unos fueros de Sobrarbe. 

En respuesta a los reparos que sobre esto le hizo el aragonés La Ripa, es- 
cribió Congressiones apologéticas (1678) y al fin compuso la obra definitiva, 
Annales del reyno de Navarra (1684-1704, 3 vols.), en que expone seguida — en 
forma de anales, desde 715 — la historia del país a partir del origen de los 
vascos hasta 1349. El afán apologético fué creciendo en el curso de las tres 
obras, con aumento de la acritud polémica, del extremismo de las conclusiones 
y de la acogida de datos fabulosos o inseguros que las favorecían. Literaria- 
mente, Moret es escritor que sólo aspira a una expresión correcta, sin atilda- 
miento alguno, 

El antes aludido fray Domrco DE LA RipPa (1622-1696), conspicuo benedic- 
tino, publicó Defensa histórica por la antigiiedad del reino de Sobrarve (Zara- 
goza, 1675) y Corona leal del Pirineo (1685-1688, 2 vols.), ambas de enorme 
extensión y en que refuta, respectivamente, las dos obras primeras de Moret. 
De muy escaso valor histórico, carecen asimismo del literario. Lo mismo puede 
decirse de otro aragonés, el jesuíta Pero ABArca (1619-1693), autor de Los 
reyes de Aragón en anales históricos (Madrid, 1682-Salamanca, 1684, 2 vols.). 

Cataluña y Valencia tuvieron también en este siglo historiadores propios. 
El profesor universitario de Barcelona Junósimo Pusaves (1568-1635) hizo un 
considerable esfuerzo para dotar a la primera de una completa historia, com- 
poniendo Corónica universal del Principat de Catalunya (Barcelona, 1609), em- 
pezada en catalán y acabada en castellano, Alcanza desde el período primi- 
tivo hasta la muerte de R. Berenguer IV (1162) y en ella trata el autor de coor- 
dinar cuanto se había escrito, que acepta con nula crítica. De ahí que el valor 
de sus distintas partes refleje fielmente el de las fuentes consultadas, que para 
los tiempos primeros son las amañadas por falsarios, lo cual hizo fracasar su 
diligencia y buenos propósitos. 

Poco después repitió el intento Estepa CormEra (m. 1635) con su Cataluña 
ilustrada (publ. posteriormente en Nápoles, 1678), El nuevo historiador, cuya 
labor termina con los comienzos de la reconquista, es más cauto que Pujades, 
pero su cautela se resigna a mostrar simplemente su desconfianza por las no- 
ticias legendarias, sin que en general se decida a eliminarlas. 

Otro historiador catalán de este tiempo, el archivero DieGo DE Monrar 
Y Sons (m. 1652), se aplico a una monografía, Historia de los condes de Urgel, 
publicada modernamente. Dedica a éstos sendos capítulos, muy extenso el 
último, correspondiente al desgraciado rival de Fernando de Antequera. En la 
época anterior al condado, tratado prolijamente desde Tubal. rechaza los apor- 
tes de Annio, pero admite otros no menos fabulosos. Literiamente es superior 
a Pujades y Corbera, expresándose con claridad y agrado”. 

En Valencia solicitaron de Felipe 111 las Cortes del reino (1604) el título 
de cronista para GAsPAR EscoLaNO (1560-1619), que regentaba una parroquia de 
la capital. Él correspondió con probidad. se documentó seriamente durante 
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varios años y alcanzó a componer una extensa Historia de la Ciudad y Reyno 
de Valencia (1610-1611, 2 vols.), que llega hasta su tiempo, terminando con la 
expulsión de los moriscos. Llámala «Década primera» de tres que pensaba es- 
cribir, pero no se advierte la falta de lo que reservase para las otras dos partes. 
Es obra de copiosa información, y aunque los datos están dispuestos con cierta 
arbitrariedad, compensa el desagrado que ello produce con una atractiva expo- 
sición, no carente de gracia. En conjunto es considerada como la mejor historia 
de la región. 

Citem por último, a un escritor que, valenciano de nacimiento y catalán 
por adopción, historió ambas comarcas con igual ahinco. Es el dominico FRAN- 
cisco Diaco (m. 1615), al que Felipe TIT nombró cronista de Aragón (1614). 
Además de varias historias eclesiásticas, compuso una de los Condes de Bar- 
celona... y de muchas otras cosas de Cataluña (Barcelona, 1603) y unos Anales 
del Reyno de Valencia (Valencia. 1613). Como en todo este grupo de historia- 
dores, la diligencia del investigador es malograda por su carencia de sentido 
crítico. Diago nos presenta a Hércules fundando a Barcelona el año 1678 a. de C., 
ni uno más ni uno menos, con lo que el lector queda desde el primer momento 
desilusionado por tamaña credulidad, que se sostiene en toda su historia ca- 
talana. Los Anales valencianos son superiores a ella. pero también fallan por la 
propensión a caer en las mallas de los falsarios. Ambas obras están, en cambio, 
escritas con naturalidad y espontánea donosura. 


Crónicas de reinados 


Correspondió a este siglo historiar el gran período de Felipe II, acabado 
casi a la vez que el xv1. Como cronista oficial lo reseñó ANTONIO DE HERRERA 
Y TorpesiLLas (15492-1625). historiador de grandes calidades y grandes de- 
fectos. Cuenta entre aquéllas una inigualable capacidad de trabajo, que le per- 
mitió llevar a término dos obras considerables sin necesidad de reducir su vida 
al sola tarea. Frente a su diligencia, asistida por la facilidad para sacar el 
mejor partido de los elementos a su disposición, representa el lado malo la 
improbidad con que se prestó a enjuiciar como conviniese a su medro personal 
y con la que se apropió trabajos ajenos sin mención de sus autores. 

Tales máculas no impiden que cuenten entre lo más valioso de nuestra his- 
toriografía la Historia del Mundo del tiempo de Felipe IT (Madrid, 1601-1612, 
3 vols.) y, sobre todo, la Historia general de los hechos de los castellanos en las 
islas y tierra firme del mar Océano (Madrid, 1601-1615, 4 vols.) *. En ésta se 
intenta por vez primera ligar con una cierta unidad cuantiosos elementos dis- 
persos, formando una historia muy completa de la acción en Indias de 1492 
a 1554, En el aspecto literario son ambas obras verdaderas compilaciones de 
erudito, atento sólo a acumular noticias sin la preocupación de la elegancia 
de expresión. No obstante, en particular en la Historia americana, acierta es. 
pontáneamente a componer con claridad y relativa concisión. 

El reinado de Felipe 11 fué también reseñado por Luis CABRERA DE CÓR- 
DOBA (1559-1623), palaciego lo más de su vida y al servicio en el resto de otros 
personajes. Habituado así a la lisonja, campea ésta en su Felipe [I Rey de 
España, cuya sola primera parte fué impresa en su tiempo (Madrid, 1619), 
siéndolo completa modernamente, No se propone Cabrera sólo historiar, sino 
mostrar cómo en Felipe se cumple cuanto de un buen monarca han postulado 
los tratadistas de todos los tiempos. Por ello inicia su obra desde el nacimiento 
de su hérog y multiplica las comparaciones con otros personajes de la historia 
universal, con ocasión de las reacciones de aquél en las diversas situaciones. 
Como escritor fué Cabrera un mal secuaz de Góngora, abusando de un desma- 
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ñado rebuscamiento que sólo logra obscurecer la expresión, tan necesitada de 
transparencia en una producción histórica de extensión considerable. La labor 
de lima no alcanzó a aplicarla al final de la obra, permitiendo así apreciar el 
esfuerzo que en ella ponía ?, 

El reinado de Felipe 111 lo historió, por encargo de su sucesor, GrL GoN- 
záLeEz DáviLa (h. 1578-1658), canónigo de Salamanca que fué cronista de Cas- 
tilla (1612) y de Indias (1641). Su Historia del dicho monarca (no publ. hasta 
el s. xvnmi) es un trabajo discreto, puntual, con gran acopio de documentos 
oficiales, escrito con sencillez y corrección. En sus últimos años cumplió como 
cronista de Indias con un Teatro eclesiástico de las mismas (Madrid, 1649-1655, 
2 vols.). Es obra de gran extensión, en que cada archidiócesis americana es tra- 
tada por separado, pero los achaques de la vejez no le permitieron laborar con 
el debido esmero sobre tan vastu tema, resintiéndose el libro de desigualdad y 
de la acogida de errores de bulto. Se reflejan también en el descuido de la 
exposición *. 

Equivalen en cierto modo a una crónica de Felipe III y buena parte del IV 
(basta 1648) las Memorias que compuso un ayuda de cámara del último de dichos 
reyes, Marías DE Novoa (m. 1652?). Como historia tienen lo bueno y lo malo 
de los escritos de gentes de antecámara: abundancia de noticias secretas o poco 
divulgadas, pero exceso de parcialidad y partidismo en el autor. Por causas 
personales, éste loa sin medida a Lerma y es mordaz con Úlivares; tal vez fueron 
sus pasioncillas de hombre. y no la vocación literaria, lo que le llevó a escribir, 
horro de dotes y de preparación como él estaba *, 

Motivo más honroso, el de vindicar a España de las calumnias extranjeras, 
tan frecuentes en este reinado, fué el que indujo a componer una Historia de 
Felipe 1V (Lisboa, 1631) al novelista GowzaLo DE CÉSPEDES Y MENESES, es 
tudiado como tal en otro lugar. Peca un tanto de prolija, por aplicar al género 
historiográfico la morosidad descriptiva de la novela. La hace también enfa- 
dosa el abuso de filosofía de corto vuelo en frecuentes reflexiones. Los juicios 
son discretos; la exposición, clara y hecha en plan rigurosamente cronológico, 
que permite al autor insertar, con las españolas, noticias de fuera. Comprende 
un libro preliminar, desde el nacimiento de Felipe hasta la muerte de su padre, 
y seis consagrados a los seis primeros años del reinado“. 


Biografía y autobiografía 


Al igual del siglo anterior, tienen en el xvi más interés los autobiógrafos; 
pero también la biografía, cultivada con enorme profusión, ofrece un conjunto 
no desdeñable, Tienen gran parte en ella los escritos consagrados a antiguos 
reyes, cuyas virtudes particulares son el objeto preferente de sus biógrafos. 
En los casos de monarcas eminentes, de gloriosa memoria, abundan los alegatos 
en pro de su canonización; en los de soberanos mal afamados, los autores aspi- 
ran a reivindicarlos. Otras producciones reseñan simplemente hechos determi- 
nados de su vida -- viajes, con preferencia — sin especial propósito laudatorio. 
Además de los personajes reales, son también tema copioso de biografía grandes 
figuras de la Iglesia, de la política y de las armas. Hubo, sin duda, en el seis- 
cientos una desmedida pasión por el conocimiento de la vida de las personalida- 
des notables, equivalente a la de nuestros días; si bien entonces, por ser menor 
la comunicación internacional, tuvo la noticia de extranjeros, aunque tampoco 
faltó, pequeña parte en el cuadro general. 

Empecemos por señalar algunos biógrafos. Mostró decidida predilección por 
este género BaLrasar Porreño (h. 1565-16397), eclesiástico que alcanzó a 
acompañar a Ambrosio de Morales en su viaje a Galicia. Escribió sobre las 
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vidas de Alfonso VIH, los Felpes 11 y IM, don Juan de Austria, los carde- 
nales Cisneros. Albornoz y Mendoza, varios santos. etc. En tan copiosa pro- 
ducción se muestra igualmente inve: ador preocupado por documentarse de- 
bidamente. y eseritor estimable por su claridad y naturalidad de expresión. 

Alfonso VIIL, en cuya posible beatificación se pensaba, tuvo otro biógrafo 
panegirista en ÁLFONSO NÚÑEZ DE Castro, cronista de Felipe 1V y discreto 
continuador de la «Corona Gótica» de Saavedra Fajardo. Castro se desenvolvió 
bien en esa biografía y en otra que consagró a Fernando TH, recién canonizado. 
Tambien la madre de este santo, doña Berenguela, encontró ahora, en el bene- 
dietino ÁNTONIO DE LUPIAN ZAPATA, biógrafo bastante concienzudo, e igual- 
mente dieron pasto a este género literario los Reves Católicos, Enrique III, 
Pedro TT de Aragón, eto. Hasta figura tan opaca como Enrique 1V tuvo un 
vehemente apologista en fray JERÓNIMO DE La CRUZ. a quien las muchas tachas 
del Impotente no le impidieron ver en él un hombre ejemplar. La lista de bió- 
gratos de monarcas se haría larga a poco que quisiésemos extendernos en este 
punto. Citemos ya solo al primer conde de la Roca, Juan A, DE VERA Zú- 
Nica (m, 1658). asesor militar de Felipe 1V y su embajador en varias cortes 
raltanas, Aplico «us dotes apologísticas a las vidas de Pedro el Cruel, Carlos Y, 
el gran duque de Alba y el conde-duque de Olivares, todas las cuales trata 
con habilidad; escribe sin alardes de literato, 

in cuanto a personajes particulares, a los ya citados entre los monarcas — 
aigamos de los cuales, como den Juan de Austria. el duque de Alba **". los car- 
denales Albornoz y Mendoza. fueron también | gratiados por otros escritores — 
pueden añadirse los nombres del famoso justicia Martín Bautista de Lanuza. el 
vardenal Tavera, el condestable Fernández de Velasco. el marino Antonio de 
Oquendo. don Rodrigo Calderón. Andrés de Cabrera. Fernando de Alarcón. etc 
Esta breve mdieación es suficiente para dar idea del favor que obtuvo la bio- 
gratia, 

El género de memorias fué cultivado principalmente por soldados y aventu- 
reros. cuvas vidas ofrecían de por sí un cierto interés novelesco. Dentro del tipo 
general 1 rasgos particulares el genio de cada autor, Unos añaden 
alicientes enya ficción es notoria. Otros se ciñen a lo real y ni aun lo desfavora- 
ble esquivan. Propenden algunos a contar prolijamente y por menudo. en tanto 
otros solo consignan escuetos apuntes, Veamos varios ejemplares 

Diego Garán De Esconar (1575-1648) tituló su amolbiografía Cautiverio y 
trabajos. no publicados. a pesar de su interés, hasta nuestro siglo. Escapado, 
nio aun, de su pueblo, paso toda su juventud como cautivo, sucesivamente en 
Argel y en Constantinopla. empleado unas veces en oficios militares y piráti- 
cos y otras en servicios domésticos. Escapado al fin y dado en su madurez a 
la lectura. que completo la formación iniciada por la experiencia, redactó con 
espontanea habilidad sus memorias. Preside en éstas una luminosa serenidad. 
huvendo en ellas por igual de referir empresas de amor y de ostentar jactancia. 
La pintura hiel de ambientes exóticos. cuyo recuerdo conservó tenazmente, 
da a su libro gran encanto. Veamos una muestra: «...Desta propia suerte lo 
hacian los griegos y demas gente cristiana de todas naciones, imitando a los 
turcos en cuanto podían, de que me espanté; pero después acá he considerado 
que lo debian de hacer por temor y sujeción. fingidamente. por complacellos 
y tener gratos (que el mejor camino para privar con los poderosos es imitar 
sus acerones y alabar sus obras y palabras. aunque sean necedades); desta 
suerte se continuó con las fiestas por todos los ocho días, y uno de ellos vi una 
cosa que temo ha de padecer agravio de increíble para con el pueblo. y fué 
que iba un turco por las calles con un jilguero sobre un tao enforrado en ter- 
eropelo verde con mucha curiosidad, y en desatando al pajarillo, las turcas 
que estaban a las ventanas le amaban y hacían señas, a cuyo reclamo el jil- 
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guero se levantaba del tao y volaba a la ventana, donde le daban una moneda 
como medio real de plata, y para reír un poco la que le daba la moneda huía 
la mano, y el pajarillo porfaba a querer quitarla, hasta que la cogía en el pico, 
y volviendo a su dueño se la daba y él se ponía sobre el tao, y en volviendo a 
llamarle de otra ventana hacía lo propio; cosa increíble y de espanto ver que 
en un simple pajarillo entrase codicia de dinero, cosa que no causará admira- 
ción en estos siglos de lágrimas y trabajos» (cap. XXXIV). 

MIGUEL DE CAsTRO (nm. 15937), soldado de Nápoles en el tiempo a que sus 
memorias incompletas se refieren — de los 11 a los 18 años —, da, por el con- 
trario, gran parte a sus hazañas mujeriegas, referidas con un cinismo no exento 
de ingenuidad y sin las dotes de escritor que requeriría para evitar lo enfadoso 
de su monotonía y prolijidad. 

Otra modalidad reflejan la Vida y trabajos de Jerónimo DE PAssAMONTE, 
que nació hacia 1555 y vivía aún en 1605. Soldado también. partícipe en ba- 
tallas importantes y cautivo de los turcos durante dieciocho años, no son los 
hechos que presenció lo que da más tema a su pluma, sino sus propias cavi- 
laciones, que nos muestran un temperamento enfermizo, a la vez religioso y 
torturado por supersticiones y vagos terrores. 

Un capitán, ÁLONSO DE CONTRERAS (n. 1582, m. después de 1641), cuya 
actividad castrense alcanzó a casi todos los países de la expansión hispánica, 
la consignó en el Discurso de mi vida, no publicado, como casi todas estas auto- 
biografías, hasta nuestro tiempo. Es un mero prontuario en que se refieren, con 
indudable veracidad, sencillez y rara concisión, infinidad de sucesos. 

Iguales características tiene la Relación de la vida de Domiwco pE Toral 
Y VaLpás (n. 1598), capitán también, que, vuelto a España a los 36 años de sus 
andanzas por Flandes, India y Persia, se dedicó a consignar sus recuerdos. 
Pareciéndole por sí mismo sugestivo lo que vió en sus recorridos, apenas se de- 
tiene en las cosas que atañen a su persona, refiriendo sólo aquéllas. y con extre- 
mada sobriedad, 

En fin, Dreco Duque pe EsTrADA (h. 1593-1649), típico ejemplar hispánico, 
dado a la aventura, a los versos, al amor, a las armas, remató su vida hacién- 
dose religioso de la orden Hospitalaria. Aunque bastaban los hechos en que 
participó — sólo su vida militar pasó de treinta años — para dar aliciente a 
sus Comentarios del desengañado. aun puso la fantasía sus añadidos y mudanzas 
para acrecer el interés de la obra. Esta amalgama de historia y novela sabe 
sazonarla el autor con ingenio y gracejo. 

Hay, por último, autobiografías cuyo fondo principal es constituído por la 
reseña de viajes, sin ser por ello simples libros de viajeros. Podemos mostrar 
como ejemplos de este tipo las Relaciones (Valladolid, 1604) de Juaw be Per- 
sIa y la Breve relación (Madrid, 1080) de Penno Cuero SEBASTIÁN (16457-1096). 
El primero, persa de nacimiento, salió de su país en 1599 en una embajada 
para varias cortes europeas, bautizándose más tarde en España, donde pasó 
el resto de su vida. Dedicó a Felipe 111, su padrino, el libro citado, en que 
refiere la historia patria y a continuación su interesante viaje. El texto caste- 
llano, al que el autor tradujo un primer original en persa, fué revisado por el 
licenciado Remón y no carece de atractivo, además del que le da la novedad de 
las noticias. En cuanto a Cubero, hubo de recorrer, como predicador apostólico 
de la Congregación de Propaganda Pide, varios países de Europa. Asia, Ocea- 
nía y América, dando así la vuelta al globo. Como esto enriquecía su mundo de 
cosas vistas en cuantía excepcional, se decidió a referir su vida. El relato co- 
mienza desde su nacimiento, pero lo principal es la información, tan veraz 
como sencillamente expuesta, de las ciudades y territorios que visitó. 
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Historias de sucesos particulares 


Este género literario, que tan bellos ejemplares ofrece en el siglo xvr, al- 
canza en el presente su apogeo. Entre los historiadores que lo cultivan hay 
varios que aciertan a aunar la exposición de hechos reales con el encanto de una 
prosa del más subido valor, Se acrece éste aún por el contraste con el mal gusto 
de un gran número de escritores, que quisieron torpemente remedar las galas 
barrocas desplegadas por poetas y prosistas ricamente dotados, 

Agrupando las distintas producciones por los sucesos que les dieron tema, 
empezaremos por la de Francisco DÉ Moncana (1586-1635), noble valenciano 
cuya actividad fué principalmente diplomática, campo en que fué muy apre- 
ciado por Felipe 1V. Antes de entrar en olla compuso la obra que aquí nos 
interesa: la Expedición de los catalanes y aragoneses contra turcos y griegos (Bar- 
celona, 1623), Aquellas hazañas casi increíbles, descritas ya al por menor por 
Muntaner, es lógico tentasen a un Moncada, linaje tan esclarecido en ellas. Le 
interesaba ante todo rebatir a los extranjeros que ennegrecieron los hechos, 
haciendo del valor allí desplegado mera ferocidad sanguinaria. Se documentó, 
pues, en las propias historias bizantinas y amplió además la noticia de Mun- 
taner con otras fuentes hispánicas, esfuerzo muy de loar por bastar a ofrecerle 
el texto del cronista catalán copioso material para su monografía. Como obra 
literaria, logra ésta el mejor efecto con sobriedad de recursos. Es Moncada 
parco en el de las arengas y demás aliños; a lo que se aplica es a forjar una 
prosa adecuada a la magnitud de los hechos que refiere, en la que campean la 
nobleza y la ausencia de afectación. 

Cualquier pasaje de la obra dará idea de sus calidades, Véase uno: «Junto 
a Puente Regia supo Berenguer que Calo Juan venía, y el número y calidad 
de sus fuerzas. y aunque en lo primero se juzgó por muy inferior, en lo segundo 
le pareció que aventajaba a su enemigo; y así, resolvió de echar su gente en 
tierra, y recebir a Calo Juan, que, avisado también por sus corredores cómo 
Berenguer con su gente habían puesto el pie en tierra, apresuró el camino, 
temiendo que no se retirasen, porque nadie pudiera creer que ricos y llenos de 
despojos qu an los nuestros aventurarse sino forzados. Llegaron con igual 
ánimo a embestirse los escuadrones, y en breve espacio se mostró claramente 
que el valor es el que da las vitorias, y no la multitud, porque los nuestros 
quedaron vencedores siendo pocos, y los griegos rotos y degollados siendo 
muchos. Calo Juan escapó con. la vida, y llegó a Constantinopla destrozado. 
Andrónico hizo tomar las armas al pueblo, porque toda la gente de guerra es- 
taba sobre Galípoli, y temió que Berenguer no le acometiese la ciudad. Esta 
rota se dió el ultimo día de mayo del año 1304, Fueron tan prontas estas vito- 
rías y tan a tiempo, que los griegos juzgaron por mayores nuestras fuerzas, 
y que no era uno solo, Berenguer, el que les hacía el daño, sino muchos» 
(cap. XXXI). 

Fuera de Moncada, reseñaron en general los escritores hechos coetáneos y 
en que participaron. Así Acustín pe Horozco, en su Discurso de la presa de 
Maamora (1614), impreso ese mismo año o el siguiente; obra menos divulgada 
que la de Moncada, pero también de muy elegante redacción. 

Al igual de los hechos africanos, siguieron dando tema a esta literatura mo- 
nográfica los realizados por nuestras armas en el norte europeo. FRANCISCO DE 
Inanra, gentilhombre de cámara de Felipe 1V, cuenta entre los cultos milita 
res de este tiempo, tan aptos para la acción guerrera como para reseñarla en 
libros. Maestre de campo en la campaña dirigida por Ambrosio Spínola contra 
la Unión protestante, murió heroicamente en la batalla de Fleurus (1622), pero 
alcanzó a historiar esta Guerra del Palatinado (publicada modernamente) hasta 
fines del año anterior, Es obra que tiene el estilo sobrio y viril propio de un 
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soldado. huvendo de afeites inútiles, con vistas sólo a una expresión clara y a 
consignar todo lo preciso para la mejor inteligencia de los hechos referidos. 

El mismo año en que murió Ibarra apareció otra obra, más importante aún: 
las Guerras de los Estados Bajos, de Cantos COLOMA (1507-1637). Hijo del pri- 
mer conde de Elda, fué a su vez primer marqués de la Espina, brillando como 
político, diplomático y. sobre todo, como militar. Historió los años 1588-1599 
de la campaña flamenca, que conocía bien por sí mismo por haber participado 
en ella con elevada graduación. De aficiones humanísticas, que mostró tradu- 
ciendo a Tácito. supo empero despojarse de toda afectación estilística y se pro- 
puso escribir como soldado, con trazos enórgicos y concisos, buscando sólo pre- 
cisión y puntualidad. Sin perder nunca la visión de conjunto, desciende cuando 
conviene al relato minucioso, día a día y hora a hora, lo que no le impide mos- 
trar también sus buenas dotes de político para penetrar en las causas de los 
hechos y reflexionar acerca de ellos. Otro escrito suyo, la Relación del socorro 
de Brujas (1631), que él mismo dirigió. tiene por ello estructura de memoria 
personal; por lo demás, campean en él iguales bellezas de expresión sobria y 
vigorosa. 

No se limitó a lo dicho la repercusión historiográfica de las guerras flamen- 
cas. Además de otros militares en ellas partícipes. como LORENZO DE CEVALLOS 
Y ÁRcE, alférez en las de 1037-1641; el poeta Romáx Moxtero DE ESPINOSA. 
autor de unos Diálogos maluares sobre las campañas de Flandes (Bruselas, 1654), 
etcétera, hubo también quienes las reseñaron y comentaron sin ser ellos sol- 
dados. Tales, por ejemplo, los portugueses ANTONIO CARNERO (Carneiro. origi- 
nariamente) y Jerónimo Mascaneñas, El primero, tesorero de las fuerzas espa- 
ñolas, hizo una extensa /fistoria de las guerras civiles de Flandes (Bruselas, 1625). 
que comprende las de 1539-1609 y sus causas. Mascareñas historió los Sucesos 
de la campaña de 1035 (publicada modernamente). Ambos hacen obra discreta, 
sin los rasgos peculiares de los soldados-historiadores. El último es también 
autor de Campaña de Portugal de 1662 (Madrid. 1603). obra que sorprende tanto 
por su acento hondamente españolista como por la corrección con que nuestro 
idioma es empleado. 

Las conmociones peninsulares se reflejaron también ampliamente en este 
tipo de escritos, La expulsión de los moriscos fué referida y, sobre todo, comen- 
tada en abundantes obras. No esperaron éstas, para aparecer, a que el hecho 
de la expulsión se produjese, Así. Janme BLena (h. 1550-1622). dominico de 
altos cargos, presentó a Felipe 111 en 1604 una Defensio fidei (publicada en 1610), 
en que refería los usos, nada cristianos, de los moriscos y proponía duros re- 
medios. Cuando el rey, impresionado por su enérgico lenguaje, se decidió por 
el, más radical aún, de xpulsarlos de España, la bibliografía histórico=apologé- 
tica del suceso se multiplicó. El mismo Bleda publicó Coronica de los moros de 
España (1618), en que a la reseña de la expulsión precede larga noticia de los 
daños causados a nuestro país por el Islamismo y un llamamiento de alarma 
contra su imperio. Un carmelita, Marcos DE GuanataJara (m. 1630), marca 
ya en el título de su obra, Memorable expulsión de los moriscos de España (Pam- 
plona, 1613; reimpresa el mismo año), su carácter apologético. Igual espíritu 
inspira las demás monografías relativas a este tema”, y ello nos dispensa de 
examinarlas. Sus autores consideran como muy loable la disposición regia, 
tanto más meritoria por ser perjudicial para los intereses materiales, y tratan 
de justificar los escrúpulos que algunos sentían. Como se ve, el carácter doc- 
trinal domina en estos escritos sobre el narrativo, propio de las historias de 
Sucesos. 

La revolución catalana dió igualmente asunto a muchas obras, en que tam- 
bién tiene gran parte el tono polémico. Se exceptúa la más importante de este 
grupo, la flistoria de los movimientos, separación y guerra de Cataluña (Lis- 
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bua, 1045), del lisbonés Francisco MawuEL DE MELO (Mello). La vida de este 
escritor (1611-1007) merecería ser referida en detalle, pues pocas la igualan en 
intensidad y dinamismo; pero hemos de satisfacernos con apuntar que fué poeta 
y prosista bilingie, autor de enorme número de obras, guerrero llegado a general, 
político centralista primero y portuguesista después, hombre de vehementes 
pasiones y de violentos altibajos, que supo por igual de posiciones elevadas 
y de destierro y larga prisión. Durante su etapa españolista peleó en Cataluña, 
como maestre de campo, en el ejército del marqués de los Vélez, y éste le invitó 
a historiar la campaña. 

Melo dominaba nuestro idioma con verdadera maestría, hecho que, aunque 
no en tan alto grado, ha sido frecuente en los portugueses que lo han cultivado. 
Al aceptar, pues, el papel de historiador, aspiró a desempeñarlo como un ver- 
dadero clásico. Y lo logró en la máxima medida. Son sus páginas irreprocha- 
bles trozos de antología, en que se adivina un esfuerzo sostenido de elegante 
concisión y de expresión castiza, pero hábilmente velada por una atractiva 
apariencia de naturalidad. El tema es, además, presentado diestramente, tra- 
zando un cuadro preliminar de las relaciones hispanofrancesas desde 1635, que 
unido a una pintura de los rasgos más salientes del pueblo catalán, «da la clave 
de los sucesos que luego refiere. En el curso de la obra, limitada al período 
en que él participó, abundan los prolundos pensamientos y las frases ingeniosas. 
La obra de Melo ocupa un puesto eminente en el género de las monografías 
históricas, tan copioso en bellos ejemplares en la literatura universal *. 

Mostremos un fragmento cualquiera para completar esta breve semblanza: 
«No se había hasta ese tiempo hecho entre los ministros el verdadero juicio de 
estos movimientos, porque la condición del Rey Católico, por oculta en sus ope- 
raciones, no daba alguna señal de aprecio, El Conde-Duque, aconsejado de 
aquella altivez que siempre le habló al oído, si bien no dejaba de temer en su 
corazón, todavía no desmayaba en el semblante y palabras: antes, como si aun 
entonces dependiesen de su arbitrio los intereses de los catalanes, mostraba des- 
preciar igualmente su arrepentimiento que su obstinación. Creció con esto el 
error en los superiores porque. como los más vivían observando su apetito en- 
gañados de la confianza exterior. no llegaban a penetrar las dudas del ánimo, 
mal persuadidos de la apariencia». (Libro segundo.) 

De los demás historiadores de la revolución catalana sobresale como vehe- 
mente catalanista GAsPAR Sala Y BErART (m. 1670), cronista de Luis XHI 
y afamado orador: él redavtó la Proclamación católica que a Felipe TV dirigió el 
Consejo de Ciento de Barcelona. La reseña del movimiento secesionista la hizo 
en su Epítome de los principios y progresos de las guerras de Cataluña (Barce- 
lona, 1641), henchido de alborozo como escrito en momento de triunfo de su 
causa. Análogo espíritu informa las obras del abogado Francisco Martí Y 
VILADAMOR, cronista oficial de las fuerzas francesas ocupantes; su galofilia con 
la correspondiente hispanofobia rebosan por igual en los escritos aparecidos 
en 1641 (Noticia Universal de Cataluña; Cataluña en Francia, Castilla sin Cata- 
luña y Francia contra Castilla; Avisos del Castellano fingido) que en su produe- 
ción posterior. La tesis castellanista la defiende con gran discreción ALEJANDRO 
Ros (m. 1656), deán de Tortosa, en su Cataluña desengañada. Discursos políticos 
(Nápoles, 1646). 

En cuanto al levantamiento de Portugal, corresponde, como puede suponerse, 
a la literatura lusitana la producción apologética. Los escritos españoles, severos 
juzgadores de aquél, tienen poco interés, Sobresale el ya mencionado de Jeró- 
nimo Mascareñas. 
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Otros géneros historiográficos 


Como en el capítulo correspondiente al siglo xvi, haremos aquí rapidísima 
mención de los géneros no examinados en las líneas anteriores. En general, 
dominan en ellos las mismas características que en la centuria precedente, lo 
cual facilita la brevedad del resumen. 

Sigue muy escaso el capítulo de las historias universales. Ejemplar típico es 
la Crónica universal de todas las naciones y tiempos, del dominico ALroNso MaL- 
DONADO; de las veinticuatro partes planeadas, acabó e imprimió cuatro (Ma- 
drid, 1624,) llegando al año 777 a. de €. Lo más de la obra son tratados crono- 
lógicos en que defiende como auténticas falsas fuentes. En historia extranjera, 
aunque persiste la preferencia por los países lejanos, también se cultiva algo la 
de naciones europeas. De aquéllos, es especialmente favorecido el Japón, sobre 
todo en lo relativo a sus misiones. 

La predilección por el tema religioso alcanza a todas las facetas de la his- 
toria, y aun apartando lo mucho inficcionado por el amaño, es cuantiosísima la 
producción. La historia de los papas, iniciada en el siglo xv por Gonzalo de 
Illescas, tuvo ahora dos continuadores, cuya labor alcanza hasta la elección 
de Urbano VIII (1623). Se intenta la de la Iglesia española en general, si bien 
lo que predomina es la particular de diversas diócesis y los episcopologios. 
También recibe gran impulso la de las distintas órdenes religiosas, tanto en su 
actuación general como circunscrita a provincias determinadas. Es, en fin, co- 
piosa la hagiografía, tanto colectiva como individual, 

La historia de ciudades, en la que lo civil y lo eclesiástico solieron amalga- 
marse, vió muy acrecida su cuantía por la competencia que en el espíritu local 
estimularon los falsos hallazgos. El auge numérico coincidió, pues, con su des- 
valorización. Son pocas las que han merecido la aprobación moderna, como la 
de Segovia, por Dieco DE COLMENARES, y la de Sevilla, por Dieco OrTíz DE 
ZDÚÑIGA. 

En gencalogía, cuya profusión continúa, descuellan ALonso Pérez be Haro, 
autor de un Nobiliario general y varios parciales; el famoso JosÉ PELLICER y 
Luis DE Sarazan Y Castro. Pellicer, tan ayuno de escrúpulos como sobrado 
de erudición e ingenio, cultivó casi todos los géneros, incluso el de los falsos 
eronicones, que al fin combatió con eficaz fogosidad. La puso asimismo en sus 
otras críticas y en las historias compuestas en el tono polémico que convenía a 
su temperamento. 

En este aludido terreno de la erítica histórica deben señalarse, junto a la 
inspirada por Jos falsos eronicones, compartida con Pellicer por NicoLÁs An- 
TONIO, el Marqués DE MONDÉJAR y otros, los trabajos que suscitó la «Historia» 
de Mariana, tanto las Advertencias (1611) de PeDro MANTUANO como las res- 
puestas a ellas de Tomás Tamayo DE Varcas y de Lore DE DEZA. 

'Perminemos recordando que algunos historiadores de este tiempo - Ca- 
brera, Herrera... — se cuentan también entre los teóricos de la Historia. En 
este aspecto la figura más interesante del siglo es el carmelita JERÓNIMO DE 
San JosÉ, autor del Genio de la Historia (Zaragoza, 1651), obra que, entre lo 
mucho sin valor que suelen tener tales tratados, abunda en rasgos que mues- 
tran no poca sensatez y agudeza. 
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NOTAS 


1 Se atribuye a Monfar una Historia particular del referido último conde de Urgel y otra 


del rey Jaime 1; también se le ha atribuido la paternidad del anónimo titulado La fi del Conde 
d'Urgell, tesis defendida por Giménez Soler pero desvirtuada por un manuscrito anterior, 

2 Estas dos obras, pese a la gran labor que representan, no agotan la producción del autor, 
que escribió además tres trataditos teóricos sobre la Historia, una reseña de los sucesos de Ara- 
gón, otra de la anexión de Portugal, una crónica de los turcos y varios escritos sobre hechos 
ocurridos en diversos países de Europa. 

* Además del Felipe 17, compuso Cabrera un tratado De Historia, para entenderla y escri- 
birla (1611), que coincide con aquel libro en la exageración con que entiende la finalidad ma- 
gistral de esta disciplina y en lo desapacible del estilo, Hizo también versos, en que quiso 
imitar la manera de Góngora, 

+ También compuso un Teatro de las Iglesias de España (Madrid, 1645-1650, 3 vols.; otro 
quedó inédito), sendas historias de Enrique 111 de Castilla (Madrid, 1638) y de los Reyes Ca- 
tólicos (inédita) y trabajos sobre Salamanca (1606) y Madrid (1623). 

2 Parece que Novoa no pensó en publicar las Memorias; lo han sido modernamente, por 
A. Cánovas del Castillo, en la Col, de doc. inéd, (vols. 60, 61, 69, 77, 80 y 86). 

* El mismo propósito vindicador llevó a Céspedes a escribir una Historia apologética en 
los sucesos del reino de Aragón (Zaragoza, 1622), en la que apoya la tesis del partido real, qui- 
tando importancia al alzamiento, y una réplica a los Manifiestos franceses de 1634 y 1635, 
titulada Francia engañada, Francia respondida (Cáller, 1635), verdadera apología de la acción 
española desde los inicios del Cristianismo, 

“bie El jesuíta humanista Antonio Osorio (1623-1680) goza en nuestros días de renovado 
renombre por haber sido traducidas al castellano sus biografías latinas del gran duque de Alba 
y de don Juan de Austria (Madrid, 1945 y 1946). 

' El Diálogo de consuelo, de Juan Ripol (Pamplona, 1613); Engaños y desengaños del 
tiempo, del dominico Blas Verdú (Barcelona, 1612), Justa expulsión, del también dominico 
Damián Fonseca (Roma, 1612); Expulsión justificada, de Pedro Aznar Cardona (Huesca, 1612), 
etcétera, 

* De las restantes obras de Melo sólo interesa aquí referirse a las que escribió para mos- 
trar su hispanofobia: Ecco político. Responde en Portugal a la voz de Castilla... Sobre los inte- 
reses de la Corona Lusitana (Lisboa, [1646)); Manifiesto de Portugal (Lisboa, 1647), hecho con 
motivo del intento de asesinato de Juan 1V, que los portugueses atribuyeron a inspiración 
española; Declaración por el Reyno de Portugal (Lisboa, 1663), etc. 
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De las cuatro obras generales mencionadas en el capítulo correspondiente al siglo xv1, 
sólo en las dos últimas puede ampliarse la noticia que aquí daremos. En ellas se hallarán igual: 
mente las referencias necesarias a las monografías que puede interesar consultar. 
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GÓNGORA 


pue 


EMILIO OROZCO DÍAZ 


SITUACIÓN DEL GONGORISMO 


No puede ofrecer la poesía europea del Barroco una expresión más acabada 
del estilo que Ja que ofrece don Luis de Góngora; ni tampoco quien confirme 
mejor en lo literario el carácter de forma última que con respecto al Renaci- 
miento ofrece el dicho estilo. Morfológicamente, vemos exaltados en su poesía 
los esenciales rasgos distintivos del Barroco: agitación y retorcimiento de sus 
elementos constructivos; ocultación de los mismos — lo lógico argumental — 
por el desbordarse del ornamento poético, centro de gravitación de la obra 
artística; desarrollo, en consecuencia, de todo lo apariencial, visual y auditivo, 
conforme a un colectivismo estético presidido por la pintura. Por otra parte, 
vemos claramente, cómo todas sus formas y motivos — la materia poética de 
que arranca y maneja son superviveneta de la tradición clásica renacentista; 
pero descubriendo, conforme a la psicología del estilo, cómo el espíritu que 
alienta esas formas responde en su íntimo sentido a una espiritualidad, todo 
ardor y pasión, que las contradice en su esencia, haciéndoles decir lo contrario 
que por sí mismas expresaban. 

Si el Barroco ha buscado en la plástica la representación de la realidad, 
no en lo quieto y durable, sino en lo más apasionado y violento del fluir de 
lo anímico y vital -- exaltando las fuerzas de lo humano y de la naturaleza 
sobre el plano de lo natural y armónico —, también Góngora verá el mundo 
en visión exaltada deformándolo violentamente, ya para embellecer, ya para 
caricaturizar, en sensaciones hiperbólicas incomparables. 

Amante de lo contradictorio, vital y estéticamente, todo se le ofrece al 
poeta en planos contrapuestos: cultismo y popularismo; exquisitez y grosería; 
burlas y veras; sátira y panegírico. A veces haciéndonos saltar de un plano 
a otro dentro de una misma composición. Dualismos todos de profundo sentido 
barroco y de entrañable fondo español: lo que explica bien por qué don Luis 
de Góngora es, como decía Dámaso Alonso, el hombre que más profundamente 
condensa la pugna de este estilo 

Para la comprensión del arte de Góngora, habrá que partir, pues, de la tra- 
dición artística e ideológica del Renacimiento; en primer Jugar, porque su for- 
mación y mentalidad arranca de él; también porque conserva y extrema el culto 
a la belleza por sí que exaltaba el renacentista; porque incluso, psicológica- 
mente, mantiene — como vió Alfonso Reyes — un aire de señor de las letras 
a la manera de dicha época *; pero, sobre todo, porque, como decíamos, el saber 
y la materia poética que maneja y sirve de base o punto de partida a su reno- 
vación es esencialmente la que le ofrece dicha tradición culta. Precisamente 
su espíritu barroco lo que busca es, como señaló Bell, vivificar esas formas ya 
entumecidas, cristalizadas, cansadas por el uso”. No olvidemos que Góngora 
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arranca como poeta en el momento de imposición de los ideales manieristas, 
cuando todas las formas se hacen más rígidas, en combinaciones artificiosas, casi 
normativas, y a veces de regularidad matemática, anulador todo ello de los 
rasgos de la libre creación individual. En algún caso con cierta apariencia de 
barroquismo, como lo tienen también las figuras de los lienzos manieristas, 
colocadas en difíciles posturas, pero no sorprendidas, como gusta el Barroco, 
en el transitorio y apasionado movimiento, Así, Góngora participa de gustos 
de época, como los versos plurimembres y los poemas correlativos, estudiados 
ya por Dámaso Alonso; pero, como señala el gran gongorista, en gtneral aban- 
dona pronto estas formas estilísticas: se desengaña de la trimembración como 
recurso final de estrofa, «y en cuanto al sistema correlativo, munca lo llegó a 
practicar en su pureza» *. Perdura el endecasílabo simétrico, pero no como una 
de tantas supervivencias de los elementos italianizantes, sino por la posibili- 
dad expresiva que ofrecía a una técnica de contrastes, reiteraciones y duplicidad 
de construcción y sentido. 

Cuando Salazar y Mardones, defendiendo a Góngora de la censura de la 
obscuridad, decía que sus obras «son fáciles y claras para los doctos y versados 
en fábulas y que tienen conocimiento de las figuras, tropos y ornamentos de la 
Rhetórica» *, en cierto modo llevaba razón; partiendo de esa tradición rena- 
centista, de una parte, sus alusiones al saber del mundo clásico grecolatino, 
sobre todo de la mitología, y de otro, su técnica de figuras, en particular de 
las metáforas, se resuelyen muchas de sus dificultades. Lo que ocurre es que la 
dicha subversión de valores que preside la nueva psicología, así como la huída 
de lo real que caracteriza su técnica, hace, de una parte, que el saber, la erudi- 
ción, deje de ser fin para convertirse en medio ornamental; de otra, por ese 
doble impulso, nos explica el cambio de los símiles y metáforas renacentistas, 
que pierden, así, su claro engarce o referencia al plano de lo real, pasando de 
lo compensado y claru a lo recargado y obscuro. 

El hecho de que los comentaristas de Góngora se vuelvan siempre hacia 
Garcilaso viéndolo como «el gran precursor de la felicidad poética española» *, 
descubre bien cómo incluso tenían conciencia de esa identidad de la materia 
a manejar. Esto no impide que la intención o voluntad artística de ambos sea 
contraria: lo opuesto a la naturalidad, sosiego y equilibrio del toledano es la 
violenta artificiosidad, dinamismo y recargamiento del cordobés. Así hay que 
concluir, con Dámaso Alonso, dando como ley general del arte gongorino, «el 
ser una condensación, una densificación llevada hasta el último límite de todos 
los elementos de la poesía renacentista» ”, 

En lo que respondía al impulso temperamental e intención artística, tendrán 
los comentaristas que renunciar a buscar el apoyo del gongorismo en la tra- 
dición renacentista y clásica greco-latina, Y así, al señalar estos aspectos radi- 
calmente anticlásicos, vienen a coincidir en algún caso con razonamientos uti- 
lizados al defender la nueva comedia de Lope. Lo vemos ello en el Abad de 
Rute, cuando valientemente defendía las Soledades por su especial carácter 
lírico, por su novedad, por ser «más largo que le usaron los antiguos... y texido 
de actiones diversas». Si se justifica sobradamente, para preferir el teatro nuevo 
al antiguo, el que era «un modo mejor para deleitar», también ante este poema 
— «que no le conocieron los que dieron preceptos del arte» — se pregunta se- 
guro: «¿Qué importa si le a hallado como medio más eficaz para deleytar la 
agudeza y gusto de los modernos?» *. 

También acudirán los comentaristas a la misma naturaleza para explicar estos 
rasgos de novedad y variedad típicos de lo barroco; pero a la naturaleza en 
su más extremada expresión de libre impulso creador; esto es, a lo no natural, 
pues, «por atender a ella (a la variedad) para más embellecerse produce a veces 
cosas contrarias a su particular intento, como son los monstruos». Y Salazar 
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y Mardones — el comentador de Píramo y Tisbe — recurre al mismo argu- 
mento para explicar las características constantes de estilo y voces de la poe- 
sía de don Luis y, en especial, de dicho romance: que siguió a la naturaleza 
«que cansada tal vez del común natural de las cosas, las produce y cría dife- 
rentes de los que acostumbra, manifestando partos y prodigios monstruosos» ?. 

Se destaca, pues, por todos un esencial rasgo anticlásico, muy español, ca- 
racterístico del Barroco: la huída de la visión natural, de lo común y equili- 
brado. Si el Barroco entraña siernpre una lucha de contrarios, la esencial es 
la de naturaleza y artificio; cuando no supone un predominio de lo artificioso, 
supone esa exaltación de los impulsos de Ja naturaleza sobre lo propiamente 
natural. 

Dentro del barroquismo literario español, y aunque no pueda establecerse 
una radical delimitación — pues arranca en parte de los mismos fundamentos 
psicológicos —, tenemos que distinguir la tendencia culterana o cultista y la 
conceptista, Corrientemente se suele insistir para distinguirlas en el derroche de 
palabras con que se expresa el culterano y la forma concisa, cargada de pen- 
samiento, del conceptista; pero no olvidemos que las expresiones elípticas y 
supresión de elementos inexpresivos, como el artículo, son característicos del 
cultismo, y que, por otra parte, un conceptista como Gracián considera como 
esencial en el arte, como lo dice refiriéndose a la arquitectura, la ornamentación. 
Sí es más clara la distinción de actitud que ya señaló Pfandl: el culterano es 
un contemplativo y el conceptista un pensador. 

La tendencia culterana o cultista se desarrolla esencialmente dentro del 
campo de la poesía, pero se extiende a la oratoria, a la prosa en general e in- 
cluso cabe hablar de una técnica dramática culterana. 

Góngora es, decíamos, la figura más representativa del movimiento culte- 
rano, pero sería erróneo suponer que él inicia y determina únicamente dicho 
movimiento. Góngora está incluído en una corriente general cultista que, pro- 
gresivamente, s produce dentro de esa tendencia poética renacentista y que 
en los mismos años, partiendo de idénticos supuestos y alentada por análogos 
impulsos, se desarrolla especialmente en Andalucía. Así, tras de Herrera — el 
más claro arranque del nuevo estilo —, se pueden señalar direcciones distintas 
dentro de ella — pensemos en el grupo antequerano granadino, en Carrillo Soto- 
mayor y en Jáuregui —, en parte paralelas al cordobés, aunque en algún caso 
con rasgos que le preceden y en la mayoría con clara huella de su influencia. 
Porque esto sí que ocurrió: Góngora encauzó esa corriente cultista y le dió 
su expresión cima, entre otras razones porque fué el único que tuvo plena con- 
ciencia del nuevo estilo. 

Así, al fijar el cordobés toda una serie de formas y recursos estilísticos que 
respondían a esa tendencia culta y al hacerlo con la técnica y capacidad in- 
comparable para satisfacer al mismo tiempo todo el ansia de recreo de los 
oídos y de los ojos que la época sentía, no sólo arrastró tras él a todos aquellos 
poetas culteranos, que encuentran, así, el genio sobre el que respaldarse, sino 
que también sedujo a los mismos que combatían el culteranismo. 

Hacia la separación de gongorismo y culteranismo apuntaba en el siglo pa- 
sado Cañete cuando decía que «Góngora no es el padre del culteranismo, sino 
más bien su hijo más ilustre» ”. Según Herrero García, «no ha de verse en el 
dicho movimiento la influencia del gran poeta» '' Incluso llega a la afirmación 
de que el culteranismo estaba en plena ebullición cuando Góngora se decidió 
a dar ese sorprendente avance que representan sus poemas». Si pensamos en 
que antes de que el cordobés provocara la polémica en torno a las Soledades 
ya el culteranismo era cuestión discutida y, por otra parte, recordamos tam- 
bién los casos tan frecuentes de poetas entusiastas de Góngora que atacaban 
lo culterano, comprenderemos mejor la necesidad de no identificar culteranismo 
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y gongorismo. Pero su influencia pesó y orientó esa general tendencia culterana 
a partir del Polifemo y las Soledades. Siempre es difícil luchar contra la fuerza 
creciente del estilo de época, pero más aún si se exaltan sus rasgos en manos 
del genio. Así, tras de esos grandes poemas, hubo, sí, gongorinos y antigongo- 
rinos, pero todos, consciente o inconscientemente, quedaron gongorizados. 


Don Luis de Góngora 
La vida 


Hijo de padres nobles, nació en 1561 en Córdoba, ciudad entonces pequeña 
y tranquila — sólo de once mil vecinos —, de las angostas calles y aposentos 
colgados de alfileres que pintó Villamediana. pero también de las torres corona- 
das de honor. de majestad y de gallardía que cantó el propio Góngora mpre se 
sintió orgulloso el poeta de su sangre y de su patria. De gloriosa tradición litera- 
ría. 10 faltaba en Córdoba. aunque escondido, un importante grupo de eruditos 
y humanistas — recordemos a Morales y Aldrete — entre los que alienta tam- 
bién el afán por el estudio de la lengua. Y el mismo poeta va a encontrar en el 
propio hogar paterno ese ambiente de erudición y estudio. A la importante 
biblioteca de su padre, apreciado también por su saber, acuden esos escritores 
y eruditos, y alguno de ellos, como Ambrosio de Morales, quedará sorpren- 
dido del ingenio del pequeño Góngora. 

Según comprobó Artigas, pasó cuatro años en Salamanca estudiando cánones 
y leyes *%: pero el mismo Pellicer, su primer biógrafo, reconocía que se «dexó 
arrastrar dulcemente de lo sabroso de la erudición y de lo festivo de las inusas»; 
y «con este dulce divertimiento mal pudo granjear nombre de estudioso ni de 
estudiante» '. Y no faltaron otros divertimientos, como el juego y la lección 
de sobrina. 

No hay duda que hubo algún amor hondo y algunas aventuras en la juven- 
tud de don Luis. Angulo Pulgar nos dice que siguió al amor y sirvió a 
las damas y que «al fin no fué casado» '. Podríamos añadir que no todas serían 
damas; habría también aquellas que imaginaba Ortega y Gasset, mujeres que 
no se lavaban con su tufo labriego y de redil ', Aunque siempre procuró velar 
su intimidad, tanto tras la ficción petrarquista como tras el gesto burlesco de 
sus romances y letrillas, se descubren experiencias personales y, por cierto, 
rezumando, en general, desengaño, insatisfechos anhelos y amargos recuer- 
dos. El que en sus temas amorosos scan preferidos —- como señaló Vossler — 
«goces interrumpidos, dicha perturbada, enpedido deleite, desengañada espe 
ranza, amor burlado, o bien dádivas de armor no descadas, enfadosas, molestas, 
repulsivas» *, es a nuestro juicio consecuencia de la actitud que quedó en el 
poeta a causa de cse desengaño sufrido al que tantas veces alude. Su capaci- 
dad para reaccionar burlescamente ante todo se impuso y, aunque se reple- 
gara más en sí mismo, su excepticismo amoroso mo le hizo perder el humor y 
la capacidad de goce de la vida. 

En 1585, por renuncia de un tío suyo racionero de la catedral quien siem- 
pre distinguió con predilección y cariño al sobrino, pasa a ocupar aquella va- 
cante. El cabildo, que debía conocer ya $u ingenio, simpatía y don de gentes, 
puso en él su confianza desde el primer momento nombrándole para toda clase 
de comisiones y cargos. El joven racionero vivía en el mejor de los mundos; de 
una parte, en la vida capitular se movía a sus anchas cn fiestas, procesiones, 
saludos, comisiones de etiqueta y ceremonias; de otra, como hijo de familia 
rica, influyente, y con la libertad de no estar ordenado de sacerdote, gustaba 
de los toros, la música, los cómicos, las coplas más o menos maliciosas y pun- 
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boreaba las hablillas y murmuraciones de rebotica y de 
sacristía. De todo ello se le hicieron cargos en la visita de que fué objeto el 
cabildo en 1588 y a la que. por cierto, contestó el racionero con habilidad y 
humor. Al considerar la obra del poeta culto. guiado en su creación lingúística 
por el ansia de nniversalidad, no debemos ol dolor este poeta que 
plando todo el bullicio de la vida. que se recrea con los aspectos más íntimos 
y familiares del vivir de su barrio. 

Pero esta vida provinciana, burguesa. comenzó a inquietarse con la ilusión 
de la corte; y aunque su primer encuentro con ella fué de reueción negativa 
de apasionado andaluz. poco a poco fue aprisionándole y también estimulándolo 
como poeta, pues según el mismo Góngora. allí le incitaban motivos para traba- 
Jar y a dejar el ocro con que Córdoba le persuadiía A parter de 1380, techa de =u 
primer viaje, el poeta procura no perder ocasión de salir de Córdoba. y sobre 
todo pensando en la Corte, El cabildo, por la confianza que en él tenía, y sa- 
biendo sus gustos y dotes, le confía el saludar a los obispos electos para su 
diócesis o el realizar la información de limpieza de nuevos capitulares. Así 
visita, entre otros sitios. Salamanca. Valladolid. Cuenea. Galicia y sobre todo 
Madrid, donde se detiene cuanto le permiten v algo más. Ánte nobles y poetas. 
él. como leño canoro, maneja. ya la lira cortesana. va su potro de dar tormento: 
pero precisamente por sus versos. al parecer por una sátira, tras haber sufrido 
prisión, hubo de salir aprisa, maldiciendo de señores cortesanos. camino de su 
tranquila Córdoba. Fué esto en 1009. El poeta. entre grave y burlón, como 
siempre, piensa sólo en la soledad: en ver pasar los años rodeado de unos 
pocos libros. paseando por su huerta, mientras se pasa como higo. 

Son, en efecto, los años en que don Luis. renunciada la ración en favor 
de su sobrino y rodeado de un grupo de amigos admiradores, se entrega con 
pasion al estudio, lecturas de latmes. griegos a toseanos. a sobre todo au 
propia poesía, Aunque su estilo está hecho, sus más importantes creaciones 
son de estas fechas y también entonces es cuando más interviene en certáme- 
nes y fiestas. Escribe la Oda a la toma de Larache y. entro 1612 y principios 
del 13. el Polifemo y la Soledad primera. que envía en demanda de corrección 
al humanista Pedro de Valencia, Atendiendo a las correcciones de éste. siguió 
trabajando en las Soledades y también retoca el Polifemo. 

Menos atendió los consejos de su amigo el gran erudito don Francisco Ver- 
ández de Córdoba. Abad de Rute quien por pedíeselo insistentemente don Luis, 
le envió un parecer = cuya edición preparamos — en el que. junto al entusiasta 
elogio. le censura la oscuridad, yo al mismo tiempo, se le ofrece a salir en defensa 
de su poema «armado de pluma y libros» 

Ll revuelo que. sobre todo en la corte, determinaron estos poemas en par- 
ticular el segundo, aunque contara con defensores de un entusiasmo y erudición 
argumentar poco comunes, debió restarle interé continuarlos: y más. 
satisfecha su aspiración de dar realidad, en cuanto era realizable, a su aspiración 
poética y demostrada Ja novedad y alcance de sus creaciones. 

El indiscutible triunfo que ello representó y La más decidida protección que 
le dispensaban algunos nobles cortesanos. debieron influir en que tuese resur- 
giendo su parada. ilusión cortesanaz claro, que sín olvidar la lección recibida, 
Así no marcha a la Corte hasta que la insistencia de sus amigso llega al extre- 
mo de que Villamediana le envíe a Córdoba su propia litera y el que tenga 
segura a su llegada una copellanía de Su Majestad. Ocurrió esto en la prima 
vera de 1617. 

Cuando le eseribe al obispo de su diócesis dándole cuenta de su capellan 
y para preparar su ordenación de sacerdote, descubre como a pesar de su escar- 
miento lo creyó todo más fácil. y cómo también, inmediatamente. surgió el 
pensamiento de nuevas pretension: 


za contem- 
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Góngora no pide para sí; anda tras dos hábitos para sus sobrinos, y sólo 
después pide una pensión para él que le remedie de sus apuros; pero se encon- 
trará enredado por la cuestión de honra. Sabe que en Córdoba sus familiares 
no confían nada en él ni en su valía y que hay además quienes esperan son- 
rientes que vuelva otra vez malparado. Tuvo la mala suerte — aparte su falta 
de visión política — de que sus valedores, los pilotos que le guiaban en su 
navegar en aquel golfo de pesadumbres, uno tras otro, vayan cayendo en des- 
gracia; así. Lerma, Sieteiglesias y Villamediana; pero pese a lo que le conmovió 
el horroroso asesinato de éste y la prisión y muerte de don Rodrigo Calderón, el 
poeta cortesano se rehacía prendido en sus esperanzas y en la necesidad de 
acrecentamiento de honra. Precisamente por esto, la limitación de sus rentas 
le resulta más angustiosa: por su educación y nobleza, y para conseguir sus 
pretensiones, no podía renunciar a la vida de lujo, de criados y de coche. 

Le atraía a Góngora el birviente y brillante vivir de la corte; gozaba entre 
fiestas. desfiles, ceremonias y procesiones, siempre atento a las cuestiones de 
protocolo y etiqueta, y también el bullir diario de audiencias, visitas, comi- 
das v antesalas. con sus comentarios y murmuraciones sobre los últimos sucesos. 
Por esto, gustoso, procurará atender encargos de damas y caballeros que le 
hacen dirigirse a su Córdoba en demanda de caballos, de tiestos de jazmines 
o de bellotas y aceitunas. Y no falta tampoco el más refinado saboreo de las 
tertulias y academias, sobre todo con sus amigos nobles, y en particular en la 
celda del Paravicino, Su producción poética disminuye -- composiciones exten- 
sas sólo escribe el Panegírico y la Fábula de Píramo y Tisbe — y así mismo se 
contiene algo la intención satirico-burlesca; escribe. como cortesano. procurando 
halagar y recrear: fiestas, elogios, pequeñas circunstancias, son objeto de frases 
corteses, derroche ornamental y graciosas ingeniosidades. Ante esa vida com- 
prendemos bien cómo incitaba a gozar del color, la luz y el oro. 

Pero no imaginemos a don Luis como un hombre superficial insensible al 
dramático acontecer de los años que vive. Recordemos cómo le conmovieron la 
agitación de Palacio la noche de la muerte de Felipe III, la prisión y muerte 
de don Rodrigo Calderón y el trágico final de Villamediana; pocos textos de la 
época hablan de estos sucesos con la intensidad de las cartas de Góngora. 

Al comenzar el reinado de Felipe 1V, vió «la puerta abierta a las esperan- 
zas», En 1622 consigue el primero de los hábitos deseados y al año siguiente el 
segundo; pero la pensión para él no llega, pese a que encuentra la decidida 
protección del Conde-Duque, quien además le impulsa a que publique sus ver- 
sos. Los momentos últimos — 1625 —, aunque tensos por las esperanzas que 
le infunde esa protección, pues Olivares incluso le abraza en una de sus entre- 
vistas, son los más angustiosos de Góngora en la Corte. De Córdoba no llegan 
las cantidades que el poeta necesita, pues ni el administrador, ni menos aún el 
sobrino sienten la menor lástima de la situación de don Luis, que no encuentra 
ya quien le preste y que tiene incluso que vender los muebles para poder comer. 
Y fijémonos cómo, a pesar de todo, no pierde su característico humor, y, junto 
a la frase desesperada, escribe que tiene que hacer las visitas de noche, como 
murciélago, por el estado del coche, y algún tiempo antes se refería a la ver- 
giienza de llevar en el verano la misma ropa que en el invierno, «que diera 
calor a no estar rota». 

De esta manera fué tirando hasta los comienzos de 1626 en que un ataque 
de apoplejía, con grave recaída, le hizo comprender que su salud estaba como 
su hacienda. En 29 de marzo testó, estando en el lecho, dejándonos un docu- 
mento en extremo triste por la soledad y miseria que de él se desprende: lo 
debía todo; hasta el alquiler de la cama. 

La ilusión de la vuelta a Córdoba, aumentada en esos últimos años, aunque 
contenida por el punto de honra, se impuso, y allá marchó seguidamente sal- 
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vando esa honra y algo de vida, sin más tesoro que los volúmenes de sus obras 
-— en prosa y en verso — preparadas para la imprenta, de las que, con genero- 
sidad que emociona, hizo solemne donación, precisamente a ese sobrino que 
indiferente le había dejado morir de hambre y de vergiienza en Madrid. 

Aunque desmemoriado por la enfermedad, se exaltó su religiosidad hacién- 
dole lamentarse de sus sátiras; pero conservó el humor hasta el último día de 
su vida. Fué éste el 29 de mayo de 1626, Domingo de Pentecostés. 


Fundamento psicológico y estético de su temática y técnica poética 


Al estudiar la sensualidad barroca, con acierto, comentaba Díaz-Plaja: «Lo 
que en el Seiscientos seduce es lo sensorial — y también lo sensacional —, es decir, 
todo aquello que es capaz de percutir poderosamente los sentidos» ', Esto se 
ejemplifica bien en la poesía de Góngora: parte y se dirige a los sentidos. Bebe 
insaciable las sensaciones de Ja realidad y tiende a ofrecerlas en el máximo de 
su halago: sobre todo se dirige a los ojos y oídos. Así. el general sentido de orien- 
tación pictórica que preside el desarrollo de las artes en el Barroco se extrema 
en la poesía gongorina. Es el gran pintor de los oídos — el verdadero creador 
del poema descriptivo -- repetidamente elogiado por ello por sus contemporá- 
neos. Carducho, ante el Polifemo y las Soledades, dirá que «parece que vence 
a lo que pinta y que no es posible que ejecute otro pincel lo que dibuja su plu- 
ma» '*. El Abad de Rute, encariñado, como la época, con la identificación de 
ambas. artes, nos dice: «La Poesía, en general, es pintura que habla, y si alguna 
en particular lo es, lo es ésta», y añadirá la también gustada comparación con 
un lienzo de Flandes *". Por esto no es extraño en Góngora su aprecio de la 
luz y del color: el que marque. dentro de la progresiva intensificación cromática 
y luminosa que se da en la lírica renacentista, un punto culminante. Llega 
como pocos al empleo de la nota de color con un consciente y sabio sentido 
pictórico, buscando los efectos de contraste y reiteración e incluso los de armo- 
nía de complementarios: de cálidos oros, brillando sobre azules, y rojos junto 
a verdes”. 

A ello une la poesía de Góngora — y está de acuerdo con el sincretismo ar- 
tístico de la época — los efectos de musicalidad. Para valorar este aspecto habrá 
que no olvidar su extraordinaria afición a la música y su finísimo oído, tan po- 
deroso como su retina, atento a todo el mundo de lo sonoro; de lo humano, 
de la naturaleza y del arte *. Este oído le hará quejarse del campanero que 
tañe sin orden y hacer chiste — con su poderosa capacidad para concretar plás- 
ticamente la sensación auditiva — de aquel padre de la Compañía que se dete- 
nía en las palabras corpus meum de la consagración. diciendo que era la primera 
eme de cuatro patas que había visto en su vida”. De aquí que las alusiones a can- 
tos, músicas e instrumentos sean innumerables en sus versos; lo mismo a las 
cultas cítaras y liras que a las populares bandurrias y guitarras. Todo ello nos 
explica la extraordinaria expresividad y eficacia del efecto musical de 5u verso. 
Con sobrada razón ha podido decir Dámaso Alonso que es Góngora «uno de los 
poetas españoles que mejor han comprendido el verso como unidad expresiva 
y sabido ajustar los elementos externos a los internos, la musicalidad a la re- 
presentación» *, En el fondo eran certeras las críticas de los versos culteranos 
cuando decían, como Enríquez, que «estos versos siempre son / oropel que 
desde lejos engañan con la color»*; o cuando, como Lope, se burlaba del 
«...hablar con cascabeles que es linda cosa el ruido ' aunque no se diga nada» *. 

Tradicionalmente la pocsía de Góngora ha sido tachada de falta de coejados 
de vacuidad, de nihilismo poético. Alonso Reyes, amante y buen conocedor de 
Góngora, también nos dice: «no es wn poeta del espíritu; es un poeta de los 
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sentidos» *. Sin embargo, aunque lo recónozcamos, no olvidemos que en esa 
orientación plástico-pietórica había algo profundo. esencia de la psicología de 
la época y tan grave cual es la conciencia de la fugacidad de lo temporal. Gón- 
gora, como Quevedo, sintió esa acuciante fuerza del tiempo; en el fondo de ese 
conerotarse en la forma plástica había un inconsciente deseo de evadirse de ellas 
un afán por eternizar la creación poética. Pero, además, hay peosía de senti- 
miento y sobre todo de pensamiento en la obra de Góngora; el poeta siente 
también las veras aunque no le guste detenerse en ellas: le seducía la salida 
en chiste en la composición seria, Hay poesía moralizadora con acento pro- 
fundo; y de su eficacia no es sólo hipérbole aquel dicho de un caballero boní- 
simamente entendido que citaba el autor del Escrutinio; «Más persuade — decía — 
una copla de don Luis de Góngora que un sermón de Castroverde» *, Lo que 
ocurre es que Góngora, en general, se vale de los mismos medios estilísticos 
para conseguir su intención; para moralizar busca también sólo el impresionar 
ojos y oídos. Recordemos como consigue su expresividad el grave verso: «En 
tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada». Por la fuerza de la representación 
y sugerencia de los sonidos nos impresiona con la gradación, desde lo concreto y 
tactil de la tierra — con la fuerza de la articulación de la oclusiva dental, el 
diptongo y la vibrante — hasta lo deshecho — y más en un andaluz — de la 
articulación de nada. Ese afán por lo plástico y concreto le llevará incluso en' 
su tendencia a la imagen, a la representación de lo abstracto, a referirlo todo 
al mundo que se percibe por los ojos y los oídos; porque la realidad le atrae 
con toda su fuerza. 

He aquí la gran paradoja de la psicología y la técnica del arte de Góngora: 
el poeta se siente atraído hasta el entusiasmo por la realidad; pero en su re» 
presentación huye de ella, evita el presentar o referirse directamente a las 
cosas con un sentido nominalista. Por esto, como consideración general, al 
comentar la poesía de Góngora, afirmaba Ortega y Gasset: «La poesía es eufe- 
mismo, eludir el nombre cotidiano de las cosas, evitar que nuestra mente las 
tropiece por su vertiente habitual, gastada por el uso, y mediante un rodeo 
inesperado ponernos ante el dorso nunca visto del objeto de siempre» ”. En 
ningún poeta se cumple esto más exactamente que en Góngora; sentido anti- 
realista que puede ofrecerse como lo contrario a la expresión natural y directa 
del poeta renacentista. Si Huizinga, al caracterizar la poesía de Ariosto — 
cifra del renacimiento en su totalidad —, al plantear la relación de dicha época 
con la tendencia realista en el arte y en la literatura, afirmaba que en él todo 
aparece directo — «con las palabras primarias, No vela nada ni matiza nada. No 
se sirve jamás de sugestiones ni de alusiones» —*; Dámaso Alonso señala como 
esencial y básico la alusión y elusión en la poesía de Góngora, y así, comienza 
este estudio con la afirmación — y conclusión — de que todo su arte «consiste 
en un doble juego: esquivar los elementos de la realidad cuotidiana para subs- 
tituirlos por otros que corresponden de hecho a realidades distintas del mundo 
físico o del espiritual y que sólo mediante el prodigioso puente de la intuición 
poética pueden ser referidos a los reemplazados» *!. 

Pero subrayemos un hecho: la huída o deformación de lo real que supone 
esa técnica, aunque parezca paradójico, no impide, a veces, el que la realidad 
quede sugerida por sus rasgos más expresivos, con toda la fuerza de su concre- 
tez y corporcidad, en forma inconfundible e inolvidable. 

Apuntaba el mismo Góngora hacia algo esencial de su técnica, cuando en 
la carta en respuesta de la que le escribieron con motivo de las Soledades, se 
refería a la capacidad para quitar la corteza y descubrir lo misterioso que encu- 
brían. La culminación de su ideal poético había sido, en efecto, lograr envolver 
el objeto o temas de su poema con una verdadera corteza de ricos y complica- 
dos planos verbales. A esto conduce su estilo de perífrasis y alusiones y también 
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la metáfora. En este caso va saltando del plano real al irreal por la completa 
substitución de términos, y no siendo ello ocasional sino constante, ese plano 
irreal se aleja y oculta aun más el término real punto de partida. Pero con la 
perífrasis y alusión se refuerza ese sentido envolvente. La primera lo supone 
en sí: «La imaginación describe un círculo en el centro del cual se instaura, 
intuída, la palabra no expresa» *", La alusión se une generalmente con ella, y 
en este caso, por el engarce de alusiones, igualmente se recarga y aleja hasta el 
asombro del punto real de arranque. Estos planos verbales de esencial valor 
ornamental se desdoblan, a veces, además. lanzando a la imaginación del lector 
tras la duplicidad de sentidos, de los equívocos, y, sobre todo, como ha obser- 
vado Spitzer, construcciones figuradas en las que se ofrece al lector «la elee- 
ción entre varias expresiones igualmente posibles, porque su filosofía de la len- 
gua no supone (o ha abandonado) la expresión única, la palabra propia que 
expresaría el pensamiento» *%. Y también el mismo comenta después: «Góngora 
no transforma solamente los datos de la realidad, sino que los enriquece por 
medio de interpretaciones alusivas que los desdoblan», La técnica, el estilo, 
supone siempre el desprenderse de la realidad dejándola situada tras complica- 
dos planos de alusiones, perífrasis, metáforas y dobles interpretaciones. El mis 
mo Spitzer destacaba cómo Brunn «lo ha llamado hinchado en el sentido de 
que las palabras de la lengua forman esferas alrededor del centro de gravedad, 
lo cireunscriben, en tanto que el propio centro de gravedad (la palabra que es 
clave del enigma) no está expresado» *, 

Este estilo de evasión supone una deformación simplificadora de la reali- 
dad que queda trasladada a un plano superior o artístico. Lo cambiante y ma- 
tizado de la vida queda así reducido a formas fijas preestablecidas en reflexiva 
y sistemática construcción. Al no buscar con la metáfora más que las cualidades 
bellas de los objetos, todo tiende a convertirse en aquel cortejo de bellos nom- 
bres que — como señalaba Dámaso Alonso — la naturaleza llega a ser en las 
Soledades: plata, cristal, marfil, nácar, mármol, diamante, oro, pófido, jaspes, 
azahares, claveles, rosas, lirios... , Todo se ofrece, así, con concretez, con esa 
coneretez «de puro mineral de la imagen» de que hablaba Ortega. Esa ten- 
dencia a refugiarse en lo fijo y estable de una lengua poética explica también 
las perífrasis y alusiones: son una fuga — dice Dámaso Alonso —; «pero una 
fuga a un refugio cierto e inconmovible, un intento de asociar la variedad in- 
mensa de la vida a un cuadro fijo y sistemático de formas biológicas estiliza- 
das» *. La mitología ofrece un buen campo para la alusión y para el tropo. 
Así, por un lado, vemos que los nombres de Cupido, Marte, Orfeo, Ganimedes 
representan todo lo amplio y complejo de las actividades del amor, la guerra, 
la música y la belleza masculina; y por otro Baco, Vulcano o Ceres sintetizan 
realidades en sí varias, como el vino, el fuego y el frío. Y asimismo las alu- 
siones o perífrasis alusivas a adagios, refranes, antiguas creencias y fábulas 

igualmente estudiadas por Dámaso Alonso -- supondrán el referirse también 
«a cualquier representación preestablecida» 7, Tras toda esta técnica descubri- 
mos bien la intención y acierto de Spitzer cuando definía el arte de Góngora 
como dominación de la vida por el arte”, 

El elemento central del estilo gongorino es la metáfora, aunque confundída. 
como nunca, con la hipérbole. Toda esa serie de bellos nombres en que se esti- 
liza la realidad no son sólo términos de comparación, sino, a su vez, verdadero 
material poético, como decía Pabst, esto es, punto de partida en su coriplicada 
y prolongada construcción metafórica * Esa base irreal metafórica se la ofrece 
ya, repetida hasta el tópico, la poesía renacentista. Como comenta Dómase 
Alonso, «estas imágenes vulgares son los puntos neutros de la poesía de Gón- 
gora, lo que correspondería en un pocta normal a las partes no poéticas espre- 
sadas en lenguaje cotidiano» *. 
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Sobre ese plano surgen las más originales y atrevidas metáforas que sólo 
unos sentidos tan finos, en apasionada observación de la realidad, y Una tan 
extraordinaria agilidad mental permitía establecer tan insospechadas relaciones 
entre los objetos. En esa relación entre el plano de la realidad y el irreal de la 
construcción metafórica no es frecuente en la poesía gongorina la simple ecua- 
ción: «Lo que es peculiar de la poesía de Góngora — dice el citado gongorista — 
es o el esquivamiento completo de la realidad, o, más frecuentemente aún, el 
entrecruzamiento de los dos planos. El lector va siendo llevado del uno al otro 
y las recaladas en el lado real le sirven de guía» “, Con ello hace sentir mejor 
la sorpresa del salto entre ambos planos, aparte de que en muchos casos el 
determinativo que con sentido directo enlaza la metáfora con la realidad es 
imprescindible para distinguir objetos distintos. pues oro o nieve, por ejemplo, 
designan en la lengua gongorina una serie de realidades distintas. 

El predominio de la metáfora llega a su extremo en las Soledades, donde, 
por ser continuadas y por su propia belleza, ocultan y anulan el interés del relato 
u objeto del que arranca. Como dice Eunice Joiner Gates, la figura de la com- 
paración asume un importante lugar y la metáfora llega a ser en la conciencia 
del lector mucho más real que el objeto original. Esta falta de subordinación 
de las partes al todo — agrega — no es causada por un error del poeta; él hace 
intencionadamente secundaria la estructura a la belleza“. A veces, por ese 
predominio y separación del objeto Megan a adquirir el carácter de minúsculos 
poemas. 

En su gran creación de metáforas, aun refiriéndose predominantemente a 
elementos de la naturaleza, hay un mayor número de las que hacen relación 
a facultades o características humanas; pero siempre con tendencia a lo con- 
creto, a lo sensorial. Su amplitud de visión imaginativa y el ansia por la cul- 
tura, de la cultura vista por el poeta como ornamento, le hace incorporar a su 
lírica como término de comparación, los aspectos más distintos del mundo del 
saber: la música, las leyes, la astronomía, el juego, la retórica, la medicina, las 
ciencias naturales, e igualmente la vida rústica y el saber popular. Ofrece así 
la poesía de Góngora un carácter enciclopédico coincidente con otras grandes 
muestras de la lírica barroca. 


La lengua poética de Góngora y su esencial sentido estético 


No es extraño que los rasgos más característicos de la lengua gongorina 
- neologismos, hipérbaton, acusativo a la griega, prolijidad de períodos, ete. — 

pudieran justificarlos los comentaristas acudiendo al ejemplo de los escritores 
del Renacimiento, sobre todo de Garcilaso y Herrera; el ideal que informaba 
su teoría lingitística era el frito de un movimiento cultista, iniciado en el siglo xv 
y desarrollado a través del xv1, El deseo de dignificar la lengua romance, que 
ya lo sintió Mena, es algo general en el Renacimiento; y para ello los ojos se 
vuelven hacia el latín. En general, piensan que el romance es un latín corrom- 
pido y, en consecuencia, se procura restaurar la lengua ante los modelos de 
los escritores de Roma. 

Las consecuencias extremas de esta tendencia se dan en Andalucía, donde 
en general, siempre se desarrollan las ansias de renovación de la lengua poé- 
tica, y la que va a crear en estos momentos una poesía heroica nacional que 
proclama con sonora trompa las grandezas del Imperio español. Alí, pues, 
muy cerca de Góngora, con Ambrosio de Morales y Herrera, se da el paso deci- 
sivo en pro de esa lengua poética radicalmente separada de la lengua común. 
El primero defiende el hablar bien como cosa distinta del lenguaje común. El 
sevillano, preocupado por el ornamento en la poesía, defiende «el uso de las 
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vozes estrañas, porque dan más grazia a la compustura, i la hazen mas delei- 
tosa i mas retirada del hablar ordinario», e igualmente encuentra «grande o 
agradable ¡ hermosa la oración por la metáfora». Tiende a la separación de la 
lengua de la poesía y de la lengua hablada e incluso la distingue. como los cul- 
teranos, de la de los prosistas afirmando que «no todas las traslaciones, que 
admiten los poetas, tienen lugar en la prosa» ”, 

Romera Navarro, al estudiar la defensa de la lengua española en el siglo xvx, 
destaca como motivo principal del origen del culteranismo la lucha por la su- 
premacía de las lenguas vulgares sobre el latín, señalándolo como tendencia 
común en toda la Europa occidental **. Góngora vino a dar plena realización 
a esa culta aspiración lingiística; pero su temperamento barroco le hizo no 
detenerse ante la obscuridad que había contenido a Herrera. Así, apoyado en 
esa tradición, con certero instinto poético del idioma, se lanzó a ello con plena 
conciencia y preparación, según lo demuestra bien su carta en respuesta de la 
que le escribieron con motivo de las Soledades. El eje de su aspiración lingúística 
queda en ella bien apuntado: «hacer una miscelánea de griego, latín y toscano 
con mi lengua natural» *. Aunque no lo relacione con estas palabras, ereemos 
que estaba en lo cierto Pabst cuando destacaba el interés del soneto cuatri- 
lingiie como índice del programa lingúístico gongorino *. Creemos que, más 
aún que las Soledades, descubre el imposible artístico con que soñó Góngora 
en sus ansias de creación de lengua poética. Dice muy bien el citado ilustrador 
del Polifemo y Soledades que «sería equivocado ver en el soneto dicho sólo un 
juego». Y como confirmación analiza el valor expresivo de cada verso, impo- 
sible de conseguir su plena eficacia poética al cambiar de lengua. Así insiste 
en lo expresivista de la lengua de Góngora que en este aspecto se ofrece como 
una independiente y personal creación. 

Así Góngora, con los ojos puestos en el latín, pero también con el conoci- 
miento de otras lenguas, se lanzó tras el más ambicioso programa lingúístico 
que se haya propuesto pocta alguno en los tiempos modernos. No era sólo un 
afán de enriquecimiento, de la lengua, ni menos aun un alarde de escritor culto. 
era tender a crear una lengua poética, con ansia de universalidad, de las más 
amplias y varias posibilidades expresivas. Así se puede afirmar que todos los 
recursos de renovación idiomática de Góngora entrañan una esencial intención 
estótica. 

Uno de los rasgos más discutidos de la lengua gongorina fué el empleo sis- 
temático de los cultismos. Por esto le atacaron los poetas, en particular Que- 
vedo, aunque no los humanistas; Cascales, incluso, lo elogia por los neologismos. 
Como defendían los comentadores. este enriquecimiento del idioma era algo que 
se justificaba no sólo con el ejemplo de los clásicos sino también con el de los 
españoles: Mena, Garcilaso y Herrera, Si las cosas bajas — había dicho el Pin- 
ciano — se levantan en estilo con vocablos grandes, Salazar y Mardones sub- 
rayaba, apoyándose en él, cómo la grandeza de estilo del primero de aquellos 
poetas nacía de dichas voces, y como el hecho constituía grande elegancia, siendo 
las voces significativas, magníficas, convenientes y numerosas ". Apuntaba, pues. 
al sentido estético o expresivo del cultismo. 

La conclusión que al estudiar este aspecto de la lengua de Góngora anticipa 
Dámaso Alonso, merece consignarse: sale «suficientemente probado — dice — 
que lo único que hizo Góngora fué popularizar, difundir, una serie de vocablos 
de los cuales la mayor parte eran ya usados en literatura y habían conseguido 
entrada en los vocabularios de la época, y sólo los menos — en realidad una 
minoría reducidísima — podían ser considerados como raros... Aquí, como siem- 
pre..., Góngora no inventa; recoge, condensa; intensifica: ese es su papel» *. 
He aquí lo único que cambia en sus composiciones a partir de 1611: que au- 
mentan en número y. sobre todo, que se repiten; pero el léxico es el mismo. 
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El especial refuerzo del sentido estético del cultismo se descubre mejor en 
el caso del esdrujulo. Bello por su poder sugeridor y sonoridad, hace que el 
fluir horizontal de la entonación del verso se levante con el brío de una curva: 
barroca. Cuando, además, coincide con el acento rítmico del verso, como seña- 
laba Damaso Alonso. le presta una cohesión maravillosa al endecasilabo y re- 
fuerza su expresividad Y. Este apartarse de la entonación natural coincide tam- 
bién con el sentido antirrealista de huída de la expresión común que centra la 
orientación artística gongorina. 

Dentro del cultismo sintáctico de la lengua gongorina, es el hipérbaton el 
rasgo más característico y en consecuencia de lo más combatido. En ello no 
actuaba Góngora. como la rutinaria crítica tradicional afirmaba, contra el genio 
de nuestra lengua, sino, como ha señalado Dámaso Alonso, «exagerando una 
tendencia que estaba implícita en ella». y, naturalmente, siguiendo la orienta- 
n que le marcaba el latín *". Pero también aquí hay que tener presente que la 
intención no era en sí el frío y erudito deseo de calcar la construcción latina, 
sino el mismo afán expresivo que nos descubría el cultismo. A veces por un 
violento hipérbaton queda destacado, recogiendo el acento del verso, alguno 
de esos cultismos. No olvidemos, como señalaban los comentaristas, que en 
Garcilaso son abundantes las trasposiciones. Esto indica como no es sólo conse» 
cuencia de un gusto latinizante, sino que es algo esencial y general de la ex- 
presión poética, Por este origen estético nos explicamos mejor por qué se re- 
fuerza especialmente la tendencia a las trasposiciones en los poetas preorupa- 
dos por la creación del lenguaje poética. Así lo razonaba ya Lista “; y no es 
extraño que, junto con los escritores del siglo xv, sea entre los andaluces que 
enlazan con Góngora. como Merrera y los antequerano-granadinos. donde con 
más frecuencia encontremos la utilización del recurso. También aquí Góngora 
lo que hace es intensificar y conseguir la máxima eficacia poética de un recurso 
utilizado conscientemente por la lírica renacentista. 

Las palabras que sobre el hipérbaton escribió Lista en su artículo sobre 
el lenguaje poetico. en nadie se pueden ejemplificar mejor que en Gúngora: «En 
poesía — dice — no se observa el orden lógico... Cada palabra debe colocarse 
donde produzca el mejor efecto posible, ya por las ideas que se le asocien, ya 
por su misma armonía. Todos los buenos poetas han atendido cuidadosamente 
a la armonía, ya en cuanto al sonido general, ya en cuanto a la imitación del 
objeto que se describe con los sonidos mismos...; ya, en fin, a la conveniencia 
de los tonos con el pensamiento». La eficacia colorista, musical, y, en general, 
la adaptación de pensamiento y sonoridad del verso gongorino se consigue 
especialmente por esa técnica de transposiciones. 

Necesaria consecuencia de Ja técnica y lengua de Góngora es la obscuridad. 
Por esto, cuando sus varios recursos estilísticos se emplearon intensa y sistemá- 
ticamente, fué dicho efecto el centro de las protestas. Todos aquellos habían 
sido empleados con anterioridad, pero subordinando el afán de cultura, armonía 
y ornamento a la condición de la claridad. Aquí se detenía Herrera e incluso 
Carrillo de Sotomayor. Góngora es el primero que se atreve a defender la obs» 
curidad y nó como una consecuencia de su estilo, sino por sí misma; por en- 
contrar en ella un factor estético. En este hecho demuestra el poeta tener plena 
conciencia de un rasgo esencial del estilo, cual es la tendencia a lo irracional, 
fenómeno innato en el Barroco según señaló ya Weisbach. 

Ese camino, elegido por Góngora al defender su obscuridad, no fué com- 
prendido plenamente ni aun por sus comentadores. Éstos tendían, sobre todo, 
a buscarle fundamento en el pasado o a negarla, ya que, según Vázquez Ciruela, 
las metáforas, voces exquisitas, hipérbatos y demás figuras son «lumbres de la 
oración», y lo que ocurre es que con estas «lumbres» la poesía de don Luis 
ciega como el sol *, 
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Menendez Pidal ha estudiado este aspecto de la poesía de Góngora *, dete- 
niéndose para ello en el análisis de la carta de Góngora en respuesta de la que 
le escribieron con motivo de las Soledades, cuyo interés ya apuntó Alfonso 
Reyes *, Con verdadera jactancia defiende ahí el cordobés la obscuridad de su 
poesía: Por la utilidad de avivar el ingenio; por lo honroso de hacerse obscuro 
a los ignorantes; y, sobre todo, insiste en lo propiamente estético, «Deleitable 
tiene lo que en los aspectos de arriba queda explicado, pues si deleitar el en- 
tendimiento es darle razones que lo concluyan y midan con su contento des- 
cubierto lo que está debajo de esos tropos, por fuerza el entendimiento ha de 
quedar convencido, y convencido satisfecho: demás que como el fin del enten- 
dimiento es hacer presa en verdades... en tanto quedará más deleitado cuanto 
obligándole a la especulación por la obscuridad de la obra. fuera hallando debajo 
de las sombras de la obseuridad asimilaciones a su concento». La obscuridad es, 
para él, fuente de placer estético, Como concluye Menéndez Pidal, en esa re- 
pulsa de la claridad, en el grado extremoso a que él llevó esa característica 
se halla la principal orizinalidad del gongorismo + Subravemos. en conclusión: 
Hasta en sus últimas consecuencias, el estilo y la lengua de Góngora entrañan 
un sentido estético. 


La obra 


Si la poesía de Góngora marca, como el Barroco, el término de una pro- 
gresiva transformación artística, también dentro de ella puede señalarse un 
proceso de intensificación y acumulación de sus recursos estilísticos, Pero el 
hecho de que esta tendencia se extreme — y conscientemente — en el Polifemo 
y las Soledades, hizo que la opinión, que hasta entonces le admiraba sin reser- 
vas, se dividiera a partir de aquellos poemas y tendiera. en consecuencia, a divi- 
dir también su poesía en dos épocas *, Con palabras muy del seiscientos, el 
humanista Cascales, distinguiendo un principe de la luz y un príncipe de las tinie- 
blas *%, vino a dar a esc juicio expresiva fórmula a la que la crítica posterior, 
contraria al gongorismo, se acogió gustosamente. Por cierto que es muy posible 
que por haber dicho Maury úngel de las tinicblas y haberlo recogido de él Quin- 
tana, también don Marcelino se equivocara al recordar de memoria al huma- 
nista y quedase así fijada por la crítica la frase ángel de la luz y úngel de las 
tinieblas, para distinguir la supuesta separación de un Góngora claro y un 
Góngora obscuro **. 

En cuanto una actitud reflexiva y comprensiva fué surgiendo en la crítica, 
fué también levantándose una interrogación ante ese tópico de las dos épocas. 
Así en 1920 Alfonso Reyes subrayaba: «La famosa segunda manera o manera 
confusa de Góngora — sobre la cual habría mucho que decir — tiene tan leja- 
nos comienzos que acaso se confunde con los primeros desarrollos interesantes 
de su poesía» **. Más tarde Artigas insiste en lo mismo: «Pocos poetas — eseri- 
bía — presentan caracteres tan definidos y constantes en las obras que com= 
pusieron; no hay dos épocas; hay un momento culminante en la obra poética 
de Góngora, unas cuantas notas más vibrantes, agudísimas, en la melodía de 
su obra poética» *. Por último, Dámaso Alonso demostró, tras penetrante y sis- 
temático análisis, la falsedad del tópico tradicional: «entre las dos épocas... no 
puede fijarse un límite cronológico definido: la una va dando origen a la otra, 
y lo que caracteriza a la segunda no es más que la intensificación en el porme- 
nor y la densificación en el conjunto de lo que era ya propio de la primera» ". 

Dicho certero juicio no hace, por otra parte, más que confirmar lo que al- 
guno de Jos eruditos comentadores de don Luis declarara con expresivo símil: 
entre las primeras y las posteriores obras — escribió Vázquez Ciruela — «ape- 
has ay mas diferencia que la que se concibe entre el arroyo que con las pocas 
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aguas que bebió de su fuente, mientras está vecino a ella corre apacible i claro 
dexándose vadear de todos; i el mismo cuando ya con caudal de río y acrecen- 
tado en fuerzas... entonces no cabiendo en los límites, se difunde a unas partes 
la otras i ni guarda riberas, ni en su profundidad pueden hallar pie sino los 
mui gigantes» *, 

Pero en todos los momentos en que sorprendamos esa corriente del gran río 
poético gongorino, descubriremos siempre un doble y entrelazado fluir, Ya lo 
dijimos: su visión de la vida y del arte le ofrece todo partido en dos planos 
violentamente contrapuestos, Su actitud espiritual deforma afirmativa o nega- 
tivamente la realidad: exquisitez y grosería; virtud y miseria, belleza y mons- 
truosidad. Y lo mismo hay que distinguir en las formas poéticas. «Lo único 
cierto — decía Alfonso Reyes al rechazar dicha división — es que el poeta sabía 
distinguir entre la coplilla alegre y la obra ambiciosa de metro largo... entre 
la acuarela y el óleo» %. Incluso el mismo poeta alude a su alternancia de ins- 
trumentos: unas veces pulsa la lira o la cítara; otras rasguea la guitarra o la 
bandurria, La conclusión que dió Dámaso Alonso hay que admitirla: «arrin- 
conar la división transversal (la de las dos épocas) y substituirla por una lon- 
gitudinal que admita las dos maneras consubstanciales al eseritor y que le acom- 
pañan a lo largo de toda su vida poética» “%, 


Los sonetos y canciones 


Al enfrentarse con la obra poética del Góngora joven, sorprende el hecho 
de su extraordinaria maestría; y maestría en una técnica no simple, sino sedu- 
cida por el artificio. Su primera composición conocida, la caución en elogio 
de la traducción de los Lusiadas de Luis de Tapia, de 1580, con su mantenido 
estilo heroico, versos esdrújulos, latinismos y alusiones eruditas, nadie la cree- 
ría obra de principiante. Dentro de la corriente petrarquista, junto con la 
segunda canción y con los primeros sonetos, descubre ya el impulso barroco, 
aunque envuelto por los gustos y formas del manierismo italiano y del pre- 
barroquismo de Herrera. He aquí los dos influjos que más cuentan en los pri- 
meros años ”. En ellos hay que buscar el arranque de la perfecta arquitectura 
del soneto gongorino y del predominio de construcciones abstractas que canali. 
zan con regularidad el pensamiento poético: pensamiento de sabor petrarquista 
o garcilasiano que intencionadamente disfraza la intimidad. 

Pero bajo esas regulares construcciones métrico-sintácticas, late siempre el 
impulso barroco que evita la completa rigidez y tiende decididamente al hipér- 
baton y a la suspensión sintáctica, haciendo que el soneto se cargue en su con- 
tenido y doble casi siempre en el último terceto, en forma, a veces, de verda- 
dero romper o sorpresa. Así se van enlazando paralelas construcciones de versos 
o frases en exclamaciones, comparaciones, disyunciones, prótasis de tempora- 
les, ete. que, dentro de una espontánea tendencia a la prolijidad del período, 
incluyen a veces el inciso, reforzando la dicha suspensión sintáctica. Su per- 
fecta arquitectura del soneto acepta. así, muy temprano el verso plurimembre 
y la correlación poética que le llega de Italia; pero, como concluye Dámaso 
Alonso al estudiar estos recursos estilísticos, es cosa pasajera en él y nunca 
empleada mecánicamente — Sólo persiste con importancia el endecasilabo simé- 
trico, pero por las posibilidades expresivas para su técnica barroca de contras- 
tes, reiteraciones y duplicidad de sentidos. Su canción «En una fiesta que se 
hizo en Sevilla a San Hermenegildo» en 1590, terminadas sus estancias en 
versos trimembres, que refuerzan su tono de pompa y solemnidad, señala el 
momento culminante y último en su más riguroso empleo. 

Si es decisivo para la evolución del soneto gongorino — como señaló Frat- 
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toni * — el de 1584, Con diferencia tal, con gracia tanta, creemos lo es aun más 
para toda su poesía en endecasílabos la fecha de 1589, en que, de una parte, 
entra decisivamente en ella — con sus sonetos a la corte — la vena satírico- 
burlesca, de estilo ingenioso, más fragmentario, seducido por el jugueteo verbal, 
exclusivo hasta entonces de sus romances y letrillas; y. por otra, el más leyan- 
tado estilo heroico — por su técnica, cultismo y sonoridad — con resonancias 
herrerianas, se presenta en su Canción de la Armada que fué a Inglaterra y en el 
soneto al marqués de Santa Cruz. composiciones arabas llenas de brío y grandi- 
locuencia con acentos quizá no superados por su trompa bélica, 

Su barroquismo hace que de una manera progresiva por su número y atrevi- 
miento veamos destacar la metáfora y descubrirse también cada vez más el 
fondo de cultura clásica en múltiples alusiones eruditas, sobre tudo, mitológicas. 
Las posibilidades expresivas de su poesía crecen extraordinariamente; una am- 
plia temática se descubre con libertad e independencia, con un arte sin fallos 
técnicos que consigue del verso toda elase de ritmos y sonoridades. Sobre todo, 
a partir de 1600 vemos como ofrece toda su riqueza temática y todos los tipos 
y técnicas del soneto y de la canción. Son los años, además, en que, como vió 
Dámaso Alonso, se fija su lengua poética. Los temas cortesanos comienzan a 
predominar, pero junto a ellos encontramos los sonetos fúnebres religiosos, satí- 
ricos, burlescos, de circunstancia y de fondo personal. Esa independencia y 
dominio la vemos igualmente en la canción — también más alejada de los mo- 
delos italianos que tanto pesaran antes — que gana en ligereza y musicalidad. 
Y fijémonos, además, en un hecho: si sus letrillas adquieren en esos años cen- 
trales exquisitez y elegancia, y hasta gravedad de intención, a veces por esa 
tendencia a enlazar ambas corrientes poéticas, también las canciones breves 
adquieren una ligereza y gracia y hasta sabor popular que las hace personalí- 
simas. Lo burlesco también entrará en la afiligranada canción gongorina. 

Importa destacar entre sus composiciones en endecasílabo la Oda a la toma 
de Larache que, escrita en 1610, marca un jalón importante en ese proceso de 
intensificación de los recursos cultistas: es el estilo heroico que conocemos, pero 
más violento en sus hipérbaton, más recargado en sus alusiones eruditas y más 
atrevido y abundante en sus metáforas. La acentuación de la actitud descrip- 
tiva favorece esto último y, así, el poema arranca de una atrevidísima, pro- 
longada y cambiante metáfora, descriptiva de esta plaza de la costa africana 
en la que desemboca el río Lucus, en la que los elementos de la naturaleza se 
animan como seres vivos según la forma que se extremará en el Polifemo. 

Tras sus composiciones mayores en que dichos rasgos se acentúan, el estilo 
de sus canciones y sonetos apenas ofrece cambios ni grandes novedades, a ex- 
cepción de las que impone el ser capellán en la Corte. Sus versos en las fiestas 
de la Virgen del Sagrario de Toledo ofrecen el consiguiente tono enfático y 
derroche ornamental en el ritmo acompasado y solemne de la octava. En sus 
sonetos, junto a la poesía de elogio y circunstancia, el desengañado cortesano 
nos ofrece quizá sus más hondos y sentidos versos de pensamiento. 


Composiciones en metros cortos 


Paralelamente y con la misma maestría desarrolla Góngora su obra en metros 
cortos; pero sin que en manera alguna se pueda decir se ofrece aquí el poeta 
natural y fácil. Sólo cabe subrayar la abundancia de los elementos populares, 
y, en cuanto a la técnica, el predominio de las paranomasias y demás juegos 
verbales que exigían la burla y la sátira. Por lo demás, entrañan la misma com- 
plejidad psicológica y estilística. Con respecto a los primeros años sí hay que 
señalar, de una parte, el que sea en los romances y letrillas el cauce exclusivo 
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por donde vierta sus sátiras y burlas y, de otra, en cuanto a la general expre- 
sividad, que sean éstos también los que ofrezcan una más directa expresión del 
sentimiento. 

Poeta culto y amante no sólo del arte, sino también de la vida popular, 
marca, en el resurgir de los romances que se produce en estos años, la nota 
más“alta en la elaboración artística del género. No es extraño que en este ineli- 
narse hacia lo popular, su sensibilidad e instinto, poético recree las formas 
populares hasta confundirse con ellas y que, en el caso del romancero, enri- 
quezca tan potente tradición poética con creaciones en las que resplandecen 
los mismos esenciales rasgos de inspiración y recursos estilísticos. Sus romances 
de piratas, buscando su inspiración en una realidad viva que tanto conmovía 
en el momento, están acusando el mismo sentido que en el romancero tienen 
los romances fronterizos. Por otra parte, los finales truncos que ofrecen los 
famosos «Servía en Orán al Rey», «Levantando blanca espuma» y «Entre 
los sueltos caballos», responde al recurso del fragmentarismo que destacó en los 
romances tradicionales Menéndez Pidal. 

Con sus romances de sentido autobiográfico («Ahora que estoy de espacio» 
y «Hanme dicho hermanas») y el de recuerdo de niñez, «Hermana Marica», 
tan intenso y vivo en su picaresca y pintoresca visión, nos ofrece otro aspecto 
importante de esc enriquecimiento del caudal del romancero, pues aun supera 
en ello a Lope, que, aunque cantó sus amores en romances, diciendo hasta lo 
indecible, se acomodó al cliché de las formas pastoriles y moriscas, también 
cultivadas por don Luis, pese a sus burlas. 

Como en el caso contrario, mucho de la temática y del tono culto de las 
composiciones de endecasílabos pasaron a ennoblecer y dignificar los romances 
y letrillas; fenómeno éste perceptible en forma progresiva hasta hacerse normal 
en los primeros años del siglo xvHt en que se fija su estilo. Contacto con lo culto 
literario, lo suponían ya los romances pastoriles de sabor renacentista, e ideali- 
zación líteraria recogían también los moriscos; pero en Góngora aparecen, entre 
otros temas, el fúnebre, el descriptivo — recordemos el romance a Granada —, 
el amoroso de sabor petrarquista, el de cireunstancia y elogio cortesano, el re- 
ligioso, la fábula mitológica, la descripción alegórica — pensemos en el romance 
del palacio de la primavera —, y el tema caballeresco renacentista, como el de 
Angélica y Medoro. En general, podría decirse de todos ellos lo que de éste 
afirmaba Dámaso Alonso: «Es un producto legítimo de la misma fantasía, del 
mismo temperamento, de la misma cultura y la misma intención que iban a 
producir... el Polifemo, las Soledades» *. 

La extrema complejidad de actitud y estilo la ofrece sobre todo en los ro- 
mances mitológico-burlescos que culminan en la fábula de Píramo y Tisbe. 
Es donde mejor vemos como la técnica cultista deformadora es la misma, aun- 
que aquí ello sea muchas veces en sentido descendente, hacia lo irónico o gro- 
tesco. 

Fuera de ese progresivo enlace de temas, formas y recursos estilísticos, no 
es posible tampoco señalar cambio decisivo entre los romances y letrillas escri 
tos después de las Soledades y los correspondientes a los diez años anteriores. 
Sólo se nota en la temática los rasgos que imponen la vida de capellán corte- 
sano — recordemos todas sus décimas de circunstancias — que hace dominen 
el elogio y el ornamento, y, paralelamente, perder terreno y fuerza a la sátira 
y aumentar las composiciones religiosas. Este último grupo nos ofrece la visión 
del Góngora más delicado y sentido y — aunque con concesiones al conceptis- 
mo y formas de época, de popularización de temas religiosos — también al fino 
pocta que utiliza los más ricos motivos y efectos de canto y musicalidad. Este 
último aspecto — la acentuación de lo lírico musical — es un fenómeno que 
también se intensifica a partir de 1600, y no sólo en las letrillas sino también 
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en los romances en los que prefiere las formas con estribillo y letras para can- 
tar, uniendo la ágil y graciosa nota musical al brillante cuadro descriptivo. 
Pero, en general, muchos de esos romances y letrillas últimos, de no estar fe- 
chados, difícil sería precisar si se escribieron antes o después de las Soledades. 


Los poemas mayores 


Como ya vimos, se ereyó descubrir un cambio decisivo en el Polifemo y las 
Soledades, Así, sin descubrir lo que tenían de cima y aspiración de una ten- 
dencia, se pensó por la crítica en una razón externa determinante de ella: en 
influencia italiana; en la del Paravicino — que parecía apoyar unas palabras 
de Pellicer —; en la obra de Carrillo Sotomayor; e, incluso, se pensó, en un 
trastorno mental. La tesis que, por las apariencias, pudo prosperar fué la del 
influjo de Carrillo. El punto de apoyo lo ofrecía Gracián, citándolo antes que 
a Góngora al hablar del estilo alíñado, En el pasado siglo se fijan en ello Cañete 
y Fernández Guerra; después Paul Thomas, con este fin, se detuvo primero en 
el influjo de su teoría poética, y más tarde estableció la dependencia del 
Polifemo de Góngora con respecto a la Fábula de Acis y Galatea de aquél *; 
por último. siguiendo al hispanista. García Soriano extremo apasionadamente 
el alcance de dicha influencia *, La cuestión toda fué precisada por Dámaso 
Alonso. quien puso bien en claro como las semejanzas de ambas fábulas queda- 
ban explicadas por la fuente común: el libro xtu de las Metamorfosis de Ovi- 
dio, Hay, pues, que ver la obra de Carrillo no como modelo sino como estí- 
mulo de la de Góngora, El tema — tratado en España e Italia — era seductor 
para una sensibilidad barroca. 

La fábula de Góngora — como vió el citado hispanista — ofrece un des- 
arrollo esencialmente descriptivo. Las diferencias con la de Carrillo las ha con- 
cretado bien Dámaso Alonso: «Carrillo — dice — conservó la estructura ovi- 
diana, poniendo como el latino la fábula en boca de Galatea, que se la narra 
a su amiga Escila, y siguió tan de cerca el modelo, que grandes fragmentos del 
poema son más bien una traducción libre que una imitación. Góngora lo cambió 
todo: nos presenta a Sicilia ardiendo en calentura por los amores de Galatea; el 
encuentro de ésta con Acis; los tímidos avances de su amor; sus delicias en 
medio de la barroca, exuberante vegetación siciliana; describe con genial no- 
vedad al gigante Polifemo; varía las comparaciones de su apasionado canto. 
Góngora apura e intensifica los colores hasta el frenesí, sube a los cielos la 
hipérbole, agarra con zarpazo de genio las más hirientes, las más excitantes 
metáforas, y, en fin, imprime en cada estrofa y en cada verso la poderosa huella 
de su genial intuición, de tal modo que de allí en adelante, aquel tema de 
todos manoscado, pasa a ser esencialmente suyo. Y el poema, su indiscutible 
obra maestra, la cima de las imitaciones de la antigúedad que en nuestra lite- 
ratura se han hecho en los siglos xV1 y XVII» ”, 

La maestría técnica llega a lo insuperable. Los recursos cultistas se emplean 
intensamente en su máxima eficacia. La estructura y perfección del verso y 
de la estrofa, presidida por la tendencia al hipérbaton, llega al extremo, ha- 
ciendo que los términos o las ideas — lo mismo que las figuras y las estrofas — 
se contrasten. La adjetivación, imágenes, metáforas e lipérboles sorprende por 
su atrevida novedad y potente capacidad descriptiva de lo plástico y de lo 
sonoro. La esencial transformación que en la técnica deformadora de la reali- 
dad persigue el gongorismo encuentra aquí su completa realización. La natu- 
raleza no sólo se exalta en sus bellezas, sino que se anima de una vitalidad 
humana que monstruosamente la transforma en ser vivo, bostezando por la 
boca de la cueva de Polifemo y dejándose peinar por los arados. En correspon- 
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dencia, el gigante se transforma en un inmenso trozo de paisaje montañoso: un 
monte... de miembros eminente, en el que se agitan sus cabellos como las oscuras 
aguas de el Leteo y corren las de su barba como un torrente impetuoso; su zurrón 
es como todo un cercado, y su bastón el pino más valiente. 

Tras el Polifemo, Góngora se lanzó a la composición de las Soledades, un 
magno poema al que nadie podría descubrir precedentes; una obra lírica con 
la extensión y levantado estilo del poema épico y centrado su asunto en lo 
que hasta ahora sólo se había valorado como fondo o complemento: la natu- 
leza. Lo proyectó en forma cíclica, muy del Barroco, en cuatro soledades: de 
los campos; de las riberas; de las selvas; y del yermo; pero sólo dejó escrita la 
primera y, al parecer, casi completa la segunda. 

Dejó en esta obra Góngora la más libre expresión del barroquismo literario, 
Además de liberarse en el asunto de toda sujeción temática, tuvo el acierto de 
elegir como forma métrica la silva en la que su exuberante construcción sin- 
táctica y ornamental no encontró límite, Hay, sí, un argumento, como hay una 
interna construcción perfecta y disciplinada; pero de acuerdo con el espíritu 
del Barroco, el interés de lo histórico-argumental se subordina y oculta, y la 
construcción no se sujeta por límites o cauces externos. No olvidemos que, 
como ya dijo el Abad de Rute, es un poema lírico y, así, el argumento, que lo 
constituyen las andanzas de un joven náufrago en la soledad de los campos, 
interesa no por lo que le suceda a éste, simo por lo que se presenta y descubre 
en torno suyo. Es, pues, sólo un pretexto, como dice Dámaso Alonso, «los ele- 
mentos de realidad indispensables para, con ellos — sobre ellos —, plasmar la 
fuga irreal de lo poético» 7. Conviene no olvidar el cambio que en cuanto a los 
asuntos ha sufrido la pintura a partir del prebarroquismo veneciano: el asunto 
comienza a ser lo de menos, o es insignificante de por sí, aunque no lo sea por 
su sentido. Su último valor está en lo puramente plástico y en algo profundo 
que no es en manera alguna el concreto hecho representado, Ante las Soledades 

tan pictóricas — no hay que pararse en el plano neutro de lo argumental; 
hay que descubrir su íntimo sentido, la huída a una soledad artística y espiri- 
tual; la intimidad de un solitario que — como señalaba Vossler — «se acoraza 
en su lenguaje de estilo culterano, que desde fuera aparece tan obscuro y her- 
mético como claro y melodioso desde dentro» **. Pero, después, y sobre todo, 
hay que entregarse a su riqueza temática, exuberante de motivos descriptivos, 
a sus grandes valores aparienciales, recreo de ojos y oídos, al general derroche 
ornamental: a contemplar sus paisajes, grupos de movidas figuras, o elementos 
de la naturaleza, y a escuchar Sus canciones y coros; y también la música variada 
y expresiva de sus versos. Ánte tal riqueza, verdadero amontonamiento de tan- 
tos motivos y elementos, y todos presentados en su máximo hervor de vida, 
en incomparable visión de sus bellos rasgos. ha podido decir con acierto el citado 
gongorista que «el símbolo más fiel de esta poesía es la cornucopia» *, 

Todo ese hirviente desbordamiento de lo ornamental, su técnica de evasión 
de lo real — con el empleo sistemático de metáforas, alusiones, perífrasis e 
hipérboles —, esa igual acumulación de sus atrevimientos sintácticos y de léxico 
— cultismos, italianismos, hipérbaton, prolijidad de períodos, suspensiones e in- 
cisos, supresión de artículos, ablativos absolutos, acusativos a la griega, etc. —, 
todo ello dificulta la lectura hasta el extremo. Pero — como subrayaba Dámaso 
Alonso —, en la construcción de su lengua, en su engarce gramatical, hay una 
claridad y exactitud casi matemática "'. No es, pues, obscuridad sino dificul- 
tad vencible lo que entraña las Soledades; dificultad de penetrar esa corteza de 
que hablaba el mismo Góngora: pero corteza de la que se desprende y encierra 
sólo claridad. 

La musa cortesana del poeta logró su expresión más solemne y decorativa 
en el Panegírico al duque de Lerma, escrito en 1617, que quedó sin terminar. 
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La índole del asunto, la historia y el elogio, le lanzaba a una poesía de estilo 
levantado, todo aparato y ornamento. Además de su natural técnica de evasión 
de lo real, el tema, que exigía el estilo heroico, forzaba a levantar las figuras 
sobre el plano de la realidad, en visión apoteósica, y confundidas con las del 
mundo de la Antigiedad y de la mitología. La vuelta a la octava real le da 
mayor solemnidad y pompa a la entonación. Se explica bien por qué Pellicer 
la colocaba sobre las demás obras suyas por ese estilo culterano mantenido, 
donde los recursos se emplean con la sensación de algo ya normal en su expre- 
sión — más que en las Soledades —; pero sobre todo por lo cargado de su eru- 
dición, y erudición concebida, más que nunca, con puro sentido ornamental. 
De acuerdo con la visión heroica de la figura humana que, sobre todo, exaltó 
la pintura barroca. en particular la de Kubens. los personajes se presentan bajo 
los nombres, atuendo y actitudes de los seres de la Antigúedad. Ásí se presenta 
al Duque como segundo Fénix, con togado valor y teniendo en la diestra su 
espada y por ella «trepando las ramas de Minerva» (o sea las ramas de olivo 
símbolo de la paz). Y a través del poema sólo vemos nombrar a Marte, Adonis, 
Hipólito, Apolo, Latona o Diana, y con las consiguientes relaciones históricas, 
mitológicas y geográficas que nos hacen alejarnos, derde el plano real contem- 
poráneo, al histórico o irreal de la Antigiedad y de la mitología. Habrá que 
valorar siempre este poema dentro del ambiente cortesano en el que se erca y 
para el que se crea, y no buscar en él emociones ni impulsos vitales como los que 
laten en las Soledades; es sólo la obra del gran artífice que maneja sus más ricos 
materiales para construir la más suntuosa y aparatosa decoración barroca. 

El lógico término de la complejidad psicológica y artística de Góngora era 
el poema heroico-burleseo que iniciado en otros romances mitológicos encontró 
amplio desarrollo en la fábula de Píramo y Tisbe, escrita, según Chacón, en 
año 1618. Como inventor de este género defendió a ( ingora, apasionadamente, 
su comentador Salazar y Mardones. Su actitud contradictoria ante lo humano; 
sus ansias de cultura junto al gusto por lo popular; su espontánea tendencia 
a la donosa travesura — que le quería corregir Pedro de Valencia — . a la salida 
burlesca en el desarrollo de la composición seria; sus escapes satíricos y choca- 
rreros a través de artificios y exquisitez; su gusto por el equívoco y las para- 
nomasias; y, en general, su inclinación a lo cambiante, todo tenía un perfecto 
encaje y un amplio campo en la duplicidad intencional que supone el poema 
mitológico-burlesco. Estos contrastes obligarán al comentarista a tener que 
unir la más encumbrada cita erudita con «los dichos de las comadres» 7. Se 
explica bien por qué don Luis prefería esta obra sobre todas las demás suyas: 
era la más cabal expresión de su natural y de la complejidad artística que 
supone el gongorismo. 


Ediciones ”* 


Aunque Góngora pareció decidido a publicar sus versos, llevado por la 
necesidad, por último volvió a renunciar a ello y donó a su sobrino los manus- 
critos preparados para la imprenta *. En vida del poeta sólo se imprimieron, 
pues, algunas composiciones sueltas, y, como grupo importante sólo las recogidas 
por Pedro de Espinosa en sus Flores de poetas ilustres (1605). A fines del mismo 
año de su muerte (1627) salió a luz en Madrid una primera edición, limitada 
y muy deficiente, con el siguiente título y nombre: Obras en verso del Homero 
español que recogió luan López de Vicuña, Sólo recogía composiciones hechas 
hasta 1620. Es de presumir reñiría con don Luis, dispuesto éste por fin a pu- 
blicar por sí mismo sus obras. En 1629 apareció la edición comentada de las 
Soledades y el Polifemo, hecha por don García de Salcedo Coronel, y seguida- 
mente, en 1630, pero con aprobación de 1628, las Lecciones solemnes a las obras 
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de don Luis de Góngora, escritas por don José Pellicer. En ellas se contenía el 
Polifemo, las Soledades, la Fábula de Píramo y Tisbe y el Panegírico al duque 
de Lerma, Salcedo siguió publicando sus ediciones comentadas (1036-1645-1648), 
pero dejó sin publicar las composiciones en metros cortos. En el mismo año 
de 1630 apareció en Barcelona las Delicias del Parnaso en que se recopilan 
todos los romances líricos, burlescos, glosas y décimas satíricas del regocijo de las 
musas el prodigioso don Luis de Góngora; y, aprovechando la labor de todos, 
junto con la Comedia de las firmezas de Isabela, publicada en 1613, y un corto 
número de poesías inéditas, siguiendo en general el orden de Vicuña, un caba- 
llero cordobés, don Gonzalo Hoces, dió a luz en 1633, Todas las obras de don 
Luis de Góngora. En 1636, Salazar y Mardones publicó su Hustración y defensa 
de la fábula de Píramo y Tisbe; pero, entre otros comentarios, quedaron inéditos 
algunos importantes como los de Díaz de Rivas y Cuesta. 

La edición de Hoces, que siguió cargada de errores, ha sido la base de todas 
las posteriores, hasta que en 1921 Foulché-Delbosc publicó las Obras poéticas 
de don Luis de Góngora, utilizando un importante manuscrito apenas manejado: 
el preparado por don Antonio Chacón, amigo del poeta, que en comunicación 
con él fué ordenando cronológicamente todas las composiciones que pudo reco- 
ger y que en cuidado ejemplar, en tres volúmenes, aunque Pellicer habló de 
cuatro — hoy conservados en la Biblioteca Nacional —, dedicó en 1628 al 
conde-duque de Olivares. Dicha edición es paso decisivo en Ja fijación del texto 
de los versos de Góngora; pero no puede darse como definitiva, pues, además, 
no es posible admitir que dicho manuscrito sea el que Góngora tenía preparado 
para editar, Ediciones posteriores de interés hay que señalar en 1927 la de los 
romances, hecha por Cossío, la del Polifemo, debida a Alfonso Reyes — colabo- 
rador de Foulché en la dicha edición — y, sobre todo, la de las Soledades con 
versión en prosa y prólogo, paso decisivo en la historia del gongorismo, hecha 
por Dámaso Alonso. Pocos años después apareció la edición de Obras completas 
hecha por los hermanos Millé, y, en 1934, la segunda edición de las Soledades 
del mismo Dámaso Alonso, con la importante adición de una reconstrucción de 
la versión primitiva, apoyada sobre todo en un manuscrito de nuestra Biblio- 
teca Nacional y en otro de Lisboa. publicado por Rodríguez Lapa. Actualmente, 
el gran gongorista ultima la edición de todas las obras mayores de Góngora, 
en la cual se incluirá la auténtica versión primitiva del citado poema de cuya 
aparición e interés él mismo ha dado cuenta “. 
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NOTAS 


1 Versos plurimembres y poemas correlativos, Capítulo para la estilística del Siglo de Oro, 


(Madrid, 1944), pág. 188, 

+ Sabor de Góngora, en «Capítulos de literatura española, Segunda serie» (Méjico, 1945). 
págs. 155 y sig. 

3 Literatura castellana (Barcelona, 1947), págs. 178-185; Jl Renacimiento español (Zaru= 
goza, 1944), págs. 265-271. 

AS GS 

+ Ilustración y defensa de la fábula de Piramo y Tisbe (Madrid. 1636). fol. 87. 

*  SALCEDO CORONEL, García; El polifemo de don Lvis de Góngora comentado (Madrid. 
1636), fol. 322 y 0 

Y La lengua poética de Góngora (Madrid, 1935), pág. 121. 

* Examen del Antídoto o Apolozía por las Soledades. Publicado por Artigas en «Don Luis 
de Góngora y Argote» (Madrid, 1925), págs. 425 y 4426, 

E ol 

12 Revista de Ciencias, Literatura y Arte (1855), pág. 187. 

1 Estimaciones literarias del siglo XVII (Madrid, 1930). pág. 253. 

12 Ob, cit., págs. 31 y 32. Esta obra de Artigas cierra en forma magistral el estudio bio» 
gráfico documental iniciado en el pasado siglo por el canónigo de la iglesia de Córdoba don 
Manuel González Francés, en sus dos folletos, Góngora, racionero. Noticias auténticas de hechos 
eclesiásticos del gran porta, sacados de libros y expedientes capitulares y Don Luis de Góngora 
vindicando su fame ante el propio Obispo, publicados respectivamente en 1896 y 1899, conti- 
nuado en el nuestro con varias aportaciones, de entre las que destacan las noticias recogidas 
por Rodriguez Marín en su libro Pedro de Espinosa y las que completa y añade Ramírez de 
Arellano en su Ensayo de un Catálogo biográfico de escritores de la provincia y diácvsis ae Córdoba, 
Con posterioridad al libro de Artigas hay que señalar los Documentos gongorinos, publicados 
por José de la Torre en el «Boletín de la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles 
Artes de Córdoba» (núm. 18, 1927) y la Semblanza (1928) y el artículo Revisión de la biografía 
de Cóngora ante los nuevos documentos que a la vista de aquel conjunto publicó el mismo Arti- 
gas en la «Rey. de Filol. Esp.» (1927). 

13 Vida de don Luis de Góngora (vida mayor). Publicada por Foulché-Delbosc, primero en 
«Revue Hispanique» (1915) y después en «Obras poéticas de don Luis de Góngora», t. 1. 

" 14 Egloga fúnebre a don Luis de Góngora de versos entresacados de sus obras (Sevilla, 1638). 
folio 18 y.” 

1% Góngora. 1627-1927, em «Obras completas», t. 115 (Madrid. 1947), pág, 580, 

1% Lope de Vega y su tiempo (Madrid. 1933). pág. 112. 

“1 Escrutinio sobre las impresiones de las obras poéticas de don Luis de Góngora. Publicado 
por Foulché-Delbose en «Revue Mispanique» (texto del ms. Estrada), 1900, t, vit. Lo reproduce, 
concordando dicho texto con otro manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, Juan e 
Isabel Millé en «Obras completas de don Luis de Góngora y Argote» (Madrid, «. a.). pág. 1290. 

3% El espíritu del barroco (Barcelona, 1940), pág. 124, 

1 Diálogos de la Pintura. Diálogo 1v, 1633), fol. 61. 

* Ob, cit., en ob, cit,, pág. 406, 

1 V, L. Paur Tnomas: Gongora el le Gongorisme considerées dans les rapports avec le Ma- 
rinisme (París, 1911), pág. 108: Dámaso ALONSO: Las Soledades (Madrid, 1935), pág. 28; PabsT: 
Gongoras Schopfung in seinen Gedichten «Polifemo» und «Soledades». Revue Hispanique. LXXX, 
páginas 128-140, y EmiLio Orozco Díaz: El sentido ptrterico del color en la poesía barroca. en 
«Temas del Barroco» (Granada, 1947). 

12 V, Icaza; Góngora músico. Suma 11, núm. 13, 
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E Cuentos que notó don Juan de Arguijo, incluídos por Paz y Melia en «Sales españolas» 
segunda serie (Madrid. 1902). 

+ Prólogo a la edición de Las Soledades (Madrid, 1927). 

++ Academias morales de las Musas (Madrid, 1660). Introducción a la 1 Academia. 

% Amar, servir y esperar, Citado por Herrero García en «Estimaciones literarias del sí 
glo xvi» (Madrid, 1930). pág. 279. 

A E 

+ Escrutinio, en ob, cit., pág, 1293. 

En ob, cit.. pág. 576, 

Renacimiento y realismo, en «El concepto de la Historia y otros ensayos» (Méjico, 1946), 
página 180. 

3. Alusión y elusión en la poesía de Góngora, en «Ensayos sobre poesía española» (Ma- 
drid, 1944), pág. 217. 

den 

La Soledad primera de Góngora, Notas críticas y explicativas a la nueva edición de 
Dámaso Alonso («Rev. de Pilol. Hisp.», 1940, año 11, núm. 1). 

9 Citado por Spitzer en ob, cit, 

Prólogo citado, 

%  Alusión y elusión en la poesía de Góngora, en ob, cit., pág. 224. 

5 Idem. pág, 225, 

"Zu Gongora «Soledades», en «Volkstum und Kultur der Romanem», año 11, cua- 
dernos 2-3. 

2% Ob, cit., pág. 78, 

w Prólogo citado. 

“Poesía arábigo-andaluza y poesía gongorina, en «Ensayos sobre poesía española», pág. 42. 

«  EUNICE JOINER GATES; The metaphors of Luis de Góngora (Filadelfia, 1933), pág. 105. 
Obras de Garci Lusso con anotaciones de Fernando de Herrera (Sevilla. 1580). pági- 
nas 121, 83 y 85. 

“La defensa de la lengua española en el siglo XVI, en «Bulletin Hispanique», t, XXXI 
(1929), págs. 204 a 255, 

sh n Mille, pág. 957, 
pág. 37. 

.. fol. 79 y,o 

“La lengua poética de Góngora, pág. 45. 

Idem, pág. 117, 

% Idem, págs. 177 y sig. 

* Del lenguaje poético, en «Ensayos literarios y críticos», t. 11 (Sevilla, 1844), págs. 16 y 17. 

% Discurso sobre el estilo de don Luis de Góngora. Publicado por Artigas en ab. cit., pá- 
ginas 387 y 388. 

2% Oscuridad, dificultad entre culteranos y conceptistas. Publicado en «Castilla. La tradi- 
ción, El idioma» (Buenos Aires, 1945), pág. 219. 

$ Reseña de estudios gongorinos (1613-1918), en «Rev, de Filol. Esp.» (1918), t. v, nú- 
mero 3. Incluído en «Cuestiones gongorinas» (Madrid, 1927), Ver especialmente págs. 174-179. 
La carta había sido publicada por Paz y Melia en «Sales españolas o agudezas del ingenio na- 
cional», segunda serie, pág. 297. Véase en edición Mille, pág. cit. 

5 Ob, cit., pág. 228, 

¿* Sobre la polémica en torno a las Soledades, véase especialmente MENÉNDEZ PELAYO: 
Historia de las ideas estéticas, Edición nacional, t. 11, pág. 328; Anticas: Don Luis de Góngora 
(Madrid, 1925), cap. Xtv; y Dámaso ALoNso: Todos contra Pellicer, en «Rev. de Filol. Esp.» 
(Madrid, 1940), 

2 Fm su carta a don Francisco del Villar («y si tengo de decir de una vez lo que siento, 
de príncipe de la loz se ha hecho príncipe de las tinieblas»). Cartas filológicas. Edición de Justo 
García Soriano (Madrid, 1930), t. 1, pág. 221. 

3% QUINTANA; Tesoro del Parnaso español (1828), pág. 323, y MenÉéNDEZz PeLaYo: Obra 
citada, pág. 329, 

“Necesidad de volver a los comentaristas, en «Revue Hispanique» (París, 1925). Incluído 
en «Cuestiones gongorinas» (Madrid, 1927), pág. 240. 

% Ob, cit.. pár. 238, 

La lengua poética de Góngora. pág. 16. 

“Discurso sobre el estilo de don Luis de Góngora, en ÁnTIGAS, ob. cit., pág. 385. 

“ Ob. cit., pág. cit, 

+ La lengua poética de Góngora, pág. 40. 

P. W. CnawronD: Italian sources of Góngora's Poetry, en «The Romanic Review» 
(1929) 
sw 


Versos plurimembres y poemas. correlativos (Madrid). 
Orestes Frarrowt: Ensayo para una historia del soneto en Góngora (Buenos Aires, 
1948), pág. 30. 
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“La lengua poética de Góngora, pág. 21. 

** Le Lyrisme et le preciosité cultistes en Espagne, París, 1909. — Góngora et le Gongorisme 
considerés dans leurs rapporis avec le Marinisme. París, 1911, 

1 García SORIANO: Don Luis Carrillo y Sotomayor y los orígenes del culteranismo, en 
«Bol, de la Real Acad. Esp.» (1926). 

71 La supuesta imitación por Góngora de la «Fábula de Acis y Galatea», en «Rev. de Filol. 
Esp.», £. XIX (1932), págs. 349-387, 

12 Luis Carrillo de Sotomayor. Poesías completas (Madrid, 1936), págs. 17 y 18, 

3 Prólogo cit. de la edición cit, de las Soledades, págs. 16 y 17, 

1 La Soledad en la poesía española (Madrid, 1941), pág. 144 

12 Prólogo cit., pág. 39. 

+ Prólogo cit., pág. 45, 

Lecciones solemnes... a las obras de don Lvis de Góngora y Argote (Madrid, 1630), cols. 616 
y 617, 

12 Ob, cit., fol. 39. 

7% V, especialmente Ánricas: Ob, cit., cap. X15 ALFONSO REYES: Los textos de Góngora, 
en «Cuestiones gongorinas», pág. 37; Inem: Contribución a la bibliografía de Góngora, en ob. cit., 
página 90; Inem: Reseña de estudios gongorinos, en ob. cit., pág. 132; Fouené-DeLbOsc: 
Bibliographie de Góngora, en «Revue Hispanique», t, xvi11, 1908; Inem; Prólogo a la edición de 
«Obras poéticas de don Luis de Góngora» (Nueva York, 1921); y L, PAUL Tuomas: A propos 
de la bibliographie de Góngora, en «Bulletin Hispanique» (julio de 1909). 

Documento publicado por José de la Torre. Véase nota 12. 

9 Véase La primitiva versión de las «Soledndes» en «Ensayos sobre poesía española», 
página 24], 
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LA ESCUELA GONGORINA 
por 


ANTONIO GALLEGO MORELL 
Profesor de la Universidad de Granada 


Como afirma el profesor Valbuena Prat en su Historia de la Literatura espa- 
ñola”. «uno de los aspectos más provisionales de nuestra historia literaria es 
el referente a la lirica del siglo xvim». En efecto. así como Menéndez Pelayo 
había traido hasta el rincón de toda biblioteca la poesía medieval española 
recogida en su monumental Antología, para conocer a los poetas del seiscientos 
sólo podía recurrirse al tomo x111 de la colección de Rivadeneyra y a las noti- 
ctas. cada dia menos veraces, de don Adolfo de Castro. Sin embargo. a partir 
de 1927, año en que se celebra el centenario de Góngora. el horizonte de la 
critica y la erudición española vambia de signo y dirección. Gerardo Diego 
acomete, entonces, la tarea de formar la única Antología con que contamos 
de poesia barroca y. tras el conocimiento renovado de la vida y la obra del 
gran poeta cordobés, se inicia ol despertar de un interés por sus discípulos, que 
cuaja en monografías sobre Villamediana. Bocángel. Soto de Rojas. Trillo 
a la vez que se ordenan sus respectivas producciones poéticas. Pero aun nos 
sigue faltando el estudio monográfico de muchos otros. la que hace difícil. toda- 
via, trazar el cuadro de conjunto del momento 1 apasionado, abigarrado y 
multiforme de nuestra lírica, Sería interesante aplicar a los poetas del siglo xvn 
Una sistematización generacional, ya ensayada en cuanto a la lírica de la con: 
turia anterior se refiere. a fin de sorprender qué es lo aportado por cada una 
de las dos generaciones barrocas. Por otra parte, un estudio temático de la 
poesía del siglo xvir — tal como lo ha iniciado el profesor Orozco Díaz — nos 
lleva a calar en la medula de la espiritualidad barroca. descubriendo sus insos- 
pechados valores estilístcos. En fin. las posibilidades de asedio son múltiples 
y todo es valido menos mantener la rutinaria bifurcación entre culteranos y 
conceptistas, como si se tratase de moderados y liberales decimonónico. 

Vese a todo, lo cierto es que la lírica del seiscientos español gira en torno 
a un simbolo: símbolo que levanta oleadas de entusiasmo y de indignación: 
Gongora divide en dos bandos la literatura de eu época, Pero debemos entender 
dos bandos de posturas críticas. no dos bandos de versilicadores. Frente al 
poeta cordobes no encontramos un € stillejo: la llamada pestilente poesía no 

asual el empleo de la palabra antídoto 


es sino una epidemia. por esto no es 
para combatirla y prevenir el contagio, pero aun los autores de antídotos se 
contagraban. como un Jáuregui. a la hora de erear. La polémica en torno a 
Irongora * constituye el capítulo más apasionante de nuestra historia literaria. 
Se multiphcan las apologías. trabajan incansablemente los comentaristas y se 
hace urgente saber quienes están al lado y quiénes en contra del imponderable. 
del siempre grando poeta cordobés, que así llaman a Góngora sus partidarios: 
surgen las listas de devotos. de secuaces se dirá luego. Y es don Martín de An- 
gulo y Pulgar quien. al ofrecernos esta lista. traza todo un mapa poético de la 
España de su tiempo citando a los gongorinos de Madrid. Córdoba. Antequera, 
Sevilla, Salamanca. Segovia. Toledo. Andújar. Baeza. Osuna. Granada. poe- 
tas todos que «no son Poetillas ni Estudiantillos como más bien le cousta 
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a V. mo»? Y a la vista de estas listas, cabría a su vez, una sistematización 
geográfica de la lírica del siglo xvm, que oscilaría entre dos polos: un centro 
andaluz de gongorismo batellante y una reacción de signo aragonés. 

No es posible mantener — insisto — la necesaria bifurcación de nuestra lite- 
ratura renacentista en las dos direcciones de culteranismo y conceptismo. Cada 
día Quevedo, Lope o Calderón nus dejan, tras una detenida lectura, la impresión 
de participar en todo aquello que la crítica ha establecido como catálogo de 
signos culteranos. Y no imitan, Góngora es — como quiere Dámaso Alonso — 
algo que necesariamente tenía que llegar, y llegar, precisamente, a su tiempo; 
como antes Garcilaso fué esperado y no demoró la cita. Y así como la escuela 
de Garcilaso es la aceptación inconsciente de su tono, los poetas del siglo XvIL, 
inconscientemente, gongorizan, y creen que no participan de la poesía obscura 
porque citan en el prólogo de sus obras algún texto manido de Aristóteles. 
Góngora es la realidad poética del seiscientos, como Garcilaso lo fué del siglo 
anterior y Rubén de otro; sustraerse a esa realidad es empañar la poesía de 
prosaísmo, y lebolledo no es el peor ejemplo. 

En resumen, a los poetas líricos del siglo xvi los hemos de ver en función 
del autor de las Soledades, y mejor que articular una escuela gongorina frente 
a una vacilante tendencia clasicista, es preferible ver a todos como poctas 
típicos de la posición espiritual que el barroco entraña; verlos, a la manera del 
manual clásico, pero, eso sí, trastocando los desordenados órdenes alfabético 
y eronológico: uno detrás de otro y, abriendo marcha, el de un vivir más alo- 
cado. aquel en cuya biografía la leyenda cuenta tanto, y que además fué el más 
amigo de don Luis. 


El Conde de Villamediana 


JUAN DE Tassts Y PERALTA, correo mayor de S. M. y segundo conde de 
Villamediana, nació en Lisboa en 1582, en ocasión que sus padres acompaña- 
ban a Felipe JUL. Vuelto a Madrid con la Corte, al año siguiente, fué estudiante. 
por poco tiempo, en Alcalá, y tuvo por maestros a Bartolomé Jiménez Patón 
y al licenciado Pribaldos de Toledo. 

De arrogante figura, muy culto y amante de cuadros, joyas y cabaltos. 
pronto ocupó una posición destacada en la corte, si bien no se hizo esperar 
un obligado alejamiento de ella a causa de su desenfrenada pasión por el juego 
que dominaba entonces a todas las clases privilegiadas. En 1611 pasó a Ná- 
poles, con el conde de Lemos, figurando como poeta destacado en la «Acade- 
mia de los Ociosos», y en 1617, cuando regresaba a España, se detuvo, sin gran 
fortuna. en la corte de los Médicis, De nuevo en Madrid, sus feroces sátiras 
contra los intrigantes encumbrados, Lerma, Calderón, Uceda, Aliaga... le aca- 
rrearon un nuevo destierro, prohibiéndosele, bajo pena de muerte, que «entrase 
veinte leguas alrededor de Madrid», destierro que no logró acallar sus sangrien- 
tos epigramas, que salpican con su sátira cuantas ciudades atraviesa. Es po- 
sible que en esta ocasión bajase a Andalucía y que visitase Córdoba — un 
vulgo necio y un Góngora discreto —. Consta también su paso por Sigiienza. 
reflejado en estos versos:. 


Llegué, leguas caminudas, 
por dar descanso a mis plantas, 
rr aaa 
y de más canonizadas. 
Tras la subida al trono de Felipe 1V, le fué permitido regresar a la Corte 
y entonces prodiga, sin avergonzarse, sus despiadados ataques a los caídos en 
desgracia y participa en el pasajero optimismo que todo cambio político alum- 
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bra. Así llegó el año 1622. Hasta esta fecha nos es dado trazar el perfil de un 
Villamediana histórico, A partir de las fiestas de Aranjuez, celebradas aquel 
año, surge un personaje legendario del que nos dan noticias la copla, el teatro 
o la novela, Es el Villamediana del duque de Rivas y de Dicenta, el nuevo 
Macías, en torno al que se contradicen Hartzembusch, Cotarelo y Alonso Cor- 
tés, un Villamediana cuyos postreros apuros ha sorprendido Díaz-Plaja y cn 
torno al que Astrana Marín ha intentado aplicar toda una teoría sexual para 
los ingenios culteranos. Hoy la crítica reacciona contra los pretendidos amo- 
res entre el Conde y la Reina, que culminarían con ocasión del fuego que des- 
truyó el teatro de Aranjuez cuando se representaba una obra de Lope y La 
Gloria de Niquea del mismo Conde, fuego que favoreció esos amores al sacar 
Villamediana en sus brazos el cuerpo desmayado de su soberana. Sin embargo, 
otros señalan a doña Francisca de Tavares, dama de la Corte, como la musa 
que en los versos del Conde es cantada como Francelisa. 
Alonso Cortés ha roto con la décima tradicional: 


(— Mentidero de Madrid, 
decidnos: ¿quién mató al Conde? 


La verdad del 'caso ha sido 
que el matador fué Bollido 
lio LeRo.] 


para explicar que la razón del asesinato está en ciertos documentos au través 
de los cuales se descubren vicios inconfesables de Villamediana, que múltiples 
composiciones anónimas confirman. Pero no existen pruebas suficientes para 
explicar el asesinato desde este punto de. vista y parece absurdo negar toda 
una tradición literaria que ofrece como causa del asesinato los pretendidos 
amores reales, 

En Villamediana se cruzan los ideales vitales de dos épocas: el cortesano 
del Renacimiento — su mania de coleccionista es un rasgo más renacentista 
y el hombre de ingenio del Barroco. Arrogante, jugador, maldiciente, mujeriego 
e invertido, Villamediana es, sin duda, el primer representante de la sátira 
política en nuestra literatura, 

Por esta multiplicidad de rasgos su biografía ha dado lugar a numerosos 
estudios, mientras sus obras, en cambio, esperan la edición definitiva y el repo- 
sado análisis. La primera edición de ellas la publicó en 1629 en Zaragoza el 
licenciado Dionisio Hipólito de los Valles y nos llega con todas las imperf 
ciones propias de la recopilación ajena. Se abre con La Gloria de Niquea, la 
obra representada en las fiestas de Aranjuez de 1622 gran número de sonetos y 
diversas fábulas — Faeton, Apolo y Dafne, Venus y Adonis, Europa, La Fénix 
completan la colección. En esas fabulas es donde más se descubre al seguidor 
de Góngora, cuyos versos se entremezelan con los suyos propios, versos que 
también se engastan en algún soneto hastael punto de plantear serios proble- 
blemas de atribución. 

Pero Villamediana aun así. y aparte su primordial importancia como poeta 
satírico, fué uno de los primeros sonetistas del siglo xv. Luis Rosales, gran 
conocedor de su obra, dice de él: 


dís nuestro primer poeta del amor... su mundo poético elemental, de sentimientos solos, inasi- 
ble a fuerza de insinuante pormenorización, crea un ambiente de sutileza y gracilidad que se 
nos muere en la palabra *. 


Dentro de la escuela de Góngora, Villamediana representa el ademán más gar- 
cilasiano: 

Un mal me sigue y otro no me deja. 

si callo no me sufro a mi conmigo; 
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¿qué haremos, pues, sino morir callando, 
hasta que la fortuna desagravie 
razón tan muerta, sin razón tan viva? 
Sus sonetos superan la temática tópica del momento para volver a desma- 
terializarse y cantar al sentimiento: poesía desnuda, pura. Y Garcilaso como 
gran pervivencia lírica: el Garcilaso que todo poeta español lleva dentro. 


Bocángel Unzueta 


GamrieL BocáwcEL Y UNZUETA nació en Madrid el año 1603 siendo 
hijo del doctor Nicolás Bocángel. médico de cámara de Felipe 11 y de doña 
Teresa de Unzueta y Rivera, en memoria de cuya muerte envía don Gabriel 
un soneto «a la Academia de los prontos de Roma, que ya cursó el Autor», 
declaración que hace suponer su viaje a Italia, Bibliotecario y ayuda de 
cámara del infante-cardenal don Fernando, contador de resultas y de libros, 
más tarde. de la contaduría del Rey. Bocángel fué también su cronista, y esta 
multiplicidad de cargos oficiales va a reflejarse en gran parte de su producción 
poetica, Bocángel asistió a las academias madrileñas y mantuvo estrecha rela- 
ción con los ingenios aragoneses. Falleció en Madrid «en 1658. habiéndonos 
dejado antes el pintor Van der Hamen su imagen. trazando Pantaleón de Rivera 
la desenvuelta pintura de Don Golcambo. anagrama que encubre a don Gabriel. 

La obra de Bocángel, recientemente recogida y ordenada por el profesor 
Benítez Claros. es múltiplo: Rimas y prosas (1027). Retrato panegírico (1633), 
La Lira de las musas (1037). Declamaciones castellanas (1640), Templo cristiano 
(1015). Piedra. cándida (16048). Klonuevo Olimpo (16409). El Cortesano discreto 
(1655), El Emperador fingido (1678), etc. Pese a esta variada producción en 
dos poemas Hero y Leandro y El Fernando, y en algunos sonetos encontramos 
contenido todo el significado de su manera poética, «No creo que tengamos 
en nuestra lengua un verso más escultórico que este de Bocángel» afirma 
Gerardo Diego %: 


(Si bailas, no miro miembros tan sueltos 
en sus ninfas, ribera gaditana, 
ni pasos hacia Venus tan resueltos.) 


Y Alda Tesán acentúa esta significación del verso de Bocángel: 


Muchos gustan — escribe el propio poeta — del porrazo del verso hinchado, y de a estraña 
locuctón y, al contrario, muchos desprecian este instituto. 


Al frente de Rimas y prosas, Bocángel se plantea el problema del estilo para 


encaminar la buena planta, que en la Poesía es la estructura de las voses, el compadecer la 
grande elegancia con la suma claridad, y que ésta sea primero que aquélla, no descaecer, ni 
pensar, que, a cuenta de quatro versos buenos, se ha de passar uno pralaN porque el malo siem- 
pre se aborrece *, 


Sí. Bocángel también rompe una lanza por Góngora el Malo. En efecto, tanto 
en El Fernando, como en la Fábula de Hero y Leandro, el recuerdo de Las Sole- 
dades y del Polifemo está presente y la construcción simétrica del verso, el 
andamiaje gongorimo, es frecuente en Bocángel. 

Para don Emilio Orozco, Bocángel es el símbolo de la muda poesía y la 
elocuente pintura. del confusionismo artístico del barroco: el verso escultórico 
de Gerardo Diego. Bocángel, como los poetas auténticos, sabe oír el silencio: 


y el silencio tan sólo se escuchaba, 


Y Lope acertó al definirlo: ángel parece que los labios toca. 
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El Conde-Duque de Olivares, “que apreció a Góngora” 


7 


- Córdoba 


Plaza del Porro 
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Es el poeta de corte del siglo xy11; frente al aislamiento de Soto, en la obra 
de Bocángel nos llega la poesía de circunstancias: el bautizo, el casamiento, 
el cumpleaños, y la cartela poética para el túmulo: 


En esta fuerte Muger 
que buscaba la Escritura, 
tuvo su ser la hermosura, 
mas ella ignoró su ser: 
viviendo quiso perder, 
quanto muriendo adquirió; 
murió en fin, pero estrenó 
desta vida nuevos hados, 
della parten. arrojados 
todos: Isabel salió, 


Un curioso soneto dedica Bocángel 4 un soldado de quien se refiere que ma- 
tándole en un hecho de armas, se quedó un rato en pie después de muerto: 
Tú dividiste el trance indivisible 
de morir y postrarte, tan altivo, 
que en el daño común no hallas ejemplo. 


Bocángel, «el mayor cortesano», no olvidó trazar el perfil de lo que él consi- 
deraba como el cortesano discreto de su tiempo. Y es, por lo tanto, el elogio 
de la discreción, ese primor que los hombres del barroco añaden al ideal vital 
renacentista. Cortesano discreto, porque los cortesanos del siglo xvu están muy 
lejos de serlo. Pero, al contrario de Villamediana, Bocángel tiene buen cui- 
dado de no señalar con el dedo a nadie, sus cargos oficiales quizá peligraran, 
y no le va, por otra parte, a su espíritu la murmuración: 


El murmurar es delito 

tan común a lo plebeyo, 
que, no suponiendo el daño, 
su antídoto no te acuerdo. 


Soto de Rojas 


Pero Soto Dx Rojas nació en Granada en 1584 y representa la postura 
poética más cercana al Góngora de Las Soledades. De espíritu discutidor y 
retraldo, vivió solitariamente en un carmen del Albaicín granadino, si bien 
alternó este silencio del retiro con sus diarias disputas en el cabildo de la cer- 
cana colegiata del Salvador, de la cual fué canónigo desde 1616, y con sus fre- 
cuentes viajes a la Corte, en la que asistió a las sesiones de la «Academia Sel- 
vaje», para las cuales adoptó el nombre de El Ardiente y en una de ellas —cuenta 
Lope — llegó a las manos con Luis Vélez de Guevara, y donde, en 1612, leyó 
su Discurso sobre la Poética. A partir de 1630 se retiró definitivamente a su 
carmen de Granada, en el que murió en 1658, 

En la obra poética de Soto hay que distinguir dos etapas: A la primera, 
anterior a 1613, corresponde un Soto tierno, garcilasiano, de égloga, soneto y 
madrigal, y a este momento — del blando Soto, al decir de Jorge de Tovar — 
pertenece su Desengaño de amor en Rimas que, si bien no se publica hasta 1623, 
hay que situar su elaboración en 1611 y cuando estampa su obra lo hace a 
instancias de Lope que se ufana de poder presentar un poeta llano y claro. frente 
a los partidarios de la poesía del cordobés. El Soto del Desengaño canta un 
amor por una Fénix que no conocemos, ahogándose en un llanto al que no es 
posible encontrar justificación, sin que se pueda afirmar lo que de sincero o 
insincero encierre la gran pasión amorosa que traslucen sus composiciones. 
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Poeta de lo pequeño, orfebre granadino de la poesía del siglo xvI1 encontramos 
en Soto, junto a los temas tópicos de la lírica del segundo Renacimiento, otros 
intrascendentes, pero siempre aludiendo a lo pequeño; un pajarillo, una mano, 
una flor, los cabellos que le envía la amada o un cardenal en su rostro. En su 
égloga 111 — cornucopia la llama el poeta — encontramos uno de los más impor- 
tantes bodegones poéticos de la poesía del siglo xv”. Poeta minucioso, se 
recrea con la fruta pequeña en finas imágenes: 


desnuda y sin camisa, 

bien que casta, nadante en linfa pura, 
a tomar de tus labios su dulzura 
vendrá la almendra lisa. 


A la segunda etapa corresponde el resto de su obra, en la que encontramos 
un intricado Soto — como le llama Lope — audaz, de cerrado gongorismo, de 
mitología y metáfora en el aluvión de las octavas. En 1639 publica en Barce- 
lona Los rayos de Factón, largo poema mitológico en octavas en el cual narra 
la fábula del Hijo del Sol también tratada por Villamediana y Calderón. Soto 
canta a Factón, Sol de un día, como símbolo de la ambición que siempre cae, 
de la fracasada osadía y, sobre todo, del oropel efímero, que en el fondo es el 
canto de lo transitorio, tan del gusto de los poetas barrocos. En 1652 las pren- 
sas granadinas de Baltasar de Bolívar* dan a la estampa el poema que más 
fama diera al poeta: Paraíso cerrado para muchos, jardines abiertos para pocos, 
que es un canto a su carmen albaicinero y en el que sigue el esquema del gran 
poema gongorino. Sotc canta en él su jardín a la italiana, describiendo las 
siete terrazas de su carmen con el agua como protagonista, cándida copia de 
cristal travieso o vena desatada en sendas imágenes del poeta que, también 
nombrará al ruiseñor o jilguero como espadachín enamorado, nocturno paseante, 
desvelado cantor, músico errante, clarín plumoso, órgano ligero, violín de pluma, 
ramillete de pluma: barroquismo de una orfebrería literaria — labor de tara- 
cea — en los reducidos términos de un jardín, dorado por un Sol, asentista del 
tiempo, cuya última morada 


perfumes llueve y ámbares respira, 


Elogiado por Góngora y por Lope, Soto de Rojas simboliza el triunfo del 
gongorismo eu la lírica del siglo xvi. Si en su primera etapa del Desengaño nos 
es fácil sorprender cómo se escapan por sus versos los de Virgilio y Garcilaso, 
o como está presente en sus madrigales el recuerdo de Guarini, en sus grandes 
poemas gongorinos, también es fácil sorprender el verso típico del cordobés. 
Y gongorina fué, finalmente, incluso su postura vital de hosco retraimiento e 
incomoda sociabilidad. maldiciendo con Góngora desde su envidiado carmen 
granadino al que en señores idolatra y en Madrid desperdicia los dineros. 


Trillo Figueroa 


Probablemente en Ares (Ferrol) o quizá en la misma ciudad de La Coruña 
nació, hacia 1620, Francisco DE TriLLO Y FIGUEROA, quien en 1632 —cuando 
contaba alrededor de once años — fué llevado por su familía a Granada donde 
contrajo matrimonio y en la que aparece asistiendo a cuantos certámenes lite- 
rarios se celebraban. Amigo de Soto de Rojas, frecuentó íntimamente su amis- 
tad y escribió una Introducción que en 1652 se publicó como guía poética al 
frente del Paraíso cerrado del canónigo granadino. A partir de 1663 sus noti- 
cias biográficas son vagas o dudosas, si bien, en 1678 está atestiguada la pre- 


376 


sencia del poeta en el bautizo de uno de sus nietos y es probable que, con su 
hacienda deshecha, muriese en Granada en 1680. 

Aparte múltiples poemas, panegíricos de circunstancias, publicó en 1652 un 
tomo de Poesías, varias, heroicas, satíricas y amorosas, entre las cuales figuran 
múltiples composiciones calificadas por Pfandl como las más desvergonzadas 
«que haya producido nunca la lírica española» *. Un tema obsesionante, el de 
la mujer, centra el mundo poético de Trillo, cortesanas de su siglo, ante las 
cuales no concibe aquél otra postura que la satírica y con sus atrevidas letri- 
llas nos brinda un nuevo aspecto de la lírica del xvi: el interés literario de la 
obscenidad en el barroco, En esas letrillas y en los romances encontramos junto 
a ritmos de gaita gallega y de seguidillas populares, cantares de maya o de 
molino. Imitador de Góngora en el romance 4 una beata muy entremetida, con- 
testa en burlonas décimas a las que el cordobés escribió contra Galicia. En su 
poesía amorosa canta a una desconocida Filida mientras él se encubre bajo 
el disfraz pastoril de Daliso y sus temas son los triviales de la lírica de su tiempo. 

Al frente de la Neapolísea — largo poema que canta las campañas italianas 
del Gran Capitán — y de las Notas al Panegírico del Marqués de Montalbán, 
expone Trillo su doctrina poética y su defensa de un estilo que no sea 


llano, ni común, sino el más relevante, y dificultoso; la frase la menos usada; las voces, las 
más pomposas, significativas y producidoras de menos común concepto; el adorno, el ¿más 
noticioso y lleno de semblantes varios que pudo sufrir el asunto... Acaben ya de entender — 
escribe declarándose partidario e imitador de Góngora — que no es para sus plumas cosa 
heroyca, escrivan sus equívocos, sátiras, comedias y puerilidades, y dexen al grande don Luys 
de Góngora y a quien [si puede ser que le aya) algo imitaré su estilo, jamás de otro alcangado, 


Trillo, por encima de sus aislados aciertos como pocta, lué el típico erudito 
de su siglo. El mismo se calificó de historiador y anticuario y buen ejemplo 
de esta actividad encontramos en dos manuscritos inéditos suyos: Apologético 
Historial (Museo Británico, Londres) e Historia verídica general genealógica de 
España (Biblioteca del Seminario de San Carlos, Zaragoza). De otras muchas 
ubras perdidas tenemos noticias que confirman esta actividad erudita, Her- 
mano del autor de la Neapolísea JUAN DE Trinto Y FicuEROA, Caballero vein- 
ticuatro de la ciudad de Granada, fué uno de los más hábiles genealogistas de 
su tiempo figurando asimismo como asiduo poeta en las academias granadinas 
del seiscientos ". 

Gallego también como los hermanos Trillo Figueroa, el capitán MIGUEL 
BOTELLO DE CARBALLO, natural de Viseo, publicó en 1622 un curioso libro 
titulado Prosas y versos del Pastor de Clenarda, en el cual alienta un culteranis- 
mo a la manera de la exaltación colorista de Balbuena. 

Dentro de un culteranismo mucho más exaltado hemos de situar al cordobés 
MicuEL COLODRERO VILLALOBOS, cuyo tomo de Poesías vió la luz en 1629. 


Polo de Medina 


SALVADOR Jacinto Poo DE MEDINA nació en 1603 en la ciudad de Murcia. 
que en la primera mitad del seiscientos mantiene vivo su abolengo literario 
en torno al prestigio del maestro Francisco Cascales, Viajero a Madrid, proba- 
blemente en 1630, Polo asiste a las academias literarias, manteniendo estrecha 
amistad con don Antonio de Solís y con Montalbán, con Lope y su grupo. Urde- 
nado de sacerdote, fué secretario del obispo de Lugo y, más tarde, rector del 
seminario de San Fulgencio de Murcia. Propulsor y eje de la actividad literaria 
local, Polo de Medina es el alma de la academia poética que se reunía en los 
jardines de los marqueses de Espinardo, ya que su obra Academias del Jardín 
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no es en su concepción de ensamblar heterogéneos trozos literarios, una in- 
vención poética más. Tras pagar y oír en vida las misas que disponía en su 
testamento, Polo de Medina murió en la villa de Alcantarilla en 1676. 

Es un dato curioso, dentro de la literatura del siglo xvn, el éxito obtenido 
por las obras de Polo. de las que se multiplican las ediciones, siendo significativo 
el interés por ellas de los ingenios aragoneses, que lleva en 1664 a un aficionado 
suyo a publicar en Zaragoza sus Obras en prosa y verso, que es algo más que 
una antología del poeta. quien recoge on ellas las deademias del Jardín (1030), 
El Gobierno moral a Lelio (1657). el Hospital de incurables (1636), El buen humor 
de las Musas (1637) — las dos fábulas burlescas — y La Universidad de Amor 
y Escuela del interés, que si bien se venía atribuyendo a Polo, puede afirmarse 
hoy con Nienlas Antonio que su primera parte fué escrita por el dominico fray 
Benito Ruz y la segunda, probablemente, por el erudito Juan Francisco Án- 
drés de Ustarroz *. 

Polo de Medina es un literato de provincia impresionable ante toda novye- 
dad crítica o poética; de aquí la contradicción ante el culteranismo de sus 
posturas como erítico y como poeta, y en su obra se cruzan Góngora y Jáuregui 
con Quevedo y Gracián. Se ha hablado de Alcázar al tratar de la poesía festiva 
del poeta murciano, en la que habría que considerar dos aspectos: su temá- 
tica, plenamente quevedesca, y su tratamiento burlesco de la fábula mitoló- 
gica. En cuanto al carácter de la primera. son significativos los títulos de algu- 
nas de sus composiciones: 4 un hombre Jibado, Á una nariz muy grande, Á un 
borracho. Í uno que tenía almorranas. lun calvo que se ataba el pelo, 4 un amigo 
que estaba de purga, presentándole conserva de calabaza, A un poeta..., etc. Sin 
embargo, Cossío, cuyo estudio sobre Polo es fundamental para el conocimiento 
de su mundo poético, nos pone en guardia a fin de que estos temas no nos lle- 
ven a confundir al escritor «con la caterva indomable de poetas jocosos o epi- 
gramáticos» y se decide a designar la de Polo como poesía graciosa y no jocosa, 
encasillando bajo esta denominación sus fábulas burleseas. Polo representa en 
este aspecto del tratamiento burlesco del mundo mitológico, el momento final 
de evolución del barroco: también se deja de creer en la mitología. Sirva como 
ejemplo este fragmento de la Fábula de Apolo y Dafne; Polo decide trazar las 
facciones de la nmfa (según era uso poético), pero piensa «comenzar por los 
talones»: 


Era el pie (yo le vi) de tal manera... 
¡Vive Chipre, que miento; que no era! 
Porque por lo sutil y recogido, 

nunca ha sido este pie visto ni oído. 
Era, en efecto, blanco y ora breve... 
10h, qué linda ocasión de decir nieve, 
st yo fuera poeta principiante! 


Y en este texto nos llega su censura de la metáfora (nieve), abuso que achaca 
a los poetas principiantes. Porque el Polo culterano, en cuyas composiciones 
encontramos todos los recursos estilísticos peculiares de Góngora, es a la vez un 
detractor del culteranismo. Y la razón de esta postura está en su lugar de ori- 
gen: Cascales pesa mucho y Polo es vulnerable a todas las influencias, 

Por encima, quizá, de su valor como poeta festivo y como poeta serio, Polo 
es un genuino representante de la literatura barraca del siglo XVIL, con su gesto 
moralizante y sus claros recuerdos del garbo literario de un Gracián o de un 
Saavedra. El Gobierno moral a Lelio, catálogo de máximas en torno a la pru- 
dencia humana. también aspira a lograr «el cortesano discreto» que soñaba 
Bocángel. El libro aparece dividido en Discursos. cada uno abierto con un lema 
y cerrado por una composición poética, a modo de resumen, y cuando explica 
Subirás sin violencia, Polo recurre a la imagen «del reloj — literatura emblemá- 
tica —: «El reloj todas las horas alcanza: una a una las consigue; sin movi- 
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miento camina. Cuando se descompone todos lo deshonran. Rodeando se tarda 
en llegar a la cumbre, pero con más sosiego. Aun la escalera tiene descansos...». 
No puede extrañar la aceptación aragonesa de su obra, porque Polo es gracia- 
nesco, precisamente el puente que salva el mundo de severa sentencia ara- 
gonesa de la audacia imaginativa andaluza; y, desde luego, uno de nuestros 
primeros escritores barrocos, Sagazmente, Pfandl ha recogido el texto en el 
que Polo describe a Apolo en posición de estatua barroca: 


Cargado sobre un pie, y el otro alzado 
y puesto a lo de paso comenzado, 
columpiándose el cuerpo, con vaivenes 
a lo de vas o vienes, 

muy indeterminable de estatura. 

y puesto de opiniones la postura 

sobre si ha de llegar o no llegarse, 


Los poetas de Toledo y su fervor eucarístico 


El maestro José DE VALDIvIELSO, capellán de la capilla mozárabe de To- 
ledo, nació en aquella ciudad hacia 1560, En 1002 aparece citado como maes: 
tro «de mucha lección, así de letras divinas como humanas», asistiendo a los 
certámenes poéticos celebrados en honor de Santa Teresa y del Sagrario de 
Toledo, que fueron el punto de cita de gongorinos y antigongorinos. Aprobante 
de diversas obras de Cervantes (Novelas ejemplares, Viaje del Parnaso. Come- 
dias, Segunda Parte del Quijote y Persiles), Pérez de Montalván lo recuerda 
junto al lecho de Lope, en 1635; «Consolóse mucho — escribe el autor de la 
Fama postuma -- con el maestro Joseph de Valdivielso, porque, ayudándole 
en aquella congoja, le dijo, en pocas palabras, muchas razones, que le sirvie- 
ron de doctrina y alivio». Valdivielso también moría tres años más tarde (1638) 
en el Madrid de Lope. 

Autor de Doce autos sacramentales y Dos comedias divinas (1622), Valdi- 
vielso publicó, en 1623, la Exposición parafrástica de los Psalmos, en la cual 
llama a David Orfeo de los corazones, y se presenta con disfraz pastoril. 1 bien. 
en el disfraz va todo el andamiaje poético preferido por los poetas del seis- 
cientos, 

Con pellico de auroras, y de días, 
caperuza de solares rayos, 

con calzones y medias de la Luna, 
con abarcas de pieles de los cielos 
con ñudos o cayado de azuzenas, 
con zurrón blanco de rizada nieve, 
con honda de planeta, y luseros, 
con pastoril disfraz disimulado 
porque nada me falte... 


Con esta obra, Valdivielso se sitúa en lugar destacado entre los poetas espa- 
ñoles salmistas y, como hombre del barroco, también considera que la vida es 
sueño: 

Mi vida es viento 
que está en punto de no ser. 


El Sagrario de Toledo (1616) no es sino un poema heroico a lo divino; como 
la Vida de San José (1604), pertenece al gran ciclo de vidas de santos cantadas 
a la manera “de epopeyas y, en esta obra, Valdivielso nos ofrece toda una esce- 


nografía barroca. Su calderoniana descripción del templo de la Inmortalidad es 
recordada por Pfandl como un «curioso testimonio del sentimiento barroco», 
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si bien, por entre columnas de oro y alabastro, a través de mármoles y jaspes, 
nos llega el verso garcilasiano de más fortuna poética: 


¡Ay dulces prendas por mi mal halladas!... 


Pero no es en estas obras donde se encuentra el auténtico poeta, sino en 
un prodigioso Romancero espiritual que, en 1612, ve la luz en Toledo. ciudad 
de abolengo eucarístico, Poesía auténtica, que se apoya en lo popular para 
dispararse a las más finas imágenes: 

Riéndose va un arroyo; 
nera aslpareei tae 
y sus márgenes de rosas 
iabioMdelcora Ne urecen: 

Es, en efecto, la metáfora clásica (márgenes - labios - coral), pero sin que 
se pierda el necesario enlace que el pueblo no podría suplir al recitarla o can- 
tarla, No es poesía docente, como se viene diciendo. sino pura liturgia; poesía 
en la que hoy, el lector de nuestros días, tiene que suplir la música y el canto, 
las campanillas y el incienso... A Valdivielso hemos de situarlo junto al Lope 
de Los Pastores de Belén, pero no olvidemos que se sabe a Garcilaso y lo con- 
juga con la Biblia y que es imposible aislarlo de Góngora o de Calderón. Su 
mensaje poético, desde el Tajo, es el más ingenuo, candoroso y espontáneo y 
lega para confirmarnos que Toledo aporta a nuestra literatura una manera 
literaria, o lo que es lo mismo, la permanencia de ademanes poéticos garcilasianos. 


Toledano también, BALTASAR ELtstO DE MEDINILLA nació en 1585 y su 
obra poética encaja perfectamente junto a la de su paisano Valdivielso. Su 
Descripción de Buenavista. poema en que canta una linea del cardenal don Ber- 
nardo de Sandoval y Rojas, nos hace recordar el Paraíso cerrado de Soto de 
Rojas. donde al igual que en la residencia del arzobispo de Toledo se celebr 
ban academias poéticas, En Limpia Concepción (1617) se adentra por caminos 
teológicos, también tanteados por Valdivielso. Sin embargo, el mayor interés 
de Medinilla reside en sus poesías «a lo divino». Ya el propio poeta confiesa 
al frente de estas producciones cuanto pesa en su obra el ambiente eucarístico 
toledano: «La devoción de esta ciudad — escribe — me despertó del sueño de 
los versos humanos al ejercicio de los divinos y el abuso de honrarse de obras 
ajenas, a imprimillos». Múltiples villancicos se confunden con otros parejos del 
autor del Romancero Espiritual y, al igual que en Valdivielso, la forma dia- 
logada acentúa su garbo popular: 


Dime, ¿este pan, con qué se hizo, 
se hace, Gil, que tanto ve? 
No sé; mas, quien lo hizo, a fe, 
que supo lo qué se hizo, 


Juan López pe ÚBEDA nació también en Toledo y fué un precursor del arte 
de Valdivielso, Sus obras se publicaron a finales del siglo xvt: Vergel de flores 
divinas (1582) y Cancionero general de la Doctrina Cristiana (1596), pero es sor- 
prendente el tono general de sus villancicos, de sus adaptaciones a lo divino 
de poesía amorosa, que son las características del homogéneo grupo de poetas 
que escriben bajo las sugerencias del ambiente eucarístico de Toledo. 


Los Poetas judíos 
Díaz-Plaja apuntó en su libro El Espíritu del Barroco «un posible factor 


racial» en el barroco, basando su sospecha en algunos aspectos de los escritores 
más representativos '. El mismo escritor, en su Historia de la Poesía Lírica 
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Española, señala el sorprendente barroquismo de tres exilados judíos del scis- 
cientos: Enríquez Gómez, Barrios y Silveira. Pertenecen los tres a esa nutrida 
comunidad de judíos españoles que, errantes por Europa o Asia. se agrupan 
en torno a la sinagoga de Amsterdam, donde — como escribe Menéndez Pe- 
layo — «gran número de tipógrafos judíos hacían sudar sus prensas con obras 
de todo género, escritas la mayor parte en castellano». El olvido de los tres poe- 
tas citados se debe, en gran parte, a las posturas anticulteranas de Amador de 
los Ríos y de Menéndez Pelayo, que han sido los críticos que, por la índole 
de sus estudios — Judíos y Heterodoxos en España, respectivamente —, se han 
enfrentado más directamente con sus obras literarias. 

De los tres destaca, ante todo, la pareja disposición de Silveira y Barrios 
para la literatura épica, MIGUEL DE SILVEIRA probablemente portugués —aunque 
no pueda afirmarse rotundamente ya que portugueses se acostumbraba a llamar 
a estos judíos expatriados aunque fuesen españoles — fué estudiante en Coim- 
bra y Salamanca y es autor de un extenso poema El Macabeo (Nápoles, 1038). 
de asunto bíblico dividido en veinte libros y por el que rompe unas lanzas el 
propio Enríquez que coloca a Silveira en el mismo plano que Homero, Virgilio, 
Tasso y Camoens. El asunto del poema es la restauración del templo de Jeru- 
salén por Judas Macabeo. Encontramos en Silveira una indudable agilidad en 
el manejo de la máquina épica, mezclando lo maravilloso, abusando de metá- 
foras y, como consumado culterano, jugando con la sintaxis. Y entre tanta 
audacia retórica descuella el viejo tema de Ausonio: 


Gozad los juveniles resplandores, 
con que tanta hermosura se matiza; 
coged los prados de fragrantes flores, 
que en vuestro rostro el cielo fertiliza, 
Templad con dulce fuego los rigores, 
que con la escarcha el tiempo tiraniza, 
dejad coger el fruto a la belleza 


que para darse dió naturaleza. 


La frente coronad de rosas bellas, 
antes que el tiempo su verdor marchite, 
no quede campo, que produzga estrellas, 
que al deleite amoroso se limite, 
engendre aquí el amor vivas centellas... 


MicuEL BARRIOS no se ha ceñido, como Silveira, exclusivamente al poema 
heroico, aunque ya vemos como en Silveira se desborda también una contenida 
sensualidad. Daniel Leví, como era su verdadero nombre, fué hijo de otro judío 
portugués y nació en la villa andaluza de Montilla hacia 1025. Militar de profe- 
sión salió de España recorriendo Francia, Italia y los Países Bajos. siendo, de 
los tres, el de más activa intervención en la vida de las sinagogas de Ams- 
terdam, a cuyas hermandades sagradas perteneció, dándonos noticia de cuan- 
tos autores judíos florecieron en aquella ciudad, en su obra Luces y flores de la 
ley divina en los caminos de la salvación, Muerto a fines del siglo xvi (es po- 
sible, incluso, que en 1701) la producción lírica de Barrios aparece reunida, 
fundamentalmente, en dos obras: La Flor de Apolo (1664) y El coro. de las Mu- 
sas (1672). En la Flor de Apolo Barrios inserta, al igual que Enríquez y tantos 
ingenios de su época, diversas comedias. El Coro de las Musas aparece dividido 
en nueve partes — las nueve hijas de Apolo —, consagrándose a Urania cuan- 
tas composiciones tratan del mundo celeste, a Erato las eróticas, a Melpómene 
las elegías y así sucesivamente. Si la concepción del libro responde a un canon 
quevedesco, Barrios no duda en colocarse al lado del Góngora de las Soledades: 


Es menester más industria que fuerza — escribe — para vencer los que a modo de mosquitos, 
picando a la poesía, no la dejan sosegar, dándole tan molesta guerra que tal vez la hacen cu- 
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brir el rostro con el velo del temor... El que se siente acometer de los que forman el susurro 
de la censura, arrójese en la fuente del examen y verá que presto los moja la corriente del 
desengaño. 


A través de sus composiciones encomiásticas, de su musa amorosa o jocosa, 
cruza como la gran constante de su mundo poético, el tema bíblico, como es, por 
ejemplo, el soneto que figura al frente de la traducción de los salmos de Jaha- 
cob Shendan León o aquel otro a la muerte de Raquel: 
Llora Jacob de su Raquel querida 

la hermosura marchita en fin temprano, 

que cortó poderosa y fuerte mano 

del árbol engañoso de la vida. 

Ve la purpúrea rosa convertida 

en cárdeno color, en polvo vano, 

y la gala del cuerpo más lozano 

postrada en tierra, a tierra reducida. 


Finalmente, la postura poética, más acorde con la literatura de la España 
de dentro es la de Ayroxio Enríquez Gómez, que es a la vez el de más acusado 
temperamento literario. Nacido en Segovia en 1600, capitán, como Barrios, 
pasó a Francia en 1036, cambiando su antiguo nombre, Enrique Enríquez de 
Paz. por aquel con el que hoy se le conoce, Secretario de Luís XIII, la Inqui- 
sición de Sevilla quemaba, en 1660, su efigic, mientras él comentaba en Ams- 
terdam el hecho con un modismo (ahí me las den todas) de acusado españo- 
lismo. En efecto, en Enríquez Gómez encontramos la insatisfacción del exilado 
que se resiste a perder sus esperanzas de regreso y, por eso tiene buen eui- 
dado de eludir cuantos temas puedan estorbarlo. En el Sansón Nazareno (1656) 
y en La culpa del primer peregrino (1644) se mantiene el tono hiperbólico común 
a todos los poetas judaizantes y dominante en El Macabeo de Silveira, y en las 
obras de Barrios. En cambio. sus Academias morales de las Musas (1642) con- 
densan toda la amargura del desterrado con los temas vivos de la literatura 
española del seiscientos y, concretamente, con el del cortesano ideal. El propio 
Enríyuez, al frente de las Academias, ofrece noticias de su producción literaria 
y no destaca en el texto en prosa la humildad de que hace gala, por ejemplo 
más adelante en El Pasajero, prólogo que más parece fajilla comercial al uso 
de las modernas editoriales: 


Si pasajero, pues lo eres, te conduciere el bullicio de los días al puerto de tu vanidad, lee mi 
Pasajero, y alcanzarás el de la virtud; si peregrino fatigares tu espíritu por los deleitosos cli- 
mas de la juventud, lee mi peregrino, y verás con los ojos de la experiencia el camino de la 
edad perfecto; si te irritare la soberbia a no poder tolerar con paciencia los trabajos, y cala= 
midades desta vida, lee las tres Epístolas de Job, que me aseguro, si eres dócil, el fruto del mejor 
árbol que plantó la sabiduría; si te causare risa lo ridículo deste mal gobernado siglo, lora 
en mi Elegía con Heráclito; y si te aflijieres de ver al pabre desvalido con virtud y al rico en 
el trono de su riqueza sin ella, ríe en mi Elegía con Demócrito. 


Pese a esta supervaloración de sí mismo, encontramos, efectivamente, en En- 
ríquez rasgos que lo sitúan como uno de los primeros representantes de la poe- 
sía barroca. Su Elegía, escrita en el destierro, es una de las composiciones, 
como afirma Díaz-Plaja, «más nobles, patéticas y sentidas que se han escrito 
en lengua castellana»: 

Lloro mi patria, y de ella estoy ausente, 

desgratía del nacer lo habrá causado, 

pensión original del que no siente. 

Si pudiera mí amor de lo pasado 

hacer de olvido un pacto a la memoría, 

quedara el corarón más aliviado. 


Perdí mi libertad, perdí mi nido, 
perdió mi alma el centro más dichoso, 
y a mí mismo también, pues me ha perdido. 
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Supuesto retrato de El Greco, a quien Góngora cantó. 
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Miniatura del Conde-Duque, por Velázquez. 
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Una constante alusión al desengaño de la vida, a la desconfianza y al recelo, 
dan lugar a que se crucen en Enríquez las posiciones espirituales que son clave 
de la postura barroca y de la manera de ser hebrea. Y es conveniente emplear 
el término barroco, y no culterano, al hablar de los poetas judaizantes, porque 
en todos se da la elaboración gongorina de una arquitectura y un contenido 
quevedescos, ¡allá los partidarios de deslindar los amados culteranismo y con 
ceptismo! En efecto, El Pasajero, poema puesto en boca de Albano, en la 4ca- 


demiía primera, no es sino un manual más, otro tratado, de la cortesanía del 
seiscientos: 

habla con hombre sabio que te entienda, 

y de quien te engañare una vez, funda 

en que jamás te engañe la segunda: 

ten cuenta con tu fama, y tu conciencia, 

y te hallarás señor de la' prudencia. 

mira que nuestra vida es romo sueño; 

sé limpio de palabras, y de lengua, 

no agravies en la honra... 


En las Academias está el elogio de la vida de aldea junto a metáforas auda- 
ces, proyectadas a cámara lenta, como ésta de las manos; 


Forzada del calor tendió los brazos 
dendo a una colcha abrazos, 

y con las manos de riqueza llenas 
sembró en su campo azul diez azucenas. 


“Y, naturalmente, es Góngora quien cruza a cada instante: 


Mal rebozada la Luna 
presentaba al Oriente. 
mucha sombra en poca nube, 
poca dicha en mucha noche, 


Era del año la estación más bella 
cuando del trino el luminoso coche, 
las sombras de la noche 

a rayos deshacía 

luzes tirando al párpado del día 

el amante de Daphne... 


En el Siglo Pitagórico (1644) Enríquez se nos muestra como satírico de 
filiación lucianesca y en la Vida de don Gregorio Guadaña — novelita picaresca 
que enlaza con la anterior — imita al Quevedo del Buscón. Dentro de su poesía 
satírica conviene destacar 5u posición antimatrimonial, en Celos no ofenden al 
Sol, descripción burlesca escrita con una gran soltura: 


Quien no se muere de espanto 

de entrar al anochecer 

en su casa bueno y sano 

y, escuchar; — ¿de dónde vienes? 

— ¿Es tarde? — Las doce han dada, 
— ¿Las doce, siendo las nueve? 

— ¡Qué breves las has pasado! 


Un gesto amargo, un contenido resentimiento de exilado y una lírica auténtica. 
sin referencias a lo inmediato, es lo que encontramos en cl pueta segoviano, 
dándose el contrasentido de que toda la crítica de la política española, de sus 
favoritos y encumbrados, nos llegue de quienes conviven. como un Villame- 
diana, en las fiestas de palacio, mientras en estas obras, escritas en el destierro, 
apenas se señala a nadie con el dedo, y tanto Barrios como Enríquez cantan 
su lejana patria y escriben sintiendo al vivo los problemas literarios, que divi- 
den en dos a la España de su tiempo. Y escriben con un dejo amargo, con un 
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raro ricetus, quizá antipático y judaico, mientras hablan, ¿pero no es ese rictus 
y esa amargura un supuesto previo de lo que entendemos por barroquismo? 


El Príncipe de Esquilache 


Francisco DE Borja Y ARAGÓN, príncipe de Esquilache, gobernador y ca- 
pitán general de los reinos del Perú, nació hacia 1580 y puede considerarse 
como poeta perteneciente al círculo literario aragonés. Autor del poema heroico 
Vápoles recuperada por el rey don Alfonso (1651) fué don Francisco, por otra 
parte descendiente del duque de Gandía, más tarde san Francisco de Borja, 
«Capitán de una compañía de hombres de armas» en el reino de Nápoles, cargu 
del que en su nombre tomó posesión Bartolomé Leonardo de Argensola. Muerto 
en 1058, sus Obras en verso vieron la luz en vida del autor (1648) y fueron reim- 
presas en la mejor edición que nos llega de un poeta lírico del seiscientos: la 
espléndida de Amberes. en la Impreota Plantiniana, de 1054, 

Dentro, pues, de lo que se viene llamando manera aragonesa, Esquilache 
es uno de los más ágiles versificadores. Sus sonetos de tema y garbo barrocos 
apuntan. sin embargo. hacia la perlección formal garcilasiana. planteándose en 
alguno. el autor, el problema de la belleza: 


ni en ojos, boca. frente, ni cabellos 
consiste la verdad de la belleza 
sino en el todo que reradrta debo 


Esquilache, prototipo del magnate-poeta como le lama Green. elogia cous- 
tantemente la retirada vida de los campos y en múltiples composiciones contra- 
pone todo el anhelo del. Bratus [lle a la cotidiana realidad cortesana que de- 
line bvaplacablemente: 


e en Medid traía 


a pas preciniñas dearergienos 


Ln soneto aparece escrito en lengua portuguesa Y otro ingenuamente e 
puesto en cuatro Jenguas. Las ruinas de Itálica. Sagunto o Cartago. el reloj 
de arena con las cenizas de la amada, Hero y Leandro. asuntos bíblicos a la 
pasajera belleza de la rosa sitúan su temática en línea con el resto de los pue- 
tas barrocos, Su soneto al retiro de «frias Montano es de los más perfectos: No 
'alta tampoco la composición dedicada «4l tiro de que el Principe A. S. mató 
tt toro. tiro real que hizo pulsar la lira a todos los poetas cortesanos del siglo. 
Entre sus composiciones podría reunirse todo un cancionero en torno a Lérida. 
tema va estudiado por el señor Gili Gaya. Tampoco falta la crítica del cule 
teranismo: 


¿Quién tv mete en vi el Sol. padre del día, 
vs primo de la Luna, o si es hormano? 

¿Y si rs ondara all amor del Raso no cano 
naciendo ol fuugo de región tan fría? 
¿Quién te parló tan fieras necedados? 

Que 1ú no las entiendes, aunque rondes 

la noche de las cultas Soledados, 


Esquilache. dentro de la tradición psalmista de nuestra Edad de Oro, es. 
por otra parte, poeta de aliento popular. como lo demuestra en sus romances. 
redondillas. glosas y villancicos. en los que recoge cantares vivos, como el que 
trata del caballero de Olmedo. que de noche le mataron. Poeta amoroso. reli- 
gioso y levemente político. Esquilache no admite la sátira y, voluntariamente. 
busca motivos de inspiración popular. Se ha dicho que elude el culterani=mo 


386 e 


y el conceptismo, pero no para seguir un prosaísmo a lo Rebolledo. Sería curioso 
comparar cuanto existe de común entre su musa popular y la de Góngora. 
composiciones populares que no són sino reflejo de su mundo poético que dibuja 
en sonetos y en este madrigal algo premioso: 


¿Quién te dijo en la orilla 

de Tajo, Galatea, 

que dejes el aldea 

y vengas a la villa? 

¿y trueques por recelos 

la verdad de sus claros arroyuelos? 

y dridands el gamdo 

+l tuyo dejes por mayor cuidado? 

¿Y entre temor y quejas 

engaños críes, en lugar de ovejas? 

Y sin la dulce salva 

te llamen penas, cuando nace el Alba, 
Y entre Luculos fores 

pudes cujus. so sombc ar mato 
ricsmdas 1 curirándl 2. pana pana 
muta «o bus han » em dre campos henna. 


Pantaleón de Ribera 


Del madrileño ANAsTasIiO PANTALEÓN DE RIBERA, no tenemos otras noti- 
cias biográficas que las que =u amigo don José Pellicer de Tovar nos da en el 
prólogo que escribe. en 103]. cuando recoge, en edición postuma. los escrito- 
de Ribera. Muerto en 1629, cuando apenas contaba los treinta años. Ribera 
frecuentó en vida academias y certámenes, siendo amigo del gran Paravicino, 
Pellicer comenta esta amistad: 


Ariendo ussistido Juastusio al orador mús célebre deste siglo, comunicó al mayor Porta, be- 

clendole a Doe Luis de Góngora el espibitu. i el estilo. 
Partidario de los metros tradicionales. la originalidad de Ribera está en la 
poesía satírica, Poeta que interesa conveer para estudiar el proceso del trata- 
miento a lo burlesco de la fábula mitológica a que aludimo= al tratar de Pola 
de Medina: encontramos como temas destacados de su poesía lo= locales madri- 
leños. como el de San Isidro. de una parte. y otros relacionados con médicos 
entre los que debía tener múltiples amistades apesar de <u profezión de hombre 
de leves; romance al médico que le curaba y venía a vivitarle muy de mañana: 
décima a una dama que pedía remedio para la sarna: romance a un médico 
francés, ete. Ribera dedica un soneto a un reloj. tópica barroca y otro 
a la muerte de don Rodrigo Calderón, tema. también. tópico de la realidad polí- 
tica española del seiscientos: 


Ka copia amarga de funesto Harta 
desata. oh enminante. ol sentimiento. 
qa- abr mo der Ds rm rn 
que lágrimas disculpa ejemplo tanto, 


El Conde de Rebolledo 


BersarbIN6O DE REBOLLEDO nació en 1597. indícándono= «el propio porta 
el Jugar de su nacimiento en el siguiente epitalio: 
liga! fAwo Msayurndens 
Creada de lahaliróo. 
Culadires de la frdra de Hama. 
antark de Leña, put repara, 


a 


Conde del título de su nombre desde 1656, el señor de Irián acudió a las 
campañas de Italia y Flandes, «habiendo pasado por todos los puestos de Alfé- 
rez a General»; viajero infatigable, los itinerarios del conde leonés ofrecen pre- 
texto a sus biógrafos para trazar toda una geografía física y política de Europa: 


Habiéndose embarcado en el Danubio — escribe el licenciado Isidro Flores de Laviada al 
frente de Los Ocios —, estuvo en Langisngen, donde entran en él, el Brentz y Minder; en 
Wen burg, título del Palatino, hoy Duque de Juliers: en Ingolstat, insigne por su Universidad 
y fortificaciones: en Ratisbona, donde entran en el Danubio el Gegens y Nab: en Hailbron. 
que en alemán significa fuente clara: en Heidelberg, sobre el Necar, antigue corte de los elec» 
tores Palatinos del Rin... 


Tras múltiples misiones diplomáticas, fué hasta 1662, ministro plenipotenciario 
en la corte danesa. regresando dicho año a Madrid como ministro del Consejo 
de Guerra, y así, cuando moría en 1676, viejo, sin mujer y sin hijos — escribe 
Pfandl —, había consumido literalmente su vida in armis et litteris. 

En la edición en cuatro tomos de Sancha de las obras de Rebolledo, se 
intercalan curiosas cartas del conde que ilustran su biografía y que son, todas, 
interesantes desde el punto de vista histórico, como aquella en que narra la 
conversión de Cristina de Suecia, que le distinguió con su amistad y a quien 
dedicó La constancia victoriosa y Los Trenos (1655), al igual que dedicó sus 
Ocios a la reina de Dinamarca y Noruega. Sofía Amalia de Luneburg. Su Dis- 
curso de la Hermosura y el Jmor (1052) lo escribió en Copenhaguen respondiendo 
a una dama y es considerado por Menéndez Pelayo,como «el canto de cisne 
de la escuela platónica» en España ”. En la Solva mulitar y política (1652) expone 
sus conocimientos militares, a la vez que sus ideas políticas, y su obra se 
semeja a la prosa de Saavedra y responde a pareja preocupación; por otra 
parte, Rebolledo se acerca al tono de Quevedo partiendo de sus maneras curo- 
peizantes que no son frecuentes en nuestra poesía del siglo xv1n. 

Al igual que en el resto de su obra poética domina en la Selva el prosaísmo, 
reacción anticulterana. que enlaza con el tono dominante de la literatura espa- 
ñola a lo largo del siglo xvi: 

Incurren en igual inconveniente 
los Reyes que procuran 
conquistar los aplausos populares 
con alhago indiscreto 

y remisa blandura, 


que destruye el respeto, 
y deja los delitos sin castigo, 


En la Selva Sagrada o Rimas Sacras (1657), así como en los Trenos se mues. 
tra Rebolledo como simple traductor. comparando don Adolfo de Castro ' sus 
Elegías Sacras con las Lamentations de Jórémie que D'Arnaud escribe y dedica 
a la reina de Polonia. Pese al elogio de Marchena, encontramos en la Selva Sa- 
grada las mismas características que, comentando otras obras del conde, hacían 
escribir a Menéndez Pelayo: 

no se puede llevar más lejos la falta de color, y el desconocimiento del constitutivo esencial de 

la poesía %, 

Y aunque el gran polígrafo no se atreva a confesarlo, la lectura de Rebolledo 
lleva a todo lector a desear la rica paleta y el bullicioso tropel de imágenes de 
las más extremas aberraciones poéticas que ensayan los llamados secuaces del 
poeta cordobés, Sin embargo, los paisajes de las Selvas Dánicas son de una 
total novedad para la literatura del seiscientos, a la cual Rebolledo le descubre 
la geografía de las costas noruegas y escocesas, cuyas brumas y dejo legenda- 
rio la consagraban como geografía preferida de los románticos del x1x. 

Prabajo cuesta, finalmente, encontrar en los Ocios una sola composición 
— romance, madrigal o soneto — que se salve de este torpe prosaísmo y, 
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cuando se encuentra — como es este soneto Contemplando la luz de una bujia—, 
me resisto a no transcribirla: 
Esta trémula luz que se alimenta 
de la cera al estambre vinculada, 
la duración común desestimada 
a su primer origen vive atenta, 
Y misteriosamente representa 
el alma en la virtud ejercitada, 
que del Divino Amor arrebatada, 
en la materia está como violenta. 
El caduco esplendor de la Hermosura 
el incendio de afecto tan ardiente, 
que lo mortal parece que eterniza, 
Breve felicidad nos asegura, 
pues al soplo será de un accidente, 
humo la llama, lo demás ceniza. 


Tema que encaja plenamente dentro de lo barroco, si bien lo fundamental 
no es el canto a lo caduco y transitorio, sino el simbolismo: tema, por tanto, 
más dentro de la tradición de los místicos españoles que de los líricos barrocos 
del xv. 


López de Zárate 


Francisco Lórez DE ZARATE nació hacia 1580 en Logroño, «que está - según 
escribe el propio poeta — en una amena llanura sobre el río Ebro», ciudad a 
la que dedica una Silva, Secretario de don Rodrigo Calderón, se consagró por 
entero tras la caída del de Siete Iglesias, a la poesía, publicando sus obras 
en 1619, para volver a aparecer en segunda edición en 1651, que recoge la am- 
plia producción posterior del porta y que incluye su Tragedia de Hércules Fu- 
rente y Octa, escrita, según propia confesión, «con todo el rigor del arte» y que 
es una imitación de Séneca. 

El poeta alude en un soneto a cierta «perlesía que le dió en brazo, y mano 
derechas, no dejándole escrivir ni vivir», composición que no pademos fechar, 
si bien, dicha enfermedad le condujo a la muerte en 1658. 

Poeta moralizante, encontramos en él los temas tópicos del seiscientos, el 
consabido soneto barroco al que traía un reloj con las cenizas de su dama por 
arenas y, dentro de los asuntos propiamente religiosos, encontramos la alusión 
a los celos de San José, tema muy en boga, al que también aluden Valdivielso 
y Guillén de Castro, entre otros. Pero lo característico de López de Zárate son 
sus sonetos de tema fúnebre y, dentro de éstos, su crítica de los sepulcros sun- 
tuosos (contra lo vano de los sepulcros suntuosos; Que el bueno, aunque sin se- 
pulero, se le construye con virtud y fama; Lo poco que dura todo lo humano y me- 
nos las pompas fúnebres; A los vanos en eregir túmulos: A los sepulcros suntuosos 
con profanidad..., etc.), y, naturalmente, cuando cl autor dedica un soneto a 
su propio sepulcro huye de toda «Sumptuosa Arquitectura»: 

colocándome en pobre sepultura, 


por ignorada, y breve más sigura 
que el monumento del más digno Augusto. 


Otros poctas de la corte de Felipe IV 
Luis pe ULLoA Y PEREIRA, corregidor de León y de Logroño bajo la pri- 
vanza del conde-duque, nació en 1584 en Toro, viviendo en el histórico palacio 


en que fué jurada doña Juana la Loca por heredera del trono de Castilla, y 
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donde se promulgaron las conocidas Leyes de Toro. Contrajo matrimonio tres 
veces — la primera cuando sólo contaba catorce años —, confiándosele el cui- 
dado del recién nacido Juan de Austria, hijo de la Calderona, Su interesante 
biografía ha sido sagazmente perfilada por Artigas, al publicar las Memorias 
familiares y Literarias del poeta que plantean serios problemas en cuanto a la 
identificación de Frandeliv y Bonifacio. como sus hermanos Jerónimo y Diego. 
En 1674 — a los noventa años de su edad — moría el poeta siendo enterrado 
su cuerpo en la iglesia de la Santísima Trinidad de Toro. 

Favorecido por Olivares, es Ulloa quien recibe al conde-duque cuando éste 
decide retirarse a Toro; 


Este varón que de gloriosa rama 
al Duero se aparece coronado, 


«Á1 Conde, retirado en Toro, consagra asimismo una epístola en tercetos y un 
romance «en ocasión de aver ido dos hijos suyos a las Indias». 

En 1659 publicó un tomo de Versos, y en 1674, su hijo recogía sus Obras, 
declarando que daba a la estampa Prosas y versos añadidas en esta última im- 
presión. Aparte de una 4pología por los congregantes que se juntaban a discurrir 
en materias de devoción..., y de una Defensa de libros fabulosos y poesías ho- 
nestas de las Comedias..., Ulloa es un poeta más del siglo xvi que encuentra 
en los Psalmos motivo de inspiración poética (paráfrasis de los siete psalmos 
penitenciales y soliloquios). Ahora bien; Ulloa debe su fama a un poema en 
vctavas reales que aparece impreso entre sus versos, titulado Alfonso Octavo 
rey de Castilla, Principe perfecto, detenido en Toledo por los amores de Hermosa, 
o Raquel, Hebrea muerta por el furor de los vasallos. El tema de los trágicos amo- 
res de Alfonso VIII con la judía de Toledo fué tratado por Lope en la Jerusalén 
conquistada, de donde debió tomarlo, en sus líneas generales, Ulloa, siendo más 
tarde el modelo para una comedia de Diamante (La judía de Toledo) y la tra- 
gediía triunfante de García de la Huerta (La Raquel). Ulloa se nos ofrece en su 
poema, calificado por Quintana de «el último suspiro de la antigua musa cas- 
tellana», como versificador culterano; Menéndez Pelayo se siente atraído por la 
retórica del poema y afirma que Ulloa, «que estaba en la oposición... cuando 
compuso este poema..., tomó el asunto de Raquel desde el punto de vista polí- 
tico. El autor piensa menos en Alfonso VIII y en Raquel, que en Felipe IV 
y en sus mancebas» * El tono moralizante, que domina el poema, lo encontra- 
mos también en el resto de su obra lírica que sigue las maneras de Góngora 
a quien debió convcer y que dedica un soneto: 4 Don Luis de Ulloa que, ena- 
morado, se ausentó de Toro, y si creemos a García Coronel, llegó huyendo nada 
menos que hasta Córdoba: la desconocida Filis de sus versos fué la causa 
de tal espantada. Díaz-Plaja resalta el tema de elogio de corte y menosprecio de 
aldea que encontramos en Ulloa frente a la corriente general del seiscientos, 
calificando al poeta de Toro de «deslumbrado provinciano», provinciano que 
desde Toro, adonde finalmente se retira víctima de desengaños amorosos, como 
Olivares de políticos, canta a Filis, a Celia, a Lesvia en versos de simétricos 
contrastes, sintiendo ansias de celos, lástima de amores, afán del contraste 
— ojos barrocos — que culminan en el soneto rimado en ocasión de aver que- 
mado Celia un papel suyo, en día que nevava mucho: 


arbitrio de tu imperio soberano 
por mostrarse dos veces poderoso, 
helar la llama, y encender la nieve. 


ANTONIO HunTaDo DE MENDOZA nació en Castrourdiales en 1686. Gentil- 
hombre de cámara del conde de Saldaña y más tarde secretario de Felipe IV, 
Mendoza fué tambien caballero de la orden de Calatrava y comendador de 
Lorita. Murió en 1644, Sus Obras líricas y cómicas, divinas y humanas se pu- 
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blicaron en 1690 y fueron reimpresas en el siglo xv111, éxito que, probablemente, 
no cabe atribuir a su producción lírica sino, más bien, a las piezas dramáticas 
que allí se incluyen: Querer por sólo querer, No hay amor donde hay agravio. 
El marido hace muger y el trato muda costumbre, tema el de esta última comedia 
muy del gusto dieciochesco. En sus obras líricas Hurtado de Mendoza es un 
cortesano más del Buen Retiro — cuyas fiestas reales allí celebradas describe 
en prosa y verso —, poeta oficial con la composición a punto de los aconteci- 
mientos palaciegos que dispara su soneto a la vez que el rey vence al casi 
legendario toro de octubre de 1631: 


En denuedo alevoso, en campo abierto 
cedió sólo a tu imperio soberano 
el bruto, que u su Rey osó tirano 
quitor la monarquía del desierto, 


Entre esta poesía oficial y de tono menor, con predominio exclusivo del octo- 
sílabo destaca un largo romance, Vida de Nuestra Señora María Santísima. 
poema que el editor de Hurtado califica en la portada de sus obras de 


último suave divino aliento de aquel canoro cisue, el más pulido, más aseado y el más cor- 
tesano cultor de las Musas Costellanas. 


En el largo poema, también en octosílabos. encontramos una gran influencia 
de Góngora, barroquismo al que no logra contener la prisa argumental del 
narrador. Así se describe, en vuelo barroco, la llegada del ángel anunciador: 


Cuando bañado de luces 

con rayos peinando el viento, 
por crespas ondas surcando 
golfos de oro en sus cabellos. 


Más adelante se refiere al tiempo, que también vuela en nueva imagen: 


En las plumas de las días 
vuelan los meses ligeros 

y lo que no cupo en siglos, 
pendiente está de momentos. 


Y como era de esperar, en la Vida de Mendoza encontramos el tema de los 
celos de San José, ingenuo atrevimiento en la poesía religiosa del seiscientos. 


JERÓNIMO DE CÁNCER Y VELASCO nació en Barbastro a finales del siglo xv1 
y fué «retaco de cuerpo, calzado de frente, de pestañas ralas, piernas arquea- 
das, negro como una endrina» ". Sólo sabemos de su casamiento, de sus apuros 
económicos y, finalmente, de su muerte, acaecida en 1655. Como dramaturgo. 
Cáncer es asiduo colaborador de Moreto, Rojas y Vélez de Guevara. Sus Obras 
varias se publicaron en Madrid en 1651 y recogen una colección de romances 
y jácaras en que se nos muestra como un poeta pedigiieño más de cancionero. 
solicitando un jubón o un corte de vestido. En su Fábula de Minotauro, Cáncer 
sigue la manera de Góngora y canta en soneto -- ¡cómo no! — la brevedad de 
la rosa. En un curioso Vejamen para una Academia de Madrid el poeta nos 
transmite curiosas noticias sobre muchos escritores de su tiempo: Juan Vélez, 
Martínez de Meneses, Luis de Belmonte, Alfonso de Batres, Rojas Zorrilla, 
Matos Fragoso, Melchor Zapata, Agustín Moreto, etc. 


ANTONIO DE SoLís y RIVADENEYRA nació en Alcalá de Henares en 1610. 
estudiando leyes en Salamanca; más tarde fué secretario del conde de Oropesa 
y cronista mayor de Indias. Ordenado de sacerdote en 1667, parece que aban- 
donó la poesía por considerarla ocupación poco seria para su nuevo estado 
y murió en 1686 cuando contaba setenta y ocho años. Aparte de sus obras 
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dramáticas, a situar dentro de la escuela de Calderón, su obra más importante 
es la Historia de la Conquista de México (1685), en cuya prosa encuentra Cossío 
muchas de las modalidades estilísticas típicas del culteranismo, al analizar 
retratos y paisajes, y sorprender curiosas interferencias poéticas, metáforas y 
aforismos. En sus Poesías sagradas y profanas (1692), Solís sigue, resuelta- 
mente, al poeta cordobés, Sus traducciones de poetas latinos no son muy acer- 
tadas y es interesante un soneto a la rosa, cuyo sentido burlesco contrasta con 
la multitud de composiciones líricas al mismo tema que encontramos a lo largo 
de nuestra, literatura clásica: 


Ajala un lindo, otro la acosa, 
y al fin viene a parar en la botica; 
si esto es ser rosa, el diablo que sea rosa. 


Suneto a situar junto a aquel otro en que el poeta arremete contra la sole- 
dad: crítica. pues, de dos símbolos barrocos, Solís es, fundamentalmente, un 
prosista del seiscientos y es en su Historia de México donde hemos de encon- 
trar su inspiración poética, 


Posiblemente sería hermano del cronistas de Indias el José be Sozís de 
quien se conservan diversas composiciones poéticas *. 


Bernardo de Balbuena 


BernarDo DE BALBUENA nació en 1568 en Valdepeñas, marchando muy 
joven a Méjico, Abad, más tarde, de Jamaica, llegó a ser obispo de Puerto 
Rico. donde murió en 1627, enterrándosele en la capilla de San Bernardo, fun- 
dada por él en la catedral portorriqueña. Por este motivo se le estudia en el 


capítulo correspondiente a la literatura hispanoamericana, 


Melo 


Francisco MANuEL DE MELO, para Menéndez Pelayo «el hombre de inás 
ingenio que produjo la Península, a excepción de Quevedo». nació en Lisboa 
en 1608, En 1637 reprimía la revuelta de Evora: en 1639 luchaba en Dover: 
en 1640 tomaba parte en la campaña de Cataluña que luego describiría en su 
Guerra de Cataluña, el libro que más fama ha dado al ingenio portugués. Sos- 
pechoso en las cortes de España y Portugal, estuvo preso, primero en Madrid. 
a causa de un pretendido nacionalismo, y más tarde en Lisboa, durante nueve 
años. Una leyenda romántica envuelve esta segunda prisión: los pretendidos 
amores del poeta con la condesa de Vila Nova. también amada por el rey. Pero 
lo cierto es que después de este encarcelamiento, más bien ocasionado por otra 
pretendida conspiración a favor, ahora, de Castilla. Melo fué desterrado al Bra- 
sil. Tras la muerte de don Juan IV de Portugal, consigue el indulto, desempe- 
ñando misiones diplomáticas en París, Roma y Londres, y regresa. finalmente. 
a Lisboa. donde murió en 1666. 

Aparte de su Hlistoria de los movimientos, separación y guerra de Cataluña 
(1645), Melo expone sus ideas literarias en el Hospital de las letras. obra conce- 
bida al modo de la República Literaria de Saavedra. En dicha obra intervie- 
nen como interlocutores Justus Lipsius, Traiano Boccalini y Quevedo, con el 
cual. así como con Gracián, tiene Melo sorprendentes puntos de contacto. Al 
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contrario de Faria y Souza, rabioso y antigongorino a causa de su nacionalismo 
camoniano, Melo prodiga en sus obras el elogio pleno al poeta cordobés, al que 
llama «el poeta más estimado de Apolo». En efecto, gongorino se nos muestra 
en sus Obras Morales (1664) y Obras métricas (1665) que son sus dos grandes 
libros de producción poética, Pero es curioso estudiar su evolución; al contrario 
de tantos poetas de su tiempo, que partiendo de una formación renacentista 
— elásica, por tanto —, desembocan eu el culteranismo (caso Jáuregui, por 
ejemplo), la curva poética de Melo arranca de un culteranismo entusiasta y 
total para arribar a un clasicismo elemental, una expresión clara e ingenua 
que podemos encontrar en su Curta de Guía de Casados. Melo, barroco y pre- 
romántico, intenta acertar en sus Epúphoras con el análisis psicológico de la 
Saudade; su interesante concepto de la poesía, exponente de la sensibilidad 
poética del siglo xvu, ha sido expuesto por el Profesor Hernani Cidade que, al 
igual que Figueiredo, resalta los parejos puntos de vista del poeta con los pole- 
mistas de la Querelle des anciens et des modernes. Y curiosa es su afirmación 
de que la poesía descansa en el amor y la ociosidad, concepto burgués — aristo- 
erático, si queremos — de la creación poética, que encaja perfectamente con sus 
obscuros sonetos, en los que el juego de palabras acentúa, aún más, una equí- 
voca simultaneidad de conceptos. 


ANTONIO LópPEz DE VEca, también de Lisboa, publicó en Madrid su produc- 
ción lírica: Lírica Poesía (1620) y Poesias Varias (1652). Poeta que no esca- 
tima sus elogios a Lope, tampoco supo sustraerse a las influencias culteranas, 
clima poético del seiscientos español. 
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NOTAS 


VALBUENA Prar, Ángel; Historia de la Literatura Española, Barcelona, 1950; t. 11, pá- 
gina 257 
* Una completa exposición de esta polémica ofrece don Miguel Artigas en el capítulo xrv 
Cempuro y la srttiea — dew excelente libro nn Luis de Góngora y Argote, Biografía y emudio 
critica Madrid, 1925; págs, 227-254, 

? ANGULO Y PULGAR, Martín: Epístolas satisfactorias, Una a las Objecciones que opuso 
a los Poemas de D, Luys de Góngora el licenciado Francisco Cascales... Granada, 1635; fol, 54, 

* Lartas por Juan de Tassis y Peralta, Conde de Villamediana. Nota previa de Luis Ro 
sales, Escorial. Madrid, 1943; t. x1, pág. 79. 

* Antología poética en honor de Góngora, Madrid, 1927; pág. 37. 

* Obras. Ed. Benitez Claros. Madrid, 1946; t. r, pág. 13. 

? Dfaz-PLaJa, Guillermo: El espíritu del Barroco. Barcelona, 1940; pág. 111. 

Orozco Díaz Emilio: Sobre el concepto del bodegón en el barroco. Escorial. Madrid, 1940: 
t. 1, págs. 332-336, 

* Vease mi nota: El poeta e impresor del siglo XVII, Baltasar de Bolivar, en «Revista 
Bibliográfica y Documental». Madrid, 1947; t, 1, págs. 469-472. 

* GALLEGO MORELL, Antonio; Poesías de Don Juan de Trillo y Figueroa, Granada, 1951. 

' Frawot, Ludwig: Historia de la Literatura nacional española en la Edad de Oro. Bar- 
celona, 1933; pág. 534, 

1% Véase el artículo de Don JoAquÍN DE ENTRAMBASAGUAS, Algo acerca del autor de la 
«Universidad de amor» y de su delarión a la Inquisición «R.F.E.», Madrid, 1944; t. XXVII, pá» 
ginas 1-14, 

1% El espíritu del barroco. Barcelona, 1940. 

*. MENÉNDEZ PeLaYo, Marcelino: Historia de las Ideas Estéticas en España. Madrid, 1947; 
t, IL, pag. 56, 

'* Castro, Adolfo de: Prólogo a los Poetas líricos de los siglos XVI y XVII (B.A.E. 
L. XL, 2,9, pág. LXXXII). 

1%. MENÉNDEZ PELAYO, Marcelino: Ob, cit,, t. 11, pág. 297. 

1% MENE=DAE PeLavo, Marcelino: Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, Madrid, 1949; 
L 1v. págs 101-102 

1? Vejámenes literarios por D, G, de Cáncer y Velas 
Advertencia... por el Bachiller Mantuano. Madrid, 1909; pág. 3. 

1 GALLEGO MORELL, Antonio: Unas poesías de D, José de Solts, en «Revista de la Univer- 
sidad de Oviedo», Oviedo, 1947, 
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CALDERÓN 


ANGEL VALBUENA PRAT 


Catedrático de la Universidad de Murcia 


Vida de Calderón : 


Procedía Calderón de familia de crerto abolengo — «mediana sangre» — de la 
Montaña de Santander; sus antepasados tenían casa solariega y escudo de armas. 
Don Pedro Calderón, abuelo del poeta, fué escribano del Consejo y Contaduría 
Mayor de Hacienda, en la Cort e; casó con Isabel, hija del famoso espadero 
Francisco Kuiz ol Fiejo, cuyo arte no se consideraba servil en aquel tiempo. 
Lope de Vega decia que las espadas que trabajaba Ruiz podían ceñirlas los 
principes, Los padres del dramaturgo fueron el secretario don Diego y Ana 
María de Henaut o Henao — de origen flamenco —. Don Pedro Calderón de 
la Barea y Henao nació en Madrid el 17 de enero de 1600. Estudió cinco años 
en el Colegio Impenal de la Compañía; en la universidad de Alealá y en la de 
Salamanca, en la que se hizo bachiller en cánones. En Madrid asiste a los cer- 
úmenes de la beatificación (1620) y canonización (1622) de San Isidro, siendo 
alabado por Lope 

Calderón, de joven, cuando aun no había toniado los hábitos eclesiásticos, 
se nos muestra pendenciero y casi sin disciplina. modo de ser que contrasta 
mucho con el de su edad madura. ¿Podemos imaginar a un Calderón venga- 
LO y sacrilego? Sin embargo protagonizó una aventura en que se dan estas 
dos características. Pedro Villegas, un autor cómico, después de haber herido 
al hermano de Calderon, se refugia en el convento de las Trinitarias de la calle 
de Cantarranas. Don Pedro y los suyos penetraron violentamente en la clau- 
sura. Lope de Vega, que tenía a su hija Marcela en ese convento, se queja en 
una carta de la falta de respeto a las monjas: «Yo estoy lastimado tanto por 
todas como por ma hija». Fray Hortensio Paravicino, predicador del Rey, alu- 
Hió en un sermón a los sacrílegos. Calderón, por boca del gracioso de El prín- 
cipe constante (1629) — el lance a que nos referimos sucedió a fines del año an- 
terior o comienzos de éste —, se burla de la ampulosidad pregerundiana de 
aquel interesante predicador barroco: 


Brito. Una oración se fragua, 
fúnebre, que es sermón de Berbería; 
panegírico es que digo al agua, 
y en emponomio horténsico me quejo. 


Fray Hortensio recibió tan mal esta burl», que pidió para el poeta la pena de 
los delitos de lesa majestad. Pero todo se redujo a que la censura hiciera tachar 
los versos carieaturales de la comedia. 

¿Habría estado Calderón en las guerras de Flandes? Hoy los biógrafos se 
inclinan a la negativa, Los hechos que se citan a veces corresponden a don 
Diego, hermano del dramaturgo, Con todo, los detalles de la comedia El sitio 
de Bredá parecen dar la impresión de cosa vivida, impresión que concuerda 
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con otros aspectos de la cronología total de su obra, en que hay ecos de la vida 
militar ?, 

Desde luego, se sabe que asistió Calderón, como soldado, al «socorro de 
Fuenterrabía». en la guerra von Francia, 1638; pero donde sobresalió fué en la 
guerra de Cataluña, Calderón, que era ya caballero de la orden de Santiago 
(1036-37), acudió a pelear en el ejército del conde-duque, en una compañía 
de «caballos-corazas», en la cual, según los documentos oficiales, «se señaló y 
peleó como muy honrado y valiente caballero, y salió herido de una mano»; 
«se portó como de su persona y partes se podía esperar» (1640-1641). De un 
amorío, del que no poseemos ni el nombre de la mujer, tuvo un hijo ilegítimo, 
llamado Pedro, como el padre, que nacería algo después de 1647, y antes de 
los diez años habia muerto. Acaso de resultas de un desengaño poderoso, tal 
vez la muerte de la amante, se decidió la vocación de Calderón, que se ordena 
de sacerdote en 1651, y lleva desde entonces una vida ejemplar. 

Desde este momento la vida del dramaturgo es cada vez más reconcentrada. 
En su carta al Patriarca de las Indias, dijo que desde su ordenación no había 
dedicado al teatro más que autos sacramentales o fiestas por encargo de los 
reyes (comedias de aparato. principalmente mitológicas). Calderón abandona 
el bullicio del mundo, su abwa se aquieta profundizando en los problemas filo- 
sóficos del hombre, Se encierra en sí mismo, rodeándose de obras de arte y 
desarrollando su vida entre el razonamiento y la lectura de multitud de libros, 
Su casa lega a ser un museo de imágenes, cuadros y relicarios. Vivió en Toledo 
algún tiempo como capellán de Reyes Nuevos, cargo adscrito a su catedral, 
comentando el letrero de la reja del coro de aquel grandioso templo: Psalle et 
sile (canta y calla), En este poema las citas de los márgenes dan idea de lo que 
podía haber sido una edición de los autos con sus fuentes doctrinales: referen- 
cias escriturarias, patrísticas, escolásticas, y de los teólogos e historiadores es- 
pañoles de su época. Capellán de honor del Rey, vuelve a Madrid (1663) e in- 
gresa en la congregación de presbíteros naturales de la coronada villa (1666). 
Su última comedia fué la fiesta real Hado y divisa de Leónido y Marfisa, con 
magnificente escenografía del valenciano Josef Caudí. Los autos para el Corpus 
de 16081 estaban casi acabados; completo El cordero de Isaías: casi terminado 
el de La divina Filotea. El 20 de mayo de dicho año hace Calderón su testa 
mento: Pide se le amortaje vestido con el hábito de San Francisco, a cuya 
Orden Tercera pertenecía, «ceñido con su cuerda», y con la correa de San Agus- 
tín y el escapulario de la Virgen del Carmen, «reclinado en la tierra sobre el 
manto capitular de Santiago». Pide sea entregado a la congregación de Sacer- 
dotes Naturales de Madrid y se le entierre en la forma más pobre, Y añade que 
sea su entierro un ejemplo de ascetismo: «llevándome descubierto por si me- 
reciese satisfacer en parte las públicas vanidades de mi mal gastada vida con 
públicos desengaños de mi muerte». Y tras indicaciones sobre la severidad de 
su sepelio, añade que en su sepultura «habrá prevenida (una) caja sin más 
adorno que cubierta de bayeta en que sepultado mi cadáver en compañía de 
mis abuelos, padres y hermanos, espere la voz de su segundo llamamiento». 
Muere Calderon el 25 de mayo de 1681, domingo de Pascua de Pentecostés. 
Calderón. que dominando las viclentas pasiones de su juventud, llegó a una 
paz en el «museo del discreto» de su intimidad silenciosa, convencido de que 
«no hay compañía más segura que la soledad», y que todas las pompas mun- 
danas son sólo «humo, polvo, nada y viento», cuando el peregrino de la vida 
ha dado el último paso de los que, desde el nacer, van hacia la sepultura, ha 
pasado a «mejor imperio adonde son eternas las edades», 
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El sistema dramático de Calderón? 


Lope había fijado ya las características de la comedia nacional. Calderón 
logrará esquematizarlas, añadiendo lo peculiar de un teatro poético y doctrinal, 
Si en Lope apenas existía una estructura interna, predominando una abundan- 
cia vital, muchas veces caótica, y otras inconscientemente en torno a una uni- 
dad sobre lo múltiple (como en Fuente Ovejuna), Calderón realiza lo que para 
el arte llama Woelfflin ley de subordinación. Aun los románticos. al debatir la 
ley de las tres unidades reconocían, como Víctor Hugo en el prólogo de su 
Cromucell. la necesidad de la unidad de acción. Calderón intuye en su síntesis 
dramática esa esencia fundamental. Aun en la reueción neoclásica Luzán des- 
taca la mayor regularidad de Calderón respecto a Lope. Y añade: «Por lo que 
mira al arte, no se puede negar que, sin sujetarse Calderón a las justas reglas 
de los antiguos, hay en alguna de sus comedias el arte primero de todos, que 
es el de interesar a los espectadores o lectores, y llevarlos de escena en escena, 
no sólo sin fastidio sino con ansia de ver el fin; «sirvió y sirve de modelo», 

Lope creó nuestro drama en su plena juventud y riqueza natural; Calderón 
lo madurará en sistoma, en profundidad, en reflexión. Lo retocado y preciso 
substituye a la improvisada inventiva. Calderón, para decirlo con una frase 
suya, va «descartando borradores», para encontrar la expresión justa, Supri- 
mirá personajes innecesarios y creará otros secundarios, que destaquen lo esen- 
cial en ley de subordinación. Así ocurre en El Acaldo de Zalamea respecto a 
su modelo de Lope. Calderón destaca el protagonista sobre el resto de los per- 
sonajes (Segismundo, Pedro Crespo, Don Gutierre, Prometeo. Semíramis). esti- 
liza la intriga; del realismo estructurado pasa a un teatro intelectual y simbó- 
lico; hermanará la poesía con la acción dramática. a diferencia de lo que suele 
ocurrir con muchos trozos líricos de Lope, que pueden suprimirse como super- 
fluos a pesar de su valor en sí — tal ocurre con muchos sonetos —. Si Calderón 
repite asuntos del primer ciclo teatral, aprime lo inútil, intensifica la traza, 
o ahonda en el problema. Calderón ha creado una verdadera estética de la 
escena, encuadrando las ideas en una sabia arquitectura. La poesía de Lope 
es más bien épica, popular, naturalista, descriptiva, en una palabra, externa. 
Su música es esencialmente sencilla y popular; letras de vendimiadores, de 
siega, de vareadores, La música de Calderón es aristocrática y cortesana: ope- 
rística. Lo complejo de su escena que encierra en síntesis: poesía, plástica, ele- 
mentos musicales, anuncia la concepción wagneriana del siglo x1x. A propósito 
de una representación con gran aparato de la comedia mitológica La Fiera, 
el rayo y la piedra, se dice por un coetáneo de Calderón: 


La pintura, la música y poesía 

de este Real obscquio fueron suaves 
dulces partes de un todo tan hermoso, 
como enlazar la habilidad tres artes. 


El arte escénico de Calderón tiene las características del siglo del Barroco: 
la ley de subordinación de los personajes secundarios al protagonista. el con- 
traste por paralelismo (como en El Purgatorio de San Patricio o ¿Cuál es mayor 
perfección?; la derivación a lo simbólico, aun en las comedias realistas. En- 
twistle cree ver en El príncipe constante un arquetipo de lo que es alegórico en 
los autos: Don Fernando es el santo-héroe: Fénix, la hermosura; Muley, la 
amistad. En La vida es sueño y en La estatua de Prometeo el simbolismo es cla- 
rísimo, y no es difícil adivinarlo en El mayor encanto, Amor, de donde sacó el 
propio autor un auto sacramental (Los encantos de la Culpa). Tiende el autor 
a los arquetipos de perfección. Un aprobador coetáneo decía con razón sobre 
los personajes calderonianos: «Cuando escribe de santo, le ilustra el trono; 
cuando de príncipe, le enciende el ánimo; cuando de particular, le limpia el 
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atecto». Esta forma de estilizar lleva necesariamente a la repetición. Decía 
Goethe que los personajes de Calderón se parecen entre sí como los soldados 
de plomo vaciados en el mismo molde, y antes Luzán señalaba que vistos el 
Don Pedro y la Doña Juana de una comedia, puede figurarse lo que harán 
y dirán el Don Enrique y la Doña Elvira de otra. Pero ni uno ni otro negaban 
el ingenio extraordinario del poeta. Luzán afirma: «a quien tiene las cualidades 
superiores de Calderón y el encanto de su estilo se le suplen muchas faltas, y 
aun suelen «calificarse de primores»; más entusiasta Goethe, en la plenitud ro- 
mántica, decía a Eckermann que Calderón es el «genio que ha tenido más en- 
tendimiento». 

Respecto al problema de la creación de caracteres, que tanto se ha deba- 
tido, hay que tener en cuenta que caben diversas formas. Shakespaere y Tirso 
crean hombres; Moliére, tipos; Calderón, símbolos. Pero no todo queda aquí, 
los mundos opuestos se dan la mano. Si Shakespeare, además del creador de 
Hamlet o Macbeth, es cl porta que intuye el mundo alegórico de La Tempes- 
tad, Calderón ha empezado por la ereación de personajes tan vivos como los 
del Alcalde de Zalamea, Luis Pérez el gallego o el Eusebio de La devoción de la 
Cruz. Segismundo va ya del tipo al símbolo; y en los autos toman forma cor- 
pórea la Riqueza o el Poder. la Naturaleza Humana o el Libre Albedrío. En la 
comedia de capa y espada, Calderón se mueve en un mundo de tipos de época, 
como Moliére en su ambiente, Así en El astrólogo fingido, en las dos figuras 
fermeninas de ¿Cuál es mayor perfección? o en las de Vo hay burlas con el amor, 
vemos, en la corte de Felipe 1V, el equivalente de los que serían tipos de pre- 
ciosas ridículas, burgueses enriquecidos o cultivadores de reuniones literarias 
del tiempo de Luis XIV en el teatro de Poquelín, La poesía o el sabor cortesano 
de época salvan a las comedias calderonianas, aun menos interesantes en la 
trama, como Lances de amor y fortuna. Otras son bellísimas idealizaciones poé- 
ticas, como Mañanas de abril y mayo, o profundos ahondamientos en el drama, 
como No hay cosa como callar y No siempre lo peor es cierto. En cualquiera de 
ellas los motivos decorativos poéticos se organizan en torno a arquetipos socia- 
les, en esquema, en sabia repetición de tipos, en la línea calderoniana de la 
perfección estructural y formal. 

Muchas veces los rasgos del carácter se acentúan hasta lo desmesurado. En 
el plano humano, queda la rebeldía inusitada del protagonista de Luis Pérez el 
gallego; pero ya surge la rebuscada acumulación de desmanes o crímenes en 
tipos como el central de La niña de Gómez Arias (cuyo modelo de Vélez 
tenía un desenlace feliz), o en el Ludovico Enio de El purgatorio de San Patricio. 
Un detalle nos puede dar la clave de todo un carácter que bordea el camino 
hacia el simbolismo. En La cisma de Ingalaterra, en que Enrique VIII tiene co- 
rrespondencia con el Hombre, de algunos autos, Catalina de Aragón es la vir- 
tud, el cardenal Volseo (Wolsey), la ambición, y Ana Bolena, la sensualidad. 
Esta última se define al aparecerse ante Enrique en el momento en que escribe 
una refutación de Lutero, y decirle: 


Yo tengo que borrar cuanto tú escribes, 
Justina, en El mágico prodigioso, es una resultante de escolástica y casuismo: 


Venciste, mujer, venciste, 
con no dejarte vencer, 


La Semiramos de La hija del aire es a la vez fruto de una inteligencia calcula- 
dora y del más arrebatado lirismo. Genio de la ambición femenina en un alma 
heroica, hermana de la concepción del Segismundo de La vida es sueño. 
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El pensamiento de Calderón * 


Calderón se forma en la escuela hilosófico-teológica de su época. en la que. 
destacaba el grupo de los jesuítas — Suárez, Molina, después Escobar --, con- 
forme a sus estudios, que inició de joven en el Colegio Imperial de la Compa- 
ñía ce Madrid, y que siguió, con constante obsesión en su madurez. Conoció 
bien a San Agustín y Santo Tomás, los problemas de lus debates en la cuestión 
«de auxiliis» — Báñez y Molina --: San Bernardo y San Buenaventura alter- 
naban con los nevescolásticos coetáneos en las fuentes ductrinales que pueden 
precisarse. En el mundo pagano destaca la influencia de Séneca, del que hay 
ecos y citas que revelan la constante del estoicismo español, vivo desde la 
Edad Media al Renacimiento. 

Con estas y otras fuentes, que en muchos puntos pueden señalarse, ¿cuál es 
la «concepción del mundo» en Calderón? Indudablemente ésta existe. Calderón, 
sin ser un filósofo en el sentido estricto, es uno de los poetas que recogen las 
resonancias del pensamiento de su siglo y aun avizoran motivos fecundos para 
el porvenir. Un filósofo del x1x — Schopenhauer - hablaría del «genio adivi- 
nador de Calderón». Los grandes problemas del hombre y del conocimiento 
que se definirían en un Descartes, se hallan intuídos en las obras más filosóficas 
del dramaturgo. 

En la concepción calderoniana del mundo hallamos un primer plano de 
pesimismo, sentido con vehemencia como eco personal del constante desengaño 
de su vida, y situado en la disciplina de una tradición filosófico-moral cuyas 
raíces se hallan en la Biblia (Libro de Job, Eclesiastés). y en el estoicismo de 
Séneca. Igual que en éste hallamos el tema de la vida como una peregrina- 
ción, como un teatro, cuyos personajes no tienen más realidad que los actores 
de una gran comedia, como una feria o mercado donde se venden las vanidades 
del siglo. La hermosura. el poder, la riqueza son una sombra. un sueño, del que 
al despertar hallamos sólo un recuerdo. La vida llena de dolores y enferme- 
dades es una contiuua muerte. «Tú eres tu mayor enfermedad» puede decirse 
el hombre a sí mismo. De vida «a merced de la agonía», lo que nos queda es 
lo que no nos queda, La antorcha que simboliza el vivir sirve sólo para 
alumbrar, en frase macabra que sabe a Valdés Leal, 


las lóbregas paredes de la huesa, 


Este plano impresiona fuertemente en obras como La vida es sueño o El gran 
teatro del mundo, pero, igualmente, vemos que en estas mismas obras no está 
en ese cuadro de desengaño y de nada y humo la solución del problema. Ante 
todo, el sentido cristiano explica la causa de los males por el pecado original: 
«Esta es la herencia de Adán», 

Ante todo, Calderón — conocedor de Santo Tomás y Suárez, y adscrito en 
parte al concepto agustiniano de lo que se ha llamado «filosofía» (o mejor 
«teología de la Historia» -—, haee que presida a tados los hechos el providencia- 
lismo, Como comenta Margraff respecto a algún auto: «Dios contempla desde la 
eternidad el dormir del hombre (antes de ser) y el papel que en el mundo debe 
realizar». Hoy, E. Frutos advierte el sentido de la angustia, cuando el hom- 
bre, al comienzo de su existencia, se pregunta acerca de sí mismo y de su des- 
tino. En este momento se piensa inel en los existencialistas modernos. Pero 
Calderón, que sabe como San Agustín que la clave del hombre mutable está en 
el supremo Ser inmutable, no se detiene en su nada (como Sartre), sino que la 
salva en la existencia-esencia de Dios (en cierto modo, como si anunciase, en 
parte, a Gabriel Marcel). Pero en el momento de la vacilación y el desengaño, 
¡qué sabor de pesimismo existencialista, con la obsesión de la nada, tienen estas 
palabras del Cuerpo: 
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que es tristez 
a mi ser anticipada, 

ver que acabe siendo nada 
ser que siendo nada empieza. 


El mismo Frutos ve como el signo de toda la persecución de la clave intelectual 
del hombre desde el Renacimiento, estos versos profundos de Calderón: 


que cuando sé de mí más, 
es cuando de mí sé menos. 


El hombre en su crisis «siente el gozo de ser, y el dolor de ser para morir». 
A su vez, el Hombre criado en gracia ostenta todas las prerrogativas y gran- 
dezas «de rey de la creación», y aunque vuelto a su dolor y angustia por el pe- 
cado original, vuelve a su puesto por la Redención. En varios autos se hace 
plástica toda esta «teología de la historia» en que el Hombre pasa por los gra- 
dos: nada, gracia, pecado, redimido por Cristo *. 


Los Autos Sacramentales * 


Llega el género a su verdadera perfección con este escritor. En sus autos 
se halla la más completa fusión de drama y alegoría, a la vez que la más esplén- 
dida coronación apoteósica del catolicismo español del siglo xv. El pueblo 
español encontraba en su fe religiosa el consuelo contra las adversidades his- 
Lóricas de los últimos Austrias. Parece hablar a sus compatriotas en las pala- 
bras de Daniel a los hebreos del cautiverio: 


Suspended el llanto, amigos, 

y aunque es tanta la aflicción 

en que os veis, no os desconsuele, 
pues va con vosotros Dios 


Si por una parte hay un valor didáctico y apologético en estas obras — «ser- 
mones representables» se les llamó —, por otra son la culminación estética en 
plena exuberancia barroca, del teatro sacro y alegórico que procedía de la 
tradición medieval. Temas de «noralitéo> francesas (como la del Bien et Mal 
avise) se renmevan y amplían entre realismo y profundidad corpórea del mundo 
simbólico en El gran mercado del Mundo; enseñanzas de catecismo para instruir 
al vulgo sobre los ritos ceremoniales, se animan con vida, que aun conserva 
en sus representaciones recientes * en Los misterios de la Misa; empleo — rena- 
eontista > de las fábulas mitológicas. como figuración confusa de los dogmas 
enstianos. El autor aclara el significado y clave de la alegoría en estos casos; 


— ¿De qué ha de ser el festejo? en fábulas las verdades, 
Fr, De un alegórico auto porque como ellos tuvieron 
sacramental, sólo lexanas noticias 

— ¿Su argumento? de la luz del Evangelio, 
Pe. Una fábula, viciaron, sin ella, nuestra 
Pues, ¿cómo escriptura, atribuyendo 
fábula? a falsos dioses sus raras 
« Digalo + texto maravillas, y queriendo 
de Pablo; Entre los Gentiles que el Uan sepa que no 


asstenta que convirtieron hay fúbula sin misterio... 


Sobre el tema tradicional de la «comedia de la vida» basará uno de los me 
yores aciertos de fama universal - que analizaremos —, El gran teatro del 
Mundo; sobre el recitado folklórico del árbol de la fortuna. asienta con más 
teológica hondura otro auto importante, No hay más fortuna que Dios"; del 
tema de las bodas de Pelipe 1Y y doña Mariana de Austria, arranca -- alzán- 
dose de lo cireunstancial a lo sintéticamente filosófico y teológico -- el pro- 
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fundo sentido de Lu segunda esposa y Triunfar muriendo. Gran parte de autos 
se basa en el dramático tema de la Redención. La Eue 
de los misterios», que presupone. incluzo en su celebración litúrgica. todo el 
etilo que va de fa Natividad a la Pasión y Resurrección, así como a su vez 
estas festividades corresponden a las revelaciones y profecías del Antiguo Tes- 
tamento. Á su vez es la reproducerón incruenta del Sacrificio de la Cruz, por 
lo que la unión de Encarirúa y Redención tenía una profunda hase teológi 
Calderón trata. en lo que es posible vislambrar en los «misterios», de hacer 
asequible la fustón poétiea de toda la historia teológica de la Mumanidad. cuyo 
desenlace, en la Redención justifica el motivo de la fiesta del Sacramento hr 
tudo este tipo de auto en Él veneno y la tríaca obra de juventud. lo des- 
arrolla en £1 pintor de su deshonra, y especialmente en La cura y la enfermedad. 
La vida 0s sueño (redacción definitiva), El divino Orfeo, «Andrómeda y Perseo 
totalmente; y en parte en El diablo mudo, El pastor Fido y otros ', 


ristía es el «misterio 


El gran Teatro y El gran Mercado del Mundo 


El gran teatro del mundo destaca con características trascendentales entre 
toda la obra sacro-alegórica (cucarística) de Calderón, 

El problema de la cronología de esta obra ha parecido incierto. Se rupre- 
sentó en el año 1049, pero ésta no debe ser la fecha de su estreno, puesto que 
se de adjudica dla denominación de «auto viejo». ¿Cuál es entoneos la fecha de 
su composicion? He ereido, en un principio, que La obra tendría sólo cuatro o 
emeo años de antiguedad, con referencia a su representación, Me basaba para 
este aserto en la fecundidad de la úpoca, en la que bastaba un lustro para que 
una pieza teatral se olvidara. Por razones de estado, de construeción. de situación 
Interna tanto en cuanto al concepto como a la hilación, he atrasado la fecha 
leutandola en 1633: para hijar esta fecha me ha sido utilísimo el análisis de la 
publicación del Epícteto de Quevedo. Evidentemente hay una relación, que e 
muestra patente. entre la obra de Quevedo y el auto que venimos estudiando; 
la teatralización del tema estereo cuva fuente anterior ex el conocido texto de 
Séneca. Lope, con su adorable videncia de lo teatral, trató un tema análogo 
en Lo fingrdo verdadero. En el año 1035 es en el que aparece la traducción en 
verso de Quevedo. De aquí que la obra calderomana fuera posterior a esta 
fecha si ereyésemos en la influenoa de Quevedo en Calderón. Si embargo, 
hay indicios que hacen suponer lo contrario. El texto de Epreteto (que por 
cierto tiene seguramente influjo. ampliándose, en un pasaje how poco citado 
del Elogio de la estuluera de Erasmo, muy conocido en el ambiente renacentista). 
es breve y no alude expresamente a Dios-Autor, como en la Versión, cuyos 
versos recuerdan la métrica y el estilo de las primeras escenas del auto. Podría 
en Quevedo haberse interpuesto el recuerdo de la representación vista de la 
obra de Galderón. entre el original estoico y su versión versificada "Por otra 
parto, hay un soneto de Marino (tan conocido en nuestro Barroco) que trata 
de la misma comparación. más semejante a Quevedo ', anterior a nuestros dos 
autores. En todo caso, la fecha del auto puede localizarse entre 1633 — si es 
anterior a Quevedo — ó 1636 ú 1637, sí es posterior. El término de Teatro del 
mundo era un tópico en la Europa de la aurora del Barroco ". Por otra parte. 
tambien se había comvertido en un lugar común. con propásitos morales en Tos 
predicadores de la época, Uno de ellos. fray Alonso de brera. lo emplea en 
una oración fúnebre de tanta resonancia como la pronunciada -£ las honras de 
Felipe 11, impresa después de 1598 *, 

El tema del auto es la comparación de la vida con una representación tea- 
tral. en el que las obras de los intérpretes tiene una distinta valoración: bueno 
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y malas. Son las primeras las que permanecen y las que abren la verdadera 
existencia ultraterrena. Se insiste en la falsedad de la actuación del hombre cuyo 
hacer en el mundo se reduce únicamente a una representación en la que no 
influye el papel que se representa sino sólo su obrar. En realidad es un des- 
doblamiento de la temática de La vida es sueño, siguiendo el paralelismo hasta 
en la toncepción de la muerte que es el despertar a la verdadera vida. Este 
tema se da con profusión en toda la literatura haciéndose lugar común, aunque 
siempre tiene un interés imperecedero como nos lo muestra la paradójica inter- 
pretación de Pirandello en sus Seis personajes en busca de autor. Calderón supo 
construir con este asunto uno de sus mejores autos en el que se puede admirar 
la distribución y el orden escalonado de la misma. El auto tiene una introduc- 
ción en el que dialoga el Autor (Dios) con el Mundo, muy interesante, en la 
que se propone la comedia del hombre haciéndose un paradigma de lo que va 
a ser la obra, dándole un valor trascendental y teológico, y se hacen alusiones 
de tipo histórico-sacro. Luego se destacan cuatro momentos decisivos con los 
cuales siempre el poeta quiere dar la impresión de la brevedad de la vida y de 
la futileza e inconstancia de las glorias humanas, En el primero, todos los per- 
sonajes hacen su aparición ante el Autor, y el Mundo les va repartiendo los 
papeles que han de desempeñar. En el segundo momento, el Autor preside desde 
su globo terrestre la representación de la comedia humana (y podemos llamarla 
así con preferencia de comedia de la vida porque se prescinde de todo valor 
que.no sea el hombre) para realzar la importancia y trascendencia de su repre- 
sentación. Es el nudo de la obra. Tercer momento: en él se resumo el eco de las 
«Danzas de la Muerte» del xv1 español, en una de cuyas derivaciones se inspiró 
Calderón. Es el Mundo el que haciendo las veces de Muerte va quitando los 
papeles (rey. hermosura, discreción. rico, pobre, el labrador), describiéndose 
el temor o la resignación, según los casos, ante la muerte, Cuarto y último mo- 
mento; Los personajes se presentan de nuevo ante el Autor; el globo celeste 
está abierto y en él Dios espera para la Cena Eucarística a los representantes 
que han verificado bien su papel. Se hace plástico el tema de las Postrimerías. 
Es muy curioso el problema teológico que representa el niño muerto antes de 
nacer («NiÑo. — Gloria y pena hay, pero yo — no téngo pena ni gloria») que 
Calderon resuelve teológicamente según lo acepta nuestro dogma. Se da una 
importancia relevante al rico que se condena para poner de manifiesto el desas- 
troso fin de los que no siguen la voz de la caridad. La última escena es indu- 
dablemente grandiosa: la adoración del Santísimo al mismo tiempo que la 
visión de los Novísimos mientras irrumpen los sones profundos y canmovedo- 
res del «Tantum ergo». 

Calderón, una vez más, con aguda perspicacia da la batalla a los dogmas 
protestantes, procurando poner al alcance del público el valor y la fuerza de la 
gracia y el libre albedrío de los que es consecuencia la libertad del hombre. 

En cuanto a la métrica, es variada; se deduce de su estudio el trabajo se- 
reno y completo del autor, Las estrofas que emplea son las siguientes: Romance 
en u-o, décimas. silvas, romance en ó, dos sonetos (intercalados en el romance), 
décima, continuación del romance, octavas reales, romance en 0-4. Fodo en ello 
muy en relación con su más temprana etapa de autos ya famosos en el Para 
todos de Montalbán. Además, plantea Calderón, conforme a la doctrina to- 
mista, la cuestión del orden social, extremo que ha explanado Parker en su 
trabajo *. 

A E. González le admiraba, sobre todo, en los mejores autos, lo que lla- 
maba la «disección de vida huamana, siempre bajo la mirada escrutadora de 
la teología, con el conjunto infinito de vaivenes, que forman a su vez en el 
interior del alma, una representación microscópica, pero exacta, de los grandes 
conilictos trascendentes: disección en la que el hombre se muestra con todas 
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sus miserias y todas sus prerrogativas semidivinas, amasado con el lodo y 
parentado con los ángeles, pero siempre humano. hasta en los momentos en 
que Dios obra portentos por su medio, v en los menos felices en que obedece a 
las sugestiones del demonio .o de la carne, y se aparta de la divina gracia. 

Además, en estas escenas es donde se aprecia con mayor seguridad el pen- 
samiento teológico de Calderón... A la vista de esta «fácil» solución de los pro- 
blemas intrincados de la determinación humana, cae por tierra el imaginario 
«pesimismo» y «determinismo» de Calderón, que se convierte, por obra y gracia 
de sus propias concepciones, en un cristiano más, para quien el conflicto humano 
se resuelve por si solo en virtud de una elección consciente y libre» 1. 

Este motivo de la observación analítica de la vida humana, se da sobre 
todo en un grupo de autos que podríamos llamar psicológicos — sector que 
abarca desde el comienzo del autor hasta la mitad de la evolución del género 
(1530 a 1650) — , como El pleito matrimonial del alma y el cuerpo (cuya teoría 
de las potencias del alma se basa en San Agustín), Los encantos de la culpa, 
El Año Santo en Madrid o Tu prójimo como a ti. 

El gran mercado del Mundo es quizá uno de los más humanos autos de Cal- 
derón. No es sólo la tematica la que me lleva a este juicio sino la expresión 
y caracterización de algunas de las escenas más simbólicas, como ocurre con 
la de la Posada de la Gula, que «e prestaba a una de esas interpretaciones, tan 
calderonianas. en las que la armonía y serenidad de la belleza acrisolan el mundo 
conceptualmente poético de nuestro autor, y que, en cambio, nos muestra la 
sencillez de una posadera que plena de realidad vital nos ofrece el deseo del 
placer y está más cerca de Maritornes que de la Circe, habitual en el pocta, 
así como lo picaresco y agudo en el criado del mesón. 

El vocerío alegre, al mismo tiempo que sentencioso, de la Fama en el co- 
mienzo, pregón jugoso lleno de armónica sencillez: «Oid, oid, — y al pregón 
de la Fama — todos acudid», nos da la pauta de la concepción del auto. Es 
el gran Mercado del Mundo, es la Gran Feria de las Vanidades. donde el color 
y el sonido envuelven las mercancías que tú, caminante de breve camino, has 
de comprar, «pero atended y advertid, — que el que compra bien o mal — no 
lo conoce hasta el fin», 

El asunto es humanamente sencillo: El Padre de familias tiene dos hijos, 
el Buen Genio y el Mal Genio, entre quienes no ha querido repartir la 
hacienda. Los dos están enamorados de la Gracia, villana hermosa del lugar. 
Los dos, rivales en este anhelo, deciden marchar al Gran Mercado del Mundo, 
de donde el que vuelva con mejores compras, obtendrá su mano. En el camino 
les aguarda la Posada de la Gula con gustos, manjares y deseos de Kermesse; 
en ella se albergará el Mal Genio, mientras el Buen Genio pasará de largo al 
resistir la tentación. Una vez en el Gran Mercado, en donde se exponen las ricas 
telas de la Soberbia y las flores de la Luscivia junto al tosco sayal de la Hu- 
mildad, los dos hermanos hacen sus compras. De vuelto a la casa paterna, 
el Buen Gonio recibe la mano de su adorada Gracia y, en cambio, el Malo es 
arrojado al Abismo. 

En el asunto se puede ver con claridad la hilación de tres temas funda- 
mentales: El tema del Gran Mercado del Mundo, que con el título de La Feria 
de todo el mundo, trata también Gracián en el Criticón (parte 1, crisi xt). La 
concepción senequista entre filosófica y moral es la que embarga este leitemotin, 
Las mercancías que más se pagan son precisamente aquellas que menos valen. 

Otro tema es el de la Posada de la Gula, revelación de las posibilidades 
de nuestro autor. El interés es constante. El verso, «llano». Los personajes 
adquieren una realidad y un electo decisivo, los mesoneros están descritos como 
Gula y Lascivia respectivamente, y el mozo del Mesón a quien Calderón deno- 
mina Culpa recuerda en varios momentos al popular Pedro de Urdemalas inge- 
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nioso y astuto, Esta idea de la Posada del Mundo debía ser del agrado del 
autor, puesto que la empleó en otro auto, El Año Santo en Roma (pando 11, 
página 196). El asunto es muy corriente en nuestra literatura *, 

El otro tema al que he aludido anteriormente es el del Juicio Final, que 
es el colofón apropiado para la obra que se desenvuelve constantemente bajo 
la misma nota como una enseñanza evangélica. Se puede decir de este auto, 
con más propiedad que de otros, que es una parábola con más extensión de 
la corriente, Tiene siempre la trascendencia y la profundidad que un final re- 
quiere, y que ha expresado con una sobriedad grandiosa el autor al referirse al 
condenado. que momentos antes de ser arrojado al abismo, lleno de desesperanza 
y de temor, murmura: «todo es sombra, todo es viento». Frase en la que se 
encierra toda una filosofía de náusea y de intrascendencia. 

Esta triple temática la hilvana la ingenua trama de los dos hermanos que 
aspiran a la misma mujer, y en la que uno de ellos es malo y el otro es bueno. 
Sin la ductilidad del personaje que libremente puede entrar en los dos cam- 
pos del Bien y del Mal. pero dentro de cierta limitación en el sentido que acabo 
de hacer notar. es mucho más interesante el Mal Genio que su hermano. ya que 
encierra una riqueza de matices digna de estudio, Tiene cierto entronque con 
el tema bíblico del «Hijo Pródigo», aunque, en el caso presente, el fin es la te- 
rrible condenación y no el perdón indulgente. 

Calderón nos muestra una y Otra vez la metáfora .acertada, como en la 
descripción de la Gracia: 

cien esa Hella 
Serrana, que a competir 
vino con el Sol a ¡Rayos, 
y a Flores con el Abril, 


a estos montes Extranjera, 
de otro más Bello País. 


O la ductilidad y el tono sentencioso; 


al mercader, con limpieza; 
al pobre, con voluntad; 

al rico, con alabanza; 

al ministro, con secreto; 
con lisonjas, al discreto; 
al triste, con esperanza; 
con aplauso, al liberal; 

al avaro, con desdén; 

al casto, hablándole bien; 
tratando al lascivo mal, 


Cura, Gula y Lascivia, de mí 
os fiad, que os servir, 
y más ganancia os daré 
en un día, que hasta aquí 
habéis tenido en mil años, 
porque no ignoro los modos 
que se han de tener con todos, 
sirviendo vuestros engaños; 
al noble, con vanidad; 
al soberbio, con grandeza; 


“Todo esto es propio del rico hablista que destaca entre 1633 y 1635, apro- 
ximadamente, Son muy interesantes por la aguda psicología que encierran las 
escenas de la compra en el gran Mercado del Mundo: 


CuLpa, A buen tiempo llego, 

que el Buen Genio está en la tienda 
de la Soberbia; ¿qué espero, 
que no voy a hacer que de ella 
no salga, sin que primero 

la compre algo? 

Buen G, Esta me agrada. 

SOBERBIA. Pues no os desagrade el precio, 
CULPA. Yo terciaré en que sea poco. 
Buen G. ¿Qué os va a vos en ello? 
CuLpa. Ser corredor de esta tienda. 
BUEN G. Sin vos nos concertaremos. 


CULPA. No es posible. 

Buen G. ¿Qué queréis 
vos por ella? 

SOBERBIA, Un pensamiento 
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de Soberbia y Vanidad: 
presumir, que sois Perfecto 
en todas vuestras acciones, 
y que no puede haber yerro 
en Vos, 
Es de balde. 
' Pues 
guárdala, que no la quiero, 
SOBERMIA, ¿Por qué? 


CuLra, 
BUEN 


Buen 6. Porque yo conozco 
de mí, que nada merezco. 

CULPA, Volved acá. 

MaL G. No la guardes, 


que yo la tomo en el precio; 
¿y las Plumas, cuánto son? 
SODERBIA. Dira dexcanecmiento. 


Buen G. No la compres, que es hermano, Por estas plumas y telas 


el propio conocimiento doy, vano, altivo, y soberbio, 
la mejor joya del alma. conocer de mí, que sólo 
MaL G, No es menester tu consejo, ponérmelas yo merezco. 


Versos magníficos como Las ricas telas y las rizas plumas, atestiguan al gran 
pocta. Presentar a la Merejía con libros, en vez de llegar a la Fe por la razón 
(con ayuda de la gracia), indica un Calderón inmaduro. Lo mismo, la falta de 
precisión alegórica del Padre de Familias, que unas veces parece simbolizar al 
género humano, y otras, como al fin, al Padre Eterno. Como en El gran teatro, 
vemos, en la juventud del poeta, una intensa obra maestra, que representada 
hace años (Universidad de Barcelona) conservaba su viveza y agilidad. 


De los autos teológicos a las alegorías mitológicas y bíblicas 


No hay más fortuna que Dios repite, en parte, el tema de El gran Teatro 
del Mundo, densificando las alegorías que revelan una mayor precisión teoló: 
gica. El tema es folklórico; el del árbol de la fortuna. popular y señalado por 
Lope. En la loa se indica que el autor es «un ingenio nuevo». Con todo, el 
dominio doctrinal parece llevarnos a una etapa intermedia, según sostiene Par- 
ker. Además, la impresionante escena de la aparición del esqueleto, con décimas 
muy de Calderón, que poseen un verdadero dominio de su estilo, y que pare- 
cen posteriores a las formas más prolijas y bellas de un auto para mí del mismo 
autor, muy interesante e inspirado, El Gran Duque de Gandía *. sobre San Fran- 
cisco de Borja, que debe ser de hacia 1037 ó 39, puede retrasar bastante la fecha 
del auto. No hay más fortuna es denso e impresionante, pero nos parece infe- 
rior al valor universal de El Gran Mercado del Mundo, si bien le supera en el 
aspecto doctrinal. Se hallan en la mitad de la carrera dramática del poeta los 
autos: El Aíto Santo de Roma y El Año Santo en Mudrid. El primero trata del 
tema universal del «hombre peregrino de la vida», con poderosas escenas de 
arraigo senequista, junto a las circunstancias de las ceremonias del «Año San- 
to», la puerta del perdón, las indulgencias, etc... de la corte papal en 1650. El 
segundo, sobre el privilegio concedido a España en el año siguiente, y sus cere- 
monias en los templos de Madrid, antes de la fiesta del Corpus. Plantea Calde- 
rón el problema psicológico del Hombre entre el placer y el deber en un am- 
biente cortesano, con toques airosos y realistas, Ambos autos destacan por el 
desarrollo de la parte escenográfica Y, 

De los comienzos es El Veneno y la Triaca, en el que ya se da el tema tras- 
cendental de la síntesis teológica de la historia de la humanidad: la naturaleza 
humana en gracia, caída en el pecado, naturaleza redimida por Jesucristo 
—imitadas con gran originalidad y viveza en el aludido auto de El Gran 
Duque de Gandía ---. Toda la obra respira frescura de inspiración juvenil, junto 
a la intuición de un tema teológico que con más precisión concretará después 
(El divino Orfeo, La vida es sueño — ambas en su segunda redacción —, Andró- 
meda y Perseo), y es poco anterior al tema análogo, desarrollado en torno a la 
alegorización del motivo de los dramas de honor, de El pintor de su deshonra, 
resuelto con el perdón de la adúltera (la naturaleza humana). En la primera 
época es admirablemente preciso El pleito matrimonial del Alma y el Cuerpo, 
procedente del motivo de los debates de la Edad Media. La parte psicológica 
y la concisión del verso revelan una obra maestra, cuyo valor ha conservado 
en recientes representaciones, Como en varios autos primerizos, éste por su 
brevedad fué ampliado a comienzos del siglo xvi por Antonio de Zamora. Hay 
el prurito de las citas teológicas, que hemos podido precisar *. También se 
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hallan en el mismo grupo el impresionante Lo que va del hombre a Dios y Los 
alimentos del hombre, auto al parecer tardío ??, 

En el sector de «autos históricos y legendarios» destaca, en el primer pe- 
rívdo, La devoción de la Misa, basado en el tema medie. al del llamado «cam- 
prón de María», que se salva de diversos peligros bélicos por la intercesión de 
Nuestra Señora, Aquí es la costumbre de oír misa (más acorde con el tema euca- 
rístico, lo que salva al protagonista. llamado Pascual Vivas, con intención ale- 
górica en el nombre, ya citado en algún sermonario). pero en el asunto guerrero 
se emplea como santo y seña el nombre de «María». La obra se acerca a la 
comedia de santos con trama incluso de amor, y el anto es ágil y pintoresco, 
Un ángel hace las veces de Pascual. cuando, en una batalla, entra en una er- 
mita a oír el Santo Sacrificio, con lo cual queda a salvo su honor militar, y se 
pregona el milagro, El auto termina en casamiento (Pascual y Aminta). El 
tema procede de la Edad Media y entre otros textos se halla en las «Cantigas» 
de Alfonso X. Ha sido tratado en comedias de Vélez de Guevara, Mira de 
Amescua y Antonio de Zamora. 

En la última época destacan los autos del Santo Rey San Fernando. En la 
primera parte se trata de la construcción de la catedral de Toledo. ciudad evo- 
cada al modo garcilacista, destacando el motivo de la Inquisición, vinculado 
a la orden dominicana, los consejos al Hebraísmo — que se convierte —, y 
hacen pensar en los del Alcalde de Zalamea a su hijo, y un soneto del rey, 
lleno de digna Majestad, Aquí, como en la segunda parte, hay influjo de la 
Historia del padre Mariana. En El Santo roy San Fernando, segunda parte, se 
trata del cerca y toma de Sevilla, de la escultura angólica — con bellos versos 
barrocos que hacen pensar en el 'Pransparente de la catedral toledana y en 
la muerte ascétiva, muy castellana. del piadoso monarca. La relación de esta 
última parte con el relato de Mariana es evidente. El asunto coincide con al: 
gunas comedias de la época. Los autos, precisos, impresionantes, animados, 
unen la madurez con el dominio sistemático y doctrinal. Sobre una leyenda 
madrileña versa El cubo de la Almudena (algunas de cuyas escenas han sido 
caleadas en el último auto de Calderón La divina Filotea). La protestación de 
la Fe ofrece la particularidad de llevar a la escena a la reina Cristina de Sue- 
cia, relacionándose con las comedias en que por la argumentación racional se 
lega a la te católica, El personaje La Sabiduría puede aludir a Descartes, aun- 
que esta identificación no es segura. El auto se imprimió sólo en la colección de 
Apontes *. 

En algunos autos se recurre a un simbolismo que procede de los escritos 
elásicos. El texto de Los encantos de la Culpa más antiguo es del siglo X vtr, ma- 
nuserito en el que se encuentran cuatro autos de Calderón. En él se plantea 
el problema trascendental de la lucha bumana entre el deber designado a 
cada hombre y la atracción pecaminosa al placer. Es uno de los autos más 
universales, Entra, por su asunto, dentro de la clasificación de autos que llamo 
mitológicos. Ulises se ve retenido en la isla de Circe por los encantos y placeres 
que le ofrece ésta, Calderón con su simbolismo característico ha rodeado la ac- 
ción de la circunstancia usual. Ulises es el hombre en general; Circe, la hechi- 
cera, la Culpa; los amigos de Ulises que se transforman en cerdos, los Sentidos. 
Sale la Penitencia, el Entendimiento, la Ninfa tris. Circe representa el espíritu 
bello de la tierra; su encanto y poderío es enorme, ante el cual Ulises, el hom- 
bre, se siente poderosamente atraído y quiere reposar en él. E? camino del 
hombre es ingrato, y cansado no vacila en reposar soñando su dicha, Los en- 
cantos de Circe son la Culpa porque pertenecen al espíritu de la Tierra. Ulises, 
advertido por el Entendimiento, su propio Entendimiento, comprende el engaño, 
la falsía y el veneno que encierran los halagos de la voluptuosa Circe. Vacila, 
duda, no sabe qué hacer. Él conoce su destino, pero ¡es tan hermosa Circe! 
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Es el problema universal. Es la misma ansiedad que tuvo Tannhauser ante los 
magníficos y misteriosos palacios del Venusberg: es el temor de Parsifal cuando 
entró en los maravillosos jardines de Klingsor. es el problema hondo y arrai- 
gado del hombre que siente la atracción de la mujer misteriosa que viene de 
un país desconocido. ¿Es diabólica? Los velos mo dejan adivinarlo. Es una 
empresa acucianto. Es el problema de la mocedad ante el dintel del pecado. 
Calderón, menos borroso que la leyenda germánica. expone con la serenidad del 
escritor grecorromano, meridional; y, sin embargo, a través de sus versos a 
veces nos parece vislumbrar «una noche de Walpurgis» o «el sueño de una 
noche de verano». 

El asunto es el siguiente: En plena tempestad Ulises arriba a una isla. Fa- 
tigado por los sinsabores de la travesía se tiende a dormitar bajo un ciprés. 
Los sentidos se alejan para reconocer el lugar, El Entendimiento comenta en 
unos versos profundos: 


Qué bien, de quien el Sueño también 
para dormir, los Sentidos es Sombra, y aunque dorados 


apartas de ti!; pues es los ricos catres estén 

cierto que queda sin ellos en que descansen los hombres 
el que duerme; y ¡qué bien fué desde el Mendigo hasta el Rey, 
ciprés el árbol que aquí aunque sean de otras maderas, 
tomaste para ti; pues son Arboles de Ciprés! 


viene a ser árbol de muerte 


Despierta de un profundo sueño Ulises y halla a sus sentidos convertidos en 
brutos, El Entendimiento le explica lo acaecido. como recibidos por una dama 
que apellida «la Diana de esos campos» pero que en realidad es la Culpa, la 
cual los ha transformado después de agasajarlos en el estado en que se en- 
cuentran. Por las oraciones del Hombre, que apesadumbrado quiere recobrar 
sus sentidos, vienen a socorrerle la Penitencia y la ninfa Iris, que le regalan 
un ramillete de flores con el que podrá vencer su culpa. Gracias al arrepenti- 
miento sincero, los Sentidos vuelven con su dueño. Pero la tentación subsis 
La Culpa le promete: 


Y sobre todo tendrás la atención de mi albedrío, 
los regalos de mi pecho, de mi vida el rendimiento; 
las caricias de mis brazos, y, finalmente, delicias, 

los alhagos de mi afecto, gustos, regalos, contentos, 
las finezas de mi amor, placeres, dichas, favores. 
la verdad de mi deseo, músicas, bailes y juegos, 


Sucumbe al encanto de la Culpa, y marcha al palacio de $u nueva dama. 
Aéreo el verso alcanza matices de una poesía honda: 
donde en brazos de la nache 
duermen las esferas mudas. 
La Culpa ofrenda y regala a su dueño con un banquete en que la música dice: 


Si quieres gozar florida 

Edad, entre dulce suerte, 
olvídate de la muerte, 

y acuérdate de la vida. 


"El Entendimiento y la Penitencia antigua que velan por el hombre inter- 
vienen durante el banquete y hacen oír su voz planteándole el problema de la 
muerte, Ls el momento culminante de la obra. El drama del hombre. Potencia- 
lidad de sufrimiento que se determina en la duda angustiosa, en el ciego vacilar 
entre los perfumes que adormecen y el dedo interrogador que se incrusta en la 
frente. Vence «la Memoria de la Muerte». Y el mundo de placer se desvanece 
«en humo, en polvo, y en nada». Tras la escena simbólica, en que los Sentidos 
se acercan a la Hostia, en la que perciben sólo los accidentes de pan (tema que 
aparece ya en un auto del Códice de los Viejos), y en que sólo el Oído recuerda 
las palabras de la Fe, por quien cree en la transubstanciación, acaba obra, 
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como en el tema ovidiano, con la marcha del Hombre (Ulises) de la isla de 
Circe (Culpa). y el hundimiento de los palacios de ésta, que desesperada quiere 
arrancarse «pedazos del corazón — para tirarlos al cielo» *. 

La suntuosa realización de El divino Orfeo (1663) representa la cumbre del 
auto mitológico. La fábula alegórica se ha hecho enseñanza divinizante. El 
dios griego es como la figuración de nuestro verdadero Dios, creador del 
mundo y de la naturaleza humana. El principio del mundo, antes del pecado 
original. se explica en el canto atrayente y los sones melodiosos, de la voz y de 
la lira de Orfeo, El detalle, la decoración, el sentido poético alcanzan el grado 
más perfecto, El mito de Orfeo, enamorado de Eurídice, que tiene el poder de 
atracr con su canto animales, plantas y piedras, y que ante la muerte de su 
esposa (Eurídice), mordida por el áspid, baja al irfierno de donde la saca gra- 
cias al poder de su melodía que deja suspensos a todos los seres infernales, 
será la alegoría que encerrará «la creación del mundo» y «el pecado original». 
El ante comienza con la grandiosidad magnificente de la Creación, Del sueño 
en que yacían van despertándose los siete días de la oración. Es una descrip- 
ción poética que encierra dinamismo al mistno tiempo que una sublimación de 
valores épicos. La Vo va atravend luz, miriadas de ondas marinas, frutos, 
arboles, guirnaldas de flores. constelaciones de astros, ave y peces que deno- 
mina bajeles de escama y pluma, atmósteras: y se forman y se moldean prados, 
cordilleras. valles que se pueblan de animale y finalmente en una apoteosis 
la Naturaleza Humana. La Naturaleza Humana. personaje femenino, es atraída 
por el canto de Orfeo y marcha tras él: 


Nar. Suare, acento, que tras ti 
me llevas, aguarda, escucha, 
que ya te sigo; por dóndo 
no sé, que absorta y confusa, 
dudo donde se oculta 
y voz, que atractiva mueve a ir cn su busca. 

El Príncipe de las Tinieblas - figura de grandeza negra y siniestra — quiere 
seducir a la Naturaleza, Sus artes son las de un galán y encierra la grandeza 
y poder que requiere acción. Al ver fallidos sus intentos, ya que la protago- 
htta permanece fiel a su dueño, le induce a que coma la fruta prohibida. Al 
hacerlo se aleja la Gracia. Es uno de los momentos más bellos del auto. Se 
deseribe en profundos versos la angustia del pecado. Angustia que corroe las 
entrañas, y produce el desconcierto y la intranquilidad más espantosas: 


Nat, (que acaba de comer el fruto prohibido) Día 5 
¡ely tristo! ¿De pod Varas? 
¡Qué nuevo pasmo! ¡Qué nueva Día 4 


ansia! ¿Qué nueva aflicción, 


iemblas? 
tanto el corazón estrecha, ¿De qué tiemblas 


que ya no cabiendo en el pecho revienta, el Día 3 
y para salir a pedaszos se quiebra! ¿Qué te asusta? 
Topos Día 2 
¿Qué es lo que sientes? ¿Qué te asombra? 
NATURALEZA Día 1 
No sé. ¿Qué te atemoriza? 


¡Una agonía! ¡Una pena! Name 
¡Una angustia! ¡Una congoja! ¡Esa 
¡Un dolor! ¡Una violencia! llama, que espada de fuego, 
¡Un parasismo! ¡Un letargo! primer día representa, 
¡Un frenest! ¡Una tristeza! blandida en tu mano una 
¡Un delirio! ¡Una ilusión! ardiente ondeada culebra, 
¡Que tras sí la vida lleva, A 
tan arrastrada, que apenas conozco no, no la esgrimas, espera, 
mi ser, y es verdad, pues que sólo es a penas! detente, no pases, que al ver que te acercas, 
Día 6 me afliges, me asustas, me abrasas, me que- 
¿No dirás de qué te afliges? fraia 
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Después del pecado, Orfeo va a sacar, con su música, del lugar de cautiverio 
en que padece, a la Naturaleza Humana. Sígueso la línea alegórica del mito, 
y de la entrada del dios en los dominios infernales. Y nos acordamos del cuadro 
de Rubens, barroco, mitológico y de amplitud de estilo secentista, que se halla 
en el Museo del Prado de Madrid. Aquí, en el auto, la lira tiene forma de cruz, 
y Orfeo canta una sentida endecha 


Perdida esposa mía te busco como amante. 
que mordida de un áspid A E 
del reino del Olvido Tan llena está de abrojos 
en las tinieblas yaces, la senda que dejaste, 
Mira lo que me debes, que, al pisurla, la voy 
pues en desdichas tales, regando con mi sangre... 


te pierdo como esposo, 


Se escenifica la muerte del Señor, en cuyo momento trágico «cae el Sexto 
Día — el viernes — desmayado»; y la triunfante Resurrección («Abrid las puer- 
tas, abrid, — funestas oscuridades. »), y en el apoteosis final vese una nave 
(la de la Iglesia) con triunfales enseñas de flámulas y gallardetes. alusivas a los 
Sacramentos, y en el centro el Santísimo, «misterio de los misterios»: «por 
fanal un cáliz grande con, una Hostia», Ahí se aclara la parte final del mito: 


PRÍNCIPE DE LAS TINIEBLAS 
¿Qué importa que ellos la lleven 
si siempre que ella inconstante 
peque, y Tú el rostro la vuelvas 
ha de volver a mi cúrcel?... 

OnrEo 


Ley es que... acepto; 

pero para asegurarle 

en la Nave de la Vida 
tendrá Sacramentos tales 
que en ellos ese peligro 
enmiende, asegure y salve. 


Y volviendo al motivo de los siete días, en el quinto — jueves: día de la insti- 
tución de la Eucaristía y del Corpus Christi — se halla la «obra de amor más 
grande», «que en ese fanal — rayos brilla y luz esparce, — siendo el quinto día 
del Jueves — el que a todos les declare, — cómo allí Muerto, aquí Vivo — 
en esa Hostia y cse Cáliz — debajo de especies son — Pan y Vino, Cuerpo y 
Sangre» *, 

Un gran grupo de autos se basa en profecías bíblicas del Antiguo Testa- 
mento o en relatos y alegorías de parábolas o prefiguraciones del Nuevo, Trece 
obras se refieren al primer sector: desde el tema de la torre de Babel (la torre 
de Babilonia) hasta el banquete trágico del rey Baltasar, pasan por nuestros 
ojos el sacrificio de Isaac, los sueños de José, el paso del mar rojo, el áspid 
de metal, Débora la mujer fuerte, el vellón de Gedeón, las espigas de Ruth, 
el templo de Salomón o la cautividad de Babilonia. Calderón, preciso, intenso, 
traza cuadros históricos poderosos, aludiendo siempre al sentido alegórico, que 
en torno a la Eucaristía o la Redención enseñan los diferentes pasajes. En algu- 
nos el contacto con el motivo mariológico es evidente (y una vez más pensemos 
en Suárez) — ¿Quién hallará mujer fuerte?, Las espigas de Ruth, La primer flor 
del Carmelo —. Drama poderoso el de Mística y Real Babilonia (sobre el cauti- 
verio del pueblo elegido, la estatua de oro, los jóvenes salvados de las llamas 
del horno, Daniel en el foso de los leones, y locura, en castigo, de Nabucodono- 
sor), las cumbres, con todo, entre las treces obras, se dan en un auto de los 
comienzos (¿1634?), La cena de Baltasar, y en otro de la supermadurez, Sueños 
hay que verdad son (1670). 
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La cena de Baltasar consta que se representó en Sevilla en 1634, pero, como 
advierte con razón Parker, pudo haberse escrito para Madrid uno o dos años 
antes, Desde luego, es una de las obras eucarísticas del primer estilo del poeta. 
Precisamente por esto mismo, aunque la construcción histórico-doctrinal es 
clara y lógica, nos ofrece — como en otro sentido la comedia La devoción de 
la Cruz — un doble ángulo de visión: el teológico propio del género, y el de la 
adivinación de un conílicto dramático universal, Parker ha analizado con toda 
detención y acierto el primer aspecto. Baltasar, cuyo nombre se interpreta 
como «tesoro escondido» — según algunos exégetas — y no conforme a la más 
razonable etimología %, es sin duda una amplia personificación del «alma del 
Hombre»; por lo tanto, tiene algo de la universalidad del Hombre de otros 
autos, para llevarnos al problema psicológico de la lucha con las pasiones (aquí 
la Vanidad e 1dolatría). frente a la amada de la gracia (aquí representada por 
Daniel, y la Muerte — ésta avisando primero y castigando después —). El 
Pensamiento, que viene a coincidir con el concepto popular de la Imaginación, 
es a la yez la «locura» del Hombre, que sigue su capricho, y guarda relación 
innegable con otro gracioso típico de otros autos: el Albedrío. La acción, según 
el relato bíblico, lleva al tema del banquete en que se profanan los vasos del 
templo. que se interpretan como prefiguración de la Comunión sacrílega y su 
castigo, que 

el que comulga en pecado, 
profana el vaso del templo. 

Desde el otro punto de mira, el fin de la grandeza y pompa de palacio, pre- 
dicho en las palabras misteriosas del banquete, plantea el gran misterio de la 
vida y de la muerte, entre el tema a la vez senequista, secentista y de todos los 
tiempos, del desengaño y el pesimismo como concepción del mundo, Si, indu- 
dablemente, en la primera visión es Baltasar el auténtico y lógico protagonista, 
en ésta lo es la Muerte, y no sólo en su impresionante papel del auto, sino en el 
halo de misterio e inquietud en que por la maravillosamente matizada poesía 
de la obra toda la acción queda envuelta. Así, con sus estremecedores ecos, de 
sonidos de campanas de difuntos, que nos traen las magníficas octavas en rima 
aguda, hasta las sentenciosas décimas de raigambre estrictamente calderoniana, 
nos queda la Muerte como un fondo a la vez musical y plástico con su manto 
de muertes o esqueletos y su aire de galán del xvn (Don Juan del dolor y la 
desolación). Asi la figura del viejo venerable Daniel aparece como el inter- 
mediario entre la Muerte y todos los espectadores que sienten en sus entrañas 
la voz terrible de la nada y de la responsabilidad ante los mundos de ultra» 
tumba («Po die; to sleep; — To sleep? Perchance to dream...t»). La vanidad 
del Hombre pasea su manto de ilusión entre los cascabeles frívolos del loco 
o el bufón (el Pensamiento), las damas fatuas de su corte y la amenaza inevi- 
table del horror, la vejez y la ruina ”. 

Otro de los autos de asunto bíblico que tiene la altura suficiente para pa- 
rangonarse con La cena de Baltasar, y en el que la belleza y el sentido emotivo 
alcanzan las máximas tonalidades, es el titulado Sueños hay que verdad son. Es 
la antítesis de La vida es sueño. Frente a la posición negativa de valorar la vida 
como una sombra, como un simple sueño, Calderón sabe adoptar la posición 
más vital, más sugestiva de que los sueños, las ilusiones, los ideales, a veces, se 
hacen realidad. Se anticipa Calderón a la concepción romántica que nos dará 
Grillparzer. Ante la fuga de los encantos que deja sólo una sombra, una ense- 
ñanza, se centra el torbellino de ilusiones en un plasma vital. porque el sueño 
es vida. En la obra, la poesía delicada y fina que embarga toda su realización 
nos invita a soñar. Los conceptos y las situaciones alegóricas son de lo más 
feliz del pocta. El equilibrio es la clave del auto. Hemos dicho que Calderón 
es un poeta melancólico porque expresa la metáfora de un mundo que mira al 
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sacrificio, y en Sueños hay que verdad son encontramos la melancolía añorante: 
el agridulce recordar que luego se difumina en una sonrisa íntima. José, e 
protagonista, recordará en la cárcel a su viejo padre, el de las barbas de nieve» 
pero podrá al final de la obra estrecharle entre sus brazos y oír las palabras 
vacilantes de las últimas alegrías: 

Jacon. Dame, mi José, los brazos. 


Es posible, que te veo 
vivo, al fin de tantos días, 


La escena primera se desenvuelve después de un diálogo entre la Castidad 
y el Sueño en la cárcel. El sentimiento de soledad sobrecoge el ánimo de José. 
Se encuentra solo. Es de noche. La situación es parecida a la de Segismundo 
en su torre. Pero hay algo que establece una diferencia capital: mientras Segis- 
mundo sólo tiene una ventana, pequeña por la que vislumbra un recortado 
cielo, Jose mira la inmensidad de los firmamentos, mira las estrellas refulgir, y 
medita. No existe el rugido rebelde, el callar, el silencio, el hondo pensamiento, 
La naturaleza reina sobre Nosotros, y nos enseña su revés de sombra. Allí, cla- 
ras y hermosas las estrellas van escribiendo nuestro destino. ¿Cuál será el que 
describa nuestra vida? De José brotan los sentimientos y los hace palabras. 


Hermosas luces, en quien miro, atento, a su cargo tomó mi sufrimiento? 

con rasgos y bosquejos desiguales, Tú me parece que serás, ¡oh estrella!, 

el número infinito de mis males la más pobre de luz, la más obscura, 

y la esfera capaz de mi tormento. Oyeme tú, que para ti prevengo, 
¿Cuál de vosotras, cuál, desde su asiento, —ya pensarás que digo una querella —; 
es la que influye en mí desdichas tales? no, sino un galardón por la ventura 

¿Cuál de vosotros, astros celestiales, que no me has de quitar, pues no la tengo. 


A su triste estado le llevó la mujer de Putifar. Viene luego la escena en que 
adivina los sueños al Faraón. El Faraón es un personaje simpático, digno, pre- 
ocupado por unos sueños a los que no ve explicación. Otra vez se desliza el 
tema de la tristeza. El Faraón quiere aislarse, quedar a solas con sus medi- 
taciones: 


Key, Suspended, suspended de vuestras voces 
los eros, que aunque dulces, y veloces 
pueblan el aire en métrica armonía, 
ño son remedio a la tristeza mia. 


José explica los sueños del Rey y le devuelve su tranquilidad. Agradecido 
acoge bajo su protección al protagonista, La preocupación por su familia, de 
la que recuerda sobre todo a su padre, y a su hermano menor Benjamín se ve 
alegrada por la escena de amor entre José y Asanet. El final es un cántico triun- 
fal en el que se hace efectiva la tesis planteada representando al Sueño en un 
carro triunfal como símbolo de su victoria en la vida. Además, se aclara el 
sentido místico en que se ve una prefiguración eucarística en el tema del trigo 
y del pan del relato del Génesis. 

En otro grupo se hallan los temas que proceden del Nuevo Testamento, 
en nueve autos. De ellos debe ser el más antiguo La siembra del Señor, Mamado 
Los obreros del Señor en la lista del propio autor, que con este otro título fué 
publicado atribuyéndose, confusamente, a Rojas. Es intenso y poderoso, y de 
aire premaduro. 

Á tu prójimo como a ti es un auto de reflexión y de emoción honda. Es de 
los que llamo inspirados en parábolas y relatos evangélicos. Su fuente principal 
es la parábola del buen samaritano del evangelio de San Lucas (cap. Xx, ver- 
sículos 30-35). Calderón sigue en la interpretación del texto bíblico a San Agus- 
tín y a los santos padres. De las dos redacciones del auto, es más extensa la 
segunda, y su desenlace tiene una grandeza y un efecto artístico que no tiene 
la primera. La primera redacción se empequeñece por estar concretamente, 
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dado las alusiones que hace, en su época, perdiendo algo del sentido universal 
que impera en el auto sacramental calderoniano. El primer texto data de fecha 
anterior a 1640, y el segundo es a su vez anterior a 1674, año en que fué com- 
puesto La nave del mercado que utiliza algunas de las escenas de la segunda 
redacción de Tu prójimo como a ti. La comparación de los dos textos nos es 
muy valiosa para el estudio estilístico de la obra calderoniana. 

El asunto es el siguiente: El Hombre es asaltado por la Culpa, el Demonio, 
y la Lascivia, que le roban sus sentidos y potencias, El Levita y el Sacerdote 
representantes respectivos de la Ley Natural y la Ley Escrita, pasan, sin asis- 
tirle, junto a él que yace postrado en el camino. Sólo el samaritano le cura, 
y le lleva a posada, Es el samaritano Cristo que conduce al seno de la Iglesia 
a todo aquel que le pide auxilio espiritual. El posadero en esta simbología, es 
San Pedro, y los auxilios que prestan al herido, los sacramentos. 

Tiene una poesía que mueve cálidos sentimientos, como el soneto del hombre 
herido que sigue la tradición directa del célebre No me mueve mi Dios para 
quererte: 


Si esta sangre por Dios hacer pudiera cuando ni premio ni castigo hubiera. 
que la herida a los ojos la pasara, Y si aquí, Infierno y Cielo, mi agonía 
antes que la vertiera la lHorara, abiertos viera, cuya pena o cuya 

fuera elección y no violencia fuera, gloria estuviera en mí, si prevenfa 

Ni el interés del Cielo me moviera, ser voluntad de Dios que me destruya 
ni del Infierno el daño me obligara; al Infierno me fuera por la mía 

sólo por ser puien es la derramara y no entrara en el Cielo sin la suya. 


Exponente fuerte y vigoroso del espíritu español que no vacila en ofrecerse 
a padecer el fuego eterno si ésta fuera la voluntad de Dios *, 

En El tesoro escondido se une en vibrante poesía madura (1679) el tema 
navideño de la Epifanía con la precisión teológica de la doctrina eucarística. 
El diablo mudo (1660) une la poderosa intuición teológica al dramatismo ani- 
mado del tema historial y a la vez simbólico. Posce riqueza y variedad El primer 
refugio del Hombre y probática piscina. Es impresionante el tema de la pará- 
bola en La viña del Señor. Entre los autos que se refieren a la parábola de las 
Bodas, destaca El nuevo hospicio de pobres. 


Las comedias de Santos 


Uno de los géneros que Calderón trató con más acierto es el de la Comedia 
de Santos. Se trata de una rama característica del Siglo de Oro que es, en con- 
junto — de Lope al fin del xv — la más profunda. En ella está representada 
el tono heroico del que se alimenta el siglo, discurre en el fondo claroscuro de 
la misma la trama borrosa de capa y espada, y se plantea con Calderón en 
primer plano el problema hondamente humano de la existencia como valor 
trascendente. Lo maravilloso, la exaltación que produce el milagro, cierta debi- 
lidad hacia un sentido de predestinación, un estado caótico de acción que res- 
ponde a la duda intelectual del protagonista, que pasa sucesivamente por la 
triple fase de pensamiento — placer, santidad o arrepentimiento milagroso —, 
tenían una aceptación enorme en la época calderoniana, No debe extrañar- 
nos, cuando hoy día despiertan en el lector el máximo interés. Las comedias 
de santos son el verdadero retrato de la época, que nos la presenta con toda 
su grandeza, su sublimación, su heroica santidad. Calderón cultivó el género 
a través de toda su producción dramática. Cuatro obras caracterizan plena- 
mente este aspecto del teatro del «monstruo de ingenio»: La devoción de la Cruz, 
El príncipe constante, El purgatorio de San Patricio y El mágico prodigioso; 
varias otras lo completan o matizan. 
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En las obras citadas podemos admirar la gran capacidad artística del gran 
dramaturgo. Nos representan los tres momentos del autor: el de juventud. La 
devoción de la Cruz, de fuerza irresistible que bulle en un sino casi romántico: el 
de transición de El principe constante en cuanto a concepción. y de El purgatorio 
de San Patricio, en cuanto a estructura escénica; y el de madurez plena, simbó- 
lica, de El mágico prodigioso, Realmente es algo impreciso designar como de 
transición obras de un mórito tan aplastante como El Constante y 1l Purya- 
torio, Quizá sea más exacto hacer, dentro de la pronta madurez del gran autor, 
una división de estilos: uno en el que se acusa con más ahincamiento el sentido 
duro y realista de penitencia y como reacción un mundo poético, fruto imagi- 
nativo, y en el segundo notar como la simbología y el concepto acaban por ser 
dueños absolutos de la escena. Podríamos decir que la penitencia es el perso- 
haje principal de El príncipe constante, un mundo poético penetra en los con- 
tornos duros de El purgatorio de San Patricio, y, en cambio. el pensamiento 
hace Jas veces de protagonista en El mágico prodigioso. 

La devoción de la Cruz una obra de ímpetu, de complejidad. de fuegos 
internos que resplandecen, se queman, y se consumen en su propia intensidad. 
Sobre la severidad de Curcio. el amor de los dos hermanos. el bandidaje y el 
desorden, brilla en un fondo de claroscuro la eruz, símbolo de redención y espe- 
ranza, Dun Manuel de la Revilla, en su interesante estudio El teatro de Calderón 
hace notar el sentido romántico en el teatro del «monstruo de ingenio» con 
atinada critica, aunque mantiene algunos errores con respecto a otros matices *. 

El interesante y actual comienzo de El mágico prodigioso en el que Cipriano. 
retirado lejos del bullicio mundanal, medita el famoso texto de Plinio, fué em- 
pleado por Calderón en varias obras suyas: así en Los dos amantes del Cielo, 
comedia de finas sutilidades poéti junto a metáforas simbólicas. Crisanto se 
encuentra en un mar de dudas después de leer el principio del Evangelio de 
dan Juan: en El gran principe de Fez, el protagonista estudia el episodio 
de la disensión entre Íñigo y el morisco sobre la virginidad perpetua de María, 
según la Vida de San Ignacio de Ribadeneyra. 

Es interesante una comparación entre las comedias de este tipo de Lope 
y las de Calderón. Lope es más real y duro frente a la fina conceptualidad poé 
ica e nuestro autor, Lope es desordenado si lo comparamos cou la estructura 
perfecta y ordenación lógica calderoniana. Así en las obras que llamamos de su 
primer estilo, que responden a su primera época, en que la nota impulsiva. 
cierta ingenuidad e inverosimilitud son características no esencial pero cons- 
tantes de este teatro de juventud, no influyen para que una obra representativa 
de su estilo primero — me refiero a La devoción de la Cruz — sea una de las 
mas perfectas de todo su teatro en cuanto a estructuración escénica. Es indu- 
Hable que entre el teatro de Lope y el de Calderón hay una relación palpable. 
influencia del primero en el segundo. Y que podemos comprobar en las mismas 
comedias de santos: así. La Jianza satisfecha de Lope guarda relación con La 
devoción de la Cruz de Calderón; en una y en otra el temperamento audaz del 
protagonista y el arrepentimiento final, lección de caridad cristiana, son las 
notas predominantes; aunque si el tema del incesto sólo se insinúa en Ln de- 
voción, impedido por el tema poético de la Cruz, en La fianza se leva a cabo, 
y ha sido estudiado por el discípulo de Freud, Otto Rank, que lo ha incluído 
dentro del llamado complejo de Edipo ". 

Es interesante el estudio de los personajes de La devoción de la Cruz que 
presentan una serie de problemas que están en consonancia con la vida actual, 
Eusebio tiene la intensidad de pasión de un meridional, es complejo. con un 
problema hondamente arraigado mitad de raíz religiosa. mitad de pasión sexual, 
problema de duda y angustia que le lleva a cometer atrocidades, y que hace 
resaltar su profunda personalidad. En sus distintas modalidades nos aparece 


419 


como un don Gil (personaje de El esclavo del demonio de Mira de Amescua) 
más apasionado, quizá porque nos dé una sensación más honda de Juventud, 
con una inclinación hacia el crimen, más heroica y menos negativa que la de 
Leonido, el protagonista de La fianza satisfecha. Hay cierto donjuanismo en sus 
invectivas al cielo *. Julia es la representante del conflicto, en su aspecto más 
hondo. Es el verdadero personaje trágico. Con un poco de amplitud, podríamos 
decir que se ha representado la tragedia de la mujer. Para ella no existe otro 
problema que el de ser hembra. Vive para la pasión, que puede sublimizarse 
en amor. Luchadora, cuya personalidad se nutre de la contradicción, llega a lo 
heroico, en esa unión sublime de lágrimas y firmeza. Curcio, en cambio, tiene 
un matiz más acartonado, pero no por eso menos real. Curcio es la incompren- 
sión. la inflexibilidad egoísta que alcanza los tonos salvajes de la crueldad. 
En Curcio pesan más las reglas humanas que las propias emociones; su verda- 
dero sentimiento es lo social “2, La relación de estos tres personajes de caracterís- 
ticas tan acusadas se desenvuelve en torno del problema religioso; y podemos 
dividirlo en tres etapas: la Cruz, el Convento y la Confesión (véase el estudin, 
no sé si publicado, sobre las comedias de santos de Luis Venegas Cortés, diri- 
gado por mí) *, El tema de la Cruz se inicia desde el comienzo de la obra y per 
dura durante toda ella hasta el final apoteósico de la aparición milagrosa de la 
misma. El tema del convento es muy interesante. Entronca con el del mito 
de don Juan. Sin embargo, y esto es extraño, las alusiones que por boca de Cur- 
cio se hacen en tono exagerado del convento, resaltan la concepción hondamente 
vital del gran dramaturgo del Siglo de Oro. En cierto modo, el convento es 
una cárcel que puede conducir al suicidio. La Confesión es el sacramento impor- 
tante y decisivo para la salvación. Es el fin adonde deben ir toda clase de peca- 
dores. En realidad, la obra es una exaltación de la Cruz y también de la Con- 
fesión, sin la cual la salvación del alma humana no puede llevarse a cabo. 
Recordemos El condenado por desconfiado, para mí de autor dudoso. y que nos 
muestra el sentir de la época. 

La trama de La Devoción a grandes rasgos es la siguiente: Julia y Eusebio 
son hermanos gemelos. Separados desde el primer instante, sólo llevan una cruz 
señalada milagrosamente en el pecho como signo para su posterior reconoci- 
miento. Los dos hermanos se sienten atraídos por un amor incestuoso, sín saber 
su parentesco. Además, Lisardo, otro hermano de los protagonistas, es muerto 
por Eusebio que desconoce también su relación *. Curcio, el padre, que tampoco 
ha reconocido a su hijo Eusebio, se opone al matrimonio y mete a Julia en un 
convento. Convento que asalta Eusebio, y cuando va a consumarse el incesto, 
descubre la Cruz en el pecho de su hermana, trocando en aversión su atractivo. 
Enloquecido Eusebio, se marcha y continúa como bandolero. Julia le sigue. 
Eusebio es muerto, pero antes se arrepiente, y Julia, al enterarse de su muerte, 
así como de que era su hermana clama: «Valedme vos, Cruz divina; — que yo 
mi palabra os doy, — de volverme a mi convento — y hacer nueva vida. Adióst» 

El tema de La devoción de la Cruz estaba muy extendido, como nos lo acre- 
dita un texto de Bovistau, que pudo haber leído Calderón. Como fuente primi- 
tiva y probablemente indirecta se puede citar en El Libro de los Exemplos, el 
relato xxi. Influyó en esta obra más en los detalles que en lo fundamental 
El esclavo del demonio de Mira de Amescua. Alvaro Cubillo de Aragón imitó a 
Calderón en su El bandolero de Flandes. La escena dramática de Eusebio a 
Julia, ante el cadáver de Lisardo, puede provenir muy bien de la del Cid en 
casa de Jimena, reciente la muerte del padre de ella por su pretendiente. de 
Las mocedades del Cid de Guillén de Castro. Otra obra de Calderón, también 
de su mocedad, que responde un poco a esa tumultuosidad de sensaciones tan 
propio de la primera época de Calderón, se titula Un castigo en tres venganzas, 
en la que el tema de muerte provisional le hace entroncar con el teatro de Sha- 
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kespeare (Romeo y Julieta), mientras que en Las tres justicias en una se esboza 
el amor entre hermanos con características originales, aunque sin ser del gé- 
nero sacro. En el romanticismo que destila La devoción de la Cruz sólo puede 
colocarse por su extraordinario tipo otra obra del mismo autor y que perte- 
nece también a la comedia de santos: El purgatorio de San Patricio. La devo- 
ción de la Cruz posee poderosas cualidades dramáticas. La indicación de Me- 
néndez Pelayo de que las crueldades que refiere Julia en el acto tercero revelan 
una falta de psicología, es, a nuestro entender, injusta, Precisamente la índole 
neurótica de este tipo femenino, que fatalmente -— en el subconsciente — tiende 
al incesto, había de resolverse también en el sadismo. La construcción del dra- 
ma, admirablemente dispuesta, es perfecta; el interés no decae en ninguna de 
las escenas, sino que mantiene al lector en un constante deleitamiento. Sólo se 
aleja de nuestro gusto el final maravilloso, con la aparente resurrección mara- 
villosa de Eusebio, y el vuelo milagroso de Julia, externo e ingenuo. En el 
mismo desenlace tiene profundidad y dramatismo el soliloquio de Eusebio he- 
rido, Como colofón del estudio de esta interesante comedia de Calderón, repita» 
mos el juicio de Víctor Tisot: «La dévotion 0 la Croix est une des meilleures 
piétces du grand auteur dramatique espaguol. C'est la plus passionée, la plus 
vibrante, celle dont Veffet á la scéne est toujours prodigiewx» %. 

El príncipe constante es la reflexión serena; la contemplación de la vida hecha 
por el sabio. Sus meditaciones transcurren tranquilas, profundas; y lo que le 
rodea, complejo y diverso, va tomando un sentido único, un sentido trascen- 
dente, Es curioso el hacer notar que en esta obra el papel del gracioso casi 
desaparece. Brito podría cambiarse en su papel de gracioso por el de comen- 
tador de la obra. Toda la cosmología del drama está tejida dentro de dos gran- 
des esferas: la fortuna y el tiempo. En cierto modo, la obra es el poema magno 
de la fuga de las vanidades, que se esfuman entre una neblina melancólica. Es 
interesante el estudio dela psicología calderoniana, ya que nos ofrece cierta 
contradicción muy humana. Calderón no deja de hacernos ostensible en una 
constante teológica que el mundo sólo puede ofrecernos una feria de vanidades: 
hermosura, pompa, grandeza, que sólo son ficciones, polvo, nada. y sin embargo 
hay una excepción: la inteligencia. Calderón cree firmemente en ella. Frente 
al santo rústico de Lope de Vega, opone el santo inteligente, conceptual. Pam- 
bién lama la atención como. a pesar de enseñarnos el engaño del mundo, tiene 
una inclinación marcada hacia la grandeza, la hermosura, ya que hay cierta 
complacencia, tal vez de subconsciente, al describirlas y pintarlas. Sobre todo 
esto sucede con la hermosura: recordemos que Calderón fué protagonista en su 
juventud de algún lance de capa y espada. En El príncipe constante. Calderón 
nos ntuestra un mundo de fineza oriental en el que los protagonistas son hispá- 
nicoportugueses, y con esto desembocamos en otro tema importante que podría- 
mos llamar la españolización de temáticas extranjeras en Calderón. Haremos 
mención de esta modalidad calderoniana al tratar de los dramas históricos, 
entre los cuales debe tenerse en cuenta también El principe constante. 

Hay en la obra un paisaje de jardín y de recogimiento, adornado con una 
poesía delicada y sugeridora: 


El jardín un mar de flores, 

y el mar un jardín de espumas. 

Flores nocturnas son; aunque tan bellas, 
efímeras padecen sus ardures;: 

pues si un día es el siglo de las flores, 
una noche es la edad de las estrellas. 


Con esa comprensión hispana respecto al mundo árabe, Calderón nos ofrece 
un mahometismo pasado por el tamiz cristiano. Por otra parte, Vernando, el 
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príncipe portugués, parece en cierto modo un masoquista, que alarga volun- 
tartamente su suplicio, mejor, su martirio. 

La exaltación de la Cruz, dentro del género, entronca con el tema de la Cruz 
que se planteó en La Devoción...; pinta con perfección personajes hondamente 
humanos: Anastasio, el bárbaro angustiado; Zacarías, que alcanza valores pro- 
féticos; algunos versos se han hecho célebres *, 

El purgatorio de San Patricio antepone la tesis y antítesis representadas 
por el Genio Bueno y por el Malo en El gran mercado del Mundo. El asunto 
toma mucha más envergadura, y se enlaza con la historia hagiográfica de San 
Patricio, tratada por Lope y Montalbán, Ludovico Enio y Patricio son los dos 
caracteres opuestos. Ludovico destaca por lo bien logrado de su personalidad; 
es una anárquica figura desorbitada, de tipo rebelde, corriente co nuestro dra- 
ma nacional. Ludovico Enio es uno de esos caracteres archiespañoles, grandes 
en el pecado y en la penitencia; prodigios de vitalidad, aunque, en parte de su 
existencia, estén dirigidos hacia el mal, que pueden llegar por su misma ener- 
gía a las sublimidades del arrepentimiento y austeridad ascética de la renuncia- 
ción. Como Eusebio — disparo de ímpetu —, como don Gil de El esclavo del 
demonio, o el protagonista de El rufián dichoso de Cervantes, y algunas crea- 
ciones de Lope. este personaje calderoniano merece el comentario que en Osar 
morir de la vida, de Zabaleta, hace un personaje, en versos lapidarios; 

Cierto que aun para ser santo 
el coraje es provechoso, 


que los tibios nunca aciertan 
ni a ser santos mi demonios, 


Las cadenas del demonio, a pesar del título. no guarda relación apenas con El 
esclavo ni con los dramas sacros anteriores. Se enlaza con La vida es sueño, de 
la que copia algunos versos; 

¿Qué delito cometí 

contra vosotros naciendo? 
El conjunto es seco, convencional y teológico. Podríamos decir que más que 
una comedia tiene formato de auto sacramental más extenso. 

En cambio, El Josef de las mujeres es entretenido e interesante. Se nos mues- 
tra el tipo de la mujer pagana en la que influye para su conversión la lectura 
de un texto de San Pablo. El asunto discurre entre disputas teológicas, enredos 
de amor y escenas de magia. Uno de los personajes que intervienen en la obra 
es el demonio, que adapta la figura, en la mayor parte de ésta, de un galán 
muerto. Sería muy original un estudio profundo de la figura del demonio en el 
teatro calderoniano *”, Tiene ciertos contactos con El Mágico, y en la situación 
tan peculiar por lo española, dramáticamente hablando, de la protagonista 
Eugenia, vestida de hombre, hace pensar en Lisarda en el tercer acto de El 
esclavo del Demonio. Es mna de las más originales obras de Calderón. 

Con El mágico prodigioso, el teatro de santos de Calderón llega a la forma 
conceptual más perfecta. Calderón entronca en esta obra con uno de los mitos 
más generales en la literatura universal: la del humano que pacta con el de- 
monio, para conseguir algo que le obsesiona, Berceo, Marlowe y Goethe, tan 
distintos y tan geniales cada uno en su género, tratan el tema bajo ángulos de 
visión distintos, El medieval Teófilo, el cincocentista doctor Fausto, junto a 
Cipriano, son los protagonistas, según los diversos autores, de esta trascen- 
dental aventura. La leyenda de los santos Cipriano y Justina estaba muy difun- 
dida en la Edad Media. Hay dos versiones: en una, en la que Acladius, pre- 
tendiente de la gentil Justina, recurre al mago Cipriano para que consiga darle 
la virgen cristiana; y otra, en la que resumiendo personajes, es el mismo mago 
Cipriano el que está enamorado de la bella Justina. Esta segunda versión, más 
dramática, es la que recoge Calderón al llevar el asunto al teatro. La leyenda 
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de Cipriano se desenlaza, en un caso y en otro, con la santidad del mago que al 
ver que sus maquinaciones no dan resultado para atraer a la cristiana, se con- 
vierte a la verdadera religión, y padece el martirio. Como vemos, esta leyenda 
opone a la del extraño y renacentista doctor Fausto en su desenlace, ya que 
Fausto se condena, y hará falta que venga el romanticismo con su exaltación 
del amor en la mujer, para que por mediación de éste puede salvarse. Es cu- 
rioso cómo la magia española tiene cierta relación con lo que hoy día ha sido 
espectación de mucha gente hacia ciertos hechos incomprensibles, que han 
achacado a la denominada magia negra, frente a la magia de un doctor Fausto 
que tiene más de alegórica que de efectiva, y a la que se le ha llamado, con 
más o menos acierto, azul. Esto será debido probablemente a la influencia 
árabe, en la temática española. Está más en consonancia con el mundo árabe 
caballeresco y voluptuoso la venta del alma al diablo a cambio de la virtud 
de una mujer que la solución germánica en la que ésta se lleva a cabo por la 
sabiduría. 

La fuente más directa empleada por Calderón es la de un Flos Sanctorum 
de Alfonso de Villegas, y en la que las escenas de tentación están va en germen. 

Si comparamos a Justina con Gretchen, vemos un gran abismo entre las 
dos; abismo tan profundo como el que separa las dos concepciones, barroca 
y romántica, aunque en este caso Justina nos aparece con todos los atributos 
de una perfección clásica; serenidad, belleza, energía que se trunca, bien es 
verdad, ante la turba de sus pensamientos encendidos que le sopla al oído el 
demonio con habilidad de exaltación imaginativa en el fondo pánico de un 
paisaje de ventana, entre flores de grandes cálices y músicas que se sensibilizan 
carnalmente. Llegamos a un punto en que hemos de esclarecer en qué se fun- 
damenta la principal diferenciación entre Justina y Gretchen, que veremos que 
es la misma que existe entre Fausto y Cipriano, y el demonio de Calderón y Me- 
fistófeles. Hay algo esencial por lo que podemos inmediatamente en cualquier 
escena reconocer a Fausto o a Cipriano, a Justina o a Mefistófeles. Los personajes 
calderonianos no tienen retrato vivo. El demonio es maravilloso en la profun- 
didad lograda, en el ingenio, pero no pasa de ser una sombra o un símbolo, 
En Justina y en Cipriano vemos la pasión, sus dudas, sus reacciones, tan hu- 
manas, tan interesantes; es decir, vemos cómo piensan, A Gretehen la vemos 
rubia, con unos grandes e ingenuos ojos azules, lo mismo que a Fausto, bien 
como tal, o bajo la caracterización de Enrique, lo mismo que a Mefistófeles, 
humanos. Los personajes están sobre las ideas, En cambio, en Calderón sucede 
lo contrario; por eso decíamos anteriormente que el verdadero protagonista era 
el pensamiento, y al decirlo no exagerábamos. Calderón en sus obras recoge 
admirablemente y con una gran intuición el pensamiento de todo el Siglo de 
Oro; lo hace con la perfección del hombre que ha agudizado siempre su inte- 
lecto. Por eso, los personajes calderonianos son siempre símbolos, y Calderón 
sería el mágico, empleando su palabra, de los autos sacramentales. Pero Calde- 
rón no es sólo idea, sino también forma; porque Calderón es barroco; no os sólo un 
pensador, sino que al mismo tiempo es un poeta. Leyendo su obra se vive su 
mundo con una intensidad poética que muy pocos autores nos pueden ofrecer. 

El Mágico... fué redactado dos veces, cosa muy corriente en Calderón, y es 
la segunda versión la más completa, lo que nos muestra cómo era gran esti- 
lista que cuidaba de su forma con gran esmero, y reformaba y corregía con la 
constancia propia del que ama su obra. Inglaterra y Alemania han admirado 
esta comedia con especial interés. Es posible que haya influído en el mismo 
Goethe, y Krenkel hace un estudio profundo de nuestro autor. Shelley, uno 
de los más hondos y a la vez finos poetas de Inglaterra, tradujo fragmentos de 
la comedia, entre ellos el de la tentación. Es curioso cómo, precisamente, 
en España no se le ha dado la valoración que requería una obra de su rango, 
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de la que dijo desatinadamente Menéndez Pelayo: «¿Qué tiene de admirable 
El mágico prodigioso? Lo que Calderón tomó de la leyenda... Absolutamente 
nada más, ¿Y qué tiene de malo?... Casi todo lo que Calderón puso de su co- 
secha» (Calderón y su teatro, Madrid, 1910, pág. 186). Posición de la que hon- 
radamente se arrepintió en público más tarde él mismo. Lo mismo sucede con 
Azorín en Rivas y Larra, que también rectifica más tarde respecto a su acri- 
tud dedicando a la obra un fino e interesante ensayo de su libro Los dos Luises. 

La obra plantea, como siempre, un problema teológico, el del libre albedrío, 
en el fondo prerromántico del amor de Cipriano y Justina. Se ha señalado el 
problema de la voluptuosidad en Calderón. negando la posibilidad de la misma 
en este autor. Como prueba se ha aducido la actitud teatral que asume el Má- 
gico ante Justina dormida, el pretendido fracaso del logro de una actitud de 
erotismo en las tentaciones del demonio después de la conjuración de los espí- 
ritus lascivos, así como que el abrazo metafórico en los versos de la tentación 
de la viña no pasan de ser un juego de ingenio; todo lo cual no deja de ser un 
desenfoque, ya que el problema mismo es un problema sensual. Lo que sucede 
es que Calderón es muchas veces parco al expresar su sentimiento; pocas veces 
se desborda a sí mismo, pero no puede haber actitudes mejor logradas que las 
de sus personajes que en realidad giran siempre alrededor de problenias teoló- 
gicos y sexuales. 

Calderón, decididamente intelectual, no llega nunca a un detallismo erótico, 
su mismo estilo escapa a esta modalidad; lo que no quiere decir que por ello 
esté al margen de una problemática sensual. ln Calderón vemos la actitud, 
no el detalle. 

Lo fundamental del tema, el pacto del demonio, adquiere fuerza dramática, 
destacando por ello más que dicho motivo de El esclavo del demonio, aunque 
sigue casi totalmente el desarrollo del de Mira de Amescua, Ahora bien, un escri- 
tor inglés Christopher Marlowe es el que quizá da más intensidad al episodio, 
intensidad que no recogerá Goethe, ya que la obra del inglés responde a una 
concepción medieval y de la Reforma con la crudeza y el realismo caracterís- 
tico, y Goethe está en un plano trascendental casi a espaldas de la concepción 
de una época que se denominaba bárbara. Mientras Cipriano es el obseso de la 
pasión ,retorcido por el pensamiento de su deseo, el Fausto de Marlowe es el 
gustador de los labios de Helen, que piensa en el infierno, a pesar del probable 
ateísmo del autor. Concepción que se opone a la del español que, desde un 
comienzo, tiene en lo más arraigado de su alma el problema de la verdad y el 
del trascendentalismo de la vida. Respondiendo a la época, Marlowe, en el viaje 
de su personaje a Roma, pone en boca de éste las censuras más aceradas hacia 
el mundo católico. En el fondo, este doctor Fausto es un pagado de sí mismo 
que desprecia por completo el mundo científico medieval basado en los precep- 
tos de los grandes clásicos, Su ansia es vivir, Indudablemente es un renacen- 
tista, pero con el gesto adusto de la Reforma. Cipriano es más serio como per- 
sonaje. 

La concepción del demonio, que en su locura rebelde aspiró a igualarse con 
la divina, es típica de muchos autos, y procede de Lope. Su figura, en la que 
se ve cierta notoriedad, y se le admira como sabio, es profundamente original, 
Hay que hacer referencia a la gran creación del tipo de demonio de Mira de 
Amescua, cuya humanidad y aire chulesco le diferencian del personaje cal- 
deroniano. Su debilidad, no obstante, es conocida por todos. Podrá mover los 
montes, encender los ánimos, trasladar a las personas de lugar, y a velocidades 
portentosas, pero todo su esfuerzo se estrella ante la virtud; es decir, ante el 
libre albedrío. «No fuera libre albedrío, si se dejara forzar.» 

Dentro del teatro que llamamos «comedias de santos», hemos visto una 
transformación en el pensamiento calderoniano. De la vigorosidad e ímpetu de 
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la época primera, en la que se patentiza cierta admiración por el fenómeno in- 
comprendido, que nos muestra su Devoción de la Cruz, pasando por esa peni- 
tencia constante rodeada de claroscuros, en la que se va cimentando la gran 
concepción calderoniana, que lleva a veces a maravillas de creación poética 
donde el símbolo se desvanece en metáfora, como ocurre en El purgatorio de San 
Patricio, llegamos por fin a la cumbre dramática que representa El mágico pro- 
digioso. Comedia que nos cautiva desde el primer instante, con la paz y el 
sosiego del sereno meditar de Cipriano en el bosque, cerca del mar, sin más 
compañía que los libros, y que nos lleva a una magnífica arquitectura de ideas 
y de actitudes, conseguidas con una plasticidad perfecta, fundamentada en una 
concepción hondamente católica donde Ja apología de los principales dogmas 
tiene un lugar muy destacado. 

Poco después de la publicación de El mágico prodigioso, publicó Calderón 
la comedia de fina estructura y poética forma llamada Los dos amantes del 
Cielo, en la que se desarrolla un asunto parecido al del Mágico, pero cuyo esce- 
nario se traslada a Roma. Crisanto, el protagonista pagano, al igual que Ci- 
priano, se ve asaltado por dudas, ya que su ingenio no puede comprender el 
grosero dogma de su religión, que choca muchas veces contra las luces de la 
razón. Si la escena primera del Mágico es en un apartado lugar, en plena natu- 
raleza, aquí se desarrolla la acción en una biblioteca: 


Cnisanro 
¡Qué corto es el caudal mío! deste librillo, que acaso 
¡Qué torpe mi entendimiento! entre otros hallé! No entiendo 
¡Qué sin razón mi discurso! sus sentidos, por más que 
¡Qué sin discurso mi ingenio, estudio, discurro, y pienso, 
pues no puedo comprender habiendo ya tantos días, 
los escondidos secretos que me ocupo sólo en esto. 


Crisanto se enamora de Daría, hermosura serena, cuya aparición en la pieza 
se realiza con los atuendos de Diana cazadora. Crisanto no quiere aprender la 
magia negra para conseguir el cuerpo de Daría, sino la que aquí podríamos 
llamar blanca para poder salvar su alma. Si en Cipriano el problema amoroso 
pospone el de la búsqueda de la verdad, en Crisanto es al contrario. Si el 
maestro del africano es el demonio, el del romano es un futuro mártir. El des- 
enlace ocurre entre la grandiosidad escenográfica que tanto placía a Calderón. 
Los dos amantes son perseguidos por la severidad de Polemio, padre de Cri- 
santo, que representa la incomprensión pagana, frente al cariño y la grandio- 
sidad de Carpóforo, sabio cristiano. 

La escena del león que libra a Daría de manos de Escarpín es un tanto tea- 
tralista y no del todo afín a nuestro gusto. Posición que se supera con la belleza 
poética del desenlace final cuando son arrojados por un abismo los dos aman- 
tes del cielo: 


NUMERIANO, ¿Qué es esto? PoLemto. — Es verdad: que aquella loma, 
POLEMIO, Al echarlos en la cueva. sobre nosotros, cayenda, 

se ha eclipsado todo el cielo. se precipita, 
CLAUDIO. De tristes obscuras sombras NIstDA, Y al mismo 

hoy se ha entapizado el viento, instante se escuchan dentro 
CINTIA, Caliginosos cometas de la cueva dulces voces. 

vuelan, pájaros de fuego. NUMERIANO. Hoy todo Roma es portentos, 
CLAUDIO. Mal avenidos los montes pues hace una grita fiestas 

se deshacen de sí mesmos. cuando hace el sol sentimientos, 


Y así entre cataclismos, fuga de soles, y pronunciación de músicas extra- 
terrestres mueren los dos amantes del cielo, para gloria de la verdadera religión. 
Daría, que sólo se enamoraría de quien pudiese morir por ella, halla en Cristo 
su ideal teológico, poético y divinamente humano. 
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Como complemento de las comedias de santos que hemos venido estu- 
diando, se pueden añadir las bíblicas que en cierto modo tienen una relación 
directa con la clasificación citada. Entre las bíblicas destaca por su fuerza y 
vigor la titulada Los cabellos de 4bsalón. de la que el acto segundo es una copia 
de un tercer acto de Tirso de Molina: La venganza de Tamar. Otto Rank en su 
Das Inzest-Motiv in Dichtung und Sage, explica la causa de esta copia como 
un acto fallido debido de una parte a la curiosidad y de otra a la repugnancia 
por el tema del incesto. Es curiosa la actitud del poeta. Siempre Calderón, ante 
el tema del incesto que plantea a menudo, como en La devoción de la Cruz y 
en Las tres justicias en una, llega a un momento del drama en que toda la eru- 
deza del tema se esfuma, dejando toda la acción en una tendencia de incesto 
que se salva por un signo de la providencia divina, que es, en La Devoción, la 
cruz. En la historia de Tamar y Amnón se encuentra el autor ante la barrera 
infranqueable para una solución que evada el incesto, ya que en la misma re- 
lación bíblica se consume el hecho delictivo. ¿Qué solución adoptará el pueta? 
¿Escenificarlo? ¿Dejar la obra sin terminar? Calderón conocía la comedia de 
Tirso sobre el mismo motivo, y entonces traslada a su obra el acto tercero 
de 'Pirso, como segundo, con lo que no relata el tema del incesto, y salva así la 
situación, y además añade un desenlace en que — bella, intensamente — se 
cierra el ciclo trágico del asunto *. 


La vida es sueño 


Si El mágico prodigioso, dentro de la comedia de santos, es la síntesis sím- 
bolo del género. La vida es sueño, más universalista, es el eco de toda una época, 
Calderón en esta obra plantea el problema fundamental del libre albedrío de 
una manera positiva. Su obra es de un sentido enormemente amplio, ya que es 
la interpretación de la vida. La vida es sueño. y su despertar significa la muerte. 
Una vez más se nos indica la falsedad de las grandezas humanas, pero esta vez 
en un escnario imaginado, cuyo pensamiento tiene una relación con lo oriental. 
Ll mundo formado por Calderón es católico, es decir universal, y elige un lugar 
que no responde, esencialmente, a realidad alguna, Polonia, país lejano, será 
el escenario, pero en todo el desarrollo de la acción no se indicará ninguna cir- 
cunstancia el nombre que pueda identificarse con algún aspecto o costumbre 
o punto geográfico de aquella nación. 

Calderón sabe escoger este tema para adaptar la filosofía oriental a una 
cosmología cristiana. El tema del libre albedrío se expone con claridad, así 
como el sentido providencialista, respetando al mismo tiempo hasta cierto pun- 
to, y esto es lo curioso, la astrología. 

La vida es sueño es una obra filosófica, es decir, tiene una significación uni- 
versal, porque va dirigido al hombre en general, sea cual fuere la religión que 
profese y circunstancia en que se halle, pero al mismo tiempo tiene un sentido 
teológico, natural en el autor, cuya profundidad puede luego comprobarse en 
los dos autos del mismo nombre. En ellos se ha escogido una simbología pura- 
mente teológica sobrepasando la valoración filosófica, y adquiriendo al mismo 
tiempo, en el segundo auto, una concepción poética y constructiva que le hace 
superior, en algunos aspectos, a la comedia. 

El leit-motiv de La vida es sueño debió ser en Calderón constante, ya que sur- 
gen en otras obras ciertos aspectos de la trama central. Doña Blanca de los Ríos 
sistematizó el paralelismo existente en el estudio que tituló «La vida es sueño» 
y los diez Segismundos de Calderón, donde su intuición femenina logra, como 
otras veces, interesantes relaciones. Vemos cómo La vida es sueño adquiere un 
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relieve enorme dentro del mismo Calderón. Si nos fijamos en la época en que 
se escribe, la obra es además el punto culminante de la Edad de Oro. En su 
primera parte, dicho período es vigoroso; y ascético y místico, como corres- 
ponde a los dos reyes de la primera centuria: Carlos Y y Felipe II, que son 
representantes de lo heroico, En el xvn, cuyo comienzo lu abre con su poderoso 
brazo don Quijote, está el predominio de la picaresca o interpretación en broma 
de la vida, actitud consecuente ante una realidad que no correspondía ya al 
mundo imperial del siglo anterior. 

Es curioso señalar la posible interpretación de la tesis diplomática de La 
vida es sueño frente al mundo heroico tan reciente todavía para el autor. En 
este sentido veríamos en la obra tres etapas: 1.3 La del mundo heroico sin liber- 
tad; 2.2 Lo heroico transplantado de su medio ambiente, y 3.2 El autodominio 
de lo heroico mediante la diplomacia o prudencia. Interpretación que sigue 
por completo el modo de la época, modo del que forzosamente, con su aguda 
visión, Calderón tenía conciencia, anticipando el mundo versallesco del xvin 
en el que no había más norma que la implantada por la diplomacia, La figura 
del héroe es Segismundo. La torre en que se encuentra encadenado, el mundo 
heroico. La corte del rey Basilio, el mundo diplomático, La reacción de Segis- 
mundo cuando, al final de la obra, se encuentra con el poder, la tesis de la 
prudencia. Segismundo, en el primer acto, encerrado en la torre, representa el 
mundo heroico que aspira a la gesta por mediación de la violencia; el paisaje 
es bronco; el pensamiento retorcido a causa de la falta de libertad. Si Prometeo 
encadenado es el ansia del descanso, Segismundo es el esfuerzo dominado hacia 
la acción, El héroe, en su medio ambiente, adornado de todo su poder se encuen- 
tra sin libertad. Le falta la libertad exterior. En el acto segundo Segismundo 
se ve libre; acaece entonces el estallido de las fuerzas internas del héroe, Es el 
desenvolvimiento de lo dinámico parejo a la violencia. Pero Segismundo está 
desconcertado. Le han apartado de su mundo, De lo áspero y lo brutal en que 
se encuentra en la atrayente esfera de un mundo de cortinajes, Su des- 
concierto proviene de su inadaptación que será causa de su fracaso. La tesis 
heroica, plantea Calderón, conduce al desengaño. La tercera etapa es, de nuevo, 
la prucba de Segismundo «que aleanza el poder porque la prudencia le domina 
sus instintos naturales. Responde este modo de ver las cosas a su época, que 
calibraba ya la superación del mundo heroico por el de la inteligencia diplo- 
mática. Responde también, ya que todo personaje lleva en entrañas algo 
de su autor, un pálido reflejo de lo que había sido la vida de Calderón. Recor- 
demos cómo Calderón tuvo una juventud turbulenta que superó primero con 
una sabia filosofía, y más tarde con su inhibimiento en el mundo teológico. 
Una de las características del barroco es el pesimismo, que en unos autores se 
presenta como una mueca, en otros en el aire reconcentrado de un pensamiento 
que estalla en un chiste; y en Calderón en una elegante melancolía que ve, a 
través de una ventana, cómo van huyendo las vanidades humanas. El tema 
de la soledad embarga a menudo a nuestro autor, y es en La vida es sueño donde 
hace un bello exponente de la misma. Sin embargo, Calderón no gusta de esta 
sensación, y cuando nos la presenta es siempre como medio hacia la acción, 
nunca como fin, 

Respecto al estilo harroco, Góngora nos señalará la evasión de lo real. Para 
Góngora la solución del pensamiento español es la del arte de quedarse solo 
con la metáfora, primer fruto de la poesía. Calderón, espíritu completamente 
de su tiempo, nos trae al mundo en que vivimos señalándonos que la vida es 
sueño pero que aun siendo sólo soñar «obrar bien es lo que importa». Calderón 
también ha querido plantear la tesis de la desvalorización de la soberbia. Como 
a buen intelectual, este pecado le llama más la atención, por lo que en su obra 
fundamental se le opone a la prudencia: 
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BasiLio. ¡Que son diligencias vanas 
del hombre cuantas dispone 
contra mayor fuerza y causa! 
Pues yo, por librar de muertes 
y sediciones mi patria, 
vine e entregarle a los mismos 
de quien. pretendí librarla, 


Sobre La vida es sueño se han constatado diversas interpretaciones. Fari- 
nelli, crítico italiano fallecido recientemente, hace la ingeniosa observación en 
su obra La vida é un sogno: Si la tesis de la obra es que la vida es sueño, los 
actos que se verifiquen en ella son inconscientes, ya que todo producto del sueño 
no puede haber pasado anteriormente por el tamiz del libre albedrío, y están 
fuera del plano de culpabilidad. La interpretación es un desenfoque que proviene 
de la incomprensión del crítico italiano hacia la ley del contraste, tan funda- 
mental en las artes barrocas, En primer lugar, Segismundo no sueña, sino 
que vive; en segundo lugar, para poner de relieve la vida, se vale el autor de 
lo que está más cercano a la no vida, el sueño, armonizando la doble posición 


con los versos: 
Mas sea verdad o sueño, 
obrar bien es lo que importa. 


Menéndez Pelayo tuvo también incomprensión hacia esta obra. Hemos alu- 
dido a su Calderón y su teatro en diferentes ocasiones y lo hacemos una vez más. 
Menéndez Pelayo no ha sabido interpretar rectamente el monólogo célebre en 
que Segismundo se compara con los seres de la creación; en el que ansía liber» 
tad material; no pudiendo ser, por tanto, de ningún modo la tesis del libre 
albedrío. Hace también la observación de la falta de humanidad del personaje 
Segismundo, que más que un individuo, dice, es el hombre en general; lo que 
en realidad no es una objeción sino una característica más, que muestra la 
universalidad de la obra. La incomprensión de estos autores españoles que a 
veces no saben valorar a sus propios compatriotas es lo que hace que un crí- 
tico como Edward M. Wilson diga con razón en su detenido y concienzudo 
estudio La vida es sueño, que la crítica teatral, haciendo pocas excepciones, ha 
tenido un resultado «particularmente deplorable», refiriéndose a Calderón. 

Leopoldo Eulogio Palacios, establece la doble concepción calderoniana de 
la obra; la vida como soberbia y como sueño; esta última «logra derrocar a la 
anterior por el triunfo del desengaño... inspirando el prudencialismo de su polí- 
tica». Tanto Segismundo como Basilio son soberbios y fracasan en su empeño 
cuando son dominados por la seguridad de sus fuerzas, igual que le sucede a 
Clarín que muere a pesar de su listeza. No nos parece, en cambio, acertado, 
cuando Palacios indica como falsa interpretación lo fundamental de la obra, 
es decir, la contratesis del fatalismo. Recordemos el juicio de Calderón por boca 
de Clotaldo (acto 11T, escena XII1): 


CLOTALDO 
Aunque el hado, señor, sabe determinación decir 
todos los caminos y halla que no hay reparo en su saña, 
a quien busca entre lo espeso Si hay, que el prudente varón 
de las peñas, no es cristiana victorta del hado alcanza. 


Lo que nos muestra claramente la tesis calderoniana: de un lado, el afian- 
zamiento del libre albedrío, y de otro un respeto hacia la astrología que res- 
ponde a un sentir de época. El sentido de fatalidad es el que hace a Basilio 
decididor de la vida de su hijo encerrándole en una esclavitud, libertándole a su 
antojo para volverle a su antiguo encierro. Este sentido de fatalidad es vencido 
por el providencialismo que hace que el pueblo se subleve a favor del príncipe 
que, venciendo a su padre, le acata como rey poniéndole de nuevo en el trono. 
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Menéndez Pelayo dijo de la obra, enjuiciando la doble acción, que la trama 
secundaria es una especie de planta parásita que ahoga el noble desenvolvi- 
miento del motivo central. Wilson demuestra lo infundado de este aserto. Nos- 
otros no estamos tampoco de acuerdo con Menéndez Pelayo, pero sí queremos 
indicar cómo hay un desequilibrio entre la vigorosidad y fuerza del tema cen- 
tral y la débil acción secundaria. No hay contradicción lógica en la combina- 
ción de las dos acciones, pero sí desequilibrio de valorización *. La vida es sueño 
aparece publicada en el año 1030, incluída en la «Primera parte de comedias 
de don Pedro Calderón de la Barca». Por lo que debió ser escrita hacia el 35 
o como mucho en el 34, No estamos, pues, lejos de la fecha 31-32 que da Harry 
Warren Hilborn *. Es posible que Descartes conociera la obra antes de escri- 
bir o en plena producción de su Discurso del Método, publicado en 1637, lo que 
explicaría muchas de las características del pensamiento del filósofo francés. 
Los dos autos son posteriores; el primero más cercano a la temática de La 
vida es sueño es el paso intermedio para llegar a la profundidad y trascenden- 
cia del segundo. Ellos nos explican este aspecto de la doble trama, La vida 
es sueño auto, prescinde de la doble acción haciendo casar al Hombre con la 
Gracia. 

Santiago Ferrari ha señalado cómo La vida es sueño expresa una prueba 
subjetiva de la existencia de la inmortalidad: «Calderón filosofa, sin género de 
duda, en esta obra, que es de tesis, como casi todas las suyas; quiere demos- 
trar algo, quiere convencernos de que hay otra vida y por eso insiste en cali- 
ficar de sueño la presente y alude al despertar. Pero este propósito de un autor 
católico ante un auditorio también católico carecería de sentido si el drama- 
turgo no creyera haber hecho un descubrimiento, haber encontrado un motivo 
nuevo para creer en la inmortalidad. Y lo ha encontrado en el sentimiento 
íntimo de su conciencia, en la visión angustiosa de la soledad del yo, en esa reve- 
lación final de que cuando todo lo de fuera se presenta como quimérico, algo 
queda dentro intacto “. 

Un aspecto que conviene señalar, referente a esta obra, es la de que le ha 
perjudicado en su valor humano la comparación con los autos. Se ha visto 
más símbolo y más deshumanización en la obra del que realmente existe. Segis. 
mundo es hondamente humano, pero no podemos dejar de mirarlo, pensando 
en el auto, como representación del hombre en general. Aparte de las tesis e 
interpretaciones posibles de la obra, Segismundo es ante todo Segismundo, y 
la acción en que se desenvuelve es la suya, es su vida. ¿Por qué, entonces, nos 
afanamos en arrancársela? Nuestro Segismundo, como personalidad vibrante 
de vida propia, no tiene que envidiar nada de cualquier personaje no ya de 
nuestra literatura, sino de la literatura universal *, 

Si analizamos el drama del sueño y la realidad, nos encontramos con siete 
personajes importantes. Cinco hombres: Segismundo, Clotaldo, Basilio, Astolfo y 
Clarín, y dos mujeres: Rosaura y Estrella. Su análisis permite advertir cómo 
se da en su agrupación y significación las aludidas leyes barrocas de la subordi- 
nación y del contraste. La vida es sueño es una obra de un gran protagonista: 
Segismundo, que es tan superior a los personajes que le circundan, que en la 
acción de la obra el eje son sus monólogos y soliloquios. Hay un paralelismo 
graduado entre Basilio y Clotaldo, ante la figura de Segismundo. El rival, 
Astolfo, está en una escala muy inferior al protagonista. Las dos mujeres, 
Rosaura y Estrella, oscilan ante el gran yo de la obra. Astolfo más que un 
rival es una sombra, una solución. Á pesar de que se ha criticado el contraste 
final de la doble boda de Rosaura-Astolfo y Estrella-Segismundo, es un gran 
acierto del autor que una vez más nos proyecta un sentimiento trágico y honda- 
mente vital y no una pura alegoría. Es, en un doble plano, una insistencia de 
la tesis que plantea Calderón del autodominio que antes señalábamos. El ins- 
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tinto acerca a Rosaura y Segismundo, la ley lógica, en este caso el honor, los 
separa *, 

Sería curioso el comparar la temática de los detalles, en La vida es sueño, 
a base de compararlos con los que aparecen en diversas obras de Calderón 
(comedias o autos). Encontraríamos cómo en torno a la creación de Segis- 
mundo, Calderón «se halla a sí mismo», no sólo en lo central, sino en los 
detalles. 

También es interesante comparar la trama filosófica y el tema del destino 
del gran drama con la obra En esta vida todo es verdad y todo es mentira, obra 
excepcional, casi con unidades, excelente muchas veces, y que se acerca a ser 
una obra maestra, aunque cl contenido y la expresión dramática no llegan a 
armonizarse, La parte en que interviene la magia, no se ha hecho suficiente- 
mente clara ni eficaz escénicamente, Superó este aspecto un discípulo tardío 
de Calderón, Bances Cándamo, en La piedra filosofal, drama filosófico, pero de 
la modalidad de En esta vida...» *. 


El Alcalde de Zalamea 


Calderón, tan variado siempre dentro de las constantes de varios géneros, 
nos presenta un teatro costumbrista, en el que los tonos populares están adini- 
rablemente deseritos, y lo hace con una obra de marcadas individualidades, en 
El Alcalde de Zalamea. El médico de su honra puede situarse también dentro de 
esta clase de teatro, como costumbrismo cortesano, Al estudiar los autos, hemos 
destacado la fuerte y vigorosa personalidad de El gran mercado del Mundo, 
que tiene una serie de facetas fuera de lo corriente del autor, y que nos de- 
muestra su riqueza temática. Lo mismo ocurre con El Alcalde de Zalamea, en 
la que el estilo y el espíritu de la obra son distintos a todo el teatro de Cal- 
derón. En un discurrir de acción en el que va alternando lo episódico, las ale- 
grías y los contrastes obscuros de una vida sencilla de aldea, Calderón nos pre» 
senta el verdadero concepto de lo que más tardíamente se llamará drama. 

La obra está basada en otra del mismo título de Lope de Vega, en la que 
la acción era la misma salvo pequeñas discrepancias; y sin embargo, en Lope 
El Alcalde de Zalamea no pasa de ser una obra mediocre, y en Calderón, por 
el contrario, es una realización magistral. Podemos decir que Lope sólo esboza el 
embrión de lo que luego será la obra. En Lope, Pedro Crespo es un cazurro 
ignorante; la acción está duplicada, son dos las hijas de Crespo y dos los se- 
ductores, será quizá la figura histórica de don Lope de Figueroa, militar de 
genio endiablado, gotoso, jurador, inflexible, pero de buen fondo, la que más 
se acerque a la fijeza de los caracteres calderonianos Y. Tenemos que tener en 
cuenta que es un personaje histórico, que trata también Vélez de Guevara en El 
águila del agua. El autor de La vida es sueño sintetiza la acción, humaniza a los 
personajes, que adquieren un valor universal, y añade otros que acaban de real- 
zar la obra con su personalidad típica. El escenario es un pequeño pueblo, per- 
dido en la región extremeña. La acción está graduada paulatinamente. Se abre 
la obra con el estruendo y el movimiento de los soldados que se acerean a Zala- 
mea. Las risas y los juegos llenan el aire. Se organiza un baile y se oye la can- 
ción burlesca: 


Cmispa Cmuurspa 
Yo soy litiri, titiri, tina, Vava a la guerra el alférez, 
Jlor de la jacarandina. y embárquese el capitán, 
REROLLEDO REBOLLEDO 
Yo soy titiri, titiri, taina, Mate moros quien quisiere, 
for de la jacarandaina. que a mí no me han hecho mal. 
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Á estas escenas de jolgorio juvenil sigue la de los graciosos Mendo, hidalgo 
venido a menos, y su criado Nuño. La gracia de estos personajes es especial, 
con una mueca conceptual en que lo grande se ha hecho pequeño, ridículo. 
Don Mendo es un remedo de don Quijote visto solamente desde el lado bur- 
lesco. Siguiendo esta comparación, Nuño es el Sancho de su señor. Luego es el 
tema de las bellezas del lugar el que sale u escena: Isabel, la protagonista, e 
Inés, su prima, tono menor y desdoblamiento de la figura central. A conti- 
nuación el tono reposado y concienzudo de Pedro Crespo que huele a tomillo, 
se introduce en la acción. La mesura lo inunda todo, y el sentido poético del 
campo llega a cuajar en unos versos magníficos por el sentimiento que encierran 
y dan una nota de paisaje llena de subjetivismo: 


JUAN (hijo de Pedro Crespo) desde lejos montes de oro, 
¿De dónde, bueno señor? y dun oro de más quilates, 
pues de los granos de aqueste 
CRESPO es todo el cielo contraste, 
Alli, el bieldo, hiriendo a soplos 
De las eras; que esta tarde el viento en ellos siiave, 
salí a mirar la labranza, deja en esta parte el grano, 
y están las parvas notables y la paja en la otra parte; 
de manojos y montones, que aun allí lo más humilde 
que parecen al mirarse da lugar a lo mús grave. 


Sale el capitán, don Álvaro de Ataide, que ha visto a la labradora (Isabel), 
y se siente atraído por ella, La entrada de don Lope se retrasa hasta la es- 
cena XVII, y sus primeras palabras destacan su carácter agrio: 


Dox Lorkr 
¿Qué es aquesto? ¿La primera que a hombres, mujeres y casa 
cosa que he de encontrar hoy, eche por el corredor! 
acabado de llegar ¿No me basta haber subido 
ha de ser una cuestión? hasta aquí, con el dolor 
E A. desta pierna, que los diablos 
¿Qué ha habido? ¿Qué ha sucedido? llevaran, amén, sino 
Hablad, porque ¡vive Dios, no decirme: «Aquesto ha sido»?. 


Vemos con qué sabiduría e ingenio va el autor introduciendo la acción. 
Escenas de risa, un sentido poético, luego, que va infiltrándose en nuestro 
ánimo al caer de una tarde teatral. La acción es enormemente sencilla: un ba- 
tallón de soldados camino de Portugal hace una parada en su camino. El pue- 
blo donde se alojan las fuerzas es Zalamea. La tranquilidad sin fin de la vida 
pueblerina es interrumpida por la acción y el movimiento de un suceso ines- 
perado, ¡Los soldados han llegado! Hay un choque en las dos diversas concep- 
ciones de la vida: entre la del soldado y el labrador, Se plantea un lance de 
honor. Una revuelta. Un castigo ejemplar. Se enturbian de sangre las frentes 
rugosas. Y luego cuando el desenlace se pinta con los tonos más negros, la ve- 
nida de Felipe TÍ y su aceptación de la justicia del alealde, La marcha de los 
soldados, y de nuevo el lento atardecer en Zalamea. 

Quizá sea el problema del protagonista lo que más nos Hama la atención en 
la obra y el que sea causante del desconcierto que siempre plantea El Alculde... 
al querer situar la obra dentro de su teatro. En realidad, no hay protagonista 
individual, Pedro Crespo es la figura más completa de la obra, más honda, pero 
incluso cuando habla sobre el honor en el aldeano en los conocidos versos: 


Al Rey la hacienda y la vida 
se ha de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma, 

k y el alma sólo es de Dias, 


o da los célebres consejos a su hijo: 
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aquello, porque no humilles 
tanto tu orgullo y tu brío, 
que dejos, desconfiado, 

de aspirar con cuerdo arbitrio 
a ser mús; lo otro, porque 

no vengas, desvanecido 

% SOT MENOS... 


En tento que se acomoda 

el señor Don Lope, hijo, 
ante lu prima y tu hermana, 
escucha lo que te digo. 

Por la gracia de Dios, Juan, 
eres de linaje limpio 

más que el sol, pero villano: 
lo uno y lo otro te digo, 


representa la síntesis de un tipo. Calderón siempre va a parar a un arquetipo 
o a un símbolo, Segismundo es un símbolo, Pedro Crespo es un arquetipo. El 
aldeano o labrador se ha sublimado en un personaje extraordinario, Una vez 
más la ley de la subordinación se cumple en el gran dramaturgo. A pesar de 
que la trama en sí tiende a lo que representa en Lope de Vega la acción de dos 
clases opuestas: la milicia y el pueblo, en Calderón se transforma en el gran 
drama de Pedro Crespo. Sobre todos los personajes descuella de una manera 
completa la figura del alcalde como prototipo de un pueblo dignificado y en su 
mejor apariencia. Don Lope de Figueroa, carácter lleno de humanidad, de 
natural noble, cuyo verdadero modo de ser se esconde detrás de un malhumor 
continuo, es en cierto modo su antagonista; aunque para la acción lo es el ca- 
pitán, En este drama de lágrimas y sonrisas de la vida doméstica ennoblecida 
que es El Alcalde de Zalamea, las dos figuras, el aldeano y el militar, se van 
perfilando, agudizando y ganando en hondura a través de sus «debates». Los 
dos caracteres son duros y muy suyos; parece que no se llevarán bien: 


Dos Lovx CneEspo 
Testarudo es el villano, Caprichudo es el don Lope. 
Tan bien jura como yo. No haremos migas los dos, 


seena con la que termina el acto primero. Esta última frase se torna en la 
de «Ya haremos migas los dos» en la escena xn del segundo acto. Sin embargo, 
vuelven u chocar de nuevo ante la «justicia del alcalde», para al final de la 
obra volver a reconciliarse. El seductor, don Álvaro de Ataide, gallardo, va- 
liente, desdeñoso, en el que con facilidad se despiertan las pasiones más impe- 
riosas, queda retratado plenamente en la escena vii del acto tercero, en el que 
Mega a la crueldad y la incomprensión más ingrata que se expresa en los versos: 


Ya me falta el sufrimiento, 
Viejo cansado y prolijo, 
despreciando a Crespo que de rodillas le implora por su honor. 
Isabel llega a un grado de perfección insospechado al clamar como mujer 
engañada, explicando su pena y su deshonra a su padre: 


¡Qué ruegos, qué sentimientos, 
ya de humilde, ya de altiva, 
no le dije! Pero en vano, 
pues (calle aquí la vos mía) 
soberbio (onmudezca el lanto), 


osado (luto me vista), 

y si lo que la voz yerra, 

tal vez con la acción se explica, 
de vergiienza cubro el rostro, 
de empacho loro ofendida, 


atrevido fel pecho gima), de rabia tuerzo las manos, 
doscortés (lMoren los ojos «l pecho rompo de ira. 

hero (onsordezca la envidia), o E 
tirano (falte el aliento), 


Estilo entrecortado y conciso de lo más típico de Calderón y en el que se adi- 
vinan las palpitaciones y sollozos contenidos de la mujer española en la que 
puede más el coraje que la pena. 

La influencia de Cervantes es indudable. Pedro Crespo es en cierto modo 
un Sancho Panza dignilicado que ha alcanzado ya el sentimiento del honor en 
el sentido más rigoristaz recordemos a Sancho gobernando la supuesta ínsula 
de Barataria. Esto no es de extrañar, ya que Calderón es el autor de 
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Calderón de la Barca. Irífile, Ánteo y otros personajes, 
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Calderón de la Barca. Templo de Venus. 
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un don Quijote que se ha perdido, Hemos visto también el paralelismo entre 
don Mendo y su criado Nuño y los protagonistas del don Quijote. 

El problema del antagonismo instintivo de don Lope frente a Crespo ad- 
quiere un realce extraordinario. Hemos aludido anteriormente a la simbología 
de la obra en la que Crespo y don Lope de Figueroa representan al pucblo y la 
milicia enfrente, ante un hecho culpable que cae bajo la jurisdicción de la jus- 
ticia militar, pero que el alcalde recaba para sí y lo ejecuta, resolviéndose este 
conflicto con una fuerza superior a ambos poderes: la del Rey. 

Seguramente en Flandes, donde es probable que estuvo Calderón, supo a la 
vez de las tropelías de la soldadesca y de la dignidad generosa de los verda- 
deros militares 7. El mismo contraste, que representan Átaide y don Lope, se 
da en Amar después de la muerte. El concepto ideal de lo que debía ser el ejér- 
cito lo plasma en El sitio de Bredá y en la definición que da en otra comedia: 
Para vencer amor, querer vencerle, Aquí se dice: 

Este ejército que ves 
vago al hielo y al calor 
la república mejor 

y más política es 

del mundo; 


y en paradoja muy calderoniana se dice que en los verdaderos soldados de 
España, sufridos, valerosos y sobrios, 


no adorna el vestido al pecho, 
que el pecho adorna al vestido, 


Cortesía, lealtad, constancia, paciencia, disciplina y honor son sus virtudes, 


siendo pobres, 
que en buena o mala fortuna, 
la milicia no es más que una 
religión de hombres honrados. 


Este es el verdadero concepto que en lo fundamental tenía Calderón del ejér- 
cito de las Españas. 


Los motivos históricos en el drama 


Parece basarse en un suceso histórico La niña de Gómez Arias. Un cantar 
popular generalizó los lamentos de la «niña» cuando un villano la vendía a los 


moros: 
Señor Gómez Arias, 
duélete de mí, 
que soy niña y sola, 
y nunca en tal me vi, 


Este cantarcillo ha sido repetido, alterado y hasta caricaturizado en multitud 
de ocasiones. Vélez de Guevara trató el tema en una comedia notable. pero muy 
distinta a la de Calderón *. Fué más bien una improvisación que una obra 
maestra, muy distinta de la calidad sistemática y trágica de la obra de Cal- 
derón. Vélez nos ofrece un vivo cuadro costumbrista: juegos de damas y gala- 
nes, entronque del gracioso Perico con el orden picaresco, recuerdos cervanti- 
nos, como la alusión al soneto «¡Voto a Dios que me espanta esta grandeza»!. 
¿Quién sabe si este mismo motivo de predilección por Cervantes hizo fijarse 
a Calderón en una comedia de Vélez, que aunque jugosa no era lo dramática 
que cl asunto requería, Llama la atención en Vélez que faltando en él casi del 
todo el género de capa y espada plantea La niña... en esta atmósfera, como 
una vigorosa excepción. Calderón también concibe los dos actos primeros de 
tal obra como comedia urbana, hasta el punto de que al refundirla Marquiva 
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añade una poderosa escena de muerte, con rasgo calderoniano, aprendido en 
obras auténticas como Luis Pérez el gallego y sobre todo la escena más famosa 
de Amar después de la muerte. Vélez trató una doble intriga que descolora la 
acción principal; Calderón acumula toda la intensidad en la parte central y en 
los momentos cumbres, sobre todo del acto tercero. El ecijano hace de Gómez 
Arias un don Juan que no llega a ser odioso, y por eso merece el perdón de la 
Reina Católica; Calderón lo convierte en el tipo más canallesco y criminal de su 
teatro, acaso sólo comparable al Garcés de Amar después de la muerte. Vélez 
lleva a la obra el boato y sonoridad de su estilo (las damas de la Alameda vienen 
brillando en seda, plata y oro); Calderón reúne estrellas, aves, hombres y espí- 
ritus en su invocación más famosa. El uno vive el colorido del realismo, el otro 
acumula grandezas trágicas en el sistema de su intelecto, Como indicamos, 
Vélez da un desenlace feliz y matrimonial; Calderón hace que caiga en castigo 
ejemplar la cabeza del traidor que es capaz de vender a una dama *. 

Calderón ha trazado en las quejas de Dorotea (la niña) un cuadro tan magis- 
tral que en el siglo xvrm hizo que un alguacil, confundiendo teatro y realidad 
subiera al tablado a prender por canalla a Gómez Arias, actor. Aparte de anéc- 
dotas, la invocación, primero a los sentimientos humanos de su vendedor, des- 
pués, desesperada, a las fuerzas de la naturaleza impasibles, es de lo más bello 
que se registra en toda la historia del teatro: 


¡Venderme tratas, tirano! el agua su azul esfera, 
¡Venderme sin prevenir la tierra su verde abril, 

que aunque el amor me hizo esclava, Bañado en tu misma sangre, 
libre soy, libre nací! un verdugo dividir 

¡A un monstruo venderme quieres! veas por traidor tu cuello... 
¿De qué bárbaro gentil — Pero ¿qué digo? ¡Ay de mí! 
se cuenta la acción tan infame, Mi señor, mi bien, mi esposo, 
se dice hazaña ten vil? tu esclava soy, es ast; 

¿Tu misma dama (no quiero mas no fugitiva esclava: 

tu misma esposa decir; pues ¿por qué he de presumir 
ser dama basta, aunque sea que, fiel y no fugitiva, 

dama aborrecida), di, te has de deshacer de mí? 
entregas a ajenos brazos? Si yo te dí algún enojo, 
Véngueme el cielo de ti. si algún enfado te di, 

El sol te nicgue sus luces, maltrátame, y no me vendas; 
su aliento el aire sutil, muera yo, y vive feliz... 


Y tras esta impresionante e insistente llamada a toda clase de sentimientos del 
cínico esposo, se acumula toda su deprecación vuelta imprecación en los versos 
finales tan calederonianos: 


Ea, señor, dueño mio, hombres, aves, fieras, peces, 
mi cielo y mi bien, en t£ sin obrar ni, discurrir; 
vuelve por ti mismo, y sea. montes, peñas, troncos, fieras 
el mirarte arrepentir sin albergar ni sufrir; 
mérito ya, y no delito; agua, fuego, tierra y viento, 
porque de no hacerlo así sin animar ni asistir, 

cielo, sol, luna y estrellas, atentos a acción tan fea, 

sin alumbrar ni lucir; se volverán contra ti... 


La situación puede proceder de la de la esposa ante el sacrificio por man- 
dato regio en El conde Alarcos de Mira de Amescua, pero Calderón hace olvidar 
en absoluto, por superación, el posible modelo; y de tal modo se encariña con 
la situación, que la adapta al auto sacramental en las quejas de la Naturaleza 
Humana al Hombre en Lo que va del hombre a Dios. Por cierto que el Hom- 
bre, que se condena, puede ser una versión del pecador empedernido, que falta 
a los fundamentos de la caridad y la justicia, basado en el tipo de su Gómez 
Arias. Por otra parte, en el drama sou notables las intervenciones de la reina 
Isabel. al asomarse a las tierras granadinas, en la guerra de la conquista, como 
los bellos versos con que se inicia una escena de campamento: 
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Rrersa 


Bellísima Granada, ¿Qué mucho, si inmortal te considero 
ciudad de tantos rayos coronada heroico patrimonio de mi acero? 
cuantos tus torres bellas A tu nevada sierra 

saben participar de las estrellas, vengo piadosanente a hacer hoy guerra; 
y a cuyos riscos liberal se atreve que quiero, por ser luya, 

tu sierra altiva a convertir en nieve, que mi valor la gane, y no destruya, 
cuando eminente sube Los moros, que bandidos 

a ser cielo, cansada de ser nube: viven de su aspereza defendidos, 

cada vez qne te miro, me obligan a este empeño: 

grande te aclamo, si imperial te admiro. — con ellos es, que no contigo, el ceño *. 


Otro grupo entra más directamente en el teatro histórico de Calderón. Aquí 
cabría plantear la objeción que muchos críticos hacen a su dramática: la de 
que casi todas sus comedias, aunque sean los personajes de otras épocas y otros 
países, están ambientadas en el velazqueño paisaje o fondo de la corte de Fe- 
lipe IV de España. No cabe duda de que, por lo menos en un punto, Calderón 
intuyó pasados o diferencias: nos referimos al sector de autos del Antiguo Tes- 
tamento (la tragedia del rey Baltasar, aun con motivos orientales; el cautive- 
rio del pueblo de Israel, con sus patéticos lamentos; la historia de José y sus 
hermanos, con sabor de Génesis: el sentido eglógico de las «espigas» de Ruth). 
Pero aun en las comedias, hay matices de precisión. La citada Niña de Gómez 
Arias, por los últimos versos citados, nos da la idea de la época de la conquista 
de Granada. En El postrer duelo de España, vivimos claramente la época de la 
juventud de Carlos V: el duelo en juicio de Dios, entre don Pedro de Torrellas 
y don Jerónimo de Ansa, en la plaza mayor de Valladolid, presidiendo el rey, 
junto al condestable de Castilla. Uno de los dramas históricos coctáneos nos 
da la clave de la probabilidad — en que cada vez creo más — de la estancia 
de Calderón en Flandes y los Países Bajos, en la guerra de Treinta Años. Me 
refiero a la crónica dramática El sitio de Bredá*”, paralela al magnífico cuadro 
llamado de las «Lanzas» de Velázquez, coetáneo en grandeza y generosidad con 
el vencido. La comedia es un vistoso desfile de ejércitos mandados por la me- 
jor nobleza española, en los que parecía querer lucirse como en un torneo el 
aparatoso conde-duque, el valido de la «pasión de mandar» — tan bien inter- 
pretado hoy por Marañón. 

Hasta aquí repetí la infantería, 


y no menos admira la opulenta 
majestad de la gran caballería, 


Calderón elogia la arrogancia española y nos deja esta octava que desde 
que la exhumé se ha hecho proverbial de una modalidad de nuestro carácter (por 
ejemplo, en Eugenio Montes): 


Estos son españoles, Ahora puedo Nunca la sombra vil vieron del miedo, 
hablar encareciendo estos soldados, y aunque soberbios son, son reportados. 
y sin temor; pues sufren a pie quedo Toda lo sufren en cualquier asalto, 
con un semblante, bien o mal pagados, sólo no sufren que les hablen alto. 


Un hálito imperial vuela por el vistoso cuadro dramático; 


Sélo 

el nombre de España ha puesto 
terror al mundo, tocando 

con sus manos sus extremos; 


mientras el orgullo de ser español se manifiesta, entre generoso y altivo, entre 
asaltos de ciudades, recuento de fuerzas, detalles vividos y detallados del sitio, 
y finas metáforas y elocuentes discursos. Al rey, que encarna la idea de impe- 
rio, hay que sacrificarlo todo, aun más allá que en los versos famosos, segura- 
mente recordados, de El Alcalde de Zalamea: 
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El alma y la vida es poco; 
que la hacienda de derecho 
natural es suya; aunque 

a su dilatado imperio 

sirva de testigo el sol, 

sin que le falte un momento *, 


Los nombres flamencos y holandeses, aunque españolizados, corresponden 
exactamente a los de la tierra, y los detalles del sitio y toma de la ciudad no 
pueden ser más verdaderos, asi como la capitulación, condiciones y perdón 
que se otorga a los habitantes de la ciudad. Campea una nota de simpatía ante 
los holandeses, así eomo la caballerosidad con los dama errorizadas sin duda 
por el recuerdo no muy lejano de los tiempos de Alba. Así la escena entre Flora 
y don Fadrique es un modelo de súplica y noble contestación, El español no 
era el «amotinado» de los tercios viejos, sino el caballero de los cuadros de 
Velázquez: 


Fora 
A tus plantas, español está pidiendo la vida 
generoso (que la gala una mujer desdichada; 
tuya lo dice, y el brío aunque si eres español 
no lo desmiente), a tus plantas mujer que te diga basta... 


A lo cual contestaba el brioso soldado, a la «hermosa madama», que si las 
Mamas del incendio de un caserío la habían respetado como a diosa de un tem- 
plo que allí había tenido «altar, ara y sacrificio». por «reliquia» quedaría guar- 
dada y custodiada ofreciendo para su huída y liberación caballos, que él había 
traído, añadiendo, sobre ellos: 


FADRIQUE. — Españoles son no temas, 


Y contestando, esperanzada la dama, que parece arrancada de un cuadro ho- 
landés (melancólica, rubia y bella): 


Frona 
No me espantan, 
que pienso que cortesía 
saben los brutos de España, 


Si para el héroe Espinola hay un arquetipo clásico, muy renacentista: 


AL ruido escribiré; yo que victorias no tengo 
que si en un Julio César leo escribiré mis cuidados, 

que en la guerra le tocaban incitado de los ecos, 

una arpa, a cuyos acentos del bronce, si no más dulce, 
escribía sus victorias, más agradable instrumento, 


por otra parte ante el paisaje de molinos, tan típico de la Holanda de entonces 


y de hoy, no falta el comentario cervantino a que es tan dado el Calderón de 
esta época: 

¿Molinos de viento? Ya 

me parece su demanda 

aventura del famoso 

don Quijote de la Mancha, 


Es interesante ver cómo para el Calderón en que la diplomacia y la prudencia 
superaban el sontido «mumentino» de la guerra hasta la propia destrucción, era 
razomable la argumentación de Flora en el acto tercero en que le parece des- 
cabellada e inútil una resistencia suicida por parte de los holandeses: 


¿Es Bredá acaso Numancia? 
¿Pretende tan necia gloria? 


Sobre los horrores del sitio, la misma dama nos ofrece una descripción briosa 
en excelentes octavas: 
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Cuál por las calles, ya tristes desiertos, ¿Cuántos, de esa montaña despeñados, 


con la voz en los Inbios temerosa, a su misma pasión vimos rendidos? 

ve tropezando entre los cuerpos muertos, ¿Cuúntos, a su furor precipitados, 

por llegar a los brazos de su esposa; pendientes de un cordel, de un hierro heridos, 
y allí con los discursos más inciertos de mortales venenos ayudados, 

se quiere despedir, duda, y no osa, de prolijos peñascos oprimidos? 

porque teme, al formarse la palabra, Y al fin es, en tormentos tan esquivos, 

que el alma espera a que los labios abra. Bredá un sepulero que nos guarda vivos. 


Si ante tal desesperación clama Flora que «entre del español la furia fiera», la 
capitulación y desenlace demuestran cómo el español era el caballero de «Las 
lanzas» de Velázquez, y así dice Vargas: 


Honrar al vecino es acuerdo que no salieran 
una acción, que dignamente honrados. Sus armas lleven 
el que es noble vencedor sus cajas y sus banderas 
al que es vencido le debe. mientras más lucidos fueren 
Ser venrido no es afrenta, mayor será la victoria... 


luego no fuera prudente 


Y el desenlace es el equivalente escénico del cuadro de Velázquez. Algún per- 
sonaje como el capitán español Alonso Ladrón da la nota pintoresca del ju- 
gador, valiente, agudo, crítico y casi picaresco, pero noble y simpático; que. 
en joven, hace pensar en el tipo de don Lope de Figueroa del Alcalde y Amar 
después de la muerte. 
En la historia extranjera destaca .una obra interesantísima por el asunto 

y por su desarrollo: La cisma de Ingalaterra, sobre Enrique VIIL y Ana Bolena. 
Más histórica que lo que durante mucho tiempo se creyó, aunque escrita desde 
el punto de vista católico y español, puede compararse con Henry the Eighth, 
atribuído a Shakespeare. Muchos personajes coinciden en ambas obras, pero 
Shakespeare se limita a presentarnos unos episodios, entre dramáticos y frí- 
volos de un mundo cortesano ”, mientras que Calderón plantea una tesis reli- 
giosa: ata y desata, lleva el mundo del amor y de la ingratitud a la categoría 
de un drama doctrinal, lleno de bellezas de estilo y de estudios psicológicos, 
al modo intelectual. He aquí el asunto en Calderón. Católico, en el comienzo 
de la obra Enrique VIII trata de refutar a Lutero. Una sombra, la de Ana 
Bolena (así la llama siguiendo la terminología hispánica), aparece para decirle: 
«Yo tengo que borrar cuanto tú escribas», El paso al error y al cisma se debe 
al amor ilícito con Ana, trágico en su desenlace que termina en el desengaño, 
el deshonor y el cadalso; unido a la soberbia que encarna el cardenal que le 
secunda, Volseo (Wolsey). Todos caen en desgracia, a la larga, y en el desen- 
lace vemos al Rey junto a su hija María dispuesta a retornar al mundo cató- 
lico de Roma. Hay así tesis, castigo ejemplar y apoteosis. Acción intensa, 
estilo lleno de encanto, caracteres bien logrados, y hasta el tipo de bufón, exce- 
lemte y excepcional en Calderón y que hace pensar en Shakespeare, hacen del 
drama una obra interesantísima. Pfandl ha estudiado los actos fallidos según 
el psicoanálisis , y Parker ha analizado, con buen sentido, la acción y la doc- 
trina. No falta el tema del desengaño de la vida cortesana, como al decir la 
reina Catalina de Aragón, al verse postergada, estos versos excelentes y muy 
calderonianos: 

¡Ay palacio proceloso, 

mar de engaños y desdichas, 

ataúd con paños de oro, 


bóveda donde se guarda 
la majestad vuelta en polvo! *. 


Interesa una comedia histórica por unir el motivo de la conquista de Amé- 
rica al culto mariano y a rasgos típicos de auto sacramental. Me refiero a La 
Aurora en Copacavana. Simpatía al indio, como en Ercilla, ya que en la con- 


439 


quista del Perú, el verdadero protagonista es Yupanguí, mientras que los es- 
pañoles, como Francisco Pizarro y Diego de Almagro son en la obra, en cierto 
modo, como figuras secundarias. Interviene la Idolatría — tipo más de auto 
que de comedia —, rigiendo los poderes infernales que se estrellan ante la in- 
tervención de la Virgen como en una levenda medieval a lo Berceo. Cuando al 
comienzo al desembarcar los españoles plantan una cruz. en lo alto de un monte, 
percibimos la tónica heroico católica que ha de regir el drama: 


El deseo de arbolar 
vuestra militar bandera, 
entre estos úrboles donde 
vuestra fe plantada crezca, 


Las costumbres de los indios, sus pasiones, sus creencias están expuestas 
con un hálito poético que hace de su desenvolvimiento, policromía de verso, 
candor psicológico, simpatía intrínseca al lado de grandiosidad externa que cul- 
mina y se resuelve en una apoteosis final, en el que el elemento celeste pro- 
rrumpe entre esplendores de cielos y aéreas músicas: 


Un ÁncEL su púrpura el clavel 
Venid, corred, volad, la rosa su carmín.., 
y en el blanco matiz : 
de su frente hallaréis Música 
deshojado el jazmín, Corred, volad, venid. 


Música (dentro) 


y ÁncEL 
Valéd; corredivenid, A 
ÁnceL que en su mano a bruñir 
Venid, corred, que en dos da torneado alabastro 
mitades, da a un rubí lecciones al marfil *, 


En toda la obra se observa el sentido providencial, sobre todo en el segundo 
y en el tercer acto. 

El carácter plástico de la tercera jornada en la que Yupanguí convertido 
ya quiere esculpir una imagen que refleje su visión de la Virgen, las dificul- 
tades que tiene que atravesar dada la tosquedad de sus primeros resultados, 
hasta que por fin los ángeles bajan del cielo y le ayudan, nos hace recordar 
a Tirso en sus dramas de santos y también a concepciones pictóricas como la 
de Zurbarán. 

En los tres actos notamos tres diversas órdenes. La primera jornada es la 
tesis del amor natural frente a la posición bárbara de los idólatras y adora» 
dores del sol. En el segundo acto es el de lucha entre la Cruz y la Idolatría, que 
al ser vencida desvariando dice los siguientes versos: 


¡Cielos, luna, genio de las tempestades, 
sol, estrellas, montes, mares! mi aliento el aire inficione, 
¿No bastaba enmudecerme, mi fuego los campos tale, 
sino a mí de mí privarme? mi rabia los frutos hielo, 
Pero ¿qué mucho que vea mi ira las mieses abrase, 
contra mí prodigios tales Para que muriendo todos, 
A primero que a Cristo aclamen, 
de la Crus, y que él se vale a los embotados filos 

del plátano, que atributo, de pestes, sedes y hambres, 
de Moría es, cuya imagen ninguno pueda lograr 

tan fija en el alma leva? en las siguientes edades 
Mas no por eso desmaven ver que mejor sol en brazos 
mis rencores, y pues soy de mejor aurora nace, 


El tercer acto es la afirmación del culto a la Virgen y del triunfo definitivo 
de la Cruz en las Indias. Así, por ejemplo, se decora la escena en la apoteosis 
final; «tocan chirimías, córrese la cortina, y vese en un altar adornado de 
luces y flores la Imagen dorada, y al mismo tiempo en dos apariencias, que lla- 
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man sacabuches, bajan dos ángeles, con paletas, colores y pinesles en las manos; 
y mientras ellos cantan y toda la Música responde dentro, van tocando los 
Ángeles la Imagen, y ella se va convirtiendo, como mejor pueda ejecutarse, 
en una imagen de nuestra Señora, con el Niño Jesús en los brazos, la más her- 
mosa, adornada y vestida que se pueda, que será aquella misma que se vió 
en la apariencia del incendio y de la nieve». Y se cumple el milagro: la fe de 
Yupanguí hace que merezca la ayuda celestial y que el culto de la Virgen se 
confirme en Copacavana. Termina la obra con la música que acompaña a las 
voces clamorosas de todos los actores que repiten el estribillo: 


Hoy nace con mejor sol 
la aurora en Copacavana. 


Otra comedia sacra e histórica es Origen, pérdida y restauración de la Virgen 
del Sagrario *, constituyendo, en sus tres jornadas, una verdadera trilogía. 
Aquí, aun más literalmente, sentimos el halo de milagro medieval. El primer 
acto se refiere a la investidura de San 1defonso y aparición de Santa Leocadia. 
El segundo corresponde a la invasión árabe, cuando la imagen de María ha de 
ser ocultada, llevándose procesionalmente al lugar escondido entre cajas des- 
templadas; 

Serafines, 

cota tala emaaiaia 
que al entierro de la Virgen 
más sentimiento no hacéis? 


El tercero, en tiempo de Alfonso VI, escenifica la invención y exaltación 
de dicha imagen, patrona de Toledo. Bella, heroica — en la defensa de la 
ciudad en briosas octavas * —, variada, constituye la obra un drama heroico- 
sarro, resuelto en primorosa miniatura. El tipo de trilogía en una sola comedia 
fué imitado por Cubillo de Aragón cn Los triunfos de San Miguel. 

Muy de soslayo, entra aquí una bella comedia, Gustos y disgustos no son más 
que imaginación, ya que su asunto deriva de un hecho histórico, narrado un 
tanto ingenuamente por Montaner, y teatralizado por Lope. La traza para la 
consumación del matrimonio del rey don Pedro de Aragón con la reina doña 
María, es sólo un pretexto para una fina comedia de «capa y espada», de noble 
aliento poético e interés de acción. No falta el gracioso; y hasta él llegan las 
exquisitas metáforas. Destacan las escenas de Violante y el Rey, ante una 
reja. El poeta, al hacer constar que «ésta es verdadera historia», no contradice 
una técnica de lances de capa y espada, junto a la filosófica tesis del escepti- 
cismo de los sentidos y lo fugaz e iluso de todos los placeres de la vida. 

Queda uno de los dramas más bellos y originales que compuso Calderón: 
Amar después de la muerte, Se refiere a la rebelión de los moriscos en las Alpu- 
jarras en tiempo de Felipe YI, y la guerra hasta su sumisión, a cuyo frente se 
puso don Juan de Austria, y con intervención de militares de nuestros tercios, 
como don Lope de Figueroa, ambos personajes de esta tragedia. Álvaro, el 
Tuzaní, es la figura central; en torno a la cual se une todo el problema de la 
raza morisca, con su drama de amor, que puede darse en todos los tiempos. 
Con objetividad shakespeariana, tanto los cristianos como los moriscos se jus- 
tifican en sus humanos puntos de vista. Don Juan de Austria puede clamar 
frente a las sierras que esconden a los insurrectos, en versos magníficos: 


Rebelada montaña estrecha el aíre y embaraza el cielo: 
cuya inculta aspereza, cuya extraña infame ladronera, 

altura, cuya fábrica eminente que de abortados rayos de tu esfera 

con el peso la máquina y la frente das preñados de escándalos tus senos 
fatiga todo el suelo aquí la voz y en África los truenos; 


mientras que Malec puede expresarse así: 
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Ea, valientes moriscos, 
noble reliquia africana, 

los cristianos solamente 
haceros esclavos tratan; 

la Alpujarra (aquesa sierra) 
que al sol la cervis levanta, 
y que poblada de villas, 

es mar de peñas y plantas, 
adonde sus poblaciones 
ondas navegan de plata, 
por quien nombres las pusieron 
de Galera, Berja y Gavia, 


toda es nuestra; reliremos 

a ella bastimentos y armas. 
Elegid una cabeza 

de la antigua estirpe clara 
de vuestros Abenhumeyas 
pues hay en Castilla tantas, 
y haceos señores, de esclavos, 
que yo, a costa de mis ansias, 
iré persuadiendo a todos 

que es bajeza, que es infamia 
que a todos toque mi agravio 
y no a todos mi venganza, 


Para Calderón, como para el Mendoza de la obra, la rebelión de los moris- 
cos era, según ellos, una guerra de reconquista: «Africanos montañeses, restaurar 
a España intentan». Para ellos, su intento era «la libertad de España». ¿Ata- 
vismo moro, acaso, o simplemente el calor cordial para un pueblo que convivió 
con España siglos y siglos, y mezcló su sangre con la nacional? Havelock Ellis 
(en The Soul of Spain) destaca esta obra, entre otras de Calderón, que revelan 
simpatía por el árabe, Ticknor veía aquí un cuadro magistral de «contraste de 
las pasiones y energías de los dos pueblos singulares, envueltos en una lucha 
encarnizada»; y el propio Menéndez Pelayo destaca excepcionalmente esta 
obra, señalando que Álvaro el Tuzaní es «un carácter asombroso, en el cual 
la pasión de la venganza al modo africano, sombrío, retoncentrado y obscuro 
está pintada... con vivísimos colores», 

El drama nacional del Tuzaní se une a su trágico romance de amor, Su 
prometida Clara, que acaba de desposarse, es asesinada por un soldado espa- 
ñol, y Alvaro jura venganza valiéndose de todos los medios para lograrlo. Al 
dialogar con el asesino, parece complacerse sádicamente en una escena de pillaje 
entre graduadas interrupciones sabiamente preparadas por el dramaturgo: 


GAnCÉS la voz. Proseguid, que a mi 
Llegué a los brazos... eso no me importa nada, 
(Aparte) 
ÁLVARO ¡Pluguiera a amor, pues más siento 
naa ya el quererla que el matarla! 
escucha, detente, aguarda, GARCÉS 


no llegues a ellos... ¿Qué digo? 


Dió voces en su defensa 
Mis discursos me arrebatan 


de su vida y de su fama... 


Y cuando el soldado refiere su brutal acción, ante la resistencia de la dama, 


matándola para conseguir sus joyas, Calderón llega a este rasgo llamado debi- 
damente shakespeariano; 


Garcés de perlas, dejando todo 
un cielo de nieve + grana, 


Arrebatado no sé la atraves£ el pecho 


de qué furia o de qué saña 
que me movió el brazo entonces ÁLVARO 

(aun repetido es infamia), ¿Fué 

o por quitarla una joya como ésta la puñalada? 

de diamantes y una sarta (Saca un puñal y hiérele,) 


Los diálogos de amor que tuvo antes el morisco con la amada, la fatalidad 
que se cierne sobre ella, las escenas de guerra y de resistencia constituyen un 
todo magnífico. Ya en una nota respecto a la biografía, indiqué cómo pudo 
haber aquí un eco disimulado de las tropelías en Flandes en tiempo del duque 
de Alba. Calderón, el caballero, sabe distinguir, como en El Alcalde de Zala- 
mea, entre el capitán noble y digno, aun en su dureza, y la soldadesca anár- 
quica y brutal, El perdón del Tuzaní da la clave de la obra. La figura de don 


Lope de Figueroa, jurador, malhumorado pero noble y generoso, une los dos 
grandes dramas del poeta, 
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Los dramas de honor * 


Aunque en diversas comedias de capa y espada — y hasta en otros géneros 
como el drama sacro - - aparecen los rasgos fundamentales del amado «código 
del honor» en la época, hay un grupo de obras, de desenlace trágico, que han 
servido para dar un aspecto de los considerados como más típicos de nuestro 
dramaturgo. En este sector se hallan: El mayor monstruo del mundo (o El mayor 
monstruo, los celos), de tema de la antigiiedad, ya que se refiere a la leyenda 
de los desgraciados amores de Herodes y Mariene; y los dramas que sitúan el 
problema en un ambiente costumbrista — ya sea o no coetáena la historia, 
dentro de la localización peninsular: El médico de su honra, El pintor de su 
deshonra y A secreto agravio, secreta venganza —, en los que la acción pasa, 
respectivamente, en Sevilla (época del rey don Pedro), Cataluña y Portugal. 
Si partimos del concepto más esquematizado del sistema e ideas de Lope. halla- 
remos como la obra más típica — paralela a la de El Alcalde de Zalamea, en 
su orden —, El médico de su honra, en que se refunde, escena a escena, según 
hasta abora se ha considerado, un original atribuído al Fénix de los Ingenio», 
El pintor... y A secreto agravio..., desde lo pintoresco y novelesco a lo poético, 
van distanciando de la precisa expresión de la otra obra un género que se esfuma 
entre metafísica y poesía en El mayor monstruo del mundo. Con razón habla 
aquí Eugenio Frutos de «un paso más en la aproximación a lo abstracto», que 
ha de realizarse en los autos. Y, en efecto, hace años señalamos cómo en el 
auto El pintor de su deshonra — olvidado por Rubió y Lluch, Américo Castro, 
etcétera, y no hace falta, en lo ideológico, añadir a Menéndez Pelayo — se 
trata del tema de la comedia de igual título % trazando del motivo de la des- 
honra y los celos una alegoría de toda la historia teológica de la Humanidad 
(creación en gracia, pecado original y Redención), terminando — a diferencia de 
los dramas — con el perdón de la adúltera: 


que es la diferencia que hay sia los dos vengarse toca, 
en los duelos de la honra, se venga uno cuando mata, 
entre Dios y el hombre, pues y el otro cuando perdona, 


El grupo de dramas de honor, junto a las más hiperbólicas alabanzas, a 
veces exclusivistas — como la de Víctor Hugo respecto al Médico de su honra—, 
también ha dado lugar a apasionamientos en que se ha mezclado la estética con 
la moral, creando un ambiente un tanto confuso para enjuiciarlos, Hay que 
reconocer que Menéndez Pelayo, de quien viene casi toda la crítica negativa 
respecto a Calderón, junto a lamentaciones oratorias, supo destacar el gran 
valor teatral de obras como El médico y hasta exageró el número de obras de 
este sector al publicar un teatro escogido del pocta. 

Américo Castro nos indica que la tomática, sobre el honor, calderoniana, 
está ya establecida en el teatro de Lope, y lo dice como limitación, como algo 
que supone un cierto empequeñecimiento de Calderón, no dándose cuenta de que 
esto es una defensa de la estética del monstruo de ingenio. En efecto, vemos 
cómo Lope ha, ya, tratado de antemano los temas de honor, e ineluso los mis- 
mos asuntos (1i médico de su honra), y sin embargo existe diferencia en cuanto 
a calidad poética y constructiva. Lope es en estos casos informe y áspero, y 
Calderón, en cambio, llega a una culminación de estilo que hacía exclamar a 
Víctor Hugo, refiriéndose a El médico de su honra, que era la obra maestra del 
ingenio español, juicio desmesurado pero indicador de la calidad y sobre todo 
de la intensidad dramática de la obra. 

No ha sido comprendido, sobre todo por el extranjero, el sentido rígido del 
honor, lo que ha hecho que muchas veces Calderón haya sido sometido a críticas 
severas. Ante todo, hemos visto cómo Calderón referente a las comedias de 
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honor sigue en el planteamiento del problema del adulterio y en la terrible 
solución de la muerte el camino ya sembrado por Lope. Calderón intensifica la 
acción, construye encontrando síntesis admirables, poetiza llegando a perfec- 
ciones de matices inigualables, pero sigue a Lope. Y Lope no crea la concep- 
ción sino que la adapta del medio ambiente en que vive, Hechos sangrientos 
de venganzas de honor sucedían en España. Tanto Lope como Calderón no 
están de acuerdo con esa rigidez que puede llevar alextremo feroz del asesinato. 
Los dos dramaturgos son espíritus selectos que saben estar en ciertos aspectos 
por encima de su época. Juan Roca, personaje de El pintor de su deshonra, en 
un soliloquio se queja exponiendo los pensamientos de su autor, de este sen- 
tido del honor diciendo: 


¡Mal haya el primero, amén, 
que hizo ley tan rigurosa! 


Y en No siempre lo peor es cierto, Calderón lo enjuicia de la siguiente manera: 


¡Mal haya el primero que hizo 
ley tan rigurosa, pacto 

tan vil, duelo tan impío, 

y entre el hombre y la mujer 

es tan desigual partido, 

como que esté el propio honor 

sujeto al ajeno arbitrio! 


Este sentido nacional del honor responde a una sociedad en la que se en- 
cuentra una herencia medievalista, la de la unión íntima de la familia, mezclada 
a un deseo de fama especial en el que la menor mancha ofuscaba por completo 
la galanura y brillantez de un apellido que no concernía al individuo sino 
ala familia y del cual el encargado de llevarlo debía mantenerlo limpio, con- 
cepción que permanecía intacta sobre la vida y la muerte. La adúltera debía 
morir a menos del marido ofendido, posición anticristiana que vuelve a darnos 
ese mundo barroco, violento, en el que es factor decisivo la ley del contraste. 
Martzenbusch comprende la posición de Calderón cuando dice: que el drama 
de Calderón está fundado «sobre la preciosa hase del honor convertido en 
nacionalidad». 

Pero ha escapado a la perspicacia de los críticos modernos el verdadero 
sentido del drama de honor en Calderón. No ha extrañado que el dramaturgo de 
la serenidad y del equilibrio dogmático haya expuesto en sus obras motivo 
de escándalo, tratando motivos tan poco en relación con su espíritu, siempre 
representante de la fe católica. El hecho del adulterio debía ser corriente en la 
España del Siglo de Oro; esto nos lo muestra el que Cervantes introduzca en 
su Quijote un episodio tan alejado de la narración general como el de El cu- 
rioso impertinente. Calderón, en sus dramas de honor, trata de dar una lección 
a las casadas exponiendo cómo, siempre, la menor sombra de sospecha va 
acompañada con la muerte. Esto mismo nos lo dice Bances Cándamo de la 
misma época de Calderón y que por tanto comprendía perfectamente el pro- 
blema: «¿Qué pluma. por severa que sea, dirá que podrán las mujeres casadas 
hallar más a mano en ellas el deseo del adulterio que el horror del castigo dán- 
dole a beber el uno junto al otro?». 

El principio básico en la concepción del honor de Lope y de Calderón es 
el de la fama que llega a convertirse en la razón de la existencia humana. Sin 
honor, la vida carece de sentido. 

Respecto al pensamiento del honor en Calderón, Menéndez Pelayo dice: 
«conforme los sentimientos que el poeta expone, consiste el honor de las mu- 
jeres en amar sólo a un hombre honrado y sin tacha alguna, y con una severa 
dignidad femenina. Este amor exige un secreto inviolable hasta que una unión 
legal permite declararlo públicamente; y en esta sola condición le pone a cu- 
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bierto de los tiros emponzoñados de la vanidad, que se gloriaría de pretensiones 
o adquiridas ventajas, Aparece el amor como un voto secreto y una religión 
oculta, Siguiendo esa doctrina, están permitidos la astucia y la disimulación. 
El poder de los celos, despierto siempre, terribles en su explosión, no está, como 
en los orientales, ligado a la posesión, y sí a las más ligeras preferencias del 
corazón y a la manifestación más imperceptible.» 

Es interesante la visión del introductor de la crítica contemporánea en 
España, pero salta a la vista la no exactitud cuando habla de la ligereza de la 
conclusión de las leyes del honor en los dramas calderonianos. Cuando don 
Gutierre, Juan Roca o cualquier otro personaje protagonista de esta clase de 
acción toma la determinación de matar, lo hace porque tiene demasiadas prue- 
bas de la infidelidad de su mujer. Don Gutierre alarga la acción deseando de- 
mostrarse que se equivoca, Juan Roca lleva a cabo su venganza ante el abrazo 
de los culpables. No se puede hablar de ilogicidad en el teatro de Calderón, 
siempre medido y calculado hasta en su última consecuencia. Don Gutierre es 
engañado por las apariencias, mucho más razonablemente (recuérdese la carta 
sin terminar de doña Mencía al Infante) que Otelo por la trama ingenua del 
pañuelo de Desdémona. 

En A secreto agravio, secreta venganza la naturalidad de expresión, que sólo 
se eleva a cumbres metafóricas, por razones poéticas, produce una impresión 
extraordinaria. Casi en el tono de comedia de capa y espada, nos enteramos 
de las penas de un amigo, del amor que se suponía muerto, de la esposa un 
tanto ligera, y del portugués, que entre enamorado y casuista, urde una cruel 
solución para los que ya creo adúlteros, El interés se mantiene vivo siempre, 
la acción ni se corta ni se embrolla; el propio amigo del esposo contribuye invo- 
luntariamente, como el rey don Sebastián, a la aclaración del conflicto; los 
soliloquios centran la acción en el monólogo del celoso y agraviado, menos 
profundamente pero con más sencillez que en El módico de su honra. Y pudié- 
ramos decir que le venganza atroz, en el mar y el incendio, no queda impune. 
Don Lope va a luchar al lado del rey don Sebastián, en África, para olvidar 
su tragedia íntima, Vodo el público conocía de sobra el desastre de Alcazar- 
quivir. Así, al acabar el drama, comprendemos que, caído el telón, el ciclo 
fatal termina con la muerte en las arenas de la «infanda Libia». 

En cambio, la poesía más alambicada se une a la concepción metafísica, 
los contrastes y atisbos de genialidad trágica en El mayor monstruo del mundo *. 
Obra que fluctúa entre un barroquismo externo, sin fundir con la acción, una 
adivinación de los más altos destinos fatales, y escenas extraordinarias, como 
el presentimiento de la tragedia en el gabinete de Mariene, que al ser desnu- 
dada por sus esclavas oye cantar el «Ven, Muerte, tan escondida», El horós- 
copo, la muerte de la amada y el carácter y suicidio de Herodes corresponden 
a un «fatum» maravillosamente intuído. Pero la realización falla a veces. En 
algún momento casi damos la razón a Fitz-Maurice Kelly al afirmar que, en 
algunos casos, Calderón más que hacer vivir tragedias, cultiva magníficos temas 
literarios *. 


Las comedias de capa y espada 


Es quizá el género de «capa y espada» el que era más popular en su tiempo, 
Comedia de intriga donde el embozo y la escaramuza ágil formaban una 
intriga que mantenía en suspenso al público durante' su representación. Se le 
ha llamado también comedia urbana o bien costumbrista, y es el género más 
convencional de Calderón. Es el juego ingenioso de sorpresa y agilidad que 
complacía a casados y solteros, Las comedias de capa y espada estaban suje- 
tas a una serie de leyes y modos que revelan el convencionalismo de la época. 
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Son la antítesis de los dramas de honor, Aquí se juega con la fama, se pone en 
peligro la reputación de una mujer, pero el desenlace es conveniente, es apto, 
todo termina bien, Si el drama de honor es grandioso y sobrecoge, la comedia 
urbana es trivial y encantadora. He insistido en el aspecto cómico de estas 
obras, en sus rasgos de humor, de ingenio, porque en realidad el protagonista 
de estas obras no es el caballero o la dama enamorada sino el gracioso. El gra- 
cioso tiene más vitalidad, en él se descubre un sentido de lo real que falta por 
completo en su señor, Por boca del gracioso habla el autor unas veces morali- 
zando, otras agudizando su ingenio en juegos de palabras, dándonos siempre 
una visión completa del doble plano de la acción. El caballero es hierático, 
sujeto a una serie de reglas que lo encuadernan en un mundo rígido, el gracioso 
o criado es dúctil y puede en su libertad llegar a lo genial *, Calderón, autor de 
profundidad, en el que se plantean las mayores problemas de su siglo, forzosa- 
mente había de tratar el género con cierta ironía. Mientras un Lope nos expone 
una comedia que responde a muchas de sus cualidades y por tanto lo hace 
infundiendole vida propia. ereando verdaderamente el género; mientras Tirso 
lo profundiza con agudos ensayos psicológicos, así como Alarcón nos muestra 
la verdadera síntesis de esta clase de comedias, Calderón no puede menos de 
recoger las comedias de capa y espada con cierta ironía. Calderón está muy 
por encima de lo convencional, y sin embargo se siente atraído por lo que res- 
ponde completamente a una posición de su siglo. habiéndonos legado una trein- 
tena de comedias urbanas. Es una especie de juego de ingenio, un cascabeleo 
de ironía en ironía, un poetizar en la encantadora vacilación de unos corazo- 
nes jóvenes. Á veces su trascendentalismo se refleja ya dando matices honda- 
mente dramáticos dentro de una trabazón un poco forzada. Casa con dos puer- 
tas mala es de'guardar y La dama duende som un constante desmenuzamiento 
de una serie de situaciones agradablemente interesantes; No siempre lo peor 
es cierto y No hay cosa como callar están más cerca de un drama de desenlace 
trágico sublimando el tipo medio de estas comedias costumbristas. 

Se puede achacar a las comedias de capa y espada el que carezcan del candor 
humano de otras obras de este mismo género de autores anteriores. En cierto 
modo esto es verdad, ya que Calderón trataba las obras meramente como un 
juego de ingenio, y no puede infundirles por la superficialidad que llevan en 
sí ni su vibrante trascendencia humana ni su violencia dinámica. Resarce este 
aspecto negativo proporcionándoles una intriga en la que el truncamiento de 
escena y las situaciones inesperadas, así como la gran variedad de matices y 
de escenas, y otras veces el acercar el plano medio de la comedia a una 
ironía y gracia del ambiente y de los personajes redoblan el interés de este 
género “, 

Menéndez Pelayo, en su obra ya citada otras veces Calderón y su teatro, 
nota la variedad del género cuando hace una triple calificación. Sin embargo, 
se deja llevar el juicio rápido de una lectura más rápida todavía y al mismo 
tiempo de su estilo fácil para darnos una valoración equivocada de esta clase de 
comedias. Menéndez Pelayo dice, al hablar del enredo de la obra: «Para dar 
mayor interés a la fábula, suelen mezclarse los amores de otras damas y otros 
caballeros, que en pequeño tienen poco más o menos las mismas cualidades 
y los mismos defectos; y así, por una serie de lances, unos puramente fortuitos 
y otros nacidos de la voluntad de los personajes, y en medio de embozos, cuchi- 
lladas, escondites, rejas, alacenas giratorias, damas duendes y galanes fantas- 
mas, va prolongándose la acción, hasta que todos se entienden y todo se arre» 
gla; y convencido el galán de la inocencia de su dama, se casan en haz y paz 
de la Iglesia». Salta a la vista cómo el autor del párrafo se ha dejado llevar 
por la sugestión, siempre agradable, de una pluma suelta para dar una serie 
de opiniones que en último extremo no pueden pasar más que de personales. 
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Una de las características de las comedias urbanas es la reflexión. Es Cal- 
derón, genio esencialmente reflexivo, encontramos gran cantidad de motivos que 
se refieren a sus propios procedimientos teatrales. Así, en La Banda y la Flor, 


dice el gracioso Ponleví; 
Turbado estoy; 
mover no puedo las plantas. 
Rey parcaco de comedia, 
cuando en casa de su dama 
Prat de UA 
tiritón y barba larga. 


Sobre la tendencia al monólogo de los personajes que quedan solos en es- 
cena y discurren largamente sobre los motivos de su situación dramática, dice 
Simón en También hay duelo en las damas: 


Ahora bien, solo he quedado: 
discursos, soliloquiemos; 
que nadie a un pícaro quita 
hablar con su pensamiento, 


Y en la comedia antes citada: 

Señor, 
ya vi entre amistad y amor, 
a tu dueño y a su amigo, 
obligántote a ensayar 
soliloquios, y a llamar 
los sentidos cada día 
a cuentas. 


En estas palabras de Inés, de El maestro de danzar, se nos hace un resu- 
men de la «manera» típica de su comedia de capa y espada: 


Vayan todos con el cuento. el no aun mi amo con sus celos, 
Beatriz escondida en casa, yo con mi temor. Señores, 

su galán en su aposento, ¿en qué ha de parar aquesto, 

su hermano con mi señor, y más en veinticuatro horas 

mi señor con sus recelos, que da la trova de tiempo? 


mi ama con sus sobresaltos, 


Otro de los aspectos de las comedias de capa y espada es el ya aludido de 
la ironía, En Cada uno para sí, cuya acción transcurre en Toledo, existe una 
escena en la que se oyen gritos de mujer que piden socorro; al oírlos den Félix 
y su criado, dialogan así: 

Don Férix 
¿No cs de mujer este acento? 


MenNANDO 
Si no es de algún semitiple 
que a esta hora esté componiendo 
alguna lamentación... 


O en otra obra de la misma obra: 


Doy Fénix 
¡Traidores! ¡Tres contra uno! 
(Entrase sacando la espada.) 
HERNANDO (que se queda en escena) 
Lo mismo dijo un enfermo 
mirando entrar juntos tres 
doctores en su aposento. 


Cuando Calderón comienza a tratar el género, se acerca bastante a una 
tónica tirsista. Sus comedias son verdaderos estudios psicológicos en su época 
primera. Campea en ella cierta malicia jugosa y vital como podemos ver en 
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El Astrólogo fingido o en Hombre pobre todo es trazas. Quizá estas comedias 
sean de las menos conocidas de Calderón, pero son sin embargo de una simpatía 
en la lectura que contrasta con el olvido en que se ven envueltas. Á veces, 
contadas ocasiones, Calderón da cierta concesión a lo escabroso, ejemplo de ello 
es Dar tiempo al tiempo, Otras, hace un estudio del figurón como ocurre en la 
figura de Toribio, personaje de Guárdate del agua mansa. Construye verdaderos 
caracteres femeninos, detallándonos su psicología en No hay burlas con el amor 
y ¿Cuál es mayor perfección?, o en la ya citada Guárdate del agua mansa. Me- 
néndez y Pelayo hace hincapié en la debilidad de los caracteres femeninos, lo 
que contrasta con lo que se acaba de decir. Es posible que sea una equivoca- 
ción el tomar al pie de la letra los juicios de este ilustre literato, ya que más 
quí crítico debería recibir — a veces — el nombre de ensayista. Menéndez y 
Pelayo tiene una intuición maravillosa que le aclara una serie de problemas 
difíciles de técnica, pero no es reflexivo, ya que en él la reflexión queda pos- 
puesta a la intuición. En realidad, es posible que en algunos casos, el carácter 
de la dama esté en un nivel no tan alto como el de la trama o vel de los otros 
personajes, pero no se puede hablar de esto como de una característica general, 
ya que hemos expuesto una serie de obras en la que sucede todo lo contrario. 

Por el asunto, por lo que representan, son más superficiales, pero esto lo 
decimos porque estamos acostumbrados a una profundidad y a unas concep- 
ciones tan grandiosas que todo lo que no sea comedia filosófica, de santos o de 
honor nos parece trivial, Recordemos que Calderón es uno de los autores más 
profundos de la literatura. En el estudio de estas obras llegamos a una moda- 
lidad, que puede recibir muy bien el adjetivo de palaciegas. La delicadeza de 
ambiente, el paisaje del jardín, la tonalidad suave en la que se siente un dis- 
currir leve de metáforas, así como las palpitaciones anhelantes de pechos feme- 
ninos, nos llevan a una poética danza de salón (Las manos blancas no ofenden), 
o a una rica mascarada palaciega (Dicha y desdicha del nombre), o a un 
claroscuro de luz y sombra en el que lo delicado y lo fino se esfuman y des- 
vanecen absorbidos por una estilizada conecpción poética de intranquilidad (El 
acaso y el error). 

Abandona el autor este sentido de juego e intrascendencia para dar una 
matización serena y sobria como en No hay cosa como callar, en la que se silen- 
cia el bullicio y el ruido que murmura en la fuente, terminando Barzoque: 

Y pues que yo soy criado 
de paz, solamente os ruego 
que consideréis, señores, 


que de los yerros ajenos 
no hay cosa como callar, 


De la fantasia histórica al Teatro mitológico 


Llegamos a una faceta interesantísima del teatro de Calderón, nos refe- 
rimos al teatro mitológico, La concepción poética llega a su más alto esplen- 
dor, ya que la acción misma es poesía. El mito clásico, siguiendo casi siempre 
a Ovidio, es el motivo que engendra la acción. En contraposición a lo que dice 
la crítica del siglo xIx referente a estas obras, contienen una concepción dramá- 
tica completamente actual. La concepción wagneriana que crec que el teatro 
es una síntesis de artes (literatura, música y artes plásticas), la había reali- 
zado ya Calderón en sus obras, como ya antes indicamos, 

La misma concepción de un Gide (El Prometeo mal encadenado) o de un Coc- 
teau (Orfeo) están más cercanos a Calderón que la posición rigorista de un 
Racine. El encanto de la alegoría se plasma en un bello y minucioso teatro tras- 
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cendental. La poesía se alegoriza, y la alegoría se hace símbolo. Estamos cer- 
canos al mundo poderoso y vibrante de Segismundo. Se ha perdido el paisaje 
para hacerse poesía. Al igual que Wagner al componer sus óperas produce 
un mundo nuevo de dioses, que se alejan bastante de la verdadera estirpe au- 
téntica, más sólidos y serenos, en pugna por tanto con la posición romántica 
de inquietud que les da el gran compositor, Calderón forma también una nueva 
generación de dioses que habitan en el Cáucaso, mar de montañas de bronce, 
según la comparación del mismo poeta. En esta mansión de dioses, Apolo, es- 
plendoroso de rayos y maestro de los hombres, tiene un lugar destacado. Re- 
presentan estas piezas teatrales al Calderón más genuino y son un anticipo 
de la escenografía actual, al mismo tiempo que de la concepción poética de 
hoy día, del drama musical. Tienen una doble matización: de un lado, la fábula 
lírica; de otro, el trascendentalismo moral. Esto queda patente al ver como 
Calderón hizo autos sacramentales con el leit-motiv de las comedias mitológicas, 
así: de El mayor encanto amor, Los encantos de la culpa; de Ni amor se libra 
de amor, Psiquis y Cupido, y de Andrómeda y Perseo, el auto sacramental del 
mismo nombre. 

Como otras veces, nos encontramos con el juicio negativo de Menéndez y 
Pelayo en Calderón y su teatro. En la división de comedias que hace del gran 
draaaturgo del xvir, tiene un capítulo que titula: «Comedias de capa y espada 
y géneros menores». Entre estos gúneros menores sitúa los dramas mitológicos, 
de los que dice: «En estas comedias mitológicas, como en toda especie de dra- 
mas de espectáculo, el poeta queda siempre en grado y categoría inferior al 
maquinista y al pintor escenógrafo. Eran obras que se destinaban al solaz de 
los reyes y de la corte, ora en el Palacio de Madrid, ora en el Buen Retiro, ora 
en otras residencias reales, y más se atendía al prestigio de los ojos que a la 
lucha de los afectos y los caracteres, ni a la verdad de la expresión». Opinión 
tan desenfocada en Menéndez y Pelayo nos produce extrañeza. Se ve clara- 
mente que trató a la ligera este género de comedias, imbuído en una crítica 
negativa que no acertamos a comprender, 

Como paso a esta última concepción plenamente barroca, paralelismo con 
el mundo del Polifomo de Góngora, y al mismo tiempo hondamente caldero- 
niana existen una serie de obras del mismo autor que podemos ponerlas bajo 
el adjetivo de «históricofantásticas». Entre ellas destaca La hija del aire, en la 
que ya podemos admirar la rigueza formal, la arquitectura grandiosa, la musi- 
calidad al servicio de la idea poética, características todas ellas del teatro que 
venimos estudiando. 

Es de admirar como en un mismo autor podemos ver la sencillez costum- 
brista, que representa El Alcalde de Zalamea, y la fina estela poética que por 
su fineza alcanza ya el sentido de línea esfumada, como nos muestra ya el cós- 
mico drama en dos partes titulado La hija del aire, que después de enseñarnos 
las dos caras de la vida, expresión de lo dinámico y del movimiento, se des- 
vanece, se esfuma en el aire, adquiriendo casi reminiscencias orientales, y nos 
abre el gran teatro poético-alegórico-trascendental que agrupamos bajo el nom- 
bre de mitológico. 

En La hija del aire, Calderón nos hace una síntesis de un mundo crucial. 
Es una carrera brillante en la que los dos contendientes son la acción y el con- 
cepto. La grandeza, la suntuosidad, el elaroscuro de las sombras son el marco 
y el fondo de una Babilonia revuelta que nos presenta el tipo perfectamente 
estudiado de Semíramis, en el que vemos el poder y esfuerzo indomable del 
pueblo que supo levantar los templos geométricos, y que al mismo tiempo nos 
enseñó el signo de los astros. 

Es ejemplo de grandiosidad y de inquietud de espíritu el soliloquio de Friso 
en la segunda parte de la obra: 
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Confusa, pálida sombra, 
del pasmo, el susto, el pavor, 
madre infeliz, cuyo horror 
atemoriza y asombra, 

dime dónde me ha traído 

mi loca temeridad; 

y a tu atezada deidad, 

diosa del sueño y olvido, 

un templo fabricaré 

de negro jaspe funesto, 

de triste ciprés compuesto 

el altar, y en él pondré 

de negro azabache una 


imagen tuya, tan bella, 

que trémulamente della 

sea lámpara la luna, 

en cuyas aras presumo, 

que arda, por más pompa y fausto, 
sin llamas el holocausto, 

por no dejar de hacer humo: 
Dime pues, dándome indicio 
de que piadosa te ofreces, 

y de que el voto agradeces 
mientras Hega el sacrificio, 
donde estoy, quien me llamó, 
y quién esta mujer fué. 


Semíramis es una contrafigura de Segismundo; como él, dialoga consigo 
misma y también se plantea el problema de la libertad externa, mientras un 
fatalismo se cierne sobre ella, Cuando Nino le pregunta quién es, responde: 

Ni sé quién soy, ni es posible 
decírtelo, porque tengo 
aprisionada la ox 

en la cárcel del silencio, 

En Semíramis se nos presenta la voluntad humana que llega a su máximo 
extremo de realización plástica en la escena de la seguada parte en la que se 
está peinando y abandona el tocador para ir a la batalla, para volver más tarde 
a su tocado, una vez acabada aquélla. La hija del aire es el drama de un per- 
sonaje: Semíramis. Toda la acción se pospone a la protagonista igual que a 
Segismundo la trama de La vida es sueño. Si Segismundo es la soberbia, Semí- 
ramis es la ambición. Semíramis alcanza todo lo que desea, la apoteosis impe- 
rial, su matrimonio con Nino. la admiración de todo un pueblo, pero sin embargo 
no puede escapar a la maldición de Menón, su antiguo protector. Es el mo- 
mento cumbre de la obra entre terribles truenos de una poderosa tempestad. 
En la segunda parte. ya que con la maldición de Menón termina la primera, se 
preludia la caída de Semíramis entre el estruendo de las batallas, para finalizar 
en una huída de la realidad, en una concepción casi panteísta de hermanarse en 
la naturaleza. 

Este mundo de grandes alcances que señala ya el final de La hija del aire 
se acentúa todavía más en La puente de Mantible, asunto que pertenece al 
ciclo carolingio, Encontramos expresiones de una belleza que reverbera: 

todo un orbe de rubí, 


todo un globo de escarlata, 
todo un cielo de carmín. 


Lo mismo podemos decir de Las armas de la hermosura (sobre Coriolano), 
en donde el matiz llega a las notas más poéticas; como en la comparación de 
la Roma heroica: 


Ese Cáucaso de bronce, 
ese obelisco de jaspe, 
ese penacho de acero, 


ese muro de diamante, 
que hizo estremecer la tierra, 
que hizo embarazar el aire. 


Dentro de los dramas mitológicos propiamente dichos destacan dos obras 
de fundamental interés, representando cada uno de ellos ejemplo de perfección 
y poesía. Me refiero a La estatua de Prometeo, en la que la alegoría llega al mayor 
grado de esplendor, profundidad e interés. y a Eco y Narciso. en el que lo poé- 
tico y la fina y delicada dramatización sobrepasa al propio mito. 

El tema de la soledad al que ya nos hemos referido, es el que inicia La es- 
tatua de Prometeo, Prometeo sale de una gruta, explicando al pueblo la causa 
de su retiro: la huída ante el descubrimiento de la ingratitud de los hombres. 
En la gruta ha adquirido la ciencia (véase el paralelismo con El mágico prodi- 
gioso, en la que también la idea de soledad va unida a la de sabiduría y estu- 
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dio). Prometeo en los estudios que ha realizado en la cueva, se ha visto atraído 
por Minerva. Fruto de sus visiones, de las veces que ha creído hablar con la 
diosa es una concepción mental de su retrato que ha sabido plasmar en el barro. 
Prometeo presenta su obra al pueblo. En la comedia hav un antagonista Epi- 
meteo, hermano del protagonista, que queda deslumbrado de la sabiduría de 
este y que propone se le haga un templo, Prometeo es el símbolo de la sabi- 
duría adquirida por el ansia de verdad. Epimeteo, en cambio. será el admira- 
dor de la ciencia por la ciencia misma. haciendo mal uso de ella. El pueblo 
se regocija ante la estatua, y hay cantos y danzas populares. En lo más hondo 
de la alegría, en medio de este armónico entusiasmo hace irrupción una sañuda 
fiera, monstruo horrible, Se organiza una persecución general. La fiera es Mi- 
nerva que, agradecida, le concede de antemano el don que desee. Prometeo 
quiere conocer el misterio de los dioses. A Epimeteo se le ha presentado Palas, 
hermana de Minerva, y le aconseja que rompa la estatua, Prometeo es trasla- 
dado al cielo, en donde encuentra a Apolo que atraviesa los aires en su carro 
de fuego y le quita un rayo. Vuelve a la tierra en una apoteosis de suntuosidad 
deslumbrante. Acabando así el primer acto. Existe en esta obra una lucha 
entre concepto y acción. Prometeo es símbolo de la idea. Epimeteo, de la acción. 
Por eso uno es satélite de la diosa de las discordias Palas. v el otro discípulo de 
la sabiduría: Minerva, 

En el acto segundo, la estatua toma vida al contacto de la luz que trae 
Prometeo. La Discordia y Palas vaticinan desgracias. Se celebran festejos en 
honor de la estatua llamada Pandora. La música canta: 


AL festejo, al festejo, zagales, 
sogales, zagales, venid al festejo; 
que a la nueva deidad de estos montes 
ofrece, en fe de ser hija del fuego, 
la tierra con flores, el ugua con perlas, 
el aire con plumas, con salvas el eco. 

En este festejo que se hace a Pandora se introduce la discordia disfrazada 
de aldeana y le ofrece una urna misteriosa. Al abrirla sale humo que se extiende 
y el odio embarga los corazones de los hombres, Epimeteo ama a Pandora, pero 
ésta sólo quiere a su ercador. En el cielo, Apolo, irritado, nota la falta de su 
rayo. El día se ennegrece, se oye el estruendo de rayos y relámpagos. 

La segunda jornada acaba con la invocación de los dioses: 

EPIMETEO, PASTORES Y MÚSICA: 
¡Favor, dioses soberanos! 


MÚSICA 
¡Piedad, soberanos cielos! 


El humo es el mal empleo de la ciencia, que lleva al odio y a la confusión. 
La sabiduría, como fruto, tiene que producir amor: así Prometeo, como Pig- 
malión, se enamora de su obra, aunque haya antes de vencer el complejo de 
superioridad de autor, y que le hace exclamar renegando: 

Nunca para pulir 

tu rostro, liguidara 
su candor al jazmín, 
su púrpura a la rosa, 
y uno y otro matiz, 


para vestirte, hubiera 
desnudado al Abril! 


La tercera jornada comienza con un parlamento de los dioses en su morada de 
Cáucaso. La discusión es entre Apolo, Palas y Minerva, ante la perplejidad 
del dios de dioses, Júpiter. Hay unas escenas de equívoco en las que Prometeo 
confunde a Minerva con Pandora y al contrario. La Discordia establece como 
castigo que sea quemada Pandora y que Prometeo quede: 
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Encarcelado en obscura prisión, 
donde funesto pájaro sea 

alado verdugo, que hambriento y feroz 
su corazón despedace de día, 

criando de noche otro igual corazón. 


Pero el perdón de Apolo llega para todos, y termina la obra con los versos: 


¡Felice quien: vió 
el mal convertido en bien, 
y el bien en mejor! 


En este perdón de los dioses hay un claro paralelismo con la Redención cristiana. 

La estatua de Prometeo es la culminación de la alegoría. Eco y Narciso des- 
taca por su sentido poético, por la vaporosidad de sus personajes, por el interés 
de la fábula como metáfora. Se llega a la máxima (luidez de estilo, Se representó 
en el Buen Retiro con ocasión del cumpleaños de la infanta Margarita, el 12 de 
julio de 1061. En ella toma un carácter destacado la escenografía, Estos apara- 
tos y decoraciones se hacen casi esencia de la obra en La fiera, el rayo y la 
piedra. Fué publicada por primera vez en la Cuarta parte de comedias nuevas 
de don Pedro Calderón de la Barca, caballero de la orden de Santiago (Ma- 
drid 1672) * 

Igual que Basilio, conocedor de los hados, quiere torcerlos y dirigir la vida 
de Segismundo, así Liríope, personaje femenino, madre de Narciso, quiere a 
éste salvaguardarle intrincándole en el monte agreste, y haciendo una vida 
solitaria, independiente de los demás mortales. Paralelamente a La vida es sueño, 
en Eco y Narciso se cumple la profecía, y también Narciso escoge libremente su 
destino, que no puede doblegarlo, a pesar de sus esfuerzos, Liríope. En el pri- 
mer acto Narciso se queja de su estado, recordándonos en su lamentación a 
Segismundo en las famosas décimas. Es un romance en e-a: 


NARCISO 


hasta que cobrando fuerzas, 
los arrojó de sí misma, 
tratándolos con soberbia, 


Os CITA 
sobre aquella parda sierra 
vi un ave, que es sin duda 


de todas las otras reina, 
según lo ufana que vive, 

y según lo alto que vuela, 
Esta, sobre un verde nido 
hecho de pajas y yerbas, 
unos polluelos tenía, 

a quien con su boca mesma 
mantenía en cuanto estaban 
desnudos de pluma; apenas 
vestidos los vió y con alas, 
cuando, las piedades vueltas 
en rigores, los echó 

del nido, para que fuera 
del discurso de su vida 

la necesidad maestra. 

Entre aquellos dos peñascos 
(aun allí dura la quiebra) 
una leona criaba 

sobre pieles de otras fieras 
unos cachorros, a quien 
desangrada su fiereza 

por los pechos mantenía, 


para que ellos conociesen 

lo que les daba en herencia, 
Pues si una fiera y un ave 

del lecho y del nido echan 

a sus hijos, para que ellos 

a vivir sín madre aprendan, 
¿por qué tú, viéndome ya 

con las alas que en mí engendra 
el discurso, y con el brío 

que mi juventud ostenta, 

no me despides de ti? 

¿No me has contado tú mesma 
que hay más mundo que estos montes 
más casas que aquesta cueva, 
más gente que aquestos brutos, 
más población que estas selvas? 
Pues, ¿por qué, madre, me quitas 
la libertad, y me niegas 

don que a sus hijos conceden 
una ave y una fera, 

patrimonio que da el cielo 

al que ha nacido en la tierra? 


Pero además no es una imitación de La vida es sueño, sino que, por el contra- 
rio, tiene una valoración propia, en la que destaca la nota íntima y tierna del 
mundo cerrado de la madre hacia su hijo. 

En todo este mundo mitológico, es, tal vez, donde la pocsía de Calderón, 
corresponde más ampliamente al estilo barroco de su época %. 
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NOTAS 


1 PICATOSTE, Biografía de don Pedro Calderón de la Barca, Madrid, 1881; C. Pérez Paston, 
Documentos para la biografía de don P, C, de la B,, Madrid, 1905; Emo CorarELo, Ensayo 
sobre la vida y obras de don P. C. de la B., parte 1,9, Madrid, 1924, 

* De admitirse la estancia en Flandes de don Pedro Calderón; se explicarían por ella, no 
sólo las impresiones militares de El sitio de Bredá, sino de otras obras, como Amar después de 
la muerte, cuya fecha creernos anterior a la de la guerra de Cataluña, y podría anticiparse la 
fecha que suele darse al Alcalde de Zalamea, Tendría más explicación la obsesión por los mo» 
tivos de estupros y violencias, condenadas y castigadas en estas dos obras. por lo que hubiese 
oído de las furiosas represiones en tiempo del duque de Alba, en tierras de los Países Bajos, y 
a su vez el propósito deliberado de presentar noblemente a las tropas españolas, en tiempo de 
Breda, contrastando con el terror de los aldeanos al sentir aproximarse los españoles; modali- 
dad coincidente con el Velázquez de «Las lanzas», En el fondo, la «civilización» de los Tercios 
en lo que iba del tiempo de Felipe IE al IV, es similar a lo que irónicamente se ha expresado 
en el film francés, relativamente reciente, La kermesse héroique, sobre el mismo fondo y pro- 
blema, Respecto a las violencias, no olvidemos que en Amar después de la muerte — sobre la 
rebelión de las Alpujarras — lleva en los personajes principales la alusión constante de Flandes. 
Como en el Alcalde, aquí aparece don Lope de Figueroa, con su gota y su malhumor, y también 
con su fondo de caballerosidad. Pero el Tuzaní — el rebelde — mata por su propia mano al 
asesino de su prometida, aplaudido por don Lope- «Que este delito — más es digno de ala- 
banza — que de castigo»; y todavía remata más esta afirmación al hacerle continuar, dirigién- 
dose al propio don Juan de Austria: «...Que tú — mataras a quien matara, —a tu dama, vive 
Dios, —o no fueras don Juan de Austria», acabando la obra con el perdón del morisco justi- 
ciero. Obsérvese que el odioso Garcés — el castigado por el Tuzaní con la muerte — es quien 
mediante la voladura de una mina destruye un pueblo de los moriscos, a lo que siguen los robos 
y violencias. Tanto aquella excesiva crueldad como las rapiñas que la siguen aparecen castiga» 
dos con su vil muerte; debiendo notarse que se hace presente que las órdenes del Rey eran más 
bien de advertencia que de ensañamiento, ¿Ho habría acaso en esto mismo una manera de alu. 
dir a que las violencias en tiempo de Alba en Flandes, fueran contrarias al espíritu del Rey 
prudente? Por otra parte, el tema extremo de la violencia se halla en La niña de Gómez Arias, 
también castigado con la muerte, a diferencia del modelo de Vélez, de desenlace feliz. 

3 Véanse las historias del teatro nacional español de Schach, Klein y Schacffer, nuestro 
Calderón, 1941, y el de E. Frutos Cortés, 1949. 

4 Véanse especialmente las obras citadas de Margraff, Parker y E. Frutos, y nuestro 
Calderón, 1941, 

4 Coincide con Suárez, Calderón, al destacar el valor mariológico, en los temas centrales 
de la teología. Por esto, en torno a la Redención y a la Eucaristía construirá autos fundamen- 
talmente marianos, aunque escritos para el día del Corpus, como Las Espigas de Ruth o Las 
órdenes militares. 

* Nuestro estudio en «Revue Hispanique», 1924, y los trabajos de Margraff, Parker y 
Frutos, Idem nuestros prólogos de Autos en «Clásicos castellanos» segundas ediciones muy 
renovadas. 

? En el auto Mística y Real Babilonia. 

* Por ejemplo, en la Austria católica anterior a la última Guerra, para instruir al pueblo 
sobre el simbolismo de la Misa, Con arreglo a esa adaptación lo vimos, hace años, en España. 

* Este auto va a ser publicado, con estudio especial, por Alexander Parker, 

10 Esinteresante ver cómo, partiendo de San Pablo, San Agustín y Santo Tomás y de los 
teólogos españoles de la Edad de Oro — Suárez, especialmente —, Calderón llegará, en su 
tiempo, a una síntesis que ofrece semejanzas con las interpretaciones más actuales de la «teo- 
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logía de la historia», Confróntense, por ejemplo, con la obra de G, FEUERER, Adán y Cristo, 
trad. Zubiri, prólogo de R. Roquer, Editorial Barna. 

Y «Quomodo fabula sic vita; non quamdiu, sed quam bene acta est refert. Nihil ad rem 
pertinet, quo loco desinas. Quocumque voles, desine: tantum bonam elausulam impone, Nemo 
ex istis quos purpuratos vides, felix es magis, quam ex ¡lis quibus sceptrum, et chlamydem, 
in scoena fabulae assignant: quum, presente populo, elati, incesserunt et cothurmati, simul 
exierunt excalceantur, et adstaturam suam redeunt» (Séneca, Epístolas LXxvH y 1xxv1). Cal- 
derón lo adaptó de esta manera en su comedia Saber del mal y del bie 


No os espante, a quien obedecen todos, 
sabiendo quien soy, el verme y «aquel punto, aquel instante 
tan pobre y tan miserable, que dura el papel, es dueño 
que representar tragedias de todas las voluntades, 

así la fortuna sabe Acabóse la comedia, 

y en el teatro del mundo y como el papel se acabe, 
todo son representaciones, la Muerte, en el vestuario, 
Cuál hace un rey poderoso, a todos los deja iguales. 


cuál un príncipe o un grande 


1% La traducción exacta del texto de Epícteto es el siguiente: «Acuérdate de que, siendo 
un simple actor, representas una obra tal como el Autor de la comedia quiere que sea repre- 
sentada, Si tu papel es corto, tú lo representarás corto s largo, lo representarás largo, Si el 
Antor quiere que representes la persona de un pobre, interpreta este papel con naturalidad, 
Si es preciso que seas en la obra un cojo, un príncipe, una persona vulgar [en la traducción del 
siglo xvi, de Antonio Brum, se interpreta «un oficial mecánico»], no importa: representa lo 
mejor que te sea posible; porque tu deber es representar bien tu personaje. En cuanto al papel 
que tú has de representar, a otro le toca escogerlo». 

Quevedo lo interpreta así: «La vida es una comedia; el mundo, un teatro; los hombres, 
representantes; Dios, el autor; a Él le toca repartir los papeles, y a los hombres representar- 
los bien, 


No olvides que es comedia nuestra vida Si te mandó que hicieses 

Y teatro de farsa el mundo todo, la persona de un pobre o de un esclavo, 
que muda el aparato por instantes, de un rey o de un tullido, 

y que todos en él somos farsantes, haz el papel que Dios te ha repartido; 
Acuérdate que Dios, de esta comedia pues sólo está a tu cuenta 

de argumento tan grande y tan difuso, hacer con perfección tu personaje, 

es autor que la hizo y la compuso, en obras, en acciones, en lenguaje; 

Al que dió papel breve, we el repartir las dichas o papeles, 
sólo le tocó hacerlo como debe; la representación o mucha o poca 

y al que se lo dió largo, sólo al Autor de la comedia toca, 


sólo el hacer[le] bien dejó a su encargo. 
(Quevebo, Epícteto y Focilides en español con consonantes, Madrid, 1635.) 


El pasaje de Séneca, por ser anterior, pudo influir en el estoico griego, 

* El soneto de Marino ha sido descubierto, en relación con nuestro tema, por Vilanova. 

l% Hay una obra francesa muy divulgada: El teatro del Mundo, de Pedro de Bovistuau, 
llamado Launay, en el cual ampliamente trata de las miserias del hombre, traducida de lengua 
francesa en castellana por el maestro Baltasar Pérez del Castillo (Alcalá, 1569). Bovistuau 
dice que su obra está sacada «del libro de Sant Agustín, De la ciudad de Dios, en el cual hace 
tan brava guerra a los infieles y enemigos de nuestra fe». Así quiere, en su tiempo, ofrecer un 
«escudo contra los asaltos de las nuevas aectas y opiniones que agora brotan y nacen por todo 
el mundo», Esta obra debió conocerla Calderón y es posible que algunas de las escenas del 
labrador tengan un recuerdo de esta obra. Desde luego, era conocida en la época de Calderón 
y de Lope de Vega, y es curioso como no hace hincapié en tema fundamental de la teatralización 
de la vida, lo que da por entendido y a lo que apenas alude en dos o tres ocasiones refiriéndose 
a las misemas del hombre con frases como éstas: «fin de la tragedia», «tragedia en el teatro 
deste mundo», El posible influjo de esta obra en el auto de Calderón no tiene importancia; sólo 
nos indica lo extendido que estaba el tema. 

16 Dice así: «Es la tierra el teatro en que se representan las farsas humanas. Permanece 
tirme. Esta se queda como la casa de las comedias, Pasa una generación y viene otra, como 
diferentes compañías de representantes, ¿Qué es ver un personaje de rey en una comedia? ¡Qué 
acompañado, qué servido, qué aderezado! Acabada la farsa es un hombre bajo de por ahí». 

Otro carmelita se expresaba en los siguientes términos sobre el mismo tema: «También 
se suele decir que la vida es una comedia. Veamos qué hay en la comedia. Todo es mentira My 
burla. En la comedia sale uno representando un rico de mucha renta, y antes que se acabe la 
comedia representa un pobre, Y en esta vida, ¡qué de ricos son pobres y qué de pobres son 
neos! ¿Qué hay en la comedia? Traiciones y marañas, Y en esta vida, ¿qué hay? Marañas, 
traiciones de fortuna... En la comedia hay pasos de reír y de llorar, Sólo un pícaro o un bobo, 
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que nos hace reír; sale otro lamentando su desgracia, que provoca lágrimas. Y esta vida toda 
es de reír y de llorar», 

1% A, ParKEn, The Allegorical Drama of Calderón, 1943, págs. 113-116 y 121-sigs. 

" Docron Eucenio GonzáLEz, Los autos marianos de Calderón, en «Religión y Cultura», 
1936, núm, 101, págs. 201 y 202). E. Frutos analiza también el auto de tipo psicológico: «Esta 
dualidad [del cuerpo y el alma] se pone de manifiesto al determinar Calderón e] compuesto 
humano. Ánte todo, este compuesto ya es dual: cuerpo y alma, En el alma entran potencias y 
sentidos, juntamente con el cuerpo. La insistencia de Calderón sobre la separación del alma 
y cuerpo está en relación con todo el afán de contraste, característico del barroco, y aun la 
absoluta separación cartesiana. Pero, en éste como en otros casos, la tradición escolástica y 
el dogma preservan a Calderón de una exageración dualista, como la de Descartes y los carte- 
sianos (Eucemo Fruros, Origen, naturaleza y destino del hombre en los autos sacramentales de 
Calderón, en «Revista de de Filosofía» del Instituto Luis Vives, Madrid, 1946. El concepto 
de persona con su «dignissima species» en el hombre procede, en Calderón, de Suárez (Dis. 
putaciones Metafísicas). 

1% Una obra que se desenvuelve toda ella en torno de este motivo es la de Rodrigo Fer- 
nández de Ribera, secretario del marqués del Algava, titulada Mesón del Mundo, De amplio sen- 
tido simbólico, llega a hacerse obscura y de difícil lectura, Tiene la riqueza propia de la época, 
la agudeza y el desenfado que la relaciona dentro del ámbito de El Diablo Cojuelo. Formula 
la tesis célebre de La vida cs sueño, al decir en el prólogo: «,..quedó el Mundo, una profana hos- 
tería del hombre; LA VIDA COMENZÓ A SER SUEÑO y luego que él se entregó a la lisonja, y PASSA 
EL SUEÑO EN ESTE MUNDO HASTA QUE LE DESPIERTA LA MUERTE para velar en el otro». El valor 
de esta obra se acrecienta por estar censurada por Lope de Vega, que nos da su opinión sobre 
esta posición ética: «El intento de estos discursos es enseñar delcitando (recordemos el Deleitar 
aprovechando de 'Dirso, que encierra la misma idea), ya sentencioso con gravedad, ya cortesano 
con desenfado, De esta filosofía moral usaron mucho los antiguos, como Apuleyo y Luciano, 
para que con cautela del entretenimiento no se hiciese áspera la reprehensión. El nombre de 
Mesón para describir el viaje de la vida, es muy conforme a las palabras de la Sabiduría: «Fan- 
quam memoria hospitis unius diei practer euntis», pues toda la vida es un día y el Mundo la 
común posada adonde se llega al nacer y de quien se parte al morir». 

12 Sobre este auto, hasta ahora inédito, tratamos en una conferencia dada en Valencia, 
en los cursos de «Aula Mediterráneo», que dirigía el profesor Sánchez-Castañer, Aparecerá 
el texto, en breve, en nuestra edición completa de Autos de Calderón en Editorial Aguilar. 
Madrid, Creemos, por razones de estilo y por comparación con los autos indiscutibles, que El 
gran Duque de Gandía es de nuestro autor. A las razones que entonces señalábamos unimos la 
de que hemos encontrado datos que revelan el que a fines del XVH y comienzos del xv1H1 se seguía 
representando esta obra y los actores o empresa la atribuían a Calderón. Habiendo pensado 
mucho en el problema de su anterioridad o posterioridad respecto a No hay más fortuna que 
Dios, nos inclinamos a lo primero, por el empleo de endechas, ágiles y transparentes, que pare- 
cen referirse al Calderón de la primera época, y porque las décimas del «esqueleto» se explican 
mejor antecediendo lo más prolijo a lo más reconcentrado, Así ocurrió en las décimas de «la 
libertad» de la primera redacción del auto La vida es sueño, respecto a las del Calderón ma- 
duro, Respecto a la opinión de Parker, véase su excelente edición y estudio del auto. No hay 
más fortuna se retrasa no sólo por unos versos como alusión a la prohibición de escribir para 
el teatro por el Patriarca de las Indias, que motivó la carta famosa de contestación del 
poeta. La parte del auto en que puede verse la posible alusión no me parece. por lo vago 
del parecido, razón suficiente; pero en cambio, otros motivos de índole doctrinal a de estilo 
— que efectivamente también analiza Parker —, y hasta la relación con algún otro auto de 
fecha segura, que se explica mejor como antecedente que como derivación de algún aspecto 
de No hay más fortuna..,, nos inclinan a retrasar la fecha de esta obra. Con todo, ¿a qué se de- 
berá la frase «ingenio nuevo» de la loa? Advirtamos de paso que muchas de estas introduc- 
ciones fueron en la edición de Pando contrahechas, atribuyendo las loas para un auto a otros. 

21 La celebración en Madrid, en 1651, del privilegio y ceremonias del año santo anterior, 
consta en los Anales o Historia de Madrid desde el Nacimiento de Cristo Señor Nuestro hasta 
el año 1658 de don Antonio de León Pinclo, oidor de la casa de contratación de Sevilla y Cronista 
de Su Majestad en el Consejo de Indias. Encabeza así la parte que nos interesa: «1651, Jubileo 
del Año Santo en Madrid»; nos dice cómo la gran procesión, con que termina el auto caldero- 
niano, se celebró el 18 de febrero, por lo cual tuvo tiempo Calderón de referirse a ella en el auto 
que habría de representarse el día del Corpus. Las estaciones en distintos templos coinciden 
con las que señala Calderón: por ejemplo, en la iglesia de San Sebastián se celebró una de las 
«estaciones para mujeres», lo que explica la alusión de los ya famosos versos: 

San Sebastián, 

joven de flechas cubierto, 
es hoy, para las mujeres, 
el Cupido de los Cielos. 


(véase nuestro artículo Sobre el Año Santo en Madrid, en «Revista de la Biblioteca, Archivo 
y Museo del Ayuntamiento de Madrid, enero, 1930, págs. 75-77). Es posible que este mismo 
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año (además de La piel de Gedeón, que consta se representó) se pusiesen a la escena juntamente 
El Año Santo de Roma y El Año Santo en Madrid, ya que las loas aluden a los dos autos. Desde 
luego, Calderón plasmó el segundo como continuación del de Roma (se comprende porque esto 
era una ampliación o continuación, el privilegio concedido a la corte de España en 1651), y así 
en su lista al duque de Veragua llamo asi a los dos: El Año Santo de Roma, primera y segunda 
arte, 

A por ejemplo, en el comentario a un pasaje del Salmo 142 (en la numeración usual), 
recurre a San Agustín («Enarratio in Psalmum cx» — pues con este número le designa —), 
a Genebrardo («Commentaria in Psalmos omnes Davidicos» y a San Gregorio Nacianceno («Ad 
suam animar Carmen Anacreonticum»). 

1% Se refiere a este auto la loa, del tiempo de Carlos II, que en Pando se arregló con el 
cambio de título para Tu prójimo como a ti. Admitiendo tal dato, la fecha sería 1677, por ser 
el único año del que no consta el título de autos en dicho reinado, Aquel auto (Los alimentos...) 
ha sido, recientemente, traducido al húngaro. 

* A María el corazón se basa en una leyenda, dramática y bella en relación con Nuestra 
Señora de Loreto. Nos revela aquí el sector mariano de Calderón, también visible en El cubo 
de la Almudena, sobre el sitio de Madrid por los moros y la restauración de la imagen de dicho 
nombre, advocación de la Patrona de Madrid. Queda aparte el grupo que puede llamarse de 
circunstancias, entre cuyos autos se halla el citado antes de La segunda esposa y Triunfar mu. 
riendo (bodas de Felipe TV y doñn Mariana de Austria), que se enlaza con los autos de parábolas 
del Evangelio, por referirse a la de San Mateo, xXu, 11-14. El auto, en que el Hombre univer= 
saliza el tema, y al aparecer en el mundo, lleva la nota pesimista en su soneto a la luz de la 
vida, es de los más notables y de perfecta estructura y versificación. El nuevo palacio del Retiro 
(1634) se refiere a las reformas en los jardines y palacio de dicho nombre, y contiene una vibrante 
descripción del Juicio Final. El motivo de las pruebas y ceremonias para ingresar en una orden 
militar da lugar a un excelente auto a la vez eucarístico y mariano, Las órdenes militares. Sobre 
una cacería del tiempo de Felipe IV versa la alegoría animada de El valle de la zarzuela, co- 
piado por el autor, más adelante en otro auto de diversa índole, El jardín de Falerina, 

2 El auto parece datar de 1649, aunque algunos aspectos de su estilo parecen darla sen- 
sación de anterioridad; de todos modos, tiene que ser posterior a la comedia El mayor encanto 
Amor, de 1635, cuyo asunto convierte él en alegórico, como en otros casos. Un auto de Juan 
Ruiz Algeo. ertuitaño de Santa Quitería de la villa de Ajofrín (Toledo), llamado La navegación 
de Ulises, ya había empleado esta alegoría sacramental, pero imaginar en Calderón la comedia 
posterior al auto sería en él, que trató diversas veces el asunto en los dos géneros, un caso in- 
audito. El dar un sentido alegórico al mito de Circe y Ulises procede ya de San Agustín De 
ciwitote Dei; la doctrina del Entendimiento y los Sentidos es propia de la Escolástica renovada 
de Suárez, Entre los otros autos del grupo mitológico, en El verdadero Dios Pan hay abun- 
dante y delicada pocsía. Así en un lugar tocan chirimías, y ábrese una nube, y se ve debajo de 
una media luna «Ja Luna» vestida de cazadora, con arco y Mechas, y una luna en el tocado, 


A ys da A PRESOA es timbre de su diadema, 

que boreal diáfana nube se ve, mostrando que, humana, 

las azules velas rasga — mejora las horas — y alivia las ansias. 
y desplegando las hojas, Luna, Pastores cuyos rebaños 

que en trémula luz esmalta en los montes de Tesalia 

perfiles de carmín y oro desde aquí vistos, parece 

a listas de nieve y grana jue, inquietos golfos de lana, 

en el cerco de la luna, diia la nieve a la cumbre 


que bruñido iris de plata para enriquecer la falda. 


El «Pan», «Dios de los pastores», es símbolo del Buen Pastor, habiendo, además, el juego 
de palabras con «Pan» (el dios) y el pan alimento, hecho Dios por la transubstanciación, No 
olvida Calderón el verdadero sentido de la palabra: 


dejemos autoridades, 

sin que del griego me valga, 

en que es omne el pan, y el omne 
es todo. 


La idea de esta fábula, cristianizada, está, antes de Calderón, en el prólogo de La Mava, 
auto de Lopede Vega: 
No fué el llamarle rudeza 
los antiguos escritores 
al gran Pan de los pastores 
Dios de la Naturaleza. 


(Edición de obras de Lope por la Real Academia, tomo 11, pág. 38. Véanse, también, las obser- 
vaciones preliminares de Menéndez y Pelayo.) El auto de Calderón ha sido impreso y estu 
diado por el Prof. Osma. 

3*. Calderón redactó dos veces este tema, La versión diversa de la impresa, que es la que 
hemos añalisado, +2ure en el loable psss Pulido Cabas El mito de Orfen on la Leramra 


española, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1943, Este otro texto (que 
Cabañas se inclina a considerarlo posterior al impreso pág. 166), lo consideramos anterior, 
o sea primera redacción, pues basta compararla con el caso de dos versiones — como en La 
vida es sueño o Á tu prójimo como a ti — para ver que antecede lo más pintoresco — aquí la 
constante y variada alusión detallista al mito clásico — a lo más solemne y severo; lo prolijo 
a lo condensado, Igualmente es típica de una primera época »- o intermedia — la versiicación 
(por ejemplo, el tipo de silva, púg. 253, de ed. Cabañas); la escena entre Aristeo y Eurídice (que 
puede compararse con versos análogos de El pintor de su deshonra) y en algún detalle (paz. 283) 
con «1 Dios por razón de estado, Hasta el verso «delfín del viento, hipógrifo alado» es típico de 
la época de La vida es sueño comedia. Coincide con mi punto de vista la señorita Wintermans 
en su estudio y edición de los dos textos de El divino Orfeo (La Haya), escrito hace unos años 
y cuya publicación quedó interrumpida por el final de la Guerra Mundial y la postguerra en 
Holanda. Por otra parte, Cabañas — y coincido completamente con él en esto — destaca el 
valor poético del texto que publica e insiste en su claro calderonismo. 

* Según los textos cunciformes, Bel-sar-ussur (Baltasar) significa «El dios [Bel] protegerá 
al rey» (véase Vigouroux, Dictionnaire de la Bible); pero en tiempo de Calderón era usual la 
otra etimología, según Cornelio a Lapide (conf. Parker, ob, citada). 

* Parker, The Allegorical Drama..., y nuestra edición en «Clásicos Castellanos», 1912, 
en que se completan los temas que apuntaban en nuestra edición de 1926, Respecto a la impresión 
que hace hoy la figura de la Muerte — fundamental en espectadores y comentaristas —, lo 
hemos podido comprobar en las recientes interpretaciones de este auto, a pesar del desacierto 
en que se incurrió al vestir al personaje no conforme a las indicaciones del propio Calderón, 
simo al modo agrtanado y con puñal -— por más señas —-, más a propósito de Bodas de sangre 
de García Lorca que de la «ágil gravedad» de un auto secentista. Igualmente en dichas repre- 
sentaciones se prescinde de la parte «gráfica» de las palabras misterioxas, siendo tan fácil resol- 
verlo hoy por medio de reflectores, 

Y Véaso nuestra edición en Clásicos Castellanos», 1942, según el autógrafo de la segunda 
redacción. En las notas pueden verse las variantes de la primera redacción calderoniana. 

* Es curiosa la posición de los críticos anteriores a Menéndez Pelayo. Milá valorizó La 
estatua de Prometeo; algún juicio de La Revilla merecería recordarse. Vénse, entre otros traba- 
Jos más conocidos, la publicación «El Atenco de Madrid en el Centenario de Calderón», 1881. 
Sánchez Moguel estudió El mágico en relación con el Fausto de Goethe, Patricio de la Escosura 
hizo una buena edición para su tiempo de La devoción, y En esta vida todo es verdad y todo es 
mentira, y estudió «la figura del demonio» en Calderón. 

2% Véase Otto Rank, Dos Inzest-motiv in Dichtung und sage, y nuestro artículo Un per- 
sonaje prefreudiano de Lope de Vega (sobre el Leonido de La fianza satisfecha) en «Revista de la 
Biblioteca, Archivo y Musro del Ayuntamiento de Madrid», así como nuestro prólogo u Come- 
dias religiosas de Calderón [en la parte referente a La devoción] en «Clásicos Castellanos». 

* Este detalle, y algún otro estudiado por José M,2 de Cossío, tienden a apoyar la tesis 
del influjo de La devoción en el Don Juan Tenorio de Zorrilla. 

**- Deriva de la rama de «padres» llenos de dureza, como el de Lisarda de El Esclavo del 
Demonio de Mira de Amescua, o del de Bruno en El mayor desengaño de Tirso. 

2 Se escribió como trabajo en una de mis cátedras de la universidad de Puerto Rico, curso 
1928-29 (Luis Venegas Cortés, Estudio objetivo de las comedias de santos de Calderón). 

3 Viene a ser el conflicto entre hermanos, como una atenuación del conplejo de Edipo, 
respecto a los padres, 

1% Calderón, La dévotion á la Croix, L'Alcalde de Zalamea, París, «Les 100 chels-d'oeuvre 
quíil faut lire»). 

1 Por ejemplo: Iris de paz que se puso 

entre las iras de Dios 
y los delitos del mundo. 


Patricio de la Escosura ya lo esbozó en un trabajo, pero haría falta un análisis más 
hondo, y sobre todo con las diversas facetas de este carácter en los autos sacramentales, 

2% La escena final del acto primero en Los cabellos... es sumamente delicada y picológica- 
mente honda, Shelley — lo revela en sus cartas —admiró mucho esta obra. 

Véanse los estudios de Farinelli, doña Blanca de los Ríos (Los diez Segismundos...), 
Wilson, Leopoldo Eulogio Pulacios, ete. Ediciones de Krenkel (1881), Buchanan (1909), Martín 
de Riquer (1945), eto, Sobre La vida es sueño auto, segunda redacción, Parker, The Allegorical 

rama...; la primera redacción del nuto la publicamos en Los autos... 

“Harry Warren Hilborn, A Chronology of the Plays of don Pedro Calderón de la Barca, 
Toronto, 1938, 

Y Poesía y Metafísica en Calderón, Buenos Aires. Incluído en «La Nación», sección de 
«Arte y Letras», pág. 1, 9-x11-45, En la edición de Martín de Riquer, excelente y admirable, 
se interpreta la Gracia como Rosaura en el auto. Nosotros — sin afirmar que haya una equi- 
valencia como la correspondiente, a Segismundo, Basilio o Clotaldo —, nos parece que la Culpa 
es la que corresponde a Rosaura y la Gracia a Estrella, Para ello, nos basamos en que Rosaura 
está «manchada con una culpa» — la deshonra, aunque ella sea víctima, y el verdadero cul- 
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pable Astolfo —, y que en la ideología de la época hubiera sido reprobable que una mujer «si 
honor» pudiera simbolizar la Gracia, en el sentido teológico, Además, en la primera redacción 
empieza el auto con silvas barrocas de la Culpa que, — aunque, naturalmente, con distinto 
contenido, ofrecen paralelismo con el comienzo de La vida es sueño comedia. Por otra parte, 
Estrella es una princesa de sangre real, por tanto, atributo que puede simbolizar el privilegio 
divina de la Gracia, y está aparte de todo lo que puede representar mancha o culpa, viola- 
ción, deshonra, soberbia o intriga desleal. Es una figura concebida con dignidad, pureza y alto 
rango. 
“Véase un ejemplo: 


SEGISMUNDO. Leía 
una vez yo en los libros que tenía 
que lo que a Dios mayor estudio debe 
era el hombre por ser un mundo breve; 
mas ya que lo es, recelo 
la mujer, pues ha sido un breve cielo. 


(La vida es sueño, acto segundo, escena VII.) 

Confróntese: «pues si el hombre es breve mundo, — la mujer es breve cielo» (En esta vida 
todo es verdad y todo es mentira, acto primero, escena v11) y «el hombre es pequeño mundo; — 
la mujer, pequeño cielo» (No hay más fortuna que Dios). Pero es en el auto de El gran teatro 
del mundo donde la idea se desenvuelve ampliamente en un soneto: 


Hermosura. Viendo estoy mi beldad hermosa y pura; 
ni al rey envidio, ni sus triunfos quiero, 
pues más ilustre imperio considero 
que es el que mi belleza me asegura, 
Porque si el rey avasallar procura 
las vidas, yo las almas; luego infiero 
con causa que mi imperio es el primero, 
pues que reina en las almas la hermosura. 
«Pequeño mundo» la filosofía 
llamó al hombre. Si en él mi imperio fundo, 
como el cielo lo tione, como el suelo, 
bien puede presumir la deidad mía 
que el que al hombre llamó «pequeño mundo» 
llamará a la mujer pequeño ciclo». 


“4 Véase nuestro ensayo El orden barroco en «La vida es sueño» (revista «Escorial»). Alú 
indicamos el esquema de las tres obras. Véase el del drama La vida es sueño comedia: 


viejos sa 
Cinco Hombres ) Clotaldo Basilio — ProTAGONISTA A 
Y  ayo padre Segismundo A e 
rey 

Estrella Rosaura 
los Mujeres (tendencia natural hacia — (tendencia natural a Segis. 
Astolfo; «legal» — desen- mundo; «moral» — honor — 

lace —a Segismundo) a Astolfo) 


Notamos como el final es retorcido. Lo natural era el casamiento Rosaura-Segismundo, Estrella- 
Astolfo; pero lo realizado por Calderón es la esencia del «orden barroco» o del equilibrio in- 
estable. 

«El problema de la prioridad de En esta vida todo es verdad y todo es mentira respecto al 
«Heraclius» de Corneille, no lo creemos resuelto, Es fuente de una de las dos obras La rueda 
de la fortuna de Mira de Amescua, Puede explicar el punto de partida de Calderón o de Corneille, 
pero las diferencias respecto a su origen y las coincidencias entre sí revelan que uno fué mo- 
delo del otro. ¿Cuál? El dato de la publicación no es suficiente, ya que, en España, pasaban 
muchas veces años y años desde la representación a la impresión, Pero las razones de que Cal- 
derón no pudo basarse en Corneille porque parece que no sabía suficiente francés no son con- 
vincentes, En los casos de bodas reales en que vinieron comediantes franceses a Madrid, Cal- 
derón, si vió el Heraclius, pudo darse cuenta de su trama sin entender todo el texto. Y además 
pudo orientarle su joven discípulo Diamante, que sabía francés y admiró y adaptó a la espa= 
ñola a Corneille. Si ocurrió esto, no hay un demérito para Calderón, sino una prueba más de 
su genial capacidad de adaptación, Las fuentes de Pierre Corneille son siempre de Lope y su 
ciclo, 

45 Calderón lo presenta también en Amar después de la muerte, 

4 Esta relación se ve sobre todo en el Crespo del Alcalde de Lope. 

4 Los españoles de la época veían el doble plano de grandeza y anarquía en las campa- 
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has nórdicas. Es típica la comedia de Vélez de Guevara Los amotinados de Flandes (1628). En 
ella se leen estos versos lapidarios: 


¡Oh españoles crueles, 
estupendo borrón de los laureles! 


A su vez, surge el tema de la mujer flamenca que, a pesar de todo, se enamora del garbo del 
español, El gracioso se extraña de que su señora se enamore «entre las voces y estruendo de las 
cajas vencedoras», 

de quien el flamenco fiero 

tiembla en la marcial campaña 

en viendo el pendón de España? 


Nos acordamos de La Kermessee héroique, Pero, a su vez, Vélez destaca: 


aquel blasón singular 
de españoles, que tuvieran 
nombre ¡lustre y superior. 


Calderón, al tratar el tema nórdico en El sítio de Breda, que analizamos en el capítulo que sigue, 
escogió un momento de plena nobleza y generosidad, aunque haciéndose eco, en algún mo- 
mento, del terror en aquellas tierras de la «furia española». 

w Esta obra se daba por perdida entre los eruditos españoles de este siglo, como por 
ejemplo Emilio Cotarelo en su excelente trabajo sobre Vélez del «Boletín de la Real Academia 
Española». Pero se halla en dos ejemplares de la Bibilioteca del British Museum de Londres. 
llevando el que utilicé (antes de la última Guerra Mundial) la signatura 11.728 g» 3. Confirma 
la idea que daba de la obra la cita de Mesonero Romanos (5, X1X) en el tomo xLv de «Autores 
Españoles», 

El cantarcillo antes aludido está en esta forma en Vélez: 


Señor Gómez Arias, 
duélrte de mé, 

que soy niña y muchacha, 
y nunca en tal me vi, 


Seguramente el andaluz Vélez da «muchacha» en el sentido de «doncella» o «virgen», como 
hoy suele ocurrir en el habla popular sevillana con «mocita», o «mozuela» en granadino (véase 
García Lorca, comienzo de La casada infiel), Calderón altera en esta forma, para el efecto de 
lugar, la letra: 

Señor Gómez Arias, 

duélete de mí, 

no me dejes presa 

en Benamejí; 


que viene a constituir un leitemotiv en la situación culminante, P. L, Spencer y R. Schevill, 
en su obrá The Dramatic Works of L. Vélez de Guevara, hablan de La niña... por tener más 
facilidad que los españoles en la utilización del texto, 

La misma posición adopta Calderón en relación con la guerra respecto a la rebelión de 
los moriscos en las Alpujarras, en Amar después de la muerte, 

*- Calderón ncentuaba Bredá y no Breda — como lo atestiguan las rimas —, conforme a 
la propia fonética holandesa, que así llama hoy a dicha ciudad, que tan poco ambiente con- 
serva del tiempo de Velázquez y Calderón — por otra parte tan simpática y atrayente como 
todo el pueblo de esta admirable y pequeña nación. 

En otro lugar se destaca el que si los «borgoñones, escoceses e ingleses» buscan el botín 
de guerra, los españoles están dispuestos 


a darles todo el dinero, dando la hacienda y la vida, 
Joyas, vestidos y cuanto tan dignamente empleada, 
tuvicren, porque con tanto al Rey; pues mayor hazaña 
oro, que es un reino entero, es que no manche en tal gloria 
su codicia está pagada, con la sangre la victoria 
nuestra gloria conseguida, y sea Bredá de España. 


Ante lo cual dice admirado el propio Espínola, digno personaje, muy bien trazado: 


¡Oh españoles! ¡oh leales 
vasallos, cuanto atrevidas, 
para la guerra sujetos, 
para la paz obedientes, 
cuanto sujetos, valientes, 
y en todo extremo perfetos! 


461 


Y en otro lugar dice el mismo personaje: 


¡Oh españoles, oh portentos 

de la milicia, y asombro, 

del mismo Marte! Yo espero 

en vuestro valor fiado, 

que he de unir los dos imperios, 
siendo escudo de Filipo 

el águila de dos cuellos. 


Y más adelante dice el príncipe de Polonia: «El mayor rey del mundo es el de España», No 
falta la crítica ante el más empleo que se ha hecho a veces por algunos extranjeros de la libe- 
ralidad de nuestra patria; 

— ¡Qué bien España hospeda forasteros! 

— Y aun es en hospedarlos desgraciada, 


*% Algunos shakespiristas discuten la paternidad de Henry the Eighth, o a menos creen en 
la colaboración de John Fletcher con Shakespeare. 
1 Por ejemplo, cuando Enrique VMI quiere tirar al suelo una carta de Lutero, y poner 
sobre su cabeza (en señal de respeto) otra del papa, «las trueca», 
» El verso «ataúd con paños de oro» procede de los de Amescua referentes a la hermo- 
sura de la mujer: 
tumba de huesos, cubierta 
con un paño de brocado, 


En cuanto a estilo, compárense con ciertas octavas célebres de El gran teatro del Mundo, éstas 
de La cisma.,.: 


Amé, quise, estimé mansos rigores; gocé, tuve, alcancé dulces favores; 
Servi, sufrí, esperé locos desvelo: dejé, perdí, olvidé vanos recelos; 
mostré, dije, escribí locos amores; testigos fueron de la gloria mía 
sentí, lloré, temí tiranos celos; muda la noche, y pregonero el día, 


Y lo más bello sigue en la siguiente descrip: 


ón del amante de Ana (Carlos): 


Porque apenas el sol se coronaba Alli el silencio de la noche fría, 

de nueva luz en la estación primera el jazmín que en las redes se enlazaba, 
cuando yo en sus umbrales adoraba el cristal de la fuente que corría 

segundo sol en abreviada esfera, el arroyo que a solas murmuraba, 

La noche apenas trémula bajaba, el viento que en las hojas se movía, 

a sólo mis deseos lisonjera, el aura que en las flores respiraba, 
cuando un jardín, república de flores, todo era amor. ¿Qué mucho si en tal calma 
era tercero fiel de mis amores. aves, fuentes y flores tienen alma? 


Y en la no menos bella comparación que sigue, con la abeja y la mariposa, dice Carlos que cl 
amor y la ocasión le animaron y 


abeja y mariposa, 
quemé las alas y llegué a la rosa. 


5e ha revelado aquí Calderón como un delicadísimo poeta. 

36 Estos versos, así como el tema de la imagen esculpida por mano de ángeles, coincide 
con el tema de la Virgen de los Reyes de Sevilla, que dramatizó Calderón, tardíamente, en el 
auto El Santo Rey don Fernando, segunda parte, El culto del poeta a la advocación de la Vir- 
gen americana está probado, ya que en el inventario de sus obras de arte, en su muerte, consta 
que poseía «una Copacabana de plata». La comedia ha sido destacada en nuestro Calderón, 
1941, y después, con agudos comentarios, por Eugenio Frutos, Calderón de la Barca, 1949, pá- 
ginas 105 y sigs. 

*“ Corresponde, sin duda, a la etapa de contacto del poeta con los «ingenios» de Toledo. 
Procede del poema de Valdivielso Sagrario de Toledo (1616), muy popular algunos años des- 
pués, El auto de Aleco (citado antes) de La navegación de Ulises lleva aprobación de Valdi- 
vielso en 1621, Kste fino poeta publica sus Doce auctos en 1622, dando origen su Psiquis y Cupido 
a los dos de Calderón. Así, la comedia Origen... debe ser, según nuestro criterio, de los años 
1624-28, aproximadamente. Algún soneto a lo Lope, la revela como comedia primeriza. 

Véase cómo define el godo Godman el valor de la resistencia ante los moros: 


Entra, asuela, destruye, queria, tala arroja, vierte, vibra, escupe, exhala 
ciudad, campañas, montes, valles, riscos; rayos, iras y azotes berberiscos; 

derriba, postra, humilla, mide, iguala que antes sabrán morir a vuestras manos 
muros, torres, almenas y obeliscos; que se sepan vencer los toledanos. 


2 Véanse los trabajos de Rubió y Lluch y Américo Castro — especiales —; el Calderón 
y su teatro de Menéndez Pelayo, y conf. el estudio sobre el honor en Lope, de Menéndez Pidal. 
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w Lo señalé en Los autos sacramentales de Calderón (clasificación y análisis), 1924, al tra- 


tar del auto El pintor de su deshonra 

* Según Hilborn (A Chronology...), El mayor monstruo del mundo data de 1634, 

** El médico de su honra ha sido adaptado a la escena moderna por nosotros y representado 
en el Teatro Español de Madrid, al inaugurarse la temporada de 1946, La traducción fran- 
cesa de este drama impresionó hondamente al público al representarse en L'Atélier ce Paría. 
1933, El mayor monstruo... va a ser publicado, según un manuscrito, por el notable calderonista 
norteamericano E, Hesse. 

*%  Fambién puede el criado llegar a lo picaresco, como en Dar tiempo al tiempo, Cómo el 
gracioso puede llegar a ser el centro de la acción, puede verse, aun mejor que en el maestro, en 
un discipulo de Calderón como Moreto, El Polilla de El desdén con el desdén, de éste, maneja 
galanes y damas; y en El lindo don Diczo lo grotesco ocupa el primer plano. Calderón, sin lle- 
gar a este extremo, destaca considerablemente le papel de los graciosos. Nótese, por ejemplo, 
el de La dama duende. 

4 Harry Warren Hilborn en 4 Chronology... citada, da por razones de métrica, unidas 
a veces a otros datos, las siguientes fechas a algunas de estas comedias: Nadie fíe su secreto, 
1623-24, El astrólogo fingido, 1624-25; De una causa dos efectos y No hay burlas con el amor, 
1631-32; El galán fantasma, 1634-36; Antes que todo es mi dama, 1636; Mañanas de abril y mayo, 
1637; No siempre lo peor es cierto, 1648-50; ¿Cuúl es mayor perfección?, 1650-52; Dicha y desdicha 
del nombre, 1660-1661). 

v El tema está recogido de «las Metamorfosis» de Ovidio, probablemente a través de 
una interpretación de la época, como de la obra de Juan Pérez de Moya titnlado La Philosophia 
secreta, en la que se lee: 

«Narciso fué hijo de Liríope, ninfa, y del río Cefiso, según Ovidio, De quien cuenta que 
queriendo sus padres saber lo que sería de su vida, lleváronlo a Tiresias; éste dijo que sería 
hermoso y que tendría largo vida si se conociese. Siendo ya mozo y adornado de grande her- 
mosura de rostro, fué amado de muchas dueñas y ninfas, y, principalmente, de Eco; y a todas 
desechaba, no preciando en nada a alguna, Aconteció que un día, andando a caza, cansado 
y caluroso, se fné a una muy clara y grande fuente, y queriendo de ella beber, mirando al agua. 
se enamoró de una figura, que de la suya recudía en el agua. Narsiso, creyendo ser alguna ninfa 
de la misma fuente, tanto de ella se enamoró y encendió, que, después de muchas palabras de 
congoja, de no poderla haber a sus manos murió. Y como después las ninfas buscando su 
cuerpo no le hallasen donde muriera, y viesen una flor que dicen lirio, dijeron el cuerpo de 
Narciso ser convertido en aquella flor». 

*” A. L, CONSTANDSE, Le Baroque espagnol et Calderón de la Barca, Amsterdam, 1951, — 
obra sumamente interesante, 
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Aparte las referencias críticas que en la misma época, y más especialmente en el siglo xvm 
español, se hallan sobre nuestro poeta, la situación del autor de La vida es sueño en el pan- 
orama de la Literatura Universal se logra del tudo en la época romántica. En los Schlegel y en 
frases aisladas del mismo Goethe, y en finas referencias de Shelley vemos ya la comprensión 
del gran dramaturgo español frente al nevelasicismo precedente, que negaba o mermaba sus 
valores, Como trabajos sistemáticos de congultu, el siglo xIX posee en su mitad obras como 
Die Schauspiele Calderóns dargestellt und erlautert de F, W, Valentin Schmidt (1857), que reúne 
subre la crítica ya reconocida los argumentos y comentarios de las comedias del autor, dando 
forma plena al «calderonismo» entusiasta en Alemania, así como, con menos datos, es capital 
el estudio en Inglaterra de KR. Ch. Trench, que acompaña a las traducciones parciales de dos 
ubras: Life's Dream, The Great Theatre of the World, with an essay on his Life and Genius (de 
Calderón, 1856). En las historias del teatro español de Schack, Klein y Schocffer, la parte 
referente a Calderón es destacada y extensa, hasta el punto de que en el segundo de los citados 
podría constituir un libro por sí sola, En las monografías puramente bibliográficas sobresalen 
lus de Dorer y Breymana (mejor la del segundo: Die Calderón-Literatur, Munich, 1905). Para 
citar, en lo que va del xx, obras capitales de hispanistas, resaltamos la magnífica síntesis de 
literatura universal y de enfoque de la obra capital calderoniana en A. Farinelli, La vita é un 
sogno, Turín, dos vols., 1916; la visión del problema del calderonismo en la Alemania román- 
tica, en A. Bertrand, L, Tieck et lo théatre espagnol, París, 1914; el breve pero incisivo estu. 
dio de la parte doctrinal, de los autos en la monografía Nikolaus Margraíf, Der Mensch und 
sein Seelenleben in den Autos Sacramentales des Don P. C. de la Barca, Bonn, 1912; el estu- 
dio de diversos problemas teológicos, en Jutta Wille, Calderóns Spiel der Erlosung, 1932, y el 
valioso estudio sobre los autos y análisis detallado, especialmente en lo doctrinal, de tres de 
ellos, en A. A. Parker, The Allegorical Drama of Calderán, 1943, En España, desde el Calderón 
y su teatro de Menéndez Pelayo, en el centenario del pocta (1881), en parte penetrante, como 
toda la obra del maestro, pero a la vez iniciador de una desvalorización desenfocada de Cal- 
derón siguen trabajos bibliográficos de Pérez Pastor, Cotarelo, etc; hasta llegar en los años 
recientes a los nuestros y de E, Frutos — éste sólo publicado en parte; y del mismo autor, una 
antología de autos —, No debemos olvidar en ediciones o trabajos monográficos, los nombres 
de Krenkel (1881), Buchanan, Trend, Vossler y L,-P. Thomas, En Holanda, la señorita Win- 
termans preparaba una edición de Autos, que ha sufrido retraso por los finales de la Guerra 
Mundial; y destaca, ahora, el estudio de Constandse, De E. Frutos, véase su reciente Calderón 
en Editorial Labor, 1949, Actualmente, hay en Estados Unidos, un rico cuadro de caldero» 
nistas, como Wardropper — procedente de Cambridge — Oppenheimer, Hesse. 
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ROJAS ZORRILLA, MORETO, CUBILLO Y OTROS 
DRAMATICOS DEL -CICLO DE CALDERON)» 


pur 


FEDERICO SAINZ DE ROBLES 
Subdirector de la Biblioteca Municipal de Madrid 


El «cielo de Calderón» 


En el capítulo relativo al denominado «ciclo» de Lope de Vega, recalqué ya 
las diferencias que estimaba fundamentales entre estos dos ciclos, y dije que 
en el de Lope predominaban la Acción, las aventuras atropelladas, el lirismo 
tradicional, los caracteres trazados rápidamente pero con seguro pulso, la acu- 
mulación de las incidencias y la invención. En el ciclo de Calderón preponderan 
la REFLEXIÓN, los caracteres muy definidos, el patetismo casi pasivo, la per- 
fecta eliminación de lo incidental, la poesía culta y aun culterana y la falta de 
inventiva, la CONMOCIÓN espiritual, Pero con estas distinciones no quiero yo 
dar un corte tajante entre los dos cielos, porque no debe pensarse que están 
totalmente separados, Existen entre ellos numerosos puntos de contacto. De 
uno a otro ciclo no se pasa por salto sino insensiblemente. Algunos dramáticos 
del ciclo de Lope ya delatan las características del ciclo siguiente. Algunos 
autores de éste aun conservan los rasgos elementales del precedente ciclo. Lo 
que sí cabe afirmar, y de una manera más rotunda, es que los dramáticos del 
ciclo de Calderón se aprovecharon absolutamente de la inventiva de los lopis- 
tas. Es como si éstos hubieran dejado innumerables bocetos de cuadros, ricos 
de movimiento, insinuantes de significación, pero inacabados en el color y en 
la línea; y como si los calderonianos se hubicran dedicado únicamente, con gran 
pericia, a terminar esos cuadros, coloreándolos brillantemente, precisándolos 
en el dibujo y reafirmándolos en los contrastes. Así, El Alcalde de Zalamea y 
El médico de su honra, de Lope, son dos bellísimos bocetos de dramas. Sobre 
ellos, el genio de Calderón logró sus cuadros acabados, perfectos, de El Alcalde 
de Zalamea y El médico de su honra. No se puede negar que la inventiva y los 
rasgos esenciales — y vitales — son de Lope. No se puede negar que la inten- 
sidad de vida y el colorido sugestionador son de Calderón, Así, El narciso en su 
opinión, de Guillén de Castro, únicamente adquiere todos sus valores pictóri- 
cos y expresivos cuando la pericia paciente y el pincel magníficamente ento- 
nado de Moreto lo han transformado en El lindo don Diego. Los ejemplos seme- 
jantes podrían multiplicarse. ¿Para qué más? * 

Sí, en el ciclo de Calderón el temperamento está más equilibrado, la sensibi- 
lidad es más refinada, el buen gusto queda mejor sostenido. Los lopistas son 
más ágiles, más leves, más sentimentales que emotivos, más líricos, más popu- 
lares y aun populacheros. Los calderonianos son más grávidos — con pesadez 
de barroquismo —, más razonadores — y aun razonables, lo «ue no es una 
paradoja —, más épicos, más aristocráticos y remilgados. Los lopistas siempre 
se amoldan al ambiente, al sentido y al sentimiento generales. Los calderonia- 
nos, en ocasiones, se rebelan contra las convenciones, se sobreponen al sentir 
común y lo desafían valientemente. Los lopistas vibraron en la vida y se des- 
bordaron en el afán y se emborracharon con la espontaneidad y se revolcaron 
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felices en la naturaleza, Los calderonianos hicieron un pudor de su contención 
imaginativa, se retorcieron conceptualmente, afilaron en secreto las armas de 
su ingenio; la naturaleza y la vida únicamente les valieron para examinar y 
exaltar las calidades de sus almas. 


Francisco de Rojas Zorrilla (1607-1648) 


Francisco de Rojas Zorrilla, hijo del alférez don Francisco Pérez de Rojas 
y de doña Mariana de la Vesga Zorrilla, ambos toledanos — nació en Toledo 
el día 4 de octubre y fué bautizado en la iglesia parroquial del Salvador el 27 
del mismo mes de 1607. A los tres años de edad ya correteaba Francisco por la 
plazuela del Ángel, de Madrid, con traza graciosa de futuro menino. Estudió 
en Toledo, Y quizá en Salamanca, aun cuando su nombre no consta en los 
registros de matrículas. Pero le cra familiar la vida universitaria de la ciudad 
del Tormes, como patentiza en sus comedias Obligados y ofendidos y Lo que 
quiere dar el Marqués de Villena. En 1632 era ya «un pocta florido, acertado 
y galante, como dicen los aplausos de las ingeniosas comedias que tiene escritas» 

según afirma Montalbán en su Para Todos —, de quien Pellicer y Tovar 
solicitó y obtuvo un soneto para incluirlo en el libro Anfiteatro de Felipe el 
Grande (1631); libro en el que se glorificaba la hazaña de Felipe IV, que mató 
un toro jarameño de siete yerbas de un arcabuzazo. Rojas Zorrilla, autor de 
moda, se vió aplaudido muchas veces en Palacio, ante la corte culterana. Orga- 
nizó él las fiestas que ofreció Madrid (1637 y 1638) a la princesa de Ceringan 
y a la duquesa de Chevreux. Tuvo amistad muy franca y regocijada con los 
ingenios literarios de su tiempo. Asistió a todas las tertulias y fiestas y academias 
de poesía, Anduvo a cuchilladas alevosas con algunos alevosamente ofendidos 
en sus vejámenes, epílogos obligados de aquellos torneos poéticos. En uno de 
estos trances salió tan mal herido, que se le dió por muerto. Barrionuevo, el 
primer periodista que tuvo España, en sus Avisos — la primera gacetilla espa- 
ñola --, por muerto le da de la manera más absoluta, sin derecho a rectificación, 
cosa por otra parte muy del chismorreo: «24 de abril de 1638. Viernes sucedió 
la desgraciada muerte del poeta celebrado don Francisco de Rojas, alevosa- 
mente, sin que se haya podido penetrar la causa del homicidd, si bien el senti- 
miento ha sido general por su mocedad», Y el 22 de mayo ¡aun insistía tozuda- 
mente, sin querer resucitarle!l; «Ha corrido voz por la corte que la muerte, 
sucedida en días pasados, del poeta Francisco de Rojas tuvo su origen del 
vejamen que se hizo en cl Palacio del Retiro las Carnestolendas pasadas, de 
donde quedaron algunos caballeros enfadados con el dicho». ¿Sueedió, quizá, 
que el gran dramático, previniendo una nueva venganza, estuvo escondido 
mientras sanaba de sus heridas y se creyó en su muerte y sepelio clandestino? 
Afortunadamente, resucitó. El año 1640 se inauguraba el colisco del Buen Re- 
tiro con su comedia Los bandos de Verona. En este mismo año contrajo matri- 
monio con doña Catalina Yáñez Trillo de Mendoza, de la que (1642) tuvo un 
hijo: Antonio Juan de Rojas. Algunos años antes, de unos amores fáciles de 
mocedad, les había nacido una hija que, casada con el cómico llamado tam- 
bién Francisco de Rojas, llegó a hacerse célebre comedianta con el nombre 
de Francisca Bezón, la Bezona. En 1646 recibió el poeta el codiciado hábito de 
Santiago. Y ya no volvió a estrenar en Palacio, porque Felipe EV, dolorosa- 
mente alelado por la muerte de su único hijo varón — hasta entonces —, aquel 
encantador principillo velazqueño Baltasar Carlos, prohibió todo género de 
representaciones cortesanas, Francisco de Rojas murió repentinamente el día 
23 de enero de 1648, a los cuarenta y un años. No le dió tiempo el tiempo ni para 
hacer testamento, según se desprende de su partida de defunción, encontrada 
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en la iglesia madrileña de San Sebastián. Rojas Zorrilla es uno de nuestros seis 
grandes dramáticos del Siglo de Oro. Con Lope, con «Tirso», con Calderón, 
con Alarcón, con Moreto. Su pocsía fluye fuerte y aguda, con escasos extravíos 
culteranos y con bastantes hinchazones barrocas. Su expresión es siempre enér- 
gica. Y castizo su lenguaje. No sobresalió por su inventiva, pero fué discreto 
en aprovecharse de la ajena, volviéndola del revés o transformándola lo sufi- 
ciente. En compensación de tal añagaza, ideó situaciones ultratrágicas y ultra- 
cómicas. y presentó conflictos sociales poco comunes en la escena española. 
Técnicamente, las más de sus obras son primorosas; todo se justifica en ellas: 
los efectos están habilísimamente preparados; los desenlaces suelen ser sor- 
prendentes y turbadores en grado sumo. Los caracteres de sus personajes son 
reales y realistas, sobrios, muy españoles. El concepto del honor lo llevan tan 
arraigado como los de Calderón..., «sino que de otra manera más subversiva». 
Sus mujeres, deliciosamente femeninas, se aproximan más a las de Lope que 
a las del autor de La vida es sueño. 

Rojas Zorrilla escribió bastantes comedias solo y algunas en colaboración, 
Con Calderón, El jardín de Falerina; con Vélez de Guevara, El catalán Serra- 
llonga; con Mira de Amescua, El pleito que tuvo el diablo; y con otros dramá- 
ticos menores como Coello, Cáncer y Montalbán. 

El teatro de Rojas puede dividirse así; autos sacramentales, comedias trágicas 
y comedias de costumbres y de capa y espada; subdividiéndose las trágicas en 
de temas clásicos y de temas nacionales, y las de costumbres en de intriga y de 
Jfigurón. 

De sus obras trágicas, es la más famosa y hermosa la que lleva estos tres 
títulos; Del rey abajo, ninguno - El labrador más honrado - García del Castañar. 


García del Castañar, labrador de mucha hacienda, hace un cuantioso donativo para 
la campaña que prepara el rey Alfonso XI contra Algeciras, El conde de Orgaz tanto 
pondera ante el monarca los nobles sentimientos del labrador, que don Alfonso, acorn- 
panado del noble don Mendo, decide ir de incógnito a conocer personalmente a García. 
El de Orgaz, secretamente, anuncia al labrador que va a ira conocerle el rey, y que 
conocerá a éste en que llevará una bando roja, Pero ya de camino decide Alfonso que la 
banda roja la lleve don Mendo, García del Castañar los obsequia como +i no los cono- 
ciera. Don Mendo se enamora de la hermosa mujer del labrador, y con la complicidad 
del criado ras, y aprovechando que García sale a cazar jabalíes, se introduce por el 
balcón de la habitación de Blanca. García, que ha regresado inapinadamente, ve cómo 
el de la banda roja se introduce en el aposento conyugal, Creyendo que es el rey, calla 
su oprobio, pero decide matar a su esposa. Blanca, que ha resistido honestamente a don 
Mendo, al saber que su esposo intenta matarla huye a Toledo, protegida por el conde 
de Orgaz. García va a la corte decidido a lavar su honor, La reina protege decidida- 
mente a Blanca, porque se ha enterado de que es hija de don Sancho de la Cerda. Gar- 
cía penetra en la sala donde se halla Blanca bajo la guarda del enamoradizo don Mendo 
y pretende llevársela, a lo que el noble se opone, García, que aún crec que éste es el rey. 
va a ¡irse desesperado, cuando llegan los reyes. El monarca, después de escucharle. 
le pide que señale al ofensor. García ruega a don Mendo que salga de la sula y en una 
inmediata le da muerte. Cuando vuelve ante los reyes, se disculpa exclamando; 


«no he de permitir me agravie, 
del Rey abajo, ninguno. 


Don Alfonso otorga en perdón a García, quien le descubre que es hijo del conde García 
Bermudo. 


Esta obra maestra, una de las cumbres más altas de todo el teatro español, 
puede codearse dignamente con Fuente Ovejuna, de Lope; con La vida es sueño, de 
Calderón; con El desdén con el desdén, de Moreto; con La verdad sospechosa, 
de Alarcón, Es obra en que alienta gigantescamente la pugna entre el senti- 
miento del honor y el de respeto al rey; pugna que en Rojas no es original sino 
en parte. Se inspiró el toledano en El villano en su rincón, de Lope, en La luna 
de la sierra, de Vélez y en El celoso prudente, de «Tirso». Pero con tales ele- 
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mentos, escribe Menéndez y Pelayo: «hizo una obra muy próxima a la perfec- 
ción, conducida con extraordinaria habilidad, rica de nobles y puros afectos, 
en que alternan la idílica ternura y el horror trágico. Es el drama más mo- 
derno en su estructura que puede encontrarse en todo el teatro antiguo; por eso 
comparte con El desdén, de Moreto, el privilegio de ser representado sin refun- 
dición alguna». A los tres títulos de esta tragedia que he consignado, aun puede 
añadirse un cuarto: El conde de Orgaz, con que fué conocida en algunas colec- 
ciones del siglo xv11, Y apareció en su mejor forma en Zaragoza (1650) en la 
«Parte cuarenta y dos de las comedias de diferentes autores» 1. 

Efectivamente, todo es perfecto en esta tragedia. Los caracteres, el lenguaje, 
el interés del asunto, el tránsito escénico entre el tono amable y el trágico, la 
facilidad y naturalidad dialogal, el equilibrado desarrollo de la acción, la so- 
briedad y en la intensidad de su intención, el poderoso y brillante colorido, el 
vigor descriptivo. 

No hay ser padre siendo rey es otro de los buenos dramas de Rojas. Destaca 
en él el conflicto moral y sentimental de un monarca que debe condenar a muerte 
a su hijo primogénito y que como padre se alegra de la revolución que le priva 
del trono para dárselo a aquél, porque así su hijo se salva. El tema no es 
nuevo tampoco. Ya lo trató Guillén de Castro en Justicta en la piedad. El dra- 
maturgo francés Retrou, en su tragedia Menceslas, copió lastimosamente la 
obra de Rojas. La tragedia Casarse por vengarse es de mayor mérito poético 
que la anterior; quizá si no fuera por su estilo hinchado y enfático igualaría 
a García del Castañar; fué incluída — en prosa y como novela — por Le Sage 
en el Gil Blas, con el ttulo de Lo mariage de vengeance. Bellamente verisilicada 
y hondamente sentida, Nuestra Señora de Atocha tiene como tema la muerte 
dada por un piadoso caballero madrileño a sus dos hijas, para evitar que cai- 
gan en poder de los musulmanes que asedian Madrid — muertes:llevadas a 
cabo en el mismo santuario de Atocha — y la resurrección milagrosa de ambas 
doncellas, por intervención de la Virgen, cuando ya los musulmanes han sido 
arrojados de la villa. Comedia escrita en castellano añejo, alabanza delicada 
de la Patrona de Madrid y exaltación del heroísmo de los antiguos castellanos 
y de su concepto del honor. Drama cruel, casi espeluznante, es El Caín de 
Cataluña, admirable exposición de caracteres al tomar como argumento la 
enemistad entre los dos hijos del Conde de Barcelona, y la muerte alevosa dada 
por Ramón Berenguer 11 a su hermano Berenguer Ramón; un fratricidio en 
que se emplea, en parte, las mismas expresiones que se leen en el Antiguo Tes- 
tamento al contar la muerte de Abel, tragedia la de Rojas que llega a lo paté- 
tico sublime. y de la que puede afirmarse que es la cumbre trágica del teatro 
español de la época. Muy inferior a la precedente tragedia es el drama Los 
bandos de Verona, basado en el de Lope Castelvines y Monteses, cuyo tema 
deriva de un cuento de Bandello y de una leyenda de Daporto. La historia 
dolorosa de doña Sancha de Navarra, esposa del conde Fernán González de 
Castilla, es el tema de La más hidalga hermosura. Un tono deslumbrante y 
barroco de drama lirico que espera una orquestación wagneriana, tiene Los 
áspides de Cleopatra. En Morir pensando matar reproduce Rojas la tragedia de 
Rosmunda, reina de los lombardos, casada con el feroz Alboíno, asesino del 
padre de aquélla y a la que obliga a beber el vino de las bodas en el cráneo 
paterno; Rosmunda, para vengarse, se pone en relaciones amorosas con el es- 
cudero Hemichilde y entre los dos cosen a puñaladas a Alboíno mientras duerme. 
Rojas tomó el asunto del drama de Rucellai Rosemonde, representado (1515) en 
Florencia ante el pontifice León X. De la obra de Rojas deriva la de Zorrilla 
La copa de marfil. 

En la producción de Rojas Zorrilla deben considerarse con detenimiento dos 
mundos diversos, intensamente caracterizados ambos y en los que él domina 
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con macstría semejante: cl trágico y el cómico. De los seis grandes dramáticos 
antes señalados, quizá ninguno ha legado más allá que Rojas en la expresión 
angustiosa de un tema delicadísimo de conciencia. Y, sin quizá, ninguno de los 
otros cinco ha llevado como Rojas a extremos tales de burla y jocosidad el 
desenlace de una situación indiscreta, Espíritu de vehemencias, no sabía dete- 
nerse en términos medios o adecuados. Rojas trágico — he escrito en otra oca- 
sión — sabe aterrar y conmover como quien más y como quien mejor. Y-sea, 
acaso, el más terrible en lo de no dejar resquicio alguno de optimismo por 
el que pueda el espectador escabullirse hacia un sentido o un sentimiento me- 
nos turbadores. El contraste con esta fereza trágica lo da el propio Rojas siendo 
él quien llega a los excesos de lo cómico. ¡Hasta lo más!, parecía ser su divisa. 
Rojas crea con mano maestra los tipos más risibles, ocurrentes y pícaros. Chi- 
lindrón, Juanete. Cardona, el Cernícalo, Chispa, el Ganchuelo, Crispinillo, el 
Mellado, Moscón, don Lucas, don Pedro Mago y tantos más son caricaturas 
portentosas que viven de su realidad indiscutible para el desplante y la bravata, 
para la facecia y la balandronada, para la respuesta ingeniosa y el cuento 
picante, para la jugarreta y para la locura, para el hecho grotesco, para el bro- 
mazo catastrófico. para el Ggurón y el esperpento, para el lenguaje de germanía. 
Seres que están muy cerca de conseguir el acusado relieve vital de otros seme- 
jantes que bullen en las páginas más brillantes del Lazarillo de Tormes, del 
Buscón y de la Celestina. Como en lo trágico, Rojas lega hasta lo más en lo 
jocoso. Y tampoco en esto deja resquicio por donde se pueda mirar y aspirar 
a lo noblemente honesto. No queda otro recurso sino reír. 

Las comedias de costumbres, de enredo, de figurón, de Rojas son sencilla- 
mente admirables. Su vis cómica es mucha y natural, sus invenciones y tretas 
ingeniosísimas, las fábulas están desarrolladas con animación y rapidez, el diá- 
logo ágil y trasunto de la realidad alusiva, los personajes aun en las veces que 
degeneran en caricaturas no pierden sus calorías humanas, el colorido poético 
produce los efectos y las reacciones apetecibles. En este género cómico sobre- 
salen Entre bobos anda cl juego y Donde hay agravios no hay celos. La primera 
de ellas, cuyo título completo es Entre bobos anda el juego y don Lucas del 
Cigarral, posiblemente fué escrita en 1638, ya que es de esta fecha la carta 
cédula para su representación que figura al frente de la primera jornada de la 
obra. Llena de gracia, de animación, de travesura, de ingenio, tan excelente 
por la pintura de los caracteres ridículos como por las situaciones en que tales 
caracteres se manifiestan, pocas obras tan vivaces y tan animadoras como 
Entre babos... 


E caballero toledano don Lucas del Cigarral tenía decidido su matrimonio con 
la bella hija de un enballero pobre, Don Lucas, hombre ruin, desconsiderado y escamón, 
envió a Madrid a su primo don Pedro de Toledo con el encargo de que le trajera la novia 
sin hablarla y sin verla, pues que la doncella debería viajar con mascarilla, Casualmente, 
algún tiempo antes, don Diego, había salvado la vida a doña Isabel —la presunta novia 
de don Lucas —, así que, apenas la ve en Madrid, se declara a ella siendo correspondido. 
El viaje a Toledo, la presentación a don Lucas de doña Isabel, los amores secretos de 
ésta con don Pedro, las currincherías y escamas de don Lucas dan motivo a muchas 
escenas truncadas llenas de la gracia más feliz. Los enamorados se valen de tal treta 
que es el mismo don Lucas quien, muy digno y creyendo fastidiarles, les obliga a ca- 
sarse y hasta les cede para que vivan ciertos rentas de mucha cuantía, 


Tomás Cornéille plagió esta feliz comedia en su Don Bertrand de Cigarral 
y Scarron en su Don Japhet d'Arménie. Pero ambos quedaron lejísimos de su 
modelo, 

Donde hay agravios no hay celos o Amo y criado es tal vez superior a Entre 
bobos. Superior por los trucos, por las estimaciones grotescas, por la humani- 
dad más cálida de los personajes, por lo regocijante de los equívocos, por la 
extraordinaria habilidad con que en la acción se dosifica el interés, por las 
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reacciones patéticas que se delatan bajo la máscara de la socarronería o del 
finísimo humorismo, Todo en esta comedia maestra está dispuesto de tal ma- 
nera que es difícil superarlo. También Scarron entró a saco en esta obra de 
Rojas, pero su Jodelet de le Mañtre valet es una farsa pesada, grosera, casi re- 
pugnante. En Lo que son las mujeres, de un enredo ingenioso y bien desarrollado, 
las heroínas son dos hermanas, una hermosa y desdeñosa, otra fea y simpá- 
tica: todos los pretendientes de aquélla acaban despreciándola y pretendiendo 
la mano de su hermana. 4brir el ojo es un verdadero sainetón, una ingeniosísima 
chocarrería de enredos y un relato de «las trampas y engaños de las damas del 
tusón o cortesanas para embaucar diversos amantes a la vez». Obligados y ofen- 
didos, comedia donde un conde ramplón y un estudiante bellaco, enamorados 
de la misma dama, se odian y, sin embargo, se ven obligados a servirse como si 
fueran los mejores amigos, fué imitada por Searron en L'écolier de Salamanque 
por Bois Robert en Le généraux ennemie y por Tomás Corneille en Les ¡llustres 
ennemis. 

Muy intesesante es Rojas como autor de autos sacramentales. Y el interés 
no radica en el valor de éstos, que no pasa de ser discreto, sino en que Ro- 
jas no se adscribe con ellos al cielo calderoniano en dicho género escénico, Rojas 
autor de autos sacramentales hace pensar más en «Tirso» y en Mira de Ames- 
cua que en Calderón, aun cuando en ciertos procedimientos de técnica está 
más cerca de éste que de aquéllos. Como los dramáticos del ciclo de Lope, 
Rojas no busca otro asidero en los autos que el puramente emotivo. La emo- 
ción razonable de Calderón no la siente Rojas, Sí le tienta la fastuosa exterio- 
rización calderoniana que pide a voces un ámbito de música sinfónica. La viña 
de Nabot y El rico avariento son los más notables autos sacramentales de Rojas. 


Agustín Moreto y Cabaña (1618-1669) 


Nació en Madrid. Y fué bautizado en la iglesia de San Ginés el día 9 de 
abril. Sus padres, de origen italiano, tenían una prendería en la Costanilla 
— entonces «subida» — de San Miguel, esquina a la Red de San Luis. Tam- 
poco es improbable que Ja prendería estuviera en la Costanilla de los Angeles, 
próxima al Arenal de San Ginés. Los padres de Moreto eran los encargados de 
proporcionar las cabezotas de cartón de los enanos, los armazones bambolean- 
tes de los gigantes, "os monstruos y los adefesios para las procesiones de la 
Tarasca, los atuendos para el «corral» de las comedias de la calle de la Cruz, 
las pelucas de estopa, las tizonas recomidas por el orín, las capas corcusidas, 
los muebles viejos falsamente brillantes. En esta zahurda de novelerías, la ima- 
ginación de Agustinillo perdió los frenos y los estribos. Le gustaba disfrazarse 
de mamarracho para asustar a los rapaces del barrio y ceñirse al costado la 
espada de cazoleta y gavilanes en un tahalí de cuero turquesco y cubrirse hasta 
el cogote con un chambergo de plumas. La cuestión era parecer lo que soñaba. 
¡Sonar! Sus padres le enviaron a Alcalá. No estudió mucho, justo es consig: 
narlo. Y acabó pronto. Total: nn curso de súmulas, otro de lógica y otro de 
física. Y cátale ya bachiller en Artes. Y enseguidita a Madrid. A seguir so- 
ñando, ya que esto y nada más es el escribir comedias. A los veintiún años 
escribió un elogio fúnebre para la Corona poética de Montalbán, demostrando 
con él, más que su inspiración, el que ya se codeaba con los ingenios más cali- 
ficados de la Villa y Corte. A los veintitrés años (1641) compuso una comedia 
famosa: Los engaños de un engaño — si es que a los catorce no escribió El 
premio de la misma pena. A los veinticuatro, otra: Sin honra no hay valentía. 
Después, presentado por Calderón, triunfó en los «Vejámenes» cortesanos, en 
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las academias y tertulias literarias, en los saraos reales, en las representaciones 
escénicas del Buen Retiro. Su genio, su simpatía, su viveza, le abrían todas 
las puertas y le procuraban todas las amistades. Hasta el propio Felipe IV le 
dispensó su real aprecio y su benévola gracia, Hacia 1642 ya estaba ordenado 
de menores y disfrutaba de un beneficio simple en la iglesia de Santa María 
Magdalena. de Mondéjar, diócesis de Toledo. Como todos cuantos clérigos di 
frutaron de beneficios eclesiásticos alejados de Madrid, Moreto no tuvo nece- 
sidad de abandonar la Corte. Al menos en 1649 tomaba parte muv activa en 
la Academia Castella; en 1650 se daba de cachetes con un comicastro en la calle 
del León; y en 1654 se le encuentra arrendando un cuarto en la calle del Clavel. 
Después de 1650 debió de entrar de capellán al servicio del arzobispo de To- 
ledo don Baltasar de Moscoso, quien, habiendo reorganizado (1657) la Her- 
mandad de San Pedro o del Refugio de la imperial ciudad, encomendó a Moreta 
que se encargase de su dirección, disponiéndole posada en el mismo hospital 
«para que su asistencia fuera continua». Debió de serlo, Correspondientes a los 
años aquellos figuran varias partidas de puño y letra del gran dramaturgo. 
Terminando su comedia Santa Rosa de Lima le sorprendió su última enferme- 
dad. Hizo testamento — el 25 de octubre de 1669 —, nombrando sus herederos 
a los pobres, Y murió el 26 6 27 de los citados mes y año, siendo enterrado 
en la iglesia de San Juan Bautista. en la bóveda de la «Escuela de Cristo». Había 
él dispuesto que se le diera sepultura en el pradillo del Carmen, y nó en el de 
los Ahorcados, como han asegurado algunos críticos en su afán de hacer con- 
gruente cierto remordimiento agónico de Moreto por un delito de sangre per- 
petrado en su juventud. 

Moreto llegó a superar a los más grandes dramáticos de su época en el do- 
minio de la escena, en el mecanismo de la acción, en la justeza de los diálogos. 
Ni atildado, ni remilgado, ni arrebatado, ni conceptista; Moreto es la reflexión. 
Versifica con naturalidad y sin excesos de inspiración. Siembra con medida el 
gracejo. No siente lo heroico. No le atrae lo teológico. El espejo que él pasa a lo 
largo de su camino no refleja sino lo optimista sin desgarros y lo dramático 
sin truculencias, Su máximo valor está en las comedias llamadas «de figurón»; 
en ellas, escribe Fernández-Guerra, «luce la profundidad de su talento analí- 
tico y ciencia del mundo, en la descripción y desenvolvimiento de las pasiones; 
allí la travesura de su ingenio, en el imaginar y elegir maravillosos resortes 
dramáticos; allí, por último, los inmensos recursos de su discreción y gracejo 
en la destreza de presentar juntos lo sublime y lo ridículo, que a un tiempo 
mismo tienen las cosas». 

Se ha acusado a Moreto de aprovechar para sus obras los argumentos de 
otras de sus contemporáneos, El reproche es justo. Pero justa la afirmación 
de que cuantas veces se apropió un tema ajeno fué para mejorarlo, En cambio, 
cuando intentaron plagiarle a él fracasaron estrepitosamente. Recuérdese al 
gran Moliere que hizo el ridículo queriendo imitar el inimitable Desdén con el 
desdén. Pero Moreto no es únicamente un comediógrafo admirable, sino — jun- 
tamente con Cervantes y Quiñones — el entremesista de mayor consideración 
en nuestro teatro. «Ni Cervantes ni Moliere — escribe Cotarelo, refiriéndose al 
Entremés para la noche de San Juan — han concebido y expresado situación có- 
mica más exquisita.» Y de Menéndez Pelayo es la siguiente impresión: «En la 
comedia de costumbres y aun de caracteres, Moreto reina sin más rival que 
Alarcón; estos dos ingenios son, respectivamente, nuestro Plauto y nuestro 
Terencio; el uno por su fuerza cómica; el otro, por la profunda intención moral 
y por la urbanidad ática». 

Unas cincuenta y tres son las obras teatrales exclusivamente de Moreto; 
dieciséis lo son en colaboración con otros ingenios; dudosas, cinco; atribuible», 
ocho; treinta entremeses y varias loas, jácaras y algunos bailes ?. 
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Fernández-Guerra, el mejor biógrafo y crítico de Moreto, ha clasificado así 
las obras de Moreto: comedias devotas, comedias profundas (históricas o tradi- 
cionales), comedias doctrinales y de caracteres, comedias de enredo, comedias bur- 
lescas, loas, autos, entremeses, bailes y mojiganga. 

En el Criticón, de Gracián, cuando los dos protagonistas llegan a la cueva 
de la nada, donde un monstruo lanza a los abismos millares de libros, de pronto 
separa un volumen y dice; «éstas, no; resérvense para inmortales por su mucha 
propiedad y donoso gracejo; éste es el Terencio de España». Eran las come- 
dias de Moreto. Si Rojas Zorrilla es, en el ciclo de Calderón, lo que «Tirso» 
en el de Lope. Moreto es el Ruiz de Alarcón del ciclo calderoniano, aun cuando 
Alarcón se parezca más a Plauto y Moreto sea el mismísimo Terencio español. 

El lindo don Diego comparte con El desdén con el desdén la máxima gloria 
de Moreto. El ndo don Diego debió ser escrita entre 1054 y 1662, fecha esta 
ultima en que la comedia apareció impresa en la «Parte dieciocho», de varios 
ingenios, por Gregorio Rodríguez y a su costa. El origen de esta encantadora 
pieza está en El narciso en su opinión, de Guillén de Castro. «Pero — comenta 
Alonso Cortes — ¡qué diferencia entre la fresca animación de aquél y la pre- 
miosidad lánguida de éste! ¡Qué distinta maestría en el desarrollo del plan y 
manejo del diálogo! Los personajes de Guillén están borrosos y desdibujados; 
los de Moreto resaltan en líneas vigorosas». La mejor prueba del valor macizo 
de esta comedia moretiana residen en que hoy mismo puede ser representada 
sin retoqne alguno. Toda la obra rebosa ingenio, gracia de la mejor, fortuna 
exquisita en los trances, perfección absoluta en la técnica, sutileza elegante en 
la rionía, 


Don Tello, magnífico hidalgo, tiene dos hijas: doña Inés y doña Leonor, que están 
prometidas a sus primos don Diego y don Mendo, necio y presumido aquél y discreto 
y amable éste. Doña Inés aborrece al mentecato de su primo y está enamorada de cierto 
don Juan. El criado d e, el agudísimo Mosquito, novio de la salada doncella de doña 
Inés, convence a su novia para que se finja condesa y enamore al fatuo don Diego, con 
lo cual doña Inés podrá casarse con don Juan. Don Diego cae en el lazo y decide casarse 
con la falsa y pizpireta condesa, desdeñando a su antigua prometida y poniendo más en 
evidencia sn necedad, Desengañado con tal ardid el noble don Tello, consiente al fin en 
que su hija Inés se case con don Juan. A la postre, Mosquito le birla también a don Diego 
su falsa condesa. 


El desdén con el desdén apareció en su más correcta impresión en 1677; pero 
su primera edición es de 1754: la publicó en Madrid Diego Díaz de la Carrera. 
La verdadera inspiración de El desdén la tiene la notable comedia de Lope La 
vengadora de las mujeres. aun cuando algunos críticos aluden a Los despre- 
cios de quien ama, de Montalbán, a Los celos con celos se curan, de «Tirso», a 
Para vencer Amor, querer vencerlo, de Calderón, a La dama boba, La hermosa fea 
y De cosario n cosario, de Lope. A todas ellas las doja en muy segundo término 
la obra magistral de Moreto. que fué plagiada malamente por Moliére en la 
Princesse d'Elide, que ha sido traducida a todos los idiomas y reimpresa en 
castellano más de doscientas veces, 


Carlos, conde de Urgel, y otros dos príncipes, pretenden a Diana, hija del conde de 
Barcelona. Educada en el amor al estudio y a la soledad, Diama aborrece a los hom- 
bres, aun cuando la halaga mucho la admiración de éstos, ninguno de los cuales ha sido 
Jamás correspondido en sus pretensiones. Carlos, siguiendo los consejos de su fiel y tai- 
mado criado Polilla, entra al servicio de Diana, a la que logra convencer que ní piensa 
en ella ni ella le interesa lo más mínimo. La receta surte los efectos apetecidos, Diana 
se interesa por aquel apuesto maneebo que parece no para mientes en ella y aun le da 
a entender que le correspondería si se le declarase. Carlos finge su disgusto por tales in- 
snuaciones,.., hasta que completamente rendida la hermosa joven, descubre su pasión 
hacia ella, 


Merece esta obra la fama inmensa de que goza por la sencillez maravillosa 
de su argumento, por el buen gusto y la unidad de su conjunto, por la fuerza 
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Palacio de Carlos V. Alhambra. (Cranada,) 
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Venus y Adonis. Tiziano. (Museo del Prado - Madrid.) 
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humana — algo caricatura — del gracioso Polilla, por encontrarse entreveradas 
sutilmente en ella la profundidad psicológica y la pintura brillante de los ca- 
racteres. Una gran parte. copia casi literal. de La villana de Vallecas, de «Tirso», 
conservó Moreto en La ocasión hace al ladrón, pero mejorando el modelo, des- 
cartando la mayoria de las inverosimilitudes de éste y abreviando algunas 
escenas con muy certero instinto teatral. En De fuera vendrá quien de casa nos 
echará, se observa la imitación de dos comedias de Lope: El acero de Madrid 
y De cuando acá nos vino. Para muchos de los críticos de Moreto es la mejor 
obra de éste El parecido en la Corte, cuyo asunto es el parecido físico de un 
don Fernando. que huye de Sevilla a Madrid, con un rico indiano, don Lope 
de Luján. Tacón, criado de aquél, tanto pregona que su amo es Luján, sino 
con la memoria perdida. qne cuando Luján llega nadie cree en él. Avaso la pri- 
mera idea de esta bella comedia recuerde algo los Menecmos de Plauto. pero el 
desarrollo e incidencias son absolutamente originales. Desde luego. El parecido 
anula los valores de La entretenida. de Cervantes. y de El castigo del pensé qué 
de «Tirso», obras con las que también aquélla guarda algunas semejanzas, En 
El mayor imposible de Lope está basada Vo puede ser el guardar a una mujer, 
pieza deliciosa en la que un caballero fatuo, que presumía mucho de conocer 
a las mujeres, está a punto de quedarse sin novia y de que su hermana se case 
con un fingido indiano, sucesos de los que él es el último en enterarse. Verda- 
dera comedia de figurón es El marqués del Cigarral, obra donde se pone en 
ridículo a un noble que pierde el juicio a fuerza de leer sus títulos de nobleza 
y de contar sus progenitores y ascendientes. Desenlaces sorprendentes y argu- 
mentos muy barrocos que piden la música de cámara de Cherubini o de Mózart 
son La confusión de un jardín y Los engaños de un engaño, Cierto encanto lleno 
de romanticismo tiene Lo que puede la aprehensión, comedia en la que una 
mujer hermosa es preterida a una fea cuya voz guarda una seducción impon- 
derable; en esta comedia se basó Tomás Cornéille para la suya Le charme de la 
voíx. En la novela de Cervantes del mismo título está inspirada la obra de 
Moreto El licenciado Vidriera, sino que el comediógrafo hace de éste un em- 
baucador graciosísimo en vez de un loco iluminado. 

La más famosa de las composiciones trágicas de Moreto es la titulada El 
valiente justiciero y ricohombre de Alealá. drama inspirado en los de Lope El rey 
don Pedro en Madrid y Los novios de Ilornachuelos. Aum cuando los modelos 
no pueden ser más hermosos y felices, Moreto logró un drama de muchas ca- 
lidades y de finezas extraordinarias, hasta el punto que se le perdona la inspi 
ración ajena en gracia a su arte de refundidor excepcional. Como se vengan 
los nobles es una imitación discreta de El testimonio vengado, de Lope. La negra 
por el honor es una obra llena de extrañeza y de confusiones y hasta de invero- 
similitudes, en la que una dama noble, para burlar a un caballero que la per- 
sigue con fines torpes, disfraza a su paje de mujer y ella se viste de hombre 
y se tizna la cara y las manos. De las comedias de santos, de Moreto, sobresalen: 
San Franco de Sena — inspirada en un episodio de Speculum Carmelitanum — 
y Los siete durmientes, sin muchas bellezas y con grandes extravagancias. 


Alvaro Cubillo de Aragón (¿1596?-1661) 


Cubillo de Aragón nació en Granada. ¿En 1596? Quizá un año antes, Acaso 
uno o dos después. El 1596 es una fecha centro de una oscilación de dos o tres 
períodos similares. Cubillo de Aragón acusó, como casi todos los ingenios, su 
tierra de origen en sus obras fundamentales, Granada es una ciudad inefable: 
suave, acariciante. melancólica, sin nervios. Cubillo es un autor ingenioso. deli- 
cado, leve. Ninguna de sus obras vibra. Ninguna de sus obras erispa. La poe- 
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sía corre por ellas, en escaso y limpio caudal, lo mismo que los ríos granadinos 
por su vega. No se piense en un Cubillo escultor, arquitecto, ni pintor. Figuré- 
monoslo artífice de lindas obras menores, casi decorativas. Como un orfebrero, 
Como un lapidario. Y mucha categoría, indudablemente, le dió a Cubillo su 
sangre mora. 


También los moros de España 
somos, Bernardo, españoles, 


proclama un Abenyusef-Cubillo en la primera parte de El conde de Saldaña. 
En la universidad de Granada estudió las humanidades Cubillo. Y hasta es 
posible que siguiesc y que ejerciese en la Chancillería granadina la carrera 
forense. Calidad esta última que niega Cotarelo, quien afirma «que no llegó 
a recibirse de abogado, pues su profesión no pasó de la de escribano de pro- 
vincia, como entonces se llamaba a los que hoy de actuaciones. Fué alcalde de 
la cárcel real de Calatrava. De 1622 a 1640, en Granada y en Sevilla, su activi- 
vidad literaria fué mucha. Aprueba una comedia de Mira de Amescua, publica 
su poema alegórico de la Curia leonina (1625); se relaciona con Vélez; es secre- 
tario de la academia hispalense patroncinada por el conde de la Torre de Ri- 
bera; se hace comediante — y lo es bueno —; contrae matrimonio con doña 
lnés del Mar — dama granadina bella y que debió de ser 


para agasajarle, amante, 
y para sufrirle, esposa; 


empieza a ser padre cada año de un hijo, y hasta de doce; pasa mil ahoguíos 
económicos. El año 1041 fijó su residencia en Madrid. Y como el hambre obliga 
a muchas cosas... se dedicó a escribir poesías laudatorias, con ánimo de lucro, 
que arrojaba — Jo mismo que memoriales — al paso de los reyes y de los no- 
bles; compró con el producto de unos sablazos bien dirigidos un oficio de escri» 
bano y lo ejerció en la Sala de Alcaldes de Casa y Corte. Se hizo mal hablado 
y peor intencionado; fué, lo que diríamos, con crudo grafismo moderno, un 
perfecto sablista y un vividor del baratillo. El fraude y el cohecho le fueron 
familiares, Y por burlarse de Olivares y de otros personajazos, que no acudie- 
ron muníficos a su reclamo, le rondaron el linternazo, la cuchillada trapera, el 
calabozo inquisitorial y el destierro. Era tan acomodaticia su musa, que con las 
mismas lágrimas lloraba felicidad por una infanta española bien parida o por 
las pesadas profecías sobre «el príncipe sin nacer», que dolor por un magnate 
satélite aerolizado sin lumbre o el óbito de un figurón con ricos herederos. 

Cubillo falleció en una casa de la calle madrileña de los Ministriles — casa 
perteneciente al doctor Tamayo — el 21 de octubre de 1661. Su partida de de- 
función quedó en el archivo de la parroquia de San Selastián y fué hallada 
por Cotarelo Mori. 

¿Cuántas comedias eseribió Cubillo? Él nos asegura que en 1654 tenía escri- 
tas más de ciento. Se conservan muchísimas menos; unas veinticuatro, divididas 
en dos grupos: comedias de costumbres — con influencias de Lope y de Mira — 
v comedias heroicas y religiosas — con influencias de Calderón. Cubillo de Ara- 
gón escribió también diversas Relaciones de festejos reales, nacimientos de prín- 
cipes, banquetes, viajes fastuosos, bodas apoteósicas y entradas y salidas de 
personajes de postín en la Villa y Corte. Suyo es el poema — muy aburrido — 
Las cortes del león y del águila. En 1654 publicó en Madrid El enano de las musas, 
obra en la que están reunidas sus mejores obras teatrales *. 

Monería, Filigrana. Encaje. Juguetería. Delicadeza. Cubillo es todo esto. Su 
estilo cae en el culteranismo, en la ampulosidad, a veces. Cubillo no es ori- 
ginal, pero no imita servilmente; modifica y mejora en ocasiones. Su fuerte no 
es el dramón heroico, para el que le falta aliento poético, sino la comedia de 
costumbres, para la que le sobran donaire y picardía. En su afán desmedido 
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por lo primoroso, correcto y afiligranado, guarda no pocas semejanzas Cubillo 
con Moreto. 

Las muñecas de Marcela es la obra fundamental en el teatro de Cubillo. Mo- 
delo de obra deliciosa de orfebrería. Un auténtico y elegante juego de salón, 
al que vendría como anillo al dedo una melodía de Corelli. Enredo sutil, Ma- 
licia ponderada. Gracia culta, Un antecedente remoto de esta obra pudiera ser 
Casa. con dos puertas... de Calderón. La comedia de Cubillo se estrenó en 
Madrid hacia el año 1034; cn 1636 se representó por la compañía de Tomás Fer- 
nández de Cabredo, Menéndez y Pelayo la caliticó de «primorosa miniatura». 

En Las muñecas de Marcela se nos presenta, con la mayor circunspección, 
la aparición del sentimiento amoroso en una doncella casi niña; criatura ésta 
la más angelical de cuantas aparecen en el teatro español del siglo xvH. y tam- 
bién la de «un sentido más íntimo». Mucha gracia y mueho interés tiene El 
invisible principe del Baúl. Para algunos críticos, la historia de Bernardo del 
Carpio jamás fué mejor tratada que por Cubillo en las dos partes de El conde 
de Saldaña, aun cuando para Menéndez Pelayo la obra de Lope la excede en 
savia tradicional, en pasión y en movimiento. En El rayo de «Andalucia y geni- 
zaro de España — dos partes — recoge Cubillo la leyenda de los infantes de 
Lara y el bastardo Mudarra con una precisión singular que no alcanzó Lope en 
su obra del mismo tema - 41 bastardo Mudarra —. Muy notable es La perfecta 
casada. donde la protagonista no sólo cumple las normas propuestas por fray 
Luis de León, sino que lega a defender a su marido, que está enamorado de 
otra. Muy ingeniosa es El Señor de Noches Buenas, cuya trama se funda en la 
pasión que sienten dos hermanos muy parecidos físicamente, uno rico y tonto 
y Otro pobre y discreto, por una misma dama, la cual queda confusa porque 
de noche su enamorado la expresa lindos conceptos, y de día su galán es tonto 


perdido. 
Jerónimo de Cáncer y Velasco (¿1599?-1655) 


Fué el bohemio del siglo xv1. Sucio. Pringoso. Mal conformado y peor tra- 
jeado. Siempre hirsuto. Siempre bebido. Siempre pedigúeño. Rimador de ro- 
mances y quintillas de ciego y jácaras de mozas de posadas y buhoneros dis- 
locados. Nació en Barbastro. Y lo poco que se sabe de su existencia consta 
en sus regocijados escritos, Que estuvo casado con doña María de Ormaza. Que 
tuvo una hija fea y mas graciosa que él, sutilísima en el arte del retruécano. 
Que sirvió como contador al conde de Luna, quien le echó de su servidumbre 
con un puntapié en la rabadilla y cuatro tacos verbales. Que colaboró con Mo- 
reto, Vélez, Matos, Fragoso, Calderón, Rojas y Otros de menor importancia. 
Que vivió siempre en un puro apuro económico; eso sí, de despertar las risas 
con la chacota y de componer situaciones realistas con el mayor enredo. Que 
fué secretario de la «Academia Poética» de Madrid, componiendo un famoso 
Vejamen en el que se retrata de mano maestra a muchos ingenios de la época. 
Que se pirraba por asistir — de convidado de piedra — a los entremeses, 
mojigangas, bailes, comilonas y demás zaragatas populares. Que breaba a pe- 
ticiones de vestidos usados al duque de Medina Sidonia, su sastre MAyor, como 
proclamaba Cáncer chungonamente. Falleció en Madrid y le enterraron de 
limosna. 

Dos únicas comedias escribió solo: Lus mocedades del Cid — prohibida por 
la Inquisición — y La muerte de Baldovinos. Y varios entremeses, de los que 
son notables; Los gitanos, Los ciegos, La visita de la cárcel, con temas en los 
que él era doctor máximo. De las obras escritas en colaboración merecen elogio 
El Arca de Noé, La adúltera penitente, Caer para levantar y Santa Teodora. La 
muerte de Baldovinos es una comedia burlesca, completamente original, de 
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Cáncer, La más graciosa y la más original. Con ella se califica este saladísimo 
y pimentadísimo poeta como el verdadero precursor del moderno teatro de 
humor y retruécano *. Bajas locuciones cómicas, sucesos burlescos, refranes, 
situaciones descoyuntadas, el dialecto de las clases más abyectas del pueblo 
logran en el auditorio un continuado jolgorio. 

Cáncer es autor de un curiosísimo libro: ¿Qué quieres, boca?, en el que ridi- 
culiza con mucha sal gorda y mucha pimienta los excesos de la moda en pei- 
nados y vestidos y adornos. 


Antonio de Solís y Rivadeneyra (1610-1686) 


Grave varón fué siempre don Antonio de Solís, hijo de don Juan Jerónimo 
de Solís y de doña Mariana de Rivadeneyra, nacido en Alcalá de Henares 
cuando aun esta villa se rebozaba en el prestigio de su cultura y en el despres- 
tigio de su picaresca, En Alcalá y en Salamanca estudió con ahinco — espe- 
ranza y logro — el latín, la retórica, la filosofía, los cánones, las ciencias mora- 
les y políticas, Y en el segundo de los mencionados centros de cultura se graduó 
en ambos derechos. A los veintisiete años entró como secretario al servicio del 
conde de Oropesa, entonces virrey de Navarra y luego de Portugal. A los cua- 
renta y cuatro fué nombrado por el rey don Felipe IV oficial de la primera se- 
cretaría de Estado. Cargo bien remunerado, al cual, con la venia exquisita 
— pues que fué exquisita la súplica — del monarca, renunció a favor de un 
allegado suyo. Más adelante (1067) renunció igualmente al oficio de cronista 
mayor de Indias, que le había otorgado la reina gobernadora doña Mariana de 
Austria. Y en este mismo año renunció -- por renunciar una vez más — al 
mundo y a sus pompas y vanidades y se ordenó de sacerdote. 

Solís, que fué un buen hijo, un buen estudiante, un buen político, un buen 
cortesano y un buen escritor, fué también — ¡claro está! — un buen sacerdote, 
Y como creía incompatible con el estado sacerdotal la dedicación de tiempo 
alguno al ocio poético, dejó de escribir dramas y poesías y aun se negó a con- 
tinuar algún auto sacramental que Calderón dejó inconcluso al morir. Entró en 
la congregación de Nuestra Señora del Destierro. Y al fallecer en Madrid, fué 
enterrado en la capilla que esta congregación poseía en el convento de Santa 
Ana, de los Bernardos. 

La fama de que hoy goza Solís débese a la Historia de la conquista de Mé- 
xico, población y progresos de la América septentrional, conocida por el nombre 
de Nueva España (Madrid, 1684). De esta obra verdaderamente modelo excep- 
cional en su género ha escrito el gran hispanista Ticknor: «que el artista logró 
darle el colorido de un poema épico-heroico en grado eminente, haciendo que 
la suma de las partes y episodios formase un armonioso conjunto...». «Pocos 
prosadores españoles hay de lenguaje tan puro y castizo; su fraseología, aunque 
algún tanto afectada, es, con todo, rica y armoniosa, acomodada al suceso nove- 
leseo cuya historja se propuso trazar, y brillante de espíritu poético; no es tan 
atrevido y robusto como Mendoza, ni tan majestuoso y grave como Mariana, 
pero su numen y elocuencia le colocan el lado de estos escritores, y la inaltera- 
ble y constante popularidad que desde su aparición ha disfrutado su libro le 
hacen tan importante como cualquiera de los de su clase». 

El mérito de esta obra es, en efecto, tal que se llevan publicadas de ella 
más de cien ediciones en castellano y más de sesenta en diferentes idiomas. 

El nombre de Solís figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua. 

Como autor dramático fué Solís discípulo aventajado de Calderón. Su fuerza 
ercadora es muy escasa. Pero imita bien. Versifica delicadamente. Tiene gusto 
y se libra muy bien del enemigo del alma — conceptismo — y del enemigo del 
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cuerpo — culteranismo —. Sabe conseguir que amemos a sus personajes y nos 
alegremos de verlos salir con fortuna de sus trances. Su realismo es la misma 
verdad. Su ficción, la pura mentira. Sus comedias gustaron mucho a sus con- 
temporáneos porque con ellas combatió ardorosamente a los galicistas que 
iniciaban sus ataques al tradicional teatro español *. 

El doctor Carlino se basa en una comedia de Góngora — del mismo título — 
cuyo protagonista es un mal médico y alcahuete de amoríos, casado con una 
mujer tan locuaz como estúpida que le estropea todas sus tercerías, Una de sus 
mejores comedias es El amor al uso, en la que se ridiculiza la costumbre de 
amar poco y de fingir mucho amor de dos jóvenes novios que, en verdad, no 
se aman sino que cada uno de ellos está enamorado de otro; Scarron se la copió 
malamente en L'amour á la mode. En tres amoríos, cruzados entre sí, con mu- 
chos disfraces, equívocos y celos, está basada la comedia Un bobo hace ciento. 
La gitanilla de Madrid es la obra más fina y amena del grave Solís; y lo es, 
quizá, por serlo su modelo: la maravillosa Gitanilla de Cervantes. Estrenada 
en el «corral» del Príncipe hacia 1652, apareció impresa suelta con anteriori- 
dad: en 1650. De sus dramas es el mejor El alcázar secreto, de fábula y tra- 
zas muy ingeniosas, con claridad e interés en la acción, Dejó sin terminar una 
muy importante obra de enredo: 4mor es arte de amar, En la sátira de costum- 
bres Solís no tuvo rival entre los más grandes dramáticos de su tiempo. 


Juan de Matos Fragoso (1608-¿1689?) 


Nació en Alvito, Alentejo (Portugal). Estudió en la universidad de Évora. 
Profesó en la orden de los Caballeros de Cristo, y se avecindó en Madrid, donde 
se dedicó al cultivo de las musas y particularmente al de Talía, Murió en Ma- 
drid, de edad muy avanzada, después de 1688. Muy amigo de Montalbán, de 
Solís, de Cáncer, de Calderón, Matos no pasa de ser un habilísimo refundidor, 
un «sospechoso» plagiario, un colaborador muy útil de Moreto, Cáncer y Dia- 
mante... En El yerro entendido repite el argumento de El curioso impertinente, 
de Cervantes. En El traidor contra su sangre desenvuelve el tema mismo de los 
infantes de Lara tratado por Hurtado de Valverde. Imita el García del Castañar, 
de Rojas, y Los Tello de Meneses de Lope, en El sabio en su retiro y el villano 
en su rincón. Plagió El príncipe despeñado del Fénix en La venganza en el des- 
peño y tirano de Navarra. Y a Mira su Esclavo del demonio en Caer para levan- 
tar, San Gil de Portugal. «Ingenio en plena decadencia — escribió Menéndez 
Pelayo —, de poca o ninguna inventiva y de estilo sobre toda ponderación cam- 
panudo y pedantesco, de locución amanerada, conceptuosa y altisonante... 
Acomodó al gusto de su público muchas comedias viejas, dándoles cierta regu- 
laridad externa y substituyendo los sentimientos naturales y enérgicos que en 
ella: abundan con la sutil casuística del honor y de la empalagosa pedantería 
que tanto privaban entre los poetas cortesanos contemporáneos de Calderón.» 

Drama muy notable, con rasgos de verdadero ingenio, aun cuando con ex- 
cesiva imaginación, es el titulado La corsaria catalana. 


Lconarda, moza atrevida y sensual, abandona a sus padres y a su novio, por se- 
guir a su libertino seductor, quien la abandona, a poco de huir con ella, en una roca 
solitaria en medio del mar. nos piratas, mandados por Arnaut Manú, la salvan cuando 
ya tenía decidido matarse. Árnaut se enamora y se casa con ella, poniéndose Leonar- 
da al frente de los piratas, Después de muchas aventuras por el Mediterráneo, Leonarda, 
por azares de la casualidad, vuelve a encontrarse con sus padres y su novío y el infiel 
don Juan, Leonarda se arrepiente y entra de nuevo por el buen camino, Una noche de 
insomnio terrible y de confusiones, se le aparece la sombra de un viejo con barba y ca- 
bellos largos, trayendo un féretro en la mano, una corona y un cetro en la otra y un 
azadón al hombro, Leonarda, llena de horror, pide auxilio. Poco después, el barco que 
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manda Lconarda es apresado por uno cristiano, y en la pelea cae en manos de su padre 
que manda el buque enemigo, Leonarda, nial herida, muere en brazos de aquél con mues- 
tras del mayor arrepentimiento. 


Otra comedia de Matos Fragoso, que sobresale mucho por su invención y 
por ciertos rasgos de verdadera poesía, es El imposible más fácil. En El yerro 
del entendido refiere Matos con gran fuerza y poesía la manera con que un caba- 
llero, para vengarse de un enemigo sagaz, se finge loco, como sucede por igual 
motivo en Hamlet, único punto de semejanza que hay entre la comedia de 
Matos y el drama de Shakespeare. Tal vez la mejor obra de Matos sea El sabio 
en su rincón y el villano en su retiro, pese a la señalada falta de originalidad, 
por su diálogo natural, su fácil poesía y su interés humano indudable *, 


Juan Bautista Diamante (1625-1687) 


Nació en Madrid, el 29 de agosto de 1625, y fué bautizado en la parroquia 
de San Ginés. Su madre, doña Magdalena de Castro, muerta pocos años 
después, era igualmente madrileña. Pero su padre, Jácome, había nacido en Me- 
sina. Y sus ascendientes paternos, que no se apellidaban Diamante, sino Dia- 
manti, eran originarios de Corón, en la Morea. Juan Bautista, hijo de un mer- 
cader rico, hizo estudios muy elementales en la Villa y Corte. Pasó a Alcalá 
en el otoño de 1647, con el propósito de estudiar cánones. En 1648 figuraba 
ya como el primero de los canonistas, habiendo aprobado Gramática, Física, 
Decretales y Decreto. Se graduó bachiller en Cánones en 1652, y en este mismo 
año, ordenado por el obispo de Siria, cantó la Epístola en el convento de San 
Felipe el Real, Poco después, por cuestiones de amoríos, riñó con un soldado 
de la vieja guardia, llamado Francisco Sánchez, y le mató, teniendo que pagar 
al viejo mercader 400 escudos para librar a su hijo de la justicia. Se refugió 
Diamante en Alcalá y se dedicó a escribir para el teatro, componiendo la co- 
media El veneno de sí mismo. Macia 1655 se ordenó sacerdote y entró como 
caballero profeso en la ínelita orden militar de San Juan de Jerusalén. Bravu- 
cón, pendenciero, ligero de manos y muy aficionado a las faldas, Diamante, 
como Lope, profanó sus hábitos numerosas veces. Sin embargo, siguió medran- 
do, En 1667 obtuvo la dignidad de prior de Morón, convento de su orden, sin 
necesidad de residir en él. En 1670 imprimió por su cuenta la «Primera 
parte» de sus comedias; y en 1674, la «Segunda». El 30 de octubre de 1687 
hizo testamento, en el que pedía se le enterrara en la iglesia de Montserrat, 
sita en la plaza de Antón Martín, que se dijeran cincuenta misas por su alma 
y que fueran sus testamentarios sus hermanos consanguíneos Pablo y Francisco 
Diamante, caballeros de Montesa. Juan Bautista falleció el 2 de noviembre 
del citado año en una casa de la calle de Atocha esquina a la de San Pedro. 
Pero no le enterraron en Montserrat, sino en el convento de San Felipe el Real. 

Diamante es un dramaturgo del ciclo de Calderón, por el énfasis y por su 
tendencia escenográfica y musical más que por su inventiva y por su técnica. 
Unas cincuenta comedias, más una docena de autos, loas y bailes componen 
la labor teatral de Diamante, A pesar de su fecundidad no es un dramático 
de primer orden. No admite, siquiera, el parangón con Mira, Vélez, Cubillo, 
Guillén de Castro. Le faltó inventiva y originalidad. Le sobró estilo perfecta- 
mente culto y barroquismo en el desarrollo de los temas, Realmente no era muy 
fácil parecer original después de haber sido escritas cerca de diez mil comedias 
en un plazo menor a los cien años, después de haber dejado Lope exhaustas 
las canteras riquísimas de lo tradicional. «Sin embargo — escribe Cotarelo —, 
en la versificación es suelto y aun armonioso, dentro de la tendencia, que ya 
empezaba a notarse. hacia el desprecio de la rima, origen del prosaísmo que 
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sobrevino luego, prodigando el romance octosílabo, El lenguaje es puro, cas- 
tizo y apropiado a las escenas y situaciones normales, El elemento cómico, que 
no falta en sus obras, es bueno y de buen gusto, ingenioso y tal vez reviste no- 
vedad. En fin, que todavía mantiene Diamante vivo el sagrado fuego de nues- 
tra incomparable musa dramática.» 

Acaso convenga indicar que El honrador de su padre, de Diamante, no está 
basado únicamente en Las Mocedades, de Guillen, sino también en Le Cid de Cor- 
néille, drama que si carece del colorido poético seductor y de la frescura juve- 
nil del de Guillén, acaso le aventaje en la disposición artística de los materiales 
y en la carencia de detalles superfluos que retardan la acción. También Dia- 
mante, como Guillén, compuso una segunda parte de su Cid, titulada El cerco 
de Zamora. Excelente comedia es El valor no tiene edad y Sansón de Extrema- 
dura, calificada de «gallarda comedia» por Schack y en la que se exaltan las 
famosas proezas de fuerza, valor y lealtad del famoso caballero García de Pa- 
redes. La judía de Toledo está basada en la obra de Lope Las Paces de los reyes, 
muy bella obra a la que ha hecho palidecer la de Diamante, aun sujetándose 
ésta al mismo argumento: los siete años de amores que tuvo Alfonso VII 
con Raquel, el decreto que ésta logró arrancar a su amante para que los judíos 
no fueran perseguidos, la muerte de la hermosa hembra por los nobles caste- 
llanos, «Las extravagancias de su estilo — opina Schack —, su irregularidad y 
las bufonadas en las escenas trágicas, no perjudican, sin embargo, a la ver- 
dad y a la nergía de los afectos, y a los caracteres de Alfonso, fascinado de amor, 
y de la judía Raquel, tan ambiciosa como amada por el rey.» Bravo y pen- 
denciero él, Diamante se perecía por componer panegíricos a los famosos caba- 
lleros de otras épocas; así, en El Hércules de Ocaña, mos presenta glorificado 
al celebérrimo espadachín Céspedes, popular en España por su fuerza y valen- 
tía casi increíbles, especie de personaje mítico o tradicional. El tipo ya conocido 
de mujer que se disfraza de hombre para conquistar más fácilmente su amor, 
lo utiliza Diamante en .Juanilla la de Jerez y Pedro Urdemalas. Entre las come- 
dias piadosas de Diamante destacan La devoción del Rosario — cuyo tema es 
la salvación eterna de un bandido que tenía la costumbre de rezar diariamente 
el rosario — y La Magdalena en Roma, drama en el «que — con demasiadas 
redundancias y abuso de apariciones -— se revela de la manera más brillante el 
estrecho enlace de la realidad ordinaria con los milagros más sublimes de la 
religión, Diamante escribió algunas muy interesantes zarzuelas, como .Alfeo y 
Aretusa y El Laberinto de Creta. 


Antonio Cocllo y Ochoa (1611-1682) 


Nació en Madrid, en el seno de una familia noble y acaudalada. Estudió 
en Alcalá, Enamorado del servicio de las armas, se hizo ayudante de campo del 
duque de Alburquerque, con quien asistió (1638) al socorro de Fuenterrabía, 
Fué también testigo de la famosa derrota de los viejos tercios españoles en 
Rocroy, ostentando entonces el grado de capitán. De regreso a Madrid, caba- 
lero de Santiago por propio derecho, se dedicó por completo al teatro, asis- 
tiendo a cuantas tertulias literarias estaban en boga y concurriendo a todos 
los certámenes poéticos. Sus mejores amigos fueron Vélez, Calderón, Rojas y 
Montalbán. Fué ministro de la real junta de la Casa Aposento que patrocinaba 
Felipe IV. Murió Coello en Madrid. Comediógrafo hábil y de inspiración poé- 
tica muy alabada por Lope y por Montalbán, colaboró Coello con Vélez y con 
Rojas en La Baltasara — suyo es el acto segundo —, obra en que se cuentan 
las ar lauzas de la famosa comediante Baltasara de los Reyes y de su conver- 
sión y entrada en el convento; y con Calderón, mano a mano, en Yerros de 
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naturaleza y aciertos de fortuna, antecedente remoto de La vida es sueño. Su 
obra cumbre es Dar la vida por su dama o El conde de Essex, en la que, con 
ser muy interesante el argumento, es lo más chocante hallar tratada, por un 
español. a la reina Isabel de Inglaterra como feminidad delicada y majestad 
«digna. La tragedia griega de Agamenón y Clitemnestra, trasladada a Polonia, 
fué tratada con grandeza por Cuello en La adúltera castigada, Coello escribe sn 
Celoso extremeño inspirándose en la deliciosa novela de Cervantes, aun cuando 
desarrollándola de manera diferente El catalán Serrallonga resulta una descrip- 
ción muy animada de las contiendas de partido que perturbaban la vida bar- 
celonesa durante la Edad Media; el protagonista es un joven noble que, criminal 
por una serie de fatales circunstancias, luego en lucha abierta contra la sociedad, 
pese a sus buenos instintos y a muchas buenas obras, sucumbe airadamente al 
peso de su primera culpa, También la afrenta es veneno es notable por la espe- 
jeante brillantez de los conceptos dados en las acepciones más sorprendentes 
y en las imágenes más sacadas de estribos. No fué original, Coello, no, pero sí 
un habilísimo refandidor con una expresión muy personal y un empaque cal- 
deroniano recogido con gran fervor del mismo maestro. 


Juan de la Hoz y Mota (1622-1717) 


Nació en Madrid, de familia hidalga burgalesa. Fué regidor de Burgos, 
caballero de Santiago, consejero de Hacienda y censor de teatros. Tuvo fama 
de hombre severo, amable y de honestas costumbres, Dejó a su fallecimiento 
en Madrid una saneada fortuna y una aureola de caballero sin tacha. Para su 
obra El casamiento en la miseria se inspiró en una novela de doña María de 
Zayas, del mismo título, y en El casamiento engañoso de Cervantes, quizá en el 
prototipo de avaro de Plauto, pero jamás en El avaro de Moliere como ha insi- 
nuado la crítica francesa y alemana, ya que la obra de Hoz se escribió entre 
1650 y 1660, no estrenando Moliere la suya hasta 1668. El tipo del avaro don 
Marcos, creado por Hoz, es aún más repugnante que el de Harpagón. En la 
obra española se cuentan las estratagemas de que se vale una joven astuta, 
amante de un estudiante cínico, para hacerse la mujer del avaro, al que seduce 
con unas pretendidas riquezas que asegura heredó de su primer esposo, gober- 
nador de La Habana. La obra más importante de Hoz es El montañés Juan 
Pascual y Primer asistente de Sevilla, inspirada, según Menéndez Pelayo, en 
una obra perdida de Lope de Vega. Mientras ésta no parezca no se le debe 
restar mérito alguno a la obra de Hoz. Si llama un tanto la atención el fervor 
y la poesía con que es tratada en la obra de Hoz la figura de Pedro 1 de Cas- 
tilla, monarca de toda la admiración de Lope, así como las peripecias de amo- 
res y justicias nobles en las que el monarca interviene y que únicamente el 
Fénix supo desarrollar con arte y emoción semejantes. De esta gran obra de 
Hoz derivan La cabeza del rey don Pedro, de Fernández y González, el romance 
del duque de Rivas Una antigualla de Sevilla, acaso la primera idea de Jl 
zapatero y el rey de Zorrilla, y dos obras de Voltaire y de Laurent du Belloys. 
Comedia piadosa muy ponderada es Morir en la Cruz con Cristo, San Dimas. 
El Abraham castellano y Blasón de los Guzmanes se basa en un tema ya tra- 
tado por Vélez. Es Hoz y Mota un inspirado entremesista, de quien Los toros 
de Alcalá y El invisible merecen figurar entre los buenos de Quiñones de Bena- 
vente y Moreto, 


Jerónimo de Cuéllar (1622-¿1669?) 


Nació cn Madrid, siendo 5us padres don Juan Lorenzo Cuéllar y doña Ángela 
de Chaux, natural del ducado de Lorena y dama de la reina doña Isabel de Bor- 
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bón. Jerónimo llegó a ser ayuda de cámara de Felipe IV, quien le hizo gracia 
del hábito de Santiago en el año 1650; diez años más tarde acompañó al mo- 
narca a la raya de Francia para la entrega de la infanta María Teresa; al regreso 
otorgóle don Felipe la secretaría de los Reales Descargos, la de la cámara del 
Consejo de la Cruzada y la de las órdenes militares. Murió en Madrid, precisa- 
mente en la calle de la Cruzada, sin que se sepa fijamente el año. 

Escribió Cuéllar muy discretas comedias, cuyos argumentos eligió con buen 
tino, desenvolviéndolas en un lenguaje castizo y en un verso fácil. Su mejor 
obra es El Pastelero de Madrigal, compuesta sobre el trágico suceso del fingido 
rey don Sebastián, con quien tuvo una extraordinaria semejanza física el 
pastelero Gabriel Espinosa; parecido que explotaron nobles poco escrupulosos 
y que dió al verdugo la cabeza del desdichado pastelero, por orden de Felipe IL 
Esta obra inspiró la celebérrima de Zorrilla Traidor, inconfeso y mártir. Muy 
discreta comedia, cn que se mezcla el enredo con las aventuras, es Cada cual 
a su negocio y hacer cada uno lo que debe, 


Francisco Antonio de Bances y López-Candamo (1662-1704) 


Nació, de ¡lustre linaje, en el lugar de Sabugo, concejo de Grado en Asturias, 
el 26 de abril de 1662. udió en la universidad de Sevilla, donde se doctorú 
en Leyes bajo la dirección de un tío suyo canónigo. Se ustableció en Madrid 
antes de cumplir los veinticinco años, llegando a la Villa con una hecha repu- 
tación de brillante escritor. Fayorecióle von singularísimo afecto Carlos 1, quien 
le encomendó escribir o elegir cuantas piezas escénicas habían dé representarse 
en los Reales Sitios, señalándole una pensión anual de mil ducados. Se cuenta 
que estando Bances enfermo en una casa de la calle de Alcalá, le mandó el 
monarca sus propios médicos, ordenando que fuera enarenada la calle para 
así evitar los ruidos que pudieran perturbar al enfermo. Esta protección del rey 
le ocasionó a Bances tantas envidias y tantas rivalidades, que decidió salir de 
la Corte. Y así lo hizo, Pidió y obtuvo la administración de rentas reales en la 
villa de Cabra. Fué después, sucesivamente, visitador general de Córdoba y 
Sevilla, tesorero real en Málaga. Sin embargo, fué tanta su probidad, que al 
regresar a Madrid en 1698 tuvo que pedir prestada una cantidad pequeña para 
establecerse. Muerto Carlos Il, Bances desempeñó las administraciones de 
Ocaña, Cuenca, Ubeda y Lezuza. Estando en esta población sintióse acometido 
de una aguda enfermedad con apariencias de envenenamiento, de la que murió 
en tal estado de miseria, que fué preciso enterrarle de limosna, Imprimió sus 
obras don José Antonio de Pimentel, en 1722, diviéndolas en dos tomos que 
comprendían veintióna comedias, autos y zarzuelas, con sus loas y entremeses 
correspondientes. 

Bances fué, como Lope, un teorizador de la comedia, exponiendo ideas muy 
originales en su Theatro de los theatros de los pasados y presentes siglos, obra 
inédita hasta que en 1901 la dió a conocer Serrano y Sanz en la «Revista de 
Archivos», y muy curiosa por la defensa tenaz que hace de las representacio- 
nes duramente atacadas por los jesuítas — entre ellos el padre [gnacio Ca- 
margo —: «lis la comedia española — escribe Bances — que es buena, un poema 
tejido del más decoroso y remontado estilo del idioma castellano, de las más 
altas y útiles sentencias de la Philosofía Moral, éthica y pollítica, exornada 
de los más extraños sucesos que ha representado la Fortuna al gran theatro 
del mundo, en sus varias escenas, y abundante de todos los ejemplares de la 
vida... Mejor es que la historia porque nunca tiene el cuerpo vivo, aquel cuerpo 
que le ahueca en lo pintado, porque dura allí sólo la acción airosa en que se 
copió... Reduce a la cláusula de dos horas los acontecimientos de muchos años, 
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poniéndolos tan naturales, que parece que no pudieron suceder de otro modo 
y expresándolos tan vivos que se cree que entonces están sucediendo». 

Fué Bances quien dividió las comedias en dos grupos: a) las de capa y espada, 
y b) las de fábrica. Las primeras no tratan sino de personajes particulares y de 
singulares lances. «Las de fábrica son aquellas que llevan algún particular 
intento que probar en el suceso, y sus personajes son reyes, príncipes, genera- 
les, duques, ete... y personas preminentes», Bances fué un excelentísimo poeta 
lírico, un artista barroco en un sentido concreto y estricto, cuyas prerrogativas 
y fórmulas retóricas proceden de Góngora, pero por semejanza de sentido y no 
por intento imitativo, Manejando la imagen en nada desmerece Bances de Gón- 
gora y de Calderón. De todos los dramáticos de este cielo. es sobre quien menos 
pesa la influencia decorativa del maestro. Bances delata su sumisión en algo 
más íntimo y sutil: en el mismo concepto poético y simbólico de su inspira- 
ción — y de su aspiración — dramática. Su bella obra La piedra filosofal deriva 
de La vida es sueño, pero con cierta fanfarria de cosu o de trance que ha manu- 
mitido su valoración desajustándose del modelo y moviendo unos aires, si ele- 
mentales, muy propios, Bances Candamo, gran entendimiento, maestro del 
movimiento escénico, de personales estilo y lenguaje, certero en la inventiva, 
pintor certero de caracteres, representa la última decadencia del ciclo de Cal- 
derón. Y, felizmente para él, no decaída en lo de menos, sino en lo de más, 
Bances no es, pues. esa última decadencia. sino que está, cronológicamente, en 
ella; Banees es uno de Jos más interesantes discípulos de Calderón, digno de 
emparejar con Diamante o con Cubillo. a los que excede en fuerza creadora. 

El esclavo en grillos de oro es la comedia más representativa de Bances Can» 
damo, el ejemplo de su más disimulado barroquismo, obediente a las mejores 
leyes del contraste, del claroscuro y de la fastuosidad decorativa. Fué escrita 
esta comedia entre 1690 y 1602, En este último año se representó en Madrid, 
en el «corral» del Príncipe, ¿con general aplauso y laureles para su autor», La 
fábula de esta composición, tan agradable como elegante y emotiva, puede 
condensarse así: 


Camilo, romano prudente y deslumbrado por los principios abstractos de los filó- 
sofos, descontento del gobierno de Trajano, trama una conspiración contra él. Descu- 
bierta por el emperador, convoca éste al Senado, ante quien acusa a Camilo, El Senado 
intenta condenarle a muerte; pero con gran sorpresa de todos, Trajano nombra a Ca+- 
milo colega suyo en el Imperio, El sabio y humano Emperador cree que éste es el mejor 
medio de castigar justamente al conspirador, Camilo, por la fuerza de su nuevo cargo, 
se ve obligado a renunciar a todos los placeres, a dedicar todas sus horas a gobernar, 
sufriendo contrariedades e ingratitudes enormes; todos sus actos son objeto de terribles 
censuras y cada hora recibe noticias de haberse tramado conspiraciones contra él, Al 
cabo conoce que sus hombros son demasiado débiles para soportar tan inmensa carga, 
por cuyo motivo suplica a Trajano que le libere de ella. Satisfecho de la humillación 
de su enemigo, el gran emperador acaba por perdonarle, 


Casi todas las comedias de Bances tienen un mérito indudable. Sus dramas, 
sin grandes ni originales bellezas. reflejan brillantemente los modelos de Cal- 
derón. Muy bella comedia es Por su rey y por su dama, comedia en la que el gran 
general Portocarrero, enamorado de la hija del primer magistrado civil de 
Amiens, con gallardía sin límites impugna y conquista plaza de tal importan- 
cia, demostrando así a su amada con qué fuerza e impaciencia mueve el amor. 
La inspiración v el ardor guerrero que llenan esta obra están dulcificados por 
un tono de finísima galantería, Muy interesante es igualmente la comedia de 
celos y galuntería El duelo contra su dama. Repite la conocida leyenda del tro- 
vador Macías en El español más amante, y escenifica varios episodios de la reina 
Cristina de Suecia — los más cercanos a sus amores que a su arrepentimiento — 
en Quién es quien premia al amor, Bances escribió también muy notables autos 
sacramentales como El gran químico del mundo y Las mesas de la fortuna. Y fué 
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uno de los primeros cultivadores en España de la zarzuela. Zarzuela y primo- 
rosa es la obra de Bances titulada Cómo se curan los celos. 


Otros dramáticos del ciclo de Calderón 


En el ciclo de Calderón abundan los dramáticos de un tercer orden, pero 
cada uno de ellos con méritos suficientes para destacar cumplidamente. Entre 
ellos, Francisco ANTONIO pE MoNTESER (1620-1608), sevillano, de vivo y 
chispeante ingenio, creador de un nuevo género de composiciones, a modo de 
farsas disparatadas o extravaguntes parodias, con que procuraba, a fuerza 
de dislates y monstruosos caprichos, hacer reír al público, Monteser dió un mo- 
delo de este género en su parodia de la obra de Lope El caballero de Olmedo, 
en la que lució su ingenio y desenvoltura, ridiculizando los extravíos del arte 
escénico. — Antonio Exrxíquez GÓmEz (1000-1603), judío converso segoviano, 
capitán valeroso, persona de una simpatía grande y de un ingenio felicísimo, 
secretario y mayordomo del rey Luis XII de Francia hacia 1637. quemado 
en efigie por la inquisición sevillana mientras él, en persona, vivía a lo prín- 
cipe en Amsterdam, donde falleció. Se dice que cuando le comunicaron el suceso 
de la quema pública de su efigie, exclamó risueño: ¡Ahí me las den todas! 
Gómez fué un fecundísimo escritor. Suya es la novela picaresca agudísima y 
muy interesante Vida de den Gregorio Guadaña. inspirada en el Buscón de Que- 
vedo. Suya la obra satírica, en prosa y verso, El siglo pitagórico, de enjundia y 
filosofía lucianescas, Suya la antología de poesías líticas Academia de las Musas 
(1642), de lo más debil de su labor. Entre sus comedias de influencia caldero- 
niana, merecen citarse; 4 lo que obliga el honor y Celos no ofenden al sol. Entre 
sus poemas, de influencias gongorinas: Sansón Nazareno (1656) y La culpa del 
primer peregrino (1644). — SemastIáN Robrícuez De ViLLaviciosa (¿1618- 
a 1672?), De Tordesillas, Clerigo y capellán de obediencia a título del Priorato 
de San Salvador de Pazos de Acentello. Caballero de la orden de San Juan. 
Amicísimo de cómicas y danzantes y colaborador de Moreto, Cáneer, Matos y 
Avellaneda. Con este último escribió su mejor obra; Cuantas veo tantas quiero, 
precioso cuadro de costumbres que fué muy aplaudido en su época y que, más 
de cien años después, motivó uno de los mayores éxitos de interpretación del 
famoso actor Isidoro Máiquez en el teatro del Príncipe. Eo esta obra se inspiró 
el francés Montílcury para su comedia La femmo juge et partie, Una de las 
pocas obras que escribió sin colaboradores fué Nuestra Señora del Pilar, en la 
que lo único notable que lay es el tipo de gracioso Pasquín. narrador de cuen- 
tos de mucha gracia. Mejores que sus comedias fueron los entremeses de Villa- 
viciosa, de mucho donaire y de bastante sal, finos y de buen gusto, compa- 
rables a los de Quiñones, De ellos destacan: El retablo de Juan Rana y Las 
visitas, - Prebro Rostte y Niño (1608-160597). Madrileño. Bachiller en Alcalá, 
Pendenciero. Resultó malherido a consecuencia de una paliza que le dieron 
ciertos valentones que se creyeron aludidos en la chistosa comedia de aquél 
Madrid por dentro, cuadro notable en el que se pintaron a lo vivo las corrom- 
pidas costumbres de la Corte en aquella época. Muy poco interesantes son sus 
comedias Pelear hasta morir y La rosa de Alejandría. Vale más la que escribió 
con Cáneer: La comedia de San Isidro. Y mucho más, por cierto sentido filosó- 
fico, El mejor representante, San Ginés. ncer, en su famoso «Vejámeno», alabó 
complidamente a Rosete. - Diego Ficuenoa Y CónboBA (1019-1673?) Sevi- 
llano Hermano de José De la ilustre familia de los Lasso de la Vega. Bachiller 
por Salamanca. De las órdenes de San Juan y Santiago. Escribió la mayoría 
de sus comedias en colaboración con su hermano. Suya sólo es La hija del meso- 
nero, fundada en La ilustre fregona de Cervantes y muy linda comedia en todos 
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los aspectos. También suya es La dama capitán, que refiere la historia de una 
monja que, harta de la vida del convento, huye del claustro, se viste de hom- 
bre, se alista en la milicia, va a los Países Bajos y llega a ser capitán, hasta 
que sucumbe al poder del amor. Con su hermano escribió Mentir y mudarse 
a tiempo, Pobreza, amor y fortuna. Por cuanto puede comprobarse en las obras 
escritas por él solo. cabe afirmar que Diego fué muy superior como dramático 
a su hermano. — José Figueroa Y CórnoBa (1625-¿1678?). Sevillano como su 
hermano Diego. Valeroso capitán. De las órdenes de San Juan y Santiago. Es- 
eribió él solo Muchos aciertos en un yerro, obra de escasas calidades, Para Mentir 
y mudarse a tiempo se inspiraron los hermanos Figueroa en La verdad sospechosa, 
de Alarcón. — FERNANDO DE AVELLANEDA y La CuEvA (1622-¿1675?). Burga- 
lés probablemente. Canónigo de Osma. Censor de comedias en Madrid. Colabo- 
rador de Matos y de Sebastián de Villaviciosa. Con el primero escribió El divino 
calabrés y con el segundo Cuantas veo tantas quiero. Solo él, compuso muy ame- 
nos é intencionados entremeses: El sargento Conchillos, Noches de invierno y 
perdone el enfermo y El hidalgo de la membrilla. — JuAN VÉLEZ DE GUEVARA 
(1011-1075). Madrileño, Hijo del célebre autor de El diablo cojuelo y de su se- 
gunda mujer doña Ursula Bravo. Fué secretario del duque de Veragua, antiguo 
amigo y mecenas de su padre. y más tarde oidor de la Audiencia de Sevilla, Se 
casó (1055) y tuvo un hijo llamado José, poeta muy mediocre. Fué también, como 
su padre, ujier de la cámara regía. y amigo íntimo de Diego de Velázquez, «cl 
primer pintor del orbe». Murió en Madrid, el 22 de noviembre de 1675, Publicó 
en 1671 un libro de entremeses. Jiscribió en colaboración con Cáncer Los siete 
infantes de Lara, Se le atribuyen, entre otras comedias: El paje de don Alvaro, 
Los celos hacen estrellas, El príncipe viñador, El lego de Alcalá y La boba y el 
vizcaíno, aun cuando la crítica moderna atribuye a su glorioso padre alguna 
de estas obras, Pero nadie le disputa la paternidad de muy graciosos y salpi- 
mentados entremescs: Los holgones, El sastre, El mancebón de los palacios. — 
Juas DE ZanatEra (¿1610-1670?) Madrileño. Estudió en Alcalá y heredó dos 
mayorazgos, para conseguir los cuales hubo de pleitear de lo lindo, Cáncer, 
en su Vejámen. se hace lenguas de la fealdad física de Zabaleta, personaje que 
debía de formar pareja curiosa con Alarcón. Y Barrionuevo cuenta y no acaba 
del mal genio de este ingenioso feo. Perteneció a la Academia Castellana y 
sequedó ciego de gota serena hacia 1664. Fué muy interesante comediógrafo. 
Refundió «al estilo calderoniano» La Mesonera del cielo, de Mira de Améscua, 
con el título de El ermitaño galán; lo que pierde esta refundición en honda 
poesía y en atractiva espontaneidad, lo gana en la perfección de su técnica 
y en la sobriedad de sus elementos dramáticos. Osar morir da la vida es una 
comedia de aventuras y de devoción, .con innumerables incidentes, El hijo de 
Marco Aurelio, con un tema romano un tanto absurdo y falso, es una cebra 
de fácil versificación y de imágenes excesivamente barrocas, Pero Zabaleta fué. 
además, uno de los mejores costumbristas de su tiempo. Sus cuadros locales, 
llenos de ingenio y de color, acerca de los tipos madrileños y de las costum- 
bres de la Villa y Corte, coleccionados en dos volúmenes, con los títulos de 
El día de fiesta por la mañana (1654) y El día de fiesta por la tarde (1660), son 
dos admirables galerías de vivos y sugestivos alardes de vida de época. 
FERNANDO DE ZARATE Y CASTRONOVO (¿1612? después de 1660). Probable- 
mente sevillano. Durante mucho tiempo se le creyó inexistente tapadera del 
judío Antonio Enríquez Gómez. Fué La Barrera quien hizo notar que la come- 
dia La montañesa de Burgos tenía una dedicatoria autógrafa de Zárate, fechada 
en Sevilla y a 26 de julio de 1660, meses después de que la inquisición de esta 
ciudad hubo quemado en efigie al judío Enríquez, quien, como es lógico, vivía 
fuera de España. Muy considerable es el número de comedias que compuso 
Zárate. La más'célebre y la mejor de ellas es La presumida y la hermosa; su 
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intriga o enredo es muy divertido, y están muy bien caracterizados los tipos de 
las dos hermanas, una de más edad, loca, pretenciosa y presumida, y la más 
joven dotada de gracia natural y simpática para todos. Esta obra de Zárate 
fué aprovechada, en parte, por Moliere para su comedia Les femmes savantes. 
Mudarse por mejorarse es una refundición poco acertada de la obra del mismo 
título de Alarcón, El maestro Alejandro y El valiente Campuzano abundan en ex- 
presiones gongorinas, en dichos epigramáticos y en inverosimilitudes. Mejores” 
son las comedias que Zárate compuso con temas religiosos: La margarita del 
cielo, La escala de la gracia, El médico pintor. — Francisco DE Leyva y Ra- 
MÍNEZ DE ARELLANO (1030-1676). Malagueño. Quisieron sus padres dedicarle a 
la vida sacerdotal y él se escapó con unos cómicos de la legua, Anduvo dando 
tumbos por tierras manchegas. Con los naipes y con la espada logró cuartejos 
y lauros, Conoció como pocos los patios de Monipodio, los «corrales» de la 
farándula, las cuevas de las cárceles de partido. Se arrimó al árbol frondoso 
que era el arte escénico de Calderón, y a su sombra alcanzó algún fruto y cierta 
categoría. «Indudablemente ha de calificarse a Leyva de imitador de Calderón, 
porque lo copia con mucha exactitud, sobre todo en su estilo; no es la suya 
una imitación servil, sino la de un poeta ingenioso y de talento que sabe asi- 
milarse muchas bellezas de su modelo. En casi todas las obras de Leyva se 
nota fácil invención, enlace artístico y aptitud para desenlazar el argumento, 
y, en casi todas, a la riqueza de los materiales corresponde el acierto en su 
manejo y elaboración,» Leyva falleció en Madrid. Su desastrada vida terminó 
desastrosamente en una posada de la calle del Lobo. Entre sus comedias des» 
tacan: Mucio Scévola y Albania tiranizada, del género heroico; las caballerescas 
Amadís y Niquea; la religiosa Nuestra Señora de la Victoria; las de intriga El 
honor es lo primero y El socorro de los mantos; la de «figurón» Cuando no se 
aguarda y príncipe tonto, que es, sin disputa, su mejúr comedia. — MANUEL 
León y MencuantE (1631-1680). De Pastrana (Guadalajara). Maestro en Artes 
por la universidad de Alcalá. Beneficiado de la iglesia magistral complutense. 
Infatigable autor de villancicos, jácaras y coplas de ciego. Son muy medianas 
sus comedias No hay amar con fingir y La Virgen de la Salceda. Pero son muy 
movidos y graciosos sus entremeses: Las tres manías, La estafeta, El Pericón. — 
AGUSTÍN DE SALAZAR Y TorrEs (1642-1675). Nació en Almazán (Soria). Se educo 
en Méjico, al lado de su tío don Marcos Torres, obispo de Campeche y virrey 
que fué de Nueva España. Regresó aun muy joven a España y entró al servicio 
del duque de Alburquerque, virrey de Sicilia, a quien acompañó a Alemania. 
siendo nombrado allí sargento de la provincia de Agrigento y después capitán 
de armas. Murió a la temprana edad de terinta y tres años, el 20 de noviem- 
bre, en Madrid. Puso todo su empeño como comediógrafo en imitar a Calderón, 
así es que a pesar del vigor de su estilo, de los esfuerzos de invención que en él 
se notan, de algunos bien dibujados caracteres y de su versificación, en general 
fácil y armoninsa, descúbrense en él falta de originalidad, claras muestras de vio- 
lencia y artificio en los asuntos, y no poco enfasis y amaneramiento. Juan de 
Vera Tassis, su gran amigo, publicó las obras de Salazar con el título de La 
cítara de Apolo. La primera parte (1681) comprendía las poesías líricas y alguna 
dramática. La segunda (1694) reunía las comedias con sus loas. Entre sus poe- 
sías sobresale la fábula Eurídice y Orfeo. De sus comedias es la más interesante 
la titulada El encanto es la hermosura y hechizo sin hechizo, obra que quedó sin 
terminar a.su muerte y que terminó Vera Tassis. — Son Juana INÉS DE LA 
Cruz (1651-1095). Nació en San Miguel de Nepanthla (Méjico). Sus nombres. 
en el mundo, fueron doña Juana Inés de Asbaje y Ramírez de Cantillana. A los 
diecisiete años era ya eruditísima, y poco tiempo después dama de honor de la 
esposa del virrey, marqués de Mancera. Quizá por amores contrariados profesó 
en el monasterio de Jerónimas, de Méjico, siendo ya siempre modelo de since- 
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ridad religiosa. Como poetisa lírica fué sencillamente admirable. Sus contempo- 
ráneos la llamaron la Décima Musa y el Fénix de Méjico. Sus poesías fueron 
reunidas en tres volúmenes de 1689 a 1694; y se delata en ellas el culteranismo 
y el conceptismo de la época; sobresalen por su exquisita feminidad y por su 
inspiración. Escribió algunas obras teatrales muy discretas e interesantes: El 
cerco de San José, San Hermenegildo, Amor es más laberinto y Los empeños de 
una casa. Las dos primeras son autos sacramentales. 

Todavía cabe mencionar a otros autores de mucho menor mérito. A Ja- 
CINTO CORDERO, denominado el Alférez, autor de una única comedia, no exenta 
de valores, El hijo de las Batallas; a Juan BAutIsTa VILLEGAS, autor de El 
sol a medianoche y estrellas a mediodía; a ANTONIO MANUEL DEL CAMPO, que 
escribió un singular drama alegórico: El vencimiento de Turno, y una comedia 
muy bella, Los desdichados dichosos, con la que imita cumplidamente a Cal- 
derón; al licenciado Cosme GÓMEZ DE TEJADA, autor de numerosos autos sacra- 
mentales, algunos de los cuales fueron reunidos en el volumen Noche- Buena 
(Madrid, 1661); a Francisco BerNArDO DE Quirós, alguacil propietario de la 
Casa y Corte de Su Majestad; autor de veintitantas comedias con temas cogi- 
dos a Lope pero desarrollados por procedimientos calderonianos; a la hermosa 
dama andaluza Ana Caro, gran poetisa lírica, que escenificó con gran interés. 
y sumo atractivo el romance caballeresco del conde Partinuplés. 


Ultimos dramáticos del ciclo de Calderón: Zamora y Cañizares 


ANTONIO DE Zamora (¿1662?-1728). Madrileño. De familia acomodada y con 
algún linaje. Bachiller en Artes. Muy afecto a Felipe V, que le nombró gentil- 
hombre de cámara y oficial de la secretaría del Consejo de Indias. Durante la 
guerra de Sucesión combatió valerosamente por el triuufo de los Borbones. 
Escribió comedias de santos históricas, legendarias y de figurón, La «Primera 
parte» de sus comedias vió la luz en Madrid el año 1722. En su prólogo lamén- 
tase de la prfounda decadencia en que ha caído el teatro de su tiempo y con- 
fiesa hablando de sus propios esfuerzos que «si bien se calificaría de temeridad 
su afirmación de haber sabido imitar al famoso Calderón, modelo y gran maes- 
tro del arte dramático, debe, sin embargo, confesar que ha puesto todo su 
empeño en conseguirlo». La mayoría de sus comedias fueron estrenadas en el 
teatro del Buen Ketiro con los mejores aplausos de la Corte. .Entre ellas des- 
tacan: el drama heroico Mazariegos y Monsálvez, con el tema de la enemistad 
trágica entre dos nobles familias de Zamora; la ingeniosísima titulada El hechi- 
zado por fuerza, de enredo muy original y gracias muy subidas, en la que se 
patentizan las tretas de que se vale una dama para lograr que un estudiante, 
capigorrón y tonto, se case con ella en vez de pretender cierta capellanía; Quitar 
de España con honra el feudo de las cien doncellas, basada en la obra de Lope 
Las famosas asturianas; El lucero de Madrid, teatralización encantadora de la 
sencilla vida de San Isidro, patrón de Madrid; la refundición de la divertida 
obra de Alarcón Don Domingo de don Blas; La Doncella de Orleáns, una de las 
primeras comedias que se escribieron en Europa acerca de Santa Juana de 
Arco; la puntual exaltación de Guzmán «el Bueno», La defensa de Tarifa; El 
convidado de piedra o No hay plazo que no se cumpla..., la más famosa de las 
obras de Zamora, con el mismo tema de don Juan Tenorio del drama de «Tirso», 
sino que el protagonista, en esta última versión*de Zamora, resulta más per- 
verso, más antipático, mucho menos galante y más en consonancia para morir 
con el ffroceso de su corrompida vida; el Don Juan de Zamora se inicia con la 
muerte del Comendador, suprimidas las escenas napolitanas del drama del 
mercedario. y en él se asó el autor del libreto de la famosa ópera de Mózart 
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de tal título. Justo es consignar que en No hay plazo que no se cumpla existen 
casi todos los valores poéticos y humanos de la creación suprema de «Tirso». 
Antonio de Zamora escribió también muy bellos entremeses: Los gurruminos, 
Las bofetadas, El pleito de la dueña y el rodrigón, y algunos bailes que se hicieron 
muy famosos: Amor buhonero, El Cometa. Aunque imitó servilmente a Cal- 
derón, es Zamora un autor muy interesante, dueño de una versificación fácil, 
con mucha y buena vis cómica, dominador de la técnica teatral y dueño de una 
gran cultura, En él y en Cañizares aun parpadea con luminosos destellos fuga- 
ces, antes de apagarse definitivamente, el gran sol del teatro español del si- 
glo xvn. 

José DE Cañizares (1676-1750). Madrileño. A los catorce años de edad ya 
había estrenado su bella comedia Las cuentas del Gran Capitán. Se dedicó al 
servicio de las armas. Fué censor de comedias en Madrid y desempeñó un em- 
pleo en la contaduría de la casa ducal de Osuna. Pasan de ochenta sus come- 
dias impresas, que corresponden a todos los géneros: de enredo, de figurón. 
histórico, de magia. Imitó la naciente tragedia francesa en El sacrificio de Ifi- 
genia y la ópera italiana en El Temístocles en Persia, Todas sus obras denotan 
un talento flexible, un seguro manejo de los resortes históricos, aun cuando 
escasa invención y una débil fuerza ereadora. Es muy posible que algunas de sus 
obras sean plagios de otras de Lope que reputamos hoy como perdidas. «Com- 
positor de mosaicos»se le ha llamado a Cañizares por su habilidad en componer 
obras con múltiples retazos de otras ajenas. Sus éxitos más completos los logró 
con las comedias de' «figurón» El dómine Lucas — pintura justa y brillante de 
exageraciones y defectos ridículos — y El honor da entendimiento o el más bobo 
sabe más. Gracia fina y psicología penetrante ostenta Cañizares en De los he- 
chizos del amor la música es el mayor. Por la viveza de la exposición y por el 
interés de los argumentos sobresalen Picarillo de España y Enrique el enfermo. 
Tipos de comedias zarzuelescas son Fieras afemina amor y El asturiano en la 
corte y músico por amor. Sus comedias de magia — como El anillo de Giges —, 
adornadas con aparato de tramoya y decoraciones, fueron no sólo el encanto de 
sn tiempo, sino el manantial en que bebieron artificios mágicos muchos poetas 
posteriores. 
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NOTAS 


1 En vida de Rojas se publicaron dos partes de sus comedias. Ediciones rarísimas que 
acertó a examinar Schack en la Bibliotheque de l' Arsenal, La primera parte se publicó en Ma» 
drid, el año 1640. La segunda, también en la Villa y Corte, el año 1645, Doce obras contenían 
cada una de ellas, En la colección primera sobresalen: No hay ser padre..., Casarse por vengarse, 
Donde hay agravios no hay celos, Obligados y ofendidos y Progne y Filomena. En la segunda; 
Los bandos de Verona, Nuestra Señora de Atocha, Entre bobos anda el juego, Los áspides de 
Cleopatra y El más impropio verdugo, 

«Primera parte de las comedias» de Moreto, Madrid, Por Diego Díaz de la Carrera, 1654, 
(Edición príncipe.) — «Segunda parte de las comedias» de A. M, Valencia. Por Benito Macé. 
1676, — «Tercera parte de las comedias» de A, M, En Madrid. Por Antonio Zafra. 16831.— 
«Verdadera Tercera parte de las comedias de A. M.». En Valencia. Por Benito Macé. 1703, 

3 El título completo es: El enano de las musas, Comedias y obras diversas de Álvaro Cu- 
billo de Aragón, Madrid. 1654. Las comedias que contiene son las siguientes: La honestidad 
ofendida de Elisa Dido, Los triunfos de San Miguel, El rayo de Andalucía, Los desagracios de 
Cristo, El invisible príncipe del Baúl, Las muñecas de Marcela, El señor de Noches- Buenas, El 
amor cómo ha de ser y La tragedia del duque de Vorganza. 

+ De esta comedia de Cáncer y Velasco existen ediciones cn Madrid, 1651; Obras varias 
poéticas de don G. de C. y V.. Madrid — 1761 —, impreso por Monuel Martín, en la calle de la 
Cruz; y, modernamente, Madrid, 1943, temo 1v de la Historia y Antología del teatro español, de 
Federico Carlos Sáinz de Robles. 

> Sus comedias aparecieron en un tomo, con el título de Comedias de don Antonio de Solts 
y Rivadeneyra. Madrid, 1687, Y algunas loas y sainetes suyos y el fragmento de la mencionada 
comedia que dejó sin concluir"se encuentran en Varias poesías sagradas y profanas que dejó 
escritas don Antonio de Solís, recogidas por don Juan Goyeneche, Madrid, 1692, 

* La «Primera porte de las comedias» de Juan de Matos Fragoso fué impresa en Madrid, 
1658, y contiene: El hijo de la piedra, Amor, lealtad y ventura, El traidor contra su sangre, La 
devoción del Angel de la guarda, La tía de la menor, El marido de su madre, Los indicios sin 
culpa, El genízaro de Hungría, Callar siempre es lo mejor, El yerro del entendido, Con amor no 
hay amistad, El amor hace valiente. Barbosa Machado asegura que Matos murió en Madrid 
<l 18 de mayo de 1692, 
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TEXTOS, — Colección de comedias nuevas escogidas de los mejores ingenios de España, 
Madrid, 1652 a 1704; 48 tomos, — Colección general de comedias escogidas del antiguo teatro 
español, Madrid, 1826 a 1834; 26 tomos y 7 cuadernos. — García DE LA HUERTA, Vicente: 
Theatro español, Madrid, 1785 y 1786; 16 volúmenes. — Ocnoa, E,: Colección de los mejores 
autores españoles, París, 1838; 18 tomos. — Teatro español, editado por Ortega; entre 1836 y 
y 1844; 16 volúmenes, — ORELLANA, F. J, de: Teatro selecto antiguo y moderno nacional..., Bar- 
celon, 1866; 2 tomos. — Biblioteca de Autores Españoles (Rivadeneyra). Madrid, entre 1849 
y 1878; varios tomos. — Colección de comedias sueltas del Antiguo Teatro Español, Madrid; 
de 1636 a 1717; 20 volúmenes. Biblioteca Municipal de Madrid. — «Clásicos Castellanos («La 
Lectura»), Madrid; varios tomos entre 1912 y 1944, —SAINZ DE ROBLES: Historia y Antología 
del teatro español, Madrid, 1943; tomos UI y Iv. 

(Al referirnos a cada autor de este «ciclo», hacemos alusión a loz manuscritos, autógrafos 
o no, que se conservan de,él y dónde.) 


Arte dramático en 
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Todas las obras enunciadas, con un criterio de selección, son de absoluta necesidad para 
un estudio completo de este período de la literatura y del arte dramático en España. Algunas 
de ellas merecen el dictado de magistrales en todos los sentidos de este vocablo, no habiendo 
sido superadas aún, mi siendo fácil que lo sean. Asi, los estudios de Cotarelo Mori acerca de 
Rojas Zorrilla, Coello, Moreto, los hermanos Figueroa y Córdoba; el de Valbuena Prat sobre 
Cubillo de Aragón; el de Fernández-Guerra relativo a Moreto; el de Cuervo Arango que trata 
de Bances Candamo; el de Martell pertinente a Solís y Rivadeneyra. 

Existen excelentes ediciones críticas de algunas de las más importantes comedias corres- 
pondientes a este período: De García del Castañar y Entre bobos anda el juego, de Rojas Zorrilla, 
la de Ruiz Morcuende en los «Clásicos Castellanos»; de La viña de Nabot y Cada cual lo que le 
toca, de Rojas Zorrilla, la de Américo Castro en el «Teatro antiguo español» (1917); de El desdén 
con el desdén y El lindo don Diego, de Moreto, la de Alonso Cortés en «Clásicos Castellanos»; 
de los Entremeses de Moreto, la de Cotarelo Mori en la «Nueva Bibl. de Aut. Esp.», t. Xvi1; de 
Las muñecas de Marcela y El señor de Noches- Buenas, de Cubillo de Aragón, la de Valbuena 
Prat en «Clásicos Olvidados»; de La muerte de Baldovinos, de Cáncer y Velasco, la de Sáinz 
de Robles en Historia y Antología del teatro español; de Amor y obligación, de Solís, la de Eduardo 
Juliá; de Yerros de naturaleza, de Coello, la de E. Julia, 
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DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS 
por 


LUIS ASTRANA MARÍN 


Escritor y publicista 


APUNTE BIOGRÁFICO 


Don Francisco de Quevedo, o Gómez de Quevedo Villegas. como alguna vez 
se firmó, vino al mundo en Madrid el sábado 17 de septiembre de 1580'. en 
realidad 27 del mismo mes, según la Corrección Gregoriana. Nueve días más 
tarde recibía el bautismo en la iglesia parroquial de San Ginés *. 

Era hijo tercero de los seis que hubieron en su matrimonio, celebrado el 
año 1576, el secretario y escribano de cámara de Sus Altezas, Pedro Gómez de 
Quevedo, y doña María de Santibáñez, dama de la reina ?. La familia procedía 
de la Montaña, Su padre y su abuelo paterno, Pedro Gómez de Quevedo el 
Viejo, descendían de Bejorís, en el valle de Toranzo (Santander); y su abuela 
paterna, María Sáenz de Villegas (de donde tomó su seguado apellido), de Villa- 
sevil, en igual valle. Su madre y su abuela materna, doña Felipa de Espinosa y 
Rueda, la cual falleció, ya viuda, en 1580 *, eran de Madrid; pero su abuelo ma- 
terno, Juan Gómez de Santibáñez Ceballos, había nacido en San Vicente de 
Toranzo *. Allí radicaban sus antiguos y nobles solares. El de Quevedo, va 
desaparecido, estaba en la eminencia del barrio de Cereceda, entre Bárcena y 
Bejorís, con sus escudos de armas. Sólo en una ocasión consta que don Pran- 
cisco, muy joven todavía, visitara su casa solariega *, de la que decía dono- 
samente: 


Que es mí casa solariega 
más solariega que otras, 


pues que, por no tener techo. 


le da el sol a todas koras?. 


Quevedo perdió pronto a su padre, en 1586 *. Su madre pasó entonces al 
servicio de la infanta Isabel Clara Eugenia *; de suerte que desde muy niño 
anduvo por Palacio y pudo conocer el mundo de intrigas cortesanas, de que 
extrajo gran caudal de experiencia para el porvenir. Cursó cuatro años (1592-3 
-1595-6) en los Estudios de la Compañía de Jesús o Teatinos (que después se 
llamó Colegio Imperial), donde se educaba toda la nobleza de Madrid ', y a 
fines de septiembre de cste último año de 1596 trasladóse a Alcalá de Henares 
para hacer su ingreso en la Universidad '. La leyenda preséntale enseguida 
tan aventajado en lo que cursa, como diestro en jugar las armas, agudo, apica- 
rado, impetuoso y travieso, Surgen ya sus primeras composiciones amatorias 
y otros trabajos, donde apunta lozana y chispeante su musa censoria y satírica *, 
En 1600 (año en que fallece su madre a 7 de diciembre) termina los cuatro años 
de Artes, aprueba la licenciatura y matricúlase en Teología '*. Pero no la prosi- 
gue en Compluto; un lance caballeresco (percances entonces frecuentes) en de- 
fensa de una mujer abofeteada en un templo la tarde del Jueves Santo de 1601. 
le obliga a huir y a abandonar sus estudios. Había herido de muerte a su 
rival , y marchó a Valladolid, donde estaba la Corte desde el mes de enoro, 
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a colocarse bajo la protección de la duquesa de Lerma. En aquella Universidad 
reanudó la Teología en 1602 '. El joven escolar tenía por curador y era pupilo 
del secretario Agustín Villanueva, casado con una prima suya '", 

Por intervención de la duquesa de Lerma, halla a la vez colocación en Pa- 
lacio. La nueva corte suministraba rica materia a su espíritu observador y 
lugar a sus ambiciones literarias. A la muerte de Felipe 1, una necesidad de 
vivir y gozar libremente, un ansia de movimiento y de placer se había apo- 
derado de la sociedad española. Inundóse Valladolid de gentes de toda condi- 
ción y ardió enseguida en aventuras y galanteos, A) olor de las fiestas y de los 
magnates, los poctas se multiplicaron. Á diario organizábanse encamisadas, 
toros, cañas y otros entretenimientos. Si faltaba el dinero, recurríase al prés- 
tamo, Quevedo podrá decir después, refiriéndose a estos derroches, que en 
pocos años la majestad de Felipe MI quedó desnuda «de la mejor herencia de 
su gran padre» , Sellóse la paz con Inglaterra. España, con la capitulación 
de Ostende y aquictados los Países Bajos. pareció renacer. Mas los regocijos no 
eran sino pretextos para acallar la triste situación de los negocios interiores. 

Con todo, en las letras brotaba un siglo de ingenios. Los más famosos «auto- 
res» de comedias representaban en Valladolid; el almagre rotulaba constante- 
mente obras de Lope de Vega y de fray Alonso Remón *. Sucedíanse los roman- 
ceros y cancioneros, No faltaron certámenes, como el celebrado en 1602 con 
motivo de la canonización de San Raimundo de Peñafort. Don Francisco hizo 
su primera salida seria al campo poético en las Flores de poetas ilustres de Es- 
paña, que recogió (1603) Pedro Espinosa. Aquí figura ya la célebre Jetrilla 
«Poderoso caballero - es Don Dinero». 

A los tres años de estancia en Valladolid, es poeta famoso y mantiene corres- 
pondeneia econ los hombres más salios de España; su voto era temido en la 
provisión de las cátedras " y contaba con muchos amigos y apasionados. Co- 
nove a Pablo Rubens, a Miguel de Cervantes, a Luis Vélez, a Liñán, Espinel, 
Bartolomé Leonardo de Argensola y otros, y sostiene larga matraca y rifirrafe 
con don Luis de Góngora, de que se originó la eterna enemistad entre ambos ?”, 
Con ocasión de publicar Justo Lipsio su libro De Vesta et Vestalibus syntagma 
(la dedicatoria está fechada en Lovaina a 13 de junio de 1603), Quevedo le 
dirige en 4 de septiembre de 1604 una carta latina. En ella le comparaba al sol 
y al fínix *. El gran humanista belga le contestó agradeciéndole los elogios y 
diciéndole que había oído alabar su talento, aunque desconocía sus obras *, 
Llegó su billete hallándose muy enfermo don Francisco: el malsano clima de 
Valladolid le traía tan acabado, que un doctor Miraval, que le asistía día y 
noche, daba pocas esperanzas sobre su vida %. Dictó respuesta en latín al filó- 
logo insigne, y sabiendo que a la sazón se ocupaba en editar y comentar a Sé- 
nera, la redactó en estilo senequista, llena de juegos de palabras y antítesis *, 
Lipsio quedó entusiasmado y le replicó saludándole con el alto encomio de p.éza 
añovz Aripor (gloria excelsa de los españoles) *. Repuesto al fin, poco después 
terminaba sus cuatro cursos teológicos y recibía órdenes menores para consa- 
grarse al sacerdocio **. Pero abandonó esta inclinación y en febrero de 1606 
retornó a Madrid, nuevamente erigida en corte. 

Decidió dedicarse por completo a las letras. Era menester justificar los elo- 
gios de Lipsio. Comenzó, pues, para él una época de actividad fecunda. Ideó 
entonces los Sueños. Ll primero, Sueño del Juicio final, fué dirigido en 1606 al 
conde de Lemos, futuro presidente del Consejo de Indias y generoso protector 
de los escritores ”, Quería fundar Quevedo su reputación en obras de mayor 
enjundia que las hasta aquel instante producidas. Su espíritu inclinábale por 
naturaleza a la sátira, Era su pensamiento (esencialmente político) cauterizar, 
cantando y riendo, las llagas de una sociedad corrampida. Tomando por base 
los Discursos atribuídos al beato Hipólito, la Divina Comedia de Dante y 
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otras obras que después se mencionarán, buscó en el infierno los vicios, abusos, 
engaños y embelecos del mundo. Las alusiones eran numerosas, altos personajes 
viéronse retratados, Escribe después El alguacil endemoniado (1607), El sueño 
del infierno (1608) y El mundo por de dentro (1612), y, para desesperación de los 
atacados, dejó correr manuscritas estas sátiras. 

Su situación económica es a la sazón comprometida: había derrochado 
mucho dinero. Disipada 5u hacienda, cuenta únicamente con un censo en la 
Torre de Juan Abad (Ciudad Real), origen para él de innumerables pleitos y 
disgustos, La escritura, otorgada por su madre en 1598, lo fué por ocho mil 
doscientos ducados de principal a siete mil el millar y con hipoteca especial 
de los propios y de la sisa. Fué un mal negocio colocar el dinero en tal censo. 
Ni doña Maria de Santibáñez ni sus hijos lograron apenas cobrar los réditos. 
Y como no tuviera el escritor otra cosa con que sustentarse, desde 1609 pleitea 
con la Torre **. Este año empezó la España defendida (no terminada, por mo- 
tivos que se ignoran), obra admirable, de carácter nacional; tradujo a Jeremías, 
a Focílides, a Anacreonte, ete., y ayudó al venerable padre Juan de Mariana 
en la corrección de los pasajes hebreos de la censura sobre la edición que hizo 
de la Biblia Regia el doctor Benito Arias Montano *. En agosto se inscribe en 
la Congregación de indignos esclavos del Santísimo Sacramento, donde eran va 
hermanos Vicente Espinel y Miguel de Cervantes “Y. Poco después corría por 
toda España, con gran aplauso, su famosa jácara del Escarramán *. 

De aquellos días, en que dedica a Felipe III su Discurso de las Privanzas, 
lleno de elogios para el duque de Lerma. data su desafío con el cólebre maestro 
de esgrima don Luis Pacheco, promovido por una discusión sostenida en casa 
del presidente de Castilla, don Pedro Manso. acerca del libro de aquél. intitulado 
Cien conclusiones (Madrid, 1008). Quevedo ven fácilmente al diestro y lo 
ridiculizó en El Buscón *. Fueron siempre enemigos. Don Luis vengóse. años 
adelante, denunciando las obras del satírico a la Inquisición y escribiendo con- 
tra él, con ayuda de otros, El Tribunal de la justa venganza *. Quevedo logró 
encarcelarle **, 

Obligado a abandonar Madrid y a cobijarse en la Torre por ver si cobraba 
algo de aquellos manchegos. componía sus Lágrimas de un penitente, para ser 
grato a su tía doña Margarita de Espinosa. «Sólo pretendo — le decía en la 
dedicatoria —, ya que la voz de mis mocedades ha sido molesta a vuesa mer- 
ced y escandalosa a todos, conozca por este papel mis diferentes propósitos.» 

Pero un suceso iba a imprimir nuevo rumbo a su existencia: el nombra- 
miento del duque de Osuna para virrey de Sicilia. Cuando en 1609 don Pedro 
Tellez Girón regresó a Madrid Meno de heridas y pregonando su fama cien hechos 
gloriosos en las campañas de Flandes, don Francisco le había consagrado sus 
referidas versiones de Anacreonte y Pocílides, Nombrado el aristócrata virrey 
de Sicilia el 18 de septiembre de 1610, pensó que el satírico le acompañase como 
camarada en el virreinato, El ascendiente intelectual de Quevedo le cautivaba. 
Se buscaron y encontraron aquellas almas, como grandes que eran, y que tanto 
habían de necesitarse la una de la otra. El duque partió solo: pero pronto pensó 
en rivalizar con el conde de Lemos, teniendo en su compañía un poeta que 
contrapesara con la colonia de ellos que había llevado aquél, en el año ante- 
rior, a su gobierno de Nápoles. 

Quevedo aguardaba nuevas del duque en la Torre. Allí administraba los pro- 
pios; y aunque, según decía, más cobraba enfermedades que rentas y tributos, 
la estancia en la villa favorecía el pago de los réditos, Pleiteante contumaz, 
había conseguido que se hipotecaran los propios del Concejo para responder 
de su crédito, cuyos corridos rebasaban la cifra de cien mil reales. 

Por fin el duque le sacó de apuros y disgustos. instándole a que sin tardanza 
volara a su lado. Era el verano de 1613. Aguardó la recogida de la cosecha, pasó 
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por Madrid a primeros de agosto a arreglar sus cosas y equiparse, cobró lo que 
pudo en la Torre, y en septiembre tomó el camino de Cartagena y desde allí 
pasó a Sicilia. Entre sus papeles llevaba los borradores de El Buscón. 

El virrey le recibió en Palermo con grandes muestras de amistad. Inmedia- 
tamente, con título de criado, Quevedo convirtióse en su valido y persona de 
confianza. Púsole aquél al corriente del estado del país. Al empuñar Téllez 
Girón las riendas del gobierno, halló Sicilia en la última miseria, cerrada la caja 
de Palermo y adulterada la moneda; se saqueaban en Mesina las tiendas en 
pleno día; los caminos estaban infestados de ladrones y salteadores, y no se 
podía viajar sin escolta de guerra, El duque, con mano dura, había puesto re- 
medio a todo. Quevedo fué encargado de tratar reservadamente con los mi- 
nistros de Nápoles y Milán, con el Pontífice y los potentados sobre la cam- 
paña que se abría en el Piamonte, Hecha esta diligencia a satisfacción, volvió 
a Sicilia, y en el año entrante realizó dos viajes a Madrid para tantear la opi- 
nión de Osuna en los Consejos de Estado e [talia. En 1614 y 1615 compartió 
con el duque las fatigas del mando, le acompañó en el riesgo, cruzó los mares 
y desempeñó delicadas comisiones para extinguir la guerra de Lombardía, 

Todos los asuntos del virreinato pasaron por las manos de Quevedo, entre- 
gado ya a la política completamente %, El duque premió sus servicios, haciendo 
que asistiera a la junta popular del reino de Sicilia y se le nombrase embaja- 
dor para traer a Su Majestad los pliegos del Parlamento, con cinco mil ducados 
por gajes de la procuración *. Se embarcó en Mesina con rumbo a Marsella. 
Llevaba cuatro millones y medio para el rey y más de treinta mil ducados 
para el duque de Uceda. 1] viaje fué accidentado. En Montpellier le detuvie- 
ron los hugonotes, por hallarse todo el Mediodía de Francia en armas a favor 
del príncipe de Condé. Le soltaron a los tres días. Volvieron a deternerle en 
Tolosa; consiguió ganar el Rosellón; sufrió otras tres prisiones más antes de 
arribar a Salsas y, por fin, pudo llegar a Burgos, donde se encontraban el rey 
y Uceda, con grandes regocijos por los mutuos casamientos entre España y 
Francia %. Consiguió para Osuna, y tuvo necesidad de apelar al soborno (tal 
era la corrupción de la camarilla que rodeaba al monarca), el nombramiento 
de virrey de Nápoles. El Parlamento siciliano le hizo merced de cuatrocientos 
ducados de pensión **. Después, en Nápoles, con el duque, llevó a cabo saluda- 
bles medidas de gobierno. 

Las grandes victorias de Téllez Girón inquietaban ya a Europa. El insigne 
guerrero iba a desplegar su talento y ambición sobre un teatro más vasto, Ideó 
apoderarse de Venecia. Quevedo llegó a Roma en abril de 1617 a negociar se- 
cretamente con Paulo Y sobre la restitución del Adriático. Un mes antes hizo 
parlamento el reino de Nápoles. encomendándole que lo trajese a España, con 
un donativo de trece millones para Su Majestad y cincuenta mil ducados para 
el duque de Uceda. Vino en dos fragatas con la misma pompa que el virrey. 
Desde Niza le siguieron seis asesinos, pero logró burlarlos *. Le recibió el rey 
en El Escorial en audiencia secreta. Llevaba el encargo de Osuna de advertir a 
Felipe I11 que en la empresa contra Venecia, por si fracasaba, enarbolaría el 
duque su estandarte particular en sus galeones, Ni los propios ministros cono- 
cieron la conferencia ". El rey le concedió el hábito de caballero de la orden 
de Santiago y una pensión anual de doscientos ducados, en premio de su acti- 
vidad y desinterés en los asuntos de Hacienda “!. 

Don Francisco volvió triunfal a Nápoles. Toda la nobleza del reino corrió 
a darle el parabién, y los poetas saludaron con odas y dísticos latinos su le- 
gada %. Enseguida tomó la posta para Brindis y arribó disfrazado a Venecia. 
Fracasada la famosa conjura del día de la Ascensión de 1618, en la noche terri- 
ble del 19 de mayo, en hábito de pordiosero, debió su vida a la perfección con 
qué estuvo hablando en dialecto veneciano con los mismos esbirros que le bus- 
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caban para matarle, y le confundieron con un natural del país. Entre ayes de 
moribundos, gritos de verdugos y blasfemias de sicarios logró abandonar la 
ciudad y volver sano a Nápoles *. Cuando lo supo el Senado de Venecia, le 
mandó quemar en estatua y se imprimieron raguallos contra él *. 

Disgustó el fracaso del duque. Los venecianos esparcieron la calumnia de 
que pretendía hacerse independiente. Volvió Quevedo a Madrid a deshacer la 
maniobra. No pudo conseguirlo. Tornó a Nápoles. Téllez Girón le recibió con 
ceño y quedaron enemistados ”. El duque se vió abandonado a su suerte, sin 
la prudencia del satírico, y éste regresó a Madrid, compró unas casas en la 
corte, y, para asegurarse un lugar de retiro y estudio, adquirió (1621) el seño- 
río de la Torre de Juan Abad *. Escribió entonces la Vida del bienaventurado 
fray Tomás de Villanueva, modelo de prosa castellana ”. 

Vino el duque echado de Nápoles y reanudó su amistad con Quevedo, arre= 
pentido y diciéndole que él solo le había aconsejado lo que, si hubiera hecho, 
no estaría en el trance que lloraba *, Los políticos, al verles juntos de nuevo, 
creyeron que su enemistad había sido acordada y, como les temían, empezaron 
por desterrar a Quevedo a Uclés y luego a la Torre, dándole por cárcel su pro- 
pia casa %. Pero a la muerte del rey (31 de marzo de 1621), un trastorno gene- 
ral aconteció en España. Cayó el duque de Uceda, fué reducido a prisión el de 
Osuna, subió don Rodrigo Calderón al cadalso. El conue de Olivares cra dueño 
del Poder, 

Quevedo aliviaba su destierro en la Torre escribiendo el Mundo caduco, los 
Grandes anales de quince días y la Política de Dios. Atrevióse a dedicar al nuevo 
favorito, cuyas primeras y acertadas medidas de gobierno deslumbraron a la 
gente, siempre novedosa, la sátira más cruel contra los favoritos. Anotó tam- 
bién la Carta del rey don Fernando el Católico al primer virrey de Nápoles, pi- 
diendo en ella que se inaugurase una era de justicia. Llamado a declarar en la 
causa contra los duques, fué dado por libre. En el ínterin, traza el Sueño de 
la Muerte. 

El conde de Olivares prometió al pueblo abrir escuelas, reparar agravios 
disminuir las cargas; restaurar, en fin, la nación. Creyéndole don Francisco, le 
consagró su Epístola satírica, que comienza; 


No he de callar, por más que con el dedo, ¿No ha de haber un espíritu valiente? 
ya tocando la boca, ya la frente, ¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
silencio avises o amenaces miedo, ¿Nunca se ha de decir lo que se siente 


El conde solicita su alianza ante el encomio, y otra vez parece que va a 
sonreír la fortuna al escritor. En 1023, con motivo de la estancia en Madrid de 
Carlos Estuardo, príncipe de Gales (después infortunado monarca decapitado 
por Cromwell), para tratar de su desposoria con la infanta María de Austria, 
hermana de Felipe IV, Quevedo concurre con otros poetas a solemnizar los fes- 
tejos de aquel enlace frustrado. En febrero del año siguiente acompaña al rey 
(y le aposenta un día en su casa de la Torre de Juan Abad) en la jornada a 
las costas de Andalucía para prevenir el ataque proyectado contra ellas por los 
ingleses. Corría con éxito extraordinario desde tiempo atrás su graciosísimo 
opúsculo El caballero de la Tenaza (publicado por vez primera en 1621). y en la 
comitiva se le daba este sobrenombre. Durante el viaje, que transcurrió en 
medio de regocijos, moría en septiembre, encerrado en la cárcel, víctima de la 
ingratitud, de la calumnia y de los padecimientos de su espíritu, el celebérrimo 
duque de Osuna *, El ay desgarrador de Quevedo se exhaló en unos sonetos 
que son los mejores de nuestro Parnaso. De vuelta a la Corte, compone en 1625, 
en colaboración con don Antonio de Mendoza y Mateo Montero, una comedia 
para festejar los días de la reina, que se representó en el real alcázar el 9 de 
julio *. Otras comedias trazó después, y aun alguna tragicomedia, sin que se 
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aficionase demasiado a la carátula, porque lo que tenía que decir al mundo no 
podía decirse desde los tablados. La Junta de Reformación acababa de des- 
terrar a «Tirso de Molina». 

A principios de 1626 asiste también con el rey a la jornada de Aragón. 
Hubo cortes en Barbastro, Monzón y Barcelona. Allí pudo ver de cerea la eterna 
lucha entre los procuradores y el absolutismo real. Aparecieron entonces en 
Zaragoza, torpemente impresos, la Política de Dios (primera parte), la Vida del 
Buscón y los Sueños, En Monzón escribe el Cuento de cuentos. 

Llegaban a su apogeo las luchas entre «cultos» y «claros», y se encendía 
terrible guerra literaria %. Los moldes de Barcelona, Pamplona, Madrid, Zara- 
goza. Milán, Valencia, no se daban abasto a reproducir sus escritos %. Seguían 
Portugal, Flandes y Francia. Aumentaban sus enemigos, sus envidiosos, sus 
émulos. Surge de nuevo a la más alta gloria y engendra otra vez infinitas cen- 
suras, sátiras, libelos, refutaciones, matracas y toda clase de ataques y répli- 
cas. a que. por desgracia. ha sido siempre aficionado el irritable gremio de hijos 
de Apolo *, 

En 1627 salió a la defensa del patronato de Santiago, que otros querían com- 
partir con Santa Teresa *. Por ello fué nuevamente desterrado a la Torre *. 
Se tomó como pretexto sa Memorial por el patronato de Santiago; pero las causas 
eran más hondas, En la Política de Dios veíase una sátira contra el gobierno. 
Quizá el conde-duque. cuyas medidas políticas eran ya recibidas con descon- 
fanza por el país, dudase de su adhesión. Duró su destierro desde abril a fines 
de diciembre, Desquitóso. escribiendo otra vez contra los validos el Discurso de 
todos los diablos o infierno enmendado, señalado por sus enemigos, inútilmente, 
a la Inquisición ”. En vez de un nuevo encierro, Olivares creyó más oportuno 
y político ganarse su voluntad. Le ofreció su apoyo y le pidió su ayuda para 
defenderse de las numerosas eríticas que levantaban sus medidas financieras. 
Quevedo cayó en el ardid y escribió El chitón de las tarabillas, papel envene- 
nado que alzó un huracán de contradicciones %; pero que acalló la murmura- 
ción. Desde aquel punto, la casa y persona del primer ministro estuvieron 
abiertas para él Sin embargo, un pesimismo y desaliento grande sobre el por- 
venir de España se va apoderando de Quevedo. No obstante las solicitacion 
de Palacio, las fiestas a que concurre, la comedia que, escribe, en colaboración 
también con don Antonio de Mendoza, para obsequiar a los reyes en la noche 
de San Juan de 1631, el satírico se aísla y sumerge más en los estudios, en la 
filosofía estoica, como si presintiera que necesitaba acorazarse para otros in- 
fortunios. Le insinúa el conde-duque los inconvenientes que hallaba cn sus 
obras para con los países extranjeros la política que preconizaba. No quiere 
corregirlas, por no tener qué reprocharse, y encarga tal menester a un amigo *. 
Le ofrece puestos el valido, y los rehusa; quiere proveer en él la embajada de 
Génova, y se niega a volver a Italia. No desea sino vivir su vida y para las letras. 
Tan sólo acepta el título de secretario del rey, que se le confiere 3n 7 de marzo 
de 1632 *, Creyó entonces Olivares que entraría en el despacho de los negocios 
del reino. No se prestó a tan grave carga. Conservó el título honoríficamente y 
no se avino a ser cómplice de aquella política. 

Entabla gran amistad con el duque de Medinaceli “, y, por su intercesión, 
se casa en 26 de febrero de 1634 *. Era infligir un mentís a sus teorías. Explí- 
case su decisión considerando su vida azarosa y agitada, que sin duda buscaba 
el reposo. Fué su mujer doña Esperanza de Aragón, señora de Cetina, viuda 
con hijos, y ya entrada cn edad. Tuvieron disgustos, pleitos, y separáronse 
definitivamente sin terminar el año" Quevedo vendió unas casas en Madrid 
y se refugió, una vez más, en su Torre“, Sus pensamientos volviéronse con 
mayor intensidad a sujetos graves. Con la desilusión política acreció su asidui- 
dad y comercio espiritual con Séneca, Epicteto, la Sagrada Escritura y los San- 
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tos Padres. Produce entonces (iniciada precedentemente la nueva orientación 
de su alma con diversas obras de carácter ascético, entre ellas La cuna y la 
sepultura) la profunda y humana Virtud militante, la segunda parte de la Polí- 
tica de Dios, La hora de todos y la. fortuna con seso, etc. Escribe también, por 
encargo de Palacio, la Carta a Luis XII, rey de Francia”. Con algunas esca- 
padas a Madrid, vive en la Torre hasta 16 de enero de 1639. Desde esta fecha 
hasta su último y más terrible encarcelamiento, la actividad política del satírico 
debió de ser intensa en la Corte. Desquiciábase España. Amenazaba la rebelión. 
Por todas partes surgían protestas contra el conde-duque. Quevedo, nobilisimo 
patriota, trazó entonces el famoso memorial: 


«Cotólica, sacra, real majestad,..», 


que apareció un día, anónimamente, debajo de la servilleta de Felipe IV. Otros 
quieren que la sátira causa de su prisión sea El padrenuestro glosado. Según el 
Presidente del Consejo de Castilla, fué un romance. A las once de la noche 
del 7 de diciembre de 1639, hallándose en el palacio del duque de Medinaceli, 
casa del duque de Alba, en la calle del mismo nombre, donde posaba, ya aucos- 
tado, fué prendido por dos alcaldes de corte, sin darle tiempo ni a ponerse la 
capa. Viritando de frío condujéronle en coche hasta el Puente de Toledo. Vién- 
dole tan desabrigado, el alcalde Robles, piadoso, le proporcionó un ferreruelo 
de bayeta y dos camisas; y uno de los alguaciles, unas medias de paño *. Lle- 
váronle al convento de San Marcos. extramuros de León. donde le encerraron 
en un calabozo inmundo, que rezumaba agua por todos sitios. «Tiéneume ce- 
rrado en una cuadra — escribía —; pero, a pesar de las vueltas de la llave, estoy 
libre.» Muchos m careció de comercio humano. «He estado todo este tiempo 
(dice en 7 de octubre de 1641) en rigurosísima prisión, enfermo, con tres heri- 
das que, con los fríos y la vecindad de un río que tengo a la cabecera, se me han 
cancerado, y, por falta de cirujano, no sin piedad me las han visto cauterizar 
con mis manos; tan pobre, que de limosna me han abrigado y entretenido la 
vida: el horror de mis trabajos ha espantado a todos» ". Sin embargo, desde 
la cárcel conspiraba y varteábase von el padre Pedro Pimentel. de la Compañía 
de Jesús, a la que era muy afecto *. 

Cerca de cuatro años duró la horrorosa prisión, sin que se le instruyera 
proceso %, Escribió en el calabozo La constancia y paciencia del santo Job, la 
Providencia de Dios y la Vida de San Pablo, Cuando, por fin, sobreviene la caída 
del conde-duque (23 de enero de 1643), Quevedo, que ha contribuído a ella, 
no puede más; y al lNegar la soltura (mes de junio), se halla imposibilitado en 
cama y tiene que dilatar su salida para Madrid ”. Los aires de la corte le prue» 
ban mal y pasa a Cogolludo ”. No experimenta alivio. Vuelve a Madrid, por ver 
si repone su hacienda, destruída a causa de la prisión. No lo consigue. Los polí- 
ticos le temen aún y procuran alejarle. Y sintiéndose morir, añora su Torre de 
Juan Abad, la vecindad templada de Sierra Morena, los buenos amigos de Villa» 
nueva de los Infantes y de Beas del Segura. Parte para siempre de su villa 
natal, y lega a la Torre (1.2 de noviembre de 1644) con más señales de difunto 
que de vivo: le duele el habla y le pesa la sombra ”. 

Entre la vida y la muerte, dictando la segunda parte de su Marco Bruto 
(que no pudo concluir), vivió don Franeisco hasta su fallecimiento. Por no 
haber buen médico en la Torre, se trasladó a Villanueva de los Infantes, en 
casa de su amigo el gran humanista Bartolomé Jiménez Patón “> pero agraván- 
dose más, mudóse a una celda del convento de Santo Domingo, de aquella po- 
blación **, donde, luego de testar (25 y 26 de abril de 1645) y no obstante el 
cuidado con que le trataron los religiosos, rindió su tributo a la Naturaleza a 
los cinco meses, el 8 de septiembre del mismo año *. 
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Su primer biógrafo, don Pablo Antonio de Tarsia, le retrata así: «Fué don 
Francisco de mediana estatura, pelo negro y algo encrespado; la frente, grande, 
sus ojos, muy vivos; pero tan corto de vista, que llevaba continuamente ante- 
ojos; la nariz y demás miembros, proporcionados; y de medio cuerpo arriba fué 
bien hecho, aunque cojo y lisiado de entrambos pies, que los tenía torcidos 
hacia dentro; algo abultado, sin que le afease; muy blanco de cara, y en lo más 
principal de su persona concurrieron todas las señales que los fisónomos cele- 
bran por indicio de buen temperamento y virtuosa inclinación,» 

Á pesar del cabello negro que le asigna el biógrafo (quien no llegó a cono- 
cerle), de su voto, cuando estudiante en Valladolid, en la provisión de las cá- 
tedras de Durando y Vísperas de Teología, consta que don Francisco era rubio: 
textualmente, «barbirrojo» ”. 


Genio y figura 


Fué Quevedo desgraciado en amores ” y tuvo enemigos (Góngora, Ruiz de 
Alarcón, don Juan de Jáuregui y otros de menor cuenta) ”?, pero formaron 
legión sus amigos doctos e insignes, comenzando por Miguel de Cervantes y 
Lope de Vega, con quienes forma en España el triunvirato literario más alto 
del tiempo, y siguiendo por Calderón de la Barca, Luis Vélez de Guevara, Vi- 
cente Espinel, Juan de Mariana, Rodrigo Caro, Francisco López de Zárate,.ete, 
Una lista de calificados llenaría, con sus elogios, muchas páginas ”. Todos ellos 
le veneraron con extraordinarias demostraciones de admiración, Otro tanto los 
extranjeros. Ya quedó consignado el gran encomio de Justo Lipsio, y a él puede 
añadirse aquella frase tan significativa del famoso médico y erudito Juan Jacobo 
Chifñet a Juan Francisco Bagni, cardenal arzobispo de Patras, nuncio en Fran- 
cia: «Don Francisco de Quevedo... mon ami et trés docte personnage pour un 
Espagnol...» %. 

Su fama era tal, que, según el mencionado Tarsia, los extranjeros que venían 
a España, «temiendo ser tachados de pereza y descuido culpable si volvieran a 
sus tierras sin haber visto a don Francisco, procuraron por todos los medios 
el buscarle y comunicarle; y algunos se llegaron hasta Villanueva de los In- 
fantes, donde estaba, sólo para verle, juzgando la mayor maravilla de las mu- 
chas que hay en España conocer de vista a quien tanto se dió a conocer por sus 
escritos». 

Su domicilio o posada veíanse de continuo honrados por visitas de príncipes 
y grandes señores de la Corte, pare quienes tenía horas especiales, ansiosos de 
gozar de su docta conversación. 

Casi siempre se hallaba ocupado, ora estudiando, ora comunicando sus estu- 
dios, pues aborrecía el ocio, al que llamaba «polilla de las virtudes y feria de 
todos los vicios». No se publicó libro, que enseguida no adquiriese y anotara 
algo en las márgenes. En las hojas blancas de algunos conservados, aparecen 
apuntes, advertencias y poesías autógrafas. De su erudición se cuenta un caso 
curioso. Citaba en presencia suya don Juan de la Portilla Duque un texto falso 
de Quintiliano. Quevedo, al oírlo, dijo al punto que ni la sentencia ni el latín 
podían ser de tal autor. 

Sufría siempre las Teprensiones sinceras, y aun las agradecía, pues, en su 
opinión, solamente no sufre ser reprendido el que no conoce haber errado. Y 
con serle tan ingrata la fortuna, no se mudó con ella, que hubiera sido con- 
fesar no haberla merecido cuando le fúé propicia. Su pensamiento era que un 
mismo semblante se ha de conservar siempre en lo próspero y adverso, aunque 
es más difícil en lo próspero, porque salen de sí los afectos, y la razón se des- 
vanece con la gloria. Pero le ocasionaban tal deleite los estudios, la lección de 
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libros eruditos y la comunicación de palabra o por carta con los más doctos 
hombres de su tiempo, que solía decir hallaba en ellos el antídoto y remedio 
desus dolencias. 

Su comida, de ordinario muy parca por su frugalidad, sazonábala con la 
lectura, Arrobado en ella, quedábase algunas noches sin cenar. Tenía un es- 
tante con dos tornos, a modo de atril. Cabían en cada uno cuatro libros abiertos. 
De manera que, con sólo mover los tornos, acercaba el libro de su desco, Tarsia 
escribe a este propósito. «Me refirieron por cosa notable, cuando estuve en su 
casa de la Torre de Juan Abad, el año de 1658, volviendo de Sevilla a esta corte 
con don Francisco de Valdés y Godoy, caballero del hábito de Santiago, por su 
sangre y virtud muy conocido, que tenía una mesa larga que cogía el ancho 
de la cama, con cuatro ruedas en los pics, para llegársela con facilidad, desper- 
tando la noche para estudiar, y en ella muchos libros prevenidos, y pedernal 
y yesca para encender la luz; pues solía tan a deshora comenzar su tarea que, 
por no aventurar los ratos de la noche, muy acomodados para el estudio, 
aguardaba que un criado le trajese recado de estudiar. Y si alguna vez, interrum- 
piéndole sus achaques el primer sueño, se le suplía el cansancio con arrebatado 
desquite, despertaba con el sentimiento que tenía Demóstenes cuando los artí- 
fices le ganaban la madrugada.» 

Siempre, en el coche, llevaba papel y tinta, para apuntar lo que se le ocu- 
rriese. Si a la sazón se encontraba con algún amigo, no reparaba en cortesías 
ni en lo exterior de los cumplimientos. Algunos lo tomaban a mal; otros dispen- 
sábanle, creyendo padecía distracciones; pero en el fondo era que su pensamiento 
volaba a cosas altas. 

Sucedióle una vez salir de una librería de comprar cierta obra importante, 
y, embebecido leyéndola, entrar en su coche, Preguntóle el cochero la dirección. 
Él, entretenido, le repuso: —«Adonde vos quisiéredes.» 

El auriga, que se picaba de gracioso, escarmentado de suceder con frecuen- 
cia lo mismo, paró en un lupanar, dándole a entender que no hiciese de las 
calles escuelas peripatéticas. Echólo de ver, al llegar cerca, don Francisco, y 
enfadóle la reprensión. Le dijo que la resolución había sido como suya; pero 
que no olvidara que de su coche tiraban cisnes y no palomas. 

En los viajes llevaba una biblioteca portátil de más de cien tomos de letra 
menuda, que cabían todos en una bizazas. Aborrecía los libros de gran tamaño. 
esos espantosos volúmenes que parecen de solfa o de caballerías. Un libro, a 
su entender, debe ser un objeto hermoso y delicado, que por sola su presencia 
convide a abrirlo. Juntó una librería de cerca de cinco mil cuerpos. la mayor 
parte chicos y marginados por él. 

Tuvo gran afición a las Matemáticas, al Derecho civil y canónico, a la Ástro- 
logía, a la Ética, a la Filosofía natural y a la Medicina. «Hizo en la Medicina 
(escribe Tarsia) particular estudio, así para preservarse de los accidentes que 
suele traer la flaqueza humana y el común descuido, como porque juzguba nece- 
dad fiar a la indiscreción ajena lo importante de la propia salud. Tenía grande 
noticia de las propiedades de las yerbas y piedras, y del uso de ellas. Y le 
sucedió muchas veces en la Sierra Morena, mientras con el noble ejercicio de 
la caza se divertía, apearse del caballo y coger algunas yerbas que conocía ser 
provechosas y que no se hallarían fácilmente en otra parte. Guardaba diferen- 
tes remedios hechos por su mano, como ungúientos, polvos, aceites, aguas y 
lamedores, que en lances repentinos y apretados, aplicándolos para sí y para 
otros, hicieron notable beneficio. Debe la Medicina a su curiosidad la hidalguía 
de su ejercicio, habiéndola eximido de pactos venales a que hoy, con detri- 
mento de su nobleza, se rinde... Fué don Francisco tan inclinado a esta facul- 
tad, que aconsejaba a sus amigos la estudiasen, proponiéndoles la utilidad que 
traen las noticias tan necesarias para la salud. Persuadido de estas razones el 
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doctor don Juan Bautista Terrones, que en su juvenil edad asistió a don Fran- 
cisco desde el año de 1625 hasta el de 36, además del cuidado que ponía en 
otros estudios, quiso también aprender la Medicina, para cuyo efecto le envió 
don Francisco a la insigne universidad de Alcalá de Henares, adelantando sus 
buenos deseos con suministrarle todos los medios, por que los continuase con 
ventaja.» 

Otra de las aficiones de Quevedo fué la pintura. No sabemos qué adelantos 
haría don Francisco en ella, ni qué cuadros pudo pintar, quizá alguno de los 
tenidos en custodia por Pelegro Solimano. Pero él eoleccionaba tablas y lienzos, 
y fue gran amigo de Velázquez, Pacheco, Eugenio Caxés o Cajés, y varios pin- 
tores más de la época, en honor de los cuales y de otros, como Pablo de Villa- 
fañe, Morante y Pantoja, compuso su bella poesía El pincel. 

Siempre que supo de un hombre sabio, procuró hacérselo amigo. 

El ejercicio de las armas. sobre dar agilidad a su cuerpo robusto. defendió 
en muchos casos su vida y la de otros. Ya sabemos que era el mejor espada- 
chín de entonces. 

Nadie como el bien acuchillado conoce cuánta prudencia es menester en el 
trato de las armas. Por esto, en las ocasiones de duelo o pendencia, consultá- 
banle muy a menudo, y su consejo se inclinó siempre por la templanza y el 
ahorro de sangre. 

Pero a veces suelen acometer de improviso enemigos en que no se puede 
soñar. Una noche. en la plazuela del Ángel. retirándose a casa solo. oye ladri- 
dos de perros, con gran ruido y gritos. Previene la espada y el broquel, por lo 
que sobreviniera, No se veía nadie; mas crecía el alboroto, Pónese en guardia, 
y, de repente, se le clava en el broquel una onza, una pantera, que se había 
soltado de la casa de un embajador, Por la escasa claridad y sus malos ojos, 
no supo quién le embestía. Arroja el broquel para desembarazarse, y a tientas, 
por el tacto de la punta del acero, asestó al bulto estocada tras estocada, hasta 
dejar muerto al animal. Los que, medrosos, seguían a voces y a distancia a la 
fiera, quedaron asombrados de su arrojo y valor. Empero la verdad es (decía 
luego a los amigos) que a saber con quién peleaba, le diera más cuidado. 

Era proverbial su galantería con las damas, y grande el ascendiente que 
sobre ellas ejercía, por sus dichos y agudezas. Don Francisco no tuvo aquí rival 
ni posible competidor. Desde muy joven repartió en él tan liberalmente la sal y 
la gracia Naturaleza, que dijérase no haberle quedado ninguna para otros. Sin 
hipérhole, ni en tiempos antiguos ni en modernos se dió jamás un escritor capaz 
de hombrearse en estos dones con él, solo y único príncipe del ingenio y de la 
gracia. El humanista González de Salas, que tanto le trató, escribe: «A no 
pocos varones eruditos he alcanzado también a tratar, que. aunque extranje- 
ros, por haber llegado con diversos fines a la corte del Rey Católico, me fueron 
familiares. De los nuestros, hombre grande no ha habido concurrente en mi 
edad que se haya esquivado de mi comunicación, y, entre ellos, algunos han 
sido venustísimos y con agudeza rara; pero todos, todos, en llegando a escu- 
char a don Francisco, así se reputaban en el concepto anublarse y extinguirse 
como la luz pequeña lo queda delante de la mayor. Afirmo, pues, que a mí me 
sucedió de ese modo con cuantos en mi conocimiento habían precedido, desde 
que en su familiaridad tuve más frecuencia. Mucho de esto destempló su pri- 
sión última y la quiebra de salud, que, desde entonces, le fué enemiga hasta 
su muerte. Pero, aunque así, confesaré con ingenuidad mucha, haber sido el 
sujeto que mayor soledad me hizo con su privación en el discurso de su vida, 
y que hasta hoy el tiempo no ha podido mitigarla. Así, pues, como singular le 
fué a él y propia la gracia en sus palabras y en las familiares significaciones de 
su conversación, así también, en sus escritos todos, los que eran de su genio, 
se excedía, lo que dicen, a sí mismo». 
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No es extraño, en consecuencia, que por sus chistes, burlas, chanzas y do- 
naires, gustara tanto de oírle el bello sexo, y que él, muy enamoradizo de suyo, 
procurara excederse ante las damas en su gracia natural. Todas conocían la 
doctrina roñosa del Caballero de la Tenaza; su condición de reloj de sol, que 
apunta y señala, pero no da, y le identificaban con él. Se reía cuando atacaban 
su tesis de guardar la bolsa y gastar la prosa, y de que había de darse en las 
mujeres y 10 a las mujeres. Y como dijo de ellas lo más malo y lo más bueno, 
todas sabían que hablaban con quien las conocía bien. 

En su sentir, el que no adora a la mujer nou estima a la Naturaleza en su 
mejor obra. Y ¿qué era la mujer? Compañía forzosa, que se ha de guardar 
con recato, gozar con amor y comunicar con sospecha; porque, si las tratan 
bien, algunas son malas, y si las tratan mal, muchas son peores. Y así, es avi- 
sado el que usa de sus cariños y no se fía de ellos. Decía que las damas ator- 
mentan a sus galanes por pasatiempo, como brujas, y que son brujas verdaderas 
de varios modos. Abora, cuando se introducen en las llamas de las ocasiones, 
se asemejan a las mariposas, y en eso paran. Denominaba llama a las oca- 
siones, porque la ocasión es pronta en abrasar como la llama e igual a la llama 
en pasarse pronto; bien que las honestas fueran como la fénix, que de sus vir- 
tudes extraían su buena fama, Él daba el consejo de que, para que a uno le 
sigan las mujeres, no hay más que ir delante de ellas; y para alcanzarlas, agui- 
jar si andan, correr si aguijan, volar si corren, y se alcanzarán. ¡Delicado ani- 
mal la mujer (solía decir), a quien hacen fuerte nuestras necesidades, más su- 
fridas y castigadas que satisfechas! Y en otra ocasión, ser cierto que dádivas 
quebrantan peñas; mas dádivas a las damas enojadas son medicinas recibidas 
de los hipócritas de enfermedades de amor. Opinaba que un enamorado escribe 
en el aire de las ocasiones de su deseo, y con más delicada pluma, que delicado 
es el papel de la ocasión, y como tal pasa. Y también, que los galanes del alma 
pueden acometer lo más alto, tan lejos del atrevimiento, y aun de buena fe los 
del cuerpo; porque las damas aborrecon a los cobardes y buscan a los atrevidos, 

Deducía de todo, que es más peligroso el amor de obligación que el amor 
más ciego. Pero amemos, si deseamos ser amados; que no se ama Jo que 
por otra causa se ama. 

Sufría mal a las mujeres marisabidillas y cultilatiniparlas. Una vez, en Villa- 
nueva de los Infantes (lo cuenta el buen abad Tarsia), le envió recado una 
monja que deseaba hablar con él, por los muchos elogios que había oído de su 
persona. Fué allá. Tomó la religiosa la conversación. Trató de lo divino y de lo 
humano. Habló. Siguió hablando, Habló más todavía... Nadaba ya en aquel 
torrente. Don Francisco permanecía callado, cerrando su tesoro donde corría 
moneda tan desigual, Pagaron los minutos su tributo a las horas, hasta que, 
cansada, por no tener más qué decir y extrañando su silencio, aventuró: 

— ¿Y es vuesa merced el que alaban tanto? 

El satírico repuso: 

— Señora mía, no acostumbro a trocar mis escudos por chanflones. 

Otra vez convidáronle unas señoras, junto con otros camaradas y amigos, 
a oírlas cantar y tocar el arpa. Entró, disimulando con su hábito largo sus pies 
defectuosos; pero no tanto que una de ellas. que era alegre y chusca, no le viese 
uno. La cual, con gracia, dirigiéndose a los caballeros, exclamó: 

— Con mal pie entraron vuesas mercedes en este aposento, con muy mal pie. 

Quevedo contestó: 5 

— Pues, señora, si lo dice por el mío, sepa que aún hay otro peor en el corro. 

No cayeron las damas (que le veían por vez primera) en cuál podía ser; hasta 
que sacó su otro pie, que, efectivamente, estaba peor formado. 

Divertíanse las tales; pero no eran ociosas. En sus visitas en Toledo a su 
gran amigo el canónigo don Álvaro de Monsalve, advirtió que tenía un ama 
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ociosa, la cual no se ocupaba en lo que las demás mujeres, hilando, cosiendo 
u otras ocupaciones, sino que todo el día estaba mano sobre mano. Don Fran- 
cisco (que aun para amonestar a sus amigos tenía mucha gracia) quiso repren- 
der con algún donaire a don Álvaro, y le envió desde la Corte un presente de lino, 
con un billete, donde le decía que, para desterrar la ociosidad de aquella ama, 
le servía can aquel regalo. 

En conclusión, y como quiera que sean las mujeres (decía), al fin somos 
hijos de mujer, y a este sexo ha debido siempre el mundo la pérdida y la res- 
tauración. 

Sobre su natural caritativo, escribe Tarsia: «Fué sumamente misericordioso 
y tuvo a los pobres mucha lástima, socorriéndolos, siempre que se le ofrecía, 
con larga mano. Llegando una persona principal a decirle qne se hallaba muy 
necesitado. respondió: «Aunque yo lo estoy también harto. partiré con v. m. lo 
poco que tengo»: y en algunos días comió parcamente, endurándolo de su mesa 
para dárselo al pobre. A Juan Bautista Pradón, sacerdote francés, que con un 
epigrama le pidió limosna, se mostró muy dadivoso; pues, además de la nece- 
sidad, le movió también su erudición y buenas letras.» 

Y acerca de su condición devota, se expresa así: «Frecuentaba las iglesias 
con mucha devoción, asistiendo todos los días a los Santos Sacrificios con tal 
compostura y silencio, que jamás le vieron divertir la atención con otro cual- 
quiera. aunque fuese de los mayores por sangre o dignidad». Añade que fué 
«sumamente devoto de Nuestra Señora la Virgen María. y. en particular, de su 
Inmaculada Concepción»; y que «guardaba un cuaderno. en que tenía asen- 
tadas todas las confesiones que había hecho. así generales como particulares, 
desde que tuvo uso de razón; con que, tomando el hábito de Santiago, no le 
hizo novedad la costumbre de tener los caballeros certificación de las veces que 
confiesan por obligación. y mucho menos la de juntarse los días solemnes a co- 


mulgar». 
$ vida fué pobre; pero a nadie debió nada, salvo las liberalidades de los 
duques de Osuna Y Medinaceli. La hacienda. considerable al principio, disipóse, 


al quedarse huérfano, con el hervor de la mocedad, esperanzado en el censo de 
la villa manchega. Cuando se rehizo algo en Italia, sus prisiones y destierros 
lo consumieron casi todo. Y por tomar estado (y fuerza es tornar este doloroso 
suceso a la memoria) perdió lo restante. Fuéle, pues, preciso vivir gran parte 
del año en la Torre, donde apenas cobró nada, como se ha dicho, de aquellos 
vecinos. No los trató como vasallos, sino como hijos, porque eran también muy 
pobres. Conversaba con los serranos con la misma llaneza que con los hidalgos 
del pueblo. aunque le hacían pasar grandes disgustos. Un día le dijo un vecino 
que, si no se componía con ellos, vendería sus hijos para ponerle pleito. Él le 
contestó, sonriéndose: 

— Los hijos bien los podéis vender; pero no digáis de quién son, porque no 
darán una blanca por ellos. 

El tiempo que estaba allí, solía salir al campo a pasearse. Todos los mu- 
chachos del lugar iban tras él, Entre ellos esparcía puñados de monedas, Daba 
así a entender que gustaba mucho de verles recoger el dinero a la arrebatiña, 
Pero otro era su fin; que en poblados tan cortos, nunca deja de haber necesi- 
dades; y como no todos se allanan a pedir limosna, procuraba socorrerlos con 
aquel disimulo. 

No envidió nada, por saber que la envidia sólo la engendran propios demé- 
ritos. Y en resolución, ¿qué se puede envidiar? Según él ha expresado en dife- 
rentes ocasiones, ¿quién envidiaría la libertad de un cochero, los atrevimientos 
de un lacayo, la desvergiienza de un entremetido, la necedad de un descortés, 
la locuacidad de un ignorante, el descanso de un confiado, la satisfacción de un 
necio, las astucias de un calvo, el aplauso de un poeta cómico, los ruegos de 
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un músico, las risas de un truhán, las lisonjas de un pretendiente? Lo que se ha 
de envidiar, en su sentir, es una vida libre de cuidados, los bríos de los MOZOS, 
la prudencia de los viejos, la inocencia de los niños *. 


Fisonomía literaria 


Aparece complejísima, multiforme y plurifacética. To primero que sor- 
prende, al considerar la inmensa labor de Quevedo, es su variedad deslumbra- 
dora. Todos los géneros ha cultivado: la Filosofía, la Teología, la Moral, la 
Crítica, la Filología, la Política, la Sátira, la Novela, el Teatro, la Poesía en 
cada uno de sus órdenes. Nada le es ajeno. Pero esta variedad no deja de ir 
animada de cierta unidad: la sátira, Por poliforme que sea el autor. en casi 
todas sus obras alienta el satírico; en casi toda : (más o menos velado) apunta 
un deseo de reformación, una moral. La mayor sorpresa ocurre cuando conside- 
ramos la dualidad de su temperamento. Absolutamente en ningún escritor se 
ha dado, con la intensidad que en don Francisco, tal diversidad de inspiracio- 
nes, tal movilidad de genio, tantos cambiantes de estilo, tantos matices, tantas 
aparentes contradicciones, tantos temas opuestos. ¿Cómo explicarlo? Se ha 
hablado del estrecho parentesco entre la novela picaresca y el estoicismo: aun 
aceptando algo de ello por los que tan menguada idea se hacen de la filosofía 
estoica, ¿cómo conciliar el lenguaje elevado y austero de las obras ascéticas de 
don Francisco con las cartas de El caballero de la Tenaza?, ¿la Homilía de la 
Santisima Trinidad con las Gracias y desgracias...? 

Se argiiirá, con millares de ejemplos, que no cra extraña a su siglo esa mez- 
ela de salacidad y de religión, de cinismo, devoción y grosería. antes muy co- 
rriente. Aceptémoslo también; pero va no hallaremos explicación fácil si com- 
paramos al autor de las jácaras, rezumante de voces de la germanía hampona, 
cantando a los heroes de la taberna y de la cárcel, con el delicadísimo poeta de 
las silvas, que se arroba ante el mar, ante las (lores y las fuentes, las Mariposas, 
los ruiseñores y las estrellas. Y menos aun quien lea sus lettillas y bailes, Henos 
de movimiento, gracia, picardía, sal y pimienta y los parangone con sus can- 
ciones fúnebres, reposadas, hondas y Benchidas de íntimo dolor. Coged una de 
sus pragmáticas burlescas o la Genealogía de los modorros. y us parecerá impo- 
sible que hayan salido de la misma pluma que la Política de Dios. Preciso es, 
por tanto, reconocer que sólo el genio puede plegarse a esta infinita variedad de 
temas y salir glorioso de su cultivo, 

La cultura de Quevedo fué enorme. Dominaba el latín, el griego, el hebreo, 
el francés y el italiano. Respecto del castellano, quizá nadie lo conoció tan a 
fondo. Hizo un estudio particular de muchas artes y ciencias, de cuyos pro 
gresos estaba al corriente. Era poseedor de gran número de códices, cuadros + 
antigiiedades, algunos adquiridos por él en Italia. A su afán coleccionista $ 
debe que conozcamos poeta tan excelso como Francisco de la Torre, cuyo únic. 
manuscrito vino a parar a sus manos, Él fué el primero, además, en dar a la 
imprenta las poesías de fray Luis de León. 

En general, descuella en sus obras el rasgo enérgico y el tono realista, de 
entronque tan español, que ya lo vemos en Séneca; y así, como éste, desdeña 
lo abstracto y metafísico por lo práctico y ético. Porque don Francisco, ante 
todo, es un español ciento por ciento, eomo ahora se dice: el más representati- 
vamente nacional y popular, la encarnación más viva de su época. La mayoría 
de sus obras nace al calor de los hechos que se van desarrollando. 

A momentos no puede leerse de corrido sin meditar mucho. Todo en él 
tiene un sentido. El no familiarizado con su estilo personal, se desconcierta de 
pronto. Y sino se detiene para aquilatar los infinitos matices de su verbo supre- 
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mamente exquisito e idiótico, se le pasarán por alto sus juegos de palabras y 
de ideas, sus agudezas y genialidades, sus alusiones, los rumbos erráticos de su 
fantasía, y no percibirá el concepto. Para llegar a lo hondo de él, hay que aden- 
trarse en la escuela conceptista y calar en lo sutil e ingenioso de sus pensamien- 
tos, en el contraste y doble sentido de ellos, en la frecuencia de las antítesis, 
anáforas. equívocos y retruécanos. No ha de faltar alguna vez la afectación ni 
aun la extravagancia, las relaciones caprichosas entre los objetos y las ideas, 
el ambiente constante de alegorías, abstracciones, representaciones y excentri- 
cidades fantásticas, la pompa del barroco, en un estilo cortado, abundante de 
neologismos tan raros como pintorescos. No siempre se muestra conceptista. 
Otras veces nos arrebata con la ligura de su naturalidad, de su elegancia, de su 
sencillez, de su pureza y, especialmente, con su gracia, donde no tiene rival, 
Quevedo produce la sensación de estar creando a medida que escribe. Su mo- 
dernidad es deshambradora: sus frases, lapidarias. De ningún autor español han 
quedado tantas expresiones y versos sueltos en boca de todos. Sorprendente 
al comienzo, cuando se está familiarizado con él, nos encadena y conduce a la 
conclusión de que leemos a uno de los escritores más altos y profundos que ha 
producido España y quizá al más ingenioso de toda la Humanidad. 


Quevedo, poeta 


Quevedo es, sin disputa, uno de lgs poctas más hondos, sutiles y varios. 
En opinión de Lope de Vega, 
espiritu agudísimo y suave, 
dulce en las burlas, y en las veras grave; 


principe de los líricos, que él solo 
pudiera serlo, si faltara Apolo, 


La extensión de su musa abarca un horizonte tan ilimitado, que ningún 
género dejó de cultivar, y así, tiene poesías amatorias, satíricas, burlescas, 
líricas, encomiásticas, morales, sagradas, fúnebres, romances, jácaras, y can- 
tidad de piezas teatrales, entre comedias, entremesos, bailes, diálogos y loas. 
En algunas de estas producciones aventaja a todos los poetas de su tiempo. 

«La felicidad e ingenio de nuestro don Francisco (escribe en El Parnaso 
Español el citado González de Salas) fuera de toda duda que reinó en la poe- 
sía. Pocos creo que lo entendieron así, por comunicarle íntimamente pocos: 
pero yo lo tuve bien advertido siempre, aun cuando más presumió de otras 
erudiciones y ansiosa y afectadamente las profesó y se divirtió por mucha edad 
en ellas. Grande facultad tuvo poética, y más por su naturaleza, digo, que por 
su cultura; pudiendo también asegurar que, hasta hoy, yo no conozco poeta 
alguno español versado más, en Jos que viven, de hebreos, griegos, italianos y 
franceses, de cuyas lenguas tuvo buena noticia y de donde a sus versos trujo 
excelentes imitaciones. Pero, aunque así, ventajoso era por su espíritu propio.» 
Y luego añade: «La abundancia del pensar y enriquecer de conceptos sus poe- 
sías alcanzó tan felizmente, que, a mi entender, no existe escritor antiguo ni 
moderno que en ella le compita, Mucha es la variedad de argumentos y asun- 
tos en que ejercitó su pluma; y quien en ellos no reconociere esta fecundidad 
superior y rara, muy turbado ha de tener el órgano del juicio, pues el cotejo 
con cualquiera que le quisiese elegir, por muchas parasangas de exceso, podrá 
dejar desengañado y persuadido al que con podrido sobrecejo lo hubiere antes 
dificultado. De así fecundo ingenio, rico y copioso en la multiplicación de los 
conceptos, sólo hay memoria que le pueda semejar, como los eruditos saben, 
el perspicuo, blando y opulentísimo poeta Ovidio Nasón. De los demás. todos, 
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así griegos como latinos, distantes fueron muchos los rumbos que pudieron 
seguir. Tal fué, pues, el espíritu transcendido y facultad poética de este famoso 
varon.» 

Ya quedó indicado que su celebridad como poeta comenzó muy pronto: 
mas, a pesar de su temprana gloria, no publicó ningún libro de versos. Sus 
poesías corrieron manuscritas, a excepción de un corto número de ellas que 
pasaron a los florilegios y romanceros impresos entonces *. Sintiéndose morir, 
empezó a recoger su gran caudal poético para darlo a la estampa; pero en esta 
labor le sorprendió la muerte, y sus composiciones sufrieron la desastrosa for- 
tuna que refiere el mismo González de Salas en la obra aludida. Pudo decir 
éste que «no fué de veinte partes una la que se salvó de aquellos versos» “. 
Sin embargo, merced a las investigaciones de Astrana Marín. el tesoro poético 
de Quevedo ha crecido considerablemente con el hallazgo de muchísimas com- 
posiciones inéditas y textos más puros de otras, sobre lo cual sería largo diser- 
tar aquí, pues con amplitud se expone en su edición crítica, 

Como en prosa, don Francisco emplea unas veces el tono serio y elevado, 
y otras el jocoso, conforme al tema; de donde es grave, o solemne, o senten- 
cioso, y agudo, chispeante y popular, con las mismas antítesis, retruécanos, 
hipérboles, metáforas singulares, expresiones peregrinas. ete. La licencia, el 
desenfado, el rasgo enérgico y realista se suceden y alternan con los matices 
delicados y las tintas suaves; la sátira terrible y violenta, con el suspiro petrar- 
quista. Se asimila, traduce e imita a muchos clásicos griegos y latinos, Esquilo. 
Anacreonte, Focílides, Virgilio, Horacio. Séneca, Stacio. Marcial, Ausonio: pa- 
rafrasea a Jeremías, a Salomón. Pero luego se alza, único y propio, con los me- 
tros y composiciones de la manera tradicional, romances, jácaras, letrillas, 
infundiéndoles el espíritu más genuinamente castellano. Todo es vívido en la 
naturaleza poética de Quevedo. 

Entre las poesías amatorias, sobresale su Poema a Lisi, compuesto de cin- 
cuenta y un sonetos. un madrigal y cuatro idilios, historia de su amor arreba- 
tado por una belleza esquiva, cuyo desdén celebró con decoro y reverencia 
durante veintidós años. Resplandece aquí el arte refinado del Petrarca, el atre- 
vimiento de las imágenes (la «avaricia del clavel», para ponderar la pequeñez 
de boca de la amada), la riqueza de la forma y. sobre todo, la delicadeza de los 
pensamientos. 

Mucho se ha hablado (y muy equivocadamente) de las aventuras galantes 
de Quevedo; poco o nada de sus afectos puros, a pesar de que, como dice, «por 
su llanto fué conocido más que por su nombre». 

Faltan noticias de la hermosura cantada, Luisa de nombre; sino que, por 
respeto del tema, así como de Lauretta forjó el Petrarca Laura, del propio 
modo Quevedo, de Luisa hizo Lisi, Lisis y Lísida. Era rubia y sevillana, y la 
pintó en un naipe Pantoja, señas que, eon otras, concurren en doña Luisa Enrí- 
quez, hija del segundo marqués de Villanueva del Río. 

También sobresale entre las poesías amatorias aquel conocido soneto, de- 
finiendo el amor, que comienza: 


Es yelo abrasador, es fuego helado, 
es herida que duele y no se siente... 


De las poesías satíricas, a que debe gran parte de su fama, son célebres 
muchas, principiando por la citada letrilla: 


Poderoso caballero 
es don Dinero, 


Y lo mismo cabe decir de las poesías burlescas. Sea ejemplo la consagrada 
«Al mosquito de la trompetilla»: 
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Saturno alado, ruido clarín, chinche, trompetero; 


con alas, átomo armado, no toques, mosca barbero; 
bruja ave, aguijón alado, que, mosquito postillén, 
cruel sangrador zumbido, le vienes a dar rejón, 
menestril, pulga, Cupido, sin ser marido, a mi cuero. 


O bien el famosísimo soneto «Á una nariz»: 


Erase un hombre a una nariz pegado... 


Sin contar la popularidad que ha gozado siempre el romance, que algunos 
tuvieron, equivocadamente, por autobiográfico, 


Parióme adrede mi madre... 


Joyas de la poesía lírica española son el soneto «A la mar», las cuatro sil- 
vas: «A un ramo que se desgajó con el peso de su fruta», «Al sueño», «Á una 
nave» y «A una fuente», y el «Himno a las estrellas». Otra poesía lindísima, 
que encomian los secuaces de las modernas escuelas, es la décima «Al ruiseñor»: 


Flor con voz, volante flor, 
silbo alado, voz pintada, 
lira de pluma animada 

y ramillete cantor... 


En las poesías encomiásticas domina ya el tono grave. La de mayor celebri- 
dad es el soneto, considerado como el mejor, o uno de los mejores (pues tiene 
otros dos a] mismo sujeto), de la literatura castellana, ¿Memoria inmortal de 
don Pedro Girón, duque de Osuna»: 


Faltar pudo su patria al grande Osuna, 
pero no a su defensa sus hazañas; 
diéronle muerte y cárcol las Españas, 
de quien él hizo esclava la Fortuna. 

Lloraron sts invidias una a una, 
con las propias naciones, las extrañas; 
su tumba son de Flandres las campañas, 
y su epitafio la sangrienta Luna, 

En sus exequias encendió al Vesubio 
Parténope, y Trinacria al Mongibelo; 
el llanto militar creció en diluvio. 

Diéle el mejor lugar Marte en su cielo; 
la Mosa, el Rhin, el Tajo y el Danubio 
murmuran con dolor su desconsuelo. 


Otro soneto posce también versos definitivos: el que compuso para inscrip- 
ción de la estatua de Carlos V en Aranjuez: 


Las selvas hiza navegar, y el viento 
al cáñamo en sus velas respetaba... 


Informan las poesías morales las Lágrimas de un penitente, el Sermón estoico, 
el Heráclito cristiano y segunda arpa « imitación de David (fragmentos) y no- 
venta y nueve Sonetos cincelados, Uno de los más emotivos es el que principia: 


¡Cómo de entre mis manos te resbalas! 
ul . 
¡Oh, cómo te deslizas, edad mía. 


Es insuperable el dedicado «A un amigo que retirado de la corte pasó su 
edad», y aquel otro, de giro moderno, en el que nota Bouvier * el estilo plombé 
de Baudelaire: 


Falleció César, fortunado y fuerte; 

ignoran la piedad y el escarmiento 

señas de su glorioso movimiento, 

porque también para el sepulcro hay muerte... 
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También es admirable el compuesto en la Torre de Juan Abad con la mi- 
rada puesta en la decadencia de España: 


Miré los muros de la patria mía, 
si un tiempo fuertes, ya desmoronados... 


O aquel otro, en que invoca a la muerte, con reminiscencias de Virgilio y de 
Juvenal: % 
Ven ya, miedo de fuertes y de sabios... 


Y, sobre todo, el último que escribió, en que la saluda como a liberadora, 
lleno de una armonía terrible y vehemente: 


Ya formidable y espantoso suena 
dentro del corazón el postrer día... 


En las poesías fúnebres, Quevedo no tiene rival en la lengua castellana, 
si exceptuamos las Coplas de Jorge Manrique. Testigos la «Canción a la muerte 
de don Luis Carrillo y Sotomayor», el «Túmulo de Fray Francisco Ximénez de 
Cisneros» y los sonetos a los túmulos del duque de Osuna y de Mucio Scévola. 

Véase el primero: 


De la Asia fué terror, de Europa espanto, 
y de la Africa rayo fulminante; 
los golfos y los puertos de Levante 
con sangre calentó, creció con llanto, 

Su nombre solo fué Victoria en cuanto 
reina la Luna en el moyor turbante; 
pacificó motines en Brabante: 
que su grandeza sola pudo tanto. 

Divorcio fué del mar y de Venecia, 
su desposorio dirimiendo el peso 
de naves, que temblaron Chipre y Grecia. 

¡Y a tanto vencedor venció un proceso! 
De su desdicha su valor se precia: 
murió en prisión, y muerto estuvo preso. 


Y el segundo, ejemplo acabado de enumeraciones anafóric. 
al antor: 


tan gratas 


Ya que, hasta en las desgracias invidiado, 
con brazo, Mucio, en ascuas encendido, 
más miedo diste a Júpiter temido 
que al osado Jayán con ciento armado; 

tú, cuya diestra con imperio ha estado 
reinando entre las lamas; tú, que has sido 
el que con solo un brazo que has perdido 
las alas de la fama has conquistado; 

4, cuya diestra fuerte, sí no errara, 
iera menos, porque no venciera 
un ejército solo cara a cara, 

de esas cenizas fénix nueva espera, 
y de ese fuego luz de gloria clara, 

y de esa luz un sol que nunca muera. 


Es autor Quevedo de excelentes poesías sagradas, si bien no hallamos en 
ellas el fervor de los místicos. Descartado el sentimiento religioso que informa 
gran parte de sus obras morales y ascéticas, su pieza maestra en este género es 
el poema heroico, en robustas octavas reales, A Cristo resucitado: poema lleno 
de grandeza, que no excluye la sencillez del plan. Supo aquí don Francisco, 
al decir de Fernández-Guerra, «valerse de los modelos de la antigijedad y apro- 
vechar el raudal de su grande erudición cristiana. El Infierno está bosquejado 
con bizarría. Los Padres del Limbo hablan digna y propiamente: y cuando, 
rota la obscuridad, cortan el aire. claro acompañando al Salvador triunfante, 
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es bello y muv tierno que Adán salude, al pasar la antigua patria, la Tierra» *. 
Ofrece gran energía dramática el instante en que Lucifer, al ver llegar al Re- 
dentor vestido de púrpura, increpa a las legiones infernales: 


«¡Al arma! —dijo—. ¡41 arma!», y, demudado, 
de si (viéndose), vió, ¡gran desventura!, 
que (cuando quiso Dios) tuvo hermosura, 
Dadme (mas ¿qué aprovecha?), dadme fuego; 
cerrad la eterna puerta. ¿Quién me escucha? 
¿No me entendéis? ¡Estoy perdido y cieg 
el mismo viene que os venció en la lucha, 
¡Al arma! ¡Guerra! ¡Guerra luego luego! 
Su fuerza es grande, y su grandeza mucha: 
el mismo viene que os venció en la tierra, 
y en los infiernos hace nueva guerra... 


Á veces se inspira en temas raros. El pocta contempla una iglesia desolada, 
muy pobre y muy obscura, en que sólo alumbra una lámpara y ésta de tosco 
barro, y escribe aquel soneto: 


Pura, sedienta y mal alimentada 
medrosa luz... 


O bien medita en que Dios nuestro Señor, cuando truenan las nubes, despierta 
del sueño del pecado al alma adormecida, y con el rayo que hiere las cumbres 
solicita el escarmiento de las culpas, que lo merecen mejor que los robles: 


Con la voz del enojo de Dios, suena 
ronca y rota la nube, el viento brama... 


No falta la elección de momentos solemnes: el reconocimiento propio, y 
ruego piadoso, antes de comulgar. Era Quevedo tan asiduo comulgante, que, 
a su muerte, dejó, como se ha dicho, un cuaderno en que había anotado todas 
sus comuniones desde la juventud. Con ocasión de una de ellas trazó el soneto 
que principia: 

Pues hoy pretendo ser tu monumento, 
porque me resucitas del pecado, 
habítame de gracia... 


Gran importancia, además, tiene nuestro autor por sus imitaciones de poe- 
tas antiguos y modernos: hebreos, griegos, latinos, italianos y franceses. Sobre 
los ya indicados, tradujo y comentó, catre otros, a David, a Lucrecio, a Pro- 
percio, a Dante, al Petrarca, a Jos franceses de la Pléyade... Se conserva de él 
un fragmento notable del Sehir Hasschirim Ascher Lischlomoch (Cantar de Can- 
tares de Salomón); otro, del Prometeo encadenado, de Esquilo; los Trenos de 
Jeremías, el Commonitorio der Focílides, el Manual de Epicteto, cincuenta y 
un epigramas de Marcial, descubiertos por Astrana Marín, y las Odas de Ana- 
creonte y anacrcónticas. 

Su libro Anacreon castellano, objeto de las censuras impertinentes de Gón- 
gora, es uno de los más bellos y doctos que se escribieran sobre un clásico en 
España en todo el siglo xv1r. Le precede la Vida de Anacreonte, sacada de los 
nueve libros de Lilio Gregorio Giraldo en la Historia de los poetas, aumentada 
con noticias y conjeturas. Va dedicado, como se apuntó, al duque de Osuna 
y le acompañan elogios latinos de Luis Tribaldos de Toledo, Jerónimo Ramí- 
rez y Vicente Espinel. Don Francisco lo subtitula «Paráfrasi y traducción de 
Anaerconte. según el original griego más corregido, con declaración de lugares 
diticultosos», Se sirvió de la edición de Enrique Esteban Avazpíovroz Vrtos pr. 
Anacreontis 'Peíi odae. Ab Henrico Stephano luce et latinitate nunc primum 
donatac (París, 1554). Cada oda lleva dos comentarios, el de Esteban y el de 
Quevedo, en que éste le sigue o corrige, con la versión en diferentes metros 
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castellanos. El traductor y comentarista supo recoger y trasladar, con sin 
igual maestría, toda la gala, elegancia y dulzura del vate de Teos en un alarde 
portentoso de erudición clásica. Es obra que se lee siempre con especial en- 
canto y delectación. y bien pudo decir Espinel que leer a Quevedo en ella era lo 
mismo que leer a Anacreonte: 


Ingenuos versus non deserit ulla venustas: 
Carmine dulcisona plena lepore fuunt, 
Qui legit Graecos, credat legisse Quevedum: 
Qui Jegit Hispanum, Anacreonta legit. 


Empero quizá la más famosa traducción e imitación de Quevedo sea el 
soneto «A Roma sepultada en sus ruinas», tomado del núm, 111 de Le premier 
livre des antiquités de Rome (París, 1552), de Joaquín Du Bellay, el compa- 
ñero de Ronsard, que comienza: 


Nonyeau ven, qui cherches Rome en Rome... 


Quevedo vertió: 


Buscas en Roma a Roma, ¡oh peregrino! 
“puert fema miéna: a Homg: no Telas: 
cadáver son las que ostentó murallas, 

y tumba de sí propio el Aventino, 

Yare, donde reinaba, el Palatin 
y limadas del tiempo las murallas, 
más se muestran destrozo a las batallas 
de las edades que blasón latino, 

Sólo el Tíber quedó, cuya corriente, 
si ciudad la regó, ya sepultura 
la llora con funesto son doliente, 

¡Oh Roma! En tu grandeza, en tu hermosura, 
huyó lo que era firme, y solamente 
lo fugitivo permanece y dura. 


Conviene advertir que el soneto de Du Bellay no era tampoco original, síno 
imitación de Propercio. A la vez que nuestro Quevedo, imitaron el soneto del 
poeta francés: Edmundo Spencer en inglés: T anus Vitalis, palermitano, en latín. 
y Sep. Szarzinsky en polaco. La imitación de Quevedo aventaja a todos, incluído 
Du Bellay, pues aunque calcó el principio y el fin del soncto de éste, mejoró 
enérgicamente el segundo cuarteto y el primer terceto. 

Una faceta por estudiar a fondo todavía es su labor como poeta dramático, 
concretamente como autor de comedias, entremeses, bailes, diálogos, loas y 
jácaras. E incluimos sus jácaras entre este género, por cuanto se cantaban 
y a veces se representaban, ya que hay jácaras entremesadas. Ha desaparecido 
bastante de la labor teatral de Quevedo, pero lo respetado por el tiempo nos 
permite reservarle un puesto honroso en la historia de nuestro teatro. Cierto 
que fué más dado a otras erudiciones; mas no por eso desdeñó la escena. como 
si su lira portentosa hubiera de recorrer todos los tonos. 

Las sales picantes de su musa la vivacidad y travesura de su ingenio, junto 
con su espíritu de observación, prestaban a su temperamento aquella ubjetivi- 
dad precisa para desarrollar los caracteres y conducir con destreza una acción 
dramática. 

De su comedia Quien más miente medra más, dice una Relación de enton- 
ces, reproducida por don Casiano Pellicer: «Poblada de las agudezas y galan- 
terías cortesanas de don Francisco, cuyo ingenio es tan aventajado, singular 
y conocido en el mundo. En muchas comedias de las ordinarias no se vieron 
tantos sazonados chistes como en esta sola: que, en la agudeza de su autor, 
un solo día de ocupación fué sobrado campo para todo» *. 

Sin embargo, la obra no era únicamente de Quevedo, sino, como se dijo, en 
colaboración con don Antonio Hurtado de Mendoza, y compuesta para obse- 
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quiar a los reyes. Fué estrenada por la compañía de Vallejo la noche de San 
Juan de 1631, no en los «corrales» de comedias, sino en privado, en los jardi- 
nes del conde de Monterrey y del duque de Maqueda, contiguos al Prado, entre 
la carrera de San Jerónimo y la calle de Alcalá, donde estuvo la iglesia y casa 
de San Fermín. 

En la umbría de aquellos bosques, llenos de grutas y apartados encanta- 
mientos, cuajadas de luces las enramadas, entre músicas, perfumes y flores- 
mujeres, en medio de los ritos de la noche clásica, dieron sus ayes al viento las 
vihuelas, y en un teatro improvisado (la traza, tablado y decoraciones corrie- 
ron a cargo del marqués Juan Bautista, hermano del cardenal Crescencio), Va- 
llejo y sus huestes, entre las que se hallaba su mujer, la famosa María de Ri- 
quelme, representaron Quien más miente medra más, que constituyó un triunfo 
estrepitoso para sus autores. 

De otra comedia, escrita «de consuno» por Quevedo, don Antonio de Men- 
doza y Mateo Montero, ingenioso escritor al servicio del almirante de Cas- 
tilla don Juan Alonso Enríquez de Cabrera, duque de Medina de Rioseco, hay 
noticias en los Avisos manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

Compúsose a instigación del marqués de Eliche (el hombre más feo de 
España, desposado con la mujer más bella de Madrid), yerno del conde-duque 
para festejar Jos días de la reina Isabel de Borbón. Fue representada en el Real 
Alcázar el 9 de julio de 1625, por los ayudas de cámara de Palacio, con la folla 
de bailes y entremeses, que constituían el más sabroso aderezo de toda diver- 
sión real. Abundante en ebistes, retruécanos y ocurrencias felices, fué reída y 
aclamada. Se ignora su título. 

Por estos éxitos decía Pérez de Montalbán en su Memoria de los que escriben 
comedias en Castilla solamente, impresa en el Para todos (1632): «Don Fran- 
cisco de Quevedo las acierta, como si las escribiera continuamente: tal es su 
ingenio de universal, de florido y de soberano», 

A la época que se extiende desde la primavera de 1623 hasta principios 
de 1628 (con tal o cual escapada anterior o posterior) corresponde la producción 
dramática de don Prancisco. Casi todas sus comedias escribiéronse entonces, y 
también la loa de la de «Tirso de Molina», 4mor y celos hacen discretos, que 
estrenó la gentil Jerónima de Burgos en traje de hombre. Esto demuestra es- 
trecha amistad entre el ercador de La prudencia en la mujer y el gran satírico 
de los Sueños. 

¿Que amor y celos hacían discretos? Ese era el argumento del famoso fraile 
mercedario; pero «la Roma» (como llamaban a Jerónima de Burgos) irrumpió 
la escena y dijo por boca de Quevedo: 


¡Vive Cribas, que he de echar, «Amores y celos hacen 
aunque les pese, la loa, discretosn. Razón impropia, 
hoy que de faldas y sayas Amor y celos no hacen, 
desenvaino la personal... que deshacen cuanto topan; 

La comedia que os hacemos, él, vidas con su deseo; 
contra justicia se nombra ellos, con venganza, Troyas... 


Es de advertir que a la sazón habían caído en desuso las loas. Si ésta satis- 
fizo al auditorio, ignórase, 

Pero la comedia de Quevedo que mayor interés ofrece es la intitulada Cómo 
ha de ser el privado, escrita en 1627 *. 

Desde muy joven sugestionó a Quevedo el problema de las privanzas, de tan 
funestos resultados en la política española, Con espanto había presenciado las 
de los duques de Lerma y Uceda. Nada significaban los reyes, fagsrto siempre 
de los validos. Era preciso atajar este mal de omnipotencia y tiranía que lesio- 
naba la autoridad real y la de los procuradores de Cortes, dictando reglas por 
donde habían de conducirse los privados. 
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Como las primeras medidas del gobierno de Felipe 1V fueron acertadas y 
justas, creyó Quevedo que haría un buen privado el conde-duque. Erró de 
medio a medio; pero momentáneamente tal era la creencia general. A robuste- 
cer esta creencia, a engendrar confianza en el gobierno desde el tablado de los 
«corrales», tendió con su comedia Cómo ha de ser el privado. Y el fondo de la 
obra es que el privado había de ser como lo era el conde-duque, Así, pues, Que- 
vedo parece un perfecto ministerial, No obstante... 

En una escena del acto primero introduce al rey y al privado. Diálogo de 
interés, Dice el rey (o sea Felipe IV): 


¿Cómo, marqués, siendo vos y con estrecha amistad 
mi privado, estáis opuesto estén el rey y el valido. 
a que se haga un compuesto y en dos pechos repartido 
de la amistad de los dos, un ser y una voluntad? 


Y responde el marqués (el conde-duque): 


Sí, señor, porque un privado, Si dos ángeles ha dado 
que es un átomo pequeño Dios al rey, su parecer 
Junto al rey, no ha de ser dueño más acertado ha de ser 
de la luz que el sol le ha dado. que el parecer del privado, 

Es un ministro de ley, Y así, se debe advertir 
es un brazo, un instrumento que el ministro singular. 
por donde pasa el aliento aunque pueda aconsejar, 
a la voluntad del rey. no le to. decidir, 


¿Adivinaba Quevedo que el conde-duque terminaría por imponerse al rey, 
débil como era de voluntad, y trataba de recordarle al monarca sus deberes? 
No cabe duda. En las altas esferas sabíase que la Política de Dios, publicada 
el año antes (1626), era unz sátira encubierta contra el gobierno. El conde- 
duque vió un enemigo de cuidado en el satírico y procuró a todo trance, como 
antes notamos, hacerse amigo suyo. 

Entonces surge la comedia Cómo ha de ser el privado, Amigo, sí; pero más 
amigo de la verdad; sea en buen hora el privado perfecto, mas no usurpe la 
voluntad del rey. Así sucedió, que la usurpó, y los dos amigos acabaron, años 
adelante, por romper la amistad. Quevedo rechaza todos los ofrecimientos polí- 
ticos y emprende contra él la ofensiva. El conde-duque ordena, al cabo, su pri- 
sión y jura que ha de verle pudrirse entre cadenas. La semilla produce su 
fruto. Desde su obscuro calabozo de San Marcos de León, don Francisco, que 
sigue conspirando, vive para ver la caída y destrucción del conde-duque. Aquel 
hombre funesto había sido causa de la pérdida del Brasil, de la de Portugal. 
del levantamiento de Cataluña, Andalucía, Italia, Flandes. ¡Poda la gran mo- 
narquía del siglo xv1 se venía abajo! 

¿Era aquél el privado perfecto? ¿Había de ser así el privado? ¡Con qué furor 
debió de rasgar Quevedo su comedia! «¡No más privados!», fué el clamor de 
toda España. «No habrá más privados», dijo el propio rey. Y... bajo cuerda 
ofrecía la privanza a don Luis de Haro, que lo hizo tan mal o peor que los 
anteriores. 

Verdaderamente, aquellos españoles no tenían remedio. Ni remedio ni 
enmienda. 

Es la conclusión que se extrae de la comedia de don Francisco, que, como 
se ve, lleva envuelta nna espantosa tragedia: la tragedia de no escarmentar 
nunca los españoles. 

De la misma época que Cómo ha de ser el privado parece Pero Vázquez de 
Escamilla, de que se conserva un buen trozo de la jornada primera. 

Pero Vázquez de Escamilla (de la cofradía de los Alonso Álvarez de Soria) 
era un personaje real; célebre matón y pícaro, de quien habla el propio Que- 
vedo al final de su Buscón: «derramóse vino en cantidad al alma de Escamilla» 
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y dice de él, en el romance Los valientes y tomajonas, que murió en Sevilla 
(¿1604?), su tierra, «de enfermedad de cordel»; esto es, que lo ahorcaron. Lope 
de Vega lo cita en su Gatomaquia y en El desprecio agradecido: 


Que desde aquí te prometo, 
por el alma de Escamilla, 
una mohada y dos chirlos, 


Quevedo, insuperable pintor de la picaresca, intentó sin duda llevar al 
teatro el ambiente, costumbres y vida de esos bravos, que ha elevado a la ca- 
tegoría de héroes, eligiendo el tipo en la babilónica Sevilla, casa y solar enton- 
ces de toda hampa y desvergienza andantes. 

Llama don Francisco a su comedia «representación española»; y nos suple 
la falta de una biografía del famoso Pedro Vázquez con la narración de este 
mismo, donde cuenta su vida de espadachín, ladrón y jugador de ventaja; sus 
trapisondas con la justicia, hasta salir azotado por las calles. Dos veces le con- 
denaron a galeras; se desembaraza limpiamente del verdugo; y, entre relato y 
relato, despoja a los otros jaques con quienes habla, de la capa y del sombrero. 
Hace infinitas muertes. Sale huyendo de Córdoba, llega a Sevilla, cobra el ba- 
rato, le favorecen entretenidas; mas, nuevamente aprehendido por la justicia, 
condénanle a galeras y está seis años al remo, «apaleando sardinas», hasta que 
llega la batalla de Lepanto, donde se queda sin soldados su nave; el capitán le 
suelta las cadenas, se hate valerosamente y «el señor don Juan» (don Juan de 
Austria) le perdona la vida. A su Sevilla torna, mata a unos hombres en Triana, 
cruza a nado el Guadalquivir y halla en la orilla riñendo a cuatro jaques, Dira 
de acero contra ellos, les obliga a abatir sus espadas y háceles tributarios de su 
valentía. Uno de los bravos, al saber su nombre, se aterra, diciendo que con él 
destetan a los niños en Sevilla; otro, que se encuentra a las órdenes de un señor, 
tendero de cuchilladas, ve en su venida eficaz ayuda contra cierto don Pedro, 
enemigo de su amo. 

La intriga sobreviene interesante. Márchanse todos a la «bayunca» (taberna). 
Escamilla les devuelve sus espadas. Luego se empieza una escena de amor, 
indudablemente el pensamiento de don Francisco fué introducir aquellos jaques 
en enredos amorosos entre caballeros y damas. ¡Desgracia mo hallar sino tan 
corto fragmento, de una fuerza realista verdaderamente avasalladora! 

Consta, de testimonio de González de Salas, que gustaba nuestro satírico 
de la tragedia grande, y que, a este fin, cogió la pluma muchas veces para aco- 
meterla; pero «divertido con la intermisión de accidentes que le sobrevinieron 
en varias ocasiones, se malograron aquellos impulsos». Sin embargo, añade que, 
si bien no quedó de él tragedia consumada, sí valentísimos fragmentos, «dignos 
de veneración suma», y una tragicomedia perfecta ya, y' otra, menos el acto 
último. Nada de esto ha aparecido ni, probablemente, aparecerá. 

¿Qué opinión tenía don Francisco del teatro? Del teatro, buena; de los có- 
micos y sus costumbres, mala. 

Con todo, no lo desdeñó. Sus diálogos entre galán y dama debieron de ob- 
tener mucho éxito. En ellos alienta siempre la vena satírica. Respecto de sus 
bailes, exceden a los del maestro del género, Quiñones de Benavente, 

Todo en Quevedo bulle, revive y... protesta. Así también las loas. Parece 
que gozó de celebridad la que principia: 


«A los moros por dinero.» 


Ahora, lo más movido y lozano del teatro de Quevedo, como del de Cervantes, 
son los entremeses. Sobresalen el de los Refranes del viejo celoso y el de 
El zurdo alanceador, dados a conocer por Ástrana Marín, así como el de la 
Venta. 
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En general, son adaptaciones de otras obras suyas no teatrales. Se ha per- 
dido uno, con el título de Cara aquí me voy, cara aquí me iré, que señalan los 
autores de El Tribunal de la justa venganza como silbado. 

Que no ha existido poeta, aun de los mayores, que no haya sufrido alguna 
vez las iras del «respetable». 

Los entremeses son en número de diez; otros diez los bailes, cinco los diá- 
logos, siete las loas y dieciséis las jácaras. 

Cabe la honra a don Francisco de haber sido el verdadero creador de ellas. 
Su primera, la celebérrima jácara Carta de Escarramán a la Méndez con la 
Respuesta de la Méndez a Escarramán y el Romance del testamento que hizo Esca= 
rramán, se escribió hacia 1611. La edición más antigua es de Barcelona, im- 
presa en 1613. El tan mencionado González de Salas dice de ella y de su amigo 
el autor: «Muchas jácaras rudas y desabridas le habían precedido entre la tor- 
peza del vulgo; pero de las ingeniosas y de donairosa propiedad y capricho él 
fué el primero descubridor, sin duda, y. como ¡evagino, el Escarramán la que al 
nuevo sabor y cultura dió principio». Y añade que «cs también necesario adver- 
tirse que en algunas se disimularon galanteos de grandes señores, y se celebró 
la hermosura de señoras asimismo, y damas excelentes». 

Fué esta famosísima jácara canción de moda durante mucho tiempo, que 
dió gran renombre al satírico. Don Juan de Arguijo, relatando en sus Cuentos 
cierta anécdota de nuestro autor, comienza así: «Don Francisco de Quevedo, 
poeta que compuso el romance de Escarramán...». Lope de Vega la recuerda 
en dos comedias suyas de entonces, 41 pasar del arroyo y De cuando acá nos 
vino, y la imita a lo divino (fuélo igualmente por otros) en la Segunda parte 
dol desengaño del hombre (Salamanca. 1613) y en su auto sacramental La puente 
del mundo **. También se calcó (a lo amoroso) en un romance del conde de 
Saldaña; y, lo que es más, hasta dos versos de clla, 


con chilladores delante 
y envaramiento detrás, 


los transcribe Cervantes en el capítulo xxvr de la segunda parte del Quijote, 
quien, por ende, saca a «Escarramán», como personaje, en su Entremés del 
rufián viudo llamado Trampagos, al cual elogian así los rufos y «marcas» de la 
obrita, «la Mostrenca», «la Pizpita», «la Repulida», «Juan Claros» y «Chi- 
quiznaque»: 


— Ya te han puesto en la horca los farsantrs. — Oyente resonar en los establos. 

— Los muchachos han hecho pepitoria — Las fregonas te alaban en el río; 

de todas tus medulas y tus hursos. los mozos de caballos te almohazan. 

— Hante vuelto divino, ¿qué más quieres? — Túndete el tundidor con sus tijeras; 

— Cántente por las plazas, por las calles; muy más que el potro rucio cres famoso. 
bailante en los teatros y en las casas; — Han pasado a las Indias tus palmcos; 
has dado quehacer a los poetas, en Roma se han sentido tus desgracias 
más que dió Troya al mantuano Títiro. y hante dado botines sine número. 


Y replica «Escarramán», orgulloso: 


— Tenga yo fama, y húgame pedazos; 
de Efeso el templo abrasaré por ella, 


Tocan a continuación los músicos y comienzan a cantar un romance inspi- 
rado en el de Quevedo. 

No podía Cervantes rendir mayor tributo de admiración a la jácara de moda. 

Fué ella, para concluir, tan popular en todas partes (pues pasó a las Indias 
y a Italia), como otro romance de Quevedo, «La bajada de Orfeo a los infier- 
nos», célebre en Europa, y traducido, amplificado y cantado en Francia, Ale- 
mania e Inglaterra *. 
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El escritor festivo 


Las obras festivas de Quevedo en prosa, son en número de veintidós, a saber: 
Genealogía de los modorros, Desposorio entre el Casar y la Juventud, Origen y 
definiciones de la Necedad, Vida de la Corte, Capitulaciones matrimoniales, Pre- 
mática de 1600, Premúticas y arancelos generales, Premáticas del desengaño, Carta 
a una monja, El caballero de la Tenaza, El siglo del cuerno, Memorial pidiendo 
plaza en una academia, Carta a la rectora del Colegio de las vírgenes, Premática 
de las cotorreras, Tasa de las hermanitas del pecar, Gracias y desgracias..., «Ala- 
banzas de la moneda, Confesión de los moriscos, Premática del tiempo, Premática 
y reformación, Libro de todas las cosas y Cosas más corrientes de Madrid. 

La primera obra que se conoce de Quevedo, escrita en 1597, cuando aun 
era estudiante de Alcalá, es la glosa intitulada Genealogía de los modorros, ins- 
pirada en una antigua Xenvalogía de la Necedad. que sirvió también a Juan 
Pérez de Mova para el capítulo xzu de su Philosophia secreta (Madrid. 1585). 
Todavía el estilo no está formado. El período es largo, acompasado, propio del 
siglo xv1, y el desaliño revela el escolar de los cursos de Artes. 

A pesar de ello, despunta ya un pensamiento que ha de repetir en otras 
obras. Aparece hacia el final del tratado: 

«Porque un hombre que desde que tuvo uso de razón, a rienda suelta se 
metió en los vicios y pecados del mundo, en breve tiempo mal puede arrepen- 
tirse dellos; porque cuando a alguno de los semejantes le llevan al hospital. 
va ya tan al cabo, que nunca va por su pie, y parece que entonces le dejan ya 
los pecados a él y no él a los pecados.» 

También aparece aquí un punto de sátira contra los casados, germen de lo 
que. andando el tiempo, desarrollará con más precisión en sus Riesgos del ma- 
trimonio. Y algunas pullas contra las mujeres. 

En el Origen y definiciones de la Necedad (1598) pasa revista a toda clase de 
necios ordinarios, a su actitud, a sus gestos, de modo ingeniosísimo y usando 
de los más originales apodos. Una especie de esquema, tomado del natural, de 
que luego hará uso en obras más graves 

Sorprendemos ya aquí su oposición a los lugares comunes y a los bordonci- 
llos de la conversación, ampliados después en la Premática de 1600 y especial- 
mente en su lindo Cuento de cuentos, 

Adviértase que toda obra importante de Quevedo tiene su precedente en 
otra del mismo Quevedo, Tal ocurre con la Vida de la corte y oficios entretenidos 
de ella (1599), pintura valiente y acabada de la gente de mal vivir en el Ma- 
drid de finales del siglo xvI y principios del xvH, muchas de cuyas observa- 
ciones pasarán al Buscón y otras obras. 

Divide el trabajo en «Figuras de corte» y en «Flores de corte», Y aquéllas 
en naturales y artificiales. Figuras naturales son los enanos, agigantados, contra- 
hechos, calvos, corcovados y otros que tienen defectos corporales. Á éstos no 
los vitupera, «pues no adquirieron ni compraron su deformidad», sino a los que 
hacen oficio de su defecto. Figuras artificiales son los presumidos. que describe así: 

«Usan bálsamo y olor para los bigotes, copete, guedejas y aladares, jabon- 
cillo para las manos y pastilla de cera de oídos. Su conversación, hablar de 
damas. caballos, caza y alguna vez de poesía, a que se inclinan los enamorados. 
y no le satisface menos talento que el de Lope de Vega o don Luis de Góngora. 
por lo que han oído alabarlos. A lo superior llaman bonito; a lo bueno, razo- 
nable, y a lo mediano, pésimo; nada les contenta; la causa no la dan, porque 
no la saben», 

Las «Flores de corte» ofrecen mayor interés. Bajo este nombre agrupa a 
los gariteros, ciertos. entretenidos, estafadores, estadistas, sufridos, rateros, ru- 
fianes de embeleco y valientes, cuyas maneras de vivir relata. 
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Las Capitulaciones matrimoniales, escritas por los mismos idus, enumeran 
satíricamente las condiciones de la mujer para casarse y los defectos que puede 
tener; de éstos los hay insufribles y defectillos. El autor, antes de exponer las 
condiciones y capitulaciones del individuo propuesto para esposo, abre el 
opúsculo con un prologuillo estupendo y desenfadado, en que se retrata: 

«Juan, residente en esta corte, estéril de cuerpo, seguro en Italia, hombre 
de males, baldado de bienes, de buena ley con señores, mal pagado dellos, 
censurón de figuras, escritor de flores, condenado a perpetua dieta y vestir 
bayeta, malquisto con las damas porque no da, amigo de fregonas y aborre- 
cedor de polleras y galas por caras, enemigo de dueñas vírgenes y de vírgenes 
dueñas, de frailes casamenteros y visitones, de beatas terceras y terceros mer- 
caderes, de ermitaños y de toda gente hipocritona, de calvos, de zurdos, de 
lindos, de antojones, de sastres duplicones, de doncellas cecinas, de viejas afei- 
tadas, de herreros por vetinos, de poetas acomodones, de adulones y lisonjeros, 
de taberneros, concubinas, de estudiantes azulados, de clérigos valientes, de 
ministros tomajones, de valientes en cuadrilla, de entremetidos, de maridos 
mujeres y de mujeres maridos, de sufridores sin provecho, de sacristanes y pro- 
curadores de conventos, de mujeres en estado sin tener estado, de viejos niños 
y de niños viejos, de señoras visitadoras y de madres disimuladoras, etc.». 

Los que tiene por defectos insufribles en la mujer, son: 

«Lo primero, que no traiga consigo padre, madre, hermanos ni parientes, 
pues su intento no es casarse con ellos, sino con sólo la novia; y así se ha de 
entender y no más. 

»Que no sea tan fea que espante, ni tan hermosa que acerque, ni tan flaca 
que mortifique, ni tan gorda que empalague, cte.». 

Entre los «defectillos» anota: 

«Lo primero, se le permite que, siendo de catorce años abajo, llore por su 
madre, si bien es indecente cosa para casada, y que la dé quejas de su marido, 
aunque es cruel juez una suegra... 

»Item, se le permite que se ponga a la ventana, y sea tentada de hablar 
y responder, como no sea con lindos ni poetas, que son publicadoros de des- 
honras... 

»ltem, se le permite que beba vino, con que no tenga jarro reservado, cosa 
muy usada entre las melindrosas y embusteras, que hacen como que vomitan 
de sólo olerlo cuando delante hay personas de cumplimiento. 

»Que haga gestos delante de su marido también se le disimulará, como lo 
haya tenido por costumbre. 

»Item, se le permite que se afeite y harnice, con tal que no sea de calidad 
que su marido la desconozca por la mañana, 

»Permítesele que coma de todo, apetezca fiestas, galas y invenciones de tra- 
jes y usos nuevos, como todo lo sustente de su aguja...» 

Es curioso señalar que algunos artículos de estas Capitulaciones tienen sin- 
gular parecido con la escena primera del acto tercero de la comedia de juven- 
tud, de William Shakespeare, The tw0 gentlemen of Verona, diálogo entre 
«Speed» y «Launce». 

La ojeriza que había cobrado Quevedo a los refranes, bordoncillos inútiles 
y modos populares de decir, constituye el tema principal de la Premática que 
este año de 1600 se ordenó... La idea del satírico no es reprochar en absoluto 
estas manifestaciones de la observación, experiencia y, a veces, malicia popular, 
que, al manejarlas el genio, como cuando Cervantes las pone en boca de San- 
cho, desde lo humilde de su condición ascienden a las cumbres más subidas del 
arte: el mismo don Francisco nos da excelentes muestras de ello. El fin a que 
tiende es adecentar el lenguaje. limpiándolo de términos viles. dicharachos y fra- 
ses hechas, «con que algunos tienen la prosa corrompida y enfadado el mundo». 
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El autor prohibe después una extensísima lista de modos de decir, sin sos- 
pechar que al cabo del tiempo suministraría un texto precioso para el estudio 
de las expresiones populares de aquella época. Algunas tan arraigadas, que 
son todavía de uso corriente: «En realidad de verdad. - Una sed de agua. - El 
día de marras. - Pelitos al mar, - El buey volar. - Una por una. - De cuando 
en cuando. - El hincapié. - Hasta ahí pudo llegar. - Como la sal en el agua. - 
Por punta de lanza. - De este agua no beberé. - En manos está el pandero. - 
Agua de cerrajas. - No sabe lo que se pesca. - Vale a peso de oro. - Habló por 
boca de ganso. - Es predicar en desierto. - Á las mil maravillas, - Hacer de tri- 
pas corazón. - A Roma por todo. - Escarmentar en cabeza ajena. - Puertas al 
campo. - Fresca como una lechuga, - Darse un buen verde. - Pagar en la mis- 
ma moneda. - Pintar como querer. - Pagar justos por pecadores, - Alma de cán- 
taro, - Las de Villadiego. - Dar gato por liebre. - Corrido como una mona. - 
Manso como un cordero...». 

El rasgo remeda el estilo de las pragmáticas oficiales, que se fijaban en la 
Puerta de Guadalajara. 

Otro tanto cabe decir de las Premáticas y aranceles generales y de las Pre- 
máticas del Desengaño contra los poetas giúeros. En las primeras asistimos a una 
enumeración de manías, distracciones, estupideces y bobadas de muchas perso- 
nas, con el castigo impuesto a quienes las cometen, 

La obrita tiene mucha extensión y es tan ingeniosa, que no dudó Mateo 
Alemán en reproducir algunos fragmentos de ella en la segunda parte de su 
Guzmán de Alfarache. 

Fué plagiada por Salas Barbadillo en su comedia El sagaz Estacio. 

En cuanto a las Premáticas del Desengaño contra los poetas giúeros, que, con 
ciertos retoques, incluyó después en El Buscón, les cabe el alto honor de que 
Cervantes se sirviese de algunos pensamientos de ellas al disponer los «Privi- 
legios. ordenanzas y advertencias que Apolo envía a Jos poetas españoles». y 
sin duda de aquí dimanó que dijera de nuestro satírico en el Viaje del Par- 
naso (1614): 


Es el flagelo de poetas memos. 


Una de sus obras más populares en el género festivo es, sin disputa, El 
caballero de la Tenaza, colección de veinticinco cartas, llenas de gracia y do- 
nosura, «donde se dan muchos y saludables consejos para guardar la mosca 
y gastar la prosa». Todo cofrade de la Tenaza debe restringir la bolsa, y que 
«el dar sea en las mujeres y no a las mujeres». Su éxito fué tal, que sus chistes 
pasaron a diferentes obras teatrales de Quiñones de Benavente, Hoz y Mota 
y Cañizares. El propio Quevedo forjó con ellas su Entremés del caballero de la 
Tenaza, Las imitó Jacinto Polo de Medina. Las tradujo al latín don Juan Cara- 
muel. Hay también versiones francesas, inglesas y alemanas. En fin, 'tan 
encaprichado estaba don Francisco con su opúsculo, que reproduce conceptos 
de El caballero de la Terraza en cartas particulares, en romances como el célebre 
«Yo, el menor padre de todos...» y en varias letrillas. En una campea como 
estribillo el rótulo del «Ejercicio cuotidiano», que precede a las «Epístolas»: 


Solamente un dar me agrada, 
que es el dar en no dar nada, 


El siglo del cuerno tiene cierta conexión con las Capitulaciones matrimoniales. 
Trátase de la «Carta de un cornudo jubilado a otro cornicantano». Las burlas 
contra los «sufridos» son tema favorito de Quevedo, Én prosa y en verso. a todo 
lo largo de su obra festiva y satírica, He aquí el principio de este desenfado: 

«Siempre fuí, señor licenciado, de opinión que a los hombres que se casan 
los habían de llevar a la iglesia con campanillas delante, como a los ahorcados, 
pidiendo por el ánima del que sacan a justiciar, y habían de llevar cristo delante 
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y teatinos que los animasen. Mas después que he visto esta materia de los ma- 
ridos cuán en su punto está, soy de parecer que es el mejor oficio que hay en 
la república...» 

El chistosísimo Memorial pidiendo plaza en una academia merece transcri- 
birse íntegro, por pintarse Quevedo a sí propio saladamente. Fué escrito con 
burla de las muchas academias literarias que se establecieron en la Corte a 
fines del siglo xv1 y primeros años del xv11, a algunas de las cuales perteneció 
nuestro poeta y que solían acabar a estocadas o a palos. Sin duda, ingenios 
maldicientes, para satirizarlas, formaban cofradías, clubs o reuniones, como el 
Cabildo del Regodeo, la Cofradía de la Carcajada y Iisa, y ésta del Placer, a 
la que el joyen Quevedo dirige su Memorial: 

«Don Francisco de Quevedo, hijo de sus obras y padrastro de las ajenas, 
dice: Que habiendo llegado a su noticia las constituciones del Cabildo, como 
cofrade que ha sido y es de la Carcajada y Risa; atento a que es hombre de 
bien, nacido para mal, hijo de algo, pero no señor; hombre de muchas fuerzas 
y Otras tantas flaquezas; puesto en tal estado, que, de no comer en alguno. 
se cae del suyo de hambre; persona que se hubiera echado a dormir, con la 
buena fama que tiene, si no le faltaran mantas, y que ha echado muchas veces 
el pecho al agua, por no tener vino; que es rico y tiene muchos juros de por 
vida de Dios; señor del Valle de Lágrimas; que ha tenido y siempre tiene, así 
en la Corte como fuera della, muy grandes cargos de conciencia; dando de todos 
muy buenas cuentas, pero no rezándolas; ordenado de corona, pero no de vida; 
que es de buen entendimiento y no de buena memoria; que es corto de vista, 
como de ventura; hombre dado al diablo, y prestado al mundo y encomendado 
a la carne; rasgado de ojos y de conciencia, negro de cabello y de dicha, largo 
de frente y de razones, quebrado de color y de piernas, blanco de cara y de 
todos, falto de pies v de juicio, mozo amostachado y diestro en jugar las armas, 
los naipes y otros juegos; y poeta, sobre todo, hablando con perdón, descom- 
puesto componedor de coplas, señalado de la mano de Dios. Por todo lo cual, 
y atento a sus buenos deseos, pide a vuesas mercedes (pudiéndolo hacer a la 
puerta de una iglesia, por cojo) le admitan en la dicha cofradía del Placer, 
dándole en ella alguna plaza muerta, aunque sea de hambre; que en ello reci- 
birá merced y aun carmen, sin ser fraile.» 

La Premática de las cotorreras (1609), la Tasa de las hermanitas del pecar 
y las Gracias y desgracias... son no pocos salaces, si bien muy graciosas y mues- 
tran gran conocimiento del corazón humano. 

Quevedo vuelve a hallar su equilibrio en las Alabanzas de la moneda: 

«El dinero, para hermoso, tiene blanco y amarillo; para galán tiene clari- 
dad y refulgencia; para enamorado tiene sactas como el dios Cupido; para ava- 
sallar las gentes tiene yugo y coyundas; para defensor tiene castillos; para 
noble, león; para fuerte, columnas; para grave coronas, y, al fin, para honra 
y provecho lo tiene todo,» 

La Premática del Tiempo no es otra cosa que una refundición limpia y mejo- 
rada de las Premáticas y aranceles generales, 'con algo de la Premática del Des- 
engaño contra los poetas gúeros. 

Pero la obrita más atractiva de toda la serie, la más intencionada y de 
filosofía más profunda, bajo la máscara de trivial y regocijado pasatiempo, es 
el Libro de todas las cosas y otras muchas más. En esta especie de almanaque 
cómico. don Francisco se burla de las supersticiones de su tiempo. de las menti- 
ras de quirománticos, fisonomistas, astrólogos y adivinos; ataca los errores de 
algunas ciencias, desenmascara los abusos judiciales, los vicios de ciertas pro- 
fesiones, la petulancia y la pedantería. Lleva una tabla de proposiciones y otra 
de soluciones, o sea de preguntas y respuestas, Algunas se han hecho famosas. 
Por ejemplo: la primera proposición dice: «Para que se anden tras ti todas las 
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mujeres hermosas, y, si fueres mujer, los hombres ricos y galanes». Y contesta 
la tabla de soluciones: «Andate tú delante de ellas». Idem: «Para que hombres 
y mujeres te otorguen cuanto pidieres», Solución: «Pídeles a ellas que te qui- 
ten lo que tienes y a ellos que no te den nada, y te lo otorgarán todo». En el 
«Tratado de la adivinación» da las siguientes «señales de agua»: «Ver llover, 
no tener para vino, ahogarse en ella». Uno de los pasajes más agudos es aquel 
en que da instrucciones para hacerse médico de reputación: 


Si quieres ser famoso médico, lo primero linda mula, sortijón de esmeralda en el 
pulgar, guantes doblados, ropilla larga, y, en verano, sombrero de tafetán. Y en teniendo 
esto, aunque no hayas visto libro, curas y eres doctor; y si andas a pie, aunque seas Galeno, 
eres platicante, Oficio docto, que su ciencia consiste en la mula. 

La ciencia es ésta: dos refranes para entrar en casa: el ¿Qué tenemos? ordinario; 
Venga el pulso; inclinar el oído; ¿Ha tenido frío? Y si él dice que sí primero, decir fuego; 
«Se echa de ver. ¿Duró mucho?» Y aguardar que diga cuánto, y luego decir: «Bien se co- 
noce, Cene poquito, escarolitas; una ayuda», Y si dice que no la puede recibir, decir: «Pues 
haga por recibilln», Recetar lamedores, jarabes y purgas, para que tenga que vender el 
boticario y que pádecer el enfermo, Sangrarle y ccharle ventosas; y hecho esto una vez, si 
durare la enfermedad, tornarlo a hacer hasta que o acabes con el enfermo o con la enferme- 
dad, Si vive y tu pagan, di que llegó tu hora; y sí muere, di que llegó la suya. Pide orines, 
haz grandes meneos, miralos a lo claro, tuerce la boca. 

Y, sobre todo, advierte que traigas grande barba, porque no se usan médicos lampiños, 
y no ganarás un cuarto si no pareces limpiadera. Y a Dios y a ventura, aunque uno esté 
malo de sabañones, múndale luego confesar, y haz devoción la ignorancia. 

Y para acreditarte de que visitas casas de señores, apéate a sus puertas y éntrate en los 
zarhanes y orina, y tórnate a poner a caballo; que el que te viere entrar y salir, no sabe si 
entraste a orinar o no, 

Por las calles ve siempre corriendo y a deshora, porque te juzguen por médico que te 
llaman para enfermedades de peligro, De noche, haz a tus amigos que vengan de rato en rato, 
a llamar a tu puerta en altas voces, para que lo oiga la vecindad: «Al señor doctor, que lo 
llama el duque; que está mi señora, la condesa, muriéndose; que le ha dado al señor obispo 
un accidente», Y con esto visitarás más casas que una demanda, y te verás acreditado, y 
tendrás horca y cuchillo sobre lo mejor del mundo. 


El novelista de la picaresca 


Dejamos dicho que al marchar Quevedo en 1613 a Italia llevaba consigo los 
borradores de la Vida del Buscón. La célebre novela no apareció de molde 
hasta 1626 en Zaragoza, muy estragada de texto y sin la anuencia, parece, del 
satírico. Al punto gozó de extraordinaria popularidad. Es. uno de los diaman- 
tes más perfectos de la corona de nuestro escritor, la pintura por excelencia 
de la picardía. Aventaja en vida y movimiento a Guzmán de Alfarache y tiene 
mayor variedad que el Lazarillo de Tormes. 

El Buscón llámase Pablos, natural de Segovia, hijo de un barbero de aquella 
ciudad, hombre de «muy buena cepa, y, según él bebía, es cosa para ercer». 
Su madre era «zurcidora de gustos», y su hermano, ladrón. Hace amistad en la 
escuela con un don Diego, hijo de don Alonso Coronel, y entra a su servicio. 
Después uno y otro estudian gramática en casa del dómine Cabra. Éste daba 
tan mal de comer a sus pupilos, que morían de hambre; sabido lo cual por don 
Alonso, sacó del pupilaje a los dos muchachos, tan enfermos, que parecían dos 
sombras, y los médicos mandaron que nadie hablara recio delante, «como es- 
taban giecos los estómagos». Pasa don Diego a estudiar a la universidad de 
Alcalá lo que le faltaba de Grámática, y le acompaña y sirve Pablos, al cual 
dan la novatada los estudiantes, con bromas algo sucias. Decide entonces ser 
bellaco de bellacos y comienza su vida de travieso: sisa de acuerdo con el ama; 
la saca unos pollos amedrentándola con la Inquisición, por haberlos llamado 
«pío, pío», que es «nombre de los Papas»; roba en una confitería un cofín de 
pasas; quita una noche las espadas a la justicia; en fin, tenía pensiones «sobre 
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los habares, viñas y huertos en todo aquello de alrededor». De pronto recibe 
una carta de su tío, que era verdugo de Segovia, «un águila en su oficio: vérselo 
hacer daba ganas de dejarse ahorcar», en la cual le contaba cómo había tenido 
que «guindar» (ahorcar) a su padre. Le suplicaba que fuese a cobrar la herencia. 
Sale Pablos de Alcala en dirección u Segovia y se encuentra en el camino a 
algunos individuos pintorescos, con quienes departe: un arbitrista, un maestro 
de armas (sátira contra Pacheco de Narváez), que se batía con arreglo a los 
principios de las Grandezas de la espada; un clérigo, poeta ridículo; un ermi- 
taño, que le gana el dinero a los naipes. Llega a Segovia; su tío el verdugo 
le lleva a su casa, cobra unos trescientos ducados de su legítima y se encamina 
a Madrid. Incorpórasele un hidalgo pobre. de nombre campanudo, don Toribio 
Rodríguez Vallejo Gómez de Ampuero y Jordán («empezaba en don y acababa 
en dan»: sátira contra la acumulación de apellidos por la nobleza), quien le 
indica cómo se puede vivir en la corte a costa del prójimo. Entra en una cofra- 
día de pícaros y estafadores, que, tras varias fechorías, ingresan en la cárcel, 
El sale libre dando dinero al alguacil y al relator de la causa. Se enamora luego 
de una hija de la dueña de la posada en que mora; intenta aprisionarle un 
escribano, tomando por ganzúas unas llaves que le ve en la faldriquera, Quiere 
casarse con mujer rica; pretende engañar, con nombre supuesto, a una dama, 
prima de don Diego Coronel, y éste manda darle de palos. Maltrecho, se mete 
a pobre, adiestrado en «mudar de frasecicas», y gana dinero. Se viste bien y 
sale para Toledo con unos cómicos (uno de ellos marido complaciente), en cuya 
compañía ingresa; le aplauden, murmura de los actores famosos y acaba eseri- 
biendo comedias. La sátira es patente, Se disuelve la compañía y hácese galán 
de monjas. Le sustrac dinero a una enclaustrada y parte disparado para Sevilla. 
donde un antiguo compañero de estudios le presenta a una banda de pícaros. 
Pablos. que ya era fullero. aprende la jacarandina, y al poco tiempo capitanea 
a los demás rufianes. Pero la justicia les persigue, y entonces, consultándolo 
con su amante, decide pasar a Indias, recurso de tantos españoles, donde le fué 
peor, «pues nunca mejora su estado (es la moral de la obra) quien muda sola- 
mente de lugar y no de vida y costumbres». Prometía segunda parte, que 
nunca escribió. 

Novela recia y cínica, de rara originalidad, no obstante seguir las huellas del 
Lazarillo de Tormes y del Guzmán de Alfarache. Abunda en escenas crudas y 
violentas, cargadas a veces de tonos sombríos, como aguafuertes anticipados de 
Goya. La rapidez. la variedad de los personajes. el vigor y la lozanía del relato, 
subyugan y encadenan. El estilo es único, directo y cortado; y el fin, satirizar, 
con gracia no exenta de amargura, todos los estados que toca. 

La pintura del dómine Cabra no tiene par en ninguna literatura. 


El moralista satírico 


Los llamados Sueños llevan el título general de Sueños y discursos de verda- 
des descubridoras de abusos, vicios y engaños en todos los oficios y estados del 
mundo. Son en número de cinco: El sueño del JSuicio final, El alguacil endemo- 
nado, El sueño del Infierno, El mundo por de dentro y El sueño de la muerte. 

Fueron los Sueños la primera obra que dió al gran satírico fama propia 
fuera de la Corte. Comenzó a escribirlos en 1606 y publicárense por vez primera 
en 1627 en Barcelona, y, acto seguido, en Valencia, Zaragoza, etc., impresiones 
quizá sobrepticias. o adrede para burlar la censura, acogido a las libertades de 
Aragón. La idea de envolverse en un sueño o de valerse de una aparición se ve 
va en los escritores griegos y latinos, Cicerón, por ejemplo, y principalmente 
Luciano de Samosata, autor predilecto de don Francisco. Pero éste exploró 
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también otras fuentes: el Fin del mundo y segunda venida de Cristo, atribuído 
al beato Hipólito; la antigua Visión de Filiberto; La Vida y la Muerte, de fray 
Francisco de Ávila (1508); las Cortes de la muerte, de Luis Hurtado de Toledo 
(1567); la Tragicomedia alegórica del Paraíso y el Infierno (Burgos, 1599); el 
Diálogo de Mercurio y Carón. de Valdés; el Elogio de la estulticia y los Coloquios. 
de Erasmo. En fin. adviértense reminiscencias de la Divina Comedia, de Dante. 
y de las Danzas de la muerte medievas, y muchos detalles están inspirados diree- 
tamente en el realismo, bien que caricaturesco, moral y gótico, de las tablas 
fantásticas de Jerónimo Bosch o Bosco. No hay sino contemplar algunos cuadros 
suyos en el Monasterio de El Escorial o en el Museo del Prado, v.gr., el «Triunfo 
de la muerte», o «La Creación», para advertir lo maravillosamente que armoni- 
zan estas figuras con los más felices rasgos de la pluma inquieta y torturante 
del satírico. 

Por otro lado, estos aguafuertes o caprichos (que Goya recogerá en sus pin- 
celes), esta manera de transportarse fuera del mundo, en los dominios de la 
fantasía o del ensueño, de suspenderse entre el cielo y la tierra, entre lo real y 
lo irreal, tenía la ventaja de no necesitar plan alguno, de poder alargarse o 
acortarse a comodidad del autor y permitir a éste todas las acrobacias del pen- 
samiento. Quevedo buscaba un fin moral, sin pretender (dice) «ningún escán- 
dalo ni reprensión, sino de los vicios». 

En El sueño del Juicio final (que la edición censurada de 1631 llama Sueño 
de las calaveras) el satírico cierra una noche los ojos con el libro del beato Hipó- 
lito o de Dante (según las ediciones). y sueña haber llegado la consumación del 
mundo, Se mueve la tierra, ábrense las tumbas y resucitan los muertos para 
comparecer a juicio ante el tribunal de Dios. 


Es un comienzo de sabor litúrgico, que recuerda algunos versos del Dies trae: 


Parecióme, pues, que veía un mancebo que, discurriendo por el aire, daba voz de su 
aliento a una trompeta, afvando en parte con la fuerza su hermosura. Halló el son obedien» 
cia en los mármoles, y oídos en los muertos; y así, al punto comenzó a moverse toda la 
tierra y a dar licencia a los giiesos que anduviesen unos en busca de otros... 


Pasan los avarientos, se satiriza a los embalsamados, llega una chusma de 
escribanos, unas mujeres hermosas, etc, 


Andaban contándose dos o tres procuradores las caras que tenían, y espantábanse que 
les sobrasen tantas, habiendo vivido tan descaradamente. Al fin vi hazer silencio a todos. 


La descripción del tribunal es fulgurante y portentosa; 


El trono era obra donde trabajaron la omnipotencia y el milagro, 

Dios estaba vestido de sí mismo, hermoso para los santos y enojado para los perdidos; 
el sol y las estrellas, colgando de su boca; el viento, tullido y mudo; el agua, recostada en sus 
orillas; suspensa la tierra, temerosa en sus hijos, de los hombres... 


Se encarga a los médicos de informar sobre los difuntos. 

Comienza la cuenta desde Adán; son juzgadas y condenadas infinitas per- 
sonas, y al final se presenta un astrólogo diciendo no ser aquél el día del Jui- 
cio. Pero los diablos lo llevan al infierno. 

En El Alguacil endemoniado (la edición de 1631 dice alguacilado) el autor 
entra en la iglesia de San Pedro en busca del licenciado Calabrés, «clérigo de 
honete de tres altos». Le ve en la sacristía, exorcizando a un alguacil, al que 
llama endemoniado, por hallarse poseído de un demonio; pero éste protesta, 
diciendo que los diablos están por fuerza y de mala gana en los alguaciles; de 
donde deben llamarle a él demonio alguacilado, y no al otro alguacil endemo- 
niado, pues ellos huyen de la cruz y los alguaciles la toman como instrumento 
para hacer mal. Por fin. el licenciado, a ruegos del autor, permite al diablo que 
hable. El cual se mete a predicador y comienza por decir que «donde hay poe- 
tas, parientes tenemos en corte los diablos»; describe el infierno y el lugar que 
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allí ocupan los mercaderes, los enamorados, los astrólogos, los alquimistas, los 
médicos, los venteros, los sastres, los genoveses, las mujeres hermosas, las vie- 
jas, las feas, los hombres líndos, ete. 

Es interesante el apólogo de la Verdad y la Justicia, que huyeron del mundo, 
y asimismo la respuesta que da el diablo al autor sobre si hay reyes en el infierno: 


— Todo el infierno es figuras, y hay muchas, porque el sumo poder, libertad y mando 
les hace sacar a las virtudes de su medio, y llegan los vicios a su extremo; y viéndose en la 
suma reverencia de sus vasallos y con la grandeza puestos a dioyes, quiiren valer punto 
menos y parecerlo; y tienen muchos caminos para condenarse, y muchos que les ayudan; 
porque el uno se condena por la crueldad, y matando y destruyendo los suyos, es una 
guadaña coronada de vicios y una peste real de sus reinos; otros se pierden. por la codicia, 
haciendo almacenes de sus villas y ciudades a fuersa de grandes pechos, que en vez de 
criar, desustancian; y otros se van al infierno por terceras personas y se condenan por 
poderes, fiándose de infames ministros; y es gusto verlos penar, porque, como bozules en 
trabajo, se les dobla el dolor con cualquier cosa. 


El Sueño del Infierno (vulgarmente Las zahurdas de Plutón), umo de los 
mayores esfuerzos del ingenio humano, empieza con una descripción bellísima: 


Halléme en un lugar favorecido de naturaleza por el sosiego amable, donde sin malicia 
la hermosura entretenía la wista (muda recreación y sin respuesta humana); platicaban 
los fuentes entre las guijas y los úrboles por las hojas; tal vez cantaba cl pájaro, ni sé de- 
terminadamente si en competencia suya o agradeciéndoles su armoniw 


Van entrando sastres, libreros, cocheros, bufones, aduladores, etc. Es un 
desfile interminable, El pasaje más alto es aquel en que pone en la picota a la 
falsa nobleza, la honra y la valentía, con un vigor verdaderamente sin igual. 
Página única: 


— ¿Qué es esto? — dije. 

Cuando veo dos hombres dando voces en un alto, muy bien vestidas, con calzas atacadas, 
el uno con capa y gorra, puños como cuellos y cuellos como calzas; el otro traía valones 
y Un pergamino en las manos, y, a cada palabra que hablaban, se hundían siete u ocho 
diablos de risa, y ellos se enojaban más. Lleguéme más cerca por otrlos, y oí al del per- 

amino, que a la cuenta era hidalgo (que aun en el infierno hacen reír a los condenados sus 
ocuras), que decía: 

— Pues si mi padre se decía Tal Cual, y soy nieto de Esteban Tales y Cuales, y ha 
habido en mi linaje trece capitanes valerosísimos, y de parte de mi madre doña Rodriga 
desciendo de cinco catedráticos los más doctos del mundo, ¿cómo me puedo haber condenado? 
Y tengo a mi ejecutoria y soy libre de todo, y no debo pagar pechos. 

— Pues pagad espaldas — dijo un diablo, y dióle luego cuatro palos en ellas, que le 
derribó de la cuesta; y luego le dijo: 

— Acabaos de desengañar, que cl que desciende del Cid, de Bernardo o de Godofredo, 
y no es como ellos, sino vicioso como vos, ese tal más destruye el linaje que lo hereda, Toda 
la sangre, hidalguillo, es colorada; señalaos en las costumbres, y entonces creeré que descon- 
déis del docto cuando lo fuéredes o procuráredes serlo; y si no, vuestra nobleza será mentira 
breve en cuanto durare la vida; que en la chancillería del Infierno arrúgase el pergamino 
y consúmense las letras; y el que en el mundo es virtuoso, ése es el hidalgo; y la virtud es la 
ejecutoria que acá respetamos, pues aunque uno descienda de hombres viles y bajos, como 
él con divinas costumbres se haga digno de imitación, se hace noble a sí y hace linaje para 
otros, Reímonos acá de ver lo que ultrajáis a los villanos, moros y judíos, como si en éstos 
no cupieran las virtudes que vosotros despreciáis. Tres cosas son las que os hacen ridículos 
a los hombres: la primera, la nobleza; la segunda, la honra y la tercera, la valentía; pues 
es cierto que os contentáis con que hayan tenido vuestros padres virtud y nobleza, para decir 
que la tenéis vosotros, siendo inútil parto del mundo, Acierta a tener muchas letras el hijo 
del labrador; es arzobispo el villano que se aplicó a honestos estudios; y el caballero que 
desciende de César, y gasta, como él en guerras y victorias, el tiempo y vida en juegos y 
rameras, dice que fué mal dada la mitra a quien no desciende de buenos padres, como si 
hubiera WAI ea neanYelcargarque loan: ¡Olite! (¡Uédiquéletazos!) que lesivalgara 
a ellos, viciosos, la virtud ajena de trescientos mil años, ya casi olvidada, y no quieren que el 
pobre se honre con la propia 

Carcomióse el hidalgo de otr estas cosas, y el caballero que estaba a su lado se afligía, 
pegando los abanillos del cuello y volviendo las cuchilladas de las calzas, 

— ¿Pues qué diré de la honra? Que más tiranías hace en el mundo y más daños, y la 
que más gustos estorba. Muere de hambre un caballero pobre, no tiene con qué vestirse, 
ándase roto y remendado, o da en ladrón; y no lo pide, porque dice que tiene honra; ni quiere 
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servir, porque dice que es deshonra, Todo cuanto se busca y afana dicen los hombres que 
es por sustentar honra, ¡Oh, lo que gasta la honra! Y llegado a ver lo que es la honra, no es 
nada. Por la honra no come el que tiene gana donde le sabría bien. Por la honra se muere 
la viuda entre dos paredes, Por la honra, sin saber qué es hombre ni qué es gusto, se pasa 
la doncella treinta años casada consigo misma, Por la honra la casada se quita a su deseo 
cuanto pide. Por la honra pasan los hombres el mar. Por la honra mata un hombre a otro. 
Por la honra gastan más de lo que tienen. Y es la honra, según esto, una necedad del cuerpo 
y alma, pues al uno quita los gustos y al otro el descanso. Y por que veáis cuáles sois los 
hombres de desgraciados y cuán a peligro tenéis lo que más estimáis, hase de advertir que 
las cosas de más valor en vosotros son la honra, la vida y la hacienda; y la honra está al 
arbitrio de las mujeres, la vida en las manos de los doctores y la hacienda en las plumas 
de los escribanos. 


— Desvaneceos, pues, bien, mortules — dije yo entre mi—; ¡y cómo se echa de ver 
que esto es el infierno, donde, por atormentar a los hombres con amarguras, les dicen las 
verdados! 


Tornó en esto a proseguir, y dij 
—La valentía, ¿Hay cosa" tan digna de burla? Pues no habiendo ninguna en el 
mundo, sino la caridad (con que se vence la fiereza de otros y la de st mismo) y la de los 
mártires, todo el mundo es de valientes; siendo verdad que todo cuanto hacen los hombres, 
cuanto Ran hecho tantos capitanes valerosos como ha habido en la tierra, no lo han. hecho 
por valentía, sino de miedo; pues el que pelea en su ticrra por defendella, pelea de miedo 
de mayor mal, que es ser cautivo y verse muerto; y el que sale a conquistar a los que están 
en sus casas, a veces lo hace de miedo de que el otro no le acometa; y los que no llevan este 
intento, van vencidos de la codicia, ¡Wed qué valientes: a robar oro o a inquietar los pueblos 
apartados, a quien Dios puso, como defensa a nuestra ambición, mares en medio y mon» 
tanas ásperas! Mata uno a otro, primero, vencido de la ira, pasión ciega, y otras veces de 
miedo que le mate a él. Así, hombres que todo lo entendéis al revés, bobo llamáis al que no 
es sedicioso, alborotador y maldiciente; sabio al mal acondicionado, perturbador y escan- 
daloso; valiente al que perturba el sosiego, y cobardo al que con bien compuestas costumbres, 
escondido de las ocasiones, no du lugar a que le pierdan el respeto. Estos tales son en quien 

ningún vicio tiene licencia, 
¡Oh, pesia tal! — dijo yo —; más estimo haber oído este diablo que cuanto tengo. 

Dijo en esto el de las calzas atacadas, muy mohino: 

— Todo eso se entiende con ese escudero; pero no conmigo, a fe de caballero — v tardó 
cn decir caballero tres cuartos de hora —, que es ruin término y descortesía: ¡deben de pen- 
sar que todos somos unos! 

Desto les dió a los diablos grandísima risa. Y luego, llegándose uno a él, le dijo que 
se desenojase y mirase qué había menester y qué era la cosa que más pena le daba, porque 
le querían tratar como quien era, Y al punto dijo: 

— Bésoos las manos; un molde para repasar el cuello, 

Tornaron a reír y él a atormentarso de nuevo 


Termina la obra (su crudeza descubre la robusta moral de aquel siglo) visi- 
tando el autor el camarín de Lucifer, donde ve penar a diferentes personas, 
entre ellas unas doncellas «que se vinieron al infierno con los virgos fiambres», 

Quevedo dice al final que acabó este discurso «en El Fresno, a postrero de 
Abril de 1608, en 28 de mi edad». Era a la sazón huésped de su íntimo amigo 
cl chispeante hidalgo marques de Barcarrota, después almirante de las galeras 
de Portugal. 

El mundo por de dentro (1612) es una obra pesimista, de tonos negros y 
aun desesperados, que expresa la desilusión y la amargura experimentadas por 
la juventud cuando se conocen por dentro y por fuera las maldades del mundo. 

El autor, andando perdido por la gran población de él, se siente tirar por- 
fiadamente del manteo. Es el Desengaño quien le llama, un anciano venerable, 
el cual le leva a la Calle Mayor, que es la de la Hipocresía, «calle que empieza 
con el mundo y se acabará con él», donde presencia mil espectáculos menti- 
rosos, y donde, para remate, por debajo de una cuerda que lanzan dos masca- 
rones, ve la diferencia entre lo que simulan y encubren los humanos y lo que 
son en realidad. 

El último Sueño es el de la Muerte. «He querido (dice Quevedo) que la 
muerte acabe mis Discursos como las demás cosas». Este Sueño está fechado 
«en la prisión y en la Torre (de Juan Abad) a 6 de Abril de 1622». El satírico 
se queda dormido leyendo a Lucrecio y a Job. Revista de rara profundidad, 
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de escenas vivas y variadas. Va entrando un turbión de médicos, boticarios y 
cirujanos, vestidos de recetas. Es la sátira más atroz y aguda que se ha escrito 
contra ellos, aun considerando los mejores pasajes de Moliere, 

Siguen los barberos, sacamuelas, charlatanes, chismosos, entremetidos (quin- 
taesencia de los enfadosos) y la Muerte, que deja pasmado al autor. Ésta le 
invita a acompañarle. Llegan a una sima, donde hallan tres bultos armados 
y un monstruo terrible enfrente. Son el Mundo, el Demonio, la Carne y el Di- 
nero, «que tiene puesto pleito a los tres enemigos del alma». 

Descienden más abajo y se encuentran el Infierno y el Juicio; pero al autor 
no se le hace novedad el Infierno, por haberlo visto ya, dice, en la codicia de los 
jueces, en el odio de los poderosos y en la vanidad de los príncipes. La Muerte 
le conduce, por fin, a su tribunal, y le presenta a «Juan de la Encina», al «Rey 
que rabió», al «Marqués de Villena», a «Agrajes», «Pero Grullo», «Pateta», 
«Don Diego de Noche» y otros tipos fantásticos de la conseja vulgar, que dicen 
cosas donosísimas y satirizan peregrinamente. 

Cierra la revista el complaciente «Diego Moreno». El autor y el consen- 
tido se enojan, se asen a bocados. Al estrépito se despierta el satírico y termina 
el Sueño: pesadilla encantadora. rebosante ora de gracia, ora de humor sombrío. 
y llena de contrastes, a veces luminosa, a veces envuelta en la más espesa 
humareda del infierno. 


El autor de fantasías morales 


Constituyen el género dos obras importantísimas: el Discurso de todos los 
diablos o Infierno enmendado, que en la edición de 1631 sé denomina El entre- 
metido, la dueña y el soplón, y La hora de todos y la fortuna con seso, la obra 
cumbre de nuestro escritor. 

El Discurso de todos los diablos o Infierno enmendado, a pesar de las conco- 
mitancias que ofrece con los Sueños, no pertenece a la serie. Es un tratado de 
profunda filosofía política, «enigmático y figurativo», como se le llamó en su 
tiempo, una «fantasía moral». Este rasgo, lleno de ingenio, novedad y travesura. 
se engendró de la Política de Dios (primera parte) y tuvo su concreción máxima 
en el Marco Bruto, Fué escrito en 1627 y apareció impreso por vez primera 
(junto con el Cuento de cuentos) en Gerona, 1628. 

Ábrese la escena así: 


Soltáronse en el infierno un Soplón, una Dueña y un Entremetido, chilindrón legítimo 
del embuste; y con ser la casa de suyo confusa, revuelta y desesperada y donde nullus est 
ordo, los demonios no se conocían ni se podían averiguar consigo mismos; los condenados 
se daban otra vez a los diablos; no había cosa con cosa, todo ardía de chismos, los unos se 
metían en las penas de los otros... 


Va delante el Soplón; los condenados comienzan a abogar por su causa. 
Se oye gran tumulto de voces, armas, golpes y llantos mezclados con injurias 
y quejas. 

Tirábanse unos a otros, por falta de lanzas, los miembros ardiendo; arrojábanse a sí 
mismos, encendidos los cuerpos, y se fulminaban con las propias personas. 
Julio César alza su voz, dominando el estrépito, y acusa duramente a sus ase- 
sinos. Abogan luego Bruto, Clito, Séneca y otros. Las sátiras contra los grandes 
asumen un carácter bíblico. Un escritor moderno francés, Rene Bouvier, ha 
dicho a este propósito: 
Des échos des petits prophétes sonent dans cos invectives fortes et hachees, toutes chau- 
des de colere, D*ailleurs, il existe des analogies frappantes entre la langue precise, matérielle 


des Hébreux, et la langue espagnole, vigoureuse et concréte, surtoui lorsque notre autenr 
la manie” 
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Óyense después las quejas de los padres sin hijos, de los que pretendían 
volver a la vida; hasta que uno de ellos, contando las miserias e infamias del 
mundo, les hace arrepentirse y quedarse en el infierno; los artificios sutiles de 
un casamentero, las maldiciones de un testador, los chismes de «la mujer ta- 
pada» y los descaros del «poeta de los pícaros», donde abundan los ataques 
contra los «cultos»; la batalla con puñales, libros y cuadernos entre cronistas, 
historiadores, filósofos, etc. Aparece la caldera de Pedro Botero, en la que 
hierven algunos figurones, como «un bienquisto» y «Penséque». Tras seme- 
jante sinfonía ensordecedora, llegan' los diablos del Tabaco, del Chocolate, de 
la Consecuencia, etc, Y termina esta batahola, esta algarabía extraña, digna 
de la mejor tabla del Bosco, con una pragmática de Lucifer a los demonios, 
enseñándoles sus obligaciones y amenazando «al condenado que más despre- 
ciare sus órdenes, a dueña sin sueldo». 

Una de las frases más felices de esta obra es aquella en que llama a Lucifer 
«el rebelde comunero», o comunista, y el «Serafín comunero», que repetirá 
después. 

La hora de todos y la fortuna con seso está compuesta en la plena madurez 
del genio de don Francisco, y marca, según Bouvier, «un sommet, non seule- 
ment dans son oeuvre, mais dans Pensemble de la littérature espagnole, et 
peut-ótre dans VPhistoire de toute notre littérature moderne». Se diferencia de 
los Sueños en que el pincel del Bosco se trueca en estos cuadros de extraordi- 
naria originalidad en representaciones plásticas a la manera de David Teniers. 
Imgenioso es el artificio de señalar una hora en el mundo en que la fortuna 
se halle sujeta al imperio de la razón, del juicio y de la prudencia, para de- 
mostrar cómo, al dar a cada uno lo que merece, los que por considerarse des- 
preciados y pobres son humildes, se desvanecen y endemonian, y cómo los 
reverenciados y ricos que, por serlo, son viciosos, tiranos, arrogantes y delin- 
cuentes, viéndose pobres y abatidos, quedan con arrepentimiento, retiro y pie- 
dad; de donde se sigue que los buenos se hacen malos, y los malos, buenos; que 
los mortales pocas veces saben lo que piden, y que su flaqueza es de modo, 
que el que hace mal cuando puede, lo deja de hacer cuando no puede, lo que 
no es arrepentimiento, sino dejar de ser malos a más no poder. Basta una hora 
para el ensayo y ver que todo está del mejor modo posible, Las más veces el 
vpúsculo es esencialmente político y en él se estudian y resuelven las cuestio- 
nes de gobierno que en 1635 absorbían la atención pública; los proyectos, con- 
dición y carácter de los príncipes de Europa, las fuerzas de que disponen, la 
índole de sus pueblos y el cálculo acerca de sus destinos. Abundan los ataques 
encubiertos y los anagramas; alúdese a veces a extrañas naciones, siendo así 
que se apunta a los males de la España de entonces. 

Quevedo, por ello, no firmó La hora de todos con su nombre, sino con su 
anagrama. Nifroscancod Diveque Vasgello (don Francisco de Quevedo Villegas). 
añadiendo Duacense para despistar, por si desculrían el ardid. De este modo 
fingía ser oriundo de la ciudad de Duai, País-Bajo de la Flandes francesa; y, 
por sino bastaba, decía a continuavión: Traducido del latín en español por Don 
Esteban Pluvianes del Padrón, natural de la villa de Cuerva Pilona. El tratado 
se imprimió postumo en 1650 en Zaragoza, y al año siguiente, en la misma 
ciudad, ya con el nombre de su autor. El manuscrito le fué secuestrado a Que- 
vedo durante su última prisión. Al recobrar la libertad, pulió y atildó la obra, 
añadiéndole en 1644 el capítulo «La isla de los Monopantos», y en 1645, pocos 
meses antes de su fallecimiento, la dió a copiar a su amanuense, No vió, pues, 
impreso su mejor libro. 

El argumento es como sigue: 

En un Olimpo grotesco, en que se habla jacarandina, Júpiter, «hecho de 
hieles», manda venir a los dioses. «Marte, don Quijote de las deidades, entró 
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con sus armas y capacete y la insignia de viñadero enristrada, echando chu- 
zos». Llegan también Baco, Saturno, Neptuno y Venus, «haciendo rechinar los 
coluros con el ruedo del guardainfante». Júpiter se encara con la Fortuna y le 
dice, con reminiscencias cervantinas: 


— Borracha, tus locuras, tus disparates y tus maldades son tales, que persuaden a la 
gente mortal, que pues no te vamos a la mano, que no hay dioses, que el cielo está vacío, y 
que yo soy un dios de mala muerte. Quéjanse que das a los delitos lo que so debe a los méritos; 
y los premios de la virtud, al pecado; que encaramas en los tribunales a los que habias de 


subir a la horca; que das las dignidades a quien habías de quitar las orejas, y que empobre- 
ces y abates a quien debicras enriquecer. 


En consecuencia, Júpiter decreta que «en el mundo, en un día y en una 
propia hora, se hallen de repente todos los hombres con lo que cada uno me- 
rece». La Fortuna comienza a desatar su rueda a las cuatro de la tarde del 
20 de junio de 1635. Sucede, pues, que los ladrones quedan despojados, los 
poetas obscuros ven arder sus poesías, a las mujeres que se quitan años se les 
fija su verdadera edad, los pleiteantes escarmientan, los fulleros fracasan ante 
los tramposos, etc. En el instante en que llega la hora, la justicia se establece 
sin remisión. La rueda de la Fortuna, arrebatada en huracanes, mezcla, en 
nunca vista confusión, todas las cosas del mundo; y así, un azotado que venía 
por la calle en un borrico dándole palos el verdugo, «derramando un rocín al 
alguacil que llevaba, y el borrico al azotado, el rocín se puso debajo del azo- 
tado, y el borrico debajo del alguacil; y mudando lugares, empezó a recibir 
los pencazos el que acompañaba al que los recibía, y el que los recibía a acom- 
pañar al que le acompañaba», 

Un médico, que salía «a ojeo de calenturas», se ve convertido en verdugo, 
perneando sobre un enfermo y diciendo credo, en lugar de récipe. Un ministro 
ladrón, la portada de cuyo palacio estaba sobrescrita con grandes gencalogías 
falsas de piedra, nota con espanto que el edificio se deshace y que las tejas 
unas se van a unos tejados y otras a otros; las vigas, puertas, ventanas, rejas 
y celosías salen en busca de sus dueños, y las armas de la portada parten como 
rayos al solar del noble a quien el ladrón había achacado su pícaro nacimiento. 
Así infinitos casos, y todo escrito en un lenguaje, en un estilo, con un ingenio 
insuperables, 


El escritor ascético 


Sus obras ascéticas son muchas. Se tienen por las más importantes la Vida 
de fray Tomás de Villanueva, La cuna y la sepultura, la Virtud militante, La 
constancia y paciencia del santo Job, la Providencia de Dios y la Vida de San 
Pablo apóstol. 

Siguen en importancia los raros opúsculos La primera y más disimulada 
persecución de los judíos contra Cristo Jesús, las Consideraciones sobre el Testa- 
mento Nuevo y vida de Cristo, halladas por Astrana Marín; Sobre las palabras 
que dijo Cristo a su Santísima Madre en las bodas de Caná de Galilea, la bellí- 
sima Homilía a la Santísima Trinidad, la emocionante Declamación de Jesu- 
cristo, Hijo de Dios, a su eterno Padre en el Huerto, y Lo que pretendió el Espí- 
ritu Santo con el Libro de la Sabiduría. 

La Vida de fray Tomás de Villanueva (1620), escrita en la prosa más sen- 
cilla y pura de Quevedo, fué compuesta, o más bien resumida, en un epítome, 
por encargo de fray Juan de Herrera, notable predicador agustino. «EHabién- 
dose ofrecido — dice — tratar con don Francisco de Quevedo Villegas de la 
información que está a mi cargo para colocar y beatificar al venerable padre 
fray Alonso de Orozco, supe escribía la Vida del bienaventurado fray Tomás 
de Villanueva, obra grande y que no puede salir a luz con la brevedad que yo 
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deseaba; y viendo se Jlegaba el día de la beatificación, le pedí hiciese un Epí- 
tome para informar con brevedad la noticia de todos. Acabóle en doce días, 
Y por ser obra que en pocas palabras da noticia de muchas obras, escrita con 
celo, devoción y cuidado, me encargué de sacarla a luz, pareciéndome que en 
breve volumen se leerían muchas cosas bien hechas, poco menos bien dichas. 
El autor quiere que el poco tiempo en que le escribió le sirva de disculpa; y yo 
deseo que, para los que lo supieren leer, le sea alabanza, y que con esta prenda 
aseguren las esperanzas de la Historia en que ha diez años que trabaja.» 
Quevedo acabó ciertamente esta biografía en mayor volumen, que se inti- 
tulaba Historia grande de Santo Tomás de Villanueva; pero en el tiempo de sus 
últimas prisiones le secuestraron el manuscrito, que se perdió. La rapidez con 
que compuso el Epítome que nos queda, le impidió (felizmente para algunos 
críticos) trazar una obra maestra de retórica conceptista. En cambio, nos legó 
una serie de episodios relatados con familiaridad encantadora. Lo reconoce 
hasta Ernest Mérimée, de continuo tan severo con don Francisco, en estas pa- 
labras, que vertemos; 
Las costumbres patriarcales de una familia manchega en el siglo XVI, la piedad in- 
genua del niño, la modestia del religioso cuando es llamado a las dignidades de su orden, 
la caridad industriosa del obispo, su pobreza, que contrasta con el lujo de los prelados y, 
sobre todo, su muerte, forman, en un relato que no decae un momento, una serie de cuadros 
interesantes. El autor, que se dirige no a los literatos ni a los sabios, sino al pueblo (la 
biografía se vendió por las calles), desciende a detalles que le habrían espantada de otro 
modo, Cuenta cómo el arzobispo regalvaba con su sastre, a semejanza de los más astutos 
aldeanos, a fin de obtener una rebaja de algunos reales con que socorrer a los pobres; cómo 
los canónigos, escandolizados de ver a Su Mustrísima ir por la ciudad con una sotana re- 
mendada, llegaron a suplicarle llevase por lo menos un bonetillo de raso. La página siguiente 
dará una idea de la manera de Quevedo cuando se olvidaba de limar y torturar su estilo *. 


Reproduzcámosla también nosotros: 


Sólo referiré lo que le pasó con un jubetero, que llamó para que le adorezase un jubón 
viejo. Dijo que lo haría. Ordenó le dijese cuánto le había de llevar; el oficial dijo que era 
poca obra, que lo que mandase. No quiso, sino que pusiese precio. Púsole; parecióle excesivo 
al Santo, siendo cosa de dos reales, Regateólo tanto con el jubetero, que, cansado, le dijo 
lo aderezaría por lo que ordenaba; y fuese, atribuyendo a miseria y escasez la providencia 
y religión del santo arzobispo, 

Tenía dos hijas. De allí a algunos días, pidiéndolas dos mancebos oficiales, y no efoc- 
tuándose el casamiento por no tener dote que les dar, un amigo, viéndole desesperado, le 
dijo acudiese al santo arzobispo, que él se las dotaría y pondría en estado, El sastre, indig- 
nado, pensando se burlaba del, le dijo: 

— ¿Cómo me ha de dar su hacienda a mí hombre tan miserable, que se remienda los 
Jubones y regatea un dinero? 

Tan bien supo el amigo persuadirle y desengañarle del error en que estaba, que fué 
al santo prelado; le dió cuenta del estado de sus hijas, Ofrecióle remediárselas y darles tre- 
cientas libras a cada una, que eran lo que pedían los maridos; dijo que le enviase su con- 
Jesor. Informóse dél qué gente era, y a la mañana dijo al jubetero: 

— He pensado esta noche en este negocio, y me ha parecido poco las trescientas libras 
a cada una, que para poner tienda las habrán menester, y estarán alcanzados; y será bien 
dar cincuenta libras más a cada una, para que con ellas se puedan ayudar y entretener. 

El hombre, confuso y admirado, se le echó a los pies, pidiéndole perdón; y el Santo 


dijo: 


¿No sois vos quien me aderczó un jubón, y os enfadastes porque regates el remiendo? 
Hicistes mal; que aquellas cosas en mi persona las regateo para poder tener con qué soco= 
rreros a vos y a otros; y estad cierto que, cuando muera, no me hallarán dinero olvidado ni 
escondido, Y esto no hay que agradecérmelo, que hago lo que debo; vuestro es lo que os doy, 
que no es mío, 


La cuna y la sepultura, que tiene fuertes reminiscencias senequistas, es tanto 
una obra ascética como un tratado de moral estoica. Tiende a preparar al hom- 
bre para la muerte, desde la cuna, mostrándole la vanidad de las cosas terre- 
nas, revelándole los verdaderos bienes, librándole de los falsos terrores de la 
enfermedad, el sufrimiento y la muerte. Se compone de dos partes, «Cuna y 
vida» y «Doctrina para morir (muerte y sepultura)». 
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Los pasajes de extraordinario vigor abundan. Véase éste, verdadero pre- 
sentimiento de la transformación de la energía: 


Antes empiezas a morir que sepas qué cosa es vida, y vives sin gustar della, porque 
se anticipan las lágrimas a la razón, Si quieres acabar de conocer qué es tu vida y la de todos, 
y su miseria, mira qué de cosas desdickadas ha menester para continuarse. ¿Qué yerbecilla, 
qué animalejo, qué piedra, qué tierra, qué elemento no es parte o de tu sustento, abrigo, reposo 
u hospedaje? ¿Cómo puede dejar de ser débil, y sujeta a muerte y miseria, la que con muer- 
tes de otras cosas vive? Si te abrigas, murió el animal cuya lana vistes; si comes, el que te 
dió sustento. Pues advierte, hombre, que tienen tanto de recuerdos y memorias como de 
alimento. 

Por otra parte, mira cómo en todas esas cosas ignoras la muerte que recibes; pues los 
manjares con que (a tu parecer) sustentas el cuerpo (y es asi), en su decocción, por otra 
parte, gastan el calor natural (que es tu vida) con el irabajo de disponerlos. Vela eres; lus 
de la vela es la tuya, que va consumiendo lo mismo con que se alimenta; y cuanto más apriesa 
arde, más apriesa te acabarás. 


Sobre el desengaño de la ignorancia, se expresa así: 


La mayor hipocresía y más dañosa y sin fundamento, es la de la sabiduría: porque 
la del dinero fúndase en que la hay, y que tiene alguno el que se trata, como si tuviera mucho. 
La de la virtud, hayla también, y la del valor; pero la de la sabiduría, como no hay ninguna, 
no se funda sino sólo en presunción, 

Parece que se han concertado los hombres, y, por consolarse desta ignorancia, se creen 
unos a otros lo que dicen que saben, Y dejando ésto al voto de cada uno, si quieres averiguar 
por su boca de todos y por la tuya que nadie sabe nada, cree a esos mismos sabios lo que 
dijeren, y verás cómo nadie sabe nada; que en persuadiéndose ellos a que saben lo que pien» 
san y oiros dicen, afirman que los otros no saben nada, y creen que con ellos ha de morir 
la sabiduría. 

No hay modestia que baste a confesar que el otro sabe más. Y sí alguno confiesa que otro 
sabe tanto, es sólo adonde a él le parece que no le creerán y que le tendrán, en decirlo, por 
humilde y no por verdadero. 

Ello bien podemos nosotros dejar de confesar que somos ignorantes, pero dejar de serlo 
no podemos. 

Toda nuestra sabiduría es presunción acreditada de la ignorancia de los otros. ¡Qué 
soberbio rstá el gramático con la inteligencia literal de las voces, que ni sabe qué significan 
ni conoce el uso propio dellas en las lenguas peregrinas! ¡Con qué ceño y desprecio mira a 
los demás el que dice que no hay cosa dificultosa para él en la lengua hebrea y griega, siendo 
verdad que la propia, que naturaleza le enseñó, no la sabe y que no puede hablar ni escribir 
en ella sin reprensión! 

Cierto es que todos estos hombres saben estas cosas sobre su palabra, y no saben más 
de lo que o la cortesía o la inocencia ajena les crevere. 

Y demos que sabes todas esas lenguas y que tienes de memoria todos los libros que en 
ellas hay escritos, ¿por eso piensas que sabes algo? Pues engáñaste; que ni aquéllos supieron 
qué enseñarte, ni tú puedes saber lo que ellos no alcanzaron, 


Es curioso notar que el moralista estoico, que desengaña del estudio vano 
. , E 8 
y de la presunción de la ciencia, dice más adelante, como doliéndose y echando 
de menos el método experimental: 


Pocos son los que hoy estudian algo por sí solo y por la razón y deben a la experiencia 
alguna verdad; que cautivos en las cosas naturales de la autoridad de los griegos y latinos, 
ño nos preciamos sino de creer lo que dijeron; y así, merecen los modernos nombre de cre» 
yentes como los antiguos de doctos, Contentámonos con que cllos hayan sido diligentes, sin 
Procurar ser nosotros más que unos testigos de lo que ellos estudiaron, Cualquier cosa que 
«Aristóteles o Platón dijeron en filosofía, defendemos, no porque sabemos que es así, sino 
porque ellos lo dijeron; y aun los más no saben eso, sino que oyen decir o leen on otros que 
lo dijeron ellos. 


En otros pasajes diserta bellamente sobre las relaciones entre el alma y el 
cuerpo, sobre el desprecio del dinero, sobre la ira y, en particular, sobre la 
muerte. Las dos partes terminan con plegarias fervorosas. 

Integran la Virtud militante cuatro disertaciones sobre la Envidia, la Ingra- 
titud, la Soberbia y la Avaricia, «las cuatro pestes del mundo», en sentir del 
autor, quien dice que escribe de ellas «no como médico, sino como enfermo 
que las ha padecido». Hay hermosas paráfrasis de Séneca y otros filósofos de 
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la antigúedad, y, particularmente, de San Agustín, San Juan Crisóstomo y* 
sobre todo, de San Pedro Crisólogo. Abundan aquí la emoción y el fervor ar- 
diente, sin que las disquisiciones, citas y cargazón retórica ahoguen nunca el 
relato. 

La constancia y paciencia del santo Job, la Providencia de Dios y la Vida 
de San Pablo apóstol están escritas por Quevedo en su última cárcel, huelen 
a calabozo y aun a cripta; pero, aunque encerrado el cuerpo, el alma se halla 
libre de la jurisdicción de los cerrojos y candados y se eleva exenta a las regio- 
nes serenas y puras. 

En la Providencia de Dios diserta sobre «que hay Dios, que hay providen- 
cia, que hay alma inmortal», sin apelar a autoridades de la Sagrada Escritura. 
Es patente el influjo del Examen de ingenios de Tuarte de San Juan y del libro 
de Pérez de Oliva Diálogo de la dignidad del hombre. Quevedo, como Descartes, 
tras estudiar la inmortalidad del alma, parte del hombre para elevarse hacia la 
concepción de Dios. 

En la Vida de San Pablo vuelve a recobrar don Francisco la prosa sencilla 
de la biografía de Tomás de Villanueva, ahora, sin embargo, coloreada de esa 
serenidad que se advierte en las obras de la vejez, v.gr., en el Persiles y Sigis- 
munda de Cervantes, en La Tempestad de Shakespeare, en los últimos autos 
de Calderón. Así describe una azarosa navegación del Apóstol: 


Proejaban con los vientos contrarios, que les fueron dewención de muchos días, y apenas 
pudieron dar vista a Gnido, por lo cual les fué forzoso arribar a Creta, junto a Silmón, 

Pasando delante, no sin dificultad, llegaron a un abrigo que, por ser clemente a las 
naves, lamaban Puerto-hermoso, cuya orilla abrigaba y fortalecía la ciudad de Phalasa. 

Empezaba ya con el invierno a enfurecerse el mar y mostrarse intratable el cielo, Ha- 
bíase acabado el ayuno de los judíos y el tiempo estaba muy adelante, y sólo vían ceño en 
las nubes y amenazas en los vientos. 

Pablo, viéndolos cuidadosos, les dijo por consolarlos y advertirlos: 

Mejor es fiaros deste puerto que del golfo. Veo que vuestra navegación empieza a 
ser peligrosa, no sólo a la carga y matalotaje y a la nave, sino a vuestras vidas, 

Empero el centurión dió más crédito al piloto y marineros que a Pablo; y persuadido 
a que el puerto no era seguro para invernar, determinaron hacer viaje y, si fuese posible, 
asegurarse en el puerto de Creta, que llaman Fénix y mira al áfrico y al coro, 

Viendo que tenían el austro en popa, juzgaron conseguirían su intento; y habiendo 
lerado ferros de Asón, daban vista a Creta; mas poco después embistió proceloso la nave el 
viento tifón, que llaman euroaquilo, 

Apoderóse en arrebatados huracanes della, que precipitada no podía resistirse ni regir, 
v en poder de los golpes de mar se dejaron a la borrasca. Y corriendo desgaritados a una 
isla cuvo nombre era Clauda, apenas pudieron tomar el esquifp; y valiéndose de instrumen= 
tos, con gúmenas dando cabo al bajel, porque no diese en un bajío, le trajeron de remolco, 

El día siguiente fué tan rabiosa la furia de las olas, que arrojaron al mar, por aligerar 
el vaso por tantas partes combatido, toda la ropa; y al tercero, bebiendo ya la muerte, con 
sus propias manos arrojaron todos los armamentos y aparejos de la nave, 

La razón fué tan ciega, que so llevó de los ojos de todos lo noche (que cayó de las nubes), 
el sol, la luna y las estrellas; dejándolos la porfia de la fortuna deshecha, sin esperanza de 
remedio, anegados en muerte la vista y los otdos. 


Quevedo, filósofo 


En tres obras, principalmente (aunque derramada en tantas), sc muestra la 
filosofía de Quevedo, a saber: De los remedios de cualquiera fortuna, Nombre, 
origen, intento, recomendación y descendencia de la doctrina estoica, y Sentencias, 
que publicó por vez primera Astrana Marín, 

En general, Quevedo es un estoico cristiano que moraliza. Representante el 
más alto del senequismo en España, sus alusiones y citas al gran filósofo y 
poeta de Córdoba menudean a lo largo de toda su producción, así en prosa 
como en verso, Y no sólo le traduce y le comenta, sino que su estilo mismo 
y hasta su manera de ver y componer son pintiparados al estilo y concepción 
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de Séneca. En 1633, cuando traduce el De remediis fortuitorum con el título 
De los remedios de cualquiera fortuna (tratado, si no de Séneca, compuesto, de 
todas suertes, con sentencias suyas), no se contenta con la versión, sino que la 
glosa punto por punto, Y el comentario no sólo compite con el texto, sino que 
a veces le supera. 

El Nombre, origen... (1633-1634) consta de dos partes, la «Descendencia de 
la doctrina estoica» y la «Defensa de Epicuro» contra las calumnias vulgares». 
Al final de la primera explica su posición respecto de la secta de los estoicos, 
diciendo; 

Yo nolténgo suficiencia delesteico, mas tengolafición a las estoicas. Hamo'osistido: su 
doctrina por guía en las dudas, por consuelo en. los trabajos, por defensa en: las, persecucio- 
nes, que tanta parte khan poseído de mi vida, 


Yo he tenido su doctrina por estudio continuo; no sé si ella ha tenido en mí buen es- 
tudiante 


En la Defensa de Epicuro hay un curioso pasaje en que don Francisco 
muestra su admiración por el gran ensayista francés Montaigne: 
Dará fin a esta Defensa la autoridad del señor de Montaña, on su libro, que en francés 


escribió y se intitula Essais o Discursos, libro tan grande, que quien por verle dejara de leer 
a Séneca y a Plutarco, leerá a Plutarco y a Séneca, 


Y más adelante: 


Severo vl señor de Montaña, juzga que en lo verdadero, rígido y robusto no cede la doc- 
trina de Epicuro a la estoica. No dice que la excede, no porque no es verdad, sino porque 
no era fácil de creorse. Dice que Plutarco era platónico, cuyas opiniones son opuestas a las 
estoicas y epicúreas; esto es descubrir la causa por que tan esclarecido varón como Plutarco, 
vencido de la pasión de su secta, contradijo con tanta pasión la estoica. 


Además de estas conexiones con los estoicos, don Francisco tradujo el Com- 
monitorio de Focílides, el Manuel de Epicteto y noventa cpístola de Séneca, 
algunas con doctas anotaciones. 

Las Sentencias son en número de 1.224, la mayoría apuntes suyos, notas 
para desarrollo de un tema, pensamientos de escritores de la antigiedad, má- 
ximas de la Sagrada Escritura; a veces comentos y glosas de otras sentencias, 
en que la mano de don Francisco sólo se descubre al final: todo ello piedras 
preciosas sueltas, riquísimas gemas de gran valor. 


El crítico 


En Quevedo el crítico va unido casi siempre al satírico. Son muchas las 
obras en que ejerce la crítica literaria: cartas particulares, prólogos a versiones, 
introducciones a las poesías de fray Luis de León y de Francisco de la Torre, eto.; 
pero propia y especialmente cuéntanse éstas: Comento (1623), contra Juan Ruiz 
de Alarcón; 4guja de navegar cultos, contra don Luis de Góngora y sus secua- 
ces culteranos; La culta latiniparla, contra la pedantería de las mujeres «cultas 
y hembrilatinas», semejante en su fondo a las comedias de Moliere Las precio- 
sas ridículas y Las mujeres sabias; el Cuento de cuentos; la Respuesta al padre 
Pineda, en defensa de la Política de Dios; Su espada por Santiago, en favor 
del patronato del Apóstol, y la Perinola, contra el Para todos del doctor Pérez 
de Montalbán. 

Véase este fragmento de su juicio sobre las obras poéticas de fray Luis 
de León en la carta cix (nuneupatoria al conde-duque), donde a la vez expresa 
su oposición a las obscuridades del estilo gongorista: 

Por sí hablan, Excelentísimo Señor, las obras del reverendísimo fray Luis de León, con 


mejor pluma y lengua que lo podrá hacer algún apasionado suyo. Son en nuestro idioma 
el singular ornamento y el mejor blasón de la habla castellana; con inclinación tun severa 
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a los estudios varoniles, que aun en el desenfado de las vigilias positivas y escolásticas, desto 
le sirvieron los consonantes. Nos dió fácil y docta la filosofía de las virtudes; y dispuso tan 
apacibles a la memoria de los tesoros de la verdad (que con logro del entendimiento ocupa 
su recordación), que, faltos deste decoro, embarazan escritos, o vanos o escandalosos. 

En la parte primera, que es toda de intentos que eligió la madurez de su seso, la dicción 
es grande, propia y hermosa, con facilidad; de tal casta, que ni se desautoriza con lo vulgar, 
ni se hace peregrino con lo impropio. Todo su estilo con majestad estudiada es decente a lo 
magnífico de la sentencia, que ni ambiciosa se descubre fuera del cuerpo de la oración, ni 
tenebrosa se esconde; mejor diré, que se pierde, en la confusión afectada de figuras, y en la 
inundación de palabras forasteras. La locución esclarecida hace tratables los retiramientos 
de las ideas, y da luz a lo escondido y ciego de los conceptos. Esto mandaron con imperio 
los que escribieron artes de poesía, y escribieron desta suerte los que tienen el imperio de los 
poemas. Y en todas lenguas, aquellos solos merecieron aclamación universal, que dieron luz 
a lo escuro, y facilidad a lo dificultoso; que escurecer lo claro, es borrar, y no escribir; y quien 
habla lo que otros no entienden, primero confiesa que no entiende lo que habla. 


Habiéndose pegado a las mujeres el estilo afectado y latinizante de los poe- 
tas «cultistas», he aquí lo que aconseja don Francisco a la culta latiniparla: 


A su marido, por el hastío que causa el tal nombre, le llamará «mi quotidie, mi siem- 
pre» y a 6l se le deja su sempiterna a salvo para cuando nombre su mujer, 

Si se ofreciere decir que espabilen las velas, dirá: «Suena catarro luciente, excita esplen= 
dores, pañizuela de corte», 

Cuando llamare a las criadas, no diga: «Hola Gómez, hola Sánchez», sino «Unda 
Gómez, unda Sánchez»; que unda y ola son lo propio, y ellas, aunque no lo entienden en 
latín, lo obedecen en romance, pues lo hunden todo. 

Si hubiere de mandar que la compren un capón, o que se le asen, o que se le invíen 
(que es lo más posible), no le nombre, por excusar la compasión de lo que le acuerda; Hlámele 
«desgallo» o «tiple de pluma», 

Para decir caldo sustancial, dirá «licor quiditativo».., 

La riña llamará palestra, al espanto estupor, supinidades las ignorancias. «Estoy 
dubia», dirá; no «Estoy dudosa». Al arrope llamará «crepúsculo de dulce», o «abrigue 
sabroso»; que arrope y abrigue todo es uno, y dígalo en hibierno. 


Lo curioso es que algunas de esas voces, introducidas por los «cultos»» 
han quedado. 

El Cuento de cuentos (1626), «donde se leen juntas las vulgaridades rústi- 
cas, que aun duran en nuestra habla, barridas de la conversación», es una com- 
posición ingeniosísima. un maravilloso juego de rompecabezas, matizado de 
chistes. de muletillas, de bordoncillos, frases hechas, idiotismos. hipérboles y 
sonsonetes. proverbios vulgares. dísticos famosos y expresiones afortunadas en 
que no tiene rival la lengua de Castilla. Principia así: 

Ello se ha de contar; y si se ha de contar, no hay sino sús, manos a la obra. 
Digo, pues, que en Sigiienza había un hombre muy cabal y machucho, que diz que se 


decía Menchaca, de muy buena cepa, Estaba casado con una mujer, y esta mujer era mujer 
de punto y más grave que otro tanto. Llámese como se HMamare... 


La Perinola, puramente, es una sátira tan terrible como llena de gracia, 

Estando unas doncellas «hilando mil saltos a las castañetas», entra un man- 
cebo con el libro Para todos, de Montalbán. Dejan todas en el bufetillo la peri- 
nola, con el «saca» hacia arriba, y preguntan al intruso, que se llama don Blas, 
qué obra trae y quién es el autor. Don Blas se desata en improperios contra 
Montalbán: 


— Por hacerse copia de Lope de Vega, se ordenó; y sin duda presto se echará el frey, 
por no quitarle pizca. Hízose doctor por equivocarse con Mescua, y está graduado por el 
mérito del camino; y por no echar más dinero a mal, no trujo graduada la mula de alquiler, 
A éste, pues, llaman Hominicaco, por lo chico y por los hurtos, porque se averiguó que aruñó 
una comedia entera a Villaizán; y el primero testigo mayor de toda excepción fué lo que 
había escrito antes y lo que escribió después. Y ahora, pira ertmendallo y ostentar suficien» 
cia, ha hecho este libro, que intitula Para todos: en él hay novelas, autos sacramentales, 
sátiras, declaración de la misa, comedias, instrucción de predicadores, almanaques, repor- 
torios, lunarios, amores y cuestiones teólogas; junta los santos a los bergantes; cita batidos 
los idiotas y los filósofos, los chaconeros y los padres de la Iglesia; alaba al autor de la 
Naqueracuza, como al de la Ilíada o Eneida; celebra al autor de los tórligos, mórligos, 
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tirigimorlos, chinchirrimallos, turigurigallos, mucho más que al del Pimandro, y con pala- 
bras que aun le arrastrarán a Aristóteles. ¡Pues ver las márgenes verbeneando de autores, 
que parecen propiamente márgenes de laguna, donde se junta la ortiga y el romero y la jun- 
cia y la adelfa! Allí se ve junto a Séneca con Barbadillo, Roa con Plutarco, Porreño con 
Santo Tomás, Luquillas con Avicena; Benavente, diciendo a Quintiliano, que se haga allá 
a puras matracas, 


A lo largo de la sátira se encuentra este pasaje significativo sobre la estima 

en que tenía Quevedo a Cervantes: 
El lenguaje, de cansado, jadea; los discursos son tahiona, que muelen como bestias; 
no cuento las impropiedades, porque son tantas como los dislates; el suceso, si así le tiene 


el autor, no acabará en bien. Y para agravarlas más, las hizo tan largas como pesadas, 
con poco temor y reverencia de las que imprimió el ingeniosísimo Miguel de Cervantes. 


Cierto pasaje pudo engendrar una frase conocida: «y otras hierbas». 


— Mas lo que hará perecer de risa al propio don Pascual %, es que en el día cuarto 
folio 155, página 2*, tratando de las yerbas que curan los maleficios, conficionándolas 
acaba con estas palabras: «el hipéricon, y el azufre, y otras yerbas». Yo no sé qué hortelano 
de los infiernos consultó, que le dijo que el azufre era yerba; y luego cita el poema de Santiago 
el Verde, y a Rodiginio y Plinio: concertáme esos azufres y esos verdes. 


Hecha la disección del libro de Pérez de Montalbán, una de las damas dice 
al don Blas «que se vaya con ese esportón de necedades». Y le echan de allí. 
La obra acaba aconsejando el crítico al autor: 

Deje vuesa merced de alabarse de muy honrado y muy modesto; y deje de alabar la 
libería y deje la botica; y deje de encarecer sus sonetos; y deje la Escritura Sagrada: y deje 
la teología; y deje las milicias; y deje las novelas para Cervantes; y las comedias a Lope, 
a Luis Vélez, a don Pedro Calderón y a otros; los días, a la semana; y la semana al Tasso, 
al Passer y al Bartas; y deje el almanak al almanak, Y saque de su libro las tres novelas, 
las tres comedias, los dos autos, el Índice, la semana, las conclusiones; saque los discursos 
historiales, militares y astrológicos; saque la taracea de sonetos y romances encajados sin 
propósito. Y por el pon, ponga las cotas infinitas de las márgenes, en casa de un armero, 

Y con esto, el líbro, sin nada, será Para todos; y yo se lo aconsejo, pues nos toca a 
todos: que yo, perinola, tengo también mi todo en el rollo, como cada hijo de vecino. 

En Su espada por Santiago, escrita en defensa del único patronato del Após- 
tol, contra quienes querían compartirlo con Santa Teresa de Jesús, reconoce los 
soberanos méritos de la santa. 


El pensador político 


No menos de veinte tratados constituyen el tesoro político de don Francisco 
de Quevedo; pero en dos, especialmente, enciérrase toda su doctrina: la Polí- 
tica de Dios y gobierno de Cristo y la Vida de Marco Bruto, que se completa 
«en algunos puntos con ciertos pasajes de la España defendida, de los Grandes 
anales de quince días, del Discurso de todos los diablos y de La hora de todos, 
ya examinada en su parte literaria. Además, esta última obra, el Lince de Ita» 
lia, el Mundo caduco, la Visita y anatomía de la cabeza del cardenal Armando 
de Richelieu y la Carta a Luis XIII nos suministran preciosos datos sobre las 
ideas del autor en materia de política internacional. En El chitón de las tara- 
billas, se estudian las causas de la decadencia económica de entonces. Final- 
mente, en Descífrase el alevoso manifiesto con que previno el levantamiento del 
duque de Braganza... y en La rebelión de Barcelona hallamos sus opiniones con- 
tra el separatismo. Quevedo, pues, abarcó el conjunto de la política de su tiempo. 
Conocía el Reloj de principes de Guevara, el De Rege de Mariana, el Principe 
«cristiano de Kivadeneyra, el Gobernador de Márquez. el De legibus de Suárez. 
la Utopía de Moro, la República de Budin y muchos relatos políticos traídos 
de Italia. especialmente los del Bocalini y Botero. De un modo general, se man- 
tiene fiel a las tradiciones que veían el sistema ideal de gobierno en los textos 
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de Santo Tomás y de la Sagrada Escritura, sin olvidar las aportaciones clá- 
sicas y modernas del humanismo renacentista, Aquí debe no poco a los Politi- 
corum libri sex de Justo Lipsio. Sin embargo, en infinitas materias Quevedo 
discurre por cuenta propia, y sus doctrinas son frutos de su observación, ex- 
periencia y práctica personales. 

Ante todo, no ha de olvidarse que existe una relación íntima entre su pen- 
samiento político, ético y filosófico. Con razón decía Juderías: «Sus doctrinas 
morales tienen una finalidad política: la de promover una reacción saludable en 
el organismo español; sus doctrinas políticas tienen una finalidad moral: la de 
encauzar por caminos distintos a los que seguían las tendencias de nuestro pue- 
blo; su filosofía, en conjunto, viene a ser un resurgimiento del alma tradicio- 
nal, una protesta del espíritu genuinamente español contra la decadencia de 
las costumbres y el relajamiento de los gobernantes» %. Y Mérimée: 

Su mérito y honor consisten, sobre todo, en haber creído hasta el fin que la justicia, la 
virtud, el derecho, son los fundamentos «de la política; en haber enseñado, con mayor elo- 
cuencia que hasta entonces, la moderación, la lealtad al deber, el respeto a los débiles; en 
haber puesto, en fin, al servicio de estos últimos, a quienes no habían podido defender los 
fríos silogismos de los escolásticos, el ardor de su alma y los mil recursos de su ingenio, 
Este amor por la justicia, esta simpatía por los humildes, le permiten volver a hallar, por 
encima de los sofismas de Maquiavelo y de las sutilezas de escuela, la doctrina pura del 
Evangelio... ”. 

Mas ¿cuál es, concretamente, el pensamiento político de Quevedo, su go- 
gobierno ideal? ¿Qué sistema propone? 

La Política de Dios consta de dos partes: La primera fué dedicada al conde- 
duque y se vió en ella una sátira contra el gobierno, que valió a don Francisco 
una prisión. La segunda parte, consagrada al papa Urbano VIII, salió a luz 
póstuma, con muchos errores de impresión, en 1655. En ambas Quevedo pre- 
senta un sistema de gobierno sacado de la Sagrada ritura, Obra peregrina. 
original, grandiosa, de perspectivas amplias. Ya al principio de la primera 
parte se encara así con los pontífices, emperadores y reyes: 


A vuestro cuidado, no a vuestro albedrío, encomendó las gentes Dios nuestro Señor, 
y en los estados, reinos y monarquías os dió trabajo y afán honroso, no vanidad ni descanso. 
El que os encomendó los pueblos os ha de tomar cuenta dellos, sí os hacéis dueños con resa» 
bios de lobos, Si os puso por padres, y os introducís en señores, lo que pudo ser oficio y 
mérito hacéis culpa, y vuestra dignidad es vuestro crimen. 


Y la segunda parte comienza con estas candentes palabras: 


La descendencia y origen de los reyes en el pueblo de Dios ni fué noble ni legitima, 
pues tuvo por principio el cansarse de la majestad eterna y de su igualdad y justicia, Así 
lo dijo Dios a Samuel: «No te han desechado a ti, sino a mí, para que no reine sobre ellos». 
Pocos son y menos valen las coronas, los cetros y los imperios para calificar «a coste oficio tan 
ruin linaje como el que tuvo. 


De aquí que en ambas partes de la Política de Dios haya mucho que apren- 
der. A pesar de las concesiones que se vió obligado a hacer al espíritu de su 
nación y de su época, no pudo evitar sinsabores. No extrañe, pues, que por 
un lado aparezca como partidario del poder absoluto, y por otra defienda los 
derechos del pueblo. Ello se aparea perfectamente. Para él la monarquía es una 
especie de pacto entre el rey y el pueblo, y el rey es mandatario de éste, Pero 
todo poder diamana de Dios. Y así, le dice al abúlico Felipe 1V: 


Los monarcas sois jornaleros: tanto merecéis como trabajáis. 


Y en otros lugares: 


Las coronas todas de los reyes parecen de oro y son de abrajos...; los cetros piden más 
sudor que los arados, y sudor teñido de las venas... Quien os dice, señor, que desperdiciéis 
en la persecución de las fieras las horas que piden a gritos los afligidos, ése más quiere 
cazaros a vos, que no que vos cacéis, 
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Y esta sátira terrible y directa: 


Rey que duerme y se echa a dormir descuidado con los que le asisten, es sueño tan malo 
que la muerte no le quiere por hermano, y le niega el parentesco; deudo tiene con la per- 
dición y el infierno, Reinar es velar. Quien duerme no reina. Rey que cierra los ajos, da la 
guarda de sus ovejas a los lobos; y el ministro que guarda el sueño a su rey, le entierra, no lo 
sirve; le infama, no le descansa; guárdale el sueño, y piérdele la conciencia y la honra; y 
estas dos cosas traen apresurada su penitencia en la ruina y desolación de los reinos, Rey 
que duerme, gobierna entre sueños; y cundo mejor le va, sueña que enbierna. De modorras 
y letargos de príncipes adormecidos adolzcieron muchas repúblicas y monarquías, 


¿Cuál es buen rey? El que sirve a sus estados y no se aprovecha de ellos, 
puesto que el reinar «no es entretenimiento, sino tarea», y 5u corona «son las 
recesidades de su reino». Ha de saber castigar a los malos ministros; o, de lo 
contrario, se hace responsable de sus culpas; atender a la opinión pública, ser 
tolerante y, además, «vigilante. alto. infatigable, solícito. puntual. dadivoso. 
desinteresado y único». Espigando en los postulados de la Política de Dios, 
vemos que, lo mismo que Mariana, Quevedo da al poder un marcado carácter 
social. En cambio, contrariamente a Mariana, a Suárez y a otros, es refractario 
absoluto al regicidio. En su opinión, y es la misma de Santo Tomás, del infante 
don Juan Manuel, Ginés de Sepúlveda, etc., los malos reyes son el castigo de 
los pecados del reino. 

En materia procesal y penal, Quevedo se muestra misericordioso, clemente 
y partidario del perdón. «No quieras ser justo demasiadamente», dice en un 
Íugar. Le repugna la pena de muerte, sólo necesaria en caso muy grave. 

En fin, la Política de Dios tiene mil sugerencias imposibles de extractar. Su 
estilo y su tono varían a cada instante; unas veces es apacible y sereno, otras 
áspero. Hay tiradas que podrían pronunciarse ante un tribunal revolucionario. 
y otras de olor apocalíptico. Arrebatado el autor, la sucesión de las ideas no 
siempre es lógica. La armonía surge del contraste y de su propia desarmonía, 

La Vida de Marco Bruto es una glosa del texto de la biografía del conspi- 
rador, traducido de las Vidas paralelas, de Plutarco, en la que narra «los pre- 
mios y castigos que la liviandad del pueblo dió a un tirano (César) y a un mal 
leal», Es obra mejor compuesta y de mejor estilo aún que la Politica de Dios. 
Aquí a veces Quevedo, más que escribir, más que pintar, verdaderamente es- 
culpe. Véase el retrato del héroe: 

Era Marco Bruto varón severo, y tal, que reprehendía los vicios ajenos con la virtud 
propia, y no con las palabras, Tenía el silencio elocuente, y las razones, vivas, No rehusaba 
la conversación, por no ser desapacible; ni la buscaba, por no ser entremetido, En su semblante 
resplandecia más la honestidad que la hermosura, Su risa era muda y sin roz jusgábanta 
los ojos, no los oídos, Era alegre sólo cuanto bastaba a defenderlo de parecer afectadamente 
triste. Su persona fué robusta y sufrida lo que era necesario para tolerar los afanes de la 
guerra, Su inclinación era el estudio perpetuo; su entendimiento, judicioso, y su voluntad 
siempre enamorada de lo lícito, y siempre obediente a lo mejor. 


Y el de Porcia, su mujer: 


Aquellas cosas que degeneran de sí mismas, en lo que desmienten su naturaleza suelen 
ser prodigiosas: admirables si son buenas, y vilísimas si no lo son. 

Los hombres que han sido afeminados, han sido torpísimo vwituperto del mundo. 

Las mujeres que han sido varoniles, siempre fueron milagrosa aclamación de los siglos; 
porque, cuanto es de ignominia renunciar lo bueno que uno tiene, es de gloria renunciar 


lo mulw y flaco. 
Muchas mujeres ha laureado la guerra, muchas ha consagrado a la inmortalidad la 


virtud en los gentiles; empero ninguna fué igual a Porcia, que reconoció la Muqueza del 
sexo. y no sólo la desmintió, mas excediendo el ánimo varonil, fue a su marido mujer y 
sacrificio, dolor y ejemplo, y por acompañarle en el espíritu, despreció acompañarle en el 
tálamo. 


El pensamiento de Quevedo tiende a indagar (y puede expresarse con pala- 
bras de Séneca) si puede una nación restituirse al estado antiguo, perdidas las 
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costumbres antiguas, y si habrá igualdad de derecho civil y estarán en su lugar 
las leyes alí donde pelean y luchan millares de hombres, no por si deben servir, 
sino por a quién de dos han de servir, y donde se cree que ahuyentando o ex- 
terminando un tirano ha de faltar otro que ambicione substituirle. El ánimo 
del autor no tira a doctrinar conjuras, antes a hacerlas innecesarias. Y ¡qué 
soberano arranque pone en boca de Bruto, en las palabras que éste dirige a 
Ligario euando le impulsa a la conjuración ante los males que sufre la patria! 
Otro retrato de mano maestra es el que esculpe de Cinna. 


Era Cinna escribe — falsario de virtudes, hablador y embustero,, Tenía su medro 
en la eminencia de las maldades; no tenía vergúenza sino de que otro fuera peor; y fué tal, 
que nunca pudo tener vergúienza, Su oficio era acusar a los buenos, sin perdonar a los malos: 
a aquellos, porque le eran contrarios; a éstos, porque no le fuesen competidores, Su cobardía 
era infame; su envidia aun no tenía por límite la misería, ni su venganza la muerte. No se 
defendia de ella el envidiado con dejar de ser, porque alimentaba su rabia en procurar (siendo 
impostble) que no hubiese sido. En ninguna edad ni en algún suceso han faltado hombres 
de estus costumbres: dícenlo las desdichas y afrentas de las monarquías, que no sucedieran 
st ellos faltaran, 


Y, por fin, como fondo de la obra, retratando el ambiente de corrupción (que 
apuntando a Roma da en el blanco de la España de su tiempo), esta pintura 
escrita para todas las épocas: 


Hay siempre en las repúblicas unos hombres que con sólo un reposo dormido adquieren 
nombre de políticos; y de una melancolía desapacible so fabrican estimación y respeto; hablan 
como expertmentados, y discurren como inocentes, Siempre están de parte de la comodidad 
y del ocio, llamando pacíficos a los infames, y atentos a los envilecidos; y son tan malos, 
que solo es peor el que los da crédito. 


Lo que antecede sobre el ideal político de Quevedo se corona y completa 
con el pasaje siguiente de La hora de todos: 


— La pretensión que todos tenemos es la libertad de todos, procurando que nuestra 
sujeción sea a lo justo y no a lo violento; que nos mande la razón, no el albedrío; que seamos 
de quien nos hereda, no de quien nos arrebata; que seamos cuidado de los príncipes, no mer- 
cancía; y en las repúblicas compañeros, no esclavos; miembros y no trastos; cuerpo y no 


sombra. Que el rico no estorbe al pobre que pueda ser rico, ni el pobre enríquezca con el robo 
del poderoso. Que el noble no desprecie al plebeyo, ni el plebeyo aborrezca al noble; y que 
todo el gobierno se ocupe en animar a que todos los pobres sean ricos, y honrados los vir- 
tuosos, y en estorbar que suceda lo contrario, Hase de obviar que ninguno pueda ni valga 
mas que todos; porque, quien excede a todos, destruye la igualdad, y quien le permite que 
exceda, le manda que conspire, La igualdad es armonía, en que está sonora la paz de la 
nación, pues en turbandola particular exceso, disuena y se oye rumor lo que fué música... 


Patriotismo de Quevedo 


Quevedo (no olvidemos su hidalguía montañesa) es un espíritu esencial- 
mente patriota. nacional y tradicionalista, y en este sentido ha podido llamársele 
«el campeón del pasado». Son muchas las obras de este gran español en que 
arde el más encendido amor patriótico: pero singularmente en su España defen= 
dida y los vempos de ahora de las calumnias de noveleros y sediciosos, empezada 
a componer en 1609, y que dijérase una continuación del elegante panegírico 
de Alfonso García de Matamoros. intitulado Pro adsorenda Hispanorum erudi- 
tono. que, en sentir de Menéndez Pelayo. «parece el himno triunfal del Rena- 
cimiento español», 

Tiende don Francisco en su España (tratado, por desgracia, sin concluir) 
a defender. con exaltación patriótica, a España, combatida por los extranjeros 
con las armas de la calumnia 


¿Qué cosa (escribe) nació en España buena a ujos de otras naciones, mi qué crió Dios 
en ella que a ellas les pareciese obra de sus manos? 
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Indígnase de que Scalígero, «hombre de buenas letras y de mala fe», llame 
a Quintiliano, a Lucano y a Séneca Pingues iste cordubonsis; de que un francés, 
Muret, «charlatán roedor de autores», califique a Lucano de ignorante, y a Mar- 
cial de bufón y. ridículo, sólo por español. 


¡0Oh, desdichada España! (exclama, conmovido), Revuelto he mil veces en la memoria 
tus antiguedades y anales, y no he hallado por qué causa seas digna de tan porfiada perse- 
cución, Sólo cuando veo que eres madre de tales hijos, me parece que ellos, porque los criaste, 
y los extraños, porque ven que los consientes, tienen razón de decir mal de ti... No nos basta 
ser tan aborrecidos en todas las naciones, que todo el mundo nos sea cárcel y castigo y pere- 
grinación, siendo nuestra España para todos patria igual y hospedaje. 


Dirígese después a Gerardo Mercator, por escribir que los españoles «de 
felices ingenios, infelizmente aprenden», y que los partos de su ingenio raras 
veces los dan a luz, y menos a los extranjeros, por el defecto de la lengua. 


Echase de ver tu envidia (le replica Quevedo), si has visto nuestros libros, y tu ino- 
cencia, si no los has leído, pues son casi innumerables en todas las ciencias los que en len 
gua castellana hay, o romance, que es lengua española, 


Y comienza recordando los nombres de Jerónimo de Zurita, «cuya historia 
es fe en todo el mundo»; de Alburquerque y don Bernardino de Mendoza. «cuvos 
comentarios no tienen igual»: de Mármol y Pero Mejía. «a quien no excede Sue- 
tonio»; de Ambrosio de Morales. Florián de Ocampo. Garibay. Mosquera. He- 
rrera, Reinoso, Gómara. Cieza. Zárate, Fernández de Oviedo, Alvar Núñoz Ca- 
beza de Vaca, don Luis de Ávila, Mlescas, Pineda, Jerónimo Gudiel, Argote de 
Molina y Mariana, historiadores todos ellos. 


No hay número para contar (prosigue) los gloriosos escritores de España, aunque los 
más que he referido son de Castilla solamente. ¿Sonó, por ventura, Gerardo Mercator, la cele. 
gancia griega en los labios de Demóstenes, de Eschines o Isócrates, o la latina de Cicerón 
y Hortensio, mejor que la española en las obras de fray Luis de Granada? Pues envidiadas 
de las naciones, traducidas en todas las lenguas están agraviando la propia en que nacieron, 
ilustre parto de España, con que justamente está la nación vanagloriosa... 

Déjote de referir con mayores encarecimientos los Nombres de Cristo, de fray Luis de 
León, cuyas obras en todas lenguas triunfan de vuestra envidia. Dejo a Francisco Arias, 
Htvadeneyra y Malón, singulares y poderosos a honrar una lengua con sus escritos. Pues 
dime, dejando las cosas grandos, ¿quién tienes 1ú en ninguna lengua, entre griega, hebrea 
y latina y las vuestras, todas ocupadas en seguir a la blasfemia, que comparar con la tragedia 
ejemplar de la Celestina y con Lazarillo? ¿Dónde hay aquella propiedad, gracia y dulzura? 
¿Qué nación no los ha hecho tratables en su idioma, como ha podido, hasta los turcos y moros? 


Y cita a Garcilaso y a Boscán, a Torres Naharro, a Garci-Sánchez de Bada- 
joz y a las Coplas de don Jorge Manrique. «nunca bastantemente admiradas de 
las gentes»; a Castillejo, a Juan de Mena, a Fernando de Herrera y «a la blan- 
dura y propiedad de Figueroa». Menciona luego a los teólogos, filósofos y escri 
turarios, como el padre Santiago, Cabrera y Fonseca, a Moya, al Examen de 
ingenios de Huarte de San Juan, a las obras de navegación de Zamorano ya 
los libros de guerra, tales la Teoría y práctica de don Bernardino de Mendoza. 
Pasa, en fin, a los traductores, y ensalza a don Diego Sarmiento de Acuña, a 
Gregorio Hernández y a don Baltasar de Alamos. 

El hecho de encontrarse la obra sin concluir, muestra que la interrumpió, 
sin duda, para mejorarla después. Ni imprimió lo comenzado, ni aludió jamás 
a ello. 

Con todo, la España defendida nos suministra datos de suma importancia 
acerca de la vastísima cultura de Quevedo, de sus inclinaciones, de sus gustos 
en materia literaria y de su amor profundo a las cosas de su país. Si alguno 
echase de menos una temprana alusión a la primera parte del Quijote, podrá 
argúírsele que la novela inmortal no era todavía lo que dirá más tarde don 
Francisco: «aplauso general de todas las naciones». 
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Traducciones en prosa y escritos varios 


Es imposible reseñar con alguna extensión todas las obras del portentoso 
polígrafo que fué Quevedo. Lo más trascendente de su labor queda estudiado, 
y basta para fijar su gran nombre en nuestras letras. Pero se hace preciso re- 
gistrar todavía sus traducciones en prosa y escritos varios, los epitafios que 
compuso. sus [ragmentos, apostillas, prólogus. advertencias y elogios en libros 
ajenos, censuras, aprobaciones. apuntes particulares. observaciones raras a todo 
género de autores, guerra literaria, encomios a su figura, invectivas y sátiras 
contra él y Epistolario. 

Sus principales traducciones en prosa son las Declamaciones varias acerca de 
la vida v escritos de Cicerón. insertas como apéndice en Marco Bruto; El Rómulo. 
del marqués Virgilio Malvezzi, y la Introducción a la vida devota, de San Fran- 
cisco de Sales. Constituyen las Declamaciones las suasorias VI y VII del hbro 
de Lucio Anneo Séneca, padre, sobre los retóricos, intitulado Oratorum el re- 
thorum sententiae, divisiones, colores. En la primera, consulta Cicerón si le es 
decente rogar por su vida a Mareo Antonio. Declaman Quinto Hatterio. Porcio 
Latrón. Cirio Marilio Exernino, Cestio Pío. Pompevo Silón. Triario. Arelio Fusco. 
Cornelio Hispano y Argentario; y. después de todos. Quevedo. ciñéndose mara- 
villosamente al estilo de estos antiguos declamadores. En la segunda, Ciceron 
consulta «si le conviene quemar sus oscritos, prometiéndole Marco Antonio, que 
le tenía proscrito. le perdonaría la vida. si los quema». Declaman por las obras 
de Cicerón a Cicerón, Quinto Hatterio, Cestio Pío, Publio Asprenate. Pompeyo 
Silón. Triario, Argentario y Arelio Fusco; y, a continuación, como antes, Que- 
vedo, en igual tono, respondiendo a los dos colores o partes contrarias. El padre 
de Séneca se hubiera admirado, a poder resucitar, de que un moderno compi- 
tiese tan agudamente con los famosos declamadores del tiempo de Augusto. 
Por cierto. aquí don Francisco. siguiendo la común opinión. hoy descehada. 
Hama al padre de Séneca Marco Ánneo Séneca el Retórico, siendo así que m fue 
retórico ni se llamó Marco, sino Lucio, como su hijo *. 

La versión de El Rómulo va dedicada al duque de Medinaceli en 2 de sep- 
tiembre de 1631, y la precede un breve elogio del satírico al autor, muy amigo 
suyo”, 

La Introducción a la vida devota de San Francisco de Sales consagrase a la 
reina Isabel de Borbón, y lleva igualmente un prólogo; «al pueblo católico 
cristiano». Véase con qué elegancia se asimiló el traductor la cálida prosa fran- 
cesa del santo obispo: 


Considera una hermosa y serena noche, y cuán agradable es ver el cielo con tanta mul. 
titud y variedad de estrellas, Junta ahora esta hermosura con la de un hermoso día. de suerte 
que la claridad del sol no te impida la vista de las estrellas ni de la luna, y despues di segura- 
mente que toda esta hermosura junta es nada en comparación de la excelencia del gran pa- 
raíso. ¡Cuán amigable y digno de deseo es este lugar dichoso, y cuán preciosa esta hermosa 
ciudad! 


Tradujo también once Epístolas de Séneca, una carta del cardenal Baronio 
a Felipe 11]. tocante a la monarquía de Sicilia: otra. de Urbano VIIL a Fe- 
lipe IV, informándole de su asunción al pontificado, y otra, anotada, de Plinio. 

Dos son los epitafios en prosa; uno, en latín, de sabor clásico, a la muerte 
de don Luis Carrillo y Sotomayor (1610). y otro al túmulo de doña Luisa Man- 
rique de Lara, duquesa de Nájera (1627). 

Consérvanse apostillas manuscritas autógrafas de Quevedo a las Poesías de 
Herrera editadas por Francisco Pacheco (Sevilla, 1619): otras, a las Obras com- 
pletas de Séneca (Opera quae extant omnia, Lugduni. 1555). comentadas por 
Erasmo, y otras, a la respuesta de Sealígero contra las controversias de Ko- 
berto Titio, en el libro fvonis Villiomari Aremorici, in locos controversos Robert: 
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Titii animadeersorum liber (1597). Igualmente manuscritos, aunque no autó- 
grafos, consérvanse el fragmento de dedicatoria, al Rey, de una obra ignorada, 
y ciertos «Epítetos al duque de Osuna». Asimismo es autor de un opusculillo 
de genealogía, intitulado Linaje de Villegas, donde registra las personas ilustres 
de esta casa. 

Las advertencias y elogios publicados en libros ajenos, menudean: una 
«Chria», o alabanza retórica, en El buen repúblico de Agustín de Rojas (Sala- 
manca, 1611); juicio a las obras de Pedro Mateo, en la Historia de la prosperi- 
dad infeliz de Felipa de Catanea (Madrid, 1625); advertencia latina, en el libro 
de Vicente Mariner, Iuliani Caesaris in Regem Solem ad Sallustium Panegyricus 
(Madrid, 1625); otra «A los que leen, a los que van, a los envían», en la Milicia 
Evangélica de don Manuel Sarmiento de Mendoza (Madrid, 1628); otra, «Des- 
engaño a las prisiones del sepulero», en la Eternidad del Key don Filipe Tercero 
muestro señor, por doña Ana de Castro Egas (Madrid, 1629); otras, «A los que 
leerán», en su edición de las Obras de Francisco de la Torre (Madrid, 1631). 
y al referido Sarmiento de Mendoza, en las Obras de fray Lvis de León (Ma- 
drid, 1631); proemio «A los que leyeren esta comedia», muy interesante, en el 
tomito Comedia de Eufrosina, traducida del portugués por el capitán don Fer- 
nando de Ballesteros y Saavedra (Madrid, 1631). Y más interesante aún, la 
«Noticia, juicio y recomendación de la Utopia y de Tomás Moro», al frente de 
la Utopia de Thomus Moro, vertida del latín por don Jerónimo Antonio de Me- 
dinilla y Porres (Córdoba, 1637). Nótense estos párrafos. 


La vida mortal de Tonmiús Moro oseribió en nuestra habla Fernando de Herrera, varón 
docto y de juicio severo; su segunda vida escribió con su sangre su muerte, coronada de vic 
torioxo martirio, Fué su ingenio admirable, su erudición rara, su constancia santa, su vido 
ejemplar, su muerte gloriosa; docto en la lengua latina y griega, Celebráronte ca su tiempo 
Erasmo de Roteródamo y Guillermo Budeo, como se lec en dos cartas suyas, impresas en el 
texto desta obra. Llamóla Utopía, voz griega, cuyo significado es no huy tal lugar, Mivió 
en tiempo y reino que lo fué forzoso, pura reprehonder el gobierno que padecía, fingir el con- 
ventente,. Hurto son de lúusulas de la Utopta los más repúblicos Raguallos del Hocalino: 
precioso caudal os el que obligó a que fuose ladrón a tan grande autor... El libro es corto: 
mas para atenderle como merece, ninguna vida será larga. Escribió poco y dijo mucho, Si 
lax que goblernan le obedecen, y los que obedecen se gobiernan por él, ni a aquéllos será 
carga ni a éstos cuidado, 


En fin, vese un prólogo de Quevedo en el Arte de ballostería y montería de 
Alonso Martínez de Espinar (Madrid, 1614). 

Como a varón tan dosto, se le encomendaron muchas censuras y aprobacio- 
nes, tales las de El Fénix, de don José Pellicer (Madrid, 1628); de los Avisos, 
de Miguel Moreno (Madrid, 1631); de El mesón del mundo, de Rodrigo Nernán- 
dez de Rivera (Madrid, 1631); de El culto sevillano, de Juan de Robles (1631): 
de las Rimas de «Tomé de Burguillos» (Madrid, 1534), de la Vointiuna parte de 
las comedias de Lope de Vega (Madrid. 1635) y del Compendio geográfico 
de don José Antonio González de Salas (Madrid, 1644). La más interesante 
la de las Rimas del licenciado Tomé de Burguillos, donde dice sobre el «mons- 
truo de naturaleza»: 


El estilo es no sólo decente, sino ruro, en que la lengua castellana presume victorias 
de la latino, bien parecido al que solamente ha florecido, sin espinas, en los escritos de frey 
Lope Félix de Vega Carpio, cuyo nombre ha sido uncversalmente proverbio detado lo buena, 
prerrogativa que no ha concedido la fama «a otro nombre, 


Los apuntes particulares y observaciones raras a todo género de autores 
no pueden reducirse a examen. Harían árida la lectura, por su frecuencia de 
palabras y frases en latín, griego y hebreo; escarceos filológicos y eruditos 
valiosísimos, pero cuya enumeración temática no conduciría a nada sin su lec- 


tura Íntegra. 


Más útil será referir los eneomios que la figura de Quevedo mereció a sus 
contemporáneos, la guerra literaria que sostuvo con sus envidiosos y émulos 
y las invectivas de que fué objeto por parte de sus enemigos: todo ello con 
brevedad suma, pues historiarlo requeriría un libro extenso. 

El primer elogio a don Francisco (y le cabe esa gloria) es de Lope de Vega, 
en un soneto, el 128 de los «Doscientos sonetos», de La hermosura de Angélica 
(Madrid, 1602). Después siguió alahándole eu sus obras, v.gr.: el Laure de 
Apolo, silva 7.2 (Madrid, 1630) y las citadas Rimas de «Tomé de Burguillos». 
Encomios a él aparecen en el Viaje del Parnaso de Cervantes (1614), Letanta 
moral de Andrés de Claramonte (1613), Vida del escudero Marcos de Obregón 
de Vicente Espinel (1618), Sanazaro español de don Francisco de Herrera Mal- 
donado (1620), Favores de las Musas de don Sebastián Francisco de Medrano 
(Milán, 1031), Las tres musas del Melodino de don Francisco Manuel de Melo 
(Lisboa, 1649), Noche de invierno de «don Gabriel Fernández de Rojas (Madrid, 
1662), La torre de Babilonia de Antonio Enríquez Gómez (1649), La verdad 
en el potro de Francisco Santos (1686), etc, Dos lindas poesías en latín (una 
oda del conde Julio César Stella y una elegía de Miguel Kclter), escritas en 
Nápoles, año 1618, publicáronse por Vicente Mariner en la edición de - > Opera 
omnia (Turnoni, 1633). Escribiéronse también en loor vo la Defensa de du 
verdad por Juan Pablo Mártir Rizo (1628) contra los ataques ue Morovelli, con 
motivo de las disputas sobre el patronato de Santiago; una Oratio latino por 
el doctor Simón Ramos sobre las mismas, etc. 

Muchas fueron las alabanzas; pero no le faltaron enemigos, que escribieron 
sátiras en prosa y verso y hasta libros enteros contra su vida y su obra. El 
primer adversario de calidad fué don Luis de Góngora, en varias décimas y so- 
netos, aquéllas de carácter personal, y éstos con ocasión del Anacreonte y de las 
pelazgas que promovieron el Polifemo y las Soledades: guerra literaria produ- 
cida desde la aparición de la moda del cultismo. A Góngora sucede en impor- 
tancia el dramaturgo y corcovado Juan Ruiz de Alarcón: un romance y una 
sátira con el estribillo de Pata-Coja. Y a éste el padre Juan de Pineda: una 
censura de la Política de Dios. Otras invectivas, anónimas, pertenecen a Pérez 
de Montalbán, Pellicer de Salas, ete., sin que escaseen algunas alusiones mor- 
daces de Cristóbal Suárez de Figueroa en El Pasajero (Madrid, 1617). De ca- 
rácter político son los «raguallos» Aviso de Parnaso y Castigo essemplare de? 
calumnratorí, impresos en Antopoli (1618 y 1621, respectivamente), por «Valerio 
Fulvio», seudónimo de Castellani, satirizando sus empresas al servicio del duque 
de Osuna y en contestación al Lince de Ftalia. La Política de Dios, además de la 
censura del padre Pineda, engendró una diatriba, en ella basada, de Morovelli 
de Puebla, con título de Anotaciones, insulsa y pedante; El chitón de las Tara- 
billas produjo Ll tapaboca que azotan, de Lisón y Bicdma sobre las medidas 
financieras del conde-duque; y el Memorial por el patronato de Santiago, unas 
advertencias del pintor Francisco Pacheco, pero correctas y respetuosas, con- 
trariamente a cierto «poema delírico» del fraile carmelita descalzo don Gaspar 
León de Tapia. También eseribió contra el Memorial el aludido Morovelli: un 
folleto dedicado a la condesa de Olivares (Málaga, 1628). El Cuento de cuentos 
suscitó la agria Venganza de la lengua española por «Don Juan Alonso Laureles» 
(Muesca, 1629), que encubría la persona de fray Juan Ponce de León, religioso 
de la orden de los Mínimos *, quien después delató en vano a la Inquisición 
El chitón de las Tarabillas y trazó una Apología contra El sueño de la muerte. 
Otros libros se denunciaron, asimismo en vano, a la Inquisición, en un extenso 
Memorial de don Luis Pacheco de Narváez. Otro Memorial, a Felipe 1V, por 
don Juan de Jáuregui (Madrid, 1635), actuó de réplica a la Carta a Luis X11I, 
y fué mal visto por S. M. Todavía Jáuregui segundó contra don Francisco en 
su comedia El Retraído (Barcelona, 1635), tres jornadas, sin gracia ni ingenio, 
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a propósito de La cuna y la sepultura, Pero el ataque más soez al Luciano espa- 
ñol fué el libro titulado El tribunal de la justa venganza (Valencia, 1635), com- 
puesto por el mencionado Pacheco de Narváez, con ayuda del monje basilio 
fray Diego Niseno y otros, En esta obra, que toma por pretexto defender a 
Pérez de Montalbán de las burlas de La Perinola, se pedía la muerte del satí- 
rico en un cadalso, por «los torpes y escandalosos escritos de un autor que hoy 
vive entre nosotros, a quien aplauden y celebran con hiperbólicas alabanzas 
los poco advertidos de lo disimulado que viene en ellos Satanás». Se censu- 
raban, más que farisaicamente, en audiencias de tribunal, todas sus obras, con 
su vida privada. Llamábanle ladrón, borracho, truhán, lascivo, hereje, misera- 
ble, etc. Y añadían: 


¿Le inmortalizará la infamia de sus escritos, la bajeza de sus conceptos, la vileza de sus 
.» que todo está engendrando descos de ver su desastrosa cuanto merecida muerte? 


No se conoce un libelo tan difamatorio. Los autores se atrevieron hasta con 
el Consejo de Castilla, por permitir la publicación de sus obras. Quevedo des- 
preció aquellas vilezas, limitándose a mostrar el libro al Consejo, y Pacheco de 
Narváez fué encarcelado, Tampoco repuso a la 4strea Sáfica de Pellicer, quien 
asimismo pedía su muerte. 
Sólo contestó, y de modo bien cumplido, a Góngora, a Ruiz de Alarcón, 

a Jáuregui y al padre Pineda. como enemigos calificados. A los demás condenó 
al silencio, sin importarle sus censuras, pues opinaba: 

Muchos dicen mal de mí, 

y yo digo mal de muchos; 


mi decir es más valiente, 
por ser tantos y ser uno, 


Y en otra ocasión: 

Si va a decir la verdad, 
de nadie se me da nada, 
que el ánima apicarada 
me ha dado esta libertad, 


confirmado por lo que escribía de él Juan Jacobo Chifflet al cardenal arzo- 
bispo de Patras en 1629: «C'est un esprit fort, qui ne craint personne». 
Cons.ituyen el Epistolario de Quevedo doscientas noventa y tres cartas, 
de ellas nas propias y otras a él dirigidas, muchas descubiertas por Astrana 
Marín, especialmente todas las consagradas al padre Pedro Pimentel y a don 
Sancho de Sandoval. El conjunto es de muy distinto orden: unas son particu- 
lares, otras literarias, otras políticas, otras filosóficormorales. Los sujetos, tam- 
bién muy varios, desde los pontífices Paulo Y y Urbano VIII, o los reyes 
Luis XIII de Francia y ambos Felipes II y IV, hasta la viuda de un criado 
de don Pedro Téllez Girón, pasando por la nobleza, los duques de Osuna, Ler- 
ma, Olivares, Medina de las Torres y Medinaceli; marqués de Velada, condes 
de la Roca y de Sástago, Consejos de Estado y de Castilla, Parlamento de Ná- 
poles, obispos, cabildos y religiosos ilustres; escritores como Lipsio, Tamayo de 
Vargas, Mariner, Rodrigo Caro, Juan Jacobo Chiflet, fray Juan Caramuel, 
don Lorenzo Vander Hammen, Lucas van Torre, don Juan de la Sal, don 
Antonio de Mendoza, don Francisco Manuel de Melo, etc. Son cartas célebres: 
por su gracia y donosura, la 1x1x, dirigida al marqués de Velada, dándole cuenta 
de un viaje que hizo en 1624 con el Rey a Andalucía, y la CXxXvVI, a doña Inés 
de Zúñiga, condesa de Olivares, en 1633, pintándole las calidades de un casa- 
miento; por su filosofía, las CXXXIV, CLIL, CLIM, CLIV y CLV, consagradas, res- 
pectivamente, al dramaturgo don Antonio de Mendoza, a don Manuel Serrano 
del Castillo, a don Álvaro de Monsalve, a don Manuel Sarmiento de Mendoza 
y a don Octavio Branmquiforte; por su erudición, las LXXVII, LXXXIV y CLX, 
en latín, enderezadas a Mariner, a Chifílet y a Van Torre; por su crítica, la 
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xvi, al conde-duque; y por su profundidad, las tres enviadas a persona desco- 
nocida, en 1641, desde su prisión de San Marcos, a imitación de las de Séneca 
a Lucilio, y la remitida en 8 de junio de 1642 a don Diego de Villagómez, con 
motivo de la entrada de éste en el claustro, modelos insuperables de prosa 
castellana. 

De todo escribió don Francisco y de todo escribió bien. 


Documentos, autógrafos, retratos, objetos 


Los documentos referentes a Quevedo son numerosos en las bibliotecas y 
archivos, no sólo de España, sino del extranjero. Existen en los archivos pa- 
rroquiales de San Ginés y de San Justo, de Madrid: en los de protocolos de 
Madrid y de Toledo, en el Histórico Nacional, en el Universitario de Valladolid, 
en el de Simancas, en el de Cetina, en el Vaticano, en los de Nápoles y Sicilia, 
Biblioteca Nacional de París, B h Muscum de Londres, Biblioteca Nacional 
de Madrid, Academia de la Historia y otros de posesión privada, 

También abundan los manuscritos, no autógrafos, de sus obras, especial- 
mente en las bibliotecas Nacional de Madrid y de París, Academia de la His- 
toria, British Museum, Biblioteca de Menéndez Pelayo, de Santander, y Co- 
lombina de Sevilla. 

Se ven autógrafos en estas mismas, a excepción de las de París y Colom- 
bina: en el Archivo Histórico Nacional, en el de Simancas y en la Hispanic 
Society de Nueva York. La España defendida se conserva en la Academia de 
la Historia, así como una carta del satírico enviando al conde-duque el me- 
morial Su espada por Santiago, También se hallan en esta biblioteca todas las 
cartas dirigidas a Quevedo, y coleccionadas por él, que le escribieron con mo- 
tivo de las disputas sobre el patronato. Otra carta aparece en el archivo de la 
catedral de Santiago de Compostela. En la Biblioteca Nacional existen: La 
primera y más disimulada persecución de los Judíos contra Cristo Jesús. Sobre 
las palabras que dixo Christo a su Santíssima Madre en las Bodas de Cana, El 
Martirio pretensor del mártir... (fragmento) y la primera parte de la Providen» 
cia de Dios *, En el British Museum, varias poesías; dos cartas en el Archivo 
Histórico Nacional, amén de otros papeles; varias en la Hispanic Society; y en 
la biblioteca de Menéndez Pelayo, la Virtud militante, las Alabanzas de la mo- 
neda y la Confesión de los moriscos. Otros autógrafos de obras y cartas paran en 
poder de particulares 

Los retratos principales de Quevedo, de que se derivan todos los demás. 
son; un busto de barro cocido, obra de valentísima cincel, anónima, estante 
en la Biblioteca Nacional; un lienzo, atribuído a Velázquez, en la galería Wel- 
lington, de Londres; otro, anónimo, en el Instituto de Valencia de Don Juan: 
un dibujo de Francisco Pacheco, hecho directamente del original, en 1624, en 
Sevilla: otro dibujo, muy lindo, realizado por Juan de Noort para la impre- 
sión del Epicteto y Phocílides (Madrid, 1635), en que aparece Quevedo joven, 
sin anteojos, en jaquetilla acuchillada, dentro de un óvalo; y otro, en fin, de- 
bido a Alonso Cano, precioso, dentro de un medallón, que publicó González de 
Salas en El Parnaso español (Madrid, 1648). El resto de las esculturas, pinturas 
y dibujos, aparte su mayor o menor mérito artístico, o se inspira en los re- 
tratos anteriores o es producto de la fantasía. Así, por ejemplo, los llevados a 
cabo por Pedro Clouwet, Marcos de Orozco, Salvador Jordán, Pedro Baltha, 
Salvador Maella, Manuel Salvador Carmona, Luis Paret, Ximeno, ete, 

Como objetos pertenecientes a Quevedo consérvanse, en poder de particu- 
lares, su venera de Santiago, sus anteojos y un sillón de nogal con su escudo 
de armas esculpido en el respaldo, 
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Escritos apócrifos y ubras perdidas '% 


EscRITOS APÓCRIFOS 
1, 


Casa de locos de amor, 

Caída y muerte del conde-duque de Olivares. 

Historia de muchos siglos y anales de quince días. 

Apuntamientos políticos dados a don Baltasar de Zúñiga. 

Impugnación de un memorial anónimo que se dió al señor rey don Fe- 
lipe IV. 

Discurso sobre el reparo de esta monarquía. 

Anatomía de la cabeza del cardonal de Richelieu, que no ha de con- 
fundirse con la auténtica de igual título. 

Aguja de marcar de los franceses. 

El breviario de los políticos, según las máximas muzarínicas, 

Los Monopantos. 

Las tres coronas en el aire, 

Carta consolatoria escrita desde la otra vida. 

Manifiesto del tiempo presente a la fama de los siglos venideros, 

El perro y la calentura. Novela peregrina. 

Las bodas del diablo. 

Don Raimundo el entremetido, 

Pronóstico general y cierto para todos los años. 

Guía de los hijos de Madrid, 

Carta en que consuela Quevedo «a un caballero a quien la justicia le des- 
terró la dama que tenía. 

Carta a un sujeto que dejó el estudio de leyes y se ciñó espada. 

Carta a un bonetero. 

Discursos de un sabio y documentos a la vida humana. 

Testamento del conde-duque. 

Indulgencias concedidas a los devotos de monjas. 

Censura del papel que escribió don Francisco Morovelli de Puebla. 

Al doctor Montalbán, habiéndole silbado una comedia. 

Acusación fiscal de lindo humor y gusto. 

El zurriago contra varias obras de cierto padre de la Compañía de Jesús. 

Carta escrita en respuesta de otra de la hermana Mariquita de el Niño 


Jesús. 
Diálogo entre don Francisco de Quevedo y su grande amigo Adán de la 
Parra. 


Viaje y navegación a Nápoles. 

El Papel Grande de los Monopantos. 

Juicio de desjuicios. 

Parte Primera, Segunda, Tercera del origen a los males de esta Mo- 
narquía. 

Sueño (en estracto) de sueños. 

Instrucción al señor rey Felipe 1V, 

Tercera parte de la Vida del Gran Tacaño. 

El deseado Gobierno buscado por el amor a Dios, para el Reino de España. 

El Privado perfecto. 

Antídoto. 

Decisión de Apolo. 

Le coureur de nuit. 

Memorial contra cl conde-duque de Olivares. 

Apología postuma. 

Muchos documentos y cartas y gran número de poesías. 
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JBRAS PERDIDAS 


Us 


La felicidad desdichada. 

Odium. 

Amores de Clitophonte y Leucippe. 

Segunda parte de la Vida de Marco Bruto. 

Teatro de la historia, 

Desengaño de la historia. 

Una sátira contra religiosos. 

Historia de don Sebastián, rey de Portugal. 

Noventa epístolas de Séneca, traducidas y anotadas. Se conservan once. 

Todas las controversias de Séneca el Retórico, traducidas, y en cada una 
añadida la decisión de las dos partes contrarias. Existen dos. 

Dichos y hechos del Excelentísimo señor duque de Osuna en Flandes, 
Sicilia y Nápoles. 

Una epístola muy elegante al sumo pontífice Urbano VIII, 

Historia latina en defensa de España y en favor de la Reina Madre. 

Una súplica muy reverente a Su Santidad por los españoles, 

Vida de Santo Tomás de Villanueva, escrita muy por extenso, 

El opúsculo de Santo Tomás del Modo de confesarse, traducido y con 
notas. 

Discurso acerca de las láminas del Monte Santo de Granada. 

Prefación al comento de León de Castro sobre los profetas menores. 

Consideraciones sobre el Testamento nuevo y vida de Cristo. Hay un 
fragmento. 

Origen de todas las herejías, y fisonomía para conocer los novatores que 
previenen persecución contra la Iglesia. 

Tratado contra los judíos cuando en esta corte pusieron los títulos que 
decían: «Viva la ley de Moisés y muera la de Cristo.» 

Homeri Achilles adversus imposturas Maronianas Ludovici de la Cerda 
(redivivi Tersitis). 

De la común razón de las letras y lenguas. 

Retórica ejemplificada con poetas, 

Antídoto muy docto a la censura que un autor anónimo sacó en Sala- 
manca el año de 1579 contra el doctor Benedicto Arias Montano, 
Diferentes papeles muy curiosos de otros autores, observados y margena- 

dos por don Francisco, Se han hallado algunos. 

Abuso de sangrías, 

Obras varias de donaire en verso. 

Sonetos morales y traducciones de latinos y griegos. 

Una comedia representada en el Real Alcázar de Madrid el 9 de julio 
de 1625. De tres ingenios: don Antonio de Mendoza, don Francisco 
de Quevedo y Mateo Montero. 

Quien más miente medra más. Comedia. 

Dos tragicomedias, una de ellas sin concluir, y Algunos fragmentos de 
tragedias. 

Entremés del Caraquí me voy, Caraquí me iré. 

Entremés de Diego Moreno. 

Paráfrasi en verso sobre los Cantares, Queda sólo un fragmento. 

Una réplica a «El Retraído» de don Juan de Jáuregui, 

Un tratado sobre las Vestales. 

Venus y Adonis. 
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NOTAS 


1 Carta de Quevedo a don Sancho de Sandoval, fechada en Madrid a 31 de mayo de 1639, 
en la que confiesa llamarse Francisco «por [haber nacido el] día de sus Llagas», o sea el 17 de 
septiembre (véase Luis Astrana Marín, Epistolario completo de don Francisco de Quevedo Villegas, 
carta CCCHI, Madrid, 1946, pág, 414). 

3 Archivo parroquial de San Ginés, lib. vi de Bautismos, fol. 169 y, 

2 Sus cinco hermanos llamáronse: Pedro, el mayor; María, fallecida en la infancia; Felipa, 
que profesó en las Carmelitas Descalzas con el nombre de sor Felipa de Jesús; Margarita, esposa 
de don Juan de Alderete, caballerizo de Su Majestad, y María, muerta en 1605 (véase Obras 
completas... 11 (Obras en verso), edición crítica de Luis Astrana Marín, Madrid, 1932, pági- 
nas 808-811). 

* Documento hasta ahora inédito, Testamento de doña Felipa de Espinosa, «viuda, mu- 
ger que fué de Juan de Santiváñez, guardadamas de su magestad», Madrid, 14 de septiembre 
de 1580 (Archivo de Protocolos, núm. 569, fol. 1.753). 

5 Astrana Marín, La vida turbulenta de Quevedo (Madrid, 1945, pág. 27); Tarsia, Vida de don 
Francisco de Quevedo y Villegas, apud Obras completas, 11, págs. 769-70, La edición original es 
de Madrid, Pablo del Val, 1663, 

* Quevedo, Santiago. Pruebas de caballeros (Archivo Histórico Nacional, leg. 6766). 

7 Obras completas, 11, romance XXxvt11. Muchas variantes. 

3 Testamento de Pedro Gómez de Quevedo. Madrid, 27 de noviembre de 1586 (Archivo 
de Protocolos, núm. 991; Pérez Pastor, Bibliografía madrileña, 11, 537)... 

* La vida turbulenta..., pág. 30. 

10 Respuesta al padre Juan de Pineda: «a quien debo (a la Compañía), desde la Gramá- 
tica, los estudios». Apud Obras completas, 1 (Obras en prosa), pág. 667. 

13 Obras completas, 11, págs. 811-814, 

12 La vida turbulenta, págs. 32-64, 

13 Obras completas, 11, págs. 814 y 815. El testamento de doña María de Santibáñez ha 
«¡ido descubierto recientemente por Astrana Marín. 

14 La vida turbulenta, págs. 58-62. 

15 Narciso Alonso Cortés, Noticias de una corte literaria (Valladolid, 1906, págs. 18-53), 

16 Documento inédito, Reconocimiento de censo de Agustín Villanueva, «secrteario del 
rey nuestro señor», y doña Ana Díaz de Villegas, su mujer. Madrid, 30 de abril de 1591 (Archivo 
de protocolos, núm, 1724, fol. 80). El parentesco se infiere de una carta de Quevedo al duque 
de Osuna, fecha en Madrid a 12 de octubre de 1617, que es la xu del Epistolario. 

1% Véanse La vida turbulenta, págs, 68-79; Censura de fray Antolín Montojo, apud Obras 
completas, 1, pág. 129; Alonso Cortés, Noticias..,; Quevedo, Grandes anales de quince días, apud 
Obras completas, 1. 

18 Alonso Cortés, Noticias..., pág. 31. 

 Tbid.. pág. 50. 

20 Obras completas, 11, págs. 148 y sigs. 

3 P, Burmann, Sylloges epistolarum a viris illustribus scriptarum (Leyde, 1724, 11, pági- 

nas 162 y 163). 

22 Vicente Mariner, Ivliani Caesaris in Regem Solem ad Sallustium Panegyricus (Madrid, 


2 Alonso Cortés, Noticias..., págs. 51-53. 

2  Burmann, íbid., 1, págs. 163 y 164 

25 Mariner, ibid 

t+ Consta como «clérigo de menores órdenes» en el documento CXxv1t1 (Obras completas, 


11, 870). 
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Cuando, con otros Sueños, quiso publicarlo Quevedo en 1610, la censura, encomen- 
dada a fray Antolín de Montojo, lo impidió, Dos años después, otra censura, ésta de fray An- 
tonio de Santo Domingo, permitía la impresión (véanse ambas en Obras completas, 1, pági- 
nas 129 y siguientes); pero Quevedo no dió a la estampa su obra por entonces. 

2 Obras completas, 11, docs, XXXIX y sigs. 

w Tarsia, Vida, apud Obras completas, 11, 772. 

an Aureliano Fernández-Guerra, Cervantes, esclavo y cantor del Santísimo Sacramento (apud 
«Revista Agustiniana», Valladolid, 1882). 

21 Aquí se contiene la adversa fortuna del valiente Escarramán... Impresso en Barcelona en 
casa de la Viuda de Dotil. Año 1613, 

32 Vida del Buscón, lib. 11, cap. 1. 

3 El Memorial de Pacheco, denunciando las obras de Quevedo, y El Tribunal pueden 
leerse en «Obras completas», 11, 1043 y 1099, respectivamente. 

*  Astrana Marín, Epistolario, carta CLXXX. 

3 «Obras completas», 11, docs, LXIX y sigs. 

* Ibid, 

Quevedo, Lince de Halía, y Epistolario, carta X, 
Epistolario, carta xvm. El real decreto es de 2 de marzo de 1616, 

%- Cartas del capitán Vinciguerra a Quevedo y al duque de Alburquerque en 4 de julio 
de 1617, citadas por Varsia, Vida, pág. 784. 

vw: Lince de Htalia, y Epistolario, carta xxIx, Tambic 
to LXXXIH, 

« La cédula va fechada en Madrid a 29 de diciembre de 1617, Se presentó al Consejo 
de las Órdenes en 8 de enero de 1618 y despachóse el título de caballero del hábito de Santiago 
en 8 de febrero (Archivo Histórico Nacional, legajo 6.766), 

“Entre ellos, Carlos de Eybersbach, el conde Julio César Stella y Miguel Kelker (véase 
Mariner, Opera omnia, Turnoni, 1633, págs, 401 y 402; y Tarsia, Vida, págs. 38 y 76 de la edi- 
ción original), 

vw Tarsia, 0p. cit., pág, 89 de la edición original y 798 de las «Obras completas», 1, Tam- 
bién alude al suceso don Pedro Alderete en el prólogo de Las tres musas últimas castellanas 
(Madrid, 1670). 

4 Lince de Jtalía, Los «raguallos» fueron dos, Aviso de Parnaso y Castigo essemplare de 
calumniatori, ambos impresos en Antópoli, 1618, obra de «Valerio Fulvio Saboyano», seudó- 
nimo de Castellani. 

% Grandes anales de quince días. 

% «Obras completas», 11, docs, CXVI1, CXVIHM, CXIX y CXX. 

“Su título es Epítome a la historia de la vida exemplar y gloriosa muerte del bienaventurado 
F. Thomás de Villanueva (Madrid, 1620, 52 hojas en 8," 

ws Grandos anales de quince días. 

%- Jbfd, Vénnse también Epistolario, carta LIX, y «Obras completas», 11, docs. CXXVIL 
y Cxix (Archivo Histórico Nacional, Junta de Jueces de Osuna), 

Epistolario, carta LXIx. — «Carta ridícula de Diego Monfar», apud «Sales españolas», 
1, 116. — El duque de Osuna falleció en 25 de septiembre de 162%. 

*1 «Avisos manuscritos» de la Biblioteca Nacional. 

Y Véase «Obras completas», 11, secciones de «Guerra literaria» e «Invectivas». 

22 «Obras completas», 11, «Catálogo de ediciones», núms, 4 al 19, 

4 Ibid., 11, «Invcctivas». 

vs Epistolario, págs. 174 a 205, 

6 Tlhíd., corts CNI CIN CXUIEOY ON CV, 

Véase «Censuras» en «Obras completas», 1, págs. 198-202, 

1 El Chitón de las Tarabillas, obra del Licenciado Todo se save (Muesca, 1630), Fué de- 
nunciado a la Inquisición, que lo prohibió y abrió proceso para proceder contra el autor; pero 
los inquisidores se atemorizaron al saber que detrás de Quevedo estaba el conde-duque (véase 
«Obras completas», 1, apéndice 1X), Contestó al Chitón don Mateo de Lisón y Biedma con El 
Tapaboca que azotan (Gerona, 1630). Este rarísimo folleto reprodúcese en un apéndice al final 
de La vida turbulenta, 

se Este amigo fué don Alonso Messía de Leiva, que corrigió torpemente y de mala gana 
los Sueños, para que pudieran imprimirse sin dificultad en la edición intitulada .fugurtes de la 
niñez y travesuras del ingenio (Madrid, 1631). 

> Tarsia escribe, y los demás con él, equivocadamente, que en 17 de marzo, pero de un 
documento hallado por Pérez Pastor (Bibliografía madrileña, 11. 540) se infiere que ya era 
secretario de Su Majestad el 10 de marzo. 

sl Epistolario, carta CXX, 

“ «Obras completas», 11, doc, cexviu (Archivo parroquial de Cetina; Enrique Cañizo, 
artículos publicados en El Avisador Numantino, de Soria. en enero de 1896), 

1 Epistolario, cartas CXXXIX a CX: 

$ Pérez Pastor. op. cit.. 11, 540-541, y Epistolario, carta CXLV. 

Hubo muchas ediciones; la príncipe es de Madrid, 1635, por la viuda de Alonso Mar- 


*«Obras completas», 11, documen- 
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tín. Que fué encargo de Palacio, lo confiesa Quevedo en carta a don Sancho de Sandoval (la cv 
del Epistolario). 

“Epistolario, cartas CCIV, CCXI y CCXXXI1 Tarsia, Vida, apud «Obras completas», 11, 
795; Quevedo, Vida de San Pablo, dedicatoria. 

9 Epistolario, carta ccxu citada, 

Ibíd., quince cartas desde la ccx1rr, descubiertas por Astrana Marín. 

9 Tbíd., cartas CCXXXHM y CCXXxIM de Quevedo a Felipe IV. 

10 Ibíd., carta COXXXIV; Avisos históricos, de Pellicer, de 14 de julio de 1613. 

1 Epistolario, carta CCXXXVt al duque del Infantado, 

33 Ibtd,, cartas ccL1 y ceci a don Sancho de Sandoval. 

3 Jbíd., cartas CCLVI-CCLXXMI. 

Ibíd., carta CCLXXIV. 

«Obras completas», 11, docs. CLXXIV a CLXXVIL 

Alonso Cortés, Noticias..., pág, 51. 

7 Vida turbulenta, 514-515, 

«Obras completas», 11, «Invectivag», 

19 Ibíd., «Elogios». 

» Epistolario, carta CXIV, 

+1 Sentencias, apud «Obras completas», 1, y Tarsia, passim, 

Algunas aparecieron en libros ajenos. Su primera composición poética, un soneto, se 
publicó en los Conceptos de divina poesía de Lucas Rodríguez (Alcalá de Henares, 1599), 

** Fué don José Antonio González de Salas el primero en recoger sus obras poéticas, divi- 
diéndolas en Musas, en «El Parnaso español» (Madrid, 1648); pero le sorprendió la muerte sin 
editar sino seis de las nueve Musas, división caprichosa, por un lado, y con el defecto enorme, 
por otro, de modificar a su antojo y sin tino, infundiéndole sabor cultista, el texto del autor, 
hasta colaborar a menudo con él. Las restantes Musas diéronse a la estampa por el sobrino de 
(Quevedo, don Pedro Alderete, en Las tres musas últimas castellanas (Madrid, 1670), con tal 
ausencia de sentido crítico, que imprimió como de su tío muchas poesías apócrifas. 

“Y René Bouvier, Quevedo, «Horime du Diable, homme de Dieu» (París, s. a., pág. 188), 

«Obras de Quevedo», con notas y adiciones de don Marcelino Menéndez y Pelayo (Se- 
villa. 1897, vol. 1, pág. 43). 

** Tratado histórico sobre el origen y progresos de la comedia, apéndices. 

Teatro inédito de don Francisco de Quevedo y Villegas, por Miguel Artigas (Madrid, 1927). 

+ Véase «Obras completas», 11, notas a la jácara 1. 

. Vertiéronlo al francés Menriette de Coligny, condesa de la Suze, quien lo publicó en su 
Recueil de pieces galantes en prose et en vers (París, 1698), y Antoine Beauderon de Senecé (Epi- 
granmes, París, 1717); al alemán, Brockes (Poesie der Nieder-Suchsen, Haniburgo, 1725, vol. 1, 
págs, 306 y 307); Lessing, fragmentariamente, en 1257 (Gotold Ephraim Lessings sámiliche 
Schrifien, Berlín, 1899); J. Diederich Grics (Gedichte und poetische Ueber setzungen, Stuttgart, 
1829, vol. M1, pág. 271); al inglés, parafrásicamente, Lady Monck (Marinda Poems and trans- 
lations upon several occasions, Londres, 1716, pág. 135); anónimo, como canción (The Hivo. 
A Collection of the most Celebrated Songs, Londres, 1724, vol. 1); Doctor Lisle, también camo 
canción, con música del doctor Hayes (Fugitive pieces of various subjects by several authors, 
Londres, 1761), 

Con el título de Nobilem Penacem (véase Trismegistus Theologicus, 11. 60). 

*-— René Bonvier, op, cit, págs. 72 y 73, 

"0 Essai sur da vio et los ocurres de Francisco de Quevedo, por E. Mérimie (París, 1886 pá 
ginas 292.294), 

Y Don Pasenal Vinorre. un bufón de la corte, 

+ Don Francisco de Quevedo y Villegas. La época, el hombre, las doctrinas (Madrid, 1923). 

 Mérimie, op. cit., pág, 240, 

' Astrana Marín, Vida genial y trágica de Séneca (Madrid, 1947, pág. 6) 

+7 La primera edición de 11 Romulo, del boloñés Malvezzi, que estaba al servicio del conde- 
dnque, es de Bolonia, 1629, Mérimce, op, cit., pág. 225, crec, por error, que Malvezzi ha influído 
en Quevedo, 

* En «Don Juan Alonso Jaureles» se ha querido ver la persona de «Alonso Fernández 
de Avellaneda», autor del falso Quijote, sólo porque se llama en la Venganza «aragonés liso 
y castellano revuelto», Es una de tantas conjeturas «iu consistencia a que ha dado lugar la 
figura del «escritor tordesillesco» (vénse «Obras completas», 1, pág. 1039). 

+ También cn la Biblioteca Nacional, en las guardas del libro Pindarus... (Basilea, 1535), 
signatura R. 612, que perteneció a Quevedo y lleva su firma en la portada, se halla, autógrafo, 
el borrador de una pocsía snya, 

> Para completa ihastración de la lista que sigue, véase el Catálogo y refutación de escritos 
apócrifos y el Catálogo de obras perdidas de Quevedo, en «Obras completas», 11, págs. 1459 a 1491. 
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blioteca de Autores Españoles», XXI y XLVIT (Madrid, 1852 y 1859). — Idem, en verso, con 
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1877). — Obras, edición Basilio Sebastián Castellanos, seis vols. (Madrid, 1840-1851). — Poli» 
tica de D edición Fernández-Guerra (Madrid, 1867). — Cuento de cuentos, comentado por 
F, de P s Lozano y Patiño y observaciones de Jos: A Sbarbi (Madrid, 1877), — Obras 
esti satíricas y serias, edición Juan B. Perales (Valencia, 1882). — Vida del Buscón, edición 
Américo Castro (Madrid, «La lectura», 1911). — Páginas escogidas, edición Alfonso Reyes (Ma- 
drid, 1917). — Obras maestras, edición Astrana Marín (Madrid, «Clásicos Rivadeneyra», 1921), 
— El Buscón, nuevo texto por Américo Castro (Madrid, «La lectura», 1927). — Teatro inédito, 
edición Miguel Artigas (Madrid, 1927). — Historia de la Vida del Buscón, edición crítica por 
R, Selden Kose (Madrid, 1927). — Cartas inéditas de Quevedo («Revista de Archivos», Madrid, 
1903, pág. 177), — Doce cartas, publicadas por don Francisco Rodríguez Marín (Madrid, 1914). 
— Flor de entremeses (Madrid, 1657) Sylloges Epistolarum a Viris IMlustribus Seriptaruzs. 
Per Petrum Burmanum (Leyde, 1724, vol. 11). — Romances de Germanía, por Juan Hidalgo 
(Madrid, 1779), — Semanario erudito de don Antonio Valladares de Sotomayor (Madrid, 1787). 
— Segunda parte de las Flores de poetas ilustres de España, edición de don Francisco Rodríguez 
Marín (Sevilla, 1896), — The «España defendida», edición R. Selden Rose (Madrid, 1916). — 
Las zahurdas de Plutón, edición de Pelayo Vizuete (Madrid, 1900), 


BIOGRAFÍAS Y ESTUDIOS. — Vida de don Francisco de Quevedo y Villegas. Por cl abad 
don Pablo Antonio de Tarsia (Madrid, Pablo del Val, 1663), — La vida turbulenta de Que- 
vedo, por Luis Astrana Marín (Madrid, 1945, 624 págs. en 4.*), — Hijos de Madrid, por don 
Josef Antonio Álvarez y Baena (Madrid, 1790). — Teatro histórico-crítico de la Eloquencia espa» 
ñola, por don Antonio de Capmany y Montpalau (Madrid, 1794). — Continuación del almacén 
de frutos literarios, por don Ignacio López de Ayala (Madrid, 1818, vol, 11). — Poesías selectas 
castellanas, por don Manuel Joscf Quintana (Madrid, 1830, vol, 11; la principe se publicó el 
año 1807). — Vida de don Francisco de Quevedo Villegas, por don Aureliano Fernández-Guerra 
(al frente de su edición de Obras de Quevedo, Madrid, 1852, y Sevilla, 1897). —— Essai sur la 
vie et les oeuvres de Francisco de Quevedo, por E, Mérimée (París, Picard, 1886, 466 págs. en 4.9). 
— Don Francisco de Quevedo, Ensayo de biografía jurídica, por R. Martínez Nacarino (Madrid. 
1910). — Literatura española, por César Barja (Batileboro, Vermont, 1923, tercera edición, 
revisada, págs. 431-453). — Los poesías inéditas e inciertas de Quevedo, artículos de B. Sánchez 
Alonso («Revista de la Bibl,, Arch. y Museo del Ayuntamiento de Madrid», año 1y, 1927). — 
Los satíricos latinos y la sátira de Quevedo, por el mismo Sánchez Alonso (Madrid, 1929) 
Don Francisco de Quevedo y Villegas. La época, el hombre, las doctrinas, por J. Juderías (Ma- 
drid, 1923). — Quevedo, «Homme du diable, homme de Dieu», por René Bouvier (París, Honoré 
Champion, s. a., pero 1930). — Quevedo, por Antonio Porras (Madrid, 1945). — Don Francisco 
de Quevedo, por J, Guillén Buzarán (Sevilla, «Revista de Ciencias, Literatura y Ártes», 1855). — 
Quevedo como escritor político, artículo de don A. Fernández-Guerra («Revista Católica de Es- 
paña», Madrid, 1871). — Quevedo moralista, por E. Blanchet (Madrid, «Revista Contemporánea», 
1896). — Quevedo y Lord Byron, por Carolina Coronado (Madrid, 1874). — Don Francisco de 
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Quevedo, por R. Baumstark (Friburgo, 1871). — Erratas seculares, por Ángel Avilés (Madrid 
«Revista de Archivos», 1889). — A propos d'un «Romance» de Quevedo, artículo de Camille Pitol- 
let en «Bulletin Hispanique» (Burdeos, 1904). — 4 neglected version of Quevedo”s «Romance» 
on Orpheus, artículo inserto en «Modern Language Notes» (Baltimore, 1905). — Dos poesías de 
Quevedo a Roma, artículo de KR. J, Cuervo en «Revue Hispanique», vol. xvi, 1908), — Notes 
sur le «Buscón», artíuclo de R. Foulché-Delbose en «Revue Hispanique- , XLI, 1917). — Sobre 
«La vida del Buscón», artículo de Ludwig Pfandl en «Literaturblatt fiir Germanische und 
Romanische Philologie», núm,s 9-12, año 1923. — Un soneto interesante paro las biografías de 
Lope y Quevedo, artículo de J. Millé y Jiménez (Buenos Aires, «Helios», 1918). — A propos du 
«Buscón», arítculo de H. Peseux Richard en «Revue Hispanique», vol. xt, 1918). — Sobre 
el «Buscón», artículo de N. Alonso Cortés en «Jornadas» (Valladolid, 1920). — Menoscabo y 
grandeza de Quevedo, artículo de J, L. Borges en «Revista de Occidente, vol. 6, 1924, — Zur Kunst 
Quevedos in seinem «Buscón», estudio de Leo Spitzer en «Archivum Romanicum», vol. 11, 1927). 
— La enumeración caótica en la poesía moderna, por el mismo Spitzer (Buenos Aires, 1945). — 
La «Política de Dios» de Quevedo (Su contenido éticojuridico, Por Pedro Pérez Clotet, Tesis doc- 
toral (Madrid, 1928). — Some imitations of Quevedo and some poems wrongly attributed to him, 
artículo de 1. G. Fucilla en «Romanic Review»; artículo de Raimundo Lida en «Sur», núm. 4 
(Buenos Aires, 1931), — Comentario al estilo de Quevedo, artículo de P, Penzol en el «Bulletin 
of Spanish Studies», vol. v111, 1931; y otro del mismo autor, El estilo de Quevedo, en «Erudición 
ibero-ultramarina», vol. 11, 1931, — La sátira contra los médicos y la medicina, conferencia por 
el doctor don José Goyanes (Madrid, 1934). — Quevedo, humano, por José Semprún y Gurrea 
(Madrid, 1935). — Un parlamento napolitano en 1617. Cartas y noticias de Quevedo, por C, Pé- 
rez Bustamante (Santiago, 1934), — Ideario de don Francisco de Quevedo, por Luis Astrana 
Marín (Madrid, 1940). — Quevedo filósofo, moralista, político de acción, conferencia de don Ánto- 
nio Goicoechea (Madrid, 1945), — Notas sobre la enumeración descriptiva en Quevedo, por Ernesto 
Veres D'Ocón (Valencia, 1949), y La anáfora en la lírica de Quevedo, por el mismo Veres D'Ocón 
(Castellón de la Plana, 1949).-— Nuevos datos para la biografía de Quevedo, por Luis Astrana 
Marín, artículo publicado en el diario 4 BC de Madrid (1950). 

Las traducciones e imitaciones (y muchas traducciones son sólo imitaciones) de las obras 
de Quevedo forman un catálogo tan extenso, que no admiten un razonable extracto, Baste decir 
que en la «Bibliografía» inserta en las «Obras completas», vol. 11, y al final del Epistolario, 
ocupan desde el núm, 468 al 703. Existen en latín, en italiano, en francés (las más numerosas), 
en inglés, en alemán, en holandés y otras lenguas. Han tenido la preferencia, naturalmente, los 
Sueños y la Vida del Buscón. Las versiones antiguas dejan mucho que desear; no sólo por sus 
infidelidades, sino por sus amputaciones e incluso sus añadidos y glosas chabacanas. Moderna- 
mente son bellas y exactos traducciones la italiana de la Vida del Buscón, con título de Vita 
del Pittoco, por Alfredo Giannini (Roma, 1917); las francesas de Oeuvres choisies por A. Ger- 
mond de Lavigne (París, 1882); Pablo de Ségovie, por J. 1. Rosny (París, 1902), con dibujos 
admirables de Daniel Urrabieta Vierge, y las de diversas obras (extractos de la Hora de todos 
y algunas poesías) por Jean Camp, insertas en el Quevedo de Bouvier. Hay dos excelentes ver- 
siones inglesas, ambas de Pablo de Segovia, la de Henry Edward Watts (Londres, 1892), y la 
concienzuda de Charles Duff (Londres, 1926). Las alemanas, tanto del Buscón como de los 
Sueños, son sumamente libres, abreviadas o parofrásticas, que apenas dan idea del original; y 
otro tanto puede decirze de las holandesas, por lo tomún versiones de malas versiones del francés. 
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PRECEPTISTAS ESPAÑOLES 
DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 
por 


ANTONIO VILANOVA 
Profesor de la Universidad de Barcelona 


PRECFPTISTAS DEL SIGLO XVI 


LA POÉTICA EN LENGUA VULGAR 


Contrariamente a las especulaciones preceptivas de los grandes humanistas 
españoles del siglo XVI, cuya renovación de la retórica clásica tiene una impor- 
tancia trascendente en el campo de las ideas literarias y estéticas, la aparición 
de una poética renacentista en lengua vulgar presenta en España un carácter 
tardío, Los tratados latinos de poética y retórica que sucesivamente aparecen 
debidos a Nebrija, Juan Luis Vives, Fox Morcillo, García Matamoros. Arias 
Montano, Pedro Juan Núñez, Lorenzo Palmireno y Francisco Sánchez el Bro- 
cense, estudian de manera exclusiva los modelos de la antigiedad clásica sin 
aludir más que muy raras veces a las producciones en lengua vulgar. Y aun 
cuando de ellos procede la más honda asimilación de las doctrinas platónicas y 
aristotélicas que haya logrado en España la erudición literaria renacentista, su 
deliberado menosprecio por la literatura en lengua vulgar, si bien no menoscaba 
en un ápice el valor teórico de sus doctrinas, disminuye enormemente su efica- 
cia práctica en el campo de la creación literaria. Excepción hecha de la siste- 
mática condenación de los libros de caballerías, contrarios a las rígidas normas 
de la preceptiva aristotélica, y de alguna alusión esporádica de Juan Luis Vives 
a la Celestina, cuyo desenlace considera como un escarmiento ejemplar, puede 
afirmarse que nuestros preceptistas clásicos, de común acuerdo con los huma- 
nistas de Europa entera, soslayan con un menosprecio unánime la producción 
literaria en lengua vulgar. Ello trae consigo la absoluta carencia de preceptivas 
castellanas de que adolece España durante casi todo el siglo xv1, y la falta de 
un doctrinal poético que, aplicando a la poesía vulgar las normas de la nueva 
escuela italiana, sustituya los anticuados moldes de los poetas de cancionero. 
La temprana introducción de los modelos estróficos y del metro italiano en la 
poesía española del Renacimiento, no corre parejas con la aparición de una 
poética clásica e italianizante que codifique los preceptos del nuevo estilo, 
Y con la sola excepción de la Epístola de Boscán a la duquesa de Soma, que 
podemos considerar como el manifiesto poético de la nueva escuela, la rica plé- 
yade de los petrarquistas españoles que siguen la corriente innovadora de Bos- 
cán y Garcilaso posee como exclusivo modelo el ejemplo directo de sus versos. 

Como es lógico. esta carencia de reglas poéticas que adapten a las peculia- 
ridades de la lengua castellana los modelos estróficos y los esquemas métricos 
de la poesía toscana, desemboca en una denodada imitación de los poctas ita- 
lianos que inspiran, en su integridad, las estrofas, versos e imágenes de nuestros 
poetas petrarquistas. Para comprender hasta qué punto el petrarquismo español 
del siglo xv1 es obra de unos improvisadores geniales que proceden a la adap- 
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tación puramente empírica de los metros y formas italianas, basta mencionar 
el hecho de que un paréntesis de ochenta y cuatro años media entre la aparición 
del Arte de FTrobar de Juan del Enzina, código ejemplar de la lírica cortesana 
de los poetas de cancionero, publicada en 1496, y el Arte Poética en Romance 
Castellano de Miguel Sánchez de Lima, primera poética española renacentista, 
publicada en 1580. Este enorme vacío que pudiera hacer sospechar un momento 
de decadencia o de esterilidad literaria, y que contrasta paradójicamente con 
la plenitud creadora del primer Renacimiento hispánico, es una consecuencia 
de la cultura italianizante de nuestros primeros escritores renacentistas y de la 
desatención de nuestros humanistas clásicos por la literatura en lengua vulgar. 

En el campo de la creación poética, la prolongada permanencia en Italia y el 
profundo conocimiento de la poesía toscana que caracteriza a la primera gene- 
ración de petrarquistas españoles, Boscán, Garcilaso, Hurtado de Mendoza, 
Hernando de Acuña, Francisco de Figueroa, Gutierre de Cetina, les permite 
asimilar en sus mismas fuentes y bajo el influjo directo de sus modelos las 
innovaciones métricas y estróficas de la nueva escuela, Y es evidente que en este 
primer momento, la imitación temática y la apropiación de formas que carac- 
teriza la introducción del petrarquismo italiano, se basa más en la deducción 
empírica de las reglas y preceptos a través de los textos, que en el estudio teó- 
rico de los tratados de versificación y arte métrica ya existentes en Italia. Es 
evidente, sin embargo, que en la segunda mitad del siglo xv1, los escasos poetas 
españoles que alcanzan un sólido conocimiento de la verisficación italiana, su- 
plen la ausencia de preceptivas castellanas con el estudio de las leyes y precep- 
tos métricos de Antonio da Tempo en su comentario al Canzoniere de Petrarca; 
de Giungiorgio Trissino en sus Divisioni della Poetica (1529); de Claudio Tolomei 
en sus Versi e regolo della nuova poesia toscana (1539); de Bernardino Daniello 
en su Poetica volgare (1536); de Girolamo Muzio en su Arte Poetica (1551); y, 
sobre todo, de Girolamo Ruscelli en su Modo di comporre in Versi nella lingua 
italiana (1559). En estos textos debe buscarse el origen de los primeros trata- 
dos ellanos de arte métrica afectos a la escuela italiana, cuyo carácter ele- 
mental y tardío, adecuado a meros fines de vulgarización didáctica, está muy 
por debajo de la erudición poética de los grandes maestros de la escuela 
salmantina y sevillana, y, ni que decir tiene, de los preceptistas italianos 
de su época. Es preciso advertir, sin embargo, que el verdadero exponente de 
la erudición poética de los dos grandes focos culturales de la poesía española 
renacentista a fines del siglo xvI, no debe buscarse en el breve opúsculo de 
Miguel Sánchez de Lima, 4rte Poética en Romance Castellano (1580), primera 
métrica petrarquista publicada en España; vi en la famosa 4rte Poética Espa- 
ñola de Juan Díaz Rengifo (1592), ni en el 4rte para componer en metro caste- 
llano de Jerónimo de Mondragón (1593), hoy perdido, sino en las magistra- 
les Anotaciones y Enmiendas a Garcilaso de Francisco Sánchez el Brocense 
(1576) y sobre todo en las Anotaciones de Fernando de Herrera (1580). Pese 
a la vana pretensión de nuestros primeros preceptistas castellanos de aportar 
la clave misteriosa de una ciencia ignorada, es lo cierto que lejos de ser 
los introductores de las innovaciones métricas renacentistas en la poesía del 
siglo Xxvx1, se limitan a redactar una codificación retrospectiva de ios modelos 
estróficos importados por Boscán y Garcilaso y usados por los petrarquistas 
españoles. Existe una precedencia indiscutible que antepone el ejemplo inno- 
vador de los poetas a la tardía codificación de los preceptistas en la literatura 
española del primero y del segundo Renacimiento. Y que esta prioridad no sólo 
se refiere a la anticipación cronológica, sino que se hace extensiva a una cultura 
y erudición superior, lo demuestra claramente el contraste que ofrecen las eru- 
ditísimas Anotaciones de Herrera frente a la absoluta mediocridad del Arte 
Poética en Romance Castellano de Sánchez de Lima publicada paradójicamente 


568 


en aquel mismo año. Bien es cierto que muy pocos de los poetas españoles de 
su época poseen la fabulosa erudición humanística, clásica y profana de Fer- 
nando de Herrera o de fray Luis de León, y que el maestro Francisco de Me- 
dina censura severamente su ignorancia, «puesto que en los más ai agudeza, 
don propio de los españoles, en los mejores buena gracia en el dezir, con todo 
bien se echa de ver que derraman palabras vertidas con ímpetu natural, antes 
«que assentadas en el artificio, que piden las leyes de su profesión. Las cuales, 
o nunca vinieron a su noticia; o si acaso las alcangaron, les pareció que la esen- 
cia de España no estava rendida a sugeción tan estrecha» ¡. Pero a pesar de tan 
severa condenación, repetida por el Brocense en el prólogo a sus Anotaciones a 
Garcilaso, publicado en la edición de 1581, donde afirma que «si me preguntan 
porqué entre tantos millares de Poetas como nuestra España tiene, tan pocos se 
pueden contar dignos deste nombre, digo, que no ay otra razón, sinu porque les 
faltan las ciencias, lenguas, y dotrina para saber imitar», es lo cierto que Hur- 
tado de Mendoza, Hernando de Acuña, Francisco de Figueroa, Gutierre de 
Cetina, Gregorio Silvestre, Francisco de Aldana, Alonso de Ercilla, habían es- 
erito ya la casi totalidad de su obra poética, sin la menor iniciativa por parte 
de nuestros preceptistas, 

Es un hecho irrecusable que todas las innovaciones estéticas que arraigan en 
la literatura española de los siglos xv1 y XVI se desarrollan con absoluta inde- 
pendencia de las teorizaciones de los preceptistas, y que en todos los casos, 
desde el petrarquismo al culteranismo, la iniciativa de los movimientos literarios 
procede del genio individual del escritor y en modo alguno de las normas y pre- 
ceptos de una escuela. En la literatura española del Renacimiento, los libros de 
caballerías. la picaresca y la comedia, florecen en franca contradicción con los 
más severos dogmas de los preceptistas aristotélicos, y la poesía petrarquista 
es un producto espontáneo de la imitación italiana que carece, hasta el mo- 
mento en que inicia su máxima plenitud, de un código métrico y preceptivo 
redactado en España. Este hecho demuestra por una parte la certera observa- 
ción de Menéndez Pelayo acerca del manifiesto predominio de la enseñanza del 
ejemplo sobre la de la teoría que caracteriza la poesía española petrarquista 
del siglo xv1, pero por otra parte debe achacarse a la indolencia de nuestros 
humanistas elásicos la manifiesta superficialidad y anacronismo de las primeras 
artes métricas de la escuela italiana, debidas a romancistas obscuros y olvidados 
como Sánchez de Lima y Mondragón, y a tratadistas pedestres y mediocres como 
Rengifo. Constituye una pérdida irreparable para la poesía española del siglo xvi 
el que un gramático y humanista egregio como el Brocense no volcase su por: 
tentosa erudición en la redacción de una poética española y que Fernando de 
Herrera, cuyas Anotaciones a Garcilaso constituyen la más alta cima del saber 
crítico del siglo xvI, no llegase a redactar la que tenía planeada. La simple 
lectura de los comentarios que ambos nos han legado en torno a la obra del 
gran pocta toledano, revela bien a las claras la enorme distancia existente entre 
su erudición cimentada y profunda y el carácter elemental y vulgar de nuestros 
primeros preceptistas métricos, meros vulgarizadores de unos rudimentos de 
versificación en la práctica totalmente superados, Sería totalmente erróneo su- 
poner que un manual escolar, escrito con una mera finalidad didáctica para el 
uso de principiantes y profanos, como el .4rte Poética en Romance Castellano de 
Miguel Sánchez de Lima, publicado en fecha tan tardía como 1580, pudo ejercer 
el menor influjo en los círculos poéticos de la escuela salmantina, regidos por 
las figuras geniales del Brocense y de fray Luis de León, o de la escuela sevillana 
sede de humanistas egregios como Juan de Mal Lara o Diego Girón, y de bri- 
llantes poetas como el eruditísimo Fernando de Herrera. Sería igualmente ab- 
surdo imaginar que un manual de arte métrica como el Arte Poética Española 
de Juan Díaz Rengifo, publicado en 1592, y hasado como autoridad máxima en 
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el anacrónico comentario latino de Antonio da Tempo, pudo ejercer el menor 
influjo en la maestría técnica de los grandes poetas cultos del barroco, como 
Lope. Góngora o Quevedo, que en aquel entonces habían ya escrito una "buena 
parte de su obra. Lo que sí es cierto es que la aparición de los primeros trata» 
dos de arte métrica en la España del siglo xvr, coincide con el período de má- 
ximo apogeo de la poesía del segundo Renacimiento y con la definitiva acepta- 
ción por parte de los eruditos y humanistas de la literatura en lengua vulgar. 
El ejemplo dado por el Brocense al publicar en 1576 sus Anotaciones y Emien- 
das a las obras de Garcilaso, en las que por vez primera en nuestra literatura 
un gramático y humanista latino estudia la obra de un poeta renacentista con 
el aparato crítico y lo dignidad de un clásico, cierra definitivamente el parén- 
tesis de silencio que separa nuestra última preceptiva medieval de la primera 
poetica renacentista, paréntesis que presenta dos hitos importantes cuya tras- 
cendencia no cabe soslavar: la Epístola de Boscán a la duquesa de Soma. el 
Discurso sobre la Poesía Castellana de Gonzalo Argote de Molina. 
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LA DOCTRINA DE LA ERUDICIÓN POÉTICA 


Las «Anotaciones y Enmiendas» del Brocense 


Aun cuando la trascendencia preceptiva de las Anotaciones y Enmiendas del 
maestro Francisco Sánchez el Brocense a las Obras del Excelente Poeta Garci- 
Lasso de la Vega, es prácticamente nula, y a pesar de que nu cabe mayor con- 
cisión y laconismo que el de sus comentarios al texto garcilasiano. que se redu- 
cen estrictamente a la búsqueda de fuentes italianas y grecolatinas, es evidente 
que su aparición en Salamanca, en 1577, constituye un hito decisivo en la his- 
toria de la erudición poética española del siglo xvr. A partir de esta fecha, y 
coincidiendo sin duda alguna con la definitiva madurez y plenitud del petrar- 
quismo hispánico, las doctrinas métricas de la nueva escuela quedan relegadas 
a un segundo plano, y totalmente arrumbada la polémica entre la escuela ita- 
liana y la tradicional, para dejar paso a los problemas preceptivos y estéticos 
que apasionan a los tratadistas del segundo Renacimiento. No es ya el ana- 
crónico problema acerca de la prioridad de Boscán en la introducción del ende- 
casilabo italiano, ni las festivas burlas de Castillejo en defensa de las coplas 
tradicionales, las que suscitan un interés candente en el ámbito po o de Es- 
paña, sino la consagración definitiva de nuestro primer poeta renacentista, edi- 
tado y comentado por el primer humanista español de su tiempo con el rigor 
y la dico de un clásico. 

En efecto, el modelo humanístico de los escolios y anotaciones críticas con 
que la erudición filológica renacentista plagaba los textos de los autores elá- 
sicos de la antigiedad grecolatina, había ya originado en Italia la aparición 
de los primeros comentarios sobre autores modernos redactados en lengua vul- 
gar. La profunda erudición filológica del Brocense, a quien De Sanetis llamaba 
«il Cartesio della Grammatica», no se limitaba a la antigúedad grecolatina, y 
su curiosidad enciclopédica rebasaba los límites de las humanidades clásicas 
para asentarse sólidamente en el conocimiento de la literatura italiana rena- 
centista, Ello le dió a conocer las primeras ediciones comentadas, con el texto 
y anotaciones que había aparecido en Italia sobre Dante, Petrarca, Ariosto o 
Sannazaro, y sobre el modelo de éstas concibió la idea de publicar un comen- 
tario a las obras de Garcilaso que pusiese de manifiesto la riquísima erudición 
poética de nuestro gran poeta renacentista. Para ello, y poniendo en juego 
todo el rigor de la búsqueda erudita y su profundo conocimiento derlas huma- 
nidades clásicas y de la poesía italiana, el Brocense apuntaba en una serie de 
anotaciones ordenadas por una numeración correlativa y encabezadas como 
epígrafe por el verso comentado, las principales fuentes y modelos de la poesía 
de Garcilaso. Las rivalidades regionales de castellanos y andaluces, y la evi- 
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dente mediocridad del clima intelectual de España, preñado de una honda veta 
de medievalismo y siempre reacio a las innovaciones cumo dispuesto a abo- 
rrecer lo que se ignora, trajeron como consecuencia que las magistrales anota- 
ciones que valoraban la edición del Brocense no fuesen acogidas como la más 
alta consagración lograda hasta entonces por un poeta moderno, sino como un 
ataque solapado contra la originalidad creadora del gran pocta toledano. Un 
punzante y melicioso soneto de Francisco de los Cobos, saludó la aparición 
de las Anotaciones del Brocense en 1577, y fué incluído por el mismo Francisco 
Sánchez en la segunda edición de su obra publicada en Salamanca. 1581. bajo 
el siguiente epígrafe: Soneto. Contra las Anotaciones del Maestro Sánchez. quando 
la primera vez se imprimían. Hallóse entonces en casa de un cavallero de Sala- 
manca. 


Descubierto se ha un hurto de gran fama Tres barriles del agua del olvido, 
Del ladrón Garci-Lasso, que han cogido Provósele que avía salteado 
Con tres dosseles de la. Reyna Dido, Siete años en Arcadia, y dado un tiento 
Y con seis olmohadas de la cama, En tiendas de Poetas Florentines 
El telar de Penélope, y la trama Es lástima de ver al desdichado 
De las Parcas, y el arco de Cupido, Con los pies en cadena de comento 
Y un prendedero de oro de su dama. Renegar de Rethóricos malsines. 


Además de un mediocre soneto de respuesta escrito con las mismas rimas. en el 
cual el maestro Franciseo Sánchez increpaba altaneramente a su malicioso con- 
tradictor, el Brocense expuso los motivos que le habían inducido a publicar sus 
anotaciones y enmiendas en el prólogo a la segunda edición de las Obras de 
Garcilaso que puede considerarse como el manifiesto de las doctrinas de la imi- 
tación y de la teoría de la erudición poética en la España del siglo xv1: «Mucho 
años ha. que por tener yo afición al excelente Poeta Garci-Lasso de la Vega, 
hice sobre él algunas anotaciones, y cmiendas, y comunicándolas con algunos 
amigos mios, que también en ello pusieron sus diligencias, determiné que por 
vía de imp: Ón fuessen comunicadas a los que del ingenio de Garci-Lasso 
son alicronados. Apenas se divulgó este mi intento. quando luego sobre ello se 
levantaron diversas y contrarias opiniones. Pero una de las que más cuenta se 
hace, es decir, que con estas anotaciones más afrenta se hace al poeta, que 
honra, pues por ellas se descubren y manifiestan los hurtos, que antes estavan 
encubiertos. Opinión por cierto indigna de respuesta, si hablássemos con los 
muy doetos. Mas por satisfacer a los que tanto no lo son, digo, y afirmo, que no 
tengo por buen poeta al que no imita los excelentes antiguos. Y si me pre- 
puntan porqué entre tantos millares de Poetas como nuestra España tiene, tan 
pocos se pueden contar dignos deste nombre, digo, que no ay otra razón, sino 
porque les faltan las ciencias, lenguas. y dotrina para saber imitar» (pág. 36). 

Embebido en las doctrinas de la imitación poética propugnadas por Scalígero 
en los Poetices abri Septem (1561). la tajante afirmación del Brocense. al pro- 
clamar con todo el peso de su autoridad que no tengo por buen poeta al que no 
unita los excelentes antiguos, sanciona de manera inapelable la vigencia de un 
procedmuento de creación literaria iniciado va por nuestros primeros petrar- 
quistas, y que había de convertir la originalidad poética en una mera recrea- 
cion. considerando el plagio como una imitación creadora. El cultivo sistemá- 
tico de la inspiración artificial y literaria extraída de los más perfectos modelos 
dela antiguedad grecolatina y volcada en los poetas españoles hacia una deno- 
dada imitación de los portas italianos, había de originar la constitutiva fals 
dad y amaneramiento de nuestros poetas del barroco, la aterradora repetic 
de topieos y formulas estereotipadas, y la constante apropiación de tema 
ideas de la tradición petrarquista que inspiran en su integridad el repertorio 
de los siglos xv1 y xvi Por otra parte, ya en Scalígero, cuyo libro quinto, Qui 
et Criticas. sumimistraba un arsenal metodizado y completo de modelos a imi- 
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tar clasificado por temas y materias, la doctrina de la imitación estaba íntima- 
mente unida a la de la erudición poética. Á pesar de la boga creciente de las 
grandes enciclopedias mitológicas como la de Natal Comite (París, 1589) y dic- 
cionarios de epítetos como el de Ravisio Textor (París, 1518) que ponían al 
alcance de cualquier latinista mediocre las principales fuentes y modelos greco- 
latinos ordenados por temas y materias, el poeta culto del siglo xv1 precisaba 
un cúmulo de conocimientos más variado y extenso para practicar eficazmente 
la imitación, y no sólo de los autores clásicos, sino también de los puetas italia- 
nos modernos. Esta necesidad de extraer la inspiración de los modelos ajenos, 
la ambición de saber enciclopédico que caracteriza el humanismo renacentista, 
y el prurito de alardear en los versos de una sólida cultura clásica, originan la 
teoría de la erudición poética, que exige al poeta culto el conocimiento de toda 
clase de ciencias, lenguas y doctrinas, de que carecen, al decir del Brocense, 
casi todos los poetas españoles, porque les faltan las ciencias, lenguas y dotrina 
para saber imitar. 

Por otra parte, afirma el Brocense, la imitación es universal e inherente al 
acto mismo de la creación poética, pues «ningún Poeta Latino ay, que en su 
género no aya imitado a otros, como Terencio a Menandro, Séneca a Eurípides, 
y Virgilio no se contentó, con caminar siempre por la huella de Homero: sino 
también se halla aver seguido a Hesíodo, Theócrito, Eurípides, y entre los 
Latinos a Ennio, Pacuvio, Lucrecio, Catulo, y Sereno» (pág. 36). La apropia- 
ción de versos ajenos, en especial si proceden de otras lenguas, es un arte que 
revela al poeta culto y que exige una consumada maestría, y en el mérito y 
dificultad de este arte estriba la importancia de la imitación; «ansí tomar a 
Homero sus versos y hacerlos propios, es erudición, que a pocos se comunica. 
Lo mismo se puede decir de nuestro Poeta que aplica y traslada los versos y 
sentencias de otros Poetas, tan a su propósito, y con tanta destreza, que ya 
no se llaman agenos, sino suyos; y más gloria merece por esto, que no si de su 
cabeza lo compusiera, como lo afirma Horacio en su Arte Poetica» (pág. 37). 
Pasaje de una importancia incalculable para la compreusión de la doctrina de 
la imitación poética en la España del siglo xv1, y que demuestra que el dicta- 
men de Menéndez Pelayo al comentar la afirmación del Brocense de que no 
tenía por buen poeta al que no imitaba a los excelentes antiguos, diciendo que 
esta sentencia «para ser digna de varón tan grande y tan rebelde a toda auto- 
ridad humana, ha de tomarse, no groseramente y como suena, sino según el 
concepto de imitación que hemos visto profesado por nuestros humanistas del 
siglo xvr, es decir, asimilándose a los antiguos en dar a las obras la misma 
perfccción que ellos les dieron» *, peca de una exagerada benevolencia. El 
Brocense, en este último pasaje, no alude al concepto ideal de la imitación 
aristotélica sino a la traducción o apropiación literal de versos ajenos que, al 
igual que Scalígero, considera como un arte que a pocos se comunica, y que 
merece más gloria que la misma creación original. Es por esto, que no consti- 
tuye ofensa ni menoscabo alguno de la gloria de un poeta, el poner de relieve 
las fuentes en que se ha inspirado y los modelos de donde procede su imitación, 
máxime cuando los nuevos versos sobrepasan a los antiguos y superan su misma 
perfección. Por otra parte, añade el Brocense, «tampoco soy yo el primero, 
que he tomado la mano en hacer esta manera de anotaciones; pues vemos ya la 
misma diligencia hecha en Orlando Furioso, y en el «Arcadia de Sannazaro» 
(página 37). Verdadero introductor en España de los comentarios y anotaciones 
aula obra de poetas españoles, consagrados especialmente a la búsqueda de fuen- 
tes griegas, latinas e italianas; primer teorizador de la doctrina de la erudición 
poética y ferviente partidario de la teoría de la imitación, el maestro Francisco 
Sánchez, el Brocense, aun cuando no pertenece propiamente a la pléyade de 
nuestros primeros preceptistas, contribuye decisivamente a provocar su apa- 
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rición, anticipándose al propio tiempo a las magistrales Anotaciones de Herrera, 
que convierten el comentario erudito de modelos y fuentes, en un tratado de 
poética pleno de erudición preceptiva y de saber crítico. 


Las «Anotaciones» de Fernando de Herrera 


La aparición de las Anotaciones de Fernando de Herrera a las Obras de 
Garcilaso de la Vega, publicadas en Sevilla en 1580, constituye, sin duda 
alguna, el máximo acontecimiento en el campo de la estética literaria del si- 
glo xvI, con anterioridad a la publicación de la Filosofía Antigua Poética del 
Pinciano. Redactadas en franca competencia con las notas del Brocense, que se 
habían publicado en Salamanca en 1577, pero que no aparecían mencionadas 
ni uba vez siquiera en la obra herreriana, es muy posible que este gesto incom- 
prensible de soberbia y presunción con que Herrera afectaba ignorar la obra 
del gran maestro de la Universidad de Salamanca, proceda, no sólo de la 
rivalidad intelectual de castellanos y andaluces, sino también del empeño de 
prioridad que el gran poeta sevillano ambicionaba para sus Anotaciones. En 
efectu, en un pasaje de la obra se deduce claramente que Herrera había ini- 
ciado su trabajo mucho tiempo atrás desde luego con anterioridad a 1571, 
fecha de la muerte del maestro Juan de Mal Lara, el cual, según afirma, «fué 
uno de los que más me persuadieron, que passasse adelante con este trabajo» 
(página 80). Por otra parte, en otro pasaje de las Anotaciones, Herrera se enva- 
nece de la perfección y cuidado de su edición de las Obras de Garcilaso, y de 
haber sido el primero en depurar el texto del gran poeta toledano: «atrévome 
a dezir que sin alguna comparación va emendado este libro con más diligencia 
i cuidado, que todos los que an sido impressos hasta aquí; i que yo fuí el pri- 
mero, que puse la mano en esto. Porque todas las correcciones, de que algunos 
hazen ostentación, i quieren dar a entender que emendaron de ingenio; á mucho 
tiempo que las hize antes que ninguno se metiesse en este cuidado. Pero esti- 
mando por no importante esta curiosidad, las comuniqué con muchos, que las 
derramaron en partes, donde otros se valieron dellas» (pág. 108). En su Res- 
puesta a las Observaciones del Prete Jacopín, el gran poeta sevillano expone 
las dificultades de este género de comentarios en lengua vulgar sobre un poeta 
moderno, y se envanece de haber iniciado un camino que no había practicado 
ningún otro en España: «es negocio fácil hacer Anotaciones en lengua latina, ise 
corre menos fortuna, mas en la nuestra es dificilísimo y lleno de grandes incon- 
venientes; como á conocido F, de H, por aver dejado el camino que siguen todos, 
osando lo que no ha intentado hasta aora el descuido ó la cobardía de todos, 
y assí tiene levantados contra sí los sátrapas de las letras i los censores de las 
ubras agenas» (mí, pág. 86). Sin embargo, el pasaje de mayor interés para el 
conocimiento de las fuentes y modelos que inspiraron las Anotaciones herreria- 
nas, y el propósito del autor al redactar su obra, es aquel en que declara haber 
aplicado a la poesía de Garcilaso el método de comentarios y exégesis crítica 
que la erudición humanística del Renacimiento aplicaba a los, clásicos greco- 
latinos: «y á la verdad F. de H. pretendió imitar á M. A, Mureto, D. Lambino, 
M. Bruto, E. A. Vineto y Josefo Escalíg(ero) y otros semejantes, que escrivieron 
de aquella manera en las obras de los antiguos, y procurando no ser uno de los 
muchos que an declarado las obras de nuestros poetas, metió todas las velas en 
mayor piélago, y atendió juntamente á ilustrar y poner en lugar devido la digni- 
dad, hermosura y ecelencia de nuestra lengua y comparar con los versos de 
Garcilaso los de los escritores más celebrados de la antigitedad» (1, pág. Td). 
La importancia incalculable de este pasaje, estriba en que Herrera no sólo de- 
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clara los modelos más importantes que sirvieron de inspiración genérica a su 
obra, sino que expone al propio tiempo cl propósito fundameutal de sus Anota- 
ciones, que no fué el de una mera búsqueda de fuentes, como es el caso del Bro- 
cense, sino el de poner de relieve la riqueza idiomática de nuestra lengua, y la 
erudición poética de Garcilaso comparándole con los mejores poetas grecolati- 
nos y toscanos. 

Sobre el modelo erudito de estos comentarios críticos y filológicos redacta- 
dos por los mayores humanistas europeos de su época, escribió Herrera sus ma- 
gistrales Anotaciones, especie de suma poética y preceptiva de todo el saber 
crítico de su tiempo, cn que el estudio de las fuentes garcilasianas quedaba 
anulado por un cúmulo de disertaciones estéticas, filosóficas y científicas en 
donde Herrera exponía en una prosa bellísima y suntuosa sus teorías lingitísti- 
cas y ortográficas; la historia de los géneros poéticos; el origen de las formas 
estróficas; los preceptos métricos de la escuela italiana y una serie de aprecia- 
ciones críticas de valor excepcional sobre los grandes poetas grecolatinos, ita- 
lianos y españoles, Por su fabulosa amplitud de conocimientos, por la erudición 
encielopédica, la hondura de su pensamiento estético y la riqueza y originalidad 
de sus ideas, las Anotaciones de Herrera constituyen la más importante arte 
poética española del siglo xv1, sólo comparable a la Filosofía antigua poética 
de Alonso López Pinciano, el más grande de nuestros preceptistas aristotélicos. 
Tal vez la rigurosa ordenación de la obra del Pinciano que abarca la totalidad 
de los géneros del arte poctica y que estudia los principios metafísicos de la 
creación artística estructurados en un sistema literario completo, posea una 
mayor trascendencia filosófica y preceptiva; pero, desde el punto de vista lite- 
rario y estético, las Anotaciones de Herrera no sólo constituyen la más bella de 
las poéticas platónicas del siglo xv1, sino que aparecen como la más alta creación 
crítica del Renacimiento hispánico. 

Sin menoscabar en un ápice la portentosa erudición del Brocense, cuya figura 
genial y gigantesca se yergue como una de las más cimas del humanismo espa: 
ñol del siglo xv1, es evidente que sus Anotaciones y enmiendas a las obras de 
Garcilaso están muy lejos de poseer la trascendencia de las Anotaciones de He- 
rrera, que no se limitó a la búsqueda inmediata de modelos y fuentes, sino que 
desarrolló en sus notas un verdadero curso de estética literaria y de arte poé- 
tica, en muchos aspectos no superado. Es preciso tener en cuenta, que las «Lno- 
taciones herrerianas, pese a no poseer en apariencia una intención preceptiva. 
son en realidad el único tratado de arte poética publicado en el siglo xv1 cuyas 
teorías correspondan por su doctrina y erudición al nivel alcanzado por la poe- 
sía española de su época, y que sea al propio tiempo fruto de la maestría téc- 
nica de uno de los más grandes poetas españoles del Renacimiento. Herrera es 
el único de nuestros preceptistas que desarrolla un sistema literario v estético 
en función exclusiva del sentimiento artístico y que supedita todas sus teorías 
sobre el lenguaje y el estilo, la erudición, la obscuridad y la imitación, a un su- 
premo ideal de belleza poética. Y aun cuando este ideal de belleza posee un 
alcance espiritual como manifestación de los pensamientos del ánimo, Herrera 
ha sido, por su doble condición de crítico y creador, el único de los preceptistas 
españoles del siglo xv1 capaz de armonizar la inspiración trascendente de su 
idealismo platónico con un culto denodado de la forma como medio de expre- 
sión artística. Si bien es de lamentar que sus Anotaciones a Garcilaso sólo le 
hayan permitido tratar los problemas referentes a la poesía lírica, y en con- 
secuencia que no constituyan un arte poética completa, la riqueza y originalidad 
de sus ideas y la belleza insuperable de su estilo nos obligan a considerarle 
como el primero de nuestros críticos y el más grande de los tratadistas platóni- 
cos en la España del siglo xv1. 
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mo. 


Análisis de la obra 


El prólogo del Maestro Francisco de Medina 


Como pórtico o introducción al denso contenido de la obra, las Anotaciones 
de Fernando de Herrera van precedidas por un prólogo magistral y bellísi- 
mo de El Maestro Francisco de Medina a los lectores, obra del famoso catedrá- 
tico de letras humanas e íntimo amigo del gran poeta, considerado como un 
verdadero prodigio de erudición y uno de los hombres más cultos de su época. 
Este prólogo o discurso sobre la lengua castellana ha sido considerado justa- 
mente como el manifesto de la escuela poética de Sevilla, comparable por su 
infujo y trascendencia a la Deffense el illustration de la langue frangoise de 
Joachim du Bellay, publicado en 1549 como manifiesto de la Pléyade. Sin 
embargo, es preciso hacer notar que el discurso sobre la lengua castellana del 
maestro Francisco de Medina, no es, como la Deffense de Du Bellay, el primer 
manifiesto en defensa de la lengua vulgar, pues este manifiesto, en España, se 
anticipa medio siglo a las letras de Francia y tiene su monumento egregio en 
el famoso prólogo de Nebrija a su Gramática Castellana, publicada en 1492. El 
paralelismo entre ambos textos, de extensión muy desemejante, procede especí- 
ticamente del hecho de ser ambos verdaderos manifiestos de escuela, de encabe- 
zar un movimiento de tendencias minoritarias, cultas y eruditas que persigue 
el enaltecimiento y dignificación de la lengua y de la literatura vulgar. Sin em- 
bargo, dentro de estos rasgos comunes, el prólogo de Francisco de Medina posee 
una significación completamente distinta, y puode considerarse bajo tres dife- 
rentes aspectos cuya trascendencia no cabe soslayar. 

En primer lugar, como un elogio de la lengua castellana, forjado inicialmente 
sobre el modelo de Nebrija, aunque sin compartir su creencia de que el cas- 
tellano ha alcanzado ya la cumbre de su perfección, propugnando por el con- 
trario el mejoramiento y dignificación de nuestra lengua literaria y culta, exce- 
sivamente descuidada por los escritores de su época, Es evidente que el maestro 
Francisco de Medina enfoca la cuestión lingúística, no desde el punto de vista 
gramatical y filológico, sino desde el punto de vista crítico y estilístico. En lo 
que respecta a la riqueza idiomática, Medina tiene perfecta conciencia de la 
abundancia de la lengua castellana, y sus reproches y censuras se dirigen, con una 
severidad y exigencia que sólo puede justificar la portentosa elegancia de su 
prosa, contra la falta de destreza y maestría con que los escritores españoles 
manejan este instrumento incomparable: «Aviéndonos cabido en suerte una 
habla tan propia en la significación, tan copiosa en los vocablos, tan suave en 
la pronunciación, tan blanda para doblalla a la parte que más quisiéremos; 
sumos. diré, tan descuidados, o tan inorantes, que dexamos perder aqueste 
tesoro que poseemos?... no ai quien se condolesca de ver la hermosura de nues- 
tra platica tan descompuesta i mal parada; como si ella fuese tan fea, que no 
mereciesse más precioso ornamento; o nosotros tan bárbaros, que no supiés- 
semos vestilla del que merece». No es, pues, contra la lengua en sí misma, sino 
contra la pobreza de estilo de nuestros escritores que proyecta sus dardos el 
maestro Medina. imbuído como tantos otros humanistas españoles educados en 
Ktalia, de un concepto peyorativo de nuestra literatura en lengua vulgar, desde- 
ñosamente calificada de bárbara por los escritores toscanos. Las más altas crea- 
«iones de la literatura española del Renacimiento, la Celestina, el Amadís, la 
Diana, el Lazarillo, no merecen una mención siquiera por parte del gran huma- 
nista. que las considera sin duda como vroducciones profanas sólo aptas para 
el vulgo, incluídas en la general condenación de que es objeto la novela en len- 
gua vulgar, y en especial los libros de caballerías, claramente aludidos en este 
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pasaje: «Esta perfeción de lengua, que nosotros echamos menos, la esperaron 
gozar nuestros padres en los libros fabulosos, que entonces se componían en 
España. Mas, aunque en algunos ai mucha propriedad, ¡en todos abundancia, 
están deslustradas estas virtudes con tantos vicios. que justamente se les niega 
el premio de aquesta alabanga. Porque no son menos defetuosos en la elocu- 
ción, que disformes i mostrosos en la invención, i en la traga de las cosas, que 
tratan». 

En cuanto al resto de la producción literaria de su época, en pleno auge 
de la prosa histórica y de la riquísima producción mística y ascética, el juicio de 
Francisco de Medina no es menos riguroso y severo: «No negaré, que produze 
España ingenios maravillosos; pues a la clara se ve su ventaja en todas las bue- 
has artes j onestos exercicios de la vida. Mas osaré afirmar, que en tan grande 
muchedumbre de los que hablan ¡ escriven Romance, se hallarán mui pocos, a 
quien se deva con razón la onra de la perfeta eloqúencia». La prosa de nuestros 
grandes cronistas del siglo xVI, no satisface a la severa exigencia crítica del 
gran maestro sevillano. Y ni siquiera la maestría estilística de un prosista 
insigne como fray Luis de Granada, encuentra a sus ojos un sello suficiente de 
perfección. 

Según el maestro Francisco de Medina, de acuerdo en este punto con la im- 
portancia primordial que el humanismo del Renacimiento atribuye a la poesía 
y a la elocuencia, disciplinas estudiadas desde muy antiguo por la Poética y la 
Retórica clásicas, los dos linajes de escritores en quienes deberíamos poner 
alguna esperanza son los poetas y los predicadores, pero en ambos encuentra el 
docto humanista gravísimos defectos procedentes de su falta de maestría téc- 
nica o de su vaciedad formal. Especialmente los poetas, a los cuales achaca por 
vez primera, anticipándose al prólogo del Brocease no publicado hasta 1581, una 
absoluta carencia de artificio técnico y de erudición poética: «Los poetas, cuyos 
estudios principalmente se encaminan a deleitar los letores, estavan más obli- 
gados a procurar la lindeza destos atavíos, para hazer sus versos pomposos ¡ 
agradables. Pero puesto que en los más ai agudeza, don propio de los Españo- 
les; i en los mejores buena gracia en el dezir; con todo bien se echa de ver, que 
derraman palabras vertidas con ímpetu natural, antes que assentadas con el 
artificio, que piden las leyes de su professión. Las cuales, o nunca vinieron a 
su noticia; o si a caso la alcangaron, les pareció, que la esención de España 
no estava rendida a sugeción tan estrecha». Es obvio subrayar la importancia 
de este pasaje, en que por vez primera en la historia de nuestra crítica se cen- 
sura abiertamente la despreocupada improvisación que caracteriza a la mayor 
parte de los poetas españoles, más propensos a derramar palabras vertidas con 
ímpetu natural, antes que asentadas en el artificio que piden las leyes del arte 
poética, En absoluta conformidad con las ideas estéticas de Herrera, y antici- 
pándose a las teorías del Brocense en el prólogo ya vitado, Francisco de Me- 
dina propugna la necesidad de la erudición y de la maestría técnica del poeta 
culto, frente al verbalismo conceptuoso que la pocsía española renacentista ha 
heredado de los poctas de cancionero y que determina su exagerada propensión 
a la ingeniosidad y agudeza, en detrimento de su perfección formal y de la 
brillantez de su ornamentación retórica. No cabe olvidar que Francisco de Me- 
dina, no sólo censura en los poetas españoles la sustitución de la inspiración 
culta por la improvisación superficial que suple con el ímpetu natural el des- 
conocimiento de los preceptos del arte poética, sino también su ignorancia de 
las leyes y adornos retóricos que como artífices del lenguaje y de la forma 
había de permitirles cmular a los clásicos. 

Ahora bien, las razones que han originado esta situación desventajosa de la 
poesía española del siglo xvr, según el criterio certero del maestro Francisco de 
Medina, se pueden reducir a cuatro, a saber: 
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a) El carácter tardío del Renacimiento español a causa de la duración de 
la Reconquista, y la falta de mecenazgo de nuestros príncipes: «Por tanto, si 
bien lo miramos. no es gran maravilla, que aviendo tan puco, que sacudimos de 
huestras cervizes el yugo. con que los bárbaros tenían upresa la España: i avien- 
do los buenos espíritus atendido con más fervor a recobrar la libertad de la 
patria, que a los estudios de las ciencias liberales, que nacen í se mantienen en 
el ocio; 1 sobre todo aviendo sido nuestros príncipes i repúblicas tan escassas 
en favorecer las buenas artes: mayormente las que por su hidalguía no se aba- 
ten al servicio 1 grangerías del vulgo; digo pues, que recebidos en cuenta estos 
Iinconvinientes, no es mucho de maravillar, que no esté desbaratada de todo 
punto la rudeza de nuestra lengua», 

b) La falta de doctrinas literarias y de erudición de los escritores espa- 
ñoles: «El otro impedimento a sido la inorancia particular de aquellas dotrinas. 
cuvo oficio es ilustrar la lumbre ¡ discurso del entendimiento: i adornar CONCeT- 
tada i polidamente las razones. con que declaramos los pensamientos del alma». 

c) El desprecio y la desatención de los humanistas españoles por la lengua 
vulgar: «El tercero i mayor estorvo., que nos ha hecho resistencia en aquesta 
pretensión, fué un depravado parecer, que se arraigó en los ánimos de los om- 
bres sabios; los cuales cuanto más lo eran, tanto Juzgavan ser mayor bajeza 
hablar ¡ eserevir la lengua común: creyendo se perdía estimación en allanarse 
a la inteligencia del pueblo. Por esta causa aprendían i exercitavan lenguas 
peregrinas; i con tal ocupación ¡i las de más graves letras se venían a descuidar 
tanto de su proprio lenguaje, que eran los que menos bien lo hablavan. De 
modo que ellos, que por su erudición pudieran solos manejar con destreza estas 
armas, las dexaron en las manos del vulgo; el cual con su temeridad i descon- 
cierto a usado dellas en la manera que sabemos». 

d) La escasez de modelos dignos de ser imitados y la falta de una verda- 
dera escuela poética agrapada bajo la égida de un maestro; «El último daño, 
que los nuestros recibieron en esta conquista, fué aver tan poco autores, los 
cuales como caudillos, dos guiassen por medio de Vaspereza de aquesta barba- 
riez i si los avía, faltó quien se los diesse a conocer, 1 assí los que de su ineli- 
nación se aficionavan a la beldad de nuestra lengua... faltándoles la noticia de 
las artes con ge podrían aleancalla, escogían algún escritor. a quien ¡mitas- 
sen... Mas engañados en la eleción dellos, después de largas jornadas se halla- 
van más lexos i más perdidos que al principio del camino». 

Como puede verse, la trascendencia de este panorama crítico de la litera- 
tura española de «a época, cuya excesiva severidad y exigencia sólo exceptúa 
en un elogio apasionado y entusiasta la obra de Garcilaso v la del propio He- 
rrera, convierte el prólogo del maestro Francisco de Medina, tan admirado por 
Cervantes. en el verdadero manifiesto de la erudición poética en la lírica anda- 
luza del segundo Renacimiento. 


Las «Anotaciones» de Herrera 


Aun cuando las Anotaciones homerianas son, en rigor, una obra de exégesis 
crítica en la que el acopio y búsqueda de fuentes alterna con el comentario 
de los textos garcilasianos, la extensión y el rigor de las anotaciones del gran 
comentarista les confieren una tal importancia que su valor sobrepasa el de la 
mera ilustración erudita para cobrar la trascendencia de un verdadero doctri- 
nal preceptivo y estético. A falta de la ordenación completa y sistemática de 
una verdadera arte poética, las Anotaciones herrerianas nos ofrecen una riquí- 
sima serie de ideas preceptivas, métricas, lingúísticas, literarias y estéticas que 
podemos agrupar en los capítulos siguientes. 
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Teorías poéticas 


El idealismo platónico de Herrera, que alcanza su más alta cima en sus 
consideraciones estéticas sobre el amor y la belleza, adquiere un tono apasio- 
nado, de íntimo fervor, al analizar la esencia de la poesía y las características 
del gento poético, No existe en la literatura española de los siglos xvt y xvm 
una doctrina literaria que haya penetrado tan hondamente el misterio indesci- 
frable de la creación poetica y que haya valorado con mayor entuxiasmo «su 
carácter sobrenatural y divino brotado de la inspiración subjetiva y del sen- 
timiento humano del poeta. En los antípodas del preerptismo dogmático de 
los tratadistas aristotelicos y de la sujeción formal a reglas y preceptos de ex- 
cuela, Herrera proclama, en un pasaje bellísimo, la mdependencia espiritual 
de la creación poética: «Es la poesía abundantíssima i esuberante i rica en 
todo, libre. i de su derecho i jurisdieión sola i sin sugeción alguna. i maravillo- 
samente idonea en el ministerio de la lengua i copia de palabras por sí para 
manifestar todos los pensamientos del ánimo ¡el ábito que representare. i obra 
i efecto i grandeza i todo lo que cae en sentimiento umano». Hasta tal punto 
es la poesía una creación sobrenatural. inspirada por el ímpetu o furor divino, 
capaz de expresar los más elevados conceptos por medio del lenguaje que He- 
rrera, partiendo de las doctrinas platónicas del Fedro y el lón. hace suya la 
doctrina de la inconsciencia artística que como una divina enajenación inspira 
el genio ereador de los poetas: «No erraría mucho quien pensase que el enten- 
dimuento agente de Aristóteles es el mismo que el genio platónico. Es él quien 
se ofrece a los gentos divinos y se mete dentro, para que descubran con su luz 
las intelecciones de las cosas secretas que escriven, Y sucede muchas vezes 
que, resfriándose después aquel calor celeste en los escritores, ellos n MOS, 
ov admiren o no conoscan sus mesmas cosas, i alguna vez no las entiendan en 
aquella razón a la cual fueron enderezadas i dictadas del». 


El lenguaje poético 


En íntima relación con esas doctrinas platónicas del genio poético y de la 
ineonsciencia artística. Herrera desarrolla su teoría del lenguaje poético inspa- 


rada en las teorías lingúísticas de la imitación que aparecen en el Cratilo de 
Platón, y que son la base de la doctrina de la mímesis aristotélica. En efecto 
ya en la definición antes citada se percibe en el texto herreriano la idea fun- 
damental de que el instrumento de la poesía es el lenguaje. Y a pesar de que 
reconoce como su verdadero fin el «manifestar todos los pensamientos del áni- 
mo», y «todo lo que cae en sentimiento umano», la valoración de su instrumento 
expresivo, es decir, del lenguaje poético, ocupa una parte primordial en las 
ideas estéticas herrerianas. Partiendo de la teoría platónica que considera los 
nombres como una imitación esencial de las cosas por medio de la voz, a dife- 
rencia de la pintura, que es una representación externa de su imagen a tra 
de los colores, Herrera expone su teoría del lenguaje poético: «Así como nace 
aquella agradable 1 hermosa belleza, que embebece i ceba los ojos dulcemente, 
la elección de buenos colores, que, colocados en lugares convenientes, hacen 
escogida proporción de miembros, así del considerado escogimiento de vozes 
umitar las diferencias sustanciales de las cosas, procede aquella suave hermo- 
sura que suspende i arrebata nuestros ánimos con maravillosa violencia, i no 
solo es necesario el escogimiento, sino mucho más la composición» (pág. 42 
Vara Fernando de Herrera la lengua poética no es un producto estático de for- 
mas mucrtas. sino un organismo viviente dotado de energía ercadora que fluye 
de continuo sometido a una evolución incesante: «En tanto que vive la lengua 
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ise trata, no se puede dezir que a hecho curso, porque siempre se alienta a 
passar i dejar atrás lo que ante era estimado, i cuando fuera possible persuadirse 
alguna que había legado al supremo grado de su grandeza, era flaqueza indigna 
de ánimos generosos desmayar imposibilitándose con aquella desesperación de 
merecer la gloria debida al trabajo i perseverancia de la nobleza destos estudios, 
pues sabemos que en los simulacros de Fidias pudieron los que vinieron des- 
pués imaginar más hermosas cosas i más perfetas» (pág. 423). Tesis certera 
que constituye la refutación y la antítesis de las palabras de Nebrija en su 
famoso prólogo a la Gramática Castellana, donde afirmaba «estar la nuestra 
lengua tanto en la cumbre, que más se puede temer el decendimiento della que 
esperar la subida». Por otra parte, Herrera aplica la más pura esencia del 
idealismo platónico a su doctrina del lenguaje como creación, pues. como afirma 
en un pasaje bellísimo: «Debemos procurar con el entendimiento modos nuevos 
i Menos de hermosura. 1 como aquel grande artífice, cuando labró la figura de 
lúpiter o la de Minerva, no contemplaba otra que imitasse i trajesse la seme- 
janza, pero tenía en su entendimiento impressa una forma o idea maravillosí- 
sima de hermosura, en que, mirando atento, enderezaba la mano i el artificio 
a la semejanza della, así conviene que siga el poeta la idea del entendimiento, 
formada de lo más aventajado que puede alcanzar la imaginación, para imitar 
della lo más hermoso i ecelente» (pág. 423). Más allá de la concepción del len- 
guaje poético como creación, el idealismo herreriano al propugnar la imitación 
de las ideas de nuestra mente para formar con el entendimiento modos nuevos 
y llenos de hermosura, ha definido la esencia formal y metafísica de la creación 
poética de acuerdo con las más puras doctrinas de la estética platónica. 


La teoría de la imitación 


En contraste con la actitud del Brocense, que en el prólogo a la segunda 
edición de sus Anotaciones y Emiendas, publicada un año después, en 1581, 
afirmó de una manera tajante que no podía ser buen poeta el que no imitase 
a los excelentes antiguos, Vernando de Herrera, con todo y estar profunda- 
mente influido por las doctrinas poéticas más en boga durante el segundo Rena- 
cimiento, profesa con muchas restricciones el culto de la imitación que había 
alcanzado su máxima vigencia a partir de 1561, con la aparición de los Poetices 
Libri Soptem de Julio César Scalígero. Dentro de los amplios límites que la 
preceptiva del Renacimiento concedía al plagio y a la apropiación literaria 
bajo el nombre poético de imitación, cabe afirmar que no sólo en el texto de su 
producción lírica, pese a las múltiples reminiscencias petrarquistas, sino en el 
desarrollo y exposición de sus doctrinas, el gran poeta sevillano era claramente 
adverso a la imitación servil de los modelos grecolatinos y toscanos. La desca- 
bellada doctrina de Scalígero, que propugnaba la imitación sistemática de los 
antiguos como modelo ejemplar no superado, sustituyendo el concepto ideal de 
la imitación aristotélica por el remedo servil de los poetas clásicos, encuentra 
en Herrera un acerbo y enconado contradictor.. Al igual que Juan Luis Vives 
medio siglo antes, impugnador de la autoridad dogmática de los preceptistas 
aristotélicos. Herrera no sólo condena severamente la sumisa imitación de los 
poetas italianos, sino que rebelándose contra el criterio de autoridad que eleva 
cun olimpo inasequible a los poetas de la antigiedad grecolatina, propugna una 
valoración objetiva de su auténtica grandeza, exenta de toda clase de prejui- 
cios y fanatismos de escuela, No existe un pasaje más revelador de la libérrima 
independencia de criterio del gran poeta sevillano, que refleje tan a las claras 
su profunda inteligencia crítica, como esta página magistral en la que impugna 
enconadamente el fetichismo clasicista de filólogos y humanistas: «Ni tengo 
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por tan grande su autoridad [do Garcilaso] ni aun pienso que dever ser la de los 
antiguos todos — saco siempre a Virgilio deste número —, que así de tal suerte 
sean reverenciados que no nos dejen lugar para entender ¡ juzgar sus obras, i 
tener más respeto a la verdad que a su opinión. i al amor que les devemos: 
porque así como estimo, i por descortesía i rusticidad, contradezir sin causa 
a los buenos autores, así juzgo por imbidia i afetación de ánimo no querer o no 
ossar traer en la presencia de los que saben o desean saber, lo que está dudoso. 
¿Por qué se a de cubrir en silencio el herir dellos con daño de todos los que 
imitan, i ha de haver quien defienda sus culpas? Contra razón, en esto, se obli- 
gan ciertamente algunos ombres doctos a una religión supersticiosa, o antes a 
una ignorancia torpísima, queriendo poner sombra a los ojos de todos, i mos- 
trar demasiadamente con su exemplo en quanta veneración se deben tener los 
escritores antiguos: ombres fueron como nosotros, cuios sentidos i juizios pade- 
cen engaño i flaqueza, i así pudieron errar í erraron, aunque no deshazen estos 
efectos su ecelencia, porque no se concedió a la naturaleza umana alguna segu- 
ridad en estas cosas, y devemos perdonar a los barones sabios los descuidos 
y faltas grandes, quanto i más las pequeñas, porque travajaron por el gusto y 
aprovechamiento de todos, ¿Mas en quien, de todos aquellos que conozemos, 
no ai algo que reprehender o desear? ¿Pero qué cosa más vil i avatida, o qual 
puede ser maior ceguera de ánimo que no saver cosa por sí, ni juzgalla, antes 
pender todo del sentido i juizio ajeno, no guiarse por alguna razón, artes mo- 
verse siempre por la sentencia i opinión de otros?» (mx, págs. 84 y 85). 

Esta concepción heterodoxa del libre examen aplicado al campo de las letras, 
basada en la más pura esencia del humanismo según la famosa sentencia de 
Terencio que encuentra eco en las palabras de Herrera: ombres fueron como nos- 
otros, cuios sentidos i juizios padecen engaño i flaqueza, y en la que, sin embargo. 
se acepta la imitación de los clásicos cuya interpretación errónea redunda, según 
dice, en daño de todos los que imitan, tiene su complemento obligado en el enco- 
nado ataque contra la imitación servil de los poetas italianos, convertida en un 
remedo pálido de sus modelos y en una mera apropiación de formas vacías de 
sentido: «Me enciende en justa ira la ceguedad de los nuestros, ¡ la inorancia, 
en que se an sepultado; que procurando seguir sólo al Petrarca i a los Posca- 
nos, desnudan sus intentos sin escogimiento de palabras ¡i sin copia de cosas: i 
queriendo alcangar demasiadamente aquella blandura i terneza, se hazen umil- 
des i sin composición i fuerga, Porque de otra suerte se a de buscar o la floxe- 
dad i regalo de verso, o la viveza; que para esto importa destreza de ingenio i 
consideración de juizio. ¿Qué puede valer al espiritu quebrantado ¡i sin algún 
vigor la imitación del Ariosto? ¿que la suavidad i dulgura de Petrarca al inculto 
i áspero?» (pág. 71). El secreto de la perfección no estriba en una imitación 
servil, que desemboca fatalmente en una continuada repetición de conceptos y 
en una insoportable monotonía. Por muy perfecto que sea el modelo, es preciso 
buscar nuevas formas e ideas nuevas, pues, «por ventura los Italianos incluyé- 
ronse en el círculo de la imitación de Petrarca? ¿i por ventura el mesmo Petrarca 
llegó a Palteza, en que está colocado, por seguir a los Proengales ino por ves- 
tirse de la riqueza Latina? (pág. 72). Es evidente que Herrera no rechaza la 
imitación como doctrina literaria, como metodo de inspiración y enriqueci- 
miento de la creación poética, y que sus anatemas se enderezan, no contra el 
seguimiento de los clásicos grecolatinos, sino contra la apropiación sistemática 
de los temas y formas italianas practicada por nuestros petrarquistas, dedica- 
dos de manera exclusiva a la traducción o paráfrasis de los poctas toscanos. 
Según Herrera, la imitación es compatible con la originalidad, mientras se base 
en el modelo de los grandes poetas de la antigiledad clásica y en el ejemplo 
simultáneo de los poetas italianos, i no como una sumisa repetición de ideas 
y conceptos, sino como punto de partida para encontrar nuevos modos y for- 
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mas de hermsoura; «Yo, si desseara nombre en estos estudios, por no ver en- 
vegecida i muerta en pocos días la gloria, que piensan alcancar eterna los nues- 
tros; no pusiera el cuidado en ser imitador suyo [de Petrarca y Ariosto], si no 
enderegara el camino en seguimiento de los mejores «antiguos, i juntando en 
una mezcla a éstos con los Italianos, hiziera mi lengua copiosa i rica de aquellos 
admirables despojos, osara pensar, que con diligencia i cuidado pudiera arribar 
a donde nunca llegarán los que no llevan este passo. 1 sé dezir, que por esta 
vía se abre lugar para descubrir muchas cosas, porque no todos los pensamien- 
tos i consideraciones de amor, i de las de más cosas que toca la poesía, caye- 
ron en la mente del Petrarca i del Bembo i de los antiguos. Porque es tan 
derramado ¡ abundante el argumento de amor, i tan acrecentado en sí mesmo, 
que ningunos ingenios puuden abragallo todo, antes queda a los sucedientes 
ocasión para alcangar lo que parece imposible aver ellos dexado» (págs. 71 y 72). 
Este concepto de la imitación poética reducida a un mero papel de modelo y 
estímulo para el desarrollo de la labor creadora que Herrera concibe como un 
anhelo constante de superación, refleja la comprensión certera con que el gran 
poeta sevillano había conciliado el concepto ideal de la mímesis aristotélica con 
la teoría platenica del genio poético. Por otra parte. la trascendencia primordial 
que otorga al lenguaje como creación y evolución, le impide aceptar igualmente 
el concepto estático de la lengua, que los gramáticos pretenden fijar en un 
repertorio de formas inmutables: «i no supieron inventar nuestros predecesores 
todos los modos i osservaciones de la habla; ni los que aora piensan aver conse- 
guido todos «us misterios, i presumen poscer toda su noticia, vieron todos los 
secretos i toda la naturaleza della, i aunque engrandecen su oración con mara- 
villosa eloqiencia, i igualen aPabundancia i erccimiento, no sólo de grandís- 
simos ríos, pero del mesmo immenso Océano, no por eso se persuadirán a enten- 
der que la lengua se cierra i estrecha en los fines de su ingenio. 1 pudiendo assí 
aver cosas i vozes, ¿quién es tan descuidado ¡ perezoso, que sólo se entregue a 
una simple imitación?» (pág. 72). Vemos, pues, que el idealismo platónico de 
Herrera, que concibe la obra artística como una ercación genial e inuitiva, re- 
llejo del pensamiento y del sentimiento del poeta, rechaza la teoría de la jmita- 
ción en su aspecto de mera repetición de ideas y apropiación de formas porque 
su concepción platónica de la enajenación poética y de la inspiración creadora, 
niega tenazmente que la poesía y el lenguaje hayan agotado el curso de su 
eterna evolución para petrificarse en una perfección definitiva. 


Las teorías de la oscuridad y de la erudición poética 


Aun cuando la precedencia indiscutible como fundador de la doctrina de la 
erudición poética en la España del siglo xvr corresponde, sin duda alguna, a 
Fernando de Herrera que aparece como el directo precursor del Brocense y de 
Carrillo y Sotomayor en su famoso Libro de la Erudición Poética (Madrid, 1611), 
es preciso hacer notar que el influjo preponderante de sus doctrinas se ejerce 
más por el ejemplo intrínseco de sus Anotaciones, que como derivación de sus 
teorías estéticas acerca de la erudición del poeta culto. El único pasaje de la 
obra herreriana que puede considerarse como un auténtico manifiesto de la doc- 
trina de la erudición poética y como un claro alegato en favor de la oscuridad 
y hermetismo, se encuentra en su Respuesta a las Observaciones del Prete Ja- 
copian. Antrerpandose al culto refinado y minoritario de la erudición puética que 
habrá de caracterizar la estética culterana de don Luis de Góngora, Herrera 
afirma de manera inapelable que ninguno puede merecer la estimación de noble 
poeta, que fuese fácil a todos i no tuviesse encubierta mucha erudición í conoci- 
miento de cosas (pág. 86). En torno a la exposición 1 desarrollo de esta doctrina, 
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que recuerda la orgullosa afirmación de Góngora: Deseo hacer algo; no para los 
muchos, se percibe claramente la enorme trascendencia que el pensamiento 
herreriano otorga a la doctrina del estilo como expresión artística del lenguaje, 
y la diferenciación radical que establece entre el fondo y la forma de la crea- 
ción poética. Desde el punto de vista formal y estilístico, y de acuerdo con los 
dogmas clásicos de la retórica grecolatina, Hérrera es un decidido partidario de 
la claridad, «sin la cual no puede la poesía mostrar su grandeza; porque donde 
no al claridad, no ai luz ni entendimiento; i donde faltan estas dos virtudes, no 
se puede conocer ni entender cosa alguna, i aquel poema que siendo claro 
tendría graudeza, careciendo de claridad es áspero 1 difícib» (pág. 18). Esta cla- 
ridad, o perspicuidad, «es facilidad de la oración para entendimiento de las 
cosas que se tratan en ella» (pág. 138) y consiste en la expresión precisa € 
inteligible de los conceptos por medio del lenguaje. Sin embargo, es preciso 
tener en cuenta que Herrera establece una distinción entre la claridad de los 
conceptos y la claridad de las palabras, y «que en sus Anotaciones se refiere 
siempre a esta última. La claridad de las palabras «está puesta en la construc- 
ción. La cual no es otra cosa, que una acomodada i simple imitación de palabras 
dichas con orden para entendimineto del sentido encerrado en ellas» (pág. 126). 
Y como quiera que «las palabras son imágenes de los pensamientos, deve ser 
la claridad que nace dellas luziente, suelta, libre, blanda ¡ entera; no oscura, 
no intrincada, no forgada, no áspera i despedagada» (pág. 127). 

Erente al don clásico de la claridad, virtud que dimana principalmente de la 
limpieza y elegancia del estilo, existe el vicio barroco de la oscuridad que ofrece 
dos facetas irreconciliables y antagónicas; la oscuridad de las palabras y la 
oscuridad de los conceptos. La oscuridad de las palabras, que es aquella que 
procede de un estilo intrincado y confuso, hermético y difícil, y no debe ser 
admitida por el poeta en sus versos. La oscuridad de los conceptos, por el contra- 
rio, es lícita cuando procede de un pensamiento profundo y de una docta eru- 
dición: «mas la oscuridad, que procede de las cosas i de la dotrina es alabada 
i tenida entre los que saben en mucho, pero no deve oscurecerse más con las 
palabras, porque basta la dificultad de las cosas» (pág. 127). 

Para darse cuenta del alcance y trascendencia de este aspecto de las teorías 
herrerianas que separan en un doble plano conceptual y estilístico el fondo y 
la forma de la creación poética, bastará señalar que contienen en germen los dos 
principios fundamentales de la estática barroca correspondientes a las dos es- 
cuelas literarias del conceptismo y culteranismo. El eco de las ideas herrerianas 
inspira los argumentos contrapuestos de la polémica en torno a la oscuridad 
del Polifemo y de las Soledades gongorinas, y su distinción insoluble entre la 
oscuridad conceptual y la oscuridad de forma, que señala los límites impreci- 
sos entre la poesía conceptista y culterana, será la piedra de toque en la enco- 


nada guerra literaria que separa en dos bandos irreconciliables y antagónicos la 
poesía española del siglo xv1. 


Estimaciones literarias 


Dejando aparte sus teorías sobre el estilo, y sus teorizaciones preceptivas 
sobre los generos estróficos, que señalan a Fernando de Hererra como el autor 
de la primera poética eritica de la literatura española, es preciso mencionar la 
importancia trascendente de sus estimaciones literarias, formuladas de manera 
esporádica al margen de sus anotaciones eruditas, como comentario crítico a la 
historia y evolución de los géneros poéticos. En este punto, la fabulosa cultura 
literaria del gran poeta sevillano, sintesis armónica de erudición clásica y 
humanística y de curiosidad moderna, aleanza un nivel sin precedentes en la 
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historia de nuestras letras y, sin discusión alguna, una amplitud pocas veces 
superada. 

Siguiendo el modelo de Julio César Scalígero en las Poetices Libri Septem, 
cuyo libro sexto, titulado Hypercriticus, contiene el primer análisis crítico de los 
poetas de la latinidad clásica y humanística que registra la literatura del Re- 
nacimiento, pero con un criterio independiente y personal,» y un gusto más 
refinado y certero, Herrera nos ofrece la primera valoración crítica de los auto- 
res de la antigiiedad grecolatina que ha producido la España renacentista, Y 
es preciso hacer notar que esta serie de juicios y apreciaciones críticas formula- 
das en función exclusiva del valor literario y de la calidad estética de los auto- 
res juzgados, constituye al propio tiempo una pequeña historia de los géneros 
literarios, cuyo estudio no se interrumpe al finalizar la época clásica, sino que 
entronca sin solución de continuidad con la moderna literatura del Renaci- 
miento, especialmente con la poesía italiana y española, A este respecto, las 
brevísimas apreciaciones con que Herrera suele acompañar su mención de los 
poetas toscanos, revelan un cúmulo de lecturas de excepcional amplitud y una 
excelente información erudita que sirve de sólida base a sus certeros juicios 
críticos. 

Mayor interés poseen, sin embargo, las apreciaciones críticas referentes a 
poetas españoles, acerca de los cuales Herrera diserta con mayor extensión y 
agudeza, hasta el punto de que buena parte de sus juicios literarios sobre el 
marqués de Santillana, Boscán, Garcilaso, Hurtado de Mendoza o Gutierre de 
Cetina conservan, aun hoy, su entera validez. Como observó sagazmente Me- 
néndez Pelavo, «de tales rasgos de crítica, espontánea, fresca y delicada, está 
sembrado el comento de Herrera, que bastan para justificar el honroso puesto 
de juzgador de ingenios que le dio Saavedra Fajardo en la República Literaria. 
Para mí, Herrera es el primero de nuestros críticos del siglo xvt. Su crítica es 
externa, pero (si se me permite la expresión) es íntima en lo externo: quiero 
decir, que persigue siempre la forma intrínseca, la que da unidad al estilo de 
cada autor». Y, en efecto, será preciso esperar la profunda inteligencia crítica 
de Quevedo, Gracián o Saavedra Fajardo, para encontrar en la literatura espa- 
ñola de los siglos XV1 y XVII una penetración tan aguda y certera.como la del 
gran poeta sevillano, que es, en el terreno literario, el más alto arquetipo de 
poeta culto que ha producido la poesía andaluza de su época. Su prodigioso 
conocimiento de la poesía clásica grecolatina, su perfecto dominio de la poesía 
italiana renacentista, su análisis minucioso de los géneros y modelos estrófic 
su estudio de las formas métricas; sus innovaciones ortográficas y su preocupa- 
ción idiomática que le convierte en un introductor de nuevas voces y en un 
teorizador del lenguaje y del estilo, hacen de Fernando de Herrera el verdadero 
iniciador de la doctrina de la erudición poética en la España del siglo xvi. Él es, 
con la inmensa autoridad que le confiere su prestigio poético, y a través del 
ideario preceptivo y estético que desarrolla en sus Anotaciones, el máximo legis- 
lador de la poesía andaluza del seiscientos a la que imbuye de su culto faná- 
tico de la vocación intelectual y de sus doctrinas minoritarias acerca de la 
oscuridad, de la erudición, y de la necesidad de crear un lenguaje exclusiva- 
mente poético, que encontrarán su lógica culminación en la poesía barroca de 
don Luis de Góngora. 
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LAS POÉTICAS DEL PETRARQUISMO; LOS TRATADOS 
DE ARTE MÉTRICA 


El «Arte Poética en Romance Castellano» de Miguel Sánchez de Lima 


La figura de Miguel Sánchez de Lima, portugués recriado en España y autor 
de la primera poética italianizante del siglo xv, se caracteriza por una absoluta 
carencia de datos biográficos. Natural de Viana de Lima (la actual Viana do 
Castello) y lusitano de origen, vivió en España desde su niñez y en ella cursó 
sus estudios, probablemente en la Universidad de Salamanca. Estuvo al ser- 
vicio de don Juan Fernández Pacheco, marqués de Villena, y fué tal vez cape- 
lán de su casa, según induce a sospecharlo una alusión del soneto laudatorio 
de Juan de Espinosa, cuya ambigiedad no resulta muy convincente para con- 
firmar esta hipótesis. Desconocemos las circunstancias en que se forjó su amis- 
tad con el autor del Diálogo en laude de las mujeres, soldado y diplomático que 
pasó casi toda su vida en Italia, e ignoramos las fechas de su nacimiento y de 
su muerte. La memoria de su nombre y su gloria de escritor se cifran exclu- 
sivamente en el pequeño volumen intitulado El Arte Poética en Romance Cas- 
tellano, impreso en Alcalá de Henares en 1580, que le convierte en el autor de 
la primera poética castellana renacentista del siglo xvr. 

Dividida en tres diálogos en prosa cuyo corte clásico, de estructura cicero- 
niana, armoniza perfectamente con su método de exposición fácil y amena, el 
Arte Poética de Sánchez de Lima está muy lejos de ser una codificación mé- 
trica o preceptiva de verdadera importancia. Su estructura dialogada, caracterís- 
tica de las primeras poéticas del humanismo, parece tener más bien en sus 
comienzos una impronta erasmista. al estilo del Diálogo de la lengua de Juan de 
Valdés. Su carácter sencillo, exento de la menor especulación estética, su ca- 
rencia de originalidad por lo que respecta a las ideas, y su escasa erudición 
grecolatina, indican bien a las claras las limitaciones de su autor. Frente a la 
vasta erudición de los grandes preceptistas y maestros de Retórica del siglo xv1, 
desde Fox Morcillo hasta el Brocense, el 4rte Poética de Sánchez de Lima no 
es más que un manual de versificación castellana asequible a los profanos. 

Exento del rigor especulativo y de la profundidad doctrinal de los graudes 
preceptistas aristotélicos, Sánehez de Lima representa la actitud certera del 
romancista o escritor en lengua romance, que quiere divulgar en forma sencilla 
los preceptos de la poética clásica válidos para la poesía vulgar, Sus ideas pro- 
ceden casi exclusivamente de la Genealogía deorum de Boccaccio, a través de 
la traducción italiana de Giuseppe Betussi de Basano (Venecia, 1554) y de la 
horaciana Epistola ad Pisenes, modelos que otorgan un carácter muy restringido 
a la originalidad de sus teorizaciones poéticas. Probablemente aprendió los mo- 
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delos estróficos y las leyes de la versificación italiana en el famoso comento de 
Antonio A Tempo al Cancionero de Petrarca, las cuales asimiló a la poesía cas- 
tellana de una manera puramente empírica ignorando el valor del agudo y del 
esdrújulo al final del verso. Pero con todos sus errores e inexperiencias, su con- 
dición de introductor de la poética italiana en la España del Renacimiento 
constituye su máxima justificación y valora con una importancia decisiva la 
mediocridad de sus ideas, No cabe olvidar que, ante la total inexistencia de un 
manual de versificación o de un arte poética castellana, él es el primero que 
lorinula las doctrinas métricas de la escuela italiana para uso de los poetas 
españoles. 


Ideas poéticas 


En el breve prólogo «Al Lector» que precede al Arte Poética en Ro- 
mance Castellano, Sánchez de Lima manifiesta el propósito de su obra y se 
hace eco de las doctrinas del Brocense acerca de la falta de erudición poé- 
lica y de preceptos retóricos de que adolecen los poetas españoles, carencia 
que pretende suplir con su breve compendio, «sabiendo (como de cierto lo 
sé) que ay ingenios en España, que si tuviessea una luz de las reglas que son 
menester guardarse en las composturas, harían muchas y muv buenas cosas, 
las quales dexan de hazer, por carescer de preceptos, que es el arte, cuyo ef- 
fecto es suplir la falta de naturaleza», El descuido imperdonable de los eruditos 
y maestros de retórica en redactar un manual de arte poética válido para lus 
poetas españoles, le indujo a publicar su «obrezilla... viendo que los que con 
mejor título lo pudieran hazer no lo hazen, por parccerles que esto es cosa, 
que no tanto por arte, como por naturaleza se deprende, y Otros porque se ocu- 
pan en otras cosas de más tomo». Pese a su condición de preceptista, frente a 
la eterna antinomía entre arte y naturaleza, técnica e inspiración, que divide 
la teoría de la imitación aristotélica y el concepto platónico de la enajenación, 
nehez de Lima adopta una actitud ecléctica de pura estirpe horaciana, que 
cifra su ideal estético en la suma de la vena y el arte, aun reconociendo la pri- 
mordial importancia de la vena poética como don innato: «Porque puesto que 
lo natural se aventaje tanto a lo artificial, como se aventaja lo vivo a lo pin- 
tado, y que lo uno juntamente con lo otro, sería muy perfecto, no dexaría tam- 
bién (aunque no con tanta perfección) de ser Poeta el que de qualquiera destas 
luesse adornado: porque (como digo) arte no es otra cosa, sino un suplemento 
con que con artificio se adguiere, lo que la naturaleza faltó». Esta actitud am- 
bigua y reticente, que recata la absoluta carencia de originalidad de sus ideas 
y la fluctuante indecisión de sus doctrinas estéticas, dejará paso después a un 
manifiesto predominio de la vena poética y de la inspiración de acuerdo con 
las doctrinas horacianas y platónicas. 

En efecto, en el diálogo primero, En que se declara qué cosa es la Poesía y las 
excelencias della, Sánchez de Lima analiza con bastante amenidad y una abso- 
luta falta de sistema las condiciones psicológicas y naturaleza del poeta, que 
ha de estar dotado de la mayor delicadeza de ingenio, de un buen juicio y de un 
claro entendimiento. Junto a una sátira de tipo erasmista acerca de la nece- 
dad y locura que aquejan a los hombres, y contra la adulación que reside en los 
palacios de los príncipes, que ha originado la decadencia de la poesía, Sánchez 
de Lima ensalza el supremo don de los poetas capaces de eternizar por la fama 
la gloria de príncipes y héroes. Esta idea que a través del Orlando de Ariosto 
tan hondo influjo ejerció sobre la ambición delirante de gloria de los escritores 
del Renacimiento. encuentra eco en este pasaje del primer preceptista caste- 
llano: «Y sino, mirad quáles tienen mayor nombre, Héctor y Achiles por lo que 
hizie-on, o Homero y Virgilio por lo que escrivieron?». Sin embargo, a pesar 
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NOBLEZADEL ANDALVZIA 
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OFRECIORSTAMISTONÍA. 


CON INEVILEGIO. 
Ea Seuilla por Fernando Diz, Año, 1588, 


Argote de Molina. Nobleza de Andalucía. 


de la curiosidad que ofrecen estas divagatorias disquisiciones sobre la locura de 
los poctas, y su pueril defensa por parte del autor en nombre de la inmor- 
talidad y de la fama, el verdadero interés de esta primera parte de la obra 
reside, de un lado, en sus teorizaciones preceptivas sobre la vena poética, de 
elara estirpe horaciana, y sobre la esencia y utilidad de la poesía, inspiradas 
por Boccaccio, Del otro, en su actitud antihumanística en defensa de la litera- 
tura vulgar, que le lleva a trazar una serie de estimaciones literarias de extra- 
ordinario interés. 

En Jo que respecta a la vena poética, Sánchez de Lima la define como «un 
natural bueno e inclinado a la Poesía», que los hombres poseen en mayor o 
menor grado, o del cual carecen en absoluto. Esta natural inclinación que tienen 
los poctas, es un don innato que no se puede adquirir con el estudio de ningún 
arte y que depende de manera exclusiva de sus dotes naturales: «Y a lo que 
algunos dizen, que la Poesía se adquiere con el estudio de Jas letras, y que de 
otra manera no puede ninguno ser Poeta: a esso respondo, que Montemayor 
fué ombre de grandíssimo natural, porque todo lo que hizo fué sacado de allí. 
pues se sabe que no fué letrado, ni más de Romancista», Hasta tal punto es la 
vena poética un don innato y espontáneo, independiente de la voluntad y de 
la sabiduría del poeta, que éste sólo escribe a impulsos de la inspiración, la cual 
no siempre le asiste: «Ássí que queda concluydo, que vena Poética no es otra 
cosa, salvo una natural inclinación que los hombres tienen, y ésta les crece y les 
mengua. Y assí se vee claramente, en que unas vezes harán cosas muy subidas. 
y Utras no harán cosa que valga nada, y lo mismo es en todas las artes, como 
en la Poesía». 

La definición de la poesía que nos ofrece a continuación Sánchez de Lima, 
está inspirada, en su última parte, en la versión ovidiana de la enajenación 
poética y del divino furor que enciende a los poetas, los cuales, según las doc- 
trinas del Fedro y del Jón platónicos, están inspirados por un dios. Pere la 
fuente de que proceden la mayor parte de sus ideas, no debe buscarse en nin- 
guno de los textos platónicos, sino en el libro 1v de la Genealogia deorum de 
Boccaccio, el primer escritor renacentista que recaba para la ereación poética, 
no sólo un origen divino, y una esencia celeste y eterna, sino la expresión eso- 
térica de conceptos y pensamientos sublimes: «La Poesía es la que mata la 
necedad y destierra la ignorancia, aviva el ingenio, adelgaza y labra el enten- 
dimiento, exercita la memoria, ocupando el tiempo el Poeta en estudiosas, y 
altas consideraciones, tratando conceptos muy subidos, mezclando el agradable 
y duler estilo, con lo provechoso y muy sentido: de suerte que la Poesía es causa 
para conseguir y alcangar qualquier gusto, por ser como es, madre de los hue- 
nos ingenios. Esta no haze habitación en pechos haxos, porque su officio es 
hazer levantar muy altos los pensamientos, y a los que en ella se exercitan, les 
enciende un divino furor, de suerte, que sus obras son más divinas que humanas. 
Y assí dize Ovidio: Est Deus in nobis agitante calescimus illo». Como puede 
verse, Sánchez de Lima ha refundido en una curiosa mescolanza las teorías 
esotéricas de Boccaccio, la doctrina platónica del divino furor conocida a través 
de Ovidio, y la teoría pedagógica del arte en una libérrima adaptación del 
delectare et prodesse horaciano: «mezclando el agradable y dulce estilo con lo 
provechoso y muy sentido». De Borcaccio proceden igualmente las confusas 
disquisiciones estéticas del autor acerca del origen divino de la poesía, en que se 
tratan cosas celestiales, y su inclusión en la misma de las siete artes liberales: 
«porque en ella sc halla muy fina Theología, Leyes, Astrología, Philosophía, y 
Música: y en fin todas las siete artes liberales se hallarán escriptas en Poesía, 
si bien se quieren buscar», 

En su conjunto, la absoluta carencia de ideas originales, la confusa mezcla 
de doctrinas ajenas interpretadas de manera inconsistente y superficial, y su 
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total desconocimiento de la Poética aristotélica, cuyos principios de validez uni- 
versal pretende substituir con vagos preceptos piadosos y moralizadores, otor- 
gan una importancia casi nula a las ideas estéticas de Miguel Sánchez de Lima 
cuya erudición escasa y anacrónica eclipsa en aquel mismo año el prodigioso 
saber crítico de las Anotaciones de Herrera. 


Estimaciones literarias 


En lo que respecta a la breve serie de juicios críticos y estimaciones lite- 
rarias dispersas en el primer diálogo del Arte Poética de Sánchez de Lima, su 
interés primordial no estriba en la profundidad o trascendencia de sus aprecia- 
ciones críticas, sino en la simple mención de unos cuantos nombres cuya valo- 
ración, además de revelar el caudal de sus lecturas, nos instruye acerca de la 
popularidad de los autores citados. 

No es difícil darse cuenta de que las predilecciones de Sánchez de Lima se 
enderezan claramente hacia los poetas del primer Renacimiento, y que su ideal 
responde al arquetipo del porta soldado y cortesano, vigente en España en la 
primera mitad del siglo xv1, tal como aparece descrito en el siguiente pasaj 
«No ay mayor delicadeza de ingenio, que es la de un Poeta, si es verdadera- 
mente Poeta: que los que son de a quinze en libra, no merecen este nombre, 
pues está claro que no le merece, sino el que ha rompido su langa, y muchas 
langas en el campo, o campos de los buenos ingenios, que son las academias, y 
universidade también en otros tiempos lo solían ser las cortes de los Reyes 
y Príncipes, y se tenía en tanto un hombre de buen juyzio y claro entendi- 
miento, como era razón; como se sabe del excelentísimo Pocta Garcilaso de la 
Vega. don lorge Manrique, el Almirante. el Condestable, y otros muchos gran- 
des, que nunca por la pluma dexaron la langa, ni por la langa la pluma: antes 
lo uno con lo otro les adornava tanto, que por esto... fueron tan amados, que- 
ridos y acatados de todos, que no lo son tanto los deste nuestro». 

Como puede verse, Sánchez de Lima, llevado por una sagaz intuición, her- 
mana a Jorge Manrique, nuestro máximo lírico medieval, y a Garcilaso, nuestro 
primer poeta moderno, dentro del mismo ideal renacentista del cortesano y no 
deja de ser curioso, para valorar en su exacto sentido concepto de la gloria 
literaria, el hecho de que al mencionar los poetas modernos cuvos versos «por 
memoria de los tales autores han quedado. quedan, v quedarán hasta la fin del 
mundo», equipare en un mismo rango a Petrarca, Garcilaso, Boscán, Monte- 
mayor y Garci Sánchez de Badajoz, 

A través de una simple lectura del 4rte Poética de Sánchez de Lima, destaca 
en primer término la extremada valoración de Jorge de Montemayor, cuyo ori- 
zen lusitano ejerció, sin duda, un influjo decisivo en tan acusada predilección. 
Sánchez de Lima, en efecto, le cita más veces que a Petrarca o Garcilaso y le 
propone eumo arquetipo de poeta nato, pese a su carencia de una sólida edu- 
cación humanística, como ejemplo de la importancia primordial de las dotes 
naturales: «Y a lo que algunos dicen, que la Poesía se adquiere con el estudio 
de las letras, y que de otra manera no puede ninguno ser Poeta, a eso respondo 
que Montemavor fue ombre de grandíssimo natural, porque todo lo que hizo fué 
sacado de allí, pues se sabe que no fué letrado, ni más de Romancista; aunque 
si bien se mira, tantas y tan buenas cosas ay escriptas en nuestro Romance 
Castellano, que no hazen falta va las obras latinas, pues ya tenemos a Homero, 
a Virgilio, y otros muchos y muy buenos autores traduzidos de tal suerte, que 
ninguno siente falta de latinidad», Es realmente curioso ver como Sánchez de 
Lima, en contraste con la actitud del Brocense, verdadero creador de la doctrina 
de la erudición poética, adopta en su entusiasmo por la literatura romance una 
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actitud de claro menosprecio frente a las humanidades clásicas. que inspira 
serias dudas respecto a su formación intelectual. No me reftero en este punto a 
la desorbitada valoración de Montemayor como arquetipo de poeta nato, sino 
a su entusiasta elogio de las traducciones clásicas de La Ulyxea de Homero por 
el secretario Gonzalo Pérez, y de la Eneida de Virgilio por Gregorio Hernández 
de Velasco, a las que evidentemente alude cuando afirma que «ya tenemos a 
Homero. a Virgilio... traducidos de tal suerte, que ninguno siente falta de lati- 
nidad». Aun reconociendo la excelente calidad de ambas versiones. especial- 
mente de la de Gonzalo Pérez. resulta muv difícil comprender tan insólito des- 
dén por la latinidad clásica en un preceptista del Renacimiento dotado de un 
sólido conocimiento de la antigiedad grecolatina, Es evidente que Sánchez de 
Lima, mediocre humanista latino, deseonocedor del griego y totalmente profano 
en las doctrinas de Aristóteles, se hace eco en forma desmañada y superficial 
de la corriente antihumanística en defensa de la lengua y de la literatura vul- 
gar iniciada por Nebrija. 

En el campo de la poesía española de su época que, con la sola excepción de 
Petrarca, absorbe de manera exclusiva su atención, sus juicios suelen ser discre- 
tos y certeros. Elogia los romances viejos «que tan agradables son, porque saben 
a aquella compostura antigua castellana, que tanto en los tiempos pasados flo- 
reción, y señala la antigúedad de las redondillas entre los viejos metros usados 
en Espuña. Ferviente partidario de la escuela italiana, su adhesión a las nuevas 
doctrinas le lleva a adoptar una actitud injusta respecto a Juan de Mena. a 
quien reprocha su obscuridad y pesadez, haciendo suyos unos versos del poeta 
tudelano Jerónimo de Arbolanche en su extraño poema Las Habidas (Lara- 
goza, 1506), tan justamente condenado por Cervantes: 


Vo sé yo hacer, como hizo .Juan de Mena, 
Coplas que se han de leer a descansadas, 
El cual como tenía preñada vena, 
'Trescientas delas nos dejó próñadas. 


Como señaló certeramente Menéndez Pelayo, esta actitud, característica de los 
primeros innovadores renacentistas en su enconada lucha contra los partidarios 
de la escuela tradicional, aparece también en una de las cartas de Hurtado de 
Mendoza. Hay que tener en cuenta que la consagración de Nebrija, para quien 
Juan de Mena es el pocta por antonomasia, y el inmenso prestigio que acom- 
paña a su nombre le convierten en bandera de los partidarios de la resistencia 
tradicional. El hecho de que Cristóbal de Castillejo invoque su autoridad con- 
tra los poetas petrarquistas provoca los ataques de que se hace eco Sánchez 
de Lima y que sólo logrará contener la inmensa autoridad del Brocense en el 
prólogo que precede a su edición de las obras de Mena (Salamanca, 1582), No 
deben. pues extrañarnos los ataques de Sánchez de Lima contra las Prescientas 
ni su irónica alusión a la glosa del Comendador Griego que «según a muchos 
paresce, está más escura que el mismo texto». Por otra parte, no parece que su 
encono se hiciese extensivo a toda la obra del escritor cordobés, pues en otro 
pasaje, después de transcribir una de sus redondillas, escribe: «si en mi mano 
fuera, aunque otra cosa no uviera dicho luán de Mena en toda su vida, por 
sola ústa le diera el nombre de más que Poeta». Su aversión a los partidarios 
de la escuela tradicional que no le impide, como hemos visto, mencionar con 
apasionado entusiasmo a Jorge Manrique, el Condestable de Portugal, Juan de 
Mena y Garci Sánchez de Badajoz, no procede evidentemente de un franco 
menosprecio por Jos viejos poetas castellanos, sino de su afición entusiasta a 
las nuevas formas de la escuela italiana. Es por esto que su mayor encono se 
manifiesta en la desdeñosa alusión a Castillejo, como respuesta a sus ataques 
contra los sonetos y demás metros italianos: «Ese dice mal dellos, por ser cosa 
que en su tiempo no se usó, y porque él no debió de sabellos hacer. y así se- 
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guía la regla general, que ninguno dice bien de lo «ue no sabe, ni mal de lo 
que sabe». 

En contraste con esta actitud indecisa y ambigua frente a los viejos poetas 
castellanos. Sánchez de Lima elogia sin reservas a los poctas renacentistas y 
«las composturas nuevas en España, que de la Toscana por Garcilaso y Boscán 
se truxeron», Evidentemente, y dejando aparte su especial predilección por Mon- 
temayor, sus máximos elogios se consagran a los tres grandes introductores del 
ttalianismo en España, Boscán, Garcilaso y Hurtado de Mendoza, a quienes 
otorga una autoridad inapelable, Especialmente este último, cuya muerte le 
inspira un soneto fúnebre muy mediocre, es mencionado por dos veces comn la 
gran pérdida de la poesía española; «pues la muerte cruel dexó a España viuda, 
y alos poetas españoles huérfanos con la suya». En este elogio postumo incluye 
también a don Suan de Almeida. poeta de Ta escuela salmantina, gran amigo 
de fray Luis de León y del Brocense, lo que nos demuestra una vez más a 
Sánchez de Lima en íntima dependencia con el círculo poético surgido de la 
Universidad de Salamanca. Las traducciones de sonetos de Petrarca de Fran- 
cisco Sánchez, el Brocense, publicadas como apéndice a las poesías de Francisco 
de la Torre con unas palabras preliminares de don Juan de Almeida, nos revelan 
el alincado empeño con que los humanistas salmantinos se ejercitaban en el 
cultivo de la poesía en lengua vulgar. Los escasos sonetos que se conservan de 
fray Luis de León, no son más que un tributo al petrarquismo de moda. Y 
Sánchez de Lima, que incluye él también la versión de un soneto de Petrarca 
en el diálogo primero de su Arte Poética, es probablemente un producto del 
ambiente poético y del gusto italianizante que surge en torno a la cátedra de 
Retórica del Brocense. Precisamente al comentar uno de sus propios sonetos 
intercalados en el diálogo segundo, nos da curiosas noticias acerca de los certá- 
menes poéticos que se celebraban en la Universidad de Salamanca en los que 
tomó parte y de donde. sin duda, surgieron sus aficiones poéticas, 

No quiere esto decir que nuestro primer preceptista poético del Renaci- 
miento pertenezca a la escuela salmantina, ni siquiera que sea un fiel reflejo de 
la cultura humanística profesada en Salamanca. La obra poética de Sánchez 
de Lima no acusa la inspiración horaciana de la lírica de fray Luis de León, 
cuya obra evidentemente desconoce, y revela por el contrario un claro influjo 
de Gareilaso y de Montemayor, Su cultura intelectual. que trasciende en muy 
escasas citas de Horacio, Quintiliano y Nebrija, está muy lejos de la fabulosa 
erudición poética de fray Luis n del Brocense, Y, por otra parte, sus predilec- 
cionos personales y el caudal de sus lecturas le llevan preferentemente a la imi- 
tación italiana y petrarquista, y en modo alguno u los modelos de la antigúedad 
grecolatina. Todo esto, el hecho de situar la acción de su obra en el madrileño 
Prado de San Jerónimo y hacerla imprimir en Alcalá, nos revelan a Sánchez 
de Lima muy alejado de los círculos y ambiente que frecuentara en sus años de 
estudiante en Salamanca. Es sintomático a este respecto que sus mayores elo- 
glos a escritores contemporáneos se consagren a un poeta madrileño residente 
en Madrid, «el excelentíssimo poeta e ilustre cavallero don Alonso de Ercilla, 
a cuyas octavas, con muy buen título se les da el renombre, como se puede cla- 
ramente ver por el 4raucana, que con tanto ingenio y habilidad compuso», 
1 que su máxima admiración y más entusiasta alabanza se dedique a Fran- 
cisco de Figueroa. nacido en Alcalá de Henares y residente en aquella ciudad 
después de su prolongada estancia en Italia: «Hoy en día vive, v vivirá mien- 
tras Dios nos hiziere merced de su vida, el divino Figueroa, a quien con gran 
razón fué dado este título, pues en sus obras tanto lo mostró, que la más dese- 
chada se puede (con justa causa) alabar», 

Finalmente, y aun cuando el Arte Poética de Sánchez de Lima prescinde total- 
mente del extudio de la prosa. no falta en sus páginas un violento ataque contra 
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los libros de caballerías que sitúa a Sánchez de Lima dentro de la prolongada 
trayectoria de escritores españoles del siglo xy1, cuyas censuras contra la litera- 
tura caballeresca preparan el advenimiento del Quijote: «¿Qué diré más de la 
Poesía? sino que £s tan provechosa a la República Christiana, quando dañosos 
y perjudiciales los libros de cavallerías, que no sirven de otra cosa sino de corrom- 
per los ánimos de los mancebos y donzellas, con las dissoluciones que en ellos 
se hallan, como si nuestra mala inclinación no bastasse. pues de algunos no se 
puede sacar fruto, que para el alma sea de provecho, sino todo mentiras y 
vanidades: y pésame en estremo de ver la corrupción que en esto se usa, por lo 
qual se devía escusar, y también por ser más el daño que dellos resulta a la 
república, que no el provecho, pues no se puede seguir ninguno, porque en los 
más dellos no se halla buena plática, pues toda es antigua: tampoco tienen buena 
Rhetórica, y las sentencias son pocas, y essas muy trilladas, ni ay en ellos cosas 
de admiración. sino son mentiras de tajos y reveses. ni doctrinas de edificación 
ni avisos de provecho». Palabras que han dejado un eco manifiesto en el Qui- 
jote de Cervantes, el cual debió conocer con toda certeza el ¿dríe Poética de 
Sánchez de Lima impresa en 1580 en su ciudad natal. 


Teorías métricas 


En el diálogo segundo, En que se declara el modo de las composturas 
que en España se usan. Sánchez de Lima procede al estudio detallado de 
los modelos estróficos más característicos de la poesía tradicional, y de ma- 
nera más extensa de las nuevas formas de la escuela italiana. Como señaló 
certeramente Menéndez Pelayo es muy característico de los primeros auto- 
res de poéticas renacentistas admitir simultáneamente los dos sistemas de ver- 
sificación el italiano y el nacional, y consagrar una idéntica atención a los dos 
tipos de combinaciones estróficas. Siguiendo este criterio, que procede del cul- 
tivo ininterrumpido de los metros tradicionales en la poesía española del si- 
glo xv1, pero con un carácter muy restringido, Sánchez de Lima consagra un 
capítulo a las redondillas como arquetipo de las viejas coplas castellanas. Sus 
preceptos métricos, procedentes en parte de Nebrija y en parte de deducciones 
puramente empíricas, traslucen una absoluta incomprensión de la medida del 
verso y carecen de la menor trascendencia, Por lo que respecta al análisis de los 
tipos estróficos de la escuela italiana, de los cuales estudia los tercetos, octavas, 
sonetos, odas, sextinas, canciones, madrigales > y églogas, con una especial men- 
ción de los esdrújulos y del verso suelto, viene ilustrado con sus propias com- 
posiciones, de muy mediocre inspiración. En el diálogo tercero y último. En 
que se cuenta la historia de los amores entre Calidonio y las pastora Laturina. 
Sánchez de Lima inserta una diminuta novela pastoril en verso y prosa. cuya 
extremada brevedad corre parejas con su absoluta intrascendencia. 


Surgida con un enorme retraso respecto a la aparición de la escuela italiana 
en la poesía del siglo xv1, el Arte Poética de Sánchez de Lima representa el 
primer intento consciente de codificación preceptiva que apareve en la España 
del Renacimiento. Sin embargo, el rarácter elemental de sus preceptos métri- 
cos, el manifiesto anacronismo de su escasa erudición y la superficialidad, por 
no decir inexistencia, de sus ideas preceptivas y estéticas no corresponde en modo 
alguno al clima intelectual de la poesía española de su época. Aunque ningún 
preceptista hubiese codificado las nuevas normas, y a pesar de la inexistencia 
de un tratado de arte métrica castellana, los poetas españoles del siglo xv, 
y especialmente en una fecha tan tardía como 1580 en que aparece el opúsculo 
de Sánchez de Lima, poseían en su mayor parte un conocimiento teórico y em- 
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pírico de la versificación italiana. aprendido en las mismas fuentes y modelos 
toscanos. infinitamente superior al del obscuro preceptista lusitano, Es por esto 
que, a pesar del mérito indiscutible de su iniciativa innovadora, y de haber 
sido el primer compilador hispánico de las doctrinas métricas renacentistas, su 
valor es nulo frente a la simultánea aparición de las Anotaciones de Herrera. 
Exposición elemental y suscinta de las reglas de la versificación italiana en un 
manual asequible a los profanos, el Arte Poética en Romance Castellano posee 
una mera utilidad didáctica para el aprendizaje de la técnica del verso, pero 
representa para los poctas cultos de su época la aportación anacrónica y tardía 
de unos rudimentos métricos que en el momento de su aparición estaban total- 
mente superados. Á este hecho se debe que Sánchez de Lima no sea citado más 
que una vez. y con evidente menosprecio, por los preceptistas posteriores, Pre- 
vedida su obra por las eruditísimas Anotaciones del Brocense. cclipsada por las 
magistrales «Inotaciones de Herrera, que reflejan en toda su amplitud la erudi- 
ción poética de la escuela sevillana. superada en el aspecto métrico por el Arte 
Poética Española de Rengifo. un olvido absoluto sucede a la gloria efímera de 
=u aparición. Al propio tiempo. la extremada rareza del Arte Poética en Ro- 
manco Castellano. que al no ser reimpresa jamás alcanzó una difusión muy 
escasa. la ha relegado al olvido hasta nuestros días en que, después de haber 
sido tan sólo asequible a investigadores y eruditos, ha sido objeto de una opor- 
tuna reedición, 


El «Arte Poética Española» de Juan Díaz Rengifo 


En contraste con el olvido que arrumbó durante más de tres siglos la obra 

de Miguel Sánchez de Lima. el Arte Poética Española de Juan Díaz Kengito 
anó para su autor la inmerccida gloria de ser. hasta fines del siglo xvir, el 

más famoso preceptista de nuestra literatura. Ya Nicolás Antonio reveló el ver- 
dadero nombre del autor del ¿trte Poética Española, obra debida al jesuíta 
Dingo García Rengifo. natural de Ávila. que por motivos ignorados quiso ocul- 
tar su identidad bajo el nombre de su hermano. 

Publicada en Salamanca. en 1592. con una lacónica aprobación del poeta 
Alonso de Ercilla, las sucesivas ediciones del Arte Poética Española en los pri- 
meros años del siglo Xv11 manifiestan bien a las claras la extraordinaria difusión 
aleanzada entre sus contemporáneos, El testimonio del maestro José de Valdi- 
vielso en la «1£probación de la edición de 1628, evidencia el éxito de la obra alu- 
diendo al «buen lugar que se ha hecho, especial en los estudiosos de las Musas 
que en esta edad tan numerosamente las galanteam». Y por su parte, don Juan 
de Jáuregui. el culto poeta sevillano, nos revela la extraordinaria popularidad de 
«este libro que yo havía leído mucho antes que V.A. me lo mandase ver, que 
costó particular estudio a su Áutor, y tiene muchas cosas acertadas que apro- 
vechan a los que desean la primera noticia de escrivir versos; también alivia el 
trabajo de las consonancias, y por todo le apetecen muchos, a quien hace ya 
falta el no aver impresión». 

Lo circunstancial de estos elogios, y las evidentes reticencias de Valdivielso 
y de Jáuregui, que se limitan a señalar su extraordinaria aceptación entre los 
que descan la primera noticia de escribir versos, proceden del carácter elemental 
y profano de la poética de Rengifo, Es preciso tener en cuenta que la populari- 
dad del Arte Poética Española se basa primordialmente en la claridad de su 
exposición, exenta de la menor profundidad doctrinal, y en la feliz ordenación 
de sus preceptos métricos, Pero al propio tiempo, no cabe olvidar que la riquí- 
sima silva de consonantes que figura al final del libro constituye la clave de 
su éxito y de su extraordinaria difusión a lo largo de dos siglos. Pese a la esca- 


394 


sez de ideas originales y a su absoluta carencia de pensamiento estético, Ren- 
gifo tiene el innegable acierto de codificar por vez primera, en una ordenación 
casi completa, el arte métrica castellana válida para la poesía de su tiempo. 
Con ello ha dotado a la lírica española del mejor manual de versificación escrito 
en el siglo xy1, y a los puetas castellanos de un excelente breviario poético y 
del mejor diccionario de rimas conocido hasta entonces. 


Valor preceptivo 


Este carácter manual y didáctico del ¿frte Poética Española, si bien contri- 
buye eficazmente a su popularidad y difusión, no redunda precisamente en favor 
de su autoridad preceptiva. Es evidente que su utilización sistemática por 
parte de los poctas primerizos y de los malos versificadores. su menguada solidez 
doctrinal y su estudio exclusivo de los problemas mótricos v estróficos le sitúa en 
los antípodas de una verdadera poética preceptiva. Por otra parte. los grandes 
poetas españoles de la primera mitad del siglo xvt. poseen una cultura huma: 
nística y una erudición poética de tipo italiano infinitamente superior a la del 
buen Rengifo, limitado a los preceptos de Antonio da Tempo. Quiere esto decir 
que la atribución de una autoridad dogmática y de un prestigio 2xcepcional a 
la obra de Rengifo entre sus contemporáneos carece de auténtico fundamento, 
La mención de Francisco Cascales que. al hablar de la estructura de las baladas 
> madrigales, remite a Tempo. «y en su ausencia a Rengito substituto suyo». 
no constituye ningún especial timbre de gloria, y el extremado elogio de Cara- 
muel; ,Jounnes Diaz Rengifus, cul Musae, cui Parnassus, cui Posteritas pluri- 
mum debet, es un reconocimiento tardío de su mérito de tratadista métrico, 

No es posible negar, sin embargo, que el Lrte Poética Española ha sido desde 
el momento de su aparición el insustituíble breviario de los poetas legos. el 
mejor manual de métrica castellana publicado en su tiempo v, sobre todo. el re- 
pertorio más completo de modelos estróficos de la escuela italiana y tradicional. 
En este sentido su utilidad práctica no admite paliativos y cabe afirmar que 
todos los malos poetas españoles del siglo xvu han manejado el Rengifo como 
libro de texto en los primeros ensayos de su aprendizaje puético, Él ha sido 
durante siglos el máximo legislador y el preceptista ejemplar en materia métrica. 
aun después de haber sido superada su estricta limitación a los modelos petrar- 
quistas, Esta extraordinaria popularidad entre el vulgo profano de romancistas 
ignorantes de la latinidad y de poetas legos poco conacedores de la lengua 
toscana, es la que origina su descrédito como autoridad preceptiva. Frente a las 
poéticas latinas de Sealígero o de Minturno. frente a los Discorsi del Poma 
Eroico del Tasso e a la Filosofía Antigua Poética del Pinciano que mantienen 
incólume su prestigio dogmático. el rte Poética Española nu es más que un 
manual de versiflicación para el uso de poetas primerizos que no encontramos 
citado ni una sola vez por los grandes puetas españoles del siglo xvu. Cuando 
un escritor egregio y humanista ejemplar como Quevedo. menciona su nambre 
en el Inacreón Castellano es para refutar sus asertos en una alusión despec- 
tiva: «pues aunque Rengifo con su «frte de consonantes para inquietar mucha- 
chos. haga el nombre de canción particular género de poesía. es nombre genó- 
rico a todo poema corto que se puede cantar». 

En el momento de su aparición. el Arte Poética Española constituye una 
aportación valiosísima a la versificación castellana y una auténtica novedad por 
su detallada enumeración de toda clase de combinaciones estróficas. Es pre- 
ciso reconocerle a Rengifo el mérito de haber codificado por vez primera las 
ductrinas métricas de la poesía castellana y de haber resuelto por sí mismo el 
cúmulo de dificultades que a este respecto originaba la falta de un precedente 
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anterior. No cabe dudar, sin embargo, que el 4rte Poética en Romance Caste- 
llano de Miguel Sánchez de Lima es el modelo inicial en que se inspira y el libro 
que pretende superar, aunque sólo le cita una vez y con evidente menosprecio. 
Ya en las páginas del prólogo se queja de la escasez de autores que hayan tra- 
tado las reglas de la versificación italiana, pues, según afirma, «si volvemos los 
ojos atrás y miramos de trecientos años a esta parte, que Antonio da Tempo. 
Juez de Pádua, escrivió en latín algunos avisos y reglas cerca del metro vulgar 
italiano, apenas se halla autor que haya tratado esta materia; y si hay algunos. 
o no son conocidos, o son tales que no se estiman sus obras; porque lo que 
tienen de bueno es poco, y no era necesario por ser común y que nadie lo ignora. 
y lo malo es más de lo que convenía a un poeta cristiano». Esta falta de tra- 
tadistas métricos se agudiza en España, donde sólo existe el Arte Poética de 
Sánchez de Lima, obra que Rengifo no cita aquí de manera expresa, pero a la 
cual se refiere implícitamente en este pasaje: «Y aunque para la poesía latina 
hallé muchos y muy curiosos libros escritos por autores antiguos y modernos, 
para la española apenas si haJlé uno a quien me pudiese arrimar y tomar por 
guía; y así hube de trabajar por mí y hacer esta obrecilla al principio sólo con 
intento de mi proprio gusto y provecho». 


Fuentes y erudición 


Las fuentes en que se ha inspirado el Arte Poética Española se declaran en 
las notas marginales, que dan al libro un cierto aparato erudito, y específica 
mente en el prólogo al lector: «Las fuentes de donde han manado estos arroyos. 
han sido Aristóteles en su Poética, San Agustín en diversos lugares de sus 
obras, el venerable Beda en el Arte que escribió a Guigberto Levita, Jacobo 
Micilo, César Scalígero, Antonio da Tempo, y otros autores modernos, los cuales, 
aunque no tratan de la poesía española, sino de la latina, italiana o griega, mas 
como lo común del Arte en todas las lenguas es uno, todavía me han ayudado; 
pero mucho más el uso y experiencia. y la observación perpetua de los mejores 
y más elegantes poetas italianos y españoles que han escrito. y los apunta- 
mientos de los hombres doctos a quienes he comunicado». Es curioso encon- 
trar en un preceptista de fines del siglo xvr, en plena madurez del Renacimiento. 
la utilización simultánea de la Poética de Aristóteles y de los famosos Poetices 
Libri Septem de Julio César Scalígero, junto a los preceptos métricos de Beda 
el Venerable. Ni que decir tiene que a este catálogo de fuentes es preciso añadir 
Horacio y Cicerón, que la pauta inicial de su obra es el rte Poética de Sánchez 
de Lima. y que el modelo constante de sus teorizaciones estróficas son las pá- 
ginas de Tempo. que aparecen citadas de continuo a todo lo largo de su obra. 

En lo que respecta a los preceptos de la versilicación italiana, ya totalmente 
arraigada en España, Rengifo según el riguroso dictamen de Menéndez Pelayo, 
«no hizo más que traducir el Tempo y acomodarle a nuestra lengua hasta en 
cosas que son privativas de la versificación italiana». Si bien esto es cierto en mu- 
chos casos, el mérito de la obra estriba en su maestría técnica y en lo acertado 
de su adaptación, que no se limita a una mera paráfrasis castellana sino a una 
paciente transposición de la métrica italiana a la versificación española, substi- 
tuyendo los ejemplos toscanos por fragmentos de nuestros primeros poctas re- 
nacentistas. Por otra parte, su detallado estudio de las combinaciones estróficas 
de la escuela tradicional castellana, pese a los antecedentes de Enzina, Nebrija 
y Sánchez de Lima, supera de mucho a sus modelos anteriores y constituye 
una aportación absolutamente original. Por todas estas razones y por la utilí- 
sima silva de consonantes o diccionario de rimas que enriquece la última parte 
de la obra, el Arte Poética Española de Rengifo alcanza un éxito sin precedentes 
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y se convierte en el oráculo manual de la versificación española. El ideario esté- 
tico en que se inspira y las doctrinas poéticas que profesa no encierran origina- 
lidad alguna y carecen de un pensamiento sólido y profundo. 

Repitiendo una vez más las teorías del Brocense, tal vez como un eco del 
prólogo de Francisco de Medina a las Anotaciones de Herrera, justifica la apari- 
ción de su Arte Poética Española con el desconocimiento de los principios y reglas 
de que adolecen los poetas españoles: «Mas aunque no ha faltado quien com- 
ponga en su natural Poesía, y imite y haga propria la ajena, con todo esso en 
tantos siglos y edades como han passado después que ai Poetas en España, ape- 
nas hallamos quien escriba y enseñe los principios y reglas della con todo rigor. 
Y assí encontramos Poctas Españoles a cada rincón, que si les preguntan del 
Árte con que componen no saben dar razón della. Y esta es la causa porque 
son tan raros, no digo los perfetos (que desos por ventura no ha avido algunos) 
sino los tolerables poetas». 

La manifiesta exageración de este juicio en un momento de tan alto nivel 
lírico como la última década del siglo xv1, en que ya han iniciado su labor poé- 
tica Lope, Góngora y Quevedo, evidencia un notable desconocimiento de la 
poesía española de su tiempo, que no desmiente una cita esporádica del Epi- 
tafio en la muerte del Serenísimo Príncipe Don Carlos, de fray Luis de León. 
Bien es cierto que puede atribuirse aquel juicio a su pedantería de preceptista, 
y sus escusas estimaciones literarias a un interés exclusivo por la técnica del 
verso, Pero así y todo, a través de los textos que aduce al hablar de la versi- 
ficación italiana, limitados casi exclusivamente a Boscán, Garcilaso y Ercilla, 
se percibe la escasa familiaridad de Rengifo con los cenáculos literarios de su 
época. Pese a su manifiesta inferioridad como tratadista métrico. Sánchez de 
Lima revela una información, aunque desigual, más reciente y directa acerca 
de la poesía de su tiempo que el Arte Poética Española de Rengifo. Entre las 
obras españolas más recientes, Rengifo limita su erudición poética a los co- 
mentarios del Brocense a Garcilaso, y su saber mitológico a la Filosofía Secreta 
de Pérez de Moya. En cuanto a su precursor inmediato, Miguel Sánchez de Lima, 
soslaya sistemáticamente la menor alusión a su Arte Poética on Romance Casto- 
lleno, y sólo al hablar de la Canción le cita para refutarle con evidente menos- 
precio; «Algunos han pensado, que es libre a cualquier poeta hacer en las Can- 
ciones las consonancias que quisiere; y no mc maravillo sean deste parecer los 
que hubieren leído un dialoguillo que hizo Miguel Sánchez de Lima, en el cual 
da esta licencia y libertad a todos». 


Ideas poéticas 


Las ideas de Rengifo sobre la poesía aparecen expuestas en los primeros 
capítulos del Arte Poética Española, y aunque carecen de la menor originalidad 
constituyen una clara exposición de los preceptos más importantes de la Poé- 
tica de Scalígero. En el primer capítulo de l2 obra analiza qué cosa sea esta 
arte, y afirma que «Arte poética es un hábito o facultad del entendimiento que 
endereza y rige al poeta y le da reglas y avisos para componer versos con faci- 
lidad», Su origen procede de una facultad innata y natural al hombre: «Esta 
arte, como todas las demás, tuvo principio de la naturaleza. Porque primero 
fueron los hombres poetas naturales, e hizieron Rimas sin artificio y las canta- 
ron, y después haziendo reflexión sobre ellas, y observando y notando con el 
juicio del oído el número de las sílabas, la trabagón de los vocablos, la energía 
de los epítetos, las consonancias de unos versos con otros, aprovechándose de la 
Aritmética y Música a quien esta Arte está subordinada, inventaron muchos 
géneros de versos, y dieron preceptos para mejor hazerlos», 
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Después de exponer las fabulosas leyendas mitológicas sobre la invención 
de la poesía, debida al dios Apolo por quien se entiende todo principio de sabi- 
duría, teorías que extrae de la Filosofía Secreta de Pérez de Moya, Rengifo 
concede a la antigiedad grecolatina la invención de la medida y cantidad del 
verso, y a la poesía italiana la introducción de los nuevos metros y combinacio- 
nes estróficas: «Y assí como los Latinos se aprovecharon de la invención de los 
Griegos, e hizieron en su lengua versos heroicos y líricos, con la medida y can- 
tidad que tienen los Heroicos y Líricos en el griego, así también casi todas las 
naciones han tomado del latín y del italiano muchos géneros de versos, aña- 
diendo e inventado otros proprios de su lengua y nación, Y de aquí es que el 
verso de la copla Redondilla y el de la Arte mayor, son nuestros nacidos y eria- 
dos en nuestra España. Pero el verso Esdrújulo. y el de onze sílabas de que se 
componen las Octavas, Sonetos, Canciones. etc., traxéronlos de Italia algunos 
famosos Poetas que entre nosotros ha avido». 

Al igual que Sánchez de Lima, Rengifo considera hasta qué punto la vena 
y el arte son necesarios para el cultivo de la poesía, Partiendo de las doctrinas 
aristotélicas que refuerza con citas de Cicerón, Rengifo reconoce la primordial 
importancia de la inspiración pero otorga una influencia decisiva al conoci- 
miento de las reglas y preceptos del arte; «Necessaria es la vena, y si del todo 
faltasse, por demás sería porfiar. Pues (como dixo Tulio) ninguna cosa se ha de 
emprender contra el proprio natural. Pero assí como un mediano ingenio, avu- 
dándose de la doctrina y enseñanga de los maestros o de los libros, se haze emi- 
nente, y un ingenio eminente muchas vezes estrivando en sus fuerzas se queda 
mul ratero, Í 


í un Poeta de mediano natural, con el arte y exercicio se haze 
aventajado. y otro que parece nació y se crió en el Parnaso entre las mismas 
Musas. saca versos muy humildes y baxos por falta de doctrina». 

Al tratar de la materia del arte poética, Rengifo se ajusta fielmente a las 
doctrinas de Sealífgero cuyos Poetices libri septem (1561) traduce en numerosos 
pasajes: «La materia del Árte Poética son todas las cosas que tienen ser, y las 
que no le tienen sino es el que del mesmo Poeta reciben, Al qual pertenece no 
sólo el hablar de cosas verdaderas, pero mucho más el fingir, y aun esto en 
tanto grado, que dize Aristóteles que solos los que fingen son propiamente Poe- 
tas. Y no quiso dezir que los Poetas avían de mentir. sino que avían de des- 
eribir y pintar tan al vivo las cosas, que diessen como vida a lo que estaba 
muerto, y fingiessen ya la fama, ya la envidia, ya la República, ya otras cosas 
que no son vivientes, ni personas, como si realmente lo fueran, o que fingiesen 
marañas y fábulas tales que, aunque no huviessen así passado, fuessen muy se- 
mejantes a las que suelen acaccer», 

Tras de esta postrera alusión al clásico precepto aristotélico de la verosi- 
militud poética. Rengifo analiza las diferencias específicas entre la Oratoria, la 
Lógica y la Poética, afirmando que si bien estas tres artes tienen una misma 
materia remota, tiene cada una su propia forma por la cual se constituye y di- 
ferencia de las demás, La forma de cualquier arte, según Aristóteles, se toma del 
fin hacia el cual el arte se ordena, y existen dos maneras de fines: unos que son 
propios e intrínsecos del arte; vtros extrínsecos que son más bien fines del artí- 
fice que del arte. De acuerdo con esa diferenciación: «El fin intrínseco de la 
Arte Poética es hazer versos. Y a este fin se ordenan los preceptos y reglas de 
que usa el Pocta, y quanto más se ajusta y conforma con ellos, tanto la Poesía 
sale más perfecta y acabada». Los fines extrínsecos pueden ser muchos: «Porque 
unos ai que componen por su recreación; otros por servir a la República escri- 
biendo Historias de los varones ilustres que en santidad, letras o armas se han 
señalado; y algunos ai que gustan de emplear el tiempo en hacer Canciones, 
Sonetos, Octavas, Liras en alabanza de los Santos con quienes tienen particular 
devoción». Pero junto a estos fines legítimos de utilidad, deleite y devoción 
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Rengifo condena severamente a los puetas que con delectación viciosa escriben 
composiciones deshonestas y livianas. entre las que evidentemente incluve las 
églogas pastoriles y los poemas caballerescos: «Pero no faltan otros que de tal 
manera exercitan la Poesía, que no parece sino que se pusieron por fin y blanco 
el estragar las costumbres, y enseñar a los tiernos mancebos y donzellas a ser 
deshonestos y livianos, o a lo menos a perder tiempo. Tales son los que toman 
por argumento de sus obras todo lo contrario a aquello que propuso en el Exordio 
de su primera parte Araucana el excelente poeta don Alonso de Ercilla: No las 
damas, no amor, no gentileza, De cavalleros canto enamorados. etc, O los que se 
dan a fingir aventuras y patrañas portentosas, que con saber los que las leen 
que son mentiras, y sin moralidad ni fruto alguno por ser mui desproporciona- 
das y fuera de todo curso natural, se coman las manos tras ellas». Reprobación 
enderezada especialmente contra el Orlando furioso de Ariosto y demás poemas 
caballerescos, que coincide con las censuras contra los libros de caballerías que 
persisten a todo lo largo del siglo xv1 hasta la aparición del Quijote. En este 
sentido el ideal estético de Rengifo, declaradamente hostil a la inverosimilitud 
de lo maravilloso. se basa en el precepto horaciano de enseñar deleitando, pro- 
pugnado por Scalígero, el máximo teorizador renacentista de la teoría pedagó- 
gica del arte. 

Finalmente, Rengifo describe las condiciones psicológicas del pueta. o lo 
que el llama el «espíritu del verso»: don que procede de la naturaleza y no del 
arte: «El espíritu es por el qual a los Puetas llaman divinos. y aunque mas e> 
don de la Naturaleza. que del Arte. porque consiste en una imaginativa vehe- 
mente con que el Poeta concibe, finge y da vida a lo que escribe; y en un cierto 
furor con que sale comu de sí, y se remonta y forma nuevas ideas: y en una agu- 
deza de ingenio con que adelgaza las cosas y las mata (como dizen) en el aire: 
todavía ayudada para esto la soledad, la quietud. el ánimo sossegado, el lugar 
ameno, el prado, el río, la fuente, la floresta, el vergel y la leción e imitación 
de buenos Poetas». 

Esta versión platónica del divino furor que enajena a los poctas. conocida 
a través de Ovidio v el precedente catálogo de doctrinas de clara estirpe ari 
totélica, constituven todo el bagaje estético y preceptivo del Arte Poética Hs- 
pañola de Rengifo, El resto de la obra que otorga idéntica atención a los dos 
istemas de versificación, el italiano v el nacional. es un excelente compendio 
del arte métrica castellana vigente en los últimos años del siglo xV1, eserito con 
notable discreción y buen sentido. 


El Rengifo en el siglo XVII 


A pesar de las sucesivas rcimpresiones de que fué objeto en la primera mitad 
del siglo xvI1. no es fácil manejar el Arte Poética Española en su lorma original 
y auténtica, pues se la conoce generalmente a través de la monstruosa deforma- 
ción de que fué objeto en los primeros años del siglo xvrt por el sacerdote y 
preceptor barcelonés José Vicens, «hombre de gusto depravadísimo, pentacrós- 
tico y macarrónico», según el certero dictamen de Menéndez Pelayo. cuyas 
curivsas adiciones constituyen más de la mitad de la obra. Adicionado hacia 
el año 1703, fecha de la dedicatoria, en un momento de evidente corrupción del 
gusto y de extremada decadencia, el Rengifo publicado por José Vicens. con 
su artificioso repertorio de romances en eco, anagrat.as. acrósticos, laberintos, 
jeroglíficos, emblemas y enigmas, poesías mudas y poemas cúbicos. utilísimo 
para el pedestre mal gusto de las justas poéticas. alcanza un éxito prece- 
dentes que le convertirá en el manual elásico de los copleros del siglo XxvuL 
Al triunfar la renovación neoclásica, este carácter de barroquismo pedantesco 
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y de confuso laberinto métrico que sólo admite parangón con la Metamétrica 
de Caramuel, otorga al Arte Poética Española de Rengifo una inmerecida repu- 
tación de mal gusto, de que se hace eco Moratín en La derrota de los pedantes: 
«¿Qué es la poesía? El arte de hacer coplas. ¿Y cómo se hacen coplas? Com- 
prando un Rengifo por tres pesetas». 

Como quiera que las adiciones de José Vicens no se limitan a los cuarenta 
y ocho capítulos añadidos a la obra, sino que están insertas en el mismo texto 
de Rengifo dentro del cual aparecen llanqueadas por dos asteriscos, las edicio- 
nes dieciochescas del Arte Poética Española desfiguran su apariencia primitiva 
pese a conservar el texto en su integridad, En la última parte de la obra, y ade- 
más del Estímulo del divino amor, poema místico en redondillas que según 
Rengifo «compuso un docto y religioso poeta, aunque por su humildad no quiso 
que saliese en su nombre», José Vicens añade las sesenta y cuatro octavas 
reales en que Luis Alfonso de Carvallo compendió los preceptos poéticos de su 
Cisne de Apolo, Al final reproduce la famosa silva de consonantes de Rengifo, 
aumentada con un tratado breve de asonantes y dos copiosos índices. 

"Exaltado unas veces como el primero de nuestros tratadistas mótricos, des- 
deñado otras como un vulgar preceptor de poetas legos, el jesuíta Diego García 
Rengifo alcanza. sin embargo, con su Arte Poética Española el pináculo de la 
celebridad. Su mérito primordial estriba en haber comprendido con una intui- 
ción certera que no es «suficiente para la poesía española todo lo que se aprende 
en las Escuelas», según afirma en su Dedicatoria al Conde de Monterrey, y que 
no cs bastante «lo que de común se enseña y sabe de-la poesía latina». Al com- 
probar «cuán raros son los que enseñan o saben científicamente el artificio poé- 
tico», Rengifo emprende la ardua tarea de codificar en un amplio tratado las 
doctrinas métricas que hasta entonces ha sido preciso formular a base de la 
imitación, o deducir de manera puramente empírica. Aun cuando la gloria de 
haber intentado por vez primera con la Poética lo que Nebrija había hecho con 
la Gramática corresponde a Miguel Sánchez de Lima, es preciso reconocer que 
este propósito no logra una realización auténtica hasta la aparición del Arte 
Poética Española de Rengifo. Con todos sus defectos y limitaciones, a él se debe 
el primer manual completo de métrica castellana y el único exclusivamente con- 
sagrado a esta materia que aparece desde los últimos años del siglo xv1 hasta 
la publicación de la Rhythmica de Caramuel. 


El «Arte para componer en metro castellano» 
de Jerónimo de Mondragón 


Vida 


Entre los primeros preceptistas españoles del siglo xv1, es preciso mencionar 
al licenciado Jerónimo de Mondragón, jurisconsulto aragonés que ejerció su 
profesión en Zaragoza y que, a pesar de figurar en múltiples repertorios biblio- 
erálicos a partir de la Bibliotheca de Nicolás Antonio, ha llegado hasta nos- 
vtros con una absoluta carencia de datos biográficos. Según Latassa, fué 
«literato de ingenio y curiosidad amena», el cual «se aprovechó de sus buenas 
máximas y siempre se le observó amante de la verdad, equidad y rectitud». Por 
otra parte, la lectura atenta de su rarísimo libro Censura de la Locura humana 
(Lérida, 1598) le revela como humanista de varia y copiosa erudición, aunque 
con anacrónicos resabios de la educación escolástica que no había logrado extir- 
par su tardío y apasionado erasmismo. 
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Desde el punto de vista biográfico, esta obra, cuyo tono moralizador y satí- 
rico induce a suponerla un producto de madurez, nos ha proporcionado algunas 
noticias inéditas sobre la personalidad del obscuro preceptista aragonés, no uti- 
lizadas hasta el presente por el total olvido en que permanece su autor y por 
la extremada rareza de la obra. Aun cuando estas noticias no aportan ningún 
dato decisivo a la figura del autor, ni esclarecen en lo más mínimo la incógnita 
de su nacimiento, cuyo lugar y fecha permanecen totalmente ignorados, por 
lo menos permiten conjeturar con fundada certeza que había residido en distin- 
tas ciudades españolas y disfrutado de una estancia en Italia. Según las conje- 
turas más verosímiles que se desprenden de las alusiones biográficas dispersas 
en el seno de la obra, el licenciado Jerónimo de Mondragón. aragonés de naci- 
miento, no limitó sus estudios de jurisprudencia a las universidades de Zara- 
goza y Lérida, ciudades en las que evidentemente residió. En cuatro o cinco 
pasajes de su obra se alude explícitamente a su estancia en Italia, relatando 
episodios y anécdotas vividos por él «en otra República», bien sea acerca de 
unos soldados bisonos que conoció en la Pulla (Apuglia), «donde se crían mu- 
chas pulgas», ya de historias que oyó contar en Bolonia, y por dos veces a epi- 
sodios acaecidos encontrándose en Nápoles, Es, pues. verosímil conjeturar que 
Jerónimo de Mondragón cursó en su juventud estudios de jurisprudencia en Bo- 
lonia, y que, antes o después, residió en el reino de Nápoles para regresar final- 
mente a su patria, Probablemente los lugares de impresión de las dos únicas 
obras de Mondragón de que tenemos noticia, Zaragoza y Lérida, corresponden 
a las ciudades en que residió más largamente y en las que transcurrió la última 
parte de su vida. Los encendidos elogios de que hace objeto a las ciudades de 
los reinos de la corona de Aragón, especialmente a Zaragoza, Valencia y Bar- 
celona, denotan por ciertos detalles al perfecto conocedor, mientras que las 
frecuentes alusiones a hechos acontecidos en lugares de Cataluña, y en cierta 
ocasión «en un lugar de Cataluna ribera del Segre», hacen presumir que residió 
largos años cn tierras catalanas, tal vez en Lérida, en donde se expiden las 
licencias y se efectúa la impresión de la Censura de la Locura humana, en 1598. 
por el famoso Antonio de Robles, impresor de la universidad ilerdense. Fuera de 
estas imprecisas noticias extraídas del texto de su obra y de la fecha de publi- 
cación de los dos únicos libros conocidos de Jerónimo de Mondragón, no posec- 
mos ningún otro dato que pueda iluminar el perfil de su vida obscura y olvi- 
dada, En cuanto al conocimiento de su obra de preceptista métrico y de escritor 
satírico con resabios claramente erasmistas se reduce, en la parte que aquí pri- 
mordialmente nos interesa, a una información de segunda mano de carácter 
estrictamente bibliográfico que la imposibilidad de exhumar algún ejemplar 
de su primera obra, prácticamente perdida, impide mejorar. 


El Arte para componer en metro castellano 


En Zaragoza, el año 1593, publicó Jerónimo de Mondragón su primera obra 
conocida, el Arte para componer en metro castellano, libro rarísimo que conoció 
Nicolás Antonio, que existió en la biblioteca de Salvá y que pudo manejar el 
conde de Viñaza, pero que el propio Menéndez Pelayo sólo conoció a través 
de las descripciones bibliográficas de sus antecesores. Al igual que el egregio 
macstro y que sus lejanos seguidores me ha sido imposible encontrar esta obra 
de Jerónimo de Mondragón que, si no puede considerarse como definitivamente 
perdida para las letras, se ha hecho inasequible al investigador por su paradero 
ignorado. 

Según Menéndez Pelayo, que probablemente no pudo ya encontrar este ra- 
rísimo opúsculo, «Jerónimo de Mondragón se limita a explicarnos la mecánica 
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del período rítmico», y, en efecto, según la reseña bibliográfica, el Arte para 
componer en metro castellano no era más que un breve manual de métrica y ver- 
sificación, de escasa ambición y trascendencia, pues en su edición primera y 
única de Zaragoza constaba sólo de 48 folios en 8.0 En su primera parte, según 
reza la portada, «se enseña que cosa sea Verso, y en quántas maneras se halle 
y cómo se componga; en donde se traen para exemplos, tratados y cosas de 
mucha curiosidad y entretenimiento». Estaba, pues, consagrada al estudio 
de la versificación y de los esquemas métricos y estróficos, La segunda debía ser 
un breve resumen preceptivo de arte poética, pues en ella «se pone el modo de 
componer qualesquier obras de Poesía». La extraordinaria brevedad del opúsculo 
de Mondragón, y el carácter elemental y esquemático de sus teorizaciones poé- 
ticas se deduce de manera evidente de las cortas dimensiones del volumen. 
cuyo texto, además, tenía que dar cabida a los numerosos ejemplos que se alu- 
den en el título. En la segunda parte figuraba, además, un breve tratado de 
Prosodia Latina, «compuesta en esta mesma última vulgar lengua», todo lo 
cual confirma, por las cortas dimensiones del volumen, el carácter elemental y 
suscinto que debía tener el Arte para componer en metro castellano de Jerónimo 
de Mondragón, probablemente no muy distinto del .4rte Poética en Romance 
Castellano de Miguel Sánchez de Lima. 
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LA POÉTICA DEL HUMANISMO: LA PRECEPTIVA ARISTOTÉLICA 


La «Filosofía Antigua Poética» de Alonso López Pinciano 


Vida 


Nacido en Valladolid, hacia 1547, el doctor Alonso López. llamado el Pin- 
ciano del nombre de la antigua Pincia, su ciudad natal. es uno de los humanis- 
tas españoles más insignes del siglo xyr. Helenista egregio y traductor de los 
Pronósticos de Hipócrates (Madrid. 1596): mediocre poeta en su povma castellano 
El Pelayo (Madrid, 1615) que compuso en su juventud. fué doctor en medi- 
cina y es. con Huarte de San Juan, una de las más altas figuras que la ciencia 
medica del siglo xvi ha dado a las letras españolas. Durante más de veinte 
años prestó sus servicios a doña María. hermana de Felipe 11 y viuda del em- 
perador Maximiliano II de Austria, que vivió en el convento de las Descalzas 
Reales desde 1576 hasta 1603, cargo que le permitía ostentar el título de Médico 
Cesáreo, Se ignora la fecha en que murió, pero en 1627 aun vivía, pues de este 
año es un memorial dirigido a] Rey para que libre de la carga de aposento a 
cierta casa que poseía en Madrid, en la calle de las Urosas — hoy Vélez de Gue- 
'ara - , porque era muy estrecha y baja, y constituía la escasa hacienda que 
había de heredar su hija única, entonces soltera. 

Pese a su profesión médica y a su obra de helenista y poeta, el doctor Alonso 
López Pinciano conquistó un lugar de excepción entre nuestros preceptistas mer- 
ced a su Philosophía Antigua Poética. publicada en Madrid en 1596, que cons 
tituye la más alta creación de la estética literaria española en el siglo xv1. 


La Filosofía Antigua Poética 


Surgida en el ápice de una riquísima tradición crítica iniciada por los co- 
mentaristas aristotélicos, la Filosofía Antigua Poética es una obra de síntesis v 
de plena madurez cultural, Al igual que el ideario estético de Herrera, el pensa- 
miento del Pinciano procede de fuentes más profundas que las de una mera 
anotación de los preceptos horacianos o de una imperfecta asimilación de las 
ideas aristotélicas aprendidas en las páginas de Scalígero. Un conocimiento di- 
recto de la Poética de Aristóteles, una vasta erudición humanística y una copiosa 
lcetura de los comentaristas latinos e italianos sitúan su pensamiento estético 
a un nivel no alcanzado hasta entonces por ninguno de nuestros preceptistas. 
Y es evidente que el Pinciano da el paso gigantesco que va de la preceptiva 
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métrica de Sánchez de Lima o Rengifo a la crítica literaria y a la filosofía del 
arte. merced a su profunda erudición poética y a sus vastos conocimientos de 
la obra de los preceptistas aristotélicos. Desde los comentarios In librum Aristo- 
totelis de 1rte Poetica explicationes de Francisco Robortelli (Florencia, 1548), 
hasta la Poetica d'Aristotile vulgarizzata ed esposta de Ludovico Castelvetro 
(1570), el Pinciano manifiesta una lectura detallada y profunda de los grandes 
comentaristas italianos del quinientos, De manera expresa sólo cita a Jeró- 
nimo Vida y a Julio César Scalígero, cuya obra enjuicia con un rigor penetrante 
y certero: «De los que escribieron artes de por sí, Horacio fué brevísimo. oscuro 
y poco ordenado: de Jerónimo Vida, dice Scalígero que escribió para poetas va 
hechos y consumados; y yo digo del Scalígero que fué un doctísimo varón, y para 
instituir un pocta, muy bueno, y sobre todos aventajado; mas que en la materia 
del ánima poética, que es la fábula, estuvo muy falto». Pero es evidente que, 
además del De arte poética de Marco Gerolamo Vida (1527), que tan hondamente 
influyó en la divulgación del concepto de imitación y del delectare et prodesse, 
y de los Poetices libri septem de Julio César Scalígero (1561), el Pinciano se 
inspira de continuo en los grandes comentaristas aristotélicos. Además de Ko- 
bortelli y Castelvetro, conoce las poéticas del Minturno y de Fracastoro y sigue 
con especial preferencia los Discorsi del Poema Eroico de Torquato Tasso, la 
más original y profunda de las poéticas italianas del siglo xvr. El influjo del 
Tasso en la Filosofía Antigua Poética, apenas subrayado por Menéndez Pelayo, 
es mucho más profundo de lo que el egregio maestro pudo suponer y explica 
buena parte de las teorías del Pinciano respecto a la novela y al puema épico, 
Ello no menoscaba en un ápice la originalidad de nuestro gran preceptista que. 
como afirmó Menéndez Pelayo, «es el único de los humanistas del siglo xvi 
que presenta lo que podemos llamar un sistema literario completo, cuyas líneas 
generales pueden restaurarse, aun independiente del texto de Aristóteles», Y. 
en efecto, embebido en la lectura directa de la obra ar :a y en la exégesis 
de los comentaristas, el Pinciano desarrolla un sistema original de una amp 
tud muy superior a la de sus modelos. que le convierte en uno de los primeros 
teorizadores de la estética literaria en la Europa del Renacimiento. Su identi- 
ticación del arte poética con la filosofía de la creación artística, su búsqueda 
denodada de los principios en que se basa la poesía y su interés exclusivo por la 
esencia metafísica del arte, le convierten en el ercador de la filosofía literaria en 
la España del siglo xvr. 

Al abarcar en una síntesis armoniosa el estudio de la esencia y causas de la 
poesía, de las diferencias de poemas, de la fábula, del lenguaje poético, del me- 
tro, de la tragedia y sus diferencias, de la comedia, de la ditirámbica, de la poc- 
sía heroica, de las seis especies menores de la poética, e incluso, de los actores 
y representantes, el Pinciano nos ofrece uno de los corpus más vastos de doctri- 
nas literarias y estéticas que haya escrito niigún preceptista del Renacimiento. 
Sólo la poética de Scalígero se basa en un propósito más ambicioso, y es evi- 
dente que la Filosofía Antiguu la supera en penetración crítica, en pensamiento 
estético y en exacta comprensión de las doctrinas aristotélicas. 

Dividida en trece epístolas dialogadas, seguidas de un breve comentario en 
torma de carta en donde el fingido corresponsal del Pinciano resume y can- 
creta las doctrinas expuestas en el precedente diálogo, la Filosofía Antigua 
Poética no es ya la obra de un gramático, de un profesor de retórica ni de un 
preceptista métrico. Desde sus comienzos aspira a elaborar un sistema completo 
de ideas estéticas, en un vasto retablo de pensamientos y doctrinas que consti- 
tuyo una verdadera teoría filosófica de los géneros literarios, Y aun cuando el 
fundamento de este sistema es, naturalmente, el Arte Poética de Aristóteles, 
la riquísima profusión de ideas que el Pinciano extrae de sus comentarios a la 
doctrina aristotélica se estructura en un sistema original y profundo. 
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Creación y obra artística 


En el prólogo «Al Lector», el Pinciano justifica el título dado a su obra, 
«a quien digo Filosofía Antigua porque así Máximo Tirio, filósofo platónico. a 
la Poética llama, y así! lo es realmente, que los filósofos más antiguos enseñaron 
su filosofía con imitaciones poéticas, y que los más modernos la enseñaron sin 
ellas después. Deste nombre han huído nuestros españoles con justa razón, los 
cuales en sus libros no han dado filosofía antigua, ni aun moderna, sino tocado 
solamente la parte que del metro habla», 

El Pinciano se propone, pues, elaborar un sistema de filosofía poética que 
colme este vacío de pensamiento que no han sabido llenar nuestros preceptis- 
tas, exclusivamente consagrados al estudio de los problemas mútricos. Para ello. 
en la Epístola 1, procede a una disquisición filosófica sobre la felicidad humana. 
que sirve de introducción a la Filosofía Antigua y que es un mero pretexto para 
analizar con exquisita penetración la parte animal y racional del hombre, sus 
sentidos, movimientos y apetitos, sus potencias interiores y exteriores, con el 
fin de desentrañar las condiciones neesarias para la creación artística. Al igual 
que Huarte de San Juan, el Pinciano atribuye a la imaginación la facultad 
poética y su caracterización de las condiciones fisiológicas que requiere el natu- 
ral imaginativo, ofrece una absoluta identidad con las teorías de Huarte de 
San Juan cuyo Examen de Ingenios ha dejado un rastro perceptible en este y 
en otros pasajes del Pinciano: El instrumento desta facultad pide calor con seque- 
dad, compañeros del furor a cuya causa es un sentido muy conveniente para la 
poútica. 

A continuación, siguiendo siempre las doctrinas de Aristóteles. analiza las 
virtudes intelectuales del hombre, entre las cuales la que primordialmente nos 
interesa es el arte, el cual define con absoluto rigor aristotélico: Arte es hábito 
de efectuar con razón verdadera. Al precisar la diferencia entre el arte y la pru 
dencia que ha definido como hábito de hacer con verdadera razón, el Pinciano 
recurre a un criterio esteticista en el que plantea el problema del amoralismo 
y que en cierto sentido le convierte en un precursor de la doctrina del arte por 
el arte: Oído he que la arte sólo considera la obra buena en sí, sin respecto al artí- 
fice, que sea malo o bueno en lo moral, porque la estatua será buena, si tiene su 
perfección aunque el que la obró sea injusto o destemplado o tenga otros vicios: lo 
cual no acontece a la prudencia, a cuya obra acompaña siempre la virtud. 

No debe creerse, sin embargo, que el Pinciano profese la doctrina del amo- 
ralismo artístico en el sentido estricto, pues cree con Aristóteles que por vil 
ejercicio debe ser tenida la arte toda y disciplina que a el cuerpo o la alma del 
hombre aparta del uso de la virtud, De acuerdo con este principio y según la 
finalidad a que el arte se dirige. el Pinciano establece una clasificación de las 
artes: «hay unas artes que son siempre viles, como las que primero dijimos 
efectivas; y otras que son siempre nobles, como las contemplativas puras; y 
hay otras medias, las cuales tienen lugar medio, como la música, poética y otras 
semejantes, las cuales fueron inventadas para dar deleite y doctrina juntamente; 
y de la una y de la otra digo que son artes nobles y dignas de ser sabidas por 
cualquier hombre digno». Como puede verse, a pesar de su afirmación de que el 
arte sólo considera la obra buena en sí, el Pinciano no deja de aceptar la doc- 
trina horaciana de enseñar deleitando, divulgada por Scalígero y profesada por 
el Tasso como máximo exponente del ideario de la Contrarreforma. 

Ahora bien; si, como ha afirmado anteriormente, la poesía y la música fue- 
ron inventadas para dar deleite y doctrina juntamente, el Pinciano intenta es- 
elarecer el provecho que de ellas se obtiene: «Tres provechos traen estas artes: 
el uno alterar y quietar las pasiones del alma a sus tiempos convenientes; el 
segundo mejorar las costumbres, y el tercero es el que agora dijimos diverti- 


605 


miento y entretenimiento», No debe creerse, sin embargo, que aquellas dos 
artes son idénticas: «Mucha diferencia hay de la poética a la música. ¿Vos 
no veis que ésta tiene su esencia toda en el movimiento y aquella en el tér- 
mino: y que, así como la danza, a música espira con la mudanza; mas la pué- 
tica obra queda siempre perpetua, fija y permaneciente, y que por su cons- 
tancía da a entender su gravedad mayor?» 

Acto seguido. el Pinciano se plantea el problema de cuáles son las artes 
mubles afirmando que «aquellas artes son más nobles que más ocurren a la 
humana necesidad. y más conservan la universal salud: todas las cuales Cice- 
rón en sus Oficios reduce a cuatro con mucha prudencia y maestría. Éstas son 
letras, armas, agricultura y mercancía en grueso», Esta segunda clasificación 
de las artes en orden a la necesidad que vienen a satisfacer complementa la ci- 
tada anteriormente, hecha a base de la finalidad a que el arte se dirige. En ella 
el Pinciano incluye a las artes mecánicas y las artes liberales otorgándoles una 
idéntica nobleza, pero deja en una situación imprecisa el lugar de la poesía. 
si bien subraya su condición de arte noble: «Es noble la mercancía en grueso, 
noble la agricultura, nobles las armas y nobles las letras; y añado que la poé: 
tica, como parte de las filosóficas es noble; noble por la virtud que enseña y 
noble por la universalidad de la gente que de las obras de ella se aprovecha. 
y noble por la universalidad de las materias que toca», 

En este punto, el Pinciano consagra tres capítulos de la Epístola 11 a dis- 
eriminar las razones que impulsaron a Platón a desterrar a los poetas del estado 
ideal de La República, en un alarde de sutileza dialéctica que no excluye una 
enfadosa prolijidad. Frente a la contradicción insoluble de los textos platónicos 
que desechan a los poetas como ciudadanos de la República y les consideran 
inspirados por los dioses en el Fedro y el lón, el Pinciano se debate con ahin- 
cado empeño para probar la adhesión de Platón a la poesía. La cuestión se 
resuelve en una solución casuística que diferencia dos clases de poesía: «la imi- 
tante, que consiste en fábula, y otra no imitante la cual consiste en metro 
La imitante pudo Platón desterrar de »u República platónica y la no imitante, 
que consiste en himnos, canciones y cosas desta manera, pudo ser dél recibida», 


Esencia y causas de la poesía 


La Epístola 115 está consagrada a desentrañar la esencia y causas de la poe- 
sía. El Pinciano, desechando como carente de razón y de rigor lógico la defini- 
ción de la poesía como «oración en metro, hecha para reformar y moderar las 
costumbres de los hombres», recurre a la pura doctrina aristotélica que inter- 
preta con singular penetracióm; Poesía, según la manera de hablar común. quiere 
decir dos cosas, la arte que la enseña y también la obra hecha con la dicha arte. 
Mas llámese, si os parece, la arte pocsía y la obra poema, como algunos han que- 
rido, y no habrá lazos en que so enrede vuestra plática. Partiendo de esta distin- 
ción que procede de Scalígero, el Pinciano pasa a exponer la teoría aristotélica 
de la mímesis o imitación, que interpreta en su sentido ideal y trascendente: 
Así que poesía no es otra cosa que arte que enseña a imitar con la lengua o len- 
guaje, Y porque oste vocablo imitar podría poner alguna escuridad, digo, que 
imitar, remedar y contrahacer es una misma cosa, y que la dicha imitación, reme- 
damiento y contrahechura es derramada en las obras de naturaleza y de arte. 

Existen, sin embargo, dos clases de imitación perfectamente delimitadas: 
una imitación servil que modernamente denominamos plagio, y que según el 
Pinciano es cuando un autor toma de otro alguna cosa y la pone en la obra que 
él hace, y una imitación que toma como modelo la misma naturaleza y que es 
la verdadera imitación poética: Diferénciase en algunas diferencias, porque el 
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autor que remeda a la naturaleza es como retratador y el que remeda al que remedó 
«a la naturaleza, es simple pintor. Así que, el poema que inmediatamente remeda a 
la naturaleza, y arte es como retrato; y cl que remedó al retrato es como simple 
pintor, Y de aquí veréis de cuanto más primor es la invención del poeta y primera 
imitación que no la segunda. 

Estas ideas del Pinciano están inspiradas en el Naugerins sive de Poetica de 
Jerónimo Fracastoro (1555), aunque como concesión a las teorías de Sculígero 
admite que alguna vez, la pintura que simple decís vence al retrato. lo cual según 
el pintor y el pincel acontesce... Virgilio tiene pinturas que sobrepujan al retrato 
y imitaciones que vencieron el inventor, porqué dejó en cosas a la pintura y siguió 
a la naturaleza misma. Y sí los que imitan. de tal manera imitasen. no sería mucho 
vituperio, antes grande hazaña y digna de loor: mas no sé yo para qué fin imitaré 
vo mal lo que otro escribió y inventó bien. 

Respecto a la debatida cuestión de si el metro es esencial o necesario a la 
poesía, el Pinciano cita literalmente el texto de Ja Poética de Aristóteles. en 
donde se alirma: No la prosa y el metro diferencian a la historia de la poética. 
sino porque ésta imita y aquélla noz porque si la obra de IHerodoto se pusiose en 
metro y la de Homero en prosa, no por eso dejaría de ser éste poeta y aquél 
histórico, Esto es debido a que la ánima de la poosía es la fúbula, y a que toda 
poética no tiene más de vida y esencia que cuanto tiene de fábula. De acuerdo 
con este principio aristotélico, el Pinciano considera el metro como contrario 
a la verosimilitud y a la verdadera forma de la poesía, que es la imitación, 
pero lo acepta porque pugna mucho en favor del fin della que es el deleite 
para la enseñanza; porque la Poética. deseando deleitar, busca el deleite. no sólo 
en la cosa. mas en la palabra. y no sólo en esto, mas en ol número de las sílabas 
cierto y determinado al cual dicon metro, Así que por la causa final, que es el de- 
lvite. pierde la formal en cierta manera que es la imitación, En consecuencia: No 
es forzoso el metro al poema, mas es una cosa que atavía y orna mucho a esta dama 
dicha poesía. y anda con ella tan acompañada y tanto tiempo, que la amistad se 
ha vuelto parentesco, y es cierto que a lo menos algunas especies de poética no 
saben estar bien sin óleo yo no me pareciora mal que a la imitación con metro lama- 
sen poosía perfecta. y a la imitación sin metro y al metro sin imitación, poesías 
imperfectas. 


El fin de la poesía 


Pasa entonces el Pinciano a la cuestión, tan debatida por los preceptistas del 
Renacimiento. de cuál es el fin verdadero de la poesía. y. adoptando una act 
tud ecléctica entre la solución hedonística de Robortelli y Castelvetro, que con- 
sideraban el deleite como exclusivo fin del arte. y la tesis del Pontano. para 
quien el fin de la poesía era despertar la admiración. se decide por la teoría 
pedagógica del arte basada en la fórmula del docero delectando. Esta actitud de 
estirpe horaciana, profesada por casi todos los preceptistas del Renacimiento, 
se considera como la más exacta interpretación de la doctrina aristotélica, u 
pesar de la certera visión de Fracastoro, el cual, rechazando la tesis de que el 
deleite sea el fin del arte, percibió que la enseñanza no era tampoco el fin de 
la puesía. sino de otras facultades como la geografía, la historia o la filosofía. 
El Pinciano, que algunas veces sigue muy de cerca las doctrinas de Fracastoro, 
se inclina en este punto por la solución ecléctica de Scalígero y del Tasso, reco- 
nociendo que existen dos fines para la poética: Sí el poeta imita con deleite para 
enseñar la doctrina, ésta será el verdadero fin; mas st (como otros dicen) imita 
con doctrina para deleitar, el deleite se quedará con el nombre de fin. Además 
existen dos deleites para la poética: «el uno es el de la imitación en lenguaje, 
medio para la doctrina, y el otro es el fin de la misma doctrina en cuya con- 
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templación y acción está la felicidad humana. Cuál destos dos deleites sea el 
fin de la poética, o si es el medio que es la doctrina, quédese agora en cuestión; 
por agora baste saber que, así el deleite como la doctrina cumplen el fin de la 
poética». Por todo lo cual; Doctrina y deleite conviene tenga mezclado el que tiene 
el poema; que el que tiene mucha doctrina no es bien recibido, ni leído, y el que 
tiene sólo deleite no es razón que lo sea; y en suma, la poética es arte inventada, 
como todas las demás, para bien y útil del mundo; de la cual fué origen y princi- 
pio el fin que ya es dicho y otra vez digo, la doctrina con. el deleite. 

Si el fin de la poesía es enseñar deleitando, la materia de la poética es lo 
universal. puesto que la porsía comprende y trata de toda cosa que cabe debajo 
de la imitación, y por consiguiente todas las ciencias especulativas, prácticas, acti- 
vas y efectivas, La materia de que se ocupa, por otro nombre el objeto, consti- 
tuve la clave de su esencia y es, según el Pinciano, la verosimilitud o verdad 
pvética: El objeto no es la mentira, que sería coincidir con la Sofística, ni la His- 
torta, que serta tomar la materia al histórico: y no siendo Historia. porque toca 
fábulas, ni mentira porque toca historia, tiene por objeto al verisímil que todo lo 
abraza. De aquí resulta que es una arte superior a la Metafísica, porque comprende 
más mucho y se extiende a lo que es y no es, Este pasaje, subrayado por Menén- 
dez Pelayo y citado certeramente en la Estética de Croce, es la más perfecta 
definición de la poesía como imitación de lo verosímil que nos ha dejado la 
preceptiva del Renacimiento, de una trascendencia decisiva para la compren- 
sión de las ideas estéticas de Cervantes. 


El temperamento artístico 


Después de analizar la debatida cuestión entre la vena y el arte como causa 
ficiente de la poesía, problema que, como hemos visto, obsesionaba también a 
ánchez de Lima y a Rengifo, el Pinciano se decide por la vena o natural inge- 
nio aunque reconoce que para ser buen poeta precisa tener mucho estudio. Esta 
discusión en torno al problema de la vena y al arte leva al Pinciano a desen- 
trañar las características de la inspiración o furor poético, refutando las doctri- 
nas del Fedro de Platón. En contraste con el platonismo de las ideas de Luis 
Alfonso de Carvallo en su Cisne de Apolo, el doctor Alonso López Pinciano. 
nuestro máximo preceptista aristotélico, manifiesta una enconada aversión con- 
tra las doctrinas platónicas cuyo poético simbolismo repugna a su estricta po- 
sición racionalista; Voda mi vida — escribe — fuí amigo de no ir a mendigar al 
cielo las causas de las cosas que puedo haber más acá abajo; y así esto destos furo- 
res divinos de Platón no me satisface, porque él dice ser cuatro: profético, amoroso. 
báquico y poético, Del profético yo no hablo, porque en la verdad es divino; mas 
en los tres que siguen, yo no sé qué divinidad halla Platón... El poético se puede 
relucir más a la divinidad, pero ná tal quiero confesar. porque sí hallamos causas 
naturales y evidentes, ¿para qué habemos de ir a las sobrenaturales? Esta actitud 
característica del Pinciano, doctor en medicina y traductor de Hipócrates, le 
leva a buscar una explicación puramente natural y fisiológica del temperamento 
artístico; que coincide una vez más con las teorías de Huarte de San Juan en el 
Ixamen de Ingenios: Ingenio furioso es el del poeta, que es decir, un natural in- 
ventivo y maquinador, causado de alguna destemplanza caliente del celebro. Tiene 
la cabeza del poeta mucho del elemento del fuego y así obra acciones inventivas 
y poéticas. 

Una vez precisado este punto, afirma que la más perfecta definición del tem- 
peramento poético es, como siempre, la de Aristóteles, según el cual: Es la 
poética de varón de ingenio versátil o furioso, definición que aclara en el siguiente 
romentario: Lo que quiso decir Aristóteles fué, que la poética era de ingenio macho 
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y varonil;... que era versátil, que quiere decir ingenio aplicado y acomodado a 
todas cosas... Furioso quiere decir ingenio que fácilmente se arrebata y eleva de 
las cosas acá materiales y se sube a la consideración y contemplación; el cual arre- 


batamiento y elevación puede muy bien acontecer humanamente, sin ser invención 
de divino furor particular. 


Imitación y verosimilitud 


Después de esta curiosísima exposición de sus teorías sobre el tempera- 
mento artístico, cuya audacia y originalidad no es preciso subrayar, el Pinciano 
consagra la epístola Iv a las diferencias de poemas, Según afirma, los poemas 
toman sus diferencias de la diversidad del género que es la imitación; y el poema 
es un compuesto de alma y cuerpo. Así que la imitación o la fábula, que todo es 
uno, es la ánima, y el lenguaje el cuerpo, Siguiendo la doctrina de Aristóteles 
en su Poética, la fábula es imitación de la obra, no la obra misma, sino una seme- 
Janza de ella, como un retrato no es la persona retratada, sino una semejanza della: 
y como el retratador es más perfecto cuanto más hace semejante el retrato a la cosa 
retratada, así lo será el poeta cuanto la obra hiciere más verisímil, Partiendo de 
esta base, las diferencias de poemas según su parte esencial que es la fábula 
son cuatro: Épica, Trágica, Cómica y Ditirámbica, Al caracterizar cada una de 
estas clases de poemas, el Pinciano se atiene estrictamente a las doctrinas aris- 
totélicas de la imitación según las cuales las diferencias de aquéllas dependen 
del género de la imitación, de la cosa imitada y del modo de imitar diverso, De 
acuerdo con estos principios describe minuciosamente las características de la 
poesía heroica, trágica, cómica y ditirámbica, para analizar después los seis 
géneros de poesía menor; pastoral, satírica, lírica, mimo, apólogo y epigrama. 
Dispersas en los diferentes capítulos de esta epístola, aparecen copiosas idea- 
de carácter general que inciden nuevamente en los temas ya tratados de lu 
imitación y de la verosimilitud. Según el Pinciano, la obra principal no está en 
decir la verdad de la cosa, sino en fingirla que sea verisimil y Uegada a razón: por 
cuya causa, y porque el poeta trata más la universalidad, dice el Filósofo en sus 
Pobticos que mucho más excelente es la poética que la historia y yo añado que por- 
que el poeta es inventor de lo que nadie imaginó y el historiador no hace más que 
trasladar lo que otros han escrito, Esto es debido a que si el pueta pintase aguales 
como los hombres son, carecerían del mover a admiración, la cual es una parte 
importantísima para uno de los fines de la poética, que es el deleite, La diferen- 
cia estriba en que el historiador va atado a la sola verdad, y el poeta, como antes 
se dijo, puede ir por acá y por acullá, universal y libremente, como no repugne 
a las fábulas recibidas ni a la verisimilitud. Aunque Croce alirmara en su Está 
tica que en los preceptistas del Renacimiento lo que había detrás de la palabra 
«verosímil» permanecía indelinible e impenetrable, podemos asegurar que en el 
Pinciano, como en el Tasso, lo verosímil es el concepto de la verdad poética 
basada en aquellas cosas que no son ciertas pero que son posibles, y de las que 
sin haber sucedido pudieron acontecer, Según esta teoría, la verosimilitud es lo 
más intrínseco de la imitación, y, por consiguiente, la característica esencial que 
diferencia la poesía de la historia y no la forma de metro o de prosa. El me- 
tro es simplemente ornato de la poética, deleite del oyente, pues de no ser así, «ni 
los Diálogos de Platón, ni las Fábulas de Esopo, ni las Milesias, ni la Historia 
de Etiopía y otras así, fueran poemas». Y entiéndase bien que, el metro no es 
ornato del poema, porque el poema tiene alma y cuerpo, y la alma que es la imi- 
tación no es dél adornada, antes desfigurada; será ornato del lenguaje o sujeto 
poético. Y quede asentado ya que la imitación en prosa es un poema sin atavío. 
pero vivo y verdadero; y la escritura sin imitación en metro es un cuerpo muerto 
adornado. 
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La Fábula 


En la Epístola v, consagrada a la fábula que es el alma y la parte esencial 
del poema, el Pinciano diserta largamente sobre los principios ya enunciados 
anteriormente y que desarrolla con especial amplitud: La fábula es imitación 
de la obra. Imitación ha de ser, porque las ficciones que no tienen imitación y veri- 
similitud no son fábulas, sino disparates, como algunas de las que antiguamente 
llamaron Milesias, agora Libros de Caballerías, los cuales tienen acontecimientos 
fuera de toda buena imitación y semejanza a verdad. 

Como puede verse, el Pinciano soslaya totalmente el principio de lo maravi- 
lloso que inspira la fantasía del mundo caballeresco desde el Amadís hasta el 
Orlando furioso de Ariosto, y siguiendo las doctrinas de Aristóteles sólo admite 
la ficción que esté de acuerdo con la verosimilitud. Sin embargo, de la misma 
forma que el Passo admite la existencia de un maravilloso verosímil, el Pinciano 
admite la posibilidad de un verisíimil imposible que debe seguir el poeta incluso 
con preferencia a lo posible inverisímil que contraviene el precepto de la veri- 
similitud. Por otra parte, según la clase de ficción existen tres maneras de 
fábulas: unas que todas son ficción pura, de manera que fundamento y fábula 
todo es imaginación, tales son las Milesias y Libros de Caballerías; otras hay que 
sobre una mentira y ficción fundan una verdad, como las de Esopo, dichas apolo- 
géticas, las cuales, debajo de una hablilla, muestran un consejo muy fino, y verda- 
dero; otras hay que sobre una verdad fabrican mil ficciones, tales son las trágicas 
v épicas, las cuales siempre o casi siempre, se fundon en alguna historia, mas de 
forma que la historia es poca en respecto y comparación de la fábula. 

La fábula «contiene debajo de sí, y con una razón misma, al que decimos 
argumento y al que llamamos episodio, y a la junta del uno y otro que es la 
poética imitación toda», Argumento es la acción principal o cuerpo de la fábula, 
y episodio «bas añadiduras de la fábula que se pueden poner y quitar sin que la 
acción esté sobrada o manca». En cuanto al análisis de las partes sustanciales 
de la fábula, el Pinciano sigue fielmente el texto aristotélico. La fábula puede 
ser simple o compuesta; «simple se dice la que no tiene agniciones ni peripecias; 
y compuesta la que. o tiene agniciones o peripecias, o todo junto». Siguiendo 
siempre la doctrina de Aristóteles, «agnición o reconocimiento se dice una no- 
ia súbita o repentina de alguna cosa, por la cual venimos en grande amor 
o en grande odio de otro; y peripecia se dice una mudanza súbita de la cosa 
en contrario estado que antes era». 

Las condiciones de la fábula se cifran, según el Pinciano, en tres pares de 
contrarios. porque la fábula debe ser: una y varia, perturbadora y quietadora 
de los ánimos, y admirable y verisímil. Ejemplo de esta sutil y delicada comple- 
jidad que surge de la fusión armónica de condiciones contradictorias es la obra 
poética, que ha de ser como un animal perfecto y acabado, el cual ha de ser 
uno y simple, porque el que no lo fuera sería monstruoso. No quiere esto decir 
que la fábula abarque una sola acción: «Bien puede tener, no sólo argumento, 
pero la fábula toda, diversas acciones; mas que sea la una principal, como en el 
animal vemos que tiene muchos miembros, y el corazón es el principal princi- 
pio y fuente de todos», En cuanto a su estructura, la fábula tiene nudo y sol- 
tura, principio, medio y fin. «Nudo en la fábula se dice aquella acción que va 
perturbándose más y más, hasta el tiempo del aflojar; el cual tiempo se dice 
soltura. De lo dicho consta que el nudo no tiene lugar cierto, sino que él está 
embebido en la fábula toda». 


Poesía y pintura 


El antiguo tránsito de Ut pictura, poesis, utilizado por Horacio y tan grato 
a todos los preceptistas del Renacimiento, aparece repetidas veces en los símiles 
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del Pinciano: La pintura es poesía muda, y la poesía pintura que habla, y pinto- 
res y poetas siempre andan hermanados, como artífices que tienen una misma 
arte, afirma en la Epístola n. Y en la conclusión de la Epístola y: El poema 
es una tabla, formada de figuras y colores, y la fábula es la figura y el metro los 
colores. De todo lo cual deduce que, como es más fácil el mezclar bien los colores 
para la pintura que no ol hacer la figura perfecta y acabada. así más fácilmente 
se hallarán hombres que sepan hacer bien metros, que no poetas que bien sepan 
Sormar las fábulas. Distinción precisa entre el mero verificador v el verdadero 
pocta, que revela una vez más el valor metafísico y trascendente que el Pin- 
ciano otorga a la creación poética, 

Con el comentario final a la Epístola v, consagrada a la Fábula, cierra el 
Pinciano la exposición de los principios generales de la poesía, que aplicará 
con absoluto rigor al estudio especial de la tragedia, comedia, épica, ditirám- 
bica, y de las scis especies menores de poemas, Antes, sin embargo, consagra 
la Epístola vi al estudio del lenguaje poético, y la Epístola vir al análisis de 
las doctrinas métricas en una detallada exposición que abarca toda una teoría 
del lenguaje y del estilo, de un valor excepcional para la historia de nuestras 
ideas linguísticas. La minuciosa prolijidad con que ha sido preciso enumerar 
los principios fundamentales de la Filosofia Antigua Poética. nos impide ana- 
lizar detenidamente las teorías del Pinciano sobre la tragedia, la comedia y 
la epopeya, de una importancia decisiva dentro de la estética literaria de los 
siglos xVI y xv. No cabe soslayar, sin embargo, la enumeración de sus doc- 
trinas más características, 


Poesía dramática 


Tragedia es imitación de acción grave y perfecta y de grandeza conveniente, 
en oración suave, la cual contiene en sí las tres formas de imitación, cada una 
de por sí hecha para limpiar las pasiones del alma, no por enarración, sino por 
medio de misericordia y miedo. El Pinciano acepta la división de la tragedia en 
seis partes: fábula, costumbres, lenguaje, sentencia, música y aparato, pero se 
aparta completamente de Aristóteles en preferir los asuntos de pura invención 
a los históricos y a los que ya han sido consagrados por la tradición poética: 
El poeta trágico no debe estar ligado a las fábulas vulgares, sino fingir y inven- 
tar otras de nuevo, que en eso está el mayor primor... El mejor argumento es el 
nuevo y de otro ninguno tomado. 

La doctrina de la comedia se apoya en toda una teoría estética de lo ridículo 
que probablemente influyó de manera profunda en las ideas de Cervantes. 
Comedia es imitación activa hecha para limpiar el ánimo de las pasiones por medio 
del deleite y risa. El fin alegre o triste no diferencia ni distingue de manera esen- 
cial la tragedia de la comedia, ni las otras siete diferencias que se proponen 
como más caracterésticas. Éstas «todas son inciertas, sino son aquellas que 
tocan en ridículo y donoso, por sólo el cual se diferencia la comedia de la tra- 
gedia». 


Epopeya 


En cuanto a la epopeya, el Pinciano, siguiendo siempre la doctrina aristoté- 
lica, $e inspira particularmente en los Discorsi del Poema Eroico de Torquato 
Tasso, de donde extrae sus teorías sobre la sumisión estricta a la unidad de 
acción y a la unidad de héroc, su exclusión de los temas religiosos como asunto 
de la épica, su empeño en dar a la epopeya un sentido alegórico y, sobre todo, 
la inclusión dentro de la épica de todos los géneros de novela. Como quiera que 
el metro no es esencial a Ja poesía, la novela no es más que una epopeya en 
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prosa. No hay diferencia alguna esencial, como algunos piensan, entre narración 
común, fabulosa del todo, y entre la que está mezclada en historia; quiero decir 
entre la que tiene fundamento en verdad acontecida, y entre la que le tiene en pura 
ficción y fábula;... de manera que los amores de Teágenes y Cariclea, de Helio- 
doro, y los de Leucipo y Clitofonte de Aquiles Tacio son tan épica como la Ilíada 
y la Eneida y todos estos Libros de Caballerías, cual los cuatro dichos poemas no 
tienen, digo, diferencia alguna esencial que los distinga. 

De acuerda con esta actitud, y siguiendo también las doctrinas del Tasso 
que manifiesta una especial predilección por la fantasía caballeresca del 4madis 
y del Orlando, el Pinciamo reconoce mucho de bueno en el Amadís de Gaula, y 
aun en el de Grecia, en una clara anticipación del juicio de Cervantes en el 
escrutinio de los libros de Don Quijote. 


Juicio crítico 


Dotado de una genial intuición crítica, de una erudición poco común entre 
los primeros tratadistas castellanos, y de un conocimiento excepcional de las 
humanidades clásicas, el doctor Alonso López Pinciano es, no sólo el más grande 
de nuestros preceptistas aristotélicos, sino el más profundo pensador que ha pro- 
ducido la estética literaria del Renacimiento. El rigor lógico con que desarrolla 
la exposición de sus doctrinas, la penetrante lucidez de su argumentación filo- 
sófica, la sutileza del análisis a que somete las ideas de Aristóteles, le convier- 
ten en el más grande intérprete de su Poética, no sólo en la España del siglo xv1, 
sino en toda la Europa del Renacimiento. Su concepción de la teoría poética 
como una ciencia que toca a la sobrenatural, llamada Filosofía prima o meta- 
física, explica el valor trascendente que otorga a las doctrinas aristotélicas y 
la profundidad de su interpretación, que intenta desentrañar, no el sentido 
literal, sino sus principios de valor universal y metafísico. 

Él cs el primero que, haciendo suyas las doctrinas de Huarte de San Juan 
en el Examen de Ingenios: intenta determinar das condiciones psicológicas que 
rigen la faenltad poética. Él es cl primero que elabora una compieta filosofía 
del arte, y que se eleva desde la determinación fisiológica del temperamento 
artístico, hasta la esencia metafísica de la creación poética. Y al desentrañar 
los principios y razones de la poesía como creación espiritual, crea por vez pri- 
mera en España la filosofía de la ciencia literaria. Por su exclusión rigurosa del 
puro artificio métrico de la versificación como verdadero fin del arte poética, 
y por su interés exclusivo en los valores esenciales de la poesía, crea la moderna 
estética literaria, La potencia de su genio, en contradicción con la irrefrenable 
libertad romántica que propugna el teatro de Lope y la novela picaresca, ha 
ejercido, sin embargo, un influjo trascendental en la obra de Cervantes. Y puede 
alirmarso que. sin haber impuesto la rigurosa exigencia de sus doctrinas aristo- 
télicas. la Filosofía Antigua Poética ha sido uno de los más vastos repertorios 
de ideas, saqueado sín tregua a lo largo de los siglos XVI y xvH. Por otra parte, 
su ortodoxia aristotélica, matizada por una profunda comprensión de los verda- 
deros fines del arte, se hmita a la esencia de la creación artistica sin descender 
a los dogmas formales de la retórica. Es por esto que su estética del orden, yace 
en el foudo de las más osadas creaciones del aparente desorden barroco, desde 
el Persiles de Cervantes hasta las Soledades de Góngora. 
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PRECEPTISTAS DEL SIGEO XVII 


LA POÉTICA PLATÓNICA 


El «Cisne de Apolo» de Luis Alfonso de Carvallo 


Si el .£rie Poética Española de Rengifo es primordialmente un manual de yer- 
sificación, con un breve repertorio de preceptos poéticos, el Cisne de Apolo del 
clérigo asturiano Luis Alfonso de Carvallo es, ante todo, una poética preceptiva 
en la que se concede una especial atención a los problemas métricos. Natural 
de Cangas de Tineo. según se desprende de sus propias palabras y de su alusión 
al río Narcea, Luis Alfonso de Carvallo se ordenó sacerdote y fué profesor de 
latinidad en su villa natal, profesando después en la Compañía de Jesús. Según 
consta por sus dos libros manuscritos y por su obra póstuma, Antigiiedades y 
cosas memorables del Principado de Asturias, escrita en 1613, se dedicó espe- 
cialmente a la investigación de la historia, genealogía y antigiiedades de su 
tierra, siguiendo la corriente historiográfica tan en boga en el siglo xvi. Sin 
embargo, la obra que nos ha conservado la memoria de su nombre y que me- 
rece una especial atención es el Cisne de Apolo, fruto de sus lecciones de pre- 
ceptor en la villa de Cangas. 

Publicado en Medina del Campo en 1602, el rarísimo Cisne de Apolo, de las 
excelencias y dignidad y todo lo que al Arte Poética pertenece, es uno de los libros 
más injustamente olvidados de nuestra literatura. La exclusiva divulgación. a 
través del Rengifo adicionado en el siglo xvi, de las mediocres octavas en que 
Carvallo pretende compendiar su doctrina poética, han dado al Cisne de Apolo 
una inmerecida reputación de mal gusto. Y, sin embargo, la certera intuición 
de Menéndez Pelayo percibió ya la trascendencia y modernidad de su doctrina, 
aun cuando por precipitación o inadvertencia le incluyera después junto con 
Rengifo entre los «pedagogos adocenados» que contraponía a nuestros grandes 
preceptistas aristotélicos. Si dejamos aparte la excepción egregia de Fernando 
de Herrera, Carvallo es uno de nuestros pocos preceptistas formado en el culto 
preferente de las doctrinas platónicas. 

Es evidente que su talla de preceptista no alcanza ni con mucho la impor- 
tancia excepcional del Pinciano, de quien paradójicamente proceden sus mejores 
ideas y que su obra está muy lejos de ofrecer un conjunto de doctrinas tan 
denso y profundo como el de la Filosofía Antigua Poética. Pero frente a la es- 
casez de ideas de Sánchez de Lima o Rengifo, Carvallo presenta el mérito indis- 
cutible de la independencia y de la originalidad, Independencia respecto al des- 
potismo intelectual de las doctrinas aristotélicas, impuesto por comentadores y 
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preceptistas. Originalidad en su adhesión al idealismo platónico, en su concep- 
ción de la poesía y del arte, y en la fusión del concepto aristotélico de la míme- 
sis con la teoría platónica de la enajenación. 

Bien es cierto que por influjo de los Poetices libri septem de Scalígero, que 
a pesar de su interpretación literal de la imitación aristotélica, admiten la 
teoría de la enajenación o divina locura que arrebata a los poetas, Sánchez de 
Lima y Rengifo se hacen también eco de las doctrinas platónicas al tratar 
de la inspiración o vena poética, Pero este hecho uno menoscaba en un ápice la 
originalidad de Carvallo que es el primero de nuestros preceptistas que, no sólo 
se aparta de la autoridad dogmática de Aristóteles, sino que formula en su 
integridad una poética platónica, dando paso además a las doctrinas renova- 
doras de Huarte de San Juan sobre las condiciones psicológicas que ha de re- 
unir el poeta, utilizadas ya por el Pinciano, Una curiosa mezcla de idealismo 
platónico y de libertad romántica que se rebela contra el dogmatismo de le 
reglas y de las tres unidades aristotélicas, convierte a Luis Alfonso de Carvallo 
en un inmediato precursor de Lope en el Arte nuevo de hacer comedias, Por 
otra parte, él es uno de los primeros que, siguiendo al Pinciano, establece una 
distinción específica entre el pensamiento estético del arte poética y el simple 
artificio métrico de la versificación: «Quise intitular mi obra Arte Poética, es- 
cribe en la dedicatoria, y mejor le conviene este nombre que a las que hasta 
agora han salido, las cuales no poéticas sino versificatorias pueden ser llamadas 
que muy diferente la una de la otra». Él es, en fin, el primero después del 
Pinciano que funde en una síntesis armónica y en una rigurosa ordenación el 
estudio de las ideas poéticas. de los géneros literarios y de los problemas métri- 
cos dentro de un verdadero tratado de preceptiva literaria. 

Según refiere él mismo en la dedicatoria, la idea de redactar el Cisne de Apolo 
y el mismo título de la obra, le fué sugerido al comentar uno de los emblemas 
de Alciato en su clase de latinidad: «El primer motivo que tuve fué, que le- 
yendo Latinidad en la villa de Cangas, mí patria ingrata, me pidieron algu- 
ños amigos que les declarase la insignia poética, que es un blanco cisne, en un 
cuadro pintado, de que hace Alciato una Emblema». Partiendo de este motivo 
alegórico. Carvallo desarrolla la peregrina teoría de que los poetas son nobles 
de profesión y pueden adoptar el cisne como emblema heráldico de sus armas. 
Sin embargo. precisa reconocer que el propósito que le inspira va más allá de 
esta simple declaración alegórica, y estriba en juntar «todo cuanto a este arte 
(de la poesía) toca, de que tanta necesidad hay en España». 

El Cisne de Apolo comprende, en efecto, cuatro diálogos entre la Lectura, 
que leva la voz del espíritu cultivado; Zoilo, personificación de $us detracto- 
res que el autor introdace para que «en nombre del vulgo y los malsines arguya 
contra la poesía», y el mismo Carvallo, Al final de cada capítulo o «parágrafo» 
compendia la esencia del mismo en una detestable octava real, «para que mejor 
se pueda tomar de memoria». La sucesión de las sesenta y cuatro octavas del 
Cisne de Apolo constituye una especie de poema didáctico o de arte poética, 
cuya mediocre calidad lírica no impide que sea la más antigua preceptiva caste- 
llana en verso, anterior al Ejemplar poético de Juan de la Cueva. En cuanto a 
la prosa, trata el primer diálogo de la definición y materia de la poesía; el se- 
gundo, de la versificación; el tercero, de los géneros literarios, y el cuarto, del 
decoro que se debe guardar en la poesía, y de la vena y furor poético. Al igual 
que Sánchez de Lima y Rengifo, que admiten la interpretación platónica de la 
enajenación o divina locura que arrebata a los poetas, Carvallo define el don 
poético como un divino furor: «Poeta se llama aquel propiamente que, dotado 
de excelente ingenio, y con furor divino incitado, diciendo más altas cosas que 
con sólo ingenio humano se pueden imaginar, se llega mucho al divino arti- 
ficio». Esta aparición inicial de las doctrinas platónicas, que ejercen un especial 
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influjo en las ideas de Luis Alfonso de Carvallo, se complementa con su lacó- 
nica definición de la poesía: «La poesía es arte que enseña a hablar con imita- 
ción, orden y ornato», 

Aun cuando, en apariencia, esta definición ofrece una acusada semejanza con 
el concepto de poesía que aparece en Aristóteles, Carvallo extrae su definición 
de las páginas de La República, en donde aparece ya la idea de la poesía como 
imitación, germen de la famosa teoría aristotélica. Esto no impide que. de 
acuerdo con Aristóteles, considere la poesía como un arte e intente desentrañar 
qué cosa sea éste: «Árte es cierta razón de hacer co la cual razón. aunque 
del entendimiento procede, para enseñarse a otros y obrar. es menester «ue 
salga a ponerse en práctica, donde se venga a la forma y fin del arte», Ahora 
bien, si el arte es una razón de hacer cosas que procede del entendimiento, y la 
poesía es un arte, Carvallo se plantea el problema de «si todos lus que tienen 
buen entendimiento han de ser forzosamente poetas». La respuesta de la Lectura 
es negativa, afirmando «que muchos hombres hay y ha habido de alto y deli- 
cado entendimiento, y tanto, que para gobernar un mundo fuera bastante, y 
jamás pudieron hacer verso que bueno fuere, Y no fué el que menos lo procuró 
Marco Tulio Cicerón, de cuyo entendimiento dan sus obras testimonio». 

Al inquirir la razón de este hecho, Carvallo, siguiendo el ejemplo del Pin- 
ciano, recurre plenamente a Jas doctrinas del Examen de Ingenios de Huarte 
de San Juan, adopta su clasificación de las ciencias, y clasifica la poesía y la 
elocuencia entre las que dependen de la imaginativa: «Todo ingenio es apli- 
cado a una ciencia o facultad, y no hay ingenio que sea apto para todas las 
ciencias. Sino que, así como las facultades y profesiones tienen sus diferencias 
entre sí, ni más ni menos hay diferencias en el ingenio de los hombres; que 
unos son hábiles para una profesión, y otros para otra. Y para ésta de la poesía 
es menester gran imaginación, y esta es la diferencia de ingenio que a esta facul- 
tad pertenece. y lo mesmo a todas las artes que consisten en proporción, figura, 
armonía, como son el escribir, elocuencia, astrología, medicina, gobernación, 
matemática, pintura y milicia. En cuales no puede aventajarse el que no tiene 
sutil imaginativa, La cual tiene su diferencia con el entendimiento, y son cosas 
distintas y diferentes; de donde viene, que puede uno tener bonísimo entendi- 
miento, como dije, y no ser poeta, por faltarle, como le puede faltar, la imagi- 
nativa, por ser cosa diferente que el entendimiento, como todo es doctrina de 
don Juan Huarte.» 

No es una de las menores pruebas de la penetración filosófica y de la curio- 
sidad intelectual de Luis Alfonso de Carvallo, el haber sido uno de los primeros 
en comprender la trascendencia de las doctrinas de Huarte de San Juan. adop- 
tando su caracterización de los elementos psicológicos que intervienen en la 
creación artística. Carvallo apura en todos sus extremos la teoría de Huarte, y 
extrae del Examen de Ingenios todo cuanto se refiere al temperamento del poeta 
y a sus rasgos fisionómicos y caracteriológicos: «El que hubiere de ser poeta ha 
de estar en el tercer grado de calor... Sus costumbres serán: ánimo, soberbia 
liberalidad, inclinado a mujeres, y cl andar será con muy buena gracia y 
donaire. La habla será abultada y algo áspera: tendrá pocas carnes, duras, 
ásperas y nerviosas; las venas anchas; el color moreno, tostado, verdinegro y 
cenizoso; el cabello y barba grurso, tieso, áspero y tostado; la cara no muy 
hermosa; todas las cuales cosas son indicios de calor y sequedad. humor apare- 
jado para la imaginativa que han de tener los poetas. Aunque como haya calor, 
aunque falte sequedad y tenga humedad, podrá haber imaginativa, y por con- 
siguiente ser pocta el que lo tuvicre, mas no tan perfecto, y entonces son los 
tales alegres, risueños y amigos de pasatiempos, sencillos, afables, vergonzosos 
y no muy dados a mujeres, Y aunque la voz sea abultada, será blanda y so- 
nora, y no áspera; las carnes y cabello más blando.» 
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Según Carvallo, en la poesía hay que considerar tres aspectos, que son: la 
materia, la forma y el fin, a los cuales corresponden las tres partes de la crea- 
ción poética, que son: la invención, la disposición y la elocución. La invención 
tiene por objeto la busqueda del tema y la elección de la materia conveniente 
que corresponda a la fuerza, talento y sabiduría del poeta. Esta materia puede 
ser verdadera o aparente, sin contradecir a la naturaleza o a la razón, o puede ser 
enteramente fingida, siempre que guarde el precepto aristotélico de la vero- 
similitud: «La materia del poeta es tratar cosas verdaderas o fingidas, las cua- 
les ha de hallar y buscar la invención. primera parte de la poesía; y no sólo el 
inventarlas, pero el disponerlas en la forma conveniente y ordenarlas a su fin, es 
todo obra de la imaginativa y de diferente oficio que tiene el entendimiento, 
y así al que le faltare imaginativa, le falta potencia para obrar en su arte ele- 
gantemente, aunque sepa sus preceptos... Y cuanto mejor y más sutil imagina- 
tiva tuviere, será más excelente poeta, porque inventará más sutiles y subidas 
cosas, más raras y admirables», 

Ahora bien; aun cuando la poesía se endereza a inventar cosas fingidas, as- 
pira siempre a la verdad, y a revelar las altas cosas que residen en la mente, 
de manera semejante al artificio divino: «Las ficciones son en dos maneras: vero- 
símiles y fabulo: pero en todas ellas la poesía mira siempre, como a último 
blanco, a la verdad, escondiéndola bajo tropos, alegorías y parábolas de moral 
sentido y fructuosa enseñanza. Por eso Lactancio llamó veracísimos a los poe- 
tas, porque su verdad es la verdad de lo universal». 

Junto a esta versión de la teoría esotérica del arte, tan divulgada en el me- 
diocvo, y que Boccaccio transmite con su Genealogía deorum a todos los mitó- 
logos españoles de los siglos xv1 y xvir, Carvallo se hace eco del candente 
problema aristotélico de la poesía como imitación de lo universal. Y para de- 
mostrar con más eficacia el contenido profundo de esta verdad de lo universal, 
recurre a la doctrina esotérica de los cuatro significados: literal, alegórico, moral 
y anagógico, que él llama «los cuatro sentidos misteriosos» y que Dante había 
trasladado a la poesía vulgar. Una consecuencia característica de esta actitud 
es la identificación del arte con la filosofía: «¿Qué otra cosa es la poesía (dice 
el platónico Máximo de Tiro) sino la antigua filosofía consonante con los núme- 
ros del verso». 

Esto aparte, Carvallo afirma que «la oratoria y la poesía son hermanas, y 
sólo se diferencian en la clase de número, que es más sensible y riguroso en el 
verso que en la prosa». La poesía, considera que es muy anterior en su des- 
arrollo a la prosa. 

La forma de la poesía es la disposición, modo y estilo con que nuestro enten- 
dimiento dispone la materia que ha buscado la invención. Los tres estilos en que 
se divide la poesía son el representativo, el narrativo y el mixto, a los cuales 
corresponden las tres clases de poesía: dramática, exagemática y mixta. De 
la poesía lírica no hace género aparte, pero parece que la incluye dentro de la 
exagemática o narrativa, La épica, siguiendo las doctrinas divulgadas por Sca- 
lígero. es considerada como «historia en verso», 

Separándose. como señaló Menéndez Pelayo, del orden jerárquico común- 
mente establecido por los preceptistas clásicos, Carvallo considera la dramática 
como la pocsía por excelencia y la que en sí las contiene a todas. La divide 
en comedia, tragedia, coloquio y diálogo, y sus ideas sobre la comedia consti 
tuyen una de las aportaciones más curiosas y originales que aparecen en el 
Cisne de Apolo, Partiendo de la vieja definición ciceroniana: comoedia est imi- 
tatio vitae, speculum consuctudinis, imago veritatis, que harán suya Lope y Cer- 
vantes. Carvallo la define como espejo de la vida e imagen de la verdad. Su 
apasionada apología en favor de los «provechos y utilidades de la Comedia» es 
una de las páginas más lúcidas y certeras de la obra: «Malos ejemplos ninguno 
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los representa... pues allí se alaba y ensalza el bueno para que sea imitado, y 
el vicioso se vitupera para que nadie le imite; allí se leen los varios sucesos 
y acaecimientos de nuestra miserable vida; allí, como en un espejo, se echa de 
ver la ignorancia del niño, la crianza del muchacho, la vanidad del mozo, la 
avaricia del viejo, la liviandad de la mujer, el engaño de la ramera, la cons- 
tancia de la valerosa: al fin, es espejo de todas las edades, de todas las costum- 
bres, de todas las naciones y de todos los estados; es cátedra donde se leen 
todas facultades, todas ciencias, todas artes y todo lo necesario ansí para la 
persona particular como para toda la república... una cifra y mapa para vivir 
los pueblos y particulares sin peligro de la vida... El poeta forzosamente ha de 
tratar de todo, y decillo todo, pues es pintor de todo lo que en el mundo pasa, 
pero obligación tiene a tratar lo malo como malo, y lo hueno como bueno». 

Esta postrera afirmación, cuya validez universal demuestra la extraordina- 
ria modernidad de las doctrinas del Cisne de Apolo, fué objeto de una elogiosa 
mención por parte de Menéndez Pelayo, quien afirmaba que Carvallo, «por sus 
doctrinas independientes acerca del teatro y por su manifiesta afición a Lope 
de Vega. merece ser contado casi entre los autores de poéticas románticas y 
entre los que quisieron hacer entrar en los moldes de la preceptiva antigua la 
amplia forma del drama nacional». Carvallo admite, en efecto, las comedias 
históricas, de capa y espada y los autos sacramentales, o como él dice: «come- 
dias de historias ciertas, así profanas como divinas, y aun de personas meta- 
físicas, espirituales o intelectuales, que no tienen figura de persona, y debajo 
de las cuales se representa alguna virtud o vicio, o la persona de una ciudad, 
trío o pueblo». Y por otra parte ensalza «los subtiles artificios y admirables tra- 
jes de las comedias que en nuestra lengua se usan, enriquecidas con todos los 
géneros de Hores que en la poesía se pueden imaginar». Se decide por la divi- 
sión en tres jornadas y afirma que, en la primera, va creciendo la acción; en la 
segunda, planteada y conocida ésta, se enredan los lazos de la intriga que llega 
a su desenlace en la tercera jornada. La tragedia es igual que la comedia, de la 
cual se diferencia en que fenece en cosas lastimosas, y el coloquio es una disputa 
sobre cosas menores en torno a nn tema dado. 

El cuarto diálogo, en que trata del decoro que se debe guardar en la poe- 
a y de la vena y furor poético, es en su mayor parte una paráfrasis de las 
ideas platónicas contenidas en el Fedro. Por una aparente reminiscencia de 
las doctrinas aristotélicas, Carvallo aconseja la imitación de los famosos poetas 
antiguos, pero lejos de someterse ciegamente a las doctrinas del Brocense o de 
Scalígero, para quienes no puede ser buen poeta quien no sepa imitar a los 
grandes modelos de la antigiedad grecolatina, Carvallo se limita a considerar 
estas obras como un paradigma ejemplar, La sujeción estricta a los modelos 
de la antigiicdad, el usurpar las obras de los grandes poetas, no es imitación 
sino plagio. Y sólo se pueden aplicar las ideas ajenas cuando son reconocidas 
como tales. Esta consideración moderna del plagio o hurto literario, sitúa a 
Carvallo en los antípodas de la interpretación renacentista de la teoría aristoté- 
lica de la imitación, que tuvo en Scalígero su máximo pontífice. 

El hondo acervo de ideas platónicas que informan el pensamiento de Car- 
vallo, alcanza su expresión más característica en los capítulos que consagra 
a la vena y al furor poético, El poeta no puede cantar sín la vena, «que es 
éxtasis, furor y gracia tanta, — que al juicio común y gracia excede». Esta vena 
no puede adquirirse con el aprendizaje de ningún arte, porque las artes pueden 
hacer doctos a los hombres pero no poetas, si no han nacido con este don, Como 
el furor y el espíritu levantan al poeta, de sí ya enajenado, a la contemplación 
de las cosas divinas sin tener cuidado alguno de esta vida mortal, a menudo 
el vulgo no alcanza a comprender este rapto del poeta y le juzga por loco. En 
este punto Carvallo, bebiendo directamente en las páginas del Fedro de Pla- 
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tón y, probablemente, en los comentarios de Marsilio Ficino a los diálogos 
platónicos, hace suya la famosa doctrina de las cuatro especies de furor o 
delirio divino que Platón distingue según los dioses que lo inspiran. Salvo la 
alteración del riguroso orden platónico, que establece la gradación de: furor 
profétic o. inspirado por Apolo: furor místico, inspirado por Baco; furor poético, 
ins spirado por las Musas, y furor amoroso, inspirado por Afrodita y Eros, que 
es el más divino de todos, Carvallo sigue fielmente el Fedro de Platón. Según 
las teorías del Cisne de Apolo, el primer furor es el amoroso, que procede del 
conocimiento de lo bello, Cuanto más el hombre conociere la belleza, tanto más 
se transportan sus sentidos, y habiendo aprehendido la belleza terrena la ama 
con más fuerza y de ésta se enajena hasta alcanzar la contemplación de la 
belleza divina. El furor religioso es aquel que inflama el espíritu de tal suerte 
que, olvidando todas las bajezas del mundo, sólo anhela el conocimiento de 
Dios. El furor profético procede de un espíritu divino que permite adivinar el 
futuro. el cual poseveron algunos poetas antiguos, sin que sea posible esclarecer 
si fué debido al azar. a la sabiduría o a una revelación. El último furor es el 
furor poético que se llama vena, y consiste en una armonía que se apodera del 
alma del poeta y la transporta y le enajena del común y rastrero pensamiento 
inspirándole sus versos, Es curioso notar a este respecto que un resumen de 
estas doctrinas del Fedro platónico, «que en su Platón divide Marsilio Ficino 
en cuatro partes», aparece en La Dorotea de Lope. enconado antagonista de los 
preceptistas artistotélicos. 

En cuanto a los diálogos segundo y tercero del Cisne de Apolo, tratan res- 
pectivamente «de la disposición y forma de la Poesía Castellana, qué son ver- 
sos, coplas. con que se consigue el uno de sus dos fines, que es dar gusto», y «de 
la disposición y forma de Poesía, con que se alcanza el segundo fin, que es 
aprovechar». Son, en realidad. dos partes consagradas, una. al estudio de la 
versificación y de los problemas métricos; la otra “al análisis de los géneros Jite- 
rarios y de los modelos estróficos más importantes. En el diálogo cuarto y últi- 
mo, antes de exponer la teoría del furor divino que enajena a los poetas, 
Carvallo trata del decoro que se debe a la poesía. En esta parte aparece un 
breve repertorio de doctrinas ling cas, en el que trata de la licitud del neo- 
logismo y de la propiedad de los vocablos, aceptando el precepto horaciano 
del uso como máximo legislador en materia de lenguaje. 

Ni en ésta ni en las demás partes de la obra, supera Carvallo las teoriza- 
ciones estéticas de Herrera o del Pinciano, pero por su manifiesta originalidad, 
su independencia de criterio y su franca adhesión a las ideas platónicas, me- 
rece ser contado como uno de nuestros mejores preceptistas del siglo xv. 
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LA POÉTICA ARISTOTÉLICA DEL BARROCO 


Francisco Cascales 


Vida 


Según los datos más fidedignos, Francisco Cascales nació en Murcia y fue 
bautizado en la parroquia de Fortuna el 13 de marzo de 1564. Sus padres con- 
sagraron al estudio al futuro humanista cuando apenas contaba once años. 
pero se ignora en qué escuela de latinidad cursó sus primeras letras y en cuál 
de las universidades españolas completó su educación intelectual. Probable- 
mente cursó sus estudios en la universidad de Granada hasta obtener el título 
de Licenciado, pues en las Obras de fregorio Silvestre, impresas en aquella 
ciudad en 1582, figura un soneto laudatorio de Francisco Cascales, natural 
de Murcia, que aparte de ser su obra literaria más antigua, aparece junto a otras 
composiciones de los mejores ingenios granadinos de la época. Muy joven aún. 
Cascales trocó las letras por las armas, y hacia 1585 se alistó en el ejército de 
Flandes. Antes de salir de España visitó Barcelona. y poco después asistía a la 
conquista de León de Saonó en Borgoña, primera de sus acciones militares. 
Permaneció varios años en Flandes y en el Norte de Francia, siguiendo la es 
rerra de las armas y tratando al propio tiempo a los humanistas que allí resi- 
dían: «De Flandes y Francia vine almirado — nos cuenta en las Cartas Filo» 
lógicas —, de ver aquellos humanistas insignes, tan cándidos, tan buenos. tan 
humanos», Pasó luego a Italia y residió en Nápoles en donde conoció al virrey 
conde de Miranda, a quien dedicó uno de sus epigramas latinos. Soldado. huma- 
nista y poeta, él mismo alude en sus Cartas Filológicas al curso azaroso y erra- 
bundo de su vida en los años mozos: «Un hombre como vo. que he andado 
las siete partidas del infante don Pedro. y que no he dejado en el discurso de 
mi vida por andar las romerías de Ulises. ni las estaciones de Apolonio Tia- 
neo», Hacia 1592 regresó a España y trabó amistad con dos Luis Hurtado de 
Mendoza, marqués de Mondéjar. al cual dedicó su inconclusa Epopeya del Cid. 
Según se desprende de unos versos del poema, Cascales acompañó al marqués 
en el castillo de Chinchilla donde estuyo encarcelado por orden de Felipe Ul. 
A. principios de 1594 se hallaba ya en Murcia, y de aquel año data un soneto 
laudatorio que apareció en la edición de Las Navas de Tolosa de Cristóbal de 
Mesa. La necesidad de encontrar un medio de vida acomodado a sus estudios 
le obligó a buscar una plaza de preceptor. No encontrándola en su ciudad natal. 
donde «vivía pobre entre ricos, mal conocido entre caballeros. olvidado entre 
deudos y extranjero en su patria», se fué a Cartagena en donde estaba vacante 
una plaza de profesor de humanidades, que solicitó y obtuvo el 7 de junio del 
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año 1597. Agradecido a esta merced, escribió el Discurso de la ciudad de Carta- 
gena (Valencia, 1598), dedicado a la ciudad que tan generosamente le había 
acogido, Allí conoció a don Luis Carrillo y Sotomayor, el malogrado poeta, 
con quien sostuvo correspondencia epistolar, y contrajo su primer matrimonio. 
En 1601, vacante la cátedra de gramática del Colegio de San Fulgencio de 
Murcia, obtuvo la plaza en reñida oposición. Desde entonces hasta su muerte, 
fijó su residencia en Murcia, en donde enviudó el verano de 1608, contrayendo 
poco después segundas nupcias, malogradas por la pronta muerte de su esposa. 
Al poco tiempo casó por tercera vez, y de este último matrimonio nacieron cua- 
tro hijas que le sobrevivieron. A partir de aquel momento su vida transcurrió 
dedicada por completo a las tareas docentes y al cultivo de las letras, En 1608, 
el ayuntamiento de Murcia le confirió el honroso encargo de escribir la historia 
de la ciudad, comprometiéndose a franquearle su archivo, a pagarle una retri- 
bución por su trabajo, y a costear la impresión de la obra. Fruto de este en- 
cargo fueron los Discursos Históricos de Murcia y de su reino (Murcia, 1621), 
que tenía ya compuestos en 1614, fecha de la aprobación del cronista Pedro de 
Valencia, Hacia 1614 se trasladó a la corte, donde vivió algún tiempo y en 
donde debió de conocer a Lope de Vega, quien le dedicó un cálido elogio en su 
Laurel de Apolo (Madrid, 1630), al que correspondió Cascales en una epístola 
de sus Cartas Filológicas (Murcia, 1634). Amigo del gran humanista Luis Tri- 
baldos de Toledo, del docto comentarista de Garcilaso, Manuel Tamayo de Var- 
gas, del maestro de Retórica Bartolomé Jiménez Patón, a pesar de su severa 
reprobación de las innovaciones gongorinas, Cascales fué unánimemente apre- 
ciado por sus contemporáneos. Su mejor discípulo y gran amigo fué el poeta 
de los jardines murcianos, Salvador Jacinto Polo de Medina, quien le dedicó 
un apasionado elogio en las Academias del Jardin (Madrid, 1630): «El milagro 
mayor que goza tuda España, y que envidian otras naciones, nuevo Aristóteles, 
y primer Horacio. Díganlo las Tablas que escribió; alábenlo los Discursos istó- 
ricos y Nobleza de Murcia, tan admirados del mundo; acrediten estos encareci- 
mientos las Cartas Filológicas, que tiene con tanta erudición escritas, que todas 
harán inmortal el nombre del licenciado Francisco de Cascales». Pese a tan 
hiperbólicos elogios, parece que ni sus trabajos literarios ni el sueldo de que 
disfrutaba como catedrático de Retórica, sacaron de la pobreza al gran huma- 
nista. Los apuros económicos le acosaron hasta su vejez. Hacia 1625 escribía 
en un arranque de desengaño y de amargura: «¡Oh letras!... Cincuenta años ha 
que os sigo, que os sirvo como un esclavo; ¿qué provecho tengo? ¿Qué bien 
espero? En la tahona de la Gramática estoy dando vueltas peor que rocín 
cansado». Tras una existencia rica y fecunda de pocta, soldado, gramático y 
humanista, Francisco Cascales falleció en Murcia, después de su jubilación de 
la cátedra, el 30 de noviembre de 1642, siendo enterrado en el coro de Santo 
Domingo el Real de aquella ciudad. 

Dejando aparte su labor de historiador y de cronista local, que no constituye 
su mayor timbre de gloria, la obra de Francisco Cascales cobra una verdadera 
trascendencia en sus teorizaciones preceptivas condensadas en las Tablas Poé- 
ticas, y en la curiosa miscelánea erudita de las Cartas Filológicas. Sin alcanzar 
en ninguna de estas producciones la categoría excepcional del Pinciano, la ele- 
gante amenidad de su estilo y la clara exposición de sus doctrinas le convier- 
ten en una de las figuras más destacadas del humanismo español del siglo xv. 


Las «Tablas Poéticas» 


Terminada su redacción en el año 1604, y aprobadas el año siguiente por 
la Universidad de Salamanca. las Tablas Poéticas de Francisco Cascales, «como 
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destrozos de fortuna estaban arrimadas al rincón del olvido», hasta que el 
año 1617, «por cortés oficio de don Diego de Saavedra Fajardo» y merced a la 
munificencia de] conde de Castro vieron la luz en la ciudad de Murcia. Constan 
de diez tablas divididas en dos partes de cinco tablas cada una, que tratan 
respectivamente de la poesía en general y de la poesía en especie. Siguiendo 
la tradición ciceroniana conservada por nuestros grandes humanistas y clásica 
en las poéticas castellanas a partir de Sánchez de Lima, Cascales utiliza la for- 
ma dialogada. El coloquio entre Pierio, que simboliza la curiosidad del profano. 
y Castalio, nombre poético bajo el cual se oculta el propio Cascales, es más ágil 
y ameno que el de la Filosofía Antigua Poética, pero está muy lejos de ofrecer 
un sistema tan denso y profundo como el del Pinciano. Aunque no puede afir- 
marse que el exclusivo propósito de Cascales, al redactar las Tablas Poéticas. 
fuera simplemente «explicar en nuestra lengua los preceptos del Arte Poética, 
que encierra Horacio en su admirable Epístola a los Pisones», según afirmó el 
eruditísimo Francisco Cerdá y Rico, sí es cierto que no constituyen un tratado 
completo del arte poética, Inicialmente Cascales sigue con preferencia las ideas 
de Horacio, cuya Epistola ad Pisones había traducido en verso castellano, y 
cuyas doctrinas había metodizado en una nueva ordenación con un comen- 
tario o paráfrasis latina, El catálogo de ideas y preceptos de la poética hora- 
ciana no constituye, sin embargo, más que el esquema o esqueleto interno 
de algunos pasajes de la obra, la cual es el producto de un denso repertorio de 
doctrinas aristotélicas inspiradas en la obra del Estagirita, y en los comenta- 
rios de los preceptistas italianos que cita de manera expresa: Minturno e 
Arte Poética, Robortello en sus explicaciones a la Poética de Aristóteles 
vetro en su Poetica vulgarizzata ed esposta y Torcuato Tasso en sus Discorsi del 
Poema Eroico. De los tratadistas españoles sólo alude al Pinciano en su Filo- 
sofía antigua poética, a menudo para contradecir sus asertos y refutar sus doc- 
trinas, y no siempre con entera justicia y acierto. 

Egregio humanista y gran conocedor de la latinidad clásica, comentarista 
Horacio y epigramático latino, Cascales cra al parecer un helenista mediocre 
que no leía en su lengua original la poética de Aristóteles. Espíritu inquieto 
y brillante, de una riquísima curiosidad intelectual, de una copiosa erudición y 
muy vasta lectura, Caseales adolecía de la elegancia superficial del humanista 
latino. Como señaló certeramente Menéndez Pelayo, era «más un retórico. 
aunque de máxima ley que un estótico» y en consecuencia más dado a la exé- 
gesis crítica que a la especulación filosófica, Es por esto que su refutación de cier- 
tas ideas del Pinciano procede algunas veces de una incomprensión superficial 
y no de una interpretación más certera, Por otra parte, es evidente que utiliza 
«dle continuo la completísima exposición de las doctrinas aristotélicas de su 
predecesor, sintetizando sus ideas estéticas con la ayuda de los comentaristas 
italianos, que muchas veces prefiere. 


La poesía como imitación 


Por su filiación eminentemente aristotélica, y como codificación preceptiva 
de las doctrinas poéticas divulgadas por el humanismo renacentista, las Tablas 
Poéticas de Cascales inciden de manera inevitable en el principio de la imit 
ción: «La Poética es arte de imitar con palabras. Ímitar es representar y pin- 
tar al vivo las acciones de los hombres, naturaleza de las cosas, y diversos 
géneros de personas de la misma manera que suelen ser y tratarse. Así que 
nuestros hechos no sólo los imita la Poética, pero también otras artes, como 
son la Pintura, Música y Danza». Siguiendo en este punto con sumisión estricta 
la doctrina aristotélica, pasa a estudiar la materia poética, que es todo cuanto 
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puede recibir imitación. Rechaza Cascales la introducción de las personas divi- 
nas en la imitación poética, con lo que se declara opuesto al simbolismo sacro 
de los Autos sacramentales: «No introduzcáis persona, ni cosa en vuestra poeé- 
sía, que no sea imitable. Y si no se encierra cosa en la materia poética que no 
esté sujeta a la imitación, mul hecho es sacar en el teatro a la Virgen María 
y a Dios; que ¿quién podrá imitar las divinísimas costumbres de la Virgen? 
Pues a Dios, que nadie le ha visto, y es incomprensible, ¿quién osará imitarle 
y representarle? Pampoco en el tablado se pueden imitar tormentas del mar, 
ni batallas campales, ni muertes de hombres, porque ninguna cosa de éstas 
puede tener allí su justa imitación». 

Como consecuencia de esta actitud, Cascales rechaza la libérrima y fantás- 
tica escenografía de la comedia española. Siguiendo las doctrinas de Fracastoro, 
=e manifiesta acérrimo enemigo de los poemas didácticos y de la exposición en 
verso de doctrinas científicas o relatos históricos: «No se pueden sufrir aque- 
llos que, enseñando Agricultura o Filosofía, o otras artes o ciencias, quieren 
ser tenidos por pnetas en lo que no hay imitación ninguna. El que enseña 
Matemática llámese maestro de aquel arte; el que narra Historia, llámese histo- 
riador; el que imita al matemático en alguna acción de su facultad, y el que 
imita algún hecho de la historia, ése es y se debe decir Poeta. Por tanto debes 
elegir materia digna de la Poesía, si quieres que no te digamos versificador». 


Forma poética 


Continuando su análisis de los elementos esenciales de la poesía, Cascales 
define la furma poética: «La Forma poética es la imitación que se hace con pa- 
labras; y sí de ésta carece la fábula, aunque tenga cuantos géneros de versos 
hay, no por eso se dirá Poesía». Siguiendo la doctrina de Aristóteles, afirma 
de manera categórica que el metro no es esencial a la poesía: «Yo no excluyo 
los versos de la Poesía; pero tampoco los hago tan substanciales, que sin ellos 
no se pueda hacer el Poema. Hay buena Poesía sin verso, pero no sin imita- 
ción», Esta afirmación trae consigo el paralelo entre la poesía y la historia, 
las cuales se diferencian en que «tienen los Historiadores amplia licencia, y los 
Poetas están asidos a muy estrechas leyes, que en quebrantándolas dan al 
través con sus obras». Es de advertir, sin embargo, «que como la armonía y el 
número son accidentes de la Poesía, y los metros son partes del número y ar- 
monía, de aquí procede que la fábula debe ser en verso, Y también, porque 
siendo necesario en la Poesía el ornato y dulzura, el verso que en esto tiene 
tanta excelencia, no es razón olvidarle... En fin, que los Poetas imitan, ya con 
metro, ya sin metro». 


El fin de la poesía 


Aun cuando anteriormente Cascales se ha declarado enemigo de la poesía 
didáctica, no por ello deja de admitir como casí todos sus contemporáneos la 
teoría pedagógica del arte, afirmando que el fin de la poesía es agradar y apro- 
vechar imitando. «De manera que el Poema no basta ser agradable, sino prove- 
choso y moral: como quien es imitación de la vida, espejo de las costumbres, 
imagen de la verdad». 

Como puede verse, Cascales, al transferir al poema la definición ciceroniana 
de la comedia, tiene presente de manera especial la poesía dramática. Esto 
queda demostrado en la curiosa apología de la utilidad moral de la comedia 
que sigue a continuación, en la cual sustenta la tesis de que leyendo las obras 
poéticas o presenciando las representaciones dramáticas, se acostumbran los 
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hombres a tener misericordia y miedo. Ello es debido, según Cascales, a que 
los Poemas nos enseñan el camino de la virtud, ya con el ejemplo de los bue- 
nos, ya con el infelice fin de los malos. Y cuando nos representan cosas tristes 
y dolorosas, o bien casos atroces y crueles, «si bien el acto mueve a dolor, la 
descripción de él bien hecha causa delectación, y se halla el lector contentíssimo 
de haber leído aquella acción tan bien imitada». La razón del placer estético 
que surge de la representación de acciones tristes o dolorosas, consiste en «la 
buena expresión y imitación de aquel riguroso caso», el cual conmueve los 
ánimos y deleita juntamente. 


Imitación y verosimilitud 


La Poesía se divide en tres especies principales, épica, escénica y lírica, las 
cuales difieren entre sí en los instrumentos, en las materias, en la frase v en 
los fines. Al establecer su diferenciación y enumerar sus características y partes 
principales, Cascales sintetiza brevemente las ideas de Aristóteles más amplia- 
mente expuestas por el Pinciano. En su definición de la poesía, parece tener 
presente de manera especial la poesía épica y dramática: «La Poesía es imi- 
tación de las acciones y vida del hombre, o bien sea su fin alegre, o bien sea 
doloroso». Las acciones y la fábula son el blanco de la poesía, y es tan deci- 
siva su importancia que se puede hallar poesía que carezca de afectos y cos- 
tumbres, pero en modo alguno que carezca de acción, La Fábula, en fin, es el 
alma de la Poesía, según Cascales, y consiste en la «imitación de una acción 
de uno, entera y de justa grandeza». Por imitar la acción entiende «represen- 
tar al vivo algún hecho como debiera pasar, o como fingimos haver pasado 
según el verisímil y necesario», doctrina aristotélica aplicable al poema épico 
y a la poesía dramática, pero que no resulta muy compatible con la lírica. 


Verdad histórica y verosimilitud poética 


La acción que imita el poeta, o es sacada de historia y compuesta según el 
arte, o fingida por él mismo, y Cascales se aparta del Pinciano en preferir como 
más aptos los temas históricos que los de propia invención. En este punto 
refuta las teorías de su antecesor, según el cual el que escribiere un poema 
sobre hechos reales acontecidos en un país remoto sería poeta, pero el que los 
describiese en el mismo lugar en donde acaecieron, sería historiador, Al de- 
fender los temas históricos como más susceptibles de mover el terror y la com- 
pasión, Cascales defiende el realismo artístico, pues como él afirma «en los 
casos tan graves, como son los trágicos (y lo mismo se entiende en los heroicos) 
más persuaden y mueven las cosas, que sabemos haver pasado y sucedido real- 
mente, que no las que fingimos... Si las cosas verosímiles nos mueven, ¿quánto 
más nos moverán las verdaderas?», Apoyándose en la autoridad de Robor- 
tello, cuyas doctrinas sigue en este punto y de cuyo comentario transcribe un 
breve pasaje, Cascales afirma que la acción histórica puede llegar a ser poética: 
«Sólo se ha de notar, que quando la acción es histórica, si no pasó la cosa como 
debiera pasar según el arte, eso que falta lo ha de suplir el Poeta, ampliando, 
quitando, mudando, como más convenga a la buena imitación». Esto no signi- 
fica en modo alguno que Cascales establezca una identidad entre la historia y 
la poesía, sino que por el contrario sigue fielmente la distinción aristotélica: «el 
historiador y el Pocta son diferentísimos en escribir una misma cosa, porque 
el uno la escribe narrando y el otro imitando, y que la narración y la imita- 
ción siguen diversos caminos y el Historiador mira objeto particular, y el Poeta 
universal». 
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Unidad y variedad de la fábula 


Después de tratar del problema de la unidad de la fábula como suma de 
diversas acciones encaminadas a un mismo fin, Cascales afirma que el poeta 
debe mirar con atención los hechos más principales y maravillosos de la histo- 
ria, y de ellos tomar la mejor parte para componer su acción, desechando los 
secundarios. Por otra parte; «¿Pensáis vos que el Poeta es como el Historiador, 
que se traga una historia de mil años en veinte hojas? El Poeta no es narra- 
dor, sino imitador; y para hacer verdaderamente su oficio a cada paso se des- 
nuda de su persona y se transfigura en otras muchas, pintando y describiendo 
los hechos, costumbres, personas, tiempos y lugares». 

Cascales trata en este punto de las condiciones esenciales de la fábula, que 
ha de ser una, entera y de conveniente grandeza, y diserta dogmáticamente 
sobre la necesidad de atenerse con todo rigor a las normas y preceptos del arte 
poética. Cuando su interlocutor Pierio aduce que «también es grandísimo rigor 
éste, y creo que havrá pocos que le observen, y que gustarán más de gober- 
narse por su buen natural, que ponerse grillos tan fuertes a los pies, y esposas 
tan estrechas a las manos», responde Castalio: «¿Vos no sabéis como todos 
afirman, que la naturaleza humana sin arte no puede hacer obra perfecta? 
Y si hay algunos que estudien en inventar nueva Árte Poética, me parece que 
van buscando frondosos árboles y verdes jardines en las arenas de Ethiopía. 
Y ciertamente no es otra cosa esto, que buscar ley en gente enemiga de la 
razón, y la verdad en la variedad, y en el error la certeza, Y si bien essos por 
mostrar que valen mucho, con su ingenio y doctrina pretenden introducir nueva 
Poética en el mundo, al fin no serán de tanta autoridad, que se deba creer antes 
a ellos que a Aristóteles y Horacio. Y si el arte enseñada de restos viene bien 
con la Homérica y Virgiliana Poesía, yo no veo por qué se haya de llamar una 
diversa de otra; porque la verdad una es, y lo que una vez es verdadero, con- 
viene que lo sea siempre, y la diferencia de tiempos no lo muda. Que aunque 
ella tiene poder de mudar las costumbres y culto, de esta mutación no resulta 
que la verdad no se quede en su estado». Diatriba enderezada contra los par- 
tidarios de Lope y del Arte nuevo de hacer comedias, acérrimos enemigos de las 
reglas clásicas profesadas por los preceptistas aristotélicos, entre los cuales 
figuraba Cascales en el momento de la redacción de sus Tablas Poéticas, pese a 
su admiración y posterior amistad con Lope de Vega. 


Métrica y versificación 


Las tablas nt y 1v de esta primera parte están consagradas respectiva» 
mente al estudio de las Costumbres y de las Sentencias, y la tabla y al estudio 
de la Dicción, en donde analiza las palabras y sus clases, los cambios semán- 
ticos, los tropos y figuras de dicción en un breve compendio de retórica. En la 
segunda parte de esta tabla Cascales estudia someramente la versificación cas- 
tellana, desde la índole del verso hasta los distintos modelos estróficos de la 
escuela italiana y tradicional, De los metros italianos analiza con particular 
detenimiento la octava rima, como arquetipo del metro heroico, y menos proli- 
jamente el terceto, aduciendo como autoridades Ariosto, Petrarca, Tasso, Boc- 
caccio, Alamani y Serafino dell'Aquila entre los poetas italianos, y Garcilaso, 
Montemayor, Ercilla, Barahona de Soto y Camoens entre los españoles. Al 
tratar de los metros tradicionales castellanos estudia los versos de arte mayor, 
los cuales «murieron con nuestro buen Juan de Mena y sus camaradas», y los 
de arte menor con sus diversas combinaciones estróficas, en cuyo punto trans- 
cribe un pasaje de las famosas coplas de Jorge Manrique. 
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La oscuridad poética 


Al estudiar la frasis poética, Cascales presenta la claridad como la principal 
de sus virtudes, y al censurar la oscuridad intrincada y enigmática anuncia la 
violenta oposición contra el hermetismo gongorino en la que habrá de interve- 
nir activamente: «La obscuridad se debe huir cielo y tierra; que los términos 
intrincados quitan la luz al entendimiento. ¿Y cómo me puede agradar a mí la 
cosa que no entiendo? Verdad es, que el verso, como lleva la obligación de 
la medida y el concento del número, no puede ir tan sencillo y claro como la 
prosa: y ésta no se llama obscuridad, antes numerosa y suave oración, Otras 
veces es el verso obscuro por la doctrina, que vos en él encerráis. y yo no al- 
canzo, y esta no es obscuridad del Poeta. sino de la ignorancia mía, De manera 
que solamente vituperamos la Phrasis enigmática y obscura aún para los howm- 
bres doctos». Es preciso notar, sin embargo, que esta última concesión «dles- 
emboca fatalmente en la posibilidad de una estética minoritaria y hermética 
propugnada por Carrillo en su Libro de la erudición poética, y desarrollada por 
Góngora, en la que se escriba sólo para los doctos rehuyendo la comprensión 


del vulgo. 


La epopeya y los libros de caballerías 


Pese al dictamen de Menéndez Pelayo, que consideraba la segunda parte de 
las Tablas Poéticas muy inferior a la primera, ésta ofrece para el lector mo- 
derno un extraordinario interés por la importancia de los temas objeto de su 
estudio. Es evidente que la inclusión de la égloga, la sátira y la elegía dentro 
de la poesía épica, consideradas como épicas menores, es de todo punto inadmi- 
sible, Pero incluso en esta apreciación, claramente desorbitada, es posible en- 
contrar páginas de un interés primordial para la historia de las ideas estéticas 
en el siglo xvi. El pasaje en que Cascales enumera los diversos modelos de poe- 
mas caballerescos v novelas pastoriles que pertenecen a la epopeya, constituye 
una curiosa exposición de sus predilecciones literarias y de la diversidad de sus 
lecturas: «La Epopeia pues es el Poema Heroico, Eglogas, Sátiras, Elegías, y 
qualquier Poesía; donde para su ser perfecto no se requiere baile. ni canto. De 
esta misma especie podemos llamar los Cantos o Capítulos de Dante Alighiero, 
en que trató divinamente del Purgatorio, del Infierno y del Paraíso, y los 
Triumphos famosos del Petrarca; y en nuestra compostura de arte mayor las 
Trecientas de Juan de Mena: pero principalmente las que por excelencia se lla- 
man Estancias, aptísimas para celebrar las gloriosas y claras hazañas de los 
varones ilustres, como se ve en el Gofredo de Torquato Tasso. gran observador 
de la ley Poética, o en el Orlando furioso del felizmente atrevido Ariosto: y en 
nuestra lengua las Lágrimas de Angélica del casto y culto Barahona, y la Lu- 
siada del divino Camoés Lusitano, y la celebrada Araucana de Don Alonso de 
Erzilla, y los versos sueltos, que en esta edad se han comenzado a usar, como 
las Piscatorias del Paterno, y la Austriada de Cortereal. También hallaréis Poe- 
sía vulgar de la una y otra Epica manera, es a saber, en prosa y en verso, qual 
es la Arcadia de Sanazaro, el Ameto del Bocacio, el Amor enamorado de Min- 
turna, la Diana de Montemayor, y el Pastor de Filida de Montalvo». 

En esta parte consagrada al estudio del poema épico, Cascales sigue mus 
de cerca las doctrinas de Torquato Tasso en los Discorsi del Poema Hroico, 
substituvendo los ejemplos italianos por otros de su propia elección. entre los 
que destacan algunos fragmentos de su inconclusa Epopeya del Cid, De acuerdo 
con el Tasso y el Pinciano, enjuicia severamente la falta de unidad y la abun- 
dancia de digresiones que afean los libros de caballerías, pero disculpa la libé- 
rrima fantasía de Ariosto en el Orlando furioso, aunque no comparte la admi- 
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ración de sus dos modelos por el Amadís que ni siquiera menciona. Á este 
propósito, comentando el abuso de las digresiones que en los libros de caballe- 
rías cortan el hilo de la historia, escribe Cascales: «Mas esto ni en Virgilio, ni 
en Homero. ni en ningún docto Poeta se hallará usado. Ese solamente es uso 
de escriptores de caballerías, que como salen de las leyes de Poesía en otras 
cusas mayores, para lo de menos calidad también querrán usar de su execu- 
toria, Y esto no lo digo por vituperar tan alto y tan noble Poema de tan raro 
y excelente Poeta como el Ariosto; antes todos debemos leer tal obra, porque 
tiene muchas cosas para agradar, con gran provecho de los que bien lo en- 
tienden, Y tiene el Ariosto gran disculpa, que no ya porque no conociese lo 


mejor, antes por poder complacer a muchos, eligió y quiso seguir el abuso, que 
en los libros de caballeros errantes se halla». 


Lo religioso y lo maravilloso 


Todavía de mayor importancia que esta defensa del Orlando furioso en con- 
traste con la severa condenación de los libros de caballerías, en la que encon- 
tramos un eco tardío de las ideas del Pinciano, son las ideas de Cascales acerca 
de la debatida cuestión de si era o no lícito tratar temas religiosos en un poema 
epico, y del problema de la substitución de los elementos maravillosos de la 
mitología pagana por hechos sobrenaturales compatibles con las creencias cris- 
tianas. Pierio plantea la discusión afirmando que la nueva estética de la Contra- 
reforma constituye una fuerte traba para el líbre vuelo de la fantasía y que los 
poetas echan de menos los recursos de la mitología: «Yo pienso que se nos ha 
cerrado buena parte de los caminos que los Poetas antiguos tenían para gran- 
jear la variedad: porque antes havia en los Poemas dioses y diosas, que ayu- 
daban una parte, y adversaban otra: havía mensageros del cielo, havía encan- 
tamentos, havía la libertad de las religiones: ahora todas estas partes las 
tenemos cerradas a piedra y lodo, y se nos ha casi quitado el privilegio de la 
Poesía». A lo cual responde Castalio con una apasionada defensa de la esté- 
tica ortodoxa, «No tenéis porqué quejaros tanto de eso: que si la antigua Poesía 
tenía dioses celestiales, infernales y terrenos, la moderna tiene Ángeles, Santos 
del cielo, y a Dios, y en la tierra religiosos y ermitaños: tenía aquélla Oráculos 
y Sybilas. esta negrománticos y hechizeras: aquélla encantadoras, quales fueron 
Circe. Medea y Calypso. esta las Parcas: en aquélla eran mensageros de Júpiter 
Mercurio y Iris, y en ésta los Ángeles trahen las embajadas de Dios». Por todo 
lo cual Cascales llega a la conclusión de que «conviene que la materia Épica 
sea fundada en historia verdadera de nuestra religión Christiana: porque si fuese 
de Gentiles, o Bárbaros, las razones que a ellos les movieran y admiraran, para 
nosotros serían frívolas y ridículas». Sin embargo, conforme en este punto con 
el Tasso, advierte que «aunque la materia sea cathólica, no tampoco ha de ser 
muy sagrada; porque si lo es, os hallaréis muy corto y necesitado, por no poder 


fingir < aumentar la verdad con los ornamentos Poéticos, siendo ellos la parte 
más necesaria del Poeta». 


La maravilla y la admiración 


Por lo demás. Cascales hace compatible la teoría pedagógica del arte y su 
fin moral con su primordial objetivo de despertar la admiración y el deleite: 
«La admiración — escribe — es una cosa importantísima en qualquier especie 
de Poesía; pero mucho más en la heroica. Si el Poeta no es maravilloso. poca 
delectación puede engendrar en los corazones». La admiración nace de las pa- 
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labras, del orden y de la variedad. y Cascales al igual que el Tasso. inspirador 
de las ideas estéticas de Cervantes desarrolladas en el Persiles, es un decidido 
partidario de la variedad capaz de despertar la admiración y la maravilla sin 
transgredir la verosimilitud. 

«La variedad hermosea a la Poesía, la enriquece y la hace maravillosa, Nin- 
gún Poeta puede tratarla tan bien como el Épico: porque siendo su obra tan 
espaciosa y corpulenta, recibe muy fácilmente diversidad de cosas: porque por 
un Poema heroico andan Reyes, Príncipes, caballeros, labradores, rústicos, ca- 
sados, solteros, mancebos. viejos, seglares, clérigos. frayles, ermitaños. Ángeles, 
prophetas, predicadores, adivinos, Gentiles, Cathólicos, Españoles, Ttalianos, 
Franceses, Indios, Ungaros, Moros, damas, matronas, hechizeras, alcahuetas, 
prophetisas, sybilas, descripciones de tierras, de mares, de monstruos, de brutos, 
y Otras infinitas cosas, cuya diversidad es maravillosa y agradable». 


La poesía dramática 


En la tabla 1 de esta segunda parte, Cascales trata de las que él llama 
Épicas menores, es decir. la Egloga. la Elegía y la Sátira. y en la tabla tm inicia 
su estudio de la poesía dramática en el que manifiesta una clara animosidad 
contra la carencia de reglas del teatro español. Pasa en primer lugar a ocuparse 
de la tragedia de la cual nos da una definición enteramente aristotélica: «La 
Tragedia es imitación de una acción ilustre, entera y de justa grandeza, en suave 
lenguage dramático, para limpiar Jas pasiones del ánimo por medio de la mise- 
ricordia y miedo», Al tratar de sus cualidades esenciales, censura duramente 
la denominación de comedias con que se designa en España cualquier género 
de drama o tragedia, «porque todas, o las más llevan pesadumbres, revolucío- 
nes, agravios, desagravios, bofetadas, desmentimientos, desafíos, cuchilladas y 
muertes; que aunque las haya en el contexto de la Fábula, como no concluyan 
con ellas, son tenidas por Comedias». Estas tales, afirma Cascales, «ni son Co- 
medias, ni sombra de ellas. Son unos hermaphroditos, unos monstruos de la 
Poesía». A lo sumo les corresponde la denominación de «Tragedias dobles, 
que es tanto como decir malas Tragedias», y aun este nombre les da de mala 
gana porque carecen de verdadero efecto trágico capaz de suscitar el terror o 
la compasión, 

Cascales, que rechaza la tragicomedia como un monstruo dramático, con- 
tra razón, contra naturaleza y contra arte, es un fiel expositor de las dortrinas 
aristotélicas y un creyente fanático en la necesidad de sujetarse a las reglas y 
preceptos de la tragedia clásica. Su admiración por el genio de Lope no le hace 
transigir con la libertad romántica que propugna en sus comedias, y con severa 
exigencia atribuye la baja calidad del teatro español a la falta de erudición 
poética de nuestros autores. Sin embargo, en contraste con el pedantesco fana- 
tismo de los preceptistas neoclásicos, Cascales no lleva su intransigencia aris- 
totélica a una absoluta sumisión a la ley de las tres unidades. No menciona 
siquiera la unidad de lugar, y por lo que hace a la de tiempo, tolera que se 
extienda la acción a diez días, cinco.más de los que otorgaba el Pinciano, 


La Comedia 


Por lo que respecta a la Comedia, cuyas reglas expone Cascales en la tabla ty, 
es objeto de una idéntica sujeción a los preceptos de la Poética de Aristóteles. 
«La Comedia es imitación dramática de una entera y justa acción humilde 
y suave, que por medio del pasatiempo y risa limpia el alma de los vicios», 
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El lenguaje de la comedia ha de ser humilde y familiar. poco más de como 
comúnmente se habla, y los personajes de condición humilde: «De modo que 
las personas que constituyen la Fábula cómica son gente popular, que a lo 
sumo sean soldados y mercaderes, y antes de aquí abajo, que de aquí arriba. 
Y siendo la acción de oficiales, truhanes, mozos, esclavos, rameras, alcahuetas. 
ciudadanos y soldados, será también el lenguaje ordinario, conveniente en fin 
a esta gente». Esta condición viene impuesta por el mismo fin de la Comedia, 
que es limpiar el alma de los vicios por medio del pasatiempo y risa, v los 
hechos de los príncipes y nobles caballeros no pueden inducir a risa. Sólo 
los hombres humildes, afirma gravemente Cascales, pueden provocar la hilaridad 
del espectador. Si un príncipe es burlado, se agravia y ofende; la ofensa pide 
venganza, la venganza causa alborotos y fines desastrados, todo lo cual es 
puramente trágico, Estas doctrinas llevan a Cascales a rechazar la tragicomedia 
como un monstruo dramático compuesto de elementos contradictorios que son 
los fines de la tragedia y de la comedia enderezados respectivamente a provo- 
car el terror y la risa. El paradigma ejemplar de estas teorizaciones cstéticas 
de tan pedantesco rigor como absoluta falta de sentido escénico, es el teatro de 
Terencio que Cascales considera como el modelo insuperable de la comedia 
antigua. Kelegando injustamente a un segundo plano el teatro de Plauto, 
Cascales convierte las características de su modelo en regla infalible que es 
preciso acatar con carácter de dogma. De este modo excluye arbitrariamente 
de entre los personajes de la comedia a las doncellas, las mujeres casadas, 
yv ados viejos casados amantes, limitando con un: increíble cortedad de miras 
la misma razón de ser de la comedia como espejo de la vida humana. 

Finalmente, Cascales consagra las páginas de la tabla v al estudio de la Poesía 
lírica. que se inicia con una curiosa exposición de sus doctrinas sobre el con- 
cepto y la palabra. procedentes en parte del Tasso, con una curiosa mención 
del De vulgari eloquentia del Dante. En cuanto a los modelos estróficos propios 
de la poesía lírica, Cascales estudia la canción y el soneto, como él dice, «la 
Poesía más común que hoy tiene España, y aun toda la Christiandad», y en 
cuanto a las baladas y madrigales nos remite a Tempo, «y en su ausencia a 
Rengifo substituto suyo». Con el estudio de estos géneros se cierra la quinta 
y última tabla de la segunda parte y terminan las Tablas Poéticas. 


Conclusiones 


Pese a la extraordinaria amenidad del diálogo, a la clara y sencilla ordena- 
ción de sus preceptos puéticos y a su elegante brevedad, exenta del menor 
rastro de afectación o de pedantería, las Tablas Poéticas de Francisco Cascales 
no son más que un resumen tardío de las doctrinas literarias y estéticas elabo 
radas por los preceptistas del siglo xVI. Sin menoscabar en un ápice la erudi- 
ción y cl ingenio del gran humanista murciano, preciso es reconocer la carencia 
de originalidad de sus doctrinas y la escasa novedad que encierra su comen- 
tario de la Poética de Aristóteles, después de la magnífica exposición del Pin- 
ciano. Á pesar de la escasa diferencia de años que separa esta última obra de 
las Tablas Poéticas de Cascales, y del evidente retraso con que aparecen en 
España las poéticas clásicas, la aparición en 1616 de una obra escrita en 1609. 
fecha en que no resultaba ya muy avanzada, otorgan a las Tablas Poéticas 
de Cascales un manifiesto sabor de anacronismo. En ellas se ignora la definitiva 
desaparición y el general descrédito de los libros de caballerías después de la 
publicación del Quijote; que el Pinciano, en cambio, había condenado con su 
fallo inapelable inspirando buena parte de las ideas de Cervantes. Se ignora 
la profunda revolución poética originada por la divulgación del Polifemo y las 
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Soledades de Góngora. posterior a la redacción de la obra de Cascales pero ante- 
rior a su publicación, hecho del cual encontramos un eco directo en las Cartas 
Filológicas. Se condena, en fin, el arte nuevo de hacer comedias de Lope, como 
una novedad audaz e inaceptable, y con él la misma razón de ser de la come- 
dia española, cuando ésta ha alcanzado su definitiva consagración y su máxima 
plenitud. Preciso es confesar que esta incomprensión respecto a la creación 
literaria de su tiempo que Cascales abandona en parte en sus Cartas Filológi- 
cas, habrá de caracterizar también a una gran parte de los teorizadores pué- 
ticos y de los preceptistas aristotélicos del siglo xvi. Con Cascales se inicia 
el profundo divorcio espiritual que separa la autoridad dogmática del legislador 
poético, enfrascado en sus teorías preceptivas, y la potente originalidad del 
escritor español del Barroco, que desborda los límites impuestos a la creación 
literaria. Ello es debido a que la sujeción estricta a las reglas de la Poética aris- 
totélica, interpretada de acuerdo con los comentaristas y exégetas del segundo 
Renacimiento, con su minuciosa codificación de las leyes de la tragedia. la 
comedia y el poema épico carece de la menor utilidad práctica para el autor 
de novelas picarescas, comedias de capa y espada o autos sacramentales. Las 
normas peculiares de cada uno de estos géneros son obra de una pura deduc- 
ción empírica, de la imitación de los modelos existentes y de la personal in- 
terpretación que cada escritor otorga a los preceptos clásicos. De ahí que las 
dogmáticas teorías de los preceptistas aristotélicos sean, en la mayor parte 
de los casos, una pura entelequia intelectual practicada en muy pocos casos 
por los poetas líricos, que viven casi exclusivamente de la tradición poética ya 
existente y de las doctrinas de la imitación, y respetada desde el punto de 
vista teórico como la formulación de unos principios ideales de validez uni- 
versal. Por lo que respecta « las Tablas Poéticas de Cascales, obra primeriza de 
un humanista rezagado y tardío, adolecen de la forzosa limitación de su espí- 
ritu de gramático y de preceptista clásico, fundamentalmente antibarroco. De 
ahí el gran prestigio de que disfruta entre sus contemporáneos contrarios a las 
innovaciones gongorinas, y el influjo que ejercen sus doctrinas de la claridad 
y el orden. y su defensa del conceptismo frente al artificio verbal de la retó- 
rica, en la polémica anticulterana de la época. De ahí la extraordinaria valo- 
ración de que es objeto por parte de los críticos neoclásicos del siglo xvnr, desde 
Luzán que le reprocha haber saqueado profusamente las poéticas de Minturno 
y Robortello, hasta Moratín que le pone junto a Cervantes y el propio Luzán 
en La derrota de los pedantes. Por su parte, el abate Juan Andrés le encomia en 
los siguientes términos: «Más poético y más instructivo fué Cascales en sus 
Tablas Poéticas, las quales tal vez eran en aquellos tiempos la mejor arte poé- 
tida que tenían las lenguas vulgares». y la obra del humanista murciano ex 
reimpresa en Madrid (1799) por la imprenta de Sancha con un prólogo del eru- 
dito don Francisco Cerdá v Rico, edición que revela claramente la predilección 
que sentían por Cascales los escritores españoles del siglo xvi. Con todos sus 
defectos y sus limitaciones, no cabe soslayar, sin embargo, la importancia egre- 
gia de las Tablas Poéticas en la historia de las ideas literarias de su época. 
Cascales es, con el Pinciano y González de Salas. uno de los tres grandes pre- 
ceptistas aristotélicos «que poseen las letras españolas del siglo xvH1. Aun cuando 
de los tres es el menos ido y profundo, y aun cuando funde en un singular 
maridaje los preceptos horacianos y las reglas de Aristóteles. posee en mayor 
grado que ninguno el don de la elaridad, la concisión y la elegancia que le con- 
vierten en un divulgador de categoría excepcional. 
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Cartas filológicas 


Publicadas en Murcia en 1634, las Cartas Filológicas de Cascales son la 
expresión más genuina de aquella vana ambición de saber enciclopédico que 
caracteriza el humanismo europeo de los siglos xvI y xvHm. Escritas sobre el 
modelo elásico de las epístolas latinas de Justo Lipsio, «que tratan de cosas de 
humanidad. curiosas y llenas de erudición», según afirma el propio Cascales, él 
mismo nos aclara en su prólogo Al lector las razones que le incitaron a cultivar 
el género epistolar. tan en boga entre los humanistas del Renacimiento. 

Según afirma, el género de cartas que ofrece es distinto del que Erasmo, 
Demetrio Falereo y otros en sus artes De conscribendis epistolis habían ense- 
ñado. Cascales soslava la elegancia formal v la preocupación estilística, des- 
deña el cultivo de las epístolas familiares y políticas, y manifiesta un interés 
exclusivo por las que él llama doctas. + sea aquellas que contienen «ciencia 
y sabiduría y ensas no de epístola vestidas con ropas de epístola». Estas últi- 
mas puede ser de tres clases: filosóficas. como las epístolas de Séneca y de Pla- 
tón; teológicas. como las de San Jerónimo. San Cipriano y San Basilio, y filo- 
lógicas. como las Questiones epistolicas de Varrón, las de Valgio Rufo o de Justo 
Lipsio. «Las que pertenecen a la filología — afirma Cascales — son materia 
propia de las mías. Si no llevan la perfección que debieran — que confieso — 
a lo menos dejo abierto camino a los que tienen mavor caudal y cosecha que yO. 
para que enriquezcan a España del tesoro de sus letras humanas». Ni que 
decir tiene que Cascales les «da el nombre de filológicas en la acepción de eru- 
ditas. partiendo del sentido de miscelánea y enciclopedia de todos los cono- 
rientos humanos que el humanismo del Renacimiento daba a la palabra filo- 
logía. El mismo la define en una de las epístolas de la década 11, diciendo: 
«La filología tiene los brazos muy largos, pues se pasea por el campo de todas 
las ciencias y de todas las artes, no ya con aquella perfección que cada una 
pide, pero a lo menos chupando. como hacen las abejas, lo más dulce de las 
lloridas plantas». Y. en efecto. todas las materias que la erudición humanís- 
tica del siglo xvi considera parte integrante de las humanidades elásicas. son 
objeto de esperial atención en las Cartas Filológicas de Cascale 

Aun cuando las treinta epístolas de que consta la obra no son meras diva: 
gaciones en forma epistolar o cartas lingidas. sino auténticas epístolas remi- 
tidas a personajes existentes y reales. es evidente que no pueden ser conside- 
radas como un verdadero epistolario por cuanto Cascales las escribió con el 
deliberado propósito de su posterior divulgación. Es preciso tener en cuenta 
que en las controver literarias de la época desempeñan un papel decisivo 
los dictámenes [avorables o adversos de los maestros de humanidades y retó: 
rica, eseritos en forma de epístolas. apologías o censuras. cuya divulgación se 
lograba en innumerables vopias manuscritas, La enconada guerra literaria entre 
Lope de Vega y los preceptistas aristotélicos, la lucha feroz entre conceptistas 
y culteranos transeurre en un cruce ininterrumpido de epístolas censorias, apo- 
logías y antídotos que corren por todo el ámbito de España. Desde su remanso 
murciano. Cascales, revestido de un sólido prestigio de humanista y erudito. 
interviene en las Juehas literarias de su tiempo. y las mejores epístolas de las 
Cartas Filológic eseritas con todo el esmero que trae consigo la conciencia 
de su inmediata divulgación. responden a esta peculiar característica de la 
época, 

Justo García Soriano. biógrafo de Cascales y editor de las Cartas Filológi- 
cas. ha elasificado las epístolas contenidas en esta obra en seis clases o grupos. 
con arreglo a la índole de las materias en que se inspiran: a) De polémica y 
crítica literaria: bh) De erudición humanística: e) De curiosidades y costumbres 
coetáneas: d) Eutrapelias y pruebas de ingenio: e) Cartas político-morales o ins- 
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trucciones, y f) Cartas históricas y gencalógicas. La epístola 10.2 de la década 1 
constituye por sí sola un grupo aparte, pues es la adjunta con que envía al 
célebre humanista Bartolomé Jiménez Patón una colección de epigramas lati- 
nos compuestos por el mismo Cascales. 

De todas estas epístolas, las más importantes son las que se agrupan bajo 
la primera denominación, pues son las que conservan un mayor interés para la 
comprensión de las ideas estéticas y de las polémicas literarias de la época. 
Entre ellas, tal vez la de mayor importancia sea la dirigida al gran humanista 
Luis 'Pribaldos de Toledo Sobre la obscuridad del «Polifemo» y «Soledades» de 
don Luis de Góngora, escrita por los años de 1613 6 1614, cuando estaba en 
todo su apogeo el escándalo promovido por la aparición de los dos grandes 
poemas gongorinos. La epístola de Cascales no es una admonición ecléctica 
como la censura de Pedro de Valencia, ni un libelo sectario y mordaz como 
el Antídoto de Jáuregui, pero es en cierto modo una consecuencia de la actitud 
polémica de este último y constituye uno de los documentos más característicos 
de la sátira anticulterana. Pertrechado de un vasto repertorio de autoridades 
clásicas, Cascales impugna el hermetismo y la obscuridad gongorina y abomina 
de «esta nueva secta de poesía ciega, enigmática y confusa, engendrada en mal 
punto y nacida en cuarta luna». Con una cautelosa habilidad de polemista. 
no escatima sus elogios al «archipoeta de Córdoba», pero considera las más 
insignes creaciones de su genio de pocta como un arbitrario capricho destinado 
a suscitar la maravilla y el estupor de sus contemporáneos. Las razones que 
aduce para justificar tesis encubren bajo el velo de una admiración sin- 
cera, la más absoluta incomprensión respecto a la audaz innovación gongo- 
rina: «¿Quién puede presumir de un ingenio tan divino. que ha ilustrado la 
poesia española a satisfacción de todo el mundo; ha engendrado tan pereg 
nos conceptos; ha enriquecido la lengua castellana con frases de oro. felice- 
mente inventadas y felicemente recibidas con general aplauso; ha escrita con 
elegancia y lisura, con artificio y gala, con novedad de pensamientos y con es- 
tudio sumo, lo que ni la lengua puede encarecer, ni el entendimiento acabar 
de admirar, atónito y pasmado; que había de salir ahora can ambagiosos hipér- 
boles y con estilo tan fuera de todo cstilo, y con una lengua tan llena de con- 
fusión que parecen todas las de Babel juntas, dadas para cegar el entendi- 
miento y castigar los pecados de Nembrot?». 

Clave central de la argumentación de Cascales es su defensa de la claridad 
poética frente al hermetismo y la oscuridad gongorina, apoyado en la auto- 
ridad dogmática de los más ilustres retóricos de la antigiiedad clásica. «En- 
trando, pues, en este erótico labirinto, pregunto si la obscuridad es virtud o 
vicio, Cualquiera responderá, con Tulio y con Quintiliano y con los demás 
maestros de la elocuencia, absolutamente que es vicio». La oscuridad es el 
producto de una vana ostentación del pocta que con frases confusas y concep- 
tos intrincados afecta una erudición pedante para que no le entienda el lector 
profano. Pers la poesía de Góngora resulta ininteligible incluso para el docto. 
y Cascales afirma que ha requerido para descifrarla toda su erudición de huma» 
nista: «¿Qué otra cosa nos dan el Polifemo y Soledades y otros poemas seme- 
jantes. sino palabras trastornadas con catacreses y metáforas licenciosas. que 
cuando fueran tropos muy legítimos, por ser tan continuos y seguidos unos de 
otros, habían de engendrar obscuridad, intrincamiento y embarazo? Y el mal es 
que de sola la colocación de las palabras y abusión de figuras nace y procede 
el caso de esta poesía, Que si yo no la entendiera por los secretos de natura- 
leza, por las fábulas, por las historias, por las propiedades de plantas. animales 
y piedras, por_los usos y ritos de varias naciones que toca. cruzara las manos y 
me diera por rendido, y confesara que aquella obscuridad nacía de mi ignoran- 
cia, y no de culpa suya, habiéndolo dicho dilúcida y claramente como debo», 
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La importancia de estas ideas de Cascales estriba en haber proporcionado 
con su crítica de la oscuridad, una de las más sólidas impugnaciones del culte- 
ranismo a los escritores adversos a Góngora. En este primer momento de la 
polémica. en que el influjo del gran poeta cordobés no se ha infiltrado todavía 
en el campo contrario, Cascales ataca con sincera convicción la oscuridad 
gongorina, No quiere esto decir que rechace la exornación del poema con imi- 
taciones y reminiscencias clásicas, ni que quiera menoscabar la doctrina de la 
erudición poética propugnada ya por el Brocense y desarrollada por Carrillo: 
«Que hable el poeta como docto, consiéntolo y apruébolo; y es bien que, ya 
por la divinidad de la poesía, ya porque los poetas son maestros de la filosofía 
y censores de la vida humana, hablen en sublime estilo y toquen cosas arca- 
nas y secretas». Pero la nueva manera instaurada por Góngora sobrepasa los 
límites que considera justos el buen preceptista murciano, avezado a la rígida 
observancia de los dogmas aristotélicos, y todo su encono de maestro de retó- 
rica se vuelve contra aquellas «nuevas y nunca vistas poesías, hijas del Mon- 
gibelo, que arrojan y vomitan más humo que luz», 

Es curioso notar, sin embargo, que Cascales, que a pesar de su intransi- 
gencia clasicista es un buen conocedor de las doctrinas del Tasso sobre la 
oscuridad poética, no rechaza ésta de plano, sino que la considera lícita en 
determinados casos. La oscuridad no es viciosa cuando proviene de alguna 
doctrina exquisita, ni cuando alguna palabra ignorada de los hombres semidoc- 
tos oseurece la oración. No lo es tampoco cuando con ella queremos disimular 
algún concepto torpe y deshonesto, ni es viciosa en los poetas satíricos, «En 
los demás lugares — afirma Cascales — siempre es viciosa, siempre es conde- 
nada de los retóricos, a quien toca el juicio de este pleito; y así todos la debe» 
mos impugnar como a enemigo declarado, aborrecer como a furia del infierno, 
evitar como a peste de la poética elocución.» 

Como prueba de su tesis analiza Cascales la primera octava del Polifemo 
con la que se inicia la dedicatoria al conde de Niebla, cuya exquisitez incalcu- 
Jable. cuya aérea elegancia merecieron la ponderación del mismo Ortega y 
Gasset, tan rehacio gustador de nuestra literatura clásica. Y Cascales, al inqui- 
rir si hay en el Polifemo causas que disculpen o defiendan la oscuridad, con la 
falta de perspectiva que le infunden sus prejuicios y su propia limitación, con- 
cluye con un dictamen negativo e irrevocable. Este dictamen encierra, sin 
embargo. una manifiesta contradicción con ciertas ideas que los conceptistas 
habrán de utilizar posteriormente en sus feroces ataques contra la poesía gon- 
gorina. Un primer lugar, la afirmación de que ni «en ésta ni en las otras si- 
guientes estancias del Polifemo, mi fábula, ni historia, ni secreto natural, ni 
ritos. ni costumbres de provincias veo que tengan necesidad de comento», 
Hecho que contradice, no sólo su afirmación anterior de que había requerido 
para entenderla toda su erudición humanística, sino también la profusión de 
comentarios y anotaciones que originan los grandes poemas gongorinos en la 
primera mitad del siglo xvH, por parte de Pellicer, Salcedo Coronel, Díaz de 
Ribas. Andrés Cuesta y Pérez de Amaya. En segundo lugar, la conclusión 
de que «el velo que entenebrece los conceptos de esta fábula es sólo la frasis», 
idea certera que no otorga importancia alguna a los neologismos, objeto pri- 
mordial de las burlas y parodías anticulteranas a partir de Quevedo: «¡Harta 
desdicha. que nos tengan amarrados al banco de la obscuridad solas palabras! 
Y ésas, no por ser antiguas, no por ser inauditas, no por ser ficticias, no por ser 
nuevas 0 peregrinas, sino por dos causas: la una por la confusa colocación de 
partes, la otra por las continuas y atrevidas metáforas, que cada una es viciosa 
si es atrevida, y juntas mucho más». 

Es, pues. el hiperbaton y la audacia metafórica del cordobés lo que de- 
sazona al buen humanista murciano, y no la introducción de cultismos, en buena 
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parte usados ya por los poetas de la época. «Bien claro consta que la obscuri- 
dad del Polifemo no tiene excusa; pues no nace de recóndita doctrina, sino 
del ambagioso hipérbaton tan frecuente y de las metáforas tan continuas, que 
se descubren unas a otras, y aun a veces están unas sobre otras.» 

La epístola de Cascales se divulgó profusamente por los círculos literarios 
de la época. enzarzados en la violenta polémica que había originado la apari- 
ción del culteranismo. Francisco del Villar rebatió sus argumentos con más 
entusiasmo que destreza polémica, dando ocasión a Cascales para ensañarse 
nuevamente con la poesía de Góngora en una epístola escrita contra su 
apología, Más tarde, el granadino Luis Angulo del Pulgar, ferviente parti- 
dario de Góngora, refutó sus asertos en una larga disertación publicada en 
las Epístolas satisfactorias (Granada, 1635), pero escrita en una fecha muy 
anterior. 

Una extraordinaria importancia posee también la epístola de Cascales 41 
Apolo de España, Lope de Vega Carpio, en defensa de las comedias y representa 
ción dellas, entusiasta apología del arte escénico en contra de las frecuentes 
prohibiciones con que las autoridades eclesiásticas intentaban suprimir las re- 
presentaciones teatrales. Aun cuando las doctrinas con que Cascales defiende 
la licitud de la comedia, están ya expuestas en sus Tablas poéticas la epístola 
a Lope es una de las mejores piezas literarias de su autor por la agilidad y 
fuidez de su estilo y por la apasionada elocuencia que vibra en sus páginas, 
exentas del menor asomo de intempestiva erudición. El entusiasmo escénico 
de Cascales es tan grande que afirma de manera expresa que «si hoy no hu- 
biera comedias, ni teatros de ellas en nuestra España, se debieran hacer de 
nuevo, por los muchos provechos y frutos que de ellas resultan». 

La aparición de las obras de Garcilaso, con las anotaciones del cronista real 
don Tomás Tamayo de Vargas dió origen a una de las epístolas más caracterís- 
ticas de Cascales que lleva por título En defensa de ciertos lugares de Virgilio, 
Basada en una pura minucia humanística de exégesis virgiliana, Cascales la 
utiliza como pretexto para disertar eon amplia erudición sobre diversos lugares 
de la poesía latina y sobre la esencia de la epopeya. cotu ideas ya elaboradas en 
las Tablas poéticas. El mayor interés de la épistola lo ofrece su cálido elogio 
de las anotaciones a Garcilaso de Tamayo de Vargas, que sus contemporáneos 
consideran el mejor continuador de la tradición de grandes comentaristas gar 
cilasianos iniciada por el Brocense y Fernando de Herrera. 

Es también curiosa la epístola a don José Pellicer de Salas, el autor de las 
Lecciones solemnes a las obras de don Luis de Góngora, única de sus innumera- 
bles producciones que por la importancia de la materia sobre que versa. se ha 
salvado de la indiferencia y del olvido, Dejando aparte el motivo central de la 
polémica, que gira en torno a ciertos problemas de la ortografía castellana, es 
curioso percibir el eco de la violenta animosidad con que Pellicer defendió su 
poema El Fénix de las censuras de Cascales, y el hiriente desprecio con que éste 
subraya la pedantesca ignorancia de su contradictor. 

Mayor interés posee la epístola dirigida al licenciado Andrés de Salvatierra, 
Sobre el lenguaje que se requiere en el Púlpito entre los predicadores, uno de los 
primeros textos del siglo XvIL en que se debate la gradual infiltración del cul- 
teramsmo en la elocuencia sagrada. En ella Cascales adopta una actitud. pro- 

da también por Lope en La Dorotea. que rechaza por impropia la denomi- 
nación de lenguaje culto vulgarmente aplicada al estilo gongorino. Áun cuando 
la epístola se refiera específicamente a la oratoria sagra la interpretación 
que el gran humanista murciano otorga a los vocablos crítico y culto posee una 
importancia decisiva para la comprensión de las diferentes tendencias que in 
Forman la polémica anticulterana de la época. El mayor empeño de Cascales 
estriba en demostrar que aquellas denominaciones no deben ser aplicadas a la 
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elocuencia sagrada y docta en sentido despectivo, aun cuando esté adornada 
con la más brillante ornamentación retórica. 

Un interés puramente gramatical posce la epístola al licenciado Nicolás 
Dávila Sobre la ortografía castellana, en la que Cascales diserta sobre una materia 
grata a su corresponsal, autor en años posteriores de un Compendio de la Orto- 
grafía Castellana (Madrid, 1631), y lanza una violenta diatriba contra la igno- 
rancia ortográfica de los españoles de su tiempo. 

Finalmente, es preciso mencionar la más curiosa de las Cartas Filológicas 
dirigida al doctor don Diego de Rueda, arcediano de la santa iglesia de Carta- 
gena, y que lleva por título Contra las letras y todo género de artes y ciencias. 
Escrita en la madurez de su vida, Cascales presenta esta epístola como una 
«prueba de ingenio» y es, en efecto, una clara imitación de la burlesca invec- 
tiva contra la sabiduría que desarrolla Erasmo en varios capítulos del Elogio 
de la Locura, La imitación erasmista es patente al final de la epístola, en donde 
Cascales aduce como justificación de su fingida invectiva, los mismos prece- 
dentes clásicos que aparecen citados en el prólogo de la Moria de Erasmo. 
Sin embargo, entre las manifiestas exageraciones a que le obliga su alarde de 
ingenio, encontramos rasgos de evidente sinceridad en los que Cascales deja 
paso a su amargo desengaño y al cansancio de su vida de gramático y erudito: 
«¡Oh letras! ¡Oh infierno! ¡Oh carnicería! ¡Oh muerte de los sentidos humanos! 
o seáis rojas, o seáis negras; que de esta manera sois todas. Por lo rojo sois 
sangrientas, sois homicidas; por lo negro sois símbolo de la tristeza, del luto, 
del trabajo, de la desdicha, ¿Quién me metió a mí con vosotras? Cincuenta 
años ha que os sigo, que os sirvo como un esclavo; ¿qué provecho tengo? ¿qué 
bien espero? En la tahona de la gramática estoy dando vueltas peor que rocín 
cansado; en las flores de la retórica me entretenéis sin esperanza de fruto; en las 
fábulas y figmentos de la poesía me embelesáis. donde la modorra de esta arte 
me hace soñar millares de disparates y devancos; en la enciclopedia o círculo 
de todas las artes v ciencias. de las religiones. de los ritos y costumbres. de las 
ceremonias, de los trajes, de las cosas, en lin, exquisitas, nuevas y peregrinas 
me angelicáis y transportáis mis pensamientos. Y por todo este caos de vigilias 
y desvelos ¿qué premio me aguarda?». 

Sin menoscabar en un ápice el interés circunstancial o episódico de las 
demás epístolas, que forman las tres décadas de que constan las Cartas Filo» 
lógicas, son éstas las que poscen una verdadera importancia en la historia de las 
ideas literarias y estéticas del siglo xvi. Fruto de la erudición enciclopédica 
del gran preceptista murciano, las Cartas Filológicas son un producto caracte- 
rístico de la decadencia del humanismo español que, falto del pensamiento 
original y profundo que impulsó su florecimiento en el siglo XvI, degenera en 
un casuismo erudito de gramáticos y retóricos. No cabe negar, sin embargo, 
amenidad de estas cartas en su carácter de miscelánea erudita, ni la riqueza 
de su estilo correcto y castizo, que se ofrece al buen catador como un mo- 
delo de prosa castellana, Con todo, preciso es confesar que la curiosidad univer- 
sal de los grandes humanistas flamencos, que Cascales tuvo ocasión de tratar 
durante su estancia en los Países Bajos, se desvaneció por completo en la es- 
trechez provinciana de su Murcia natal, Gramático y preceptista, carente del 
genio profundo del Brocense o del Pinciano, sólo puede ser calificado de hu- 
manista en atención a su hondo conocimiento de la latinidad clásica y a su 
virtuosismo de epigramático latino. Pero sus horizontes son limitados, sus ideas 
escasas y. pese a la ventaja que le otorgan sus naturales dotes de escritor, muy 
pocas veces logra extraer de sus reflexiones eruditas y del inmenso piélago de 
sus lecturas, una conclusión válida, universal y profunda. 
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La «Nueva idea de la tragedia antigua» de Jusepe Antonio 
González de Salas 


El último de los grandes preceptistas aristotélicos de la literatura española 
del Barroco fué el doctísimo humanista don Jusepe Antonio González de Salas 
(1568-1054), fidelísmo amigo de Quevedo, benemérito editor y comentarista 
de sus versos, que vertió una pequeña parte de su saber enciclopédico en sus 
eraditos comentarios al Satvricon de Petronio, al De situ orbis de Pomponio 
Mela, y a la (historia Natural de Plinio el Viejo. y especialmente en las teori 
ciones preceptivas contenidas en la Nueva Idea de la Tragedia Antigua o Hus- 
tración Ultima al Libro Singular de Poética de Aristóteles Stucirita impresa por 
vez primera en Madrid el año 1633. 

Espiritu independiente y personalísimo cuya profunda erudición en el campw 
de las humanidades clásicas no le indujo en ningún momento a someterse ci 
gamente a la opinión de los antiguos, González de Salas es, sin duda. el más 
docto de nuestros preceptistas aristotélicos del siglo xvi y el único, después 
del Pinciano, que es un verdadero helenista con un conocimiento directo del 
texto griego de la Poética. Esto no vbstante, sería difícil encontrar un ejemplo 
mas patente del radical desacuerdo entre el saber culto y la docta erudición 
de un humanista, y su absoluta carencia de sentido artístico, no ya Cn sus 
escasas apreciones críticas, sino en la exposición de sus doctrin afeadas. 
ademas, por la ortografía latinizante y por lo enmarañado y confuso de su 
estilo, 

En contraste con la elegancia superficial de Cascales, más bien gramát 
que humanista, pero escritor fácil y ameno. González de Salas, reflexivo y pro- 
fundo, adolece de una evidente pesadez erudita que no compensa en modo 
alguno la riqueza y originalidad de sus ideas, y de un prurito extravagante de 
originalidad que le induce a entreverar en su comentario un copioso arsenal 
de noticias nutables por su erudición y su rareza. Sería injusto. sin embargo. 
desconocer la indisentible importancia que poses este comentario, no sólo por 
el rigor sistemático con que analiza sus doctrinas y por la amplitud de cona- 
emmientos con que ilustra su interpretación, sino también por el criterio origi- 
nal e independiente de que hace gala en torno a una materia tan agotada y 
exbausta como la exégesis de la Poética de Aristóteles, 

Perfecto convecdor de la riquísima tradición de comentaristas que le han 
precedido. «formando tantos comentarios a este libro como letras contiene», 
y de la suma innumerable de artes poéticas que se han inspirado en sus doc- 
trinas, González de Salas emprende su Hustración última a la Poética de Aris- 
tóteles con el decidido propósito de ofrecer a los poetas españoles un nuevo 
comentario de los preceptos referentes a la tragedia, escasamente divulgados y 
estudiados en España: «Digo pues. que de la Tragedia he de tratar. según como 
lo hizo Aristóteles, pues ella es la que ocupa la maior i mejor parte de su Poé- 
tica» (pág. 5). Acerrimo enemigo del criterio de autoridad y de la sumisa acep- 
tación de los preceptos clásicos. el eruditísimo humanista censura va en las 
primeras páginas de su obra la repetición servil de las mismas ideas y doctrinas 
que caracteriza a los comentaristas de su tiempo. herederos de la riquísima 
pléyade de preceptistas aristotélicos del Renacimiento. Pues afirma — «de 
la maior parte se puede conoscer una fatal miseria, que padecen todas las 
sciencias en la copia grande de sus modernos professores. Esta es. la sucessiva 
repetición en.los posteros de aquellas propias cosas que los superiores en edad 
acumularon» (pág. 4). Decidido a no incurrir en tan enojosa repetición. «pues 
que, como ia he dado algun testimonio, tengo el ingenio a esta costumbre mui 
Oppuesto». y deseando ocuparse «sólo en los olvidos de los que me precedieron», 
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González de Salas procede a una exégesis minuciosa de las doctrinas aristotéli- 
cas referentes a la tragedia, cuya vasta erudición corre parejas con, la rareza 
y singularidad de las noticias con que ilustra y esclarece los preceptos del Esta- 
girita. En realidad, González de Salas acumula en su obra todo el saber crítico 
acerca de la tragedia griega que podían suministrarle la erudición poética greco- 
latina y los conocimientos históricos y filológicos del humanismo de su época, 
a través de un cúmulo de lecturas verdaderamente enciclopédico. Es de lamen- 
tar, sin embargo, como señaló ya Menéndez Pelayo, que la Nueva Idea de la 
Tragedia Antigua no responda a lo que su título nos ofrece, y no nos dé una 
idea de la tragedia griega estudiada en los autores clásicos, sino de las opiniones 
de Aristóteles acerca de ella en los fragmentos de la Poética, pues con ello, a 
pesar de sus propósitos de originalidad, no hace más que ampliar con ilustra- 
ciones eruditas sobre la música, danza, pantomima, histrionismo y escenografía 
de los antiguos, los escuetos preceptos de Aristóteles sobre la tragedia. El ma- 
yor interés de la obra no estriba, pues, en los principios estéticos, procedentes 
de la obra aristotélica, ni en las apreciaciones críticas, más bien escasas, sino 
en las ideas de carácter general formuladas en el prólogo de la obra, y en las 
referencias esporádicas a la poesía o al teatro de su época. Desde este punto de 
vista, no puede darse un mayor alarde de independencia y de originalidad que 
ol de este preceptista aristotélico que, desde los primeros capítulos de su obra, 
pone en guardia a sus lectores contra la ciega sumisión a las doctrinas que pro- 
fesa, en un claro manifiesto en pro de la libertad artística. 


Defensa de la libertad artística 


De la prioridad cronológica de los tres grandes trágicos griegos respecto a 
las teorizaciones preceptivas de Aristóteles en su Poética, González de Salas 
extrae la evidente conclusión de que la tragedia griega alcanzó su máximo es- 
plendor y perfección sin atenerse a reglas previamente establecidas. Por ello 
intenta persuadir a todos aquellos que quieran cultivar el arte de la poesía, 
que no deben atenerse ciegamente a los preceptos de los antiguos: «Es, pues, 
que no crean haber de estar necessariamente ligados a sus antiguos preceptos 
rigurosos. Libre a de ser su espíritu para poder alterar el Arte, fundándose en 
leyes de la Naturaleza, ya sea el que lo intentare con prudencia ingenioso i bien 
instruído también en la buena literatura. Assí como el primero Aristóteles, des- 
pués de haber considerado las virtudes y vicios que se hallaban en las trage- 
dias todas de sus griegos (cuia contextura había dictado la Naturaleza) pudo, 
escogiendo las unas i reprobando los otros, formar según su juicio excelente una 
Arte que después siguiessen los venideros, no de otra manera en qualquier 
tiempo el judiciosamente docto, con su madura observación, podrá alterar 
aquella Arte i mejorarla según la mudanza de las edades y la differencia de los 
gustos, nunca unos mesmos» (pág. 7). Precisamente a este fin se dirige la Nueva 
Idea de la Tragedia Antigua, que no pretende instaurar nuevamente en el tea- 
tro español la rígida observancia de las reglas aristotélicas, sino proponer a los 
autores modernos que quieran dedicarse al cultivo del arte trágico, las doctri- 
nas clásicas que puedan servirles de ejemplo para la necesaria renovación de 
la tragedia. 

Las ideas formuladas por González de Salas en el pasaje que hemos trans- 
erito. no sólo constituyen un verdadero manifiesto de la libertad artística, sino 
que encierran una ruptura tajante con el criterio de autoridad de los precep- 
listas aristotélicos que consideraban los preceptos del maestro poco menos que 
como la verdad revelada. González de Salas, partidario de una total renovación 
de la tragedia y de su adaptación a los nuevos tiempos, se declara completa- 
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mento adverso a la servil imitación de los antiguos y a la aceptación sumisa 
de los preceptos clásicos: «I ansí lo que enseña por mejor la experiencia ha de 
ser preferido a la auctoridad del maestro superior; pues essa es la Verdad, ante- 
puesta siempre de los philósophos a la amistad ¡ al crédito, sin que el ánimo 
ingénuo se obligue con algún sacramento al sentir del preceptor más aprobado. 
Discípulos somos de Aristóteles, pero no como aquellos ridículamente supersti- 
ciosos, que hasta lo balbuciente que él padecía en la lengua procuraban obser- 
var, imitando el mismo defecto» (pág. 10). Por otra parte, González de Salas 
justifica la necesidad de liberarse de la rígida observancia de los preceptos elá- 
sicos en el teatro moderno, por cuanto han cambiado los gustos y las costum- 
bres, y las obras cortadas sobre el patrón de los modelos antiguos no pueden ya 
lograr la atención ni el deleite del espectador: «Comedias tenemos hoi de los 
griegos i de los latinos, que según alaban a sus auctores los escriptores de la 
antigúedad, fueron eminentes con extremo en su professión i sus fábulas sum- 
mamente bien acerptas i aplaudidas. T bien es cierto que no las aprobáran varo- 
nes doctíssimos que de ellas hablan, si pudieran faltar en los rigores de precep- 
tos con que en su edad se habían de escribir. Éstas, pues, si se representáran hoi 
en nuestros theatros, no pocas seenas experimentáran el aplauso... Digo pues 
que de ninguna manera nos deleitáran, 1 lo que más es, ni a la maior parte de 
las tragedias juzgo que pudiera esperar el ánimo más de hierro que queramos 
fingir, ¿Qué servirán pues aquellos preceptos para la structura de nuestras 
fábulas? Mucho sin duda, pero no lo que enteramente es necessario» (pág. 8). 
En consecuencia, los autores modernos. lejos de someterse estrictamente a los 
preceptos de la poética clásica y aceptar sus mismas leyes incurriendo en sus 
mismos errores, tienen que aprovechar sus aciertos y enmendar sus defectos 
para acertar ellos mejor en la necesaria renovación del arte trágica. A este ob- 
jeto, añade González de Salas, es indudable que el conocimiento de los precep- 
tos aristotélicos sobre la tragedia instruirá mucho a todos aquellos que quieran 
escribir composiciones dramáticas de cualquier especie, los cuales tienen plena 
libertad para acatar sus leyes o desviarse de ellas por nuevos y no explorados 
caminos: «Ultimamente debe saber el estudioso, que aunque los preceptos del 
Maestro, con merecida confianza, pueden esperar acceptación en el ánimo más 
transcendido, no todas vezes consiguieron la observación mui precisa de los 
grandes ingenios: pues atrebidos esta vez o la otra, aman el arrojamiento preci 
pitado, i no con infelicidad en los suecessos. La novedad. la extravagancia, i 
aún la temeridad, pueden alguna vez acometer los spíritus altos, los soberanos 
genios, pues van entonces más oecasionados a descubrir rasgos de su divinidad. 
Í el peccar algunas veces con iguales atrevimientos, está tan lexos de ser culpa- 
ble en el sentimiento de los doctos antiguos, que antes es virtud que calificaron 
por excelente» (pág. 282-3). Este alegato en pro de la libertad artística del 
genio, que parece una defensa de Lope de Vega frente a las rígidas censuras 
de los preceptistas aristotélicos, desemboca en un apasionado encomio de la 
comedia española de su tiempo, superior en opinión de González de Salas, a las 
comedias griegas y latinas, pues los autores españoles «tienen ¡a en aquel grado 
la Comedia, adonde con no pequeña distancia de ninguna manera llegó la de los 
antiguos» (pág. 120). 

Como consecuencia de esta actitud estética completamente antidogmática. 
la Nueva Ídca de la Tragedia Antigua no es, en modo alguno, un doctrinal pre- 
ceptivo que pretenda regular las leyes del arte trágico, sino un comentario o 
exposición teórica que limita a un mero interés erudito la exégesis de la Poética 
de Aristóteles. Este criterio independiente y libérrimo, situado en los antípodas 
del mezquino fetichismo neoclásico que habrá de imperar en el siglo xvyHi. 
aparece del todo acorde con la estética romántica del teatro español del Ba- 
rroco, cuya inobservancia de los preceptos aristotélicos está ya claramente for- 
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mulada en el Arte nuevo de hacer comedias de Lope de Vega. Ello no impide, 
por otra parte, que el análisis de la Poética de Aristóteles emprendido en su 
comentario por González de Salas, sea un modelo de erudición y de rigor pre- 
ceptivo en el que sólo se echa de menos una valoración crítica de la tragedia 
griega al margen de las ideas aristotélicas. En este sentido, preciso es confesar 
que la obra de González de Salas carece de verdadero interés y que, a pesar 
de sus dotes de helenista egregio y de ser el español de su tiempo que mejor 
conocía las humanidades clásicas el eruditísimo amigo de Quevedo, revela una 
absoluta carencia de talento crítico y de sentido artístico en su valoración de 
la tragedia griega. La loable independencia de criterio con que rechaza la acep- 
tación dogmática de los preceptos aristotélicos y reconoce, con una exacta 
conciencia de hombre moderno, el efecto artificioso y anacrónico que produciría 
la representación de una tragedia clásica ante los espectadores de su tiempo, 
revela una amplitud de miras digna de todo encomio. Pero su interés pura- 
mente filológico y erudito por los trágicos griegos, cuyas obras considera insu- 
tribles desde el punto de vista escénico, nos revela por otra parte la progresiva 
corrupción del gusto a que había llevado en la España del siglo xv11 el excesivo 
abandono de los modelos clásicos en el teatro. Frente al frío academicismo de 
la tragedia francesa neoclásica. el retoricismo urnamental y el gusto por la in- 
'riga de la comedia española del Barroco ha originado una absoluta incompren- 
sión de la tragedia helénica que tiene su máximo exponente en la aberrante 
«uctitud de González de Salas al tomar como modelo de tragedia clásica una 
escenificación retórica como Las Troyanas de Séneca, cuya traducción, prece- 
dida por un breve comentario, veupa la segunda parte de la ubra. 
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LA POÉTICA DEL CULTERANISMO 


El «Libro de la erudición poética» de Luis Carrillo y Sotomayor 


Es altamente significativo que la primera poética española del Barroco en la 
que se anticipa una gran parte del ideario estético del culteranismo. y se pru- 
pugnan, en una extremada intensificación de las teorías del Brocenxo y de 
Herrera, las doctrinas de la oscuridad y de la erudición poética, sea debida al 
más directo precursor de los grandes poemas gongorinos. En efecto. el Libro de 
la Erudición Poétiea de don Luis Carrillo y Sotomavor (1583-1610). aparecido 
enla edición postuma de sus Obras publicada en Madrid (16011). dos años antes 
de la divulgación manuscrita del Polifemo y de lax Soledades. no sólo puede 
considerarse como el verdadero manifiesto del culteranismo naciente. sino como 
la primera poetica española del Barroco exclusivamente inspirada en los prin- 
espios minoritarios de obscuridad. erudición y hermetismo proflesados por la 
escuela portica de Góngora. 

Aun cuando desde el punto de vista de su creación lírica. Carrillo no puede 
considerarse en modo alguno como un precursor de la poesía gongorina. sino como 
un producto independiente de xu travectoria poética, es evidente que desde el 
punto de vista doctrinal y estético. él es el primero que formula de manera ta- 
Jante los principios de la nueva escuela, Defensor acérrimo de la erudición pué- 
ica. de la poesía hermética y difícil en la forma. elaborada en un Icuguaje enlto 
y apartado de lo vulgar. principios que coinciden con la estética del culteranis- 
mo. Carrillo propugna al propio tiempo un culto de la dificultad + de la ayu- 
deza conceptual que anticipa en cierto modo la estética de Gracián y el ideario 
del concoptismo. En realidad, las doctrinas de Carrillo en el Libro de la Erudi- 
ción Poética, al igual que las Gracián en la Agudeza y arto de ingenio. en donde 
aquél es mencionado clogiosamente como «el primer culto de España». ponen 
claramente de relieve la profunda identidad de los principios estéticos del 
conceptismo y del culteranismo empeñados en lograr una misma dificultad con- 
ccptual mediante la agudeza y el ingenio o por medio de la erudición poética 
Pese a ese fondo común a todo el barroquismo poético, insulicientemente estu- 
diado hasta el presente. la obra de Carrillo que parece haber inspirado el ideario 
de ambas escuelas acusa, sin embargo. un claro predominio de los rasgos dife- 
renctales propios de la manera gongorina, circimstancia que convierte a su autor 
en el primer teorizador estético del culteranismo. 

Apología de la poesía culta. hermética y difícil. en la que se propugna la 
necesidad de utilizar un lenguaje poético apartado de lo vulgar, el Libro de la 
Erudición Poética es más bien un discurso polémico y un manifiesto de escuela 
que un arte poética claborada con verdadero rigor preceptivo. Declaración de 
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principios de la estética barroca, manifiesto de la escuela culterana que precede 
a la eclosión poética del culteranismo, este libro no es más que la condensación 
imtensificada de las teorías de la erudición poética iniciadas en España por el 
Brocense y Herrera, que encuentran en Carrillo a su máximo panegirista y de- 
fensor. Aun cuando las ideas de Carrillo no sean estrictamente originales y se 
limite a ser un mero expositor de doctrinas ajenas, no cabe soslayar el hecho 
de que ha sido el primero en la España del siglo xv11 que ha formulado el credo 
poético del culteranismo profesado por el propio Góngora. Su originalidad es- 
triba en haber extremado y hecho suyas las teorías del Brocense aterca de la 
imitación de los antiguos y las doctrinas herrerianas acerca de la oscuridad 
de los conceptos y de la necesidad de un lenguaje poético elevado y culto, y en 
haber formulado la nueva teoría de la dificultad en una verdadera apología de 
la poesía oscura. En realidad, el Libro de la Erudición Poética no sólo es la jus- 
tificación teórica y el doctrinal estético del culteranismo naciente, sino también 
el manifiesto barroco de la poesía difícil, basada en la docta dificultad de los 
conceptos y en la dignidad y alteza de la expresión, Manifiesto, pues, de una 
poesía minoritaria, hermética y difícil para el docto, pero ininteligible y oscura 
para el profano, que une a la intrínseca dificultad de su contenido conceptual. 
el hecho de estar escrita en una lengua inaccesible para el vulgo. 


Poesía esotérica y minoritaria 


Aun cuando una gran parte de las ideas poéticas de Carrillo son de clara 
estirpe aristotélica hasta el punto de inspirarse en las doctrinas del Estagirita 
en su definición de la Poesía y en la comparación de ésta con la Historia, no 
cabe duda alguna de que sus teorías sobre el lenguaje y el estilo proceden de 
un concepto esotérico de la ercación poética claramente inspirado en las doctri- 
nas platónicas. En efecto, Carrillo cree platónicamente que los poetas escriben 
sus versos con el «ánimo encendido en ciencia y calor de divinas Musas», y que 
«ellos, o sus Musas, son descubridores de las cosas escondidas» (pág. 11). De 
ahí que la Poesía, en un principio inculta y ruda, «atrevióse después y ereció 
en tanto su valor, que no consintió en sus términos menos que plumas muy 
doctas, De suerte que, como a la grandeza de las cosas a que lleva un grande 
espíritu, se allegase la manera de dezir grande y alta, los que contaron senzilla- 
mente, hicieron sólo versos, llamados Versificadores. Pero los que ygualaron 
con toda variedad, perficionando la imitación en su materia anechíssima, fueron 
Poetas. Mal por cierto -- añade Carrillo —. si ellos o sus Musas son descubrido- 
res de las cosas escondidas, las entenderán los que a penas conocen letras» 
(página 11). 

Ya en este pasaje aparecen formuladas las dos causas fundamentales que 
hacen la poesía difícil ininteligible para el vulgo. Por una parte la dificultad 
conceptual. procedente de «la grandeza de las cosas a que lleva un grande 
espíritu», v de «las cosas escondidas» que descubren los poetas según la teuría 
del sentido esotérico profesada por Carrillo, Por otra parte. la dificultad formal 
derivada de «la manera de dezir grande y alta», es decir, de la elevación y riqueza 
del estilo que requieren las materias de que trata. De esta doble dificultad 
conceptual y estilística, que Carrillo considera requisito esencial de toda poesía 
que merezca este nombre, se deriva en primer lugar un concepto cerradamente 
minoritario y aristocrático de la creación poética que no puede ser entendida 
ni juzgada por el vulgo, El precepto horaciano del odí profanum vulgus et arceo 
encuentra en Carrillo el más fanático adepto. ya que uno de los propósitos 
fundamentales de su obra es precisamente negar que la poesía pueda ser some- 
tida al juicio del vulgo. Teniendo en cuenta que la poesía no consiente en. sus 
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términos «menos que plumas muy doctas», y que en ella se encierra «todo gé- 
nero de arte y ciencia», es evidente que no puede ser entendida ni juzgada por 
el profano que no posea una vasta erudición en el campo de las letras humanas: 
«¿De quando acá el indocto presumió de entender al Poota. «i antiguamente, 
aún para hablar bien, juzgó Cicerón ser necesarias las letras?» (pág. 13). «Mal 
se atreverá el indocto a mirar las obras del que no lo es», sentencia orgullosa- 
mente Carrillo, pues nadic tiene derecho a juzgar de lo que no entiende: «No 
le es dado al vulgo juzgar derechamente de la virtud perfecta de una cosa, v 
todo aquello que fuese perfecto será sumo y él ésso ignora» (pág. 55). A dife- 
rencia del orador, cuyo arte está encaminado a la persuasión con objeto de 
contradecir o defender una causa, y que tiene al vulgo como juez, el poeta 
trata como suyas las cosas divinas y no depende más que de sí mismo. No puede 
darse una afirmación más tajante de independencia artística y de soberbia inte- 
lectual que la que encierran las palabras de Carrillo, verdadera profesión de fe 
de un arte para minorías: «El Orador cuelga de la aprovación del pueblo, sus 
buenas o malas razones, son los buenos o malos discursos... De sí el Poeta se 
cuelga, y se es el oyente, él es el juez en su misma causa» (pág. 15). 


El lenguaje poético 


Como quiera que el fin primordial de la Poesía es el deleite, en contraste 
con la Historia que tiene por fin la utilidad, y con la Elocuencia cuyo fin es la 
persuasión, los distintos fines a que están encaminadas esas tres artes les han 
obligado a adoptar un estilo diferente acomodado a su peculiar objeto y u las 
materias de que tratan. Tanto en la Elocuencia, «de más llano estilo» que 
la Poesía, y más próxima «al ordinario género de hablar» (pág. 42), como en la 
Historia, a la cual «se le quedó aquella senzilla manera de dezir, para contar 
las cosas hechas» (pág. 10), es lícito el ornato de la elocución con figuras retó- 
ricas y palabras apartadas de lo vulgar, especialmente en la Historia, que «está 
cercana a los Poetas, y es en alguna manera verso suelto, por esso con palabras 
más apartadas y más libres figuras evita el enfado de contar» (Pág. 42). Pero 
esta licencia pertenece sobre todo a la Poesía, a la cual le es propia «la manera 
de dezir grande y alta», porque trata de cosas sublimes o escondidas, y «mal 
cosas grandes se emprenderán con palabras humildes» (pág. 13). En este punto 
Carrillo apoya toda su defensa de la licitud de un lenguaje poético distinto del 
habla vulgar cn la autoridad de los preceptistas y retóricos clásicos, especial- 
mente de Horacio y Quintiliano, en cuyas doctrinas se funda para afirmar 
que el lenguaje del pocta, no sólo se ha «de desviar del estilo que ordinaria- 
mente usamos en nuestras conversaciones» (pág. 41), sino que tiene libertad de 
palabras, licencia de figuras y derecho de acogerse a nuevos modos de decir 
y a vocablos fuera del uso común, ya que, «atado a cierta necessidad de pies. 
no puede siempre usar de propios» (pág. 41). Al igual que la Oratoria, la Poe- 
sía emplea un estilo más noble y más alto que el de la lengua vulgar: «No sólo 
en los Poetas diferente el estilo, no sólo en ellos se admitió el hablar en otra 
lengua, que en otra lengua afirma hablar el Príncipe de la eloquencia Romana» 
(página 38). Al hablar en otra lengua, distinta únicamente por la nobleza y se- 
lección de los vocablos, le es lícito a la Poesía el uso del cultismo, pues incluso 
la misma Historia, que «para muchos se escrive, de muchos se lee; pues aún 
esta persona tan común (usemos desta palabra) tan manoscada de qualquier 
suerte de gentes, admite en su lenguaje palabras algo apartadas del común 
uso, y figuras también essentas del conocimiento ordinario» (pág. 42). Si esto 
es lícito en «aquella prosa menos cultivada, más llana que la magestad acos- 
tumbrada de nuestros versos... más necessario será sin duda al verso» (pág. 43). 
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pues según afirma Quintiliano el pocta puede acogerse «a algunos socorros de 
dezir, quando no sólo mudar las palabras. sino estendellas. acortarlas, bolverlas, 
dividirlas le es fuerga» (pág. 43). De ahí procede que el lenguaje de los poetas 
sea distinto del hablar común, pues, como afirma Carrillo: «Los Poetas, de la 
común manera de hablar y costumbre del vulgo se apartan» (pág. 39). El em- 
pleo de este lenguaje poético está justificado por la diferencia, ya existente cn el 
latín, entre la lengua culta y el habla vulgar: «Lícito le fué al soldado y corte- 
sano un género de hablar diferente y no compañero al del hortelano y labrador. 
Lícito le será al Poeta y todo, diferente género de lenguage que el ordinario 
y común, aunque cortesano y limado, no en las palabras diferente, en la dispo- 
sición dellas, digo en su escogimiento, ¿Por qué razón — añade — no le obli- 
pará a novedad tanta variedad de tropos, si no conociese su galantería con el 
curso del estudio?» (pág. 39). 

Aparece aquí formulada de manera tajante la licitud de una lengua poética 
distinta del hablar común, doctrina procedente de las teorías herrerianas puesta 
en práctica por el genio de Góngora. El manejo de una lengua culta, limada y 
cortesana, que no se diferencia del lenguaje vulgar más que en la selección de los 
vocablos, en la especial disposición de las palabras y en la riqueza de los tropos 
v figuras retóricas heredadas de la erudición poética grecolatina, es, en efecto, 
la: principal innovación estética de Góngora, quien cifra su máximo orgullo en 
haber elevado la lengua castellana «a la perfección y alteza de la latina». Y es 
curioso subrayar el hecho de que este enaltecimiento del que tanto se enorgullece 
con justicia el gran poeta cordobés, es precisamente el que propugna Carrillo 
en su manifiesto poético: «Hame movido a vencer la copia destas dificultades 
el número de censuras que podrá aver contra este discurso, las buenas espe» 
rangas que puedo prometerme, de que tan illustre lengua como la nuestra, si 
desigual, ya sea con paz de la Latina, no menos copiosa que la Poscana, y tan 
apetecible, que puede obligar a esto por lo que posce de más casto, ¿Por qué 
si con manos abiertas nos enriqueze de tan gallardas palabras, tan sonoras, tan 
suaves, tan agenas para los lugares que se dessean de todo aquello que es falta 
de dignidad y señorío, emos por olvido de nuestra diligencia, por la falta de 
nuestro cuydado, ya que en la dicha no lo fuymos, pues nos cayó en suerte 
lenguage no menor que el suyo, por qué (como digo) emos de serlo por nuestro 
sueño? Si tenemos casi tan escogidas palabras como tuvo Virgilio, ¿por qué 
nuestra industria y nuestro trabajo no nos han de meter en posesión de tan 
buenas sentencias, tan agudas impropiedades, y de todo aquel (digámoslo assí) 
mueble necessario a recebir en sí tan ilustres dueños como las Musas?» (pági- 
nas 59 y 60). 


Erudición e imitación 


La teoría de la licitud de un lenguaje poético elevado y culto, adornado con 
todos los tropos y figuras retóricas y con todas las galas de la erudición, no 
lo procede de las doctrinas anteriormente expuestas, sino también del prin- 
cipio poético de la imitación. En realidad, Carrillo, incitado por el afán de 
emular a los clásicos que inspira toda la preceptiva del Renacimiento, encuen- 
tra en el principio de la imitación de los antiguos la justificación más fehaciente 
de sus teorías minoritarias acerca de la poesía difícil y del estilo elevado y culto, 
En efecto. siguiendo las teorías de Scalígero, adoptadas y difundidas en Es- 
paña por el Brocense, Carrillo es un decidido partidario de la imitación formal 
de los antiguos en quienes cifra la suma de toda perfección: «Pues assí es, que 
éstos (mediante el modo de escrivir usado dellos), alcangaron el fin último de 
los Poetas, que es la fama: luego todos los que siguieren sus pisadas de la suerte 
que ellos, tendrán igual fama con ellos, Forgosa conseqiencia será pues, que la 
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Poesía usada de algunos modernos deste tiempo, siendo imitadora de los anti- 
guos, será la buena, y imitándoles se ha de tratar con su agudeza, elvcuciones 
y imitaciones, y no ignorar de todas las ciencias los puntos que se les ofrecie- 
ren: luego, la Poesía fundada en lo contrario desto no será Poesía, pues en esto 
(como se ha provado) se diferencia el poeta del versificador» (págs. 24 y 25). 
Ahora bien, no existe ninguno de los grandes poetas clásicos cuya obra no esté 
plagada de pasajes difíciles y oscuros, debidos a la profundidad y elevación 
de las materias de que tratan, o a los artificios de su docta erudición. Es evi- 
dente que la lectura e interpretación de los poetas de la antigúiedad grecolatina 
es extremadamente difícil para todo aquel que no posea un profundo conoci- 
miento de las lenguas y de las humanidades clásicas, y para demostrar este 
aserto, Carrillo se complace en señalar en la «misma llaneza destos graves 
autores las inaccesibles dificultades que pusieron a todos aquellos que no fue- 
sen muy legítimos hijos de las buenas letras» (pág. 35). Esta circunstancia, 
que viene a confirmar con el ejemplo de los grandes poetas clásicos la tesis de 
Carrillo al propugnar una poesía sólo para los doctos, es el punto de partida 
de su teoría de la dificultad, íntimamente unida a la doctrina de un lenguaje 
poético inaccesible para el vulgo. 


Dificultad y oscuridad 


En efecto, llevado por su concepto minoritario de la poesía, Carrillo no sólo 
propugna la licitud de una lengua poética distinta del habla cotidiana y vulgar, 
sino que defiende como lícita la difirnltad que forzosamente habrá de encontrar 
el lector profano en esta lengua selecta y culta usada por el poeta. «Quien no 
está acostumbrado a oír estas licencias, ni esta nueva disposición de palabras, 
¿por qué será el pecado del Poeta no entenderlo? ¿No será más justo de su Mlo- 
xedlad y de su ignorancia? Diferentemente emos de hablar. y assi ha de ser algo 
cuydadoso el entendernos» (pág. 40). La trascendencia incalculable de este 
pasaje estriba en que, haciéndose eco de las doctrinas herrerianas sobre la os- 
curidad conceptual, propugna por vez primera en la literatura española de los 
siglos xvI y xvir la necesidad de una poesía difícil, escrita en una lengua dis- 
tinta de la del vulgo, y que ofrezca, incluso para los doctos, una cierta dificultad 
para ser entendida. Para quienes son capaces de comprender el arte, la dificul- 
tad no sólo es necesaria, sino también deleitable. Necesaria, porque el poeta 
que no escribe versos difíciles en un estilo elevado y culto, incurre a menudo 
en el vicio de lo vulgar por su excesiva llaneza, como le sucede a Ovidio, «el 
fácil, el llano, ageno de qualquier dificultad en sus escritos, y aún «por esso 
menos estimados, pues afectándola vino a caer en este vicio de vúlgar (pág. 31). 
Deleitable, porque el esfuerzo que ocasiona la dificultad deleita el entendi- 
miento del hombre docto: «Dirá a mi parecer: no lo deleytará con esto, causará 
cuydado, obligará a trabajo. Es sin duda al que la propusiere semejante, mas 
no a aquel para quien se escribe el Poema» (pág. 54). «No mereció estima Lu- 
crecio, diremos (si seguimos la opinión contraria de la nuestra). ¿Quién lo en- 
tenderá? ¿Cómo deleytarán versos que acarrean consigo la necessidad de tanto 
cuydado? Pues famoso ha sido, inmortalidad ha sacado por justicia su nombre 
a fuerga de sus estudios» (págs. 28 y 29). 

Aun cuando este manifiesto de la poesía difícil, titulado Alabangas de la 
dificultad docta, parece más bien una defensa de la poesía oscura, Carrillo 
establece una precisa distinción entre dificultad y oscuridad que habrá de uti- 
lizar posteriormente don Juan de Jáuregui. En efecto, la difícil comprensión 
de la poesía erudita y culta no debe achacarse al vicio de la oscuridad, mani- 
fiestamente reprobable, sino que procede de la dificultad originada por la no- 
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bleza del lenguaje. la selección y disposición de las palabras, el uso de la erudi- 
ción poética y de las figuras retóricas, y demás ornatos de la elocución que son 
requisito esencial de la poesía: «¿Merecerán todos estos disfraces del hablar 
común nombre de escuros? se pregunta Carrillo —. No por cierto» (pág. 43). 
Las dificultades que ofrecen al lector profano las galas de la erudición no son 
atribuíbles a la oscuridad de los versos, sino a su propia ignorancia que se 
atreve a motejarlas de oscuras porque no las comprende: «¡Quanto más derecho 
camino será olvide el ignorante su ignorancia, que el Poeta que lo fuere aquella 
suerte de hablar que ha ocupado oydos tan discretos en que se han esmerado 
tan diestras manos? No es bueno le ofenda la escuridad del Poeta, siendo su sa- 
ber, o su entendimiento el escuro, Que milagro si embuelto en la noche de su 
ignorancia misma, le parezcan tales las obras de los que leyere?» (pág. 48). Como 
puede verse, la distinción casuística y sutil entre dificultad y oscuridad estable- 
cida por Carrillo se basa en un concepto cerradamente culto y minoritario de la 
ercación poética que sólo puede ser juzgada por la erudición de un lector iniciado 
y docto. Desde este punto de vista, todas las alusiones recónditas y conceptos 
herméticos, reminiscencias mitológicas o figuras retóricas que procedan de la 
erudición poética grecolatiná, ininteligibles y oscuras para el profano, serán 
claramente comprensibles y a lo sumo difíciles para el lector culto que 
hallará un deleite en la misma dificultad de su lectura. Esta dificultad es lícita 
y aconsejable en la poesía, pues, así como «no será decente al Orador, dar a 
entender cosas claras con escuras, aún lo que se añada a una cosa para más 
claridad della misma confirma Quintiliano poder el Poeta mostrallo con cosas 
algo escondidas. ¿Por qué no será lícito a las que no carecen de alguna obli- 
gación de explicarse, aclararse menos? ¿Será vicio en ellos algún mediano gé- 
nero de dificultad? No por cierto. Efetos son del buen hablar dificultar algo las 
cosas. Esta costumbre tuvieron los antiguos» (pág. 44). 

No es difícil darse cuenta de que esta defensa de la dificultad docta susten- 
tada por Carrillo, en la que se propugna como recurso lícito en el poeta el 
«aclararse menos» y el «dificultar algo las cosas», es, en el fondo, un verdadero 
panegírico de la oscuridad. El hecho de que Carrillo establezca una rigurosa 
distinción entre la dificultad, comprensible para el lector culto aunque inacce- 
sible para el profano, y la oscuridad, reducida estrictamente al enigma y al 
barbarismo, es decir, a aquello que no tiene sentido y que es ininteligible incluso 
para el muy docto, no significa en modo alguno que sea partidario de la claridad. 
Y, por otra parte, al reducir a límites tan estrictos el concepto de oscuridad, 
reservando únicamente este nombre para un defecto reprobable o afectación 
viciosa del poeta, es evidente que deja un margen tan amplio al concepto de 
dificultad que en él se comprende también la oscuridad susceptible de ser 
entendida e interpretada por el lector culto, La oscuridad de la poesía difícil, 
la que usará Góngora en las Soledades, no es para Carrillo tal oscuridad, sino 
dificultad docta que puede parecer oscura al lector inculto no preparado para 
entenderla. De ahí que no merezcan crédito alguno, en su sentido estricto, las 
formularias protestas de Carrillo contra el vicio de la oscuridad que han en- 
gañado al propio Menéndez Pidal, quien, a través de una lectura muy rápida, 
dedujo erróneamente que «la oscuridad es simplemente abominable hasta para 
el joven don Luis Carrillo en su Libro de la Erudición Poética (1607) que es un 
manifiesto del nuevo gusto entonces incipiente». El cuatralbo de galeras contra- 
pone, en efecto, la oscuridad a la dificultad, y considera la primera como 
aborrecible y dañosa: «No pretendo yo por cierto, ni nunca cupo en mi ima- 
ginación lugar a aprovar la escuridad por buena, el mismo nombre lo dize, sus 
mismos defectos lo enseñan, No sigo al preceptor que dize Quintiliano respondió 
a su discípulo: «tanto mejor, ni aún yo lo entendí». Sé quan abominable sea, 
y quanto más a los más agudos entendimientos, a los más acertados oydos (pá- 
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gma 44). Pero ya hemos visto que 5u concepto de oscuridad. exageradamente 
restringido, se reduce a los conceptos confusos y a los vicios de dicción, mientras 
que su defensa de la dificultad docta admite todas las características de herme- 
timo en los conceptos, diferencia en las palabras, y arcana comprensión que son 
propias de la poesía oscura: «Diferentemente emos de hablar, y assí ha de 
ser algo cuydadoso el entendernos». afirma Carrillo, «Efetos sun del buen hablar 
dificultar algo las cosas». «El Poema escondido a juyzio de pocos, la oración 
popular al sentimiento del vulgo se ha de mover» (pág. 56). Por otra parte. 
su reprobación puramente formularia de la oscuridad no quiere decir en modo 
alguno que Carrillo sea partidario de la claridad. aunque en apariencia merezca 
todos sus elogios; pues él se inclina, como hemos visto, a favor de la dificultad: 
«Esta manera de escribir defiendo, ésta estimo: la claridad. ¿quién no la apete- 
ció? ¿O quién tan enemigo del parecer humano (que osasse preferir la noche al 
día, las tinieblas a la luz? Essa se debe a los buenos versos, deuda suya es cono- 
cida; mas ha de ser tal como la que los padres desta ciencia han desseado, como 
los que tan ilustre nombre merecieron» (pág. 48). La claridad en sí misma no 
puede considerarse en la poesía como una virtud, antes al contrario, como pro- 
pia del estilo llano y humilde, es un defecto vicioso y censurable: «Contentaráse 
alguno, quien duda. por contentar su opinión y defender su propósito, con de- 
zirle; es bastante el ser claro, ser virtud ésta y ésta satisfazerle a su gusto y a 
la opinión de muchos. Engaño cierto no pequeño. Si en el Orador merece un 
nombre digno de unas humildes esperangas, en el Poeta lo será de viciosas... 
porque de los que hablan emendada y claramente, es pequeño el premio aver 
más parecido carecer de vicio que alcangar alguna virtud. Virtud humilde y 
pequeña en el Orador. aquí lo vemos, pues vicio humilde y pequeño en el Poeta» 
(páginas 52 y 53). 

Después de esta condenación de la claridad y de las doctrinas anterior- 
mente expuestas en defensa de la dificultad docta, resulta del todo improce- 
dente considerar a Carrillo como decididamente adverso a la oscuridad. En 
realidad. bajo el nombre de dificultad docta Carrillo propugna el mismo tipo de 
oscuridad, ininteligible para el profano pero deleitable para el lector culto, 
de que se enorgullecía don Luis de Góngora en la famosa, Carta en respuesta de 
la que le escribieron que contiene todo su ideario estético. Y, precisamente, la 
mayor trascendencia del Libro de la Erudición Poética de Carrillo y Sotomayor 
estriba, no sólo en ser la primera poética del Barroco y el primer doctrinal esté- 
tico del culteranismo, sino también la fuente en que se inspira el autor de las 


Soledades en su defensa de la oscuridad y de una lengua poética elevada y 
culta. 
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LA POÉTICA DEL CONCEPTISMO 


El «Discurso poético» de don Juan de Jáuregui 


Frente a las tendencias innovadoras propugnadas por Carrillo y Sotomayor, 
en el Libro de la Erudición Poética, verdadero manifiesto de la escuela culterana, 
el Discurso Poético de don Juan de Jáuregui, publicado en Madrid en 1623, 
viene a ser como refutación doctrinal de la escuela gongorina y a pesar de sus 
pretensiones clasicistas el manifiesto teórico del conceptismo. En efecto, des- 
pués de la feroz diatriba antigongorina contenida en el Antídoto contra las Sole- 
dades, Jáuregui emprende en esta obra un análisis metódico de los principios 
estéticos en que se inspira la nueva escuela, soslayando adrede cualquier alu- 
sión personal contra Góngora que pudiera desviar su ataque del plano estricta» 
mente intelectual y estético en que plantea el problema. Para ello ha dividido 
su obra en seis partes o capítulos consagradas a analizar las causas de la co- 
rrupción de la nueva poesía, los medios con que se yerra, los defectos en que 
incurre, los daños que ocasiona y los vicios que la distinguen con una erudición 
y saber crítico realmente excepcionales entre los españoles de su época. En 
este aspecto, el Discurso Poético de Jáuregui es la primera refutación doctrinal 
del culteranismo basada en un riguroso análisis de sus principios y en una 
negación tajante de las teorías poéticas en que se inspira. En rigor estricto, 
Jáuregui es el único de los preceptistas españoles del siglo xvtr que se enfrenta 
con la renovación poética del gongorismo con un criterio cerradamente clásico, 
y ello le impulsa a rebatir en su iutegridad los principios generadores de la 
nueva escuela, procedentes del Brocense y Herrera y extremados por Carrillo. 
Aun cuando por su vasta erudición clásica y humanística Jáuregui tiene forzo- 
samente que aceptar buena parte de los principios en que se basa el cultera- 
nismo que Carrillo asentó sobre la autoridad de los preceptistas clásicos, su 
actitud intransigente y sectaria le impide reconocer sus aciertos y le induce a 
censurar sus defectos reprobando el abuso excesivo de recursos que podrían 
ser lícitos y especialmente el vicio de la oscuridad que procede de la índole y 
disposición de las palabras. Como consecuencia de esa actitud, Jáuregui se ve 
forzado a extremar su posición antirretórica valorando la importancia pre- 
eminente del concepto sobre las palabras, del pensamiento sobre la expresión, 
atribuyendo al propio tiempo a Góngora y a la escuela culterana una tendencia 
exclusiva hacia el énfasis retórico y la pura vaciedad formal, carente del menor 
contenido intelectual y estético. Al establecer esta separación tajante entre el 
fondo y la forma, entre el concepto y la expresión, Jáuregui sienta las bases de 
la posterior distinción entre conceptismo y culteranismo absolutamente igno- 
rada por él, que, frente al barroquismo estético de Carrillo, adopta una postura 
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netamente antibarroca. Y así, mientras el Libro de la Erudición Poética de Ca- 
rrillo, por su defensa de la dificultad docta, del estilo elevado y culto, de la 
poesía hermética y oscura cuya difícil comprensión pretende deleitar el enten- 
dimiento del lector docto, avivando su ingenio y agudeza, es el verdadero ma- 
nifiesto de la poesía barroca que contiene a la vez los principios de la escuela 
conceptista y culterana, el Discurso Poético de Jáuregui por su reprobación de 
la oscuridad y hermetismo, por su culto de la templanza y moderación en el 
lenguaje y su defensa de la claridad formal que sólo admite la dificultad y ele- 
vación en los conceptos, es el manifiesto de la reacción clásica severamente 
antibarroca de la que paradójicamente han extraído sus armas no sólo los 
detractores de la escuela culterana, sino también los partidarios de la manera 
conceptista. 


Las causas del desorden y su definición 


A juicio de Jáuregui, el propósito de los poetas españoles que han intro- 
ducido la reprobable confusión y extrañeza del nuevo estilo es en principio 
excelente y digno de elogio aunque haya dado funestos resultados: «El intento 
original de los autores propuestos, en su primera raíz, es loable, porque sin 
duda los mueve un aliento y espíritu de ostentarse bizarros y grandes, mas, 
engañados al elegir los medios, yerran en la ejecución, tanto que los efetos son 
vituperables y justamente aborrecidos; no en parte alguna útiles, mas en extre- 
mo dañosos a nuestra lengua y patria» (pág. 221). Las causas de su error pro- 
ceden del peligro ya advertido en el precepto horaciano, según el cual muchas 
veces el deseo de evitar un defecto nos hace incurrir en un vicio aun peor. Y, 
en efecto, para evitar el defecto de la humildad y llaneza. y queriendo alcanzar 
un estilo alto y sublime, los nuevos poetas incurren en el vicio de la oscuridad 
y afectación: «Estos se pierden por lo más remontado, aspiran con brío a lo 
supremo: esta es la virtud que procuran. Pretenden, no temiendo el peligro. 
levantar la poesía en gran altura, y piérdense por el exceso. Lo temerario les 
parece bizarro; esta es la especie de error que los engaña, y huyendo de un vicio, 
que es la flaqueza, pasan a incurrir en otro, que es la violencia. La primera 
raíz del intento alabo, y a un tiempo mismo vitupero los engañosos medios 
y los errados efectos en la ejecución. Porque aspirando a lo ecelente y mayor, 
sólo aprehenden lo liviano y lo menos, y creyendo usar valentías y grandezas. 
sólo ostentan hinchazones vanas y temeridades inútiles... Lastimosos efectos de 
la demasía, siempre más ofensible que la cortedad» (pág. 223). 

Como puede verse, Jáuregui adopta desde el primer capítulo una actitud 
diametralmente opuesta a la de Carrillo para el cual, no sólo no era virtud 
suficiente la claridad y llaneza, sino que era despreciable el ostentar como 
único mérito el haber más parecido carecer de vicio que alcanzar alguna virtud. 
Jáuregui, por el contrario, señala esta perdición por exceso, cuyo efecto es frío, 
hinchado y temerario, como una fuente de vicio que la Retórica define con el 
nombre de cacozelia, defecto grave en que incurren los nuevos poetas culteranos. 
y que es «un mal celo y vituperable por demasiado, una afectación y vehemen- 
cia por adelantar nuestras fuerzas y pasar a imposibles, perdiéndonos en la pre- 
tensión. Este es el error primitivo y el vicio capital en que hoy incurren los 
ingenios de que tratamos» (pág. 223). En este punto, al analizar las causas que 
hacen reprobable y dañosa esa extremada ambición de los poetas, Sáuregui 
llega por vez primera al fondo del problema y define con visión muy certera el 
defecto esencial de la nueva escuela, sentando al propio tiempo el fundamento 
teórico de la estética conceptista. La ambición de grandeza de la nueva poesía 
es reprobable porque no se cifra en ideas elevadas ni en pensamientos subli- 
mes, sino tan sólo en la altisonante hinchazón de las palabras. El excelente 
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poeta debe «conseguir buen efeto destos ardimientos y raptos; emplearlos, digo, 
principalmente en concetos sublimes y arcanos (de que habla Séneca), no en lo 
inferior y vacío de las palabras» (pág. 224). Pero los poctas de la nueva secta, 
«quisieran con el aliento solo conseguir maravillas sin costa: los efetos me lo 
aseguran. Porque no son sus éxtasis o raptos en busca de peregrinos concetos: 
remotos van sus ingenios deste rumbo. Por locuciones solas se inquietan y en 
tan leve designio se pierden» (pág. 224). Vemos, pues, que frente al Libro de la 
Erudición Poética de Carrillo, que era una defensa del ornato de la elocución 
y el manifiesto de un lenguaje elevado y culto, el Discurso Poético de Jáuregui 
reprueba la consideración de la poesía como un mero problema retórico y lin» 
giístico y propugna la búsqueda de los conceptos sublimes y arcanos en detri- 
mento de lo inferior y vacío de las palabras. 


Los engañosos medios con que se yerra 


Prosiguiendo en su refutación sistemática de los principios estéticos de Gón- 
gora y de la escuela culterana, Jáuregui señala en el capítulo siguiente los tres 
defectos fundamentales de la nueva secta, a saber: el aborrecimiento de las 
palabras comunes y el abuso del neologismo; el exceso de tropos y metáforas 
y la acumulación de traslaciones e hipérbaton. 

En lo que respecta al aborrecimiento de las palabras comunes, piedra de 
toque de Cóngora y de sus secuaces en su empeño de crear un nuevo lenguaje 
poético apartado de lo vulgar, Jáuregui admite que el estilo poético debe huir 
las dicciones humildes y usar las más apartadas de la plebe, pero no acepta en 
modo alguno el rabioso prúrito de novedad con que los partidarios de la nueva 
escuela introducen, según él, toda clase de voces extranjeras ignoradas en 
nuestra lengua. Aun cuando tolera la introducción de neologismos, e incluso 
considera su empleo conveniente y necesario, Jáuregui, exagerando manifiesta» 
mente su actitud purista y los pretendidos extravíos culteranos, recomienda 
especial cuidado en la introducción de cultismos latinos: «Lo más, pues, que 
nosotros podemos a imitación de los latinos, es valernos principalmente de 
algunas voces suyas, por la cercanía y parentesco de su lengua y la nuestra, 
aun más parientas que el latín y el griego. Y no sólo podemos usar esta licen- 
cia, sino debemos en tas composiciones ilustres, porque si bien nuestra lengua 
es grave, eficaz y copiosa, no tanto que en ocasiones no le hagan falta palabras 
ajenas para huir las vulgares, para razonar con grandeza y con mayor expre- 
sión y eficacia. Mas el que induce nuevas palabras latinas, o bien de otra len- 
gua, 0 como quiera que las invente, demás de ser limitado en el uso dellas, 
debe saber que se obliga a otros requisitos: que la palabra sea de las más cono- 
cidas en la juridición de su origen; que no consiste en sola ella la inteligencia 
de lo que se habla, porque si la ignoran algunos, no ignoren también el sentido 
de toda la cláusula; que se aplique y asiente donde otras circunstancias y pro- 
pias la hagan suave y la declaren, usándola, en efecto, de modo que parezca 
nuestra» (pág. 228). En realidad. Jáuregui no hace más que definir con exqui- 
sita precisión y rigor los requisitos esenciales del neologismo que el genio de 
Góngora ha llevado a cabo con una prodigiosa intuición idiomática y con un 
acierto insuperable sancionado por la adopción y el uso en lengua castellana. 
En lo que se refiere al abuso del estilo metafórico y a la acumulación de figuras 
retóricas y de voces usadas en sentido figurado o trastaticio, Jáuregui reprueba 
severamente el exceso abusivo, no el uso sancionado por los modelos clásicos y 
por los preceptos retóricos: «Es conveniente en los versos y precepto común 
usar metáforas alentadas y otras figuras y tropos admirables; mas por seguir 
los nuestros esa virtud. «e engañan con la especie della, bien que engañosísi 
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Usan tanto lo figurado, y abalánzanse con tal violencia, que en vez de mostrarse 
valientes. proceden. como decíamos. hasta incurrir en temerarios. Todo lo des- 
baratan, pervierten y destruyen; no dejan verbo o nombre en su propio sen- 
tido, smo remotos cuanto es posible; siempre los fuerzan a que sirvan donde 
nunca pensaron, del todo repugnando al oficio en que los ocupan» (pág. 229) 
En este punto. Jáuregui reprueba tanto el abuso de metáforas como el uso 
constante de la anfibología y de la plurivaloncia semántica, rasgo en el fondo 
típicamente conceptista pero usado constantemente por Góngora: «Hallare- 
mos, pues. en los nuestros, no sólo traslaciones tales. sino con aspereza doble 
porque aun las mismas metáforas metaforizan. No juzgan suficiente un disfraz 
en la voz y oración, sino la revisten con muchos, y queda sumergido el con- 
ceto en la corpulencia exterior» (pág. 229). 

En cuanto al abuso de traslaciones y del hipérbaton, Jáuregui lo considera 
también como uno de los más graves defectos del nuevo estilo: «Demás desto 
han oido que la oración poética en estilo magnífico debe huir el camino llano, 
la carrera de locución derecha consecutiva y la cortedad de las cláusulas: mas 
huvendo esta sencillez y estrecheza. porfían en trasponer las palabras, torcer 
y marañar las frases de tal manera que, aniquilando toda gramática, dero- 
gando toda ley del idroma atormentan con su dureza al más sufrido levente: 
y con ambigivedad de oraciones. revolución de cláusulas y longitud de perío- 
dos, esconden la inteligencia al ingenio más pronto, Todos estos defectos se 
reprueban juntos por Cicerón, y de todos procede la obscuridad» (pág. 230). 
De este prurito por diferenciarse del lenguaje común nace el uso constante del 
hiperbaton o trasposición de palabras, higura retórica cupleada por los poetas 
clásicos y que, usada con buen artificio, añade gala a la locución, pero que sólo 
es lícita cuando el nombre va antes del epíteto, pues cuando éste precede al 
nombre resulta la trasposición violenta. forzada e impropia del genio de nues- 
tra lengua. 

Finalmente, los defectos que anteceden se agravan por el abuso deliberado 
de que son objeto por parte de los nuevos poctas quienes hacen gala de una 
constante afectación, incurriendo adrede en los vicios que debieran evitar con- 
siderándolos obstinadamente como virtudes v aciertos. Jáuregui analiza en el 
siguiente capítulo las características de esa nueva tendencia al rebuscamiento 
v la afectación que él designa bajo el nombre de La molesta frecuencia de nove- 
dades y que encierra un rabioso prurito de originalidad aplicado a la mera 
ornamentación retórica, aspirando, no «a concetos de ingenio, sino a furor de 
palabras», pues sólo «en estas pretenden grandeza, y sólo consiguen fiereza, 
interpolada con ínfimas indignidades» (pág. 244). 


Concepto ingenioso y sonido estupendo 


En el capítulo y del Discurso Poético, que lleva por título Los daños que re- 
sultan y por qué modos, se inicia la parte propiamente doctrinal y estética del 
opúsculo de Jáuregui. que siendo esencialmente una refutación preceptiva de 
los principios del culteranismo sienta las bases teóricas del conceptismo. D 
pués de haber sentado la distinción tajante entre los dos aspectos de la creación 
poética, la locución retórica y el concepto ingenioso, los cuales, a pesar del ma- 
mfiesto predominio del primero. eran inseparables en la poesía de Góngora y 
en el manifiesto barroco de Carrillo. Já iegui declara su decidida predilección 
por la sentencia y el concepto en Jos cuales estriba la verdadera dificultad de la 
creación poética: «El valiente ejercicio y más propio de los ingenios de España 
es emplearse en altos concetos y en agudezas y sentencias maravillosas. Estas, 
por su dificultad, se rehusan y se pretende suplirlas con sólo rumor de palabras» 
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(página 245). En efecto, los poetas de la nueva escuela «reducen la importancia 
y el ser de su poesía al desgarro y braveza de locuciones y voces». Con ello 
no procuran ni saben valerse de grandes argumentos y profundas sentencias, 
para aventajarse en esta parte esencial a otros buenos escritores, sino que pri- 
vados de esta principal virtud e incapaces de alcanzarla, recurren a la sola 
extrañeza del lenguaje para contrarrestar sus defectos con palabras rebuseadas 
y dicciones prodigiosas. Así vienen a ser, añade Jáuregui, siervos y esclavos de 
la locución que los desvía y los arrastra por donde quiere, habiendo de ser ellos 
dueños y señores de su empleo. Esta servidumbre de la creación poética al domi- 
nio de la locución es absolutamente inadmisible por cuanto el lenguaje tiene 
que ser un mero vehículo o instrumento para la expresión de los conceptos: «El 
último material en la ejecución de las labores poéticas delen ser las palabras 
así dice el italiano que las ha de hallar prontas el escritor, sotto la penna, debajo 
de la pluma. no acordándose dellas hasta tomarla en la mano» (pág. 248). Pos- 
tura, como puede verse, puramente clásica y diametralmente opuesta a la de 
Carrillo para quien el ornato de la elocución es de capital importancia como 
principal arreo de la poesía, La verdadera dificultad de la creación poética es, 
según el poeta sevillano, que «buscando lo nuevo se excuse lo violento, que 
en infinitas osadías sólo se lleven a efeto las atinadas, y que dentro de nuestra 
lengua propria se fragúen elegancias peregrinas. Esto (vuelvo a decir) es lo 
difícil, que a no ser necesario tan diestro ingenio, tan sazonada suficiencia de 
estudios, sería injusto el honor que diésemos a la poesía suprema» (pág. 246). 
Para Jáuregui, la acumulación de tropos y figuras retóricas, el exceso de metá- 
foras y trasposiciones, el uso de la sintaxis latinizante, el abuso de los cultis- 
mos y el culto de la oscuridad que caracterizan a la escuela culterana, son 
síntomas manifiestos de impotencia artística y de nihilismo estético que sólo 
ocultan la más absoluta vaciedad. Y, por otra parte, el completo menosprecio de 
las normas clásicas y de los preceptos de la claridad y el orden que revela esta 
nueva poesía, preocupada únicamente por las galas de la elocución, no son 
fruto de la sabia labor del artífice, sino de su abandono y descuido en aras de 
la más despreocupada facilidad: «¿Cual cosa más fácil que escribir versos con 
abierta licencia de usar todas las lenguas, de remover y colocar las voces a 
todos lugares, disolver la Gramática sin ley ni derecho, derramar como quiera 
las cláusulas, consentir lo ambiguo, lo obscuro, y deshbaratado, admitir todas 
frases, todas metáforas, sin prescribir en ellas proporción o límite? Alta igno- 
rancia descubre quien juzga estas libertades por hazañas y les atribuye algún 
mérito. Es un estilo tan fácil, que cuantos le siguen le consiguen» (pág. 246). 
Ha sido, precisamente. la extremada facilidad que trae consigo la inobediencia 
de las leyes y de los preceptos clásicos, la causa fundamental del éxito alcan- 
zado por la nueva secta entre los poetas españoles a los que ha ocasionado un 
grave daño induciéndoles a un gravísimo error: «Porque como al abrir los ojos 
hallan tan esparcidas en el reino estas composiciones, y oyen su estruendo, 
persuádense que no hay más poesía que la atronada y redundante; así cuando 
examinan algunos versos o los componen, previenen sólo el oído al estrépito de 
las palabras, y si éstas resuenan tremendas, ninguna otra cosa averiguan para 
apreciar lo escrito, creyendo verdaderamente que la poesía no es habla concertada 
y conceto ingenioso, sino sólo un sonido estupendo» (pág. 247). En este punto, 
contrapone Jáuregui en sus dos versiones extremas, las dos concepciones anta- 
gónicas de la creación poética que habrán de enfrentar de manera no muy bien 
delimitada la escuela conceptista y la escuela culterana en el primer cuarto del 
siglo xvi. En realidad, esa distinción entre el conceto ingenioso y el sonido estu- 
penado, que Jáuregui establece para denunciar el extravío del verdadero camino 
a que ha llegado la nueva secta culterana, es propia y exclusiva de los teoriza- 
dores y preceptistas antigongorinos, pero era totalmente ignorada por Carrillo 
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y por el propio Góngora que se preciaba tanto de la ingeniosa dificultad de sus 
conceptos como de la grandeza y magnificencia de la expresión. Por su parte. 
Jáuregui no pretende tampoco contraponer a la escuela gongerina o culterana 
el ideario estético del conceptismo que no existe como verdadera escuela ni es 
designado jamás con este nombre por los escritores españoles de la época. Tén- 
gase en cuenta que en el primer cuarto de siglo xvn, la guerra literaria des- 
encadenada entre las dos sectas rivales de la poesía española del Barroco que 
conocemos hoy rutinariamente bajo el nombre de coneeptismo y culteranismo, 
se reduce en el fondo a una pugna entre culteranos, o secuaces de Góngora, 
y anticulteranos o detractores del gran poeta cordobés que agrupados en diver» 
sas tendencias no constituyen una verdadera escuela, Con la única excepción 
de Quevedo, cuya producción poética forma la totalidad del movimiento con- 
ceptista, los poetas antigongorinos del siglo xvII no pertenecen en manera al- 
guna al conceptismo, sino que son, como Jáuregui, partidarios de la tradición 
clásica y garcilasiana que intentan conservar dentro de su espíritu barroco. 
De ahí que las doctrinas poéticas de Jáuregui anteriormente expuestas y su de- 
fensa del concepto ingenioso no sean, como a primera vista parece, una apo- 
logía del conceptismo tal como aparece en Ledesma o Bonilla, ni mucho menos 
en Quevedo, a quien el gran poeta sevillano profesaba un odio enconado y feroz, 
sino una refutación de los principios estéticos de Góngora y del culteranismo 
que proporciona su ideario poético a todos los detractores de la escuela gon- 
gorina. 


Oscuridad y dificultad 


Aun cuando, como hemos visto, el Discurso Poético de Jáuregui es una 
verdadera refutación doctrinal de los principios estéticos del culteranismo, re- 
sulta extremudamente curjoso que el postrer capítulo de su obra, consagrado 
al estudio de La obscuridad y sus distinciones, participe en muchos aspectos de 
las ideas de Carrillo en el Libro de la Erudición Poética y se haga eco de sus 
doctrinas aunque en un sentido diametralmente opuesto al de Góngora y los 
culteranos. En efecto, la distinción herreriana entre la oscuridad de los con- 
ceptos y la oscuridad de las palabras, eliminada por Carrillo con su teoría de 
la dificultad docta, que implicaba a la vez el fondo y la forma del poema re- 
duciendo la oscuridad a lo meramente ininteligible y sin sentido, reaparece 
en la obra de Jáuregui con una terminología heredada de Carrillo. El precep- 
tista sevillano llama, en efecto, dificultad a la oscuridad de los conceptos, y 
simplemente obscuridad a la oscuridad de las palabras, y al igual que Carrillo, 
no sólo considera lícita la primera, es decir, la dificultad, sino conveniente y 
necesaria en el poema. Siguiendo las ideas de su antecesor, Jáuregui afirma 
«que no es ni debe llamarse obscuridad en los versos el no dejarse entender de 
todos» (pág. 252), y en una inesperada defensa de la poesía difícil, sienta ro- 
tundamente que «a la poesía ilustre no pertenece tanto la claridad como la 
perspicuidad». Después de tan enconados reproches contra la poesía confusa y 
enigmática de Góngora, resulta que Jáuregui no es en manera alguna partida 
rio de la claridad, sino solamente de la perspicuidad, es decir, de la poesía inte- 
ligible aunque difícil: «Que se manifieste al sentido, no tan inmediato y palpa- 
ble, sino con ciertos resplandores no penetrables a primera vista, a ésto llamo 
yo perspicuo y a lo otro claro» (pág. 252). Y no es esto sólo, sino que Jáuregui 
es también partidario de la poesía minoritaria, inaccesible para el vulgo, a cuya 
humildad y bajeza no tiene por qué allanarse: «Cierto es que los ingenios ple- 
beyos y los no capaces de alguna elegancia no pueden extender su juicio a la 
majestad poética; ni ella podría ser clara a la vulgaridad, menos que despojada 
de las gallardías de su estilo, del brío y alteza de sus figuras y tropos, de sus 
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concetos grandes y palabras más nobles, circunstancias y adornos forzosos en 
la oración magnífica». «A este punto — añade Jáuregui — puede alargarse la 
obscuridad poética, su grandeza, digo, y elegancia, que no es justo llamarla obs- 
curidad, aunque se esconda a muchos; sus ingenios en tal caso, son los obscu- 
ros» (pág. 252). Ahora bien; aun cuando la poesía puede ser hermética y 
oscura para el vulgo, no es lícito que su dificultad la haga inintéligible para 
el medianamente culto, pues que sólo el muy docto será capaz de juzgar con 
conocimiento de sus verdaderos méritos. De ahí procede el extravío de la nueva 
secta, pues «los escritos modernos de que tratamos, no sólo se esconden y dis- 
gustan al vulgo y a los medianos jurcios, no sólo a los claros ingenios y a los 
eruditos y doctos en otras ciencias, sino a los poetas legítimos más doctos, más 
artífices, más versados en su facultad y en la inteligencia y noticia de todas 
poesías en diversas lenguas» (pág. 256). Jáuregui deduce de este hecho la abso- 
luta vaciedad que encierra esta oscuridad formal, y formula por vez primera 
la teoría del nihilismo poético del culteranismo que habrá de hacer suya Me- 
néndez Pelayo: «No basta decir son obscuros: aun no merece su habla,.en mu- 
chos lugares, nombre de obscuridad, sino de la misma nada» (pág. 256). Por 
otra parte, sus teorías acerca de las dos clases de oscuridad, de conceptos y de 
palabras, y de la licitud de la dificultad conceptual, proporcionan su funda- 
mento teórico al ideario doctrinal y estético del conceptismo: «Hay, pues, en 
los autores dos suertes de obscuridad diversísimas: la una consiste en las pala- 
bras, esto es, en el orden y modo de la locución, y en el estilo del lenguaje solo; 
la otra en las sentencias, esto es, en la materia y argumento mismo y en los 
concetos y pensamientos dél, Esta segunda obscuridad, o bien la llamemos 
dificultad, es las más veces loable, porque la grandeza de las materias trae con- 
sigo el no ser vulgares y manifiestas, sino escondidas y difíciles: este nombre 
les pertenece mejor que el de obscuras. Mas la otra, que sólo resulta de las pa- 
labras, es y será eternamente abominable por mil razones» (pág. 257). En efec- 
to, en absoluta contradicción en este punto con las doctrinas de Carrillo y de 
Góngora para quienes la oscuridad provocaba con su difícil comprensión el 
deleite del entendimiento, Jáuregui arguye que «si la poesía se introdujo para 
deleite (aunque también para enseñanza), y en delcitar principalmente se su- 
blima y distingue de las otras composiciones, ¿qué delcite (pregunto) pueden 
mover los versos obscuros? ¿Ni qué provecho (cuando a esta parte se atengan, 
si por su locución no perspicua esconden lo mismo que dicen?» (pág. 258). Es 
de todo punto evidente que la oscuridad del poema no puede proporcionar al 
lector el menor deleite, pero esto en lo que se refiere a la oscuridad del len. 
guaje, no a la oscuridad de los conceptos que llamamos dificultad. Y es que, 
afirma Jáuregui, «son, en efecto, tan distintas, tan separadas las dos maneras 
propuestas de obscuridad, que con las sentencias obscuras se comparece bien el 
lenguaje claro y con las sentencias claras el lenguaje obscuro» (pág. 259). La 
oscuridad de los conceptos es lícita mientras vaya acompañada de la claridad 
de la dicción: «Mas este linaje de obscuridad, o bien dificultad, ligado a la al- 
teza de las materias y sutileza de argumentos, ya digo que no se condena, antes 
se debe gloria al que tuvo capacidad de tratarlas como use en la locución la 
claridad posible, distinguiendo en los versos que no es su legítimo asunto gra- 
varse de materias difíciles ni penetrar a lo interior de las ciencias» (pág. 259). 
Los poetas de la nueva escuela hacen precisamente todo lo contrario, pues 
ponen todo su empeño en lograr la oscuridad de la locución pretendiendo que 
hay en ello algún mérito: «Mas lo menos sufrible del caso es que piensan dar a 
entender que el ser obscuros les cuesta particular estudio y que no se consigue 
aquella tenebrosidad menos que con alto cuidado. Y muchos del bando igno- 
rante lo creen así y lo porfían. De donde ha procedido llamar cultos a los versos 
más ciegos y más broncos». Pero es absolutamente falso que esta clase de estilo 
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tenga el menor mérito y que ofrezca la menor dificultad para escribirlo, pues, 
«para que redunde obscuridad en los versos, no cs conveniente poner cuidado, 
antes descuidarse en ponerle: dar luz es lo difícil, no conseguirla, facilísimo» 
(página 260). 
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LA RETÓRICA DEL BARROCO 


El Maestro Bartolomé Jiménez Patón 


Vida 


Natural de Almedina, villa del campo de Montiel, en la provincia de Ciudad 
Real, situada a dos leguas de Villanueva de los Infantes, Jiménez Patón fué el 
más grande los humanistas munchegos, Perteneciente a la ilustre familia de 
Santo Tomás de Villanueva. arzobispo de Valencia. fué bautizado el 15 de agosto 
de 1569, siendo sus padres Bartolomé Jiménez y Apolonia Hernández. Según 
se desprende de sus propias indicaciones. estudió en el Colegio Imperial de los 
ítas en Madrid, donde tal vez se inició su amistad con Lope de Vega, y des- 
pués en la universdad de Baeza a la que, ya famoso, dedicó su Eloquentía Ro- 
mana en reconocimiento de sus enseñanzas. Después de alcanzar el grado de 
maestro en la universidad de Salamanca, Jiménez Patón ejerció durante cinco 
años de preceptor de gramática latina y humanidades en Alcaraz (Albacete), 
donde el 18 de febrero de 1597 otorgaba poder para imprimir y vender su libro 
Victorias del árbol sacro con un ramillete de flores divinas y cuatro comedias: 
El peregrino, El casamiento deshecho, La Tugancilla princesa y Los amantes 
engañados para cuya impresión había obtenido licencia real. Ninguna de estas 
obras ha legado hasta nosotros, ni figura en la lista de libros impresos por el 
autor que aparece en el Mercurio Trimegisto. En 1598, el ayuntamiento de 
Alcaraz le encargó escribiese dos comedias para la fiesta del Corpus, designán- 
dole con el título de Precrptor. Probablemente hacia el año 1600, desempeñó 
el cargo de maestro de humanidades de don Juan de Tassis, conde de Villa- 
mediana, junto con el gran humanista Luis Tribaldos de Toledo, «maestro de 
todas lenguas», y no cabe duda que el buen preceptor manchego tuvo motivos 
para enorgullecerse de su egregio discípulo. Ostentó además el cargo de nota- 
rio del archivo de la Curia Romana y del Santo Oficio de la Inquisición de 
Murcia, en cuya ciudad trabó cordial amistad con el gran humanista Francisco 
Cascales. quien le dedicó los 44 epigramas latinos que figuran en sus Cartas 
Fulológicas y le elogió en los preliminares de algunas de sus obras. Según parece, 
conoció también a Sebastián de Covarrubias, autor del Tesoro de la lengua 
castellana o española, a quien dedicó en términos de encendida admiración sus 
Instituciones de la Gramática Española, En 1618 obtuvo la cátedra de Elo- 
cuencia en Villanueva de los Infantes, donde había de morir don Francisco 
de Quevedo, no muy lejos de su famoso señorío de la Torre de Juan Abad. 
En aquel mismo año, y por merced de su antiguo discípulo el conde de Villa- 
mediana, se le concedió el cargo de Correo Mayor de la citada villa y del Campo 
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de Montiel, y en 1621, al publicar la más famosa de sus obras bajo el título de 
Mercurius Trimegistus, la encabezaba una pomposa dedicatoria latina a don 
Juan de Tassis conteniendo un fabuloso elogio de su estirpe y genealogía. El 
cúmulo de poesías laudatorias que acompañan a este libro, cntre las que des- 
tacan los sonetos de Alonso de Salas Barbadillo, del maestro José de Valdi- 
vielso y de don Alonso Messía y Leiva que le llama «Maestro de Retórica de 
España», atestiguan la fama que Je había otorgado la primera edición de su 
Elocuencia Española en Arte y la elogiosa mención de Lope en la Jerusalén 
Conquistada, Casado con doña Juana Herbás y Monsalve, en quien tuvo varios 
hijos, de los que tan sólo sobrevivieron Alonso y Félix, vivió hasta el final de 
su vida en Villanueva de los Infantes, dedicado al cultivo de la erudición y a 
la enseñanza de las letras humanas, muriendo, pobre, el 3 de abril de 1640. 


Obra 


Pese a su incesante actividad literaria, que integra una copiosa labor de 
poeta comediógrafo, gramático, historiador y preceptista, el maestro Barto- 
lomé Jiménez Patón, ensalzado por sus contemporanéos como el gran maestro 
de la Retórica y elevado hiperbólicamente a la dignidad de nuevo Platón man- 
chego, ha sido objeto de una injusta desatención por parte de los críticos, Sólo 
las elogiosas menciones de Lope de Vega en la Jerusalén Conquistada y en el 
Laurel de Apolo han conservado la memoria de su nombre, mientras que un 
pasaje famoso de la epístola lopesca A don Francisco de Herrera Maldonado 
le ha asociado para siempre a la aparición de la voz culteranismo. Y sin em- 
bargo, el editor de los Proverbios morales de Alonso de Barros, concordados por 
él con sentencias de los grandes poetas y filósofos grecolatinos; el amigo de 
Pedro Ordóñez de Ceballos, «el clérigo agradecido», cuya Historia de la Ciu- 
dad de Jaén arregló, adicionó y publicó; el autor del Discurso de los tufos, co- 
petes y calvas, ilustrado con una carta panegírica de Lope de Vega, era uno de 
los hombres más doctos de su tiempo. Y aun cuando esta labor miscelánea 
de editor, comentarista y erudito ofrece hoy a nuestros ojos una importancia 
muy secundaria, no cabe soslayar el hecho de que su obra de gramático y precep 
ista tiene una singular importancia dentro de la historia de la estética literaria 
del siglo xvtr. 

Aun dejando aparte la especial trascendencia de su manual de oratoria” sa- 
grada el Perfecto Predicador (Baeza, 1612), que continúa la trayectoria ini- 
ciada por fray Luis de Granada de retórica clasicista con ejemplos modernos. 
una sola de sus obras, la Elocuencia Española en Arte, publicada en “Toledo 
en 1604, bastaría para salvarle de la postergación y del olvido, Desprovisto de 
un cuerpo de doctrinas verdaderamente profundo, carente de un pensamiento 
original y de un ideario estético que sobrepase los estrechos dogmas de la pre- 
ceptiva clásica, la Elocuencia Española de Jiménez Patón es, con todo, el me- 
jor manual de Retórica castellana que ha producido el siglo xvtr. Ampliada 
profusamente con nuevos ejemplos, precedida de la Eloquentia Sacra y seguida de 
las breves Instituciones de la Gramática Española y de la Eloquentia Romana, la 
Elocuencia Española en Arte, en su redacción definitiva, constituye el núcleo 
central del curioso libro Mercurius Trimegistus, sive de Triplici Eloquentia 
Sacra, Española, Romana, publicado en Baeza en 1621, y que podemos consi- 
derar como la obra maestra del gran humanista manchego. Soslayando las dos 
partes latinas de retórica sacra y romana que no ofrecen novedad alguna, el 
interés primordial del Mercurio Trimegisto reside en las dos obras castellanas 
que le integran, y de manera especialísima en la Elocuencia Española en Arte, 
que merece la pena analizar con particular detenimiento. 
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La Elocuencia Española en Árte 


Por lo que se refiere a sus doctrinas preceptivas y retóricas, Patón, que 
pretende ser un fiel intérprete de los principios aristotélicos, se inspira en los 
preceptos de la Retórica clásica, especialmente a través de las teorías del Bro- 
cense. cuyo Organum Dialecticum et Rhetoricum (Salamanca, 1579) ejerce un 
influjo decisivo en su exclusión de la invención y la disposición como partes 
de la Retórica que reduce estrictamente a la elocución, considerando las otras 
dos como parte de la Dialéctica. La filiación de Jiménez Patón a la escuela 
del Brocense arranca probablemente de su estancia en Salamanca, si bien no 
parece haber sido alumno del gran humanista, pues mientras el preceptista 
Juan de Guzmán. en su Retórica, se precia de haberse formado «en la oficina 
del gran Sánchez Brocense y de Joan de Mal-Lara», Jiménez Patón. tan 
apasionado del maestro, se limita a recabar su autoridad a través de los tex- 
tos: «de los modernos basta estar de nuestra parte el doctísimo Francisco 
Sánchez de las Brozas, de quien España puede gloriarse y estar ufana como 
hijo tan eminente». 

Lo cierto es que Patón, gramático y retórico como el Brocense, pero carente 
del menor vestigio del genio y de la originalidad del maestro, tiene el atisbo 
certero de la imperiosa urgencia con que se precisa la redacción de una Retó- 
rica castellana en lengua vulgar exclusivamente consagrada a los escritores 
españoles. Los comentarios del Brocense a Garcilaso y Juan de Mena y las 
Anotaciones de Herrera han ejercido una influencia decisiva en la creciente 
parucipación de los humanistas clásicos en la literatura romance, y por otra 
parte el ejemplo de Sánchez de Lima, Rengifo y el Pinciano, codificando los 
principios del arte poética castellana, evidencia la necesidad de hacer lo mis- 
mo con la Retórica. Ya en 1541, fray Miguel de Salinas publica en Alcalá de 
Henares una Rethorica en lengua castellana que es la más antigua Retórica 
en lengua vulgar. Como señaló certeramente Menéndez Pelavo, a fray Miguel 
de Salimas corresponde con justicia «la honra de haber intentado el primero 
con la Retórica lo que Nebrija hizo con la Gramática». Pero este tratado. aco- 
modado especialmente al uso de los predicadores. carece de la menor origina- 
lidad y ono tiene utilidad amguna para la pura ereación literaria. Un reproche 
identico merece el Arte Retórica «le Rodrigo Espinosa de Santavana (Ma- 
dnd. 1578) y la Primera parto de la Rhetórica de Juan de Guzmán (Alcalá, 1589), 
obras todas ellas que Jiménez Patón conoce y se propone superar tras el 
siguiente e implacable veredicto: «Y no me ha de hacer mudar de intento 
el saber que antes de ahora hizo un arte de Retórica en romance un padre de 
la orden de San Jerónimo (fray Miguel de Salinas) porque claro nos consta 
está algo a lo viejo y traducido del todo del latín..., ni me detiene otra más 
moderna hecha por Luis (sic) de Guzmán, porque es más larga que debiera 
y con menos dotrina que conviene. Ni la de Rodrigo de Espinosa, que della 
constará su defeto, Ni la Lógica de mi antepasado Simón Abril, que más mere- 
cía nombre de Filosofía moral que de Lógica, ni Retórica. Así que con ánimo 
de seguir la dotrina que en mi compendio latino tengo dada, emprendo este 
trabajo, el cual pienso ilustrar con los ejemplos de nuestros españoles, que es 
bien todos los honremos pues ellos han honrado tan grandemente su Jengua». 

Lo que Juménez Patón ambiciona es dar un manual de Retórica castellana 
en donde se enumeren cuantos tropos y figuras de dicción catalogó la Retórica 
clásica, ilustrados con textos de poetas y prosistas españoles. Por encima de 
cualquier otro propósito aparece el intento de exaltación de la lengua espa- 
mola y de consagración de su literatura. surgida de la tradición retórica legada 
por fas humanidades clásicas y digna de equipararse con la antigúedad greco- 
latina. Este orgulloso propósito procede del momento de plenitud en que la 
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obra está conecbida. No cabe olvidar que la Elocuencia Española en Arte surge 
en el momento álgido del siglo de oro español, en el ápice que separa el segundo 
Renacimiento de la plenitud del barroco, y el maestro Jiménez Patón es el 
gran teorizador retórico de los poetas españoles del barroco. 

Aun cuando, por un inexplicable descuido, no se le incluye entre los apo- 
logistas de la lengua castellana, que desde Nebrija a fray Jerónimo de San 
José, mantienen a través de dos siglos la defensa de la lengua vulgar, Jiménez 
Patón es autor de uno de los más encendidos elogios del español en el Prólogo 
de la escelencia de la lengua Española a sus Instituciones de la Gramática Espa- 
ñola, y de una apología no menos ferviente en el prólogo de su Elocuencia Es- 
pañola en Arte. En este prólogo, el concepto imperialista del idioma inaugurado 
por Nebrija y la comparación con el latín que el poder de Roma impuso al 
mundo antiguo desembocan en la orgullosa ponderación de la lengua y de las 
letras españolas, a cuyo esplendor han contribuído no poco el arte y los pre- 
ceptos de la Retórica: «Que aunque no era menester que nuestra legua hu- 
biera llegado a tan alta monarquía como hoy está, para ayudarla a subir era 
necesario. Mas ya que ella al presente se ve cn tanta gloria, sirva este trabajo 
para conservarla en 5u puesto, descubriendo el grande ornato que los escri- 
tos de los nuestros tienen, que es tanto, que pienso la hebrea, griega y latina 
no la exceden en tropos, figuras, modos, frases y clegancia». 

Junto a esta actitud de valoración histórica que corresponde a un momento 
de plenitud y de apogeo lingilístico, Jiménez Patón señala la difusión universal 
del español, y nos da curiosas noticias acerca de la moda hispanizante que im- 
pera en Europa, insistiendo en la preferente atención que las naciones europeas 
otorgan a nuestro idioma: «Así que haber deprendido los moros de Castilla. 
y las Indias a sus reyes sujetos, esta lengua, no lo tengo por grandeza o bla- 
són; mas que otras naciones donde los españoles no tienen ningún señorío, de 
propia voluntad, forzados de conocer su elegancia, cortesía y suavidad la pro- 
curen saber, esto es de mucha estima. En Koma hay estudios de lengua espa- 
ñola, como de latina, griega y hebrea, y los nobles procuran dar a sus hijos 
ayos españoles a fin de que les enseñen la lengua. Y esto no es de agora, que 
parece esta lengua está en el estado, culmo o cumbre de su perfección, como 
la latina en los tiempos de Cicerón, mas cincuenta y seis años ha que en Fran- 
cia se enseñaba por arte en estudios públicos». 

Es de lamentar que este arranque inicial, lleno de una serena madurez, en 
que Jiménez Patón constata la plenitud imperial de la lengua, desemboque 
en una teoría aberrante y desorbitada, inspirada en las absurdas patrañas del 
doctor Gregorio López Madera, sobre la remota antigiedad del castellano con- 
siderado como la lengua primitiva de España, mucho más antigua que el latín. 
Esta aberración filológica nacida del exacerbado nacionalismo lingúístico del 
maestro Jimenez Patón, es mantenida obstinadamente en la segunda edición 
de la Elocuencia Española incluída en el Mercurio Trimegisto y por consi- 
guiente muy posterior a la publicación del Origen y principio de la lengua cas- 
tellana o romana de Bernardo de Alderete (Roma, 1606), egregio precursor de 
la moderna filología castellana. El erudito censor del Polifemo y de las Soleda- 
des gongorinas, el docto Pedro de Valencia, encargado de la aprobación del 
Mercurio Trimegisto, no pudo por menos de hacer constar su disconformidad 
con la absurda tesis de Jiménez Patón al concederle la licencia: «porque soy 
de parecer se le debe dar la licencia que pide para imprimillo; y no por esto 
se entienda me conformo con la opinión del autor en el origen de nuestra lengua». 

Por lo demás, la Elocuencia Española en Arte, la primera Retórica clasi- 
cista del siglo xy1 consagrada exclusivamente a la literatura castellana, es una 
magnífica ordenación de preceptos retóricos enriquecida con un repertorio de 
ejemplos extraídos de los mejores poetas de la época. No cabe soslayar el hecho 
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de que la substitución de la Poética por la Retórica; el paso del pensamiento 
estético a la codificación preceptiva; el tránsito de Aristóteles a Quintiliano, 
son el claro exponente de una incipiente decadencia. Pero dentro de sus propias 
limitaciones y del ámbito estricto de la Retórica, Jiménez Patón ha tenido 
el singular acierto de substituir los manidos ejemplos de la latinidad clásica 
divulgados en la Poética de Scalígero, por una riquísima serie de pasajes de la 
poesía castellana desde Juan de Mena hasta Quevedo. Con ello nos ofrece una 
visión inédita del criterio con que un maestro de Retórica de los primeros años 
del siglo xvH enjuicia a los poetas y prosistas de su época, que acontecen ser, 
desde Cervantes a Góngora, Jas más egregias figuras de la literatura española 
del siglo de oro, 

Preciso es confesar que en la obra del gran preceptor manchego, nacido en 
el mismísimo campo de Montiel, no se cita una sola vez el Quijote ni se hace 
mención alguna de Cervantes, incurriendo él también en la obtusa incompren- 
sión de sus contemporáneos. Bien es cierto que si alude a la Celestina y al 
Lazarillo es de manera puramente fortuita. como ejemplo del género ínfimo 
o tenue que: «es el de las conversaciones y hablas familiares de corrillos, jun- 
tas, lenguaje casero y común... y a éste se reducen los librillos de entreteni- 
miento y donaire, como el de Carnestolendas, Lazarillo de Tormes, Celestina, 
etcétera». Pero no debemos ereer por esto que el macstro Jiménez Patón carezca 
totalmente de finura crítica en sus juicios acerca de la prosa castellanu. Los 
modelos que propone como arquetipos del buen decir son, en efecto, con la 
inevitable ausencia de Cervantes los más egregios prosistas de su tiempo. Enca- 
bezados por fray Luis de Granada, «nuestro Cicerón castellano en puridad 
y propiedad de lenguaje». y por el doctor Gonzalo de Illescas. «síguoles el Maes- 
tro Fray Luis de León, aunque con mayor arte. Y en la propiedad merece buen 
lugar la Beata Madre Teresa de Jesús». Jiménez Patón. cuya erudición latina 
no menoscaba en un ápice la abundancia de sus lecturas en romance, nota 
severamente el abuso de las similicadencias en fray Antonio de Guevara, «po- 
niéndose en peligro de hacer coplas», cita al cronista Ambrosio de Morales, al 
padre Juan de Mariana, a Hernando del Castillo y conoce el Examen de In- 
gentos de Huarte de San Juan. Manifiesta una especial predilección por la prosa 
de fray Juan de Pineda, el autor de la Agricultura Cristiana, cuya riqueza de 
léxico nota certeramente, subrayando su extremada licencia en la introducción 
de nuevos vocablos: «porque usa los ya dejados, introduce nuevos muchísi- 
simos, que causa admiración, siendo hombre tan docto; si ya no le escusamos 
con lo que dice en el prólogo, que quiere escrebir para todos, y eso lo quiere 
cumplir no sólo en las materias, mas aun en las palabras». 

Evidentemente, pese a conceder a fray Luis de Granada la primacía de la 
prosa castellana. sus mayores predilecciones le llevan a la lectura de fray Luís 
de Lcón, cuyos libros La Perfecta Casada y De los Nombres de Cristo cita 
repetidas veces como modelo y de cuya última obra transcribe buena parte del 
exordio del libro tercero con su famosa apología de la lengua vulgar. Es ecu- 
rioso comprobar, por el contrario, eomo la exclusiva valoración poética de Lope 
le lleva a citar únicamente las composiciones líricas intercaladas en el texto 
de La Arcadia y de Los Pastores de Belén, silenciando certeramente la prosa 
pese a su parcialidad lopista. 

A pesar del innegable interés que ofrecen estas lacónicas apreciaciones erf- 
ticas de los grandes prosistas castellanos de su época, la verdadera importancia 
de la Elocuencra Española de Jiménez Patón estriba, como hemos dicho, en su 
riquísimo acervo de ejemplos extraídos de los grandes poetas españoles de los 
siglos xv1 y XxvIL. Las copiosas lecturas del preceptor manchego alcanzan hasta 
los viejos poetas castellanos de la escuela tradicional, como Rodrigo de Cota 
o Juan de Mena, y su erudición preceptiva se remonta al Arte de Trovar de Juan 
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del Enzina, cuyas doctrinas menciona al comentar unos versos del autor de 
Las Trescientas. Si a esto añadimos una breve alusión a Cristóbal de Castillejo 
y algunas citas del Romancero General, habremos agotado el repertorio de ejem- 
plos de la escuela tradicional aducidos por Jiménez Patón. Sus propias predi- 
lecciones y la misma índole del tema le llevan a acumular, una tras otra. las 
citas de nuestros poetas renacentistas que ha leído profusamente y con desigual 
acierto. De entre ellos ignora deliberadamente la otra poética de Boscán, víc- 
tima del menosprecio de Góngora, y alaba sin reservas al «famoso toledano 
Garci Lasso de la Vega, cuya elegancia en decir con razón los buenos ingenios 
admiran, pues escribió tantos años ha con tanta perfección». Una curiosa prueba 
de su deliberada ignorancia de la obra de Boscán lo encontramos en su Pró- 
logo de la escelencia de la lengua española en donde atribuye exclusivamente 
a Garcilaso la introducción de los metros italianos en España: «En la poesía, 
después de la propia, cual es la de las quintillas, redondillos, quebradillos, ro- 
mances y arte mayor, como entre los latinos Horacio truxo, a Roma la poesía 
lírica que era propia de los griegos, en los españoles Garcilaso de la Vega tras- 
ladó los metros toscanos a España tan perfetos, que ya los mismos italianos 
nos envidan la aventajada perfeción y ecelencia». 

Siguiendo las normas clásicas de la Retórica grecolatina, Jiménez Patón 
husca en la épica la mayor parte de sus ejemplos y ello le Hleva a citar de con- 
tinuo La Araucana de Ercilla, «al que muchos han llamado Homero español», 
el Carlo famoso de Luis Zapata, La Austriada de Juan Rujo, La Angélica de 
Barahona de Soto. Los Amantes de Teruel, la epopeya trágica de Juan Yagúe 
de Salas por la que manifiesta una extraña predilección, 'y sobre todo los tres 
poemas lopescos: La Jerusalén Conquistada, La Dragontea y La Hermosura de 
Angélica. Y aun cuando Patón sólo cita textos castellanos y alguna que otra 
versión de pasajes latinos, una alusión esporádica nos revela que era asimismo 
un buen conocedor de los grandes poemas portugueses y toscanos, pues ha- 
blando de la hipermetría afirma: «algunas veces la he notado en las Lusiades 
de Camoes, y en Jerusalén libertada, que es traducción de italiano, y algunas 
en los Orlandos, y son feísimas». 

Por lo que respecta a la poesía lírica, pese al interés que ofrecen las citas 
dispersas de Hurtado de Mendoza, Alonso Pérez, el autor de la Segunda parte 
de la Diana, fray Luis de León, Vicente Espinel, Liñán de Riaza, Alonso de 
Ledesma, y Lupercio Leonardo de Argensola, las más de las veces tenemos 
que lamentar la ausencia de un breve juicio crítico, de que carecen también los 
poetas mayores y de la que sólo se salvan excepciones egregias. Además de las 
ya citadas, las que presentan un verdadero interés son las que hacen referencia 
a Lope de Vega, Góngora y Quevedo. 

No cabe el menor género de duda respecto a la adhesión al bando lopista 
del macstro Jiménez Patón. Aun dejando aparte la hiperbólica alabanza de 
Lope de Vega en la Jerusalén Conquistada, en donde exalta el valor de la 
Elocuencia Española en Arte: 


Y la nueva Retórica divina 
De Ximénez Patón, a quien la fama 
Con una letra más, Platón lo llama. 


es evidente que la constante reciprocidad en los elogios y las extremadas ala- 
banzas de Lope en el Laurel de Apolo manifiestan: bien a las claras la existencia 
de una entrañable amistad entre ambos ingenios. Si esta amistad nació en el 
Colegio de los jesuítas de Madrid, donde ambos estudiaron en sus años mozos, 
o fué el producto de la apasionada admiración de Jiménez Patón que convirtió 
su Elocuencia Española en una Retórica de la poesía lopesca, no es posible 
esclarecerlo. Lo cierto es que, a lo largo de las doscientas páginas del libro, 
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aparecen noventa y seis citas de Lope, aducidas como arquetipo perfecto de las 
más diversas figuras y exornaciones retóricas, circunstancia que Patón pretende 
justificar con las palabras siguientes: «No sea odioso ejemplificar tan frecuente 
con las obras deste autor singular, porque certifico que el ejemplo que hallo 
en otro, que no lo pongo dél. Y si todos los precetos de la Elocuencia quisiera 
ejemplificar en él solo podía, porque para todos tiene, Donde aunque cs mucho 
lo que ha eserito se muestra ser bueno y cuidadoso. Y sin causa le ha mur- 
murado quien dice que no guarda artificio ni precetos retóricos. Porque es en 
ellos tan universal como he dicho y como lo da a entender en la satisfacción 
que dirigió a don Juan de Arguijo». 

Según señaló certeramente Joaquín de Entrambasaguas, este apasionado 
elogio de Lope es. precisamente, el que traducido al latín figura en la Expostu- 
latio Spongiao, lo que nos permite catalogarle entre los más adictos partidarios 
del Fénix, Por otra parte, la abundancia de citas lopescas y la sistemática exal- 
tación de Lope al principado de los poetas españoles, convierten a Jiménez 
Patón en el gran panegirista de la muestría retórica y de la erudición poética 
del Fenix. Innumerables pasajes de La Arcadia, de La Jerusalén Conquistada. 
La Dragontea. La Angélica y. en menor grado, de las Rimas se consagran a evi- 
denciar la insuperable maestría técnica y artificio retórico de Lope a quien 
Jiménez Patón considera «el príncipe de los poetas españoles, sin hacer agra- 
vio a los demás, porque Ja perfección que ha dado a la pocsía con sus Versos, 
pide de justicia este nombre. y no imagino que deje de ser reconocido por tal 
de todos». 

Por lo que respecta a Góngora, no cabe olvidar que Jiménez Patón, según 
un pasaje lamoso de la epístola de Lope 4 don Francisco de Herrera Maldo- 
nado. fue el inventor de la voz culteranismo que después ha servido para desig- 
nar la escuela poética de Góngora, Dejando aparte el ambiguo sentido de los 
versos lopeseos en donde la expresión citada carece del menor sentido peyo- 
rativo: 


ALÍ nos acusó de harbarismo 
gente ciega vulgar, y que profana 
lo que Patón llamó colteranismo; 


ex realmente 
esta expr 


curioso comprobar que Jiménez Patón no utiliza una vez siquiera 
ón en su Elocuencia Española en Arte. El fanático admirador de 
Lope y tenaz detractor de la hinchazón retórica de los predicadores cultera- 
nos. adopta una actitud reticente respecto al genial pocta de las Soledados. 
Aun cuando son evidentes sus preferencias por Lope, y sobradamente explícita 
la parquedad de sus elogios respecto a Góngora, una mezcla de admiración y 
de respeto frente a la ingeniosa mordacidad del que él llama nuevo Marcial 
castellano. excluye la menor condenación de su obra. Es curioso comprobar 
á este respecto que Jiménez Patón figura en la lista de autores ilustres y céle- 
bros que han comentado, apoyado, loado y citado las poosías de don Luis de Gón- 
gora. redactada probablemente por el gongorista Vázquez Siruela y exhumada 
por Miguel Artigas, Ello nos demuestra que, al igual que Jos redactores de la 
Expostulatto Spongiar. incluyen al preceptor manchego entre los apologista 
de Lope. los secuaces de Góngora recaban la autoridad de Jiménez Patón entre 
los panegiristas gongorinos. Bien es cierto que la designación de nuevo Marcial 
castellano y la inserción de siete pasajes de las Soledades como modelos retó- 
ricos, permiten sospechar que si Jiménez Patón no era un gongorista ferviente, 
staba muy lejos de profesar contra Góngora la enconada hostilidad de Lope 
y de Quevedo. 

Existe. sin embargo. un pasaje en la Elocuencia Española que recata un 
ataque velado contra el hermetismo y la estética minoritaria de la escuela 
gongorina: «Pues los poetas que escriben para ellos solos, y no para todos a 
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nadie han dado gusto, y así quedan burlados del fin para cue escriben, y me- 
recen bien que, arrojando sus libros les digan: «No quieres ser entendido, nadie 
te entienda». 

Por lo que respecta a don Francisco de Quevedo, a quien Jiménez Patón 
con toda certeza conocía, dada la vecindad del señorío de la Torre de Juan 
Abad con Villanueva de los Infantes, la Elocuencia Española en Arte publica 
por vez primera su Madrigal a San Esteban, así como en el Discurso de los tufos, 
copetes y calvas (Baeza, 1039) se contiene la primera edición de la famosa Epís- 
tola censoria. Pese a su indudable amistad con el gran satírico, Jiménez Patón 
no le hace objeto de elogios muy extremados. Le cita menos veces que al 
gran poeta cordobés y tras de llamarle «el ingenioso y agudo don Francisco de 
Quevedo», recuerda que algunos de sus epigramas aparecen publicados en las 
Flores de poetas ilustres, única mención, por cierto, de la famosa antología 
de Pedro Espinosa. 

Del precedente análisis se deduce bien a las claras la limitación y la estre- 
chez de los juicios críticos de Jiménez Patón. Su valor primordial estriba en 
la utilización de textos de la poesía castellana de los siglos XV1 y XvMu, que 
nos permite calar en su mecanismo interno la valoración que un preceptista 
contemporáneo otorga a los escritores de su época. Su limitación procede del 
criterio exclusivamente preceptivo y retórico con que enjuicia estos textos. 
Pero dado el propósito deliberado con que Jiménez Patón substituye el pensa- 
miento estético de la Poética por el artificio formal de la Retórica, no podemos 
reprocharle que soslaye los principios de la creación literaria y se eonsagre por 
entero al ornato de la elocución. Desde este punto de vista, por el acierto en 
la selección de los textos, por la riqueza de autoridades que cita, y por la cla- 
ridad de la exposición, la Elocuencia Española en Arte es el mejor manual de 
Retórica que ha producido la preceptiva castellana en el siglo xvir. 


«El culto sevillano» de Juan de Robles 


Sin alcanzar la importancia renovadora de la Elocuencia Española en Arte 
de Jiménez Patón, el excelente tratado de retórica del licenciado Juan de la- 
bles (1574-1649) que lleva por título 121 culto sevillano, cuya versión definitiva 
es de 1631, posee una calidad literaria y estética y una intención crítica que le 
confieren un valor destacado entre las retóricas castellanas del siglo xvn. 

Escrita en forma dialogada y dividida en cinco partes o diálogos, según la 
costumbre clásica iniciada por Sánchez de Lima y adoptada entre otros por el 
Pinciano y Cascales, esta obra reduce su trama argumental a los coloquios 
sostenidos entre don Juan de Guzmán, un caballero rico y mancebo, y el licen- 
ciado Sotomayor, trasunto literario del autor, a quien se ha presentado consul- 
tándole el estudio que más le convenga para cultivar su ingenio. Los cinco 
diálogos de que se compone la obra corresponden a otras tantas cuestiones 
planteadas por esta demanda y constituyen en su conjunto el desarrollo de un 
verdadero programa educativo destinado a formar un hombre de mundo elo- 
cuente y culto. Como señaló ya certeramente Bartolomó José Gallardo, «el 
objeto de esta obra es formar un buen humanista, y sobre todo un hablista 
español elegante», y dado este propósito su contenido va más allá que el de 
una mera codificación preceptiva de los tropos y figuras de dicción inventaria- 
dos por la retórica clásica. En rigor estricto, la obra de Juan de Robles, cuyos 
cinco diálogos versan respectivamente sobre el concepto de cultura y de las voces 
crítico y culto; sobre el arte de la Retórica, de la Elocución, de la Oración acomo- 
dada y de la Ortografía, sobrepasa el varácter preceptivo de un simple tratado 
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de retórica y viene a ser una especie de manual de cultura literaria y un arte de 
la elocuencia castellana destinado a formar un perfecto hombre de letras y 
un elocuente conversador. Fruto de una vasta lectura, de un sólido conoci- 
miento de la literatura castellana y de un criterio seguro y personal en el que 
pervive la gran tradición erítica de la escuela sevillana iniciada por Fernando 
de Herrera la importancia decisiva de El culto sevillano no sólo procede de su 
talento de escritor que ha sobrepuesto a la rutina pedantesca de los tratados 
de retórica una exposición elegante y amena, sino que estriba en ser la primera 
retórica crítica de la literatura española. En ella encontramos por vez pri- 
mera una curiosidad erudita proyectada con verdadero rigor sistemático sobre los 
tratados de retórica, elocuencia y ortografía castellanos, un prurito ordenador 
que denota una incipiente conciencia historiográfica y una valoración aguda y 
certera de la obra literaria en lengua castellana fruto de un apreciable saber 
crítico, Es muy posible que desde el punto de vista preceptivo y estético esta 
obra posea una escasa originalidad y que sea cierto el dictamen de Menéndez 
Pelayo al afirmar que El culto sevillano «es la mejor escrita de todas las retó- 
ricas castellanas, pero no merece tanto encomio por la novedad de la doe- 
trina. Lo que más la avalora es el buen juicio constante, la claridad del método, 
la hermosura del lenguaje. la viveza del diálogo y las curiosas noticias de histo- 
ria literaria». Es evidente, sin embargo, que después de Herrera y del Pinciano 
es muy escasa la originalidad de nuestros preceptistas poéticos y de nuestros 
tratadistas de retórica, y que la virtud que en ellos menos abunda es precisa- 
mente la interpretación crítica, las estimaciones literarias de sus contemporá- 
neos, y la visión de conjunto acerca de géneros, épocas o autores. La impor- 
tancia que el propio Menéndez Pelayo otorga a la Elocuencia española en arte 
de Jiménez Patón procede de la riqueza y variedad de sus citas de poetas cas- 
tellanos y de haber sido «el único de los retóricos de su tiempo que tuvo cons- 
tantemente fija la atención en los monumentos de la literatura vulgar, el único 
que escribió para España y no para Grecia o Roma». Sería, pues, injusto sos- 
layar la indiscutible trascendencia que posee El culto sevillano como continua- 
dor de esta trayectoria, pues en él confluyen las ideas renovadoras de Jiménez 
Patón acerca de la necesidad de crear una verdadera retórica castellana, y la 
tradición crítica de Fernando de Herrera heredada por la escuela sevillana, 
fundidas en un interés exclusivo por la literatura en lengua vulgar., 

Juan de Robles pretende trazar un curso completo de humanidades caste- 
llanas con un criterio esencialmente didáctico, en el que se funde el rigor his- 
toricista con la apreciación crítica y estética, y aun cuando su concepto de la 
cultura literaria se basa en la idea humanística del saber enciclopédico, es cu- 
rioso comprobar que sn teoría de la educación culta tiene una finalidad esencial- 
mente estilística y retórica. La cultura es, según él, estudio apacible, necesario 
al hombre cortesano y de buen linaje porque «los ingenios beneficiados con los 
estudios renuncian a la aspereza y bronquedad de la ignorancia, y quedan 
hábiles para las obras y discursos convenientes a la vida humana y la policía 
y conversación de las gentes». De modo que un hombre «podrá ser culto den- 
tro de su esfera con tres cosas; procurando saber todo cuanto pudiere de todas 
las cosas de todos géneros, y sabiendo discurrir sobre ellas según arte, y hablar 
de todo como se debe hablar», 

«Para lo primero — preceptúa Juan de Robles — ha de leer V.m. todo cuanto 
hallare de historias y corónicas de provincias, reinos y ciudades, de sus funda- 
ciones y eversiones, de sus leyes, costumbres, ritos y Ceremonias, vidas de prín- 
cipes, fundaciones de religiones, peregrinaciones y varios sucesos de personas 
señaladas. Y a esto pertenecen las fábulas antiguas de quien es bien saber la 
mitología o interpretación que está en alguno de los expositores, y en la Filo- 
sofía Secreta de Juan Pérez de Moya. Demás de lo cual ha de leer V.m. todo 
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cuanto hallare de sentencias y obras de filósofos, en que enriquecerá el enten- 
dimiento y tendrá caudal para tratar lo que quisiere. Y no se olvide de ver algo 
de artes y oficios, que no se puede perder en ello nada, sino antes sacar algo que 
luzga en ocasiones, como las agudezas del p. Maestro Farfán.» 

«Para lo segundo de saber discurrir hay algunos libros que podrán aprove- 
char. Uno antiguo llamado Visión deleitable del bachiller Alfonso de la Torre 
que es un epítome o margarita de todas las ciencias; y mejor que él la Lógica 
de Pedro Simón Abril: el libro de Diferencias de libros del Dr. Alejo Vanegas: 
el Exámen de ingenios (del doctor Huarte de San Juan), y la Plaza universal 
[de Cristóbal Suárez de Figueroa); y como fuere aprendiendo irá hallando 
Otros.» 

«Para lo tercero de saber hablar con arte y método, le podrán aprovechar a 
V.m. en cuanto a la Grámática, las Instituciones gramáticas del Maestro B. Ji- 
ménez Patón, que andalan sueltas y ahora las entró en un volumen de Elo- 
cuencias que intitula Mercurio Trimegisto; y el Arte trilingúe del Maestro Gon- 
zalo Correa, catedrático de lenguas de la universidad de Salamanca. Y sobre 
eso entrarán las Artes de Retórica que se han escrito en nuestra lengua... De 
las que yo tengo noticia son éstas que V.m, verá aquí — Esta es la más antigua. 
que escirbió un Padre de la orden de San Hierónimo sin expresar su nombre. 
Y en verdad que si no fuera tan rara y dificultosa de hallarse, que pudiera 
escusar de hacer otras en cuanto a invención y disposición. — Esta más pe: 
queña, que parece epítome de la pasada, es de Rodrigo de Espinosa Santayana., 
Esta es la Elocuencia del Maestro Jiménez Patón, que parece querer suplir lo 
que falta a las otras de la locución; fué escrita primero en este volumen pe- 
queño, y ahora sale en el libro que digo del Mercurio. Empero quien juntó 
todo lo perteneciente al arte con tal eminencia que no deja nada que desear. 
fué el Maestro Baltasar de Céspedes, que es este manuscrito que está aquí, el 
cual podrá llevar V.m. para estudiar por él todo cuanto quisiere. No le doy 
a V.m. estos Convites de Juan de Guzmán, porque están dispuestos para pre- 
dicadores, de tal suerte que antes emburazarán que ayudarán a los prineipian- 
tes en la facultad. Pero llevará V.m. este Templo de la elocuencia que ha sacado 
agora a luz el Dr. Benito Carlos Quintero, porque no obstante 1 también va 
dirigido a los predicadores, lleva a mi ver más facilidad en el estilo que los 
Convites, y más suavidad en el lenguaje que todos cuantos hasta hoy han es- 
erito desto en nuestra lengua, y así tiene disposición para aprovechar a los 
que trataren de lenguaje.» 

Juan de Robles amplía este inapreciable catálogo bibliográfico. con una 
enumeración no muy completa de las retóricas sacras, y una curiosa lista de 
las ortografías castellanas, materia a cuyo estudio consagra todo el Diálogo V. 
y que enumera en el orden siguiente: «El Arte que compuso el Dr. Alejo Va- 
negas el año de 1531, aunque es más para latín que para romance, La que hizo 
después Pedro Madariaga, año de 1565. La de Juan López de Velasco, año 
de 1582. La de Benito Ruíz, año de 1587. La de Guillelmo Foquel, año 1593, La 
del P. Francisco Pérez de Nájera, de la Compañía de Jesús, del año de 1604, 
La de Mateo Alemán, del año de 1609. La de Lorenzo de Ayala, del año de 
1611. La del Maestro Jiménez Patón, del de 1614. La de Juan Bautista Morales, 
del de 1623. Y la 4rte trilingiie del Maestro Gonzalo Correas... al principio de la 
cual pone algunos apuntamientos pue pudiera muy bien dejar de poner. Y no 
le doy a V.m. la de Fr. Luís García de Estrada, maestro que fué del príncipe 
D. Juan, hijo de los Reyes Católicos, ni la carta del Dr. Bustos a la Señora 
Emperatriz, por estar manuscrita, ni todos estos fragmentos de personas que 
escribieron desto de paso, porque todo está en los que escriben exprofeso. La del 
Maestro Antonio de Lebrija no he podido ver, pero siendo tan antigua, no sé 
que pueda ayudarnos mucho para este tiempo». 
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Teorizador ecléctico que tiene por norma la mesura y el buen gusto, Juan de 
Robles acusa en sus juicios críticos y en sus predilecciones literarias un criterio 
clasicista tradicional en la escuela sevillana. Al igual que Jáuregui, rechaza el 
epíteto de cultos aplicado con sentido peyorativo a los poetas afectados y 08- 
curos de la escuela culterana, y con ejemplos de Garcilaso y de Diego Girón 
pone de relieve la verdadera acepción de aquel vocablo usado ya por Góngora 
en su sentido moderno. Censor tácito y reticente de la afectación culterana, del 
abuso de cultismos latinizantes que caracteriza el nuevo estilo, Juan de Robles 
no formula ataque alguno contra Góngora o el gongorismo, y en general, alude 
muy raras veces a los poctas españoles del Barroco, La casi totalidad de las 
citas y estimaciones literarias que aparecen profusamente a todo lo largo de su 
obra, se refieren a las producciones en prosa y, casi siempre, a escritores del 
siglo xv1. En contraste con Jiménez Patón, que cita de continuo pasajes de poe- 
tas contemporáncos, a diferencia de lo que hará Gracián en su 4gudeza y arte de 
ingenio, Juan de Robles anticipa la valoración exclusiva de los prosistas caste- 
llanos del siglo xv1. que habrá de consagrar en la centuria siguiente la Rhetórica 
de Mayans. y que eliminará arbitrariamente como modelo de lengua la prosa 
castellana del Barroco. Es sintomático a este respecto que la única alusión a la 
novela picaresca y al Quijote que aparece en su obra se encuentre en un pasaje 
despectivo contra los jóvenes incultos y de escasas lecturas que gustan de afec- 
tar la más pedantesca oscuridad: «Esto es, que en habiendo leído a Guzmán 
de Alfarache o a Don Quijote, o estando por ventura en la segunda clase de la 
Compañía, se sueñan catedráticos de Salamanca, y hablan en las materias con 
la libertad y autoridad que si lo fueran». 

En realidad, parece que debe atribuirse a su secreta aversión contra el estilo 
culterano, moda evidentemente nefasta en el campo de la prosa, y a su severa 
exigencia respecto a la introducción de nevlogismos, la manifiesta preferencia 
que profesa a los prosistas espanoles del siglo xvr, predilección que se percibe 
claramente en el suscinto esbozo de historia de la lengua desde Alfonso el Sabio 
hasta su tiempo: «Este mismo discurso que dijimos que tuvo la lengua latina, 
ha traído la nuestra desde el tiempo del rey don Pelayo, que es desde cuando 
tenemos noticia della por los privilegios que los reyes han ido dando a personas 
y lugares; porque se vee por los tales documentos cuan niña comenzó, pues 
apenas se ribían las cosas necesarias, y esas con brevísimas razones y tan 
mal limado estilo. que hoy lo entienden muy pocos. Lo cual duró hasta el rey 
D. Alonzo el Sabio. cl eval sabio Rey extendió algo los términos de la lengua 
en la Historia general de España, y las loyes de las Partidas. Esto se estuvo así 
por algunos siglos; porque, como estuvo siempre esta tierra entretenida con la 
conquista de sus ciudades y lugares, y procurando desterrar totalmente la vil 
canalla de los moros, no hubo lugar de descubrirse la viveza y profundidad de 
los ingenios españoles. ni de que se escribiesen libros de importancia, sino cuando 
más algunos de caballería. y tratando con la pluma lo que se ejercitaba con la 
espada, hasta que, llegando el felicísimo siglo de la monarquía del Emperador 
nuestro Señor, comenzaron sus coronistas D. Fr. Antonio de Guevara y mi 
gran feligres Pedro Mejías a dar (como unas mensajeras) alegres principios a la 
elocuencia con sus obras en prosa, y Garcilaso con las suyas en verso, con cuyo 
ejemplo y la comodidad de la paz salieron tras ellos clarísimos soles y el 
P. Fr, Luis de León sacó sus Nombres de Cristo y Perfecta Casada, estando 
aun tan mal acreditada nuestra lengua, que no la tenían muchos por capaz 
de fiársele los misterios de la Escritura divina: y así se verá que gastó muchas 
hojas en acreditarla y responder a las contradicciones que se le hacían. Entra- 
ron luego el P. Fr, Luis de Granada, Cicerón cristiano, con sus varias obras, 
v el P. Fr. Hernando del Castillo, con la Historia de su insigne religión de Predi- 
cadores, a quien acompañaron y siguieron Ambrosio de Morales con su Historia 
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de España, y el Dr. Illescas con su Pontifical, quedando ya tan llano el camino, 
ue será más que dificultoso hacer lista de los escritores excelentes que habemos 
tenido: aunque no podré dejar de hazer mención del Tito Livio nuestro, el P. Juan 
de Mariana, y del Salustio español, D. Antonio de Fuenmayor, en la Vida de 
Pío V, y el P. Sigiienza en la Vida de San Hierónimo; el P. Ribadeneira, de la 
Compañía, en varias obras, y el P, Fr. Juan Márquez en el Gobernador Cristiano, 
v el Rector de Montesa en las Malucas, si bien es cierto que los ingenios del 
tiempo presente los igualan, y, si quieren acomodarse a un poco de trabajo ES 
reportación, los podrán exceder.» 

Es fácil darse cuenta, a través del largo pasaje que hemos transcrito, que 
el panorama histórico de la prosa castellana que nos ofrece Juan de Robles no 
sólo adolece de una brumosa inexactitud y de imperdonables lagunas, sino tam- 
bién de una valoración arbitraria y parcial de los prosistas españoles de los 
siglos XVI y xvu. No es de extrañar su despectiva alusión a los libros de caba- 
llerías, ya que es fruto de una tradición impuesta unánimemente por los pre- 
ceptistas aristotélicos desde la segunda mitad del quinientos, pero es ya más 
grave su desconocimiento de don Juan Manuel, cuyo Conde Lucanor había edi- 
tado Argote de Molina; su omisión de La Celestina, que no había desdeñado elo- 
giar el propio Juan Luis Vives, y la exclusión deliberada de las novelas pasto- 
riles y picarescas, y no sólo del Lazarillo o la Diana, sino del mismo Quijote. 
Esta errónea valoración de los grandes monumentos de la prosa castellana del 
Renacimiento y del Barroco, no sólo procede de un rígido prurito moralizador, 
sino también de un absurdo menosprecio por la prosa narrativa del tipo rea- 
lista que la exigencia pedantesca de los preceptistas españoles de la época 
consideraba vulgar y plebeya. Posiblemente la omisión de Santa Teresa en la 
relación antes citada procede del sabor popular y castizo que imprime una tan 
profunda autenticidad al estilo de la Santa. 

Por lo demás, Juan de Robles, que posce unos insólitos conocimientos biblio- 
gráficos acerca de la literatura preceptiva y didáctica en lengua castellana. y 
que hace gala de una rara erudición al enumerar por orden cronológico los prin- 
cipales tratados de Gramática, Retórica. Ortografía. Filosofía natural e Histo- 
ria de la lengua escritos cn España, revela una extraña desorientación cuando 
discurre porwel campo de la prosa novelesca, y lo que es más de extrañar. de la 
prosa ascótica y mística, Ni siquiera su valoración de los grandes cronistas e 
historiadores, que parecen haber sido después de los escritores didácticos su 
lectura predilecta, es completa ni exacta, Ello no puede hacernos olvidar, sin 
embargo, el mérito indiscutible de su incipiente ordenación historiográfica y 
crítica y el amplio margen de lecturas que dentro de sus predilecciones y limita- 
ciones revela la profusión de alusiones y citas de autores españoles de que está 
empedrado El culto sevillano. Por otra parte. las anúltiples noticias y anécdotas 
biográficas acerca de Fernando de Herrera, Francisco Pacheco, Francisco de 
Rioja y otros poctas de la escuela sevillana otorgan a este libro un valor docu- 
mental extraordinario y un interés excepcional, que avaloran la claridad expo- 
sitiva, la amenidad y viveza del diálogo y la Nuidez y elegancia de su estilo. 
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LA SÁTIRA Y LA CRÍTICA 


«El Pasajero» de Cristóbal Suárez de Figueroa 


Vida 


En el cuadro de la literatura española del siglo xvI1, pocos autores carentes 
de verdadero genio creador, destacan con una personalidad tan acusada y una 
tan enorme trascendencia ideológica como el doctor Cristóbal Suárez de Figue- 
roa (1571-1039 ?), vallisoletano de linaje gallego por su estirpe paterna a quien 
la crítica tradicional ha motejado rutinariamente de monstruo de la maledicen- 
cia, Dotado de una inteligencia despierta y mordaz y de un natural resentido 
y envidioso que le incitó a abandonar su casa y marchar a Italia a los diecisiete 
años, Suárez de Figueroa cursó estudios de jurisprudencia y se graduó doctor 
en Derecho en Bolonia y Pavía, y fué fiscal de Martesana, juez de Teramo y 
auditor de las tropas españolas que servían en el Piamonte. Muertos su her- 
mano y sus padres, en 1604 regresó a Valladolid, acaso con la esperanza de 
recoger alguna herencia, encontrándose con que solamente le habían legado 
deudas, Desde aquella fecha y durante dieciocho años vivió en España del 
cultivo de las letras, pasando penurias y estrecheces, envidiando a cuantos 
medraban, resentido por su escaso éxito y por su angustiosa situación econó- 
mica. En 1622 regresó a Italia con el duque de Alba, nombrado virrey de Ná- 
poles, y siendo auditor en Calabria tuvo que intervenir en un conflicto entre las 
autoridades eclesiásticas y la jurisdicción civil, poniendo en libertad a un fun- 
cionario encarcelado por los inquisidores, para lo cual hizo descerrajar cuatro 
puertas de la cárcel, Excomulgado e intimado a comparecer ante el tribunal 
de Roma. se negó a ir. y el Santo Oficio le hizo encarcelar, interviniendo el pro- 
pio Felipe 1V para mantener la autoridad del virrey, quedando libre Suárez de 
Figueroa, que fué nombrado fiscal de la audiencia de Trani, residiendo en Ita- 
lia hasta su muerte. 


Obras 


Espíritu atrabiliario y mordaz, resentido por la inutilidad de su talento 
literario y por su inadaptación al ambiente intelectual de la España de su época, 
en el que fué objeto a menudo del odio y de la incomprensión, Suárez de Pi- 
gueroa inició su producción literaria con una novela pastoril, La constante Ama- 
rilis (1609), escrita de encargo y mal retribuída, que obtuvo un cierto éxito 
en su época, siendo traducida al francés y reimpresa todavía en el siglo xy. 
Después de publicar un mediocre poema narrativo sobre la batalla de Ronces- 
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valles, La España defendida (1612), adaptó y tradujo sin grandes escrúpulos la 
Piazza universale di tutte le professioni del mondo (1585), obra enciclopédica del 
italiano Tomasso Garzoni, bajo el título de Plaza universal de todas las ciencias 
y artes (1615), miscelánea enciclopédica con adiciones originales y curiosas no- 
ticias acerca de toda clase de conocimientos humanos, Sin embargo, su obra 
capital, no sólo desde el punto de vista literario, sino también ideológico y es- 
tético, es la que lleva por título El Pasajero. Advertencias wtilísimas a la vida 
humana, publicada por vez primera en Madrid en 1617, miscelánea autobiográ- 
fica, con largas disquisiciones estéticas, políticas, históricas, sociales y ME, 
dividida en diez diálogos o Alívios entre cuatro viajeros que se dirigen a Italia: 
un militar, un orfebre, un maestro en Artes y Teología y un doctor en Juris- 
prudencia bajo el cual se oculta el propio autor. 

A pesar de la riqueza de ideas literarias y estóticas que ilustran profusamente 
las páginas de esta obra, es evidente que Suárez de Figueroa posee mayor im- 
portancia como pensador político y como crítico acerbo de las costumbres es- 
pañolas y del estado social de España en el siglo xvrr, que como crítico litera- 
rio o preceptista. En rigor estricto, El Pasajero está muy lejos de ser una obra 
crítica o preceptiva, y ni siquiera es posible afirmar que la profusión de ideas 
estéticas, noticias, juicios y estimaciones literarias que aparecen en el curso de 
su obra posean mayor importancia que sus reflexiones de historiador social y 
de pensador político. Es evidente, sin embargo, que la abundancia de aquéllas. 
su riqueza de pensamiento, su interés y originalidad, así como la agudeza crítica 
de que hace gala la intemperante mordacidad de su ingenio, nos obligan a es- 
tudiarle como uno de los más importantes pensadores críticos y teorizadores 
literarios del siglo xv1r, 


Ideas estéticas de «El Pasajero» 


Según declaración explícita de un pasaje de su obra, Suárez de Figueroa 
tenía, al igual que Herrera en el siglo precedente, el proyecto de publicar un 
Arte Poética que no llegó a ver la luz. El motivo, ciertamente infundado, que 
había inspirado este propósito era, según él, la carencia de artes poéticas caste- 
llanas que mereciesen este nombre, pues «apenas hay en la lengua castellana 
arte por donde los ciegos en esta facultad puedan cobrar vista». Deseoso de 
«hacer este beneficio a los que por falta de latinidad es forzoso procedan a 
oscuras», Suárez de Figueroa anuncia que «presto se podrá levantar tal edifi- 
cio, por haber días que tengo recogidos los materiales. Así, pues, me infundís 
ánimo, pienso dar en breve a la emprenta una Poética Española, que, por lo 
menos, saldrá con buenos deseos de acertar». Mientras tanto, y tal vez como 
anticipo de dicha obra que no llegó a publicar, incluyó una buena parte de sus 
doctrinas en los diferentes capítulos del Pasajero, especialmente en los tres 
primeros. 

Es preciso confesar que desde el punto de vista preceptivo y estético, las 
doctrinas de Suárez de Figueroa proceden en su mayor parte del común acervo 
aristotélico y en muchos casos a través de la Filosofía Antigua Poética del 
Pinciano, careciendo por tanto de verdadera originalidad. Sin embargo, sus co- 
mentarios y apreciaciones críticas acerca de los distintos géneros, revelan un 
criterio nuevo y personal que se aparta de los trillados tópicos de la preceptiva 
aristotélica para alcanzar un interés excepcional. El atrabiliario Suárez de Fi- 
gueroa, maldiciente contumaz, inconformista y eterno descontento, es, en mayor 
grado que los preceptistas y eruditos de escuela, un hombre de su tiempo acu- 
ciado por los problemas políticos intelectuales y sociales de la España de su 
época, y que no se conforma con la vaguedad especulativa de las meras teoriza- 
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ciones estéticas. En su opinión, «la teórica de los libros antes entorpece que 
adelgaza los ingenios en las cosas comunes, en los términos políticos. La prác- 
tica sí que perficiona la natural viveza, alumbrando en muchas cosas que no se 
pueden aprender en los estudios. Las conversaciones, sobre todo, afinan la pru- 
dencia, maduran los entendimientos y enriquecen los ánimos de infinitos actos 
nobles». Hombre de experiencia y saber, desenfadado y cáustico, intemperante 
y agresivo, dotado del coraje indomable del hombre de acción, aplica a cuantas 
cuestiones se plantea el escalpelo implacable de la sátira, y cl análisis de su 
inteligencia lúcida y profunda, Sus viajes y su larga permanencia y educación 
en Italia, su rica experiencia humana, y su vasta cultura han contribuído a 
airear su libertad de espíritu y su independencia de pensamiento, permitiéndole 
enjuiciar la sociedad española con una objetividad aguzada por la amargura y 
el resentimiento, Como es lógico, el sector de esa vida española que el autor ha 
frecuentado es el mundo de las letras, y contra él proyecta sus dardos con un 
encono y acritud que no excluyen la autenticidad más pura. La visión negativa 
y pesimista de la realidad española y de la estrechez de su vida intelectual, 
que Larra hará suya en el Romanticismo, tiene en Suárez de Figueroa uno de 
sus primeros y más violentos divulgadores. Y esta visión peyorativa será la que 
le induzca a trazar un cuadro vívido y directo del mundo español de su época 
va entreverar sus disquisiciones filosóficas, políticas o estéticas de comentarios 
descriptivos de tono realista que la calidad incisiva de su prosa mantiene llenos 
de fuerza y de vida. La rutina de nuestras comedias de capa y espada, la afec- 
tación almibarada de los cultos, la crasa ignorancia de los traductores, la ram- 
plona adulación de los poetas chirles, la mezquindad de los críticos y eruditos, 
la vaciedad e hinchazón de los predicadores suceden sin solución de continuidad 
a las teorizaciones preceptivas sobre la comedia, la retórica, la lírica o la ora- 
toria y otorgan a su obra un interés documental poco frecuente en las precep- 
tivas y tratados de arte métrica, 


Ideas poéticas 


Según Suárez de Figueroa, «lus primeros maestros de la vida, en tiempo 
cuando los hombres rudos y silvestres aún no bien se unían y congregaban, 
enseñados de la naturaleza, que les había concedido ingenio y voz para poderse 
juntar cómodamente, hallaron la gravedad de los versos. Comenzaron cantando, 
con ellos, a disponer la dureza de aquellos pueblos que entre árboles y grutas 
pasaban a modo de fieras, sin tener noticia de mejor ser ni de más políticas cos- 
tumbres. Apenas resonaron los acentos destos primeros cantores, cuando, atraf- 
dos de su melodía, fueron seguidos de los más rústicos... En esta conformidad, 
toda la antigua Poesía era de los dioses, ni otra cosa contenía que celestes ala- 
banzas y ruegos para impetrar su favor y dar gracias de las cosas felicemente 
sucedidas». Esta concepción romántica de los orígenes de la poesía, que parece 
anticipar las teorías de Giambattista Vico, no excluye la obligada aceptación 
de la teoría aristotólica de la imitación: «Será acertado difiniendo la Poesía (ya 
explicado su origen), afirmar ser arte de imitar con palabras, a diferencia de la 
muda. Ímitar es representar y pintar al vivo las acciones humanas, la naturaleza 
de las cosas y diversos géneros de personas, como suelen ser y tratarse». Ácto 
seguido Suárez de Figueroa resume muy concisamente las características esen- 
ciales de las tres especies de poesía: épica, escénica y mélica, en una síntesis 
esquemática que carece por completo de novedad e interés. 
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Robles, “Libro de los Miraglos”. 
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Decir natural y estilo poético 


En lo que se refiere al estilo y a la clocución, Suárez de Figueroa parece 
acorde con el principio de Juan de Valdés: «escribo como hablo», y desde luego 
maniliesta una clara predilección por el decir natural frente al ornato retórico: 
«Crécse sean antiquísimos los principios de la Poética, y se tiene por cierto se 
hallase el verso antes que su observación. No niego haber sido los poetas oídos 
siempre con deleite grandísimo, por la consonancia y numerosa estructura. 
¿Qué más? Hasta la prosa por este conocimiento fué ceñida y atada con cier- 
tos pies. Observáronlo así, por mayor dulzura, Isócrates, Demóstenes y Marco 
Tulio en las cláusulas, paciendo de aquí tantos tropos, tantas figuras y colores 
retóricos. Mas, en general, deleita y agrada más el decir natural y simple, sin 
ornamento, sin arte, en la forma que se habla comúnmente. No quieren se halle 
nada afectado, nada fingido ni desencasado del uso vulgar, sino todo sincero, 
todo sano y sin adulterino color, puesto que, según la opinión de Sócrates, cual- 
quiera es bien elocuente en lo que sabe». De ahí que el autor prefiera manifics- 
tamente la prosa al verso, por ser más natural y al propio tiempo más difícil: 
«Cánsame sumamente el uso de las rimas y aquella violenta necesidad del 
consonante, tan apetecido del vulgo. La prosa, cuando se habla o escribe como 
se debe, mantiene indecible decoro y gravedad, siendo su artificio mucho más 
ingenioso que el del verso», 


Claridad y oscuridad 


De acuerdo con las doctrinas herrerianas que sigue fielmente en cste punto, 
hasta el extremo de transcribir literalmente algunos pasajes de las Anotaciones. 
Suárez de Figueroa es un decidido partidario de la claridad. Cuando su interlo- 
cutor, don Luis, que tiene velcidades poéticas, le confiesa tener escritas una 
serie de poesías, «no pocas ni mal trabajadas, aunque las he cobrado notable 
desamor, por ser claras y fáciles, después que llegó a mi noticia ser de inge- 
niosos escurecer los concetos y mezclar por las composiciones palabras des- 
usadas y traídas del latín a muestro vulgar», el Doctor le responde: «Vivís en- 
gañado en ambas cosas. No deben ser (enseña un docto moderno) los versos 
revueltos ni forzados; mas llanos, abiertos y corrientes, que no hagan dificultad 
a la inteligencia, si no es por historia o fábula. Con esta claridad suave, con esta 
limpieza, tersura y elegancia, con la fuerza de sentencias y afectos, se debe 
juntar la alteza del estilo. Mas, sobre todo, sin la claridad no puede la poesía 
mostrar su grandeza; porque donde no hay claridad no hay luz de entendi- 
miento, y donde faltan estos dos medios no se puede conocer ni entender cosa. 
Y el poema que siendo claro tendría grandeza, careciendo de claridad es áspero 
y difícil». Como lógica consecuencia de esta actitud, contraria a las teorías de 
Carrillo, Suárez de Figueroa endereza veladamente sus tiros contra Góngora y 
la nueva escuela culterana: «Sin duda, se levanta en España nueva torre de 
Babel, pues comienza a reinar tanto la confusión entre los arquitectos y peo- 
nes de la pluma. No sirve el hablar de encubrir o poner en tinieblas los con- 
cetos, sino de descubrirlus y declararlos... Mienten, según los presentes dogmas, 
los preceptos retóricos en excluir de la oración demasiadas metáforas, como 
opuestas derechamente a la gala natural del decir. Pena es de sentido, como la 
de las almas, atormentar con la difícil construcción de los períodos. No se debe 
cargar un vestido, aunque sea de joyas, que saldrá pesado. Bien hayan los auto- 
res antiguos, Virgilio, Homero y los demás épicos y líricos, que con ser tan 
elegantes, les tocó la dignidad de clarísimos, como a patricios venecianos». 


Licitud del neologismo 


En lo que respecta a la introducción de neologismos, Suárez de Figueroa 
sigue fielmente, aunque sin citarle, a Fernando de Herrera y hace suyas sus 
doctrinas acerca de las tres clases de vocablos y de la licitud de formar o intro- 
ducir nuevas palabras para enriquecer la lengua, siempre que ello se haga con 
estudio y arte: «Walta ahora responder a lo de las palabras desusadas, peregrinas 
y nuevas. Las desusadas (prosiguiendo los preceptos del mismo moderno), de- 
secha por antiguas al común uso de hablar, si bien tal vez redunda en gala 
ingeniosa el usarlas, Peregrinas son las que se toman de estraño lenguaje, de 
quien sólo será lícito valerse cuando en el natural faltaren vocablos con que 
poderse exprimir bien los pensamientos del ánimo... Por manera que es lícito 
(dice el mismo autor) a los escritores de una lengua valerse de las voces de otra. 
Concédeseles usar con libertad prudente las forasteras y admitir las que no se 
han escrito antes, las nuevas, las nuevamente fingidas, y las figuras del decir, 
pasándolas de una lengua a otra; que así se da más gracia a lo compuesto, se 
hace más agradable, más apartado del hablar común, y se deleitan más bien 
los que leen. Síguese (va prosiguiendo) que quien hubiere alcanzado con estudio 
y arte tanto juicio, que pueda discernir si la voz es propia y dulce al sonido, 
o extraña y áspera, puede y tiene licencia para componer vocablos y enrique- 
cer la lengua de palabras limpias, significantes, magníficas, numerosas». Suárez 
de Figueroa cierra este resumen de las ideas herrerianas con la transcripción 
literal del bellísimo elogio de la poesía puesto por Herrera en las Anotaciones: 
«La Poesía es abundantísima, sola, sin sujeción, y maravillosamente idónea 
para explicar concetos. Las riquezas que posee nunca se acaban ni deshacen; 
antes con inmensa fertilidad crecen y se renuevan perpetuamente». 


Los géneros literarios 


Mayor interés que las teorizaciones preceptivas de carácter general que 
hemos resumido brevemente, ofrecen las consideraciones particulares de cada 
uno de los géneros y de su estado en España, tema especialmente propicio para 
que Suárez dé rienda suelta a su exigencia crítica y a su incurable mordacidad. 

En primer término, es curioso subrayar su inteligente valoración del cuento 
o novela corta, a pesar de lo arbitrario de su definición: «Por novelas al uso, 
entiendo ciertas patrañas o consejas propias del brasero en tiempo de frío, 
que, en suma, vienen a ser unas bien compuestas fábulas, unas artificiosas men- 
tiras... Las novelas, tomadas con el rigor que se debe, es una composición inge- 
niosísima, cuvo ejemplo obliga a imitación o escarmiento. No ha de ser simple 
ni desnuda, sino mañosa y vestida de sentencias, documentos y todo lo demás 
que puede ministrar la prudente filosofía». 

La comedia española y el Arte nuevo de Lope son objeto de su especial ani- 
mosidad por no atenerse a los modelos clásicos: «Plauto y Terencio fueran, si 
vivieran hoy, la burla de los teatros, el escarnio de la plebe, por haber intro- 
ducido quien presume saber más cierto género de farsa menos culta que ganan- 
ciosa..Suceso de veinte y cuatro horas, o cuando mucho, de tres días, había 
de ser el argumento de cualquier comedia, en quien asentara mejor propiedad 
y verisimilitud, Introducíanse personas ciudadanas, esto es, comunes; no reyes 
ni príncipes, con quien se evitan las burlas, por el decoro que se les debe. Ahora 
consta la comedia (o sea, como quieren, representación) de cierta miscelánea 
donde se halla de todo, Graceja el lacayo con el señor, teniendo por donaire 
la desvergiienza. Piérdese el respeto a la honestidad, y rompen las leyes de 
buenas costumbres el mal ejemplo, la temeridad, la descortesía. Como cuestan 
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tan poco estudio, hacen muchos muchas, sobrando siempre ánimo para más 
a los más tímidos. Allí, como gozques, gruñen por invidia, ladran por odio v' 
muerden por venganza. Todo charla, paja todo, sin nervio, sin ciencia ni eru- 
dición». Con igual violencia fustiga Suárez de Figueroa a los historiadores, a 
los eruditos y comentaristas, a los predicadores e incluso a los espectadores de 
las comedias, pero su sátira rebasa por su amplitud y trascendencia el enfoque 
puramente estético y crítico con que hemos analizado el contenido de El Pasa- 
jero y pertenece más bien a la historia del pensamiento español del Barroco. 


La «República literaria» de Saavedra Fajardo 


Dentro de la producción crítica española del siglo xvtt cabe incluir la inge- 
niosa alegoría satírica del gran diplomático y pensador murciano don Diego 
Saavedra Fajardo (1584-1048) que lleva por título la República Literaria, E 
crita inicialmente, según propia confesión del autor, en los años de su juven- 
tud, y fechada en 1612 en el manuscrito más antiguo y fidedigno que de ella 
se conserva, tenido comúnmente por autógrafo, la versión definitiva que ese 
texto nos ofrece contiene una redacción muy posterior, cuyos últimos retoques, 
sin contar la dedicatoria al conde-duque de Sanlúcar, tienen que ser posteriores 
a 1640. En realidad, según indica en el prólogo el propio Saavedra Fajardo. 
esta obra pasó por dos estadios o redacciones sucesivas, sin que en vida del 
autor llegase a ver la luz en letra impresa a pesar de haber circulado en copias 
manuscritas: «Ese fué, señor, el primer parto de mi ingenio, delito de la juven- 
tud, como se descubre en su libertad ¡ atrevimiento. Dejéle peregrinar desco- 
nocido por España, para prueba dél i de mí, sin que en el afecto i lisonja de 
los amigos se pudiese engañar el amor propio i, aunque fué bien recibido, volvió 
a mi presencia tan ultrajado de los que le avían copiado, que me obligó a for- 
mallo de nuevo, con tales contraseñas, que se pareciese más a su padre. Pero 
ni esta diligencia me satisfizo: le tuve en las tinieblas de la pluma, sin permi 
tille salir a la estampa, hasta que la mereciese otra obra de más juicio y de 
más utilidad pública, como creo son las Empresas Políticas. A sombra dellas 
y de la protección de V. E. sale en público, por no hacer exámen de libros. ni 
ostentación de sciencias, sino por ponelle a V.E. delante una representación 
sumaria de aquellas en que V. E. ocupó felizmente sus primeros años» (pág. 05). 

A pesar del manifiesto propósito de inmediata publicación que encierra 
este pasaje do la dedicatoria al Conde-Duque de Sanlúcar, esta obra atrevida 
y audaz, que Menéndez Pelayo consideraba, tal vez con excesivo encarecimiento. 
como la más importante de su autor, y que tan hondo influjo había de ejercer 
en los escritores satíricos del siglo xvHI1, no se publicó en letra impresa hasta 
el año 1655, siete después de la muerte de Saavedra Fajardo, y aun entonces 
atribuída bajo distinto título a un autor supuesto, no siendo restituída a su 
verdadero origen hasta la edición de Alcalá de 1670. 

Aunque el mayor éxito y difusión de la República Literaria han sido debidos 
a su carácter de alegoría satírica en la que se describe con irónicos pormenores 
el régimen imperante en la fabulosa República de las letras, es evidente que su 
primordial importancia no estriba en ser una sátira literaria o un sueño filoló- 
gico, como quería Menéndez Pelayo, sino una diatriba política contra la pre- 
eminencia de las ciencias y de las artes en el seno del estado. Utopía satírica 
cuya ficción se inspira en la tradición lhucianesca renovada por los erasmistas 
del siglo xvi, la República Literaria pertenece desde el punto de vista formal 
al género de la alegoría satírica en forma de sueño tan en boga en el Barroco 
español cuya expresión más característica se encuentra en Los sueños de Que- 
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vedo. Pero la visión fantástica de un país utópico o ciudad imaginaria llamada 
la República Literaria, en donde, al igual que en el limbo dantesco o en el Par- 
naso mitológico, habitan los grandes artistas y escritores antiguos y modernos. 
está muy lejos de poseer una mera intención festiva de sátira antipedantesca 
y de alegoría crítica con estimaciones literarias. En realidad, la República Lite- 
raria es la resultante de dos trayectorias perfectamente diferenciadas y hasta 
cierto punto convergentes que confluyen en su creación. Por una parte, la tra- 
dición lucianesca y satírica de la que adopta la ficción alegórica del sueño, ya 
existente en el ciceroniano Sueño de Escipión, y la evocación retrospectiva de 
los grandes filósofos y escritores de la antigúedad. en una recreación barroca 
de los viejos diálogos de los muertos. Por otra parte, entronga con la vieja tradi- 
ción escéptica y antiescolástica de burla y menosprecio de las ciencias que tiene 
su verdadero origen en el Elogio de la Locura de Erasmo y su expresión máxima 
en el famoso tratado del precartesiano Francisco Sánchez que lleva por título 
Quod nihil scitur. A esta doble corriente satírica y escéptica, que Saavedra 
Fajardo extrae del pensamiento erasmista y que desemboca en un verdadero 
agnosticismo científico, se une con un influjo y trascendencia decisivas el idea- 
rio político del autor, procedente en este punto de la República de Platón que 
había desterrado a los poetas de su estado ideal considerando sus actividades 
como inútiles y dañosas. Sólo si se tiene en cuenta que, por encima de su radi- 
cal escepticismo intelectual, Saavedra Fajardo satiriza la República de las 
letras desde el punto de vista del tratadista político y bajo el prisma de la razón 
de estado, será posible comprender su injustificable menosprecio de las ciencias 
v sus burlas hirientes acerca de la inutilidad de los libros y del saber. Aun 
cuando el autor se manifiesta claramente adverso a las ciencias teóricas y es- 
peculativas, ello no implica una,actitud retrógrada contraria al cultivo de la 
ciencia, sino más bien un concepto medieval y anacrónico de los positivos 
avances del saber y un absoluto desconocimiento del progreso científico de su 
época. En realidad, Saavedra Fajardo endereza sus dardos contra la cultura 
casuística y pedantesca, hecha de sutilezas escolásticas, minucias gramaticales 
y ejercicios retóricos, vigente en España desde el primer cuarto del siglo xvu. 
Y desde este punto de vista, su sátira escéptica y demoledora tiene como prin- 
cipal objetivo la presunción y vanidad de los sabios cuyo afán de saber enciclo- 
pédico pretende abarcar todas las ramas del conocimiento humano y poscer la 
clave de la creación entera. Es evidente que, más que una negación escéptica 
de la ciencia y del arte. la República Literaria es una burla despiadada de su 
inanidad y de su fracaso, basada cn una actitud estoica de impotencia y des- 
engaño, Il tema barroco del menosprecio del mundo, la conciencia de la bre- 
vedad de la vida, el quictismo fatalista con que el espíritu español del seis- 
cientos enfoca la miseria de la condición humana, contribuyen poderosamente 
al escepticismo de esta sátira que al pintar el fracaso de la ciencia humana 
y la absoluta inutilidad del saber no hace más que reflejar un incurable des- 
engaño. Es esta la actitud fatalista y errónea que habrá de caracterizar la de- 
cadencia de España en la segunda mitad del siglo xvi y su trágico aparta- 
miento del compás de la vida europea en la coyuntura decisiva en que se inicia 
una nueva era en el mundo moderno. Pero, en realidad, Saavedra Fajardo no 
proyecta su encono contra los investigadores científicos, sino contra los sabios 
pedantescos, filósofos, retóricos, historiadores, gramáticos y poctas, y todos 
cuantos se arrogan el monopolio del saber, cuya incapacidad para las funcio- 
nes políticas y las' tareas de gobierno quiere poner especialmente de relieve. 
Es éste el propósito fundamental que se desprende claramente de los diver- 
sos capítulos de su sátira, la cual, a pesar de que se desarrolla sin la menor 
solución de continuidad. puede dividirse en siete partes perfectamente dife- 
renciadas. 
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En primer lugar, una enumeración de las artes mecánicas, plásticas y libe- 
rales, situadas en los arrabales de la República Literaria, «ue revela en Saavedra 
Fajardo a un entusiasta conocedor de la pintura y escultura de su época, por 
los elogios que tributa a Bernini, Velázquez y Miguel Ángel. 

En segundo lugar, una sátira contra los libros que envían desde todas las 
naciones del mundo a aquella República, en cuya aduana son sometidos al 
riguroso examen de diversos censores que los reconocen y solamente dejan pa- 
sar aquellos que «con propia invención i arte eran perfectamente acabados, i 
podían dar luz al entendimiento i ser de beneficio al género humano: ia los 
demás, por lograr el papel, ya que se avía perdido el trabajo, destinavan no 
con mal gusto para los usos i ministerios caseros de la República, burlándose 
del vano apetito de gloria de sus autores» (pág. 96). Así los libros de jurispru- 
dencia son entregados a las hosterías, para que los de derecho civil sirvan para 
encender el fuego, y los de criminal para freír pescado. Los libros de poesía, 
de los que hay gran número, los de materias amorosas sirven para hacer cucu- 
ruchos de gragea y anís y para envolver ciruelas; los libros satíricos, para pu- 
peles de agujas y alfileres, para envolver pimienta, dar humo a las narices y 
hacer libramientos. Los libros de astronomía, astrología, nigromancía y alqui- 
mia, los usan para hacer coctes y fuegos artificiales; los de humanidades, para 
pegar las hojas como etiquetas en los cacharros de los boticarios; los de historia. 
para hacer arcos triunfales; los de medicina, por ser tan dañosos como las ba- 
las, para hacer tacos de arcabuces; los de filosofía, para hacer gatos y perros de 
cartón, y los de política y razón de estado, por lo muy dañosos, son condena- 
dos al fuego. 

En la tercera parte, Saavedra Fajardo describe la sala del contraste de la 
aduana, en la cual se pesan los ingenios y se les da su justa estimación, asig- 
nando a Vernando de Herrera el honroso cargo de juzgador de ingenios, y po- 
niendo en su boca una relación de los grandes poctas toscanos y españoles de 
la edad moderna que constituye a la vez que un examen crítico directamente 
inspirado én las ideas herrerianas, un panorama histórico de la pocsía caste- 
Mana desde Juan de Mena hasta Lope y Góngora, trazado con un juicio esti- 
mable y certero. Dejando aparte las apreciaciones arbitrarias y erróneas acerca 
de la poesía italiana, no solamente las referentes a Dante, ante cuyo genio el 
pensador murciano manifiesta una tan cerrada incomprensión como la de Vol- 
taire en el siglo xv11, sino también las que aluden al Orlando furioso de Ariosto, 
hay que destacar la finura crítica con que Saavedra Fajardo enjuicia a los 
grandes poetas españoles del siglo xy1. En efecto, después de un elogio reti- 
cente de Juan de Mena, en quien, según afirma, «hallarás mucho que admirar 
i que aprender, pero no primores que imitar», y de mencionar lacónicamente 
al marqués de Santillana y a Garci Sánchez de Badajoz, sin olvidar a Ausias 
March, al cual considera erróneamente, según era corriente en la época, ante- 
rior a Petrarca, Saavedra Fajardo inicia su revisión crítica de la poesía espa- 
ñola renacentista con un excelente juicio sobre Garcilaso. Éste, afirma, escribió 
en tiempos más cultos, «i con la fuerga de su ingenio natural, ¡la comunicación 
de los extrangeros, puso en grado mui levantado la pocsía. Fué príncipe de la 
lírica, i con dulzura, gravedad i maravillosa pureza de yozes descubrió los sen- 
timientos del alma; i como éstos son tan propios de las canciones i elegías, por 
eso en ellas se venció a sí mismo, declarando con elegancia los afectos, o mo- 
viéndolos a lo que pretendía. Si en los sonetos es alguna vez descuidado, la culpa 
tienen los tiempos que alcangó. En las églogas con mucho decoro usa de dic- 
ciones sencillas y elegantes, i de palabras cándidas, que saben al campo ia la 
rustiquez de la aldea; pero no sin gracia ni con profunda ignorancia ¡ vejez, 
como hicieron Mantuano y Encina en sus églogas, porque tiempla lo rústico 
con la pureza de vozes propias al estilo, imitando a Virgilio». En sus restantes 
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juicios acerca de los renacentistas españoles, Saavedra se conforma, como en 
el pasaje que antecede, con las ideas herrerianas: «En Portugal floreció Camoes, 
honor de aquel reino; fué blando, amoroso, conceptuoso, i de gran ingenio en 
lo lírico y en lo épico. En los tiempos de Garci Laso, escrivió Boscán, que por 
ser estrangero en la lengua mereze mayor alabanza, ¡ se le deben perdonar 
algunos descuidos en las vozes. Sucedió a estos don Diego de Mendoza. el qual 
es bivo i maravilloso en los sentimientos i afectos del ánimo. pero flojo i inculto. 
Casi en aquellos tiempos floreció Cetina, afectuoso i tierno. pero sin vigor ni 
nervio. Ya con más luz nació Luís de Baraona, varón docto i de lebantado es- 
pírituz pero sucedióle lo que a Ausonio, que no halló con quien consultarse, 1 
así dejó correr libremente su vena, sin pena ni arte... Don Alonso de Ercilla, 
aunque por la ocupación de las armas no pudo acaudalar la erudición que para 
estos estudios se requiere, con todo eso en La Araucana mostró un gran natu- 
ral i espíritu con fecunda ¡ clara facilidad». 

En lo que respecta a los poetas españoles del Barroco, Saavedra Fajardo 
menciona únicamente a Góngora. Lope y Bartolomé Leonardo de Argensola, 
y en los tres casos su juicio posce un interés decisivo no sólo por ser más per- 
sonal, sino porque revelan claramente sus predilecciones literarias: «En nuestros 
tiempos —- escribe — renació un Marcial cordobés en don Luís de Góngora, 
requiebro de las musas, i corifeo de las gracias, gran artífice de la lengua cas- 
tellana. i quien mejor supo jugar con ella i descubrir los donaires de sus equí- 
vocos con incomparable agudeza. Cuando en las veras deja correr su natural, es 
culto i puro, sin que la sutileza de 5u ingenio haga impenetrables sus concep- 
tos. cumu le sucedió después, queriendo retirarse del vulgo i afectar la escurida 
error que se disculpa con que aun en esto mismo salió grande i nunca imitable. 
Val vez tropezó por falta de luz su Polifemo, pero ganó pasos de gloria. Si se 
perdió en sus Soledades, se halló después tanto más estimado, quanto con más 
cuidado le buscaron los ingenios y explicaron sus agudezas». Paralelamente a 
la ponderada valoración de la poesía gongorina del pasaje que antecede, des- 
taca la certera apreciación de la poesía lopesca: «Lope de Vega es una ilustre 
vega de Parnaso. tan fértil, que la elección se confundió en su fertilidad, ¡la 
naturaleza, enamorada de su misma abundancia, despreció las sequedades ¡ es- 
trechezes del arte, En sus obras se ha de entrar como en una rica almoneda 
donde escogerás las joyas que fueren a tu propósito, que hallarás muchas». 

Al salir de la aduana, entra el autor en las escuelas de gramática, en donde 
encuentra a Antonio de Nebrija y otros maestros de aquel arte que «enseñaban 
a la juventud la gramática, porque sin su conocimiento perfecto ninguno podía 
ser ciudadano de aquella república». Contiene este pasaje una sátira antiesco- 
lástica contra la rutinaria enseñanza de las escuelas de humanidades, contra el 
aprendizaje de las lenguas a base de reglas y preceptos, y contra el bajo nivel 
de las universidades. 

Acto seguido, topa el autor con un cortejo formado por los grandes bistoria- 
dores griegos y romanos: Heródoto, Tucídides, Polibio, Plutarco, Jenofonte, 
Salustio, Tácito, Tito Livio, Suetonio, César, caracterizando el carácter y la 
obra de cada uno, para presenciar después el desfile de los historiadores mo- 
dernos de los cuales menciona a Philippe de Commynes, Guicciardini, Paulo 
Jovio, Zurita, Hurtado de Mendoza y el P. Mariana. 

Contempla después las más insignes bibliotecas del mundo, entre ellas la 
Ambrosiana de Milán, las tres famosas de Roma, Octaviana, Gordiana y Ulpia; 
la Vaticana, la del Escorial y la Palatina, y aprende la historia de la escritura 
y de los libros. 

Llega al barrio de los magos, de los sabios y de los filósofos, agrupados según 
las diversas sectas o escuelas: los gimnosofistas, los druidas, los magos de Persia, 
los caldeos de Babilonia, los bramanes, los cabalistas y saduceos, los presocrá- 
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ticos, los académicos, los escépticos, los dogmáticos, los peripatéticos, los 
pitagóricos, los epicúreos, los cínicos y los estoicos, 

Penetra después en la caverna de los alquimistas, nigrománticos, piromán- 
tie acrománticos, sicománticos, elerománticos. geománticos. quirománticos, 
augures, arúspices y demás clases de adivinos que habitan en las entrañas de la 
tierra. 

Llega a la fuente de los poetas, situada en un prado ameno en donde de- 
parten Homero y Virgilio, el Tasso y Camoens, entonan cantos heroicos al son 
de clarines de plata. «Lo mismo pretendía Lucano con una trompeta de bronze 
encendido el rostro i inchados los carrillos, Con más suavidad i delectación 
sonaba Ariosto una chirimía de varios metales. Acompañaban este concierto 
músico Píndaro. Horacio. Catulo. Petrarea ¡ Bartolomó Leonardo de Argensola, 
con liras de cuerdas de oro, a cuyo son Eurípides y Séneca, calzados el pie de- 
recho con un coturno vistoso i grave, i Plauto, Terencio ¡ Lope de Vega con 
zuecos, danzavan maravillosamente, dejando con sus acciones purgados los afec- 
Los i pasiones del ánimo. Por aquellas vezinas faldas apacentavan su ganado 
Teócrito, Sanázaro ¡ el Guarino, con pellicos de blandos i suaves arminios, ¡ 
entonando en alternativos coros sus flautas ¡i albugues, les hazían tan dulce 
música, que las cabras dejavan de pazer por oíllos. Todo lo notavan Juvenal, 
Persio, Marcial, i Don Luís de Góngora, i sin respetar alguno, picavan a todos 
agudamente con unas tablillas en forma de picos de zigúeña.» 

Describe a continuación las envidias y discordias de los ciudadanos de la 
República Literaria y los diversos oficios que en ella ejercen los escritores, filó- 
sofos, artistas y científicos, 

Visita la casa de los locos, en donde encuentra toda clase de alquimistas, 
matemáticos, astrólogos y filósofos, 

Encuentra a Galeno dando una lección de anatomía y comprueba acto se- 
guido la incapacidad de los sabios para el gobierno de la” República, «i cuanto 
yerran los que fían el govierno público de ingenios especulativos i entregados 
a las sciencias, irresolutos i dudosos con la variedad de opiniones, pertinazes 
con la biveza de los argumentos, i peligrosos con la noticia de los exemplos, 
pocas vezes bien aplicados al caso presente, por lo que se mudan los accidentes 
con las mudanzas del tiempo». 

Asiste a las controversias de los filósofos naturalistas y epicúreos que nie- 
gan la inmortalidad del alma y la existencia de la divinidad, y presencia las 
burlas de Luciano, el paso de Diógenes con un espejo del propio conocimiento, 
las distracciones de Arquímedes, y las disquisiciones de Pitágoras acerca de la 
transmigración de las almas. 

Llega a la calle de los barberos, que no son sino críticos, «cierta especie de 
cirujanos que en esta república hazen profesión de perficionar o remendar los 
cuerpos de los autores», diatriba contra los cruditos y editores de textos. 

Encuentra a Demócrito en cuyos labios pone un largo discurso contra la 
república de las letras y la vanidad de las ciencias, que insiste nuevamente en 
la inutilidad del saber. ilusorio espejismo de la universal locura humana, en una 
violenta diatriba contra los sabios, gramáticos, oradores, filósofos, historiadores 
y científicos, cuya agudeza satírica corre parejas con su interés preceptivo, ya 
que las idcas estóticas profesadas por el gran filósofo griego vienen a ser la defi- 
nición por antítesis de cada una de las artes que satiriza. En efecto, Demócrito 
se burla de la vanidad de la Retórica, «con sus afeites y colores, desmintiendo 
la verdad, siendo una especie de adulación i un arte de engañar i tiranizar los 
ánimos con una dulce violencia, tan embaidora, que pareze lo que no es, i es 
lo que no pareze»; ataca violentamente la Poesía, «que es arte afectada i vana, 
opuesta a la verdad, que se sustenta con la imitación, siempre fingiendo y repre- 
sentando lo que no es»; subraya lo dañoso de la Historia que eterniza por igual 
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el vicio y la virtud, y «la vanidad de los historiadores en arrogarse a sí la teó- 
rica y práctica de la política, fundada en sus discursos i sucesos, como si destos 
se pudiese fiar la prudencia»: ataca la Filosofía natural, «envuelta en sofisterías 
i calumnias de argumentos i palabras, confusa en los mismos términos i vozes 
que ha inventado para entenderse, tan divertida en ellos, que no levanta los 
ojos ni la consideración a penetrar los ocultos secretos de la naturaleza, como 
hazía en sus principios»: y se burla de la inutilidad de las ciencias, como la 
Aritmética, la Geometría, la Astronomía, la Astrología, la Jurisprudencia y 
la Medicina. 

Después de escuchar los lamentos de Heráclito acerca de la miseria de la 
condición humana que sólo es causa de perpetuas lágrimas, el autor, tal vez 
para atenuar la violencia de la sátira, intercala su opinión personal frente a las 
opiniones, contradictorias en sus efectos, pero unánimes en las causas, de los 
dos pensadores griegos: «Yo me reía de ambos, viendo que aquel reñía porque 
este no lloraba, i este se burlava porque aquel no reía; si bien después me 
parecieron la una ¡la otra invidiosas pasiones contra las sciencias, siendo éstas 
unos atributos o partes principales de Dios. que sin alguna duda dellas dejaría 
de serlo. ¿Qué es la poesía sino una llama suya encendida en pocos; la retórica 
una inspiración divina que nos persuade la virtud; la historia un espejo suyo 
de los tiempos pasados. presentes i futuros; la filosofía natural un esfuerzo de 
su poder; la moral una copia de su ser; la astronomía un exemplo de su 
grandeza; la aritmética una comprehensión de su esencia; la geometría un ins- 
trumento de su govierno en número, peso y medida; la jurisprudencia un exer- 
cicio de su justicia; i la medicina una atención de su benignidad?» Es éste el 
único pasaje. de trascendencia muy escasa, en el cual Saavedra Fajardo expone 
sin velos alegóricos ni ficciones satíricas su ideario estético, claramente inspi- 
rado en las doctrinas platónicas, en el que considera todas las artes y ciencias 
como una emanación de la divinidad. 

Finalmente, termina la obra con la vista de un juicio en el que se debate 
la causa incoada contra el preceptista Julio César Sealígero, por querella de 
los grandes poetas latinos, víctimas de sus censuras y de su mordacidad, ac- 
tuando Ovidio de acusador: juicio que en la redacción más antigua tiene su 
correspondencia en el proceso entablado contra Garcilaso, por los hurtos come- 
tidos en Toscana, del que son testigos el Brocense y Herrera. 

Terminado el juicio, despierta el autor, y al recapacitar sobre la visión que 
ha tenido durante el sueño. manifiesta el verdadero propósito de su obra que no 
pretende ser una sátira contra la ciencia, sino una apología en pro del ver- 
dadero saber: «Desperté de muchos errores, en que antes vivía dormido, cono» 
ciendo las vanas fatigas de los hombres, sus desvelos i sudores en los estudios, 
i que no es el sabio el que más se aventaja en las artes ¡ sciencias, sino aquel 
que tiene verdaderas opiniones de las cosas, i despreciando las del vulgo, lige- 
raw i vanas. solamente estima por verdaderos aquellos bienes que dependen de 
huestra potestad, no de la voluntad agena; a cuyo ánimo, siempre constante ¡ 
opuesto a las aprehensiones del amor o temor. alguna fuerza mueve y ninguna 
impele o perturba». 
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EL BROCENSE 


EDICIONES, —La primera edición leva por título: Obras del excelente Poeta Garci Lasso 
de la Vega. Con anotaciones y enmiendas del maestro Francisco Sánchez Catehdrática de Rhetó- 
rica en Salamanca, Por Pedro Lasso, 1577, 12.9 11 privilegio es del 28 de encro de 1574. e 
una segunda edición en Salamanca (1581), reproducida en la inagnífica colección Francisei 
Sanctii_Brocensis Opera Omnia (Genevac. 1766), tomus 1, preparada por Gregorio Mayans, 
que es la que utilizamos y a la cual se refieren nuestras citas. 


ESTUDIOS — MENÉNDEZ PrLaYo, Ideas Estéticas, t. MM, cap. X, pág. h 

Sobre la polémica suscitada por las Anotaciones del Brocense, DOLPIE COSTER: 
Fernando de Herrera (El Divino) (París 1908) cap. 111, páginas 54-57, donde se transcriben 
los sonetos de Jerónimo de los Cobos, el Brocense y Lomas Cantoral. Sobre la atrihución a 
J. de los Cobos, véase además CaLLanDo, LEnsavo, vol, 111, col. 105. 


HERRERA 


EDICIONES. — Obras de Garci-Lasso de la Vega con anotaciones de Fernando de Herrera, al 
Ivstríssimo i ecelentíssimo Señor Don Antonio de Guemán, Marqués de Ayamonte, Governador del 
Estado de Milán, i Capitán general de Htalia, En Sevilla por Alonso de la Barrera, Año de 1580, 4.0 
Citamos siempre por esta edición, nunca reimpresa íntegramente, y única en su época. 

Controversia sobre las Anotaciones a las Obras de Garcilaso de la Vega. Edición de la 
Sociedad de Bibliófilos Andaluces (Sevilla, 1870). El verdadero título de la respuesta de He- 
rrera es el siguiente: 41 muy Reverendo Padre Prete Jacopín, Secretario de las Musas, sin indi- 
cación de nombre de autor. 

El prólogo de Francisco de Mediña ha sido reimpreso modernamente en Las apologías de 
la lengua castellana en el Siglo de Oro. Selección y estudio por José Francisco Pastor en «Los 
Clásicos Olvidados», vin (Madrid, 1929), págs. 107-119. Sobre Francisco de Medina, vé. 
Coster, Fernando de Jerrera, cap. 11, págs. 27-32, 
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ESTUDIOS.-— Sobre el platonismo de Herrera, véase MexéxDEz PeLaro, Ideas Estéticas, 
t. IL, cap, YI, págs. 67-71, y CostER, ob. cit,, cap. XL, págs, 233-251. 

Para el estudio de las doctrinas herrerianas es fundamental el libro de Ferruecio Blasi, 
Dal Clasicismo al Secentismo in Spagna (Garcilaso, Herrera, Góngora) (1929). 

Sobre las doctrinas herrerianas de la imitación y de la verosimilitud, véase COSTER Fer- 
nando de Herrera, cap. Xu, págs. 273 ss. Y sobre las teorías lingiñísticas. Cosven, ob. ci 
cap. XIX, págs. 371 ss., y especialmente GuiLterso Diaz Prasa, Las teorías sobre la creación 
del lenguaje en el siglo XVI (Zaragoza, 1939), págs. 28-30, 


SÁNCHEZ DE LIMA 


EDICIONES -- La edición príncipe, evidentemente única, es la siguiente: El Arte Poética 
en Romance Castellano. Compuesta por Miguel Sánchez de Lima Lusitano, natural de Viana de 
Lima, Impresso en Alcalá de Henares, en casa de Juan Iñíguez de Lequerica, Año 1580, 8,0 
Esta edición sima, ha sido objeto de una excelente reimpresión: El Arte Poética en Romance 
Castellano, Edición de Rafael de Balbín Lucas en «Biblioteca de Antiguos Libros Hispáni- 
cos», 11 (Madrid. 1844). 


ESTUDIOS, -— Aparte del prólogo de esta edición, pueden consultarse: 

NMicoLás Antonio, Bibliotheca Hispana Nova (mMatriti, 1788). t. 1, pág. 140. 

Luis Josern VeLÁzouUEz, Orígenes de la poesía castellana (Málaga. 1754), pág. 167. 

BanroLoMÉ Josk GALLARDO, Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y curiosos 
(Madrid, 1889). 14. 1v, púg. 1473. 

MENÉNDEZ PELAYO, Historia de las Ideas Estéticas on España. 
tander, 19H), 1,11, p: 214 Antología de Poetas Líricos Castellanos, Lo 
der, 1915), 4. 16 pág, 188, 

ConnE DE La ViÑaza, Biblioteca histórica de la filología: castellana (Madrid, 1893). nú- 
mero 398. pág. 398. cols, 11 y 103, 

Juro Grsanon, Historia de la Lengua y Literatura Castellanas (Madrid, 1915), t. 311, pá= 

ino 164. 
Ñ Emuiaxo Díez Ecnannt, Teorías métricas del Siglo de Oro, en «Revista de Filología Espa- 
ñola», anejo XIV (Madrid, 1919), págs. 65 y 66. 


n Nacional (Sun- 
y Nacional (Santan- 


RENGIUFO 
EDICIONES. - Leto Poética Española. con una fertilissima sylea de Consonantes Comunes, 
Proprios, Esdrúxulos y Refiexos, y un divino Estímulo del «Xmor de Dios, por Juan Díaz Rengifo, 
natural de Avila, Ln Salamanca, en casa de Miguel Serrano de Vargas, 1592, 4,2 Otras edi- 


ciones. Madrid, Juan de la Cuest 
Franeiseo Martín 1644; ete. 

Arte Poética Española, con una fertilissima sylea de Consonantos Comunes, Proprios, Esdrú- 
xulos y Reflexos, y un Divino Estimudo del Amor de Dios, Su autor Juan Díaz Rengifo, natural de 
Avila, Aumentada en esta última impressión, con dos Tratados; uno de Avisos, y Reglas; otro 
de ¿issonantes: con quarenta y ocho Capítulos; con un Compendio de toda vl Arte Poética, y casi 
cinco mil Consonantes, Declarada con nuevos exemplos, famosas antoridados, má cil disposición, 
v Explicación de Consonantes difíciles: con dox copiosos Indices: y todo quanto hallarás dr 
Estrella a Estrella es lo añadido. Dedicada al noble Don Francisco de Alemany y de Marga- 
rolú. Barcelona. Joreph Texidó, 3703, 4. Existen numerosas reimpresiones, muchas de ella» 
sin fecha, 


1, 1606; Madrid, Viuda de Alonso Martín, 1628; Madrid, 


¿STUDIOS. -- NicoLás Astoxto. Bibliothrca Hispana Nora (Matriti, 1788), t. 4, pá- 
ema 26 1 

J. TiCRSOR, Historia de la Literatura Española, ed. vit, toy. cap. 1 pág. 289, 
LARDO. Ensayo de unu biblioteca española de libros raros y curiosos, t. 11, cols, 7737 
brz PELAYO. Ideas Estéticas. ed, cit. tU. capo X. págs. 215-218; Antología. ed. cit., 
USD. 
AZA. UBiblioteca histórica cit, pár. 458, col. 912, 
Ry Ob, cit. A. 1 pág. 322 
TARHE, Ob. cil,, cap. 1. $ 9. págs. 70-74, 
co Cascares, Tablas Poéticas (Murcia, 1Ó16, 8.1), Cito por la edición de Cerdá y 
Rico, Madrid, Sancha. 3779, Tabla quinta, pág. 219, 

loamni Caramuelis Primus Calamus. 4. 10. Rhythwica (Roma. 1605). cap, 1V. art. vH, pá 
sima 104 

FRANCISCO DE QUEVEDO, Obras Completas: Ferso (Aguilar, Madrid. 1913). Véase Anacreón 
castellano con paráphrasi y comentarios. púa. 684 ba 
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MONDRAGÓN 
EDICIONES Y OBRAS 


la etición principe, hoy pefilda le sita ON os lla siplcote: Ante para Cáñipaner en 
metro castellano, dividida en dos partes. En la primera se enseña que cosa sea Verso, y en quántas 
maneras se halle y cómo se componga: en donde se traen para exemplos, tratados i cosas de mucha 
curiosidad y entretenimiento, En la segunda se pone el modo de componer. qualesquier obras de 


Biblioteca histórica, núm, +16, eole. 914-91 
pág. 216; Díez Ecnaníi, cap. L, 
de Heredia, 1. 24, pág. 170, núm, 5,254, como «Urnite rare et recherchó, Exemplaire de Salvá». 

Sobre Mondragón. véase Latassa, Bibliorecas antigua y nueva de escritores aragoneses 
(Zaragoza. 1884-1880), 

Censura de la Locura Humana i Excolencias della: En cuia primera Parte se trata. como 
los tenidos en el Mundo por Cuerdas son Loros: 4 por serlo tanto, no merecen ser alubados, Kn la 
Segunda, se muestra por ría de entretenimiento. como los tenidos comúamente por Locos. son dig- 
nos de toda alabanga: =on grande variedad de apasibles i curiosas historias, i otras muchas cosas 
no menos de provecho, que deleitosas, Compuesta, por el Licenciado IHieconymo de Mondragón, 
Dirigida al mui ilustre señor. don Francisco de Tudela i Orriols: Carlún de Albelda: Señor de 
Lacentíu, etc. Improssa con Licencia, En Lérida, por Antonio Hobles, Imipressor de la Eni- 
uersidad, año de MD,ACETH Deesta primera ed ra, se ha publicado mederna- 
mente una reimpresión que lleva por título: Censura de la Lor cra Humana de Jerónimo de Mon- 
dragón. Lérida. Antonio de Robles. 1398, Roimpresión de la única edición conocida, Prólogo de 
Luis CG, Abadal Corominas. Amigos de los Museos de Lórida. Agrupación de Bibliofilos. vob. tv. 
Lérida. 1919. La obra. reseñada ya por Viconás Axtosto. luz, cito, fi 
de Gannarno: en LaTassa, HBiblioiecas antigua y nueva de escritores arugoneses, y en JIMÉNEZ 

in, «Lpuntes para una Billiografía Herdenxo de los siglos XV al XV LEE (Barcelona, 1912), 
Ez PeLavo, en las Ideas Estíticas (1. 0. cap. x, pág. 216, nota 1) consigna lacóni 
mente; «Ecte mismo antor hizo una imitación del Encomium Mariar. de Krasmo. con el título 
de Censura de la locura humana y exo lencios de ella (Eérida, 1598)». Julio dE GRAcIS. en Ja 
compilación núscelónea Cataluña juzgada por escritores espadoles no catalanes (Barcelona, 1906 
transeribe el elogio a Barcelona copiado de Jos folios 76-76 v. de la edición principe (ve 
ginas 54-55). La importancia de la obra de Mondragón dentro del erasmismo esp 
posible infuje en el pensamiento de Cervantes está esbozada en el opúsculo de Aytoxio Vr 
NOVA. Erasmo y Gerrantes. Instituto Miguel de Cervantes de Filolo Hispánica (Barcelona, 
1949). Véanse págs, 26-28, 


EL PINCIANO 


VIDA. — escasas noticias que se poseen sobre la vida del Pineñano proceden de Nico. 
LÁS ANTONIO. Bibliotheca Hispana Nova, 1. 1. pú y de Pérez Pasron. Bibliografía Mades- 
leña, parte 1 pág. 210 La mejor noticia biogr es la de), de Estrampasacias, Una 
guerra literaria del Siglo de Oro. Lopo de Vega y los proceptistas arixtotélicos. («Estudios sobre 
Dope de Vega». 1.1. pies, 82 y 83: Madrid, 1916,) 


EDICION E La edición príncipe. hoy muy rara, leva por titulo: Philosophía «Antigua 
puética del Doctor Alouxo Lápes Pinciano. Médico Cesáreo, Dirigida al Conde Hhoanues Keuenhiler 
de Aichelherg, Conde de Frankemburg, Barón absoluto de Landiscron y Bornsporg. Señor de 
Osterniz y Carlsperg, Caralleriso Mayor perpetuo y hereditario del Archiducado de Cariuthia. 
Cuvallrro de la Orden del Tusón del Rey Nuestro Srñor, y del Consejo y de la Camara del Em 
perador. v su Embayador en la: paños. En Mudrid, Por Thomas anti. ía 


a 14 liniste una 
reimpresión moderna: Filosofía Autigaa Poética del Doctor «Alonso López Pinciano. Mediro 
Cesúreo. (De la Emperatris Doña María de Austria.) «Fhora nuevamente ueblicada con una intro- 
dueción y notes por D. Pedro Muñoz Peña. Valiadolid, 1891). 


"PLDIOS. — El mejor estudio de conjunto sobre la Filosofía. «butigua Poética es el de 
LaYo en las Idens Estéticas (1 222-230), Vease tambien: Bene- 
Estetica come seienza dell a generate, Bari. 192: 
gs. 217-218); Aubrey E. G. Beri, El Renacimiento Español. Pradue 

Martínez, Zaragoza, 1914 (passim), Averca de su laflujo y trascendene 
Sas Martín, Cervantes y su obra. Madrid, 1916 (c: les. 81-126). 9 
CASTRO, pensamiento de Cervantes, Madrid. 1925 (1. pán pas=sinm). Acerca de sus 
ideas lingiiísticas: Goisnermo Díaz-Prasa, Los teorías sobre la ercación del lenguaje en el sie 
glo NVI Zaragoza. 1939. págs, 36 y sigs, Sobre sus teorías métricas: 
métricas del Siglo de Oro, cap. 1, págs, 75-77 y Apéndico D. pág 


detto Croc 
cap UL p: 
de E. Juli 
A. BONu 


087 


CARVALLO 
VIDA Y OBRAS 


OLÁS ANTONIO, Biblioteca Hispana Nova, t. 11, pág. 19a, considera “dos personas 
distintas al autor del Cisne de Apolo y a su homónimo jesuíta, historiador de las antigiiedades 
de Asturias. Del primero escribe: Ludovicus Alphonsus de Carvallo, Astur, natus in oppido Can- 
gas, domt professor Latinarum literarum, adhaec sacerdos, edidit Cisne de Apolo... El segundo. 
al que consagra un artículo aparte: Ludovicus Alphonsus de Carvallo, Jesuita, scripsit: Historia 
de las Asturias y linages de ellas. Quam laudat D. Josephus Pellicer in memoriali Por D, Fer- 
nando de los Ríos y Argote Señor de Miranda, fol, 5, núm. 15. Cujus, ut credimus, portio est: 
La Vida de Diego Meléndez Valdés Mamado el valiente: qui sub Petro. Roge vixit, Cujus idem 
Pellicer meminit in Libro Justificación de la Grandeza de primera clase del Conde de Miranda, 
$ 22, núm, 26. — MENÉNDEZ PeLaYo, Historia de los Heterodoxos Españoles (Ed. Nacional, 
Santander, 1948, t. vin, apéndice 11, págs. 64 y 65), cita las Antigiiedades y cosas memorables 
de Asturias del P, Luis Alfonso de Carvallo S. L., sin aludir al Cisne de Apolo. Sin embargo. en 
la Historia de las Ideas Estéticas (t. 11, cap. x, págs. 218-219) identifica a los dos como una mis- 
ma persona: «el clérigo asturiano Luis Alfonso de Carvallo, el cual, entrando después en la 
Compañía de Jesús, lezó u ser docto investigador de las antigiiedades de su tierra». Lo mismo 
CeJaDOR, Historia de la Lengua y Literatura Castellana, t. 1v, pág. 213, que no sabemos por 
qué causu de como lugar de su nacimiento Entrambasaguas, en el concejo de Tineo, asignán- 
dole el ano 1630 como fecha de su muerte. 

Sexún Cejador, en el lugar citado, existen dos obras manuscritas de Carvallo: Antigile- 
dades de la Santa Iglesia de Oviedo y Christiandad de Asturias (ms.), y Casas y gonealogías de 
«Asturias (ms.). Su tercera obra, escrita en 1613, permaneció manuscrita hasta fines del si- 
elo xv, en que se publicó con el título de Antigúedados y cosas memorables del Principado de 
Asturias. Madrid, Julián de Paredes, 1695, Existe una reimpresión moderna en la Gran Biblio- 
teca histórico-asturiana, Oviedo, 1864, 2 vols... 8,0 


EDICIONES, — Cisne de Apolo, de las excelencias y dignidad y todo lo que al Arte Poético 
y versificatoria pertenico, Los métodos y estylos que en sus obras deve seguir el Poeta. El decoro y 
artorno de las figuras que deven tener, y todo lo mus a la Poesía tocante, significado por ol Cisne 
yusignta preclara delos Poetas. Por Luys Alfonso de Carvallo, clérigo. Dedicado a D Hen- 
rique Pimentel de Quiñones, Con licencia del Consejo Real. En Medina del Campo, por Juan 
Godinez de Millis, año 1602, 8." Lleva una aprobación de fray Prudencio de Sandoval. Citan 
esta edicion: NICOLAS ANTOMO, Bibliotheca Hisplina Nova. t, 11, pág. 19 a; GALLARDO, Ensayo 
de una Biblioteca espanola de libros raros y curiosos. t. 11, cols, 270-271, MENÉNDEZ PELAYO, 
Hdras estéticas, t. 1. cap. X. pág. 218; La Vinaza. Biblioreca histórica de la Filología coste. 
Hana, cols, 921-938; CEJADOR, lngar citado; Donotuy C. CLARKE, Bibliografía de versificación 
española, y Diez Ecuanri. Teorías métricas del Siglo de Oro, 


ESTUDIO El mejor estudio sobre el Cisne de Apolo es el de MENÉNDEZ PELAYO en 
la Historia de las Ideas estéticas en España, t. 11, cap. X, págs. 218-222, Respecto a $us rela- 
riones con el Examen de Ingenios, véase: M. vr. Intarte, S. L., El Doctor Huarte de San Juan 
y su Examen de Tagentos, Madrid, 1939, cap, yt, $ 2, púgs. 302 y 303, Sobre sus ideas mé- 
brcase Diez Ecuarnt. Teorias métricas del Siglo de Oro, cup. 11, 12, págs. 77-78, y pássim, 


CASCALES 


VIDA. — El primer ensavo biográfico de Francisco Cascales, dejando aparte la mención 
ce NicojAs Antonio en la Bibliothrca Hispana Nova, se debe al cruditísimo don Francisco 
CERDA Y Kico en el Prologo a £u reedición de las Tablas Poticas (Madrid, 1779). La biografía 
mas extensa y completa es la de Justo García Sortaxo, El hunianista Francisco Casrales, Su 
enla y sus obras. Estudio biográfico, bibliográfico y crítico, Madrid, 1924. El mismo erudito resu- 
me esta obra y añade nuevos datos en la noticia biográfica de Cascales que precede su edición 
de las Cartas Filológicas (Madrid, 1930) 


OBRAS, -— La primera edición, rurísima, de lo 
Tablas poéttens. del Licenciado Prancisco Cascales. Dirigidas al Excelentíssimo Señor Don Fran: 
casco de Castro, Comdind: Castro, Duque de Taurisano, Virrey. y Capitán general del Reyno de 
Sicilia, Ut ex columba, En Murcia, Por Luis Berós, Año de MDCXVIT 8.1 Existe una única 
remmpresioón publicada con un prologo de don Fraxcisco Cenba y Rico en el volumen: Tablas 
Poeticas del Lic, Francisco Cascales. Añádese en esta 11 impresión: Epístola Q. Horatii Flacci 
De Arte Poctira in methodum redacta, verstbus horatianis stantibus, ex diversis tamen locis ad 
diversa loca translotis. Hem: Novae in Grammaticam Observationes. Hem: Discurso de la Ciudad 
de Cartagena. Con Licencia, En Madrid: Por Don Antonio de Sancha. Año de M,DCC.EXXIX, 
Citamos siempre por esta edición, Citada ya elogiosamente por Tomás DE IrrARTE en el Dis- 
eros Prediva nar a 6 traducción del 4rte Poética de Horacio (pág. xLv11, 1. 13); mencionada por 
TicKkNOR. Historia de la Literatura Española (tm. cap. 11. pág. 290), fué estudiada magistral- 


ablas Poéticas es la que lleva por título: 
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mente por MENÉNDEZ PELAYO en la Historia de las Ideas estéticas (cap. x, págs. 239-246) y 
también por el CONDE DE LA VINAZA en la Biblioteca Histórica de la Filología Castellana (ar: 
tículo 422, cols. 939-955). Acerca de las doctrinas métricas contenidas en esta obra, véase 
E. Díez Ectarri, Teorías métricas del Siglo de Oro, págs. 84-86. 

La primera edición es la siguiente: Cartas Philologicas. Es a saber, de Letras humanas, Varia 
erudición, Explicaciones de lugares, Lecciones curiosas, Documentos poéticos, Observaciones, ritos, 
i costumbres, i muchas sentencias exquisitas. Auctor el Licenciado Francisco Cascales. Con pri. 
vilegio. En Murcia, por Luís Verós. En este presente año de 1634, 4.0 Fué también reimpresa por 
don Francisco CenpA Y Rico, Cartas Philológicas... Segunda impressión. Con Licencia. En 
Madrid: Por Antonio de Sancha. Año de MDCCLXXIX, 8.0 Insertas posteriormente en el 
volumen Epistolario Español, coleccionado por don Eugenio de Ochoa (B.A.E., vol. 1XIL, t, 11, 
págs. 463-550), existe una excelente edición moderna: Francisco CAscaLes, Cartas Filológicas, 
Edición, introducción y notas de Jusro Gancía Sorrano, Clásicos Castellanos, Madrid, 1930- 
1940, 1941 (3 vols.), a la cual se refieren las citas del presente estudio, 


GONZÁLEZ DE SALAS 


EDICIONES. — La edición príncipe es la siguiente: Nueva Idea de la Tragedia Antigua, o 
IHustración Ultima al libro singular de Poética de Aristóteles Stagirita, por D. Josepe Antonio 
Gongález Salas, Madrid, Francisco Martínez, 1633, 4.0. Existe una única reimpresión publicada 
con una breve nota preliminar por Dow Francisco CerDA Y Rico: Nueva Idea de la Tragedia 
Antigua, HMustración Ultima al libro singular de Poética de Aristóteles Stagirita, por Don Tusepe 
Antonio González de Salas. Con las licencias necesarias. En Madrid: Por D. Antonio de Sancha. 
Año de 1778, 2 vols. en 8.0 El segundo contiene la Tragedia Práctica, i Observaciones, que deben 
preceder a la tragedia española intitulada: Las Troyanas, por Don Tusepe Antonio González de 
Salas, estudio preliminar a su versión de la tragedia de Séxeca, y el extravagante opúsculo 
titulado El Theatro Scénico a todos los hombres, Exercitación Scholástica, Todas las citas del 
presente estudio se refieren a esta edición. 


ESTUDIOS. — El mejor estudio de la Nueva Idea de la Tragedia Antigua es el de MENÉN- 
DEZ PELAYO, Ideas Estéticas (cap. X, págs. 247-252). Acerca del Theatro Scénico puede verse 
mi estudio El tema del Gran Teatro del Mundo, «Boletín de la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona», xx1ú11, 1950, págs, 179-181, 


CARRILLO Y SOTOMAYOR 


EDICIONES. — La primera edición del Libro de la Erudición Poética fué publicada en las 
Obras De Don Luys Carrillo y Sotomayor, cavallero de la Orden de Santiago, comendador de la 
Fuente del Maestre. Quatralbo de las galeras de España, natural de la ciudad de Cordova. A Don 
Manuel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, Conde de Niebla, Gentil hombre de la Cámara de su 
Magestad, y Capitan General de la costa de Andaluzio. Con privilegio. En Madrid, por Juan. 
de la Cuesta. Año de MDCXI, Además de esta edición de 1611, existe otra, con algunas varian- 
tes, impresa cn Madrid en 1613, y una reimpresión moderna que utilizamos para nuestro 63- 
tudio: Libro de la Erudición Poética de Don Luís Carrillo y Sotomayor. Edición de Manuel Car- 
denal Iracheta, «Biblioteca de Antiguos Libros Hispánicos», serie A, vol. VI. Madrid, 1946, 


ESTUDIOS, — Citado ya por TickNon, Historia de la Literatura Española (tercer períddo 
cap. 11, pág. 290, nota 3) y por MENÉNDEZ PeLaYo (Ideas Estéticas, t. 11, cap. X, pág, 358, 
nota 2), su verdadera importancia fué señalada por vez primera por Lucrey PAUL TuOMAS, 
Le lyrisme et la préciosité cultistes en Espagne («Beihefte zur Zeitschrift fiir Romanische Philo- 
logie», Halle, 1908, págs. 73 y sigs.) y después por Justo Gancía Sonrano, Carrillo y los orí- 
genes del culteranismo («Boletín de la Real Academia Española», t. x1t1, 1926, págs. 591 ss,), 
Un excelente resumen de sus doctrinas se encuentra en Lunw1c PFANDL, Historia de la Lite- 
ratura Nacional Española en la Edad de Oro (1929) (Barcelona, 1933, cap. XIV, 3, págs. 523-4). 
Carece de valor el ensayo de Luis Asrrana Marín, Los orígenes del gongorismo, inspirado en el 
trabajo de García Soriano e incluído en el volumen El Cortejo de Minerva (Espasa-Calpe, Ma- 
drid, s. f.). Es muy importante, en cambio, el artículo de Ramóx MenÉénDEz Pinar, Oscuridad, 
dificultad entre culteranos y conceptistas, publicado en el Homenaje a Karl Vossler («Romanische 
Forschungen», Band 56, Heft 3, 1942) e incluído después en el volumen «Castilla. La Tradición. 
El Idioma» (Colección Austral, Buenos Aires, 1945), aunque alude apenas a las ideas de Carrillo. 


JÁUREGUI 


«EL ANTÍDOTO». —El Antídoto contra las Soledados aplicado a su autor para defenderle 
de sí mismo, señala un hito decisivo en las ideas estéticas del Barroco español, no sólo porque 
inicia la guerra literaria contra Góngora, que dará origen a las dos sectas irreconciliables de 
culteranos y conceptistas, sino porque establece la ruptura decisiva con la doctrina propugnada 
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por Carrillo en favor de una lengua pottica elevada y culta. Sus ideas estéticas, sin embargo, 
son las mismas que con mayor extensión desarrollará Jáuregui en el Discurso poético, El poeta 
y artista sevillano censura en las Soledades de Góngora: a) el uso de la transposición y del hipér- 
baton; b) la inarmónica mezcla de lo sublime y vulgar; c) el uso de cultismos y neologismo: 

d) la dificultad y hermetismo de los versos; e) la prolijidad y afectación; f) la sintaxis latin: 
zante y lahcríntica. Conservado en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, el 
Antídoto fué impreso por vez primera por José Jonbán DE Unries en su Biografía y estudio 
crítico de Jáuregui, Madrid, 1899 (apéndice núm. 2, págs. 149-179). Un detenido análisis de la 
obra se encuentra en el mismo libro, cap, v, págs. 65-67. Véase también: MENÉNDEZ PELAYO, 
Ideas Estéticas (cap. X, pág. 333) y MicueL ArTicas, Don Luis de Góngora y Argote. Biografía 
y estudio crítico, Madrid, 1925, púgs. 230-235, donde se contienen curiosas noticias acerca de la 
polémica que suscitó el opúsculo y de las refutaciones que originó su aparición. Artigas publica, 
en el apéndice, dos de las principales piezas de esta polémica, la más importante de las cuales 
es el Hixamen del Antídoto o Apología por las Soledades de don Francisco de Córdoba Abad de 


Rute (véanse apéndicos VI y VII). 


EL «DISCURSO POÉTICO». — La edición príncipe es la siguiente: Discurso Poético de 
D, Juan de Jáuregui. Al Excelentísimo Señor D. Gaspar de Guzmán, Cond» de Olivares, Sumillor 
de Corps, Cavalleriso mayor, del Consejo de Estado y Guerra de su Majestad, gran Canciller de las 
Indias, Alcayde perpétuo de los Alcázares de Sevilla, Comendador mayor de la Alcántara, etc,, etc. 
en Madrid, por Juan González. Año 1623, 4.2 El opúsculo de 40 páginas en la 
e, única y rarísima, fué reimpreso también por Jordán DE URRIES en la citada 
Biografía y estudio crítics de Jáuregui (apéndices, sección tercera, núm. 4, págs. 220-260). Ln 
estudio crítico somero y superficial aparece en la misma obra, cap. v, púgs. 62-65. El Discurso 
Poético aparece ya mencionado por TIcKNOR en su Historia de la Literatura Española (segundo 
período, cap. XXIX, pág. 70) bajo el título inexucto de Discurso sobre el estilo culto y oscuro, y la 
lecha errónea de 1628, errores que según declaración del gran hispanista, que confiesa no haber 
visto nunca este libro, proceden de NicoLás ANTONIO cn la Bibliorheca Hispana Nova, que pro- 
bablemente citó de memoria o de segunda mano. Menénpez PriaYo fué el primero en perci- 
bic su importancia y lo transcribió casi íntegro en las Ideas Estéticas (cap, X, págs. 333 y 34). 
capítulo que contiene el mejor estudio existente sobre las ideas poéticas de Jáuregui. Véase 
también Lucien PauL Tuomas, Le lyrisme el la préciosité cultistes en Espagne (págs, 84 y ss.). 


JIMÉNEZ PATÓN 


VIDA. — NicoLás ANTONIO, Bibliotheca Hispana Nova, Matriti, 1788, t. 1, págs. 203 
y 204, — Greorox Ticknon, Historia de la Literatura Española, trad. española de P. de Gu- 
yangos y E. de Vedia, Madrid, 18 .— BENITO MAESTRE, El Siglo Pintoresco, Madrid, 1845, 
t 1 (primera biografía documentada, con un retrato de Patón). — JuLto Cejanon, Historia 
de la Lengua y Literatura Castollana, Madrid, 1916, t. 1v, págs. 235 y 236, — Pérez PASTOR. 
Bibliografía Madrileña, Madrid, 1907, t, 111, pág. 391. — Joaquín DE ENTRAMBASAGUAS, Una 
guerra literaria del Siglo de Oro, Madrid, 1932, Véase Estudios sobre Lope de Vega, C.S.LC.. 
Madrid, 1946, t. 1. primera parte, cap. 1Y, $, 38, págs, 471-475. — J. Gancía SORIANO, Epís- 
solas Filológicas de Francisco Cascales, Edición, introducción y notas, t. 11, década segunda. 
epístola x, págs. 211-213; Clásicos Castellanos, 117, Madrid, 1940, — L. AsTRANA MARÍN, Obras 
completas de F, de Quevedo, Obras en Verso, Edición crítica, Madrid, 1943, pág. 132 a, nu. li 
pág. 4250, n. 1 y 2 pág. 427b, n, 2 


OBRAS, — Reseñan la lista de las obras de Jiménez Patón: Nicolás Antonio cn la Biblio- 
theca Hispana Nova y algo más completa Cejador, cuya enumeración bibliográfica reproduce 
3. García Soriano. J. de Entrambasaguas observa que la lista de Cejador probablemente no 
enumera la totalidad de las obras de Patón, ya que muchas poesías suyas no han sido reco- 
piladas. Nosotros reseñamos sólo las más importantes: 

Eloquencia Española en Arte, Toledo, Thomás de Guzmán, 1601, 80— Perfeto Predicador, 
Baeza, Mariana de Montoya, 1612, 8.9 (con una carta panegírica de Lope de Veza). — Epítome 
de la Ortografía Latina y Castellana, Baeza, Pedro de la Cuesta, 1614, 8, — Instituciones de la 
Gramática Española, Baeza, Pedro de la Cuesta, 1614, 8,9— Proverbios morales o Heráclito de 
Alonso de Varros concordados, Baeza, Pedro de la Cuesta, 1615, Reimpreso en Lisboa por 
Pedro Craesbeeck. 1617, 4.0 — Discurso de la langosta, que en el tiempo presente ajlige, y para 
el venidero amenaza, Baeza, Pedro de la Cuesta, 1619, 4.0 -— Mercurius Trimegistus, site de 
Triplici Eloquentia Snera, Española, Romana, Baeza, Pedro de la Cuesta, 1621, 4.0 — Decente 
colocación de la Santa Cruz, Cuenca. 1625, 4.0 — Declaración magistral de varios epigramas 
de Marcial, en pliegos sueltos según Cujador impresos en Madrid, Cuenca, Baeza, Villanueva de 
los Infantes, 1628. — Historia de la antigua y continuada nobleza de la ciudad de Jaén, Jaén, 
1628, 4.9 (Su verdadero autor fué Pedro Ordóñez de Ceballos, que se la remitió en 1616 y que 
él arregló, adicionó y publicó.) — Discurso en favor del santo y loable instituto de la limpieza, 


690 


Granada, 1638. — Reforma de trajes, doctrina de Fr, Hernando de Talavera, con un opúsculo 
sobre El buen uso del tabaco, Baeza, 1638, — Discurso de los tufos, copetes y calvas, Baeza, Pedro * 
de la Cuesta, 1639, 4,0 


ESTUDIOS. — Georg Ticknon, Historia de la Literatura Española. — MENÉNDEZ Pr- 
LAYO, Historia de las Ideas estéticas en España, Edición Nacional, Santander, 1940, t. 13, ca- 
pítulo 1x, págs. 190-192. — Romgno Navarro, La preceptiva dramática de Lope de Vega, y otros 
ensayos sobre el Fénix, Madrid, 1935, págs. 290 y 291, — Sobre el Perfecio Predicador véase 
P. J. GanLanbo, Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y curiosos, t. 411, cols. 278 
a 281, Transcribe integramente la «tabla» de los capítulos y la advertencia preliminar «A los 
Predicadores». Véase también: MiGueEL HerRERO García. Sermonario Clásico, Con un ensaya 
sobre la Oratoria Sagrada, Madrid, 1912, púg. x. 


JUAN DE ROBLES 


EDICIONES, — El manuscrito original de El culto sevillano, que no Megó a imprimirse en 
su época, fué descubierto y registrado por GALLARDO y llova el siguiente título: Primera Parte 
de El Culto Sevillano. Al Excmo, Sr. D, Manuel lonso Pérez de Guimán el Bueno. duque de 
Medina-Sidonia, conde de Niebla, marqués de Casaza en Africa, capitán general del Mar Occano 
y costas de Andalucía. Caballero del insigne orden del Tusón de oro. del Consejo de Estado y Guerra 
de S, M., gentilhombre de Su Cámara, ele.. por el licenciado Juan de Rablos, beneficiado de la 
iglesia parroquial de Santa Marina de Sevilla, Ms. original en 4.4, rubricado y con las aproba- 
ciones autúgrafas de Prancisco de Quevedo y de Kodrigo Caro, censura y licencia del or. b 
Biblioteca Colombina de Sevilla, Z-133-18, Inédita durante dos siglos y medio (las censuras 
y aprobaciones son de 1631), esta obra [0é impresa por vez primera modernamente bajo el 
título de Primera parte del Culto Sevillano, Sociedad de Bibliófilos Andaluces, Sevilla, 1883, 


ESTUDIOS. — La noticia más completa de la obra sigue siendo la de B. J. GALLARDO, 
Ensayo, t, 1v, cols. 140-162, que tr aprobaciones y largos pa del Diálogo 1 
extracta el plan y contenido de los resta: on muy escusos los comentarios de MENÉNDEZ 
PELAYO en las Ideas Jstéticas (cap. X, t, 1, pág. 259) y en Horacio en España (01, págs. 75-70, 
t, vi de la «Bibliografía Mispano-Latina Clásica», Edición Nacional, 1951). 


SUÁREZ DE FIGUEROA 


VIDA. —), P. Wickerstiam CRAWFORD, Phe Life and Forks of Suárez de Figueroa, Vi 
delia, 1907, Hay traducción española: Vida y obras de Cristóbal Suárez de Figueroa. Tradue- 
ción de Narciso ALONSO CorTÉs, Valladolid, 1911, además; H, A. REXNENT, Some docu- 
ments on the life of Suárez de Figueroa, «Modern Language Notes», vol. 7, 1892, pá 
linasmo Bucera, Carrillo de Sotomayor y Suárez de Figueroa, R.F.E., vol, 6, 1919, pi 
NX, ALONSO CorTÉs, Miscelánea Vallisoletana, 4.2 serie, Valladolid, 1926; JOAQUÍN DE ENTIAM= 
BASAGUAS, Una guerra literaria del Siglo de Oro, Madrid. 1932, 


EDICIONES. — El Pasajero. Advertencias utilísimos a la vida humana. Por el Doctor 
Christóval Suárez de Figueroa, A la Excolentíssima República de Luca. Con Privilegio, En Ma- 
drid, por Luys Sánchez, año 1617, 8.9, May dos reediciones modernas: El Pasajero. Advertencias 
utilísimas a la vida humana. Por el Doctor Christóval Suárez de Figueroa, Edición prepa 
por Francisco Rodríguez Marín. «Biblioteca Renacimiento», Madrid, 1913, y El Pasajera. 
Edición de R. Selden Rose. «Sociedad de Bibliólilos Españoles», vol. 38. Madrid, 1914 


ESTUDIOS. — NicoLás Antoxto, Iibliotheca IMispana Nova (t. 1, pág. 251) Trckxon. 
Mistoria de la Literatura Española (segundo período, cap. XXXMn, pág. 128 ss., £. 11) Bo. G 
LLARDO, Ensayo (t. 1v, cols, (119-6051); MenénDez PELAYO, Ideas Estéticas (L. U, cop. X, pá 
nas 286-287). Sobre la totalidad de su obra, véase el magnífico estudio de WICKERSMAM Chaw- 
FORD, Vida y obras de C, 8. de F., yu citado. 


SAAVEDRA FAJARDO 


EDICIONES, — La primera edición de la República Literaria se publicó falsamente atri- 
huída a un supuesto autor bajo el siguiente título: Juicio de Artes y Sciencias, Su autor Don 
Claudio Antonio de Cabrera. Sácale A la común censura Don Melchor Fonseca y Almeida. Y lo 
dedica al Conde de Molina, Vizconde de Tovar y Soñor de sus Villas, y de las de Cañedo. Castillo. 
Valverde, Santo Domingo, y Poganco, Cavallezo del «vito de Alcántara, del Consejo de Su Ma- 
gestad en el Real de Hazienda, y Governador. y Capitán General de la Ciudad y Puerto de Cádiz 
Madrid, Julián de Paredes, 1655. La primera edición con su verdadero título y el nombre 
del verdadero autor aparece en Madrid en 1670, Los eamplicados problemas de manuscritos 
y ediciones pueden verse minuciosamente estudiados en la reimpresión moderna «que hemos 
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manejado: Saavedra Fajardo, República Literaria. Edición y notas de Vicente García de Diego. 
«Clásicos Castellanos», vol. 46, Madrid, 1922, que reproduce el ms. 6436 de la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid, tenido como original y autógrafo de Saavedra Fajardo. La copia que se con- 
serva del texto primitivo fué publicada bajo el qiguiente título; El texto primitivo de la Repú- 
blica literaria de D, Diego de Saavedra Fajardo, publicalo M. Serrano y Sanz, catedrático de la 
Universidad de Zaragoza. Madrid, imprenta Ibérica, 1907. El texto publicado por García de 
Diego es el que reproduce la edición de Obras Completas, Recopilación, estudio preliminar pró- 
logos y notas de Angel González Palencia, Aguilar Editor, Madrid, 1946. 


ESTUDIOS. — GREGORIO MAYANS Y SISCAR, Oración en alabanza de las obras de Saavedra 
Fajardo (Valencia, 1725), reimpresa frente a la edición de Madrid, 1735; Francisco García 
PRIETO, estudio sobre la vida y obras de Saavedra Fajardo en la edición preparada por él (Ma- 
drid, 1788), MANUEL SERRANO Y SANZ, estudio preliminar a su edición de la República Literaria 
(Madrid, 1907). Véase, además, MENÉNDEZ PELAYO, Ideas Estéticas (cap. X, págs. 271-273); 
VICENTE GARCÍA DE DiEGO, prólogo a la edición citada (Madrid, 1922); Azonín, De Granada 
a Castelar (111, Saavedra Fajardo, La República Literaria, págs. 74-78); Francisco AYALA, El 
pensamiento vivo de Saavedra Fajardo, Buenos Aires, 1941 (pág. 19 ss.) SABINO ALONSO PUEYO, 
Saavedra Fajardo, El hombre y su filosofía, Valencia, 1949 (págs. 51-60), 


BALTASAR GRACIÁN Y LOS ESCRITORES 
CONCEPTISTAS DEL SIGLO XVII 
por 


RICARDO DEL ARCO 


1 


España en tiempo de Gracián 


Cuando el embajador veneciano Contarini informaba al Senado, al comenzar 
el siglo xvtr, diciendo que Felipe III era un rey poderoso «que se puede decir 
que abarca el mundo, lo que basta ahora nadic ha conseguido... Es cosa indu- 
dable que la mayor parte del mundo está dividida y repartida entre el Rey de 
España y el Gran Turco, encontrándose estos Príncipes en esta grandeza y poder, 
el uno por fortuna hereditaria y el otro por la propia fuerza»; cuando Contarini 
escribía los conceptos que anteceden no es de extrañar que el Imperio español 
se proyectase aun poderoso y retador, henchido de fuerza y defensor del Cato- 
licismo como en sus mejores días. De este sentir popular eran intérpretes los 
poetas Mesa, Bartolomé Leonardo, Medrano, Jáuregui y otros. Pedro Calixto 
Ramírez, Jaime Valdés y Ana de Castro Egas pedían la corona imperial para 
aquel soberano por derecho de poderío, 

Durante el reinado de Felipe IV, España se veía sola frente a todos, Baltasar 
Gracián no se quedaba remiso en apuntar contra los franceses. Juan Caramuel 
lanzaba desde los Países Bajos ditirambos al Imperio español. Sin embargo, 
en las cortes del año 1621 el procurador granadino Mateo de Lisón no se pro- 
dujo del mismo modo, y sus Discursos y apuntamientos, publicados en el año 
siguiente, constituyen acaso el tratado político más crudo entre los muchos que 
se escribieron acerca de los males de la Monarquía, en un estilo desenfadado 
que recuerda a Quevedo. 

A pesar de la decadencia y de los tonos plañideros de Sancho de Moncada 
y de Fernández de Navarrete, aun mostraba empaque el espíritu español. Gón-= 
gora celebraba los escasos éxitos de las armas. La pomposidad, la hinchazón, 
la manía de grandeza y singularidad llenaban el ambiente y llegaban a todas 
las clases sociales. De una parte, el pueblo confiaba ciegamente en Dios, que 
no dejaría de su mano a la Monarquía; de otra, no esperaba quo el oro indiano 
dejase de acudir, a pesar de las depredaciones de ingleses y holandeses y del 
trasiego incesante a tierras de Francia. 


Ficha biográfica 


En 1601 vino al mundo en Belmonte, aldea de Calatayud, en el reino de 
Aragón, Baltasar Gracián y Morales, Muy cerca, en la «Augusta Bílbilis», había 
nacido muchos siglos antes Marco Valerio Marcial, agudo, despierto y pun- 
zante, que no se llevó consigo esta semilla, Gracián fué bautizado el día 8 de 
enero; el acta le llama Galacián. Parece que su padre fué jurista, de posición 
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modesta, mas de buen sentido, profundo y lleno de experiencia. Los hermanos 
de Baltasar pertenecieron casi todos a diversas órdenes religiosas, y de ellos 
habló varias veces en Agudeza y Arte de Ingenio !. 

Estuvo en Toledo con su tío el licenciado Antonio Gracián, a quien cita 
también *?. A la sazón residían allí dos personajes que, sin duda, contribuyeron 
a la formación intelectual del joven Gracián: el pintor Greco y el predicador 
fray Hortensio Félix Paravicino y Arteaga, muy amigos entrambos. Sin em- 
bargo, Gracián jamás mencionó al cretense *, pero sí, y con encendido elogio, 
al célebre trinitario, uno de los valedores del conceptismo. 

El 14 de mayo de 1619 ingresó en la Compañía de Jesús, probablemente en 
Tarragona, donde estaba el noviciado de la Provincia de Aragón. En 25 de 
julio de 1635 hizo profesión de los cuatro votos. En 1628 era profesor en el 
Colegio de Calatayud, de cuyo rector, el padre Continente, editaría después 
sus Obras póstumas, Sea desde aquí, o en el Colegio de Huesca, entró en amis- 
tad con el arqueólogo y erudito oscense don Vincencio Juan de Lastanosa, 
que habría de mostrarse con él generoso mecenas proporcionándole libros, co- 
rrigiendo sus trabajos literarios y publicándole la casi totalidad de los mismos 
a sus expensas. Lastanosa desempeñó un papel importante en la vida del escri- 
tor, y las cartas que éste le envió * han arrojado mucha luz sobre la vida de 
Gracián, todavía obscura y con lagunas, 

Un libelo virulento publicado en Valencia en 1658, intitulado Crítica de 
reflección, escrito por Lorenzo Matheu y Sanz contra Gracián, describe a éste 
como un hombre de baja estatura, flaco, algo cargado de espaldas, robado de 
color, como de estómago delicado, algo míope y de hablar precipitado, 

Los comienzos literarios de Baltasar Gracián fueron con El Héroe, obrita 
que se imprimió seis veces en diversos sitios. Pasó a Madrid en 1640, donde 
trabó amistad con algunos magnates y adquirió cierta reputación; al final del 
año estaba de vuelta en Zaragoza. Sale El Político. donde declara con modestia 
que el libro es el resultado de sus conversaciones con el virrey duque de No- 
cera. En julio del año siguiente estaba de nuevo en Madrid, y allí predicó con 
éxito y terminó la obra que habría de darle mayor éxito: el 4rte de Ingenio, 
que apareció en la corte, año 1642, a costa de Roberto Lorenzo, mercader de 
libros. 

En 11 de marzo, otra vez en Zaragoza. En marzo de 1643 era rector del 
Colegio de Tarragona. y experimentaba las zozobras inherentes a la ocupación 
de Cataluña por los franceses, Al final del año siguiente estaba en Valencia, 
y siempre enviaba a su fiel Lastanosa medallas y otras antigiedades para enri- 
quecer su museo. Bajo los auspicios de aquél, se publicó en Huesca el año 1646 
El Discreto. bajo el consabido seudónimo de Lorenzo Gracián. En los prelimi- 
nares de la obra, el canónigo oscense Manuel de Salinas puso un soneto acrós- 
tico dando el verdadero nombre del autor. 

Un incidente de predicación en Valencia motivó la hostilidad de Gracián 
contra los valencianos, manifestada en El Criticón, 

En el mismo año fué nombrado limosnero del ejército del marqués de Lega- 
nés para el asedio de Lérida, Del suceso, victorioso para los españoles, dió 
cuenta Gracián en una larga y pintoresca epístola a modo de relación, fechada 
en aquella ciudad, a 24 de noviembre, comunicada a un jesuíta de Madrid. 
Afirma con vanagloria que los soldados le aclamaban como el «Padre de la 
Victoria». 

En 1647 aparece el Oráculo manual y Arte de Prudencia, publicado asimismo 
por Lastanosa; y en el año siguiente la refundición del Arte de Ingenio bajo 
el título Agudeza y Arte de Ingenio, a expensas de Lastanosa, con inserción 
de traducciones de epigramas de Marcial debidas al canónigo Manuel de 
Salinas. 
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En 1651 estaba en Zaragoza, y el año inmediato publicó Predicación fruc- 
tuosa, del padre Jerónimo Continente, su difunto colega. Á la sazón era pro- 
fesor de Sagrada Escritura en aquella ciudad, y en ella salió la primera parte 
de El Criticón, bajo el seudónimo «García de Marlones». En 1652 suscitóse una 
polémica con el canónigo Salinas, que metió ruido entre los eruditos aragoneses. 
Gracián había censurado la obra de aquél intitulada La Casta Susana: replicó 
Salinas, y Gracián se revolvió en su superioridad con una larga carta áspera, 
en la que afirmaba que Salinas no sabía latín, y de paso defendía el sistema de 
enseñanza de este idioma en los Colegios de la Orden. Con esta ocasión, no Sa- 
linas, sino un amigo suyo denunció al padre general Goswin Nickel a Gracián 
como autor del Criticón, obra que había llamado poderosamente la atención 
por su mundanidad y estilo desenvuelto. 

Clandestinamente, con la complicidad de sus amigos Lastanosa y Andrés 
de Uztárroz, cronista de Aragón, publicóse en Huesca la segunda parte de la 
obra (1653). A poco (1655) salió El Comulgatorio, y dos años después la ter- 
cera parte de El Criticón, en Madrid, lo que motivó reprensión pública al autor 
por desobediencia, ayuno a pan y agua, privación de la cátedra de Escritura 
y traslado al inhóspito colegio de Graus (Huesca), recién fundado por el obispo 
Esmir, Gracián, viéndose humillado, solicitó licencia para pasarse a una orden 
mendicante, pero sobre esto no se le contestó ni se resolvió. 

El padre provincial le envió a predicar una misión en Alagón (Zaragoza): 
pero cuando se enteró el General lo prohibió, y envió a Gracián al colegio de 
Tarazona, donde falleció el día 6 de diciembre de 1658. 

En el claustro del colegio de Calatayud se puso un retrato de cuerpo entero 
de Gracián; aparece sentado en un sillón rojo, ante la mesa de la celda, cargada 
de libros. En la mano derecha tiene la pluma. Al pie de este lienzo mediocre. 
una inscripción latina recuerda que nació cerca de «Bílbilis», patria de Mar- 
cial, de cuyo ingenio participó. Menciona algunas de sus obras, no El Criticón, 
y» lo que es más raro, tampoco la única de carácter religioso que Gracián com- 
puso: El Comulgatorio, y acaba augurando para el honrado gloria eterna *. 


Tn 
«El Héroe» 


Fué dedicado al Rey y a Lastanosa en dos ediciones de 1637; otras dos 
de 1639 y una de Barcelona, de 1640, son las conocidas, Es el primer libro de 
Gracián, donde, según el prólogo, intenta sacar un varón máximo, que por 
sus prendas aventaje a un rey. Ese varón, copiando algunos primores de Sé- 
neca (cuanto a prudencia), Esopo (sagacidad), Homero (bélico), Aristóteles 
(filósofo), Tácito (político) y el conde de Castiglione (cortesano). No una Polí- 
tica, ni aun económica, sino una razón de estado de uno mismo, una brújula 
de marear a la excelencia, el arte de ser ínclito con pocas reglas de discreción, 

La obra, dividida en veinte «primores» o cualidades, agradó a Felipe IV. 
que la calificó de «donoso brinquiño», o joyelito, Es, en rigor, a pesar de la sal- 
vedad del autor, obra de Política, tomada esta palabra en su acepción más 
amplia. Esta suerte de tratados, desde el final del siglo xvi, atraían la atención 
de las gentes ilustradas, y se multiplicaron prodigiosamente, Menéndez y Pe- 
layo, en La Ciencia española, publicó un catálogo incompleto. A este grupo 
pertenecen El Héroe, El Político y El Discreto de Gracián. 

Su noción de lo heroico es maciza y española. Piensa en los españoles cuando 
en el primor x1v habla del natural imperio: «Brilla en algunos un señorío in- 
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nato, una secreta fuerza de imperio, que se hace obedecer sin exterioridad de 
preceptos, sin arte de persuasión». Concepto que se da la mano con aquel otro 
que después estamparía en El Criticón: «Los españoles han nacido para man- 
dar». El «natural imperio» es «realce de corona, y si le corresponden la emi- 
nencia del entendimiento y la grandeza del corazón, no le falta cosa para cons- 
truir un primer móvil político». 

Al comenzar la obra, había presentado a Fernando el Católico, «aquel gran 
rey primero del Nuevo Mundo, último de Aragón», artífice del Imperio, como 
el'«Non Plus Ultra» de sus heroicos reyes. Pero el héroe, aunque seguro del 
ostracismo de Atenas, «peligra en el criticismo de España», por envidia o male- 
volencia, tan arpías, que cuando no hallan presa vil, suelen atreverse a lo mejor. 
Parece haber aquí una alusión a la injusticia con que se daba de mano a Fer- 
nando el Católico para ensalzar a su «heroica consorte», a quien deslumbró 
cuando más, como centro de los rayos de la prudencia y gran restaurador de la 
monarquía goda, 

En El Héroe se observan cuatro grandes grupos: la eminencia, ser el pri- 
mero (primores vi y vi1), la fortuna (x y XI), las tres fuerzas sugestivas, que 
aun no alcanzan el máximo de eficiencia moral, despejo, natural imperio y sim- 
patía sublime (xn, X1v y xv), y el trabajo personal para alcanzar la virtud, 
ser héroe del Cielo, la mejor joya de la corona y fénix de las prendas de un 
héroe. 

Éste tendrá juicio seguro, servido por un espíritu pronto y sutil en el que 
la vivacidad se manifestará no sólo en las palabras, sino en los actos espirituales. 
En este punto. hallamos esbozadas ideas que luego serán características del 
sistema conceptista de Gracián, y las desarrollará ampliamente. «Es el juicio 
trono de la prudencia, es el ingenio esfera de la agudeza; cúya eminencia y cúya 
mediación debe preferirse, es pleito ante el tribunal del gusto... La valentía, 
la prontitud, la sutileza de ingenio, sol es de este mundo en cifra; si no rayo, 
vislumbre de divinidad. Todo héroe participó exceso de ingenio... Son tan 
felices las prontitudes del ingenio, cuan azares las de la voluntad. Alas son para 
la grandeza, con que muehos se remontaron del centro del polvo al del sol, en 
lucimiento... Que la agudeza, si no reina, merece conreinar... gran pregonera 
de la reputación, mayor realec cuanto más sublime el fundamento». Pero hay 
también «perdidos de ingenio», mordaces y satíricos; que si los crueles se ama- 
saron con sangre. éstos con veneno. En ellos la sutileza, con extraña contra- 
riedad por liviana, abate, sepultándolos en el abismo de un desprecio, en la 
región del enfado. La naturaleza engendra la agudeza; el arte la alimenta, ya 
de ajenas sales, ya de la prevenida advertencia, Los dichos y hechos ajenos 
en una fértil capacidad son semillas de agudeza, de las cuales, fecundando el 
ingenio, multiplica abundancia de agudezas». Y advierte al acabar el primor 11: 
«No abogo por el juicio, pues él habla por sí bastantemente». 

El Héroe de Gracián difiere del superhombre de Nietzsche o del de Carlyle, 
fundamentalmente en el primor capital de excelencia eterna, excelencia de am- 
bición, y en la conceptuación no como individuación sino como categoría. «No 
es uno selo en que vale por muchos. Grande excelencia en una intensa singulari- 
dad cifrar toda una categoría y equivalerla», 

La mayor parte de los ejemplos que Gracián aporta los tomó de los apoteg- 
mas de Plutarco, de los adagios de Erasmo y, sobre todo, del libro de Juan 
Botero intitulado Detti memorabili de personaggi illustri, publicado en Turín 
el año 1608. Algunas ideas acaso se las proporcionó la obra de Mateo Peregrini 
11 savio + convenevole il corteggiare (Bolonia, 1624). 


698 


«El Político» 


La segunda obra política de Gracián fué El Político Don Fernando el Cató- 
lico, publicada en 1640 en Zaragoza, dedicada al duque de Nocera. Esta pri- 
mera edicion ha desaparecido. Siguió la de Huesca. 1640. Postuma fué la de 
Amsterdam, 1659, 

Los dos últimos tomos de los 4nales de la Corona de Aragón, del secretario 
Jerónimo Zurita. consagrados al Rey Católico. aparecidos en Zaragoza en el 
último terero del siglo XvL, determinaron una reacción crítica en pro del Mo- 
narca, de que fueron pruebas. entre otros trabajos, El Político. de Gracián. y 
Razón de Estado e Idea de un principe político cristiano. de Saavedra Fajardo 
El tratado del jesuíta aragonés es una producción más filosófica «que histórico- 
biogránca. El mismo lo advierte al poner en el comienzo del tratado. que quiere 
sea «no tanto cuerpo de su historia. cuanto alma de su política», Fué Fernando 
«gran maestro del arte de reinar, el oráculo mayor de la razón de Estado» 
Ya vimos en El Héroe un esbozo breve de esta apología. 

La posición del autor, como es lógico, es providencialista, Fernando fundú 
un imperio; y las cualidades requeridas para triunfar en el empeño. «las princi- 
pales destas heroicas prendas. son antes favores del celestial destino, que méri- 
tos del propio desvelo». Después, al exponer la doctrina del «Primario Real 
constitutivo». aludiendo a la capacidad y talento de los huenos príncipes. es. 
ermbe: «Nace, no se adquiere el dado óptimo. el don perfecta. que desciende del 
Padre de las ilustraciones». 

La primera de las cualidades o prendas es el valor. la segunda la prudencia. 
No basta. en efecto, haber creado un Imperio «de todo lo mejor de las monar- 
quías»: es preciso darle forma definitiva. Y ello teniendo eun cuenta que no se 
trata de un imperio armónico u homogéneo, sino de una monarquía formada 
de diversas provincias y naciones. dende «así como es menester gran capaci- 
dad para conservar, así mucha para unir». 4 

Gracián elogia a la Casa de Aragón, que dió a España su úlitmo monarca; 
país en que la realeza no había sufrido, como en otras partes, alternativas de 
prosperidad y decadencia. Y aquí del «eriticismo de España». que advertí en 
El Héroe como alusión a Fernando el Católico: «Exageraron en Fernando algu- 
nos ligeros achaques los extranjeros, como no interesados, y como si en él fue- 
ran culpables. porque prevaleció. los Yue en sus príncipes excusables, porque le 
cedieron. Si faltó no fué por faltar. sino por contemporizar, efectos de la oca- 
sión. no del vicio; Mevábalos el tiempo, Arguye contradicción. que los extranje- 
ros le atribuyan todo lo malo. y los españoles le nieguen todo lo bueno: aqué- 
llos le acumulan culpas, éstos le usurpan los aciertos». 

Fernando perteneció a una era de reyes políticos; sus contemporáne 
Luis XL Maximiliano T. Alejandro VI. Ludovico el Moro. astutos Y sagaces. 
El español fué su maestro, «político prudente, no político astuto. que es grande 
la diferencia, Vulgar agravio es de la Política confundirla eon la Astucia». 

La capacidad y el valor hacen al rey perfecto; la primera, además, leva 
ventaja a la segunda: consiste en ser entendido. prudente. juicioso. penetrante. 
viva, atento. como Pelipe 11. El buen rey debe saber hacer la guerra con pólvora 
sorda, esto es, sin advertir a sus adversarios de sus intenciones. 

Aludiendo al momento crítico del gobierno de Fernando como regente de 
Castilla. Gracián escribe: «Llegó Fernando adonde pocos llegan. al extremo de la 
política. a hacer de su gobierno dependencia, a «que conociese la monarquía 
que ella le había de menester a él, y no al contrario; los mismos que le ahu- 
yentaron con su ingratitud, le instaron con sus ruegos; buscáronle agraviado 
pero prudente. y juzgaron por mayor mal carecer de sus acertados dictámenes, 
que sujetarse a su indignada prudencia». 
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El cartujo de Aula Dei (Zaragoza) fray Miguel Dicastillo, con fecha 18 de 
diciembre de 1640, escribía a su amigo Juan Francisco Andrés de Uztárroz: 
«...Luego he leído El Político, y me lr lastimado que las acciones y hechos de 
Fernando las haya reducido el autor, siendo tan estudioso, a tanta concisión 
y cultura...» *. El defecto de este retrato aparatoso, que debía mostrarnos el 
Héroe ideal del que Gracián había trazado antes la imagen, es faltarle vida, 
anécdotas que permitieran penetrar en el alma del personaje: al menos el aná- 
lisis de una de las acciones del sutil monarca '. Á pesar de todo, destacan el 
españolismo y el aragonesismo del autor, su esquema de moral política, en un 
estilo más brioso que en El Héroe, 


«El Discreto» 


Las dos obras referidas pertenecen a la política general, El Discreto se enca- 
mina principalmente a formar el grande hombre. el hombre de Estado. el Capi- 
tán v el Soberano, De este tratado se conocen la primera edición de Huesca, 
1646; la segunda. de fuesca también. 1047. seguramente hecha en Cataluña, 
lo que demuestra el éxito de Gracián entre sus adversarios políticos. en plena 
guerra de secesión. Luego se reimprimió en Amsterdam y Bruselas en el 
año 1665. Lleva un prólogo del editor Lastanosa y va dedicado al príncipe 
Baltasar Carlos. 

Es acaso la producción de Gracián en que más resplandece su ingenio, no 
desbordado como en El Criticón, sino reflexivo, sereno y amoroso, y de modo 
más inteligible. Se acusaba al autor de obscuro en su estilo; en el prólogo, Las- 
tanosa le defiende, afirmando que «no se escribe para todos, y por eso es de 
modo que la arcanidad del estilo aumente veneración a la sublimidad de la 
materia. haciendo más veneradas las cosas el misterioso modo de decirlas...». 
Esta apreciación no era nuev ños antes la había expuesto el poeta Fernando 
de Herrera, Y esa arcanidad la combatió el gran escritor aragonés fray Jeró- 
nimo de San José en su Genio de la Historia, que redactaba por este tiempo. sí 
bien el libro no se publicó hasta el año 1651, 

El Discreto está dividido en veinticinco realces o capítulos, entendiéndose 
por realees las prendas que han de concurrir en las personas discretas; el pri- 
mero va enderezado a Baltasar Carlos; el'último es el resumen de la vida del 
Discreto. Afectan las formas más diversas: diálogos entre el autor y sus amigos; 
cartas, alegorías y discursos o razonamientos «académicos». Por este adjetivo 
y por el contexto. sin duda estos realces fueron compuestos en distintos tiempos 
para ser leídos y comentados en la tertulia literaria de Lastanosa. La mayor 
parte de los realees pueden fecharse por las alusiones a personajes o a sucesos 
contemporáneos. Gracián define algunos como análogos: en la forma epistolar. 
«El hombre de todas horas» con «El hombre de buen dejo» y «De el modo 
y agrado»: los que presenta como sátiras: «No ser malilla». con «No estar siem- 
pre de burlas», la inveetiva «No rendirse al humor», o el lindo «satiricón» 
«Contra la figurería», donde afecta la gracia ágil de Quevedo, y nombra a su 
«segundo Mecenas» el conde de Aguilar (el primero fué Lastanosa); fábulas y 
apólogos. encomios. panegiris y apologías, sin que falten — como era el uso, 
v Gracián lo hizo en todas sus obras — interpoladas las «personificaciones». 

El ingenio vuelve a asomar en El Discreto. Genio e Ingenio son «los dos 
ejes del lucimiento discreto; la naturaleza los alterna, y el arte los realza». Her- 
manados, aseguran el brillo a todo el resto de prendas. Lo que es el sol en el 
mundo mayor. lo es en el menor el ingenio. Toda ventaja en el entender lo es 
en el ser. El buen genio o el ingenio puede mejorarlos la industria y realzarlos 


el arte. 
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El «señorío en el decir y en el hacer» guarda relación con el «natural im- 
perio» de El Héroe, ya señalado. Algunos nacieron para superiores, si no por 
dignidad de oficio, de mérito. Hácense luego superiores de los demás, cogién- 
doles el corazón. «Hay naciones enteras majestuosas... La española es por 
naturaleza señoril; parece soberbia lo que no es sino un señorío connatural... 
y así como otras naciones se aplican al obsequio, ésta no, sino al mando». 

La juiciosa comprensión «tiene una tan sazonada como curiosa copia de todos 
los buenos dichos y galantes hechos, así heroicos como donosos; las sentencias 
de los prudentes, las malicias de los eríticos, Jos chistes de los áulicos, las sales de 
Alenquer, los picantes del Toledano. las donosidades del Zapata. y aun las galan- 
terías del Gran Capitán, dulcísima munición toda para conquistar el gusto». 

En el fino diálogo entre el autor y el cronista Uztárroz (realce vr, El buen 
entendedor) están en germen dos de las invenciones desarrolladas en El Cri- 
ticón: el zahorí o adivino, y la «Reforma de los proverbios». El último realce 
contiene un programa de educación trazado con espiritualismo cristiano: un plan 
de vida, el arte para ser dichoso, para lograr la felicidad ultraterrena; y la 
substancia misma de la obra maestra de Gracián. En efecto: divide la vida del 
hombre en cuatro edades: la primavera o infancia, el estío o juventud, el otoño 
o varonil edad, y el invierno o vejez. El viaje de la vida lo distribuye en tres 
etapas: la primera la empleará el hombre en hablar con los muertos, esto es, 
en estudiar libros y lenguas; la segunda en viajar y en departir con los vivien- 
tes, y la tercera en meditar sobre lo que se ha visto, en sacar conclusiones, en 
filosofar para disponerse a morir; que «la misma filosofía no es utro que medi- 
tación de la muerte, que es menester meditarla muchas veces antes para acertar 
la hacer bien una sola después». 

Tratado singular éste, que presenta el cspíritu avisado y despierto de Bal- 
tasar Gracián. Leyéndolo, nos procuramos nn placer delicado. 


La cuestión del «Oráculo Manual» 


Esta obra la imprimió Lastanosa en Huesca el año 1647; la edición parece 
que ha desaparecido. La primera que se conoce es de Madrid, 1653, bajo el 
título Oráculo manual y arte de Prudencia, sacada de los aforismos que se adwor- 
ten en las obras de Lorenzo Gracián. Publícala Don Vincencio Juan de Lasta- 
nosa...». Este libro alcanzó difusión e influencia extraordinarias en el extran- 
jero. y fué vertido a varias lenguas. La marquesa de Sahlé, colaboradora de Ta 
Rochéfoucauld en «us Múximas (1605). se inspiró en el Oráculo. así como La Bru- 
yére para sus Caracteres (1688). 

Los títulos de algunas máximas del Oráculo son los de «primores» de El 
Héroe («Eminencia en lo mejor». «Del natural imperio») y «realces» de El Dis- 
creto, especialmente («Arte para ser dichoso», «Hombre de plausibles noticias», 
«Buen entendedor». «Genio e ingenio». ete.). Cotejados los textos correspondien- 
tes, se observa que coinciden en el dicho eje, en la idea central o tipo, y en 
algunos detalles. En cl Oráculo es un resumen o recensión superlacónica en fra» 
ses muy cortas. Por ejemplo, en la máxima intitulada «Hombre de plausibles 
noticias» se dice: «Es munición de discretos la cortesana gustosa erudición; un 
plático saber de todo lo corriente, más a lo noticioso, menos a lo vulgar; tener 
una sazonada copia de sales en dichos, de galantería en hechos, y saberlos 
emplear en su ocasión. Que salió a veces mejor el aviso en chiste que en el más 
grave magisterio. Sabiduría conversable valióles más a algunos que todas las 
Siete, con ser tan liberales». 

Del realce v de El Discreto, intitulado lo mismo que la máxima copiada, 
entresaco literalmente: «Luce pues en algunos... una conversable sabrosa eru- 
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dición...; cúrsase en los teatros del buen gusto y en el general tan singular de 
la discreción... Vase comunicando de unos a otros... y la tradición puntual va 
entregando estas sabrosísimas noticias... como tesoros de la curiosidad y de la 
discreción... Un platico saber de todo lo corriente... los buenos dichos y galantes 
hechos, así heroicos como donosos..., los chistes de los áulicos... dulcísima mu- 
nición... Más sirvió a veces esta ciencia usual, más honró este arte de conver- 
sar, que todas juntas las lberales...; aprovechó más saber... acertar a decir una 
razón, que todos los Bartolos y Baldos», 

Otro ejemplo: La máxima «Buen entendedor» es: «Arte era de artes saber 
discurrir; ya no basta; menester es adivinar, y más en desengaños. No puede ser 
entendido el que no fuere buen entendedor. Hay zahoríes del corazón y linces 
de las intenciones. Las verdades que más nos importan vienen siempre a medio 
decir; recíbanse del atento a todo entender; en lo favorable, tirante la rienda a 
la credulidad; en Jo odioso, picarla»; que se corresponde casi literalmente —salvo 
el orden — con el extracto que hago del realce vin de El Discreto: 

«Las verdades que más nos importan vienen siempre a medio decir...; pero 
recibanse del advertido a todo entender.... Descúbrenla los príncipes con galante- 
ría, que han de tener mucho... de zahoríes de desengaños... Se ha de ajustar la 
inteligencia a las materias: en las favorables. tirante siempre la credulidad; en 
las odiosas, dar la rienda y aun picarla... Muy dificultoso es darse uno por enten- 
dido en puntos.... de desengaño... Poco es ya el entender, menester es a veces 
adivinar,.. Ni puede ser entendido el que no es entendedor». 

La máxima «El hombre en su punto»: «No se nace hecho; vase de cada día 
perficionando en la persona. en el empleo. hasta llegar al punto del consumado 
ser, al complemento de prendas, de eminencias: conocerse ha en lo realzado del 
gusto, purificado del ingenio; en lo maduro del juicio, en lo desecado de la 
voluntad, Algunos nunca llegan a ser cabales; fáltales siempre un algo; tardan 
otros en hacerse. El varón consumado, sabio en dichos, cuerdo en hechos, es 
admitido y aun deseado del singular comercio de los discretos». 

Extracto literal del realce xvm del mismo título: «Vanse cada día perficio- 
nando (los hombres), al paso que en lo natural en lo moral, hasta llegar al de- 
seado complemento de la sindéresis, a la sazón del gusto... Al modo.... que el 
generoso licor... en comenzando a hervir comienza a desecarse... En la mayor 
edad son ya mayores y más levantados los pensamientos, reálzase el gusto, pu- 
ríficase el ingenio, sazónase el juicio, desécase la voluntad... El mal es que algu- 
nos nunca llegan a estar del todo hechos, ni llegarán jamás a ser cabales... 
advertimos que les falta algo... hay otros que tardan en hacerse... Todas estas 
cosas vienen a sacar un hombre consumado... sabio en dichos, cuerdo en hechos... 
May logro. ya que no aprecio, buscándole para amigo. granjeándole para conse 
jero, obligándole para patrón y suplicándole para maestro». 

En fin: un ejemplo de El Héroe, para terminar este breve cotejo. La máxima 
«Eminencia en lo mejor». dice: «Una gran singularidad entre la pluralidad de 
perfecciones. No puede haber héroe que no tenga algún extremo sublime. Las 
medianías no son asunto del aplauso, La eminencia en relevante empleo saca 
de un ordinario vulgar y levanta a categoría de raro. Ser eminente en profesión 
humilde, es ser algo en lo poco; lo que tiene más de lo deleitable tiene menos 
en lo glorioso. El exceso en aventajadas materias es como un carácter de sobera- 
nía, solicita la admiración y concilia el afecto». 

Extracto sin añadir nada al primor vt: «Ser eminente en profesión humilde 
es ser grande en lo poco, es ser algo en nada. Quedarse en una medianía apoya 
la universalidad; pasar a eminencia desluce el crédito... Lo que tiene más de lo 
deleitable tiene menos de lo heroico... Muchas medianías no bastan a agregar 
una grandeza. y sobra sola una eminencia para asegurar superioridad. No ha 
habido héroe sin eminencia en algo... Es la eminencia en aventajada prenda 


702 


parte de soberanía, pues llega a pretender su modo de veneración... Anhele a 
ella el varón raro, con seguridad de que lo que le costará de fatiga lo logrará 
de celebridad». 

Hay otras máximas del Oráculo que no se corresponden con textos de El 
Héroe, El Político y El Discreto, lo que lleva a sospechar que se tomarían de 
Avisos al Varón atento y El Galante *, tratados que Gracián tendría en borrado- 
res, no creo que en disposición de ser llevados a las prensas, pues de ser así 
los guardara Lastanosa en su biblioteca, y no consta fuese así. Acaso el recopila- 
dor utilizó también la primera parte de El Criticón, seguramente avanzada su 
redacción en esta fecha, publicada en 1651. 

De los cotejos que he realizado se deduce, además de la labor de traslado de 
las obras al Oráculo, otra personal, de engarce y trastrueque del orden de los 
textos, unos de éstos en parte alterados en la forma, y añadidos — en poco siem- 
pre — la mayoría. Sin embargo, las ideas matrices quedan subsistentes. ¿Quien 
realizó esta tarea: Gracián mismo, o su protector el patricio oscense Lastanosa? 

Cierto que el hijo de éste, llamado Vincencio Antonio, en su breve escrito 
Habitación de las Musas, recreo de los doctos, asilo de los virtuosos ”, al enumerar 
los tratados de Gracián que su padre le sacó de las manos, «judgándolos asun- 
tos dignos de sus mayores primores», para publicarlos, incluye el Oráculo ma- 
nual y arte de prudencia, Cierto también que el mismo Gracián, al comenzar el 
aviso al lector al frente de su 4gudeza y arte de ingenio (Huesca, 1648), escri- 
bió: «He destinado algunos de mis trabajos al juicio. y poco ha El Arte de Pru- 
dencia: éste dedico al Ingenio...». Y en la dedicatoria de El Comulgatorio (Za- 
ragoza, 1655) a doña Elvira Ponce de León, marquesa de Valdueza, pone: 
«Emulo grande es este pequeño libro de la mucha cabida que hallaron en el 
agrado de V. E. El Héroe, El Discreto y el Oráculo, con otros sus hermanos,..». 
Cierto que Gracián, en carta de Huesca, a 3 de marzo de 1647, a su amigo de 
Zaragoza el doctor Andrés de Uztárroz ', le entera de que se ocupaba de. la 
impresión del Oráculo, que acabaría el día siguiente; y añade que «remitiremos». 
«enviaremos», así, en plural, aludiendo a Lastanosa, ejemplares para Madrid. 
de donde los pedían. 

Ahora bien; el título del Oráculo añade: «Sacada de los aforismos que se 
discurren en las obras de Lorenzo Gracián. Publícala Don Vincencio Juan de 
Lastanosa». La dedicatoria a don Luis Méndez de Haro va firmada por Lasta- 
nosa y no por Gracián, Y aquél, en el aviso al lector, añade: «Una cosa me has 
de perdonar, y otra agradecer, El llamar Oráculo a este epítome de aciertos del 
vivir, pues lo es en lo sentencioso y en lo conciso. El ofrecerte de un rasgo todos 
los doce Gracianes, tan estimado cada uno...» ". 

El estilo conceptuoso y cortado de Lastanosa se embebió del de Gracián, 
como puede advertirse en las dedicatorias suscritas por aquél. Esto ya lo ad- 
virtieron el viajero francés Antoine de Brunel cuando estuvo en Aragón en 1655, 
viviendo aún Gracián y Lastanosa, en relación publicada diez años después en 
París *; y Chapuzeau, en Europe vivante (Ginebra, 1667). Acaso nadie admiró 
más la «manera» graciana que Lastanosa. 

Entrambos autores franceses afirman la intervención de Lastanosa en el 
Oráculo. El primero escribe que existía gran amistad entre el jesuíta y su mece- 
nas, «y se la observa en un libro: publicado por Lastanosa, colección de las 
sentencias y aforismos políticos y morales que se encuentran en las obras de 
Gracián». El testimonio del segundo lo recogió Hermenegildo de Lastanosa. hijo 
de don Vincencio, por el mismo tiempo, en un «Resumen de los autores impresos 
y manuscriptos que hablan de Don Vincencio Juan de Lastanosa. Recogidos 
por mí Hermenegildo de Lastanosa, su hijo»; «papeles que existían en su casa 
nativa», dice el bibliógrafo Félix de Latassa **. Vertiéndolo al español, pone: 
«El segundo (Lastanosa) ha producido un epílogo de aforismos políticos, poco 
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diferente de los escritos del otro; de quien es amigo...». Este Resumen consta 
en un manuscrito que poseyó Lastanosa, hoy en la Biblioteca Nacional, bajo 
el número 18.727-55 *, del que copió gran parte Latassa para sus Memorias 
literarias de Aragón, manuscritas '. Al folio 110 está el juicio de Chapuzeau. 

Pero más interesante que este juicio — al fin, de un extranjero, que podía 
estar mal informado, o se valió del de su compatriota Brunel, sin comprobarlo — 
es el que también registró el dicho hijo de Lastanosa en su Resumen (folio 100 
del manuscrito de la Nacional y página 209 del tomo 1 de las Memorias cita- 
das). Es nada menos que del bibliógrafo Nicolás Antonio, quien en su Biblio- 
theca Hispana Nova anotó como de Lastanosa el Oráculo manual. Mermenegildo 
de Lastanosa tradujo así: «Bibliotheca Hispana, de Dn. Nicolás Antonio, Ro- 
mae, ex oflicina Nicolai Angeli Tinarii, MDCLXXHL, tom. 2, fol, 262, col, 1, lit. y, 
vertido: D. Vincencio Juan de Lastanosa. Aragonés. su patria Huesca. señor 
de Figaruelas, varón erudito, cuya casa, adornada de una curiosísima librería 
y de muchas cosas antiguas y raras, celebró en otro tiempo su grande amigo 
juan Francisco Andrés de Uztarroz baxo el nombre de «Solitario». Escri- 
bió Diálogos de Medallas. etc., en Huesca, 1645, en 4.9; Oráculo manual y 
4rte de Prudencia. De él habla en otras partes». «Cuando esto escribimos 

añade Nicolás Antonio — tenía (Lastanosa) más de setenta y cuatro años 
de edad.» Y hace al causo advertir que las noticias de escritores aragoneses se 
las proporcionó a Nicolás Antonio el cronista Uztárroz, íntimo de Gracián 
y de Lastanosa, como he probado en otro lugar***, La edición de Madrid, 
1783, aprovechando adiciones y correcciones del bibliógrafo, tomo 11, pági- 
na 325, reproduce esta atribución, y pone también el Oráculo entre las obras de 
Baltasar Gracián, sin indicar pie de imprenta como cuando lo da como obra 
de Lastanosa. Luego, cra corriente entonces que en el Oráculo manual había 
intervenido Lastanosa, más que como simple editor, como coautor. 

Éste, no obstante, procediendo con probidad literaria, nunca se adjudicó la 
paternidad de la obra. aunque toleró acaso con vanagloria - que otros se 
la adjudicasen; pues en mna «Narración de lo que le pasó a Don Vincencio 
Lastanosa a 15 de Octubre del año 1662 con un religioso docto y grave», es- 
crita por él, enumerando libros de su biblioteca menciona «las obras todas de 
la gloria de nuestro siglo, el muy docto Baltasar Gracián, las cuales son: El 
Héroe, El Político, El Discreto, el Oráculo manual, la Agudeza o Arte de Ingenio, 
tres tomos del Criticón, El Comulgador» ". 

En consecuencia: Lastanosa hizo la selección para las máximas del Oráculo 
manual, extractándolas de las obras de Gracián, dándoles forma y seguramente 
poniendo aderezo de su propia cosecha, como homenaje a su gran amigo. Éste 
no permaneció ajeno a tal labor, antes bien anduvo de acuerdo con su mecenas 
y se ocupó de la misma, no solamente en la impresión desde Huesca, donde 
preparaba la publicación de su 4gudeza, sino, como es lógico, retocando y aco- 
modando lo que su protector había hecho; que, al fin y a la postre, suya era la 
doctrina trasladada al tratadito ”. 


Jr 
«El Criticón » 


Queda dicho cuándo aparccieron las tres partes (cada una dividida en 
«erisis») de la obra capital de Gracián, la más trabajada y madurada, resumen 
de la experiencia de sus cincuenta años. 

En la primera parte (ediciones de 1651 '* y 1658), intitulada «Primavera 
de la niñez», Critilo, el hombre juicioso, naufraga en las costas de Santa Elena, 
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donde encuentra a Andrenio, el hombre de la Naturaleza, que vive en una cueva 
en estado salvaje. Critilo le enseña el lenguaje articulado, y juntos emprenden 
el camino de la vida: Ándrenio, guiado por sus instintos; Critilo, por la razón. 
Vienen a España. y después de recorrer diversos lugares. llegan a Madrid. donde 
Andrenio experimenta los engaños de «Falsirena» (la falsedad). 

En la segunda parte (1653), «Otoño de la varonil edad», vienen a Aragón, y 
Gracián elogia su tierra, aunque no oculta los defectos de sus paisanos: «¡Cuán 
bajo y cuán vil parece todo lo que habemos andado hasta aquí! Todo es niñería 
respecto de la gran provincia que emprendemos». Invitados por «Salastano» 
(Lastanosa) visitan su palacio y descubren la rareza de un amigo verdadero 
(Pablo de Parada). Prosiguen su viaje a Francia. Critilo encuentra la ninfa de 
las Artes y las Letras, lo que da ocasión para mencionar y juzgar a los princi- 
pales escritores españoles, Los Argensolas, «en el metro tercero son los primeros 
del mundo; pero en el cuarto, ni aun quintos». Lope de Vega se llenó de viento 
popular; no le gusta Boscán, a Quevedo lo encuentra muy donoso, aunque sus 
páginas son como las hojas del tabaco, «de más vicio que provecho, más para 
reír que aprovechar». El padre Mariana, «español de cuatro cuartos», es muy 
tétrico, y los mismos españoles quedan descontentos con él. Sandoval es un 
plagíario. La Celestina la compara al perejil, «para poder pasar sin asco la 
carnal grosería». El tratado de Política de Bobadilla es cansado; pero alude a 
su Político, al que no encuentra otra falta que ser suyo, es decir, no ser de 
«autor autorizado» ”?. 

Andrenio y Critilo pasan por el yermo de Hipocrinda (la hipocresía): capí- 
tulo desenfadado, que debió de influir en la desgracia del autor; visitan al arse- 
nal del Valor, la corte de Honoria y la Casa de Locos, donde está representada 
toda la humanidad. 

La tercera parte apareció en 1657: «Invierno de la Vejez», por el palacio de 
la cual, y por el de la Embriaguez, discurren guiados por el Acertador, el D 
frador y el Zahorí, quien les introduce en el alcázar de los aventureros, donde 
Andrenio se hace invisible, como los demás, hasta que se proyecta sobre él la 
luz de la Desilusión. Desde una de las colinas de Roma observan la rueda del 
Tiempo, la fragilidad de la Vida, y la Muerte; pero ellos pasan a la Isla de la 
Inmortalidad por el sendero de la Virtud insigne y el Valor heroico, esto es, a 
la supervivencia en la memoria de los hombres, al teatro de la Fama, al trono 
de la Estimación, porque su patente «venía legalizada del valor y autenticada de 
la reputación», 


Fuentes, orientación y significación 


Gracián fué un empedernido Jector, la mayor parte de los libros proporcio- 
nados por su caro amigo Lastanosa. «Los libros — escribió — son las preciosas 
alhajas de los entendimientos. No hay lisonja, no hay fullería para un ingenio 
como un libro nueyo cada día. odos los milagros del mundo desaparecen; 
sólo permanecen los inmortales escritos de los sabios que florecieron... ¡Oh gran 
gusto el de leer! Empleo de personas, que si no las halla las hace... Gusten otros 
de jardines, banquetes, caza, amores, riquezas, «que para mí no hay gusto 
como el leer, ni centro como una selecta librería» *. 

De ahí que las reminiscencias y las citas en El Criticón sean múltiples y 
variadas, los autores latinos al frente (Cicerón en especial, y Séneca, Horacio, 
Ovidio, Marcial, Salustio y Plinio); tal vez Ibn Tofail, en su Filósofo autodi- 
dacto, la Psicomaquia de Prudencio. Descartes, Raimundo Lulio, Quevedo, Gún- 
gora, Barelay, etc. Pero todo lo mejoró Gracián, remontándose con su estilo 
brioso y su fuerza epigramática. 


705 


Gracián creó la novela alegórica en España con los apólogos precedentes 
posibles (El conde Lucanor, Guzmán de Alfarache, etc.). Evita todo lo lírico. 
Los protagonistas de su obra no son precisamente Critilo y Andrenio, sino la 
«personalidad», el ideal insatisfecho, al que aspira. De ahí el tono heroico y 
optimista, de ingenio triunfal y buen sentido. No faltan matices sombríos, pero 
el escritor reacciona siempre con desenfado, Todo se ve desde la altura de águila 
de su espíritu. Juegan dos categorías de conceptos: la temporal y la eterna, 
que sólo se fundirán en la Fama de la Inmortalidad. 

El estilo es vivamente expresionista, fino, lleno de matices, algunos de arte 
cercano a nosotros más de lo que realmente están. Las constantes alusiones le 
prestan un aire de preocupación y sabiduría de la vida. No hay ensimismamiento 
ni tono dogmatizante. Apartándose de la moda del tiempo, no intercala ni un 
solo verso. En su prosa, la poesía está lograda por medios artísticos espontá- 
neos, aderezado todo con la sal que Gracián echaba de menos en las plumas 
italianas, en tanta reputación entonces «como las espadas españolas». 

Alguna vez asoma el pesimismo, pero Gracián reacciona presto con zumbas 
o ironías, «ln este nuestro siglo — escribe —, entre tantos millares como hoy 
embarazan la redondez de la tierra, en tantas provincias y reinos, ¿quiénes son 
los nombrados? Media docena de hombres valerosos, aun no otros tantos sa- 
bios, no se habla sino de dos o tres reyes, un par de reinas, de un santo padre, 
que resucita los Leones y Gregorios: todo lo demás es número, es broma, no sir- 
ven sino de consumir los víveres y aumentar la cuantidad, que no la calidad» *. 

El Criticón no ha obtenido en el extranjero la difusión que otras obras de 
Gracián, porque es intraducible; sus giros, su claroscuro, los localismos y las 
alusiones enigmáticas no se prestan a ello. Pero para los españoles será siempre 
un monumento del idioma, donde, como advirtió Menéndez y Pelayo, hay toda- 
vía mucho que aprender aun después de haber leído a Quevedo. 


IV 
«El Comulgatorio » 


Es la única obra de carácter religioso que Gracián escribió y publicó con su 
nombre, a expensas de Lastanosa también (Zaragoza, 1655), tres años antes 
de fallecer el autor, quien demostró ser digno Lector de Sagrada Escritura en 
esta obrita primorosa, de plan original y dulce y suave estilo. Alcanzó muchas 
ediciones, lo que prueba la estima en que se la tenía. Consta de cincuenta me- 
ditaciones sobre el «infinito regalado banquete, que celebra el poder del Padre, 
que traza la sabiduría del Hijo, que sazona el fuego del Espíritu Santo», Se 
dividen generalmente en cuatro puntos, rítmicamente compuestos “2. 

Uno de los mejores fragmentos es la meditación xxxIV, donde compara las 
faenas de la siembra, cultivo y recolección del grano de trigo con los efectos de 
la Comunión: «...¡Qué lindas campean las mieses, si ya verdes, ahora doradas, 
alegrando los ojos que las miran, y mucho más de su dueño, que las logran!... 
¡Qué gozosos empuñan ya las hoces los segadores, con qué solaz las mueven, 
y los que antes salieron con sentimiento a arrojar el grano, ya lo recogen con 
alegría!...». Esta manera recuerda la de nuestros grandes místicos, especial- 
mente a fray Luis de Granada. Otra meditación magnífica es la xL, en que carea 
la buena disposición de Juan y la mala de Judas en la Cena del Señor. 

No faltan, sin embargo, rasgos conceptuosos y símiles extravagantes, como 
en la meditación xvr. donde compara la lista de los manjares «en convite descu- 
bierto» y la elección del preferido en el banquete eucarístico. Con ello sirvió 
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Fernando el Católico, por Felipe Ariosto (1588) 
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Torre de San Andrés. Calatayud (Zaragoza). 


708 


al mal gusto reinante. «El estilo — dice en la advertencia preliminar — es el 
que pide el tiempo». En el aviso al lector afirma que hizo voto en un peligro 
de la vida (sin duda cuando estuvo en campaña en el ejército del marqués de 
Leganés, en 1646, frente a Lérida), «de servir al autor della con este átomo», 


Obras desaparecidas 


Ignoramos si escribió la obra sobre la muerte del Justo. «con afectuosos 
coloquios, provechosas consideraciones y devotas oraciones para aquel trance». 
que anunció en el Aviso del Comulgatorio; probablemente. no. En el prefacio 
del Discreto (1646), Lastanosa anunciaba la próxima aparición de un «Varón 
atento» y un «Galante». El primero parece que Gracián lo tenía adelantado. 
y lo nombra varias veces en El Discreto (realces 11, VIH y 1x). Pero seguramente 
no llegaron a formar libros dispuestos para su publicación; serían sólo borrado- 
res 0 bocetos. El medianísimo poema Selvas del Año, «que se le atribuye, no lo 
escribió Gracián, poco amigo de hacer versos («Con todo — eso dijo en El Dis- 
creto —, ni fué tan ignorante, que no sul lese hacer un verso, ni tan inconside- 
rado, que hiciese dos») *; lo compuso Matías Ginovés, cura de la iglesia parro- 
quial de San Pablo, de Zaragoza *. 


y 
«Agudeza y Arte de Ingenio» 


Con el seudónimo «Lorenzo Gracián». publicóse en Madrid, hacia el mes de 
febrero de 1642, la obra «Arte de ingenio. Tratado de la Agudeza. En que se 
explican todos los modos, y diferencias de conceptos», dedicado al príncip 
Baltasar Carlos. Bien poco ocultaba el nombre Lorenzo el verdadero del autor. 
ya que Felipe Alegambe, en la Biblioteca de los Escritores de la Compañía de 
Jesús, publicada en Amberes el año siguiente, adjudicaba el Arte a Baltasar 
Gracián *, 

Parece que unos años después. Lastanosa invitó a Gracián a preparar la 
refundición de la obra para dar cabida a unas versiones de epigramas de Mar- 
cial que tenía hechas el canónigo oscense Manuel de Salinas. Gracián aceptó. 
y en la correspondencia que de éste conocemos se preocupa de allegar compo- 
siciones poéticas para el libro, con los consiguientes elogios, algunos de los 
cuales eran sometidos antes a la aprobación de los interesados, como aconteció 
con fray Jerónimo de San José. Por fin. la refundición apareció en Huesca, a 
expensas de Lastanosa, antes del 30 de marzo de 1648, bajo el nuevo título 
«Águdeza y Arte de Ingenio. en que se explican todos los modos y diferencias 
de concetos, con exemplares escogidos de todo lo más bien dicho, assí sacro. 
como humano». La portada añade que el autor la aumenta en esta segunda 
impresión con un tratado de los estilos, su propiedad e ideas del bien hablar: 
con el Arte de Erudición, y modo de'aplicarla, Crisis de los autores, y noticias 
de libros, más las indicadas traducciones de Marcial. El año siguiente. Lastanosa 
costeó otra edición, también impresa en Huesca. 

Es la obra que fuera de España ha dado más nombradía a Baltasar Gracián, 
y fundamental para conocer sus ideas literarias y sobre el estilo. En el prefacio 
de El Discreto (1646). Lastanosa adjudicó al rte de Ingenio el calificativo de 
prodigioso, «por lo raro, erudito y ingenioso, que antes della se tenía por impo- 
sible hallarle arte al Ingenio». 
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Menéndez y Pelayo ha afirmado que la Agudeza no es una retórica culterana, 
sino Jo contrario, una retórica conceptista, un tratado de "preceptiva literaria, 
el código del «intelectualismo» poético. Benedetto Croce se opone, y sostiene 
que son dos retóricas gemelas *. El punto de partida fué una retórica, sin cá- 
nones. pero el plan quedó oculto por arrequives múltiples, fruto del dinamismo 
intelectual estupendo del autor, Es obra de difícil clasificación, que a la postre 
resulta una antología comentada de primores de ingenio, en que se mezclan 
prosa y verso cultistas y coneeptistas, desde el lejano Marcial, pasando por 
Juan Manuel. hasta los autores coetáneos, con prodigalidad los aragoneses, al 
frente los Argensolas. en especial Bartolomé Leonardo. tributo de paisanaje ”. 
Derrochanse el verbu y la ideología. y se mantiene la concisión vivaz de los 
tratados que precedieron, al menos en la refundición del Arte de Ingenio. 

Gracián juzgó Ja obra «más sutil que provechosa», en el leve prefacio de la 
primera parte del Criticón (1651). ¿Significa esto una autocensura, un arrcpen- 
timiento, a los tres años de publicada la Agudeza? Creo que no, sino que alu- 
día al contenido del tratado, que. como no juntaba lo «seco de la filosofía con 
lo entretenido de la invención, lo picante de la sátira con lo dulce de la épica» 
de que abundaba El Criticón, consideró sutil, ligera, la Agudeza, no provechosa, 
es decir. no moralizadora. sentenciosa nicalegórica. Se trataba de un bibro expo- 
sitivo y de crítica literaria. 

Gracián siente obsesión por lo juicioso. Al comenzar el discurso XLMI, vin- 
dica al juicio: «Parecerá esta obra más del juicio que del ingenio: pero de en- 
trambos participa. Hay unas verdades realzadas, así por lo substancial como 
por lo extraordinario. cuya observación es acto relevante de la capacidad... 
Consiste su perfección más en la sublimidad del conocimiento que en la deli- 
cadeza del artificio». Luego, en la parte 11, crisi 1.4 del Criticón, dirá: «Sea 
hombre de museo, aunque ciña espada. Y tenga delecto con los libros. que son 
amigos manuales. No embote de borra los estantes, que no está bien un pícaro 
al lado de un noble ingenio. Y si ha de preferir, sean los juiciosos a los inge- 
hunda 

Entendimiento sin agudeza ni conceptos es sol sin luz, sin rayos. Quiere 
alma en el escritor, y que el estilo sea «agradable por ser sin afectación, sin 
violencia, y tan a lo natural, terso, claro, corriente, puro, igual» (arquetipo, 
Mateo Alemán). Esto es, «hablar con seso». Y cuando Jas materias son impor- 
tantes, conviene que se entiendan, pero con sublimidad y con fondo. En otro 
lugar insiste: «Preñado ha de ser el verbo, no hinchado; que signifique, no que 
resuene; verbos con fondo, donde engolfe la atención, donde tenga en qué ce- 
barse la comprensión». Frente al estilo natural le repugna el culto, pero el 
bastardo y aparente, que pone la mira en sola la colocación de las palabras, 
«en la pulidez material de ellas, sin alma de agudeza, usando de encontrados y 
partidos conceptos (de alforja los apodaba Bartolomé Leonardo, porque lo 
mismo exprime el que va delante como el que viene detrás). Esta es una enfa- 
dosa vana inútil afectación, indigna de ser escuchada. El estilo aliñado, que 
tiene más de ingenio que de juicio, atiende a la frase relevante, al modo de 
decir florido, lo remontó a su mayor punto Góngora, especialmente en Polifemo 
y Soledades. Con él no va Ja diatriba, sino contra quienes le han querido seguir, 
«como Icaro a Dédalo; cógenle algunas palabras de las más sonoras, y aun 
frases de Jas más sobresalientes, e incúlcanlas muchas veces, de modo que a 
cuatro 0 seis versos reducen su cultura». 

Muchas veces insiste Gracián en Ja misma idea: Lo qué es para los ojos la 
hermosura y para los oídos la consonancia, eso es para el entendimiento el con- 
cepto, Son las voces lo que las hojas en el árbol, y los conceptos el fruto. 
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Conceptismo y Cultismo 


De estas palabras de Gracián se infiere su idea sobre entrambas tendencias: 
el cultismo es como la efímera hojarasca; el concepto, el sazonado fruto; el 
primero, lo adjetivo; el segundo, lo substantivo, «Consiste, pues, este artificio 
conceptuoso en una primorosa concordancia, en una armónica correlación entre 
los cognoscibles extremos, expresa por un acto del entendimiento» *, En rigor. 
es el tropo, pero hay otros elementos que se yuxtaponen e interfieren, 

Gracián se complace con los «ingeniosos equívocos», chispazos de la mente. 
Un equívoco incluye tal yez una sentencia grave, que no siempre sirve a lo 
jocoso y burlesco (aquí alude seguramente a su paisano Jerónimo de Cancer 
y Velasco). A Quevedo le coloca entre los conceptistas, «por muchos equívocos 
continuados..., que fué el primero en este modo de composición» ?, 

El conceptista huye de la fraseología y la bambolla; quiere cláusulas sucltas 
y concisas, con comparaciones y ponderaciones precisas. contraposición de ideas: 
y para conseguirlo, aspira a la cultura sólida, que Gracián denomina «docta 
erudición, no la pedantesca y superficial del culterano, que sólo se paga de la 
apariencia, Certeramente escribe que «vívese con el entendimiento; y tanto se 
vive cuanto se sabe... Sin la erudición, ni tienen gusto, ni substancia, los discur- 
sos, ni las conversaciones, ni los libros» *". Las fuentes de la noticiosa erudición 
son muchas y variadas: la historia, las sentencias y dichos de los sabios, lo» 
apotegmas, agudezas y chistes, donosidades en su ocasión, emblemas, jeroglí- 
ficos, apólogos, empresas, «pedrería preciosa al oro del fino discurrir». Añade 
las alegorías y parábolas, los adagios y refranes escogidos, no los vulgares, las 
paradojas, los problemas. los enigmas y los cuentos. La crudición recogerá 
siempre «a for de la agudeza, de la prudencia y de la sabiduría». He aquí los 
materiales del buen conceptista. 

Entre éstos sitúa sin vacilar a Lope de Vega. A veces — afirma — no es muy 
realzado su estilo, pero «suple con la valentía del concepto, que es la parte más 
principal». Inserta y alaba sonetos suyos «más conceptuosos que bizarros». 

Concepto, en fin, es para Gracián el pensamiento artificiosamente elaborado. 
pero con templanza. Aunque ama la expresión fina y natural, su pasión vase 
por lo agudo e ingenioso. Por eso da composiciones dispares, y por eso también. 
constituye una personalidad propia y muy original, de la que fluye una ince- 
sante apetencia de belleza, 
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Gracián, escritor 


Entre los aspectos dgl ilusionismo barroco se incluye el enaltecimiento del 
individuo, la exageración de la individualidad. Cierta natural disposición a la 
agudeza y al buen sentido, a lo sentencioso y epigramático en el pensar y en 
el hablar, se eleva bajo la exaltada abundancia de grandes y pequeños talentos 
hasta un «furor ingenió», un prurito de individualismo y originalidad ingeniosa. 
sin ejemplo en la Europa contemporánea, y que no vuelve a encontrar su pare- 
cido hasta el impulso genial del romanticismo *. 

Dentro de la maestría de su ingeniosidad, es Gracián el escritor más lacónico 
de España. No lo superfluo, sino lo sentencioso y epigramático interior tiene 
importancia para él, a la manera de Séneca. Su senequismo no es enfático, ni 
plañidero, sino recio y franco, como de buen aragonés. Se ha dicho ** que Gra- 
cián pertenece a las dos tendencias cultista y conceptista; pero esto no es exacto. 
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pese a alguna consideración momentánea del cultismo, tendencia combatida tan 
pronto nació, El conceptista es un pensador, como Gracián lo fué. Como cuali- 
dad espiritual, constituyó en él una segunda naturaleza; y esta manera no sólo 
la estudió y analizó, dándonos el primer ensayo sintético eu Agudeza y Árte 
de Ingenio. sino que la practicó siempre. Antítesis, comparaciones, alegorías, 
asociaciones de ideas, transiciones y contrastes violentos, todo lo puso a con- 
tribución para conseguir una extraordinaria riqueza expresiva, Tal vez por 
haber escrito siempre en prosa pudo eliminar el culteranismo, que tuvo su 
campo adecuado en el verso y en la oratoria, aunque algunas veces llegue a 
formas con exceso ingeniosas. 

Y alcanzó la exteriorización de lo enjundioso por un modo lógico: a mucha 
comprensión, pora extensión: la frase corta. compleja y llena. Esto fué tempera- 
mental. En la breve introducción al Héroe, su primera obra publicada a los 
treinta y seis años de edad, Gracián ofrecía «en un libro enano un varón gigan- 
te», y con breves períodos inmortales hechos. «Más obran quintaesencias que 
fárragos», En sus días se traía y llevaba el «estilo cerrado» del aragonés, y de 
él se hacían eco hasta los extranjeros (Brunel y Chapuzeau), y nombraban la 
imitación del antiguo laconismo de Séneca y Tácito. 

Gracián amó los libros breves y substanciosos, frente a quienes estimaban 
los infolios «por la corpulencia, como si se escribiese para ejercitar antes los 
brazos que los ingenios». Y así los produjo él. En El Discreto (1646), fiel a su 
consigna, pone como mayor realce de la «erudición plausible» una «juiciosa 
comprensión de los sujetos, una penetrante cognición de los principales persona- 
jes de esta actual tragicomedia de todo el universo». Y lo desarrolló después 
en El Criticón, seguramente ya entre manos cuando componía su tratadito. Los 
protagonistas de su novela se convierten en símbolos; el ancho campo de sus 
aventuras y desventuras es pura alegoría. Lastanosa no anduvo acertado al 
defender el estilo de su protegido — señal de que era censurado —, al decir que 
el escribir recóndito no echa a perder la lengua, y Aristóteles y Séneca afectaron 
esta manera por no vulgarizar entrambas filosofías, la natural y la moral. Gra- 
cián no escribió como lo hizo movido de un prurito de originalidad, o de ohs- 
enridad. Lejos de ello. le fué connatural. 


Gracián en España y fuera de España 


No es fácil deslindar la influencia que haya ejercido Gracián en los escritores 
posteriores a él, pero es evidente su popularidad en sus días, como lo demues= 
tran las numerosas ediciones. El viajero Brunel afirmaba en 1655 que era «fort 
renommé parmy les Espagnols». Á su modo, juzgaba que en El Criticón (las 
dos primeras partes impresas hasta entonces) «su estilo es diferente del de sus 
trataditos. donde es tan conciso y extrañamente cortado, que parece ha tomado 
la obscuridad por móvil... Piene tan poca ligazón en los períodos, y tanta res- 
tricción en Jos vocablos. que su pensamiento es como un diamante mal tallado 
y mal engastado, cuyo brillo no aparece sino a medias, y quita la mitad del valor 
ac esta bella obra» 

Cuanto a las ediciones de las obras de Gracián. muchas de ellas detestables, 
hechas después de la muerte del autor, pueden verse en la «Biblioteca de los 
Escritores de la Compañía de Jesús», de Sommervogel. 

Durante un siglo, Gracián fué leído. luego cayó en indiferencia. El Criticón 
no era comprendido, La influencia de los escritores franceses indujo a hostilidad 
hacia la obra del gran pensador. Fué Menéndez y Pelayo quien sacó a Gracián 
del olvido. y declaraba que solía releer la Agudeza, Huy. Gracián está en reha- 
bilitación: pero seguramente nunca llegará a ser un escritor popular. Su ma- 
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cizo contenido, su «munición», como él dijo, erudita y simbólica, no es para la 
multitud. «A buen entendedor pocas palabras». escribió: pero al vulgo hay que 
darle muchas y «hablarle en necio», como dijo otro genio, Lope, para darle 
gusto. 

Fuera de España ha sido acaso más leído, pero no mejor comprendido: lo 
prueban las numerosas versiones en la mayor parte de los idiomas europeos *. 
Los filósofos alemanes han intentado con mayor afán penetrar en el fondo de la 
obra gracianesca, ya por su pretenso pesimismo, ya por las afinidades con el 
pensamiento kantiano. Schopenhauer, que tradujo el Oráculo. interpretó a su 
manera a Gracián, y declaró que era su escritor favorito, y El Criticón uno de 
los mejores libros del mundo, «De buena gana lo traduciría si hallara un editor 
para imprimirlo» *%, Nietzsche recibió la influencia del español. Sobre esto han 
escrito Bouillier, Rouveyre y Mele, principalmente. 

En Inglaterra no se le ha exaltado tanto, pero se le ha estudiado literaria- 
mente. Addison, en «The Spectator», lo menciona con respeto. En Francia no 
se le ha interpretado bien. ¿incluso por su mejor biúgrafo. Adolphe Coster, Meri- 
mée declara difícil y fatigosa su lectura, qué. sin duda, contiene bellezas «que 
a mí no llegan; se me escapan». En Coster se resiente la crítica, y vese que no 
llegó a entender del todo a Gracián. André Rouveyre es acaso quien más se ha 
acercado a vislumbrar el genio del filósofo aragon S. 

En Italia, ha sido Arturo Farinelli el que mejor ha estudiado a Gracián 
«pensador original y agudo, siempre en constante efervescencia de ideas. Nadi 
le disputará la riqueza prodigiosa inagotable de ideas. la genialidad intuitiva. 
el conocimiento del corazón humano». 

El español Miguel Komera-Navarro. autor de excelentes trabajos monográ- 
ficos sobre nuestro autor. ha publicado una Bibliografía. Graciana el año 1930, 


Para la vida de Gracián son fundamentales las recientes aportaciones del 
P. Miguel Batllori. 


vir 
Escritores conceptistas del siglo XVII Precedentes 


El conceptismo es antiguo: procede del estudio sabio de los solistas griegos. 
el elemento metafórico de palalrras y frases y el musical o rítmico de las ca- 
dencias. Los grandes autores helénicos y romanos, y los renacentistas. los mane- 
jaron en prosa y en verso. Pero en manos de ingenios medianos. tanto cn la 
época alejandrina y en la imperial romana. como en los poetas de la corte 
de Juan J[ de Castilla, y en el siglo xv11 europeo, el cultismo y el conceptismo 
cayeron en afectación, 

Nuestro Fernando de Herrera (1534-1597), en sus anotaciones a Garcilaso * 
escribió respondiendo a Jacopín: «..Y no entienden que ninguno puede merc- 
eer la estimación de noble poeta, que fuese fácil a todos y no tuviese encubierta 
mucha erut n y conocimiento de cosas». Y en el comentario: | «...La oseu- 
ridad que procede de las cosas y de la doctrina es alabada y tenida entre los 
que saben en mucho, pero no debe oscurecerse más con las palabras, porque 
basta la dificultad de las cosas», También Enrique Duarte. en su prefacio de 
la edición de 1619, defendió a Herrera del reproche de oscuro y expuso la teo- 
ría del poeta. que sin duda conoció por Pacheco: «Y no es vicio en ellos (sus 
versos) el ser en alguna parte oscuros y difíciles. antes una de sus alabanzas. 
porque los modos de decir en las obras poéticas han de ser escogidos y retirados 
del hablar común. en que fué singular Fernando de Herrera» 
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Alonso de Ledesma y Buitrago 


Es uno de los precursores más influyentes del conceptismo en España (Sego- 
via, 1562-1623), discípulo de los jesuítas. Publicó: Conceptos espirituales y mo- 
rales, en tres partes, impresos varias veces en Madrid, Barcelona, Alcalá, Bur- 
gos y Lérida, desde 1600 hasta 1616, y las tres partes juntas, en Madrid, 1660: 
Juegos de Nochebuena (Zaragoza, 1611); Enigmas hechos para honesta recreación 
(ibídem); Romancero y Monstro imaginado (Madrid, Barcelona y Lérida, 1615 
y 1616); Epigramas y hieroglíficos a la vida de Christo (Madrid, 1625), obra 
postuma. y Epitome de la vida de Christo en discursos metafóricos (Segovia. 1629). 
No es fácil encontrar estas obras. Interesan para la historia del conceptismo, 
si bien Ledesma tiene excelentes composiciones poéticas, no enrevesadas como 
las que suelen esgrimirse en contra suya. 

Aun en Romancero y Monstro imaginado, que es un disparate carnavalesco. 
«hallarás — escribe — la agudeza de los equívocos y la sal de los donaires. 
en los tipos del viudo alegre, el viejo desposado, el fullero, la vieja consejera, el 
hijodalgo pobre y en el monstro imaginado». 

En los conceptistas predomina el vigor del concepto, la ingeniosidad, la ex- 
presión retorcida, la antítesis, la oposición de dos conceptos, y la metáfora, a 
veces tratada con desgaire culterano. En las poesías predomina el tono menor. 
el verso corto octosílabo y hexasílabo, la endecha y el villancico. Así Ledesma. 
que se distingue especialmente por la oposición de conceptos o de imágenes 
como tema conductor. Claramente indican su contextura los subtítulos de algu- 
nas composiciones («en metáfora de un reformador de una Universidad», «en 
metáfora de guerra», «en metáfora de una fragua», etc.). Estas metáfora: 
constituyen precisamente e) «concepto», en algunos casos explicadas al margen 
de la composición. Tiene Ledesma romances, endechas, canciones cortas y 
villancicos. como el dedicado al nacimiento de Cristo, cuyo comieazo recuerda 
la primera copla de las de Jorge Manrique a la muerte de su padre: 

Alma dormida, despierta. 
y escucha el dulce clamor; 


porque esta noche el amor 
te ha echado un Niño a la puerta...*. 


Sus Epigramas y jeroglíficos (verdaderos emblemas, aunque el título diga 
otra cosa) tienen por asuntos pasajes bíblicos, vidas de santos, o virtudes y 
vicios, expresadas simbólicamente, con lemas latinos, y al pie tres versos rima- 
dos en español: por ejemplo, este jeroglífico a la Concepción de Nuestra Señora: 


Pintóse un sol y una luna lena, y en medio de la tierra, sin hacer sombra, 
Tota pulchra, etc. 
Gratia plena, 
Pues la tierra de la culpa 
jamás del sol la enajena. 
siempre será luna llena*. 


Lope de Vega dedicó a Ledesma, en Laurel de Apolo, una sextina concep- 
tuosa, llena de juegos de vocablos. Gracián dijo de él en la 4gudeza: «Son las 
obras del divino Ledesma un equívoco continuado, Fué plausible en este genio, 
y quiso más ser primero en él, que segundo en otros» *, 


Alonso de Bonilla 
De Baeza. imitador de Ledesma, y, como éste, conceptista «a lo divino» 
en sus tres obras: Peregrinos pensamientos de misterios divinos (Baeza, 1614). 


donde Lope vió «tantas diferencias de imaginaciones»; Nuevo jardin de flores 
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divinas (Baeza, 1617), con «copia de conceptos», y «Nombres y atributos de la 
impecable Señora Nuestra. En octavas. Con otras Rimas» (Baeza, 1624), Lleva 
censura de Lope, quien advierte los «altos y maravillosos conceptos y pensa- 
mientos, cuanto puede alcanzar en su alabanza humano límite». Obsérvese que 
en la portada de la primera de estas obras añade: «en varios versos y glosas 
dificultosas». En el prólogo, justificando el adjetivo «peregrinos» aplicado a sus 
pensamientos, dice: «Mis pensamientos no trato agora de si le merecen, 0 no. 
también por el modo y camino extraordinario de formar estos concetos, que lo 
raro peregrino es, y si por esta parte se les debe este nombre, otros entendidos 
lo juzgarán...». En las advertencias añade que si el libro gusta, ofrece sacar a 
luz un buen número de chanzonetas, «todas de nuevos pensamientos», 

Son típicos tres sonetos conceptistas de los de esta obra: el de la divinidad 
y humanidad de Cristo: 


Cuando en. pared lustrosa, blanca y nueva, 
introduce su forma la Pintura. 

si es de colores blancos la figura. 

no se conoce, porque no relieva... 


El del Justo: 


El mercader, para escusar contienda. 

de alcabala precisa y rigurosa. 

armada de prudencia cautelosa, 

suele de industria empobrecer su tienda... 


«Al escribir Cristo en la arena»: 


Dos veces escribió la eterna ciencia, 
varios delitos, con visible mano. 

una en pared. a Baltasar profano. 
sentenciando del crimen la insolencia, 


En Nombres y atributos, a las octavas preceden varios sonetos; hay uno - 
curioso, donde insiste en el tema pictórico y adjudica a Cristo las cinco cuali- 
dades de la Pintura: perfil, en la Encarnación; relieve, en el Nacimiento; som- 
bra, en la muerte, luz en la Resurrección y realce en la Ascensión: 


Incluye cinco partes la Pintura, 
sombra y perfil. con fuerza de relivri* 
luz, con realce, y todas las embebe 

el retrato de Dios. en carne pura... 


A las octavas siguen romances «en metáfora», como Ledesma: chanzonctas. 
villancicos y glosas, donde no faltan juegos de vocablos: 


Virgen, como en tu beldad 
no hubo noche de pecado. 
el que la luz ha formado 

saca a luz esta verdad. 


Alguno de mal gusto: 


Virgen pura, cuando Dios 
os formó sin mancha alguna. 
Saián se quedó a la luna.. 

y sobre la luna Vos. 


Gracián no menciona a este poeta, respetuoso con el idioma, como Ledesma. 
pero menos feliz que éste en la invención de conceptos. 
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El conceptismo en la lírica de Quevedo, El equivoco y otros rasgos. 
Jerónimo de Cancer y Velasco 


Gracián admiró mucho el fino ingenio de Quevedo, y situó al escritor entre 
los conceptistas, mas no entre los cultistas, y le adjudicó, como he dicho antes, 
la invención de los «equívocos continuados», o «conglobación» de equívocos. 
Porque del equívoco. como dijo Juan de Horozco en Emblemas morales (1604), 
«hay gran copia en nuestra lengua», como «arte de lo que sin arte se suele 
hallar» *. 

Los «ingeniosos equívocos» entran en el cuadro conceptista de Agudeza y 
Arte de Ingenio (discurso XXXIII), como «una palabra de dos cortes y un signi- 
ficar a dos luces». Y cita como equivoquistas a Góngora, Juan Rufo y Alonso 
de Ledesma. Pero «son noco graves los conceptos por equívoco, y así más aptos 
para sátiras y cosas burlescas, que para lo serio y prudente». Quevedo, en sus 
«equívocos exagerados duplica la sutileza». 

El equívoco burlesco lo manejó a maravilla el barbastrense Jerónimo de 
Cancer y Velasco, poeta de jácaras, sátiras y décimas, prosista y comediógrafo, 
solo o en colaboración con Calderón, Moreto, Rojas y Vélez de Guevara. El 
dominico de Albarracín, lector de Teología en la Puebla de los Angeles, fray 
Andrés Ferrer de Valdecebro, en su obra El Templo de la Fama con instruccio- 
nes políticas y morales, publicada en 1680, afirmó que el primero que dió cuerpo 
a los equívocos fué Horozco, pero el primero que les dió alma fué Cancer. Gra- 
cián, en la segunda parte de El Criticón, impresa en 1653, a poco de salir las 
«Obras» de su paisano Cancer (1651), le alude: «Oyeron una muy gustosa zam- 
poña, mas por tener Cancer la Musa que la tocaba. a cada concento se le equi- 
vocaban las voces» *, Su donosura la mantuvo limpia de culteranismo. A un 
hombre muy rico. que a nadie se descubría, le dice: 

Y haz cuenta, Fabio, que os 
con riqueza tan extraña, 


tu cabeza Nueva España: 
descúbrela y só cortés. 


De su prologuista Juan de Zabaleta, hombre muy feo, afirmó que 


ver su comedia era cara. 
ver su cara una comedia *. 


Ln diversos discursos de la Agudeza, Gracián incluye como modelo a Que- 
vedo, Así. en las «prontas retorsiones» (discurso XvVI11), Apolo habla con Dafne: 


Di, ¿por qué mi dolor crecos, 
huyendo tanto de mí, 

en la muerte que me ofreces? 
Si el sol y luz aborreces 
huye tú misma de ti... 


La proporción y la correspondencia realzan en sumo grado la semejanza: 
«por ella comienza D, Francisco de Quevedo la fábula de Dafne»: 
Delante del sol venía 
corriendo Dafne, doncella 
de extremada gallardía, 


y en ir delante tan bella, 
nueva Aurora parecía “, 


Hablando de las suspensiones. «gran eminencia del ingenioso artificio», pone 
deración que ha de ser profunda y contener alguna eminencia o alguna observa- 
ción rara y enfática, pone el soneto de Quevedo de Acteón y Diana *. 

Contrastes, encarecimientos, paradojas, sentencias, chistes, todo se halla 
en la lírica quevedesca: mundo poético rico y matizado, en que más se atiende 
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a la intención y al juego de vocablos que a su exteriorización sonora; ya serio, 
ya jocoso, pero siempre rebosante de ingenio. Gracián es más reflexivo y fino 
de pensamiento que Quevedo prosista; pero éste le gana en fantasía, humor y 
agudeza, en complejidad y cambiantes. Ahí están los Sueños, donde vierte a 
raudales los conceptos acumulados, y en primera línea El alguacil alguacilado. 
El mismo complejo estilo barroco de Calderón -- que tuvo al Ingenio como 
forma sublimada de la inteligencia — no se ve libre de retorsiones conceptuosas, 
poblado de metáforas, antítesis, paradojas, paronomasias, y las que Gracián 
denominó «ponderaciones misteriosas» («quien dice misterio, dice preñez, ver- 
dad escondida y rezóndita, y toda noticia que cuesta es más estimada y gus- 
tosa) *, 


Otros poetas menores conceptistas 


No es posible pasar revista a los poetas menores conceptistas del siglo xvrr, 
Basta hojear la antología de la .Agudeza de Gracián, y los numerosos libros de 
certámenés poéticos, o palestras, para cerciorarnos, en medio de mucha bam- 
bolla pesada e indigesta, de que el estilo conceptusoo arraigó fuertemente en 
los ingenios españoles de aquella centuria, Por ejemplo, y por citar una mujer 
entre tantos varones, Baltasar Gracián escribió que la religiosa cisterciense de 
Casbas (Huesca), Ana Francisca Abarca de Bolea, de la casa de los condes 
de Aranda, compuso «muchos conceptuosos y elegantes poemas». En efecto; 
hablando de San Andrés, dijo: 


Víspera de aquel muy hombre, 
que, sin hilar, murió aspando 
la más sazanada vida 

para el tejido más alto ". 


El poeta sevillano Pedro de Quirós permanecía en el olvido hasta que Menén- 
dez y Pelayo prologó sus Poesías divinas y humanas (Sevilla, 1887). Su concep- 
tisma suele ser lícito y gracioso, «y no debe tenerse por vicio, sino por gala 
y ornato de la materia». Y le diputa fervoroso conceptista, poco culterano y 
versificador limpio y usave: 

Ruiseñor amoroso, cuyo llanto 
no hay robre que no dejo enternecido, 


¡oh si tu voz cantase mi gemido! 
¡oh sí fingiera mi dolor tu canto! %. 


vIi1l 


Los emblemas y empresas. Horozco, Pérez de Herrera, Saavedra 
y Fajardo, Núñez de Cepeda 


En el simbolismo barroco figuran los emblemas y empresas y jeroglíficos, 
que alcanzaron popularidad '*, Su sentido enigmático y obscuro, y la ingenio- 
sidad que requieren, los constituye en manifestaciones típicas del conceptismo, 
plastificadas, además, en forma propicia para excitar o avivar el sentimiento. 
Ya se ha visto cómo los ponderó Gracián en el discurso xvu1 de Agudeza y Arte 
de Ingenio. Juan de Horozco y Covarrubias figura en vanguardia de los emble- 
mistas. En el prólogo de sus Emblemas morales (editados varias veces, la última 
en Zaragoza el año 1604), afirma que como las razones «suelen cansar», «me 
pareció ayudar las del ingenio y la curiosidad para que mejor se oigan; y es- 
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cogí esta manera de escribir sin proseguir materia... pues con sólo ver la figura 
de cualquier emblema se representa algo que sea de aviso, y si pasan adelante 
se gusta del concepto y lo que allí se significa, y mucho más si se lee la decla- 
ración que se sigue» *. 

Para Horozco, «el arte de lo que sin arte se suele hallar, está en la equivo- 
cación de los vocablos. de que hay gran copia en nuestra lengua». Emblema es 
pintura que significa aviso debajo de alguna o muchas figuras. Empresa es la 
figura de algún propósito. que por ser el fin de lo que se emprende vino a lla- 
marse empresa. Convienen en que se hacen de figuras que significan, y la per- 
sona que las inventa habla como por señas. Muestran. por tanto. algún senti- 
miento de cosa propia. Pero difieren en que en la empresa no ha de haber cosa 
que no signifique, no así en los emblemas, en que puede haber ornato y com- 
pañía». En las empresas, «para ser bien la figura ha de decir una parte del 
intento, y la letra la otra parte... No ha de haber más que figura. y aunque tenga 
letra, queda mucho a quien lo ha de entender. «Sus reglas están tomadas de 
ios Diálogos de Paulo Jovio». 

Pone cincuenta emblemas, cada uno con su declaración en verso, y luego 
el comentario en prosa. Todos son conceptistas; así el 48: 


Viendo Moisés el daño de su gente 

y los que de las sierpes habían muerto. 
levantó de metal una serpiente 

por mandado de Dios en el desierto. 
Mirándola en la Cruz devotamente 
hallaban todos el recuerdo cierto, 

por quien hecho serpiente sin veneno 
había de padecer de culpa ajeno. 


Y comenta: «En que se vio con admirable símbolo y hieroglífico la figura 
de Christa. a quien disfiguraron de manera los que le atormentaron. que per- 
diendo la figura de hombre. tuvo necesidad. como se dijo de la pintura antigua. 
que le pusiesen el título para que le conociesen», Por esta figura se significa el 
pecado, y el autor de él. Y nos enseña que dejando el veneno seamos por Ja 
penitencia serpientes arrastrando el pecho por la tierra. Horozco es precursor 
calificado del alambicamiento conceptista. 

El médico de la corte y navegante Cristóbal Pérez de Herrera se inspiró 
en Horozco, y sus Proverbios morales, Enigmas y Emblemas (Madrid, 1618: 
reimpresión en 1733). compuestos en quintillas. los dedicó al Príncipe. luego 
Felipe IV, «para excitar su divino y superior ingenio». En efecto, el sistema 
de agudeza y arte de ingenio, preconizado después por Gracián, está aquí 
latente, en estos enigmas «filosóficos, naturales y morales», donde describe el 
objeto sin nombrarlo, Este libro de Pérez de Herrera es la mejor colección de 
acertijos españoles en verso de toda la cnigmística del siglo xvIL. 

La estructura armónica del conjunto emblemático la logró Diego de Saave- 
dra y Fajardo (1584-1048). Sobre el precedente de los Emblemas de Alciato, 
traducidos en rimas castellanas en 1549, y de las Emblemas moralizadas. de 
Hernando de Soto (1599). produjo una obra artística de ameno estilo, anecdó- 
tica y llena de metáforas: Ídea de un Principe político cristiano representada en 
cien Empresas (Múnster. 1640. con algunas modificaciones en 1642) *. Los epí- 
grales de las empresas en dibujos son concisos. y afectan un aire gracianista. 
por ejemplo: «Ni la ira se apodere de la razón». «Con la ley rija y corrija». «Sino 
con la experiencia de muchos, que fortalecen la sabiduría», etc. Las sentencias 
o máximas se dividen en tres grupos: referentes a la Naturaleza. a la vida del 
rey en guerra y paz y a la vida corriente. En los comentarios se contiene el 
retrato moral de Fernando el Católico. ya trazado antes en Introducción a la 
política y razon de Estado del Rey Católico Don Fernando (1631) *. 
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El estilo de la obra es sentencioso y cortado, con cierta afectación, de que 
casi nadie se veía libre entonces; pero se mantiene al margen de lo conceptuoso 
y obscuro. 

El jesuíta toledano Francisco Núñez de Cepeda interpretó «a lo divino» la 
obra de Saavedra, produciendo Idea del buen pastor representada en Empresas 
sacras, publicada en Lyon, 1682 *, En el prólogo expone el autor interesantes 
ideas sobre el estilo empleado en la obra; «El que mejor onsigue el fin que pre- 
tende es el mejor... Naturalmente el lenguaje más breve es el más grato, por- 
que no excede los términos precisos de la necesidad, que el muy difuso, por 
lleno de ambages y de palabras, su misma vanidad le hace pesado. Las verda- 
des ceñidas, no sin aseo, son las quintaesencias de la razón, y por eso más efi- 
caces que las que se dilatan en numerosos períodos y cadencias. Mucho pierden 
de su vivacidad cuando los demasiados adornos las desfiguran, y se convierte 
el peso de la razón en un armonioso pero vano sonido... La enseñanza pide 
estilo difuso. el aviso, breve, y con los doctos no es necesario discurrir, hasta 
apuntar...». 


Enigmas y jeroglíficos 


La enigmística formó parte del conceptismo, Así, Gra:ián la trae en 4gu- 
deza, dedicándole el discurso XL intitulado De la agudeza enigmática: «Son muy 
semejantes a los problemas los enigmas: fórmanse por una dificultosa pregunta: 
cuan más morales son, más célebres, como éste: ¿Quiénes sean aquellas dos her- 
manas, que la una, donde una vez sale, nunca más vuelve a entrar, y la otra, 
donde una vez entra, nunca más vuelve a salir? Respóndese, ser la vergúenza 
y la sospecha». Y en el discurso Lv1Im la incluyó como una de las fuentes de la 
docta erudición. La enigmística tiene larga tradición popular. interpolada en 
una acción novelesca o anecdótica (Lazarillo de Tormes, El Patrañuelo de Vimo- 
neda, Quijote y Galatea de Cervantes, Diana de Gil Polo, etc.). pero en el » 
glo xvI1 se acentuó el gusto por los acertijos. Quedaron citados los Proverbios 
morales, de Cristóbal Pérez de Herrera, que los contiene numerosos, en verso, 
en las formas descriptivas de cualidades y de homónimos. 

Estrechamente ligado con la empresa está el jeroglífico. Los contenidos en 
la tercera parte de Conceptos espirituales de Alonso de Ledesma, atrás mencio- 
nados, son verdaderas empresas, como ésta, en que hay doble sentido (y de 
dudoso gusto) en el vocablo «pechera», dedicada a Santa Agueda cortados sus 
pechos: 


Pintóxe dos manos trabadas a un corazón. 

Quod Deus coniungit, homo non separet (Génesis, cap, 1). 
Ya que no iguala la esposa 
al dulce esposo que espera 
a lo menos no es pechera 


Los jeroglíficos se prodigaron en certámenes poéticos, arcos triunfales, fiestas 
públicas, y hasta en altares y catafalcos de templos: y los poetas conceptis- 
tas aguzaban el ingenio para presentar los más misteriosos y barrocos; su 
interpretación daba motivo a comentarios. 


La oratoria sagrada. Jerónimo de Florencia, Melchor Fuster, Para o 
En El Criticón, Gracián se pronunció contra los sermones culteranos de «ale- 
gorías frías. metáforas cansadas. deseripciones y pinturillas. frasecillas y modillos 


de decir, rascando la picazón de las orejas de cuatro impertinentillos bachi- 
lleres», dejando «la substancial ponderación, la sólida y substancial doctrina» %. 
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La oratoria sagrada, por su índole efectista y difusora, se prestaba mucho a 
alardes conceptistas. El estilo culto, grave y levantado, se prodigaba en inge- 
niosidades más o menos a lo divino. 

Gracián sintió viva simpatía y admiración por su colega alcalaíno padre 
Jerónimo de Florencia (1565-1633), predicador de la corte durante treinta años. 
Repetidamente lo saca a colación en la 4gudeza *. lamándolo Predicador de los 
Reyes y Rey de los Predicadores, Ambrosio de este siglo. En el prólogo de su 
Marial (Alcalá. 1625) hace protestas de huir de la obscuridad en sus sermones. 
empleando un lenguaje «casto y elaro». Es un ataque mesurado a los predica- 
dores culteranos, que usan «lo artificial, los afeites», cosa que sobra donde haw 
«hermosos conceptos». Fue orador conceptista moderado, y el idioma lo manejó 
sin agravio. Bastarían a acreditarlo las alabanzas de Gracián a sus «conceptos». 
sutilezas e ingeniosas metáforas. 

Más exagerado fué el valenciano Melchor Fuster, canónigo y vicario general 
en su patria, autor de Misceláneas predicables políticas y morales. en dos tomos 
(Valencia, 1671 y 1675), de Conceptos predicables (Lyon, 1672), y de un Elogio 
evangélico a San José (1683). Admirador de Alonso de Ledesma, llevó a la prosa 
del pulpito las sutilezas ingeniosas de los Conceptos espirituales, principalmente 
en la segunda de las obras mencionadas. 

El trinitario Hortensio Félix Paravicino y Arteaga (1580-1633), madrileño, 
hijo de padre milanés y madre guipuzcoana, aunque afectado de culteranismo, 
es uno de los padres del conceptismo del siglo xv11. Su panegirista José Pellicer 
de Ossau lo pinta de estatura proporcionada, blanco de rostro, de aspecto ama- 
ble y de tranquila condición, llano y humilde, Fué predicador real durante 
veintisiete años, y gozó del favor de los Felipes III y IV, Amigo de Góngora y 
el Greco, quien le pintó el retrato en 1609; y en agradecimiento, Paravicino le 
dedicó un enrevesado soneto conceptista con ropaje culto; 


Divino Griego, de tu obrar no admira 
que en lo imagen exceda al ser el arte, 
sino que della el cielo, por templarte, 
la vida deuda a tu pincel retira... *%, 


Obscuridad, erudición, sintaxis anormal, hipérbaton, neologismos, todo está 
reunido en éste y otros dos sonetos enderezados al mismo artista. Pueden verse 
en los folios 62 v.0, 73 v.0 y 74 de las Obras postumas, impresas en Madrid el 
año 1041, De joven fué poeta, mas sus composiciones se publicaron después 
de su muerte, Su fama se debe a sus oraciones sagradas. que levantaron protes- 
tas, de las cuales le defendió Juan de Jáuregui en una apología impresa en 1625. 
Destacan las Oraciones evangélicas, que salieron en colección después de los días 
del orador. 

En la dedicatoria del panegírico de Margarita de Austria se vanagloría de 
haber descubierto un nuevo estilo de predicar, como Colón halló las Indias. 
no las creó; 


Confieso que sin cuidado y casi sin libertad, no sin elección, ho deseado con vsta (tul 
cual) pluma levantarme de tierra. Mas no las presunciones de águila, al cielo verdaderas 
las templanzas de Dédalo. que fingen en lo peligroso del vuelo. si sublime del aire. de 
imitar. No corren las ruinas de los caros por mi cuenta; si bien ol que va arrastrando má. 
seguro está de caer. No fué temeridad y soberbia, sino curiosidad y ánimo el de Colón; ai 
inventó nuevos climas: hallólos. Haber hallado, después de tantos. algo nuevo en esta lenguu... 
no es formar otro idioma, sino venerar tanto el vulgar castellano nuestro, que nos promete- 
mos dél la sublimidad clásica de los otros“, 


En Paravicino, bajo la corteza estilizada, ampulosa y retorcida, se esconde y 
agita un afán de sutileza expresiva. de continua estudiada movilidad, refinada 
y sometida a depurado ejercicio de ingenio, muchas veces exquisito. Gracián 
le admiró sobremanera (seguramente no le conoció personalmente): «el emi- 
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nente Hortensio, atento siempre a la perfección del estilo, así en el verso como 
en la prosa...». Lo pone al nivel de Góngora: «En la prosa fué igual suyo el 
agradable Hortensio; juntó lo ingenioso del pensar con lo bizarro del decir: es 
más admirable que imitable». Este parecer lo repitió en 1651 el magnífico es- 
critor y poeta aragonés fray Jerónimo de San José en Genio de la Historia — la 
mejor preceptiva de la Historia escrita en castellano —, en el capítulo 1y de 
la segunda parte, tratando de «hasta dónde se podrá levantar lícitamente el es- 
tilo»: «Lo mismo parece pretendieron en este tiempo nuestro Hortensio, y Gón- 
gora: éste en el verso, y aquél en el verso y prosa; aunque en la extravagancia 
desta fué más especialmente insigne el Hortensio, como el Góngora en la poe- 
sía, subiendo ambos el estilo hasta la celsitud del precipicio en el hablar y el 
escribir». 

Gracián reconoce que ciertos pasajes de los sermones de Paravicino son 
«para pocos, y singulares». Le llama ingenioso, culto, aliñado, cultamente elo- 
cuente; pero hace más hincapié en el calificativo «culto», indicando que sobre- 
salió en el estilo cuidado y bizarro. En un soneto a Góngora. fray Hortensio 
se llama a sí mismo culto: 


Rinda pues al mayor el menor culto, 
y en grata niebla, en pompa igual de olores 
tus aras cubra ofrecimiento mío. 


Bien «culto» es el final de un romanec a la Santa Cruz. después de haber 


descendido de ella a Jesucristo: 


el quien infamaba el hierro. 
reverente atiende el oro. 
coronúndose a su imagen, 

ya frontispicios. yu solios. 
Admite en victorias tantas 

los hierros que a tu pie arrojo: 
untre aparatos Iriunfales 


estruendo serán gloriaso*, 


Pero ciertamente apenas innovó el idioma. Obsérvese, por fin- que (Gracián 
lo menciona como modelo de «dubitaciones conceptuosas»: 


Al fin con menguadas luces 
miró de Alfonso la cara, 
al, dijo. y calló, con duda 
si fabló Alfonso. o alma. 


De «artiliciosa distribución», que ilustra grandemente el estilo, repartiendo 
a dos términos su empleo. su perfección. su circunstancia. con agradable alter- 


nativa: 
Mano y fas ayuntar quiso. 
mas la muerte al ayuntarlas 
a entrambos tolló el conorte. 
ella fina, y €l desmaya, 


Y de «ponderaciones por epifonema». «que son «muy conceptuosas»: 


Av Angel. de aquesta guisa 
te ha parado mi amistanza. 
que la fermosura es culpa. 
cuando abonda la desgracia 
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INTOREAES: 


2 Visenr=os 

Discurso 25, 

' En cambio. en el primor vir aludió a Velázquez, el que «di 
jetáronte algunos el no pintar a lo suave y pulido, en que padía 
lantemiente «que quería más ser primero en aquella grosería que s gundo en la delicadeza». 
2 Las di a conocer en el «Boletín de la Real Academia de la Historia». año 1910, 
Conserva esto retrato don José MA Lopez Landa. abogado de Calatavud, Véuse su ar- 
lo El retrato de Gracián, en la revista de Zaragoza «Athenacum». mavo de 1922, 
“Biblioteca Nacional, ms. 8390, fol, 613 
7 COSTER, op cita, p. 131, 
+ Asfopinaron JAcoBs. op. cit., p. 13, Bou 
FARINELDA, Op, có po 106... 10 se mue: 
ala ligera. Recientemente, E. Conr 
esta posib 
* Biblioteca Pública de Huesca, Memorias literarias de Aragón. por Fénix DE LATASSA. 
to 1, ms, 76, p, 107 publicado en «Revistas de Archivos». vit, 1877. pp. 29 y se, 
1% A, COSTER, 0p. Ci, p. 370, 
1 Sobre estas doce obras, vénse COSTER, ap. cit, p. 93, 
Coste op. a pp 3153 316 
10 Biblioteca nueva de los escritores aragoneses, LM. 570 (Pamplona. 1799). 
4 Véase mi obra Repertorio de manusritos referentes a la historia de Aragón, p. 53 (Ma- 
TS Td 
Biblioteca Pública de Huesca, t. 1, núm. 76, pp. 104 y ss. 
bis C£ mi obra La erudición española en el siglo XV IL y el cronista de Aragón Andrés 
de Ustárroz (Madrid, C.S,L.C.. 1950), págs, 756-759, 789-792 y 831. 
11 Memorias cits,, p, 186, Esta «Narración» consta en el ms, cit. de la B, N., de donde 
la copió Latassa. 
1 Sobre este asunto, véase mi citado estudio Gracián y ose colaborador y Mecenas, y E, Co- 
RAEA CALD introdueción cit PP. UXNV-LXXIX, 

Rarísima, Solo «e conocen el ejemplar de Sulvá, en el Musco Británico, y el que perto- 

neció a Julio Cejador. del que se sirvió para el tomo 10 de su edición de la obra, 

* Parte sezunda, erisi cuarta, 

Wo lo 

Parte tercera erisi va La erisix de la misma parte, intitulada «La rueda del tiempo», 
ex de Jas más enracterísticas en este punto, 

M. Romera-Navarno (edic, de El Criticón, Londres, 1938-1940, introducción, pp. 7 
cha que El Comulgatorio sean «trozos selectos de sus piezas de oratoria sagrada»: 
o no oratorio se opone al supuesto. 

Realce xxvy, Esto lo leería en Floresta española de apotegmas, de Melchor de Santa Cruz 


en pintar a lo valentón, Ob- 
nitar al Ticiano, y satisfizo 


op. el. p. 15% y LACOSTE, ap. cit. p. 93, 
conforme con este parecer, aunque trata la cosa 
CALDERÓN, en introducción cit., p. EXXVI acepta 


Hallazgo del profesor de Literatura de Zaragoza, don Joxé M, Blecua, que incluye 
E. CORREA CALDERÓN en la introducción a las «Obras completas» de Gracián, cit., p. NCH, 

Biblistheca Seriprtorum Socitratis Jesu (Arrberes, 1643). p. 549 del Apéndice: «Balthasar 
bGracionus, natione Hispanus, seripsit Hispanice Ártem Ingenio, 

“Opio cito po 28m, 

«El extremado, entretenido y salado Marcial», Otros poetas de la tierra son ensalzades 
en esta obra: los ercnistas | ztarroz, Dormer y Sayar, Pellicer, Morlanes, Salinas, Pedro Cra- 
cián. Diego de Fuentes, Liñán («en todas sus abras juicioso, por no desmentirlo de poeta ara= 
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zones»), Ibár.ez de Aoiz, Jerónimo de San José, ote, No omite poetisas como Ana de Mendoza 
> Mur Francisca Abarca de Bolea, Y hay un recuerdo para los varones de la plévade aragonesa 
«lel Quinientos: Verzosa, Sobrarias, Palmireno. Y. mi estudio Las ideas literarias de Baltasar 
Gracián y los escritores aragoneses, citado en la bibliografía del cap. Y. 

Discurso MH, 
Discurso XXXHL, 
Discurso LvHr. 
L. PFASDL, op. cit,, p. 263, 
CostEr, op. cít., p. 304, 
Voyage dí Espagne curieux, historique et politique. Fait en Pannée 1655 (París, 1665). 
paeinas 277 y 278. 


!*” Pueden verse enumeradas en los capítulos xx y xx1 de la obra citada de Coster y en 
>onunervogel. 
Carta a Keil, em 1832, Schopenhaner's Brirfe. edie, Schemann (Leipzig, 1893), p. 171. 


Obras de Garcilaso de la Vega, con anotaciones de Fernando de Herrera (Sevilla, 1580) 
inas 26 y 127, 


> Ab, CosteR, Fernando de Herrera 
Conceptos espirituales, Rivadeney 
Ibídem, p. 396, 
Discurso XXX111, 
Edición de Zaragoza, 1604. fol, 55, 
3 Crisi 1Y, edición Cejador, 1, p, 262. 
“Edición de Madrid, 1651, fols. 3 v,? y 59, La sátira a Zabaleta es del vejumen que dió 
Cancer siendo secretario de la Academia. 
2 Discurso tx; «De la Agudeza por semejanza». 
Y Discurso XLIV. 
Agudeza, discurso VI, 
Discurso xxxu «De la Agudeza nominal», 
Publicado por GALLARDO, Ensayo, 1v. p, 20, 
En las bibliotecas de los eruditos no faltaban las obras de Empresas y Emblemas, Así. 
La dlel caballero oscense Lastanosa —en todo momento a disposición de Gracián — contenía 
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C) EL RENACIMIENTO EN LAS LETRAS CATALANAS 


En el volumen primero de esta obra se presenta la figura de Bernat Metge 
como la más característica expresión del cambio de ambiente cultural obser- 
vable en el reinado de Juan 1. Al diletantismo del rey corresponden la ac 
tud escéptica, la nueva modalidad estilística y el italianismo literario de su 
favorito. El ciceronianismo de los secretarios reales, confinado en los límites de 
un mero tecnicismo profesional, carente de pasión todavía, y las primeras tra- 
ducciones de clásicos son a la vez preparación e indicio de los tiempos nuevos, 
Pero sus frutos no llegan a ser cosechados en el breve reinado del amador de 
la gentileza. De la misma manera que el Somni corresponde por su redacción 
a los tiempos del sucesor de Juan 1. también bajo este reinado veremos afir- 
marse literariamente algunas de las personalidades más destacadas del nuevo 
período, En este reinado de Martín I, los indicios de renovación cultural, que 
antes aparecen sólo esporádicamente y como si fueran un atrevimiento indivi- 
dual, se conjugan con naturalidad con un ambiente difuso, más preparado. que 
a la vez los comprende y los exige. Por esto hemos hablado de prerrenacimiento 
en el reinado de Juan T e iniciamos con el de su hermano y sucesor Martín el 
capítulo del Renacimiento. 

Sus límites cronológicos abarcan los reinados desde Martín I hasta Fer- 
nando el Católico, ambos inclusive (1396 a 1516) y sus manifestaciones en el 
orden cultural se agrupan sin esfuerzo en tres períodos. El primero comprende 
los reinados de Martín v Fernando de Antequera, separados por el Compromiso 
de Caspe, o sea desde 1396 a 1416. Asistimos al normal proceso evolutivo de la 
literatura en los últimos años del trescientos y las personalidades más desta- 
cadas del siguiente período, tanto en las letras como en la política y en la ad- 
ministración, alcanzaron a vivir o se incubaron en aquel ambiente, El segundo 
período corresponde al largo reinado de Alfonso el Magnánimo, cuarto de Ca- 
taluña y quinto de Aragón (1416-1458). Es la época más brillante del primer 
Renacimiento peninsular. Nápoles se convierte en capital de la corona dé Ara- 
gón y en aquella corte se hacen más íntimas y fecundas las relaciones literarias 
entre Italia y los ingenios de Cataluña, Valencia y Mallorca, Los reinados de 
Juan 11 de Aragón (1458-1479) y de Fernando el Católico (1479-1516) acentúan 
una decadencia en la literatura en.lengua catalana, compensada en parte por 
la introducción de la imprenta y la intensificación de la erudición y el clasi- 
cismo que preparan y explican el poderoso movimiento literario de Valencia 
en el siglo xv1, de tanta trascendencia para las letras castellanas, aunque resulte 
contraproducente para las catalanas. 

El siglo xvi, ya desde sus comienzos, marca la decadencia de éstas, Se con- 
suma el fraccionamiento dialectal. va anunciado en el siglo xtv. de la antigua 
unidad literaria del catalán. Su producción literaria se contrae cada vez más 
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a los temas popularizantes y localistas y se cierra a las influencias exterio- 
res. con excepción de la castellana. En cambio, la producción en esta lengua 
se hace habitual, en Valencia, entre las selecciones literarias. Si en vez de es- 
cribir un ensayo de historia de la literatura catalana, escribiéramos sobre la 
historia literaria de las tierras de cultura catalana, no cacríamos en la apa- 
rente paradoja de cerrar el capítulo de nuestro Renacimiento precisamente al 
alborear la época que presenta al mundo sus manifestaciones más brillantes. 
Y entonces no dejaríamos de incluir en el marco de nuestro estudio los grandes 
nombres del Renacimiento que en Cataluña, Valencia y Mallorca escribieron en 
latín o en castellano durante el siglo xVI. 

No ha de sorprendernos que se haya puesto un interrogante al capítulo 
del Renacimiento catalán. ¿Lo vivió de veras Cataluña? Y, Soldevila lo niega 
en su Historia de Catalunya. M. de Riquer plauteó una relación de causa y 
efecto entre el humanismo catalán y la decadencia de nuestra literatura. Tales 
posiciones sólo aparentemente son antitéticas. El Renacimiento tuvo dos mo- 
mentos: el primero, deslumbrado por el mundo latino, se aparta con cierto desdén 
de las lenguas vernáculas o se esfuerza en elevarlas al nivel de las clásicas; el 
otro tiene el orgullo de expresarse en aquéllas. El primero se despliega en los 
siglos x1y y xv; el segundo en el xv1. La tragedia de la antigua literatura ca- 
talana está en que no vivió sino el primero de aquellos momentos, que sólo 
fué de preparación y no de madurez. 

¿Cuáles fueron las causas de que aquella planta se agostara tan pronto? 
El ahondar en su estudio no es propio de estas páginas, porque tales causas 
fueron de orden histórico, Baste com constatar una debilitación del espíritu 
colectivo y una creciente desconfianza en la eficacia del catalán como instru- 
mento literario, que fué la consecuencia de aquélla, Pero en el siglo xv la Jite- 
ratura catalana se nos presenta en plena pujanza. hija de su tiempo, sostenida 
por una tradición y por todas las jerarquías de la sociedad contemporánea y 
bajo el signo del Renacimiento. 

Los fenómenos literarios que irán consignándose en las siguientes páginas 
no lo reflejarán siempre a plena luz. Algunos no parecen sino la continuación 
de otros estrictamente medievales, pero esto no habrá de desorientarnos. Edad 
Media y Renacimiento no son círculos tangentes siempre. No es tampoco nece- 
sario que todos los hechos literarios que se expondrán sean de categoría magis- 
tral y simplemente antológica, para que tengan su valor como expresión del 
nuevo espíritu. El Renacimiento nv es una mera modalidad literaria o artis: 
tica, sino una actitud moral que aspiró a informar todos los aspectos de la 
vida, Nos ha de bastar que los hechos literarios reflejen la influencia de la nueva 
etapa histórica de la cultura y sirvan de indicio de la profundidad a que Mego 
a penetrar la nueva luz que aquélla había alumbrado. 


IL. Los reinados de Martín de Aragón y Fernando de Antequera 
(1396-1416) 


Don Martín. hijo del Crremonioso y hermano y sucesor de Juan 1, reinó 
desde 1396 hasta el 31 de mayo de 1410. Después de dos años de interregno. 
don Fernando el de Antequera, nieto de Pedro II el Ceremonioso por línea 
femenina. fué elegido rey de Aragón, por los compromisarios reunidos en Caspe. 
el 25 de junio de 1412. Murió el 2 de abril de 1416. Son dos breves reinados 
«que caracterizan respectivamente el fin de una dinastía y el principio de otra. 
cuyo afianzamiento no se logró sin luchas y sin una profunda conmoción polí- 


730 


tica y social de vastas y trascendentales consecuencias. La entronización en la 
corona de Aragón de la dinastía de los Trastámara, tuvo repercusión profunda 
en el orden literario, porque si bien no hubo cambio apreciable en el terreno 
político y burocrático en cuanto al lenguaje, el hecho de que fuera el castellano 
el de los reyes y de su corte, influyó extraordinariamente, si bien no en forma 
rápida, en la paulatina disminución del prestigio social del catalán. Téngase 
en cuenta que la monarquía aragonesa fué de hecho oficialmente bilingúe, pero 
el catalán era el idioma familiar de los reyes y mi el aragonés ni su literatura 
influyeron en aquella disminución, mi el conocimiento en Cataluña de las letras 
castellanas, realizado en el siglo x11r por el intercambio de juglares, y documen- 
tado en el xv por lecturas de la corte, tuvo la trascendencia lograda por los 
escritores que vivieron bajo la protección de los reyes después del cambio de 
dinastía, 

Contrasta con la importación de estas nuevas modalidades literarias, la con- 
servación de los antiguos cauces tradicionales en el reinado de don Martín v 
su persistencia durante el siguiente, Por esto no hay dificultad en estudiarlos 
conjuntamente. La máquina administrativa no sufrió cambios esenciales y las 
viejas instituciones continuaron en vigor, Tampoco hubo tiempo, durante el 
breve reinado de don Fernando, para que se notara en las nuevas generaciones 
literarias la influencia que el cambio de dinastía hacía presagiar. Contribuyó 
también a ello la personalidad literariamente tan poco acusada del rey Fer- 
nando, en vivo contraste con la del rey Martín educado en la corte del rev 
Ceremonioso, y gran lector, hombre estudioso y políglota, Pocas son las inicia- 
tivas culturales del de Antequera que nos son conocidas y tanto al proteger 
el lulismo como las fiestas de la Gaya Ciencia, actúa en la línea tradicional de 
sus predecesores y nada innova. Nada sabemos de su biblioteca. Al morir, que- 
daron en el Real de Valencia algunos libros suyos, que reclamó su hijo con 
impaciencia en agosto de 1416, pero ignoramos cuáles eran (ACA, reg. 2665. 
ff. 60 v. y 61 v.). Por los escasos restos conservados de sus cuentas. sabemos 
que don Fernando tenía bastantes musicos a sueldo, de distintas procedencias. 
Ya los tenía en Castilla siendo tutor de Juan 1 (Menéndez Pidal. Poesía jugla- 
resca, 478). No desmentía el ser hijo de Leonor de Aragón, cuya temprana 
muerte inspiró al músico francés Jacomí aquella desolada canción recordada 
en páginas anteriores (Pagés, La poésic frangaise en Catalogne, 59, y Angles. 
«Homenatge a Rubió i Lluch». 1, 025), También fué buen favorecedor de jugla- 
res, como Villasandino, o Mossén Borra, el maestro de albardanes de la corte 
aragonesa («Memo de la Academia de Buenas Letras de Barcelona», 11 y v), 
o aquel Furtado que le presentó unas coblas demandándole justicia de su capa 
(Foulehé Delbosc en «Revue Hispanique», 1903, 155). Pero ni las aficiones 
musicales ni la generosidad con bufones y poetas ajuglarados, bien admitidos 
siempre en las cortes hispánicas de aquel entonces, bastan para dar relieve 
original a la personalidad literaria del rey Fernando de Antequera. Lorenzo 
Valla, que escribió su historia para complacer a su hijo el rey Magnánimo, no 
debió estar desacertado al calificarle de parum excultus litteris (De rebus a 
Ferdinando Aragoniae rege gestis, ed. Schott, Hispania illustrata, 1). Su figura 
desfila silenciosa y reservada por el retablo de la historia; muere joven des 
pués de un breve reinado de cuatro años, amargados por luchas civiles e in- 
compatibilidades temperamentales con sus nuevos súbditos. Los castellans són 
molt parlers... mas lo nostre rey « tart parla, dijo de él San Vicente Ferrer al 
hacer su elogio; tal reserva, tal vez orgullosa, parece ser lo que mejor le retrata. 
No puede imaginarse mayor contraste que el que se observa entre las secas 
palabras del rey, en las frases que de él se nos han conservado, y la difusa pompa 
retórica de algunos documentos y discursos de sus servidores. Pero en este 
contraste vemos el frío relieve de la personalidad de aquel monarca que sólo 
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por deber de Estado se avenía a presidir las fiestas de la Gaya Ciencia en Barce- 
lona, celebradas en una lengua que no era la suya, en el mes de febrero de 1413, 
cuando ya cra inminente la guerra con el conde de Urgel, que le disputaba la 
corona. 

El rey don Martín tenía otro temperamento. Bien se ve con sólo hojear 
los Documents de Rubio y Lluch (cf. especialmente el prólogo al segundo tomo, 
págs. xLni-Lv1) y la conferencia de Massó Torrents, Les Metros catalanes en temps 
del rei Martí (Barcelona, 1910). No ya en el terreno literario sino en el sim- 
plemente humano, la personalidad del rey se manifiesta en la copiosísima co- 
lección de cartas suyas publicada por D. Girona Llagostera en su Itinerari del 
rey Martí («Anuari de Institut WEstudis Catalans», vols, 1Y y v). Era hombre 
bien diferente de su hermano y predecesor Juan 1. Todo lo que en éste fué 
frivolidad e inconsistencia en el manejo de los negocios de Estado, aparece 
transformado en buena voluntad de acierto, espíritu de sacrificio y preocupa- 
ción de justicia en el menor de los hijos del Ceremonioso. Sedentario por tem- 
peramento y por falta de salud, cuando ha de gestionar la boda de su hijo 
con la infanta de Navarra de la que dependía el asegurar la sucesión al trono, 
no vacila en acudir presuroso en pleno invierno a las frías comarcas del norte 
de Aragón, a pesar de lax febres cuartanas que le aquejaban y de la dolencia 
de sus piernas. Siempre sintió el estímulo del deber, al igual que su padre, al 
que veneraba tanto. y los consejos y opiniones del cual recordó a menudo en 
sus cartas. Dura fué la vida con el rey don Martín, Vió morir en la infancia a sus 
nietos legítimos y en plena juventud a su hijo. El problema de la sucesión a 
sus reinos le acongojó en sus últimos días. No tuvo el valor de manifestar 
cuál era su apinión para resolverlo, Como si le faltara también, en su prematura 
decadencia física, la valentía de sacrificar a los principios y a la severidad tra- 
dicional de la dinastía, el afecto que se había ganado en su corazón el único 
ramo del tronco que, aunque bastardo, conservaba lozanía. 

Dos cosas sostuvieron interiormente la energía del rey. Su profunda religio- 
sidad y devoción. que se exteriorizaba en la fe puesta en toda clase de reliquias 
y en hechos milagrosos, le hicieron buscar la compañía de gentes piadosas. La 
cartuja de la Vall de Crist, por él fundada, fué uno de sus refugios favoritos, Y 
el papel de interlocutor íntimo que el escéptico Bernat Metge se abrogó cerca 
de Juan 1. lo ocuparon en la corte entristecida de su hermano fra Francesc de 
Aranda o los franciscanos Eiximenis y Pere Marí. Las muestras de la corres- 
pondencia que se cruzó entre ellos y el rey, publicadas por Rubio y Lluch, son 
bien elocuentes. 

La otra fuerza en que se apoyó don Martín, fué el estudio y la lectura. 
Cuando los deberes del gobierno no le permitían ya exilarse a las montañas 
de Segorbe, en las asperezas boscosas de Valldaura, tan próximas a Barcelona, 
o en el soleado remanso de Bellesguart, a la vista de la ciudad y del mar, 
el rey se aislaba del mundo sin alejarse demasiado por ello de sus ministros 
v consejeros, y se daba a la lectura. Las obras religiosas eran sus preferidas y 
no es profanación el contar entre ellas, por el espíritu con que eran interpre- 
tadas, las de Séneca. Otra cosa debió ser en su juventud, cuando versificaba 
en francés y su cuñada Violante de Bar le pedía el Roman de la Rose. Pero 
siempre fué gran amigo de la lectura, como lo fué de los libros litúrgicos bien 
transeritos e iluminados. Poseemos el inventario de su librería («Revue His- 
panique», xt1. Publicado por J. Massó Torrents), la cual contenía cerca de tres- 
cientos manuscritos reunidos en grandes cofres, sin contar los que se describen 
desperdigados en Otros sitios, y aunque gran parte de ellos habían figurado en 
las bibliotecas de su padre y bermano, la organización que les dió parece supe- 
rior a la que se acusa en los reinados de sus predecesores. 

Así y todo, la personalidad del rey Martín no aparece como centro estimu- 
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lante de la cultura literaria de su época eumo lo fueron las de Pedro el Cere- 
monioso y Juan 1. Tuvo gran interés en proporcionarse libros piadosos y fray 
Antoni Canals le dedicó su Scala de comtemplació, pero el núcleo más impor- 
tante de la producción literaria de su tiempo vive su propia vida, como oube- 
deciendo a impulsos anteriores o independientes, si exceptuamos la protección 
que dispensó a las fiestas de la Gaya Ciencia y a la continuación de las crónicas 
de la corona. Su reinado no representa un cambio radical en el panorama lite- 
rario, pero así como el de su hermano y predecesor se inicia en un ambiente 
todavía medieval, el de don Martín respira otra atmósfera desde el primer día. 
Claro está que, al hablar de reinados, no Jo hacemos con la idea de utilizar sus 
límites cronológicos como barreras que estanquen o aíslen las manifestaciones 
literarias. Hablamos de reinados para disponer de un común denominador que 
nos ayude a clasificarlas. A la muerte del rey Martín, Cataluña se había podido 
poner en contacto con un verdadero humanista, Manuel Chrysoloras, el primer 
profesor de griego en Florencia, vino desde Constantinopla en 1406 como cm- 
bajador del emperador Manuel Palcólogo, trayendo al rey Martín diversas re- 
liquias que descaba poseer (Rubió y Lluch, Diplomatari de U'Orient Catala, 
Barcelona, 1947; pág. 716). En su pasaporte de salida (7 abril 1407) se dice 
que llevaba libros en su equipaje. Nada más sabemos de tan importante viaje. 
ñl pudo abrir nuevos horizontes a los funcionarios de la cancillería real que 
hubieron de estar en contacto con el sabio embajador de la corte bizantina. 


1. Notarios, secretarios y curiales 


Al hablar de los funcionarios de la cancillería no sólo hemos de pensar en 
ellos, sino en general en todas las personalidades, a veces de mayor categoría, 
que actuaban en el Consejo Real, en las cortes y en las instituciones políticas 
y que constituían el sector profesionalmente más relacionado con la redacción 
de documentos en prosa. Ya al hablar de Bernat Metge en el tomo primero, 
me referí al ambiente literario en cuyo centro hubo de formarse y a la impor- 
tancia que, en Cataluña lo mismo que en Castilla, en Francia y en Ttalia, 
tuvieron los cancilleres y notarios en los orígenes del humanismo (véase el ca- 
pítulo «El prerrenacimiento» en el primer volumen). 

Los funcionarios que, para simplificar, llamo secretarios, practicaban por 
razón de oficio el arte de escribir en prosa, según las normas de la retórica me- 
dieval. Las que regulan la forma, la clausulación de los documentos, se cifran 
en el empleo del cursus. Pero en los últimos años del siglo x1V, y sobre todo en 
el siguiente, el estilo de la cancillería catalana evoluciona. Al principio, los 
documentos en lengua vulgar procuran adaptarse al cursus latino, imitándolo 
en lo posible. Los oxítonos, tan frecuentes en catalán, no son obstáculo. Tal 
vez en ellos se oía una sílaba muda, después de la acentuada, y con ello se 
equilibraba la distribución de ritmos de los diferentes tipos. Más tarde, la prosa 
cavcilleresca va Jibrándose de sus esquemas. Su «desaparición da paso a la adop- 
ción del período ciceroniano y a la italiana. Este cambio es hijo de la influencia 
de las nuevas formas del Renacimiento y en él tuvieron mucha parte los se- 
eretarios, en cuyo círculo encontramos algunos de los primeros traductores de 
clásicos al catalán. 

La prosa catalana no oficial, propiamente literaria, en los años anteriores 
a Bernat Metge no puede decirse que manifieste influencia del artificio retó- 
rico, Fué aquel escritor, secretario de Juan L, como ya es sabido, quien se la 
diá por vez primera: Aquí sólo conviene hacer resaltar la eficacia que tuvo 
el semillero de funcionarios de la cancillería en la adopción de nuevos métodos 
y filiaciones literarias. Constituían una clase uniformemente entrenada en la 
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práctica del estilo y un grupo de profesionales de las letras, estimulados por 
la competencia y el compañerismo, Grupo cerrado pero que evolucionaba. Com- 
párense, por ejemplo, las cartas oficiales que se nos han conservado de Mateu 
Adria, protonotario de Pedro el Ceremonioso, con las epístolas latinas de Bar- 
tomeu Sirvent, tan destacado en el reinado de Juan I, y de Pere Margall, que 
alcanzó el de Fernando de Antequera. Adriá, preciso y natural, escribe como 
un cronista. Los otros imitan la epistolografía de los humanistas. 

La significación de los notarios y secretarios reales de la cultura del Rena- 
cimiento en Cataluña se hace más importante todavía cuando la política de 
Alfonso el Magnánimo los puso en más prolongado contacto con Italia. Así 
como la corte pontificia de Aviñón fué antes, para muchos de ellos, el centro 
de sus misiones diplomáticas, acuden después a Roma y a Nápoles y allí actúan 
en relación constante con los humanistas que Alfonso Y de Aragón tuvo a su 
servicio, Entonces se amplía también el círculo de los emisarios y secretarios 
del monarca. Ya no son puramente empleados de la burocracia civil. La inter- 
vención del rey en el concilio de Basilea, como la de su padre en el de Cons- 
tanza, con sus embajadas, moviliza a gran número de eclesiásticos que residen 
largo tiempo er: aquellas ciudades que, sobre todo la primera, tanto representan 
en el Renacisniento. Por otra parte, la curia papal, muy especialmente durante 
los pontificados de Eugenio IV, Nicolás Y y Calixto IU, tuvo en su cancillería 
y tribunales a numerosos funcionarios españoles, entre los cuales muchos pro- 
cedían de los reinos de la Corona de Aragón, tanto de la clerecía regular como 
de la civil. 

Todas estas personalidades, de relieve muy diverso, se han de tener en 
cuenta al querer explicar la penetración de la cultura del Renacimiento en las 
tierras catalanas, aunque Ja mayoría de ellas no puedan ocupar un lugar en su 
historia porque, o sólo escribieron en latín, o sus obras no han llegado hasta 
nosotros, si es que llegaron a componerlas. La trama que da cohesión a la his- 
toria de la cultura presentaría incomprensibles soluciones de continuidad, si 
quisiéramos reducirla a una serie de nombres desligados entre sí, prescindiendo 
de los resortes que los estimularon o del vehículo anónimo que muchas veces 
actuó de polinizador. si se me permite la imagen. 


2. La poesía lírica en el consistorio de la Gaya Ciencia 


De todas las manifestaciones de la literatura catalana en los primeros años 
del siglo xv. la poesía de certamen es la que aparece como más impermeable 
al espíritu del Renacimiento. Vive completamente bajo los cánones de la es- 
cuela de Tolosa y de «u consistorio de la Gaya Ciencia. Era fiel a sus códigos 
y se organiza. de cara a los poetas y al público, en forma de certámenes. con 
cartel de convocatoria. premios y jurados. Juan I de Aragón los instauró en 
Barcelona por un privilegio del día 20 de febrero de 1393 (ACA, reg. 1924. 
folio 149: publicado por vez primera por Torres Amat, Memorias, pág. 59). El 
secretario Bartomeu Sirvent lo redactó en latín, con su más acendrada retó- 
rica. La poesía es una ciencia a cuyo cultivo todos son llamados, nohles y ciu- 
dadanos. En virtud del privilegio se nombra a Jaume March y a Lluís d'Avercó 
maestros y defensores de la ciencia que uno amoris vocabulo gaya vel gaudiosa 
et alio nomine inveniendi sciencia nuncupatur, con autoridad de juzgar y corre- 
gir las obras presentadas al certamen por los que aspiren a obtener el título 
de peritos in hac sciencia, Se les concede el derecho de usar sello y de imponerlo 
en las poesías premiadas. 

March y Avergó pidieron al rev la instauración del consistorio barcelonés 
de la Gaya Ciencia. La idea no era original, sino imitada de la institución. en 
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1323, de la sobregaya companhia de los trovadores de Tolosa, Así lo expresa 
el documento barcelonés, al conceder a los dos mantenedores el derecho de 
omnia alía facere que alii magistri aut prefecti lic sciencie in civitatibus Pari- 
sius et Tholose ac aliis civitatibus et locis consueverunt et possunt facere seu etiam 
exercere. 

Jaume March ya nos es conocido como poeta y como autor del Libre de 
concordances o diccionario de la rima, compuesto en 1371, por encargo de Pedro 
el Ceremonioso. Era ya entrado en años, pues en 1365 estuvo presente en el 
sitio de Murviedro y murió en 1410 (HUC, xvi, 312). Avergó podía ser más 
joven. Era y se declara barcelonés. En 1393 aun vivía su madre y un individuo 
de igual nombre figura como patrono de una de las galeras de la ciudad (UC, 
xvur, 320). Por un documento de 1396, sabemos que era baile de Barcelona; 
en 1402 marchó por encargo de la ciudad a Castellón de Ampurias, a Lérida, 
Perpiñán y Montpeller («Manual de Novells Ardits», 1, 95, 97). El año 1410 
fué a Lérida como enviado del Parlamento de Barcelona (Col. Docs. Ined ACA, 
1, 294 y 345). Escribió un voluminoso libro llamado Torcimany, es decir, intér- 
prete, lo qual tracta de la sciéncia gaya de trobar, que se conserva autógrafo 
en la Biblioteca del Escorial (M. IL. 3). El señor Casas Homs prepara diligente- 
mente su edición y nos dará el estudio que la obra y el autor requieren. En 3u 
parte teórica no es sino una glosa en prosa de las Flors del Gay Saber, sin nin- 
gún ejemplo original ni tomado de la literatura contemporánea. Las páginas 
dedicadas a la gramática parecen tener más personalidad. El diccionario que 
la sigue (f£. 159 y.-276), es más interesante y el autor aspiraba a incluir en él 
tot lo diccionari, co és DPoriginal de les diccions. Tales eran los méritos de ambos 
mantenedores, El documento de don Juan no deja de subrayarlos: «vobis... 
quos... ad huiusmodi scientiam promovendam credimus firmiter debitum habere 
propositum, vestra condicione attenta, et quod obsequiosi videm nedun: surculos sed 
ramos ctiam in eius ortulo collegistis, flores et fructus uberrime oferentes». De 
Avergó no sabemos que hubiese compuesto poesías. 

Bajo su dirección la primera fiesta del consistorio poético de Barcelona debió 
celebrarse el año 1395, el día de la Anunciación, tal como se prescribía en la 
carta fundacional del rey. El año siguiente, el 19 de febrero, Juan 1 escribió a 
los conselleres pidiéndoles que continuasen sufragando el importe de los premios. 
como hicieron el año anterior, pero los representantes de la ciudad se negaron, 
alegando las grandes cargas que sobre ella pesaban y lo poch millorament que 
aconsegucix de la dita Gaya Scióncia (Rubio y Lluch, Documónts Cultura Cata- 
lana, 1, 385, y J. M. Roca, A proposit d'uns Jochs Florals, en «Catalana», 51, 
1919, págs. 393-306). El secretario que redactó la carta del rey fué Bernat 
Metge, el cual nos ha dejado en sus palabras, él que tan renovador y atrevido 
se mostraba en sus Obras, la idea que tenía de aquella poesía, fundada en rec- 
tórica, mesclada ab saviesa y fácil de conseguir sens gran mesió e treball. Vale 
la pena de penetrar el sentido de cada una de las frases con que Bernat Metge 
formula su elogio de la gaya ciencia, porque ellas nos explican lo qué era tal 
arte para sus afiliados y cultivadores. Es una escuela, pero no es toda la lite- 
ratura, ni probablemente tampoco toda la poesía para el secretario de Juan Í. 
Es la escuela donde se aprende una ciencia útil a toda ciudad para que los hom- 
bres de cualquier edad, y especialment aquells qui viuen de lurs rendes e patri- 
moni, eviten la ociosidad y la ocupen con cosas profitoses e plaents, 

Esto explica un poco que la poesía de la gaya ciencia se mantenga al mar- 
gen de todas las nuevas corrientes literarias, ligada a una tradición que va 
empobreciéndose y a un lenguaje artificial que se creía consubstancial con ella, 
como supervivencia de un convencionalismo. La estructura casi diría burocrá- 
tica que le dió el rey Juan 1 y que fué mantenida por sus sucesores, la convir- 
tió en un pequeño mundo aparte, La escuela de los trovadores castellanos fué 
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hija simplemente de una moda literaria, pero no degeneró en sistema ni en coto 
cerrado por mantenedores y dictadores de certamen. Con todo, la intuición de 
Bernat Metge descubrió una nota, llena de posibilidades, al cumplir el encargo 
que recibió del rey de convencer a los conselleres de Barcelona de las excelen- 
cias de la institución por él fundada. Es el primero que en los últimos años 
de la Cataluña del siglo xrv sabe valorar el ocio como clima favorable a la 
cultura, 

La muerte de Juan 1, en mayo de 1396, interrumpió probablemente la con- 
tinuidad de la fiesta de poesía, la cual no sabemos si llegó a celebra: por se- 
gunda vez aquel año en que tan desinteresado de ella se había mostrado el 
Consejo de Ciento. Pero de Jaume March y Lluís d'Avergó no puede suponerse 
igual despego y con ellos debían estar muchos poetas catalanes, algunos ocu- 
pando posiciones influyentes como Guillem de Masdovelles de quien trataré 
más adelante, que eran clientes del consistorio de Tolosa y descaban verlo 
trasplantado a Cataluña. Así vemos que el 1,9 de mayo de 1398, desde Zara- 
goza donde se celebraban cortes, el rey Martín expidió un nuevo privilegio en 
favor de la amene seu Gaye cientie en el cual, aleccionado por la negativa de 
los conselleres, concedía una subvención de 40 florines para la compra de las 
joyas o premios del certamen (ACA, reg. 2254, £. 71 y, Lo publicó por vez pri: 
mera, con bastantes errores, Torres Amat, Memorias..., pág, AO 

Este documento, redactado también en latín, por Jaume Tavastany, no 
alude al de su hermano y parece ser una nueva fundación más que un refrendo 
de privilegios anteriores. Si el de don Juan [ era un elogio retórico del arte de 
trovar, el de don Martín lo es de la ciencia, Desde sus primeras frases: Quoniam 
sola scientia dicitur'summa nobilitas in hac vita.... Sigue a este primer postu- 
lado la enumeración de todas ¡ias ciencias, retórica y elocuentemente caracte» 
rizadas: teología. jurisprudencia, física, astrología, aritmética, geometría, mú- 
sica, oratoria, dialéctica, gramática, política y arte militar. Es gracias a la 
ciencia, continúa, que los campos se renuevan y por ella publico libertatis quies, 
ambita atque confinium populorum benivolencie reformentur. Ciertamente, dice el 
roy, siempre hemos favorecido a nuestros súbditos para que se animen a con- 
quistar las ciencias, o una de ellas, cum ex scientificis viris et regna et terre re= 
luceant. 

Tal es el tono de este notable documento que sólo por exigencias de espacio 
se resigna uno a extractar. 

Después de la introducción, se refiere ya concretamente a los que en Bar- 
celona cultivan la oratoria y la poesía, Vale la pena de copiar íntegro este frag- 
mento: en dicha ciudad sunt viri quamplures quí inter alia sciencie docmata circa 
precepta et practicam oratorie facultatis, qua principum atque regum jam gratia 
capitur, lingua prerrudis acuitur et possessor ciusdem de infimis ad honoris fastt- 
gia sublevatur. sub rithimis atque metris et prosis mesuracione sub certa protensis 
exercitate (1) precipue per eosdom, et que inde vulgariter sciencia gaya vocatur, 
sic modo insudant laudabili, quod carmina eorumdem modo Parisius modo Tholo- 
sam, huiusmodi et aliarum quarumnlibet artium obtima quippe gignasia, ut inibi 
corrigi valrant destinata ab inde remituuntur sepiissime laudis corona penttus 
ilustrata, tanquam ab incude malleo atque lima dicte amene seu gaye sciencie qui- 
buslidet viciis exinde relegatis protracta fideliter atque pure. De este párrafo de 
retorcida sintaxis (en la copia del registro del rey Martín parece corrompido en 
algún pasaje, que en cambio aparece claro en el privilegio del rey don Fernan- 
do). se deducen cosas dignas de tenerse en cuenta: en primer lugar, la estrecha 
relación que existía, para los teóricos de la gaya ciencia, entre este arte y la 
oratoria (se explica porqué la primera retórica trataba de la oratoria y la se- 
gunda del arte versificatoria). Muy pronto veremos que Felip de Malla sos- 
tiene igual punto de vista. Otra enseñanza se extrae del texto: que los poetas 


736 


barceloneses, ya desde tiempo enviaban sus versos para ser corregidos y pre- 
miados a las academias de París y de Tolosa. La alusión a París puede ser for- 
mularia. El prestigio de su universidad refuerza el de la tolosana, y el consis- 
torio poético de esta ciudad, organizado a la manera de una facultad, y al 
cual los poetas catalanes acudían, se ve que era considerado a distancia como 
formando parte del Estudio de Tolosa. Vagamente se alude al consistorio de 
los poetas (communitati eorum). En cambio, en el cuerpo del privilegio se re- 
fiere concretamente a los mantenedores, como sí se tratara de una magistratura 
conocida, aunque mo se indican las personas que la ostentan, cuyo nombra- 
miento se reserva al rey taxativamente. Nada se dice tampoco del derecho de 
sello que Juan Í confirió a la institución, lo cual indica que el privilegio ante- 
rior era complementado pero no invalidado, aunque no se le cite. 

El rey Martín reformó a fondo la institución. Por de pronto, la establece 
sobre más sólida base económica. Cambia el día de celebración de la fiesta: 
ya no será el de la Anunciación sino el de Pentecostés. También se reserva, 
como he dicho, el derecho de nombrar a los mantenedores. El consistorio se 
convertía, pues, en una verdadera dependencia de la corona, lo cual explica 
tal vez, en parte, que el Dietari de la ciudad de Barcelona nada diga de sus 
solemnidades. 

Al año siguiente, el 12 de agosto de 1399, desde Zaragoza también, el rey. 
ateniéndose al texto de su privilegio, nombraba rectores, manutentores et dejfen- 
sores de la Gaya Ciencia que Barchinone in urbe hodiernis temporibus laudabi- 
liter exercetur a los mismos Jaume March y Lluís d'Avergó del privilegio de 
Juan 1, ya que ellos tenían inter alios nostri dominii periciam plenariam (Rubio 
y Lluch, Documents, 11, 352), con los mismos derechos y prerrogativas de los 
de Tolosa (ya no se habla de París). Esta nueva intervención de don Martín, 
si por una parte subraya la persistencia de los interesados cn establecer la ins- 
titución, parece también indicar que arraigaba lentamente. ¿Por qué motivo 
tardó el rey más de un año en nombrar a los mantenedores de la fiesta? El 
privilegio de 1398 se refiere claramente a la eficacia que había de tener in hoc 
sto Pentecostes venienti de proximo. ¿Actuarían todavía los mantenedores con 
la autoridad del privilegio de Juan 1? 

Nada más sabemos de la vida de estas fiestas hasta el reinado de don Fer- 
nando, el de Antequera. ¿Llegaron a celebrarse realmente durante el de don 
Martín? Así se desprende de la detallada descripción de las reuniones del con- 
sistorio barcelonés que nos dejó don Enrique de Villena en los fragmentos con- 
servados de su Arte de Trovar (ed. Sánchez Cantón, Madrid, 1923; pág. 55), 
donde dice: «fisiéronse en este tiempo muy señaladas obras, que fueron dinar 
de corona». Así y todo, las informaciones de don Enrique de Villena sobre la 
vida pública de la Gaya Ciencia de Barcelona, han de leerse con cautela cuando 
no se refieren taxativamente a lo que él vivió y presenció. Y aun en este caso 
tal vez no hemos de aceptar sin reservas su testimonio, porque el autor mani- 
fiesta clara inclinación a exagerar el relieve de su personalidad en las fiestas 
del consistorio de Barcelona, Por de pronto, parece fantástico cuanto dice de 
la embajada al rey de Francia enviada por el de Aragón para obtener la im- 
plantación en Barcelona del estudio de la gaya sciencia. Tampoco se ajusta a 
los documentos que conocemos de Juan 1 y del rey Martín, la forma de elec- 
ción de los mantenedores del consistorio, y parece probable que don Enrique 
se refería a lo que ocurría en su tiempo y no en los de don Juan y don Mar- 
tín. A la muerte de éste, dice que a causa de los debates sobre su sucesión, 
se desbandó el consistorio y que en tiempo de don Fernando de Antequera 
(y aquí ya no es don Enrique quien habla, sino su resumidor Alvar Gómez) 
vino a su servicio Villena, «el cual procuró la reformación del consistorio y se- 
ñaláronie por el principal de ellos». 
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Fernando de Antequera, er 17 de marzo de 1413 (ACA, reg. 2393, f. 44) 
confirmó el documento de 1398. Milá y Fontanals (Obras, 11, 154) señala con 
brevedad las novedades del privilegio aludiendo vagamente a una publicación 
que no he sabido identificar. El rey reproduce casi siempre a la letra el docu- 
mento de su predecesor. pero introduce en la parte dispositiva dos modificacio- 
nes esenciales: a) los mantenedores tendrán el derecho de coronar, en nombre 
del rey, las obras premiadas, distinguiéndolas con su sello; b) los mantene- 
dores serán nombrados con carácter vitalicio, por el consistorio de trovadores 
(cetu inventorum), y serán cuatro (como dice Villena) con derecho a tener los 
adjuntos que crean necesarios. Adviértase que el documento se expidió un mes 
después de la fiesta a la que, según Felip de Malla, asistió el rey. 

La descripción que debemos a don Enrique de Aragón de las fiestas de la 
Gaya Ciencia que él presenció, muestran que la institución había alcanzado alto 
prestigio social. La prestigiaba la presencia del rey y de un miembro de la fa- 
milia real como era don Enrique. Ni Jaume March, ni Lluís d'Avercó, aunque 
actuaron por comisión real, podían competir con él en categoría. Fal vez la 
autoridad de aquéllos fué efímera y tal vez discutida o no acatada por todos. 
Don Enrique parece dar a entender que a él confió el rey Fernando la misión 
de dirigir las fiestas de la Gaya Ciencia que sus predecesores habían conferido 
a aquellos autores de diccionarios de rimas, y es lástima que no se hayan 
conservado las mismas palabras de Villena sobre cste punto. 

No sabemos el nombre de ningún poeta ni tampoco conocemos ninguna 
poesía de la que conste expresamente que hubieran sido premiados en el con- 
sistorio barcelonés. Massó Torrents (Escola poética, 41) sospecha que el manus- 
erito esp, 225 de la Biblioteca Nacional de París, muy semejante en su conte- 
nido al ms, 10 de la Biblioteca de Catalunya, podría tener alguna relación con 
el registro de obras premiadas que, según don Enrique de Villena, había de lle- 
var el escribano del consistorio, No parece probable. Sí los Masdovelles fueron 
poetas de certamen, no lo fué Ausias March, tan representado en ambo: cancio- 
neros. Por otra parte. los poetas cuyas obras lo forman no pertenecca en su 
inmensa mayoría a la época brillante del consistorio de Barcelona, sino a la 
posterior en que los certámenes poéticos de la ciudad ya no se celebraban bajo 
la protección real. 

Si nos faltan poctas, comocemos el protocolo de aquellos concursos, gra- 
cias a las notas de Enrique de Villena: la procesión que se organizaba desde 
su residencia a la sala capitular de los Predicadores, con los vegueros delante 
v los libros de los códigos del arte de trovar; el consistorio público presidido 
a veces por el rey, frente al cual se sentaban los mantemedores con don En- 
rique en medio, los poetas dispuestos en semicírculo y cn el centro un altar 
donde se exhibía la joya del premio y los libros, como textos infalibles, dis- 
puestos sobre paños de brocado, Se levantaba entonces el mantenedor maestro 
de teología y fecho el silencio pronunciaba su discurso. Seguía la lectura pública 
de las obras presentadas al concurso y terminaba la primera sesión. Venía des- 
pués una reunión privada del consistorio, en la que se juzgaban las poesías, y 
otra pública para la proclamación del vencedor. La obra coronada era firmada 
por los mantenedores y sellada por el escribano, el cual la copiaba en su re- 
gistro, dando authoridat y licencia para que se pudiesse cantar e en público desir. 
Entonces la procesión desandaba su camino, pero con el poeta colocado hono- 
ríficamente entre dos mantenedores. Un paje llevaba la joya otorgada al ven- 
cedor. Ministriles y trompeteros animaban el séquito hasta la morada de don 
Enrique, donde eran todos obsequiados. Después músicos, mantenedores y poe- 
tas acompañaban al vencedor hasta su casa. No hemos de juzgar esta pedan- 
tesca función según nuestra actual sensibilidad. Tampoco entonces debieron 
faltar poetas que no quisieron entrar en la liza, y quién sabe si Bernat Metge 
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no fué el único que tuvo empeño en hacer constar irónicamente que era igno- 
rante del estilo dels trobadors del saber gay (Libre de fortuna e prudencia). 

La descripción más o menos fiel de don Enrique de Aragón nos da idea de 
la escenografía de las fiestas de la gaya ciencia. Por los fragmentos de los 
discursos de Felipe de Malla ante el rey en las del año 1413, bien publicados 
y anotados por Olivar, conocemos las ideas que se exponían ante poetas y 
público por uno de los mantenedores más autorizados, el maestro en teología. 
Así hemos hoy de leer y juzgar lo que lamaríamos un discurso de presidente 
de Juegos Florales en los primeros años del siglo xv. 

Los discursos de Felip de Malla nos han llegado en forma de borrador y no 
en su elaboración definitiva, pero su editor ha destacado claramente los dos frag- 
mentos más importantes que fueron pronunciados ante el rey don Fernando 
en su palacio en febrero de 1413, en las dos reuniones públicas del colegio o 
consistorio de los trovadores: en la primera, en la que se estimulaba a los poe- 
tas a tomar parte en el concurso y se anunciaba el premio. y en la segunda 
en que era proclamado el ganador. 

Es un teólogo quien habla, pero también un escritor saturado de lecturas 
clásicas. El tema lo toma de los Salmos. adecuado a la solemnidad: Psallito 
sapienter! Las autoridados las busca tanto v más en los paganos que en los Pa- 
dres de la Iglesia y con ellus teje una trama espesa de citas, que aun resulta 
más intrincada en la forma «le notas preparatorias en que los discursos nos han 
sido conservados. Malla, hombre de letras, define a su manera la poesía. y 
gran orador como era, se complace en señalar el parentesco entre ambas artes, 
como el autor del privilegio del rev Martín, al hablar en lahor de la art dicta- 
toria, concinatoria e declamatoria apellada vulgarment gaya sciencia, Más ade- 
lante glosa la idea, recordando a Marciano Capella: de saviesa e de eloqiiocia. 
axí com de Mercuri e Philologia, se fa bell matrimoni..., per eloqiiencia se pro- 
mouen grans fets ess tracten paus en són conservades e augmentados moltes coses 
públiques... e quaix ret los homens per fama immortals. Esta fama alcanza por 
igual a los que alaban que a los que son alabados, Y al pensar en los primeros. 
se nos descubre el Felip de Malla hombre de letras de su tiempo y nos recuerda 
a los tres autores que representaban las literaturas que se repartían el favor 
en la Cataluña de los primeros años del siglo xv: «Vivit per famam Joannes 
de Mehn in Francia..., vivit inter nos Arnaldus Danielis. vivit in Tuscia Dantes 
et vivunt ¡i de quibus locuti sunt». escribe en el latín al cual recurría tanto 
como al catalán al esbozar su discurso. 

La arquitectura de la oración más directamente condicionada por las cir- 
cunstancias, tiene también mucho interés, El orador, consciente de su catego- 
ría, eleva el nivel del ambiente de aquella fiesta adocenada y con su palabra 
presenta a los poetas el panorama de los temas que pueden excitar sus ¿ntelloc- 
tuals penses, no sin compensar la poca originalidad del programa con la abun- 
dancia de ideas, porque no todo es barroca retórica en este discurso. En pri- 
mer lugar, dice, pueden servir de tema los cánticos religiosos, en los cuales no 
cabe mentira ni falsa adulación, Después, las virtudes del rey don Fernando, 
allí presente: la bellesa e virtut sua corporal ya la vehets; de la virtut política sua 
moral, intellectual, mes am callar que poc dir. No falta después la alusión al pri- 
mogénito, el futuro Alfonso el Magnánimo, y sobre todo al cisma de la Iglesia. 
Finalmente, el teólogo condesciende cun la temática amorosa y caballeresca 
(Parmes e folles amors), pero a condición de que los trovadores guarden los 
debidos límites: honor quis pertany a Déu, no la donets a creatura. 

Estos párrafos de la presuposición, como diría Villena, de Felip de Malla, 
tienen significación iluminadora, A través de ellos vemos que el orador no se 
proponía tan sólo cumplir con un cometido de encargo. prestando a la fiesta 
poética de 1413 el brillo de su elocuencia y de 5u saber. Su intención era más 
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trascendente. Aspiraba a vertebrar con sus ideas el movimiento de la poesía 
catalana trovadoresca, que andaba desperdigado y sin otro vínculo que la 
lejana atracción ejercida por Tolosa. Y es posible. y lo hace presumir la presen- 
cia del rey en momentos difíciles como eran aquéllos (rege stante in expeditione). 
que don Fernando uno fuese ajeno a la proclamación de aquel programa. Pocos 
días después, el 17 de marzo, confirmaba el privilegio del rey Martín de cinco 
años antes. El discurso de Malla no es un programa para dirigir una simple 
competición literaria, con criterio formal y preceptista, ni es tampoco una 
finalidad puramente religiosa la que preside a su formulación. La intención es 
política. entendiendo la palabra en su auténtico sentido. La retórica tiene para 
¿él un significado más alto que el que recibe al desvincularse de su finalidad 
oratoria, y así lo declara (ed. Olivar, pág. 15), inspirándose en Egidio Romano: 
«hac scientia necessaria est filiis liberorum et nobilium, et maxime filiis regum, 
quia horum est conversari inter gentes el dominari populo», Por esto en el frag- 
mento c de la edición Olivar, al proclamar el tema que han de tratar los poetas 
del concurso, y teniendo en cuenta que los tiempos eran de guerra (la campaña 
definitiva conira el conde de Urgel), aquell qui vuy mils d'armes tractará acqui- 
rira la joya presentada, la qual és un brusch espinos, significant Paspretat del 
temps de la guerra. 

Una viva y profunda relación entre la poesía y el momento histórico hu- 
biera podido dar verdadero interés, a falta de otros méritos, a la escuela bar- 
celonesa de la gaya ciencia. Si el intento de Felip de Malla tuvo eficacia inme- 
diata, lo ignoramos, Hasta los tiempos de la guerra de Juan IÍ poco notaremos 
en la poesía catalana el choque de los problemas de la actualidad. Aparte de 
esta consideración, la importancia de los discursos de Malla (de quien habre- 
mos de volver a hablar más adelante), es muy grande, y marca una etapa en 
la historia del consistorio de Barcelona. La concesión de Juan 1 no aspiraba 
más que a trasplantar a la ciudad los certámenes de Tolosa, obedeciendo al 
estimulo de dos afiliados a sus cánones. En el privilegio de don Martín se ma- 
nifiesta un propósito más amplio: es la ciencia, de la cual derivan todas las 
excelencias. la que el rey aspira a arraigar en una de sus facultades. Y ya apunta 
la idea de la virtualidad que la oratoria puede conferir a los que la cultivan 
en forma métrica. El rey ya no escribe al dictado de March y Avergó. Crea una 
institución real y se reserva el nombramiento de sus rectores. El discurso de 
Felip de Malla tiene otra intención. Se propone encauzar el movimiento poé- 
tico, brindándole un temario moral, y vinculándolo a los planes de la corona. 
También conviene notar el interés formal de aquella oratoria, tan entretejida 
de citas y versos de los autores clásicos, En cambio, como si la poesía consti- 
tuyera un mundo aparte. ninguno de los poetas de la escuela de Barcelona dió 
a sus obras colorido humanista. 

En antiguos inventarios son frecuentes las menciones de libros relacionados 
por su título con el arte de la gaya ciencia, durante todo el siglo xv, sin contar 
los manuscritos y refundiciones conservadas de las Leys d'Amor. Y no sólo en 
Cataluña. En 1416 entre los libros del rector de Foyos es anotada una orto- 
grafía, art de metrificar e flors del gay saber (Sanchis Sivera, Bibliografía valen- 
ciana medioval en «Anales de Cultura Valenciana», 1930. pág. 43). Otros inven- 
tarios extractados en el Calendari Catalá (1875, pág. 70) señalan un libre de la 
gaya sciéncia y un cangoner lemosí e en lengua cathalana, prueba, y no la única, 
de que, en 1463, se veía clara la distinción entre ambas lenguas. Una nota de 
Torres Amat (Memorias.... 690) menciona dos tomos en folio con el título de Com- 
ponimens del gay saber dels VIL, trobadors de Tolosa, sin indicar dónde se hallaban 
ni de dónde tomó la noticia. 
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Guillem de Masdovelles 


Este trovador es el único importante de los hoy conocidos que pudieron 
hallarse presentes en las fiestas de Gaya Ciencia en Barcelona en tiempos de 
Juan 1, de don Martín y de don Fernando de Antequera. No sabemos con 
certeza que hubiese concurrido a ellas, aunque una de sus poesías (núm. 46 
de la edición Aramon) consta por el título que fonch coronada a Barcelona, pues 
esto bien pudo ocurrir en otros certámenes de la ciudad a los cuales acudiera 
durante su larga carrera trovadoresca. También fué premiado en los de Tolosa 
(núm. 43 de la edición); no conocemos la fecha, pero Massó Torrents la sitúa. 
y parece verosímil, con anterioridad a la fundación del consistorio de Barce- 
lona. Masdovelles es, pues, una figura representativa tanto del período ante- 
rior como del posterior a su creación y de la ninguna novedad estilística y de 
contenido que aquélla trajo. 

Larga fué la vida del poeta. Massó Torrents (Repertori, 1, 340) da bastantes 
noticias sobre ella pero sin precisar las fuentes e inexactamente. Cree que 
hacia 1370 compuso el comiat contra Mossén Guerau de Cervelló (núm. 89 de 
la edición), a las órdenes del cual había prestado servicio de armas, pero esta 
fecha no es verosímil, Aquel noble, hijo de Ramón Alemany de Cervelló, si 
había nacido ya, debía estar en la infancia y no podía ser governador de moltes 
gents y pobles. Por otra parte, el autor declara en la poesía (verso 38) que ya 
és quaixs venguts a vellura, cosa que no se compagina con aquella temprana 
fecha, Massó dice también que en 1380-90 fué consejero de la Generalidad de 
Cataluña y cita vagamente los Dietaris como fuente, pero éstos no comienzan 
hasta 1411, Las confusias indicaciones eronológicas de Massó Torrents no enga- 
ñaron a Jeanroy (Hist. litt. de la France, xxxvtt, 131, nota). 

La más antigua fecha que hoy conozco de la vida de Guillem de Masdo- 
velles nos la da el sirventesch scrit en lo temps de la guerra dels Armanyaguesos 
(Aramon, núm, 138), que nos lleva a fines de 1389 cuando empezaron los pre- 
parativos militares para expulsar a los invasores. Toda la poesía respira las 
emociones de la víspera de una campaña, expresadas en la primera estrofa con 
frases donde es clara la sugestión de un serventesio de Bertran de Born: 


En breu veyrem torney mortal bastir 
hon seran fayts de mans hómens quartiers... 


En la estrofa cuarta se alude a la hueste del duque de Montblanch, el futuro 
rey Martín, en la cual debía figurar el poeta a las órdenes de Mossén Ramón 
d'Abella y, en efecto, el infante el 10 de noviembre de 1389 había ya recibido 
el encargo de salir al encuentro de los invasores (EUC, x111, 352). Es una com- 
posición guerrera y juvenil donde se conjuga el desco de ganar honor con el 
estímulo del recuerdo de la dama del poeta. 

Otra obra suya, también interesante por la decisión de espíritu que revela 
y por las alusiones históricas y biográficas que encierra, es el segundo sirven- 
tesch de Masdovelles (Aramon, núm. 139), escrito en el sitio de Catania por 
orden del duque de Montblanch, encerrado en su castillo por los nobles suble- 
vados de Sicilia. Estas circunstancias de la composición nos dan una nueva 
fecha segura para la biografía del poeta. Éste alude (v. 17) al socorro vengutz 
de Catalunya. Bernardo de Cabrera se disponía a llevarlo a mediados de octu- 
bre (Rubio, Documents, 11, pág. 335), y el rey Juan, tardo y frívolo en sus 
resoluciones, el 19 de diciembre de 1393 envió también unas galeras a su her- 
mano (EUC, x1v, 365). A cualquiera de las dos expediciones podía referirse 
Masdovelles, y parece probable que su sirventesio fué escrito a fines de aquel 
año. Dice el título que lo compuso per manament del duch de Montblanch, y así 
lo confirman los primeros versos: 
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Senyor mot naut; Vautrier me fes demanda 
perque en cort cas no fazi algurtobra 

en rims, per tal car le temps ne descobra 
als trobadors bella sayzó e granda; 

perque, si tot de la puaya sienga 

suy pauch sabens, faray vostra requesta, 
princep molt fort... 

Don Martín, por lo tanto, conocía las aptitudes versificatorias de su va- 
sallo y las utilizó para animar a sus huestes y deprimir la confianza de sus 
adversarios, Casi un siglo antes, en la época de la juglaría, los sitiados en Me- 
sina en 1302 enviaron también unas coplas por medio de un juglar a Roberto 
de Anjou, como cartel de desafíe (Muntaner, e, 195). El recurso es el mismo, 
pero en Catania, en 1393, fué un trovador de la gaya ciencia quien llevó la voz 
de los sitiados. Este sirventesio también es obra juvenil. El ímpetu con que el 
poeta aconseja al príncipe que no demore la expedición de castigo por toda 
la isla. una vez hava vencido la Catania sublevada, y el espíritu de vindicta 
que proclaman los versos de las tres últimas estrofas, son traducidos con rapi- 
dez y optimismo viril. 

Los dos sirventesios de Guillem de Masdovelles nos lo presentan en el círculo 
del infante don Martín y sirviéndole en sus empresas militares. Dos breves 
extractos del archivo del maestre nacional. publicados por Girona Llagostera 
(ATEC, 1v, 123 y 124), indican que desde el 4 de julio al 3 de agosto de 1398 
estuvo al servicio directo del ya rey Martín en Zaragoza, pocos meses después 
precisamente que había publicado su privilegió sobre la gaya ciencia, El trova- 
dor que cinco años antes en Catania compuso su sirventesio guerrero por orden 
del entonces infante, es imposible que lo ignorara, El 10 de diciembre de 1405, 
el rey Martín escribió desde Perpiñán su pésame a Guerau Alemany, gober- 
nador de Cataluña. por la muerte de su padre Ramón. La carta, que es bellí- 
sima de estilo (ACA, reg. 2249, f, 17), fué llevada por el poeta a su destinata- 
rio. lo cual indica que por aquella fecha se encontraba en Perpiñán al lado del 
rey. Y si Masdovelles fué el mensajero. no estaba todavía. o no estaba ya ene- 
mistado con aquel caballero al cual dirigió su áspero comiat, 

Después del compromiso de Caspe y de la proclamación de Fernando de 
Antequera, Masdovelles intervino en la guerra contra el conde de Urgel. En 
junio de 1413 estuvo en Lérida, guarneciendo su castillo (en guaita ab deu de 
cavadl), a las órdenes de Riambau de Corbera. No se puede asegurar que sa- 
liera de la pluma del pocta la curiosa carta que Llobet y Masdovelles dirigie- 
ron al rey explicando la actitud contraria de parte de la población y encare- 
ciendo la necesidad de socorros, Fué incluída en la documentación del proceso 
contra el conde, Riambau de Corbera, en otra carta al rey, menciona la pre- 
sencia de Masdovelles entre los que guarnecían el castillo, como deseando hacer 
resaltar sus servicios (Col, Doc. Inéd, ACA, tu. págs. 97 a 100 del apéndice). 

Los dietarios de la Generalidad (vol. 11, £. 113) nos dicen que Guillem de 
Masdovelles juró como oidor de comptes el 1.9 de agosto de 1419 y que cesó el 31 
de julio de 1422. En este período estuvo enfermo unos días, en 1420, del conta- 
gio (ff, 133-134). Sus ausencias se reducen a periódicas excursiones a Vilafranca, 
pero desde el 12 de mayo al 6 de junio de 1421 señala el Dictari (£f. 148-150) 
un viaje a Aragón. El 15 de septiembre de 1422 fué aprobada la liquidación 
de sus remuneraciones por trabajos extraordinarios (Albarans de la Generali- 
dad. 1422, f. 55). En los albaranes del tiempo de su oficio se le llama donzell 
v con igual apelativo se le ordenaba en 1422 que diera compte e rao de la vegue- 
ria e baillia de Girona (ACA, reg. 606 del ARP, f, 170 v.). El Dietari de la Ge- 
neralidad ya no vuelve a mencionar su nombre en los años anteriores a 1440 
en que podría ser aún verosímil volverlo a encontrar. Del año 1430 (5 de 
junio) conozco vtra noticia documental de nuestro poeta: figura en la lista 
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Detalle del arco de triunfo de Alfonso Y en el Castel Nuovo de Nápoles, obra adosada a la 
puerta principal de este edificio (que fue residencia predilecta del Magnánimo). El arco con- 
memora la victoriosa entrada del rey aragonés en Nápoles. La principal picza decorativa, el 
altorrclicve, representa al monarca bajo palio y montado en un carro triunfal que tiran cuatro 
caballos. 
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LES OBRES DE 
MOSSEN AV 


SIASMARCH. 
= Ccur 


SNA Vi no es trift/de mos díctats no. 
22 > bo'nalgiteps/que la trift, eltac 


Y e lo quí es/emals paflionat 
le p p fer [etrilt/mo cera loch feur 
lijamos dits/molteáts pelía torbada 
fensalgú artjexíts d' 6 tora feny 
e la rabo/que'n taldolor me'npeny 
amor bo (ab /quín es la caula'ltadas 


Alguna part /be molta es trobada 
de gran delit/enla penía del trulk 
Arma pes Pe files gents/ab gran dolor en'an vilt 
Si Y de grandelit fa'arma foncompany ada 
quant (implament/amor ab mí habita 
tal delít fent / que nom cuyt fer al mon 
De pgon ecom os fets/vul veuredepregon 


po e mefcladament /ab dolor me delirar 
£nf 


Prelt,eslo temps) que fere vida b'rmíta 
per míls poder / d'amor les feltes colre 
de lt viure ltranp/ algu nos vula dolre 
car per la cort/amor me vol, hem cíta 
he y o quil am/per (iytant folamene 
no denegant/lo do quem pot donar 
ala tríftor/me plau abandonar 
e pertoltems / víure'n triltadamente 

A 


Mila per 
millor, 


Primera página de la edición de los poemas de Ausias March, impresa en Barcelona en 1543, 
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de caballeros convocados por el rey para la guerra (ACA, reg. 2686, £ 101 y.), 
Ya tendría por lo menos 60 años. 

En 1438 figura con otras personalidades entre las que acompañaron a los 
conselleres en el funeral del infante don Pedro (Libre de Solemnitats. ed. Durán 
Sanpere, 1, 103). Esta es la fecha segura más reciente que tenemos hasta ahora 
de Guillem de Masdovelles. Es también la de su pousía sobre el tema de com- 
planctu amoris presentada al concurso convocado para junio de 1438. por 
mossén Bartomeu de Castelló, en la iglesia de San Justo de Barcelona (Ara- 
mon, núm. 41), No sabemos si fué premiada. El dios de amor toma la palabra 
contra los trovadores que se lamentaban de él y les manda su mensaje per un 
velhart, y en efecto ya debía empezar a serlo Masdovelles, 

Toda su obra poética nos la ha transmitido el ms. 11 de la Biblioteca de 
Cataluña, llamado cancionero de los Masdovelles porque está consagrado a con- 
tener la producción del más fecundo de los poetas de la familia, Joan Berenguer 
de aquel apellido, sobrino de Guillem y de quien hablaremos más adelanto. 
Junto con sus obras transcribió algunas de su antecesor. Nos hallamos. por lo 
tanto, ante una corta selección de la poesía del viejo Masdovelles. El editor 
del cancionero R. Aramón y Serra cuenta (pág, xx) quince obras en él de 
Guillem, 

Su producción abarca tantos años, casi medio siglo por lo menos, que el 
lector sin querer procura seriarla cronológicamente en lo posible, guiándose por 
su estilo o por las alusiones que contiene. Los sirventesios son obras de juven- 
tud, La defensa del dios de amor, pertenece al año 1438, como hemos visto, 
Las tenzones con el sobrino (núms, 49, 52, 62 y 85) son obras de vejez y el 
autor mismo lo advierte en tres de ellas, Donde no lo hace (en la 62), el des- 
engaño irónico con que quiere enfriar los entusiasmos de su sobrino nos indica 


lo mismo: 
passatz €s lo temps del bon Tristany 
+ dels gentils e prous Jaufres de Blaya... 


Ya no vivimos en tiempos. continúa, en que nadie se afane mucho por 
amor (v. 8); nadie lo siente ni Dios quiere que exista. Ya me he referido al 
comiat contra Guerau de Cervelló, El poeta había estado a sus órdenes Hay 
oltremar (en Sicilia ?) y por adhesión a su padre había sido perjudicado, Se 
ventila un pleito de intereses del poeta, mal defendidos por el poderoso procer 
gobernador general de Cataluña, También parece acusar Masdovelles una he- 
rida de amor propio porque un rival suyo había sido hecho caballero (núm, 89, 
estr. 4). En 1405, la enemistad no existía, según se desprende del documento 
antes citado. De todos modos, la obra hemos de ponerla en el reinado del rev 
Martín. 

La poesía 46, de amor, premiada en Barcelona, encierra una idea delicada, 
El poeta es de categoría inferior a su dama, de pretz tan auta, pero no ha de ser 
por ello culpado, ya que 


le primz dartz amorós fer e sauta 
lay on li platz, no guerdant gens dretxura, 


Algún rasgo estilístico la emparenta con el núm. 43, premiada en Tolosa. Ambas 
parecen ser obras de juventud. No tienen el tono declamatorio de la que fué 
presentada en 1438 al certamen de San Justo (núm. 41). A una zona indecisa. 
más banal, pertenece el debate del núm. 94 sobre una cuestión trivial como 
tantas fueron tratadas en las tenzones de la decadente gaya ciencia. 

Grupo aparte forman los maldit de Masdovelles (núms. 90-93). Aun ha- 
ciendo la parte que se quiera al convencionalismo del género, destacan por su 
fuerza sarcástica e hiriente, que no deja de recurrir a veces a detalles de gran 
erudeza (92, en la tornada; 90, 22 y 44; etc.). Una vez, en la tornada de 92, 
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menciona el nombre de la dama: Na Mondina; otras veces, prefiere callarlo. 
Los versos la retratan: hermosa, bien hablada, dizen a tuyt paraules de dolgor 
(92, 10) y hábil en escribir cartas de amor ab guays vocables (91, 10). 

Guillem de Masdovelles no fué gran poeta ni mucho menos, pero lo fué 
más que su sobrino. No se sale de los límites de la tónica trovadoresca a la 
moda. Lanzarote, Tristán, Palamedes y Jaufre Rudel son su ideal amoroso y 
caballeresco y el déu d'amor la divinidad de su mitología. En la lírica se mueve, 
pues, paralelamente a la literatura de noves rimades de últimos del siglo xtw 
y comienzos del xv, Pero tras esta escenografía de segunda mano, no pierde 
nunca del todo la nota personal, sin que necesite recurrir a anecdotismos de- 
masiado localistas y circunstanciados, De las obras que nos ha dejado, peque- 
ñísima parte sin duda de la totalidad de su producción, las menos logradas, 
para mi gusto, son las que le fueron premiadas en los certámenes. Es la mejor 
prueba de lo que pesaba su convencionalismo. 


3. Traducciones e imitaciones clásicas 


En el capítulo del Prerrenacimiento, y antes en el relativo a las versiones 
del tiempo de Pedro el Ceremonioso, se habló ya de las primeras traducciones 
al catalán de obras de la antigiiedad. Al encargar aquel rey la de Frontino, o 
Juan I las de Justino y Josefo, se movían por el deseo de conocer las hazañas 
de Grecia y Roma. Lo mismo hizo el anónimo que tradujo Tito Livio del francés. 

En los últimos años del siglo x1v empieza a despertarse el interés por pe- 
netrar un poco el pensamiento y la moral y la sensibilidad clásicas, en la forma 
que permitían las lecturas de la época. Bernat Metge es el gran precursor. Lo 
que Guillem Nicolau emprendió al adaptar las Heroidas, de las cuales por es- 
trechez de espacio traté demasiado brevemente en la primera parte de este 
estudio, se intenta con Séneca y Cicerón y a veces de seguuda mano con Áris- 
tóteles o Virgilio, El horizonte de la receptividad parece haberse ampliado. Es 
difícil, sin embargo, fijar con exactitud cronológica muchas de estas versiones. 
Pero hemos de tener siempre en cuenta que la influencia de los clásicos no se 
inaugura con la traducción de algunas de sus obras, Suele ser anterior a ella su 
conocimiento directo, a través del original, por los escritores que leían en latín. 
La traducción corresponde a una segunda etapa del camino de las influencias 
y es hija y consecuencia del estímulo despertado por aquéllas en los círculos 
de lectores que aunque entendieran algo la lengua clásica, como decía Conesa 
no penetraban la suptilitat dels lHatins. 

La historia del ciceronianismo en las letras catalanas lo demuestra. No es 
necesario resumirla. Los aprendices de la ars dictatoria aspiran a ser cicero- 
niano lacte nutriti, como se lee en el epistolario de la Colombina, publicado por 
Olivar. La admiración por el Petrarca refuerza y amplifica aquel estímulo pu- 
ramente profesional y técnico. Cicerón deja de ser únicamente admirado como 
maestro de retórica. Ferrer Sayol recuerda sus lecturas del De senectute. Su 
hijastro Bernat Metge utiliza además las Tusculanas y el De amicitia en el 
Somni, Juan 1 dice en él que dió a estudiar a su secretario la exposición del 
Somnium Scipionis de Cicerón en la Republica, hecha por Macrobio. Todas 
estas influencias, tan fecundas, son anteriores a la primera versión catalana, 
de una obra de Cicerón que nos sea conocida. 


a) Nicolau Quilis 


Es la del De Officiis debida al franciscano Nicolau Quilis o Quils, natural 
de Morella. La ha estudiado Nicolau d'Olwer (Franciscalia, 1928), refiriéndola 
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al texto latino que debió emplear el traductor y resumiendo las pocas noticias 
biográficas que de él entonces se conocían. En 1405, el rey Martín le reco- 
mendó a los jurados de su ciudad natal para que fuese subvencionado al ir a 
magistrarse a París, En 1416 estaba en Barcelona, donde predicó en las fies- 
tas de substracción de obediencia a Benedicto XIII, y la reina Violante, viuda 
de Juan 1 y muerta en 1431, le nombró su albacea testamentario. En 1436 
aun predicaba (Libre de Solemnitats, 1, págs, 71 y 79) y Zurita (xv, e. 23) dice 
que en 1444 todávía intervino en cuestiones de la testamentaría de la reina 
Violante. La traducción la ejecutó de manament e instancia no pocha del molt 
honorable ciutada en Francesch de Colomines, el cual perteneció, según Nico- 
lau, al Consejo de Ciento en 1417, 1421 y 1426. No se deduce de la mención 
que de él hace Quilis que el encargo se lo hubiese hecho ejerciendo aquel cargo. 
ya que sólo le llama ciutada, pero tampoco hemos de excluir tal posibilidad. 
Por lo tanto, la versión lo mismo pudo haberse realizado en el reinado de 
Fernando de Antequera que en el de su hijo, y si la incluyo en este capítulo es 
porque en él cae la fecha del doctorado en París de su autor y porque por 
su intención corresponde al período en que se admiraba más la moralidad que 
el estilo de los clásicos, 

La traducción va encuadrada entre un prólogo, construído en gran parte 
sobre las Etimologías de San Isidoro, y un epílogo, muy interesante, donde el 
autor nos dice quién le decidió a emprender su trabajo y excusa los defectos 
en que habría incurrido, tanto por la dificultad de la doctrina ciceroniana y la 
alteza de su elocuencia, como per mon rud saber, flach enteniment e cech. Quilis 
no fué un traductor banal, aunque la manera como concibe su cometido esté 
tan alejada de la exactitud y fidelidad hoy exigidas. Admira la doctrina, lo bé 
virtuós de aquest libre, lo qual és inextimable y su propósito es divulgarlo y 
hacerlo asequible, diluyéndolo o comentándolo, sin tener en cuenta que se 
desvanecían la lapidaria concisión y la belleza de estilo del original. Jn esto 
no hacía más que seguir el criterio común a todos los traductores medievales 
de obras clásicas, 

En el epílogo, redactado después de haber terminado su labor, Quilis ase- 
gura, poniendo a Dios por testigo, que la versión la hizo a vuela pluma (no és 
que lo primer e corrent seriure) teniendo a la vista el libro de Cicerón, e lo paper 
devant la mia ma e la ploma, Pero esta afirmación no es sincera. Mi padre Rubió 
y Lluch, que estudió por vez primera esta traducción (Joan [ humanista, pá- 
gina 96) y le dedicó mucha atención en notas comparativas que dejó inéditas 
y de las que me valgo, ya advertía que Quilis no sólo interpola comentarios y 
glosas sino que a veces s'oblida del seu ofici y se substituye al autor, de quien 
habla en tercera persona. Nicolau d'Olwer dió un ejemplo notable de tales 
amplificaciones, aunque no sería justo tomarlas como módulo para apreciar el 
conjunto de la versión, pues a veces resulta ceñida y concisa (cf. XI-XIt, que 
corresponden a los xtv y xv del original). Pero de ordinario los comentarios, 
propios o ajenos (muchos de Valerio Máximo) se interpolan en el texto y si la 
materia se presta, el traductor, religioso y teólogo. hace resaltar la superioridad 
de la moral cristiana sobre la pagana y, como si escribiera por su cuenta, cita 
en latín frases de Cicerón a manera de máximas, tomadas a veces de otras obras. 
Porque Quilis no es un humanista, sino un franciscano que predica con la pluma 
y está más próximo a Eiximenis de lo que pudiera pensarse. Cuando en su 
capítulo tercero comenta el consejo de Cicerón de evitar el estudio de las cosas 
de poca importancia, agrega: «lo qual vici és appellat curiositat, qo és... gran 
ansia de saber... axí com qui lexada la philosophia moral se donave a hoir estro- 
logia, geometria e altres sciéncies impertinents». 

Aquí se retrata bien la actitud del traductor, que no es la de un humanista 
sino la del hombre preocupado ante todo por la bondat moral y para el cual, 
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por lo tanto, no puede existir oposición entre la doctrina y la vida. A tal ac- 
titud corresponde el estilo, al que no da valor independiente. Como dice en el 
prólogo, la retórica ciceroniana y el tratado De officiis son indispensables para 
formar l'hom savi perorador. Sin lima de pus dolq e artificios estil entrega su 
labor al público en un romance del que desconfiaba como instrumento para 
expresar conceptos trascendentales, ya que haver no puga que sentencia storial 
(en el epílogo). Alfonso de Palencia tradujo en 1422 al castellano el De officiis. 
¿Se adelantó a él Quilis? a 


b) Traducciones de Séneca 


El rey Martín, temperamento religivso y meditativo, fué lector de Séneca 
y pidió en 1403 y en 1405 un manuscrito de sus olas al arzobispo de Zaragoza 
García Fernández de Heredia. Esto hace pensar que estaban en latín (Rubio 
y Lluch, Documents, 1. núms. 480 y 497, y 11, núm. 398). Pero en enero de 1406 
pide al papa (Benedieto NOD) illa vestra duorumn librorum volumina cunctorum 
operum Senece per alphabetan sub compendio contentiva (íd., 1, núm. 501). Esta 
vez la identificación del libro parece segura: es el compendio que Lucas Ma- 
nelli O.P.. obispo de Ozimo. dedicó al papa Clemente VI. Este libro fué tradu- 
cido al catalán y una rica copia del mismo, con las armas del canónigo Francesc 
Desplá, se conserva en nuestra biblioteca universitaria (A. Aguiló, Universidad 
de Barcelona. 1909 a 1910, págs. 516-525, describe este libro dando de ól dos 
buenas reproducciones. No estuvo tan feliz en todas sus observaciones). Lleva 
el título de Taula per alphabet sobre tots los libres de Seneca e la exposició de 
ell feta per frare Luchas bisbe Auximensis; la versión es anónima y aunque 
la copia parece ser va de bastante entrado el siglo xv, pongo en este lugar la 
obra porque fué el rey Martín quien deseó poseer su original latino. En su biblio- 
teca (núm. 125 de la ed. de Massó Torrents en «Revue Hispanique», vol. x11) 
figura un Séneca en larí que, a juzgar por el íncipit. era el tratado De Provi- 
dentia, y (núm. 187) una versión siciliana de las Epístolas, las cuales aparecen 
también en italiano en la Biblioteca de Santillana. 

El Sumari de Séneca de un desconocido Pere Molla, existe también en un 
manuscrito de la Biblioteca Universitaria (Aguiló, loc. cit., 525-532, da un fac- 
símil y copia un fragmento del texto). La obra va dedicada a Hug de Lupia. 
obispo de Valencia desde 1398 a 1427 y habría de ser estudiada en sus fuen- 
tes, que se podrían tal vez rastrear en Italia, porque entre ellas se cita a Arrigo 
de Settinello (Liber de adversitate fortunac) más de una vez (Casella, en «Archi- 
vum Romanicum», 11, 1919. pág. 187). 

Rubio v Lluch considera que la versión anónima de las epístolas a Lucilio 
pertenece al primer período del clasicismo catalán, por ser de derivación fran- 
cesa. Lleva el título de Flors o autoritats tretes de les epístoles de Séneca a Lucil 
y fué publicada por L. Faraudo (EUC, tv) según un manuscrito de la Univer- 
sitaria de Zaragoza, biblioteca en la que se conserva otro texto semejante, que 
con tres más existentes en París. Londres y Barcelona (Bibl. del Marqués de 
Barbará) demuestran el interés que mereció la obra, También figuró en la 
librería de la reina María. la mujer del Magnánimo, bajo el título de Epístoles 
de Séneca abreviades, El incipit es el mismo. Esta compilación fué traducida del 
francés al catalán por un anónimo, y Morel Fatio, en su Catalogue, núm. 82. 
da alguna noticia sobre su original. (Véase. mejor aún, Schiff. op. cit., pági- 
na 104 y siguientes.) 

Lax epístolas a Lucilio, traducidas al francés por un siciliano. fueron muy 
divulgadas en la Corona de Aragón. tal vez por razón de su origen, En francés 
figuraban en las bibliotecas del Príncipe de Viana y del Condestable de Por- 
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tugal y ya hemos visto que en catalán las tuvo en la suya la esposa del Mag- 
nánimo. Pero las quiso poseer también en castellano, pues en julio de 1425 se 
ordenaba al maestre nacional de Valencia que pagara la copia, iluminación y 
encuadernación de un manuserito de ellas en esta lengua para la reina (Sanchis 
ivera, Brbliología..., pág. 9). ¿Era también versión del francés o procedía de 
la italiana que de ella se derivó y de la cual hizo su versión castellana Fernán 
Pérez de Guzmán? Ya se ha dicho antes que en la biblioteca del rey Martín 
aparecen en siciliano. En 1421, cuatro años antes, mossén Olfo de Próxita 
poscía las mismas epístolas en aragonés (Soldevila, en Sobíranes de Catalu- 
nya, pág. 336). Es importante, pues, el papel representado por la Corona de 
Aragón en la transmisión española de las epístolas a Lucilio, ya que en las bi- 
bliotecas catalanas encontramos su versión italiana, cuna de un grupo de tra- 
ducciones, y las derivadas directamente de la versión francesa de Bartolomeo 
Siginulfo, gran chambelán de Sicilia. 

Las tan numerosas citas de Séneca que se encuentran en las obras de Eixi- 
menis, quien en su biblioteca tuvo un libro de dictis Senece (Sanchis Sivera, 
Bibliología valenciana medieval. pág. 34), dan idea de lo muy leído que fué por 
estos años, Era el moralista por antonomasia, citado con la autoridad de un 
filósofo cristiano. No han de sorprendernos, pues, las numerosas versiones cata» 
lanas de sus obras. En 1422, un inventario de Cervera menciona lo libre dels 
remeys de les desaventures que tots jorns s'esdevenen lo qual feu Senecha, del cual 
existía también una traducción castellana en la biblioteca del marqués de 
Santillana. El libro pertenecía a la librería de la familia Copons, señores del 
Llor, en la cual figuraban diversas obras que constituían la lectura corriente 
de la nobleza culta a fines del siglo xv: Valerio Máximo en catalán, el Lancalor 
y el Sant Greal, las Mistorias Trovanas, Boecio, Ramón Llull, crónicas. poesía... 
(A. Durán Sanpere en «But. de la Bibl. de Cat.», 1v, 129). En la biblioteca 
de Lastanosa figuró un Séneca en folio y en pergamino, en catalán, escrito 
el año 1437, que no puede identificarse con los hoy conocidos (Del Arco, Don 
Vicencio Juan de Lastanosa, pág. 131). 

Estas versiones anónimas del Séneca moral, lo mismo que el Libre de les 
virtuoses costumes (de las Moralia) en la Biblioteca del Escorial (ms. d. 111. €,, 
ff. 116-121; Zarco Cuevas, Catálogo, Madrid, 1932), del siglo xv, no tienen el 
valor personal y la significación literaria que las de Vilaregut y fra Antoni 
Canals de las que se habla a continuación. 


c) Antoni de Vilaregut y las tragedias de Séneca 


La importancia en España del teatro de Séneca fué notoria en el Renaci- 
miento y su influencia, fecunda, La traducción al catalán es la primera que se 
registra en nuestra Península. Sc atribuye al caballero valenciano Antoni de 
Vilaregut. No es necesario encarecer su importancia. De ella derivan las ver- 
siones castellanas manuscritas que existen en códices de la Biblioteca Nacional 
y del Escorial. Se conocen media docena de manuscritos del texto catalán y 
los antiguos inventarios lo mencionan también con relativa frecuencia. Lo 
mismo ocurre en ellos con el original latino, Rubio y Lluch estudió compara- 
tivamente la traducción. Es posible que al principio Vilaregut se propusiera 
vulgarizar las diez tragedias, porque los códices empiezan con los argumentos 
de todas, pero sólo se contienen en los manuscritos más completos siete trage- 
dias y el principio del .4gamenon. Faltan la Octavia y Hércules Eteo. Las otras 
no fueron todas traducidas según igual criterio: Tiestes, las Troyanas y Medea 
son verdaderas versiones. fieles a 5u original tanto como alcanzaba la habilidad 
del traductor. Las otras son en realidad exposiciones del contenido, más bien 
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en forma novelística que dramática, con supresiones y comentarios y citas de 
otros:autores o del mismo Séneca, y escenas a veces trastocadas. Como dice mi 
padre en su estudio, en estas versiones parece que el autor consideraba las tra- 
gedias como un tratado moral y sólo se interesaba por extraer el oro de sus 
sentencias, En las otras tres, en cambio, procura adaptarse no sólo al orden 
del original, sino a su manera de decir y se revela como buen conocedor del 
latín. 

No se crea, sin embargo, que las tragedias traducidas carezcan de las inter- 
polaciones que tanta importancia tienen en las tragedias puramente explicadas. 
En el célebre coro del segundo acto de la Medea, por ejemplo, siempre que se 
menciona una constelación, se intercala su explicación, Tales comentarios no 
dan la impresión de ser hijos de la erudición del autor catalán. Más bien diríase 
que incluye en su versión las glosas marginales o interlineales de un texto que 
sigue fielmente, Cuesta de creer, por la manera como aparecen, que sean fruto 
de la erudición o del estudio del traductor. No resultarían tan secamente in- 
tercaladas, 

También da que pensar el diferente procedimiento empleado en la traduc- 
ción de unas y otras tragedias. Riquer parece ereer que corresponden a dos eta- 
pas de la labor del autor, una anterior a la otra; de tanteo la primera, y ya 
en posesión más completa de su técnica la segunda. No me atrevo a suscribir 
esta opinión. Tanta erudición latina clásica sc muestra en la presentación de 
unas tragedias como en las otras e igual conocimiento del latín exigen, o muy 
poco menos, los extractos o resúmenes que las versiones más ajustadas. ¿No 
podría explicarse tal diferencia por el original seguido por el traductor? 

Otro problema, de mayor importancia todavía, plantea la notable traduc- 
ción de las tragedias de Séneca. Ningún manuscrito de los conservados indica 
el nombre de Antoni de Vilaregut como su autor, como no sea el manuscrito 
de la Biblioteca Real de Madrid que lo hace en letra moderna. La fuente de 
esta atribución se remonta a Justo Pastor Fuster en su Biblioteca Valenciana 
(1, pág. 11) y él es quien dice también que Vilaregut dedicó su versión al rey 
Juan L Es posible que tal afirmación la basara en el códice incompleto que él 
vió, pero sorprende que entonces no hubiera copiado ni una palabra de la dedi- 
catoria; por otra parte, aquel manuscrito, por lo que dice de él, se ve que co- 
menzaba igual que los otros hoy conservados. ¿Recogió entonces Fuster una 
tradición sólo de él conocida, porque los bibliógrafos valencianos anteriores no 
la mencionan? No quiero resultar hipercrítico, pero temo que la atribución a 
Vilaregut de la versión no esté suficientemente probada. 

Fuster también es quien dice que la traducción fué dedicada al rey Juan I. 
Por lo tanto, habría de ser anterior a 1396, año de su muerte, y lo sería tam- 
bién al Somni de Bernat Metge. Antoni de Vilaregut, mayordomo de Juan 1 
alcaide de Játiba y señor de Dos Aguas, murió en marzo de 1400. En 1372 
había estado en Cerdeña al servicio de Pedro el Ceremonioso, según noticia 
dada a conocer por Rubio y Lluch. ¿Es verosímil que un caballero que vivió 
en los años que él vivió, aunque fuera hijo de Diana Visconti, de los duques 
de Milán, y tuviera dominios en Sicilia, pueda haber escrito, en Cataluña o en 
Valencia, una obra penetrada de una erudición clásica e italiana tan superior 
a la de los escritores catalanes de su edad? Parece anacrónico. No lo resultaría 
si el autor de la versión hubiese sido otro Antoni de Vilaregut, nieto del pri- 
mero; que fué hecho prisionero en Ponza con Alfonso el Magnánimo y era con- 
sejero suyo en 1437. Sobre su matrimonio con Beatriz Pardo de la Casta da 
noticias curiosas un documento de 1421 (ACA, reg. 2610, f. 1). Aun vivía 
en 1445 (ACA, reg. 2690, f. 191 y.). 

Es cierto que Fuster dice que era del siglo x1V el manuscrito que vió de las 
Tragédies, pero el argumento no es de gran peso. Mi padre también consideró 
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que no existían pruebas suficientes para considerar que la traducción fuera 
dedicada a Juan 1 (Joan 1, pág. 62). Salva poseyó un tratado de cetrería en un 
manuscrito que cree igualmente del siglo xtv, que vull comengar... yo don 
Anton de Vilaregut. ¿Sería obra del tiempo del Magnánimo? Tan aficionado fué 
como Juan I, o más aún, a la halconería, Nl lenguaje de las Tragodies de Seneca 
parece a veces más propio del siglo xv que del xtv. La palabra diálogo, lati- 
nismos como obicir, la mención de la guitarra, instrumento musical que tanto 
se cita entre los músicos del rey Alfonso pero no antes que yo sepa, son mues- 
tras de los argumentos que me inducen a pensarlo. 

Nó es posible entrar aquí más a fondo en la discusión, pero mo creo que sea 
del siglo xrv esta notable versión de las tragedias de Séneca al catalán. Si es 
obra de un Antoni de Vilaregut, será del segundo de este nombre, del reinado 
del Magnánimo y tal vez nos encontramos ante la versión de una exposición 
o comentario mitológico, histórico diríamos, de aquéllas, en latín o en italiano. 
Así y todo, la obra es de gran importancia en las letras catalanas del siglo xv, 
no sólo por los temas que puso en circulación, sino por su lenguaje tan rico y 
tan matizado, y por la flexibilidad con que traduce. Si el autor lo hace del latín 
(no lo prueban las referencias latinas hechas al original, porque también se 
darían en una versión intermedia) conocía muy bien la lengua clásica, con todo 
y los inevitables errores de interpretación, 

La introducción de un fragmento de la Medea en la Crónica universal cata- 


lana, indica hasta qué punto era considerada la obra como fuente histórica 
(«But. Bibl. Cat.», vr, 365). 


d) Antoni Canals, senequista y petrarquista 


Fray Antoni Canals es presentado por mi padre, en su Joan [ humanista, 
como el tercero de la tríada de los iniciadores del Renacimiento clásico en las 
letras catalanas, en el reinado de aquel rey. Lo pone, pues, al lado del maestre 
Juan Fernández de Heredia, de quien, por ser escritor en aragonés, no nos ha 
correspondido hablar, y de Bernat Metge. Ya advierte, sin embargo, que la 
mayor parte de las obras de Canals corresponde a los reinados de Martín y Fer- 
nando el de Antequera. De todos modos, bajo el estímulo y la protección de 
Juan L. empezó su gran labor de traductor, ya que sabemos que, en 1391, quiso 
aquél que se le concediera el uso de una celda especial en el convento de domi- 
nicos en Valencia para que, con menor fatiga, pudiese trabajar en la versión 
de diversas obras del latín al catalán que le había encargado (Rubio y Lluch, 
Documents, 1, doc. 407). Tales traducciones se han perdido o no las conocemos, 
pero dentro del reinado de Juan 1 cae la del Valerio Máximo de la que habla- 
remos muy pronto. 

Antoni Canals era valenciano y fraile predicador. Riquer en el prólogo de 
su edición, reuniendo las dispersas noticias publicadas sobre su vida y“aña- 
diendo alguna inédita, ha dado el resumen de su biografía. Aun quedan muchos 
huecos en ella por llenar, pero el esquema de sus actividades y personalidad 
resulta ya bastante coherente. Su formación fué teológica, aunque no consta 
que lá completara en París como su hermano Pedro, que es una figura que 
empieza a perfilarse en la, historia de nuestra cultura latinocclesiástica. Pero 
estuvo en París, pues recuerda en el prólogo del tratado De crrha animae haber 
visto la imagen de la Virgen que se inclinó ante su autor, agradecida a sus 
cantos. Canals confunde a Hugo con Adán de San Victor. Pué discípulo de San 
Vicente Ferrer, enseñó teología en Valencia hasta 1398, y actuó de lector y 
capellán de la corte a lo menos hasta marzo del 1399. Volvió a Valencia, donde 
en 1401 era lugarteniente del Inquisidor. Antes había tenido dificultades con los 
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Jurados valencianos. los cuales en mayo de 1400 pidieron al General que pu- 
diese volver a la ciudad, pues habían ya cosado las causas que motivaban su 
ausencia (ATA. xtv. 95-96). El rey se interesó en 1402 porque fuese inquisidor 
general. No sabemos si llegó a ejercer tal cargo. pero parece que continuó resi- 
diendo en la eradad. En febrero de 1416 predicó en ella. cuando Felip de Malla 
actuo allí en favor de la substracción de obediencia a Benedicto X11L (F. de 
Bofarull, Felipe de Malla. Gerona. 1882. pág. 31). En Valencia murió. según 
Ximeno, el año 1419, 

Canals fué gran orador sagrado, pero no se conserva ninguno de sus sermo- 
nes. Uno existía en Morella. predicado en la iglesia del convento en Valencia 
sobre la Natividad de la Virgen el día de su fiesta de 1392, en latín (Mn. Beti, 
en «But. Bibl. Cat.», 1v. 63). pero desapareció en el incendio de aquella cole- 
grata en la revolución de 1936. Difícilmente la oratoria de Canals, si pudiéramos 
hoy leerla, nos daría una impresión de la afluencia densa v rica de su palabra 
distmta de la que dan los prólogos con que gustaba de encabezar sus libros en 
catalán. tanto originales como traducidos, Es muy de lamentar la pérdida del 
comentario que escribió a la 4rt memorativa de Ramón Llull. destruido en el 
mcendio de 1904 de la Biblioteca de Turín (Batllori. Ms. d'autors catalans a 
Torí. en AST. 1x, 2609 y El lulismo en Italia. en «Rev. de Filosofía», Madrid, 
1. 311). De seguro que en sus páginas preliminares hubiéramos leído un juicio 
personal y efusivo del filósofo mallorquín. que nos permitiría situar mejor a 
Canals dentro de la tradición del pensamiento catalán y tal vez de la polémica 
antiluliana, En sus prólogos o introducciones percibimos el efecto de la elo- 
cuencia de Canals: diríase que fueron dictadas. por el énfasis y la amplitud del 
período. excesiva muchas veces, que hace difícil la lectura. por faltarle el mati- 
zado expresvo y elarificador de la voz, 1 aquellos prólogos son los que dan 
sentido vital a los datos documentales sobre los cuales se basa la biografía de 
fray Antoni Canals. Nos presentan su personalidad, sus aficiones, sus lecturas 
y la variedad de intereses y de impulsos de intervención que constituyeron el 
quehacer de su vida de fraile predicador. Porque no hemos de olvidar nunca 
que lo fué íntegramente y sin concesiones ni veleidades de evasión. Era un tem- 
peramento que no tiene punto de contacto con el de su contemporáneo Bernat 
Metge. Más de una vez debieron de cruzarse sus caminos en los corredores que 
conducían a las cámaras de los reyes. Si el uno fué su secretario, el otro era su 
teólogo áulico. Pero para éste la literatura no era destilación de un malhumor 
inclinado a la duda o al sarcasmo, Canals no cultiva la literatura. Si escribe, 
es para multiplicar con su pluma la eficacia de la palabra. Siempre hemos de 
preguntarnos cuál fué la primera intención de sus libros, si no queremos des- 
garrar la interna unidad de propósito que presidió a su composición. La provi- 
dencia divina. las virtudes y el patrrotismo de los romanos. las profundidades 
de la vida contemplativa. las mudanzas de la fortuna. el buen gobierno de la 
vida, el verdadero y honesto amor del alma..., tales son los temas que mueven 
la pluma de Canals. «Jo qui són d'estament de religió...» decía a la reina en su 
versión del De arrha animae, y ciertamente no lo olvidó nunca. 

A pesar de ello, por razones de método, es preciso separar en el presente 
estudio la producción estrictamente mística y religiosa de Canals de la que 
por sus fuentes o por su forma resulta más directamente relacionada con el 
clasicismo. Al hacerlo no quisiera dar la impresión de que esta distinción marca 
una línea disociadora en la obra del elocuente dominico valenciano. La mezcla 
de misticismo y erudición clásica que le lleva a citar a Cicerón en el prólogo de 
la Escala de Contemplacio, no es discordante sino que resulta cohesionada por 
íntima sinceridad religiosa y de apostolado. Es aquí donde hallamos la nota 
unificadora, Por esto dió Canals tan poca importancia a lo que hoy llama- 
mos plagio. Buscaba los argumentos y los elementos de construcción donde se 
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le ofrecían y todos, elaborados a medias y sin disimular su origen, se fundían, 
como las piezas coloridas de un mosaico, en el marco de sus obras. Siempre 
inspiradas por un propósito de evangelización, nunca elaboravas para lucir la 
erudición o los conocimientos del autor. Tal evangelización la dirige Canals 
directamente a los reyes o a dignatarios de la corte, y los prólogos-dedicatoria 
son siempre cortados a su medida y, por lo tanto, nos permiten penetrar en lo 
más íntimo de las preocupaciones de aquellas personalidades. 

Canals había terminado antes del diciembre del 1395 la traducción de las 
Memorabilia de Valerio Máximo, dedicada al cardenalobispo de Valencia Jaime 
de Aragón. No era la primera que se hizo de aquella obra el catalán, según 
testimonio del mismo traductor, pero úl quiso hacerla en su vulgada lengua 
materna valenciana, señalando, como escribe muy bien Riquer. un particula- 
rismo lingúístico difícil de definir. Se propuso ser tan literal y ajustado al texto 
como le fuera posible. De la manera relativa cómo lo logró, podemos hacernos 
cargo en las curiosas notas comparativas que Miquel y Planas pone en su edi- 
ción. El éxito acompañó a la obra de Canals, hasta el punto de hacer olvidar 
las versiones catalanas anteriores y de haber sido divulgada en numeros 
copias manuscritas, después que el cardenal dedicó una de ellas al Consejo de 
Ciento de Barcelona, Fué traducida al castellano y figuró en la biblioteca de San- 
tillana (Schiff, La Bibliotheque, pág. 133). 

No es seguro que esta versión fuera el primer contacto de Canals con la 
literatura clasica, Como observa mi padre, Valerio Máximo fué para la Edad 
Media un tratado de moral en ejemplos, pero el traductor supo formular sagaz- 
mente su valor para fer Phom perfecte e acabat. En esta frase concentra fray 
Antoni Canals su sentido bumanista de la educación, Quien la escribió. sabía 
apreciar en la historia clásica algo más que la anécdota. Pero el espíritu que 
mejor habluba a Canals, de entre los escritores paganos. era el de Séneca mo- 
ralista. El prólogo a la versión del De Providentia es de gran importancia para 
comprender con qué intención acudió su traductor a los libros del filósofo 
cordobés. 

La traducción catalana la dedica al gobernador de Valencia Ramón Boyl, 
que lo fué entre 1396 y 1404. El caballero nos es presentado en el prólogo como 
hombre preocupado por los secretos y misteriosos designios de la providencia 
divina. Político como era, el triunfo de la maldad y la mala suerte que a veces 
persigue a los buenos, inquietaban su mente. Más de una vez había acudido 
a Canals para hallar una explicación, y el sabio dominico no sabía darle más 
consejo que la autoridad de la Escritura. Ramón Boyl no se rendía a ella, encas- 
tillado en su rahó natural, y el fraile se sentía vejado en su impotencia de llevar 
luz a aquel espíritu. ¿No es verdad que nos viene a la memoria el problema que 
se plantea a sí mismo Bernat Metge en el Libro de fortuna e prudéncia? ¡Cuánto 
eco debió de dejar su lectura en el ánimo de los cortesanos! Y su autor aun 
vivía y acompañaba al rey en sus viajes, y es probable que al traducirse el 
De Providentia (la fecha exacta de la versión no la sabemos), el Somni ya 
fuese la comidilla de los altos personajes y que la corrosiva y escéptica ironía 
de las obras del autor se abriera camino, Riquer, en el prólogo de su excelente 
edición, señaló agudamente la importancia del ambiente de indiferencia contra 
el cual Canals se apresuró a luchar, Tal vez exagera su extensión. Ni la sensua- 
lidad contra la cual escribe en el prólogo al De arrha animae equivale a paga- 
nismo, ni la tepiditat, refredament e perea combatidas en la Scala de contemplacio 
pueden calificarse de escepticismo, cuando es un religioso quien emplea estas 
palabras. Y en cuanto a la alusión a la pregunta dirigida a Canals, que no dice 
claramente cuál fué pero que le dejó perplejo, diré que una cosa es dudar de la 
fe y otra muy distinta pedir aclaración sobre sus dogmas. No creo que pueda 
decirse que toda la obra de Canals se propusiera luchar contra la corriente de 
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un escepticismo que ganaba terreno entre sus contemporáneos. Pero Riquer 
ha señalado el primero la importancia de un movimiento racionalista que Canals 
quiso contrarrestar, y que arraigó en algunas personalidades importantes. Ra- 
món Boyl fué una de ellas y por esto le dedicó la versión del tratado De Pro- 
videntia, 

Los homens de paratge, dice Canals, leían mucho. No precisa qué clase de 
libros, pero se ve claro que se refiere a los clásicos, porque escribe a continua- 
ción que pronto todos seran vulgaritzats, A su arsenal acude el teólogo para 
hallar respuesta a las dudas del gobernador de Valencia y por casualidad tro- 
pieza con el tratado de Séneca. 5u autoridad no podía rechazarla el contrin- 
cante: «nom direu que lo dit Sénecha sia propheta ne patriarcha, qui parlen 
figurativament, ans lo trobarets tot philósof, qui funde son fet en juy e rahó 
naturab», El dominicano renuncia por un momento a su teología. Opondrá vic- 
toriosamente una filosofía a otra filosofía. 

Este prólogo nos da la clave para comprender y valorar como se merece la 
gran significación de Antoni Canals en la primera etapa del humanismo ca- 
talán. Ya vimos al hablar de Bernat Motge que lo que mejor caracteriza a éste, 
todavía más que el estilo, es la actitud ante la vida, el empeño en ser moderno, 
es decir hombre de su tiempo, y su espíritu crítico y escéptico. Canals, desde 
otro punto de vista, nos interesa más que nada por haberse también situado en 
el plano ideológico del Renacimiento, y no en el de la simple retórica, y haber 
entrado a luchar en él equipado con sus propias armas. 

No es necesario que me entretenga en juzgar la habilidad de Canals como 
traductor. Las precisas notas de Riquer en su edición me relevan de ello. In- 
congruencias y errores de interpretación inevitables en toda versión, y más en 
las primeras que se hacían en una lengua, no es justo reprocharlas. Mayor 
interés tienen los aciertos, Sobre todo cuando la frase resulta ceñida y rápida 
como la del original, El autor es tan fiel a su espíritu, que no vacila en traducir el 
suicidio de Catón y el elogio que de él hace Séneca, completando y ampliando 
el original con ideas de su cosecha o de otras obras del mismo autor. Es más 
de notar, porque en el prólogo pone en guardia al lector contra ¡la doctrina 
en favor del suicidio. Rubio y Lluch transcribe un fragmento (Joan 1, pág. 88) 
de una epístola de Séneca, incrustado en el prólogo de la versión de la carta 
De modo bene vivendi, vertido con exacta comprensión del movimiento de la 
frase latina. Por cierto que el elocuente elogio de los libros y de la lectura que 
leemos en el mismo prólogo, y que fué siempre citado como el más brillante 
momento de la inspiración de Canals, la erudición de Riquer ha demostrado 
que era simplmente plagio de Richard de Bury. Pero aun así, y reducido su 
mérito al estilístico, se lee con verdadero interés por el realce que da al con- 
junto de la epístola dedicatoria a mossén Galcerán de Santmenat. 

Fray Antoni Canals fué también lector de las obras latinas de Petrarca, 
como lo había sido Bernat Metge. Del séptimo libro del Africa tradujo en prosa 
catalana el Parlament de Aníbal e Scipió, dedicado al duque de Gandía Alfonso 
de Aragón. La obra nació del deseo de este prócer de conocer aquel episodio 
caballeresco, del cual Canals se ve que le hablaba en sus conversaciones sobre 
historia de Roma. ¿Cuál debió ser la información de Canals sobre ella? El Vale- 
rio Máximo desde luego, al que no podía juzgar con la objetividad con que lo 
hacía el Petrarca. También poseía alguna década de Tito Livio, Pero el Africa 
tuvo la preferencia. La intención de la obra la expone el traductor en el largo 
prólogo-dedicatoria, con las símilicadencias típicas de la división del tema en 
los sermones: la fortuna es inestable, dudosa la victoria en las campañas, mi- 
serable el fin de los guerreros. Para comprender a fondo el motivo íntimo de 
aquella introducción y las cireunstancias, quién sabe si políticas, que tal vez 
acabarían de revelarlo, sería de gran utilidad poder fijar exactamente la fecha 
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en que fué escrita, pero no ha podido llegar a tanto la erudición de su último 
editor. Sólo sabemos que fué posterior a la versión del De Providentía, el cual 
cita, lo mismo que las epístolas a Lucilio y el tratado De Beneficiis, 

Canals no parece tan feliz al traducir los redondeados hexámetros del Pe- 
trarca, tan concentrados de sentido, como cuando sigue un texto escrito en 
prosa. De sus otras obras hablaremos en el capítulo de la literatura religiosa 
de este período. 


e) Don Enrique de Villena (1384-1434) 


Aunque la parte más importante de la obra de este escritor pertenezca a la 
literatura castellana, no puede menos de ser incluído en el presente estudio, ya 
que escribió en catalán, actuó romo hemos visto en las fiestas barcelonesas de 
la Gaya Ciencia y recibió y transmitió influencias y estímulos literarios de la 
cultura literaria catalana. 

«Mayor de los sabios del tiempo presente» le llamó el Marques de Santillana 
en el poema que dedicó a su muerte, Pero con la fama de erudito y de políglota 
adquirió también la que Fernán Pérez de Guzmán le agrega de inhábil en el 
gobierno de sus asuntos. También Diego de Burgos hace que Dante. en el Triunfo 
del Marqués de Santillana, diga que fué más sabio que diestro. 

Sobre su vida guarda muchas noticias el Archivo de la Corona de Aragón. 
Utilizo las que he encontrado, sin tener la pretensión de agotar la mina ni 
mucho menos, y las incorporo al esquema biográfico que escribió Cotarelo. 
Descendía por línea directa masculina de Jaime 11 de Aragón y fué bisnieto 
del hijo de éste, el infante don Pedro de Aragón, conde de Ribagorza y de Pra- 
des, fraile franciscano después. poeta en la juventud, visionario en los últimos 
años. Las primeras noticias conocidas de nuestro archivo se refieren ya al rei- 
nado de don Martín. Después que don Enrique de Castilla revocó a don Alfonso 
de Aragón la donación del marquesado de Villena, su nieto don Enrique pidió a 
su pariente don Martín, en 1400, que solicitara del rey de Castilla que le con- 
cediera la investidura de aquel título. Pero con igual pretensión se había levan- 
tado el duque de Gandía, abuelo de don Enrique, y el rey tuvo que excusarse: 
«assín, muy caro nieto, havet nos al present... por escusados, mayormente que 
aquesto no pueda fallecer a vos, puys soyes ya jurado en el dicho marquesado» 
(ACA, reg. 2243, f. 108). Igualmente pedía don Enrique la intercesión del rey 
para la pronta conclusión de su matrimonio, y en la misma carta (de 30 de 
noviembre de 1400) le dice don Martín haber escrito al rey de Castilla para que 
«las bodas se fagan prestamente e vos sostienga en vuestro stado honorable». 

En 1404 volvemos a encontrarle en relación con el rey de Aragón. Apenas 
si llevaba tres años de matrimonio y había cumplido veinte. Tenía planteado 
el divorcio de su mujer, o se avenía a la demanda de ella para obtenerlo, y así 
lograba en Toledo el maestrazgo de Calatrava. Pero don Enrique quiere hacerse 
caballero andante y abandona el servicio del rey de Castilla. Acude éste ul de 
Aragón para que le disuada del propósito, y don Martín, el 22 de mayo, le es- 
eribe directamente. Es peligrosa y no propia de su linaje la idea que ha for- 
mado de anar e discorrer per lo mán..., maiorment en partides stranyes... la on 
la sort o la fortuna vos port. Lo que le corresponde es valver al servicio del rey 
castellano (Rubió y Lluch, Documents, 11, 371). Nada más sabemos de este plan 
juvenil de rehacer en tierras apartadas una vida que se anunciaba ya fraca- 
sada. Pero sin necesidad de salir de Castilla don Enrique halló amparo en el 
infante de Antequera, al cual acompañó, según Cotarelo, desde 1407, en sus 
correrías y después en Aragón al ceñir su corona, 

En estas tierras residió durante el reinado de don Fernando y el primer 
año del de su hijo. Pobre vivió en ellas y. los documentos hablan casi siempre 
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de concesiones de dinero. Pero allí debió conocer y tratar al futuro marqués de 
Santillana, catorce años más joven que él, de quien empezó siendo mentor en 
cuestiones de poesía, cuando don Enrique intervenía con su autoridad literaria 
en los certámenes de la Gaya Ciencia en Bareclona. Ya me he referido a ellos 
y al recuerdo que consignó de su ceremonial en el 4rte de Trovar, En 1413 acom- 
paña a don Fernando al sitio de Balaguer contra el conde de Urgel. En julio 
de aquel año, recién salido el rey para la campaña, y en septiembre, ya al final 
del sitio, le concede dinero (ACÁ. reg. 2412, ff. 37 y 49 v.), Tanto don Enrique 
como su tío el segundo duque de Gandía, uno de los pretendientes a la corona 
pero que aceptó el fallo de Caspe, intervinieron según los cronistas en el últi- 
mo y dramático episodio de la rendición del conde de Urgel. En febrero de 1414 
se coronó don Fernando en Zaragoza y a las fiestas asistió el de Villena. Se le 
ha atribuído la invención de los entremeses que describe Alvar García de Santa 
María, la letra de cuyos cantos era en catalán. Sigue al rey después de coro- 
nado y estando don Fernando en Morella le concede, en julio de 1414, tres- 
cientos florines graciosamente (ACA, reg. 2415, f. 6). En aquella ciudad se 
entrevistó el rey con Benedicto XIII y es probable que ambos trataran de. la 
separación de don Enrique y su mujer. Cotarelo dice que el papa anuló el divor- 
cio y obligó a los cónyuges a reanudar la vida marital. Por una curiosa carta 
del rey a dona María de Albornoz, del 6 de septiembre de 1414, nos enteramos 
de que don Enrique no se mostraba reacio a ello. Don Fernando la exhortaba 
a reunirse con su esposo. «En aquesta religión (la del matrimonio), cara pri- 
ma,... sodes vos collocada e professa, como notoriament hayades en marido e 
senyor vuestro el egregio e caro cosino nuestro don Enrique de Villena el cual, 
segund somos certament informados, por no offender a Dios e satisfer a la 
honor mundial, desea e ha en firmo proposito retornar con vos e tractarvos 
con toda conjugal amor e dilección, de que en gran carga vuestra e suya, e por 
ventura mengua, e mayor de todos aquellos que y han prestado causa, es stado 
por algun tiempo segregado...», Acaba encarecióndole que atienda a sus palabras 
para que ni él ni el papa, el qual de aquesto vos scrive, hayan de acudir a otros 
remedios (ACA, reg. 2407, f. 48 v.). 

Don Enrique ni volvió al lado de su esposa ni abandonó todavía las tierras 
de donde procedía su linaje. En octubre le encontramos en Montblanch (ACA, 
reg. 2592, f. 30) y sigue viviendo a expensas del rey, el cual el 10 de mayo 
de 1414 le había señalado dos mil forines de asignación anual per rahó de do- 
nació e graciosa concessió (reg. 2414, f. 34 v.). Así le hallamos en Valencia en 
marzo de 1415 (reg, 2589, £. 96 y reg. 2561, f. 26) y en noviembre y diciembre 
un Perpiñán con la corte (reg. 2414, f, 111). Durante el año 1416 menudean las 
concesiones del rey don Fernando y después de su hijo para sostenimiento de 
don Enrique (reg. 2414, f. 116, reg, 2415, f. 158, reg. 2636, ff. 143 v. y 151). 
Pero la pobreza le agobia siempre. El rey Alfonso. el 2 de diciembre, mandaba 
que le fueran inmediatamente entregados doscientos florines, «Ja veets, decía 
al tesorero, la miseria en qué és posat» (reg. 2701, £. 7). Y la pobreza es engen- 
dradora de litigios. Ya en noviembre de 1413 el infante don Alfonso confió a 
un abogado barcelonés la causa que se ventilaba entre don Enrique y sus acree- 
dores, El proecso quedó dormido y en diciembre de 1416 ordenó don Alfonso, 
ya rey, que se terminase (reg. 2549, £. 25). La muerte de don Fernando, el 2 
de: abril de 1416, debió afectarle mucho. Casi de la misma edad que el rey, 
don Enrique halló en él cordialidad y comprensión, y al saher su grave enfer- 
medad, y estando en Gerona, lrizo rogativas por su salud (reg, 2452, f. 108 v.). 
Pero la desaparición del monarca no dejó al noble escritor sin protección. El 
huevo rey, a lo menos al principio, siguió dispensándosela, como se ve por al- 
gunos de los documentos antes indicados. Otras notas de don Alfonso referen- 
tes a pagos en favor de don Enrique se refieren concretamente a su intervención 
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por orden de Fernando 1 en la cuestión del cisma de la Iglesia. El 16 de no- 
viembre de 1415 le envió el rey a Aviñón a entrevistarse con el Emperador. 
Le acompañaba Felip de Malla, que fué quien llevó la parte principal de la 
embajada (Bofarull, Felipe de Malla, pág. 9.) Ambos eran eruditos. habían 
probablemente coincidido en las fiestas de la Gaya Ciencia en Barcelona en 1413 
y no cuesta imaginar la curiosidad de los dos personajes, ávidos como eran de 
novedades literarias, en la corte imperial y pontificia. Por otra parte, este es el 
único viaje fuera de la Península que conozco de don Enrique. Don Alfonso 
mandó pagarle 50 Norines, el 11 de agosto, por lo que trabajó en la unión de la 
Iglesia (reg. 2663, f. 91 v.). Pequeña es la cantidad, ¡ero tal vez ignoramos 
otros pagos. De todas maneras, no se menciona su nombre en las cartas de 
Malla desde Aviñón, publicadas por Bofarull. 

El año 1417 es el último que pasó Villena en la Corona de Aragón. En 
enero aparece en Tortosa (reg 2587, ff, 37 y. y 43 v.). de paso para Valencia, 
donde en el mes de abril terminó la redacción catalana de los Doze trabajos de 
Hércules, Se ve que no se proponía permanecer mucho tiempo en aquella ciudad. 
Nos dice que aquel tratado lo compuso en poco tiempo y teniendo ya empa- 
quetados sus libros para emprender el viaje a Castilla, Pero su estancia en Va- 
lencia se prolongó. Los documentos la atestiguan durante el mes de mayo y 
los primeros días de junio (reg. 2587, ff. 52 y., 62 v., 69 y 82 v.). Y allí siguie 
ron legándole pruebas de la liberalidad del monarca: la última que conozco es 
fechada el 26 de mayo (reg. 2747, f. 120 y. y reg. 2663, £. 190 v.). Emprendió 
el viaje a fines de año. El 30 de diciembre de 1417 el rey de Aragón escribe a 
su madre y al rey Juan 1 de Castilla recomendándoles a don Enrique que iba 
a aquel rcino por algunos negocios suyos propios (F. Vendrell en «Bol. Acad. 
Esp.», xix, 592). ¿Fueron fechadas con retraso estas cartas? La versión caste- 
llana de los Trabajos la terminó don Enrique bastante antes. a fines de septiem- 
bre de 1417, en la villa de Torralba (Cuenca). «ue había formado parte del pa- 
trimonio de su mujer. Después se retiró a Iniesta. No quedaron sin embargo 
cortadas las relaciones entre el rey de Aragón y su pariente. El 11 de julio 
de 1418 Alfonso el Magnánimo le escribió pidiéndole que entregara al portador 
las historias de Trogo Pompeyo. El mensajero fué Pedro de Santafé. el poeta 
aragonés de la corte del Magnánimo (R. d'Alós en Miscellania Francesco Ehrlo, 
v, 407), Es posible que ya le conociera desde las fiestas de la coronación de don 
Fernando. Allí debió también tratar a los poetas castellanos que «acudieron a 
ella, como a Villasandino que le dirigió una petición en verso, 

Tal vez me haya excedido en esta introducción biográfica, deseoso de poner 
en circulación las noticias que la ilustran, Por otra parte Villena fué un inte- 
lectual de una pieza y su estancia en tierras catalanas y valencianas, en con- 
tacto con personalidades destacadas, es imposible que no hubiera dejado fer- 
mentos literarios. La fortuna de M. de Riquer, si es que puede llamarse fortuna 
al éxito de los que tenazmente la buscan, le ha permitido descubrir una insos- 
pechada prueba de la influencia de la estancia de don Enrique en Valencia. 
Sabido cs que de Los doze trabajos de Hércules, ya citados, sólo se conoce el 
texto castellano, impreso por vez primera en 1482, aunque fué escrito origina- 
riamente en catalán. Pues bien, entre los numerosos plagios que se han ido des- 
cubriendo en la novela caballeresca Tirant lo Blanch de Johanot Martorell, 
Riquer acaba de señalar el más inesperado:l a dedicatoria al príncipe de Portu- 
gal don Fernando, es en gran parte la misma que don Enrique de Villena puso en 
los Trabajos dirigiéndola a mossén Pere Pardo de la Casta, con las indispensa- 
bles modificaciones. Su descubridor ha intentado ingeniosamente darnos una 
reconstrucción completa de lo que debió de ser la epístola proemial de Villena 
en su forma catalana, pero sin necesidad de acudir a tentativas cuya inseguri- 
dad tal vez no compensa el esfuerzo, con los fragmentos que parecen seguros 


157 


podemos formarnos idea de lo que era la prosa catalana de don Enrique, hijo 
de madre castellana y educado en su infancia en Castilla. No es tan retorcida 
ni latinizada como en su versión de la Eneida, 

También tradujo en prosa castellana la Comedia de Dante, a ruegos del 
marqués de Santillana, y se dedicaba a esta labor por la misma época que 
Andreu Febrer componía su versión catalana en verso, ¿Se habían conccido en 
Barcelona? Probablemente no fueron únicamente informaciones sobre los tra- 
tadistas catalanes de la Gaya Ciencia las que recibió durante su estancia en 
Cataluña. No puede negarse que tuvieron fortuna, porque del Arte de trovar 
deriva el conocimiento que luce Santillana de aquéllos en el prólogo de los Pro- 
verbios. Pobre y fracasado Villena, ambicioso de ilusiones y seguro de su des- 
tino Santillana, acercóles la suerte en las cortes de Fernando de Antequera y 
Alfonso Y de Aragón, cuarto de Cataluña. Cuando años después compensó don 
Iñigo, con el prestigio de su nombre y de su talento, los años que le separaban 
de don Enrique. y pudo pasar de discípulo a impulsor de las actividades litera- 
rias de este último, rindió su eficacia aquella amistad de adolescencia, 

Entre los méritos de don Enrique de Villena como hombre de letras, no es 
el menor el haber canalizado, didáctica y metódicamente, las influencias erudi- 
tas y tal vez más externas que íntimas que dejó la escuela poética catalano- 
volosana en la obra del marqués de Santillana. Otras más importantes, como 
la gran proporción de códices catalanes y aragoneses que contribuyeron a la 
formación de la biblioteca de Guadalajara. no son para estudiadas en este lugar. 


4. La literatura religiosa en los reinados de don Martín y de don Fernando 
de Antequera 


La obra de Francesc Eixemenis, estudiada en resumen en el primer volu- 
men, ya vimos que cronológicamente pertenece a un período que se extiende 
desde los últimos años de Pedro el Ceremonioso hasta el rey Martín. Si el Crestia 
fué empezado en el reinado del primero, el Libre dels Angels se escribió en el 
de Juan 1 y la Vida de Jesucrist en el de su hermano y sucesor. Al tratar, por 
lo tanto. de la literatura religiosa de los últimos años del siglo x1v y del primer 
decenio del xv, siempre hemos de recordar que en ellos siguió actuando, predi- 
cando y escribiendo aquel franciscano cuya vejez fué más fecunda y ejerció 
mavor influencia que su juventud. Sus libros, tan leídos y divulgados, y sus 
relaciones tan estrechas con los reyes y las personalidades de la corte, actua- 
lizaron su doctrina y hemos de tenerlos siempre en cuenta al estudiar la obra 
de los nombres nuevos, sobre todo si eran franciscanos, que surgen en la litera- 
tura religiosa del mil cuatrocientos. 

Aunque no tenga el relieve de Eixemenis en las letras catalanas, lo tuvo en 
la teología otra personalidad eclesiástica que ya empezó a figurar en tiempos 
de Pedro el Ceremonioso, Me refiero a fray Joan de Montcó O.P., teólogo de 
fama internacional que merece una monografía. Se le menciona por primera 
vez, que sepamos, en 1374 (Sanchis Sivera en «Bol. Acad. Hist.», cv, 171 
y 373). Mi padre en sus Documents publicó interesantes noticias sobre sus estu. 
dios en Oxford y en París hacia 1375 y el proceso que contra él fué iniciado 
en 1387 por los teólogos parisienses por sus opiniones sobre la Inmaculada Con- 
cepción. El rey don Juan le tomó bajo su protección, pero el papa pidió a la 
reina que insistiera cerca del rey para que le fuera entregado a los efectos de 
aquel proceso (Vielliard en EUC, xv, 37). Don Juan no se dejó convencer y 
todavía en 1396 da la impresión de no haberle abandonado del todo (Vielliard 
y Avezou en «Bibl. École des Chartes», xcvHL, pág. 331). Sus últimos años 
los pasó en Valencia o en Cataluña, donde parece que aun vivía en 1412, Du- 
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rante el interregno representó al duque de Gandía en el parlamento de Caspe 
(Col. Docs. Inéd. ACA, 11, 495 y 11, 322). Las obras de él que, según Diago, 
existían en el convento de Valencia, se han dispersado o perdido, Durante el 
Cisma fué partidario de Clemente VII, y un manuscrito con tratados de fray 
Joan de Montgó a aquél referentes, está en la Bib. Nat. de Parí (ms. lat., 1460). 
Otro se encuentra en el Escorial (lat. H. UL, 22; Antolín, Catálogo, 11. 440). 
Pero escribió también en catalán y para el que fué rey Martín, cuando estaba 
éste en Sicilia (por lo tanto, entre 1392 y 1396) y también probablemente el 
fraile, tradujo los sermones de San Bernardo sobre el Cantar de los Cantares. 
Sólo se conserva el prólogo, en una carta que parece autógrafa (ACA, cartas 
reales de Joan I, num, 1061; publicada por Girona Llagostera en «Catalana». 
m1, 1919, 465-469). Traduce por mandato del entonces duque de Montblanch 
y la dedicatoria es una prueba más de la gran piedad del príncipe, siempre 
deseoso, dice el dominico, de saber secrets e amors divinals. El breve texto es 
muy notable y es lástima que su mala conservación no permita leer entero uno 
de los pasajes más interesantes. 

En el reinado del rey Martín, llamado lo eclesiástich por un cronista que 
recoge una tradición contemporánea (Rubio y Lluch, Documents. 15, pág. XLV1). 
la nota religiosa es la predominante en las lecturas y aficiones del monarca. 
Sus consejeros eclesiásticos le escribían con una libertad que más parece propia 
del secreto del confesomario que de la correspondencia oficial. Véanse las carta- 
que le dirigieron fra Pere Marí y Eixemenis, ambos franciscanos, la respuesta 
que envió a una, no conservada a lo que parece, que le había escrito el cartujo 
Francese d'Aranda (Rubio y Lluch, op. cit., 11, docs. 348, ap. 9 y 379) y la de 
las monjas de un convento (íd., ap. 10) detallando las prácticas devotas a que 
se dedicaron para impetrar de Dios la victoria del príncipe, no rey enton 
todavía. Como muestras de literatura religiosa, ningún tratado de los de 
rácter ascético escritos en tiempos del rey, tiene tanta significación evocadora 
y auténtica, ni pinta tan al vivo el contraste entre la fe sencilla pero ardiente 
de los círculos más caros al temperamento de don Martín y el racionalismo que 
afloraba en aquéllos contra los cuales se alzó la voz de Antoni Canals. 

Los libros descritos en el inventario de la biblioteca del rey Martín no dan 
idea exacta de sus lecturas, porque figuraban en ella muchos títulos que for- 
maron parte de la del rey Juan y que también habían pertenecido a su padre, 
como muchos de astrología que no fueron entregados a Poblet. En cambio, los 
Documents coleccionados por mi padre nos presentan en forma directa el in- 
terés del monarca y de su esposa por los libros religiosos y litúrgicos. No 
es posible mencionarlos aquí todos. Algunas veces se trata de obras que no es 
seguro fueran traducidas del latín. De una de ellas, de la exposición de Ino- 
cencio 11 sobre los salmos penitenciales, conocemos al traductor, fray Joan 
Romeu O.P. Se encuentra en nuestra Biblioteca Universitaria, procedente del 
monasterio de San Francisco donde la vió Villanueva (Viaje, xvi, 167). Hizo 
la versión a ruegos de fray Berenguer March, maestro de Montesa (1392-1409). 
hermano de los poetas Jaume y Pere March y tío por lo tanto de Ausias. El 
traductor estudió teología en París en 1386 (Denifle, Chart, m, 423). Al rei- 
nado del rey Martín refiere su editor la traducción anónima de los seudo Soli- 
loquia y del Speculum peccatoris, atribuído también a San Agustín (G. M. Ber- 
tini en «Homenatge a Rubió i Lluch», Barcelona, 1936; 1, 233 y sigs.). 

Religioso por el título es el viaje que hizo el vizconde de Perellós al Pur- 
gatorio de San Patricio en Irlanda, pero más bien es un libro de aventuras, 
aunque parte de ellas tengan la ultratumba por escenario. El autor fué un 
gran personaje del Rosellón, educado en la corto francesa, pero súbdito y amigo 
del rey Juan 1 de Aragón (ef. J. S. Pons, Ramon de Perellós et Bernat Metgr 
en «Bull. Hisp.», XXxIX, 1937). Las cartas que el rey le dirigió, publicadas por 


759 


Rubió y Lluch en sus Documents, nos lo presentan como un hombre curioso 
y mundano, que desde París tenía al rey a corriente de modas y novedades y 
le proporcionaba libros y músicos, Le interesaba la astrología y estaba en re- 
lación con Tomás de Bolonia, el padre de Cristina de Pisan; también lo estuvo 
con el alquimista fray Sedacer. Cuando el rey necesitaba modelos para sus 
bordados. Perellós sabía proporcionárselos, haciéndole entrar deseos de que el 
pintor francés que los inventaba pasara a su servicio. Por aquellas cartas sabe- 
mos que en 1386 había enviado al rey un libro del Purgatori de Sant Patrici, 
que sería la relación del viaje de Oweín por H. de Saltrey, que ya a principios 
del siglo xiv R. Ros de Tárrega tradujo al catalán. Aquel libro debe ser el que 
Tuan L enviaba en 139% a su hija la condesa de Foix (Rubió, Does., 1, 343). Del 
viaje de Owein existe también una versión leonesa del siglo x11 (Solalinde en 
«Homenaje a Menéndez Pidal», 11, 1925, págs. 219-257). 

Perellós, como nos dice en el prólogo de su libro, gustaba de saber coses 
estranyes e meravelloses. pero también debía ser algo mixtificador. A la muerte 
de su amigo Juan 1 de Aragón, asegura que quiso hacer la experiencia de la 
terrible aventura de penetrar en el pozo de San Patricio, en el condado irlandés 
de Donegal (aun hoy es centro de turismo). para saber qué había sido del alma 
del rey. Al punto pensamos en el Somni de Bernat Metge. Que emprendió el 
viaje. es indudable, Lo demuestra el itinerario hasta Dublin que describe en su 
libro y el salvoconducto que le concedió el rey inglés. Lo que no es auténtico, 
es la aventura de sus visiones en el pozo. Como ha demostrado su editor Miquel 
y Planas (Llegendes de Paltira vida, Barcelona, 1914) en su informadísima publi- 
cación, Perellós traduce en esta parte el viaje de Saltrey, salvo algunas dema- 
siado breves alusiones personales. Pero esto no quita ningún mérito al conjunto. 
El autor sabe observar. no pierde detalle, interpreta a su manera la vida social 
y popular irlandesa. y se aprovecha de la ficción no sólo para lucir su familia- 
ridad con el difunto rey de Aragón sino para poner en la picota a un frare 
Fransés de Gerona. con el cual tendría alguna cuenta pendiente, y lanzar una 
pulla contra una sobrina presumida. Perellós escribe con naturalidad y colo- 
rido y no desmiente el temperamento de hombre de mundo y viajero con que 
se nos presenta en el prólogo de su obra. 

El viaje de Perellós fué traducido al castellano a principios del siglo xvH 
y utilizado en la versión latina de Sullivan en 1621. A través de esta traduc- 
vión influyo probablemente en la divulgadísima relación de Pérez de Montalbán 
y así llegó algún rastro de aquél al teatro español y a la literatura de cordel. 
La narración de Perellós nos ha legado en una versión lenguadociana, anterior 
a 1466, y en una edición catalana incunable sin fecha, pero que según la sus- 
cripción fue corregida en 1486. No lleva pie de imprenta. Miquel y Planas la 
ha reproducido en las Llegendes. El texto lenguadociano fué publicado por 
Jeanroy y Vignaud en «Bibliotheque Méridionale» de Toulouse (1903). 

Se ha venido diciendo que la versión catalana era la original, y así parece 
lógico puesto que el autor era rosellonés, Sin embargo, la comparación de ambos 
textos nos parece indicar lo contrario. Por de pronto, el lenguadociano es inde- 
pendiente del catalán. Lo mismo acurre con los nombres catalanes de persona: 
el frare Franses del orde de Girona, se convierte en fr. Frances del Pueg en la 
versión lenguadociana; la sobrina de Perellós toma el nombre de Aldosa de 
Queralt en esta ultima y de Na Dolsa de Carles en la catalana. Perduran en 
ésta formas lenguadocianas (miech, Pasta crusa), y en algún caso mal adap- 
tadas al catalán (me recolit por me reculhic). No es oportuna esta ocasión para 
entrar a fondo en el problema y me contentaré con resumir mi opinión de que, 
a lo menos. el texto catalán de Perellós que conocemos, no es el original del 
Tenguadociano. Es curioso que la divulgación en catalán moderno de la leyenda 
del Purgatorio no se hiciera a base del texto de Perellós sino del castellano de 
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Montalbán. Una versión de éste, del siglo XVHL, a nuestra lengua, figura en el 
ms. 86 de la Biblioteca de Cataluña. 

Al reinado del rey Martín corresponde también la versión completa de 
la Biblia hecha por fray Bonifaci Ferrer, el hermano de San Vicente. Pero 
esta importantísima obra fué publicada en 1478, con modificaciones que acon- 
sejan dejar para más adelamte su estudio, en el reinado de Juan 1. Me reduciré 
ahora a presentar los escritos religiosos de tres autores de verdadero relieve. 
cada uno por su estilo, dentro la producción de los reinados que acotan los 
límites del presente capítulo. Un dominico valenciano, «que ya nos es conocido 
como clasicista, fray Antoni Canals; un franciscano mallorquín, fray Juan Exe- 
meno, y un canónigo barcelonés, Felip de Mala. el más internacional de los 
tres por su formación, y por su vida, Ya fué mencionado su nombre al hablar 
de los certámenes de Barcelona. De San Vicente Ferrer hablaré al tratar de la 
oratoria del período. 


a) Fray Antoni Canals, ascético y místico 


Las obras religiosas de Canals son traducciones en su mayoría. Las que no 
consta explícitamente que lo sean, como la Escala de Contemplació y el Libre 
de Confessió, mucho deben también a escritos piadosos anteriores y por la 
abundancia de citas parecen obras de compilación, pero hemos de esperar a 
que se emprenda el estudio de sus fuentes por quien esté preparado para hacerlo. 
Lo que decía en el capítulo 3 d) de esta sección, no he de repetirlo. Son los pró- 
logos los que nos conservan el calor del alma del autor al sentir la vibración 
comunicada por la lectura de un libro peregrino. Al punto piensa en la eficacia 
que tendría el divulgarlo, y emprende la labor como un maestro ansioso de 
divulgar sin pérdida de tiempo el resultado de sus estudios. Es el tempera- 
mento de dominico, siempre ávido de predicar, con la palabra o con la pluma, 
la buena doctrina, Los escritos religiosos de Canals son los que nos revelan me- 
jor el secreto de su espíritu, más inclinado a la vida interior y contemplativa 
que a la actividad pública. Por encima de la diversidad de sus fuentes y por 
extensos que sean los plagios (la palabra es anacrónica en aquel tiempo) que 
pueda rastrear la erudición, aquellas obras tienen siempre un acento original 
y auténtico. Es la voz del alma, individual e inconfundible, al sentirse conmo- 
vida por una nota nueva, Y esta voz siempre es personal y además habla ele- 
gantemente. En giros ampulosos a veces, porque es un orador quien escribe 
o, tal vez mejor, quien dicta. Muy penetrado de lecturas y con gran instinto 
del lenguaje. 

Ninguna de las obras de Canals fué impresa en el siglo xv, en gran contraste 
con el éxito editorial que tuvo su medio contemporáneo Eixemenis. Y aun 
siguen iméditos, con una sola excepción, sus tratados religiosos. Otros han 
tenido mejor fortuna, tal vez no tan merecida, El seriar cronológicamente tales 
escritos no es fácil para todos ellos, aunque las personalidades citadas en las 
dedicatorias no permiten un margen muy grande de error. 

En Valencia debió de escribir la traducción de 1'Exposició del Pater Noster, 
Ave Maria e Salve Regina, porque va dirigida al maestre racional del rey de 
Aragón mossén Pere d'Artés, noble valenciano. El prólogo cuenta como un 
día el caballero entró en la celda del fraile llevando el texto latino de las ex- 
posiciones. Empieza a leerlo fray Canals. Al momento le arrebata el entusiasmo. 
¿Quién será el autor de aquellas contemplaciones? ¿No son revelación de los 
ángeles a algún cartujo o solitario ermitaño? ¡Que lea aquel libro quien quiera 
sentir algo de la suavidad de la otra vida! 41lí pora contemplar coses molt pus 
altes que sol ne luna ne steles... (Rubió y Lluch, Documents, 1, pág. 437). Jóste 
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prólogo es un místico quien lo escribe, antes de que se enfriara la emoción de 
la primera sorpresa. Ha sentido el escalofrío del rapto y de la visión divinal. 
Un tan ample cel per contemplar se ha desplegado ante su vista, que diríase que 
se siente otro hombre. Lo único que desea para mossén Pere d'Artés, es una 
oración inflamada, pura e studiosa, El caballero a quien fray Antoni Canals 
»aludaba con esta frase tan simple y tan profunda, fué amigo de Eixemenis 
y tenía buenos libros religiosos. Y toda la epístola proemial está escrita en este 
tono: sin artificio literario ninguno. La reina María, mujer de Alfonso el Mag- 
náninio, poseyó esta obra en su biblioteca y en la de nuestra Academia de Bue- 
nas Letras se guarda hoy el único manuscrito conocido. 

Tensión mística aun más inflamada revela la Escala de Contemplacio (ms. 473 
de la Biblioteca de Cataluña). La dedica el autor al rey Martín en un prólogo 
notable de veras, publicado con algún otro fragmento por M. Olivar. Según sus 
conjeturas, fué compuesta entre julio de 1398 y la fecha de consagración de la 
cartuja de la Valldecrist (13 diciembre 1401), de la cual habla el autor como 
estando todavía en construcción, El rey residió frecuentemente allí desde junio 
a diciembre de aquel año, y el prólogo ninguna relprencia hace a ello. Por otra 
parte, se sabe que en enero de-1401 Canals ya era lugarteniente del inquisidor 
de Valencia y, por lo tanto, ya no ostentaba el cargo de lector en teología de la 
corte, título que luce en la dedicatoria. Parece, pues, probable que el libro fué 
escrito entre julio de 1398 y la fecha de su regreso a Valencia, ya entrado el 
año 1400, A una época no muy lejana correspondería la Exposició del Pare 
Nostre. Son las dos obras de mayor sentimiento místico de Canals y hubieron 
de escribirse en fechas próximas. Lo que me parece seguro es que su compo- 
sición fué anterior a la versión del De Providentia. 

El prólogo de la Escala, que es el documento más elocuente de la vida ínte- 
rior de Canals, parece escrito en la Valldecrist. «¿Quanta triga faré en aquest 
loc? Certes, tanta és la suavitat d'aquest llo tan dolga la sua conversació, 
tan plasent la sua habitacio que no men puc partir. Ja hagués plagut a Déu que 
jo fós estat elet per un dels seus habitadors. Vull-me*n partir e retém lo seu 
repós... comence de girar-li les espatlles e... no sé que faga, no sé on me vaja...» 
Es fácil que el rey hubiese encargado a su teólogo alguna misión para la car- 
tuja mientras duró su organización. que iría adelantando lentamente. También 
podríamos interpretar simbólicamente el tono lírico y efusivo de las palabras 
de Canals. Pero viniendo del recuerdo real o imaginado de la vida en la cartuja, 
toda la Escala de Contemplacio es un breviario de la vida contemplativa, impreg- 
nado y palpitante del espíritu aclimatado en aquella casa, Y Canals habla como 
un contemplatiu. Valdría la pena de estudiar la importancia y significación de 
este matiz de la religiosidad en Cataluña, y especialmente en Valencia, en el 
siglo xv, Eixemenis cita también a los contemplatius en la Vida de Jesuchrist, 
G. de Copons, en el capítulo 125, interpolado en su versión del Tresor (1418), 
hace reservas sobre la vida contemplativa. Sería interesante comparar esta ac- 
titud, opuesta a la de Canals, con la doctrina de Gerson. Porque el mismo Ca- 
mals, en un pasaje transcrito por Olivar, escribe contra los que censuran la 
vida contemplativa y a los que la practican: «Aquells quí es dien contemplatius 
e somniadors, dien ells, nos maten e ens confonen.» 

No tengo competencia para entrar a fondo en el estudio de esta obra, tan 
personal y tan evocadora, de alta materia e molt cara. El símbolo típico de la 
literatura mística, la escala, se expone en tres libros. «Aquesta es la escala 
d'amor vertadera, per la qual no pugen sinó los vertaders e ardents amadors.» 
En el tercer capítulo se trata del orden y numeración de los escalones, que son 
quince, a través de los cuales el alma se eleva desde la mortificación y ascesis 
hasta la illuminatio y la visión del Creador. El éxtasis o arrapament corresponde 
al décimo escalón y es extensamente tratado en el capítulo 20 del primer libro. 
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El alma arrapada, contempla, se maravilla, es enajenada, defall e langueix 
(14 escalón), languent és unida e unida tasta e tastant reposa, reposant ha gloria 
(escalón 15 y último). 

Con el segundo libro el tema de la obra llega en realidad a su fin. Mejor 
dicho, la experiencia de la ascensión del alma queda terminada en el primero, 
más extenso que los otros dos juntos. El segundo trata de la contemplacio dels 
ordens del cel e de la glória de paradís. Su capítulo 28, que tratá De la passió 
de Jesucrist e del sagrament del altar, me llamó la atención al leerlo, por su rá- 
pida y férvida elocuencia. El tercer libro estimula al alma por medio de la 
contemplación de les dolgors de paradis hasta alcanzar la visión del Creador. 
Canals en este libro, y siguiendo una orientación que ya apunta en el anterior, 
como si desconfiara de la eficacia de los efectos de la vida espiritual puramente 
interior y abstracta, recurre a elementos imaginativos y a fingir semblances e 
figures, como místico latino, y mediterráneo que era, saturado de la luz de Va- 
lencia. «No és cosa abusiva, impertinent ni mala que per a péxer lo ull de la 
ymaginació, hom asigne en lo cel viandes, vestidures, colors, flors, cantilenes, 
Orguens, esturments...» 

Este propósito da gran novedad al tercer libro de la Escala dentro de la 
obra de Canals. Bien se nota el esfuerzo del autor, no siempre logrado, en abri- 
llantar su pluma y en describir trajes y atavíos y diademas con minuciosidad 
poco sintética, que recuerda a veces el estilo de los inventarios. Pero la plastici- 
dad que quiere dar a su evocación del paraíso, a forma de un palau rodó, deja 
grato recuerdo en el lector. Doce escalones de piedras diferentes corren alrede- 
dor de los muros. Aguas y vergeles los separan y en cada círculo se sientan los 
santos según su jerarquía. Nada de los nueve cielos astrológicos del Dante ni 
de su simbología, La visión es terrena y pomposa, como una brillante corte 
principesca. La música y los cantos dan el fondo y substituyen la pura luce 
piena d'amore de la tercera cántica dantesca. Y a su compás los santos des- 
filan en procesiones y en bailes en diverses especies de figures geométriques, aco- 
modadas a la intención de cada loor que cantan al Altísimo, tal como el ball 
pla citado por el autor corresponde a la rectitud. 

Me excuso de no poder dar más que la rápida impresión de una lectura al 
hablar de la Escala de Contemplacio, la más importante de las obras de fray 
Antoni Canals. Muchos son los autores que cita, todos religiosos, si exceptua- 
mos la alusión a Cicerón en las primeras líneas del prólogo: San Pedro Damián, 
San Bernardo, San Agustín, San Gregorio. el tratado de ta jerarquía angélica 
atribuído a Dionisio Aeropagita, otras obras de este autor. San Anselmo y sobre 
todo los libros sagrados y entre ellos el Cantar de los Cantares, del cual se tra- 
ducen fragmentos. La mística de Canals, parece ser la típica de la orden domi- 
nicana, inspirada en el Aeropagita, lo mismo que la de los victorinos, una de 
cuyas obras tradujo como vamos a ver en seguida. Sólo conozco por el título, 
y por él parece también de carácter místico, el Tractat lel molí espiritual seña- 
lado por el P, Zarco Cuevas en Escorial (ms. d-IV-19, f. 62-71), de ignorado 
autor. 

Las otras obras religiosas de Canals fueron escritas en el reinado de Fer- 
nando de Antequera y de Alfonso el Magnánimo y, por lo tanto, en los últimos 
años de la vida del autor. Para la reina Violante, siendo ya viuda, escribió un 
Tractat de Confessió en el cual trabajaba en noviembre de 1413, según se Ice 
en la interesante carta' que la reina le escribió, publicada por Mile. Vielliard. 
El único ejemplar de esta obra se conserva en un manuscrito de la capilla del 
Palau de Barcelona. Para la misma reina tenía el propósito de traducir los 
Evangelios, poniéndolos según el orden del breviario romano (según F. de 
Malla los reyes de Aragón rezaban las horas por el rito cisterciense). La reina 
deseaba que la versión fuese literal pero que en el margen del texto se copiara 
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la exposición. No sabemos si fray Antoni Canals legó a ejecutar esta obra por la 
cual doña Violante se interesaba en la carta citada. 

Á otra reina de Aragón, doña María, dedicó Canals la traducción del Soli- 
loquium de arrha animae de Hugo de San Víctor. María se llamaron la primera 
esposa del rey Martín y la del rey Alfonso V de Aragón, pero parece más pro- 
bable que fuese esta última la favorecida con la obra. Esta reina María, tan 
dada a las lecturas espirituales, tuvo en su biblioteca este libro así como el 
dedicado a la reina Violante y la Contemplacio sobre lo Pare Nostre, todos de 
Canals. Por otra parte, recordando cuanto señala F, Soldevila sobre la severa 
disciplina moral que la reina exigía a los que la rodeaban (Sobiranes de Cata- 
lunya, Barcelona, 1928), diríase que teniéndola muy presente escribió Canals 
las frases del prólogo en elogio de la religiosidad de la corte de la reina: «tos- 
temps en vera honestat fundada, ordonada a virtuts e, axí com una religió. 
a Jesu Christ per devoció singularment dedicada». La versión, ajustadísima al 
original, conserva mucho de la cálida intimidad del diálogo interior del gran 
místico francés, Inexpertamente hablé hace años (E UC, 1v) de cierta afectación 
de hipérbaton en el estilo de la versión. Hoy no escribiría aquel juicio, a lo 
menos en lo que, toca al texto. 

Para no dejarlas sin mención, me referiré a las cobles del judici de fray An- 
toni Canals que Manuel de Bofarull publicó en la Revista histórica latina (volu- 
men 11, 1875, 62), Es la única obra en verso que conocemos de su autor. Milá 
y Fontanals las filió entre las imitaciones del Cant de la Sibila. 

Después de leer las obras religiosas de Canals y de considerar cuán estrecha 
e indisolublemente están unidas con su vocación y con su conciencia, resulta 
aún mucho más importante el aspecto clasicizante de su producción. Gracias 
a ella valoramos mejor la amplia lectura del dominico valenciano y su signi- 
ficación en los orígenes del humanismo catalán. Sin dejarse contagiar por el 
aspecto puramente formalista y externo de la literatura pagana, ni amalgamar 
la mitología con el mundo cristiano, como hizo a veces Felip de Malla, a quien 
pudo conocer, Canals lo que busca en los clásicos son normas de vida y de espi- 
ritualidad. Y a la vez recibe de ellos el sentido del estilo y de la nobleza del 
período. 


b) Joan Exemeno O. M. 


Este franciscano mallorquín, nacido según su último biógrafo hacia 1360. 
murió, al parecer, en Malta, de donde era obispo, o en Sicilia, en 1420. En 1391 
era lector de teología en la catedral mallorquina y el mismo año fué a estudiar 
a Tolosa, y se licenció en 1396. Regresó a su patria donde predicó el mes de 
mayo de aquel año la oración fúnebre del rey Juan I. En julio de 1397 se ma- 
gistró en teología en la ciudad de Mallorca. La fiesta fué solemnísima y popu- 
lar. El eronicón de Saleet la deseribe en pasajes que fueron eopiados por Villa- 
nueva, Bailes, regalos de birretes y guantes a los asistentes y grandes obsequios 
en la casa del nuevo doctor, interesaron a toda la población en la solemnidad. 
Anselm Turmeda, el renegado, recordaba, al año siguiente, en las Cobles de la 
divisió del regne de Mallorques el espléndido convite: 


Grans hómens, pobres e richs, 
tots menjaren a les taules 
de aquell convit graciós,., 


Continuó residiendo en Mallorca donde predicó, en mayo de 1398, con mo- 
tivo de la expedición a Berbería que tan mal acabó, y también en agosto, y 
después debió de pasar a Barcelona donde en 1401 vemos mencionado el nom- 
bre de fray Exemeno como confesor de la esposa del rev Martín (Rubió y Lluch, 
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Documents, 1, doc. 475). En la corte ganó simpatías y fué también confesor de 
Martín de Sicilia, y de la segunda mujer de su padre y del conde de Urgel. La 
protección de la reina de la cual era también consejero, le favoreció, El 12 de 
diciembre de 1403 el rey, a ruegos de su esposa, pidió al papa Benedicto X11I 
su nombramiento para la sede de Lérida, revocando la solicitud que le había 
dirigido en favor de otra persona. La reina, decía don Martín, non minorem 
partem elegit quam nos (ACA, reg. 2292, ff. 14 y, y 29; cf. también Ivars. 
ATA, vol. xxv1, 251). No tuvo éxito la petición y en septiembre de 1405 fué 
solicitado para él, y también en balde, el obispado de Catania (ATEC, y, 579). 
pero el fraile seguía en Barcelona, pues un mes antes el rey le envió a la reina 
con un encargo de su parte (ACA, reg, 2247, f, 151). Por estas fechas trabajaba 
para el rey en la redacción de la Contemplació de la Santa Quarentena, única 
obra literaria que de él conocemos y por cuya continuación se interesaba don 
Martín desde Valencia en agosto de 1406 (Rubio y Lluch, Documents, 1, docu- 
mento 504). En 1408 asistió por orden del soberano a los [unerales del conde 
de Urgel (41EC, v, 625); al año siguiente pasó a Cerdeña donde, después de la 
muerte del hijo y heredero del rey de Aragón, fray Exemeno ordenó la celebra» 
ción de sus funerales en Cáller y don Martín le encargó del cuidado de la mujer 
algueresa que había sido concubina de su primgénito (ALEC, y, 645). En noviem- 
bre estaba otra vez en Barcelona y predicó en Santa María del Mar con motivo 
de la epidemia entonces reinante (AJEC, v, 649). Pero Exemeno aspiraba a 
una mitra y el 3 de enero de 1410 el rey Martín declara haberle nombrado 
ab auctoritat a nos donada per Pesgleya de Déu, obispo de Malta (Rubio, Docu- 
ments, 1, doc. 512), y encarga a la reina de Sicilia que, expulsado cualquier 
otro detentor de la sede, no halle obstáculo en la toma de posesión. No hablaba 
el rey sin motivo, porque el papa de Roma, no el aviñonés, o la reina Blanca. 
habían nombrado obispo de aquella diócesis, en julio de 1409, a Antonio 
de Platamone (Eubel, Hierarchia, 1%, 341). La decidida voluntad del rey. 
estimulada por el recuerdo de su amado hijo del cual el fraile fué confesor. 
tampoco esta vez tuvo éxito y xemeno siguió en Cataluña, aunque a veces 
se le daba el título de obispo de Malta. Muerto don Martín, como confesor y 
hombre de confianza del conde de Urgel, defendió sus derechos a la corona de 
Aragón. Con motivo de aquellas cuestiones, fray Exemeno estuvo en relación 
con Bernat Metge, al cual fué a ver, de parte del conde, a fines de agosto de 1410 
(Martorell y Frabal, Epistolari del segle XV, ENC, 1926, pág. 137). El autor 
del Somni había de desaparecer muy pronto de la escena y ya no se le da el 
título de secretario real, El fraile mallorquín, en cambio, no sólo intervino como 
embajador de Jaime de Urgel en el parlamento de Barcelona (Col. Docs. inéd. 
ÁCA, 1, 250, 265, 343), sino que fué testigo de las dramáticas escenas que se 
desarrollaron en Balaguer al rendirse el conde pretendiente a don Fernando de 
Antequera, según dice Monfar. 

El rey Fernando no tuvo en cuenta la adhesión de fray Exemeno a la casa 
vencida de Urgel y utilizó su talento diplomático y el conocimiento que tenía 
de Italia en las negociaciones para lograr la terminación del Cisma. Lo sabemos 
por una carta de Alfonso el Magnánimo del 9 de enero de 1418 haciéndole gra- 
cia de la cantidad que adeudaba por el arrendamiento del obispado de Malta, 
como indemnización de sus trabajos en favor de la unión de la Iglesia tam inter- 
veniendo consilio dictorum negociorum quam hinc et inde perorando, presertim 
cum per... regem Ferdinandum... ambassiator destinatus, fere totam Ftaliam per- 
lustrastis (ACA, reg. 2702, f. 149 v.). El arrendamiento del obispado de Malta 
le fué concedido por el rey Alfonso en agosto de 1417 (ACA, reg. 2702, f. 39) y 
el 27 del mismo mes el rey pedía a sus embajadores en Constanza que traba- 
jasen cerca del papa eligidor para que obtuviera en propiedad aquella mitra, 
«per sos serveys e treballs fets e sostenguts axí en los negocis de la Esgleya 
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430. 


com nostres» (ACA, reg. 2702, f. 53 v.). En estos documentos y en otro ante- 
rior de 1.2 de octubre de 1416 (aludido en ACA, reg, 2702, f. 92) se le llama 
obispo de Nicomedia, £ntre sus obispos menciona Eubel (1%, 364) un Johannes, 
nombrado por Benedicto XIII en junio de 1415, que ha de ser Exemeno. 

Por fin el rey obtuvo para el confesor la deseada mitra de Malta. Martín 
se la concedió el 16 de marzo de 1418 (Eubel, 1?, 341). El 22 de octubre de 1418 
el rey Alfonso escribió diversas recomendaciones en favor del nuevo prelado; 
ACA, reg. 2565, f. 33). Poco tiempo pudo gozarla, y aun parece que apenas 
llegó a residir en su sede, porque por un documento publicado por el padre 
Samuel (pág. 344 de su estudio), sabemos que en Mallorca, el 10 de diciembre 
de 1419 se hizo inventario de los libros de su biblioteca, pues, al morir, 
habían de revertir al convento de su profesión. El 21 de agosto de 1420 se le 
nombraba sucesor en el obispado por razón de su fallecimiento. Pero aun suena 
de nuevo su nombre el 6 de enero de 1423, El rey nombraba su substituto en 
el albaceazgo del rey Martín de Sicilia, el Joven (ACA, reg. 2674, f. 43w,), La 
carta dice que corruptus morbo, diebus non longe preteritis in dicto regno Sicilie 
decessit, No hemos de interpretar a la letra estas palabras, sino con relación 
a los otros albaceas, muertos mucho antes. 

El deseo de completar con algún dato nuevo lo que se sabía de la vida de fray 
Joan Exemeno, ha alargado esta introducción biográfica. Teólogo, predicador, 
diplomático. consejero de reyes y magnates, conoció a cinco reyes de Aragón, 
al igual que tantas personalidades de su tiempo, y sirvió a la nueva dinastía 
con la misma adhesión que a aquella de cuyo últimu vástago fué confesor y eje» 
cutor testamentario, La relación con el rey Martín 1 de Sicilia explica la que 
tuvo Exemeno con Italia, pero estamos poco documentados sobre ella todavía, 
Parece inaugurar la serie de los iásticos súbditos de la Corona catalano- 
aragonesa que desempeñaron misiones en el siglo xy a través de las tierras ita- 
lianas y de los cuales presenta una galería tan rica y variada el reinado de 
Alfonso el Magnánimo. 

Habida cuenta de la época en que vivió, sorprendente sería que los viajes 
de Joan Exemeno por Italia no hubiesen dejado huella en su formación elasi- 
cista, pero no tenemos elementos de juicio para apreciarla. Turmeda, en sus 
va citadas cobles. sin embargo, le dedica dos versos, al elogiarle, que han de ser 
recordados: 


dels grans poetes le 
retorna a bons castís 


faules 


Son demasiado concretos en la alusión que encierran, para considerarlos como 
alabanza banal y formularia, Por otra parte, Turmeda estaba bien informado 
v sin duda conoció personalmente, antes de su apostasía, al teólogo mallorquín, 
su hermano de orden. ¿Quiso tal vez decir que Éxemeno escribió algún comen- 
tario o exposición moralizadora de Ovidio u otros poetas clásicos? 

La única obra que hoy conocemos de fray Joan Exemeno, la Contemplació 
de la Santa Quarentena, o sea de la cuaresma, es extracto de una obraitaliana, 
del Arbor vitae crucifixi Jesu Christi del fraile espiritual Ubertino de Casale, 
tan leído en la Edad Media, Pero no fué Exemeno quien lo trajo de Italia ni lo 
descubrió al rey don Martín que le encargó su traducción. Fué el mismo rey 
«quien, dos años antes, lo pidió desde Valencia al papa Benedicto XIM (Rubio 
y Lluch, Documents, 1, doc. 489). Un manuscrito incompleto de la obra de fray 
Exemeno está en la Biblioteca de Cataluña (ms. 240) y fué publicado por el 
P. Samuel de Algaida. El prólogo manifiesta que el rey encargó a fray Exemeno 
que le abriese ab la clau de la nostra lengua materna el libro del Arbor que le es- 
taba clos e tancat per lo difícil mur de la sua gramática e latí. El franciscano 
mallorquín se puso a la versión, Ya la tenía adelantada, cuando el rey quiso 
que. sin acabarla. dispusiera el fraile algunos extractos del libro apropiados a 
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las diversas épocas del año litúrgico. Distribuyó entonces el original en distin- 
tas jornadas, para cada día de la cuaresma, y ordenó la materia en sendos 
ramos o fexillets; para las devociones de los domingos ofrecía el libro sis gar- 
landes o xepellets (rosarios), y siempre siguiendo la intenció de fra Ubertí. Al 
final de la primera jornada se incluye la Contemplacio de la Passió de Jesu Crist, 
que había de repetirse todos los días. Parece una regla para los ejercicios pia- 
dosos de una comunidad religiosa, con oraciones en latín y meditaciones, 

El manuscrito se interrumpe en el primer domingo de cuaresma. ¿Quedó 
sin terminar la obra en el punto que el rey, en agosto de 1406, instó al autor 
para que la continuara? 


c) Felip de Malla 


Barcelonés, teólogo, canónigo y arcediano de nuestra catedral, rector de la 
iglesia del Pino, predicador áulico y embajador de don Fernando de Antequera 
y de don Alfonso el Magnánimo, ya desde el reinado del último rey de la casa 
de Aragón y siendo estudiante en París, es mencionado en los documentos con 
grandes elogios y es objeto de especiales pruebas de confianza. Después del 
concilio de Constanza su estrella parece palidecer, Había sido propuesto dos 
veces para cardenal (sobre la segunda, Bofarull, pág. 102) y murió siendo sólo 
canónigo y arcediano de la catedral de Barcelona, después de haber puesto en 
la vejez sus experiencias de político al servicio de la Generalidad de Cataluña 
de la cual fué diputado en el trienio 1425-28 (Bofarull. pág. 112). Había estado 
en Castilla, en Francia, en Inglaterra, en Constanza y en Italia: había aprendido 
bastante en el trato del mundo para juzgar los defectos y cualidades y el grado 
de cultura de sus conterráneos, y en especial de su ciudad natal (Pecador remut, 
ed. Barcelona, f. 30), y al hacerlo, con tono de superioridad algo desenga- 
ñada, no ve mejor remedio que excitar a Barcelona a que eduque a sus hijos en 
las letras clásicas, compadecido de verles iniciados en la infancia en groseros 
principios (tan grossa let; íd., e. 6). 

Malla, con tal exhortación, adquiere un relieve extraordinario en la historia 
del Renacimiento catalán. No se trata ya de un escritor que imita a los clási- 
eos, sino de un hombre de estudio que, después de haber vivido unos años en 
el extranjero, compara los respectivos niveles culturales y saca la consecuencia. 
«Oh Italia, oh Alemanya, Franga y Anglaterra!l» — exclama —. «Yo bien sé el 
fruto que nace en otros países y soy uno de los que fueron educados en tu 
escuela (se refiere a Barcelona); y me alegro de que dejando aquéllos, en otros 
principios después yo haya sido iniciado, ,Ja hagués yo ma primera etat en altre 
loch despesal» Estas frases las escribe quien vivió un año en Constanza. Este 
nombre basta para que podamos imaginar qué estímulos pudo recibir en aquella 
ciudad, entre las personalidades que allí se concentraron y que tanto se afana- 
han por el descubrimiento y el estudio de textos clásicos. 

La biografía de Felip de Malla, fué Torres Amat (Diccionario, pág. 357) el 
primero que la intentó. No siempre indica las fuentes, Después, en sus líneas 
esenciales, la documentó Francisco de Bofarull, en la monografía sobre su par- 
ticipación en el concilio de Constanza. No consiente el espacio ni resumirla ni 
mucho menos rehacerla. Me limito. pues, a marcar sus etapas más importantes 
y a completarlas, cuando los pocos documentos de que dispongo lo permiten, 
Torres Amat da noticias de los primeros estudios de Malla en Barcelona, en 
Lérida y más tarde en París, donde dice que enseñó teniendo dieciocho años, 
y que estudió leyes. Aquí hay algo de leyenda y P. M. Carbonell, a quien sigue 
Torres Amat, es la fuente. 

El más antiguo documento que conozco, referente al personaje, es del 24 de 
julio de 1405, El rey le escribe una carta, contestando a otra suya, sobre el 
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propósito de don Martín de fundar un monasterio de celestinos en el palacio 
mayor de Barcelona y en la residencia campestre de Valldaura. La carta, en 
catalán, lleva la dirección en latín. «Magistro Philippo de Medalia in studio 
Parisiensi residentiv (ACA, reg. 2248, f. 131). Sobre el mismo asunto vuelve 
a escribirle el rey, el 17 de diciembre, y también le llama magistro, in studio 
Parisiensi studenti» (ACA, reg. 2293, £. 27). Si le llama imaestro, ¿es que ya lo 
era de teología? ¿o sólo en leyes, o en artes? ¿Qué estudiaba? El 26 de marzc 
de 1407 Malla estaba ya de regreso en Cataluña, y al recomendarlo el rey al papz 
para para que le conceda un beneficio, le titula tan sólo ¿n sacra theología bacal- 
larius formatus (ACA, reg. 2293, ff. 191 v. y 195 v.). ¿Se refería tal vez al grado 
que alcanzó en París? Nada se obtuvo de la recomendación al papa y el rey 
insiste diversas veces en 1408, llamándole siempre mestre. Por una de estas 
cartas, del 7 de octubre sabemos que Malla era consejero y promovedor de la 
corte real (reg. 2294, ff. 91 v, y 94 v.; cf. también reg. 2215, f. 98, del 29 de 
noviembre). En 3 de diciembre don Martín vuelve a dirigirse al papa en favor 
de su consejero, y lo que pide ahora es que sea nombrado cardenal, para mayor 
honor de la ciudad de Barcelona de qua traxit originem. Los elogios no son ba- 
nales: «in cjus adolescentie lore, gradis sciencie fulgore illuminat...; preter jam- 
dicte sue dotes, multarum aliarum virtutum prefulgida claritate nitescit quique 
sue adolescentie dies antiquare moribus, tempora prevenire meritis et quod 
deest etati non cessat virtutibus compensare» (ACA, reg. 2214, f. 118 v.). 
Aunque la alusión a la juventud de Malla hayamos de interpretarla en relación 
a la dignidad cardenalicia solicitada, claro resulta que no había llegado a la 
edad madura. 

Cardenal no lo fué; los documentos sólo nos hablan de él en marzo de 1416 
como rector de la iglesia del Pino de Barcelona (Bofarull, pág. 40). En el inter- 
valo le vemos jugando papel importante en los preparativos del compromiso 
de Caspe, en los parlamentos de Tortosa y Alcañiz. Don Fernando de Ánte- 
quera, en favor del cual había actuado entre bastidores y a cuya coronación 
stió en Zaragoza, le envió a Inglaterra como embajador en 1415. Bofarull 
publica sus cartas desde Londres. Fué recibido por Enrique V, savi e, segons 
nostre seny, bon christiá, vió la gran escuadra preparada para la invasión de 
Francia, y le fueron mostradas las magnificencias del castillo de Windsor, qui 
és insigne e molt bell. De regreso, le envía el rey a Aviñón a entrevistarse con el 
emperador, siempre sobre asuntos del Cisma, y poco después a Barcelona y 
Valencia, donde predicó sobre la substracción de obediencia a Benedicto XL 
y desplegó tanta energía como actividad, siendo muy censurada su actuación 
por algunos sectores. La muerte del rey don Fernando no enfrió la decisión que 
impulsaba a la corona catalanoaragonesa a resolver el problema de la unión de 
la Iglesia. Para tratar de ella. el rey Alfonso. al mes y medio de acaecida aquélla, 
con fecha del 14 de mayo de 1416, envió a su consejero Felip de Malla a Cas- 
tilla como embajador (ACA, reg. 2665, f. 30). La carta de aceptación de éste 
(Bofarull, pág. 59), es tan exagerada y enfática en las frases de sumisión, que 
bien revela al cortesano un poco deslumbrado por la confianza del rey, y de- 
seoso de asegurársela más todavía. En agosto regresó Malla de Castilla y pronto 
marchó a Constanza, a unirse con la embajada enviada por el rey al Concilio 
(Bofarull, págs. 67 y 75). El 2 de septiembre de 1416 urgía el rey para que 
pudiese ponerse en camino (ACA, reg. 2452, ff. 4 y 14 v.). El 11 de noviem- 
bre de 1417 el concilio eligió a Martín V, a quien saludó Felip de Malla con 
una elocuente oración que debió ver Zurita, porque da idea de su contenido, 
pero que no es conocida. En tan largos meses de estancia en la ciudad del con- 
cilio. el papel del teólogo catatán fué muy destacado y puede seguirse con algún 
detalle en la monografía de Bofarull. El nuevo papa le distinguió con sus mer- 
cedes y de ahí vino que el rey de Aragón, que había prometido a otras perso- 
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nalidades las mismas sinecuras, se indispusiera con él. No puedo entrar aquí 
en las incidencias de la cuestión. Sólo diré que la investigación ha de arrojar 
mucha luz todavía sobre ella y que los datos de Bofarull ni son completos ni 
siempre resultan bien coordinados. Una orden de pago a Malla del 7 de febrero 
de 1418 (7 Morines diarios y treinta días de viáticos) parece indicar que se le 
dió orden de que diera por terminada su estancia en Constanza el 12 de enero 
(ACA, reg. 2702, f. 170), pero ella se prolongó unos meses más, aunque no pa- 
rece que tantos como para el grueso de la embajada (Bofarull, pág. 110). El 
31 de marzo el cardenal Pisano escribía desde Montpeller al rey recomendándole 
la persona del teólogo embajador, lo cual hace pensar que ya le había visto a su 
paso por aquella ciudad (ACA, cartas reales de Alfonso 1V, sin fecha, caj. 18). 
En Aviñón, en el mismo viaje de regreso, compró un manuscrito De civitate Dei 
de San Agustín (hoy en la Biblioteca Episcopal de Vich, ms. 37), pero en la 
nota que lo indica se da sólo la fecha del año y no la del mes. 

No es exacta la afirmación de Bofarull (pág. 111) de que Felip de Malla desde 
1418 hasta 1422 no figurara en acto público alguno. Representó al cabildo de 
Barcelona en las cortes de San Cugat de 1419 (Cortes de los reinos de Aragón, 
xm, 95, 97), y el mismo rey, en abril de aquel año, recomendó al papa su pro- 
moción en la Iglesia, teniendo en cuenta que era consejero del rey y que pro 
negociis eclesie servicioque regio sudores sustinuit varios (ACA, reg. 2691, f. 27 v.). 
Bien es verdad que en la misma petición rogaba que fuesen definitivamente 
canceladas las cartas de Malla sobre los derechos que pretendió sobre la pabor- 
día de Valencia, que le fué concedida por el papa y el rey prometió a su cape- 
llán Antoni Sang (cf. sobre esta cuestión Bofarull, pág. 109). En aquel clogio 
banal y formulario, sin embargo, se nota frialdad. Y parece confirmarla el que 
al ventilarse un pleito entre Malla y Berenguer de Bosch sobre la pabordría de 
Castellón de Ampurias, el rey recomiende al papa, en 30 de abril de 1422, la 
pretensión de la parte contraria a su antiguo embajador (ACA, reg. 2675, f. 38 v.). 

En octubre de 1422 la Generalidad envió una embajada al rey, a la sazón 
en Nápoles, y de ella Malla formó parte (Bofarull, pág. 111). Pero no se sabía 
que en enero de 1423 fué al papa como embajador de don Alfonso (ACA, re- 
gistro 2674, f, 57 y reg. 2675, ff. 151, 159 v. y 160) y también ex parte civitatis 
Barchinone. En una recomendación al papa se le da el título de referendario 
suyo. Si realmente el rey y Malla estuvieron un tiempo distanciados, todo pa- 
rece olvidado. En enero de 1424 mandó D, Alfonso que le fuesen pagadas cier- 
tas sumas que la cámara apostólica le debía por unos beneficios que el papa 
le había concedido (reg. 2572, f. 4; otros docx, sobre ello en Oliveras Caminal, 
Cartas reales, 1946; págs. 188 y 189). El 16 de junio del mismo año fué promo- 
vido a arcediano mayor de la catedral de Barcelona (reg. 2572, f. 99 v.); re- 
sultan, por lo tanto, inexactas las lucubraciones de Bofarull (pág. 113) sobre 
este nombramiento. En noviembre de 1424, por inspiración del rey, Malla fué 
nombrado uno de los embajadores que el concilio provincial de Tarragona envió 
al papa. Nada más sé de aquella embajada. En la carta que el rey escribe a 
Malla notificándole su designación (ACA, reg. 2748, f, 119), le dice que la ha 
inspirado sabents que vós havets gran voler e afecció a su honor y servicio y que 
se disponga a partir sin tardanza. En julio de 1425 jura Malla el cargo de dipu- 
tado de la Generalidad para el trienio de 1425-28 (Bofarull, pág. 112), y en sus 
archivos se puede seguir su actuación en el cargo. Las últimas noticias que te- 
nemos de su vida se refieren a los sermones que predicó en Barcelona. El 17 de 
marzo de 1427 hizo molt solemnament el sermón en Santa María del Mar con 
motivo del terremoto que afligió la ciudad (Manual de Novells Ardits, 1, 250 
y reg. 3 del de la Generalidad). El 7 de julio de 1429 volvió a predicar en Santa 
María en la fiesta en celebración de la concordia entre el rey y el papa Euge- 
nio IV (Novells Ardits, 1, 265). A fines del año 1429 sabemos que fué convo- 
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cado por el rey a Tortosa con motivo de la cuestión del conde de Luna, prueba 
de la autoridad que el rey le reconocía (ACA, reg. 2692, £. 22 v.). Dice Carbo- 
nell (De viris illustribus catalanis) que predicó el sermón en las honras fúne- 
bres de la reina Violante el día 9 de julio de 1431 y que se sintió enfermo pero 
se sobrepuso al mal, Sin embargo, sermone peracto, se retiró a su casa y murió 
a los dos días. En efecto, con fecha del 14 de julio aparecen colaciones y pro- 
visiones sobre los beneficios que dejó vacantes (ACA, reg. 2692, f. 146; véase 
también, en fecha posterior, el reg. 2689, f. 120 v.). 

Tal fué la vida tan llena de Felip de Malla. Fué el orador más pomposo de 
la Barcelona de su tiempo y en el púlpito le rindió la última enfermedad. Decla- 
mator acerrimus le lama P. M. Carbonell. recogiendo en su tratado De viris 
illustribus a más de medio siglo de distancia, una tradición aun viva. En efecto, 
lo fué, predicando y también escribiendo. Sus defectos como estilista son debi- 
dos a sus dotes oratorias. Aun más que en fray Antoni Canals, la excesiva acu- 
mulación de incisos en sus períodos parece dar la impresión de que el autor 
más que escribir, perora. Al juzgarle, no hemos de olvidar, por lo tanto, este 
rasgo de su temperamento como hombre de letras, La otra cualidad que le 
distingue esencialmente de los autores religiosos antes citados, es el entusiasmo 
por la erudición clásica. Y téngase en cuenta que no hemos de suponer que lo 
deba al año largo que pasó en Constanza, donde pudo tratar de cerca a los 
humanistas reunidos durante el concilio. Allí se afirmaron sus ideas y por ellas 
dominado escribió el elocuente apostrofe a la ciudad de Barcelona en pro de la 
educación clásica de sus hijos, al que he aludido al comienzo del capítulo. Pero 
la erudición clasicista le venía ya de mucho antes, tal vez de sus estudios en 
París en 1405, Todos los sermones conservados de Malla son anteriores a su ida 
a Constanza y en la mayoría encontramos igual profusión de citas clásicas que 
en el libro de Lo Pecador remut escrito después. Por esto he colocado a Felip de 
Malla en el período de don Martín y don Fernando, aunque aquella obra fuera 
compuesta en tiempos de Alfonso el Magnánimo. Su formación y su credo 
literario, en lo esencial, ya eran definitivos y no hicieron sino completarse. 
Pertenecía a una generación más joven que Canals y Exemeno, pero con ellos 
debió más de una vez de alternar en Barcelona y en Valencia. Representa un 
grado más intenso y más avanzado en la historia del humanismo catalán, pero a 
la vez la evolución normal de sus semillas, sin que hayamos de atribuir toda su 
pujanza a las inflnencias recibidas en Constanza, Honda huella hubieron de 
dejar en él los años que vivió en el París agitado políticamente de 1405 y en 
cuya vida cultural se destacaban el canciller Gerson y Jean de Montreuil, se- 
ceretario de Carlos VI. 

Las obras que nos han llegado de Felip de Malla son Lo Pecador remut, 
impreso dos veces en su primera parte en ediciones incunables, y un manus- 
crito de sermones, En el ms, 53 de la Biblioteca de Cataluña (ff. 116 v.-123 v.) 
existe una Devota contemplacio del precios cors de .J.C. feta per lo molt reverent 
mestre Felip de Malla e famós doctor en teología estant en lo pas de la sua mort, 
pero este título hace sospechar que sea una obra atribuída. Ello indicaría la 
fama del autor como escritor ascético. Aun duraba en el siglo xvi, y en Va- 
lencia, porque en una pragmática impresa en aquella ciudad en 1568 aparece 
al final una Oracio de Mestre Felip de Malla (Biblioteca de Cataluña, folletos 
Bonsoms, núm. 7163). 

Ya he dicho que los sermones que poseemos de Malla son anteriores a su 
Pecador, Los que llevan fecha, que son la mayoría, se sitúan entre los años 
1408 y 1414, Probablemente existieron otras colecciones con los más impor- 
tantes de los que predicó después. P. M. Carbonell, en el mencionado tratado, 
dice que quem plurima sermonum volumina edidit y habla como st hubiese visto 
el texto del elogio fúnebre de la reina Violante. No hay motivos para dudar 
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de su palabra. El manuscrito 466 de la Biblioteca de Cataluña, que contiene los: 
únicos que poscemos, no parece autógrafo, pero debió de ser copiado de las 
notas preparatorias del predicador. Estas notas están redactadas en latín en 
su mayoría, aunque a veces no cabe duda de que el orador habló en catalán. 
Los discursos sobre la Gaya Ciencia, que editó Olivar y alos que ya me he refe- 
rido (e. 2), explican bien la técnica de la preparación que Malla empleaba. El 
sermón del primer domingo de adviento de 1409 en Bellesguart, ante el rey 
Martín, tiene en catalán el exordio y después el autor recurre al latín. Otros 
contienen también fragmentos en catalán, entre ellos el de la Trinidad (sin fecha). 
el de la Epifanía en la iglesia del Pino (1414). el de Santa Eulalia en la catedral 
de Barcelona (1411), el de la predestinación (1410, abril), el de Pentecostés en 
el Pino (1412), el ya citado de la Gaya Ciencia (1413)... Todos éstos debieron 
ser pronunciados en nuestra lengua. Lo mismo el de Todos los Santos. Pero mu- 
chos lo fueron en latín. Así, por ejemplo, el predicado en Valldonceila el día 
de Pentecostés de 1410, en presencia del papa y del rey; y el que en 1408 Jo fué 
en la iglesia de San Lorenzo de Portvendres también ante el papa Benedic- 
to XII. El de la Natividad en la catedral de Barcelona también fué predicado 
en latín, a juzgar por la similicadencia que adorna la exposición del tema: 
«prima pars tragico atque satyrico sermone deplorabo; secunda... prosa jueun- 
diore decantabo». Malla asistió a la coronación de Fernando de Antequera en 
representación del cabildo de Barcelona y pronunció una oración latina ante 
el rey el 1.9 de febrero de 1414, llena de citas clásicas y exagerada de adulación. 
Otros sermones fueron predicados en presencia del rey en Bellesguart, el ter- 
cer domingo de cuaresma de 1410 y de la reina viuda Violante en Pedralbes 
la siguiente dominica (ambos en catalán), del rey Martín, sin fecha, pero antes 
de la muerte de su primogénito (De judicio coram rege todo en latín) y en la 
catedral de Tortosa el 10 de abril de 1410. a instancias del conde de Cardona 
(el ya citado de la predestinación). 

Todas estas oraciones dan la impresión de que Malla reservaba su estilo más 
brillante para lucirlo ante las grandes personalidades. No podemos formarnos 
idea del efecto que producía. Son discursos de aparato. La división del tema y 
la argumentación de cada parte aparecen diluídas bajo el énfasis siempre reno- 
vado y abundantísimo de las citas, Claro está que su relieve parece mayor y 
más desproporcionado porque lo que nos conserva el manuscrito no es más 
que el esqueleto del sermón y los fragmentos que requerían estudio. El conjunto 
es confuso. Faltan los elementos afectivos y populares (es excepción el sermón 
de Santa Eulalia). Las alusiones contemporáneas son rarísimas por lo que he 
alcanzado a ver. El cisma es citado en el discurso de la Gaya Ciencia y en el 
de la Pasión en el que creo está la semilla del Pecador remut. En el de Santa 
Eulalia (1411). alude claramente a la inquietud política hija de hallarse vacante 
el trono y en una imprecación a Barcelona (f. 98 v.) dice: «nodrex pax civil. 
sino tu est perduda com Roma o Athenes», Á continuación, y refiriéndose a lo> 
favores que la Santa dispensó a los reyes de Aragón, agrega: destituits de rev. 
recorregam a ella, Pero. aun prescindiendo de las piezas intencionalmente retori- 
ricas, como la de la Coronación en Zaragoza, la oratoria de Felip de Malla 
está en el polo opuesto a la de San Vicente Ferrer y no pudo ser nunca popular. 
No le hubieran seguido multitudes de flagelantes, ni las que se afanaban por 
oír al observante fra Mateu de Agrigento que también predicó cuando los terre- 
motos de Barcelona. No sólo es la palabra de un teólogo, sino la de un erudito 
saturado de lecturas clásicas; su tono recuerda más el de las cortes catalanas 
que el del púlpito. Para citar un ejemplo tomado de un sermón de tema tan 
popular como el de la Navidad, recordaré la acumulación que presenta de nom- 
bres de autores de la antigiiedad para decir que ninguno de ellos pudo en- 
tender el misterio de la Encarnación. 
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De un sermón del Viernes Santo, predicado por él ante el rey don Alfonso 
(paréceme que es el que, incompleto, se halla en los folios 8-16 del manuscrito), 
nació en Felip de Malla la idea de escribir Lo pecador remut, su obra más impor- 
tante y que si bien es de propósito teológico, tiene alto interés literario, La pri- 
mera parte va dedicada a mossén Manuel de Rajadell, personaje que después 
de haber ocupado cargos publicos, entró en la vida sacerdotal y fué canónigo 
y arcediano del Vallés en la catedral de Barcelona, y a Francesc Burgués de 
Viladecans, Francese Burgués, de quien Malla, en su peculiar estilo, dice que 
tuvo participi de presidencia en general parlament del Principat de Catalunya, 
intervino en efecto con tal carácter en las cortes de Barcelona de 1411 (Cortes 
de los antiguos reinos, vi, 78 y 303) y vino a ser durante el interregno como 
el presidente de una monarquía sin rey. El autor no se da todavía el título de 
arcediano mayor de la Catedral, cargo que obtuvo en 1424 y por lo tanto la 
obra debe ser anterior a esta fecha, Ha de ser posterior a la Semana Santa 
de 1419, única que el rey pasó en Barcelona antes de 1431, puesto que se ins- 
piró en un sermón predicado el Viernes Santo ante don Alfonso en su capilla, 

El libro comenta en forma alegórica la Redención y adopta la forma de 
una visión cuyo sentido la Sibila explica a Malla en el cap. 4: el templo que 
se derrumba, el pilar que se cuartea (Judas), los doce apóstoles representados 
por doce lámparas, el cementerio con las tumbas de los apóstoles fieles, de los 
setenta y dos discípulos y de las cinco Marías, rodeando la de Judas llamcante 
de fuego de infierno... Jesús desafía al demonio en la liza del árbol de la Cruz, 
donde morira matando para resucitar después. El autor, preocupado por el 
precio terrible exigido por la Redención, se abstrae en la contemplación (0. 28). 
Ve un consistorio de tres brazos, el cristianismo, el paganismo y el judaísmo, 
en el que la Sibila sirve de intérprete, y el Padre Eterno convoca una disputa 
teológica sobre cómo ha de realizarse la Redención (e. 34). Todo el resto del 
libro es la exposición de los debates. Felip de Malla imagina una escuela donde 
el infierno argumenta, temeroso del triunfo de Jesucristo. La Virgen, sintiendo 
antes de nacer el dolor que sufrirá:su corazón, la naturaleza humana de Cristo 
y la piedad de los hombres, imploran misericordia. Ante Dios Padre, en la 
eternidad pasada si se puede hublar así, se desarrolla una formidable contro- 
versia teológica, animada por constantes intervenciones alegóricas. Los Patriar- 
cas, las Sibilas, los Siete Sabios de Grecia, las siete grandes mujeres y los siete 
capitanes, los siete profetas mayores, los siete jueces, Orfeo, la filosofía y las 
artes desfilan ante el tribunal. Dios da la sentencia en el e. 232. Jesucristo y la 
muerte comparecen ante el Padre, el cual les asegura el campo, y Jesús des: 
afía a la muerte, lanzandole su humanidad como prenda. La muerte recuerda 
la fábula de Orfco, para hacer gala de su poder, pero es vencida; la Virgen halla 
el supremo consuelo en el triunfo de la Resurrección y consiente en la muerte 
de su hijo. Oyt ago, se leva tot lo auditori. Así termina esta primera parte. 

De la segunda. inédita, sólo puedo hablar por las impresiones que de ella 
me ha comunicado amablemente el señor Martín de Riquer, que trabajaba en 
la publicación de la obra, que va a llevar a cabo el joven filólogo G. Colón. 
Faltan los primeros folios y, por lo tanta, la dedicatoria que debía llevar. La 
teología es el guía (mestressa) en la visión del autor y el libro parece ser un 
largo comentario a la Pasión de Jesús, en capítulos mucho más extensos que 
los de la primera parte. 

El proceso que en ella se desenvuelve parece denotar la influencia del Pro- 
cessus Satanae contra divam Virginem, del cual tenemos ejemplos en nuestra 
literatura en el Mascarón y en el texto La Passió de Jesucrist (FE, Miquel, en 
«Homenatge a Rubió ¡ Lluch», 1, 311 y ss.). Pero ciñiéndonos al interés pura- 
mente literario de Lo pecador remut. hemos de reconocerle gran valor como 
documento del primer Renacimiento en Cataluña. Los elementos clásicos y mi- 
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tológicos se combinan con los escolásticos y con los caballerescos. Aunque no 
recuerdo que le cite nunca, en algunas páginas se siente el recuerdo de las som- 
brías visiones del Infierno de Dante; de un verso del Purgatorio se nota ovi- 
dente reminiscencia en el principio del parlament de Eva a la Virgen (Dolga 
virtut oriental safir). No me atrevo a decir que pueda ser dantesca la evoca- 
ción de Ulises (c. 209) del qual allega tantes coses humanal poesía, ni es proba- 
ble que Malla adoptara la original imterpretación del mito en la Divina Comedi 

Las citas y recursos clásicos son aún más abundantes que en los sermones y 
con frecuencia el nombre de cada autor va acompañado de una frase breve 
y caracterizadora: Aristóteles es aquell ardent amador de la filosofia o aquell 
princep dels filosofs quí ab poques paraules diu coses grans e árdues; Eurípides 
se convierte en un filósof per los antichs loat; Anaxágoras es aquell gran filósof 
d' Atenas; Sócrates, archiu dels tresors de philosophia; Pitágoras, quí primer pres 
lo nom de philosof; de Platón refiere las dudas sobre su salvación que tenía 
un maestro de Malla en París, Suele citarle a base de San Agustín en los ser- 
mones, En ellos califica a Plotino como de secta magni Platonis. Llega a hacer 
hablar a la Virgen con citas clásicas en más de una ocasión. En otro pasaje 
compara su resignación sublime con la elegancia y la ciencia de los clásico: 
«La Verge sab més de pendre conhort que Tulli, Demóstenes, Homero e Virgili 
e Tito Livio de bellament parlar, més que Euclides de art de geometria e que lo rey 
Tolomeu de Strologia», Las celestials muses son hijas del bon Júpiter, go és de Déu, 

He puesto estos ejemplos porque sirven para valorar todo lo que había de 
medioeval todavía y de erudición de segunda o tercera mano cn el clasicismo 
filosófico de Malla, En otro terreno observamos lo alejado que estaba de la 
medida y elegancia de los clásicos, a pesar de la reflexiva admiración que sen- 
tía por ellos, y es en el estilo, Tiene todos los defectos de la oratoria no popular 
del siglo xv, y en la larga dedicatoria-prólogo resulta a veces curialesca. En 
el texto de la obra, recurre muchas veces a la prosa rimada y rítmica para dar 
mayor brillantez a los pasajes de bravura, M. de Montoliu llamó por vez pri- 
mera la atención sobre ello, aunque exagerando la significación del procedi- 
miento (llega a afirmar que Malla quiso escribir su libro en verso), corriente 
como es sabido en la oratoria de la Edad Media. Lo curioso es que rara vez 
he notado que lo emplee en los borradores conservados de los sermones. En el 
capítulo siguiente, al tratar de la oratoria y predicación de este período, se 
hablará de este procedimiento. Malla, en vez de emplearlo en los pasajes de 
exposición didáctica, lo reserva para los de carácter lírico, como en el desafío 
de Plutón (c. 16), o en los discursos de Eva (c. 111) y de Rut (c. 116). Pero es 
pura y simplemente prosa rimada, según la técnica de la predicación medio- 
eval. En realidad todo el libro, como ya he dicho, no es más que la amplifica- 
ción de un sermón predicado con recursos emotivos y alegóricos, que sería inte- 
resante comparar con la oratoria religiosa de Gerson, su contemporáneo y a 
quien hubo de conocer. 


5. La oraloria y la predicación 


En la imposibilidad 'de separar del orador al escritor, en el anterior capí- 
tulo se ha hecho larga parte a los discursos y sermones de Felip de Malla, pero 
siempre habremos de tenerlos presentes en las siguientes líneas. 

En la primera parte de este estudio, al hablar de la oratoria política de Pe- 
dro el Ceremonioso, ya se observó que formalmente no se distingue de la sa- 
grada, Igual que en ésta, un versículo de la Escritura da el tema; sigue des- 
pués la proposición que encierra la verdadera finalidad del discurso, la cual se 
divide en partes cada una de las cuales es debidamente argumentada. En la 
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conclusión, el tema inicial es relacionado con aquélla, La proposición suele pre- 
sentarse en frases paralelas, cada una de las cuales termina en similicadencia. 
Es la técnica de la oratoria latina de la Edad Media, recomendada y practi- 
cada desde San Agustín, y empleada a veces también por los dictadores, Por 
esta razón no ha de sorprendernos que el recurso se utilizara con mayor o me- 
nor intensidad en obras en prosa. He creído sorprenderlo en algún libro de 
Ramón Llull. Ya en el prólogo de su Crónica fué empleado por Pedro el Cere- 
monioso. Lo mismo podemos decir de Antoni Canals en Scipió e Aníbal y en la 
Escala de Contemplacio, y de la anónima Passió de Jesucrist a la que me he 
referido a propósito del Pecador remut. En cuanto a este libro, no es cosa de 
repetir lo ya escrito. Igual artificio se puede señalar en algunos documentos 
cancillerescos de los primeros años del siglo xv, por ejemplo uno en latín del 
secretario Tavastany (el que escribió el privilegio del rey Martín sobre la Gaya 
Ciencia), del año 1405 (Rubio y Lluch, Diplomatari de ''Orient Catala, pági- 
na 706) y otro en catalán, de 1412, del parlamento de Tortosa a los Concelleres 
de Barcelona (Docs. Inéds. ACA, mu, 107). 

Los discursos políticos del período que estudiamos, tanto en el parlamento 
catalán como en el aragonés, usan también la similicadencia, igual que los de 
Pedro el Ceremonioso; así lo vemos en el que pronunció el rey Martín en ara- 
gonés en Zaragoza en 1398 y en la famosa oración catalana de 1406 en las cor- 
tes de Perpiñán. Pero después de su reinado no volvemos a encontrar aquel 
recurso en los parlamentos reales; ya no afectan el estilo de sermón, ni empie- 
zan con un lema bíblico, y son más directos y concretos. Es cierto que apa- 
rece un momento en la respuesta del obispo Simú Salvador en las cortes del 
año 1442, pero el cardenal Margarit prescinde de él totalmente. Esto indica 
un cambio en la técnica de los redactores de los discursos. Recordemos que 
Coluccio Salutati ya censuraba la effeminata consonantie cantilena de los de 
su tiempo. Por otra parte, las citas de autoridades clásicas, que ya desde 
fines del siglo x1v apuntan en los documentos de cancillería, en los de las cor- 
tes se hacen muy frecuentes en el reinado del rey Martín y de su sucesor. Como 
que esta circunstancia va unida a la hinchazón mucho mayor del estilo en la 
documentación relacionada con la vida de los parlamentos, parece que podría- 
mos concluir que la oratoria que en ellos forecía (que de ordinario no era i 
provisada sino escrita) gustaba de adornarse especialmente con la erudición 
elasicizante profana y moral. 

En la oratoria religiosa, el caso de Malla es excepcional. Abusa de la prosa 
rimada en el Pecador, y en cambio sólo en el sermón de la Anunciación, des- 
provisto de citas clásicas, he notado un leve vestigio de similicadencia al divi- 
dir el tema (£. 4 v, del ms, 466 citado). Los sermonarios anónimos del siglo xv 
que conozco, la conservan hasta muy entrado el siglo, Buen ejemplo es el que 
fué estudiado por Aramón y Serra (EUC, x11) que pertenece a esta época. La 
misma disposición notamos en Jos sermones del ms, 1095 de Marsella estudiado 
por C. Brunel («Bibl. Ec. Chartes», xGv), como él ya hizo observar. En el 
manuscrito de sermones de Marc Bonfill, que estuvo en el concilio de Basilea 
y predicó en el extranjero entre 1431 y 1452, ocurre lo-mismo (ms, 478 de la 
Biblioteca de Cataluña), en unos pocos ejemplos de sermones en catalán que 
no sé si le pertenecen. Las citas clásicas de Felip de Malla.son filosóficas en los 
sermones y profanas en lo que yo llamaría discursos. Y se da cuenta de que 
recurre a autoridades paganas y pide excusas: «Passaré en les tendes e stabli- 
ments dels philosophs, no pas axí com a fugitiu del regne de la theologia, mas 
axí com explorador e spia per pendre e arrapar tot go que han be dit com de 
injustos possehidors e metré-ho en los arxius... dels gloriosos thedlecs» (£. 79 
del ms. 466). En los sermonarios auténticos que he visto, las eitas clásicas pro- 
fanas, no filosóficas, sólo se ven esporádicamente, aunque no se llegue a repu-- 
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diarlas con irritación como hace San Vicente Ferrer. El sermonario anónimo 
contenido en el ms. 62 del fondo de San Cugat, hoy en el Archivo de la Corona 
de Aragón, descrito por mossén F. Miquel en su catálogo, que no parece obra de 
una sola mano, no olvida las similicadencias pero es muy parco en citas clá- 
sicas; en el f. 11 cita a Cicerón y a Ovidio y las historias poéticas en el £. 36. 
por lo que he podido anotar, Eixemenis, si le pertenece el Ars praedicandií dada 
a conocer por el P. Martí de Barcelona («Hom. Rubio i Lluch», 1, 302). abo- 
mina de los sermones rimatis, curatis et variatis. 

Creo que estas observaciones, que no pueden ser aquí profundizadas. per- 
miten marcar una línea divisoria entre los sermones y los discursos políticos 
en los primeros años del siglo xv, línea que no es posible trazar en el x1v. La 
similicadeneia común a ambos géneros al principio, se repliega después al círculo 
de la oratoria religiosa, En cambio, el elasicismo triunfa en la profana; en la 
religiosa sólo 5e manifiesta con igual brío, pero principalmente cifrado en auto- 
res de filosofía, en la de Felip de Malla, del cual ya se ha dicho qué juicio me- 
rece como orador sagrado, Ll discurso del rey Martín en las cortes de 14060 
es brillante ejemplo de la oratoria política de este período. Los sermones de 
San Vicente Ferrer lo serán de la religiosa. 


a) El rey don Martín orador político 


Jaume Callís, el gran jurista, dijo que los discursos parlamentarios del rey 
fueron superiores a los de sus antecesores (Beneyto, pág. 426), pero tan sólo 
dos son los discursos parlamentarios que de él se conservan, El primero, en ara- 
gonés, lo pronunció en la seo de Zaragoza con motivo de las cortes convocadas 
el año 1398. Se halla en el volumen décimo de los procesos conservados en el 
ACA, No cita más que autoridades bíblicas. Val vez para preparar su discurso 
pidió meses antes a su archivero el libro de los discursos de su padre (Rubio 
y Lluch, Documents, 1, doc. 439), y no se distingue en el tono de los de éste. 

El discurso pronunciado por el rey, el año 1406, en las cortes de Perpiñán. 
parece de otro hombre y de otra época. El cronista Carbonell se dió cuenta 
de su valor y lo sacó a luz en su historia. Capmany lo tradujo al castellano 
para que fuera conocido y admirado más allá de las fronteras de la lengua en que 
fué escrito (Memorias, 1). Su tema es la gloria del Principado de Cataluña: 
Gloriosa dicta sunt de te. El plan del discurso está hábilmente concebido y des- 
arrollado, Las líneas de la argumentación son firmes y claras. Los efectos efusi- 
vos y retóricos, bien graduados, cada vez en mayor tensión patriótica hasta 
Megar a la peroración final. Son las páginas más encendidas de amor a la tierra 
que pueden leerse en la antigua literatura catalana. La gloría, que parecía ser 
tan sólo concebible en lo humano como luz brotada de los grandes hechos de 
la antigiedad, envuelve ahora a los antiguos episodios de la historia de Ca- 
taluña, Pedro el Ceremonioso los recordaba a veces en sus discursos pero con 
intención más concreta y pragmática. La oración del rey Martín se propone 
elevar el idealismo patriótico de sus súbditos haciendo resonar las palabras 
gloria y fama en su conciencia. No son resortes medioevales sino del Kenari- 
miento, Y también son renacentistas los recursos literarios con los cuales el 
orador esmalta sus frases. La definición de la gloria la tomó de Cicerón. Unos 
versos de Sedulio, cuya glosa mencionaría las autoridades de Ovidio, Suetonio 
y Homero, traen estos nombres a la trama del discurso, La disquisición sobre 
la fama se completa con un verso de Virgilio. El nombre de Valerio Máximo 
se enlaza con el de los grandes historiadores latinos más conocidos de la Edad 
Media. El recuerdo de la bandera que Jaime LI confió a su hijo al ir a la con- 
quista de Cerdeña, sugiere al orador la frase de César en la Farsalia al arengar 
a sus tropas: Tollite victricia signa! Algats les vostres banderes... 
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La sugestión clásica es completa. La técnica del discurso, sin embargo, es 
mediveval y no muy alejada de las normas de una 4rs praedicandi. La división 
del tema principal se hace en similicadencia, lo mismo que el análisis de la 
manera como los catalanes han ganado fama. Cada una de ellas se ilustra con 
hazañas de su historia, pero la conclusión de cada episodio se esmalta con un 
texto biblico, El exordio se basa en uu problema de moral planteado por una 
eta de Isaias onuns gloria, quasi flos agrí. ¿Será lícito a un cristiano gloriarse 
de algo? Como si al rey Martín al discutir con su secretario o protonotario los 
terminos de su discurso, le hubiese asaltado este eserúpulo, desvanecido des- 
pues por la cita de Sedulio. 

Al decir esto, ya expreso mi opinión de que no fué el rey en persona el re- 
dactor de la impresionante pieza oratoria, sino algún funcionario de su canci- 
Moria. Hable de elo en otra ocasión. No hemos de dejarnos destumbrar por 
los nunteroso= clasicos citados en el texto. y suponer que signifiquen lecturas 
de primera mano. En florilegios y glosarios de los que nunca faltaban en las 
Ihnbhotecas de Tos profesionales del arte de eseribir, era fácil hallar nombres y 
textos utiles para embellecer Jos dictados. La frase de Lucano ni es citada en 
batiaont traducida literalmente. Procede seguramente de una glosa con la que 
tropezó el autor al buscar en sus vocabularios algo que ennobleciera la idea 
de bandera. Pero lo que es relevante en aquél es el hecho de haber renovado el 
marco de la oratoria tradicional con otras ideas y con otros colores retóricos. 
Mingun discurso político de este período puede compararse con el pronunciado 
por el rey Martín. Para encontrar una pieza de igual categoría hemos de tras- 
ladarnos al reinado de Alfonso el Muguánimo y leer la respuesta del cardenal 
Marganit a Juan rey de Navarra como lugarteniente de su hermano, en el 
cual recordo la célebre oración de 1406. 


b) Los sermones de San Vicente Ferror 


La personalidad de San Vicente Ferrer desborda los límites de la historia 
literaria. %u misión no Ta concibió ni la desarrolló en cl marco convencional de 
una moda, aunque fuese tan trascendental como el Renacimiento, ni dentro 
de das fronteras de uva patria, Se sintio amado a luchar er el mundo interna- 
cional. por enema de Las líneas que separaban pueblos y Listados, Los males 
que quiso extirpar eran comunes a todos ellos, La ruindas egoísta de las gen- 
tes, los desordenes del clero, el Cisma, la guerra de cien años, la conversión de 
los juibios, um problemas que sitúan al santo dominico de Valencia en un plano 
superior al que puede acotar la cultura literaria. Y no quiso luchar con armas 
o recursos tarados de mundana vanagloria, sino con el arsenal sobrenatural 
dedos libros sagrados, Porque el Anticristo, decía. para probar que es el Mesías, 

Vexara nras que la Biblia y los Profetas. No le preocupa el éxito entre Jos 
¿rinaes de la tierras no les dedica ningún libro, Si dirige un tratado a un papa. 
a Menedicto ALL es porque trata del Cisma. Pero habló a las multitudes y 
onpo denmnartas con <u palabra vo con la sugestión pavorosa que sobre ellas 
ejereia el anuneso del fm del mundo y del juicio final. Este fué uno de los temas 
preteridos de <u predicación y Gerson le HMamó el ángel. es decir el mensajero, 
del Apocalipsis. 

Dentro de esta vocación misionera universal, el santo vivió en estrecha rela- 
encon Le demas de da Coruna de Aragón, Bonedicro NI en ella habra 
te. La actitiad por éste adoptada eu el pr 
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Una escena de aventuras caballerescas decorando un plato de Manises de hacia 1460. 
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asirse de lo contingente para elevarse a horizontes de universalidad. Ya en vida 
de don Martín y después del Concilio de Pisa (1409), empezó a vacilar la le de 
San Vicente en la legitimidad del papa de Aviñón. Después del nombramiento del 
tercer papa Alejandro V, ya toma el nombre de legado a latere Christi y del papa 
Jesús. Esto indica su decisión íntima de trabajar para la extinción del Cisma. 
Es probable que la elección de nuevo rey en Aragón le abriera camino para 
lograrlo; no es cosa para ser tratada aquí, pero entre el fallo de Caspe y 
la substracción de obediencia a Benedicto XIII hubo mucha conexión. La 
decisiva influencia que San Vicente tuvo en aquél, es otra de las pruebas de la 
independencia con que actuaba en las cuestiones políticas y del valor con que 
afrontaba la opinión. ¡Y con qué franqueza supo defender el nombramiento 
de don Fernando en alguno de sus sermones! (Chabás, «HKev. de Archivos». 
vm1, 1903; pág. 121 y ss.). Aquellas palabras fueron medidas y concretada» 
para ser comprendidas por el pueblo, no por consideraciones curialescas o adu- 
latorias. La intervención de San Vicente en el Compromiso y en la actitud 
de la Corona de Aragón frente a Benedicto X1IL ha sido muy diversamente 
juzgada, Un hecho se presta a interpretar la última con matices dramáticos: 
después de anunciar en Perpiñán, en 1416, la separación de la obediencia al 
antipapa, el santo no vuelve a poner los pies en su tierra, Entra en Francia. 
va a la Bretaña, En marzo de 1418 se entrevistaba en Caen con el rey de In- 
glaterra. ¿Alta política? Muere en Vannes en 1419, Fué canonizado en 1455. 

No se preocupó nunca San Vicente por la calidad literaria de sus sermones 
pero es por ellos que ocupa alto lugar en nuestra literatura. Su predicación. 
como dijo el doctor Torras y Bages, era catequística. Hablaba al pueblo en su 
lenguaje popular, sin rehuir los toques realistas, coro hizo también San Ber- 
nardino de Siena (+ 1444), Es la eficacia, no la retórica a la moda, la que guía 
su palabra. Todas las cosas las quiere poner a nivel de la comprensión de sus 
oyentes (v.gr., el sermón sobre las artes liberales, vol. 1, 221, edición de ENC). 

Estos sermones nos han llegado en catalán y en latín, pero no en la misma 
forma en que fueron pronunciados. Á veces, como en el manuscrito del Colegio 
del Patriarca o el de Perusa, el texto es esencialmente latino y da la impresión 
de constituir un esbozo o esquema del sermón antes de ser predicado. Ninguno 
puede ser considerado autógrafo. Probablemente fueron dictados. Otros, como 
los manuscritos de la catedral de Valencia, nos dan los textos en catalán, en 
forma extractada pero que parece indudable es posterior a su pronunciación. 
Estos resúmenes conservan no sólo el orden lógico y la estructura del sermón. 
sino los elementos narrativos y pintorescos del mismo en forma que, si bien no 
puedo llamarse taquigráfica, da idea de su matización y conserva los rasgos 
principales y que mayor impresión debieron causar, Según tradición casi con- 
temporánea y que se remonta al proceso de canonización, fueron redactados 
por personas del séquito del Santo, promptan manum habentos, que anotaban el 
texto durante la predicación. Por esto tales extractos en catalán o en latín eran 
llamados reportationes. De ellas derivan los textos latinos publicados en las 
numerosísimas ediciones de los sermones de San Vicente. 

Los esquemas, de tanto valor documental para el estudio de la técnica 
homilética del Santo, no hemos de estudiarlos aquí. Los resúmenes en catalán. 
en parte íntegramente publicados, son los que nos dan idea de lo que fué su 
predicación. Aun estando desprovistos de los pasajes más cálidos y elocuentes, 
y quedando sólo apuntada la fuerza persuasiva que el orador pondría en los 
momentos más propicios a ser desarrollados, nos hacemos cargo de lo que podían 
dar de sí en boca del santo predicador. La primera cosa que sorprende es su 
clara y didáctica exposición. En segundo lugar. la habilidad del orador en de- 
ducir del tema la doctrina, sin excederse en sutilezas de escuela, inadecuadas 
al auditorio. Él mismo lo dice (pág. 163 de la Quaresma): «no fer los sermons 
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de matérics filosoficals; jamés no't convertiries». En tercer hugar, la sencillez 
popular con que el Santo explica sus apólogos y ejemplos y el tono tan gráfico 
con que caracteriza a los personajes y las situaciones. Fué probablemente en 
tales pasajes donde los autores de las reportationes se esmeraron más en repro- 
ducir fielmente el acento del predicador, como dominados por el hechizo de su 
palabra. El lenguaje popular. las expresiones típicas, las diminutivos y modismos 
del valenciano, la alusión a costumbres y vicios de la época, dan tan auténtico 
color local a las frases, como es cristalina su transparencia y llena de sentido 
popular la solución dada a las objeciones. Y no olvidemos la nota afectiva. 
conmovedora, lograda en forma psicológicamente graduada, que no se evapora, 
por seca que haya de resultar en el extracto del sermón. Véase como ejemplo 
el de la Dominica de Resurrección en la Cuaresma de Valencia, en aquel dramá- 
lieo cuadro final que nos describe la ansiedad de la Virgen en espera del anun- 
cio de la resurrección de su Hijo. 

Es instructiva la comparación de un sermón de San Vicente con otro de 
Gerson, su contemporáneo. Pongamos como ejemplo dos que versen sobre el 
mismo tema: el domingo de Pentecostés, El de Gerson, en francés, lo publicó 
Louis Mourin y fué pronunciado a fines del siglo x1v, El de San Vicente lleva el 
número 12 en la edición de «Els Nostres Classics». El propósito del sermón es 
semejante en ambos predicadores: enseñarnos a ser huéspedes del Señor (Gerson) 
v a recibir su gracia (San Vicente). El orador francés señala tres condiciones: 
oración, obediencia a la voz de Dios y paz. San Vicente, cuatro: ayuno, oración. 
paz fraterna y escuchar la voz de Dios, Como se ve. la estructura de ambos 
sermones es muy parecida, pero en el desarrollo en nada se asemejan. La unción. 
y también la elocuencia, van por caminos divergentes. La palabra es noble, 
amplificadora y ampulosa en el canciller francés; sencilla, precisa e insistente 
en el apóstol valenciano. ¡Qué contraste en la peroración final! Gerson esmalta 
sus frases con imágenes y los adjetivos se acumulan. San Vicente recurre al 
procedimiento que nunca debió fallarle: sugiere dramáticamente la escena de 
los apóstoles impacientes esperando la venida del Espíritu Santo desde el vier- 
nes después de la Ascensión; la consulta a la Virgen; la oración en el Cenáculo. 
y de pronto el trueno que precede la llegada del Espíritu en forma de foc luent 
« clar, no pas cremant; ...tot lo cel damunt la ciutat era axt com a sanch. San Pedro 
sale entonces a predicar al pueblo, El dinamismo de la fantasía de San Vicente 
da plasticidad a las ideas y a los sentimientos. 

odos los biógrafos de San Vicente dicen que predicaba en su lengua, el 
catalán de Valencia, y que tenía el don milagroso de hacerse entender por audi- 
torios de lenguajes diferentes. La vivacidad y sugestión de 3u palabra debieron 
de ser formidables. pero tampoco hemos de olvidar que. estudiante que fué en 
Tolosa. pudo aprender sin grandes dificultades los dialectos occitanos, tan empa- 
rentados con el idioma materno del predicador. A un hombre que vivió quince 
o dieciséis años en el extranjero, no debía de serle imposible dominar suficien- 
temente algunos de sus lenguajes. Lo que no se explica naturalmente es que 
fuera entendido por el pueblo bretón, como es testificado por testimonios con- 
temporáneos. 

En cuanto la forma retórico, nos ilustra lo siguiente, El esquema de sermón 
que con verosimilitud le atribuve C. Brunnel («Bib. Ec. Cho», Lxxxy, 110). pre- 
senta el plan escrito en catalán y hubo de ser predicado en Bellev, en 1404, en 
el camino del Santo desde Ginebra a Lión. Y tanto en este v otros esquemas. 
como en muchos de los sermones de los manuscritos de Valencia, se observa 
que la división inicial del tema fué hecha de manera que los finales de cada 
miembro rimaran según la norma tradicional. El facsímil que reproduce 
Brunnel muestra gráficamente cortadas las líneas según el juego de las rimas. 
No es pues artificio que podamos suponer introducido en los textos por los es- 
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cribas de las reportaciones. desde el momento que aparece en los esquemas. 
Pero esta concesión a la costumbre, no es nunca desorbitada. El mismo Santo 
se burlaba de los sermons rimats y de sus cadencias: «no toquen al cor. Per qué? 
Car mai isqueren de la doleor de paradis», Fray Pere Martínez. medio siglo des- 
pués, recogió, no sin banalizarla, la fama del éxito de la predicación de San 
Vicente: 

Preycadors e los altres solien 

en lurs sermons servar neguna forma. 

e vos venint, trobáas la viva norma 

tal quels hoynts, estrem delit havien. 


6. La historia en el reinado del rey Martín 


Este soberano mostró mucho más interés que su hermano Juan por la his- 
toría, que tanto apasionó a su padre. En el inventario de la biblioteca que dejó 
al morir aparecen dos ejemplares en latín de la Crónica de Jaime l, libro que 
a los quince años leyó en catalán en el manuscrito que existía en el archivo 
real (Rubio y Lluch, Documents, 1, núm. 244). También gracias a su padre 
Pedro el Ceremonioso conoció en 1386 el Compendi historial que aquel rey había 
hecho traducir en cuatro volúmenes (ibíd., 1, doc. 374), de los cuales tan sólo 
dos se conservan. (Bohigas, Notas sobre algunas crónicas catalanas contenidas en 
manuscritos de la Biblioteca Nacional, en «Rev, de Bibliogr. Nac.», Madrid. 
1, 1941, pág. 77). 

A este libro don Martín, tan adicto a su padre y tan fiel a sus iniciativas. 
quiso que le fuera agregada una Paula o índice que debía ser, en la intención 
del rev, una síntesis enriquecida con notas cronológicas o gencalógicas comple- 
mentarias, ya que fray Pere Kiba, a quien la encargó, se excusaba de no ha- 
berla compuesto por su enfermedad y sobre todo por falta de libros (Rubio y 
Lluch. Documents. 1. ap. x11). El Compendi era una refundición del Speculum 
historiale de V. de Beauvais, libro que el rey en 1398 se halía hecho enviar desde 
Aviñón (ibíd., 11, docs. 440 y 452). Fray Pere Riba cra dominico, igual que 
Jaume Domenech y Antoni Ginebreda que habían trabajado en aquella versión 
por orden del rey Pedro TI de Cataluña-Aragón. En 1372 se magistró en Pa- 
rís (Denifle, «Chart.», 11, 211) y por un documento de 8 de agosto de 1379 
sabemos que ya residía en Puigcerdá como procurator hospitalis et collegii pres- 
biterorum ecelesic beate Marie et monasteriorum fratriun Predicatorum. Minorum 
et sororum Sancte Clare etusdem ville (ACA, reg. 807, f. 163). Después fué inqui- 
sidor en Mallorca y en abril de 1396 estaba por lo visto todavía en Perpiñán y 
se disponía a pasar a Mallorca para ejercer su misión. Estando en la isla reci- 
bió el encargo del rey y por no haberlo cumplido se excusaba, viejo ya y jubi- 
lado, unos años después. 

Otra empresa histórica del rey don Martín, que recuerda las de su padre 
sobre las crónicas de la Corona de Aragón, y puede estar relacionada con ellas. 
es la que nos dan a conocer unas cartas suyas de junio de 1398 (Rubió y Lluch. 
Documents, 1, núms. 449 y 450), pidiendo al cardenal de Catania (Pere Serra 
muerto en 1404) y a un funcionario real en Sicilia, todo el material histórico de 
que dispusieran sobre los hechos del rey en aquel reino. para poderlos incluir 
en la continuación de sus crónicas. Probablemente se proponía el rey que su 
reinado figurara también en el corpus de la historia catalano-aragonesa organi- 
zado por Pedro el Ceremonioso con el título de Cróniques dels reys «d'Aragó e 
comtes de Barcelona. También podría ser que aspirara, igual que su padre. a 
redactar la crónica de su reinado y deseara iniciarla con su intervención victo- 
riosa en Sicilia antes de ceñir la corona de Aragón. Pero existió una crónica 
sobre la guerra de Sicilia. En la Genealogía que se copia a partir del £. 100 en el 
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ms. esp. 13 de la Nacional de París (cf. Bohigas en EUC, xv, 206), en el £. 106 v. 
se lee, hablando de tal guerra; «La dita illa romangué en pascífica pau; axí com 
se feu, remet-ho al libre que se n'ha fet de la dita conquesta». Sea lo que fuere, 
no ha legado a nosotros ninguna relación histórica de importancia. o con algún 
carácter personal, del reinado de don Martín. La breve erónica incluída en 
diversos manuscritos continuando la de Pedro el Ceremonioso o la gencral, es 
posterior. Se hablará de ella más adelante. Las Croniques dels reys d'Aragó a 
Sicilia (Massó Porrents, Historiografía, pág. 93), que podrían ser las que Gui- 
Mem Nicolau tradujo por orden de Pedro el Ceremonioso del latín al catalán 
(UC, xx1, 353), están incompletas y se basan en el llamado 4nónimo Sici- 
líano. El manuscrito de la Naciunal de Madrid, que parece ser una versión 
independiente, se empezó en 1413, fecha muy próxima al reinado del rey Mar- 
tín, lo cual parece indicar que el interés por la historia de Sicilia tenía todavía 
actualidad. 

Se ha conservado una compilación histórica importante del tiempo de don 
Martín, aunque no parcee hija de iniciativa suya. Es el Flos mundi de la Na- 
cional de París (Bohig Repertori de mss. catalans, en UC, xv, 207-214, y 
xv1, 246-282). El señor Coll Alentorn, tan sagaz estudioso de nuestra antigua 
historiografía, trabaja en su edición. Según la división de las scis edades del 
mundo, el autor se proponía proceder desde la creación hasta el rey don Mar- 
tín escribiendo una vasta historia universal. Cita como fuentes a Eusebio de 
Cesarea, San Jerónimo, Sigehert de Gembloux, Guillaume de Nangis (no son 
las únicas), pero advierte que entretejerá con sus datos los de la historia de 
España. Esta parte es la que da más interés a tan vasta síntesis. Lástima que 
falten al manuscrito los diez o doce folios últimos de cuyo contenido nos informa 
el índice que Bohigas publicó. Este índice Mleva sus rúbricas hasta la guerra de 
Pedro el Cruel contra el Ceremonioso, pero el texto se interrumpe en el rei- 
nado de Pedro el Grande. El autor dice que escribió el año 1407, 

De entre los cronicones locales destaca por su valor anecdótico, concen- 
trado y siempre contemporáneo, el del notario mallorquín Mateu Salzet, que 
comprende noticias desde 1372 a 1408, escrito en latín y en catalán, Lo publicó 
Villanueva (Viago, xx1, 218-247). 


IL El reinado de Alfonso el Magnánimo (1416-1458) 


Alfonso el Magnánimo, cuarto de Cataluña y quinto de Aragón, tuvo su 
biografía novelada, que es como decir su leyenda, por él estimulada y prote- 
gida. El Panormita o Fazio, al relatar su vida, obedecían a un deseo del rey 
tanto como al impulso íntimo de describirla según los cánones del humanismo 
italiano. Y esta imagen. destacada sobre un fondo de anécdotas de la erudición 
v la generosidad del protagonista, es la que se ha impuesto, Pero no pensemos 
que el rey se nos presente disfrazado por sus cronistas. Lorenzo Valla, al es- 
eribir la historia de Fernando de Antequera, no evocó de ningún modo a un 
mecenas del Renacimiento. Su hijo, en cambio, aunque fuera con toques tal 
vez de parvenu o de provinciano, como quiere Croce, sintió el deslumbramiento 
de la nueva luz que irradiaba la cultura de Italia y se dejó orientar por ella, 
Menéndez Pelayo habla de los dos Alfonsos, cl español y el humanista. No hay 
inconveniente en aceptarlo mientras no consideremos al segundo como a una 
rectificación del primero. Ttalia no pudo transformar al hombre de raíz. Siem- 
pre fué generoso y por esto le llamaron magnánimo. Siempre fué ostentoso y 
bien lo muestra el inventario de su cámara en 1413 publicado por González 
Hurtebise (A1EC, 1907). Siempre fué amigo del placer y de gustarlo intensa- 
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mente. Pero también sintió la música desde su adolescencia, quiso conocer sus 
secretos, y siendo infante, en las primeras navidades que celebró su padre 
como rey, se hizo enseñar un canto litúrgico por unos maestros expertos en el 
estilo pontificio para entonarlo ante el papa Benedicto XII. También amó 
a los libros, y no sólo porque los tuviera y los leyera desde la primera juventud. 
Antes de su definitivo triunfo en Nápoles, en 1429, cuando sólo había entre- 
visto el nuevo cielo de Italia, ya usaba el collar o empresa del libro, así por 
antonomasia, como símbolo de una nueva nobleza (ACA, reg. 2791, £. 30). 

Esta idiosincrasia se fortaleció en Italia. La curiosidad de su espíritu va 
estaba desarrollada, pero no desperdició lección ninguna. Sobre su fondo hu- 
mano y de creyente interesado por la teología, inclinado a las lecturas de historia. 
la estancia en Italia borda nuevos primores, y la conciencia de su misión de 
monarca se hace más profunda, más ambiciosa y más dilatada. La misma evolu- 
ción se nota en todas las ramas de su cultura. Si Santillana no mentía arrastrado 
por la adulación, el rey no era ignorante del latín, pero en Italia perfeccionó 
sus conocimientos. Al Panormita le llamaba praeceptor noster, y en 1451, pre- 
miaba a su maestro en la lengua clásica, el aragonés Martín de Pina, canónigo 
de Valencia (ACA, reg. 2659, f. 9). Por lo tanto, aunque nos hagan a veces 
sonreír los reportajes de los biógrafos italianos del rey, no vayamos a tomarlos 
como exageraciones gratuitas, Son la leyenda de Alfonso el Magnánimo, pero 
la leyenda sólo triunfa y se impone cuando es una verdad transfigurada. Y es 
en sus páginas donde buscamos el secreto de la psicología del rey, de igual 
manera que para descubrir su retrato evocamos la medalla de Pisanello o los 
relieves del arco triunfal de Nápoles y no los rasgos, góticos todavía, de la tosca 
miniatura del Libre vermell de Montserrat, 

En 1421, tenía 27 años, entró por primera vez en Nápoles. Dos años des- 
pués tuvo que regresar a la Península, pero ni las complicaciones de la política 
interior, ni la guerra de Castilla, le distrajeron de pensar en su desquite. En 1432 
volvió a Italia para no abandonarla más. Luchó con dramáticas alternativas. 
cayó prisionero en Ponza, pero venció por fin, y a los 49 años, en 1443, hizo su 
entrada triunfal en Nápoles. Allí murió en 1458, el mismo año que su amigo 
de infancia el marqués de Santillana y el mismo año también que Encas Silvio. 
para quien tres años antes había pedido la púrpura cardenalicia. ceñía la tiara 
de pontífice. 

Los contemporáneos del rey sintieron respeto y admiración ante él, Jordi 
de Sant Jordi le ensalza como enamorado; Ausias March celebra su ardimiento: 
Lleonard de Sors su honor; Alfonso de Palencia su gloria, si es muestro rey el 
Gloridoneo de su alegoría. Pero más valor tienen los elogios de escritores de una 
generación posterior a la suya. La adulación no podía desvirtuarlos, Recogen 
una voz tradicional pero aun viva, y la refuerzan con su adhesión crítica y 
consciente. Vespasiano da Bisticci le incluye en sus Vite di uomini ¿lustri, pero 
mayor relieve tiene la mención que del rey Alfonso hizo el que fué cardenal 
Margarit en la Corona regum. Y ambos pasajes palidecen ante el que le dedicó 
Pere Miquel Carbonell en las Chróniques d'Espanya. Habla un erudito que no 
salió nunca, que sepamos, de su tierra, y por lo tanto su opinión la formula 
dentro de los límites de la cultura catalana de su tiempo, y como si compa- 
rara lo que ella fué antes y lo que pudo ser después del reinado de don Alfonso. 
«Nosaltres usávem molt de la barbaria, ne teníem aquella suavitat y elegancia 
que... tenen vuy alguns, E per co tots som obligats al rey Alfonso quí axtns 
ha despertats e mostrat camí de apendre saber e aconseguir tant de be y thre- 
sor com són dites sciéncies, especialment de art rratoria y poesia» (£, 226). 

Estas líneas de Carbonell interpretan mejor que ninguna observación pre- 
miosamente basada en datos eruditos, lo que significó el puente tendido por el 
rey entre las dos penínsulas del Mediterráneo occidental. 1 tal vez sería más 
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exacto decir lo que pudo significar. »i todos los que lo eruzaron hubieran tenido 
tan despiertos los sentidos y tan aguda la receptividad como el rey. 

No aparecen relacionadas con iniciativas del rey las obras de la mayoría 
de los escritores que constituyen el tema de los capítulos siguientes. En la poe- 
sía se percibe el recuerdo de la corte del rey, pero como un eco del coro de adu- 
laciones que provocaba su personalidad. La literatura en Cataluña, Valencia y 
Mallorca sigue sus derroteros con independencia de las aficiones del monarca. 
No fué él quien abrió las puertas a la influencia italiana en Cataluña. La litera» 
tura religiosa tiene su centro más activo en la corte de la reina María, que no 
abandonó nunca los estados de la península. Poetas de tanta categoría como 
4usias March, Andreu Febrer y Jordi de Sant Jordi ocuparon puestos próxi 
wmos al rey en su corte, pero con niaguno podríamos afirmar que hubiese tra- 
bado amistad tan íntima como con don Iñigo López de Mendoza. Nunca Jas 
cartas del rey dejan traslucir la más mínima inclinación personal o admirativa 
hacía aquéllos. En cambio, ésta se manifiesta con fervor y elocuencia en las 
relaciones con los humanistas italianos. El Panormita fué secretario del rey 
desde 1435 a 1456; actuó como embajador suyo y también como consejero. 
Por su mediación conoció a Pontano, el cual en 1436 entra en la cancillería 
real, Lorenzo Valla, desde 1435 a 1448, aparece en relaciones con el rey y a 
su servicio. Lo mismo vemos con Jerónimo Guarino, ennoblecido por don Al- 
lonso en 1451, y con Gianozzo Manetti. Es en el trato con los humanistas de 
Italia que el rey adquiere conciencia del prestigio y de las posibilidades de su 
mecenaje. Cuando pide al Aretino su traducción de la Política de Aristóteles, 
le saluda con la frase: Vale, splendor litterarum. Al hacerlo, demostraba que 
eran las humanidades las que habían cautivado su alma y es en su esfera donde 
se hubo de sentir con mayor eficacia la influencia de la estancia del rey en 
Italia. En las letras catalanas no es fácil aislar con precisión sus efectos, pero 
sin la conquista de Nápoles, muy otro habría sido el acento de la lírica del amor 
en los grandes poetas valencianos. 

En el campo de la cultura humanística y del conocimiento de los autores 
elásicos, el ejemplo del rey y el contacto de sus secretarios y burócratas con los 
maestros italianos fué de gran trascendencia. Incluir en estas páginas su estu- 
dio, sería forzar los límites que en el presente libro se me han señalado. El 
horizonte que sugiere es muy vasto y lleno de novedades. Su importancia la 
hemos de valorar no sólo por la que se refleja en la historia literaria de la Co- 
rona de Aragón, sino en Jos orígenes del Renacimiento en toda la cultura hispá- 
nica. Pensemos en la influencia que tuvo Lorenzo Valla en ella y recordemos 
que en la cancillería de Alfonso el Magnánimo se pudieron relacionar con él 
todas las personalidades destacadas. civiles y eclesiásticas, que intervinieron en 
su política, Una de las más dignas de estudio es Arnau Fonolteda, protonotario 
del rey y baile general de Cataluña después de una larga vida al servicio de 
aquél, A Fonolleda dedicó L. Valla su traducción latina de las fábulas de Esopo, 
que después se divulgó en versiones catalanas y castellanas, 

La política religiosa de Alfonso el Magnánimo llevó a Italia, a la corte pon- 
tificia por de pronto, y mantuvo en Constanza y después en Basilea, a un grupo 
brillantísimo de teólogos y canonistas. En Italia renovaron su personalidad 
y nutrieron su erudición clásica. A su alrededor vivía un mundo, cambiante y 
rejuvenecido constantemente, de jóvenes eclesiásticos que una generación más 
tarde ocuparon puestus eminentes en la jerarquía religiosa de la Corona de 
Aragón de la segunda mitad del siglo xv. Así se multiplicaban los centros 
de irradiación de la cultura humanística en lengua latina. Sin la oportunidad 
deparada por la inserción de la corona de Nápoles en la vida catalano-arago- 
nesa, serían menos explicables muchas notas de la cultura en los reinados de 
Juan IE y Fernando el Católico. 
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Y no olvidemos que el rey Alfonso fué gran bibliófilo. No sólo sentía la 
codicia del libro, sino el prestigio de su autor, si se trataba de una obra de 
la antigúedad clásica, Al recibir en 1445 de Cosme de Médicis un códice de Dió- 
genes Laercio, el rey le escribió una carta tan digna de quien la firmaba como 
de quien la recibía. Nos han sido ofrecidos perros de caza, leones y armas, dice 
el rey, pero ciertamente «nullum donum est quod exornet eum cui donatur immo 
adeo cum quí donat quam libri sapientiam continentes...; non modo bibliothecam 
sed etiam dignitatem nostram famamque augetis» (ACA, reg. 2652, f. 115). El 
rey que en tales términos quería expresar su emoción de humanista al recibir 
un códice precioso, tenía sus bibliotecarios, valencianos muchos de ellos, que 
no sólo los custodiaban sino que se esmeraban en anotarlos y transcribirlos. 
Uno de ellos fué Gabriel Altadell, que copió diversos autores clásicos. A su 
muerte tales copias pasaron a la biblioteca de P, M. Carbonell, de quien se ha- 
blará más adelante (debo esta noticia a la bondad del erudito y generoso amigo 
Juan Ainaud). Así la biblioteca napolitana del rey Alfonso contribuyó indireo- 
tamente a enriquecer una de las más importantes de la Barcelona de los últi- 
mos años del siglo xv y principios del xvr. 

Todo impulso eficiente e intensamente vivido trasciende y se hace fecundo 
más allá de las frágiles divisiones que la cronología nos inclina a establecer en 
la historia. Tanto ellas como las acotaciones lingúísticas pueden resultar efí- 
meras. Hemos de aprender a rastrear el camino de los hilos que mantienen uni- 
das las distintas modalidades de cada cultura. 


1. Traducciones de los trescentistas 


A lo largo de estas páginas se ha hecho referencia más de uma vez a la in- 
fluencia del Petrarca en las letras catalanas, que es sólo un aspecto de las rela- 
ciones culturales de Cataluña con Italia. Sería repetición obligada de cosas 
dichas, o que se dirán en el curso de estos capítulos, el sintetizar aquí los pun- 
tos que documentan la historia de aquellas relaciones, y no lo consiente el es- 
pacio que me ha sido asignado. Nicolau d'Olwer, en un estudio de su joventud 
que no ha perdido interés, estudió la influencia italiana en nuestra prosa (EUC, 
1, 1908). M, Casella, en su artículo sobre la versión catalana del Decamerone 
(«Archivum Romanicum», IX, 1925) completa e interpreta desde otro punto 
de vista aquellos datos y los que allegó la erudición vastísima de Farinelli en 
sus primeros estudios sobre el tema. Ya no en el terreno estrictamente litera» 
rio, los trabajos de Ezio Levi, tan sugestivos y ricos de color, abren nuevos 
caminos. (Véase principalmente su artículo en la «Miscelánea filológica a A. M. 
Alcover», Palma, 1932, y Botteghe e Canzoni della vecchia Firenze, Aquila, 1927.) 

Las relaciones literarias de Cataluña con Italia son un capítulo de la histo- 
ría de la cultura mediterránea y a la luz de ella hemos de buscar su vinculación 
y su sentido. Los episodios históricos que parecen ser su hase, no son, si“bien 
se mira, más que la consecuencia de afinidades que pugnan a través de los siglos 
por afirmarse. Los caminos del comercio fueron los primeros en utilizarlas, aun 
cuando despertaban rivalidades y luchas. Por esto tendría tanto interés la 
exploración de los fondos del archivo Datini en Prato (cf. ALEC, 1909-10), en 
el cual se conservan tantos materiales, poco utilizados todavía, sobre el co- 
mercio catalán con Italia, No sería buen camino para estudiar las influencias 
italianas en la Península, el confinarlas a las conexiones puramente literarias 0 
artísticas. Hemos de buscar siempre la ley interna que las explica, pero ahora 
no hemos de salirnos del mundo de las letras, y el hecho que con más relieve 
se nos presenta son las traducciones catalanas de las ubras de Dante, Petrarca 
y Boccaccio. 
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Sería error valorar su respectiva influencia por las versiones que de ellos 
han llegado hasta nosotros. En primer lugar, porque no eran indispensables 
para que su lectura fuera posible. No sólo las obras escritas en vernáculo sino 
sobre todo las latinas, las cuales fueron también conocidas y pudieron irradiar 
con anterioridad. Además, las influencias culturales no se difunden exclusiva- 
mente a través de las obras maestras. 


a) Petrarca 


Por lo que hoy sabemos, el Petrarca fué el primero de los trescentistas que 
fué conocido en Cataluña y aunque no fué traducido, su influencia es la más 
difusa, No la del lírico, sino la de. moralista y la del retórico tal vez. No fueron 
los poetas los que lo descubrieron sino un secretario erudito como Bernat Metge 
y un teólogo como Canals, Casella Jice, creo con razón, que el clasicismo abrió 
paso al italianismo. Bernat Metge al traducir en 1388 la historia de Valter e 
Griselda, mo lo hace del original de Boccaccio sino en la versión latina conte- 
nida en las epístolas de la última poca del Petrarca. De otra epístola suya 
notó Alós-Moner la influencia en el íltimo libro del Somni, La carta a Niceola 
Acciauoli fué traducida al catalán, con el título de Letra de reyals costums 
(ALEC, 1907) e incluída en el Tirant lo Blanch, El ms. 220 de la catedral de 
Valencia. con una colección de cartas latinas de Petrarca, nos hablaría del inte- 
rés que en poseerlas tuvieron los humanistas valencianos. La lectura del tra- 
tado De remediis utriusque fortunae debió de ser muy divulgada y el fMorilegio 
en catalán entresacado de esta obra y que Alos-Moner publicó, con una 
introducción muy erudita, prueba que se le extractaba, como a los clásicos. 
para uso de moralistas y oradores, El Secretum. aquel diálogo del Petrarca con 
San Agustín ante la verdad sobre la salad de su alma, fué utilizado por Metge 
en el Somni y a él se ba atribuído una imitación de la misma obra, desgracia- 
damente incompleta pero cuyos comienzos son muy prometedores. Si recorda- 
mos la paráfrasis del Africa por Canals, vemos lo difundido que fué el conoci- 
miento de las obras latinas del Petrarca. Ya en 1377 un estudiante de derecho 
canónico en Aviñón había copiado el tratado De vita solitaria (hoy en el ACA, 
ms, 104 de Ripoll), abriendo tal vez camino al conocimiento del Petrarca en 
Cataluña. 

De sus obras italianas, fueron los Trionfi los que huellas más visibles han 
dejado en las letras catalanas, sobre todo en la segunda mitad del xv. Sus ale- 
gorías interesaban en lo que tenían de escenográfico, más que por la emoción 
de vejez algo desengañada que las inspiró. Un manuscrito del texto italiano 
con la versión catalana del comentario de Bernardo Ílicino que ha llegado a 
nuestros días, dividido entre la Nacional de París y el Ateneo de Barcelona, es 
un testimonio del interés con que la obra fué estudiada. 

¿Qué queda en la poesía catalana de lo que podemos llamar verdaderamente 
petrarquismo? El primer nombre que se cita es el de Lloreng Mallol. de biogra- 
fía ignorada. lo cual imposibilita el precisar la fecha de esta influencia. La 
canción S'io dissi mai se ha dicho que fué imitada en un escondit de aquel 
poeta (ed. por Serra Baldó en Qúestió entre lo vescomte..., Barcelona, 1932). Si 
fuera así. ¡qué diferencia del modelo! Todo aparece banalizado. Hasta el tema 
de la imprecación: infidelidad en Petrarca y jactancia en Mallol. Pero la seme- 
janza verbal existe: Situ diguí mai de Mallol es paralelo al S'io dissi mai de 
Petrarca. Riquer ha resuelto el problema (El «esconditv provenzal y su pervi- 
vencia en la lírica románica en Bol. R. Ac. B. L. de Barcelona, XXIV, 1951-52): 
aquella forma resulta ser típica del escondit como género y por lo tanto se da en 
ambos poetas con independencia de mutua imitación, 
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Andreu Febrer, Jordi de Sant Jordi y Ausias March eran más poetas y 
las sugestiones del Petrarca podían prender en almas mejor dispuestas para 
sentirlas. Ya hablaremos en su lugar de ellos. En realidad, el petrarquismo 
lírico es fruto del Renacimiento del siglo xvr. En la lírica anterior sólo pode- 
mos señalar aproximaciones, Como el soneto de P. Torroella, que se recuerda 
por ser el primero conocido en catalán. 


b) Dante 


Farinelli, en sus estudios sobre Dante en España, hace inventario de todas 
las reminiscencias que de su obra aparecen en la literatura catalana. No ten- 
dría interés aquí resumir aquellas páginas oxhaustivas, ni las que anterior- 
mente dedicó B. Sanvisenti al mismo tema «1 un libro, hoy superado, pero que 
en su tiempo abrió caminos (Í primi influssi di Dante, del Petrarca e del Boc- 
caccio sulla letleratura spagnuola, Milano, 1902). Las leves sugestiones que se 
encuentran en las socorridas descripciones del infierno, las alusiones al episo- 
dio de Paolo y Francesca en Ausias March o Carrog Pardo de la Casta, el 
nombre de Dante citado por San Vicente, Jaume Roig y Sors, dicen muy poco. 
Imitaciones como la Gloria d' Amor de Rocabertí tienen mayor relieve y signi- 
ficación que los meros reflejos que no acusan una asimilación, intentada al me- 
nos, del ferviente drama interior que son las obras de Alighieri. Si alguno de 
aquellos autores las leyeron, la lectura no fué para ellos experiencia vital. En 
su lugar habré de referirme a algunos de estos autores que sólo veían alegorías 
estáticas en la Commedia o la Amorosa Visione, Otras veces, el lector cuatro- 
centista nada comprende de la sugestión del texto y en cambio se siente tocado 
por una glosa de $u manuscrito. Así el anónimo secretario del rey Martín que, 
en febrero de 1408, ponía en boca del monarca un largo comentario sobre la 
fábula de la Sibila en una carta a Guerau Alemany de Cervelló (Rubio y Lluch. 
Documents, 1, pág. 442). Al leer hoy nosotros la irónica intención con que el rey 
diluía la historia, nos maravillamos de que los sublimes versos del último canto 
del Paradiso pudieran haber tenido tan leve eficacia. El Dante abierto que 
Francisco Imperial volvió a hallar sobre sus rodillas al despertar de su visión, 
dice con elocuencia mucho mayor la sugestión que produjo su lectura. 

En la novela Curial e Guelfa las alusiones dantescas se entretejen de modo 
más vital, como se verá al hablar de ella y, en otro plano ya no literario sino 
ascítico, lo mismo puede decirse del comentario de fray Joan Pasqual (tan bien 
estudiado y dado a conocer por R. d'Alós en «Quaderns d'Estudi», x11). No 
puede negarse, sin embargo, que la difusión de las obras del Dante en las tie- 
rras de lengua catalana fué grande y fecunda y no hemos de valorarla por los 
fríos datos que pueden espigarse en citas y pálidos reflejos. Los numerosos ma- 
nuscritos que existieron en las bibliotecas, a juzgar por los datos que propáórcio- 
nan los inventarios publicados, la acusan, En 1458 un italiano. Juan de Pisa, iba 
a legir lo Dant al hijo del conde de Prades (Soler y Palet en «Catalana», 15 de 
abril de 1921) y más de un códice italiano llegó a Barcelona en el equi- 
paje de algún mercader genovés, El secreto de que la lectura fuera fecunda 
hemos de buscarlo en las individualidades que pudieron hacerla. y no siempre 
ellas lo revelaron. A Santillana cabe el mérito de haber conseguido que don 
Enrique de Villena escribiera la traducción de la Commedia en prosa castellana. 
Schiff cree que el códice fechado el año 1354, sobre el cual la ejecutó, era de 
procedencia genovesa y que don Enrique pudo fácilmente procurárselo en Bar- 
celona. Tal vez el mismo don Iñigo lo había adquirido allí, como tantos otros 
libros que formaron su biblioteca, y lo prestó al traductor para que en sus 
márgenes escribiera la versión, realizada a vuela pluma en 1427-28. 
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Por la misma época trabajaba sin duda en su traducción al catalán el al- 
guacil de Alfonso el Magnánimo, Andreu Febrer. Santillana tuvo noticia de 
ella, la elogia y parece difícil que los traductores al catalán y al castellano no 
se conocieran. El 1 de agosto de 1429. el mismo Febrer escribe el explicit de su 
versión en la ciudad de Barcelona, en la copia autógrafa, no borrador sino 
caligráfica, hoy conservada en el Escorial. Es el único manuscrito conocido, 
pero existieron otros; de un texto en pergamino conteniendo la Comedia Dant 
serit en lengua cathalana, que podría ser la traducción de Febrer, se hace men- 
ción en un inventario de Barcelona de 1461 (Soler y Palet, loc. cit.). No sabe- 
mos si la versión fué ejecuada por iniciativa propia o por sugestión ajena. En 
este caso sin embargo no habría faltado la dedicatoria de costumbre. 

La vida de Andreu Febrer nos es hoy bastante conocida y gracias a los 
documentos que la ilustran. podemos interpretar mucho mejor su obra literaria 
(Riquer, Andreu Febrer. Poesies. Barcelona, ENC, 1951). Se le supuso valen- 
ciano, pero si la identidad de nombres no ha inducido a error, nació en Vich, 
de linaje menestral y fué en sus primeros años escribiente en la cancillería del 
rey Martín. ¿Qué circunstancia vino a cambiar el curso de la existencia de 
Febrer? Una vida que pareció encaminada hacia la burocracia, derivó al ejer- 
cicio de las armas, y el hijo de un obscuro artesano se convierte en camarero, 
alguacil y hombre de confianza de los reyes y es caballero a su muerte. Si la 
identidad de los dos Febrer, el scriptor de 1398 y el gue toma parte en la eru- 
zada del mismo año. resultara indiscutible, quedaría un hueco muy grande. 
moral más que cronológico. por llenar en su biografía. El sirventesck per lo pas- 
satge de Barbaria presenta al poeta entre los que se alistaron en la expedición 
organizada por el rey Martín contra los moros que profanaron la custodia de 
Torreblanca en el reino de Valencia, en 1398. En 1407 era camarero de Martín 1 
de Sicilia e intervino en París en una misión que le confió su padre. el rey de 
Aragón. En 1418 está al servicio de Alfonso el Magnánimo, en Sicilia. Al año 
siguiente ostenta el título de alguacil y caballerizo del mismo rey, y en 1420 
le acompañó en la expedición a Córcega y Cerdeña en la que Ausias March y 
Jordi de Sant Jordi también tomaron parte. No le apartó esta guerra de la cas- 
tellanía de Ursini, en Catania, que aún ejercía en 1422. En 1426 y 1427 des- 
empeñó ciertas misiones del rey apud partes ultramarinas (probablemente Tta- 
lia, ya que el rey escribe desde Valencia y ésta es la fórmula que se empleaba 
a menudo para indicar los viajes a aquella península) y en viajes ad aliquas 
mundi partes. Estas fechas nos acercan a la del explicit de la copia de la versión 
de la Commedia del Escorial. Hemos de colocar pues el trabajo en el año 1428 
y principios del siguiente. El 16 de julio de 1437, el Andreu Febrer de Vich, 
otorgú testamento en Barcelona. Tal vez el motivo fué que por aquella fecha 
Febrer marchaba a Nápoles al mando de cien ballesteros. según se desprende 
de una nota de pago inédita de la reina María de 9 de junio de aquel año. El 
documento es importante: Andreu Febrer. alguatzil del rev. figura como «capita 
de cent ballesters departits en quatre conestablies» que habrán de servir du- 
rante cuatro meses, en Nápoles o donde estuviera el rey (ARP, reg. 426. f. 51). 
Éste estaba por aquellas fechas en Capua. dirigiendo la campaña que por fin 
había de conducirle a Nápoles. Sorprende que quien en 1398 ya era escribiente, 
se aprestara a intervenir en acciones de guerra cerca de cuarenta años después, 
probablemente sesentón. Consta que Febrer, en 1444, había muerto. 

En otro capítulo (3, b) hablaré de las poesías de Febrer. En éste sólo inte- 
resa su versión del gran poema del Dante. No es una traducción en prosa sino en 
verso. y en el mismo metro del original. Es la primera en verso hecha en Europa. 
El empeño es muy digno de ser notado, porque los lectores que no podían leer 
una Obra en el original. se contentaban en los últimos días de la Edad Media 
con la interpretación del argumento y del pensamiento del autor. El presentar- 
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los en su misma forma, es exigencia propia de los tiempos modernos y parece 
anacrónica en los de Febrer. Este es su primer mérito. Tengamos también en 
cuenta que quien traduce en verso, no traduce para los demás sino muy espe- 
cialmente para él y su labor se convierte en una obsesión constante. Ha de 
transformar en substancia propia la obra original. Cuando ésta es de la catego- 
ría trascendental del poema del Dante, la empresa de traducirlo en verso no 
es una vulgar aventura literaria, sino que se convierte en un ejercicio depura- 
dor y casi ascético. En las otras poesías de Febrer ha señalado la crítica remi- 
niscencias dantescas, pero resultan pobres si tenemos cn cuenta el íntimo fervor 
que hubo de despertar en el alma del autor su contacto largo y profundo con 
el gran poema. 

Farinelli elogió sin reservas la versión, su fidelidad de calco, nunca dilui- 
dora del original. Alfonso Par la declara mala sin ambajes, más italiana que 
catalana, ininteligible en muchos versos y en tal forma que diríase que el tra- 
ductor no entendió tampoco el texto. Asegura también que la versión empeora 
a medida que adelanta y que el Infierno resulta superior al Purgatorio y éste a 
su vez al Paraíso. La palabra calco, empleada por Farinelli, es exacta. Aspira 
tanto a serlo que, como Par observa, muchas veces las palabras en rima son 
italianismos innecesarios o absurdos, Ciertamente no se puede decir, ni mucho 
menos, que Febrer entendiera siempre el original, pero en muchos pasajes su 
interpretación es superior a la que alcanzó Villena, con todo y que escribía en 
prosa, y como no acude a perífrasis, conserva muchas veces el brío y aspereza 
del original. El juicio de Par es exagerado y falto de ponderación crítica. puesto 
que los aciertos de Febrer son muchos. Bien se echa de ver en la restitución del 
canto y del Purgatorio hecha por Alós («La Revista», 1921, 12-16). Como dijo 
con razón Franquesa y Gomis, muchos de sus defectos son más visibles a 
nuestra vista que a los de su época («Catalana», tv, 1921, pág. 389). Con todo, 
muchos italianismos inadmisibles (el autor suele conservar las formas pronomi- 
nales lei y luz), habían de dificultar la comprensión de la traducción a los cata- 
lanes del mil cuatrocientos que no conocieran la lengua italiana. 


e) Boccaccio 


El 5 de abril de 1429, el mismo año del manuscrito catalán de la Commedia. 
se acabó de copiar en el monasterio de San Cugat del Vallés la traducción cata- 
lana del Decamerone, obra o copia de uno, o dos monjes tal vez, cuyo nombre 
ignoramos. El códice. hoy en la Biblioteca de Cataluña después de haber per- 
tenecido a la de Bonsoms, formó parte de la de Benedicto XIII en Peñíscola. 
en la cual, según antiguos inventarios, figuraba también la Frametta catalana 
de la que se tratará muy pronto y una traducción catalana, hoy perdida, del 
libro De claris mulieribus. La existencia de estas versiones prueba gran interés 
por la lectura de las obras de Boceaccio, Y podemos documentarlo con fecha casi 
tan antigua como la del Petrarca, Bernat Metge plagia el Corbaccio en el Somni 
e imita en su última parte la idea del elogio de las grandes damas, en el cual 
sólo es original el de las reinas de Aragón. En fecha tal vez algo más tardía. 
Vilaregut insertaba en su versión de la Medea una narración alusiva sacada del 
libro décimo del De gen*alogia Deorum. Si acudimos a la obra de Farinelli, en- 
contraremos una notación minuciosa de las menores reminiscencias y analogía- 
del Boccaccio que su erudición ha advertido en las letras catalanas. Alegre imi- 
tando el libro citado De genealogía; la Fiametta, la Teseida y el Filostrato recor- 
dadas por Rocabertí, la misma Fiametta en la Tragédia de Caldesa, de Corella. 
las sugestiones múltiples que el Tirant lo Blanch debe al Boccaccio. las que se 
observan en Vallmanya y alguna otra de menor relieve, son ejemplos que tes- 
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tifican extensa lectura de las obras de aquel autor. El público que se delei- 
taba en figuras apasionadas y en ejemplarios tomados de la historia de los 
dioses y los hombres, hallaba en Boccaccio un mundo de personajes y un tesoro 
de diversión. Hombres de estado, religiosos y eruditos tenían en Petrarca su 
educador y consejero. Boccaccio era el preferido de las damas y del público 
que se complacía en la anécdota. Fiametta, Troylo y Criseida se hacen tan 
populares como Tristán e Iseo, y la literatura alegórica, tan a la moda enton- 
ces, se decora con elementos boccaccescos. Los moralistas hallaron en el De 
easibus un libro que renovaba, con toques a tono de la sensibilidad del tiempo, 
las enseñanzas de Valerio Máximo. y Farinelli cree probable que fuese aquella 
obra la primera del Boccaccio que los españoles tuvieron en sus manos. El can- 
ciller Ayala empezó y dejó interrumpida su traducción. Quiso continuarla Juan 
Alonso de Zamora; no la pudiendo hallar en Castilla, óvelo en Barcelona, el 
cual hallé en latín porque quien me lo tornase en nuestra lengua allí hallar no 
pude, dice el secretario de Juan 11, y con esta afirmación da una prueba más 
de la difusión del Boccaccio en Cataluña. 

La traducción del Corbaccio fué ejecutada por Narcís Franch, mercader de 
Barcelona. sobre el cual M. de Riquer nos ha dado buena información biográ- 
lica. Pertenecía en 1374 al cuerpo de burócratas de la Generalidad y en 1397 
va había muerto. El texto. hoy en la Nacional de Madrid y muy bien editado 
y anotado por Moll, es incompleto. Se cita de esta obra una edición de hacia 
el año 1498 (Gallardo. 11.541). hoy perdida. Confirma seguramente su existencia 
la mención de dostientos ejemplares de Corvatxos en el inventario de la imprenta- 
librería de Pere Posa en 1506 (Carreras Valls, El libre a Catalunya, Barcelona, 
1936, págs. 127 y 191). El traductor es un comerciante; conocía prácticamente 
la lengua italiana y como escrivent de los oidores de cuentas, redactaba sin 
grandes vuelos en su lengua materna. El introduce en un amplio círculo no 
erudito un libro que fué breviario del misoginismo durante largos años. 

Tres manuscritos se conservan de la Fiametta en catalán: uno en el Archivo 
de la Corona de Aragón. publicado por Miquel y Planas; otro en la Biblioteca de 
Cataluña. procedente de la de Bonsoms, y el tercero en el Archivo Catedral 
de Barcelona. res manuscritos pero una sola versión, anónima, aunque una 
tradición no confirmada señale a un tal Pedro Rocha, de Tarragona, como tra- 
ductor. Tanto este texto como el Corbaccio catalán, siguen tan fielmente, en 
sintaxis y vocabulario, el original italiano, que aun mejor que la Commedia 
de Febrer merecen el nombre de calco. 

En cambio, la versión del Decamerone es una verdadera interpretación, 
realizada con libertad. con buena comprensión del original y sentido vivo y 
personal de la lengua materna. Los inevitables errores de detalle en una versión 
que parece hecha a libro abierto, son compensados por la fluencia y frescura 
del lenguaje y por su instinto literario, Miss Bourland, que dió noticia por vez 
primera de esta traducción («Rev. Hisp.», 1905, x11), ya hizo notar que las 
atrevidas canciones que Dioneo inicia al fin de la quinta jornada, aparecen 
substituídas por los primeros versos de otras tantas canciones catalanas que 
debían ser muy populares y no ceden a aquéllas en malicia. El traductor no 
traduce tampoco, sino que substituye, o quiso substituir. las baladas finales 
de cada jornada, por poesías catalanas y provenzales. Otros casos curiosos de 
adaptación señalaron miss Bourland y Massó Torrents y tienen especial interés 
porque indican elaro empeño por parte del traductor en dar ambiente catalán 
a las alusiones a España. Donde el anónimo traductor es más feliz, es en las 
escenas narrativas. En cambio, en los comentarios moralizadores de las intro- 
ducciones, el complicado período de Boccaccio no suele aparecer bien in- 
terpretado, como si el traductor se perdiera en los incisos y meandros del 
original. 
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2. Traducciones de clásicos griegos y latinos 


Mi padre hizo notar que las traducciones catalanas de clásicos en el rei- 
nado de Alfonso el Magnánimo son inferiores en número a las del período 
anterior. En cambio, en su tiempo, los contactos con los humanistas en Cons- 
tanza y Basilea y en Italia manifiestan su fecundidad en la producción en len- 
gua latina. No sería prudente establecer una relación de causa a efecto entre 
ambos movimientos, aunque a veces confluyan. Desde luego, y al contrario 
de lo que hemos podido constatar en los reinados anteriores, el rey Alfonso, 
ni antes ni después de sus expediciones a Italia, no interviene en las versiones 
de clásicos al catalán. Lo cual no significa que a veces no las leyera, o que a lo 
menos no se interesara por su adquisición. Los autores clásicos que pidió antes 
de su segundo viaje a Italia, los encontramos citados en años anteriores: Livio 
en francés, Ovidio en catalán, Valerio Máximo en aragonés. Vegecio, Trogo 
Pompeyo. En 1431 pedía un .Josefo en romang que sería probablemente una 
versión debida al macstre Heredia que Juan I había hecho copiar muchos 
años antes. Después cambia el panorama por obra de los humanistas protegidos 
por el rey, pero naturalmente los libros que le dedican no son versiones roman- 
ceadas. Su influencia no la encontraremos. con excepción de Valentí, hasta los 
tiempos de Juan 17. Si por el tema obligado de las presentes páginas nos redu- 
cimos a mencionar las versiones al catalán. fragmentamos a sabiendas el toma 
del clasicismo en la cultura de tiempos del Magnánimo y dejamos de lado su 
aspecto más atractivo. Confinar el primer Renacimiento a las manifestaciones 
en lengua vernácula, es contentarse con coleccionar algunos eslabones sueltos 
de la cadena. La lectura pública de Virgilio en Valencia el año 1424, en la casa 
del Consejo, hubo de tener más ambiente que la versión catalana en forma dimi- 
nuta y menguada citada por don Enrique de Villena en el prólogo de su Encida 
hoy perdida. Podría ser también de esta época el Lucano en catalán del cual 
derivarían unas versiones castellanas. vagamente citadas por Amador de los 
Ríos (Historia, v1, 21). 

Al traducir las Éticas de Aristóteles no se tenía en la Edad Media la im- 
presión de romancear a un clásico sino a un filósofo siempre actual en las es- 
cuelas. La primera versión catalana conocida de esta obra no deriva, claro está, 
del griego pero tampoco del latín. Se tradujo de la versión francesa incluída 
en el Trésor de Brunetto Latini por Guillem de Copons. En Valencia, el 1,9 de 
mayo de 1418, firma el autor su dedicatoria al canónigo de aquella catedral Pere 
d'Artés. Esta versión que no conoció Carmody, autor de la edición crítica del 
libro francés (California, 1948), se encuentra en los capítulos 2 a 50 de la se- 
gunda parte de la obra, en el manuscrito 357 de la Biblioteca de Cataluña. Mus 
posterior a esta traducción, aunque cae dentro del siglo xv, es la que mi padre 
dió a conocer (Joan 1.... pág. 103) del ms. 206 de la misma Biblioteca de Cata- 
luña, la cual no es literal sino más bien, como él dice, un comentario o un.com- 
pendio de origen escolástico, del todo independiente de la versión del Aretino 
que el príncipe de Viana llevó al castellano. 

El gran traductor de este período es el mallorquín Ferrando Valentí, cuyo 
nombre y patria desnaturalizó Amador de los Ríos al llamarle Fernando de 
Valencia. Hombre de leyes, erudito y discípulo de L. Valla y del Aretino, a los 
que debió conocer en Florencia o en la cancillería de Alfonso el Magnánimo. 
presenta algunos de los rasgos de los humanistas. Se embriagó de cultura clá- 
sica y se afanó en cultivar con elegancia el latín en verso y en 5us epístolas en 
prosa escritas a maestros y amigos (inéditas y conservadas en un manuscrito 
de la Academia de la Historia en Madrid). Pero su entusiasmo por el latín no 
le llevó a desdeñar su idioma materno. A él traduce las Paradoxa de Cicerón, 
dedicando la versión a unos de sus discípulos, y en el prólogo defiende la redac- 
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ción en lengua vulgar, y pone como ejemplo del cultivo de los romances a su 
maestro el Árctino, a los trescentistas italianos, a Ramón Llull, a Bernat Metge 
y a los traductores de obras clásicas al catalán. Valentí es el primer humanista 
que intenta en la cultura catalana la defensa y vindicación de la lengua verná- 
cula. Y lo hace queriendo embellecerla con los recursos del hipérbaton latino, 
intrincando la frase con paréntesis y dislocaciones afectadas. El resultado no 
corresponde a la intención, pero marca un momento en la historia del catalán 
y de nuestro clasicismo. 

La traducción de Ferrando Valentí, cuyo manuscrito lleva el número 1029 
en la Biblioteca de Cataluña, fué escrita después de la muerte del Aretino (1444). 
a la cual se alude en el proemio, Sobre su estancia en Italia, proporciona algu- 
nas noticias el Archivo de la Corona de Aragón. Se sabe que era de Felanitx 
y es seguro que allí tenía propiedades (ACA, reg. 2795, f. 54 v.); el rey le dis- 
tinguió mucho y perteneció a su consejo. En 1438 se le menciona entre los 
consejeros de Mallorca. En 1446 fué comisario del rey en el reino de Cerdeña 
(ACA. reg. 2616, f. 116) y tal vez estuvo en Nápoles. En septiembre, sin em- 
bargo. ya vuelve a aparecer en Mallorca («Boll. Soc. Arq. Lul.», xxIv, 1932, 
página 31) y en 1474 todavía sale su nombre en relación con la propiedad de 
una galera (ibíd., xx1, 167). Durante las guerras contra Juan 11 estuvo decidi- 
damente a su lado y con tal motivo pronunció en 1467 un discurso tan notable 
por la doctrina como por su erudición clásica y el estilo latinizante («Boll. Soc. 
Arq. Lul.». xx11, 456 y 530). El joven licenciado señor Morató Thomas trabaja 
con acierto en el estudio y la edición de la obra de Valentí y él completará con 
mejor conocimiento lo que no puedo más que apuntar. 

Otra traducción de las Paradoxa, independiente de la de Valentí, fué dada 
a conocer por mi padre (Joan [.... pág. 98) y está en el ms. 296 ya citado de 
la Biblioteca de Cataluña. Su lenguaje peca también de afectado y el autor 
tiene conciencia de lo lejos que queda de su modelo y de la perfección retórica: 
«ni la manera de parlar no'u guia. ni el materno genasi vulguar nowu soporta», 
Los traductores de Paladio y de Boecio en el siglo x1v se excusaban de la difi- 
cultad de entender o interpretar el original. Ahora desconfían de la aptitud 
del idioma vulgar y se esfuerzan en acomodarlo al latín. buscando en su sinta- 
xis la receta salvadora. Son tanteos inevitables y que se dan en todas las len- 
guas en los principios del Renacimiento. 


3. La poesía en tiempos del rey Alfonso el Magnánimo 


La primera dificultad que se nos ofrece es cronológica. Lo mismo que en 
vapítulos anteriores, la actividad literaria de los diversos círculos no encaja 
siempre dentro de los límites de un reinado e inevitablemente incurriré en des- 
plazamientos más 0 menos forzados, aunque procure inclinarme hacia el mo- 
mento de la producción más característica o más abundante. Otra dificultad es 
la falta de distintivas comunes que hermanen un poco la abundante literatura 
en verso de este reinado, Nicolau d'Olwer (Resum de literatura catalana, 1925. 
página 84) precisó sobriamente algunos caracteres de su poesía: triunfo de la in- 
fluencia italiana y en especial del petrarquimo en Jordi de Sant Jordi y Ausias 
March: predominio de las influencias clásicas y dantesca y de la afición histórica 
sobre los poetas menores. Es cierto, pero también subsistían la tradición de las 
tenzones Y de la poesía tolosana y de certamen, sin que variaran mucho sue 
lugares comunes, y la influencia francesa en baladas, lais y rondeles. La nota 
diferencial la da la presencia de poetas castellanos en la corte del rey Alfonso: 
ya en la coronación de su padre aparecen algunos como Villasandino que en sus 
versos alude a Martín, el juglar que trovaba en castellano y en lemosín. y a 
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Primera página de la edición valenciana del Tirant lo Blane (1490), impresa pot Nicolaus Spin= 
deler. Al pic de la orla se representa una escena de lucha entre dos caballeros salvajes 
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Ilustración del Procés de les Olíves en la edición de Valencia de 1497. — Sentados al pie del olivo 

aparecen los interlocutores del malicioso poema, con sus nombres respectivos, caracterizados 

como viejos o jóvenes según la parte que defienden en el debate. Algo apartado del grupo, ve- 
mos la figura del observador Johan Johan que con su Somnj sacó la conclusión del proceso. 
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personalidades de la corte aragonesa. Los cancioneros castellanos de probable 
compilación catalana, o aragonesa, como el de Gallardo o el de Palacio, o los 
bilingúes, acusan un estado de hecho respecto al uso de las dos lenguas que 
empieza a manifestarse en la poesía de este reinado (Massó Torrents, Escola. 
página 91) y que irá en aumento en la segunda mitad del siglo; corresponde, en 
otro campo, al grupo de poetas aragoneses que trovaron en catalán (R. Díez. 
Santafé, Valtierra). M. García (aragonés ?) sólo escribe en catalán y es inte- 
resante. Imitó a Jordi de Sant Jordi. Los poetas en castellano que rodearon al 
rey Alfonso, representados principalmente en los cancioneros de Palacio y Stú- 
ñiga, forman un conjunto importante. Santillana fué copero del rey; Santa Fe, 
que esporádicamente escribió en catalán, pertenece al círculo que pudiéramos 
llamar de la reina María, porque se nos muestra preocupado por su abandono: 
lo mismo hace Carvajal, el mejor, el más frívolo y picante de la pléyade y que 
llegó a asimilarse el italiano; también, si bien en otro tono, se refiere Tapia 
a la desdeñada esposa del rey. Estuvo en Ponza, lo mismo que Juan de Dueñas 
de tan variada producción y que acierta bastante, como los anteriores, a evo- 
carnos el ambiente de la corte napolitana. No podemos decir lo mismo de los 
poetas catalanes que vivieron en ella, Sors, el único que se lo propuso, se pierde 
en los pliegues de la alegoría. Muchos de los poetas de esta época siguen aún 
inéditos y también quedó en esta forma, al morir su recordado autor, el se- 
gundo volumen del Repertorí donde Massó Torrents los estudiaba. El cancio- 
nero más importante para este período es el de Zaragoza, pero no siempre lo> 
manuscritos que contienen aquellas obras me han sido asequibles y muchas 
serán las deficiencias de este capítulo. Por otra parte, tampoco es posible in- 
ventariar aquí toda la producción. 


a) B. de Vinclera.—G. Ferrug. —Guerau de Massanet. — Jacme Ripoll. — 
Fr. .). Basset, — Lluís Icart. — Bernat Estrús. — Arnau March 


En el volumen anterior, y al hablar de la poesía narrativa, fueron incluídos, 
forzando un poco la cronología y para dar relieve a la unidad que tiene el gé- 
nero, los poemas de Lluís Icart, de fray Basset y de Francesc de la Via, auto- 
res que, por la edad en que vivieron, corresponden al reinado del conquistador 
de Nápoles. De la producción lírica de los dos primeros se hablará en esta see- 
ción. Jón cambio, no fué antes mencionado el Testament d'En Bernat Serradell de 
Vich (véase Massó, Repertori, 1, 481 para la bibliografía), poema en codolades 
(combinación de versos cortos y largos rimando de dos en dos), como el des- 
vergonzado Libre de Fra Bernat (Bibliofília de R. Miquel y Planas, 1, 547 
y 55.), pero en cuya última parte se han creído ver huellas del Inferno dantesco. 
El Testament se atribuye a un desconocido fray Bernat de Vinclera. Lleva la 
fecha (7 de mayo de 1419) en la cual se supone otorgado el irónico testamen- 
to, fecha que a lo menos nos da un terminus a quo para la redacción de la obra. 
Su verdadero alcance satírico hoy se nos escapa porque no podemos calar en la 
intensidad de sus alusiones tan concretas a personas y a localidades, subraya- 
das con malévola precisión. La sátira anticlerical no es la única intención del 
autor aunque resulta ser la que hay se nos alcanza mejor; con ella se entreteje 
otra más difícil de detectar. No fué ello obstáculo a la difusión de la obra. im- 
presa en el siglo xv y en 1515 por lo menos. El público se divertía con la crítica 
y con la burla de los malos frailes y con la comicidad de las situaciones. Ellas 
resaltan sin esfuerzo sobre el fondo de fabliau y de viajes a ultratumba que 
daba el tono a cierta producción destinada al gran público, y para explicar el 
cual se han propuesto las fuentes más diversas aunque ninguna resulta convin- 
cente del todo. 
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Algunos de los poetas que alcanzaron de lleno el reinado de Alfonso el Mag- 
nánimo, vivían y probablemente escribían en el de su padre y aun en los días 
del Compromiso, como el autor del Testament, si hemos de tomar en serio su 
fecha. Tal cosa ocurre con Guillem de Masdovelles, de quien ya se ha hablado, 
y con Gabriel Ferruc, poeta que fue señalado por Massó Torrents (Escola, 30, 
Ok y ss.). con análivis de algunas de sus obras, M. de Riquer las ha publicado 
y estudiado con gran acierto y novedad. Ferrug fué premiado en los certámenes 
de su tiempo. no sabemos si en Tolosa o en Barcelona. pero no cabe duda en que 
alcanzó los de esta ciudad en la época de Fernando de Antequera. Dedicó a su 
muerte (1416) un Plant en el que figura que es la reina viuda quien habla, Debía 
ser obra de juventud, pues fué baile de Tárrega en 1437-40. Los versos tienen 
la exagerada entonación propia del género, recargada de adjetivos, Las tenzo- 
nes con Guerau de Massanet y el mallorquín Gabriel Móger versan sobre temas 
más vivos que los soporíferos dilemas corrientes en las tenzones de la época: los 
bandos (y el autor alude a los de Florencia) o los pleitos (Ferrug era jurista), o 
bien la cuestión suscitada por una alusión al tocado de las damas de Ma- 
lorca euya plena intención se nos escapa (Móger era un pintor de Mallorca), 
pero que es comentada con rápido humor, No es poeta adocenado y en la forma 
emplea recursos que merecen ser señalados. atendida la época en que escribió. 
Así el verso de cuatro sílabas rimado con uno anterior de seis que se introduce 
al final de las coblas en la tenzón con Gabriel Móger, y sobretodo la composi- 
ción de tono popular. puesta en boca de una mujer y que empieza Pus flach 
sou que nulha stopa (ms. 8 de la Biblioteca de Cataluña. pág. 484), que me atre- 
vería a decir es una de las primeras formas de villancico en catalán, 

Guerau de Massenet, el contrincante de Ferruc, a quien fray Basset dedicó 
su Letovari, es autor de una dansa, delicada dentro de su convencionalismo. 
cuyo refrán. como su editor Riquer sugiere acertadamente. debe ser vestigio de 
un tema poético anterior: miran la flor de Pamenlha. Esta composición y la 
dde Ferrup ultimamente citada prueban la coexistencia de dos mundos poéticos 
muy diferentes, el lirismo popular y el cortesano, en los primeros decenios del 
siglo xv, ¡Qué parcos fueron los cancioneros en acoger aquél! 

En el mismo debate con Guerau de Massanet aparece como juez el notario 
de Barcelona Jacme Ripoll. Riquer lo ha identificado con el Jacobus Ripullus 
mencionado por P, M. Carbonell como poeta en latín y en catalán y comentador 
de Las flors del gay saber (Tolosanos flores). La sentencia que Ripoll dictó, en 
novas rimadas, no ofrece ningún detalle de relieve, como no sea la pretensión 
de dar «sentenga juridica — segons huey se practica — en la nostra edat». 
El notario Ripoll era maestro en artes y bachiller en cánones, El 9 de agosto 
de 1419 le era concedida una prórroga de pago por hallarse en inopia et pau- 
pertate (ACA. reg. 2920. f. 47). Otro poeta que Massanet eligió como juez. 
Johan dV'Olivelha, aparece relacionado con un versificador que era del todo 
ignorado y M. de Riquer nos ha sabido revelar. Es A. de Muntanyans. La única 
cobla que de él ahora conocemos es insignificante, pero la aparición de este 
nombre, probablemente de la familia de los juristas mallorquines Muntanyans. 
sugiere curiosas relaciones literarias entre Barcelona y Mallorca en esta época 
que enlazan a Ferruc. Massanet y Olivelha con los mallorquines Móger y Mun- 
tanyans. 

Contemporáneo de Ferruq, e inédito todavía es fray Joan Basset, de la 
orden de Jerusalén. El ms. 7 de la Biblioteca de Cataluña contiene una vein- 
tena de obras que de él se nos han conservado, y una estrofa de otra se da en el 
Conhort de Francesc Ferrer. Escribió un Plant a la muerte del cardenal de To- 
losa Pedro Rabat, acaecida en Barcelona en 1417, y una cobla, dedicada al 
infante don Enrique. seguramente el hijo del rey don Fernando. Otra obra suya, 
de artificiosa composición (Ámor servir honran presan e tembre). en dos metros, 
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implora el fin del Cisma, Estas indicaciones sitúan cronológicamente al poeta. 
Tiene personalidad, aunque destaque más en el terreno retórico y anecdótico 
que en el lírico. Con relativa variedad de temas, muchas poesías a la Virgen 
(Bella sens frau), en forma de dansa a veces a la manera tolosana, pero también 
algunas de amor profano (Senyora valerosa); aficionado a la técnica complicada. 
y a los acertijos (en especial en el Vers clus de intención políticorreligiosa) + 
misógino a la moda en el Letovari, Basset es para mí el representante más com- 
pleto de la nostra gaya ciencia, como él dice, en los primeros años del reinado 
de Alfonso. La composición en prosa y verso, dedicada a su dama (deessa mia 
la llama), parece un primer ensayo en forma de carta amorosa del género que 
Francesc de la Via complicará en su Bella Venus. Incisivo en los convencio- 
nales Maldits, su estilo en la Sparga (4b fin voler vos am, senyora belha) logra 
una suavidad que hace pensar en la célebre balada de Corella. 

No merece tanta atención como lírico Lluís Icart, de quien sabemos que 
acudía a los certámenes de Tolosa. En cambio, el poema Consolacio d'amor e> 
digno de la consideración que Massó y Torrents le dedicó al estudiarlo por vez 
primera (Repertori, 1, 412). En él cita a una reina, que podría ser la mujer del 
Magnánimo porque a su reinado corresponden las pocas noticias documentale= 
que conozco de un personaje de igual nombre. Massó (ibíd., pág. 417) le supone 
de tierras de Gerona, por relacionarle con Guillem Icart, citado por Francesc de 
la Via, pero los documentos sitúan en Lérida a un Lluís Icart que se ofreció 
al rey para acompañarle en 1424 en su expedición, siendo domicellus (ACA, 
registro 2612, f, 145). y en Lérida volvemos a encontrarle en 1430 (ACA. ro- 
gistro 2612, f. 175 v.) con motivo de ciertas luchas locales entre él y Felip 
Claver. En 1432 el rey intervino como árbitro en un pleito suyo (ACA, regis- 
tro 2688, f. 76) y le llama mossén, Las poesías que de él he leído en el ms. 7 
de nuestra biblioteca las encuentro grises y lentas, aunque Riquer ha sabido 
dar relieve a la Cobla sparga que empieza Na Pau, Na Pan. al relacionarla con 
la hija del camarlengo del rey don Juan en 1396, que sería entonces una niña. 
Todas son de amor y en alguna usa el senyal castelhs d'honor como Jordi de 
Sant Jordi. La que mejor se sostiene (Eras quan vey dels brots...) es un con»- 
tante elogio de su dama de la cual habla en términos tan altos que diríase 
una reina. En otra poesía parece aludirse a una ausencia del poeta, pero sin 
ninguna precisión. Martín de Riquer, que está renovando lo que se sabía de este 
período de nuestra poesía, en su Contribución al estudio de los poetas catalanes 
que concurrieron a las justas de Tolosa (pág. 16) habla de leart y le incluye 
hipotéticamente en el círculo de trovadores que celebraron a la reina viuda 
doña Margarita de Prades. No se opondrían del todo a ello los documentos 
antes mencionados, si realmente aluden al poeta y no a un homónimo suyo. 
Si la rcina Margarita fué galanteada en su viudez, no parece probable que lo 
fuera la mujer del Magnánimo, tan rígida y austera en su conducta y en su 
gobierno, De todos modos, la poesía, incompleta al principio, que publica Ri- 
quer, no me atrevo a interpretarla, en sus versos 3-4, como él sugiere. 

También al reinado de Alfonso el Magnánimo pertenece, si los documento 
no me engañan, un poeta menos recordado de lo que merece: mossén Bernat 
Estrús. Sus Cobles molt devotes a honor de Nostre Senyor e de la sua benevta Mare 
se imprimieron en Gerona en 1501 en una rarísima edición hoy en la Colombina. 
Las reprodujo E. Claudio Girbal en La Renaixensa (1876). A. Elías de Molins» 
(«Cultura Española», núm. X1v. 1909) identificó al autor con un abad de Sant 
Esteve de Banyoles y de San Cugat que murió en 1419 (cf.. sobre él, Luanco 
en «Mem, Ac. B. L. de Barcelona», 11). No parece aceptable la conjetura, puesto 
que al autor se le dan los títulos de mossén y magnífich que no corresponden a 
un monje. Más bien parece que havamos de buscar al autor en otros miembros 
de la familia, todos del mismo nombre, que ejercieron cargos públicos en Ge- 
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rona. El más antiguo en 1380 era consejero y auditor de la curia del infante 
don Juan (ACA, reg. 1767, £. 63). Otro, después de ser convocado en 1419 para 
una expedición del rey (reg. 2668, f. 102 v.), fué nombrado en noviembre 
d> 1420, sicudo domicellus, procurador fiscal de Gerona (ibíd., reg. 2782, f. 167 
verso). En junio de 1457, muerto ya el padre, este cargo fué concedido a su 
hijo. donzell, que había luchado estrenuamente en la armada del rey Alfonso 
(registro 2608, f. 16), No me atrevo a decidir cuál de los dos últimos podría ser 
el autor de las Cobles, pero me inclinaría por el segundo. Son indudablemente 
obra de un hombre ya entrado en la vejez, y por su forma, el verso de diez 
sílabas clásico de la escuela catalana y no de arte mayor, no parece próximo 
a la fecha de la primera edición. Pocas obras conozco de la antigua poesía 
vatalana que dejen la profunda impresión de las primeras estrofas de esta obra. 
Desaparece el artificio y oímos el monólogo de un alma más que desengañada, 
fatigada por el mundo, del cual en la segunda copla nos da una evocación sim- 
bólicaz un carro que rueda bajo la influencia de los signos zodiacales y de los 
cuatro elementos. Treinta y tres años ha gastado en el placer, corriendo tras 
renom, delit, honor e béns. ¿Dónde hallará reposo? ¡Oh si pudiera abandonar el 
carro! Entonces se dirige a la Virgen, considera sus gozos y dolores, recuerda la 
Redención. piensa en el juicio último: 

Muyra:l delít, muyra la cobejanga. 

muyren aquells quí maten Vesperit. 

visca treball quí aporta confianga, 

visquen dolors qui «donen speranga... 

Setenta estrolas tiene el poema; son una confesión auténtica, penetrada de 
esperanza y de humildad. Acaba pidiendo la intercesión no de los ricos y pode- 
rosos, ni de los que perdieron la noche desvelados por la ambición. La pide 
de los pobres y despreciados, de los mártires de la fe, de los que amaron des- 
denes y padecimientos por caridad y temor de Dios. Es una joya de la poesía 
vatalana religiosa, escrita por quien supo aislarse de la vanidad de su siglo, 

Voy enumerando los poetas más importantes que si bien alcanzaron el rei- 
nado de Alfonso el Magnánimo, no acusan en sus obras influencia o recuerdo 
de su personalidad, aunque como Icart o Estrús tomaran parte en sus cam- 
pañas. Si alguna de ellas les llevó a Italia, nada en sus versos lo revela no ya 
en el aspecto formal o ideológico, sino tampoco en el puramente anecdótico. 
Con la excepción del poema religioso de Estrús, todos caen dentro de la escuela 
tradicional de la gaya ciencia y acudían a sus competiciones, No se notan tam- 
poco rastros de la poesía francesa, Mayor receptividad revela Arnau March. 
Sus obras no son desdeñables, pero no le han ganado el relieve de otros poetas 
ratalanes de su apellido, Pertenecía sin duda a su familia, pero después de la 
genealogía que de ella estableció Carreras Valls (EUC, xv111) es dudosa su iden- 
lificación entre las dos personalidades que llevaron su nombre. El uno fué 
primo y el otro tío de Ausias March. Sus obras han sido editadas por A. Pagés 
(Les Coblas de Jacme, Pere i Arnau March, Castellón de la Plana. 1934; Les 
Cobles... de ,Jacme, Pere i Arnau March, Toulouse, 1949: con traducción fran- 
cesa). Arnau March es poeta religioso que sabe dar al género más amplio marco 
del que cra corriente. Glosando textos sagrados o en visiones como en la de 
la Virgen, con sus coros de ángeles, vírgenes y santos, acierta con el tono so- 
lemne. sin perder ternura ni humildad. La tornada de la Visió. que hace venir 
involuntariamente a la memoria la enumeración inicial de un soneto del Pe- 
trarca, es muestra de ello, Pero más interesa todavía como poeta amoroso. Sus 
canciones en forma de lay tienen inquietud y movimiento, pero sobre toda la 
tenzón entre cl corazón y el seny merece ser altamente valorada. El poeta 
puso los ojos en la reina Margarita. El poema, cuya sentencia prohibió la reina 
que fuera copiada al final, es un sincero análisis finamente graduado, de la 
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osadía del enamorado. Al final el poeta excusa y bendice su orgullo que si puso 
tanto valor migencant dones en Tristán y Lanzalote y los paladines de los poe- 
mas, bien podrá valer al atrevido enamorado. Tanto nos atrae hoy la calidad 
poética de esta obra, como lo que la motiva. Pone algo de autética y humana 
luz en la poesía amorosa de aquella época, cuya raigambre vital tantas veces 
se nOs escapa, 

Quedan todavía al margen de estas notas cierto número de rimadores poco 
conocidos y de menor categoría. Mossén Próxita, inédito, incluído en una es- 
trofa en el*Conhort de Ferrer, es tal vez el más digno de ser estudiado por su 
abundante producción. Lástima que sea tan penosa de descifrar a causa de la 
humedad que ha debilitado la tinta en algunas páginas. en el único manuscrito 
que las conserva (Biblioteca de Cataluña, ms. 7). 


b) Poetas catalanes de la corte del Magnánimo 
Bernat Miquel.-— Perot Joan. — Lluís de Requesens. — Andreu Febrer, — Lleo- 
nard de Sors.— Francesc Ferrer. — Lluís de Vilarrasa, — Dionís Ginot.— 
Joan Fogassot. 


Corresponden a esta sección los poetas que ocuparon cargos en la corte del 
rey o aluden a él en sus obras, pero desglosaré del capítulo, por su importancia. 
a Jordi de Sant Jordi y a Ausias March. Todos los poetas que serán mencionados 
estuvieron en Italia o conocieron al rey, pero a éste le interesaba mucho más 
la música que la poesía. Claro está que no hemos de establecer separación entre 
las dos artes, porque los versos solían ser cantados, pero puesto que eran 
llanos los nombres más importantes de los músicos que conocemos a sueldo 
del rey, castellana debía ser la letra de la mayoría de sus cantos. aunque haya 
excepciones como el fragmento de las Cobles de la divisió de Turmeda que ha 
llegado hasta nosotros puesto en música, 

Sólo por su nombre y sus versos conocemos la personalidad de Bernat Miquel. 
porque aunque el apellido sale desde el siglo xtv entre los funcionarios de la 
cancillería catalana. es arriesgado proponer identificaciones. De las dos poesías 
que de él se leen en el cancionero de Zaragoza, una de ellas (4 Déu primer qui 
és causa causant) es el elogio de un rev que no puede ser otro que Alfonso el 
Magnánimo. La ponderación es extremada (rey... sobrepugant tots los qui són 
mortals), pero el poeta no logra interesar con sus adulaciones hinchadas 
cías de calor. Ya parece haber tenido el poeta conciencia de ello al excu 
en la Endrega al monarca. La poesía amorosa que sigue, con un artificio esti- 
lístico que encontramos también en Sors (no convence la explicación que de él 
da Pages, Poésic, 117), tampoco tiene relieve. 

Sí que lo tienen, en cambio, las obras conservadas de Perot Joan. también 
en el cancionero que publicó Baselga. Son cuatro y todas acusan personalidad. 
El poeta estuvo en Italia, y fué preso, no por acción de guerra sino probable- 
mente por culpas de otro carácter. Desde la cárcel escribe tres obras, dos de las 
cuales, la invocación a la Virgen (O Mare de Déu senyora) y la lamentación 
sobre la doble pena que sufre, ausencia y prisión en lo sol d'una torra (Principi 
de malas fadas), reflejan emoción no fingida. Las reflexiones del autor tienen 
una gravedad que da concisión notable al estilo y a las imprecaciones. En otra 
composición implora para lograr el perdón a Madona Lucrósia, la favorita del 
rey. No recuerdo otro poeta catalán (fuera de Ausias March) que se dirija a ella 
directamente. En metro de arte menor y en estrofa que aparece con frecuencia 
en el cancionero de Stúñiga y en el General, el autor no vence mal la prueba 
de la adulación a una mujer que no había vista ni servida, inspirándose en la 
fama general. La tercera estrofa donde alude al tópico trovadoresco de las 
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alabanzas a las damas, no es banal. El conjunto tiene fluidez y naturalidad. 
Aparte de este ciclo, originado por su desgracia, Perot Joan escribió una sátira 
curiosa que pertenece al tema del beneficiado de la catedral de Barcelona Ber- 
nat Fajadell. contra el cual escribieron otros poetas catalanes del cancionero 
de Zaragoza. Nada sé del personaje, pero el nombre no parece mal leído por 
Baselga. porque por aquel tiempo sabemos de un Feliu Fajadell obispo de 
Gaeta y confesor del rey. Mila, sin embargo, leyó Segadell, Es curioso que la 
mayoría de los poetas que escribieron contra su apostasía mezclen palabras 
latinas en sus versos; uno de ellos, anónimo, termina cada estrofa con el estri- 
billo La panadera, conocido en la literatura castellana. El ciclo es pintoresco 
y tiene cierta unidad de estilo. 

Pertenecían a categoría social superior a los anteriores los poetas que tenían 
cargos en la corte del rey. Lluís de Requesens, que tenzonó con J. B. de Mas- 
dovelles, es el que ostenta más ilustre apellido. ¿Era el hijo del Gobernador 
General de Cataluña y camarero del rey, mencionado en sus cuentas? Parece 
probable, No carece de ingenio malicioso (No ha molts jorns parlant ab una dona. 
impublicable. y Nunque diré qui és la que io am). En Retorn plagia a Jordi de 
Sant Jordi. 

Por la misma época que Requesens era camarero, Andreu Febrer, el tra- 
ductor de Dante (cf. 11, 1, ))), era alguacil del rey. Sus poesías líricas las editó 
reunidas por vez primera Manuel de Montoliu («Rev, Hisp.», LvI, 1923; ed. 
y trad. castellana parcial por M. de Riquer. «Cruz y Raya», 1936), pero el mismo 
Riquer las ha publicado de nuevo con mayor fortuna. rica información biográ- 
fica y amplias notas y comentarios (Andreu Febrer. Pocsies. Barcelona, ENC, 
1951). En ellos aquilata y completa las observaciones de Montoliu y A. Pages 
(Poésic. 108. 146) sobre influencias provenzales. francesas e italianas en Febrer. 
Gran novedad tiene el estudio de la lengua del pocta, emprendido por su últi- 
mo editor; le sitúa en la lírica catalana de fines del siglo xtv y no en la de unos 
decenios más tarde, Esto correspondería también a la cronología que Riquer 
propone para la producción lírica de Febrer, que sería anterior en cerca de 
veinte años a la traducción de la Commedia. 

Febrer debió ser gran lector de poesía y no sólo hubo de conocer la lírica 
francesa que entró en Cataluña con la corte de la reina Violante, y que él 
pudo apreciar durante su estancia en París, y la italiana, sino la provenzal que 
nunca dejó de ser aquí el modelo clásico de los trovadores catalanes. Así se 
explica la confluencia de tan diversas sugestiones literarias en las obras de 
PFobrer, que recuerda a Arnaut Daniel, a Cerverí y al Dante, diríase que piensa 
en Jaufre Rudel cuando invoca a su londana amor y llama a la muerte con acen- 
tos que parecen de Machaut (cf. sobre esto Olivar en «Rev. de Cat», 11, 1925) 
o del Petrarca. Los lais que son las obras verdaderamente líricas de este 
pocta, resultan diluídos y sin ideas poderosas que los vertebren, pero dentro 
del convencionalismo inevitable del género. el que empieza Las, a qui diré ma 
langor?. conserva acentos de verdad y añoranza (estr. 1 y 10). En otras canciones 
Febrer recuerda su vida militar: así en la que describe el temporal sufrido por la 
armada del rey en su expedición a Berbería o en el Sirventesch per lo passatge 
de Berberia o en la x en la endrega. La poesía Sobre-l pus naut alament de tots 
quatre, fué dedicada. según Olivar, a Blanca de Navarra, segunda mujer de 
Martín 1 de Sicilia y después de Juan 1l de Aragón, pero Riquer se inclina a 
identificar la reina con María de Sicilia. primera esposa de aquél. No me atrevo 
a considerar la cuestión como definitivamente zanjada; a ambas damas pudo 
conocer Febrer siendo camarero del rey. Parece aludir en un verso a un pro- 
yecto de campaña contra los moros. 

Las poesías amorosas de Febrer se destacan por sí mismas y pueden citarse 
por su mérito despues de las de Jordi de Sant Jordi. Los cuatro primeros versos 
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de la canción vx, por ejemplo, son de lo más melodioso, preciso y logrado. Y 
en el verso libre (véase la Xx) es de gran robustez y precisión, Las imágenes las 
concreta rápidamente y sin manosearlas, Bien se reconoce al traductor del 
Dante. Su composición más evocadora del ambiente social es la dedicada a las 
damas de la casa de Cardona (Sin lo món fos gentilesa perduda) que Massó y 
Torrents estudió (Les dames en els poetes de ' Escola de Barcelona, Finke Fest- 
gabe, Minster, 1925, pág. 308), y sobre la cual Riquer ha escrito un comen- 
tario genealógico que parece exhaustivo. La galantería no degenera en lisonja 
y el conjunto es grato a la lectura. 

Menos fluido, sin comparación más artificioso que Febrer y más joven 
que él fué Lleonard de Sors. En los cancioneros de Zaragoza y del Ateneo Bar- 
celonés y en el 10 de la Biblioteca de Cataluña, tenemos principalmente su 
obra: unos 24 poemas, dos de ellos de bastante extensión. Los publicó Baselga 
al editar el cancionero zaragozano, y Pagés (Poésiv. 132. 251. 260, 262) repro- 
duce cuatro de ellos, estudiándolos desde el punto de vista de la forma. in- 
fuída por la balada y el virolai franceses. El nombre del poeta se menciona 
mucho en la cancillería catalana desde fines del siglo x1v. Un Leonard que 
debía ser su padre o su abuelo, ocupó altos cargos en la oficina del maestro 
racional y había muerto en 1420 (ACA, reg, 2705. f. 56 y reg. 2678, f. 25 v.). Fl 
poeta se ha de identificar probablemente con el Lleonard de Sors que aparece 
como uxer d'armes del rey en los últimos años del reinado del Magnánimo. Lo 
que más interesa en la obra de Sors es el tono moral y abstracto que tienen 
algunas de sus composiciones, sin excluir las de amor. Alguna de éstas. sin 
embargo, acoge la nota anecdótica, como al aludir a una monja de Pedralbes. 
Cuando se haya interpretado bien no sólo el sentido sino sabre toda la inten- 
ción de algunas de estas obras, su poesía presentará rasgus de originalidad que 
ahora sólo intuímos. Así, por ejemplo, los certámenes o reuniones de poetas 
de su tiempo los vemos bajo un nuevo aspecto. al lecr el preámbulo que Sur- 
dirige a un cenáculo de trovadores antes de proceder al análisis de su amor 
(Pus que voleu que mon desig). Tales alusiones a la dificultad del arte. propia> 
de la literatura de certamen y usadas como precaución oratoria. eran del gusto 
del poeta (Si per fallir a mi subtill enginy). Dentro de este orden de reflexione» 
sobre la calidad de un poema, es muy digno de nota el que empieza Aytall és 
hom com se mostra perlant. donde se incluye la respuesta hecha en verso a la 
declaración (dit... ben dictat) de una personalidad que se hallaba ausente y en 
la cual se elogiaba aquesta nostra terra — en qué nasquem, som nodrits e poblats 
(Barcelona, por lo que se indica en unos versos después). Es también de con- 
tenido moral el gran clogio a don Alfonso de Cardona. escenificado en forma 
de diálogo entre Grat y Concixenga. El prócer es ponderado como hijo de 
Dante, nieto de César, hermano de Héctor, próximo a Trovlo. semejante a Ale- 
jandro, primo por su belleza de Absalón... La más importante de las obra= 
de Sors es su alegoría La Nau. El símbolo es corriente en la época. pero si el 
comendador Escrivá y Juan de Dueñas describen una nave de amor, Sors nos 
evoca una de honor. Ninguna semejanza tienen las otras con ésta. Pages encuen- 
tra analogías entre el poema catalán y el Trésor amoureux de Froissart. Es una 
obra de adulación a Alfonso el Magnánimo basada en un hecho auténtico. La 
idea del poeta es que el rey y el honor son idénticos y que por lo tanto el ca 
mino para hallar honor conduce al rey. Para demostrarlo se vale de la ficción 
de una nave cuyos oficiales son las mismas virtudes que han puesto al sobe- 
rano en ésser honor. La obra se divide en siete capítulos, el primero en prosa 
retorcida con la dedicatoria al rey, los restantes en verso polimétrico v de téc- 
nica rebuscada. El elogio de la paciencia se esmalta con citas de autores elá 
sicos, como Horacio, Terencio y Séneca. Sanvisenti creyú ver influencias dantes- 
cas en este largo poema, pero su alegoría tiene otro carácter. El líbro sexto 
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describe la corte del rey con sus músicos y cazadores, frailes y clerecía y ter- 
mina con la más exaltada loanza de las virtudes del Magnánimo, Este viaje 
desde Bareclona a Seafati, hecho en una nave de mitología, fué real, Sors dice 
que lo emprendió el 14 de noviembre de 1448, pero su verdadero objetivo fué 
llevar al rev un mensaje de las cortes, aunque el poeta nada diga de ello. Nos 
lo revela un documento del archivo de 8 de abril de aquel año relativo a la em- 
bajada que había llevado al rey su ujier de armas (reg. 2657, £. 49 v.). Pocos 
días después, el rey le recomienda en las gestiones que había de hacer cerca 
del papa, de carácter privado, sobre un pleito de Angelina eíus ava, esposa del 
difunto Lleonard de Sors (ACA, reg. 2540, £. 86 v.). ¿Es que el poeta volvió a 
Barcelona para regresar otra vez a Ftalia en la fecha de La Nau? Sors quedó 
en relación con la casa de Nápoles y aun vivía en 1458: el rey Ferrante le eseri- 
bió en septiembre, de aquel año (Messer, Le codice aragonese, 1912, pág. 83). 

El espacio no consiente hablar del poeta Francesc Ferrer con la extensión 
«que merece. Vivió en el reinado de Alfonso el Magnánimo, pero por su amistad 
con Pedro Torroella hemos de colegir que entró de lleno en el de Juan 11. Massó 
(Els poetes catalans antics de nom Francesc, en «Franciscalia», 1928, pág. 268) 
pone su vida poética entre 1430 y 1480, pero sin argumentos. Los documentos 
nos hablan de un Francese Ferrer que era suegro del secretario de Arnau Ca- 
Brugada y abuelo de un funcionario de la tesorería, y que hacia 1444 era maes- 
tre de la ceca de Barcelona (reg. 2795, f. 8), y de otro homónimo, consejero del 
rey y doctor en leyes, que en marzo de 1426 era asesor del Gobernador General 
de Cataluña (ACA, reg. 2082, f. 77 v.). No pueden ser la misma persona. Pero 
el padre Andrés Ivars (Francés Ferrer, pocta valencia del sigle XV, en «Anales 
del Centro de Cultura valenciana», 1930) ha exhibido una carta muv literaria 
de un Francesc Ferrer valenciano. escrita entre 1448-1450, y cree de esta pro- 
cedencia a nuestro autor. El argumento más fuerte es que contestó en verso 
a la demanda del mercedario Pere Martínez als trobadors de Valéncia, puesta 
como tema en un certamen celebrado en la sala del Consejo de aquella ciudad. 
El apellido era tan común que no es prudente tomar decididamente partido, 
Hacia 1416-1418, un Francesc Ferrer era maestre de la ceca de Valencia (ACA, 
registro 2701. f. 2, 12 v,), mientras que su otro homónimo lo fué, como hemos 
visto, treinta años después de la de Barcelona. ¿Y si fueran dos los poetas? 
Riquer (Tirant lo Blanch, 132 del prólogo) no lo cree así. Fecha segura es la 
de 1444 que nos da el Roman del setge de Rodos. Massó Torrents (La Cancó 
provencal, 59 y ss.) da una breve síntesis de la obra de este poeta que debió 
escribir mucho más de lo que se nos ha conservado. Producción heterogénea. 
trívola y de circunstancias unas veces, de más empeño y vuelo otras. En re- 
lación con diversos poetas contemporáneos, huen conocedor de sus obras, hábil 
versificador y punzante en su diatriba contra el ya citado Fajadell, parece haber 
sido centro de convergencia de un grupo literario. La poesía-acertijo Anemorats 
doleu=vos de ma vía (Cane. del Atenco) contiene la expresión Jo son aquell, tan 
cara a Ausias March, y una cobla suya la incluye en el Conhort. Esta obra 
(única edición la de Torres Amat. Diccionario, 229: bien estudiado por Massó) 
es composición concebida dentro del canon de los poemas llamados colectivos. 
cuyo marco era un pretexto para ensartar fragmentos de poesías de moda. La 
obra tiene arquitectura y argumento intencionado. Trece poetas se han reu- 
unido en casa de Ferrer. desesperado por su mala suerte en amores, y le con- 
suelan recitando versos motejadores de la mujer. Fl alguacil del rey sorprende 
la reunión v se los lleva a todos al palacio. El rev quiere castigarlos, pero Boc- 
caccio y Cerveri de Girona intervienen en favor de los acusados y todo acaba 
bien. La extraña pareja que forman los abogados nos quita la ilusión de que 
Boccaccio fuera otra cosa para Ferrer que un maldiciente del sexo femenino, 
como el Cerveri de la tradición. El tema del Conhort es por lo tanto medioeval 
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y Su autor lo trata sin salirse de la tónica misógina corriente. Una novedad 
tiene: la relativa gracia e ironía de la escena, el movimiento, el ambiente, hasta 
una rudimentaria caracterización de los poetas allegados, casi todos contempo- 
ráneos o poco menos, con la excepción de Ventadorn, y esto tiene valor, porque 
no era corriente en las obras de esta clase, ¿A qué rey se refería Ferrer? ¿A 
quién atribuyó la galante actitud de querer castigar a los que criticaban a las 
mujeres? Alfonso el Magnánimo pasó poquísimas temporadas en su palacio de 
Barcelona. Si hemos de interpretar el argumento como desarrollado en esta 
ciudad, parece más probable que aludiera a Juan IL. 

Lluís de Vilarrasa es el autor de cinco baladas a la francesa, pero sin envol, 
que gustaron mucho, Las editaron Baselga en el Cancionero, Massó Torrents 
en las «Mélanges Jeanroy» y Pagés en su libro «obre la poesía francesa en Cata- 
luña. Se creyó que su autor fué mossén Lluís de Vilarrasa camarero y Uuxer 
d'armes del rey Alfonso, que vivió en los primeros treinta años del siglo xv. 
Pagés, sin embargo. no cree probable que, ni por la lengua ni por el estilo, pue- 
dan ser anteriores a la segunda mitad de aquella centuria. En otro lugar (De 
PEdat Mitjana al Renaixement, 1949) hice notar que las evidentes influencias 
de Ausias March que presentan, inclinan a suponerlas posteriores a él. Es lás- 
tima que su autor no pueda ser aquel personaje galante y militar, tan próximo 
al rey en la confianza, y de vida tan interesante y variada, Tal vez lo fué un 
sobrino suyo de igual nombre que vivía en Valencia. Las baladas merecen, 
por su delicadeza y musicalidad, el éxito que alcanzaron, El retronx se formula 
con hábil expresividad y siempre encierra una idea que resalta de la estrofa 
como una divisa cavalleresca. Su lenguaje es catalán y sin provenzalismos. Las 
ideas, ciertas expresiones y hasta alguna imagen, recuerdan con frecuencia las 
de Ausias March. Usó como él el senhal «Amor, Amor». Semejante influencia 
denota la poesía Per ben amar que publica Baselga. donde reaparecen ciertos 
temas del gran poeta: el dolor sin par, la maravilla que despierta la suerte del 
enamorado en los que la contemplan, el amor más poderoso que la muerte... 
Vilarrasa es el primer imitador de Ausias March, pero un imitador que tiene 
personalidad y que acusa asimilación de sus ideas, más bien que deliberada 
captación de algunas de ellas. El tema de la timidez, que Febrer supo también 
expresar artísticamente, se formula con gracia v novedad en las baladas tercera 
y cuarta. La contención es una de las cualidades más difíciles de encontrar en 
los poetas de esta escuela, Las baladas, tal vez por mérito de su forma y de 
sus modelos, son ejemplo de ella, 

Me parece dedicada a Alfonso el Magnánimo la Obra figurativa en lahor 
del Rey, del notario de Valencia Dionís Ginot. Ya fué señalada por Torres 
Amat (quien escribe Giot o Guiot su nombre) y Riquer se ha referido también 
a ella (4. Febrer, pág. 65) al relacionarla, tal vez algo forzadamente, con la 
poesía 1 de Febrer, En versos libres y tono enfático, plagado de alusiones clá- 
sicas (Cicerón, Tito Livio, Vegecio), que serían anacrónicas en una poesía de los 
primeros años del siglo Xv, el poeta pondera las hazañas y la gloria de un rey 
que superará la de Alejandro, puesto que 


lo sacral vicari 
en breu matra on Jhesus pres mort aspra. 


Parece alusión a un proyecto de cruzada que no conviene a la época de 
Juan II. 

El poeta de Barcelona, Joan Fogassot, aunque alcanzó cumplidamente el 
reinado de Juan 1l, ya ejercía el cargo de notario en tiempos de su hermano 
y en 1453 estuvo en Nápoles formando parte de una embajada tramesa per 
Pestament mercantívol al rey (su padre Joan Francesc era mercader de Barce- 
lona). Se volverá a hablar de él por su poema en favor de la Cruzada contra los 
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Turcos, y en el ciclo relativo a la prisión del Príncipe de Viana (III, 4, b). Inter- 
vino en debates poéticos con J. B. de Masdovelles. Vallmanya, Boscá. Bucot. 
Puculull y también con el valenciano Pere Vilaspinosa. Estos debates carecen 
de interés literario. ¡Qué temas. cuánta platitud, qué combinaciones más sopo- 
ríferas de rimas! 

Torres Amat (Diccionario, 257) copia del cancionero de París una poesía 
de Fogassot lamentando la larga ausencia del rey Alfonso, En el Cancionero 
del Ateneo (f. 190) lleva el siguiente título: Obra... dirigida al Ilustrissim 
S. R. Alfonso rex Aragó ete. estan en Napols. sobre la molta absóncia del dit S. 
El poeta imagina el regreso triunfal del rey a sus dominios. No es posible de- 
ducir su fecha, pero ya se da al autor el calificativo de notario, y como que 
en el debate con Franci Johan Puculull(ms. Ateneo. núm. 21), en febrero de 1450. 
aun se le llama escrivent, ha de ser posterior a esta fecha. En mayo de 1454 
ganó un premio (la famosa estola con la divisa de la gerra), ofrecido por el rev 
en el certamen de la iglesia de Santa Ana de Barcelona. En la obra galardo- 
nada también expresó su sentimiento por la ausencia de don Alfonso (ms. Ateneo, 
15; v. 29-31). Las únicas obras que conozco de Fogassot pertenecientes a la época 
de Juan 1H. son las referentes a la detención de su hijo. Sólo son de fecha dudosa 
dos poesias de tema religioso, La tengo con Pere Vilaspinosa ha de ser ante- 
rior a 1458, puesto que en este año este poeta, que súlo es en ella citado como 
escrivent de Valencia, empezó a actuar como notario (Martí Grajales, Ensayo... 
Madrid, 1927; pág. 468). Riquer (Juan Boscán. pág. 20) cree que pertenece 
al año 1461 el largo debate con Vallmanya, por atribuir a Carlos de Viana la 
alusión al S, R, de Navarra lochtinent jeneral del... $. R. d'Eragó. Valls Taber- 
ner también se confundió al anotar esta poesía. El rev de Navarra era Juan des- 
pués Juan 11 de Aragón, nombrado en 1453 lugarteniente de su hermano. 

El notario-poeta Fogassot. que ya hemos visto que fué en 1453 en emba- 
jada a Nápoles, fue también notario de otras dos. enviadas por Juan IL al duque 
de Borgoña. La primera es mencionada en un documento del 21 de julio de 1460 
(ACA, reg. 3373, f. 10 v.). La segunda vez fué enviado en abril de 1462 al duque 
para tratar de los asuntos comerciales que habían expuesto a Juan II los reyes 
de armas de aquél (reg. 3443, f. 29). El rey le da el título de familiaris et dome- 
sticus noster. Parece que durante la guerra civil permaneció en Barcelona. Po- 
quísimos días antes de la capitulación de la ciudad, su consejo le enviaba como 
mensajero al rey Renato (Calmette, Lonis XI. Jean 11 et la révolution catalane: 
Toulouse, 1903; pág. 343). En 1474 todavía actuaba como notario en Barce- 
lona y protocolizaba una escritura de Isabel. viuda de Pere Joan de Masdo- 
velles (Miret y Sans, Enquesta sobre el trobador Vilarnau. pág. 7). 


La GUERRA CONTRA LOS TUNCOS EN LA POESÍA CATALANA. — Antes de cerrar 
el capítulo, no pueden quedar sin mencionar las obras poéticas inspiradas por 
la lucha contra los turcos y por la impresión que produjo la caída de Constan- 
tinopla. El rey Alfonso soñó en ser el campeón de Europa que dominara la 
pujanza turca. En las tierras catalanas se sintió la repercusión de la pérdida 
de la capital del oriente próximo y si en Italia los eruditos fugitivos hallaron 
cátedras y discípulos, a las tierras de la corona de Aragón llegaron también 
refugiados más desvalidos a los que el rey daba salvaconductos o permisos para 
implorar la caridad pública. Hay que confesar que los comentarios que el peligro 
turco inspiró a los poetas catalanes, no están a la altura del acontecimiento. Es 
en la documentación política del rey Alfonso donde hallamos la nota vibrante 
y grandiosa que en vano buscamos en las páginas de los cancioneros. Pero 
no faltan acentos de emoción, un poco periodística, diríamos hoy, cuando se 
describe la caída de la ciudad en los Complants a la lamentable presa de Cons- 
tantinoble de un anónimo poeta. publicados por Baselga según el cancionero de 
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Zaragoza y estudiada la obra según los tres manuscritos que la contienen por 
Massó Torrents (en el Homenaje a Sp. Lambros, Átenas. 1935, págs. 417-422). 
El autor recoge la triste impresión producida por la caída de la ciudad, consi- 
derada inexpugnable v mayor que París. ¿Cómo pudo ser? pregunta el poeta a 
Constantino. Contesta el emperador explicando la fundación de la capital de 
Oriente después de ceder al papa «la ciutat mestre — e:l senyoriu qu'avia en 
ponent». Se cuenta la inútil petición de socorro dirigida al Occidente, el sitio, 
el saqueo, la profanación de Santa Sofía y de sus reliquias, y el poema termina 
con una invocación al emperador de Alemania, a Hungría, Polonia, al maestre 
de la Orden Teutónica (Mestre de Perusa) y a los rubios válacos, al duque de 
Borgoña, a todos los reyes de Europa, al duque de Milán, a venecianos, floren- 
tinos y genoveses y finalmente a los catalanes para que emprendan todos la 
eruzada. La invocación al rey de Aragón es exultante de confianza en su poder, 
A los catalanes los excita a deponer rencores y mala voluntad y a que sean 
vengadores de la sanch dels Troyans. El poema tenía propósito político, y su 
autor parece informado del desastre por las relaciones que de él debieron circu- 
lar, procedentes tal vez de Italia. Relación en verso. resulta mejor informada 
que vibrante, pero es muy rica en detalles y revela conocimiento del mapa 
político de Europa. 

La cruzada contra los turcos dió tema a un certamen propuesto por mossén 
Antoni Gaplana en Barcelona. Tres obras se nos conservan de los poctas con- 
cursantes: Franci Johan Puculull (en un cancionero de París), Joan Berenguer 
de Masdovelles y el notario Fogassot (en el del Ateneo). No he leído la primera. 
La de Masdovelles queda muy por debajo de los Complants, aunque los re- 
cuerda vagamente al aludir al papa y a los príncipes. La de Fogassot, igual- 
mente pedestre, parece mentira que la escribiera quien presenció, según nota 
del Cancionero, la llegada a Nápoles de los embajadores de Constantinopla a 
implorar socorro. Al mismo certamen debió concurrir fray Pero Martínez con 
sus Lahors de la Creu (ed. Riquer de las Obras, Barcelona, 1946, pág. 126). 

Un manuscrito de la parroquia de Taradell. y cuyo paradero ignoro (Vorra- 
deflot en «But. Centre Excursionista de Manresa», 1911, pág. 129) contenía 
una poesía que empezaba: «lo any m.cccc. quarante tres — lo gran turch el 
genovés - faerennen mortal empresa». Señalo este dato porque es poco co- 
nocido. El año siguiente los turcos sitiaron en vano la isla de Rodas, defen- 
dida por los sanjuanistas franceses y catalanes. Francesc Ferrer. ya citado, se 
halló entre los sitiados y relató en verso sus impresiones en un Románg que 
fué publicado en edición crítica con notas históricas y topográficas por Nicolau 
¡POlwer (EUC, x1m, 1927, págs. 376-387). Cada estrofa termina con un ver- 
sículo bíblico y una vez con un verso de la Eneida. Es un recurso para acentuar 
el aleccionamiento moral que emplean otros poetas de la segunda mitad del 
siglo xv. Riquer en su edición del Tirant lo Blanch (pág. 131) cree probable 
que Johanot Martorell debiera a Ferrer su información sobre el sitio de Rodas, 


e Jordi de Sant Jordi. Ausias March 


Valenciano como Ausias March y camarero del rey Alfonso Y de Aragón, 
Sant Jordi marca con aquél el momento más alto y más puro de la lírica amo- 
rosa del Renacimiento catalán. «Compuso asaz fermosas cosas, las cuales él 
mismo asonava. ca fué músico excellente». dijo de él Santillana en su carta- 
prólogo al condestable de Portugal. La música no podemos «dmirarla, pero el 
juicio que hoy formamos de sus pocstas. confirma el buen gusto del procer 
castellano que refrendó su admiración en la Coronación de Mossén Jordi. 
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Los documentos empiezan a hablar de él en 1416. Era camarero del rey. 
En este año había de emprender un viaje a Francia por orden suya. Dos años 
después, la protección del monarca le aseguró unas rentas en tierras de Sicilia 
a pesar de que no tenía su domicilio en el reino, según se expresa taxativamente 
en los documentos. En 1420 le acompañaba en la expedición a Cerdeña y a 
Córcega y, en el mes de diciembre, en premio de sus servicios en el sitio de 
Bonifacio, se le concedía la alcaidía del Valle de Uxó en Valencia. Desde esta 
fecha se le da el título de caballero en los documentos. Lo obtuvo por lo tanto 
en plena campaña. Continuó al servicio del rey. En febrero de 1422 estaba en 
Nápoles (ACA. reg. 2807, f. 50) y a fines de mayo de 1423 fué hecho prisionero 
en la misma ciudad por el condottiere Sforza, como Nicolau evidenció sagaz- 
mente de la lectura de la poesía Presoner. Antes del 21 de junio de aquel año 
ya estaba en libertad (Olivar, loc, cit., pág. 477). Al regresar el rey a España, 
tal vez antes, debió regresar también el poeta, Poco se prolongó su existencia, 
puesto que el 30 de enero de 1425 ya se le menciona como fallecido. En tal 
fecha, el rey concede a su alguacil Andreu Aguiló el impuesto sobre los víveres 
que eran exportados por los puertos de Sicilia, percibido por su camarero mos- 
sén Jordi de Sant Jordi, mentres vivia (ACA, reg. 2810, f. 113; doc. descubierto 
por J, Ruiz Calonja). Debió morir joven y sin contraer matrimonio. Sería sor- 
prendente que perteneciera a su linaje el Joan de Sant Jordi que, años después. 
aparece en la cancillería real y fué secretario de Juan 1I. Era converso y en 
1491 fué quemado en estatua (Carreras Candi, en EUC, tv, 57). 

La obra poética de Jordi de Sant Jordi tiene gran personalidad. Por su 
nobleza de expresión y por sus ideas, formuladas a veces con austeridad que 
parece deliberada y reflexiva. El tono del Presoner, poesía donde el caballero 
vencido con honor implora el socorro de su rey, en nombre propio y el de sus 
compañeros de infortunio, es el que corresponde a un hombre de su calidad. 
Ni es altivo ni humillado. La melancolía tan tierna del Comiat o de Enyorament, 
no roza el sentimentalismo tan corriente en la literatura amorosa de aquel 
siglo. ¿Y evántos aciertos! ¡Cuánta sobria verdad en aquel cargat d'amor e pobre 
de ventura! En el poema reconstruido recientemente por Riquer sorprendemos 
versos de gran naturalidad, que es uno de los méritos de nuestro poeta. Si obe- 
dece a una sugestión literaria al evocar el pahís dolg donde vive su dama (recor- 
demos la dolga Franga de Ausias March, C, 148), la frase recreada se destaca 
pletórica de nuevas resonancias. El tema del amor que, en un sentido o en otro, 
informa casi toda la producción de Jordi de Sant Jordi, diríase elaborado en 
el plano de la experiencia individual. No se escrutan sus secretos ni se teoriza 
sobre su poder. Los tópicos inevitables se humanizan. El Setge d'amor es una 
alegoría que podía ser banal, pero el convencionalismo se redime al llegar a la 
frase Jordi:s ret, En Estat d'honor las ideas adquieren relieve epigráfico en su 
formulación tan fácil y rica de movimiento. Obra escrita en plena madurez, 
la idea del ennoblecimiento por el amor se matiza con tonalidades que hacen 
recordar el platonismo cortesano de unos lustros después. Aquel amor que fay 
pugar amon y para el cual no son obstáculo ni testa canuda ni envejecimiento, 
es el estímulo que mueve al poeta a ser fiel al amor. En los Estramps tan jus- 
tamente ponderados, donde las imágenes se encadenan íntimamente con los 
pensamientos, un fondo sombrío acierta a traducir la irrevocable entrega del 
enamorado hasta más allá de la muerte: 


Cels qui lo cors portaran al sepulcre 
sobre ma fas veuran lo vostre signe. 


Y esta idea sugiere en la tercera estrofa la imagen del cofre donde el poeta es- 
tuviera encerrado, como en un féretro, para expresar con ella la fuerza de los 
lazos que le oprimen. 
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Un tiempo creí que la poesía de Jordi de Sant Jordi era el breviario de una 
pasión que la comentaba etapa por etapa y autobiográficamente. Y me pareció 
que a través de la lectura de las obras podíamos asistir al nacimiento del amor 
a su culminación, a la separación y a la ruptura, Hoy no veo tal unidad en la 
obra del poeta. Ni le dan trabazón los diversos senhals usados por él, mi el 
acento de algunas de las poesías la revela, sin violentarlo. Reyna d'honor es 
el senhal que emplea con mayor frecuencia. No parece probable que el Comiat. 
a ella dirigido, se refiera a la misma dama cuyo nombre, Isabel, se descubre 
en Enyorament, aunque la sucesión de las emociones descritas por el poeta nos 
parezca tan lógica. En la segunda se alude al gelós que hacía a veces difícil la 
vista de la dama. A Reyna d'honor habla siempre el poeta con tal respeto, que 
Milá y Fontanals pensó en identificarla en Mi-dons con la reina María. Riquer 
ha demostrado que se trata de la reina viuda Margarita de Prades (recordar el 
primer verso de la tornada de Estat d'honor), Por mi cuenta, no ocultaré la per- 
plejidad que me provocó siempre la lectura de L*aymia, en la cual, al describir 
sus excelencias, se la compara con otra dama de la que se precisa la xíqua sta- 
tura. Este poema se refiere a un hecho que no fué un secreto y que el pocta 
se atrevió a comentar no sin riesgo de descontentar a alguien. La Reyna d'honor 

ue el poeta pone allí por encima de todas, no es [sabel, pero podía ser mos 
richs balays de los Estrams. A lo menos, en ambas obras se vale de la misma 
imagen (el azor sobre el esmerejón) para expresar la superioridad de la dama. 
Si renunciamos a desentrañar la autobiografía de entre la obra amorosa del 
poeta, aparece como un petrarquista. En este aspecto, famosa es su canción 
doposits, celebrada por Santillana v que con sus frases tomadas del soneto 90 
del cantor de Laura engendró la absurda leyenda del Jordi del Rey anterior a 
aquél y, por lo tanto, modelo suyo. Es un juego trovadoresco, habilísimo, en el 
que las rimas obedecen fielmente a la intención del poeta. Y por este mismo 
virtuosismo destacan los Enuigs, imitación de Montaudón, pero concebida con 
originalidad y con toques realistas que parecen personales. El misoginismo a 
la moda también halló eco en las poesías X1 y XI1L (ed. de Massó), con la nota 
sarcástica propia del maldit y sobre todo en los incisivos versos de Lo canvia- 
dor, cuya intención se ha evaporado para nosotros, pero que descubren un 
nuevo aspecto del dominio que tuvo el poeta tanto del ritmo como del lenguaje. 
Recordemos por fin la Pacio amoris, poema colectivo donde en un marco suge- 
rido por el Roman de la Rose, se combinan numerosas citas de trovadores pro- 
venzales y aun del mismo autor del conjunto, como tributo a un género tan 
gustado entonces. 

Tal variedad de registros en la obra de Jordi de Sant Jordi se explica si 
recordamos que el poeta fué un cortesano y, exceptuando un par de poemas 
magistrales, reaccionó con frecuencia a Jos estímulos venidos del círculo en que 
actuaba. Y aun al cantar el amor, los debió tener muy presentes, La endressa 
de Estat d'honor al rey Alfonso qui no platz a se ermita — clergua ni lech si no 
és d'amor tocatxz bien lo sugiere. Caballero, hombre de guerra, poeta y musico, 
vemos como en su figura empiezan a fraguar los rasgos del hombre del Rena- 
cimiento, 


Es difícil resumir en poco espacio lo mucho que la investigación y la crí- 
tica han aportado al conocimiento del máximo poeta de la literatura catalana 
antigua. Todavía resulta más difícil exponer ordenadamente las constantes y 
renovadas sugestiones que produce la lectura meditada de su copiosa obra 
(128 poemas, algunos muy extensos, en la edición Pagés). Sólo Cerverí de Gi- 
rona y Ramón Llull se le pueden comparar en cuanto al número de versos, pero 
la unidad del conjunto, por ser menos variado, es muy superior en el poeta 
valenciano. 
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Ausias March es caballero y hombre de guerra en la juventud, cortesano, 
burgués y sedentario en la madurez, pero que no olvida su condición noble y 
aun acepta carteles de desafío a los cuarenta años. ¿Hasta qué punto este hom- 
bre fué excepción entre los caballeros-poctas de su tiempo? Guerrea como ellos, 
como otros de su linaje ostenta cierto tiempo un cargo en la corte del rey y canta 
el amor, Pero ninguno nos ha dejado un documento tan profundo como su can- 
cionero, eco del análisis constante de las reacciones y de las cavilaciones de la 
conciencia del poeta. Gracias a 6l, Ausias March se destaca entre la sociedad 
que le rodea, El poeta tiene conciencia de esta singularidad y la hace constar. 
Y no es causa de ella la anécdota amorosa que pudo originarla, sino la actitud 
del pocta ante sus efectos y la manera cómo eleva a un plano abstracto y de 
teorización moral la emoción de sus experiencias. Para hacerlo se vale de los 
colores poéticos tradicionales y de ideas que pertenecen al fondo común de la 
teoría del amor en la moral contemporánea. Por esto su editor Pagés dijo que 
era el último trovador, No es bien exacto. El acento y la intención son muy 
otros, En realidad, es el primero de los poetas de nuestra península que con- 
centra su inspiración en el mundo interior. 

¿Hasta qué punto una poesía como la de Ausias March llegó a interesar a 
»u público? No pudo ser lectura de mayorías. Pero tampoco sería exacto creer, 
pasando al otro extremo, que aquellos versos fueran celados como un diario 
íntimo y reservado, Algo había en ellos que vibraba a tono del ambiente, pero 
este ambiente, tal vez restringido, era muy distinto, del de los círculos que 
todavía gustaban de la poesía de certamen. La poesía de Ausias March, como 
la de Jordi de Sant Jordi en ciertos momentos, y de los que la imitan o la citan 
aun en el siglo xv, nos indica que algo iba cambiando en la conciencia literaria. 
La transmisión de la obra del poeta demuestra la importancia que se le otor- 
sgaba: poseemos cancioneros del siglo xv que contienen casi exclusivamente 

as suyas (Biblioteca Real, Valencia, «Hispanic Society»). Pero Ausias March 
no fué impreso en el siglo xv. La bibliografía de sus ediciones. a partir de la 
primera, bilingie, en Valencia en 1539, es la historia del éxito y del olvido de 
un gran poeta. El mecenaje del duque de Calabria y el interés del desconocido 
Baltasar de Romaní por las moralidades de Ausias March, hacen que se imprima, 
Estimulado por esta edición, o tal vez independiente de ella, al interés del 
cenáculo valenciano responde el del amirante Folch de Cardona en Barcelona. 
De él procede la primera edición prácticamente completa de Ausias March (Bar- 
celona, 1543). Las selecciones literarias no habían necesitado, sin embargo, que 
fuesen impresas sus obras, para apasionarse por ellas. Garcilaso (1536) imita 
a Ausias March. ¿Quién pudo dárselo a conocer sino su amigo Boscán, que 
tanto estimó también a nuestro poeta y que perteneció al círculo del almirante 
Folch de Cardona? Como suele ocurrir, las ediciones no son la causa sino la 
consecuencia del éxito alcanzado por las obras de un escritor. 

La bibliografía lo confirma: nueve ediciones registra en el siglo xvt en len- 
gua original o en castellano. Y es muy significativo que una de las primeras 
aparezca en Valladolid (1555), acompañada de un vocabulario castellano. Los 
lectores querían comprender a su poeta, en lo posible, en el idioma original, 
en la misma cárcel de la lengua lemosina como dice el prologuista, contradicién- 
dose a sí mismo al conservarla. Por última vez Ausias March es impreso en 
Madrid, en castellano, en 1579. Después, fuera de la traducción latina de Ma- 
riner (1633), pasan casi dos siglos hasta que vuelve a ser publicado, en 1864, 
y en Barcelona. A la cifra de ediciones en el siglo xvrI corresponde el mayor 
entusiasmo de sus admiradores, Es leído e imitado por los grandes poetas cas- 
tellanos: Boscán. Garcilaso, Luis de León. Herrera, Cetina. Mendoza; Honorato 
Juan y Vileta lo explican y comentan; en Valencia, Luis Millán y Fernández 
de Heredia acusan su influencia: en Cataluña. Vilarrasa. Romeu Llull, Serafí, 
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Torroella y Pujol son sus imitadores y M. A. Camos se inclina ante su auto- 
ridad: los madrigalistas Brudieu y Vila lo ponen en música. Cosa semejante 
constatamos en la poesía catalana moderna desde Maragall (cinco ediciones 
en Barcelona desde 1864 a 1912, Al corregir las pruebas de estas páginas, re- 
cibo los dos primeros tomos de la edición de P. Bohigas para ENC. Siento de 
veras no haberla podido tener en cuenta al redactar este capítulo). 

La biografía del poeta puede documentarse muy bien. Era valenciano. de 
la rama de los March, señores del castillo de Aramprunvá, de la cual ya nos 
son conocidos los poetas hermanos Jaume y Pere. Hijo de éste. heredero de 
las posesiones de la familia en Valencia, fué Ausias. Carreras Valls disintió en 
este punto de la identificación establecida por Pagés, pero sin argumentos con- 
vincentes, aunque la documentación por él aducida es importante v «e ha de 
tener en cuenta, Se le cree nacido hacia 1397 y quedó huérfano de padre a los 
dieciséis años. En 1418, siendo donzell, es convocado para ir a Sicilia (ACA. 
registro 2668, f. 82 v.) y al año siguiente sale con la armada del rey para la 
expedición a Cerdeña y Córcega. En 1424 toma parte en la campaña de Ger- 
bes y como premio recibe el señorío de Beniarjó. En 1426 lo encontramos 
investido del cargo de gran halconero del rey. en cuva corte tantos poetas ejer- 
cían funciones oficiales más v menos decorativas. Este cargo debía correspon- 
der a aficiones del pueta, y. en forma oficial o no, lo practicó toda la vida. Son 
bastantes las cartas del rey a Ausias March sobre halcones y una de las poesías 
más personales suyas (cxxu de la ed. Pagos), que nos ha llegado en dos redac- 
ciones. se refiere a la pasión que por ellos sentía también el poeta. Volvió a ser 
solicitada su colaboración en la segunda expedición del rev a Italia. en 1428. 
pero no se sabe que tomara parte en ella (Olivar en «Paraula Cristiana». 1. 475). 
Venía unos 33 años cuando al morir su madre le tocó la tutela de una hermana 
anormal y. retirado de la vida pública. viviría en sus dominios, No se casó 
hasta los cuarenta años y lo efectuó con una hermana del gran novelista Joha- 
not Martorell. Dos años después. en 1430. enviudo, Un hijo habra teuido que 
murió muy pronto. Vuelve a casarse en 1443 y vuelve a quedar viudo. y sin 
descendencia de su mujer. en 1454, El pveta tendría unos 58 años. La muerte 
le sobrevino a Valencia en 1459, Por su testamento sabemos que dejó cuatro 
hijos naturales. tres varones y una mujer. habidos de esclavas a su servicio. 
Conocemos la dista de algunos libros que tenía enosu casas dos de [Gumón Elull do- 
relacionados con la Gaya Ciencia. un comentario en catalán a los salmos. 10.4rt 
de ben morir. un libro en latín de filosofía. dos cartapacios con estrofas. que 
eran tal vez los imanuscritos de sus poesías. 

Si intentamos relacionar la obra de Ausias March con su biografía. dos pun- 
tos reclaman atención. En primer lugar, su vida retirada. y en soltería larga. 
en sus dominios. Son años que dejaron espacio para la meditación y debieron 
imprimir huella profunda en un temperamento ya reflexivo por naturaleza. Los 
documentos notariales nada dicen de la verdadera vida. de la vida espiritual 
e interior del poeta. Son sus versos los únicos que pueden iluminarla. En se- 
gundo lugar. sorprende la mención de descendencia ilegítima en uno de dos 
testamentos del poeta. La crítica míope puede ver contradicción entre el cantor 
del amor ideal. del misticismo del amor. como dijo Quadrado en su profundo y 
siempre actual estudio. y aquellas caídas en la sensualidad. Precisamente ellas 
son las que explican la importancia que el amor foll y cl útil tienen en las me- 
ditaciones del poeta. La nota más sobresaliente de la poesía de A. March. y que 
se impone al espíritu más superficial. es su introversión completa: para decirlo 
con frase también de Quadrado. de vida íntima y vigilante siempre hacia adore 
tro. En tal carácter estriba su gran originalidad y éste es eb acento que añade 
a la lírica trovadoresca y a la petrarquista y que al punto fué captada por los 
poetas castellanos. por los que cuentan de veras. del siglo xvr. 
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Amor y religiosidad son los elementos esenciales de la obra de Ausias March, 
a veces íntimamente enlazados, como en los Cants de Mort. El sentimiento 
religioso en algunos poemas parece puramente ético, pero la moral siempre la 
basa en Dios. Aquellos dos temas prestan su fuerza a todos los poemas, pero 
se presentan en diversas formas y en función de ellas se comprende mejor su 
íntima e intelectual belleza. El amor y su teoría en primer lugar, inspirada en 
el concepto de la amistad de la ética aristotélica. Con ella se relaciona la idea 
de la mujer, en la cual no parece creer individualmente pero sí considerándola 
como categoría. Relacionados con el tema del amor aparecen otros a él subordi- 
nados, menos originales a veces en su concepto, si bien no en la formulación. 
y que corresponden a la actitud amorosa del poeta, como son la timidez (v.g. el 
poema x1X), la falta de correspondencia (xv), el hado adverso y la fortuna (Xtv. 
como muy característico). El desengaño en segundo lugar, sentimiento que pa- 
rece ser el verdadero refugio del poeta, y que nace tanto del concepto que tiene 
de la mujer y del contraste tan difícil de resolver humanamente entre el amor 
honesto o puro y el foll. como del fracaso de sus experiencias familiares o de sus 
ilusiones, En tercer término, la tristeza, tema capital de la poesía de Ausias 
March (recordar la obra famosa XxXx1x o la LXxvI y aun mejor la cxtv), en el 
cual tanto se complace, y que es una forma del dolor, su consecuencia, pero 
siempre mezclada con delit. Por eso no sabría privarse de ella. Es uno de los 
constantes leit=motiven, En último extremo. la muerte, sentida como liberación 
no del amor, sino del dulor de no poder amar (x1). Pero otras veces, la idea de 
la muerte conduce a su superación en el ascetismo de los Cants de Mort y del 
Cant espiritual y de otros. menos conocidos de lo que merecen. Esta espiritua- 
lización es la que saca del punto muerto de que Vossler hablaba. al deseo del 
poeta de confinarse en la más alta y solitaria cumbre de la lírica amorosa. 

Ausias March ha sido llamado el cantor de Teresa porque tal es el nombre 
que menciona en la poesía XXI, por única vez en sus obras. La otra mujer 
por él nombrada. Na Monbohí (xn). aparece en un maldit virulento y que de 
ninguna manera puede relacionarse con la primera (prescindo, claro está, de la 
discreta alusión a Lucrecia d Alagno. en CXX11 bis). Confieso que no me interesa 
plantear aquí el problema de cuál fué la dama que A. March cantó bajo el 
senhal de Lir entre carts o Plena de seny. ni creo que ahondemos más en la com- 
prensión de sus poemas si identificamos con Teresa a la dama de sus pensa- 
mientos. El canto a ella dedicado, con razón uno de los más celebrados. es el 
retrato moral de una mujer real, no de una imagen abstractamente forjada. 
De esta mujer conereta nos dice el nombre, rompiendo con la reserva corriente 
en el autor trovadoresco. y aun agrega que es casada y tiene hijos. Su editor 
Pages. con razón. llama elogio al poema. Porque ni es una declaración de amor 
y tampoco un ruego. Y lo que elogia no es la belleza física, sino el gest (mejor 
traducido por aire en Romaní que por rostro en Montemayor), y sobre todo 
el seny de ella. ¿Nos autoriza esto a pensar que Lir entre carts, que es el senhal 
del canto xxt1. sea la misma Plena de seny de otros poemas, y que a ambas 
imágenes corresponda dona Teresa? (o que va am en vós és vostro seny dice el 
poeta en el canto XXXt11 tal vez la más perfecta de las declaraciones de plato- 
nismo que se lcen en Ausias March. y en ella también se alude (v. 11) al gest. 
Lo verdaderamente apasionante para el poeta no es la persona que inspira el 
amor. sino la manera cómo este amor es por él concebido; es decir. cómo la 
imagen es reflejada en el espejo, porque amor no val. mas tant com amador (vu) 
V poder pren amor segons on entra (xctv. 100). Todo el juego de amor lo pone 
en su interior. como si sólo alentara en lo más profundo del pensamiento. allí 
donde las impresiones de los sentidos se hacen reacción intelectual. 

Por esto Ausias March habla de los secretos que amor le descubre (XvIH). 
que él es el único que puede comprender porque la carne no le perturba. De 
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El rey-profeta David, vestido de caballero a Ja moda del siglo xv, cn la lámina que decora la 
Omelia sobre la: psalu del Miserere del puera valenciano Narcís Vinyoles (Valencia, 1409). 
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Portada de la primera adaptación al catalán del Diccionario latino de Antonio de Nebrixa (Bar 
celona, 1507) por fray Gabricl Busa, con el deseo, según dico cn el prólogo, de que los hijos de 
la Hispania ulterior fueran hechos partícipcs del lenguaje de la citerior. 
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aquí viene la idea de considerarse el único amador, extraño y absurdo a los 
ojos de los demás, y revelador y apocalipsis de aquellos misterios. De aquí 
derivan, también su tristeza y su melancolía, tan bien sugerida ésta en la se- 
gunda estrofa de Lxxv1. En la tornada de este poema, apunta una idea nueva: 
la desconfianza en la psicología femenina. Es característica de Ausias March 
y contrasta con el tono de sumisión elogiosa a la mujer, corriente en la lírica 
trovadoresca. Porque el acento de los maldits es convencional y genérico, y muy 
otro del desaliento tan humano que oprime al poeta. Su poema LXXI es el que 
mejor nos hará ver el contraste entre dos expresiones de la misma idea. La pri- 
mera parte está empapada de desengaño, Después de consumir la existencia 
en amor, le ha abierto los ojos la experiencia que ha vivido con su amada. Ella 
es la culpable, no el amor, No ha sabido corresponder, y no por defecto de 
inteligencia. sino por incapacidad de sentir el amor desligado del apetito, Por 
esto la mujer es inconstante. Desde este punto la poesía degenera en maldit. 
si bien elevándolo a un tono generalizador. Es significativo que las últimas 
estrofas falten en la edición de Romaní. Este desengaño de la mujer apunta 
en otras poesías de Ausias March: en la vir (referido a la constancia y más 
banal por lo tanto), en la 1xxv1 (41-44) y sobre todo en la Lxxxvn (151-152) 
donde la idea básica aparece gráficamente formulada: que puramor no pot 
en dona cabre, La vemos expresada y reiterada de manera más descarnada en 
CXXU, cuya primera redacción, tan personal, sarcástica a veces, no incluye. 
como la segunda, el motivo de la adulación a doña Lucrecia, único momento 
en que Ausias March escribe como verdadero cortesano, aunque supo sentir y 
expresar su admiración por el rey Alfonso (LXX11). 

Para comprender a fondo el juego de ideas que dan la clave del desengaño 
del amor en Áusias March, y también para penetrar en su teoría, hemos de acu- 
dir al largo poema LxxxvyH donde la expone con pretensiones didácticas y sen- 
tenciosas que no apagan a veces la grandiosidad y el ímpetu. Tales ideas no son 
originales, Pagés señaló sus fuentes aristotélicas y tomísticas, pero no sin hacer 
notar la dificultad de establecer una limpia distinción entre ambas, En realidad. 
bastan las primeras, trasplantadas al De amicitia de Cicerón y al tratado De 
arte honeste amandi de André le Chapelain, obras que eran de lectura corriente. 
para explicar la influencia, Ausias Marele cita la Ética de Aristóteles y en eata- 
lán corría este libro en Valencia en la versión del Trésor de Brunetto Latini, 
En aquel poema, y con la imagen de las tres libras que constituyen la cuerda 
del amor, analiza sus tres clas honest, delitable o mixto, y puramente útil. 
o profit amable según expresión del poeta. No es posible seguirle aquí en su 
análisis, Sutil y lentamente diseca las ideas; pone de relieve el difícil equili- 
brio de las fuerzas que, viniendo de distintos estímulos, no van de acuerdo. 
ya que el triunfo de una representa el retroceso de la otra. Son ideas que com- 
parecen en una u otra forma en la mayor parte de las obras de amor de Ausias 
March, como una trama sobre la cual se destacan y precisan otros motivos, 
Toques sinceros prestan humanidad a la exposición; el autor se nos pone 
como ejemplo (estrofas 21 y 22), y desde este momento el tono se hace dramá- 
tico y la expresión dinámica hasta lNegar a la transtiguración arrogante de las 
dos últimas estrofas. 

Si salimos del ambiente de este poema, donde se estudia el problema del 
amor espiritual que tiene como objetivo una personalidad abstracta en la cual 
se deleita el espíritu del poeta, contrasta el tema del dolor, con su sobria tona- 
lidad, distinto de la tristeza, y nos recontorta por su humanidad. El pocta lo 
increpa como si lo viera personificado y en íntima relación con la muerte, 
como en el poema Xi, que tan maravillosamente escenifica el diálogo con ella, 
o la xrr, a cuya evocación inicial a los muertos cuadra tan bien la adjetivación 
de siniestra de Quadrado. Es una estrofa que trae a la memoria el yo son aquell 
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que en los jorns de tempesta (Lxvy11) o la imprecación a los muertos por amor del 
poema LXxXIx, Una antología podría formarse con los cantos en los cuales la 
muerte es el motivo principal, aun sin contar los que en las ediciones fueron 
agrupados bajo la rúbrica de Cants de Mort. Unas veces la muerte es aludida 
como una amenaza, o un peligro deseado por el poeta, como en XXXVI, que 
será tal vez obra de juventud. En él la unión con la muerte en el deseo no es 
tan viva como en la Xut ya citada, poesía de madurez, en la que el autor se 
identifica con los muertos, porque las gentes si com d'om mort de mi prenen 
espant y su amada bien sabe ques pot bé fer hom morir per amor, En algún poema 
se describe la fluctuación entre la vida y la muerte (xxxvH y 11x). Tal inde- 
cisión proviene de la duda sobre la sentencia que la armada pronuncie (como 
en LIX) y de aquí una idea muy bella; el temor a morir, no por la muerte, sino 
porque muriendo, morirá el dolor en el cual el enamorado halla su deleite. Esto 
es lo que nos explica la poesía Lx1, algo alambicada es verdad, pero redimida 
de su artificio por la tornada donde reaparece el tema de la melancólica descon- 
fianza en la mujer. Es en uno de estos cantos de amor, dolor y muerte, donde 
se lee la única mención de Dante (xLv, 89-90), que se ha interpretado como 
recuerdo del episodio de Paolo y Francesca; la muerte no triunfa del verdadero 
amor. En las obras de la vejez del poeta, el largo poema CX11 no es sino una 
meditación ascética sobre el morir. También es de fondo religioso el canto LVIX, 
que las antiguas ediciones colocan entre los morales, donde aludiendo a los sui- 
cidas (Catón), o a los que sucumben por cobardía y a lós que desafían el morir en 
el combate, escribe un poema al heroísmo y enaltece a los que desean morir 
per fer lur arma rica. Ya no habla fMlébilmente de la muerte por amor. Ante 
el ejemplo de Jesús, vencedor de aquélla, desaparecen los juegos y vacilaciones 
plañideras y el poeta se redime de toda sensiblería, 

Después de los poemas donde Ausias March habla de su muerte, podemos 
apreciar mejor los llamados Cants de Mort donde tan severamente y con tanta 
originalidad mira cara a cara la muerte de su amada. Son, los que llevan los 
números CX!M a CXVIL en la edición Pagés, el cual aunque somete la seriación 
de los poemas a un discutible orden cronológico, agrupa estos cantos tal como 
hicieron las antiguas ediciones con mayor o menor unanimidad. 

Si Ansias March hubiese concentrado en un solo poema las ideas y emocio- 
nes que va exponiendo a lo largo de las seis cánticas de muerte, nos habría 
dejado una obra de valor único. Se refieren a una muerte real, a la desaparición 
de una mujer que el poeta ha besado en sus últimos instantes, que ha visto morir 
y que le inspiró una pasión. Muchos de los temas que desarrollan los conocemos 
por otras poesías, pero ahora no son abstracta lucubración, sino que se enuncian 
con calor humano y sin artificio trovadoresco ni especulativo, La base es ascé- 
tica: la muerte depura el amor. Sobre tal postulado se desvela en el poeta la 
preocupación por la suerte de la amada en la otra vida. ¿Cómo descubrir este 
secreto? ¿Es que el hombre no puede ponerse en comunicación con los difuntos? 
Las ideas esenciales las encontramos todas en el poema XCH, pero algunas se 
convierten en el tema central de otros cantos, donde los soliloquios de recuerdo 
y añoranza se concentran en torno al tema de la duda sobre la salvación o la 
condenación de la mujer querida, con imprecaciones cada vez más directas 
asu espíritu para que dé razón de su suerte. El canto Xcvr, del cual el xcy 
parece ser un esbozo, bellísimo por otra parte, es maravilloso. No sé si nunca 
el dolor de la muerte se expresó en la lírica renacentista con originalidad tan 
austera y en términos tan impresionantes. Las sutilezas, las teorías se esfu- 
man ante la preocupación por la suerte de la mujer en su vida de ultratumba. 
El dolor cambia de centro. No planch lo dan de mon delít perdut — tanta és 
la por quem ve de son gran mal. El espíritu de la muerta es conjurado sin 
temor: 
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torna en lo món e mostra qu'és de tu. 
Lo teu esguard nom donará espavent. 

Ausias March es un poeta moral y religioso y ambos sentimientos son inse- 
parables de sus ideas de amor y muerte. Su lucha contra el foll amor deriva de 
una ansia poderosa de superación de la pasión ciega. Por esto se refugia en un 
amor intelectual, que no puede ser compartido y que le hace aparecer como 
extravagante entre sus amigos. Todavía en obras que parecen ser de última 
época le vemos luchar prisionero e incapaz de salvarse en la fuga, abandonando 
una resistencia inútil. Así el poema cix, cuyo significativo senhal es mon darrer 
bé, suena como un retorno al amor: ja d'amor jo no:scrivia mot — ans del pas- 
sat era ver penident. Pero hemos de evitar la fácil simplificación de poner en los 
Cants de Mort una línea divisoria entre la poesía amorosa y la de tema moral 
y religioso de Ausias March. Es cierto'que las obras que en los manuscritos 
siguen a aquellas cánticas revelan, como dice Pagés, una mayor inclinación por 
la filosofía moral, pero no estoy convencido de que esta circunstancia la expli- 
que siempre la cronología, v más concretamente la edad del poeta. Pagés, en 
el capítulo octavo de su libro (4uzias March), estudia con extensión sus poe- 
mas morales, largos como epístolas, pausada y didácticamente concebidos. Des- 
tacaré entre ellos el c, sobre la verdadera felicidad, y el crv sobre el honor. en 
los que su comentarista advierte influencias de la Ética aristotélica; el cur con- 
tra la codicia de dinero; el cvi (breu parlament lo llama el autor a pesar de su 
extensión), senequista, sobre el verdadero bien; el cxux sobre la fe y el saber. 
profundamente religioso; el largo poema CXxvtL en codoladas, interesante y 
personal divagación despidiéndose del delit, y el último de la edición Pages. 
en novas rimadas, sugerido por el recuerdo del poema de contemptu mundi 
atribuído a San Bernardo (de Bernard de Morlas ?) y sobre ideas de la Ética. 

El más egregio de los cantos religiosos de Au: March es el espiritual (cv). 
poema tejido con las más tensas fibras del sentimiento y del alma del autor, 
moderno de intención, escrito en estrams como para evitar la más leve cozcción 
de la rima sobre el pensamiento. Es una confesión que plantea con valentía 
el problema de la gracia divina e implora humildemente el dolor de atrición 
para llegar al de contrición. Las ideas no las ha expuesto en ninguna de sus 
otras obras, pero están tan de acuerdo con la tonalidad constante de la 
poesía de Ausias March, que se nos presentan como la culminación de su asce- 
tismo. El hombre inferior lucha con el superior y así vemos resuelta la apa- 
rente antinomia entre lo que fué materialmente la vida del poeta y lo que era 
en el terreno de su conciencia y de la dificultosa ascensión hacia una existencia 
ideal y depurada. Los imitadores, Romeu Ltull, Pujol, Serafí, quedaron a gran 
distancia de su modelo; sólo Maragall acertó a renovarlo en otra esfera más 
inquietante todavía, aunque menos ascética, 

La riqueza de ideas de los poemas de Ausias March se expone con muy 
pocas concesiones a la fantasía. Las imágenes son relativamente escasas y más 
que a ellas, el poeta recurre al contraste entre tópicos contrarios (lo que Jordi 
de Sant Jordi llamó opósit) para mantener viva la atención de quien sigue la 
trama tan densa de sus pensamientos. Es un procedimiento intelectual, por- 
que también es de orden intelectual la reacción lograda gracias al entrechoque 
de las antítesis. Basta abrir el libro para darse cuenta de lo frecuentes que son 
tales contraposiciones. Es lógico que así sea, puesto que el poeta se mueve 
siempre entre contrarios; carne y espíritu; desengaño y esperanza. La antítesis 
fué gustada, es cierto, por los trovadores. pero ninguno la emplea tan constan- 
temente como él. Las imágenes suele desarrollarlas con amplitud, y de ordina- 
rio lo que quiere reflejar en ellas son matices de su vida interior; por esto se 
pone él tantas veces como segundo término de la comparación valiéndose de la 
típica fórmula: si com... me pren a mi. Porque el poeta gusta de la primera 
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persona y al presentarse él mismo como testimonio y ejemplo de sus palabras. 
lo hace con énfasis característico: yo son aquell, yo fuy... Otro recurso igualmente 
típico del estilo de Ausias March son las interrogaciones a un interlocutor for- 
jado por el poeta, como si dialogara consigo mismo. Su efecto, al interrumpir 
bruscamente el hilo de las reflexiones, les da gran vitalidad: quí és aquell? Qual 
On és? On será? El acento de sinceridad inmediata que estas frases dan a 
los poemas, resulta altamente personal. Pero aun son más dramáticas las im- 
precaciones; ya he referido a las que resuenan en los Cants de Mort. No son las 
unicas, y parecidas a ellas se leen otras dirigidas a la piedad, al pensamiento, 
al recuerdo, a los que murieron de amor, etc. Sobrias, sin adjetivación, dan 
movimiento a la frase, personalizan las transiciones, y nos dejan percibir más 
de cerca el hálito bravío y duro de la inquietud del poeta. Nunca es convencio- 
nal. Aun no se ha planteado para su arte el problema de lo que se ha llamado 
el lenguaje poético y sin vacilación acepta la expresión gráfica y primera. 
Cuando resulta vulgar. diríase que nos reconforta. porque parece subrayar 
sarcásticamente el tono polémico que apunta entre líneas. A veces, sin em- 
bargo (0. 40; cm, 72; cua, 35. por ejemplo). los vulgarismos pueden ser motiva- 
dos por la rima, como lo son sin duda ciertas torpezas o circunloquios de ex- 
presión que hacen venir a la memoria el desenfado con que se entrega a veces 
a ellos el mismo Dante. 

El estilo de Ausias March tiene concisión epigráfica y son muchísimos los 
versos que resultan verdaderas sentencias. Parecen apotegmas. Esta concen- 
trada expresión. lograda a veces a expensas de la claridad, es lo que da más 
originalidad a su pensamiento, No es tanto la novedad de las ideas como la 
manera como se visten, lo que nos atrae. Por esto el rastrear minuciosamente 
sus fuentes no ha dado hasta ahora grandes resultados. Hombre culto y hombre 
de su tiempo, es natural que estuviera imbuído de las ideas y de los temas lite- 
rarios de la época. Ninguna sorpresa nos depara el descubrir que conocía los 
topicos ovidianos y la literatura caballeresca francesa y que estaba impregnado 
(el adjetivo es de Pagés) de las doctrinas del amor corté Mayor significación 
tienen las influencias del Petrarca sobre las que Lapesa (pág. 7) dice cosas jus 
tas y nuevas (es famosa la semejanza de Lxvy1, 41-44 y el tercer soneto) y del 
Dante (resumidas por Pagés: ef. también Nicolau d'Olwer en EUC, v1, 504). 
Pero casi siempre estas sugestiones o reminiscencias. filtradas a través de las 
meditaciones del poeta, se han convertido en substancia propia, y aunque el 
señalarlas tenga interés, no nos descubre el secreto de la profunda originalidad 
de su obra. Es en la actitud de constante interrogación y análisis donde hemos 
de buscarla. pero esto es decir muy poco, aunque todo provenga de allí. Tal yez 
luera fecunda una investigación sobre la influencia de la literatura de los mora- 
listas latinos, no sólo clásicos sino medioevales, en Ausias March, porque en su 
estilo se notan matices que no son propios de la literatura en romance. Ciertas 
elisiones de elementos gramaticales, el mismo hipérbaton bien distinto del que 
se introduce en la prosa del siglo xv, los latinismos del vocabulario, el empleo 
de la forma participial en vez de la oración de relativo, parecen indicar gran 
familiaridad con la lectura de las obras en lengua clásica. 


És 


4. La prosa religiosa. La oratoria y la predicación 


No hemos de olvidar que algunos de los escritores religiosos estudiados en 
el capítulo 1. 4, alcanzaron el reinado de Alfonso el Magnánimo. Por lo tanto, 
hemos de considerarlos como formando parte también del grupo literario que 
cultivo la prosa mística o ascética en tiempos de aquel rey. Si prescindimos de 
ellos, queda muy pobre el conjunto. No sólo en comparación con el estudiado 
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antes (1, 4), sino muy especialmente con el que se puede trazar en la segunda 
mitad del siglo xv (1, 2). Bien pudiera ser que algunas de las obras que la im- 
prenta empezó entonces a divulgar, perteneciesen a unas décadas anteriores. 
Así parece que ocurre con algunas de las versiones de San Buenaventura que 
para evitar repeticiones reuniré en el capítulo próximo. La literatura hagiográ- 
fica ya advertí que prefería estudiarla conjuntamente, por lo difícil que es toda- 
vía afinar su cronología, y lo haré también antes de despedirnos de la produc- 
ción cuatrocentista (rx, 2, d). Finalmente, abundan tanto, en los manuscritos 
catalanes del siglo xv, los textos anónimos y poco conocidos, de religiosidad 
práctica y circunstancial, que el inventariarlos y clasificarlos es más propio de 
la monografía que del carácter de estas páginas. Refiriéndonos a la influencia 
que pudo tener la corte en la literatura religiosa. hemos de tener muy en cuenta 
la gran devoción de la reina María, esposa del rey, la cual, si bien era caste- 
llana por el nacimiento y por la lengua, se asimiló el catalán hasta el punto 
de que en este idioma estaban la mayor parte de los libros religiosos de su biblio- 
teca (Soldevila en «Mem. Acad, Buenas Letras de Barcelona», x, 1928), El rev 
tenía bien en cuenta la devoción de su esposa y al morir el duque de Gandía, 
en 1425, le regaló los bons libres scrits en romans de su librería. ya que ella troba 
plaer e Sadelecte en legir obres virtuosos (Giménez Saler, Itinerario de Alfonso V, 
72). Aunque ciertas obras catalanas de la biblioteca de la reina María podían 
ser anteriores a su tiempo, bien sabemos que algunas se debieron a su inicia- 
tiva. Una de ellas sería el Exercici de la Santa Creu de fray Caldés, mallor- 
quín, confesor de la reina, si hemos de creer al cronista de los observantes de la 
isla (Bover, Escritores baleares, núm. 201). Aquel tratado se terminó en 1446 
y se imprimió en Palma en 1683 (Salvá, 11, 780). La reina Violante, viuda de 
Juan I, que tantos años le sobrevivió, también en la vejez se dió con preferen- 
cia a las lecturas piadosas. Antes me he referido a los encargos que de ellas 
hizo a fray Antoni Canals. No son las únicas que descó poseer. En sus cartas 
menciona el año 1421 la Biblia, los Evsngelios y las Epístolas de San Pablo 
en romang. El mismo rey sabemos por documentos que adquirió la Biblia en pla 

y una Biblia historiada, en vulgar también, que había pertenecido al baile ge- 
eel de Cataluña Pere Becet. 

Faltos de trabajos monográficos sobre la literatura y la vida religiosa en 
nuestro siglo Xv, toda afirmación sobre su carácter sería prematura. Al hablar 
de las obras de Canals, me atreví a insinuar la importancia de la tendencia mís- 
tica y contemplativa. El tono afectivo que en ella predomina, y que bien se 
revela en la difusión de San Buenaventura y en las obras sobre la vida de Jesu- 
eristo, emparenta la literatura piadosa de este período con la italiana. Ninguna 
intervención del rey Alfonso hemos de suponer para explicarla. El francisca- 
nismo fué su vehículo muchas veces, pero no el único. En este reinado y por 
influencias directamente venidas de Italia, pero sostenidas con tesón por la reina 
María, se introdujo la observancia en los conventos de la Corona de Aragón. 

En la biblioteca de la reina María de Aragón figuraban, según su inventario, 
la visión de las revelaciones de la beata Angela de Foligno (núm. 26) y de dos 
tratados de Domenico Cavalca (núms. 47-48). Bertini, que los ha estudiado, 
señala cuatro textos de las primeras en forma más o menos completa. El más 
importante es el ms. 473 de la «Biblioteca de Cataluña», copiado en 1491, el 
cual contiene la transcripción hecha en 1489 de una versión anterior. Se nos 
dan los nombres de los copistas, que eran monjes del monasterio de San Jeró- 
nimo de la Murtra, pero ignoramos el del traductor, el cual hizo preceder el 
texto de un prólogo en forma de sermón que parece obra de un franciscano. 

Con Domenico Cavalca entramos en la órbita dominicana, representada tam- 
bién en la biblioteca de la reina María por un texto difícil de identificar de 
Santa Catalina de Siena en latín y en catalán (núm. 54). Del Specchio della 
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Croce catalán existe un manuscrito (núm. 474) en la «Biblioteca de Cataluña», 
y Otros en el Archivo Municipal y en la Universitaria de Barcelona, señalados 
por Bertini. Una nota preliminar nos informa de que la reina María hizo venir 
de Nápoles el original italiano y que lo tradujo fray Pere Busquets, monge de 
San Feliu de Guíxols, el cual conocía bien aquella lengua por haber estado 
quince años en Italia. El fué también el traductor de la Medicina del Cuore. 
conservado igualmente en la «Biblioteca de Cataluña» (ms. 475). Villanueva 
ya habla de estos textos (Viage, xvt1, 167). En 1455 suena el nombre de un 
Pere Busquets monje de Sant Benet de Bages; permutó sus prebendas con otro 
de Sant Cugat del Valles (Rius. Regesta de Calixto [1Í. núm, 759); en 1460 era 
prepositus Penitensis de aquel cenobio (ACA, reg. 3373, f. 63 v. y reg. 3442, 
f. 97 v.) y murió hacia 1470 siendo su abad (reg. 3385, f, 106 v.). Siendo Bus- 
quets benedictino, huelga la tentación de identificarlo con un dominico del 
mismo nombre, bachiller y después doctor en teología, a quien el rey Alfonso 
concedió 50 florines per caritat en 1418 (ACA, reg. 2701, £. 180 y. y reg. 2703, 
f. 34 v,). Este fraile también debió de vivir en tierras de Italia, porque en 1428 
el rey mandaba a su procurador en Cerdeña que le entregara otra cantidad 
igual (ACA, reg, 2712, f. 46 v.). No sería tan buen conocedor del italiano como 
Busquets el franciscano Joan Pasqual, de Castellón de Ampurias, al que ya me 
he referido rápidamente al hablar de la influencia del Dante (cf. Alós, en «Qua- 
derns d'Estudi», Xx11, 1922). Autor de una Summa de Paltra vida, escrita hacia 
el año 1436, nos han llegado sólo dos partes de esta: obra: la Summa de Bea- 
titut y la Summa de pena. Es en ésta donde se utiliza la Commedia como texto 
ilustrador de sus doctrinas ascéticas. 

Jaume Roig menciona en su Spill los dits d'En Pertusa (ed. Chabás, 
verso 16275), junto con Ockam, Ramón Llull y Escoto, como si fuera un libro 
de teología de todos conocido. ¿Quién era tal autor? Vivía en Valencia por 
aquellos días un caballero llamado Francesc de Pertusa que el año 1440 acabó 
de escribir un libro llamado Memorial de la fe Catholica, citado por Fuster y 
del cual existen hoy en la catedral de Valencia dos manuscritos, al parecer 
autógrafo uno de ellos, y otros en la Nacional de Madrid y en la catedral de 
Tortosa (Olmos, núms. 243 y 267; Domínguez Bordona, 31; «Anuari LE.C.». 
1913-14, pág. 748). Sanchis Sivera publicó el prólogo e índice (Un libro de teo- 
logía del siglo XV escrito en valenciano, «Rev. de Arch., Bibl. y Museos», 1930). 
El autor era seglar pero escribe un libro de teología y se mueve con facilidad 
entre sus maestros, citando especialmente a Santo Tomás y a Ricardo de 
San Víctor, San Agustín y las Epístolas. En el capítulo de la predestinación 
arguye contra lscoto, No tengo la pretensión de entrar en el estudio de tan 
curioso libro. ¿Era lulista el autor? En el prólogo defiende su propósito de de- 
mostrar la le per rahons necessúries, como si lo fuera. 


Oratoria 


No es propio de un resumen de historia de una literatura en lengua ro- 
mance el estudio de la producción en lengua latina de los teólogos catalanes. 
valencianos y mallorquines que sirvieron al rey en Basilea, al lado de Carvajal, 
Juan de Segovia y Torquemada, enviados por el rey de Castilla, o que en 
la corte pontificia, o en general en tierras de Italia, defendieron la política de la 
rorona aragonesa. En sus tratados se dibuja una escuela de gran coherencia 
de pensamiento y muy a tono de las grandes cuestiones que marcan la línea de 
las ideas políticas del Renacimiento. La personalidad catalana de mayor sig- 
nificación de este grupo es Joan Margarit, el obispo de Gerona y futuro car- 
denal (cf. R. B. Tate, en «Speculum», Cambridge, Mass., xxv1m, 1952, pági- 
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nas 28-42; resumen biográfico de gran novedad). Merece un lugar en la historia 
de las letras catalanas, aunque sus libros fundamentales los escribió en latín 
(en los reinados de Juan II y del rey Católico), por su brillante y patriótica pero- 
ración en las cortes de Barcelona en 1454, ya aludida al hablar de la del rev 
Martín en Perpiñán. Sobre temas de los libros históricos de la Biblia y recuer- 
dos de la historia clásica, el orador pinta la desolación de Cataluña, roinada e 
perduda por la ausencia del rey, ante su hermano y lugarteniente Juan rey de 
Navarra. La amplia clausulación, que parece acusar más bien un discurso leído 
que pronunciado, no perjudica a la precisión de la frase ni a la intencionalidad 
política del discurso, Es obra de un escritor de amplia cultura clásica, pero se 
guarda de lucirla, Las alusiones a la historia romana son propias de un hombre 
de Estado, no de un erudito. La única cita la toma del ya citado discurso del 
rey Martín como coronación del elogio de Cataluña. 

¿Era este tono el de los sermones religiosos del obispo de Elna y de Gerona? 
Para medir la distancia salvada por la oratoria en pocas décadas, comparemo> 
la de Margarit con la del abad de Montserrat Marc de Villalba, del cual po- 
seemos el discurso pronunciado ante la reina María en las cortes de Tortosa 
de 1421, Renunciando a hablar en latín, entén a parlar... en vulgar e ab stil fort 
clar, Pero ul punto lanza un torrente de citas clásicas y bíblicas, entre cuva 
trama la idea del discurso se desdibuja hasta parecer sólo un pretexto para 
lucirlas. Es la oratoria de Malla, su contemporáneo, pero careciendo de su én- 
fasis barroco. Aun es mayor el contraste si tomamos como término de compara- 
ción los sermones de un desconocido Marc Bonfill, ya antes citado, cuyo itine- 
rario desde Perpiñán a Cracovia, pasando por la corte del antipapa Félix en 
Basilea y en Lausanne y de Nicolás V en Roma, adivinamos a través de su 
sermonario latino conservado en el ms. 478 de la «Biblioteca de Cataluña». 
Suyo parece ser algún sermón en catalán que precede a los demás. Es la ora- 
toría típica medioeval, y a ella se afilía el autor de la Ars copiosa sermonum 
que como norma didáctica aparece copiada en el mismo manuscrito. ¿Hasta 
cuándo rigieron sus convencionalismos en la predicación catalana? 


5. La historia 


La historiografía en el reinado de Alfonso el Magnánimo presenta dos as- 
pectos, absolutamente independientes el uno del otro, que corresponden a dos 
climas de cultura distintos. Y no se ve entre ellos punto de convergencia. En 
Italia los humanistas a servicio del rey escribieron su historia en latín, y en- 
altecieron su personalidad adornándola con los primores más dignos de un prín- 
cipe del Renacimiento. No he de hablar de estas obras que por desgracia ningún 
punto de contacto tienen con la literatura catalana. En los estados de la Corona 
de Aragón de la península la historia nada había aprendido todavía de la cul- 
tura humanística. Si se escribe en latín, como la Chronica de Martín de Alpartil 
(terminada en 1431), la ignora. Si en catalán, continúa la tradición medioeval 
en su forma más despersonalizada. Sólo un historiador nos ha dejado su nom- 
bre y es Pere Tomich que sólo se interesa por las leyendas nobiliarias y la genea- 
logía. Los historiadores catalanes importantes del siglo xv, Margarit y Carbo- 
nell, escriben en el reinado del rey Católico. Antes de ellos, es inútil buscar en 
las páginas de los cronicones y dietarios catalanes y valencianos algún destello 
de la brillante personalidad del rey Alfonso como humanista. Este parece que 
se desentendiera de la historia eserita en sus reinos de España. En realidad, nv 
tenía propiamente carácter histórico, sino que era más bien un alegato jurídico- 
genealógico, el Libre de la successió del realme de Nápols que en 1438 encomendó 
el rev al notario valenciano Pere Rossell (Giménez Soler. Ttinerario, 158: Sanchis 
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Sivera, Bibliología valenciana medieval; existe, muy bien iluminado, en la Uni- 
versidad de Valencia en latín). No sería éste el libro que en 1456, al ser copiado 
y encuadernado, recibe el nombre de La gesta o Les gestes del Realme (Mazza- 
tinti, X, XXv), ya que este título parece indicar una relación de la conquista. 
Seguramente existió. Una carta del rey de 30 de octubre de 1451 se dirige a 
un por mí desconocido Frangulio Servopulo, el cual se había ofrecido al rey 
para escribir y así conservar eterne memorie, tam greco quam latino sermone, las 
gestas del rey, y para ello pedía que le enviara una copia de ellas; el rey con- 
testó: «copiam nostrarum rerum gestarum quam a nobis... expostulastis, fieri ac 
illam ad vos transmitti curabimus» (ACA, reg. 2655, f. 182). Estas gestas del 
rey, ¿las habríamos de identificar con les gestes del Realme, con el título cata- 
lán, que nos ha conservado la breve nota de las cédulas de la tesorería de Ná- 
poles? Si hubiese sido redactada su versión al griego y al latín que tanto ¡lu- 
sionó al rey, hubiéramos tenido el punto de convergencia a que antes me refería 
entre la historiografía tradicional en la corte catalano-aragonesa, que escribía 
la crónica de cada reinado, y la historiografía del Renacimiento. 

Entremos en el campo de las crónicas y compilaciones históricas en catalán 
de este reinado, Son bastantes en número, Tres grupos pueden formarse con 
ellas: a) las crónicas universales, b) las específicamente destinadas a la dinastía 
de los reyes de Aragón y condes de Barcelona, y c) los dietarios. Los dos pri- 
meros suelen relacionarse más o menos directamente con fuentes anteriores, a 
las que completan o continúan. Los dietarios son los de mayor interés anecdó- 
tico y los que mejor suelen reflejar el momento histórico de su redacción. Las 
crónicas son casi siempre anónimas, Su valor literario es mínimo. Se ha per- 
dido el entronque de la historia con la literatura narrativa juglaresca y falta 
el impulso de una personalidad tan tenaz y estimulante como la de Pedro el 
Ceremonioso, que acertó a suplirla poniendo como modelo a sus colaboradores 
las grandes crónicas anteriores a su reinado. 

a) En el grupo de crónicas universales mencionaré en primer lugar el 
Genesi de Scriptura, relacionado con la crónica universal estudiada por Suchier 
y Rohde (Suchier, Denkmaler, 1883, 495), de la cual existen dos manuscritos 
en París (Bohigas, EUC, xv, 215), uno de los cuales perteneció a la biblio- 
teca aragonesa de Nápoles y el otro fué copiado en 1451 (editado por M. A. 
Amer, Compendi historial de la Bíblia, Barcelona, 1873). Mayor interés tienen 
las crónicas donde una fuente extranjera se empalma con fuentes de historio- 
grafía general hispánica o específicas de la corona catalano-aragonesa, como 
vimos antes en el los Mundi, en la época del rey Martín. Son compilaciones 
formadas de ordinario por simple vnxtaposición. desproporcionadas. acusando 
completa falta de elaboración. La historiografía erudita medieval muestra fre» 
cuentemente este carácter y no sólo en Cataluña. Dentro de ella la hemos cons- 
tatado en las Gestas y en la Crónica general de Pedro el Ceremonioso. En las 
mismas crónicas populares, como en los primeros capítulos de Desclot, pudimos 
observar semejante vacilación en la incorporación de materiales. 

El ejemplo más típico de tales compilaciones en la primera mitad del siglo xv 
es el Libre de les Nobleses dels Reys de Francesch, barcelonés según él mismo 
se declara. Coll Alentorn, que es quien mejor lo ha estudiado (EUC, xm1, 1928, 
485-524), pone justificadamente su composición en aquellas décadas. Unas fuen- 
tes francesas y provenzales se entroncan con las Gesta Comitum, las crónicas 
del Toledano, de Deselot y Muntaner y tal vez el primer libro de la del Cere- 
monioso. El centón de Francesch, tan poco original, se emparenta en algunos 
puntos con la compilación contenida en el ms. esp. 13 de la Nacional de París 
que Bohigas analizó complidamente (EUC, xv. 197-207 y apéndices). basada 
en la francesa de Gaucher de Dénain, con una importante interpolación de 
Geoffroy de Monmouth más la versión de Ribera de Perpeja del arzobispo 
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don Rodrigo, Al final contiene la conocida Genealogia dels reys d'Aragó e de 
Navarra e comptes de Burchinona. acompañada de un árbol genealógico que llega 
hasta Alfonso el Magnánimo, qui vuy regna, en unas hojas añadidas posterior- 
mente al manuscrito. Esta circunstancia explica bastante el carácter inorgá- 
nico del conjunto. 

Carácter muy distinto, aunque no resulta mejor elaborada, tiene la crónica 
universal del ms. 21-2-13 de la Universidad de Barcelona. Un resumen deta- 
llado que hace años me proporcionó de él mi buen compañero Pedro Bobhigas, 
me permite dar noticia de este texto, que no ha sido publicado. El autor escribe 
en 1425 y en su último capítulo habla del advenimiento de Alfonso V al trono 
de Aragón. Empieza con la Creación, pero el desorden cronológico llega al ab- 
surdo, las lagunas históricas son considerables y las suple a veces con interpo- 
laciones tan inesperadas como un pequeño bestiario (£. 76-78). Cita alguna 
fuente, pero la que debía tener a mano es la versión de V, de Beauvais por 
Jaume Doménech, al cual se refiere más de una vez. 

El mismo Bohigas fué el primero en dar noticia del contenido de la crónica 
universal del manuscrito 17.711 de la Nacional de Madrid en su citado ar- 
tículo de la «Rev, de Bibl. Nac.», descrito antes por Domínguez Bordona. 
Como él señala, es un extracto del Speculum historiale y de la crónica de Martín 
de Troppau, interpolada con noticias de la reconquista catalana. Hacia el final 
es esta historia la que predomina, la obra gana en interés y tiene a veces ver- 
dadera personalidad. No sorprende que el manuscrito hubiese sido utilizado por 
Zurita de cuya mano vi anotaciones en algún folio. El autor era valenciano 
sin duda y le debemos la relación contemporánea más completa que conozco 
de la primera década del reinado de Alfonso el Magnánimo; es lástima que sólo 
alcance hasta el año 1427. La tengo por la más interesante y coherente de las 
erónicas universales de su época en catalán. Sólo para recordarlos menciono 
los Anals del món y d'Espanya contenidos en los folios 131-138 del ms. d-u1-2 
del Escorial (Cat. Zarco Cuevas, pág. 28). Llegan desde Carlomagno, hasta el 
año 1437. 

b) La historia general de Cataluña y Aragón en el siglo x5v cristalizó en 
la crónica llamada de San Juan de la Peña, Comienza con los reyes de Navarra 
anteriores a Iñigo Arista. Aquel conjunto histórico en el siglo XY se esquematiza 
y suele tomar el nombre de Genealogía, que no fué inventado entonces sino 
que ya fué usado por Juan 1 refiriéndose tal vez a la Pinatense y por Jaume 
Doménech en su Genealogía Regum Navarre et Aragonie. Pero el grupo más 
importante carece de las dinastías apócrifas y se titula también Genealogía dels 
reys d'Aragó e de Navarra e comptes de Barcelona: su texto más antiguo es el 
representado por el manuscrito de Vich que lega hasta Juan 1 (publicado 
en 1901 en «La Veu de Montserrat») y por el ms. 2-1-2 de la Biblioteca Real. 
Este texto que en su versión primitiva terminaba en 1336, y al que fueron 
agregados los reinados de Pedro IV de Aragón y de su hijo, fué continuado en 
el siglo xv. El incluído en el ms. esp. 13 de París ya hemos visto que llegaba 
hasta el rey Alfonso; lo mismo ocurre en las Canoniques de tots los reys d' Aragó 
del Escorial (Zarco Cuevas, d-111-2, f. 138-144 v.). En la Academia de la His- 
toria (12-24-3, col. Manuel Abella; ef. también ms. 1017 de la Bib. de Cat.), 
existe una copia del siglo xvi de otro de los siglos XIV-XV que corría de una 
mano hasta Alfonso TIT de Cataluña- Aragón: otea lo continuó hasta Fernando 
de Antequera y otra hasta Juan TI. Estos añadidos son muy cortos y distintos de 
los del esp. 13 de París. Todos los textos son muy breves y merecen el nom- 
bre de Genealogía. Pero existe, además, un grupo de pequeñas crónicas de los 
reinados de Pedro el Cerimonioso hasta Fernando de Antequera que podríamos 
caracterizar con la denominación de lo descurat, que dan a Juan I, y de Pecle: 
siastich a don Martín. Se encuentran a continuación de la crónica del Cerimo- 
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nioso en el ms. 96-6-12 (f. 279 v.- 288) de la Universitaria de Valencia y en el 
del Seminario de Barcelona (£. 117 v.-124). Su editor F. P. Verrier (Barcelona, 
1950 y 1951) las fecha entre abril de 1419 y tal vez el mayo de 1420. Cabe 
mencionar todavía el cronicón derivado de la Gesta, partiendo de los condes 
de Barcelona y no de los reyes de Navarra, del cual existen variántes cuatro- 
centistas: una hasta Fernando de Antequera en el ms. 489 de la Biblioteca de 
Cataluña; otra que acaba igual. pero que fue completada de distinta mano hasta 
Juan II, la vi hace años en un códice del siglo xy del Archivo histórico Na- 
cional (94-B, fondo de Poblet si no anoté mal), 

Me cxouso de este seco inventario. No estoy preparado para hacer otra 
cosa, pues no es posible resolver el intrincado enlace de estos eronicones sin 
estudiarlos en conjunto, buscando el entronque primitivo y siguiéndolo hasta 
sus últimas ramificaciones. Una de las últimas sería la crónica derivada de la 
Gesta que aparece al principio de las Constitucions de Catalunya (Massó Tor- 
rents, Historiografía, 14). 

c) El grupo de los dietarios es nutrido, Su valor como documento contem- 
poráneo. innegable, Literariamente interesan más que los secos cronicones a que 
acabo de referirme, porque la nota personal es siempre más acusada, pero esta 
nota se manifiesta en la manera como el temperamento de cada autor selec- 
ciona y expone los episodios; rarísimas veces en su interpretación o comentario, 
De ahí proviene la decepción con que terminamos la lectura de la anónima 
crónica que Neva el prometedor título de Dietari del capella Palfons el Magná- 
nm, Lo estudió modernamente E, Almarche (Historiografía valenciana. Valencia, 
1920: págs, 54-08) y lo editó Sanchis Sivera (ofeción bibliográfica valenciana, 
1932). Creíamos encontrar la obra de un Buckhard y nos hemos de contentar 
con la de un gacetillero. No tuvo conciencia de lo que podía dar de sí el papel 
de observador, No ve clara cuál pudo ser su misión, y se apoya en la crónica 
general por el estilo de las indicadas en el primer apartado de este capítulo, Sus 
noticias son valuosas para la historia local de Valencia. Guando reseña episodios 
vistos en Nápoles, resulta pintoresco y rico de color, pero le deslambra la riqueza 
de los atavíos y no tiene la tentación de mirar lo que se oculta debajo de ellos 
(vease. por ejemplo. la brillante deseripeión de la rec pción del emperador en 
Nápoles que publicó E. Martorell en Pinke Festgabe. Mister. 1925, págs. 361 
a 365), Sus noticias, demasiado desligadas a veces, llegan hasta 1478. Queda 
muy lejos de esta obra, el cronicón de fray Pedro García (ATA, xy, 1921, pá- 
gia 427). Otra significación tienen los dietarios del Consejo de Ciento de Bar- 
celona y de la Generalidad de Cataluña. Los de aquél nacen en el siglo XIV; 
los últimos en 1411. Estas relaciones, continuadas durante siglos por burócra- 
tas encariñados con su oficio. aunque impersonales en el propósito, retratan bien 
el interes que cada episodio tenía a los ajos del autor y reflejan el punto de vista 
delas corporaciones cuya vida reseñan. Sus ramificaciones son extensas. Una de 
ellas es el Llibre de Solemnitats de la ciudad de Barcelona (ed. Durán San- 
pere y J. Sanabre, 1930-1948, 2 vols,), cuyo primer tomo corresponde a la 
época de Alfonso el Magnánimo. 

Gran éxito editorial tuvo la crónica del caballero catalán Pere Tomich, 
Histories e conquestes dels Reys d'Aragó e comptes de Barcelona, dedicado el 
año 1438 al arzobispo de Zaragoza Dalmau de Mur. El autor escribió en Bagá 
la carta proemial. Su padre, del mismo nombre, había sido baile de aquella po- 
blación y procurador de los Pinós; petit servidor de la misma casa se declara 
el autor, del cual sabemos que aun vivía en 1447 (Serra Vilaró, Baronies de 
Pinos + Mataplana. 1, 1930: pág. 176). Su crónica acoge todas las leyendas his- 
tóricas sobre los orígenes de Catalaña. con el indudable propósito de adular 
a la vieja nobleza. y desde tal punto de vista su interés es innegable. porque 
sitúa cronológicamente un momento de la difusión de aquéllas. Da también 
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mucho relieve a los entronques y genealogía de las familias nobles y no deja de 
mencionar los nombres de los que intervinieron en los hechos de armas. El 
cronista tiene un plan, procura documentarse y no oculta sus preferencias o su 
punto de vista político. Bien se echa de ver en el juicio que forma del rey Mar- 
tín, Tomich dejó interrumpida su crónica al principio del reinado de Alfonso Y 
de Aragón y así aparece en los manuscritos antiguos y en la nota del inven- 
tario de la biblioteca de la esposa de aquél. Pero al imprimirse (en 1495, 1519 
y 1534) fué retocada y continuada, llegando en la última edición hasta la muerte 
del rey Católico. Especial novedad tienen las páginas dedicadas a la historia 
de Sicilia entre 1390 y 1416, tal vez por informaciones recibidas de un Fran- 
cese Tomich que figuró entre los nobles catalanes que pasaron a la isla, A esto 
se debe la traducción italiana de la crónica hecha en 1719. 


6. Lileratura gnómica 


Es un género que vive en todas las épocas, con profundas raíces en el alma 
colectiva, y que sólo de vez en cuando asoma en manifestaciones auténtica- 
mente literarias, En capítulos anteriores de este estudio fueron mencionados | 
proverbios rimados de Guillem de Cervera, que hoy resulta ser la misma per- 
sona que Cerverí de Girona, los de Ramón Llull y los Dits de Jafuda Bon- 
senyor como muestras diversas del género. Probablemente corresponde a los 
primeros años del reinado del Magnánimo la Doctrina moral den mallorquía 
del cual sólo se da el apellido, Pax o Pachs, en su obra, pero que a juzgar por 
los documentos que a él deben referirse, se llamaba Nicolau como su descen- 
diente, el famoso lulista. El mismo dice en el primer capítulo de su libro haber 
servido en su adolescencia a Pedro el Ceremonioso, haber sido después sobre- 
coch y algotzir de Juan l hasta su muerte, la cual declara haber presenciado, 
y por fin, retirado a Mallorca, haber intervenido en graves asuntos de la vida 
de la ciudad. Los pocos documentos que de él he visto en el Archivo de la Co- 
rona de Aragón precisan un poco la cronología de este curriculum. En marzo 
de 1373, el infante don Juan le da el nombramiento de familiar v doméstico 
suyo, tolentes personam vestram fidelis nostri Nicholay de Pachs civis Maiori- 
carum tamquam benemeritum nostre familiaritatis titulo insignire (ACA, reg. 1680, 
f. 21 v.). En 1383 y 1384 vino a la corte de Pedro el Ceremonioso como emba- 
jador de los jurados de Mallorca (reg. 1283. £- 45 y reg. PEO. £ 184). ln marzo 
de 1419 figura su nombre entre los de diversas personalidades mallorquinas 
a las cuales se dirigió el rey Alfonso sobre el armamento de una galera (regis- 
tro 2668, £. 50). 

La Doctrina moral es una colección de máximas entresacadas al parecer de 
muy variadas lecturas y distribuídas en capítulos empezando por los pecados 
capitales y continuando, sin verdadero orden, hasta que el autor, per ocupa- 
cions d'altres negocis, da brusco fin a su trabajo. La humildad con que se pre- 
senta el autor y el buen juicio de su experiencia, reposada y sin acritudes, dan 
a la obra un hálito de simpatía muy personal. Además tiene estilo, al comentar 
las sentencias para instrucción de sus hijos a los cuales dedica el libro, y sabe 
ver el relieve moral y material de 5u ciudad nativa (cap. 46). Sus fuentes son 
muy variadas; su estudio no ha sido hecho de manera completa. Morel-Fatio 
«Grundriss rom. Phil.», 111, 109) menciona las más frecuentes en compilaciones 
semejantes y señaló entre las catalanas a G. de Cervera, al que ya indentifica 
Pachs con Cerverí de Girona, y Eiximenis. A estos nombres se han de agregar 
los de Antoni Canals y Arnau de Vilanova. Los autores religiosos y los libros 
sapienciales están en mayoría, pero son también muy frecuentes las citas de 
clásicos. Valdría la pena de rastrear la procedencia de las fuentes y de editar 
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nuevamente este texto, del cual existe hoy otro manuscrito en la Biblioteca 
de Cataluña (ms. núm. 472). La primera edición, incompleta, apareció en el 
volumen xn de la «Col. de Doc. Inéd. del ACA», y es también deficiente la 
de G. Llabrés (Palma, 1889) que sólo colaciona uno de los dos manuscritos de 
la Bibl, Nationale de Paris. El capítulo 40 de la obra (que per legir sab hom 
totes coses), y que nos da el índice, en cierta manera, de los principales libros 
de referencia utilizados por Pachs, fué plagiado en el Tirant, 

Los dictados de la experiencia tradicional no fueron desdeñados por Pachs. 
Las numerosas citas más o menos textuales de Guillem de Cervera (22 anota 
Massó en el Repertori, 1, 240), siempre bajo el nombre de Cerverí, ya indican 
preferencia instintiva por las fórmulas de la sabiduría popular que asimiló los 
dísticos de aquél, Si Pachs le llama teólech una vez, no hace sino acusar la im- 
precisión folklórica de esta fuente. Otras veces aduce máximas en forma tri- 
partita, semejante alguna a las que enumera el Libre de tres («Romania», 
xt1, 230 y Recull de textes catalans antichs, vt, 1907), compilación pintoresca y 
desgarbada de dichos populares, muy distante del comedimiento y de la ento- 
nación de la Doctrina moral, Sólo por probables afinidades con el acervo común 
de la doctrina paremiológica se insinuó por Nicolau d'Olwer (E UC, vin, 89) 
si su paternidad podía atribuirse a Anselm Turmeda. 

No existe base seria para afirmarlo. Prescindiendo de ello, el nombre del re- 
negado mallorquín ha de figurar en este breve capítulo, ya que su Libre de bons 
amonestaments es la más importante de las producciones gnómicas de la lite- 
ratura catalana cuatrocentista. Pero la personalidad de su autor es bastante 
variada y compleja para que la estudiemos en conjunto en capítulo aparte, 


7. Anselm Turmeda 


Mallorquín, estudiante en Lérida, fraile franciscano, estudiante después en 
Bolonia y tal vez en Francia. renegado, gran personaje en la corte del rey de 
'Púnez, jefe de su aduana o de su consejo de justicia y venerado como un san- 
tón en aquella ciudad todavía hoy, tal es la línea biográfica de fray Anselm 
Turmeda, en altra manera apellat Abdalla como se lee en las ediciones popula- 
res de su obra más divulgada. A los 35 años apostató y se estableció en Túnez, 
abandonando a su patria, pero ni ella le olyidó ni él rompió sus lazos con ella. 
En 1423, el rey Alfonso le concedía salvoconducto valedero para dos años para 
que pudiera volver a sus reinos con sus mujeres, hijos y bienes, como si el re- 
negado en su vejez hubiese deseado hacerlo, Escribe en catalán y da consejos 
en cristiano, a pesar de sus ironías anticlericales, pero en árabe compone un 
duro tratado de polémica mahometana contra los partidarios de la Cruz. Esta 
doble imagen la leyenda quiso reducirla a unidad suponiendo que la luz del cris- 
tianismo no se apagó nunca del todo en el alma de Turmeda y le llevó por 
fin a repudiar heroicamente la fe postiza y a morir en el martirio, Hoy que 
los testimonios de la perseverancia del regenado en su nueva religión son in- 
contravertibles, la aguda interpretación de Calvet centra la identidad de su ca- 
rácter en el escepticismo; a él permaneció fiel después de la crisis religiosa que 
sufrió en la juventud. La afiliación al mahometismo ne fué más que un expe- 
diente. La ficción es indudable, pero no es literaria sino religiosa, y el problema 
no nos lo plantean los textos sino la posición del autor al escribirlos. Que Tur- 
meda se volvió escéptico por innata tendencia al racionalismo o por influencia 
de un averroísta italiano, parece seguro, pero tal vez podríamos agregar y bus- 
car otros motivos más coneretos y menos idealistas, La alusión de las Cobles 
a los compañeros que vió quemar junto al foso de la ciudad y en Ibiza, es trans- 
parente. Sus motivos tendría cuando huyó de Mallorca y puso tierra de por 
medio entre él y la justicia. 
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Si en las tierras catalanas se suponía que Turmeda apostató para escapar 
a la muerte, y no por razones teológicas, se comprenden mejor las repetidas 
concesiones de salvoconducto y las ofertas que se le hicieron de remisión de 
toda clase de penas en que hubiese incurrido al renegar la fe. En 1402, en no- 
viembre, el gobernador de Mallorca otorga el primero (E. Sans en «Homenatge 
a Rubio y Lluclo», 11, 405); en 1412 Benedicto XII, puesto que Turmeda 
desea ad viam veritatis redire. le absuelve de las censuras canónicas debidas a 
su apostasía y matrimonio (P. Pou en «Bol. Acad. Buenas Letras de Barec- 
lona», XIv, 1914, 467-469). En 1423 el rey Alfonso, desde Nápoles, le ofrece 
el seguro guiaje por dos años antes aludido (M. Aguiló, Cangoner). La bula del 
antipapa alude claramente a una petición de Turmeda. ¿Sincera, fingida? Lo 
ignoramos. Pero dos años después, en 1414 sabemos que don Fernando de 
Antequera había recibido una carta de fra Encelm renegado stant en Tuniz a 
la que el rey quería contestar, y sabiendo que la tenía el arcediano de Niebla, 
médico de la casa real, le pedía con urgencia que se la enviara por manera que 
no's pierda e venga en nuestras manos. Este documento inédito (ACA, reg. 2407. 
£. 33 v.) es muy digno de nota. El rey estaba en Morella, donde se había larga- 
mente entrevistado con Benedicto X111. El espacio no consiente entrar aquí 
en conjeturas, pero no puedo ocultar mi impresión de que las profecías de Tur- 
meda en las cuales había buscado apoyo el conde de Urgel para sus preten- 
siones y que tantas referencias misteriosas ofrecían sobre la terminación del 
Cisma, dos cuestiones que acapararon la atención del rey en su corto reinado. 
no fueron ajenas a la carta del renegado a don Fernando y a la bula de Bene- 
dicto XIII, Y tal vez se la pueda relacionar con el episodio de Aicart de Mur 
del Libre de PAse. 

Cronológicamente, Turmeda era contemporáneo de Bernat Metge aunque le 
sobrevivió mucho. No lo digo para descender a la banal comparación entre el 
escepticismo de ambos, sino porque el clima literario que pudo respirar aquél 
en su juventud, era cl general de la época del secretario de Juan 1 Pero 
las condiciones de su formación fueron distintas. Turmeda era universitario y 
teólogo. Metge se educó entre notarios y burócratas. Purmeda a los veinticinco 
años marchó a Italia y vivió diez años en Bolonia, si no miente su autobio- 
grafía. Aunque pasó en el extranjero la mayor parte de la vida, su idioma no 
perdió tersura ni expresividad. Diríase que pensó siempre en catalán. Por otra 
parte, el estilo de Turmeda es muy distinto del de las obras en verso que por 
la misma época se producían en Cataluna y Valencia. Es más ligero, más mati- 
zado, y el lenguaje es catalán, sin los convencionales lemosinismos. Las Cobles 
de la divisió (1398) son poco más o menos del tiempo de la Medecina de B. Metge 
y del Somni, aunque extender la comparación a esta obra a poco conduce. La 
alegoría de Turmeda tiene una plasticidad luminosa característica y se entre- 
teje tan bien con el plano real, que no deja la impresión al lector de verse tras- 
ladado a esferas fantásticas. La musicalidad del metro ya es un hallazgo. Por 
algo tentó a un compositor anónimo que vistió la obra con tonalidades popu- 
lares para que fuera cantada en la corte napolitana de Alfonso el Magnánimo 
(descubierta por H. Anglés en el ms. 872 de Montecasino). El aire, tan perso- 
nal siempre en las obras de Turmeda, da a las Cobles carácter de mensaje no 
sólo político, aun cuando ésta tal vez fuera su intención primera, sino de vindi- 
cación. El autor habla como un exilado voluntario, con cierto tono de supe: 
rioridad, pero complaciéndose en los recuerdos de las personalidades eclesiásti- 
ticas que conoció en su isla, y de sus bellezas y excelencias, sin una palabra 
que denuncie al renegado. 

El Llibre de bons amonestaments, que fué libro de lectura en muchas escue- 
las de Cataluña todavía a principios del siglo x1X, es en gran parte una glosa 
de las máximas de la Dottrina dello Schiavo di Bari. ejecutada con el desenfado 
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peculiar del autor. Pero Calvet observó con razón que «ninguno de los mejores 
Iragmentos de Turmeda» aparece en su modelo. y que estos fragmentos son los 
mas bipcos (recuerdese el elogio al dinero). Su popularidad es prenda del acierto 
del autor. 

La Disputa de l'fse (1418) no nos ha llegado en su lengua original, pero 
adivmamos la fibra del estilo a través de la antigua versión francesa. Miguel 
Asin descubro la fuente oriental plagiada por Turmeda. El autor, paseando 
a caballo por la espesura. se traslada entre sueños a un lugar donde todos los 
animales estaban congregados para la elección de rev. Un conejo identifica al 
Injo de Adan. que había despertado al tuido. y reconoce en él a fray Anselm 
Durmeda. mallorquín, sabio en todas las ciencias y especialmente en astrolog 
El león, va rev. al oír el nombre. pregunta si es aquel fraile quien presuntuosas 
mente sosbene que el hombre es de mavor dignidad que los animales. Le manda 
entonces llamar y le propone una disputa sobre el tema. dándole como contrin- 
cante a un asno sarnoso que no valdría diez dineros en la feria de Tarragona. La 
controversia termina vietoriosamente para Turmeda. después que los argumen- 
tos del asno y de la mosca y del mosquito y del piojo le habían apabullado, 
cuando ata al fin con la razón decisiva: Dios quiso tomar carne humana, 
Aunque el plagio señalado por Asín es auténtico, no puede decirse, ni mucho 
menos, que la Disputa no tenga originalidad. La tiene en la intención, en la 
Ironta punzante que penetra en todas lus situaciones. en la complacencia con 
gue el autor mantiene indecisa la victoria y gradúa el interés, en la manera 
como evoca el ambiente local tanto de Cataluña como de Ttalia, con alusiones 
Henas de vida a personajes auténticos. y por la rápida pincelada con que 


ermbe las iistorietas anticlericales sobre los pueados de los frailes. Los toques 
personales son constantes y gracias a ellos el protagonista Turmeda, con su 
nueva profecia astrologica puesta en boca del asno, aparece siempre viviente 
ante nosotros, fraile y mallorquín, inagotable en su cáustica locuacidad. La 
canción a la mona de fray Aimeric vale por un poema. 


Hablar de las profecías se hace difícil. Habría que hacerlo en función del 
ambiente que las provoco y sobre todo de la intención que las inspiraba. Y no 
pueden estudiarse aisladamente, Son piezas de la literatura palítica de la época. 
La notable contribución de Bolúgas («But. de la Biblioteca de Catalunya», 
VI Y VI). donde tantos textos de ellas =e valoran Y mutuamente se apovan y 
explican. es el indice de un capítulo de nuestra historia literaria cuatrocentista 
que el esta llamado a escribir. Una cosa aparece clara en las ideas políticas de 
Turmeda: su anelmación al cesariemo yv alas regímenes aristocráticos (véanse 
las estrofas linales de Los Cobles). En esto también fué hijo de su época. como 
lo fué en su clara actitud racionalista. que va mucho más lejos que el escepti- 
cismo polemico de Bernat Metge. 


8. El «Spill» de Jaume Roig 


Spill, o sea espejo, es el nombre que el autor quiso dar a su poema y con 
él indica su propósito de escribir un libro de carácter didáctico y moralizador. 
Las ediernes cambiaron el título por el de Llibre de Consells o Llibre de les 
dones. Este ultimo expresa tan bien la idea grneral del argumento. que casi ha 
prevalecido. El autor fué médico y en 1434 ya era designado como examinador 
de médicos en Valencia. Lo fué de la reina María. la esposa del Magnánimo. 
Muy entrado en años debía «er el morir. en abril de 1478. Toda su vida pro- 
fesional parece haberse deslizado en su Valencia. donde intervino como hom- 
bre de prestigio en la administración de obras piadosas y benéficas. Nada 
sabemos de sus estudios. Es probable que los realizara en la escuela de medicina 
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en Barcelona y que ellos le llevaran también a residir en Francia. Viudo, car- 
gado de experiencia y de malicia, el año 1460 emprendió la redacción del Spill 
aprovechando los ocios de su retiro en una alquería de tierras alicantinas, donde 
vivía fugitivo de la epidemia reinante en Valencia. Lo escribe en 16.000 versos 
de novas rimadas de cuatro silabas y declara sin ambages que empleará el len- 
guaje popular de la huerta de Valencia. 

La obra está escrita en primera persona, y gran parte de ella es una sátira 
contra las mujeres y sus defectos, para poner en guardia contra ellas a un so- 
brino del autor. Sólo dos mujeres se salvan de la diatriba: la propia mujer de 
Roig, Isabel Pellicer, cuyo nombre da en forma de acertijo, y la Virgen María, 
El Spill se mueve en dos planos: el fantástico de las aventuras del protagonista, 
que no hemos de caer en la ingenuidad de ercer que es Jaume Roig, y el rea- 
lista, lleno de color y de precisión, en que aquéllas son cscenificadas. Todas las 
localidades que el autor conocía, de vista o de oídas, prestan vida y movi- 
miento a la acción, pero es el ambiente de Valencia el que penetra la obra y le 
da un relieve de autenticidad plástica superior a cualquier otra producción de 
la antigua literatura catalana. El propósito del Spill es moralizador pero sin 
énfasis y sin pedantería, lejos del convencionalismo a la moda. Es una sátira 
y su alcance no hemos de buscarlo únicamente en el terreno de la literatura 
misógina o del costumbrismo. Diríase que el autor apunta igualmente contra 
la literatura clasicizante, latinizada en el estilo y en el léxico, alegórica en la 
forma, de los círculos cultos de su tiempo y de su ciudad. Ahí queda su libro 
como un hito que marca la división entre la literatura viva y la imitativa. 
Aunque el autor alcanzó a vivir tan dentro del reinado de Juan 11 y pudo ver 
impresa una poesía suya con las del certamen de Valencia de 1474, Roig que se 
formó en los años de Alfonso el Magnánimo y hubo de conocer y tratar a tan- 
tas personalidades valencianas como vivieron en su corte napolitana, no forma 
en el bando humanista. Pero sabe ver la realidad y se complace en ella con gran 
temperamento de novelista. Sólo un aspecto de esta realidad interesa al autor, 
sin embargo, porque su obra es una diatriba saturada de acidez y desengaño 
senil. Si en algo se parece al ambiente de la picaresca es en esto, aunque Milá 
y Fontanals creyó ver en el Spill el primer eslabón de aquella forma de la no- 
vela española. Pero Jaume Roig no profundiza en el alma de sus protagonistas 
ni hace de sus reacciones el tema de la obra, como ocurre en las novelas pica- 
rescas, Sus andanzas, confinadas a los dos primeros libros, los más breves con 
selación a la acción, sólo son un pretexto para dar pie a la inagotable traza des- 
criptiva y de comentario del autor, Y cuando éste imagina la aparición de 
Salomón como un pretexto para renovar el caudal de sus diatribas, no por ello 
el libro pierde vivacidad evocadora. 

Jaume Roig toma a su personaje desde la infancia. Sin padre, con una 
madre desalmada, obligado a ganarse la vida al ser echado de su casa, empieza 
sus correrías por Cataluña primero, después por Francia. En todas partes tro- 
pieza con criminales. Interviene como soldado en la guerra de Cien Años y 
sólo se preocupa del botín: «feiem la guerra — e la desferra — molt béss partia; 
— tothom n'havia». Regresa a su tierra y el libro segundo del Spill narra 
las experiencias de los tres fracasos matrimoniales del protagonista. Cuando 
piensa en contraer el cuarto matrimonio, se le aparece el rey Salomón que 
tuvo, según dice, setecientas esposas legítimas y trescientas concubinas, y el 
experto monarca describe implacablemente los defectos de las mujeres. Como 
contraste hace el autor el elogio de la Virgen, intercalando una interesante dis- 
quisición teológica sobre el problema, candente entonces, de la Inmaculada 
Concepción. En el último libro, el protagonista resuelve emplear el resto de su 
vida en el retiro de su casa, visita los grandes monasterios de Cataluña y Valen- 
cia, pasa revista, para reafirmar su propósito. a otras mujeres de la historia que 
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merecieron la muerte, y decide cerrar para siempre la puerta de su casa a toda 
hembra, aunque sea pobre y desvalida. Pero entonces se acuerda Roig de su 
mujer. Así el doble del autor se esfuma y reaparece el Jaume Roig auténtico. 
el esposo de aquella dona molt clara, tuya muerte tanto lloró y por mérito de 
la cual hace al fin las paces con el otro sexo. El libro termina con la descripción 
de la vejez del autor y con una nota de escepticismo sobre la eficacia de sus 
palabras. Los sermones sutiles, dice, son como las melodías: se oyen con gusto, 
pero después de escuchadas, nadie sabe dar buena razón de su substancia. 
Con esta nota humana se despide Jaume Roig. Esta nota, sin embargo, la 
cuptamos a través de todo el libro, disimulada a veces bajo el cáustico sub- 
rayado de las palabras, Si el autor hubiese escrito en prosa el Spill, nos habría 
dejado una de las grandes novelas de la Edad Media. Pero no olvidemos que la 
prosa tardó mucho en desalojar a la relación rimada. Por otra parte, el metro 
empleado por Jaume Roig, con su implacable martillco de acentos y rimas, 
parece inseparable de su plan. Su estilo, intrincado y preciso en la formulación, 
está condicionado por la brevedad del verso, y se desenvuelve en meandros 
complicados para salvar el obstáculo de las rimas por medio de continuas eli- 
siones y vraciones parentéticas, que dan relieve a la intención y a la vez la 
hacen más incisiva. La riqueza del lenguaje y su expresividad son tan grandes, 
como es firme y severamente pensado el desarrollo de la obra, fruto evidente 
de larga preparación, pero también de uno de los temperamentos mejor dota- 
dos de potencia verbal de nuestra literatura. Á la misma escuela pertenecen los 
poemas satíricos valencianos de que se hablará en los capítulos siguientes. 


TIL. Los reinados de Juan 1 y Fernando el Católico (1158-1516) 


La introducción de la imprenta en la Corona de Aragón es la nota cultural 
más importante de este período. Pero antes de que entrase en estos reinos, la 
imprenta italiana y después la francesa hicieron circular sus ediciones por los 
paises vecinos, y en los inventarios de bibliotecas los libros de stampa aparecen 
cada vez en mayor número al lado de los manuscritos. La consecuencia más 
inmediata se dejó notar en el terreno de la cultura latina, en la erudición y en 
los métodos de enseñanza de la lengua clásica. El tema no entra en los límites 
de este estudio, pero no por eso hemos de olvidar su influencia en la vida lite- 
raria, porque se deja sentir dando mayor relieve a fenómenos que ya se habían 
empezado a manifestar en el reinado de Alfonso el Magnánimo, por ejemplo 
en el estilo de la prosa. Por lo demás, la producción en lengua catalana sigue en 
su conjunto los mismos derroteros que en la primera mitad del siglo xv 
y no puede señalarse ningún matiz que no pueda explicarse como una conti- 
nuación del período anterior, hasta la aparición de la escuela poética valenciana. 
Apreciando en su totalidad los hechos de la historia literaria, es como la divi- 
sión entre ambos períodos se justifica. Entramos en unas décadas en las cuales 
la erudición y el humanismo adquieren prestigio cada vez más acentuado, aun- 
que la mayor parte de la literatura en catalán no se mueva al mismo ritmo 
y muchas de sus manifestaciones sólo por motivos cronológicos sean incluídos 
en la presente división de nuestro panorama. 

El cambio de ambiente cultural de este período, intensificado por la difusión 
del libro gracias a la imprenta, se refleja muy bien en los inventarios de las 
bibliotecas, no sólo en las de los príncipes de formación extranjera (Príncipe de 
Viana, Condestable de Portugal), sino en las de particulares que nacieron y 
actuaron sólo en Cataluña (recuérdense la de P. M. Carbonell y las dadas a 
conocer por Carreras Valls, El llibre a Catalunya, y Serrano y Morales en su 
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Diccionario). Los clásicos ya no interesan tan sólo por el prestigio de su nom- 
bre o por sus n.oralidades, sino también por su texto que es a yeces estudiado 
críticamente, en contraste con el descuido y arbitrariedad de las copias medie- 
vales en lengua vernácula, Á esto sigue el esfuerzo por asimilar tanto el fondo 
como la forma de los modelos, y la bibliofilia aparece como norma en la forma- 
ción de las bibliotecas. La lección del Secretum del Petrarca parece definitiva- 
mente aprendida, y la lectura y la compañía de los libros ya no se pondera 
sólo retóricamente, sino que es gustada en la intimidad de la vida interior. Así 
se comprende el estado de alma que revela la Reconeixenga e moral consideracio 
de F. Carrog Pardo de la Casta (publicada por B. Muntaner en la Biblioteca 
Catalana de Aguiló, 1873). 

Con la imprenta no sólo surgieron o se domiciliaron en el país los técnicos 
del nuevo arte. Con ellos intervenían los editores o correctores en la produe- 
ción de los libros, Lambert Palmart, el prototipógrafo de Valencia, oriundo de 
Colonia. era bachiller en artes de la universidad de París, Pero no todos eran 
extranjeros: Pere Joan Matoses, el corrector de la gramática latina de Mates. 
tan discutida por la fecha de su colofón, era maestro de gramática en Barce- 
lona y dejó su biblioteca a la iglesia del Pino, de la cual era beneficiado, al morir 
en los primeros años del siglo xvI. Y este sector de gramáticos nos pone en 
relación con los latinistas y maestros que enseñaron en Cataluña y Valencia 
en la segunda mitad del siglo xv y con el cambio que experimentaron los mé: 
todos de la enseñanza del latín. Humanistas italianos acudían a Barcelona y 
Valencia y se ofrecían a enseñar retórica y poesía. Con ellos venían sus libros 
y sus novedades didácticas. Otras veces era la casualidad la que deparaba el 
conocimiento de nuevos textos gramaticales. Así, entre los despojos de una nave 
pirata llegó a la playa de Barcelona la gramática de Perotti, discípulo de Vitto- 
rino da Feltre, que se imprimió en nuestra ciudad por iniciativa de unos eruditos 
que esperaban conseguir con su divulgación que la patria, gracias a ella, pro 
barbarie latinitatem indaeret ebex horrida culta fierot (Maebler. Bibliografía ¿bú- 
rica del siglo XV, núm. 542 *). Esto ocurría en 1475, el mismo año que Nebrija 
empezaba a enseñar en Salamanca y seis antes de que publicara sus £ntroduc- 
tiones, Las Elegantiac de Y. Esteve. notario de Valencio (Venecia. 1489: Aguiló. 
Catálogo de obras en lengua catalana, Madrid, 1923, núm. 2082) no son sino un 
extenso vocabulario latina et valentiana lingua; su dedicatoria lleva la fecha 
de 1472, fecha muy anterior a la de los vocabularios de Alfonso de Palencia 
y de Antonio de Nebrija. Estas indicaciones, que no es del caso ampliar aquí. 
denotan la importancia que la cultura latinoclásica iba ganando en estos años 
y que si bien el retraso en relación con Italia y Francia era muy grande (recor- 
demos las quejas de Luis Vives sobre sus maestros de latín en Valencia), no 
faltaba quien se daba cuenta de ello y se esforzaba en renovar los métodos. 

Las ediciones de elásicos latinos en su lengua original en la Corona de Ara- 
gón, en los siglos xv y primeros años del xvr, no son muchas, ya que la compe- 
tencia de los centros editoriales extranjeros debió de ser muy grande. Así y todo. 
su número y calidad no son desdeñables, aunque no pueden compararse con las 
que ofrece una sola ciudad como Sevilla o Salamanca. Valencia es la primera 
ciudad de España donde se imprimió un elásico, Salustio, en 1475, autor que 
al poco tiempo lo fué también en Barcelona, con Cicerón y Lucio Floro, a uso 
de los alumnos de latín. También fué valenciana la primera edición del Esopo 
latino (1480 ?) en la traducción dedicada por Lorenzo Valla a Fenolleda. Zara- 
goza fué igualmente un centro editorial importante. Allí se imprimieron en 1513 
las obras de Virgilio, la Eneida del cual lo había sido hacia 1501 en Barcelona 
por Gabriel Pou. Terencio fué también publicado en Barcelona en 1489 con el 
comentario de Donato. De Aristóteles no hay que hablar: Valencia, Tortosa, 
Zaragoza, Barcelona lo imprimieron con frecuencia, y en copias manuscritas, 
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en latín y en catalán. no falta en las antiguas bibliotecas. aun con anterioridad 
a las versiones del Arctino. La Ética ya es sabido que la tradujo al castellano 
el príncipe de Viana, dedicándola a su tío el rey Alfonso. 

Veamos ahora las traducciones elásicas al catalán de este período, tanto 
manuscritas como impresas. 


1. Traducciones de asuntos clásicos 


No sabemos que se imprimiera ninguna de las que se hicieron en décadas 
anteriores. Como si hubieran quedado olvidadas en su mayoría. Así y todo, 
en 1482 se acabó de estampar en Barcelona la traducción de las Antiguedades 
«Judaicas de Flavio Josefo. Ya me he referido (11, 2) a que Juan 1 había obte- 
nido del maestre Heredia el libro De Bello judaico del mismo autor y a que 
Alfonso V de Aragón pedía un Josefo en romang en dos volúmenes, lo que pa- 
rece indicar que el manuscrito contenía la versión de ambas obras. Podría ser 
que una do ellas fuera la base de la que se imprimió en Barcelona, ya que según 
el colofón su texto sólo fué corregido por fray Pere Llopis O.M. La traducción 
se hizo no del griego naturalmente sino de stilat lati en nostre vulgar lengua 
catalana (J. M. March en EUC, 1v, 446). El corrector nos es conocido porque 
predicó en los funerales de Juan 11 (Carbonell, Opúsculos, 1. 274). 

La historia de Alejandro Magno fué uno de los temas literarios más fecun- 
dos de la Edad Media. Basándose en la obra de Quinto Curcio y en la del seudo 
Calístenes, de la cual Julius Valerius escribió una versión en el siglo 1v (Res 
gestac Alexandri Macedonis), compendiada a su vez en el siglo 1x, las gestas del 
conquistador originaron una vasta literatura en todas las lenguas. Pero fueron 
sobre todo las aventuras maravillosas narradas por Calístenes y sus refundidores 
las que más gustaron. En 1481 se imprimió en Barcelona una versión de Quinto 
Curcio en lengua valenciana por Luis de Fenollet, no derivada del texto latino 
sino de la traducción italiana de Pier Candido Decembrio. El calco es com- 
pletoz no olvida la subseripeión final dedicada a Felipe María Visconti duque de 
Milán, y substituye los fragmentos perdidos de Quinto Curcio por los corres- 
pondientes de Plutarco que Deeembrio había traducido también del griego: 
«en lo qual libre és stat ajustat una part del Plutarcho... per supplir lo defecte 
dels primers dos libres de dita hystoria», Según reza el colofón. al ser impreso 
el texto de Fenollet fué corregido comparándolo con otras versiones: «ara ab 
lo dit latí, tosca o encara castella e altres lengues diligentment corregida». 
¿Significa esto que los editores pusieron a contribución la versión castellana de 
la misma obra que figuraba en la biblioteca de Santillana? (Schiff. op. cit., 1460). 
Se imprimió después de la catalana (Sevilla. 1406) y Méndez-Hidalgo afirmó 
que de ella derivaba, pero no substituye los dos primeros libros con el frag- 
mento de Plutarco, aunque sí tiene las mismas interpolaciones que la versión 
valenciana en los libros quinto y décimo. 

También fué traducido al catalán el epítome de Julius Valerius y mi padre 
vió un manuscrito que contenía la versión en poder del librero Andreu (Joan I 
humanista. pág. 82) en copia anterior a 1458. Hoy está en la Biblioteca de Ca- 
taluña (ms. 1560). En aquel texto figuran las cartas cursadas entre Alejandro 
Magno y Dídimo, rey de los brahmanes, que vivieron con vida independiente. 
De ellas existe una traducción catalana. procedente de la versión latina que 
Vincent de Beauvais incluyó en su Speculum Historiale, en el ms. 7811 de la 
Nacional de Madrid. Las publicó el padre Ivars («Anales del Centro de Cultura 
Valenciana», 1, 1928, págs. 153 y ss.). 

Mayor interés literario que las anteriores tienen las traducciones ejecutadas 
por Francesc Alegre, porque revelan en su autor vocación verdadera de escritor, 
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conocimiento de la literatura humanística e italiana, sentido reflexivo de la 
crítica y propósito de expresarse en un estilo que resulta equivocado para 
nuestros cánones pero que es personal, Poco sabemos todavía del autor, pero 
cuando los archivos de este período sean explorados más a fondo desde el punto 
de vista literario, confío en que será fácil escribir la biografía de Alegre. De las 
noticias que conozco se deduce que era mercader de Barcelona y que desem- 
peñó cargos en su consejo municipal desde 1480 a 1486 (Vicens y Vives, Fer- 
ran 11 i la ciutat de Barcelona, 10, 15 y Llibre de Solemnitats, 1, 329, 333, 
338). Es posible que fuese el mismo Francesc Alegre que en 1460 aparece como 
tesorero real en Palermo (ACA, reg. 3417, f. 139, 159 y. y 162). En 1479 era 
cónsul de los catalanes en Sicilia (Vicens, op. cit., Y, 208). Parece que pertenecía 
al bando partidario de la política del rey en el Consejo de Ciento. Su estan- 
cia en Sicilia explica que conociera bien el italiano. Que no era noble se ve claro 
en la dedicatoria de la versión del Aretino. También vimos que era mercader 
el traductor del Corbaccio Narcís Franch. Al lado de teólogos, caballeros y cu- 
riales, la presencia de los comerciantes acaba de integrar la participación de 
todas las clases cultivadas en el movimiento literario de la época. 

Dos traducciones importantes debemos a Francesc Alegre. En junio de 1472 
terminó la versión de los Commentaria tria de primo bello Punico del Are- 
tino, pero no del original sino de una traducción contemporánea que Alegre 
atribuye al mismo autor. La obra la dedica al caballero Antoni de Vilatorta 
con un prólogo en el que expone los motivos que le han llevado a verificar la 
traducción. Ninguno de los libros antiguos o modernos, dice, puede ser tan 
útil a la pública utilidad; enseña a los capitanes a ser sabios y benignos; a dos 
caballeros les invita a fidelidad (por ella Kégulo vuy viu); la vulgar moltitut en 
él aprenderá a resistir estoicamente la fortuna, 

Alegre sabía latín aunque prefiriera traducir del italiano los comentarios del 
Arctino, y del latín tradujo, en parte al menos, las Metamorfosis de Ovidio. 
El libro fué impreso en Barcelona en abril de 1494 y va dedicado a la infanta 
Juana de Aragón (la loca), hija de los Reyes Católicos. La obra hubo de ser 
realizada con anterioridad. En el prólogo-dedicatoria dice el autor que la tra- 
ductió e allegoria de les faules de Ovidi grant temps m'ha tengut. En el epílogo 
recoge y comenta las objeciones que habían sido hechas a su trabajo. Esta 
autodefensa de Alegre tiene mucha importancia, tanto por la reflexiva y ma- 
dura actitud crítica que manifiesta en el autor, como por las noticias que nos 
transmite de traducciones anteriores de las Metamorfosis en italiano, castellano 
y catalán. Se vanagloría de haber sido el primero en traducir los versos 0vi- 
dianos. Las otras versiones, dice, procedían de la que efectuó en prosa latina. 
dé digne de aquell tems, Johan de Virgili (se refiere al poeta de Bolonia, con- 
temporáneo del Dante), y entre ellas figuraba la catalana del noble Francesc 
de: Pinós, hoy perdida. Alegre no las desconocía, según dice, pero siguiendo el 
ejemplo del Aretino, gran lum de nostra edat, y de Terencio y de San Jerónimo. 
se ha honrado con ellos de haver trasladat coses ya trolladades. Este rasgo y el 
desdén con que alude al latí gros de Giovanni di Virgilio, caracterizan la im- 
portancia que Alegre daba al estilo. Todavía la vemos subrayada cuando con- 
testa a la objeción que le fué hecha de no haber traducido literalmente. De 
haberlo hecho, dice, la prosa habría resultado imperfecta e fora de compás. La 
versión de Alegre lleva un apéndice: unas alegories e morals exposicions de las 
Metamorfosis. Farinelli (Note sul Boccaccio in Spagna. en el «Herrig's Archiv». 
1906), ya advirtió en ellas el plagio del libro De genealogiis Deorum de Boc- 
caccio. No le culparía yo por haber seguido una fuente que en el siglo xv nada 
había perdido todavía de modernidad. 

El estilo de Alegre obedece a una artificialidad deliberada. No busca un 
ritmo especial. Su principal característica es la transposición del verbo al final 
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de la frase y la imitación de la sintaxis latina. Pero tal afectación no la emplea 
con igual intensidad en las páginas de tono personal ya aludidas, al referirse 
a sus contradictores. Tampoco fue compuesto según la misma norma el tratade 
sobre la Pasion. del cual Aguiló («Catálogo», núm. 892) copia algún fragmento, 
indicando la probabilidad de que fuese obra del mismo Alegre traductor de 
Ovidio. En 11, 3, a) se volverá a hablar de este autor. 

Sólo menciono en este capítulo las traducciones y paráfrasis ovidinianas de 
Corella, porque a ellas habré de volver a referirme rápidamente en el apartado 
que le será dedicado. No debe tampoco ser olvidada la versión catalana de las 
Económicas de Aristóteles hecha por Martí de Viciana, caballero valenciano, 
consejero de Fernando el Católico, abuelo del cronista. Es todavía inédita y 
se encuentra en el Biblioteca del Escorial (ms. d-11-2), donde ya la vió Pérez 
Bayer. La traducción deriva, según indica su autor, de la latina del solemne 
poeta nomenat Leonardo de Ereci, otra prueba de la gran autoridad que logró 
el Aretino tanto en Cataluña como en Valencia. La versión va precedida de una 
carta-dedicatoria de Martí de Viciana governador en regne de Valencia a la 
noble dona Damiata muler sua. Esta larga epístola introductoria es notable por 
su tono personal y la noble y respetuosa afección que revela. El estilo, lo mismo 
que el de la versión, es llano y sin énfasis retórico. 


2, La prosa religiosa y moral 


a) Traducciones de la Biblia 


En la segunda mitad del siglo xv la Biblia se presenta en dos grupos de ver- 
siones catalanas. 

Una la caracteriza el grupo formado por los tres volúmenes de la Biblioteca 
Nacional de París (esp. 2-4); incluso exteriormente, por la orla iluminada de su 
primera página, se emparenta con el primer volumen de otra Biblia, copiada 
en 1405, hoy en el British Museum (Egerton. 1526): también puede relacionarse 
con el ms. esp. 5 de París, copiado en 1461, que contiene el antiguo Testamento 
hasta los Salmos. Estos textos carecen de la epístola proemial de San Jeró- 
nimo a Paulino. Berger, que los estudió, eree que son refundiciones de versio- 
nes anteriores en las que se revela una fuente provenzal o francesa. Ya es sa- 
bido que en 1287 Alfonso Vlde Cataluña Aragón mandó traducir la Biblia del 
francés al catalán. 

El otro grupo lo representa la edición terminada en Valencia, en marzo 
de 1478, de un texto completo de la Biblia catalana. Más de un año duró la 
impresión de tan voluminosa obra, de la cual sólo se conserva hoy la viltima 
hoja con el final del Apocalipsis y el colofón, en la biblioteca de la Hispanic 
Society de Nueva York, Joaquín Lorenzo Villanueva (De la lección de la Sa- 
grada Escritura on lenguas vulgares, Valencia, 1791) publicó fragmentos (Da- 
niel, Macabeos, Áctas y Apocalipsis) que, según Nicolau d'Olwer, proceden de 
la Biblia de Valencia. Para hacer ver su importancia bastará recordar que es la 
primera que se imprimió en el mundo de los libros sagrados en lengua vulgar. 
Las indicaciones del colofón son preciosas. Nos dicen que el texto reproducido 
cs el que tradujo en Portaceli fray Bonifaci Ferrer (1355-1417) ayudado por 
altres singulars homens de scióncia, y que fué corregido y revisado por Jaume 
Borrell. inquisidor de Valencia. Esta versión valenciana procede de la Vulgata 
latina, según el colofón. 

¿En qué grado de pureza se conserva la versión doscentista en los manus- 
critos de París y Londres? ¿Ferrer y sus colaboradores refundieron también 
versiones anteriores de la Vllgata? En 1382 y en 1398 Juan 1 y su hermano 
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Martín se refieren concretamente a una Biblia catalana en dos volúmenes 
existente en el Archivo real (Rubio y Lluch, Documents, 1, múms, 335 y 444), 
y en la biblioteca de la reina María figuraba también según cl inventario 
(números 51-52) una biblia completa en dos volúmenes que empezaba con la epís- 
tola a Paulino. Podía tratarse del mismo códice de la antigua biblioteca real. 
pero también de la versión de Portaceli, antes de la revisión de Jaume Borrell, 
ya que el detalle de ser cn dos volúmenes poco prueba. La nueva traducción 
debió pronto darse a conocer, y a ella se referirían la petición de la reina María 
en 1420 (Soldevila, en «Mem. Ac. Buenas Letras», x, 335) y de la reina viuda 
Violante en 1421 de una biblia en romang molt bona (EUC, xv, 39), y la com- 
pra de otra en 1427 por el rey Alfonso (Alós, «Misc. Ehrle», v, 415). En los 
dos casos el manuscrito se encontraba en Valencia. El año 1471 en el inven- 
tario de Violante de Aragón condesa de Módica (Carreras Valls, El libre «a 
Catalunya, 71) aparece la primera parte de una biblia en vulgar catala que podía 
ser la que existe en París o en Londres, o la biblia incompleta de la reina María 
(número 53), ésta con el prólogo de San Jerónimo, Todavía en un inventario 
de 1504 se cita una biblia catalana completa (487, xv1, 64), que se salvó del 
auto de fe quepor orden de los inquisidores se celebró en Barcelona el 7 de abril 
de 1498, en el que fueron quemadas tantas biblias («Manual de novells ardits»). 

Las traducciones de los Salmos y de los Evangelios se independizaron en 
copias sueltas del conjunto de la Biblia catalana (una figuraba en la librería de 
la reina María, núm. 3, y son frecuentes las citas en los antiguos inventarios). 
El ms, fr, 2433 de París, del siglo xv, parece contener una versión del Salterio, 
hermana en parte de la que nos da el ms. esp. 5, con toques franc tal camo 
se observan con más abundancia y relieve en el ms. fr. 2434 de París, del si- 
glo x1y, El Salterio extraído del ms. esp. 5 de París fué publicado por KR. Foulché- 
Delbosc (Barcelona, 1906). Pero existían traducciones derivadas más fielmente 
de la Vulgata latina y acabaron por desalojar a las otras del favor de los lec- 
tores. Dos de ellas se imprimicron: una en Barcelona (Spindeler, 1480) con 
texto de la Biblia valenciana. Otra (Venecia, 1490; edición reproducida por 
O. Viader en San Feliu de Guíxols, 1928), es la versión de los Salmos hecha 
por Roig de Corella. Esta versión es independiente de la que aparece en el ma- 
nuscrito 106 de la catedral de Valencia (Massó Torrents en «Rev Bibliogr. 
Cat.», 111, 75). Está dividida en 171 salmos como el ms. fr. 2433 de París que 
Berger relacionó con la traducción de Romcu Sa-Burguera. La versión de los 
Evangelios hoy conservada en copia independiente está en la Biblioteca del 
Palau, en Barcelona (Ed. J. Gudiol, Vich, 1910). Su editor hizo notar ciertas 
semejanzas con el texto de París (esp. 4), por contaminación, debida al copista, 
de otras versiones, pero la consideró como hecha directamente del latín y co- 
rrespondiendo verosímilmente al texto de Portaceli antes de ser corregida por 
Borrell. Nicolau también lo cree probable. Sorprenden las contaminaciones 
antes aludidas y hacen sospechar que en gran parte de las versiones catalanas 
de la Biblia se conservó, más o menos retocada, el núcleo primitivo de la tra- 
ducción doscentista. La desaparición de la edición incunable imposibilita, tol 
vez para siempre, la resolución del problema. 

Se ha perdido en la revolución de 1936 el manuscrito que conteniendo un 
fragmento literalmente traducido del libro de los Macabeos, existía en la igle- 
sia de Santa María del Mar de Barcelona (Codina y Formosa en «Bol. Acad. 
Buenas Letras de Barcelona», 1916, pág. 361). 

Inspirándose en el Génesis escribió Corella la Ilistoria de Joseph (Valencia. 
1510 ?, según Serrano Morales; ed. Miquel y Planas, Obres de Roig de Corella, 
Barcelona, 1913, págs. 31-91). Es una libre versión, escenificada con discursos 
y monólogos, retorcidos de sintaxis y estilo, que recuerdan los métodos rudi- 
mentarios del diálogo en la novela sentimental, porque en realidad el autor 
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desarrolla y amplifica novelescamente la relación bíblica. Entre los elementos 
que Corella pone de su cosecha, están los epitafios en verso a las tumbas de 
Raquel y de la mujer de Putifar. Dentro del estilo tan convencional de Core- 
lla, que casi siempre hace fatigosa la lectura, es de sus más logradas produc- 
ciones. 


b) Vidas de Jesucristo y de la Virgen 


Por la fecha de la publicación corresponde tratar en primer lugar de la 
versión de la Vita Christi de Ludolfo de Sajonia. llamado por antonomasia el 
Cartujano, hecha en Valencia por Roig de Corella. Empresa de gran aliento 
fueron tanto la traducción como la edición de esta obra considerable, que al- 
canzó éxito tan grande de lectura en todas partes y tanto influyó en el misti- 
cismo español. En cuatro volúmenes se imprimió en Valencia en el siglo xv. 
El primero en publicarse fué el cuarto (1495), que por tratar de la Pasión hacía 
esperar mayor venta, A los pocos meses volvía a imprimirse también en Va- 
lencia y en 1513 se reimprimió en Barcelona. El mismo año de 1495 se publicó 
el tomo tercero, El primero apareció el año siguiente y se reimprimió en Bar- 
celona en 1518. El segundo no vió la luz hasta el año 1500, fecha probable de 
la muerte del traductor, (Para la bibliografía de estas ediciones, cf. Ribelles. 
Bibliografía de la lengua valenciana, 1, 1920, págs. 500-539, con extractos del 
texto). La impresión del Cartujano en portugués empezó también por la cuarta 
parte y es posterior de pocos meses a la fecha de la terminación del quart del 
Cartoxá valenciano. Pero la versión portuguesa se hizo por encargo de doña 
Isabel duquesa de Coimbra, princesa hija mayor del desdichado conde de Urgel. 
y por lo tanto es muy anterior a la de Corella. ¿Hubo alguna relación entre 
ambas publicaciones? El traductor valenciano dedica su trabajo a mossén 
Jaume del Bosch, de la orden de Montesa, a instancias del cual dice haberlo 
emprendido. Es obra de madurez y Corella puso su estilo a tono de la elevada 
mmspiración del libro, que no es una vida popular de Jesucristo, como la de 
Eiximenis, sino de una profundidad y cohesión de pensamiento mucho mayo- 
res. ón la edición valenciana del Cartoixá se incluyen en forma de apéndices 
dos obras religiosas en verso del traductor: la Oració de la Virgen (en el libro 
cuarto), teniendo a su hijo muerto en la falda (ya publicada con anterioridad) 
y la Vida de la misma Virgen (libro primero). 

Ya se habían publicado tres de los cuatro libros de la versión valenciana de 
Ludolfo de Sajonia cuando apareció, también en Valencia, una Vita Christi en 
romang per que los simples e ignorants puguen saber e contemplar la vida e mort de... 
Jesús (Valencia, 1497). Su autora, muerta en 1490, era la abadesa de las clari- 
sas de la Trinidad sor Isabel de Villena, hija natural de don Enrique, Su suce- 
sora mandó imprimir el libro y lo dedicó a la reina Isabel la Católica, que había 
manifestado deseos de conocerlo. Fué reimpreso en Valencia en 1513 y en Barce- 
lona en 1527. Modernamente ha sido editado por R. Miquel y Planas (Bar- 
celona, 1916, 3 vols,, con notas bibliográficas, un índice de las fuentes citadas 
por la autora y referencia a la bibliografía anterior). Sor Isabel, muy elogiada 
por teólogos y escritores contemporáneos como fray Jaume Pérez, Miquel Pérez 
y los poetas Fenollar y Martínez, hubo de ser una mujer excepcional y digna 
de su ascendencia literaria. Su formación religiosa, escrituraria y patrística nos 
descubre la profundidad de la vida espiritual valenciana en el siglo xv y hace 
entrever lo que bubo de ser el temperamento de la esposa del Magnánimo, cuya 
biblioteca de obras de religión y piedad debió de ejercer considerable influencia 
a su alrededor. La reina fué la fundadora del convento de la Trinidad y la 
tutora de la huérfana de don Enrique. Su Vita Christi no es un libro de visiones 
ni exaltaciones místicas, ni mucho menos muestra de lo que calificaríamos de 


836 


literatura monjil. Es obra de sólida doctrina, la cual se expone de ordinario 
en forma de amonestaciones o discursos puestos en boca de los personajes y que 
se suceden como un conjunto de homilías. Lo original es la caracterización de 
las figuras sobrenaturales que intervienen en la relación, y la plasticidad, alegó- 
rica y realista a la vez, con que son evocadas. San Miguel es siempre el virrey 
o el camarlengo; San Rafael el embajador; San Juan, el secretario; las virtudes 
son damas o doncellas de la corte, los ángeles aparecen a veces como jurats 
que presentan su diputación. La autora, conocedora de las ceremonias corte- 
sanas, viste con su pompa las grandes escenas. Por otra parte, aunque escribe 
la vida de Jesús, la figura de la Virgen no desaparece nunca del cuadro y en 
gran parte de la obra diríase que es su verdadera protagonista, porque em- 
pieza con su concepción inmaculada y termina con su glorioso passament, pues 
la muerte no permitió a la autora escribir el capítulo de la Asunción. El estilo 
no cac nunca en afectación, y contrasta con el de la dedicatoria de la abadesa 
editora a la reina Isabel. Lo que no tiene es rapidez ni brillo. Pausadamente se 
deslizan las páginas en tono de constante oración. 

La Vita Christi que hoy vuelve a considerarse, en parte al menos, como de 
San Buenaventura, autor tan divulgado en Cataluña y Valencia en el siglo xv. 
fué traducida al catalán. Ya figuraba en la biblioteca de la reina María (nú- 
mero 66), y en el ms. 473 de la Bibl, de Cataluña y entre los manuscritos pro- 
cedentes de San Cugat del Vallés encontramos las Meditacions de la vida de 
Jesuchrist (Miquel, Catáleg dels... manuscrits... de Sant Cugat, 1937, pág. 127: 
extracto del «But. Bibl. Cat», VI y 1X) y un texto semejante está en el Es- 
corial (ms. g.-1Y-25; cf. Obras de San Buenaventura, BAC, Madrid. 1945, pá- 
ginas 61 y 75). La meditaciones del manuscrito de San Cugat dice el autor 
que se basan en los dits de diverses doctors, pero renuncia a las palabras altes e 
subtils... difícils de emplear e metra en romans, dejándolas para aquellos a los 
cuales Deus ha donat lum de sciencia. Una edición de la Vita Christi del 
Seraphich doctor sanct Bonaventura fué traducida por un anónimo monje de 
Montserrat, donde por mucho tiempo se creyó que la obra había sido impresa 
(«Analecta Montserratensia», 11, 151). Un ejemplar de la colección Lyell en Ingla- 
terra lleva colofón y ha deshecho el enigma: la vbra se imprimió en Barcelona 
en 1522 (Lyell, Early Book Hlustration in Spain, London, 1926, pág. 54). El 
traductor alude a la versión del Curtujano en lengua valenciana que és a la 
nostra prou conforme. 

Exito editorial muy grande aleanzó la Vida de la sacratíssima Verge Maria 
(Kibelles, «Bibl. lengua valenc.», 1, 479 y ss.) de Miquel Perec, impresa por 
primera vez en Valencia en 1495 y reimpresa hasta el siglo xvHt1, a veces bajo 
el título de Verger de la sacratíssima Verge Maria. Ya hablaremos de su autor. 
y de su empeño en lograr un estilo característico y elegante, cuando se trate 
de la literatura ascética. No desmerece el de esta obra de las restantes suyas. 
Va dedicado a la señora Monpalau, esposa de mossén Joan Escriva, maestro 
racional del reino de Valencia. 

Por su relación con los textos del Nuevo Testamento. haré breve mención de 
las narraciones del libro de Gamaliel, de la historia de Lázaro y la destrucción 
de Jerusalén que aparecen a veces reunidas en los manuscritos (v.g. AST, 
Xv1I, 78) y en la edición incunable de Barcelona, (Haebler, «Bibl. Ibér.», nú- 
mero 287), reimpresa a principios del siglo xv1 (Aguiló, «Cat», núm, 42). Atri- 
buyéndolas sin razón a San Pedro Pascual, las publicó con otras leyendas de la 
Pasión el padre Valenzuela en su edición de las Obras de aquel mercedario 
(Roma, 1906-1909). El Gamaliel se encuentra también en copias sueltas (Morel 
Fatio, «Grund. rom. Phil.», 111, 88; AST, xv1, 74-75; «Bib. Cat.», ms. 77). La 
Destrucció de Jerusalem, versión del provenzal (P. Meyer, «Bul. de la Soc. des 
anciens textes», 1, 54), de la que se conservan diversos manuscritos (Bohigas, 
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Repertori, EUC, xv1 y «Bib. Cataluña», ms. 710), ha sido publicada por Miquel 
y Planas (Historics ¿altre temps, vi, 1910). Ya lo había sido en «Col. Docs. 
Inéd. ACA», xItL. 


c) Literatura ascética, moral y mústica 


Muy abundante es esta producción y en su mayor parte no tiene valor es- 
pecíficamente literario. Con frecuencia se trata de traducciones anónimas que no 
llegaron a imprimirse en el siglo xv y que sólo por la letra de los textos pode- 
mos situar; sin gran precisión, en esta época. No es posible aquí inventariarlas 
todas. Algunas, como la versión de las Homilías de San Gregorio (inv, reina 
María, núm. 9, «But. Bibl. Cat.», 111, 124 y AST, xvi, 68) sólo las conocemos 
por antiguos inventarios, De San Bernardo tenemos un breve Libre de contem- 
plació de la ánima (París, esp. 547) y un tratado sobre la Pasión que conserva 
en la versión su valor afectivo (St. Cugat, ms. 83; «Col. Doc. Inéd, ACA», x1uT, 
131) y que según P. Meyer procede del Tractatus de revelatione a beata Virgine 
beato Bernardo super dolore quem sensit in pasione filii ejus («Bull. Soc, Anc. 
Textes», TI, 62; sobre un texto semejante, Rubio y Lluch, Does., 11, núm. 388). 
La reina María tuvo en su biblioteca (núm. 47) una traducción del Stimulus 
amoris del cual existe también un extracto en el ya citado ms. esp. 547 de París. 
Otro texto lo describe Massó "Torrents en la Biblioteca Universitaria de Va- 
lencia, Los manuscritos catalanes atribuyen esta obra a S, Buenaventura, pero 
hoy se discute tal paternidad y ya no figura en la edición magna de Quaracehi. 

No sé hasta que punto se relacionan con la Summula confessionum de San 
Antonino de Florencia algunos tratados de confesión que se imprimieron en esta 
época en catalán. El más antiguo que conozco apareció en Valencia en 1493, 
(Ribelles, Bibl. de la lengua valenciana, £, 46). Hacia 1493 se imprimió en Bar- 
celona un Art de ben morir e confessionarí breu, traducido del latín, con las 
notables estampas de la edición castellana de Juan Hurus en Zaragoza. Des- 
crito por Haebler (375), fué facsimilado por Angél Aguiló (Barcelona, 1908). 
Recordemos que un libro de ben morir figuraba en la biblioteca de Ausias March 
y que en la Universidad de Barcelona existen dos manuscritos del siglo xv de 
un tractat de art de ben morir. El texto de la impresión de 1493?, sin aquellos 
grabados, se reprodujo en 1497 en Valencia y, atribuyéndolo sin motivo a 
Eiximenis, en 1507, en Barcelona (Massó Torrents, Les obres de Fr. Eximenic, 
núms. 142-147). El padre Ivars (AJA, vi, 1920, 251-256) dice que su texto 
deriva de la Scala Dei del mismo autor. Otra confesional, con el título Dels 
confessors la vera guía, dels confitents segura vía se imprimió tal vez en el si- 
glo xv (Haebler, «Bib. Ibér.», núm. 162), pero con certeza en Valencia (1512) 
y en Barcelona (1535), y este tratado sí que parece ser una adaptación del de 
San Antonino, del cual tantas ediciones se hicieron en castellano y que se pu- 
blicó en latín, en Valencia, en 1477. 

A San Antonino se atribuía el Cordiale quatuor novissimorum, que se consi- 
deró después como obra de Dionisio el cartujano, y este libro fué llevado por 
Bernardí Vallmanya a stil de valenciana prosa, no del latín sino de la traduc- 
ción de Gonzalo García de Santa María (Haebler, núm. 232), con el título de 
Cordial de Panima. El mismo traductor vertió también del castellano una 
Revelació de Sanet Pau en valenciana prosa (Haebler, núm. 5745 y Ribelles, 
op. cit., 1, núm. 292, con facsímiles). Ambas ediciones se imprimieron en Va- 
lencia en 1495. Vallmanya. de quien se hablará más adelante tanto como poeta 
como por su traducción de Diego de San Pedro, aplica el mismo estilo artifi- 
cioso a sus versiones religiosas y profanas. 

No son éstas las únicas obras religiosas que pasaron al catalán del caste- 
llano en el siglo xv. El Lucero de la vida christiana de Pedro Jiménez de Pre- 
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xano, obispo de Coria, tantas veces impreso en Castilla, lo fué en Barcelona 
(Llum de la vida christiana) el año 1496 (Haebler, núm. 718), pero no sé que se 
conserve ningún ejemplar. En cambio existen del Sacramental en romance o 
catecismo de párrocos de Clemente Sánchez de Vercial con el título de Lo sagra- 
mental arromangat ab ses alleguacions en latí (Lérida, 1495), descrito por Hae- 
bler (núm. 600; da de él un facsímil Jiménez Catalán en «Rev. Bibl. Cat.» 
vH, 1907). 

Añadiré a estas notas sobre traducciones de escaso interés literario, la del 
Speculum Eeclesiae de Hugo de Saneto Caro o de Saint Chers 0.P.. cuyo original 
se imprimió por vez primera en París en 1480. La edición catalana atribuye la 
obra a Hugo de San Víctor y se imprimió en Cáller, en la isla de Cerdeña, en 
octubre de 1493, por empeño de Mestre Nicolau d'Agreda, aragonés (Aguiló, 
Catálogo, núm. 125; Haebler, núm. 318). 

Otro grupo podríamos formar con algunas obras de carácter menos eclesiás- 
tico que las anteriores y de intención didácticomoral. Con el título de Recull 
Veximplis..., que no parece tomado del original, publicó Aguiló (1881) un ma- 
nuserito de la Universidad de Barcelona que contiene una serie de ejemplos 
ordenados por A B C, cada uno de los cuales comienza con una breve sentencia 
en latín y cuya primera palabra sirve de base para la alfabetización. Morel- 
Fatio (Grundriss, 11, 96) aceptó su identidad con el Alphabetum narrationum, 
atribuído entonces a Étienne de Besangon, pero que hoy se considera obra de Ar- 
nould de Lieja, He de advertir que las diferencias entre la versión catalana y su 
supuesta fuente son grandes: aquélla consta sólo de 712 ejemplos y carece del 
prólogo y de muchos de los títulos que aparecen en el «Hphabetion. No es posible 
ahondar aquí en la comparación, Por el estilo parecen más entradas en el si- 
glo xv que el Recull, las versiones catalanas del famoso Solacium ludi scachorum 
de Jaime de Cessoles O.P. A pesar de su título y de que en el primer libro se 
explica la historia del noble juego, la obra es un tratado de moral a base del 
simbolismo de las figuras del ajedrez, con ejemplos intercalados. Cuatro ma- 
nuseritos nos conservan la traducción, correspondientes a dos familias indepen- 
dientes según parece. Una de ellas la representa el texto publicado por J, Bru- 
net en 1900 (De les costumes dels homens e dels oficis dels nobles sobre"! Joch 
dels Escachs); la otra, la edición de A, Bulbena y Tusell en 1902 (Libre de bones 
costums dels hómens e dels oficis dels nobles). Aunque menos pintoresco en su 
alegoría, también es de propósito didácticomoral el Fiore di Virtú, traducido 
del tosca en catalán por Francesch de San Climent e impreso cuatro veces en el 
siglo xv, en Lérida (1489 y 1490), en Barcelona (1495) y en Gerona (1497). 
Las ediciones castellanas son posteriores e independientes de las catalanas, pro- 
cedentes de una redacción italiana más próxima al arquetipo, según opinión 
de M. Casella («Rivista delle Biblioteche e degli Archivi», xxxt, 1920). Una de 
las fuentes del Flor de virtuts italiano fueron dos tratados de Albertano 
de Brescia, la Doctrina dicendi et tacendi y el Liber de consolatione et consilii que 
se tradujeron al catalán lo mismo que el De amore et dilectione Dei et proximi. 
El primero lo publicó Bofarull en las «Memorias» de la Real Academia de Bue- 
nas Letras (1, 591-513), convirtiendo por error de lectura al autor en un Alberta 
de Bretanya. En este tratado la intención didáctica se dirige concretamente a 
la oratoria, de manera que se despega un poco del título general del presente 
capítulo, pero bueno es recordarlo aquí porque así como otros tratados querían 
serun anecdotario para la predicación, éste debió de ser uno de los repertorios de 
proverbios más socorridos entre los juristas. Los otros dos opúsculos se leen en 
el manuscrito esp. 353 de París, descrito por Morel-Fatio y Bohigas. El Libre de 
consolació e de consell existe también en el ms. 14 de la Biblioteca de Cataluña. 

Animará un poco este inventario la mención de algunas obras que se presen- 
tan como originales o que por su calidad literaria, aun siendo traducciones, tie- 
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nen personalidad. En manuscritos del siglo xtv y xv nos ha llegado el Llibre 
d'amoretes que el padre Villanueva creyó obra de un ermitaño de Montserrat. 
La erudita ingeniosidad de monseñor Albareda. su editor, sin llegar a aceptar 
la sugerencia. ilusiona al lector con la posibilidad de que fuese divulgado en la 
brillante etapa cuatrocentista de la cultura del monasterio (editado en transerip- 
ción moderna en la serie de Místics de Montserrat. 1930). Sin embargo. la nota 
del códice de Madrid que contiene el texto declara que es traducción del francés 
(ef. Bohigas en HUC. xvi. 378). lo cual explica el tono tan singular del misticismo 
de la obra a la que tan bien cuadra el diminutivo del título. Es inédito todavía 
el Libre de- floretes, sobre la devoción a la Virgen, del mismo manuscrito. 

El terrible suplicio a que fue condenado en Mallorea el dominico. probable- 
mente catalán, fray Pero Martínez, en 1463, como rebelde a Juan TI, hace 
que nos acerquemos con respeto a su Mirall dels divinals assots (Obras de Pere 
Martínez, ed. de Martín de Riquer, Barcelona, 1946; contiene las en prosa y 
verso). Fué escrito en la cárcel y va dirigido a doña Juana Berenguer, esposa 
del lugarteniente real que había de ordenar su cruel ejecución. Bien señala el 
editor la diferencia de estilo entre la carta-dedicatoria y el texto” Ni aun lle- 
vando hierros, fray Martínez se olvida de emplear en aquélla su prosa más 
enfática y artificiosa, como obedeciendo a una costumbre de la época para 
acicalar las piezas literarias de mayor lucimiento. Al redactar su tratado, la 
afectación le abandona y la angustia en la que el autor se debate da a sus pa- 
labras emoción cálida y sostenida. No tiene libros a mano, dice en la dedica: 
toria, pero escribe de materia y de infortunios que por experiencia conoce. Su 
erudición patrística bien aprendida le proporciona los argumentos de autoridad 
y los expone como quien Tos tiene asimilados. sin atropello de citas. No quisiera 
dejar de señalar el capítulo sexto, donde se lee la amarga censura de una reli- 
grosidad cómoda que se ha dado siempre, y el décimo con tantas alusiones per- 
sonales, pero todo el libro interesa como documento psicológico de un reo que 
no busca su consolación en la filosofía, como Boecio, sino en los ejemplos de la 
Pasión. Dejaré para otro capitulo la poesía política de fray Martínez, autor 
también de una carta al Príncipe de Viana, por fidelidad al cual fué conde- 
nado. pero las restantes obras en verso, de carácter religioso. no pueden separarse 
del Mirall. Las escribió en la misma cárcel y la invocación a Santo Tomás, en 
latín y en catalán, aun es más personal e iluminadora de su estado de alma 
en la prisión. Llabrés, en una nota que parece publicada en un Almanaque ba- 
lear (ignoro el año y título exacto) dió a conocer un documento del que se 
deduce que el encarcelamiento duró un año, lo cual hace más verosímil la com- 
posición de la copiosa obra escrita durante él por fray Pero Martínez. Otro 
documento igualmente exhunado por Llabrés, del año 1432, eree óste que tam- 
bién se refiere al autor, aunque no le llama fray sino simplemente Pero Mar- 
tínez. La atribución no es clara y no cabe aquí discutirla. 

Sólo el autor y el título conocemos de La scala del Paradís de Antoni Bo- 
teler. médico plebeva e lawreat mestre según el colofón de una impresión barce- 
lonesa de 1495 (Haebler, 74). euyo paradero ignoro. Un Antoni Boteller se sabe 
que era síndico de Barcelona en septiembre de 1479, pero más verosímil es 
identificar al autor con mestre Antoni Boteller que en 1474 imtervenía en el 
gobierno de Tortosa (ACA, reg. 3389, f. 86 y.) y en mayo de 1475 era receptor 
de les pecúnies de su mensa episcopal (reg. 3414, £. 76 v.). Los Boteller tenían 
su sepultura en el claustro de aquella catedral. (Una noticia relacionada con la 
biblioteca de este médico se lee en «But. Bibl. Catalunya», v, pág. 127.) 

La traducción de la Imitación de Jesucristo con el nombre de Menyspreu 
del món por el valenciano Miquel Pérez. dedicada a sor Isabel de Villena. tiene 
importancia por dos motivos: por ser la más antigua que se publicó en lengua 
romance (Barcelona, 1482). y por el empeño literario que manifiesta el autor 
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de la versión. La ha editado, con el tino y devoción acostumbrados, R. Miquel 
y Planas en su «Biblioteca Catalana» (Barcelona, 1911). Se reimprimió en 
Valencia en 1491 y en Barcelona en 1518. Miquel Pérez, ciudadano de Valencia 
que aun vivía en 1515, fué hombre de letras y su nombre volverá a aparecer 
en estas páginas. En la cartadedicatoria, al elogiar la obra que traduce y la 
lección de humildad que de ella se desprende, lo hace con frases pomposas y 
que trascienden a retórica, El contraste entre el tono del original y el énfasis 
de la versión, no puede ser mayor, Igitur ad profectum ferveas, escribe Kempis 
(1, 25, 3), pero el traductor dilata la frase: encén tu de devoció la luminosa an- 
torxa, Miquel y Planas ya hizo notar, con razón, su tendencia a la adjetivación 
excesiva. Esta adjetivación no obedece siempre al deseo de precisar las ideas, 
sino que suele perseguir ante todo un efecto cufónico. Pero los tiempos habían 
cambiado y ya no encontramos las similicadencias de la oratoria ni son las 
normas del cursus las que guían al traductor, sino que de vez en cuando utiliza, 
diríase que deliberadamente, un ritmo de verso endecasílabo, como ya advirtió 
aunque exagerando M. de Montoliu (EUC, vr, 115). La acentuación a veces es 
yámbica y otras anapéstica. Es en el primer libro. y sobre todo al final de los 
versículos, donde se observa este recurso con mayor frecuencia, Ello no quita 
mérito a la versión, la cual fué hecha con gran fervor y suele ser fiel e interpre- 
tadora. Miguel Pérez tradujo obedeciendo a un criterio que no es el nuestro, 
pero era el de su tiempo. 

No es poco lo que se sabe del sacerdote mallorquín Francese Prats, En enero de 
1489 firmó con otros notables de la isla una exposición al Consejo del Reino 
de Mallorca en favor del teólogo Bartomeu Caldentey sobre la imprenta de 
Valldemosa («Museo Balear», 1, 1875, pág. 515) y por la misma fecha figura 
como protector del monasterio de la Trinidad de aquel pueblo, En 1493 se le 
encargaba Ja administración del antiguo monasterio luliano de Miramar, junto 
con Caldentey, que ambos querían reedificar para instalar en él un colegie 
(4. Garau en «Boll. Soc. Arqueol. Luliana», xvr1, 1920, págs. 65 y 81), En 
enero de 1487 imprimió en la interesante imprenta de Valldemosa una Contem- 
plació dels misteris de la Passió que dedicó a la priora del convento del Puig 
de Pollensa, en el cual decía haber residido. Es una meditación piadosa para las 
estaciones del Viernes Santo, inspirada en la Vita Christi del Cartujano y en la 
liturgia del Vía Crucis tal como se practicaba en la catedral de Mallorca, en 
prosa y en verso. Dice que ha procurado imitar en lo posible les paraules o sen- 
tencies quí en lengua latina són dites. El respons en verso que cierra cada esta- 
ción, para el canto alternado con el coro, es sencillo y popular. En las oracio- 
nes, tanto los latinismos como la transposición de los verbos reflejan la influen- 
cia del modelo latino. El libro termina con cuatro composiciones en verso de 
arte mayor sobre el Sacramento del altar. Aunque sólo se le llame honorable y 
no presbítero, el autor de este raro libro debió ser el traductor al catalán de la 
Visión deleytable del bachiller Alfonso de la Torre. La edición incunable (Barce- 
lona, 1484; reproducida en facsímil por la «Societat Catalana de Bibliófils» 
en 1911) no lleva indicación ninguna sobre el traductor, pero su nombre se 
menciona cn el manuscrito de la biblioteca Lambert Mata (hoy en la Muni- 
cipal de Ripoll) del cual dió dos excelentes reproducciones Miquel y Planas en 
«Bibliofilia» (1. 460). Del Escorial describe otro manuscrito incompleto el mis- 
mo bibliófilo (no fué identificado por Zarco Cuevas en su Catálogo, pág. 70) 
y no se puede saber si mencionaba al traductor. Miquel y Planas cree muy 
probable que se trate de dos versiones distintas. Las variantes que he podido 
observar son tan poco esenciales, que no me atrevería a afirmarlo, 

Mayor interés literario que la Contemplacio de Prats tiene dentro de la lite- 
ratura mística el Spill de la vida religiosa (Barcelona, 1515). Lo dió a conocer 
Miquel y Planas («Bibliofilia». 1, 295) y acertadamente lo presentó como de 
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influencia luliana y más coneretamente del Blanquerna. El libro fué traducido 
al castellano y muy reimpreso; en 1435, con el título de Espejo, y desde 1536 
con el de El Deseoso. Una nota manuscrita de una de tales reediciones atribuye 
la obra a fray Miquel Comalada, de los jerónimos de Valldebrón («Bibliofilia», 
1, 295 y 11, 287 y 471). 

El ermitaño de Montserrat, fray Bernat Boil. el tan discutido compañero de 
Colón, tradujo el Libre de Pabat Isach sobre la vida contemplativa y solitaria 
que en versión aragonesa se imprimió en la enigmática imprenta de San Cugat 
vallis Aretane (Haebler. núm. 325). Un texto catalán. de la misma obra. se halla 
en el Escorial (Zarco, núm, 109), en un códice del siglo xv, interesante por los 
diversos textos que contiene sobre la vida monacal. y figuró también en la biblio- 
teca de la reina María (núm. 17). 

Jaume Ferrer de Blanes es el famoso cosmógrafo consultado por los Reyes 
Católicos y corresponsal de Cristóbal Colón. Sobre él véase la importante noticia 
biográfica de V. Coma Soley (Santa María de Blanes, Barcelona, 1941, capí- 
tulos 20-22) y el estudio de su ciencia cosmográfica por J. M. Millás Vallicrosa 
(Estudios sobre historia de la Ciencia “spañala. Barcelona. 1949. págs. 155-478). 
Fuster le creyó valenciano. Figura como autor de las Senténcies cathólicas del 
divi poeta Dant florentí y de una Meditació o Contemplació sobre lo santíssim 
loch de Calvari que otro Jaume Ferrer, de la casa de los condes de Palamós, 
publicó en Barcelona en 1545, junto con diversos documentos y cartas relacio» 
nadas con la profesión marinera del autor (el raro libro, existente en la Biblio- 
teca de Cataluña. fué reproducido en facsímil en 1922 por la «Fundació Rabell 
i Cibils» con breve noticia bibliográfica). Aquel goógrafo tenía un temperamento 
místico que tanto se revela en sus Senténcies como en la carta castellana que 
en 1495 escribió desde Burgos a Colón, y en sus comentarios sobre el valor de 
las piedras finas, Su autoridad máxima es el Dante. que escribió mogut por obra 
del sperit sanct, y cuya alta y dificultosa exposició... se deixa al sapient y catholich 
magisteri dels sagrats doctors theolechs. Las tres partes de las Sentencias versan 
sobre el conocimiento de Dios y de uno mismo y la salvación del alma; su texto 
es sugerido al autor por la lectura de la Divina Comedia y por su sancta y sátira (!) 
doctrina, de la cual y principalmente del Paraíso, transcribe largas citas. En los 
comentarios aduce una vez como autoridad unos fragmentos de los Proverbios 
de Santillana, gran dantista. Las Sentencias son el más expresivo testimonio 
del conocimiento del Dante en Cataluña después de la traducción de Andreu 
Febrer. 

Las cartas de San Jerónimo fueron pedidas instantemente por Alfonso el 
Magnánimo en 1422, no sabemos si en latín o en vulgar (ACA, reg. 2676, £. 36). 
En catalán se conserva la Epistola ad Eustochium de custodia virginitatis en un 
códice hoy en la Provincial de Tarragona (impreso en Barcelona en el «Recull 
de textes catalans antichs», 1X, 1908). Una edición anterior de la misma carta 
bajo el título de Libre de la Regla y modo de viure de les monges se imprimió 
en Valencia a principios del siglo xvr (Ribelles, 11, 298). La carta a S. Dámaso 
aparece en el ms. 106 de la catedral de Valencia. Finalmente, un manuscrito 
de la Biblioteca del Palau (1. Casanovas en «Rev. Bibl. Catalana», v, 1906, 
página 12) y cl ms. 77 de la Biblioteca de Cataluña contienen la Scala per pujar 
al cel del mismo autor. 

Terminaré estas notas sobre la literatura religiosa en la segunda mitad del 
siglo xv, citando la Omelía sobre lo psalm de profundis, en prosa y verso, de 
mossén Jeroni Fuster. beneficiado de la catedral de Valencia (Valencia. 1490; 
Ribelles. «Bibliogr. leng. valenc.». 1. pág. 304). típica por su estilo y adjetiva 
ción excesiva de la prosa valenciana contemporánea, y retiriéndome al estudio 
del padre Albareda sobre las versiones catalanas de la regla benedictina («Cata- 
lonia Monástica», 51, 1929), donde estudia las de los siglos xtv al xvL. 
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d) Hagiografía 


En el primer volumen de esta obra (p. 716) ya dije por qué motivos pre- 
fería estudiar aquí reunida la literatura de leyendas hagiográficas. 

El número de textos de vidas de santos, en verso y en prosa, es tan grande 
como resulta difícil muchas veces atribuir a una época determinada la redacción 
primera de cada una. A menudo sólo nos han llegado en estados ya evoluciona- 
dos de la transmisión. Algunas de tales vidas constituyen verdaderos temas 
literarios cuya evolución y divulgación, incluso en las artes plásticas, es muy 
sugestiva y digna de ser estudiada y que habría de serlo comparativamente en 
el conjunto de las literaturas románicas. No siempre la fuente hemos de buscarla 
en el Voragine, ni tampoco las numerosas copias y ediciones catalanas del Flos 
sanctorum se corresponden con los textos latinos de la Legenda aurea. En 1494 
se imprimió ésta en Barcelona y del siglo XvI se conocen diversas ediciones 
(Elizondo en «Estudios Franciscanos», 1910). Se ha de estudiar su relación con 
los textos manuscritos. El conservado en la Nacional de París (esp. 44) lo cres 
P. Meyer de derivación provenzal («Romania», Xxvn, 1898, pág. 98; cf. tam- 
bién Ch, Brunel, «Romania», L1v), pero Juan Corominas en su luminoso estu- 
dio Las Vidas de santos rosclloneses («Anales del Instituto de Lingúística de la 
Universidad de Cuyo», 111, 138) prueba lo contrario. En Vich existe otro manus- 
erito del siglo xv, descrito por Massó Torrents («Rev. de Bibl. Cat»., 11, pági- 
na 240 y por Gudiol, Cataleg, pág. 181 de la tirada aparte del «Butll. de la Bibl. 
de Cat.»), que al igual que otros textos catalanes de la obra presenta algunas 
vidas que pueden ser características (cf, Bohigas, Repertori, pág. 15 de la tirada 
aparte). Sobre otro texto Iragmentario del siglo Xv, pero que reproduce una ver- 
sión que presenta muchos arcaísmos de lenguaje, cf. EUC, vi. 57. 

Sin que por el título se relacionen con la Legenda aurea, existen colecciones de 
vidas de santos en copias de la época que estudiamos, como el ms, 106 de la 
catedral de Valencia y el M.1.3 del Escorial, mal atribuído en conjunto a los 
de Tárrega, que Miquel y Planas tuvo en cuenta en su edición de las Llegendes de 
Paltra vida. Entre las leyendas hagiográficas que tuvieron vida independiente 
las primeras que solicitan atención son las anónimas y que aparecen también 
en otras literaturas románicas. Con ellas se habrá de relacionar la de San An- 
tonio Abad (B. Muntaner, Invención del cuerpo de San Antonio Abad, Palma. 
1873), publicada según un texto trescentista de la biblioteca provincial de 
Mallorca. Existió de esta leyenda una versión francesa en verso y lo mismo 
sucede con la historia de Santa Catalina de Alejandría, de la cual hay un texto 
catalán en la biblioteca de Marsella (Lieutaud en «Lo Gay Saber», 1879, pági- 
na 49). No es que hayamos de considerar que proceden directamente del fran- 
cés, pero no sería inverosímil, Todavía en un inventario de 1408 se menciona 
un libro en francés de Vides de Sants («Jochs Florals de Barcelona», 1885, pá- 
gina 181). De la leyenda de Santa Margarita, tan popular en francés y en 
provenzal («Cl. frangais du M. A.», 1xX1, 1932; Jeanroy, «Ann. du Midi». xt: 
«Rev. lang. rom.», XLVI), tenemos una versión catalana en prosa del siglo xy 
(«Col. Doc. Inéd. ACA», x111) y otra anterior en verso muy catalanizada (la 
editó Castañeda en «Bol, Acad. Hist.», xcmu, 405. Otro texto nuevamente 
descubierto en la catedral de Barcelona, lo ha editado L. Frank en «Estudis 
Románics», 11, 1949-50). En el Cangoner de vides de Sants, recopilado por 
Foulché Delbose con textos de fines del siglo xv (ed. por la «Soc, Cat. de 
Bibliófils», Barcelona, s. a.), figura también una obra sobre Santa Marga- 
rita en octosílabos. Un sermón de San Vicente Ferrer, que parece la expli- 
cación de las escenas de un retablo, da idea de lo que el pueblo gustaba de oír 
contar la historia de la santa. La truculenta pasión de San Jorge fué también 
vertida al catalán y la publicó Alos-Moner según el manuscrito de la Biblioteca 
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Real de Madrid y el ms. 889 de la de Cataluña (Sant Jordi. Patro de Catalunya, 
Barcelona. 1926). Es independiente de la que figura en el Flos sanctorimn (repro- 
ducida en 1911 por Jordi Miquel y Solá, en edición microscópica). Especial- 
mente interesante por lo difundida que fué la devoción al santo en. Nápoles y 
Sicilia, y también en Barcelona y Valencia, es la leyenda de San Onofre rey 
de Persia. Nos la conservan el ms. 13 de la Biblioteca de Cataluña y dos edi- 
ciones valencianas (Ribelles, 11, 30-33). Bohigas Balaguer la ha estudiado y 
encuentra en los textos catalanes algun detalle que coincide con los franceses 
y sicilianos y que no se encuentra en los latinos. La Vida de Sant Honorat arzo- 
bispo de Arles (París, esp. 154), que se creyó derivada de la leyenda provenzal 
en verso, resultó. de las investigaciones de P. Meyer, que procede de una versión 
latina («Romania», vnir, 481-508). Fué impresa en catalán en Valencia (1495 
1513) y la primera edición se reprodujo en Perpiñán en 1590 (Ribelles, r. 87 
y sigs.). Conviene completar el estudio de estas dos versiones, porque no coin- 
ciden entre sí ni con el texto latino en la lista de los milagros. La curiosa edi- 
ción de 1513 comprende unas estrofas del poeta valenciano Vicent Ferrandis, 
que Ribelles reproduce. sin ninguna relación con la leyenda. La vida de San 
Jerónimo se imprimió en Barcelona en 1492 y 1493 (Haebler, núms. 681-682), 
comprendiendo también las epístolas de San Eusebio, San Agustín y San Cirilo 
sobre aquélla, después de traducir la versión del Flos sanctorum. (Esta última 
se reprodujo fragmentariamente en Barcelona en 1928, según la ed. de 1492.) 
Un manuscrito de esta vida figura en el catálogo de la librería de la reina 
María (núm. 8) y otro del siglo xv se conserva en la Nacional de Madrid (ma- 
nuscrito 8267). La vida de Santa Paula por San Jerónimo figura en el me. 13 
de la Biblioteca de Cataluña y en el ms, M-1-3 del Escorial (cf. también AST, 
xv1). Sobre la leyenda de San Francisco de Asís, de la cual hay también un texto 
en el tantas veces citado códice del Escoria), véase el estudio del padre Eli- 
zondo en «studios Franciscanos», 1910. La Vida de Sant Amador, tan popu- 
lar en Provenza y cuya leyenda lo fué también en Cataluña (cf. «Butll. Centre 
Excursionista de Catalunya», xLVI, 1936, pág. 152 y Roca Heras, Ordinacions 
de | Hospital de la Santa Creu, Barcelona, 1920, pág. 117), existe en el raro 
incunable de 1486 donde se conserva el viaje de Perellós al Purgatorio de San 
Patricio (Lietaud, La vida de Sant Amador; texte provengal inedit du XIV? siócle 
(dialecte catalan), Marsella. 1878: del texto de la edición de 1486 dió noticia 
directa Miquel y Planas en «Bibliofilia», 1, 221-222). También contiene una 
obra dedicada al Santo el Cangoner de Vidos de Sants. Terminaré este incom- 
pleto inventario de las leyendas hagiográficas cuyo autor o traductor nos es 
desconocido con la mención de unos fragmentos de la vida de San Apolonio, 
que por su lenguaje parece del siglo xtv y que dió a conocer Moliné y Brasés 
(«Revista de la Asoc. Artist. Arqueol, Barcelonesa», v1, 1910, 310-314), y con 
la de Santa Bárbara que se contiene al final del Jardinet d Orats, inédita to- 
davía. Otras vidas de santos se mencionan en antiguos inventarios (Santa 
Clara, San Segimón, Santa Angelina, ete.) y muy especialmente en la biblio- 
teca de la reina María, esposa del Magnánimo (Santa Radamidis, Santa Rade- 
gunda, Santa Elisabet). 

Por su carácter hagiográfico anónimo incluiré aquí las colecciones catalanas 
de milagros de la Virgen. El rey Pedro el Ceremonioso mandó traducir del 
franees al catalán uma colección de ellos. seguramente la de Gautier de Coiney. 
que su padre poseía (Rius en EU C. xa. págs. 144-145). Tal vez la versión no llegó 
a cumplimiento. De todos modos, en 1383 el infante don Juan pidió y recibió 
otra colección, y entre los libros de la reina María figuraba un libro de Miracles 
de la Verge Maria (núm. 28). La colección de ellos que se conserva en el có- 
dice 6 de la catedral de Barcelona. de los primeros lustros del siglo xy (Massó 
Torrents en «But, Bibl. Cat.», 1, 1914, 146), es muy interesante por el carácter 
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local de algunos de los prodigios, entre los cuales aparece una de las primeras 
versiones de la leyenda de Joan Garí (ef. Albareda, en «Analecta Montserra- 
tensia», 1, 66; Schreiber en «Span. Forschungen der Gorres Gesellsch.», VI 
289, y Miquel y Planas, La leyenda de fray Juan Garín, ermitaño de Montserrat, 
Barcelona, 1940). En un inventario de Vich de 1447 se menciona una colección 
en catalán de los milagros (AST, xv1, 74). 

Ya he insinuado que en la mayor parte de estas anónimas leyendas y vidas 
de santos no es precisamente la obra individualmente considerada lo que más 
interesa. Pertenecen en cierto sentido a la literatura colectiva. Pero quedan por 
enumerar, ya que el espacio no da para más, otras obras hagiográficas en prosa 
y en verso cuyos autores nos son conocidos y en las cuales se nota el empeño 
de dar tono personal a la historia, Por desgracia, se ha perdido la Vida de Sant 
Josaphat de Francesc Alegre. Figura su descripción en el Registrum de Fer- 
nando Colón (núm. 3962) y por él vemos que se imprimió en Barcelona el 
año 1494, No podemos saber en qué relación estaba con la historia de 
Barlaam, el solitario de la India, de la cual parece que el rey Martín ya po- 
sevó una versión en lengua vulgar en 1402 (Rubio y Lluch, Documents, Y, 
número. 481). 

Miquel Pérez y Roig de Corella, ambos valencianos, descuellan en el género 
hagiográfico. Aquél, con su frío estilo y su adjetivación epidérmica; Corella, 
más rico de ideas y más hábil en la composición. La vida de Santa Catalina 
de Siena fué muy leída. porque era grande la devoción que se tenía a la santa 
dominicana que dió su advocación al gran convento de Barcelona y al de mon- 
jas de Valencia. Su leyenda por Ramón de Capua fué traducida tres veces que 
sepamos. Una versión manuscrita anónima se conserva en la Nacional de Ma- 
drid (ms, 8214; Domínguez Bordona, pág. 66). Miquel Pérez la retradujo y se 
imprimió en Valencia en 1499, dedicándola a las dominicanas de la misma 
ciudad por encargo de las cuales realizó su labor. El prólogo, que Ribelles pu- 
blica (1, 489), es una de las páginas de peor gusto que nos dejó M. Pérez. Com- 
pletan la edición, como solía ser costumbre en estos libros, unas cobles de Narcís 
Vinyoles no más afortunadas. Una nueva versión de la misma vida la escribió 
fray Tomás Vesach (no Besa como le llama Torres Amat). Su nombre aparece 
en acróstico formado por la primera letra de cada capítulo y en el prólogo de- 
clara que traduce «en nostra lengua valenciana no curant empero de servar 
estil poétich ni modo artizat, sinó planament», envolviendo en estas palabras una 
censura al estilo de otras versiones de coses devotes y espirituals, quizá al mismo 
Miquel Pérez, que con sus refinamientos fan perdre la sentencia e la intel ligencia 
de la istoria, Esta vida de Santa Catalina, impresa en Valencia (1511), ilustrada 
con unas estampas notabilísimas que Sancho Rayón primero y después Miquel 
y Planas («Bibliofilia», 11, 460 y ss.) reprodujeron, leva a continuación la con- 
vocatoria y poesías del certamen que en su honor fué celebrado en septiembre 
del mismo año en el convento de aquella ciudad. El conjunto es maravilloso 
y fué impreso a expensas del devot qui traduix la vida, Ya hablaremos en otro 
lugar del certamen. 

Miquel Pérez tradujo también una vida latina de San Vicente Ferrer que se 
imprimió en Valencia en 1510 (reimpresa también en Valencia en 1911), dedi- 
cándola a la mujer de Pere Dalpont, regente de la cancillería del rey. No es en 
realidad una biografía sino un elogio de sus virtudes y un recuerdo de lo que 
a tradición había recogido de sus devociones, profecías y milagros, así como 
Je los ejemplos de su santa muerte, y el autor dice que traduce un original 
latino, Desconocido éste, no sabemos hasta qué punto hemos de poner en la 
cuenta de Miquel Pérez la típica adjetivación del texto valenciano. Esta versión 
fué fielmente traducida al castellano por un anónimo y se imprimió en Valencia 
en 1589. No se indica en esta edición, muy rara, y de la cual hay ejemplar en 
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la Biblioteca de Cataluña, el nombre de Miquel Pérez (Martínez y Martínez, 
Algo de bibliografía valenciano-vicentista, Valencia, 1919-20). 

La leyenda de Santa Magdalena, relacionada con la de San Lázaro de Mar- 
sella del Gamaliel, tuvo su centro en tierras de Provenza donde se descubrió 
su cuerpo a fines del siglo xu1. El poema provenzal compuesto a raíz de aquel 
suceso, no parece tener relación con la Vida de la santa escrita por Roig de 
Corella (Miquel y Planas, Obres, Barcelona, 1913, 307-347). El autor dice que 
la traduce dels Sants Doctors y debió beber en fuentes latinas y dominicanas. 
Como que la casa de Anjou se distinguió por su devoción a la Santa, sorpren- 
dería que ya en el siglo xtv no hubieran existido versiones catalanas de la his- 
toria, pues Muntaner (cap. 167) habla de ella y se sabe que la reiua Blanca 
legó a Santas Crcus la lengua de Santa María Magdalena (Martínez Ferrando. 
Jaime TI de Aragón, 1, 16). La historia de Corella, de la cual ignoramos la fecha, 
no parece ser obra de juventud; revela todavía más fatiga de la que el autor a 
veces relóricamente expresa. Los episodios más ricos de humanidad se diluyen 
bajo la persistente hinchazón del estilo del autor que sólo se libra un poco de 
ella al traducir las divinas palabras de Jesús en casa del fariseo (Luc., vit, 36). 
Corella quiere ampliar tanto la escena, que el vigor dramático pierde relieve. 
Miquel y Planas cree que en esta versión se inspiró Jaume Gagull para su Vida 
en cobles, escrita en 1496 y publicada en Valencia en 1505 acompañando una 
serie de estampas magnífica, aunque inferiores para mi'gusto a las de la his- 
toria de Santa Magdalena antes citada. Panto el texto como los grabados fueron 
reproducidos por Miquel y Planas («Bibliofilia», 11, 231-255). Los endecasílabos 
de Gagull, ripiosos y prosaicos, muestran alguna vez la inclinación satírica del 
autor (v.g. estrofas 35 y 49), gracias a la cual logró sus mejores éxitos. En el 
ya mencionado Cangoner de vides de Sants se leen unas cobles en laor de Santa 
Magdalena (180 versos de arte mayor) donde se alude también a la historia de 
San Lázaro. De ésta existen textos en el Escorial (Zarco, núm. 79) y en la 
Universidad de Barcelona, citado por Villanueva. También figuraba en la biblio- 
teca de la reina María de Aragón (núm. 2). 

La Vida de la gloriosa Santa Anna, de Roig de Corella (Valencia, hacia 1485 
según Haebler, 587), es tal vez la mejor sentida de las que Corella escribió. 
Era todavía estudiant en sacra teulogía. Quizá por esto no cac su estilo en las 
frialdades retóricas de la última época, o acaso porque al redactarla tuvo pre- 
sente la vida familiar de la dama Montpalau de Castellví a la cual dedicó la 
pequeña obra (ed. Miquel y Planas, Obres, 1913, págs. 367-385). Diríase que el 
recuerdo de un hogar de intimidad cristiana, ansioso de sucesión, se refleja en 
la delicadeza de los cuatros trazados por el autor. 

Estimulada por la lectura de la historia de José hijo de Jacob, antes citada 
(11, 2, a), pidió una dama valenciana a Joan Carbonell, maestro en teología, 
que le escribiera la vida de San José. La obra se imprimió en Valencia en 1502 
(Ribelles, Bibliografía, 11, 151-152) y el prólogo, clocuente y oratorio a trechos. 
dice que su autor tuvo presentes moltes scriptures de doctors excellents. El mismo 
Carbonell, de quien poco o nada se sabe, publicó en Valencia, el año 1520, la 
traducción de un para mí desconocido libro de la venguda de Antichrist e de 
les coses que se han de seguir, ab una reprobació de la secta Mahometica, de fray 
Johan Alamany (Ribelles, op. cit., 11, 153). que convendtía estudiar mejor. 


3. La prosa novelesca 
El concepto que hoy tenemos de la novela es distinto del que tuvo la Edad 


Media. Para nosotros, la novela es una ficción en prosa. La Edad Media no 
se interesa por la división entre la novela en prosa y la narrada en forma mé- 
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La Torre Pallaresa, antigua mansión señorial en el térmioo de Santa Coloma de Gramanet, en 


las cercanías de Badalona. Le dio se 
lona don Juan de Cardona, de la ilustre £umilia que tanto descolló en la cultura de Cataluña en 
tiempos del Emperador. 


aspecto actual, a mediados del siglo xvr, cl obispo de Barce- 
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El gracioso pórtico que da hoy acceso a la escalera de la Torre Pallaresa. 
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trica, y las grandes ficciones del ciclo arturiano circularon en verso mucho 
tiempo antes de prosificarse. Ramón Llull es un caso aislado; las que hoy lla- 
mamos novelas suyas, son grandes alegorías, entretejidas con apólogos orienta- 
les y exempla de la didáctica medioeval. Francia fué gran creadora de temas 
novelescos y también la literatura provenzal. Sus argumentos circularon en 
Cataluña en boca de los juglares, pero la mayoría o no llegaron a ser prosifica- 
dos, o no es hoy posible seguir las etapas de su transmisión. (Recuérdese el 
capítulo sobre la influencia francesa en el siglo x1v, en el primer volumen.) 
Los temas del Decamerone fueron de germinación tardía en todas partes y ya 
es sabido que la Griselda entró en Cataluña a través del Petrarca. 

La palabra novela, que hay ha triunfado, es confusionaria al remontarnos 
a los orígenes del género. El público medioeval en Cataluña distinguía bien la 
nova (novela corta, cuento en verso), del romang o historia de mayor compli- 
cación y desarrollo. En el inventario de la biblioteca de Arnau de Vilanova 
aparece quoddam romancium sive ystorie y entre los inventarios extractados por 
Gudiol y que Junyent publicó (4ST, xvt) sale a menudo, en el siglo xv, la 
denominación de romans, romanses y romansos; en verso siempre, por lo que 
parece. Como que en este capítulo no cabe el tratar de la evolución de los temas 
novelescos, en verso o en prosa, sino de las ficciones en esta forma, el campo 
queda muy restringido, Existen, por un lado, prosilicaciones de temas que 
alcanzaron extraordinaria difusión y cuya transmisión oral legó a ser fijada 
por escrito; por otro lado, narraciones alegóricas sentimentales o didácticas 
con argumento y una caracterización personal más o menos autobiográfica. En 
último término, verdaderas ficciones con protagonista, escena, intriga y desen- 
lace, escritas originariamente en prosa y que corresponden a alguno de los 
primeros tipos de la novela del Renacimiento, Tengamos en cuenta, sin embargo. 
que la presencia de un argumento no basta para que una obra pueda ser con- 
siderada como novela. Claro está que las contaminaciones e interferencias se 
dan siempre, pero no pueden borrar las fronteras que delimitan los géneros. La 
hagiografía. por ejemplo, no es novela, aunque contenga elementos novelescos. 
y tampoco lo es la simple alegoría aunque ella pueda entrar como material de 
composición en una novela. 'lampoco podemos dejar de lado la intención pri- 
mera que guió al autor. Pensando en ella, y sintiéndonos dentro de los módu- 
los del Renacimiento, no sé hasta que punto cuadra al Libre de Pase de Tur- 
meda el nombre de novela filosófica. 


Divulgaciones de temas tradicionales 


No faltaron en catalán, y seguían copiándose en el siglo xv, algunas versio- 
nes de ciertos temas internacionalmente divulgados, con ramificaciones folk- 
lóricas, y enyo elemento esencial es siempre el triunfo de la virtud y de la 
inocencia maliciosamente perseguidas. Al cielo de la Manekine, la hija que se mu- 
tila para escapar a un amor incestuoso, pertenecen La filla del rei d'Ungria 
y La filla del emperador Contastí. La primera, que presenta semejanzas en algún 
episodio con la leyenda de Santa Magdalena de Marsella, parece acusar una 
procedencia provenzal. La segunda se localiza más bien en España (la perse- 
guida va a parar a Cádiz y a Sevilla y el rey de España que se casa con ella 
va a la guerra de Granada). La historia de La comtessa lleial pertenece al ciclo 
de Crescencia o de la emperatriz de Roma. Un tema indio da el argumento a 
Lo fill del Senescal 'Egipte. traducción literal de un cuento devoto francés ver- 
sificado. La historia de Amic e Melis, que Guerau de Cabrera ya menciona 
entre los temas que no debía ignorar su juglar, tiene su remoto origen en la 
épica francesa. Tres de estas narraciones llevan el título de [storia en los ma- 
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nuseritos y no presentan detalles característicos del ambiente catalán en el que 
fueron divulgados, exceptuando la Filla del rey d'Ungria, en la cual una de sus 
hijas se casa con el rey de Aragón. El estilo es siempre natural y sencillo, (Han 
do todas editadas últimamente por Aramon y Serra, Noveliletes exemplars, 
Barcelona, ENC, 1934, con la bibliografía pertinente.) 

De derivación extranjera es también el grupo de novelas de aventuras cons- 
truídas sobre temas eternos, anclados en sentimientos primarios de la huma- 
nidad. No hallamos en su base una fábula didáctica o moralizadora sino 
diversos elementos imaginativos muy antiguos que. al mezelarse y desarrollarse, 
reflejan algo de las circunstancias locales que presidieron a la elaboración del 
tema originario, a lo menos en la forma que ha llegado hasta nosotros. El amor 
es el móvil determinante, y esto las distingue esencialment« del grupo anterior. 
Incluyo en esta sección las historias de París e Viana y Partinobles. 

La Historia de les amors e vida del cavaller París e de Viana filla del Dalfí 
de Franga fué divulgadísima (Kaltenbacher. Paris et Vienne. Erlangen, 1904). 
En sicte lenguas diferentes se imprimió en el siglo xy y en italiano lo fué cerca 
de dos docenas de veces. Su primera versión parece que fué provenzal y ya 
debió de existir en el siglo xtv, pero hasta 1432 no se tradujo al francés, que es 
la más antigua versión hoy conservada, En Espña existen una traducción alja- 
miada aragonesa y otra castellana que parecen proceder de la catalana (en las 
tres el escudero se llama Jordi y no Oliver como en la francesa). Dos veces se 
imprimió en catalán. en Barcelona probablemente. después en Gerona en 1495, 
No se pueden establecer derivaciones precisas a base de las ediciones de la 
novela, porque es verosímil que al imprimirse fueran refundidos los textos que 
circulaban manuscritos. Parecen evidentes ciertos toques italianos en las versio- 
nes hispánicas. En la literatura castellana se alude al protagonista desde prin- 
cipios del siglo xv y en Cataluña ya figuraba el libro, en 1417. en la biblioteca 
del Magnánimo. por cierto con un principio diferente del de las ediciones (Alós en 
«Misc. Ehrle», v, 403). Miquel y Planas publicó el texto catalán basándose 
en las dos versiones catalanas conservadas (Barcelona. 1909). La historia refleja 
un mundo de torneos y caballerías, sobre el cual se dibuja una aventura senti- 
mental desarrollada en cartas y discursos de amor, que hace olvidar la posible 
alegoría histórica a la cual aludirían los nombres de los protagonistas, Por el 
estilo de las cartas incluídas en la novela, sólo resumidas en la versión arago- 
nesa, la catalana impresa acusa una redacción típica de la novela sentimental 
cuatrocentista y la acerca a ella, 

Aunque Gallardo cita una edición del año 1488 de la Historia del esforgat 
cavaller Partinobles. se equivocó seguramente y debió referirse a la impresa en 
Tarragona en 1588, la más antigua de las hoy conocidas. A pesar de la fecha, 
no vacilo en incluirla en este período, ya que no creo que aquella edición sea 
la primera que se publicara en catalán. La portada dice novament traduvda, y 
aunque esta frase lo mismo podría significar de nuevo que recientemente, todo 
inclina a pensar que no fué la edición de Tarragona la primera y que el tema 
tuvo circulación en Cataluña no mucho más tarde de la época en que la con- 
siguió en castellano, desde los primeros decenios del siglo xv1. La versión 
catalana se da como traducida del castellano en todas las ediciones hasta 1844. 
tuvo notable éxito editorial y, más o menos expurgada de crudezas, fué repro- 
ducida infinidad de veces (22 ediciones describe Miquel y Planas que publicó 
el texto de 1588 (Barcelona, 1912: «Bibliofilia». 1. 628, con facsímiles. En 1947 
fué reproducida en facsímil la edición de 1588. en Tarragona. por la Agrupación 
de Biblióñlos de aquella ciudad). Milton A. Buchanan y A. Trampe Bódtker 
estudiaron las relaciones entre la traducción catalana y sus posibles originales 
castellanos («Modern Language Notes», XXI. 1906), pero sus conclusiones, an- 
teriores al descubrimiento de la edición de 1588, se han de formular de nuevo 
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sobre esta base. Lo que interesa hoy es descubrir alguna edición. o alguna alu 
sión a lo menos, anterior a aquella fecha para poder precisar mejor la de la 
entrada del tema en la literatura catalana. No tratándose de una obra original 
(es de antiguo origen francés), no hemos de entretenernos en destacar los méri- 
tos de aquel libro de caballerías montado sobre el viejo tema folklórico del 
mito de Psiquis, con un escenario francés y Otro oriental, tan hábilmente condu- 
cido y fantaseado. 

Unas pocas hojas se han salvado en la Biblioteca de Cataluña de la Tra- 
gedia de Mossen Gras. «part de la gran obra dels actes del famós cavaller Lancalot 
del Lac», impresa en Barcelona bacia 1496 según Hacbler (303%. Véase también 
Aguiló, Catálogo, 2761). Del mundo de las aventuras de Lanzalote, el autor 
extracta los episodios relativos a los celos de la reina Ginebra para demostrar 
cuánto dañan ellos en achaques de amor. Se trata, pues, de una muy compen- 
diada refundición de parte de la novela francesa. adaptada a la modalidad sen- 
timental de la época. El autor en su prólogo al conde de Ischia dice que: «Ve- 
yent de tal plaga (la de los celos) ferida la enamorada generació, deliberí per 
exempli dela Reyna Ginebra e de Lansalot socorrer a aquesta dura pestilencia... 
L'ánsia (dice también) rosega los... separats», En efecto, en los últimos años 
del reinado de Alfonso el Magnánimo, muchos eran los caballeros enamorados 
a quienes las empresas del rey obligaban « vivir apartados de sus damas y 
consumiéndose «de celos, Recordemos las alusiones a ellos de Jordi de Sant Jordi 
y de Andreu Febrer. ¿Quién era mossén Gras y cuándo escribió? Un inventa- 
rio de 1485 menciona «Algunes obres de Lluís Gras» (Carreras Valls, El libre 
a Catalunya, pág. 92) y los documentos hablan, en 1444 y 1445, de un micer 
Lluís Gras que fué de embajador a Túnez (ACA, reg. 2894, f. 12 v. y 77). No 
es posible aquí entrar más en el tema ni creo que estas indicaciones lo aclaren, 
pero vale la pena de llamar la atención sobre esta híbrida novelita donde el 
autor intercala alguna exclamació declamatoria a tono de la literatura senti- 
mental de la época sobre los «dans, perills e congoxes que amor se procura per 
causa de aquests desdenys», bautizando el conjunto con el nombre de Tra- 
gédia. Parece innegable la relación que existe entre esta obra y las alegorías 
sobre tema amoroso, de las que hablaré muy pronto, en las cuales no faltan 
alusiones a los enamorados del ciclo bretón. 


a) La alegoría retórica y sentimental de influencia clásica e italiana. 
La novela amorosa 


En la prosa catalana cuatrocentista destacó un género que no puede ser 
llamado novelesco en el verdadero sentido de la palabra, pero que aunque se 
nos haya conservado principalmente en los cancioneros, está muy relacionado 
con la novela. Lo está tanto, que algunos de los breves cuadros alegóricos a 
que me refiero, podrían ser tomados como escenas o capítulos fragmentarios 
de narraciones novelescas que no llegaron a escribirse, Lo que les falta en mo- 
vimicnto y caracterización de personajes, lo compensan ahondando en los sen- 
timientos del protagonista que se identifica con el autor. Su estilo es con 
frecuencia declamatorio y latinizante. retórico en suma. Presenta muchas seme- 
janzas con el tono de la carta de amor, como las que aparecen en La Bella Venus 
de Francesc de la Via. Tales obras eran destinadas a la lectura y debían ser 
dedicadas a las damas; bien preparadas por el alambicamiento sentimental de 
las Heroidas ovidianas, de la poesía amorosa de derivación francesa y de las 
quejas de Fiametta, debían encontrar de su agrado tales declamaciones. Con- 
temporáneas de la redacción de las novelas caballerescas catalanas, obedecen 
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unas y otras al mismo estímulo de los círculos refinados y reflejan una moda 
en la manera de expresar y decorar los sentimientos, 

La mitología juega mucho papel en estas composiciones, aunque tratada a 
veces libremente, como símbolo que con la resonancia de sus nombres y leyen- 
das velaba alusiones que hoy no nos es posible concretar. Tal sería el caso de 
la anónima Faula de les amors de Neptuno y Diana feta per Claudiano poeta 
(edición Miquel y Planas, 1911). Se ha buscado sin éxito su fuente en las obras 
de aquel escritor. Para mí, Claudiano sería el disfraz del autor catalán, barce- 
lonés tal vez, que inventó la fábula para vengarse de una mujer que le negó sus 
favores para darlos a otro más rico. Dar el nombre de la casta Diana a quien 
vené ab preu co querl grat compra es permitirse muchas libertades con la histo- 
ria de los dioses, pero esto mismo ie hace pensar que nos hallamos ante una 
especie de roman « clef. ¿Quién sería el Neptuno que dejando el servicio de lo 
valent rey d'Ausonia (Alfonso el Magnánimo ?), vino por mar a Barcelona (la 
noble ciutat que fundirl fill de Júpiter). atraído por la fama de la dama? ¿Quién 
era, sobre todo, la ficta Diana? El conjunto de la narración es abigarrado y algo 
infantil, Las Parcas hablan en estrams y el epitafio puesto en el bloque de roca 
negra en que Diana fué convertida, al pic de la escalera de la torre, en la isla 
de Venus leía esculpido en letras góticas. 

Anónima es igualmente la versión de los opúsculos de Deifira y de Ecatom- 
phila de L. B. Alberti. El traductor, catalán, la dedica a una dama a la que 
servía. El lacrimoso estilo del primer diálogo y los consejos sobre el arte de 
amar de la segunda obra, conservan mucho del ritmo del original y no pocos 
italianismos (editado el texto según el manuscrito de París por Miquel y Pla: 
nas en su Novelari catalá, Barcelona, 1911). De Romeu Llull, poeta barcelonés 
que escribió no sólo en catalán sino también en castellano y en italiano, se 
conserva en el Jardinet d'Orats una prosa titulada Despropiament d'amor que 
también publicó Miquel y Planas (Barcelona. 1910). ¡Qué estilo y qué retorei- 
miento! Ni las trasposiciones más forzadas ni el ritmo de verso de algunas fra- 
sos son bastantes para librar a aquél de su dureza. Así y todo, la breve alegoría 
tiene interés, no tanto por las escenificaciones del templo del amor donde se 
desarrolla, y por las personificaciones de temor y firmeza y celos que parecen 
retrotraernos al ambiente del Roman de la Rose, como por la anécdota personal 
que encierra. El autor, enamorado desde los dieciséis años, después de veintí- 
cuatro de servicio al foll amor, se libra de él y entra en la sancta religió de ma- 
trimoni. Menciona el nombre de la dama a quien servía, Serena, y a ella dirigió 
unas cartas de amor, hoy sólo conocidas por el índice del Jardinet d' Orats. No 
costaría escribir la biografía de Romeu Llull, de quien volveré a tratar (111, 
4, e). Era hijo de Joan Llull y fué emancipado en 1426 (ACA, reg. 2593, f. 170). 
En el Libre de Solemnitats de Barcelona se le menciona entre 1446 y 1479 y en 
este año con el título de mossén, Murió el 19 de julio de 1484 siendo Conseller 
en Cap, como se lee en el «Manual de Novells ardits», 

Francesc Alegre ya nos es conocido (111, 1) como traductor de Ovidio y del 
Aretino. Ahora toca presentar cuatro composiciones suyas, conservadas tam- 
bién en el Jardinet d*Orats (dos de ellas dadas a conocer por Miquel y Planas 
en su Novelari catalá, 1910). Muy breve es el Rahonament entre el autor y Spe- 
ranga en forma de carta a una dama, terminada con una canción en mal caste- 
llano. Mayor consistencia tiene el Somni recitant lo procés de una questió ane- 
morada, Un consistorio de amor, presidido por Cupido, ha de fallar el proceso 
entre Alegre y su enamorada, el nombre de la cual es el único que no se ma- 
nifiesta, Entra el primer carro de los Trionfi acompañado por Petrarca, el cual 
actua como abogado del autor. Á su ingrata dama la defiende Laura. Expone 
cada uno su pleito, dan su opinión los abogados y su voto los presentes desde 
Jacob a Lanzalote. recordando todos sus experiencias de amor. Después habla 
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el rey de Aragón, Pedro el Católico, quien alude a la leyenda del engendra- 
miento del rey Jaime el Conquistador, y al rey siguen en la palabra Paris, el 
enamorado de Viana, y Macías, que per fermesa leal és de Spanya lum. Despierta 
entonces el autor de.su sueño y envía su relación a un por mí desconocido An- 
toni Vidal pidiendo su consejo. He aquí una síntesis bien expresiva de la va- 
riedad de estímulos literarios que actuaban en la Barcelona de los últimos años 
del siglo xy, Motivos clásicos, italianos, franceses y castellanos y una curiosa 
infiltración de la historia catalana legendaria, se alinean junto a la admoni- 
ción, práctica y de buen sentido dentro de su retórica, de un burgués de Bar- 
celona. Y todo esto expresado en el estilo característico de Alegre, difícil en su 
sintaxis llena de incisos y ablativos absolutos y verbos yuxtapuestos. 

No sé que hayan sido publicados todavía el Sermó d' Amor (Sermó fué ta- 
chado y se escribió Platica en su lugar) y la Requesta de «Lmor recitant una alte- 
racio entre la voluntat y la rahó, del mismo Alegre, contenidos también en el 
Jardinet d' Orats. Aunque ningún elemento narrativo los estructura, los incluyo 
aquí por tratarse de declamaciones sobre el amor y por el tono retórico de su 
prosa, El primero y más interesante dice el autor que fué escrito por orden 
de Juan 11 de Aragón, de inmortal record (posterior por lo tanto a su muerte). 
Sobre un tema tomado del De officiis de Cicerón, compone el autor un ensayo 
filosófico, con citas petrarquescas, ovidianas y aristotélicas, que abren nuevas 
perspectivas sobre la personalidad literaria del autor, tan poco estudiada. El 
segundo escrito es brevísimo y no tiene el mismo relieve. Faltan en el can- 
cionero, aunque se mencionan en su índice, la Resposta de Alegre a una demanda 
de Romeu Llull y la replica de éste, 

En mucho mejor prosa escribía don Francesc Carro Pardo de la € 
noble valenciano autor de la Moral consideracio contra les persuassions, vi 
Jorces de amor, impresa en Valencia hacia 1496 según Haebler. Es la n 
cera e íntima de todas las declamaciones amorosas que vengo reseñando. Y 
también la que hace menor parte al elemento decorativo y escénico. El autor 
se encierra en lo dolorós centre de les mies cogitacions y, en hora ja tenebrosa. 
pasa revista a la extensión de sus desengaños. ¿Qué son fama. riquezas, saber 
y amor? Una voz le increpa por su ingratitud con el amor. El autor se de- 
fiende con auxilio de la razón hasta que una visión viene a reconfortarle: la 
Virgen seguida de un coro de santas y la Cruz, que con su luz clarificaba toda 
la multitud bienaventurada. Justicia pronuncia entonces la sentencia decla- 
rando lo deu de amor cosa vana e fallible, La composición termina con un epílogo 
del autor, tan digno'de nota como el prólogo, en el que dialoga con su obra 
y quiere escudarla contra la crítica. La elocuencia contenida del estilo, el tono 
sentencioso que parece impregnado del Petrarca, no sin reminiscencias dantes- 
cas, y la severa expresividad del conjunto revelan un verdadero escritor y, lo 
que aun más vale, un alto temperamento de hombre acendrado en la vida 
interior más recatada. No es que no conociera la guardarropía que surtía a tan- 
Los escritores de su tierra, pero si la emplea algún momento, lo hace con nove- 
dad, como cuando ironiza levemente sobre el pocta-pintor forjador de la ima- 
gen de Cupido, tan traído y llevado entonces. 

El nombre de Corella no puede faltar en este capítulo, porque la mayoría 
de sus narraciones de asunto mitológico tienen algún denominador común con 
el género. Prescindiré aquí, sin embargo, de las que son transcripciones retóricas 
de fuentes clásicas, ovidianas especialmente, aunque algunas de ellas, como cel 
Parlament en casa de Berenguer Mercader, tenga un marco que hace pensar en 
el del Decamerone, si bien el autor no sepa salir de los temas mitológicos. Por 
otra parte, si el ser novelista consiste en saber narrar un argumento, pocos 
autores catalanes o valencianos lo merecerían tanto como Corella, pero la ma- 
yor parte de sus personajes mitológicos carecen de hálito vital o lo ahoga el 
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peso de la fría y declamatoria retórica del autor. Cuando se siente identificado 
con sus caracteres, el ambiente se caldea y las figuras se presentan más contras- 
tadas. Así lo vimos al hablar de sus relatos hagiográficos que por su tema no 
pueden incluirse en el género novelesco. Si conociéramos la vida íntima de Corella 
y pudiéramos insertar en ella o interpretar por ella algunas de sus obras en las 
cuales vibran sentimientos personales, tal vez sería factible ampliar la parti- 
cipación del autor en el género literario aquí estudiado. Me reduciré a recordar 
las escasas obras donde resalta esta nota personal, como el prólogo de las La- 
mentacions de Mirra e Narciso e Tisbe, las cartas a Yolant Durleda, si bien 
éstas carecen de composición de lugar, y muy especialmente la Tragedia de 
Caldesa (Obras de J. Roig de Corella por R. Miquel y Planas, Barcelona, 1913). 

La Tragedia de Caldesa fué calificada exactamente por Menéndez y Pelayo 
de microscópica novelita amatoría en prosa y verso. Caldesa es el nombre real o 
fingido de una mujer a la cual dedicó Corella un debate en verso de una eru- 
deza y virulencia insultantes. La titulada tragedia describe en pocas páginas 
una escena de infidelidad que sería bocacesca si las tintas no resultaran tan 
obscurecidas. La breve introducción, con sus imágenes desorbitadas, prepara el 
ánimo del lector, Sigue la explicación del sucedido, y entonces el estilo de Co- 
rella, sin perder su hinchazón, precisa con hábiles toques el escenario y el drama, 
El desenlace nos lo da un diálogo en verso donde el autor incluyó algunos de los 
suyos mejor acentuados y más cargados de expresión. Los estrams que pronun- 
cia la humillada Caldesa son, con razón, pieza de antología. 

Terminaré esta sección con la traducción catalana hecha por el valenciano 
Bernard: Vallmanya de la Cárcel de Amor de Diego de San Pedro, Se imprimió 
en Barcelona (septiembre de 1493) con unos grabados (probablemente venidos de 
Zaragoza) que fueron considerados mucho tiempo como la primera ilustración 
de un libro en España (fué reproducida la impresión en facsímil por Lambert 
Mata en Villanueva y Geltrú, 1906 y la incluyó también Miquel y Planas en su 
Novelar: catalá). La versión va siguiendo fielmente el original. 


b) Una novela histórica oriental 


Un manuscrito que perteneció a la Colombina y se custodia hoy en la Bi- 
blioteca Nacional de París (esp. 475) contiene la historia de Jacob Xalabin. 
hijo de Murat T. Histórica por los protagonistas y oriental por el color A al 
escenario, presenta también aventuras de amor, aunque no constituyen ellas el 
centro culminante del interés. Diríase que la intención principal del cuento 
es explicar cómo Bayaceto llegó al trono de los turcos. Termina recordando que 
reig tota la terra, y por lo tanto la redacción habría de ser anterior a la fecha 
de la prisión de aquel sultán por Tamerlán (1402). Torga ha subrayado la exac- 
titud de la novela en la descripción de las costumbres orientales y en la topo- 
nimia. ¿Cómo llegó la historia a Cataluña? Resulta tan desligada de nuestro 
ambiente, que diríase que no es sino la versión de segunda mano de un texto 
oriental más o menos indirectamente importado, ¿Con qué propósito fué diyul- 
gado en catalán? Tiene interés como primer indicio del intercambio de los te- 
mas orientales que, en otra forma, y principalmente como historias de cauti- 
vos, tuvo tanta boga en España y no deja de aparecer en la novela caballeresca 
catalana. La originalidad del Jacob Xulabin está en que en la relación no inter- 
viene ningún cristiano como protagonista. La narración se apresura extraña- 
mente al acerearse al desenlace y la descripción de la batalla de Kosovo (de la 
cual se da equivocada la fecha) en la que murió Murat, tan abreviada, y el 
tema de las aprensiones del sultán la víspera del combate, introducido sin jus- 
tificación, dan la impresión de ser un resumen mal ejecutado de un original des- 
conocido. 
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c) La novela caballeresca 


La novela caballeresca catalana la representan dos obras de categoría: 
Curial y Giielfa, anónima. y Tirant lo Blanch. de Johanot Martorell y Mo. Joan 
de Galba. Ambas parecen más o menos contemporáneas por su redacción y am- 
bas también, en escenarios distintos, casta la primera, libidinosa la otra, refle- 
jan un estado parecido de evolución de la caballería. Ya no es una institución 
militar ascética, sino decorativa. La verdadera guerra contra los infieles cede 
su estímulo al torneo, Claro está que en ambos momentos hemos de contar con 
una zona viva y auténtica de la profesión, porque el caballero que exponía su 
vida en una justa no tenía la impresión de figurar en un pageant, pero la pro- 
yección social de los actos de caballería cra muy distinta: se celebraban ante 
un público. Y para este público. las reglas del juego habían cambiado. 11 poeta 
Pere March recomienda en el Mal d'amor a la enamorada dama que le con- 
sulta, que envíe una cinta a su caballero para que la ponga en su casco y cobre 
así ánimo al entrar en batalla. Poco más de medio siglo después, Hipólito en el 
Tirant (0. 251) se burla de la princesa que quiere regalar tres de sus cabellos 
al caballero: «¿pensa vostra altesa que siam en lo temps antic, que usaven les 
gents de llci de gracia?» El texto procede de una obra que, según su prólogo 
y aunque resulte dicho con palabras prestadas, se escribió para mantenir lo bé 
comú per qué milicia fow trobada, ¿Qué evolución había experimentado la ca- 
ballería? ¿Qué nueva interpretación le daban los que, como protagonistas o como 
espectadores, la vivían? Esta nueva interpretación podemos hallarla en el tono 
de las novelas caballerescas catalanas, tan diferente de las historias de Lanza- 
lote o Amadís. 

La vida caballeresca originó en Cataluña una importante literatura didác- 
tica, que se inaugura con el Libre de cavalleria de Ramón Llull y se continúa 
hasta el siglo xv1. P. Bohigas la ha estudiado y ha publicado algunos de aque- 
llos textos (Tractats de cavalleria, Barcelona, ENC, 1947). Entre ellos figura 
uno inédito y desconocido: la fragmentaria versión de las aventuras de Guí de 
Warwick (Guillem de Varoich), que su editor atribuye fundadamente al autor 
del Tirant y a la cual habré de volverme a referir muy pronto. Le hacen compa- 
ñía dos textos también del siglo xv: Lo Cavaller del valenciano Pong de Mena- 
guerra, caballero a pesar de este nombre de rey de armas (cra capitán en el 
ejército que Valencia envió en socorro de Juan II cuando la guerra del Rose 
llón; Zurita, xvi, c. 55), y el Sumari de batalla a ultransa de Pere Joan Ferrer. 
señor de castillos en el Maresma, de quien Miquel y Planas publicó, en su Nove- 
lari catalá (Barcelona, 1910), el Pensament. curioso monólogo oratorio dende el 
elogio de la caballería militar se enlaza con los desengaños de amor. El mismo 
Bohigas anuncia la publicación del tratado de caballería de Bernabé Assam 
(Bibl. de Cat., mss. 46 y 509) y de la traducción catalana del Arbre des batailles 
de H. Bonnet. Assam no era caballero, sino jurista y consejero de Juan II, y 
fué enviado por éste a Francia en 1474 (ACA, reg. 3420, £. 68; v. también re- 
gistro 3359, f. 130 y.). Contemporáneo suyo fué Gabriel Turell, cuyas obras herál- 
dicas son aún inéditas. Estos autores tratan de la caballería en su aspecto 
judicial o en el ostentoso y deportivo, que fué el que acabó por triunfar. Los 
jurisconsultos más antiguos, como San Ramón de Peñafort o Jaume de Mont- 
juich, condenaban el duelo. En cambio, los del siglo xv, como Callís y Vallseca, 
lo admiten. Corella, sin embargo, y no estaría solo, censura las superbes batallas 
de ultranga nomenades y extiende su vilipendio hasta la desordenada regla de la 
Garrotera (Trihunfo de les dones. ed, Miquel y Planas, 1300 y 306). Curioso sería 
saber qué idea tenía de la Jarretiére inglesa, tan familiar al autor del Tirant. 

Pero al lado del recuerdo que la caballería tuvo en la didáctica, no puede 
desdeñarse su proyección en la literatura que, si un tiempo recogía el ambiente 
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de las costumbres, acabó por influir en ellas. Una de las más curiosas manifes- 
taciones de la caballería como género literario la hallamos en las cartas de des- 
afío, las letres de batalla (véase Carreras Candi y S. Bosch en «But. Acad, de 
Bones Lletres». 1936 y Faraudo de Saint-Germain en EUC, xx1m). Su estilo 
en el siglo xy es tan enfático y retórico que parece falso, A ello contribuiría la 
parsimoniosa lentitud con que se procedía en los retos y en las respuestas. Mien- 
tras el provocador y el desafiado no podían todavía llegar a las manos, la re- 
tórica permitía alambicar el insulto, y el ir y venir de los carteles parece como 
si diera algún desahogo a la impaciencia. Pero aun siendo así, las cartas de 
desafío hoy publicadas parecen vacías de autenticidad porque en su estilo obe- 
decen a la influencia de la verbosidad artificiosa de los retos en la novela caba- 
Meresca. Sus redactores, contagiados por aquella retórica, compensan con ella 
la distancia que, aun en los casos de auténticos desafíos, iba desde las pala- 
bras a los hechos. Las notables cartas de provocación de Johanot Martorell 
publicadas por Kiquer son buen ejemplo, Los futuros contendientes vivían 
en la misma ciudad y podían cruzarse a diario en sus calles; la ofensa era 
gravísima, pero ¡cuánta retórica! Bien se daban cuenta de ella v en los retos de 
Martorell a Montpalau se ridiculiza el estilo de éste, En las cartas que publicó 
Faraudo se critica también la excesiva retórica en que la provocación iba en- 
vuelta, como si los interesados quisiesen reaccionar contra una moda de cuya 
eoacción no sabían librarse. La comparación con las cartas incluídas en el Tirant 
«e impone. Ella nos permite legar a la conclusión de que las Hetros de batalla, 
aun siendo auténticas, constituyen en cierta manera un género literario: irónico, 
perdonavidas y sentencioso. menos preciosista que el de las epístolas amorosas. 
Es muy difícil señalar exactamente dónde termina la expresión sincera de un 
sentimiento y dónde empieza su disfraz a la moda de las ficciones caballerescas. 

Hablo de ficción porque la había, aunque enraizada con ciertas manifesta- 
ciones de la vida pública que. como el Paso honroso de Suero de Quiñones, eran 
escenificaciones a lo vivo de sugestiones de la caballería novelesca. En el si- 
glo xv. al lado del desafío o batalla judicial. de tradición jurídica medieval, 
y del torneo, cada vez más convencional y decorativo, existe la caballería an- 
dante de aventuras, tal como se daba en la novela. En las justas de Roger de 
Lauria en Calatayud, relatadas por Muntaner (cap. 279), en 1291. ya compare- 
ció como cavaller de ventura un noble de Murcia a luchar con el almirante. Desde 
el reinado del rey Martín son frecuentísimas las noticias de caballeros andantes 
auténticos, nacionales y extranjeros, que circulan por las tierras catalanas y 
aragonesas en su itinerario aventurero. Ya me referí al propósito que abrigó 
don Enrique de Villena. el año 1404. de andar por el mundo en pos de fortu- 
has azarosas, Corresponde a un momento de rejuvenecimiento de la caballería 
en toda Europa, en el que influven tanto la literatura como estímulos auténti- 
cos, Los caballeros teutónicos en las fronteras de Prusia habían renovado el 
ímpetu cristiano y militar de los cruzados, y la caballería vuelve a eristalizar 
en la realidad. Para ella no existen fronteras. A] Paso Honroso de 1439, ya ci- 
tado. acuden castellanos. catalanes y alemanes y la venida de éstos se explica 
por la decadencia de los antiguos Marianor después que H. de Plauen fracasó 
en sus esfuerzos por restaurar el primitivo empuje de la orden. Los documentos 
publicados por Vielliard «Bibl. Ée. des Chartes». xcCvH1) demuestran el cons- 
tante ir y venir de caballeros extranjeros deseosos de ganar gloria con el es- 
fuerzo de su brazo. Algo me referí a ellos en un trabajo mío que me excuso de 
citar (Vida española en la época gótica. Barcelona. 1943). Las menciones de la 
taula de Perusa en la literatura catalana (Pages, La Table de Prusse et Pordre 
teutonique dans Pancienne littératuro catalane; «Romania», Lx, 1936, pági- 
na 242) confirman que la orden prusiana era bien popular en esta tierra. Todo 
demuestra que la caballería errant o de aventura. la caballería andante como la 
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llamaría la novela castellana. vivía en las costumbres cuatrocentistas y que su 
empeño auténticamente militar se contagiaba tanto de la ficción literaria nove- 
lesca, reflejo ponderativo y exagerado de una realidad. como a su vez la impreg- 
naba, En 1424 el rey Alfonso convocó un rench de junyir en Barcelona en el 
cual él mismo tomó parte, y las armas que llevaba en su escudo no eran las de 
Aragón sino las de Tristany de Lehonis; las de otro de los caballeros aventurers 
eran las de Palomides (Libre de Solemnitats, 1, 27). No puede darse mayor con- 
fusión deliberada entre la realidad y la literatura. Este ambiente explica. a mi 
juicio, el tono de la novela caballeresca catalana del siglo xv, 

Tanto Curial como Tirant lo Blanch son libros capaces de interesar al lector 
moderno corriente y muy distintos de los que solemos llamar libros de caballerías. 
Si los consideramos como formando parte del mismo género que éstos, comete- 
remos un anacronismo, No los hemos de desenfocar, aplicando a ellos el juicio 
que merccieron al Cura del Quijote las novelas subsiguientes al 4madís. La ca- 
ballería literaria era ciertamente cosa desvinculada de la realidad en el siglo xvI1 
y cuando Cervantes escribía, pero no en el siglo xv en el que, como hemos visto, 
la caballería subsistía como institución social y guerrera y el noble aventurero 
no era ficción sino realidad. Ambas novelas catalanas tienen un denominador 
común. Al Tirant le sirve de base un doctrinal de caballeros. Curíal, ya en 
el nombre del protagonista revela parecida preocupación moral y didáctica; 
Curial es el hombre modélico y cortesano, y el Curial de Alain Chartier, aunque 
su intención sea otra, lo subraya. No es una comparación con el Amadís o el 
Palmerín lo que las explica en su intención. En cambio, creo que es ilaminador 
el relacionar con ellas la impresión que deja la lectura de Le petit Jean de Sain- 
tré de Antoine de la Salle (1459). 'Fambién es en su primera parte un espejo de 
caballeros, aunque después se desvie hacia el fabliau. Y también encontramos 
allí la guerra contra los turcos, la sugestión de la caballería de Cataluña, los 
paladines que llevan nombres de linajes nobles de la época y, como en el Curial, 
la dama de alta aleurnia que favorece y educa a un joven doncel para hacerlo 
digno de ella, 


Curial e Giielfa 


Es una novela anónima. No sabemos tampoco en qué fecha se escribió, pero 
A, Par, en su estudio de la lengua del autor (Bibl. Lingúística de ' Oficina Ro- 
mánica, Barcelona, 1, 1928), coloca la composición en el segundo cuarto del 
siglo xv y antes que la del Pirant. El autor debió de ser catalán y no valenciano: 
tal vez esto influye en el tono de la obra, que parece más arcaico que el de la 
novela de Joanot Martorell. Tiene como argumento una historia sentimental, 
desarrollada en plan bien trabado, con conflicto, episodios que mantienen des- 
velada la atención y Deus ex machina para el desenlace. Es curioso que el pro- 
blema de la unidad de la novela, según los cánones de la preceptiva, haya sido 
planteado en torno al Curial y no sobre el Tirant, donde estaba mucho más 
justificado. La unidad no se la da el protagonista sino el conflicto de amor y 
celos promovido en el alma de Gúelfa. Esta dama aparece en escena desde el 
primer momento. Los hechos de caballería son un recurso exigido por la época. 
El autor, en el prólogo ya dice de buenas a primeras que explicará una historia 
de amores, Bohigas ve la unidad de la novela en la manera cómo refleja el con- 
junto de ideas, temas literarios y ambiente de la época. Aramon, en la ironía 
que sirve de fondo a los cuadros. en cierto espíritu derrotista ante la caballería 
y la mitología. Sin desvalorar la agudeza de las observaciones del erítico. diría 
que no hemos de juzgar según nuestros cánones el estilo realista de una novela 
antigua. El eufemismo se ha transformado al ir depurándose. y no >iempre «un 
tonalidad, al diferir de la moderna, revela una intención humorista o satírica 
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en quien la adopta. El autor de Curíal tenía cultura literaria y la emplea refle- 
xivamente. Como en un retablo. los episodios se cohesionan al rededor del tema 
central. elementalmente pero psicológicamente observado. En tres libros, con sus 
prólogos respectivos, se desenvuelve el argumento bajo un signo característico 
cada uno; amor, armas y ciencia, o sea las actividades del perfecto caballero 
cortesano, 

Curial es un noble joven lombardo, nacido de padres pobres en bienes mate- 
riales. Para hacerse hombre se pone al servicio del marques de Montferrato, 
cuya hermana Giielfa, viuda del señor de Milán, se fija en sus cualidades, se 
enamora de él y valiéndose de Melchior de Pando le proporciona dinero, le 
hace prosperar en estado y le insinúa por fin sus sentimientos. Unos envidiosos 
abren los ojos al marqués y Curial ha de evitar el trato de Gúelfa. Cuando el 
caballero Jacob de Cleves decide ir a combatir en favor de la duquesa de Aus- 
tria. calumniada de adulterio (como en la leyenda de la Emperatriz de Alema- 
nia). Curial. deseoso de cobrar nombre en empresas caballerescas. le acompaña. 
Vencen, y al joven y antes desconocido caballero, convertido en héroe, le es 
ofrecido el matrimonio de Laquesis, hermana de la duquesa. Se inicia el tema 
de los celos que prenden en el corazón de Gúelfa. Regresa Curial; en un com- 
bate se encuentra con caballeros catalanes que combaten a su lado y decide 
acudir al gran torneo de Melun en el cual el rey Pedro el Grande de Aragón 
tambien había de luchar. El primer libro de la novela termina con el elogio de 
las virtudes de nobleza de aquel monarca que, si moría, cavalleria vendria a 
menys, El segundo libro, puesto bajo el signo de Marte, relata el torneo cele- 
brado en Melun, donde el rey de Aragón pelea de incógnito, con Curial en el 
mismo bando. Con este motivo la novela glorifica la memoria del rey don Pedro, 
recordando los versos que le dedica Dante en el Purgatorio. A las justas se su- 
ceden otros combates en los cuales siempre Curial resulta vencedor. Entre ellos 
resalta por su relieve el sostenido con Sanglier de Vilahir, personaje caracteri- 
zado con notas que hacen pensar en el clima de alguna escena caballeresca del 
Féliz de Ramón Llull. El tercer libro empieza con una erudita disquisición 
sobre las Musas que nos prepara para la escena clásica del sueño de Curial en el 
Parnaso, en el cual el protagonista es coronado de laurel como el más valiente 
de los caballeros y el mejor de los poctas y oradores. El argumento se complica. 
Curial, en el viaje de regreso de Oriente, eac cautivo en un naufragio en las 
costas de África y es vendido como esclavo, Camar, la hija de su dueño, se 
enamora de el y se suicida. Rescatado por Ramón Poleh de Cardona. embaja- 
dor del rey de Aragón, vuelve Curial a Montferrato y se presenta disfrazado a 
la resentida Giielfa cantando la canción del trovador Rigaut de Barbazieux 
Atressi com Porifanh. Esta canción, que da argumento a una narración del 
Novellino, es la que proporciona el desenlace. Curial logra que toda la corte de 
Le Puy de Notre Dame pida perdón por él sin saber a quién lo pide. Giielfa, 
que había impuesto esta condicion. por tin lo concede y la novela acaba en boda. 
El viejo Melchior de Pando, confidente de los amores de su señora y tutor y 
consejero de Curial, como si fuera la personificación de su conciencia en los 
momentos en que su fidelidad vacila, cierra el libro entonando el Nunc dimittis. 

Este incompleto resumen no puede dar idea del argumento de la novela ni 
de la variedad de sus episodios, maliciosos a veces y llenos de jovialidad, como 
las escenas del convento, tan luminosas e inolvidables para el lector. Mi padre 
calificó de plateresca esta obra, donde la literatura caballeresca se enlaza con 
la erudición clásica y la nota sentimental de la novela italiana. El fundo, y 
quién sabe hasta qué punto la trama que sirvió de cañamazo a la ficción, son 
italianos y el lenguaje acusa también esta influencia. Pero el autor se esfuerza 
en catalanizar el ambiente. ya desde las primeras líneas, al poner en Cataluña 
o bien el lugar donde leyó la historia del Curial o el de su origen. Catalana es 
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también la escasa toponomástica citada en la novela y sólo un catalán pudo 
escenificar con toques tan caballerescos y encomiásticos la intervención del rey 
Pedro el Grande en el torneo de Melun, glosándola con el famoso verso del 
Dante. Un momento el autor ha de recordarse a sí mismo que su verdadero 
propósito es referir los hechos de Curial para refrenar la tentación de exten- 
derse más en los del rey, dignes de recordable veneracio. El empeño, con todo, 
no resulta siempre bien logrado y la superposición de motivos aparece a veces 
injustificada o defectuosamente fundida. Y no «quisiera dar a entender con ello 
que el autor careciera de dotes de composición, porque los tiene, creo yo, mu- 
cho mayores que Joanot Martorell. El estilo es terso y natural de ordinario 
y sobre todo tiene movimiento, no abusa de las declamaciones y, aun dentro 
de ellas. las interrogaciónes que quien habla se formula (recuerdo, por ejemplo, 
el encuentro con Sanglier), dan contraste a un tópico retórico del cual tanto 
se abusa en la novelística del cuatrocientos. No son tampoco de olvidar los 
diálogos, que aunque no tienen la viveza popularista de los del Tirant, son muy 
numerosos y sostenidos y en ocasiones verdaderamente dramáticos. El autor 
diríase que se esfuerza en crearse un lenguaje literario y de aquí deriva la abun- 
dancia de neologismos, no todos acertados y conformes al genio del idioma, 
En esto bien se nota la influencia del Renacimiento. Lo mismo ha de decirse 
de la intervención de la Fortuna en la novela; no juega su papel a la manera 
medieval, sino que es una diosa como en los poemas clásicos. Sin embargo, 
los resortes que más influyen en el desarrollo de la novela son de orden psicoló- 
gico: los celos, la envidia, el orgullo, la depresión. La caracterización de los 
muchos personajes que intervienen es muy acertada en los personajes femeni- 
nos y en especial en los secundarios, La figura de Festa, por ejemplo, tan loza» 
namente evocada, es notable. En suma, Curíal es una novela de fino matiz. 
mucho más próxima al género sentimental que al tipo caballeresco, 


irant lo Blanch 


No es fácil resumir en poco espacio los resultados de la importante labor 
que M. de Riquer ha dedicado a esta novela en su última edición. El principal 
autor, del cual tan poco sabíamos. aparece ahora no sólo documentado sino 
temperamentalmente retratado en las cartas de batalla que el padre Ivars descu- 
brió y que ahora tenemos publicadas en la edición indicada. El complicado tejido 
episódico de la obra ha sido desmontado y analizado en el prólogo, y muchas 
contribuciones nuevas, algunas bien insospechadas, se han agregado a las ya 
conocidas. También quiero recordar, y más ahora que su autor ha dejado el 
mundo de los vivos, el artículo tan luminoso de comprensión humana que le 
dedicó W. J. Entwistle (Estudis Románics, 11, 1949-50). 

El autor, Joanot Martorell, era un caballero valenciano que se cita en los 
documentos desde 1436 hasta 1462. Tuvos dos hermanas. una casada con el 
poeta Ausias March, y otra, llamada Damiata, que se vió envuelta en una 
cuestión, que afectaba al honor, con su pariente Joan de Montpalau. Este 
drama familiar dió origen a un largo proceso de desafío provocado por Joanot 
Martorell contra el presunto culpable, que se ventiló durante mucho tiempe 
en forma de largas cartas de reto y repulsa, retóricas y palabreras, cruzadas 
entre ambos contendientes que durante muchos meses, y residiendo ambos en 
la misma ciudad de Valencia, se contentaban con enviarse mútuamente carteles 
de desafío irónicos e insultantes, De pronto Martorell aparece en Londres, en 
marzo de 1438, después de ocho meses de silencio, y desde allí vuelve a insistir 
en su desafío a Montpalau, declarando que el rey Enrique VI sería el juez. Un 
documento que he encontrado en el Archivo de la Corona de Aragón nos ex- 
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plica bastante, creo yo, el desenlace de la cuestión: el 31 de enero de 1445. el 
rey Alfonso encarga a la reina María que para levar tota manera de scándels e tot 
od e mala voluntat entre mossen Joanot Martorell y Joan de Montpalan. el 
hermano del primero, Jaume Martorell, firme y acepte la sentencia de la reina 
y «a foque diseusió ne mala voluntat no romanga entre les dites parts», que 
sea la hermana de Joanot (Damiata ?). v no él. quien cobre los cuatro mil lo- 
rines que Joan de Montpalau había de pugar (reg. 2795. f, 14). Así debió termi- 
nar. al cabo de ocho años. aquella discusión. Los desafíos no llegarían a tener 
camplimiento y todo se arregló eon una indemnización de la cual parece que 
el provocador quería en último término beneficiarse. Es difícil el penetrar en el 
verdadero espíritu que impulsaba y guiaba las reacciones que se manifiestan 
en las citadas cartas. Parecen una deformación caballeresca y antihumana de 
los sentimientos de honor. Podrían tomarse por exageradas o fingidas si la sen- 
tencia aludida en la carta del rey Alfonso no las confirmara. Por esto mismo 
tienen extraordinario valor viniendo firmadas por el autor del Tirant, donde 
tantas cartas de reto podemos leer. Otro dato importante nos proporcionan 
las de batalla de Martorell y es la confirmación de su estancia en Inglaterra 
(nus de un año). a la que él hace referenci acta transcripción 


ia. y que explica la e 
de la toponimia mglesa en la novela, sobre la cual Entwistle va había llamado 
la atencion, No me parece probable que fueso el provectado desafío con Mont- 
palau lo que precisamente le llevase a la isla. pero el viaje es indudable y aclara 
muebo la alirmación de Martorell de que su novela fué traducida del inglés, 

Kearmiensdo des conclusiones de Kiquer. resulta que los 30 primeros capíti- 
Bus del Tarunt están redactados sobre un doctrinal de caballería que su editor 
P. Bohrigas titula Guillem de Paroic. obra probable de juventud del mismo Mar- 
torell, y que se basa en el roman anglonormando de Guy de Warwick combi- 
nado con extensos plagios del Libre de Ordo de Cavallería de Ramón Llult. El 
escudero del Guille de Párote se convierte en la novela en Tirant lo Blanch, 
natural de Bretaña. del linaje de los Roca Salada, El vago escudero luliano se 
mdividuadiza. adquiere nombre 4 patria y se le entrouea indirectamente con el 
rey Artus. Con esto el autor ya ha encontrado a su héroe; lo que no ha encon- 
trado todavía es la manera de convertirle en centro de la acción y durante 
mucho tiempo. desde el capítulo 40. hasta el 84. la relación procede en estilo 
directo. hablando unas veces Tirant y otras Diafebus. Como si le costara al 
autor el empalmar la historia de Guillem de Vároio que le sirvió de punto de 
partida, con las aventuras de Tirant que no se sabe por qué caminos se con- 
virtio en su fantasía en la encarnación de las virtudes caballerescas. No se 
erca que el reenrso de acudir al estilo indirecto en los capítulos de las gestas 
de Pirant en Inglaterra debnbite <a Fuerza sugestiva, perque no es así. Son pá 
finas escritas con tal alegría e ímpetu juvenil. que olvidamos que técnicamente 
son presentadas como una relación. ¿1 qué riqueza de temas! El anticivilismo. 
sa podemos llamar así a la antipatía de Martorell por los juristas. seis de los 
cuales son mandados ahorcar per el duque de Lancáster para zanjar una disputa 
baladi que ellos promovieron ( vap. 41). da que pensar y se explica por el deseon- 
tento que el autor sentiría ante la sentencia recaída en su pleito contra Mont- 
palau. Por otra parte. Martorell revela en aquellos capítulos un gusto en describir 
suntuosulades que no se nota en la historia de Vároie. y a la vez apunta obser- 
vaciones que delatan al valenciano enfrentado con la aspereza de otros climas 
La tierra era Íría y HNuviosa... La alegría de la vida y los bailes ininterrumpidos 
dan luz al ambiente: el tono de la caballería es interesado y se ofrecen premios 
en dinero y objetos preciosos, La Roca del déu d'amor hace pensar en ciertas 
formas de los entremeses catalanes y valencianos en los primeros pasos de 
Nuestro teatro protano. pero llevadas a otro plano, como buscando el contraste 
entre la belleza y la fealdad (recuérdense las figuras que decoraban los aparta- 
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mentos), Ni creo que pueda decirse que en tales capítulos falte casi totalmente 
la nota sensual. En el real cortejo figuraban les dones públiques e les qui vivien 
enamorades coronadas de flores (cap. 42) y en la cena los caballeros se sentaban 
en la falda de las mujeres (c. 52), Más que humorismo, lo que veo a veces en 
estas páginas es un espíritu de parodia o sarcasmo de la caballería, sobre todo 
en el notable episodio de la bella Agnes, aquella figura cvocada con tan fresca 
juventud, que no se explica que ningún caballero quiera desafiar la muerte a 
cambio de ostentar el broche que ella llevaba en el pecho (cap. 60). La batalla 
con Vilesermes (cap. 67) está empapada de hurla y parodia y no merece mejor 
comentario que el de la bella Agnes: «Senyors, veus ací les honors e grans 
dolors!». Ella es la única que no entra en el convencionalismo del juego caba- 
lleresco. Por cierto que con el rey de armas Jerusalem (cap. 64) parece mani- 
festarse en esta parte de la novela un nuevo estilo de doctrinal de la caballería, 
pedante y como de tratadista de la decadencia, distinto del criterio moralizador 
que inspira las páginas lulianas de los primeros capítulos. 

Después de este núcleo tan bien trabado de las gestas de Tirant en Ingla- 
terra, el protagonista se dirige a Francia, va después a Sicilia, se narra el epi- 
sodio de la defensa de Rodas y, al entrar los turcos en escena, la atracción de 
Constantinopla centra en Oriente el interés de las aventuras. El argumento 
parece ir a la deriva hasta que la sugestión de las hazañas de Roger de Flor 
(Marianesco crec más decisiva la influencia de los hechos de un caballero borgo- 
ñón o de Hunyadi), convierte al protagonista en cierta manera en su doble, si bien 
situándole en un ambiente que nada tiene de común ni con el de la corte bi- 
zantina ni tampoco, como sería más comprensible, con el del imperio latino de 
Constantinopla, La novela se desarrolla ahora en dos escenarios yuxtapuesto 
el militar, y el del enamoramiento de Tirant y las intrigas de la Viuda KRepo- 
sada, y el novelista lleva de frente diversas aventuras hasta su desenlace. Los 
amores y muerte de Tirant y Carmesina parece que habrían de ser la culmina- 
ción de aquéllas, pero no es así. Es el desvergonzado Hipolit el que triunfa en 
aquel mundo vaudevillesco, se casa con la emperatriz legalizando así sus adúl- 
teros amores y, a la muerte de la vieja, contrae nuevamente matrimonio con 
una hija del rey de Inglaterra, es el heredero de Tirant y emperador de Cons» 
tantinopla v tiene larga descendencia. Podría atribuirse a la intervención de 
Martí Joan de Galba, coautor del Tirant, la desviación que presenta el plan 
de la novela en sus últimos capítulos, y cabe tal suposición dentro de las con- 
clusiones formuladas por Riquer para explicar la participación de ambos re- 
dactores, Galba habría preparado para la imprenta los originales de Martorell 
a partir del capítulo 349 (tal vez escribiendo las rúbricas de los capítulos) y suya 
sería la responsabilidad de la obra desde el capítulo 416, si bien aprovechando 
páginas escritas por el primer autor, como los capítulos 431 a 439. Tal es la 
hipótesis de Riquer, que es la que más ahonda en los difíciles problemas que 
plantea la indicación final de la obra sobre haber sido traducida también su 
cuarta parte por Galba. 

Martorell, en la dedicatoria de su novela al infante don Fernando de Portu- 
gal, dice taxativamente que la historia de Tirant estaba en inglés y que él la 
traduce de aquella lengua al portugués y al valenciano. Todos los críticos están 
conformes en que la novela, tal como hoy la leemos, con las inserciones a veces 
literales que presenta de fragmentos de obras catalanas anteriores, no puede 
ser traducción del portugués y menos del ingles. Pero el descubrimiento del 
texto catalán de Guillem de Varoic, que sí que podía ser versión del inglés, daría 
veracidad, en cierto modo, a la aserción de Martorell. ¿Se refería a esta primera 
parte de la novela al redactar la dedicatoria? Sería lo más verosímil. Claro está 
que entonces la dedicatoria resulta tan penctrada de lieción como la novela y 
poco habríamos de preocuparnos de las otras dificultades que plantea, como 
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por ejemplo la incongruencia entre el año de 1460 que da para el comienzo 
de la' redacción y el ser don Fernando rey expectant (de Portugal 2?) en aquella 
fecha. Entwistle propuso que se leyera cocclo en vez de meccelx, Es posible. Tam- 
bién lo sería que la dedicatoria, como acabo de insinuar, no sea sino una fie- 
ción más, escrita con la despreocupación con que lo fué toda la novela. Al fin y 
al cabo ahora sabemos que gran parte del texto de aquellos párrafos es un pla- 
gio de don Enrique de Villena, y esto nos autoriza a no darles una intención 
excesivamente madurada, Es bien probable que Martorell los escribiera cuando 
sólo tenía redactados los capítulos del Vároic y con el plan a medio abocetar 
de las gestas de Tirant. Por yuxtaposición de espisodios la novela fué am- 
pliando su panorama y el autor pone a contribución sin reparo, cuando le con- 
viene, no sólo reminiscencias sino a veces páginas enteras de sus lecturas. Son 
materiales de construcción para el novelista. Llull, Guido delle Colonne, Ber- 
nat Metge, el Petrarca y el Boccaccio, Guilhem de Cervera, la Doctrina de Pax 
(dos veces el mismo fragmento!). los Viajes de Mandeville. Rodríguez del Padrón 
o Corella, han ido siendo descubiertos como fuentes del Tirant y su último 
editor insinúa que es probable que la lista aun no esté completa. ¡Y con qué 
desenfado, por no decir descuido. son empleados tales materiales! En el capí- 
tulo 473. los transportes de dolor de Carmesina sobre el cuerpo de Tirant se 
describen en dos etapas que parecen mal soldadas. En la primera la princesa 
besa el cadáver con tanta fuerza que es rompé lo nas (es Martorel] o Galba quien 
escribe); en la segunda, vuelve a lanzarse sobre el cuerpo helado, pero ahora 
es Corella” quien presta su descripción de las extremosidades de Hero sobre el 
muerto Leandro. 

Ya se ha dicho que el Tirant lo Rlanch empieza queriendo ser un doctrinal 
de caballeros, pero el sensual temperamento del autor se cansa pronto de seguir 
la tónica idealista de su primera fuente. No se satisface con cantar el elogio de 
las caballerías de una figura gratuita. Por esto aprovecha el tema de las haza- 
ñas de Roger de Flor en Oriente, No para escribir una novela histórica a base 
de un héroe autentico, sino para dar un poco más de contenido a un héroe 
fingido. De la caballeria moral ejemplificada, pasa a la caballería como recurso 
para vivir la alegría de la vida, Y el libro acaba celebrando el triunfo de la 
sensualidad con el matrimonio de la emperatriz y de Hipólit, cuyas trave- 
suras interesan más que las batallas de Tirant o el éxito de las conversiones 
en masa que logra en tierras de Africa. Los protagonistas no se casan. Mueren 
antes, pero no pensemos en la Celestina. No hay comparación posible, El pedal 
que sirve de fondo al contrapunto es muy otro y en el Tirant se nota siempre 
el tufo de parodia: recuérdese el juicio final que evoca el capítulo 239, o la ora- 
ción del 276. ¿De dónde pudo venir a Martorell este empeño de caricaturizar? 
Era un caballero, es cierto, pero aburguesado, que cuando sitúa a sus perso- 
najes en un plano más humano que el del decorativismo caballeresco, parece 
incapaz de retratar otro ambiente que el de la Valencia alegre y sensual de su 
tiempo. ¿Hay tal vez en el Tirant un secreto ligado con la biografía del autor? 
Es indudable que cl tono de la novela es muy distinto del de los libros de eaba- 
lerías de buena fe. Cervantes lo vió muy claro: «aquí comen los caballeros, y 
duermen y mueren en sus camas y hacen testamento». 


4. La poesía 


La poesía, en los reinados de Juan 11 y Fernando el Católico, no presenta 
unidad. La tradición de los certamenes se mantiene, pero los temas religiosos 
acaban por desplazar a los de amor y el antiguo decasílabo trovadoresco va 
siendo substituído, en Valencia principalmente, por el metro de arte mayor. 
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En Barcelona aparece un sector de escritores que sienten el estímulo de las 
luchas civiles de su tiempo y puede hablarse de poesía política al agrupar sus 
obras. Por lo demás, en Cataluña. más tradicional. persisten aisladamente la 
influencia francesa y la italiana. En Valencia brota una escuela satírica origi- 
nal, localista sobre todo en el lenguaje. Finalmente. el bilingiiismo que va 
apunto en el período anterior. se afirma y prepara el advenimiento de los pow- 
tas valencianos. catalanes y baleares que sólo escribirán en castellano. La persona- 
lidad más completa de poeta que surge en esta época es la del valenciano Roic de 
Corella. Es el polo opuesto del barcelonés Joan Berenguer de Masdovelles. ai 
lado, diríase que deliberadamente, en la tradición de la Gava Ciencia, Es el 
más fecundo de una pequeña escuela de poetas catalanes que se mantenía fiel 
a ella, En la imposibilidad de estudiar individualmente todos los poetas de los 
cuales se conserva alguna obra. habré de reducirme a mencionar los más sip. 
mficativos. 


a) Juan Berenguer de Masdovelles 


Era sobrino de Guillem del cual ya hemos hablado (1, 2) y Massó Torrents 
da los años 1435-70 como fechas extremas de su producción literaria en Escola 
pobtica y 1440-1475 en el índice de su Repertori. El manuscrito más autorizado 
que nos la ha conservado en gran parte es el núm. 11 de la Biblioteca de Cata- 
luña, tal vez autógrafo. pero su obra se halla también abundantemente repre- 
sentada en otros cancioneros. principalmente en el del Ateneo Barcelonés, Tuvo 
un hermano también poeta. Pere Joan. del eual se conocen unas pocas obras. 
inéditas todavía casi todas. que va había muerto en 1460 (ACA. reg 33009, 
f. 74 v.). Eb editor del cancionero. al estudiar las formas métricas por él usadas 
lace observar su gran uniformidad. La forma preferida es la cancó en versos 
decasílabos. con tornada y a veces endrega. En dla combinación de rimas quiere 
lucir a veces su virtuosismo decadente jugando por ejemplo con los comsu- 
hantes según el orden de las vocales. Quien recurría a tales artificios, acusa no 
sólo mal gusto sino nn momento de disolución de una tradición poética. La 
banalidad del estilo y de los temas está al mismo nivel. El poeta. sin embarro. 
ponía ingenua satisfacción en su habilidad en vencer dificultades y no deja 
de advertir el compás molt stret al que se sujetaba en sus extravagancias. con 
versos que podían leerse en dos direcciones y rimas absurdas o formadas nor 
palabras de dos sílabas, etc., etc. 

Masdovelles escribio algunos poemas religiosos y morales importantes, como 
los incluídes en el cancionero del Ateneo Barerlonés. pero la mayoría de las 
obras contenidas en lo que se ha llamado su Cancionero. tratan de amor, ¿ls 
que las religiosas del manuscrito del Ateneo. tan empapadas de razones teo 
logicas, fueron compuestas mucho después? El dirás. que emplea en las tor- 
nadas, puede guiarnos un poco para fijar el ancedotario sentimental del poeta, 
Primero es Dona de be, la cual después es motejada de Dona de mal para ser 
substituído por la Dona sens par, cuando se desentiende de su servicio. o la 
Dona de mi o el Soptil engeny o Més de millor o Tos de quí sou... Pero a veces 
nos es revelado sin ambages el nombre de pila de la dama (Beatriu, Isabel 
Altanor). o en forma de transparente acertijo (loana). Cambian los nombres 
pero no el proceso de los sentimientos expresados en los versos. Primero 
las ponderaciones de la belleza, linaje, bell parlar de la enamorada: después, las 
súplicas y la porfía; por fin, el gran argumento: el porta morirá si no es co- 
rrespondido. Todo era en balde, por lo visto, y vienen los comiais y los maldits 
y las muestras de humildad rendida se tornan invectivas. El ciclo vuelve a 
'mpezar, sin un toque que parezca auténtico. Cuando son manejadas rimas 
dificiles, el tono es forzado a más no poder. y fatiga. Lo único que logra fijar 
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un poco nuestra atención son las que yo llamaría acotaciones marginales de 
algunas poesías: los títulos tan circunstanciados que a veces nos explican cómo 
y cuándo se escribieron. Nos hacen penetrar un poco en la vida de la Barce- 
lona de aquel tiempo, v vemos al poeta atisbando a su amada junto a un blan- 
dón encendido en la iglesia de Santa María del Mar, o marchando a pasar las 
fiestas de Semana Santa y Pascua en su torre del Arbós, lejos de su cortejo de 
un día, o discutiendo en verso temas ya polvorientos de moral amorosa con 
otros poetas de su edad, o con su viejo tío Guillem. A veces el poeta compone 
versos de encargo para algún amigo 0 pariente que no sabía de trobar. También 
toma parte en certámenes convocados en Barcelona (como 42 y 109) y con- 
firma en estas obras lo impermeables que eran aquellos concursos a las nuevas 
corrientes, no sólo en los tópicos literarios sino en el lenguaje, de un lemosi- 
nismo convencional y confinado a ciertas formas tradicionalmente provenza- 
lizadas. 

De todos modos, el lenguaje del sobrino es mucho más catalán que el de 
su tío Guillem, Y si el orden del manuscrito es cronológico, como parece, me 
atrevería a decir que Joan Berenguer fué desprendiéndose muy pronto del 
lemosinismo, porque sus fórmulas casi desaparecen a medida que avanza la 
composición del cancionero, Hay excepciones; v.g.: la poesía 124, en que por 
la fuerza de la rima el autor recurre a las desinencias de la flexión provenzal. 
vengan o no a cuento, y la dansa de la Virgen (núm. 129), mucho más aproven- 
zalada. lo mismo que la cobla. también religiosa. que la sigue, Cuando el poeta 
tenzona con su tío (por ejemplo, núm. 62), o con otros trovadores, el conven- 
cionalismo de la gaya ciencia, parece recobrar su prestigio. Pero como dijo el 
editor de Masdovelles, tenía éste plena conciencia de la distinción entre el ca- 
talán y el provenzal, y Jo demostró al traducir a aquella lengua la Cansó d'amor 
en llemoví de su tío (núm. 160). Es muy interesante la coexistencia en un mismo 
poeta de las dos formas de lenguaje, la de los consistorios tradicionales y lu 
autóctona; podríamos decir que Joan Berenguer de Masdovelles fué, en cierto 
sentido y a sabiendas un pocta bilingiie. 

Algunos documentos del Archivo de la Corona de Aragón ilustran su vida 
en los años de la guerra civil catalana y confirman que estuvo siempre en el 
bando de Juan Il, como se ve por sus poesías políticas. Caballero de la vegue- 
ría de Vilafranca es el título que ostenta al ser convocado para prestar home- 
naje al rey en Barcelona en octubre de 1458 (ACA, reg. 3406, f. 67 v.). Igual 
que su tío estaba domiciliado en la villa del Arbós, y en 1460 una rebelión del 
pueblo le obligó a huir injuriose et vituperose y a esconderse (reg. 3410, f. 4 v.). 
Se refugió en Tarragona y el rey le dió, en indemnización, en 1464, toda la 
vosecha de las tierras pertenecientes a los rebeldes del Arbós (reg. 3354, f, 44 v,) 
v también los bienes de otros sublevados en Barcelona y Tarragona (doc. publi- 
cado por Torres Amat). Algo más tarde le concedió la villa del Arbós. La infor- 
mación más completa sobre las vicisitudes que Masdovelles corrió los años de 
la guerra contra Juan Jl. nos la da el largo documento de 25 de diciembre 
de 1467. Está fechado en Tarragona, ciudad en guarda de la cual estuvo du- 
rante cuatro años y tres meses, con su familia, sin percibir estipendio ninguno 
(registro 3383, f. 22). El espacio no consiente extractar la interesante exposición 
del documento, rico en detalles sobre el poeta y los miembros de su familia. 
En algún detalle coincide con la breve Confessió a mon bon rey e senyor del que 
són obligat al dit senyor (Aramón, 185), y la explica. 

Las poesías de amor de Masdovelles han de corresponder a la juventud del 
autor, pues se citan los años 1438 y 1443, En el debate con Despens (núm. 51) 
se le llama cavaller lo mismo que en el que sostuvo con Joan Boscá (núm. 68). 
pero no podemos sacar de ello grandes deducciones, Un dato cronológico que 
sería interesante fijar es la fecha del matrimonio de la marquesa de Oristany 
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(núnc 158). que será la misma dama celebrada por Lleonard de Sors., pero que 
no puede ser la Catalina de Centellas como propone Milá y Fontanals (Obras, 
11, 190) porque la llama «4 lianor en un acróstico. Después de aquella composi- 
ción, el cancionero reúne diversas obras de intención política que llevan fecha, 
a partir del núm, 160, y abarcan los años 1459-1467; parece que alrededor de 
la fecha del aludido matrimonio el poeta puso punto final a su producción 
amorosa. Pagés (Poésic frangaise, pág. 341) da el nombre de lai a una obra 
religiosa que publica de este poeta. pidiendo a Dios el cese de una epidemia 
que debía diezmar la ciudad (Sobre les morts; Aramón, núm. 178) y cuya fecha 
no sería difícil de averiguar. El refrán al fin de cada estrofa indica que era 
composición para ser cantada y su esquema métrico seguramente lo explicaría 
la música litúrgica. Como ocurre siempre en la poesía de esta época, los mal- 
dits son las composiciones que destacan por su tono más vigoroso. Constituían 
sin duda un género convencional, pero hay en ellos ciertas resonancias popula- 
res que les dan vigor y aspereza. En este aspecto es digno de nota el núm. 31. 
Encant a compás de danga, que a pesar de la coloratura provenzal del lenguaje. 
nos conserva con toda su vivacidad realista las excitaciones que se oían en las 
almonedas. El maldit núm. 93, copiado inmediatamente después de los de 
Guillem, diríase obra de éste, por la crudeza de la invectiva, si no lo impidiera 
la radical diferenera del lenguuje. Igual que la mujer que provocó la furia de 
aquél, la zaherida por su sobrino no fué parca en escribir a su enamorado, Por 
lo visto, aquellas damas daban gajes por escrito de sus promesas (93, v. 45, y 132. 
v, 48) y también entraba en las costumbres la amenaza de exhibir tales do- 
cumentos. 

En las tenzones, poco relieve alcanza. Los temas tampoco lo consentían. 
Las sostiene en primer lugar con su tío, y con Joan Boscá. Lluís de Requesens. 
Andreu Despens y Francesc Martí Gralía. Tampoco sus interlocutores rayan a 
gran altura, con excepción de este último que, tanto en la formulación de los 
temas de las disputas como en la manera de desarrollarlos, nada banal, demues- 
tra personalidad, Joan Boscá merece también recuerdo por su nombre, más que 
por el valor de su escasa producción. Riquer lo identifica con Joan Francese 
Boscá, abuelo del poeta a quien castellanizando su apellido llamamos Juan 
Boscán, el amigo de Garcilaso (M. de Riquer, Juan Boscán y su Cancionero 
barcelonés, Barcelona, 1945. Resume lo que se conoce de la producción de Boscá). 
Volverá a mencionarse en 1, 5, 

Las poesías de intención política de Masdovelles se estudian a continuación, 


b) Poesía política 


Me referí a ella al hablar de las profecías de Turmeda. El Cisma, la sucesión 
del rey Martín, las guerras de Castilla, crearon un clima propicio a las poesías 
de intención profética. En la segunda mitad del siglo xv, la unión de las coro- 
nas de Aragón y Castilla, que cada vez se veía más próxima, estimuló también 
la literatura de predicciones (Bohigas, en «But, Bibl, Cat.», vI y vit). Agré- 
guese a estos temas la conmoción producida por la caída de Constantinopla y 
el peligro turco, cuya influencia ya vimos al tratar de la poesía del reinado 
del Magnánimo. 

Concretándonos al reinado de Juan II y de su hijo, el problema político que 
se planteó en Cataluña se cifra en una cuestión constitucional. El pueblo era 
movido por razones sentimentales y la figura simpática del Príncipe de Viana 
le sirvió de bandera, pero la Generalidad jugaba con resortes de otro carácter, 
a juzgar por la documentación publicada. El día que los tratadistas políticos del 
período sean bien estudiados, podremos juzgar mejor el alcance de un moyi- 
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miento tan apasionado como el que originó las luchas entre Cataluña y el rev 
de Aragón, En la literatura no dejan de asomar los principios ideológicos y de 
derecho público, más bien que puramente dinásticos o de defensa de privilegios, 
que se ventilaban. Recuérdese el puema al futuro Fernando el Católico, escrito 
en castellano por un poeta catalán (Morel-Fatio en «Romania», xt, 334; sobre 
su fecha, cf, F. Soldevila, Hist. de Catalunya, 1935; 31, 124), en el cual tan escue- 
tamente es formulado el programa realista de los Trastámara: un Dios en el 
cielo, un rey en la tierra. Y no se ocultaban al partido cesarista el sentido anti- 
castellano, las aspiraciones republicanas y la antipatía a la previsible unión 
con Castilla del bando contrario; las poesías favorables a Juan 11 que Nicolau 
«VOlwer descubrió en Copenhague, son bien explícitas (EUC, x1x, 332-334). 

El ciclo de poemas catalanes sobre la desdicha del Príncipe de Viana no 
se atreve a ahondar tanto en el tema político, si dejamos de lado alguna alusión 
al peligro de las divisiones entre los ciudadanos, en la cual coinciden tanto 
Masdovelles, del bando del rey, como Fogassot. El temor de ofender al rey 
hace que el eufemismo sea constante. Massó Torrents (Escola poética, 77 y ss.) 
estudió y agrupó por primera vez estas obras dando su bibliografía, Son tres 
las poesías de Masdovelles que se refieren concretamente a la prisión del prín- 
cipe (Aramón: 162, 163 y 164). El espacio no me permite entrar en su análisis. 
Lo mismo ellas que las que escribió contra los sublevados, cuando por ellos 
expoliado tuvo que refugiarse junto al rey en Tarragona, tienen gran interés 
histórico y político, Al ser preso don Carlos, el poeta no disimuló la importancia 
del general reproche suscitado por la conducta del rey (162, 45-46); su adhe- 
sión a él no es que vacile, pero teme un gesto precipitado de su parte (162, 29 
v 30). Cualquier solución la aceptaría mientras quedase a salvo la senyoria del 
nostro rey (164, 49-52). Cuando la rebelión ya no disimuló su verdadero alcance, 
tampoco palía Masdovelles su deseo de ver 

punir la presumsió gran 

de la vil gent nasió catalana 

(dels mals ho dich, qui la fe cristiana 
lexant, an fet irreparable dan) (168), 

Tales poesías son documentos históricos más que poéticos, tanto por su ideo- 
logía como por los detalles que dan en los epígrafes sobre las circunstancias en 
que fueron presentadas a los reyes o a los príncipes. Las obras dedicadas a la 
reina (notable la 165), confirman la confianza que se tuvo en su papel de me- 
diadora (la compara una vez con Ester, núm. 167, 19). Son también dignas 
de recuerdo las dirigidas al príncipe don Fernando (núm. 168 y 169 del Can- 
cionero) por ser un personaje tan poco mencionado en la poesía catalana. Todas 
estas obras valen poco literariamente, pero son las que nos dan idea elara de lo 
que fué Masdovelles como hombre, 

No se puede decir que Fogassot fuese contrario al rey. Servía como notario 
en una embajada enviada por éste al duque de Borgoña, y se encontraba en 
Bruselas, cuando en febrero de 1461 y con gran retraso, se enteró de la prisión 
del príncipe. La actitud de Fogassot refleja el tono de la información oficial 
que la ciudad de Barcelona debió enviar a los mensajeros y traduce con ener- 
gía la unanimidad con que el pueblo exigió, y obtuvo, la libertad de don Car- 
los. Así compuso un romans en el que finge que, hallándose en Barcelona, los 
gemidos y llantos que resonaban por calles y plazas le mueven a preguntar 
cuál es la causa. La fama que corría por el Borne con la cabellera suelta y el 
traje sens null perfil, pregonaba con su trompa la desgracia. El poema, cada 
una de cuyas estrofas termina con una frase latina de la Escritura, es una re- 
lación circunstanciada de la prisión del príncipe y de las medidas que se toma- 
ron para lograr su libertad. El estilo es muy distinto del de Masdovelles, menos 
elevado de tono, pero muy circunstanciado y minucioso. Lo mismo ha de de- 
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eirse de la poesía que dedicó a la liberació del die senyor primogenit, Siempre es 
un notario quien habla, tan circunspecto en sus palabras, que al referirse a las 
embajadas al rey para obtener la libertad de aquél, no se olvida de hacer la 
salvedad de la gran fidelitat con que se conducían. La muerte del príncipe fué 
lamentada por un obscuro Guillem Gibert en un Complant compuesto en Bar- 
celona. hinchado de expresión. y en el que va se manitiosta la creencia popular 
en la santidad de don Carlos. 

Fray Pero Martínez, del cual ya he hablado (11, 2, c), es el escritor que puso 
más fibra y más franqueza en sus obras relacionadas con aquel príncipe, tan 
querido de los catalanes. La misma carta en prosa que le dirigió desde Barce- 
lona al ser detenido en Lérida, con todo y ser retórica y afectadísima de estilo. 
destaca por la riqueza de ideas y alusiones. Entre éstas no sorprende la que se 
hace a las Eticas de Aristóteles que don Carlos tenía tan conocidas. Bajo aque- 
llas frases tan retorcidas se siente la fuerza del temperamento del autor. La 
franca posición que adoptó al lado del príncipe, y que le llevó al suplicio, se 
expresa con dureza y sarcasmo en las Coblas contra don Diego de Guzmán 
sobre las cuales Riquer, su editor, reúne un interesante comentario histórico 
(Obras de Pero Martínez. Barcelona. 1946). Entre las obras religiosas de aquel 
autor, estas cobles resaltan por su intención irónica y anticastellana. Posible- 
mente esta obra no fué la única del mismo tono que escribió el fraile durante 
la contienda, y tal vez la virulencia de su lengua le acarreó el implacable cas- 
tigo que recibió, «quia Carolo beato — he servit ab gran amor — a patre rege 
irato». 

En el cancionero del Ateneo (núm. 27) fué copiado el principio de un ro- 
mance en castellano, pero de mano catalana, relativo al Príncipe: 


Por los montes Perineos 

vi passar muy acaxado 

al buen príncipe don Karles 
del rey su padre mal irado 


Siguen cuatro versos más, 


ec) Influencia francesa. El ciclo de la «concixenga y desconeixenga». 
Fr. Bernat de Rocabertí. Romeu Llull. Antoni de Vallmanya 


Muy distintos entre sí, pertenecientes los dos primeros como Alegre, y 
Ferrer, el autor del Conhort, al círculo de poetas relacionado con Torroella. tie- 
nen rasgos comunes que los distinguen del grupo de trovadores que. como Joan 
Berenguer de Masdovelles y los mencionados en el apartado anterior. viven estre- 
chamente confinados en la tradición tolosana de la Gaya Ciencia. Tanto Roca- 
bertí como Llull, y tal vez Vallmanya, conocen la poesía extranjera y reflejan 
en sus versos sus temas o influencias, Y los tres se preocupan de la ingratitud 
(desconeixenga) de sus damas y sobre este tema agudizan sus conceptos. 

Fra Rocabertí es autor del poema La gloria d'amor (ed. por H.C. Heaton, 
New York, 1916). Su autor sería el identificado hipotéticamente por Torres 
Amat con el eomenador castella de Emposta, al cual Porroclla escribió una carta 
de respuesta y que sería fra Bernat de Hug Rocabertí. general del ejército de 
Juan 1 La personalidad del antor no es la única dificultad del poema y hay 
que confesar que su editor no acertó a resolver los enigmas que sus alusiones plan- 
tean. No tengo ahora la pretensión de aclararlos. Parece sin embargo evidente 
que cl desleal últim compte de Luna (y. 1427) nada tiene que ver con don Alvaro, 
como sugiere Heaton. sino que es don Federico hijo bastardo de Martín 1 de 
Sicilia, que murió en la prisión de Brazuclas donde en 1434 había sido ence- 
trado por el rey de Castilla. La condesa de Luna sería la disimulada bajo el 
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nombre de comptessa de Feba (y. 1425 y 1463), pero no resulta tan transparente 
la identificación de las armas del escudo que Pagés (Poésie frang., 120) inter- 
preta sin vacilar como las de una Visconti, a pesar de las dificultades de lectura 
del texto. ¿Quién era 'anima jutjada que aparece en los últimos versos del poe- 
ma? Se trata de una obra de clave cuyo sentido todavía se nos escapa (volveré 
a aludirla al hablar de Moner). Pero aunque no podamos resolver el acertijo de 
la anécdota amorosa que se encubre bajo la ficción, la intención del poema se 
adivina y hemos de interpretarla como referida a un desengaño amoroso del 
autor. Si prescindiéramos de la forma poética de la obra, podríamos alinearla 
con las narraciones alegóricas en prosa que han sido recordadas en el capí- 
tulo 111, 3, a. 

La Gloria d'' Amor que en sus dos primeros cantos es llamada comedia por el 
poeta, es a la vez un paraíso, un infierno y un purgatorio de enamorados, El 
autor escribe bajo la doble influencia de Italia y de Francia. Las reminiscencias 
de los trescentistas son constantes, Venus es llamada siempre Venere, el retrato de 
Concixenga dels Amants es un plagio del Ameto, la Comedia del Dante se nos 
hace presente en cada página, Pero el castillo del amor es francés. la figura 
de su guardiana Concixenga la considera A. Pagés (Poésie frangaise en Cata- 
logne, 51) como sugerida por la Connaissance del Trésor Amoreux de Froissart, 
y francesa es la canción Cuer, ye sospir cuya melodía Africo ejecutaba en un 
clavisin molt fi (y. 113). De los cuatro poetas maestros del amor que Rocabertí 
encuentra en una escena que recuerda el famoso cenáculo del canto 1v del 
Inferno, tres son franceses. Son vencidos por Petrarca en su disputa. Pagés 
supone, con razón, que el autor alude a Machaut, Oton de Granson y Alain 
Chartier. tres poetas tan leídos e imitados en Cataluña en aquella época. La 
Belle Dame sans merci, del último, traducida por Francesc Oliver, figura en el 
mismo cancionero esp. 225 de París donde se encuentra la Gloria d'”4Amor (pu- 
blicada por A. Pagés, «Romania», LXU, págs. 481-531). Este mismo autor ha 
reunido en su citado libro Poésic frangaise en Catalogne los poemas franceses 
copiados en los cancioneros catalanes, y entre ellos figura (pág. 188) la can- 
ción que a imitación de Granson escribió Jacme Escrivá, que por sus obras 
en catalán está representado en el cancionero de Zaragoza y en el Conhort de 
Francesc Ferrer. 

El autor de la Gloria d* Amor sabe disponer con habilidad los diversos ele- 
mentos que integran el poema. El infierno del Dante da la trama, pero diríase 
que Rocabertí sólo ha captado sus anécdotas y que no existe para él el resto 
del poema, Arturo Farinelli ya ahondó el estudio de las fuentes italianas. Conci- 
xenga es a la vez Dante y Beatrice; la inscripción que se lee en la puerta del 
monestir de Irena (v. 801; como en la estrofa 48 del Infierno de los enamorados), 
hace pensar en la famosa del infierno, aunque tal vez derive de la Amorosa 
Visione; el viajero fija, como Dante, su horario por el movimiento de los astros 
y ellos le incitan a apresurar su camino (v. 1025); no falta el episodio de Fran- 
cesca, la aparición de Macías hace pensar en la de Sordello en el Purgatorio 
y la selva siempre es adjetivada de obscura, El poeta escribe la mayor parte 
de su obra en un metro que recuerda el terceto, aunque sin encadenamiento y 
von un verso libre en medio. Pero también emplea la cobla, las novas rimadas y la 
codolada. Pages ve en esta última forma la del lai-complainte (Poésic franc. 
en Cat., 155 y 301), pero no me decido a adoptar su punto de vista, aunque 
efectivamente hay ejemplos frane de laís que recuerdan la forma de nuestra 
codolada. 

Rocabertí escribe después de Ausias March. La frase ne pren a mi, ne pres 
a mi, más de una vez repetida después de una comparación, trae,a la memoria 
el estilo del poeta valenciano, pero la manera como uno y otro autor sienten 
y expresan los sentimientos de amor, es muy distinta. No vemos analizados sus 
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efectos íntimos. Los enamorados se dividen en culpables y no culpables y son 
vistos como desde lo alto de un tribunal. La fidelidad es recompensada, pero 
esta virtud no se basa en cualidades ni se justifica por ellas, El autor no ahonda 
en las personalidades. Le basta con sugerir sus nombres: entre ellos abundan 
los de poetas provenzales y catalanes: Ventadorn, Vaqueiras, Rudel, Daniel, 
Cabestany y el enigmático Pau de Bellviure. presentado al lado de Galeot entre 
la multitud de los amants de vertadera secta que Lanzalote presidía. Pero si el 
poema carece de profundidad psicológica. su autor demuestra fina sensibilidad 
para la música y a ella alude constantemente para ambientar las escenas con 
riqueza y variedad de nombres de cantos, bailes e instrumentos. 

En otro capítulo (11, 3, a) hablé del Despropiament d' Amor de Romeu Llull. 
Si como poeta lo coloco ahora al lado de Rocabertí, es, como ya he dicho, por- 
que como él acusa a veces la influencia francesa v fué buen conocedor de la 
lengua italiana. Así y todo, Llull se mueve mucho más que el autor de la Glo- 
ría d'Amor dentro de los límites de la tradición de los consistorios de la poesía 
barcelonesa. Su producción, es el Jardinet d'Orats el único manuscrito que nos 
la ha conservado (ef. Massú Torrents, Bibliografia dels antics poetes catalans). 
En gran parte todavía es inédita y Mila (Obras, vt, 401) dió extractos de sus 
poesías en catalán; algunas se han publicado en las ediciones fragmentarias de 
aquel cancionero por Briz (Barcelona, 1868) y Bulbena (ibíd.. 1897). El sismo 
Bulbena reprodujo algunas obras de Romeu Llull en su Crestomatia de la Hon- 
gua catalana (Barcelona, 1907, vol. 11). 

Valdría mucho la pena de publicar reunida la obra de este poeta, y de acla- 
rar las alusiones que hace a personalidades. principalmente femeninas. de su 
tiempo, así como sus relaciones e influencias literarias. No es ió únicamente 
en catalán, sino que también compuso motes en castellano (publicados por 
Bulbena) y versificó en italiano algunas extensas canciones todavía inéditas. 
Pages (Poésie frang. en Cat., 358) publicó su breve canción en la que alternan 
versos en italiano, castellano, francés y catalán, y el mismo Pagés indicó in- 
Huencias evidentes de La belle Dame sans merci en la poesía per la mort de la 
que en strem amava (ibíd., 356). una de las más interesantes y sostenidas. Pero 
aun son más expresivas las reminiscencias de Ausias March señaladas por su 
editor francés (Pagés, 4. March et ses predécesseurs. 1912, pág. 401). Son prés- 
tamos de palabras y de ideas de los que se derivan semejanzas clarísimas de 
entonación y de actitud sentimental, sobre todo en la obra contrita en strams 
que si no conociéramos el cant espiritual. su modelo, merecería gran elogio. De 
todos modos, Romeu Llull no supo ver en el gran poema que quiso parafrasear 
la profunda nota de inquietud ante el misterio de la gracia divina. que consti- 
tuye su novedad excelsa. Las otras obras religiosas de este poeta, dedicadas a 
la Virgen, son prosaicas y premiosas, carecen de acento personal, Prefiero las 
de carácter amoroso, a alguna de las cuales ya he aludido. Escritas unas den- 
tro del convencionalismo de la poesía de certamen, con pie forzado, como en 
la Resposta al conde de Oliva, se destacan otras con cierto vigor. Así, por ejem- 
plo, las Cobles scusant=se d'un mal dit, con lo que no se desmiente la vitalidad 
que este género prestaba aún a los poetas más amanerados. Lector de Ausias 
March como era Romeu Llull, algo del tono íntimo y amargo del gran poeta 
valenciano ha quedado en la poesía de su imitador barcelonés. Pagés se refiere 
concretamente a las obras Fantesiant molt sovint y Sin nagun temps, aparte 
de los strams tan empapados del Cant espiritual. Pero aun en otras composi- 
ciones de amor de Llull nos sentimos inesperadamente interesados por el acento 
tan sincero del pocta, así por ejemplo en las Cobles fetes per gelosia. donde el 
tema es desenvuelto con naturalidad que parece nueva y se leen algunos ver- 
sos buenos, y la obra requerint certa dama en amarlo. Su primera estrofa, en que 
el autor increpa al amor, tiene una entonación bravía que hace pensar en 
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Ausias March. En cambio, Lo Consistori d' Amor, publicado por F, P. Briz (Lo 
Llibre dels poetas, Barcelona, 1867, págs. 186-194) y estudiado por Massó 
Torrents (Finke- Festschrift, 1925; pág. 313), pertenece al género alegórico de 
los tribunales y debates de amor, que lo mismo se escribían en verso que en 
prosa. Nada vibra en su lento desarrollo (la tercera estrofa recuerda a Áusias 
March), pero tiene interés porque el jurado lo constituyen una serie de damas 
algunas de las cuales parecen barcelonesas por sus apellidos (los dos ujieres 
son una Boscá y una Almugáver) y que sería curioso identificar, lo mismo que 
las citadas en la Sort de Vallmanva en lahor de les monges de Valldonzella (1458). 
Gracias a tales nombres cobra cierto calor vital la sequedad con que aquellos 
poemas nos son transmitidos en los cancioneros; al leerlos, imaginamos el círculo 
social para el cual fueron escritos e intuímos algo de la trascendente eficacia 
que tuvo lo que de otra manera juzgaríamos fría labor de rimador solitario. 

Antoni de Vallmanya, méchant rimeur como no sin razón lo llama Pagés, 
vivió en aquel ambiente y para él fué poeta de circunstancias. Son los nombres 
auténticos que aparecen en sus versos lo que hoy nos interesa y justificarían 
una investigación que les diera algo de vida. En 1457 y 1458 concurría a certá- 
menes convocados en los conventos de Barcelona y en 1474 todavía probó fortuna 
en el de Valencia, del que se hablará muy pronto. Era notario, erudito y co- 
nocedor de los trescentistas en los cuales bebía su información mitológica. Ella 
le sirve para decorar los cumplidos que dirigió a las monjas de Valldonzella en 
el poema llamado Sort (publicado por Torres Amat, Diccionario, 639, y comen» 
tado por Massó Torrents, op. cit,, pág. 311), a las cuales va comparando con 
heroínas de la antigiiedad. Una de las damas del monasterio, Caterina Boyl. 
cra capitana d'art musical y cantaba lais según la moda del tiempo. Aquellas 
monjas tenían sus cortejos y Vallmanya era por lo visto su poeta áulico, y se 
encargaba de componer las canciones que a ellos enviaban, según vemos en los 
fragmentos publicados por Torres Amat (en la tengo con Fogassot, también es 
Vallmanya quien habla en nombre de la donzella enamorada que plantea el 
debate). Las monjas de Valldonzella sufrían de desconeíxenga, como el poeta, 
porque era la enfermedad de moda. Tan de moda, que el cirujano Martí Bellit 
puso una joya como premio en un certamen que había de celebrarse en el con- 
vento de franciscanos de Barcelona, el lunes de Pascua de 1457, a quien mejor 
cantara desconexenga de la enamorada. Vallmanva describió en nombre del me- 
cenas el estado de espíritu que le movió a proponer el premio, y lo ganó. Pagés 
(Poésiv frangaise, 347) publica y comenta todo el proceso, Estamos en el mismo 
círculo de Rocabertí y no faltan ni el jardín con sus parejas enamoradas, ni la 
doncella ingrata. 

Los tres poetas citados representan una escuela literaria que refleja un ma- 
tiz, socialmente difundido, de la sensibilidad amorosa que tuvo en Barcelona 
su centro, su público, y sus poetas en la segunda mitad del siglo xv. Puede ser, 
como ingeniosamente sugiere A. Pagés, que obedeciera todo a la influencia de 
la lectura de Alain Chartier. Bien pudo ser también que se tratara de un clima 
hijo de la moda y de la descomposición del espíritu de la galantería caballeresca. 
Ambas cosas probablemente contribuyeron y el hecho y el ambiente fran- 
cés son innegables, Las quejas de los enamorados por la ingratitud de sus damas 
son el común denominador de una gran zona de la literatura catalana de este 
período, tanto en verso como en prosa, y las palabras desconeixenga y desconei- 
xent suelen ser los leitmotiven (cf. todavía la anónima imitación de la Belle 
Dame sans merci que Pagés dió a conocer en su tan citado libro, página 245, 
que ha planteado este tema tan nuevo y sugestivo en la historia de la poesía 
catalana). Francesc Ferrer, de cuyo Conhort ya hablamos, en su carta a To- 
rroella glosó también el tema de la Desconeixenga (Bach y Rita, The Works 
of Pere Torroella, New York, 1930, pág. 271). 
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Franci Bugot, a quien nombró juez Fogassot en su debate con Vallmanya. 
ofreció un premio al poeta que mejor combaticra crueltat, que tan acongojada 
tenía a su alma (Baselga, pág. 133). L. de Sors se llevó la joya. Aunque crueltat 
parece significar aquí lo mismo que desconeixenga, aun no aparece esta palabra. 
Bugcot era barcelonés y su verdadero nombre era Franci de Ciges. En 1458 
figura entre los escribientes de la oficina del Maestre racional y era reboster 
del rey (ACA, reg. 3361, f. 20 y 61). Permaneció en Barcelona durante la re- 
belión contra Juan 11 pero manteniéndose fiel u su obediencia (reg. 3382. £. 68). 
Más tarde, y ya ennoblecido, figuró en 1473 y 1479 como promovedor del con- 
sejo de don Fernando (ARP, reg. 939, f. 158 y. y 920, f. 57 v.). En el poema 
del mismo Sors a don A. de Cardona encontramos a grat y a coneixenga su 
hermana, pero tal vez con significación distinta de la que tiene en la Gloria 
d'amor. 

Convendría seguir la evolución de tales tópicos. Unas veces toman aire 
caballeresco, como en las cartas de deseiximent contra lo fals Amor que pro- 
vocó la iniciativa de mosén Pere Pou, en 1458 (ms. 125 de la Bib). de Cat.). 
Otras se dejaron influir por los últimos modelos venidos de Francia. 


d) El bilinguismo en la poesía. Mossen Pere Torroella y Francisco de Moner 


En el capítulo 1, 3, ya me referí al bilingitismo que tímidamente empieza a 
manifestarse en la poesía del reinado de Alfonso el Magnánimo. En la segunda 
mitad del siglo se acentúa, Nada lo manifiesta tanto como los cancioneros de 
la época, verdaderas antologías para la lectura y tal vez repertorio de textos 
para el canto, en los cuales alternan a veces no sólo obras castellanas de poe 
catalanes, como en el del Atenco o el Jardinet d'Orats, sino poemas d 
castellano como en el cancionero de la biblioteca del marqués de Barbara. Aun 
es más significativa la existencia de algunos cancioneros en castellano que en 
la ortografía o en otras particularidades acusan la mane catalana o aragonesa 
del copista, o que contienen textos catalanes. Así, por ejemplo, el cancionero 
Herberay (Brit. Mus., add. 33382) o el ms. 594 del Palacio real de Madrid (pu- 
blicado por F. Vendrell). El comendador Estela, cuyas obras son inéditas toda- 
vía, escribió un largo comentario en prosa catalana a una canción de Juan 
Rodríguez del Padrón (París, Bibl. Nat., esp. 229), poeta del cual se incluye 
también una obra, con muchas de Juan de Mena, en el cancionero de la biblio- 
teca Barbará. Sin salirnos de los límites cronológicos de este capítulo, encontra- 
mos también poesías castellanas en colecciones impresas como las Obres e 
trobos (Valencia, 1474) y la Obra de la Sacratíssima Concepció (Valencia, 1487). 
En el Cancionero General (Valencia, 1511) la proporción se invierte y las que 
están en minoría son las composiciones en catalán, como ocurre también en el 
Cancionero de Híjar (Domínguez Bordona, pág. 40). 

No es posible recoger aquí todas las muestras, minúsculas a veces, de la pro- 
ducción de los poetas bilingies de esta época. Se habló ya de Romeu Ltull, men- 
cionaré todavía los nombres de mossén Avinyó, cuya obra en castellano inven- 
taría Massó Torrents en su manuscrito 1, de Joan Berenguer de Masdovelles, de 
Francese Alegre y prescindiré ahora de los poetas valencianos, Sólo me deten- 
dré en dos autores que son importantes porque su producción castellana no 
fué meramente una tentativa, como ocurre con alguno de los poctas acabados 
de citar: me refiero a Pere Torroella y Francisco Moner. 

Gracias a Pedro Bach y Rita (The Works of Pere Torroella, New York, 1930; 
ef. la recensión de Bohigas en EUC, xvn, 320), las obras de este poeta pueden 
hoy leerse con comodidad, si bien faltan, y no por culpa del editor, las conte- 
nidas en los manuscritos de la «Hispanic Society» de Nueva York. Ahora ya 
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no puede dudarse de que era catalán y huelgan las suposiciones sobre su ara- 
gonesismo. Las investigaciones de Bach y Rita han proporcionado la prueba 
definitiva. En agosto de 1458 era mayordomo y consejero del rey y se le dio 
en ayuda de su matrimonio la tierra del condado de Ampurias (el mismo docu- 
mento citado por el editor lo vi también copiado en el reg. 3362, f. 25 del ACA). 
Por parte de su mujer era señor del castillo de la Bisbal y en octubre del mismo 
año el rey le concedió en enfiteusis los casals dels molins de Bellcaire (ACA, 
registro 3361, f. 137 v.). El interés del primer documento es muy grande, Re- 
sulta que Torroella acompañó en 1441 al rey Juan de Navarra a Castilla. cuando 
su intervención contra don Alvaro de Luna, y luchó a su lado en Medina del 
Campo. Pero Bach y Rita transcribió mal el documento y no se deduce de él 
ni mucho menos, his upbringing in Castile (pág. 47) como el autor interpreta y 
después ha sido más de una vez repetido. El rey concede el privilegio en agra- 
decimiento a sus servicios «al infantia vestra ac dum a patria potestate fuistis 
educatus, tam in regno Castelle dum ibidem adessemus, quam alibi...». El poeta 
formó después entre los partidarios del Príncipe de Viana, pero a su muerte, 
o a lo menos desde 1464, volvió al servicio de Juan II. Todavía vivía en 1478. 
La confusión sobre la procedencia de este poeta, reflejada incluso en la ma- 
nera de escribir su nombre ha de desaparecer. Ahora no será difícil ir llenando 
los huecos de su vida, y los que más curiosidad despiertan son los de sus años 
en tierras de Castilla donde dejó tanto recuerdo. Y algo más que recuerdo, s1 es 
cierta la sorprendente afirmación del Pleito del manto de que Juan del Encina 
fué nada menos que hijo encubierto suyo. 

El cancionero de Castillo y la mayoría de las alusiones de los antiguos auto- 
res castellanos, escriben Torrellas cuando se refieren al autor del Maldezir, Lo 
mismo vemos en casi toda su transmisión manuscrita. En las otras obras caste- 
llanas, y desde luego en las catalanas, suele aparecer su nombre como Torroella. 
Pero no hemos de pensar por ello que fuesen distintos los autores de una y otras. 
En cambio, sí que hubo dos personajes contemporáneos que se prestan a 
confusión. El uno. Pere Torroella. es el domiciliado en el Ampurdán, consejero y 
mayordomo del rey. y el otro es Pedro Torrellas, conservador del patrimonio real 
en Aragón, cuyo nombre tan frecuentemente se ve en las suscripciones de los 
documentos de Juan II. De su linaje fué el caballero tan apreciado por el rey 
Martín y tutor de su nieto el conde de Luna. La confusión en la manera de 
escribir ambos nombres no era posible en Cataluña. Es probable, sin embargo, 
que en tierras de habla castellana el prestigio del nombre aragonés hubiera in- 
troducido la vacilación gráfica entre Torroella y Torrellas y que fuera esta 
última forma la que prevaleciera en torno al famoso Maldezir. 

Aunque aquí se ha de hablar de Torroella como pocta catalán, es imposible 
no recordar el Maldezir de mugeros, la obra que más fama le ha dado y que le 
convirtió en figura popular, prestando a su nombre un halo parecido al de Boe- 
caccio en la polémica y en la literatura misógina de su tiempo. Con exageración 
frívola. sin duda, porque también compuso un curioso Razonamiento en diffen- 
sión de las donas. En él infiltra entre los nombres de antiguas heroínas los de 
algunas mujeres de la vida contemporánea (Johanna, Verenguela. María, dona 
Anthonia), que sus lectores bien debieron poder completar, y alude a un nuestro 
Oliver que A. Pages (Poésie franq. en Cat., 360) identifica con el suicida del 
mismo nombre, mencionado por mossén Avinyó (también por Moner), y «on el 
traductor de La belle Dame sans merci. Por otra parte. el Maldezir. igual que 
el Spill de Jaume Roig, termina elogiando a su dama y excluyéndola del común 
vituperio. 

Torroella fué una personalidad que se impuso en el círculo de escritores y 
poetas que le conocieron. Su cargo de consejero real, la privanza que gozó cerca 
del Príncipe de Viana, la habilidad con que se expresaba en catalán y caste- 
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llano, la gran lectura de poesía que revela su pocma Tant mon voler, las amis- 
tades que debió hacer durante su residencia en Castilla, le dieron un relieve 
que su solo talento poético no explicaría. Debió de ser hombre erudito. Los 
escarceos etimológicos a base del griego y del latín a que se atreve en su carta 
a Romeu Llull, eran una novedad en la literatura profana de su tierra. Este 
poeta, Francese Ferrer y Rocabertí le piden su opinión sobre grat y desconei- 
xenga, sobre amor y esperanza, sobre virtud y.honor. Las respuestas de Torroella 
son verdaderos ensayos bien meditados, ricos de ideas aun más que de retó- 
rica. Las cartas a don Pedro de Urrea (no creo que sea el obispo como apunta 
su primer editor Bach y Rita), en castellano, dentro del convencionalismo del 
tema, ofrecen rasgos personales y curiosos recuerdos de lecturas de los doctores 
de amor. La oración fúnebre de Inés de Cleves es un texto de elocuencia que 
demuestra la facilidad con que se movía al emplear el castellano, pero prefiero 
sin vacilación la carta de pésame dirigida a la viuda de mossén Martí d'Anga. 
por su nota de íntima y cálida humanidad. 

En la poesía me parece de ordinario inferior a la prosa. Gran admirador de 
Ausias March, a quien cita tantas veces en las cartas a Urrea, algunas de las 
poesías amorosas de Torroella recuerdan temas, o imprecaciones, o fórmulas del 
gran poeta, pero el conjunto resulta mal sostenido. Así, por ejemplo, la poesía 
callen aquells obsequats per amor si un momento nos hace pensar en el can- 
tor de Valencia, se nos desfigura en seguida con unas anáforas que nunca 
aquél hubiera empleado, Nada diré de Ivo car fill, que es un zurcido de frag- 
mentos de sus obras, pero otras composiciones más logradas que ésta, darían 
materia para rastrear tales influencias. Así y todo, prefiero las poesías de tono 
más personal, como Vos m'haveu fet y sobre todo la que empieza No sent, ne 
veig, ne olg, ne conech res. Nos dan mucho mejor la medida de la intimidad 
lírica del poeta. El metro de arte menor, que emplea siempre en sus composi- 
ciones castellanas, sólo lo adopta en catalán en las de carácter satírico o humo- 
rístico (como Doleu-vos enamorats y Alta senyora comtessa). Es lástima. La 
cobla con que cierra la carta a Rocabertí, es buena muestra de las condiciones 
que tenía para el cultivo de la canción. Sus lais son mucho menos afortunados 
para el gusto moderno. aunque se ajustan al tono lastimero del género. sobre 
todo Qui volra veur'un pobrestat (los publica también Pagés, Poésic francaise 
en Catalogne). 'Vorroella también pagó su tributo a la moda de los poemas 
colectivos y compuso uno importante: el que empieza Fant mon voler antes 
aludido (bien estudiado por Massó Torrents, La cangó provengal, antes de la 
edición de Bach y Rita; Pagés, op. cit., sin razón a mi ver, lo trata como un 
lai). Ninguno de los poemas de aquella clase cita tantos versos ajenos y tan 
variados: provenzales, catalanes, castellanos y franceses, antiguos y modernos, 
incorporados no sin habilidad a la contextura de la obra. Porroella quiere re- 
construir el proceso de los sentimientos de su amor: el placer de la vista, la 
dulzura mezclada con enojos que la acompañan, la pérdida del albedrío, el 
desco, la resignación ante el sufrimiento, el arte de ganarse a sí mismo al perder 
a la enamorada, el renacer de la confianza, se expresan por medio de las citas 
que el autor va enhebrando en los meandros de su lento ritmo. Las reflexiones 
intercaladas están en codoladas. 

Otro poeta bilingie, menos recordado hoy de lo que merece, es Francisco de 
Moner y Barutell, noble rosellonés de quien Menéndez y Pelayo dice: «que es 
el primer catalán que hizo versos castellanos tolerables» (Antología. va, 251), 
olvidándose tal vez de Torroella, o creyendo que era aragonés. Sus obras se 
conservan en una rara edición gótica (Barcelona, 1528), facsimilada ca Valen- 
cia en 195), y reproducida, suprimiendo los preliminares, por el descendiente 
suyo Joaquín Manuel de Moner (Obras en prosa y verso castellano y catalán 
por el R. P. M, Fr. Francisco Moner..., Fonz, 1871). El que cuidó de la primera 
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edición da un resumen de la romántica vida del poeta en la dedicatoria de la 
obra a don Fernando Folch de Cardona. Nació en el castillo de Perpiñán cuando 
en tiempo de Juan II estaba cercado por los franceses. Paje del rey, tenía die- 
ciséis años cuando éste murió (1479). Estuvo después en Francia, acudió a la 
guerra de Granada, sirvió en Barcelona al primer duque de Cardona, se ena- 
moró perdidamente y a los veintiocho años se hizo franciscano y murió al cabo 
de un año de su profesión. 

La producción de Moner en castellano es mucho más abundante que la ca- 
talana. Las letrillas que en aquella lengua compuso, son fáciles y musicales y 
se ha dicho que recordaban las de Juan del Encina. En prosa llama la atención 
la alegoría La noche, dedicada a la duquesa de Nájera. La vida humana es 
representada en forma de castillo cuya guarda puerta la Costumbre. La Razón 
explica el simbolismo de los personajes que el autor encuentra. La más im- 
portante de las obras catalanas es L'ánima d'Oliver, que narra en prosa la 
aparición de su alma al autor en las soledades del valle de Hebrón. cercano a 
Barcelona, cuyos ecos quería que repitiesen sus quejas de amor. Oliver, en el 
purgatorio, debe ser el mismo suicida mencionado por mossen Avinyó en una 
poesía y al cual cita también Torroella como si se tratara de una personalidad 
de todos bien conocida. Ahora sabemos que se mató por amor de la condesa de 
Luna y este detalle me hace pensar en la condesa de Feba recordada por 
Rocabertí (que poc parlar no potqui de tu parla, v, 1464) en una escena enigmá- 
tica en la que aparece también el conde de Luna. el hijo bastardo de Martín 1 
de Sicilia, Cuatro poetas catalanes de la misma época aluden a esta trágica 
historia cuyos retazos tan descosidamente han llegado hasta nosotros. Ya se 
aclarará algún día. 

Con lo que sabemos, difícil es reconstruirla. Fué condesa de Luna doña 
Violant Luysa de Mur, hija de Acard de Mur y de Elfa de Cardona, y murió 
el 6 de septiembre de 1467 (doy las gracias a la señorita Mercedes Costa por la 
información tan precisa que sobre este punto me ha proporcionado, buscán- 
dola en el Archivo de Protocolos de Barcelona). Soldevila (La Reyna Maria, 
en «Sobiranes de Catalunya», pág. 282) dice, basándose en Zurita, que la ex- 
presada reina sacó a la hija de la condesa de manos de su madre, porque la 
mala conducta de ésta podía ser obstáculo a que contrajera buen matrimonio. 
Nada sé de este mal comportamiento de la condesa. Fué su hermana la acusada 
de tratos incestuosos con su cuñado, pero los testimonios literarios antes seña- 
lados no dejan de tener valor. La condesa de Luna tuvo una hija, Elfa, que 
casó con Hugo de Cardona y no sobrevivió a su madre. Por otra parte, la his- 
toria habla de un Francesc Oliver, de la orden del Hospital, que se suicidó 
en 1472 en el sitio de Rosas. pero la condesa había muerto cinco años antes. El 
cancionero del Ateneo llama también fra Francese Oliver al traductor de La 
belle Dame sans merci. 

Moner suele situar sus alegorías en algún lugar determinado con precisión, 
lo cual hace más vivo el contraste entre el escenario real y el imaginado y les 
presta a veces extraño color romántico. El castillo de la Noche lo descubre 
andando perdido por las cercanías de Torá. L'ánima «l' Oliver ya hemos visto 
donde habla sin ser vista por el autor, el cual al regresar a su casa, triste y 
asustado, oyó tocar maitines cuando entraba por el Portal del Angel de Bar- 
celona, La alegoría misógina en verso excusándose de una falsa imputación, se 
desenvuelve a media noche en la plaza del Rey de la misma ciudad, El tono som- 
brío a que estas obras nos tenían acostumbrados, se trueca en buen humor en 
las Cobles de les estizores que sin pensar se llevó el poeta de la tertulia femenina 
a que había asistido, y que con sorpresa vió convertidas en anteojos. Pero las 
páginas en verso catalán no son tantas como las escritas en prosa. A las ya 
citadas agregaré la Resposta a Jaume Ribes, especie de tenzón en prosa sobre 
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una cuestión de amor, y la despedida a su dama, per ell mateix legida, De no ser 
esta circunstancia, la llamaríamos epístola amorosa, como lo son los numerosos 
fragmentos de ellas que sus amigos recogieron en el libro y que caen todas, 
por su estilo, en el género que para simplificar llamaría de la Cárcel de Amor. 

Son bastante variados, como se ve, los recursos literarios de Moner. Más 
joven que Torroella con quien comparte el principado del bilingiiismo en la 
literatura catalana del siglo xv, si carece de la profundidad de pensamiento de 
aquél, le supera en fantasía. Dentro del sentimentalismo algo cerebral propio 
de la literatura amorosa cn prosa y en verso de la segunda mitad de aquella 
centuria, Moner es el que extrema más la nota y la subraya más románticamente. 


e) Las antologías de certámenes religiosos, Colecciones de poesía 
religiosa popular 


Desde los últimos años del siglo xv, los certámenes poéticos, que hasta 
entonces habían versado principalmente sobre temas amorosos, toman carácter 
religioso. (Las coblas per lo preciors eors de Jhesu Xrist, del siglo xtv, en Va- 
lencia, Pagés, «Romania», XLn, pág. 193, no parecen resultado de un certa- 
men ni consta que aspiraran a Obtener un premio.) En los de Valencia, es 
frecuente que se impriman juntos el carte] de convocatoria y las poesías premia- 
das. De los de Barcelona, a juzgar por las noticias reunidas por Massó Torrents 
(Escola poética, págs. 46-49), anteriores a los de Valencia, sólo se encuentra 
mención en los cancioneros. No suelen tener igual importancia en cuanto al 
número de concursantes, y después de 1475 no sabemos que se celebrara nin- 
guno más hasta 1580 en nuestra ciudad. Tales antologías reunidas con ocasión 
de los certámenes, no desalojan a los cancioneros del favor que tradicional- 
mente gozaban. Es bien sabido que en 1486 copió en Barcelona Narcís Gual el 
Jardinet d'Orats y en 1511 se imprime en Valencia el Cancionero General. La 
compilación de unos y otros libros obedecía a motivos muy diferentes. 

En 1440, en el capítulo de la catedral de Valencia se celebró un certamen 
en honor de la Concepción de la Virgen. Ganó en él un premio el pocta Fran- 
cese de Mescua, o de Amezcua, de familia navarra, del cual se incluye una 
cobla en el poema colectivo de Torroella. Sus versos los publicó A. Pagés («Bul- 
letin Hispanique», XLv11, 1946), 

Famoso es el certamen convocado en Valencia en 11 de febrero de 1474, 
por iniciativa del virrey, porque la publicación que se imprimió para recordarlo 
ha sido considerada como la primera obra conocida estampada en España 
(Obres e trobes de lahors de la Verge Maria; rcimpresas por F. Martí y Grajales 
en Valencia en 1894). Mossén Fenollar, domero de la catedral de Valencia, fué 
el que en términos actuales llamaríamos presidente del certamen: él es el autor 
de la sentencia en codoladas, de los versos puestos en boca de la Virgen diri- 
giéndose a los poctas concursantes, y del preámbol, también versificado, en el 
que juega absurdamente con la palabra puig al dirigirse a fray Luis Despuig, 
maestre de Montesa. Todos los poetas valencianos y algún catalán, como An- 
toni de Vallmanya, acudieron al certamen; Jaume Roig, próximo ya al fin de 
su vida, aparece al lado de poetas jóvenes que, como el mismo Fenollar, vivieron 
hasta bastante entrado el siglo xv1, de escritores que como Miguel Pereg y Ber- 
nardí Vallmanya descuellan principalmente como prosistas, de médicos como 
Alcanyic, de notarios, de un anónimo rimador castellano y de obscuras perso- 
nalidades como un maestro de escritura o un naipero. Nadic,-ni el mismo Co- 
rella, que tiene prestigio como poeta religioso, aciertan a' dar alguna nota que 
interese; no sorprende que el premio se declarara desierto y fuera otorgado a 
la misma Virgen en cuya loor el certamen fué convocado. Algún poeta como 
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Franci de Castellví y mossén Barceló escriben en catalán y castellano; Narcís 
Vinyoles, en italiano y en su lengua materna. La monotonía del conjunto es 
innegable. Un poeta escribe en arte mayor; los demás lo hacen en las coplas 
tradicionales. 

Sólo por la descripción de Gallardo y Salvá nos es conocido el certamen de 
la Sacratíssima Concepció, convocado por mossén Ferrando Dieg en Valencia 
en 1486 y que se imprimió en la misma ciudad el año siguiente, A él acudieron 
dos poetas mallorquines, Jaume d'Olesa y Ramon Vivot, y también aparecen 
nombres nuevos entre los valencianos. Las estrofas de arte mayor están en ma- 
yor proporción que en el anterior certamen, De la Obra a llaors del benaventurat 
sant Cristofol (Valencia, 1498) se desprende cierta frescura y ligereza poco fre- 
cuentes en la literatura de estas competiciones literarias. Tal vez por méritos 
del autor del cartell anunciador, versificado muy graciosamente en codoladas. 
El Libell o convocatoria, cuyo autor no se nombra tampoco, con énfasis que hoy 
parece irónico se dirige a los Virgilis y Petrarques para que concurran al certa- 
men cuyos jueces habían de ser mossen Jaume Gagull y dos teólogos, mossen 
Luna y mestre Matheu, Fué ganador lo trobador Loís Rois, mencionado en el 
concurso de 1486, pero mossen Pere d'Anyó protestó del fallo con una larga 
composición en codoladas. pintoresca por los vejámenes que acumula sobre la 
obra de su rival al que acusa de plagiario. En su queja se refiere a la mayor 
justicia de los jurados barceloneses. Anyó también acudió al certamen de 1486 
y fué uno de los redactores, o editores, de la Omelia de Jeroni Fuster sobre el 
de profundis. La réplica del aeusado y la decisión del jurado acallando defi- 
nitivamente la polémica, son divertidas y animadas. 

Las poesías premiadas en el certamen de 1502 de Mallorca en honor de 
Ramón Llull las publica Bover en su Biblioteca de Escritores Baleares (Palma. 
1868). Los autores que intervienen son Antoni Magot, Joanot de Menorca, Jordi 
Miquel Alber, Gaspar Veri y Gaspar Calaf. Ramon Llull que tan universal quiso 
ser, resulta empequeñecido en este concurso, a pesar de los epítetos de patriota. 
monarcha e irrefragable que se le aplican, porque la solemnidad se ve que 
aspiraba sólo a una glorificación estrechamente local y polemista del gran escri- 
torfilósofo. La mayor parte de las obras aparecen escritas en verso de arte mayor. 

Volviendo a Valencia, donde los certámenes poéticos se sucedían casi sin 
interrupción, me referiré al que en honor de Santa Catalina de Sena se celebró 
en el monasterio de la Santa el año 1511. Ya se habló de la vida que acompaña 
a la antología de cste certamen (11, 2, d), tan notable por las láminas que la 
ilustran. Fueron jueces fray Baltasar Sorió, teólogo y predicador, el canónigo 
Fira y el noble Francisco Fenollet, poeta que también escribe en castellano en 
el Cancionero General. Los concursantes usan la copla decasílaba. La sentencia, 
en codoladas, tiene rasgos humorísticos según era costumbre en este elemento 
de los certámenes, pero en forma que merece ser subrayada, Fenollet, que asis- 
tía más tardo a las tertulias de los duques de Calabria, finge un comentario sobre 
las presiones que se hicieron sobre los jueces en favor de los diversos concur- 
santes, y tanto los diálogos, alguno bilingúe, a que ello da lugar, como el am- 
biente, casero y realista, en que se producen, tienen tono de farsa teatral. De un 
certamen en honor del dol nom de Jesús en la iglesia de Santa Cruz de Valencia 
y al que concurrió el poeta Jaume Beltrán y otros mol: bons trovadors (siempre 
se les da este nombre en tales fiestas) hace mención la edición de las Obres tro- 
bades en loors de la sanctíssima Creu del mismo Beltrán y de Vicent Ferrandis 
(Valencia, 1515; Ribelles, 11, 118). 

La poesía lírica religiosa en catalán tiene extensa transmisión aislada, pero 
en el siglo xv y en los primeros años del xvI se encuentran colecciones de ella en 
forma manuscrita e impresa. La forma típica es la de goigs, derivada de la 
dansa provengal (Pagés. La «dansa» provencale et les goigs en Catalogne y Serra 
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Baldó. Els «goigs de la Verge Maria» en Pantiga poesia catalana, en «Homenatge 
a Rubio i Lluch, 1 y 11, respectivamente). Las dos colecciones más importan- 
tes de poesías religiosas en forma de goig, aunque no siempre sean dedicadas 
a la Virgen. son las que existen manuscritas como disjecta membra en la Biblio- 
teca de Cataluña y en la Municipal de Valencia y que fué publicada por la 
«Societat Catalana de Bibliótils» (Cancqoner Sagrat de Vides de Sants, Barcelona. 
1912), y el cancionero del poeta valenciano Miquel Ortigues (1.2 ed. en Valen- 
cia, 1512 y después muy reimpreso total o parcialmente). Ha sido editado por 
Miquel y Planas («Bibliofilia», 11), el cual cree, no sin motivo, que el mismo 
Ortigues fué el autor de otra anónima colección. 

Las canciones de Navidad ofrecen mayor variedad formal y tono más libre 
y popular, La colección antigua más numerosa de ellas que hoy existe es la conte- 
nida en el manuserito 111 dela Biblioteca de Cataluña. de principios del siglo xvt 
pero que reúne textos tradicionales más antiguos. Ha sido muy bien publicado 
y estudiado, junto con otras canciones también populares de igual tema, por 
J. Romeu y Figueras (Cangons nadalengues del segle XV, Barcelona, ENC. 
1949). Los numerosos coleccionistas modernos de la poesía popular catalana 
solían dedicar mayor esfuerzo a la tarea de recolección y estudio de la trans- 
misión que al estudio histórico del género. El mismo Romeu ha abierto nuevos 
caminos a la investigación con su libro sobre la canción del comte Arnau (Barce- 
lona, 1948), pero esto ya no corresponde al período en que ahora nos movemos. 
De todos modos, en las colecciones musicales y en los cancioneros del siglo XVI 
(cf, D, 3, e) es tan interesante y variado el número de canciones populares catalanas 
incluídas más o menos íntegramente, que todo hace suponer «ue sus entron- 
ques habrían de buscarse en épocas anteriores. Mucho se habrá perdido y es arries- 
gado sacar conclusiones del repertorio de cancioneros conservado. A compás de 
nuevas investigaciones, irán marcándose las líneas que entazan la poesía popular 
con los géneros tradicionales de los cuales muchas veces debió ser evolución 
(véase J. M. Casas Homs, Persistencia de la pastorella en la poesia popular cata- 
lana; «Bol. de la Real Acad. de Buenas Letras», xx, 1947) 


£) La escuela valenciana. Joan Roig de Corella 


Merece el nombre de escuela, La mayor parte de sus autores constituían 
verdaderos cenáculos. Bien lo hemos visto en los que se agrupaban alrededor 
de los certámenes de asunto religioso. En cuanto a la forma, predomina la codo- 
lada para las narraciones y los diálogos, y la copla de arte mayor a medida que 
nos adentramos en el siglo xv1. El decasílabo rompe a veces el rígido marco de 
la acentuación tradicional y se flexibiliza. La poesta profana se inclina hacia la 
agudeza de conccpto. el juego de palabras. el sobrecntendido cuando la procacidad 
de la idea lo exige, y el tono realista y satírico, sobre todo en las obras dialoga- 
das. El abstracto convencionalismo de la poesía amorosa de la escuela de Barce- 
lona no tuvo cultivadores en Valencia, y Corella lo substituyó por rasgos amar- 
gos o inflamados de personal sinceridad. En cambio, tuvo sus partidarios el 
divagar retórico glosando temas clásicos, a la manera de Alegre. Esta escuela 
se asoma todavía al siglo xv1, contrastando con el apagamiento progresivo de 
la poesía en Cataluña en la misma época, se hace cada vez más bilingue, y 
acaba por fecundar la siempre renovada actividad literaria de la Valencia de 
aquel siglo, ya totalmente en castellano. 

Los contertulios del Parlament de casa Mercader, del cual Corella finge 
no querer ser más que el cronista, se reúnen para escuchar las istorials poesics 
ovidianes. Vierten sus conceptos en raonades proses, pero en realidad lo que se 
proponen es poctizar («estendre les cándides veles... en les baixes entenes de 


877 


vulgar poesia»). Corella es el enlace entre aquel grupo de hombres d'estat, erudi- 
tos y ceremoniosos, y el de su amigo mossén Bernat Fenollar (a quien llama 
Fenoll molt dolg) que rodeado de notarios, nobles jóvenes y burócratas entre- 
tenía sus ocios retorciendo las atrevidas imágenes de doble sentido de Lo procés 
de les olives. 

Más joven que Corella, su discípulo tal vez, Fenollar es el más dotado de 
ingenio de los poetas de su cenáculo, y el de producción más extensa y variada. 
Cultiva la poesía libre y atrevida tanto como la devota. Porque no hemos 
de imaginarle como afanándose únicamente por lucirse en la nota humorística, 
aunque pocos le igualen en causticidad, Es bien probable que de la obra de la 
cual estaba más orgulloso fuera Lo Passi en cobles, que compuso antes de 1493 
en colaboración con Pere Martínez, el valenciano (reimpreso por F. Martí Gra- 
jales en Valencia, «Lo Rat Penat», 1912). Por algo lo dedicó a sor Isabel de 
Villena. En coplas de arte mayor se desenvuelve la historia de la Pasión en 
forma alternada entre los diversos personajes que rodean a la figura de Jesús. 
Forzando algo los términos, ha sido calificada la obra de auto sacramental. 
En realidad, no hay diálogo sino una sucesión de monólogos, todos iguales de 
extensión, pero la intervención del Evangelista con su recitado narrativo, y el 
del lector, que comenta devotamente los episodios, como haría el coro, dan al 
conjunto el tono de un místico oratorio. 

Fenollar ya era beneficiado de la catedral de Valencia en 1467; en septiem- 
bre de 1479 fué inscrito en el libro del escriva de ració como capella e mestre 
de la capella del rey don Fernando (ARP, reg. 920. f. 29 v.). En 1510 enseñaba 
matemáticas en el «Estudi general». Murió en 1516. Los poemas en que inter- 
viene nos lo describen como molt gracios y molt fantástich — y molt sabut 
(Somni) y prevere y molt gran coblista (Brama). Esta fama de gran versificador 
no era gratuita, Ll es quien anima los debates en que tomaba parte, como 
aquel tan extenso que per spayar la melenconia fuése dilatando entre Fenollar, 
Vidal y los pedantes notarios Verdanxa y Vilaspinosa, a través de las senten= 
cias de Corella (que faltó a la cita) y Miquel Estela, sobre qué cosa era mejor 
en achaques de amor: si veure, como él defendía, o bien grat, entendre o voluntat 
(Jardinet d Orats). Se crecía entre 5us amigos poetas. En el Cancionero General 
figura una estrofa compuesta en colaboración (cascú un vers) con Castellví y 
Vinyoles; el verso de Fenollar, que encabeza la copla, vale por todos los demás 
y despierta serenas resonancias: Vos sou, quan yo parle, la veu que rahona... 
CUambjén colaboró con dos canciones en castellano en el citado Cancionero, 
ambas dignas de recuerdo. Estaba en relación con poctas castellanos, y en el 
Cancionero castellano del siglo XV de Foulehe-Delbose (1. 482) se publica una 
Obra de Nicolás Núñez contestando a otra de Fenollar. 

Pal vez su obra conservada más antigua en verso, es la cobla que dirigió a 
Ausias March pidiéndole su opinión sobre una cuestión de amor, en tono que 
parece humorístico, Á ella contestaron ampliamente el poeta aludido y también 
Rodrigo Díez, quien le llama discret e honest capella. No puedo decir si versan 
también sobre temas de amor las cartas de Fenollar a Na Suarec, que señaló 
Ontalvilla (seudónimo de Pascual Boronat) en un manuscrito de Valencia. No 
sé que se hayan publicado. Su estilo es muy conceptuoso a juzgar por el breve 
fragmento que de ellas transcribe. 

La obra más celebrada de Fenollar es el Procés de les Olives (Valencia, 
1495-06). editado e interpretado, en lo posible. por Miquel y Planas en su Cun- 
soner satírich valencia. Prescindo de lo escabroso del asunto debatido. En todas 
las épocas ha habido poetas, buenos y malos, que han aguzado su ingenio para 
tratar temas de toda clase. Lo sorprendente es que la obra fuese impresa en 
vida de sus autores. Los poetas que se juntaron para ensayar su habilidad 
en el proceso fueron seis y sólo uno, per no ésser conegut, adoptó la precaución 
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de ocultar su nombre presentándose embozado como lo síndich del comú dels 
peixcadós. Entre los otros figuran tres de los poetas más importantes, después 
de Corella, de la segunda mitad del siglo xv en Valencia: Fenollar, Gacull y Vi- 
nyoles. Fenollar ya he dicho que en su juventud trató a Ausias March, y otre 
de los poctas. Juan Moreno, de menor categoría que ellos, mereció que el can- 
tor de Teresa le dirigiera una demanda en verso. En olla Auxias March empleó 
la estrofa de arte mayor, como si quisiera remozar su estilo y ponerse a tono 
de la joven escuela, Son de arte mayor también los versos del Procés. Los auto- 
res dela obra eran casi todos viejos. Sólo Baltasar Portell, de quien no tenemos 
noticias biográficas, y que como Gagull, pero menos conciliador que él, toma 
la defensa de los jóvenes, aparece caracterizado como a tal en la curiosa lámina 
de la edición de 1497. 

Jaume Gagull, caballero, y que debía ser aproximadamente de la edad de 
Fenollar, escribió el Somni de Johan Johan. también publicado por Miquel y 
Planas. Si bien resulta ser una especie de conclusión del Procés, diríase que 
tuvo una génesis bien independiente. Está escrito en codoladas, con intercala- 
ción de algunas estrofas decasilabas que. a veces, son como apartes del diálogo. El 
Somni de Johan Johan tiene mucho más valor literario que el Procés, Rapi- 
dez, afluencia verbal que hace pensar en la de Jaume Roig. vis cómica, habili- 
dad en manejar el diálogo y en cortarlo con naturalidad, se conjugan para dar- 
nos la realista representación de una tertulia femenina en la Valencia de la 
última década del siglo xv. El metro se presta a ello admirablemente y traca 
la memoria el de pie quebrado de las primeras obras del teatro castellano. Acción 
no la hay en realidad hasta la segunda parte, cuando intervienen Venus y la 
Razón y el poeta Moreno con los abogados Artés y Cabater que hablan pedan- 
tescamente con sus latines y citas molierescas, pero el conjunto es tan vivo v 
tan representable, que no ereo exagerar mucho al considerarlo como una etapa 
en los precedentes de la escena valenciana. (Ya lo indiqué en el artículo Sobre 
el primer teatre valencia, Castellón, «Soc. Cast, de Cultura», 1949.) 

Gaquil es también el autor de la Brama dels llauradors del orta de Valéncia 
(Miquel y Planas, Canconer satírich). alarde lexicográfico donde frases y modis- 
mos típicos de aquellas gentes son combinados en estrofas de arte mayor con 
virtuosismo poco común de rimador. Los hortelanos, indignados porque mossen 
Fenollar había prohibido el uso de aquellas expresiones, se habían levantado 
armados contra el censor. Gagull, actuando como de abogado de los ofendidos. 
ruega la revocación de la sentencia. El poema (ué compuesto Pany de les morts. o 
sea en 1475. No se sabe exactamente cuál fué la obra de Fenollar que dió mo- 
tivo a la sátira de su amigo, pero tal vez existe parte de ella en un texto con- 
servado en el manuscrito de Carbonell de la biblioteca capitular de Gerona 
donde se contienen unas «Reglas de csquivar vocables e mots grossers e pagesí- 
vols... a juy del reverend prevere mossen Fenollar prevere e misser Hierónim 
Pau e altros hómens diserts...». (Publica y estudia el texto A. Badía Margarit 
en «Bol. Acad. Buenas Letras», XXI y XxIV, 1950-52). 

No son pequeñas tampoco las dificultades que hubieron de vencer los auto- 
res del curioso poema Escacs d' Amor («Bibliofilico», 1, 413-440), compuesto por 
Fenollar, Pranci de Castellví, muerto en 1506, poeta bilingic ya citado que 
aparece con versos en catalán y castellano tanto en las Obres e Trobes de 1474 
como en el Cancionero de H. del Castillo, y Narcís Vinyoles. Este equipo de 
poetas habia colaborado en algunas composiciones que figuran en el citado 
Cancionero. A medida que se desarrolla una partida real de ajedrez, pero a la 
cual se le da simbólica interpretación, los poetas van comentando las jugadas 
y subrayan el sentido de cada movimiento de las piezas según la representación 
atribuída a cada una. En la numerosa literatura alegórica referida al noble 
juego, el poema de los poetas valencianos no deja de tener relieve. No sé en 
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que relación puede estar con los Echecs amoureux de Jacques Legrand. Y es 
significativo que se compusiera aquél en la misma ciudad donde en 1405 se 
imprimió el desaparecido incunable del Libre dels jochs partits dels schachs de 
Francesc Vicent. La intervención de Fenollar en esta obra, tan diferente de las 
otras suyas, es interesante. Vemos mucho más completo el repertorio de sus re- 
cursos y de lo que hoy se llama su temática. La escenografía de escuela pe- 
trarquista o francesa que arraigó en Cataluña en esta época, no se manifiesta 
en Valencia en los últimos años del siglo, y cuando reaparece la alegoría en 
los Escacs d'amor, adopta indumentaria muy distinta, El juego se desarrolla 
bajo el signo de Marte (Castellví) y de Venus (Vinyoles) y el cazurro Fenollar, 
que hace de observador y de comentarista a la vez de la partida, se guía 
por Mercurio y compara al tiempo con el tablero. Marte vence al Amor. 

Narcís o N'Arcís Vinyoles ocupó lugar destacado en la vida valenciana como 
jurado, consejero y juez entre 1468 y 1516, si son exactas las fechas dadas por 
Martí Grajales. Su actividad como hombre de letras fué también muy impor- 
tante. Tradujo al castellano el Supplementum cronicarum de Felipe de Bérgamo 
de lengua latina y toscana (Valencia. 1510). Muy significativa es la declaración 
que hace en el prólogo sobre el motivo que le indujo a hacer en castellano la 
versión (ef. D, 2). Su poesía la compuso principalmente en lengua materna. pero 
también escribió versos en castellano y en italiano. Fué asiduo concurrente a los 
certámenes e intervino en el de 1474 y en los de la Concepción, San Cristóbal 
y Santa Catalina, y fué también, como acabamos de ver, uno de los que dispu- 
taron el Procés de les Olives. Suyos son también los versos de la Omelia sobre 
psalm del Miserere (Valencia. 1499). Merece ser notada su habilidad en el ma- 
nejo der decasilabo catalán (endecasilaho contando a la castellana). que puede 
comprobarse en las poesías que se leen en el Cancionero de Castillo. Probable- 
mente sus ensayos de versificación en italiano le familiarizaron con su métrica. 
Lo cierto es que la acentuación de muchos de sus versos, bastante bien soste- 
vida a lo largo de obras suyas, quita el valor de ser únicos a los tan citados de 
la Tragedia de Caldesa. 

La poesía de Joan Roig de Corella, que fué amigo de Fenollar y elogiaba 
sus versos (Obres de J. R. de C., ed. Miquel, xxX11), pertenece a otro mundo 
literario. Y lo mismo que su producción en prosa (ya me referí a su versión 
de L. de Sajonia, 111, 2, b, y a la Tragedia de Caldesa, 111, 3, a), es tan variada 
como desconcertante, si pensamos que fué maestro en teología el autor de 
tantas páginas y poesías de amor. 

Una noticia recientemente exhumada aumenta la confusión. En mayo de 
1501, los jurados de Valencia dan permiso para la publicación de una bella 
obra sobre los pasis que «lo reverent mossén Joan Corella quondam féu e or- 
dena, la qual lo fill de aquell vol fer stampar» (<«Bol. Soc. Castellonense de Cul- 
tura», Xxvy, 1949, pág. 626). Esta revelación nos hace pensar en el drama de las 
relaciones de Corella con Caldesa. El ejemplo de Fenollar prueba que los há- 
bitos no impedían a quien los vestía, que se atreviera a tocar temas de gran 
procacidad. Pero el caso de Corella es distinto: es el de un enamoramiento 
activo que hizo crisis en un momento dado y acarreó un desengaño decisivo. 
Las obras profanas de Corella, ¿corresponderían también a una etapa profana 
de su vida? Los biógrafos no han llegado todavía a identificar con seguridad al 
personaje. Tampoco la diligencia de Miquel y Planas pudo reunir en su edición 
todas las obras que de él se han conservado, y Bohigas encontró un manuscrito 
en el Trinity College de Cambridge que contiene versos y prosas desconocidas 
(EUC. xu1. 1927, pág. 428). Sabemos que murió el año 1500, en edad avanzada: 
ya hacía cuarenta años entonces de la muerte del Príncipe de Viana con el cual 
sostuvo debates en prosa y verso. Estas fechas pueden servir para vertebrar 
cronológicamente de alguna manera la copiosa producción de Corella, la mayo- 
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ría de cuyas obras o carecen de fecha o sólo pueden situarse vagamente a base 
de un termínus ante quem, como sucede con las que se imprimieron, No podemos 
pues relacionar la obra hiteraria del autor con los episodios de su vida; hemos 
de tomarla un poco en bloque para juzgarla, buscando la ley de su estructura 
interior fuera de las anécdotas y de las circunstancias. 

Corella por sus estudios y jerarquía social vivía tal vez un poco aparte de la 
tertulia de Fenollar. En cambio, le vemos relacionado con la de mosstén Mer- 
cader, Si los unos eran clasicistas, los otros vivían en el ambiente popular, Pero 
Corella, el más señalado de aquéllos, lo que toma de los elásicos ni son ideas 
ni fórmulas estilísticas. Son simplemente símbolos, figuras mitológicas que sir- 
ven de disfraz a las pasiones, o un decorativismo que no cala muy hondo. Si 
no fuera porque sus contemporáneos Jo dicen, no adivinaríamos que fué teó- 
logo. En sus obras profanas en prosa, es un retórico. Su estilo en ellas resulta 
confuso. No es que ¡mite el estilo ciceroniano ni el hipérbaton latino, Se entrega 
a un prurito de mera transposición del adjetivo y del verbo, sin lograr muchas 
veces la musicalidad buscada. La violencia gratuita cometida contra el genio 
del idioma, se ofreve como una degeneración afectada, que sólo podía justificar 
el deseo de prestar al vernáculo el tono de la lengua clásica, No creo que con el 
nombre de valenciana prose se quisiera individualizar tal estilo. Valenciana 
prose significa para mí simplemente prosa valenciana, ni más ni menos; es decir, 
la que se escribía por valencianos, para distinguirla de la que se escribía por 
catalanes, Si no fueron los valencianos los inventores de aquella afectación, no 
hay duda que la regularizaron, pero cuando querían aludirla, usaban otras 
expresiones, como hizo fray Vesach, el autor de la versión de la vida de Santa 
Catalina (111, d). 

Aparte de esto, Corella cultiva el sensacionalismo dramático, y la efusión 
sentimental era la que mejor le cuadraba, Por esto fué ovidiano y casi me atrevo 
a decir que por esto tradujo al Cartujano, obra rebosante de emoción aunque de 
alta nobleza. Val «fusión, enfriada por una imagería recargada, bien se echa 
de ver en muchas de las obras religiosas de Corella, como en la famosa Oració a 
la Verge que confieso que no me gusta tanto como dicen las ponderaciones que 
de ella se han escrito. En realidad es un decadente, que ni sintió de lleno el rea- 
lismo ni supo sacar punta a) clasicismo que afectaba poseer. 

Este retórico decorativista de la prosa, fué sin embargo, gran poeta del 
amor. Por otros caminos que lo fué Ausias March. aunque alguna vez le re- 
cuerda, como en los primeros versos de la tercera estrofa de La sepultura. March 
también es sepuleral y sombrío en ocasiones, pero el drama siempre se desarrolla 
en el fondo de su alma. Corella sobrecarga de tintas obscuras en aquel poema 
los colores de su paleta, para que sobre ellas se destaque mejor la descripción 
del sarcófago de la enamorada, representada en alabastro, semejante a Helena. 
una esmeralda en un dedo, un ramo en la otra mano sobre el cual gime una 
tórtola. Estamos muy lejos de los vagos sepulcros de Ausias March. Aquí se nos 
describe una tumba a estilo del Renacimiento, con toques que parecen pre- 
rafaelistas: «e dirá?l mot escrit sobre verts liris...». Corella se complace en suge- 
rir estados de máxima tensión, Y sus versos tienen un matiz romántico que 
aunque está en la línea de Ausias March, va más allá que éste porque resulta 
más forzado y más artificialmente construído. Pero sin diluir ni amplificar. 
Las poesías de amor de Corella son siempre cortas; la expresión concreta; sobria- 
mente destacan las palabras precisas, plenas de sentido. La imaginación le su- 
giere comparaciones de gran novedad y alcance. Léanse la balada de La garga 
y la smerla, tan rica de matices como lo es de suavidades de lenguaje el rondeau 
que la termina, y sobre todo, para mi gusto, la esparga que Miquel y Planas 
titula La mort per amor, o el Plant d'amor, tan original y tan distinta de todo 
lo que conocíamos en la poesía catalana. 
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Este es el gran mérito de la de Corella: la originalidad. No se contamina del 
convencionalismo sentimental derivado del Roman de la Rose, ya hecho tópico 
cuando lo cultivaba la escuela de Barcelona. Sigue otros caminos, que le acer- 
can más a Ausias March y a Jordi de Sant Jordi (cf. algún verso de Cor crudel) 
que al virtuosismo satírico de los amigos de Fenollar. Y no porque le faltara 
fibra acerada para acertar en el denuesto. Las poesías contra Caldesa (véase 
111, 3, a), la primera sobre todo (xx1 de Miquel) están recargadas de intención 
malévola y son tan certeras en el herir como nunca lo consiguió la literatura de 
maldits, No sobra ni un adietivo en aquellos versos. ¿Quién fué Caldesa? Ya fué 
mencionada la concisa historia que escribió Corella sobre su traición. llustran 
todavía lo que aquel desengaño representó para el poeta numerosas composi- 
ciones suyas, en las que aquel nombre es mencionado. Al mismo ciclo pertenece 
la que lleva el número xx1x en la edición de Miquel y Planas; empieza con 
melancolía amarga, Envidia a Narciso y a Pigmalión que no pudieron estar 
celosos del objeto de su amor, y acaba convenciéndose de que aquella visión no 
fué sueño. Ella apagó hasta la última centella del amor de su alma. 

Las poesías de amor de Corella valen por toda su vasta obra en prosa. 


5. La historia 


En un estudio que no es de fuentes históricas sino de obras literarias en 
catalán, la extensión de este capítulo ha de quedar reducida a unos pocos nom- 
bres, No caben en él las historias en latín o castellano y, por lo tanto, hemos 
de prescindir de dos autores, culturalmente los más importantes, de los tres 
que escribieron historia en Cataluña bajo el signo del Renacimiento. Me re- 
fiero al cardenal de Gerona Joan Margarit y al jurista Jeroni Pau. 

La historiografía erudita la inaugura no sólo en Cataluña sino en toda Es- 
paña el cardenal Margarit. a quien la Generalidad llamó traydor en 1471 y por 
la misma épora el futuro Alejandro VI comparaba con Camilo de Roma. Hasta 
hace poco le trataron con poca simpatía los que juzgaban de su erudición o de 
su patriotismo, por querer medir la una y el otro con módulos que no son his- 
tóricos. Fué posterior a Ausias March y pudo leer el Curial y el Tirant y tratar 
a Corella y Fenollar, pero era catalán y no parece ser un casi contemporáneo 
suyo. Sus Paralipomenon se basan en fuentes clásicas y cuando quiere celebrar 
la unidad hispánica que realizó el matrimonio de Fernando e Isabel, no halla 
mejor ponderación que decir que unieron la Hispania citerior con la ulterior. 
es decir, que restauraron la España romana. Todas sus obras las escribió en 
latín, con excepción de su discurso en las cortes de 1454 al que ya me he refe- 
rido (11, 4). Es importante el estudio de R. B. Tate, Italian Humanism and 
spanish Iistoriography of the fiftienth Century. A Study of the «Paralipomenon» 
of Joan Margarit (en «Bulletin of the John Rylands Library», xxx1v, 1951). 

También están en latín las obras históricas de Jeroni Pau, barcelonés y ena- 
morado de su ciudad, a la cual regresó después de vivir años en Roma, donde 
fué familiar del papa Alejandro VI. Menéndez Pelayo decía que cronológica- 
mente fué tal vez el primer helenista de la Península. Es una figura que reclama 
un estudio que abarque todos sus aspectos y su producción, aun en parte inédita. 

Pero no son los historiadores en latín los que entran en este capítulo, sino 
los que lo fueron en catalán, El único que verdaderamente tiene importancia 
es Pere Miquel Carbonell (1434-1517), archivero real en Barcelona, autor «de las 
Chroniques d'Espanya, Fué erudito a su manera, buen bibliófilo y latinista. 
pero de los tres historiadores antes mencionados, es el único que no estuvo en 
Italia. Tiene mayor importancia como amante de los buenos libros y como estu- 
dioso de los clásicos que como historiador. Y sobre todo interesa como tipo, 


extravagante y grafómano, de lo que era un aprendiz de humanista aplicado. 
pero de poco talento, en la Barcelona de fines del siglo xv. (Véase: M. de Bo- 
farull, Opúsculos inéditos del cronista P. M. C., en «Col. Doc. Inéd. ACA». 
vols. 28 y 29, y Els classics, a la Biblioteca de P. M. C., en «Miscellánia 
Crexells», 1929,) 

Más que un historiador dotado de sentido crítico, es un compilador. Con 
razón Sanchez Alonso alude a la posibilidad de que se apropiara mucltas más 
fuentes de las que taxativamente declara. Su obsesión es allegar materiales y 
seriarlos. Cuando censura afirmaciones de cronistas anteriores a él, se basa en 
la autoridad más que en el valor crítico de las fuentes. ¡Qué poco provecho sacó 
del archivo real de Barcelona que tenía a su libre disposición! Y hoy nos es 
difícil de apreciar la intensidad que pudo alcauzar la intervención de Jeroni Pau 
como corrector de su libro. Carbonell dice más «de una vez que se extendió 
fins al Rey En Pere terc, cognomenat del Punyalet exclusive, o sea a la mayor 
parte de la crónica. Quién sabe cómo habría resultado el libro de deshilvanado 
sin aquella intervención, porque la manera como Carbonell componía sus obras 
nos es bien conocida. Copiaba textos y documentos, glosándolos en prólogos y 
en comentarios marginales, los interpolaba con notas personales, pintorescas 
pero disparatadas, y año tras año ampliaba, completaba y retocaba sus mate- 
riales, archivando nuevas noticias en sus cartapacios, sin resolverse nunca del 
todo a dar forma definitiva al conjunto. Sus escritos históricos más coherentes 
son las memorias sobre la enfermedad, muerte y funerales de Juan IL y sobre 
los autos de fe de Barcelona, pero en ellos no actúa más que de compilador. 
Dice Carbonell que comenzó a ordenar, e compondre y escriure su crónica en 
febrero de 1495 y que la terminó en marzo de 1513. En dieciocho años no supo, 
o no quiso, dar unidad a su trabajo, y así ha llegado a nosotros como un ver- 
dadero centón. No se imprimió hasta más de treinta años después (Barce- 
lona, 1547). 

La crónica de Carbonell tampoco tiene valor literario. El estilo típico de 
memorialista descuidado que campea en todos sus escritos catalanes, tan dis- 
tinto del que se esforzaba en limar en sus cartas latinas, ni tiene gracia ni revela 
nunca esfuerzo por ponerse a tono de los hechos que narra. Ya se excusa él 
mismo de ello: «lo temps no ho comporta ne encara la matéria». Es decir: no 
era un tema clásico y por lo tanto no lo requería. Pero, así y todo, si los escri- 
tos de Carbonell se hubiesen perdido, nos faltaría una fuente muy curiosa y 
expresiva para conocer la idea que se formaban los catalanes de los últimos 
años del siglo xy, de lo que eran la erudición y el estudio. Y sobre todo desco- 
noceríamos a un hombre que sentía a su manera el entusiasmo por los clásicos 
y que estuvo en relación directa y personal, o simplemente epistolar, con huma- 
nistas italianos como Laurentius Lippius y los Geraldini, y con los literatos 
catalanes de su tiempo. El epistolario que con ellos se cruzó, publicado por 
Bofarull, es del mayor interés para la historia del Renacimiento en Cataluña. 
Es allí donde la pasión de Carbonell por los libros se nos ofrece con mayor 
Tiqueza de noticias y con sinceridad que despierta simpatía. Aquel indignus 
librorum transcriptor como él mismo se apellidaba, sentía plenamente la signi- 
ficación de las nuevas corrientes de la cultura humanística y por esto fué el 
primero en Cataluña que reconoció a Alfonso el Magnánimo el mérito de haber- 
les abierto de par en par las puertas de sus dominios en España. El, decía, ens 
ha despertats. Pero esta sensibilidad la confinaba a las letras clásicas. Bien se 
echa de ver en su opúsculo De viris illustribus catalanis, donde no menciona 
a los escritores que como Ausias March y Corella tanta gloria dan a la lite- 
ratura catalana. 

El mismo Carles Amorós que imprimió las chróniques de Carbonell, había 
publicado pocos años antes por tercera vez las Historias de Tomich (ef, 11,5), 
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aumentadas con un prólogo muy notable de Martí de Ivarra, cuyo comentario 
no corresponde cronológicamente a este período. No puede decirse lo mismo del 
Sumari d' Espanya de Berenguer de Puigpardines. falsificación realizada a fines 
del siglo xy o principios del siguiente para halagar la vanidad nobiliaria de la 
época. Tal preocupación ya se manifiesta bien destacada en la obra de Tomich, 
con la cual está emparentada la del supuesto Puigpardines. El carácter sun- 
tuoso y decorativo que va tomando la caballería en el siglo xv, manifestado en 
los tratados con ella relacionados a los que ya me he referido (11, 3, c), contri- 
buye al interés por remontar a los tiempos heroicos la antigiiedad de las casas 
nobles. Al converger todos estos elementos, la genealogía, los desafíos y torneos 
y las armas y divisas que en ellos identificaban a los combatientes, producen 
las obras de heráldica nobiliaria que tanta importancia tienen en el siglo xvi 
en Cataluña, y todavía en el XvI1, como se verá en el capítulo siguiente. Igual 
sucedió en Castilla. 

El Recort del barcelonés Gabriel Turell. escrito en 1476, es un resumen con 
pocos añadidos originales. de la erónica de Tomich. Esta se proponía ensalzar 
la ascendencia de la vieja nobleza de Cataluña; su compendiador, en las escasas 
páginas que escribe de su cosecha, pondera la riqueza y pompa del vivir de los 
ciutadans honrats de Barcelona. En ellos y en ella ve Turell la piedra angular 
de los privilegios de Cataluña. Esta es la única nota nueva que trae el Recort. 
Termina con un elogio elocuente, también original, de la personalidad del rey 
Magnánimo y renuncia a describir sus gestas, contentándose con remitir al libro 
del Panormita. Nada dice tampoco, y es muy sorprendente, del reinado de 
Juan 11; como si en él no hubiera visto realizada la noble idea que el autor 
se había formado de la organización política de su patria. Es difícil que nos 
podamos formar idea exacta dal estilo de 'Purell, ya que su libro nos ha llegado 
en forma muy alterada por un refundidor. Tal vez el ms. 302 de la Biblioteca de 
Cataluña. que no pudo ser utilizado en la edición de Bagué. nos acerque más al 
texto original. 

Por el nombre de su autor, mencionaré el Memorial de Joan Francese Boscá, 
obra de carácter analítico a la que la erudición posterior dió el enfático título 
de Annales Urbis Barcinonensis. Su autor sería el abuelo del poeta que cono- 
cemos como Juan Boscán (KRiquer, Juan Boscán, Barcelona, 1945) y murió 
en 1480, El año anterior, el 3 de noviembre, era inscrito en Toledo «per con- 
seller e per promovedor del consell» del rey don Fernando (ARP. reg. 939, 
f. 158 v.). El libro es un resumen de historia y cronología de Cataluña, que 
interesa a partir de 1461 por las noticias que da de la guerra contra Juan II. 
al cual él y los suyos fueron siempre adictos y por fidelidad al cual tuvo 
que domiciliarse en Valencia en 1463 (ACA, reg. 3377, f. 128). El manus- 
crito, todavía inédito, se halla en la Nacional de Madrid (Calmette en «Bibl. 
Ecole des Chartes», LX y Martínez Ferrando, Pere de Portugal, 1936, pági- 
nas 45 y 72). 

Jacme Cafont, poeta del círenlo de L. de Sors (Milá, Obras, 11, 191) y escri- 
biente de la Generalidad, estuvo encargado a partir de 1453 de la redacción 
de su Dietari. Sus impresiones y relatos son directos, personales y ricos en 
observaciones. Él mismo gustaba de ilustrarlos con pequeños dibujos margina- 
les que dan valor más pintoresco al conjunto. Es un recurso para facilitar la 
consulta, que se halla igualmente en otros dietarios. Calmette (Lowis XI, Tou- 
Jouse, 1903. págs. 26-28). utilizó éste como fuente histórica en su libro, valién- 
dose del manuscrito existente en la sevie del Archivo de la Corona de Aragón, 
que ha sido editado y prologado por Marina Mitjá («Sociedad de Bibliófilos de 
Barcelona», 1950). Existe otra versión aun inédita (Biblioteca de Cataluña, 
ms. 978). mucho más interesante todavía, porque en ella Cafont no refrenó sus 
juicios sobre la política contemporánea y deja ver sin paliativos no sólo su 
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actitud contraria a Juan HI durante la revolución catalana, sino su tempera- 
mento burgués y Criticón. 

He dejado para el final de estas notas la Scriptura privada sobre el fet de la 
destrucció del compte d'Urgell que, desde su primera edición en 1889, ha sido 
publicada bajo el título de La fi del comte d'Urgell (última ed. por X. de Salas, 
ENC, 1931). Giménez Soler (La Corona de Aragón, 1930, pág. 353) califica 
esta obra de especie de novela grotesca y absurda y la cree tan apócrifa como la 
atribuída a Boades. Su último editor la llama panfleto y la considera compuesta 
entre 1466 y 1479. Reflejaría al espíritu que imperaba en Cataluña durante la 
guerra contra Juan 11. Las fechas indicadas son las extremas que el libro cita 
y a aquella guerra parece aludir claramente en la segunda parte. La transmisión 
manuscrita del alegato no es antigua; el manuscrito más viejo que lo conserva, 
de fines del siglo xv1, da todavía como vivo a Felipe 11, y en todas las copias 
el texto aparece incompleto, tanto en el interior como al principio y al fin. El 
conjunto ticne interés dramático por el tema que desarrolla hasta la violenta 
muerte del conde, pero en la segunda parte toma más bien la forma de requi- 
sitoria. La tendencia a discursear quita vivacidad al conjunto. No pocos pro- 
blemas plantea todavía este interesante texto, aun no bastante estudiado. Por 
ejemplo, la segunda parte, donde el autor saca las consecuencias que el cam- 
bio de dinastía tuvo para Cataluña, sigue un camino distinto de la primera 
parte que es realmente crónica o relación; tiene forma de diálogo entre un 
eclesiástico y un caballero, aunque sólo habla el primero, y el autor parece 
declarar que al Jlegar a este punto se vale de otra fuente. Antes de ello, y des- 
pués de haber explicado el autor la suerte de la descendencia del conde, alude 
a una situación de gran peligro para la Generalidad de Cataluña que tal vez 
podría orientar una investigación sobre el móvil inmediato que guió al autor. 
Y en la segunda parte, la larga disquisición sobre la decadencia de las familias 
nobles de Cataluña, tan insistente e implacable, no deja de ser sorprendente y 
poco justificada. 
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D) DECADENCIA DE LA LITERATURA CATALANA (SIGLO XVI) 


1. Dónde está la decadencia 


Ya es tradicional marcar con el calificativo de decadente el período de la 
historia de las letras catalanas que se extiende desde principios del siglo xv1I 
hasta el romanticismo. Aunque el carácter de la producción literaria en catalán 
en tan amplio espacio de tiempo no se mantiene uniforme, es innegable que 
toda ella aparece sometida a la ley de un proceso de debilitación de las fuerzas 
que le habían dado su personalidad en los siglos anteriores. Los efectos de tal 
proceso se manifiestan con tanta rapidez, que producen la impresión de un 
hundimiento repentino y que nada hacía presagiar, Sin embargo. si intentamos 
remontarnos a sus orígenes o, mejor dicho, a ciertos indicios de cansancio obser- 
vables en la evolución de algunos géneros literarios en catalán, constataremos 
que ya en el siglo xv parece amenazada su vitalidad, o a lo menos su capacidad 
de adaptación. Después de la pléyade de poetas de la corte de Alfonso V de 
Aragón, la lírica se fosiliza en la imitación de las fórmulas de la antigua Gaya 
Ciencia o de la poesía francesa. Una nota nueva se percibe en la poesía valen- 
ciana de carácter narrativo y tono satírico y popular, pero esta escuela no 
trasciende más allá de las fronteras del Reino y acaba por agostarse en su mis- 
ma patria de origen. Así resulta que la poesía catalana no supo sacar estímulos 
renovadores de la lírica del Renacimiento italiano que, muy débilmente, había 
empezado a disputar su predominio a la arraigadísima tradición tolosano- 
provenzal, y se aisló en un anacronismo esterilizador. La historia ya había 
perdido en el siglo xv el entronque con la fuerza popular de las crónicas medie- 
vales, y aunque Cataluña dió a España con Margarit el primer historiador que 
buscó en la erudición del humanismo un punto de apoyo para renovar sus 
objetivos, no trascendió su ejemplo a la historiografía en vernáculo, ni ésta 
halló en la vida política y guerrera del país un resorte que le devolviera el 
fervor contagioso que dió carácter nacional a las viejas crónicas trescentistas, 
La literatura religiosa pierde no sólo aquella valentía y originalidad con que se 
afirmó en Ramón Llull y Arnau de Vilanova, sino también la abundancia enci- 
elopédica de Eiximenis, la ambición mística de Canals y la pompa retórica que 
quisieron darle Corella y sus contemporáneos. En el siglo xvx la literatura 
religiosa carece propiamente de valor literario y las obras que la bibliografía 
registra en catalán, no pasan de ser libros de devoción, o tratados didácticos 
destinados a la cura de almas. En realidad, la única obra de intención religiosa 
y de mérito literario que se imprimió en Cataluña en el siglo xvI son las Sen- 
tencies Catholiques de Ferrer de Blanes que, si bien se publicaron en 1545, eo- 
rresponden al período anterior donde han sido estudiadas. 

No puede negarse la decadencia de la literatura en lengua catalana durante 
los reinados de Carlos Y y de Felipe I1. Pero esta caída, no se constata en todas 
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las manifestaciones de la vida del espíritu ni se podría explicar por una baja 
de tono en el terreno económico o en el general de la cultura. Las tierras cata- 
lanas de la Corona de Aragón mantienen sus instituciones peculiares y forman 
parte de una gran monarquía que vivió su época más brillante en los reinados 
del Emperador y de su hijo. Las estancras de Carlos Y en Barcelona no hacían 
sospechar el progresivo aprovinciamiento de la vida pública del Principado. 
Valencia vivió en estas fechas uno de los períodos más brillantes, y también 
más dramáticos, de su historia, encuadrado entre las cortesanías del virreinato 
de Germana de Foix y las fiestas del matrimonio de Felipe TIT en 1599. A pe- 
sar de estas circunstancias, la producción literaria en catalán no vive al compás 
de los tiempos y ni Cataluña, m Valencia. ni Mallorca pueden envanecerse de 
ningún nombre que. ni de lejos. pueda parangonarse con li grandes figuras 
de la literatura europea ni de la castellana de este siglo. Cataluña produce a 
Boscán, es cierto, pero su figura se alza solitaria entre sus conterráneos, refrac- 
tarios a la asimilacion literaria. Valencia, en cambio, cuyo bilingiiismo venía de 
Jejos, crea una importante literatura, muy personal, en castellano, 

Tanto la esterilidad, o si se quiere el estancamiento, de la producción litera- 
ria en lengua materna en Cataluña, como el florecimiento de las letras castella- 
nas en Valencia, revelan un hecho doloroso pero muy importante: la inconexión 
de la tradición literaria en catalán con las tendencias de las selecciones crea- 
doras. Cataluña queda rezagada y prácticamente enmudece; Valencia se incor- 
pora a la literatura castellana. El signo es contrario en ambas regiones hermanas. 
pero el resultado es idéntico en lo que atañe a la producción en el idioma 
materno: desinterés y decadencia. 

Se ha buscado la causa de la inferioridad literaria de Cataluña respecto a 
Valencia, en el siglo xv1, en la larga guerra contra Juan II. No parece demos- 
trable que las intensas conmociones políticas sean obstáculo al cultivo de las 
letras. Y Valencia tuvo también sus Germanías y la rebelión de los moriscos. 
Por otra parte, la pujanza económica que revela la afluencia de artistas a 
Cataluña en el siglo xv1. indica que había renacido la riqueza del país, Recor- 
demos también que el ambiente escolar de la Barcelona de entonces tuvo bas- 
tante fuerza para atraer y fijar en la ciudad al futuro San Ignacio de Loyola, 
cuando inició sus estudios gramaticales entre 1522 y 1526, y que al siglo xvr 
corresponde la época más importante del Estudio general de la ciudad en el cual 
enseñaron Hortolá y el helenista valenciano P. J. Núñez. Aquella centuria no 
fué de decadencia para las tierras de habla catalana en el conjunto de las mani- 
festaciones de la vida del espíritu, sino exclusivamente en el campo de las 
letras en aquel idioma. No faltaron a la Corona de Aragón individualidades de 
internacional prestigio en otras ramas de la cultura intelectual. Bastará recor- 
dar a Luis Vives (1492-1540), Miguel Servet (1511-1553). Jerónimo Zurita 
(1512-1580), Antonio Agustín (1517-1586) y Pedro Galés (1537-1594 ?). Pero 
es un siglo inorgánico, especialmente en Cataluña. «ue no supo sacar buen par- 
tido de los elementos que abrigaba. 

Tal vez la diferente tensión que se nota entre las tierras catalanas y las del 
resto de España en el orden literario, se podría explicar por la débil contribu- 
ción de aquéllas al clasicismo, en un momento que su influencia era predo- 
minante en Europa. La Corona de Aragón que abrió el camino a España de 
Marineo Sículo, con Pedro Mártir de Angleria el maestro de la juventud en 
tiempo de los Reyes Católicos, y que pareció un momento adelantarse a Ne- 
brija en el intento de renovar los métodos de enseñanza del latín, no tuvo un 
Inaestro que pudiera emular su influjo. Vives fué un emigrado y se formó en el 
extranjero. Las universidades de la Corona de Aragón ni de lejos alcanzaron 
el ímpetu renovador de las de Salamanca y Alcalá, Cuando Antonio Agustín 
rigió la sede ilerdense, hubo de constatar la decadencia de su Estudio General 
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y se esforzó en remediarla. A él se debió el breve y sorprendente esplendor de 
la imprenta de Lérida. como también fué probablemente su mecenaje el que llevó 
a Tarragona a Felipe Mevy. el tipógrafo hijo del flamenco Juan Mey, arraigado 
en Valencia. El modesto humanismo barcelonés de principios del siglo XVI 
tenía como eje a un forastero, Martín Ibarra y, por lo que sabemos, no corres- 
ponde a lo que parecía prometer el del siglo xv. En el segundo cuarto del siglo 
se organiza el Estudio General de Barcelona, pero lo que conocemos de su 
historia, y sobre todo de su eficacia, es bien poca cosa. El sucesor de Horto- 
la, Pedro Juan Núñez, helenista, amigo de Verzosa y de los humanistas de 
Zaragoza donde había enseñado. y que había estudiado en París. era valencia- 
no. Pronto pasó a Tarragona llamado por Antonio Agustín. La bibliografía bar- 
celonesa, después de la creación del Estudio de Barcelona, refleja tal vez su 
influencia en algunas ediciones de la imprenta de los Malo, que eran castella- 
nos, pero es superior la actividad editora que impulsó el Estudio General de 
Valencia. 

Es un hecho que merece ser subrayado la falta de sincronismo cultural entre 
Cataluña y Valencia en este siglo. Tiene su correspondencia y su expresión en 
el fraccionamiento de la antigua unidad lingiiística en las tierras donde era 
hablada la lengua catalana. 


2, La lengua 


En el siglo xvr, tanto en Cataluña como en Valencia y Mallorca se nota un 
abandono creciente en el cultivo literario del catalán, y no faltan autores que 
se dan cuenta de ello y se excusan o lo echan en cara a sus contemporáneos. 
No es que la lengua hubiese perdido posiciones en la vida de las instituciones 
políticas, pues seguía siendo idioma oficial, pero las perdía en la vida social. 
La aristocracia se castellanizó por entronques matrimoniales, pero, así y todo, 
en el terreno familiar mantenía el uso tradicional de la lengua materna: en ca- 
talán redactaba sus cartas la madre de don Luis de Requesens, y cuando el 
P. Nadal. mallorquín. quería comunicarse reservadamente con San Francisco de 
Borja. valenciano, general de la Compañía, le escribía en catalán. Con todo, 
aquella burocracia que se dirigía en catalán a los reyes, cuando había de al- 
ternar o discutir con la castellana, debía hacerlo también en castellano, y los 
virreyes hablaban esta lengua. Es innecesario hacer hincapié en la gran atrac- 
ción que forzosamente ejercían el idioma de la corte y la brillante ascensión 
de la literatura castellana en aquel siglo. Su prestigio deslumbraba y dejaba 
desconcertados a los escritores. Como si se sintieran sin fuerzas para emular a 
la literatura hermana en el idioma materno, o sin habilidad suficiente para el 
manejo del que era propio de aquélla, 

Como consecuencia se observa una creciente desconfianza en la eficacia del 
uso de la lengua nativa, principalmente en Valencia. La primera edición de 
Ausias March que se publicó en aquella ciudad, por un valenciano precisa- 
mente, el año 1539, va acompañada de la traducción castellana de las poesías. 
Y como si quisiera protestar de tal tendencia, que ya debió antes hacerse sen» 
tir, el editor de Jaume Roig en 1531 declara no querer hacer como 


molts qui, dels altres, tractats traducixen. 
Al contrario, el Spill aparecerá en su forma original: 


Criat en la patria que's diu limosina, 
no vol aquest libre mudar son lenguatge. 


Tan arrogante afirmación no halla eco: Beuter que en 1539 publica en lengua 
catalana la primera parte de su crónica, en 1546 la traduce y la continúa en 


castellano, por ser lengua más común en España; Veciana edita en eastellano 
(1564) la crónica que había redactado en lengua materna. Onofre Almudévar 
en su epístola proemial al Procés de les Olives (1561). se lamenta del olvido en 
que ha caído la tradición literaria y lingúística valenciana y de que no faltaba 
quién tildase la lengua de falta de vocables o freda en sí. Tal olvido en cierta 
manera era voluntario. Para muchos escritores valencianos del siglo xvr. lo que 
importaba era poder descollar en la literatura en castellano y competir con sus 
cultivadores. Ya daban por superada la etapa del bilingitismo y se habían esfor- 
zado en dominar el nuevo vehículo de expresión. Lo veían triunfar y se entre- 
gaban a su cultivo por motivos de eficacia más que de desafecto al valenciano. 
Por esto he empleado antes la palabra desconfianza. Porque a juzgar por los 
testimonios de autores de la época, muchos eran los que la sentían en cuanto 
a su capacidad de difusión ante la glória del castellano, convertido en lengua 
de la monarquía y de las tierras de la América reción descubiertas, Y Valencia 
era terreno predispuesto a este abandono de la lengua propia. porque su pobla- 
ción ya era bilingie antes de que empezaran a serlo sus poetas. Ya Eiximenis, 
al escribir el Regíment de la cosa pública. observaba que el pueblo del reino 
era ajustadic y su idioma compost de diverses llengues que li són entorn, Viciana. 
en la dedicatoria de su Libro de las alabangas. constata la preponderancia que 
tenía la lengua castellana en Valencia y da la voz de alarma. «Se nos entra por 
las puertas de este Reyno, y todos los valencianos la entienden, y muchos la 
hablan, olvidados de su propia lengua.» Escribe su tratado «porque los no 
advertidos tornen sobre sí y buelvan a su lengua natural... y no la dexen por 
otra del mundo». 

Hoy nos parece absurda la proclamación de la superioridad de una lengua 
sobre otra, cuando ambas pueden envanecerse de una tradición literaria y cul- 
tural. En los días del Renacimiento y de la batalla de las lenguas, era cosa Co- 
rriente que los escritores en vernáculo adoptasen una tal actitud frente a la 
lengua latina. Lo sorpredente es hallar en boca de un poeta, y no ciertamente 
banal, como el notario valenciano Narcís Vinyoles de quien ya se ha hablado 
en estas páginas, una declaración sobre la superioridad del castellano, que, por 
sus términos. parece una imitación de las humildes ponderaciones con que los 
traductores en los siglos xIV y XV querían justificar su atrevimiento al vertir 
en lenguas vulgares las obras clásicas. En el prólogo de su traducción del Sup- 
plementum chronicarum de Y. de Bérgamo (Valencia, 1510) dice que la escribe 
en castellano, lengua que entre muchas bárbaras y salvajes de aquesta nuestra 
España, latina, sonante y olegantíssima puede ser llamada (Tichuor, Historia de 
la literatura española, Madrid, 1851, 1, 359). No conozco en nuestras letras 
otro testimonio tan crudo y despiadado de desafecto a la lengua materna. De 
ordinario las razones con que los autores quieren cohonestar el abandono de 
ella, son por el estilo de la que dió Beuter: la mayor extensión del castellano, 
la universal lengua española, como decía Virués (1588) en el canto y de su Mon- 
serrate (y no Monserrat como él mismo advertía). Así Viciana en el Libro de las 
alabangas de las lenguas hebrea. griega, latina, castellana y valenciana (1574), 
que es un elogio de la lengua materna y de su nobleza, musicalidad y conci- 
sión, se excusa de haber vertido esta obra de valenciana en castellana, lo mismo 
que las obras que escribió, para hacerlas comunicables a muchas otras provincias. 

El testimonio más instructivo de la respectiva situación del catalán y el 
castellano en Cataluña se lee en Los collloquis de la insigne ciutat de Tortosa 
de Cristofol Dezpuig (1557), libro del que se volverá a hablar más adelante. 
El autor, en un catalán plagado de castellanismos, se duele de la progresiva 
castellanización del país en los siguientes tórminos: «de aquí ve lo escandol 
que yo prench en veurer per a avuy tan absolutament se abrassa la llengua 
castellana fins a dins Barcelona per los principals senyors y altres cavallers de 
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Catalunya... y no dich que la castellana no sia gentil llengua y per tal tinguda, 
y també confesse que es necesari saberla les persones principals, perqué és la 
espanyola que en tota la Europa se concix, peró condemne y reprobe lo ordi- 
nariament parlarla entre nosaltres». Unas líneas antes se lamenta Dezpuig de 
que el habla aragonesa és tinguda per millor, per semblar més a la castellana. 
La llaga es puesta al descubierto, tal vez con alguna exageración, Lo digo por- 
que entonces aun no se había introducido la moda de considerar descortesía 
dirigirse en catalán a los que no lo eran. El P. M. Batllori publica, en el estu- 
dio que le dedicó, una carta en catalán del obispo Jubí a San Ignacio de Lo- 
yola, Lleva la fecha de 1555, dos años antes de la redacción de los diálogos de 
mossén Dezpuig. 

Algunos lustros más tarde, el secretario de la embajada del Rey Católico 
en Roma, Benet Girgós, se resolvió a traducir al catalán el libro de Martín de 
Ayala Breve compendio para bien examinar la conciencia, imprimiéndolo en 
Barcelona, en 1579. Al justificar su designio, da una pintura menos malhumo- 
rada, y probablemente más ajustada a la realidad, de las respectivas posiciones 
del catalán y el castellano en Cataluña, Por esto transcribo el fragmento: «En- 
cara que la llengua castellana par tan familiar en nostra província y molts 
pensan entendrela y parlarla be, totavia no passa axí sinó on hi ha concurs 
y práttiga amb gent de aquella nació, o entre personas a qui's dóna poc per 
saber menys de la propia que de la agena. Fora de aquest nombre. molt major 
és el de aquells qui poc la entenen». 

Siempre es difícil contrarrestar la pujanza del idioma usado en las altas 
esferas del poder. Esto es lo que movió a micer Pons de Icart a traducir al 
castellano, al publicarlo (1572), su Libro de las Grandezas de la ciudad de Ta- 
rragona: «no porque tenga yo por mejor lengua ésta (la castellana) que la cata- 
lana, ni que otras. mas como sea natural del invictísimo rey Phelipe señor 
nuestro, está más usada en todos los reynos». Es la misma razón por la cual 
el canónigo de Urge) Jaume Bartomeu escribió en lengua española su versión 
de Apiano, dedicándola a Felipe 11 (1592). 

Todavía al terminar el siglo el agustino fray Marco Antonio Camós, en su 
raro poema La fuente deseada (Barcelona, 1598), se excusa de no escribirlo en 
catalán. Finge e] poeta que Ausias March le reprende 

diziendo: ¿poco crees que te amengua 
averte de la patria enagenado, 
sacando tu concepto en otra lengua? 

El autor se disculpa con los largos años, que, desde la adolescencia, había 
estado ausente de su tierra, y continúa: 


Esta es causa, Señor, que tan trocada 
veáys mi catalán en lengua agena, 
y_no por ser de mí menospreciada, 
Parece que me dijo: en ora buena, 

De los ejemplos aducidos, si exceptuamos la declaración de Vinyoles que 
suena como la de un parvenu, se deduce que, por unas razones u otras, y lamen- 
tándolo. muchos eran los escritores catalanes que renunciaban a expresarse en 
lengua materna en sus libros. La producción literaria en catalán disminuye, 
por lo tanto, no sólo en calidad sino también en cantidad, la lengua pierde 
categoría como vehículo de cultura, y se produce una divergencia entre la 
evolución normal del espíritn del país. y el vehículo de su manifestación literaria. 


a) El nombre de la lengua en Valencia 


La solidaridad lingúística. usando una frase de mi padre, de los dominios 
de la lengua catalana. vió debilitada su fortaleza al romperse la unidad de su 
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denominación y hacerse general. en el vecino Reino, el nombre de lengua valon- 
ciana, Antoni Canals, en 1395, declara traducir la historia de Valerio Máximo 
a su vulgada llengua valenciana... jatsia que altres Dagen tret en lengua catalana. 
Es cierto que costaría de distinguir, a un no filólogo, el leve matiz que en cier- 
tos detalles gramaticales puede descubrir que no era catalán del Principado el 
autor de aquella versión. pero tampoco puede dudarse de que Canals no escribió 
aquellas palabras sin algún motivo que las justificara ante sí mismo y ante sus 
contemporáneos. Es probable que la población de Valencia llamara valenciano 
al idioma que hablaba, precisamente por ser el del Reino y sin propósito nin- 
guno de marcar un divorcio lingúístico que en realidad no existía, ya que no lo 
constituían las particularidades del habla coloquial. La denominación tuvo for- 
tuna. El Tirant lo Blanch se dice escrito en lengua vulgar valenciana, y verda- 
deramente en esta obra la huella dialectal es más marcada que en el Valeri 
Maxim. Latina et valentiana lingua redacta Esteve su vocabulario (1473). Las 
traducciones del latín de Corella y de M. Pérez también declaran ser en valen- 
ciana lengua, y esto no fué obstáculo a que la versión de Quinto Curcio por 
Lluís de Fenollat se imprimiese bajo igual denominación en Barcelona en 1481. 
Más aun: el anónimo traductor de San Buenaventura, mencionado en páginas 
anteriores, se decide a emprender su trabajo por no existir versión catalana 
de las contemplaciones sobre la vida de Jesucristo, habiéndola en cambio del 
Cartujano «entre nosaltres en lengua valenciana, que és a la nostra prou con» 
forme». Esta observación significaba que era perfectamente asequible al lector 
catalán. Por otra parte, en las reglas «per esquivar vocables o mots grossers e 
pagesívols» para los que quieran hablar bien la lengua catalana, compiladas 
por P. M. Carbonell, las autoridades mencionadas son mossén Fenollar, valen- 
ciano, y mossén Jeroni Pau, catalán, y «altres hómens diserts catalans e va- 
lentíans». No se puede aducir mejor testimonio, a fines del siglo xv, de cómo 
los hombres de letras de ambas regiones sentían la unidad de la lengua y querían 
colaborar en su lustre y depuración, 

La denominación particularista de lengua valenciana nació y se propagó sin 
ninguna intención de acantonar su literatura, aunque halagaba la personali- 
dad tan pujante del Reino. Lo mismo ocurrió con el lermosinismo, nombre que, 
de la parla convencional de los poetas catalanes, pasó a ser atribuída a la patria 
valenciana por el anónimo poeta prologador en 1531 de Jaume Roig, el menos 
lemosín de los versificadores en idioma catalán (véase sobre estas cuestiones 
el discurso de Rubió y Lluch, Del nombre y de la unidad literaria de la lengua 
catalana, Barcelona, 1930). El nombre de lemosina en el siglo xvr lo yemos apli- 
cado a la lengua de Ausias March por sus editores y traductores valencianos. 
Viciana, en su libro ya citado, quiso explicar históricamente su origen. Su 
argumentación confirma una vez más con cuánta facilidad olvidan y confunden 
los pueblos su pasado. Los pobladores de Valencia, después de la conquista, 
dice, hablaban diversas lenguas y aquélla era otra Babel. Pero como el rey y 
los de su casa y muchos de sus súbditos «hablavan la lengua de Provenga y de 
Limos», ésta prevaleció aunque no sin gran mezcla de otros idiomas, «y toda 
en junto fué nombrada lengua Limosina». En ella se escribieron los Furs de 
Valencia y las obras de Ausias March, continúa, y muchos otros libros. De esta 
lengua, por selección y eliminando los vocablos bárbaros y toscos, formaron los 
habitantes una lengua común para todo el Reyno con la qual hablaron y hablan 
de presente, con lo mejor de la lemosina y echando también mano por lo que 
les faltava al hebreo. griego y latín. Del árabe, en cambio. nada quisieron tomar, 
por ser de los enemigos de nuestra santa religión. Ni una sola vez se menciona 
en este alegato el nombre de la lengua catalana, aunqué se alude a la arago- 
nesa, como si el valenciano la hubiera suplantado, o se la confundiera (y esto 
parece lo más probable) con el lemosín. 
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La denominación de lengua lemosina, que también arraigó convencional- 
mente en Cataluña en los primeros días de la Renaixenga. no salió en Valencia 
de la esfera erudita. En el Cortesano de Millán se da siempre el nombre de 
valenciana a la lengua vivacísima que el autor pone en labios de las damas 
de la corte de la reina Germana. En el convenio de 1528 con los moros de Valen- 
cia se convino que no se les obligaría a hablar, durante cuarenta años, ni en 
castellano ni en valenciano (Danvila, Las Germanías, 496). Los catalanes sin 
embargo se daban cuenta en el siglo xvi de las diferencias dialectales que ca- 
racterizaban la lengua más castellanizada hablada en Valencia. y bien lo hizo 
observar Dezpuig en sus Col loquis al decir que en las Baleares «restá la llengua 
Cathalana... tal como la prengueren en to principi, perque no han tingut ocasió 
de alterar-la con los valencians». El autor tenía razón al poner de relieve la 
fidelidad de las tierras mallorquinas a su lengua nacional. Su primer poeta 
en castellano no aparece hasta fines del siglo, en 1599, con Jaime Oleza Sant 
Martí. 

No cabe dudar de que la desaparición de la unidad de denominación del 
catalanesch de cuya extensión tan orgulloso se sentía Muntaner, si no se puede 
decir que contribuyera a la decadencia de la literatura, disminuyó la fuerza 
de resistencia del idioma y acabó por fraccionar aquélla en el dialectalismo. 
Pero ya hemos visto que la primera aparición pública y consciente del particu- 
larismo idiomático de Valencia se manifiesta en la época más brillante de 
la literatura catalana, por boca de fray Antoni Canals. Pudo influir en ello la 
constitución federativa de la Corona de Aragón, tan escrupulosamente respe- 
tada. Sería injusto olvidar, por otra parte, que el Consell de la ciudad de Valen- 
cia se puso decididamente al lado de la lengua del país, sin dejarse tentar por 
el ejemplo de los que buscaban la gloria abandonándola. Por su iniciativa se 
publicó el texto de la crónica de Muntaner «en la mateixa lengua que aquell 
mateix la escrigué (1559)». Años antes se habían impreso en Valencia los capí- 
tulos referentes a la conquista del reino por don Jaime (1515) y la erónica 
de este rey (1 - Igualmente se imprimieron diversas ediciones de los Furs de 
Veleneva y el Sumari de los mismos por Hieroni Taragona en noble y voluminosa 
edición (1580). Pero estos libros eran monumentos históricos y con ellos se fun- 
daba y robustecía el sentido de la tradición gloriosa del Reino. No se consi- 
deraban obras literarias. 


bh) Los diccionarios 


Si prescindimos de los diccionarios de rimas (el de Jaume March en el si- 
glo x1v y el de Lluís d'Avergó en los primeros años del xy), el primer vocabu- 
lario catalán es el del notario del capítulo catedral de Valencia, Joan Esteve: 
Liber elegantiarum latina et valentiana lingua. La dedicatoria del libro al médico 
Ferrer Torrella leva la fecha de 1473. aunque la obra no se imprimió hasta 1489 
en Venecia. Es un frasario latino tomado de los clásicos, ordenado alfabética- 
mente por las palabras o dieciones valencianas correspondientes, para provecho 
de los que insulsa barbaraque oratione loquuntur, ut cum ad exteros litteras demus, 
non omnino litterarum inscios esse putent. Como se ve, el autor se proponía 
levantar el nivel de los estudios gramaticales en su tierra por los mismos años 
que Nebrija, de regreso a España, se disponía a hacer lo propio después de sus 
experiencias didácticas en Italia. No sabemos si Esteve se formó también allí, 
pero conocía e imitaba los clásicos y se esforzó en difundir la buena latinidad 
entre sus conterráneos con este vocabulario cuyo título denota influencia de 
Lorenzo Valla y que es muy anterior a los diccionarios de Nebrija. De la latini- 
dad de Esteve se conservan bellas muestras en los documentos de la catedral 
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de Valencia (Ballesteros-Gaibrois en «An. Univ. Valencia», 1944) y en su Trir 
hunfus clarissime regine Hispanie (Bib. de Cataluña, ms. 715). 

El libro de Esteve no consta que hubiese tenido influencia ni en la patria 
del autor ni en Cataluña, y la insulsa latinitas que su autor quería pulir y limar. 
poca mejora debió de alcanzar en las escuelas. a juzgar por las quejas de Luis 
Vives del ambiente que en ellas se respiraba. En todo caso, pronto hubo de 
quedar olvidado al hacer su entrada el gran vocabulario de Nebrija. La bibliogra- 
fía de las obras de este la ha precisado y completado ingeniosamente Odriozola 
(La Caracola del Bibliófilo Nebrisense. en «Kiev, de Bibliografía Nacional». vit. 
1946); por lo que se refiere a las ediciones catalanas, ha de tenerse muy en 
cuenta el Catálogo de la Exposición Bibliográfica de E. A. de Nebrija por 
L. M. Plaza Escudero (Barcelona, «Biblioteca Central», 1950). Con los mate- 
riales allegados en ambos estudios, ya sería hora de emprender la historia 
dela introducción de la vasta obra, y no sólo la gramatical y lexicográfica, de 
Nebrija en Cataluña. No es tema para estas páginas ni tampoco para mí, pero 
sí que cabe en el presente capítulo una breve mención de las adaptaciones im- 
presas en Barcelona del diccionario hechas en el siglo XVI. 

El primer diccionario latino que se imprimió en tierras de la Confederación no 
fué sin embargo el de Nebrija. Con mucha anterioridad a su composición se im- 
primió en Valencia (23 de febrero de 1475), con el nombre de Comprensorium. 
un voluminoso libro que merece realmente tal nombre por ser un conglomerado 
de San Isidoro, Papias, Hugucio y del Catholicon. Su autor se indica sólo bajo 
el nombre de Johannes. Es interesante hacer notar que algunos pocos términos 
llevan su equivalencia en catalán tanto en los manuscritos como en la edición 
incunable. Los autores de la Hist. litt. de la France (xxu, 23), que desconocían 
esta última y trabajaban sobre un códice, basándose en la palabra lauseta 
dada como versión de alauda, sospecharon que el autor fuera provenzal, pero 
la grafía no lo es. En el manuscrito 508 de la Biblioteca de Cataluna he podido 
ver otras equivalencias catalanas: «Romipeta... vulgo dicitur romiatge»; «Cala» 
ticum, ordei genus... vulgo palmola»; «Calamentum... que vulgo nepta dicitum: 
«Zucarum... sucre». ¿Sería catalán o valenciano el autor? Conviene que los 
filólogos se fijen en este diccionario, el más antiguo que se preocupe, aunque 
sólo sea esporádicamente. de dar alguna equivalencia en catalán, El de Esteve 
es sólo un frasario para la conversación. El Comprensorium, que es el pri- 
mer incunable hispánico con colofón fechado, debia parecer anticuado a los 
humanistas. P. M. Carbonell lo compró en 1480, pero cuatro años después se 
desprendió de él quia male impressum erat y compró en su lugar un voca» 
bularium, tal vez el de Juniano Maio (Miscellania Crexells, Barcelona, 1929; 
página 220). La exigencia de Carbonell en los textos que adquiría para su 
biblioteca, es interesante y reveladora de un nivel más alto del que se suele 
suponer en los estudios clásicos en Cataluña. El Comprensorium se divulgó, 
con todo, y no sólo en el texto impreso porque, como ya se ha dicho, se con- 
servan de ¿l algunas copias manuscritas. Además de las mencionadas, otra lo 
es por el doctor Olmos Canalda en el ms. 115 de la Biblioteca Capitular de 
Valencia. 

El vocabulario de Nebrija se imprimió en <u primera parte (latinohispana) 
en Salamanca en 1492; la hispanolatina lo fué en 1495, o hacia 1494 según 
Odriozola. El libro no fué publicado en Barcelona hasta 1507. traduciendo al 
catalán la parte castellana. La primera edición valenciana es del año 1533, 
pero no traduce sino que conserva en castellano los equivalencias. Esta par- 
ticularidad os significativa de la mayor divulgación del castellano en Valencia 
que en Cataluña, donde el Nebrija latinocatalán se reimprimió en 1522 y (con 
intervención de Antich Roca) en 1560. y hasta 1584 no se consideró necesario 
publicarlo en edición trilingúe con las correspondencias catalanas y castellanas. 
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El texto en castellano fué traducido del catalán por el doctor Pau Costa de 
Barcelona y mossén Antoni Astor, tortosino, según el contrato formalizado por 
cl editor Antoni Oliver. descubierto y publicado por J. M. Madurell (Miscelánea 
Nebrija, Madrid, 1945, pág. 285). 

Los textos gramaticales para la enseñanza del latín que se imprimían en 
Cataluña y Valencia, solían levar en vernáculo los ejemplos. No es necesario 
citar testimonios. Me referiró tan sólo a las Notes de Bernat Vilanova (Valen- 
cia, 1500), libro interesante por sus fuentes (autores clásicos y sólo Perotti y 
Lorenzo Valla, sin citar a Nebrija, entre los modernos), y por el prólogo, bien 
escrito y haciendo gala de recursos literarios, que denota una verdadera pre- 
ocupación por mejorar la enseñanza del latín. Vilanova se declara navarro, 
pero siempre pone los ejemplos en Jo que llama su valentino idiomate, diciendo 
que ignora lo que ocurre en otras lenguas. 

Puede sorprender que el diccionario de Nebrija tardase tanto relativamente 
en ser adaptado a las necesidades de las escuelas de latín en Cataluña, pero 
también tardaron bastante en imprimirse en Barcelona, y sobre todo en Va- 
lencia, las Introductiones latinae. En 1497 las publicó por vez primera Rosen- 
bach y en 1499 un librero de Valencia tenía en almacén nou lebrixes («But. 
Bib, Cat.», 1v, 138). En 1505 aparecieron reimpresas en la misma ciudad de 
Barcelona y en Valencia con los ejemplos y correspondencias en catalán. Es 
innegable que la difusión del Nebrija tropezó con cierta resistencia, La renova- 
ción de los métodos de enseñanza del latín se había empezado ya a realizar 
en Cataluña algo antes, a base de textos tan autorizados como la gramática 
de Perotti, discípulo de Vittorino da Feltre, impresa en Barcelona en 1475 y 
en Tortosa dos años después. Todavía entre 1501-1505 se imprimió en Barce- 
lona una nueva edición de la gramática de Alexander de Villadei que lleva el 
expresivo subtítulo: «cum expositionibus textus ac Antonii Nebrissensis errori- 
bus quibusdam». Las anotaciones, anónimas en el ejemplar incompleto que 
tuve a la vista, (creo que figura hoy en la Biblioteca Mateu en Perelada), tie- 
nen a menudo vivo carácter polémico. No es bien exacto, como creía Menén- 
dez Pelayo. que fuese Martín Ibarra el introductor de Nebrija en Cataluña. Las 
ediciones antes mencionadas no parece que tengan que ver con él. Su nombre 
empero ya aparece en 1507 en el Diccionario latinocatalán de Busa del que se 
hablará en seguida, La primera edición que sepamos que publicó Ybarra de 
Nebrija (Barcelona, Rosenbach, 1514) es la Relectio nona de accentu latino, en 
la Biblioteca Nacional (Odriózola, 142). La de Luschner de las Introductiones 
(1505) parece indicar que ya antes la resistencia había sido vencida. El inven- 
tario de la librería de Pere Posa en 1506 señala unos opuscula Lebrixa (Carreras 
Valls, El Llibre a Catalunya. 190) y en las Ordinacions de 1508 para cl estudio 
general de Barcclona «l Nebrija figura entre los textos prescritos para la ense- 
ñanza del latín (Cándido de Dalmases en «Arch. Hist. Soc, Jesu», x,1941, pá- 
ginas 283-293). 

El editor de la adaptación catalana del diccionario de Nebrija fué el fraile 
agustino Gabriel Busa. La labor fué ejecutada de mancra muy poco personal, 
limitándose a traducir al catalán los términos castellanos, no sin grandes des- 
cuidos a veces (A. Griera en «Emérita», xnu, 1945, 293-296). En el prólogo, 
fray Busa indica el propósito que le movió a realizar su trabajo. Uno, y vale 
la pena de subrayarlo, era conseguir que «ii vero quibus patria Hispania est 
et quidem ulterior. nostri saltem sermonis portionarii efficerentur». Nada supri- 
mirá, continúa. Las modificaciones dice que se reducirán a los pasajes donde 
alguna cosa «sermoni nostro non solum alienum verum etiam discordiosum im- 
pendio quidem erat» (por ejemplo en las letras ch, 1, etc.). Nada sé de fray 
Gabriel Busa. 
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3. La Poesía 


En la historia hteraria de los pueblos de lengua catalana no es posible ha- 
cerse cargo de la calidad de sus realizaciones poéticas si. al estudiar el siglo xvr 
nos limitamos exclusivamente a la producción en catalán. En el siglo anterior 
hay poetas bilingúes, como atraídos por el deseo de ensayar su habilidad en un 
idroma distinto del habitual. pero en el anil quinientos encontramos a poetas 
catalanes y valencianos que sólo escriben prácticamente en castellano. Boscán 
es el más ilustre de todos y el único que presenta Cataluña, pero en Valencia 
son muchísimos los escritores que ya no se valen de la lengua materna, y no 
sólo en la poesía. sino también en el teatro y la novela. Tadudablemente perte- 
necen a la literatura castellana, pero no podría ni sabría y 0 privar de su prestigio 
a la historia literaria de Cataluña y Valencia, ni considerarlos como extra- 
ños a la cultura del país que los engendró. Sería absurdo negar la íntima ade- 
cuación que existe entre el sentir del poeta y el habla materna, pero también 
es verdad que antes es el hombre que la lengua de que se vale. y que aquél sub> 
siste con sus peculiaridades y su manera de ser inconfundible e individualiza- 
dora a través del signo exterior que da forma a sus ideas, Los hombres cambian 
de lengua por natural evolución. por imposición externa 0. si se quiere, por 
suobismo. pero siguen siendo lo que fueron, El eriterio étnico, la Polksgemein- 
schaft de Nadler, puede explicar la unidad de cultura de pueblos que de otra 
manera se nos presentan fragmentados como un mosaico. 

Así y todo, ya dije en las páginas preliminares de mi estudio, en el tomo 
primero de la presente obra, que me cifraría en la producción escrita en cata- 
lán. Al entrar. sin embargo. en la biteratura en este idioma en el siglo xVL, he de 
hacer de nuevo la salvedad de que vamos a enfrentarnos con una reducida 
porción del cuadro de la vida literaria de Cataluña, Valencia y Mallorca en 
aquel período. Ya he constatado el hecho bautizándolo con el nombre tradicia- 
nal de decadencia. 


a) La tradición y la literatura de certamen 


La poesía de certamen Luvo gran auge en el siglo xv, en especial en Valen- 
ctaz pareció acogerse con agrado a las facilidades de difusión que le ofrecía la 
imprenta, y hemos podido seguir las etapas de su desarrollo en los reinados 
de Juan II y de su hijo. Continúa en el siglo xvr y es gracias a ella que en las 
tres regiones de lengua catalana se mantiene todavía cierto sincronismo litera- 
rio basado en la vieja tradición trovadoresca. No diré que los poetas que acudían 
a tales certámenes fuesen unos retardatarios, pero desde el momento que se 
sometian a sus convencionalismos, su afectación parece hermanarlos con ciertos 
rasgos comunes y anacrónicos. Era inevitable que los tópicos propios de la 
época se filtrasen con los tradicionales, pero no deja de resultar extravagante 
que, en el certamen de 1580 en Barcelona, se juzguo a los poetas de la Gaya 
Sciencia después de invocar a Calíope. 

La Nova art de trobar del caballero mallorquín Frangeso de Ole que lleva 
la fecha de 1538, sin dejar de acusar alguna influencia de los nuevos tiempos. 
es un curioso testimonio de lo arraigadas que estaban todavía en algunos pue- 
tas las viejas fórmulas del lemosinismo, El autor se lamenta del olvido en que 
sus preceptos habian caído y quiere desenterrarlos: 


LPart estava sepultada 

en sepulcre lemosí, 

mas ara desenterrada 

y molt ben afayconada 
per a tot bon ús y ft, 

la vos dona un mallorquí. 
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Aunque no cita nominalmente a los antiguos preceptistas, cosa que hace en 
cambio con la gramática y ortografía de Nebrija, se ve que los tiene bien pre- 
sentes y el autor declara que su trabajo ha consistido en sacar de lengua lemo- 
sina las reglas de la vieja arte, y modernizarlas en su exposición de forma que 
merezca el nombre de art nova. Para Olesa las formas métricas siguen siendo 
las tradicionales y no acepta otra acentuación que la de sílaba aguda antes 
de la cesura en el decasílabo catalán (aun no se habían publicado las obras de 
Boscán). Pero el ánimo con que Olesa intenta revivir aquella preceptiva, es ya 
muy otro. La clara conciencia que tiene de la perfección formal y de que el 
pocta nace, el verso que cita de la Epístola ad Pisones, el buen juicio con que 
distingue el lemosín del catalán y la pronunciación de las diversas vocales cata- 
lanas (la prolatió catalana en gratia de la qual se fa la present obreta), y otras 
observaciones siempre concisamente expresadas, indican una madurez y buen 
sentido que dan valor al breve tratado. Los ejemplos en verso, obra probable- 
mente del autor, con excepción de una cita de Ausias March, suenan a veces 
a populares, Fue publicado este tratado por B. Seladel (Mélanges Chabaneau. 
Erlangen. 1000: págs. 711-735) y por 6. Llabrés (Poeticas catalanes d'En Be- 
renguer de Noya y Francesch Olesa, Palma, 1909), incluyendo éste los prelimi- 
res, escritos en verso, que había desdeñado el otro editor. Más adelante se 
hablará de la restante obra poética del autor mallorquín, 

Los certámenes que se celebraron en este período, se encuadran dentro de la 
tradición formal que Olesa quería depurar y mantener con su Nova Art. Los 
hay en Cataluña, Valencia y Mallorca. En cuanto al contenido, se acentúa el 
carácter teológico de las obras concursantes. El primero que cabe señalar es 
el que se celebró en la parroquia de Santa Catalina de Valencia el 15 de diciem- 
bre de 1532 y se imprimió en la misma ciudad al año siguiente. Kibelles (loco 
citato, 414) da el índice y muestras de las poesías presentadas, según el único 
ejemplar conservado en la Biblioteca Universitaria de Valencia. Lo convocó 
Jerónimo Santpere, de tots los trobadors e poetes preceptor, amigo de Juan Fer- 
nández de Heredia, que fué otro de los jurados. Santpere, hermano de Andrea 
del mismo apellido maestro de gramática del Estudio General, es el autor del 
poema en castellano La Carolea (1560) y del Libro de cavallería celestial del Pie 
de la Rosa fragante (1554). Él fué el redactor del triumpho y sentencia impresa 
al fin del pequeño volumen. Andreu Martí Pineda, notario de profesión, amigo 
también de Heredia, ganador del primer premio. cuidó de la publicación de 
todo el proceso. Se convocó a los poctas de qualsevol stil y lengua sin otra res- 
tricción que limitar a cinco coblas la extensión de cada obra, Escriben en va- 
lenciano, además de Pineda, Pere Juan Solivella, Tomás Real, el vicari de Sant 
Pere, Antoni Blanch, fray Cucó (?), Juan Sebastia de Xérica, Luis Ferrandis, 
el médico Pere Martí, Gerónim Sant Pere, los notarios Miquel Joan y Pere 
Gomis y Franei Pastor. Juan Miquell y un adolescente, probablemente de la 
familia de Pineda. En castellano, García Álvarez, Estrada y el mismo Pineda. 
Un desconocido Luys Galiana, en italiano. Predominan los versos decasílabos 
con cesura en la cuarta, y les siguen los de arte mayor. Tomás Real, sacerdote, 
nos es conocido por un tratado de confesión impreso en 1556; el propio Pineda, 
Pere Gomis, Solivella y el médico Pere Martí ya habían tomado parte en el 
certamen de Santa Catalina de Sena en 1511. Ninguno de los poetas descuella; 
alguna vez aluden a los turcos y a la mitología. Los versos de Santpere, con su 
énfasis, son los únicos que tienen cierto relieve. 

Por una hoja gótica impresa nos ha llegado el Libell o convocatoria de un 
certamen en honor de San José hecha en nombre del gremio de carpinteros de 
la ciudad de Mallorca. La dió a conocer Estanislao Aguiló («Bol. Soc. Arqueol. 
Luliana», x, 154), reproduciéndola en facsímil, y la juzga impresa entre 1561 
y 1572, Las condiciones exigidas eran componer siete coblas de nou parells de 
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ina del Divtari de la Generalitat de Cataluña de Jacme Cafont existente en la Biblioteca 

uña (manuscrito 978), correspondiente al año 1457. El dibujo imarginal se refiere a la 

la la playa de Barcelona de una armada genovesa que después de disparar sus bombardas, 
contestadas por los de la ciudad, se estableció en la punta del Llobregat, 


Ya 


na, pintadas por el pintor=pocta 


de Barcelo: 
Pedro Serafi. 


o de la Catedral 


Muestras de las puertas del órean 
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versos. Las lenguas admitidas, el latín y el vulgar. El redactor del Libell en verso. 
mossén Riera. sospecha Aguiló si sería el maestro de gramática Andreu Riera! 
corrector de las ediciones del Pastrana. 

El más importante de los certámenes catalanes del siglo Xvr, es el que se 
celebró en Barcelona en el monasterio de Jerusalén el 5 de abril de 1580. Lo 
es tanto por el número de concursantes, como por el nombre de algunos de 
ellos y de los jueces de la fiesta. El padre Villanueva hizo copiar el original 
del proceso del certamen. copia que debe de existir en Madrid entre sus papeles 
en la Academia de la Historia. y lo dió a conocer G. Vidal y Valenciano (Libell 
de la inmortalitat de Pánima nostra, en el folletín de «La Renaixensa», volu- 
men vin, Barcelona, 1872: antes había publicado un extracto en el Calendari 
Catala de F. P. Briz. Barcelona. 1867 y 1869). El tema era la inmortalidad del 
alma humana; los premios eran tres para las poesías en latín, catalán y caste- 
llano. y los jueces tres también: un gran teólogo, Vileta, canónigo de Bar 
lona, defensor de la ortodoxia luliana en el concilio de Trento; Y. Calca, his- 
toriador y poeta catalán que alcanzó a escribir todavía en el siglo xv1, y un 
para mí desconocido doctor Mir. Vileta debió proponer el tema del concurso 
e influyó tal vez también en el tono filosófico que en él privó y que bien se ma- 
festa en la Sentencia. Calga, admirador de Ausias March. quiso probablemente 
infundir al certamen su entusiasmo por Part molt singular de Gaya scióntia. que 


en Aragó, Valencia y Barcelona 
solia ser tingut en exercici 
en tant, com Paygua nostra d'Elicona, 


como reza el Cant de Calliope. Su entusiasmo por la poesía catalana bien lo 
mostró en la Sentencia dels versos catalans del certamen de 1601 en honor de 
San Ramón de Penyafort (Los Catalans. per que deixem la llengua? ). Defrau- 
dadas debieron de quedar sus ilusiones en el de 1580. De veintiséis poesías pre- 
sentadas, sólo cinco eran en catalán; tres fueron las escritas en latín y dieciocho 
las castellanas. Ausias March de Cervera fué el premiado entre los que presen- 
taron obras catalanas, por una composición en coblas de arte mayor. Mereció 
accésit, dirfamos hoy, Onofre Castanyer, que trová en igual metro. Es el prefe- 
rido y en él se expresaron también el canónigo de Barcelona Joan Anton Garcia 
y el poeta que pone en acróstico su nombre de Auledes, Sólo Nicolau Credenga. 
el pintor, escribe en las coblas decasílabas tradicionales. 

El valor literario de tales obras es nulo. Ni las salva el interés anecdótico 
que posce la sentencia, ni el que pueden tener, para el conocimiento del pensa- 
miento filosófico de los miembros del tribunal. los comentarios al tema del con- 
curso en la invocación de aquél a Calíope, escritos en liras agudas y en octavas 
reales, Á este sabio discurso en verso del tribunal, sigue el juicio de las obras 
presentadas al certamen y la verdadera sentencia. En esta parte, también poli- 
métrica, además de las quintillas, se emplean dos formas tradicionales: el metro 
de Jaume Roig y las coblas de arte mayor. El conjunto es de mal gusto y ram- 
plón. A la castellanización de las formas poéticas acompaña la del lenguaje. 
pero nada se pegó a los autores, a través de tal imitación, de lo que valía la pena 
que hubiesen aprendido de los ingenios castellanos de la época. Maravilla que 
aquellos banales comentarios críticos a las obras que disputaron los premios. 
fuesen contemporáneos de las anotaciones de Herrera a la poesía de Garcilaso. 

A este certamen acudieron muchos poetas de lengua catalana, pero que 
escribían en castellano, y como perdido entre ellos, y no sabemos por qué cami- 
nos, nos sorprende hallar el nombre y una obra de fray Luis de León, el gran 
León como le califican los jueces, entonces en el colmo de su fama como maestro, 
a los cuatro años de haber sido absuelto por la Inquisición. Él obtuvo el premio. 
Los versificadores que tuvieron el honor de contender con él, llevan nombres 
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ubscuros, con excepción de dos poetas valencianos: Gil Polo, el de la Diana, y 
Rey de Artieda que al año siguiente publicó Los .1mantes de Teruel. Parece 
inverosímil que tales poctas acudiesen a un certamen que, por boca de Calíope, 
convocaba a los doctes y studiosos en la Gaya Ciencia. Por la fuerza de la tradi- 
ción. esta palabra significaba todavía poesía en algunos círculos literarios de la 
Barcelona de fines del siglo xv1, y arrastraba consigo toda la escenografía que 
desde la escuela de Tolosa en el siglo x1v se había montado a su alrededor. La 
corriente estaba ya agostada sin embargo y sólo subsistía como artificio. 

Tardó sin embargo todavía en desaparecer. El mismo año 1580 se celebró, 
en noviembre y diciembre, otro certamen, esta vez dedicado a la Inmacula- 
da. en Sancta Elisabet de Barcelona, por iniciativa parece de los agustinos, siendo 
también juez el canónigo Vileta, entre otros (E. Levi. en 11 Marzocco, 10-1-1932). 
También concurrió a él, con versos catalanes y castellanos, el pintor Nicolau 
Credenca, probablemente hijo de otro pintor napolitano del mismo nombre que 
se había establecido en Barcelona (Madurell. «Bol. Mus. Arte Barcelona», M. 
1944, pág. 12). 

En 1583 el poeta Joan Pujol acudió a otro Libell posat en Barcelona en laor 
de la Concepció de la Verge (cf. «But. Bibl. Cat.», rv, 122), certamen del cual 
no tengo más noticias. Ya se ve cuántas veces el mismo asunto sirvió de tema 
en fiestas religiosas de poesía en Cataluña y Valencia; es pues bien probable que 
las que conocemos sólo sean una parte de las que se celebraron. Y la boga de 
los certámenes perduró a través de todo el siglo XVI, coro veremos al historiar 
este período. El catalán siempre está representado, pero la relación de la solem- 
nidad suele hacerse ya en castellano, como en el certamen de San Ramón de 
Penyafort (1601). 


hb) Los epigones en Cataluña 


La influencia de Ausias March fué en el siglo xvt muy intensa en toda Es- 
paña. En Cataluña arraigó más que en la propia Valencia, aunque ni en este reino 
ni en el Principado sus imitadores tuvieron la alta categoría de los castellanos. 
y al decir esto no olvido el nombre de Boscán. Barcelona es la ciudad que, en 
el siglo xvr. hizo editorialmente más por Ausias March. con las dos ediciones de 
Amorós (1543 y 1545) y la de Bornat (15300). El noble Fernando Folch de Car- 
dona, almirante de Nápoles. mandó copiar dos veces sus poesías, que tal vez 
Boscán le había dado a conocer, y aquella labor de depuración de los textos tras- 
cendió a las impresiones. 

Tres etapas parece que pueden distinguirse en el culto de los círculos literarios 
de Barcelona al gran poeta. Una representada por el interés de Boscán y el almi- 
rante, a la que corresponden los manuscritos aludidos y las ediciones de 1543 
y 1545. La segunda la caracteriza la impresión de Bornat, dedicada también a 
Folch de Cardona, pero de la revisión de cuyo texto parece que cuidó Antich 
Roca, medico. filósofo y latinista, discípulo de griego del canónigo Vileta comen- 
tarista del porta. Roca, adaptador del vocabulario de Nebrija al catalán, tiene 
significación cultural; su Aritmética (1564) la dedicó a Calvete de la Estrella. 
A su mismo círculo pertenecía Francesc Calga, ya citado, profesor de humani- 
dades en la universidad de Barcelona, admirador de Ausias March en cuyo elo- 
gio y de Antich Roca publicó unos versos latincs en la edición de 1560, Joven 
debía ser entonces, porque aleanzó los primeros años del siglo xvm. Después 
de redactar la sentencia del certamen de San Ramón en 1601, donde continúa 
proclamando impertérrito su admiración por la delicada art de los provencals y 
limosins poetas y su entusiasmo por Ausias March. todavía aparecen versos Ca- 
talanes suyos en los preliminares del Sermó de Onofre Manescal (1602). Alrede- 
dor de este grupo de latinistas y filósofos de segunda fila giran el poeta Serafí. 
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probablemente Joan Pujol, y el madrigalista Pere Albert Vila. que pone en 
música versos de Ausias March y de Serafí (1561). como hace también con el pri- 
mero Joan Brudieu en su colección, impresa en Barcelona en 1585, La última 
etapa la representaría el ya citado Marco Antonio Camós, que si bien escribe 
en castellano su poema en verso La fuente deseada (1508), hace que en él apa- 
rezca Áusias March como encarnación del genio de la lengua catalana. 


1. Joan BoscA o Boscaw 


En el párrafo anterior ya he mencionado casi todos los nombres de los poe- 
tas del siglo xy1 que aparecerán en este capítulo. Son bilingites, con poquísimas 
excepciones, y no sólo en obras de metro corto, Como si se hubiese puesto de 
moda el castellano, Así en el ms. esp, 554 de la «Bibliothéque Nationale» de París. 
se leen unos versos de amor en este idioma, acompañados por una carta, ésta 
en catalán, enviándolos a un dama que los pedía. La serie de estos poetas la 
inaugura Boscán y muy pronto a la influencia de Ausias March se juntó tam- 
bién la suya. No sólo por su mérito literario, sino porque a través de él los 
poetas creían oír la voz de Ausias March, de cuya grandeza por obra de Boscán 
parecían haberse dado cuenta de manera más reflexiva, Agréguese a esto el 
prestigio de innovador en las formas métricas que le ganó entre sus compatrio- 
tas la lectura de sus obras, ya divulgadas antes de su publicación en 1543, 
Boscán, aunque se ha conservado una esparsa suya en catalán, dada a conocer 
por Riquer, es un poeta castellano, Su trato con proceres de esta lengua le debió 
familiarizar con ella, Es su caso muy distinto del de Bernat Garret, Cariteo 
(1445-1515), quien, trasladado muy joven a Italia, se asimiló su lengua y el 
espíritu de su poesía, aunque sin olvidar su Barcelona ni la patria española 
de la dama de sus pensamientos, Por alusión tal vez a su apellido, la cantó 
bajo el símbolo de la luna en los sonetos que, como otro Keats, bautizó con el 
título de Endimione. Cariteo nv tiene en la poesía catalana las raíces de la suya. 
Boscán sí que las tiene. No hace falta repetir aquí cuanto se ha dicho sobre la 
influencia de Ausias March en sus versos. Ya la señaló Herrera y el mismo 
poeta parece que se complazea en manifestarla en sus elogios. Es su gran mó- 
rito, porque gracias a Boscán la poesía catalana sintió el eco de la profunda 
nobleza de la obra del trovador valenciano, y se esforzó, aunque no siempre 
con fortuna, a expresarse en términos y en formas muy distintas de los que, 
cada vez más pobres, recibía de la poesía tradicional. Ausias March, aun más 
que la poesía italiana, liberó a Bosceán de la trivialidad que triunfaba en la 
lírica que se ponía de moda, La carta a la duquesa de Soma es un manifiesto 
literario renovador, concebido hajo la influencia de Ausias March. ¡Con qué 
desdén habla de la poesía fácil y chistosa del Cancionero General! La única 
muestra en catalán que de él ha llegado hasta nosotros, la esparsa antes alu- 
dida, su editor la ha filiado claramente como de directa influencia de Ausias. 
El conocimiento de su obra cambió el rumbo de la poesía de Boscán. Pero en 
la que podemos considerar como su etapa anterior, se mueve igualmente en la 
tradición poética que daba el tono a los poetas barceloneses. El Hospital de 
Amor si es de Boscán (aparece con la fecha de 1557 en la reimpresión de Ma- 
drid del Cancionero general, 11, ap. 267), incluído como inédito en el Cancione- 
ro publicado por M. de Riquer, se parece a tantas cárceles, infiernos, nayes y 
castillos de amor como la influencia francesa, mezclada con toques italianos. 
había puesto de moda en la escuela poética de Barcelona. 
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2. PERE SERAFÍ 


Milá y Fontanals le llama poeta de transición entre la escuela catalana y la 
castellana y Nicolau d'Olwer dice que en muchas de sus poesías parece un tro- 
vador retrasado, como queriendo significar que resulta en ellas anacrónico para 
su tiempo. Ambos juicios son válidos. Serafí vive a veces en la antigua tradi- 
ción literaria y se vale de 5u terminología al calificar ciertas rimas, como en la 
sparsa maridada o al tenzonar con el vigil del Gay Saber Pere Giberga; por 
otro lado, emplea con predilección los géneros y las formas métricas italianas 
y se halla saturado de un nuevo estilo que ha aprendido en Boscán y en los poe- 
tas castellanos de su época, Se asimiló mucho las ideas de Ausias March y si 
a veces las vierte en las coblas típicas de la escuela catalana, otras las diluye 
en sonetos, o en octavas reales (como en el Cántich d'Amors o en Desperada). 
En algún momento una palabra, como el malventurós de un madrigal, nos indica 
el camino por el eval discurrirá el pensamiento que el autor pugna por traducir, 
y que le fué sugerido por un recuerdo de Ausias March. En otros la reminiscen- 
cia verbal es evidente, pero la idea que la acompaña no lleva tan claro el sello 
de procedencia; así el 4mor, amor del madrigal Fortuna m'ha portat con los 
dos versos en que aparece incrustado, No es ésta ocasión de entrar más en de- 
talles, pero de ordinario lo que hace Serafí con A. March es obedecer a una 
sugestión de tema o de tonalidad estilística. Véase, por ejemplo, la Sátira a la 
contrarictat de les temporades, en la que A. Pagés. con exageración a mi enten- 
der. ve una reproducción de los temas y expresiones de la obra ctv del poeta 
de Valencia. La intención de una y otra son bien diferentes. Si la una es en su 
último término pretexto para la reiteración de una declaración de amor, la otra 
es una profunda queja contra el triunfo aparente de la inmoralidad en el mundo. 
Pero no cabe duda que Serafí escribe como un discípulo de Ausias March. aun- 
que banalizando un poco sus enseñanzas y vistiéndolas a menudo de una for- 
ma que nada se parece al noble decasílabo libre y paroxítono de su maestro. 

in otros momentos el poeta barcelonés fué casi plagiario más que imitador. Ya 
lo hizo notar Menéndez Pelayo al relacionar el Capítol moral con la epístola de 
Boscán a Hurtado de Mendoza, ¿Se descubrirán otros calcos tan palmarios en 
la obra de Serafí? Son petrarquescos los sonetos que siguen a los Emblemas 
en la edición, pero no me atrevería a decir que lo sean de primera mano, 
No he sabido ver influencias de Garcilaso de la Vega cuyas obras, impresas en 
Barcelona con las de Boscán, es imposible que no conociera. La diferencia de 
estilo de la variada producción de Serafí hace temer que el caso que descubrió 
Menéndez y Pelayo en aquella obra (tan inexactamente juzgada por Pagés). 
diste mucho de ser único. Ciertos castellanismos detonantes en las timas (hier- 
ma, soneto HI; universos - tersos, en el xvt, y algún otro) hacen pensar que 
Serafí sabía muchas versos castellanos de memoria. De influencia castellana en 
la forma es también cl celebrado romancillo Qui vol oir la gesta, donde una bien 
lograda fluidez expresiva evoca una escena que, en sus mejores momentos, 
tiene la romántica melancolía de una balada. Fué puesto en música por Pere A. 
Vila en sus Madrigales (Barcclona, 1561). Volverá a hablarse de esta canción 
en ITI, 2, e, 2, 

Mención muy especial merecen las canciones y villancicos glosados. Tienen 
una musicalidad y gracia algo sentimental tan distinta de la que hasta ahora 
hemos podido constatar en la poesía catalana, que al momento nos damos 
cuenta de que otros aires han renovado su ambiente. Difícil sería atribuir 
el mérito de ello exclusivamente a Serafí. Roracu y Figueras (La poesía popular 
en los Cancioneros musicales españoles en «Anuario Musical», 1v) lo interpreta 
«como la irrupción en las altas esferas poéticas catalanas de la poesía popular», 
En el capítulo a ella dedicado habremos de reconsiderar el problema. Es seguro 
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que muchas de las coplas o estribillos que sirven de tema a las glosas eran 
populares. Alguno de ellos. como la Bella de vós som amorós tan conocida, apa- 
rece citada o glosada por otros poetas. El tan logrado estribillo de la Cangó 
de partida (glosada en el Cancionero de Juan de Linares), el Vilancet vell (sale 
en la Paliana de Timoneda), la canción que empieza Ay que no mirau senyora 
y algunas más, suenan como si ya fuesen patrimonio común. El respos O dichosa 
desventura, de un conceptismo nada popular, lo encontramos copiado en el 
ms. 109, f. 26, de la Biblioteca de Cataluña. El de la Cangó d'ingratitud fué 
glosado por Durall. ¿Estas canciones eran todas catalanas de origen? ¿O mera 
recreación de letrillas castellanas, que la música divulgó en Cataluña? De 
algunas de ellas no podría sostenerse; por ejemplo, de los primeros versos, que 
tanto recuerdan la poesía popular catalana, de la cangó que empieza: 


Carrer 4mple en tot lo món, 
lo millor de Barcelona. 

está quí porta corona 

sobre quantes dames són, 


Nadie negará que Serafí tenía grandes facultades imitativas y que sus glo- 
sas, aun diluyendo y amplificando los temas iniciales, resultan si no populares, 
popularizables, Menéndez y Pelayo recaleaba la gracia afectadamente cándida 
de la cangó Sim leví de bon matí - y aní-me'n tota soleta... Esta canción, con sus 
diminutivos afectados, y repito la palabra del crítico montañés, nos inicia en 
un tono lírico que tendrá fortuna en la poesía catalana popularizante hasta los 
días de Clavé, como la tuvo en el vocabulario dé este poeta-músico el adjetivo 
joliu que Serafí parece haber acuñado con nueva significación. También al 
pulsar la cuerda religiosa sabe adaptarse a una nueva modalidad de la antigua 
dansa a la Virgen, de la cual derivan los goigs tan populares en Cataluña. Las 
lahors que compone, parecen fijar ya definitivamente su estilo, Y no dejaré 
de señalar la Elegia en lamentacto al dia del Divendres Sant. En ella se percibe 
el eco del Cant de la Sibila que, si bien hoy sólo conservado en Mallorca, halla- 
mos mencionado en Cataluña en los rituales del siglo xvL. 

La lengua de Serafí es muy castellanizada. Ya me he referido a las palabras 
castellanas que pone en rima, como si tradujera de aquella lengua. Pero a 
veces también aparecen en el interior de los versos, como en el villancico Oh 
dichosa desventura, que también podría ser versión del castellano. La prosodia 
de sus rimas ha perdido por completo el respeto a la pronunciación, y a cada 
paso nos chocan consonancias que lo son sólo para la vista, pero no para el 
oído. ¡Cuántas veces riman amor y cor, hora y enamora, vot y mot, poder y fer, 
dolor y amor! No hago, ni mucho menos, el inventario de estas falsas rimas. 
Oleza, en su Nova art de trobar, bien se esforzó en señalar las diferencias de la 
vocalización catalana comparada con la castellana, pero en Barcelona, unos 
lustros más tarde, se ignoraban por completo y hay que confesar que lo mismo 
hicieron los poetas de la Renaixenga. 

Sobre la personalidad de Serafí, la documentación exhumada por J. M. Ma- 
durell ha hecho mucha luz. Que el pintor y el poeta fueron una misma per- 
sona, ya se deducía de la dedicatoria del libro y del soneto de Pere Giberga en 
él incluído, loant un retrato que lo autor habia pintat: 


«¡O Seraphí, que és obra seraphina! 
Sou dels pintors lo cor y ells vostra scorqa. 


En 1547 actuó de árbitro en una cuestión entre otros pintores, y un gremio 
de Barcelona; en 1548 pintaba, en colaboración, el retablo de la iglesia de Llo- 
ret de Mar, y todavía en 1563, en compañía de Pedro Pablo. las puertas del 
órgano de la catedral de Tarragona. A lo largo de esta vida de artista debió 
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Serafí ir escribiendo sus poesías, pobres en alusiones personales, ya que el con- 
vencionalismo de sus obras amorosas raras vez deja traslucirlas. Nos dice, eso 
sí, que se enamoró en Barcelona y que en la calle Ancha vivía su dama, llama- 
da Isabel. El soneto xv1I11 expresa el contentamiento de su vida de casado. En 
dos composiciones demuestra que debió pertenecer al círculo de los protegi- 
dos por los Cardona. 

En 1565 quiso reunir y publicar sus obras literarias. En el mes de junio 
cedió durante diez años el derecho a imprimir tres libros de aquéllas a mossén 
Galceran Hierónim de Sorribes y al mercader Francesc Creus. En el contrato 
se da al autor el nombre de mestre Pedro Seraft, y Pedro se llama en la portada 
y al firmar la dedicatoria del libro. Mucho había escrito en su vida, porque la 
cesión se refiere, según el importante documento descubierto por Madurell, a 
un libro «del .4rt Portica dirigido al rey y de la Silva de diverses obres de poesia 
€ altre libre de obres catalanes», ¿Serían en castellano los dos primeros? Pocos 
meses después del contrato, en agosto de 1565, se imprimieron las obras cata- 
lanas en Barcelona bajo el título de Dos libres de Pedro Seraphín, con dedica- 
toria del autor al señor Geroni Galceran de Sorribes citado en el contrato. Esta 
página merece comentario más extenso. Serafí la escribe como hombre que ve 
próximo a cerrarse el libro de su vida y se para a recordar y reunir su abun- 
dante y variada obra literaria. no sin complacerse en ella recordando que había 
sido premiada «entre famossíssims trobadors». ¿Qué quiso decir el autor al 
bautizar de poesia vulgar en lengua cathalana sus composiciones en el título 
de la obra? Ya se ha dicho que incluye poesías religiosas después de las de 
amor. También da el nombre de poeta vulgar a Pere Ciberga. ¿Es que distinguía 
dos estilos de poesía catalana, elevado uno, vulgar el otro? ¿O las llamaba vul- 
gares, como me ha sugerido Romeu Figueras, porque no eran en latín? Mucho 
interés tendría el conocimiento de la 4rt pottica de Serafí, mencionada en el 
contrato. ¿No se llegó a imprimir? ¿O han desaparecido sus ejemplares? No es 
inverosímil, si tenemos en cuenta cuán extremadamente raros son los de la edi- 
ción de las poesías. 

Hemos visto que Serafí cultiva por vez primera en catalán lo que él llama 
madrigal. A veces diría que, en el estilo que él les da, son como una evolución 
de la antigua tornada, Pero el madrigal, por influencia italiana y francesa, se 
independizó gracias a la música. Entre los madrigales puestos cn música por 
Brudieu, aparecen dos que son anónimos y que sin que recuerden la temática 
de Serafí, han de corresponder a autores de su círculo literario. Se imprimieron 
en 1585 (Pedrell-Anglés. Els Madrigals de Joan Brudicu. Barcelona, Biblioteca 
de Catalunya, 1921). Son los que empiezan respectivamente Si Pamor en un 
ser dura y No hi ha béns, no hi ha fortuna. Este género lírico, rápidamente popu- 
larizable gracias al canto, en metro corto de ordinario, aunque tanto Brudicu 
como Pere Albert Vila pusieron en música la cobla clásica de Ausias March. 
se desarrolla en el siglo xvr. Su estudio abriría nuevas perspectivas, pero ha de 
hacerso inclovendo tanto los madrigales escritos en catalán como los castellanos 
incluídos en colecciones catalanas y valencianas. 


3. Joan PujoL 


Más joven que Serafí era el sacerdote Joan Pujol de Mataró, Fué también 
admirador y discípulo de Ausias March, y la Visió en somni, de la cual Torres 
Amat y Pagés publicaron fragmentos, «s testimonio notable del contraste que 
en su tiempo existía entre la veneración que los círculos intelectuales sentían 
por el gran poeta y el desinterés del vulgo por sus dits escurs. El mismo Pujol 
se dolía de comprenderlos con dificultad, cuando se le aparece Áusias March 
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y se lamenta del creciente olvido de su obra: quienes la entienden, no se atreven 
a decirlo, porque los necios no lo creen, y éstos trabucan su sentido sens acertar 
ni poch ni molt de res. El mismo poeta Áusias indica sin embargo a Pujol quien 
podrá servirle de guía en su lectura: Luis Johan Vileta, el canónigo ya más de 
una vez citado en estas páginas, 


que sens duptar ell vuy, en Cathalunya, 
mos dits entén del tot y sens fallir, 


Corolario de la Visió son unos comentarios en verso que Pujol escribió, en 
forma de glosas, a algunas estrofas de Ausias March, Se conservan en el ma- 
nuscrito 4495 de la Biblioteca Mazarina, descrito por Massó Torrents, y A, Pa- 
gés publicó muestras de ellos, El juicio que de ellos formula, es justo: son una 
paráfrasis ingeniosa pero poco instructiva, ¿Cuándo se escribieron? Con poste- 
rioridad al concilio de Trento desde luego, porque elogia la defensa que en él 
hizo Vileta de Ramón Llull, Por lo tanto. serían también posteriores a la edi- 
ción barcelonesa de 1560. Poco valen aquellos versos en sí mismos, pero levan- 
tan un poco el velo de lo que fué en la segunda mitad del siglo xvI la atrac- 
ción que la poesía de Ausias March ejerció en el mundo dado a la filosofía va 
la especulación. Pero no fecundó a ningún gran pocta. Serafí se esforzó en 
hacerle revivir vistiéndolo un poco a la moda, pero tenía más facultades para 
la poesía ligera que para la alta lírica. Pujol parafrasea a Ausias March sin ori- 
ginalidad, imitándole en metro y estrofa. 

Pero la Visió en somni es sólo una parte de la obra de Pujol. Cultivó mucho 
la poesía religiosa y concurrió, como va be indicado en el lugar correspondivate, 
a un certamen en 1583, 'Todas estas obras son inéditas todavía y sólo conozco 
sus títulos. Lo es también la Elegía a la muerte (1582) del músico Pere Albert 
Vila, organista y compositor de música de tecla. y la versión y glosa de un poema 
en latín que no puedo decir si era también obra suya. Escribió asimismo en 
castellano, Una de sus composiciones dedicada en 1003 al obispo de Barco» 
lona, parece ser una consecuencia del certamen en honor de San Ramón de 
Penyafort. Lo que más intriga de su obra en lengua castellana es la Historia 
llamada viaje del hombro, larga composición dialogada. principalmente en octo- 
sílabas, cuyos interlocutores son las potencias y pasiones del alma. en lucha con 
los demonios que son vencidos con la gracia divina y la penitencia. Los histo- 
riadores del teatro religiosoalegórico castellano han de tener en cuenta esta 
desconocida tentativa. 

La única obra impresa de Joan Pujol es su poema catalán sobre la batalla 
de Lepanto, incluído también en el manuscrito de París. y publicado en Barce- 
lona. Se conserva un ejemplar de la rara edición en la Biblioteca de Cataluña: no 
lleva fecha, pero las licencias y dedicatoria son de 1573. J. Tastu la reprodujo 
en poquísimos ejemplares (Salvá, 1, 260). Consta de tres cantos en octavas, 
exceptuando la carta del papa Pío V al rey Felipe IL en el canto segundo y las 
pregarias de don Juan de Austria y de los turcos por la victoria en el tercero, 
escritas en un metro que recuerda la codolada. La introducción es una glosa 
a unos dísticos latinos que parecen superiores al poema. Le precede un prólogo 
en prosa retórica, diciendo que lo ha compuesto a base de comentarios y relatos 
de testigos. Un acróstico en versos de arte mayor da el nombre del poeta. El 
conjunto, interesante por el tema y por la proximidad de la redacción al gran 
acontecimiento, es de bajo vuelo. Alguna frase o comparación (el hidrópico, 
la olla hirviente) nos recuerdan a Ausias March y la admiración que por él 
sentía Joan Pujol. 


905 


510” 


4. GALCERÁN DURALL 


A mi señor Durall estrechamente 
abraza de mi parte, si pudierdes, 
escribía Garcilaso a Boscán en su Epistola (1534). Al linaje de este obeso amigo de 
los dos poetas debió pertenecer Galcorán Durall, quien ciertamente no merecería 
mucha atención en estas páginas si no fuera por tal circunstancia. y también 
porque su manía de anotar detalles de su pequeña vida diaria, nos ha salvado 
algunas muestras de sus ensayos en poesía. Completamente desconocida esta 
personalidad, algunos cuadernos de difícil lectura que la ilustran se guardan 
hoy en la Biblioteca de Cataluña (ms. 1721), después de haber pertenecido a 
don Eduardo Toda. Hace muchos años. y probablemente en forma más com- 
pleta que hoy, estuvieron en poder del poeta mallorquín Picó y Campamar. 
quien inició su estudio en unas notas que acompañan aquellos cuadernos. El 
poeta Duray o Durall era hijo de otro Galcerán Durall. que fué tal vez el amigo 
de Boscán y de su círculo, No sé por por qué ortografía a veces su apellido 
como Dusav. pero igual anomalía he constatado en el Archivo de la Corona de 
Aragón, con referencia a un Ramón Dusay o Duray, canónigo de Barcelona, 
que fué del Consejo del príncipe don Fernando y murió como procurador suyo, 
siendo ya rey de Castilla, en Roma. Galcerán Durall ya anotaba sus gastos 
en 1540 y siguió hacióndolo más de treinta años. En 1575 era canónigo de Bar- 
celona. Hasta 1569 no se ordenó de misa, ya en edad madura por lo tanto. 

Leyendo las curiosas y precisas notas de gastos de Durall, podemos formar- 
nos idea de lo que era la vida de los ricos burgueses de Barcelona poco más o 
menos hacia los años de Boscán; esto justificaría su publicación. Los trajes 
y sombreros que llevaban, los muebles que tenían en sus casas, sus juegos (la 
grosca. la petota, las tablas). las cantidades que en ellos apostaban, los libros que 
leían (Galcerán Durall tenía, entre otros, y de ninguno se dice que fuera en 
catalán, el Menosprecio de corte y las Epístolas de Guevara y los Comentarios 
de la guerra de Alemania de Luis de Ávila) y en general las pequeñas alternati- 
vas de una existencia provinciana y sin grandes estímulos, todo fué minuciosa- 
mente consignado, si representaba un pago en dinero, por mínimo que fuera, 
Entre estas notas aparecen borradores de unas pocas poesías de Durall. 

Le tentaban, por lo visto, los sonetos. Premiosamente repite innumerables 
veces el principio de dos e tres, sin encontrar Ja embocadura ni Hegar a comple- 
tarlos satisfactoriamente, El recuerdo de Ausias March le persigue, con el 4mor, 
Amor que tanto apasionó a sus imitadores, o alguna reminiscencia de la Pregaria 
a Déu en el terceto final de un mal esbozado soneto; 


Per hont prech Déu pels cabells me pendria 
y me tirás a lo bon estament, 
car jo no puch, forces no ne teniam. 

Ya se ve por la muestra que el buen Durall no era capaz de grandes em- 
presas. Más afortunado era en los versos cortos. Como Serafí cultivó la glosa, 
alguna vez en castellano, de ordinario en catalán. Una de ellas tiene un tema 
igual a la Cangó d'ingratitud de Serafí: 

Cridaré com un orat 
mal haja qui en dones fia, 

Otros temas ya habían sido glosados por Fernández de Heredia, como 
aquel tan delicado: 

Anar-se"n vol lo meu senyor; 
encara's ací, jo ja Venyor. 
O aquel otro: 


us vull tant, que no vull res 
que no sia vós a vostre, 
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Algunos temas son más vulgares, como: Qui sern calga, no sen vest, o 


Que ploga o no ploga, 
A A, 
o memeu, que no porteu bulla, Las glosas suelen ser poco felices, Imposible que 
los versos que les dan pic pudieran ser de Durall. No falta un romance, dedi- 
cado a Barcelona, entre sus tentativas poéticas: 
Barcelona, Barcelona, 
guey de tu tan mal tractada! 


Plorar vul a no parar 
vent-ne vuy hont arribada... 


Por la fuente de donde deriva, mencionaré una composición algo larga, es- 
crita a vuela pluma, en la que refiriéndola a Aríosto (en Orlando jo llegí) refiere 
la sucia historia del diablo y el pintor. Pero no todo es poesía profana. Én 1569 
se fechan unas coblas al dia de Sant Cristofol. 

Sin la mención que Boseán y Garcilaso hicieron de Durall, no habría sacado 
del olvido a este descendiente suyo. Tiene por lo menos la cualidad de ser re- 
presentativo, como Serafí, de un momento de la historia de nuestra poesía en 
que se sentía la influencia de Ausias March junto a la afición por la letrilla. que 
no hemos podido documentar en las letras catalanas antes del triunfo de la 
escuela castellana. 


e) La poesía en Mallorca 


La historia de la poesía en Mallorca en el siglo xvi podría escribirse alre- 
dedor de la dinastía de los Olesa. Familia de juristas ennablecidos, ya en el 
siglo xtv uno de sus miembros, Bernat d'Olesa, fué doctor x profesor en Bolo- 
nia, y otro, llamado Jacme como la mayoría de sus descendientes, estudió 
también leyes en Italia en el siglo xv. se interesó por la poesía castellana de 
romances, y escribió coblas en catalán (Ezio Levi, Poesie catalane in un codico 
Jiorentino, en EUC, xv, 1930). Otro Jaume d'Olesa o d'Aulesa alcanzó los pri- 
meros años del siglo xvt: ya se mencionó su nombre en estas páginas, porque 
tomó parte en certámenes de Valencia celebrados al finalizar el siglo xv. Es 
una personalidad digna de estudio, filósofo y lulista y poeta en latín. Sus rela- 
ciones con Valencia ¿a qué obedecían? No sólo concurrió a sus fiestas poéticas, 
sino que en aquella ciudad vieron la luz el Spill de bé viure e de bé confessar 
(1515) y los Commentaria super arte Raymundi Lulli (1518) donde se incluye 
lo más importante de su producción en verso latino. El Spill. después de expo- 
ner «algunes regles per a la directió de nostra vida e saber-se bé preparar quant 
contessar nos volem», incluye la Adoracio de les cinch plagues de Josuchrist 
que Boyer reeditó, en versos de arte mayor. Nada conozco de la obra no religi 
de Olesa, pero existió, pues el poeta, en el prólogo al Spill, se refiere a lo que 
escribió de coses profanes con las cuales fué ocasión al prójimo «de seguir les 
vies perilloses de aquest món». 

Hijo del anterior fué mossén Francesch de Olesa, muerto en 1550 y autor 
de la Nova art de trobar de la que se hizo mención (TI, a). Aquí he de referirme 
a su Obra del menyspreu del Món, que se imprimió en Mallorca en 1540 y repro- 
dujo mossén Antoni Pons en la misma ciudad («La Nostra Terra», 1931). Lás- 
tima que no incluyera en su edición la carta latina del poeta a Gaspar Villa- 
¡onga y su respuesta que es un juicio del poema, interesante porque refleja el 
gusto de los círculos clasicistas de la época. Olesa escribió su poema, en coblas 
de arte mayor de diez versos, para lamentar la muerte de su esposa. Rara vez 
levantan el tono. Diríase que el énfasis del metro desfigura el real sentimiento 
del autor y sólo le sugiere retórica, Dentro de ella tiene algo de vida la descrip- 
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ción de la cohorte de los réprobos en el Juicio Final, Poco antes de terminar 
la obra hallamos en unas estrofas el eco de las famosas de Jorge Manrique, si 
es que Olesa hubo de recurrir a ellas para desarrollar el tema de la fugacidad 
de los triunfos del mundo. Más interés humano. por su sencillez y emoción no 
deformada por la literatura, tienen las tres estrofas en quintillas del prólec. 

Si Villalonga escribió en prosa latina un juicio clogivsa del poema, el teólogo 
mallorquín Benet lMyspano, profesor en Italia, muerto en 1553, lo formuló en 
dos coblas que figuran como preliminares del libro. En una edición rarísima, 
que Bover alcanzó a ver y que Salvá describe, el mismo Hyspano publicó una 
Derota contemplació de lo cors sagrat de Josu Christ (Mallorca, 1541). Va dedi- 
cada a Joana d'Eril y también. como hizo en su comentario el Menvspreu refi- 
riéndose a la mujer de Olesa, promete sufragios; ahora por el alma del padre de la 
dama. Son diez estrofas de diez versos, en arte mayor, sin relieve. Toda esta 
poesía de carácter ascético lo tiene muy escaso. Inevitablemente se vienen a la 
memoria los versos de Francesc Olesa: «l'art estava sepultada — en sepulere 
lemosí». Pero el mal ya era antiguo y de él estaba irremediablemente aquejada 
toda la literatura religiosa de certámenes desde el siglo xv, 

Más vida tiene la producción en metros cortos, sobre todo cuando se nutría 
de temas de actualidad, Escrita para ser difundida en pliegos sueltos, ha des- 
aparecido en su mayor parte, Es el precedente de las relaciones políticas que 
tanta boga alcanzaron y que son anónimas casi siempre. Bover alcanzó a ver 
una que tiene autor, un desconocido Dionís Pont, mallorquín, que se imprimió 
en Barcelona en 1571, sobre la batalla de Lepanto. Es la Vertadera relació del 
combat naval dels eristians tengut en lo golf de Lepanto cuantre els infaels. Escrita 
en quintillas, las tres únicas estrofas que nos comunicó Bover tienen movi- 
miento y cierta concisión sugestiva. 

No merece la pena detenerse en sonetos laudatorios en catalán como los de 
Jordi Dezcallar o Pere Fiol, insertos en obras publicadas en 1590, como no sea 
para constatar que, si bien tal yez más tarde que en Cataluña, los metros ita- 
lianos habían acabado por triunfar en Mallorca. El Sacro Trofeo de Christo 
del hijo de Francesc de Olesa, Jayme de Oleza y San Martí (impreso también 
en Valencia, 1599 y reeditado por Roselló, Portas baleares. Siglos XVI y X VIT. 
Jalma, 1870, y por Roque Pidal, Noticias de libros peregrinos, Madrid, 1949), 
en castellano, se escribió en octavas reales y va precedido de diversos sonetos en 
la misma lengua en elogio del autor. Este Olesa fué el primer poeta de Mallorca 
en aquel idioma y su Trofvo, aunque no pertenezca a las letras catalanas, merece 
recuerdo en este breve capítulo. Es un libro de caballerías espiritual en verso; 
el género tan de moda entonces, fué cultivado en Valencia; Cataluña no sabe- 
mos que reaccionara a su estímulo, pero penetró en Mallorca. 


d) La pocsía en Valencia 


Me referí antes a la falta de sineronismo en el siglo xv1 entre la literatura 
de Cataluña y Valencia. Si la palabra decadencia cuadra poco al conjunto de la 
vida económica y cultural en la Cataluña de aquel siglo, mucho menos conviene 
a Valencia. En ambas regiones lo que pierde terreno es la literatura en catalán 
y la decadencia por lo tanto es nacional. Si el vigor literario que muestra Va- 
lencia en el siglo xv1 se hubiese dado en Cataluña, tan fiel a su idioma, otro 
habría sido el camino seguido por las letras catalanas. En el reino de Valencia 
se despliega un nuevo mundo literario al lado del antiguo, representado por los 
certámenes de barrio o de iglesia que siguen cultivando la lengua materna en 
mayor o menor proporción. No encontraremos allí a epigones de Ausias March, 
como no sea esporádicamente en Fernández de Heredia. En cambio surge una 
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literatura nueva, marcada todavía al principio por el signo popular y el bilin- 
guismo, que se desprende rápidamente de la tradición, se empalma con la cas- 
tellana y acaba por escribirse totalmente en esta lengua. Esta literatura se ma- 
nihiesta en tres aspectos principales: primero en la pocsía religiosa y amorosa 
tradicional en algunos cenáculos de poetas como los que escriben en valenciano 
en el Cancionero general. o los de certamen a la manera de la obra religiosa de 
Pineda o La Vida de Sant Julia y Santa Basilissa (1528 ?; Ribelles, núm. 320) 
de Juan Bta. Agnts, o de su poema en honor de San Antonio de Padua («Estu- 
dios Franciscanos», XLIV. 330-388). A este grupo se inclinan, por la forma, los 
poctas del de Juan Fernández de Heredia, cuando escriben en la cobla tradi- 
cional en arte mayor. Entre estos últimos incluiría a mossén Bartomeu Vila- 
nova, de Morella, en su poema a Carlos V después de la batalla de Almenara 
(Danvila, Las Germanías, 336). La poesía amorosa y de circunstancias. en cas- 
tellano, se adapta a las formas castellanas y su última etapa es el pobrísimo 
Cancionero de los Nocturnos, pero mucho antes, y cuando las Germanías. el 
médico Ramon Roig, de Morella, escribe en alabanza de la ciadad un soneto 
y unas octavas reales valencianas (Dauvila, 338). En segundo lugar, en fa lírica 
derivada de formas populares, el villancico glosado en forma de canción, y el 
romance imitado o parodiado en castellano. El costumbrismo en tercer lugar: 
derivado de la tradición de Jaume Roig y de Fenollar y Gaguil, en valenciano. 
lia la literatura bilmgúe El Cortesano de Milán es la obra representativa, de 
una pujanza sin rival en su género y en su época. El Coloquio de Heredia va 
a su lado. El costumbrismo, fundido con la tradición caballeresca, evoluciona, 
se depura y eleva a otros planos, y ya en castellano, desemboca en la novela 
pastoril y en la de Gaspar Mercader; en otra dirección en el teatro que, a través 
de formas valencianas hoy perdidas, o bilingúes, y siempre apegado al costum- 
brismo, crea, en la segunda mitad del siglo. en castellano, El Prado de Valencia 
de Tárrega, obra tan próxima a las primeras farsas valencianas por su dina- 
mismo escénico, casi irrepresentable. Queda todavía el grupo universitario y 
clasicista, con humanistas como P. Juan Núñez v Juan Bta. Agnés, 

Los poctas bilingies, cuando escriben en castellano que es casi siempre, 
aparecen saturadísimos del romancero castellano que la imprenta divulgaba. 
Esta circunstancia y la gran boga del villancico glosado va aludido, es lo que 
da tanto atractivo a la poesía valenciana de tradición popular de este siglo, 


1. CANCIONEROS 


El más importante es el de Hernando del Castillo (impresor avecindado en 
Valencia), del cual se imprimieron dos ediciones en Valencia, en 1511 y 1514, 
ambas rarísimas, dedicada la primera al conde Oliva, poeta y mecenas de su 
tierra. La representación valenciana es muy escasa, en arte mayor o en deca- 
sílabos, con la excepción de la glosa de Crespí de Valldaura, y de tera religioso 
o de amor, y las obras llevan siempre el título respectivo en catalán, como si 
hubiesen sido íntegramente copiados de cartapacios manuscritos. Las del bro- 
dador Vicent Ferrandis, habían sido premiadas en un certamen que no es cono- 
cido y del que no se indica la fecha, Las otras tienen forma de demandas y 
respuesta. El grupo más interesante es el de Castellví, Fenollar y Vinyoles. Es 
muy elocuente que la colección formada por Castillo, que tuvo vigencia durante 
medio siglo en toda España en sucesivas ediciones y que incluye poetas de toda 
la Península, se publicara en Valencia. 

Ningún otro de los cancioneros que lo fueron después en la misma ciudad, 
tuvo igual importancia ni por el volumen ni por la difusión, pero siguieron 
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incluyendo un pequeño número de canciones en valenciano. Así, por ejemplo, 
el Sarao de Amor (1561), del cual sólo conozco el índice reproducido por 
M. Aguiló, su Catálogo de obras en lengua catalana. Como todas las colecciones 
de Timoneda, tiene aire más popular que el General, sus poesías son de metro 
corto, a juzgar por el título, y aparecen en él los lugares comunes bucólicos 
de Gil, Carillo y Menga. No contiene composiciones religiosas y sí en cambio 
muchos romances de tema clásico, cosa natural pues Timoneda fué el gran 
divulgador del romancero en Valencia. Poco más de media docena son las com- 
posiciones en catalán; nada podemos decir de su estructura ni carácter. Una, 
sin embargo, que empieza Tant lo seny y fantasia, recordaría la poesía amo- 
rosa de la escuela de Ausias March. Del Relox de enamorados (1565), donde hay 
también algunos versos valencianos, sólo conozco las pocas palabras que le 
dedican Aguiló y Ribelles (núm, 736), Entre sus poctas en lengua materna está 
Ausias Izquierdo, librero, autor o editor de un romancero espiritual (1577) y un 
Acto sacramental sobre el Rosario (1589), ambos en castellano (Martí Grajales, 
página 281). 

A fines de siglo se fundó en Valencia por Bernat Catala de Valeriola la 
Academia de los Nocturnos. de la cual se conservan tres tomos de actas que 
pertenecieron a Salvá y se custodian hoy en la Biblioteca Nacional. Vivió 
desde octubre de 1591 hasta abril de 1594, P, Salvá publicó en 1869 extractos 
de las 88 sesiones celebradas y su edición, completada con notas y ampliada. 
fué reimpresa por Martí Grajales. Las actas de la sesión del día de Navidad 
de 1591 las dió a conocer en reducida tirada, en 1946, la Editorial Castalia de 
Valencia con notas de Arturo Zabala. Salvá dió el título de Cancionero a su 
edición y así es hoy conocida la colección de poesías leídas en la Academia. 
Por esto hablo de ella en este apartado, 

Las tertulias de poetas deben de ser tan antiguas como la poesía. Al introd u- 
cirse en ellas una autoridad crítica, por todos acatada, en forma de censor que 
juzgaba las obras leídas, ya tenían el elemento característico de la emulación 
organizada, Las fiestas de la Gaya Ciencia y los certámenes, con su sentencia, 
son la primera modalidad de tales concursos, Pero eran abiertos a todo el 
mundo. No formaban un cenáculo, Las academias italianas trajeron la novedad 
de los entos rerrados, o a lo menos dieron forma y estatutos a una realidad que 
espontáneamente, y por la fuerza de las cosas, debía darse en todas partes. A 
imitación de las academias de Jtalia nació la de los Nocturnos, que adoptaron 
su extraño nombre porque se reunían de noche (en Ancona hubo en el siglo xv1 
una academia degli caliginosi). Su fundador dice que el propósito de los miem- 
bros fué ejercitarse en hobres y actes virtuosos. Tales ejercicios se escribieron 
casi sin excepción en castellano, como es castellana la obra de Catalá de Vale- 
riola, a pesar de que redactó en valenciano su autobiografía (editada con las 
Justas poéticas por Carreras Zacarés; Valencia, 1929). Entre los socios encontra- 
mos todos los nombres de los escritores de valer de la época en Valencia. Sólo 
escribe en lengua materna, tres o cuatro veces, Jayme Orts, poeta procaz y de 
mal gusto. Da idea del poco respeto que tenía a aquélla el soneto a San Vicente 
en una lengua que es juntamente Valenciana y Castellana (1600). 

El llamado Cancionero de los Nocturnos personifica el abandono de la lengua 
catalana por la generación de Artieda, Aguilar, Boil, Guillén de Castro y Tá- 
rrega. En el de Hernando del Castillo la escuela valenciana coexiste al lado de la 
poesía castellana; subsiste después, todavía medio sumergida en la corte de 
la reina Germana, para desaparecer en la segunda mitad del siglo coincidiendo 
con el florecimiento del teatro en castellano, 
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2. LA TRADICIÓN Y LA LITERATURA SATÍRICA 


La corte de la reina Germana de Foix y, después de su muerte (1538). la de 
su último marido el duque de Calabria, dió a la vida social valenciana el brillo 
de una verdadera residencia real. Después de la represión de la rebelión de las 
Germanías, recobran rápidamente la ciudad y el reino la alegría del vivir. y la 
riqueza de los nobles y de la burguesía dan un clima favorable a las artes va 
las letras. 

La escuela satírica valenciana representada por Fenollar y su cenáculo, es- 
tudiada en el período anterior, siguió ejerciendo dominio en los primeros dere- 
nios del siglo, 


1) FernnÁNDez DE HEREDIA Y Luys MiLán 


El representante más completo y variado de aspectos entre los poetas bi- 
lingiies de Valencia en el siglo xv1 es Juan Fernandez. de Heredia (nacido 
hacia 1480; muerto en 1540). Se casó en 1510. luchó contra las Germanías y fué 
uno de los personajes que más asiduamente concurrían a las fiestas y tertulias 
del Real de Valencia. Conoció y trató a los poetas de la generación de Gaqull 
y Fenollar y, aunque eseribió mucho menos que ellos en lengua materna, fué 
uno de los jueves del certamen de la Concepción en 1530. al cual va me he rofe- 
rido. Puvo fama entre los poetas castellanos; Gregorio Silvestre vita unos versos 
suyos en La residencia de amor y su último editor Marín Ocete allega noticias 
huevas sobre su prestigio. Casi es innecesario recordar los elogios de los valen- 
cianos de su tiempo, como Gil Polo, La edición póstuma de sus obras en 1562 
contiene al final una corona de elogios en verso a su memoria. Fué, con todo. 
Lurs Millán quien en El Cortesano perpetuó con mavor vida y fuerza evocadora 
la persona de Fernández de Heredia y la frívola desenvoltura con que actuaba 
en sociedad, luciendo sus habilidades de poeta y músico. Muy penetrado del 
ambiente local, supo interpretarlo en «» complejidad con naturalidad e ironía. 
La gracia es un poco burda. porque tal debía ser el tono de los juegos de aquella 
sociedad, en contraste con la afectación de los galanteos. Las alusiones a los 
temas populares y a la literatura castellana son constantes, no tadas tan trans- 
parentes a la primera lectura como las parodias de romance. Estaba en relación 
con todos los escritores contemporáneos, contesta a Boscán sobre qué cosa eran 
celos y dialoga en verso con Millán, Romaní y Pineda. 

Sólo hemos de hablar de la escasa obra de Heredia en catalán (además de la 
edición indicada en la bibliografía. ef. el ms, 2621, de la Nacional de Madrid). 
En las canciones, las hay que glozan temas populares que también lo eran en 
Barcelona (lo hemos visto en el raso de Durall); escribe tres coplas al modo de 
Ausias March en lengua lemosina y contesta en verso, y con ingenio de que su 
interlocutor no supo dar muestras. a Pineda. cuando éste le envió el libro de sus 
rimas que le había pedido para distraerse en una enfermedad. Lo más impor- 
tante de la producción valenciana de Heredia es el Coloquio en el qual se remeda 
el uso, trato y pláticas que las damas de Valencia acostumbran hacer y tenor en las 
visitas, farsa teatral bilingie que se representó (1524-25) ante la reina Germana 
y el marqués de Brandenburg. La señora de la casa y $us amigas hablan valen- 
ciano, la dueña y la criada en castellano, lo mismo que los ridículos galanes que 
salen a escena; un portugués lo hace en su lengua. El conjunto es un sainete 
arrancado de la realidad, de gran significación en la historia de los orígenes 
del teatro en Valencia y de su tradición popular y costumbrista. Es la que a 
fines del siglo xv da vida al Somni de Joan Joan de Gagull y al desvergon- 


zado Coloqui de dames cuyo titulo, ya que no el contenido, recuerda el de 
Heredia. 


QUI 


Es la misma tradición que rebosa en las páginas de El Cortesano del músico 
Luys Milán o Millán y que intenté poner de relieve en otra ocasión (Sobre els 
orígens del teatre a Valencia en «Bol. Soc, Cast. de Cultura», xxv). El título 
hace pensar en la obra de Castiglione y su propósito, según el autor, es «enseñar 
a brillar a modo de palacio». ¡Qué ambiente más distinto, sin embargo, el del 
Real de Valencia comparado con la corte de Urbino! El platonismo quinta- 
esenciado es substituído en no pocas ocasiones por la procacidad. Es obra tea- 
tralmente concebida, annque inexpertamente realizada, en diálogos divididos 
jornadas, con personajes bien caracterizados, sin que falten los graciosos 
o majaderos, muchos de los cuales se expresan en valenciano, lo es también 
el ambiente, sobre todo el de la primera y quinta jornadas, tan realistas. La 
segunda es una escena de sociedad, como una academia poética y cortesana, 
con cantos y poesías, Algunos sonetos castellanos de Millán revelan influencia 
de Ausias March. El autor publicó su libro en 1561 y como que en él alude a la 
estaneja de Lope de Rueda en Valencia, debió de agregarle algunos toques con 
poca anterioridad a la impresión, aunque sus elementos principales son muy 
anteriores y se compusieron en vida de Ja reina Germana, Parece difícil de 
todos modos, que Millán hubiese podido pensar en publicar El Cortesano antes 
de la muerte de Vernandez de Heredia o del duque de Calabria. Nadie podrá 
negarle la habilidad que tuvo en dar tanta vida, y a distancia, a un mundo 
que ya pertenecía al reino de las sombras, 

anto en esta obra como en el Coloquio de Heredia, las breves pero jugosas 
intervenciones en valenciano, que justifican sobradamente su inclusión en estas 
páginas, nos permiten apreciar cuán vivas eran las posibilidades literarias del 
idioma. Con aquellas intervenciones en lengua materna se difunde un aliento 
gue daba personalidad propia y distinta al conjunto de una producción que, 
al querer asimilarse tereamente el de otra literatura, acabó por apagar su indi- 
vidualidad. 


en seis 


(2 Anbreu Mantí PINEDA 


En 1561 se imprimió en Valencia la Disputa de viudes y donzelles, Sus inter- 
locutores son mossén Jaume Siurana y el médico Joan Valentí. Fué escribano 
de la sentencia (estamos, en cuanto a la forma, en la tradición de los certáme- 
nes) Andreu Martí Pineda, de quien decían los interlocutores en la disputa que 
sap de richs versos terxir rica seda (se ha hablado ya de él en UL, a). Ninguna 
noticia nos da Martí Grajales de los dos primeros pero Pineda es conocido. 
Era notario y según el indicado bibliógrafo lo fué a lo menos desde 1512 
hasta 1566. En cambio. el escriva de manament de igual nombre que aparece 
documentado entre 1572 y 1574 no creo que fuese la misma persona, tanto 
por razones eronológicas como porque, según tengo entendido, se pasaba desde 
escriva de manament a notario, pero no viceversa, Es probable que fuese nuestro 
poeta el Andren Pineda que figura en 1511 en las Obres en loor de Santa Cata- 
lina de Sena. Religiosas son también sus composiciones a la Pasión y a la Inma- 
culada (Ribelles. núms. 808 y 817), escritas en la gris tonalidad del estilo teo- 
lógico-popular de la poesía de certamen. Ya me he referido a los malos versos 
que escribió a Fernández de Meredia acompañando el libro de sus coplas (prueba 
de que escribio mucho más de lo que hoy se conserva). A muv distinto género 
corresponde el Prorés o disputa de viudes y donzelles (Ribelles, núm. 1113) antes 
aludido, que se incluyó en la edición de 1561 del Spill o Libre de les dones de 
Jaume Roig. Dice Ribelles que algunos mplares de la edición valenciana 
de esta obra van acompañados de Lo Procés de los Olivos. Su asociación con la 
Disputa era natural por la escabrosidad del tema de ambos escritos y la evi- 
dente influencia del uno sobre el otro, que va hizo notar Miquel y Planas al 
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editarlos. La misma vena procaz y realista se complace en hurgar hasta el can- 
sancio en secretos de alcoba, con afectación desconsoladamente misógina. Pi- 
meda, en la sentencia arbitral, escrita en codoladas en la porción más extensa, 
no quiso seguir a los contendientes en su camino y a vueltas de excesivos y 
convencionales elogios al «estil tan elegant - perfet y dolg» y a la habilidad 
de los poetas, les condenó a que en igual número de versos publicasen la exce- 
lencia de todas las mujeres, pero dando la palma a la doncella. 

Impresas por Juan de Timoneda, pero sin fecha, se conservan en la Biblio- 
teca de Cataluña otras dos obras satíricas de Pineda (Ribelles, núms. 811 y 814) 
no tan crudas de expresión pero dedicadas al mismo público que se interesaba 
por la poesía un poco, o un mucho, libre, dando consejos a un hombre y a una 
dama recién casados. Son pliegos sueltos destinados a la divulgación popular 
y en Valencia esta producción subida de color tenía mercado. Recordemos que 
allí se imprimió, desglosándolo del Cancionero General, el de Burlas y obras 
Provocantes a risa (1519). En los primeros versos de ambas obritas de Pineda. 
más marcadamente en la segunda, se parodia irreverentemente la entrada de 
los goigs a la Virgen, En fáciles quintillas, mucho más ligeras de movimiento 
que la pedantesca sentencia de la Disputa, Pineda pinta un cuadro de cos- 
tumbres de la vida doméstica valenciana de la época, muy minucioso, en un 
lenguaje rico en expresiones populares muy vivas y pintorescas. En un mismo 
autor vemos representados tres estilos literarios que coexistían en la producción 
en verso de la Valencia de entonces: el religioso de los certámenes: el enfático. 
latinizante y magistral de las sentencias. y el más jugoso y más próximo al 
habla del pueblo. 


3) GASPAR GUERAU DE MONIMAJOR 


Este atrabiliario personaje nos lleva a los últimos años del siglo xvyr. Era 
Un gramático, que enseñó retórica en el Estudio General de Valencia desde 1577 
hasta 1590, con una interrupción que duró desde 1581 hasta 1586. En 1570 
sucedió a Lorenzo Palmireno en su clase de retórica. Por ser «home scandalós... 
y molt insolent y desacatat» fué privado de la cátedra y se le prohibió la en- 
trada en el Estudio. Fué repuesto en sus cargos en 1586, pero cuatro añas más 
tarde le fué nuevamente quitada la cátedra, Marchó entonces a Alcalá, en cuya 
universidad enseñó. Murió el año 1600 en aquella ciudad castellana, Con mo- 
tivo de la visita hecha a Valencia por Felipe IL. el claustro de la universidad 
fué a hacerle acatamiento y, aprovechando la circunstancia, Montmajor tomó 
venganza de su destitución escribiendo contra los catedráticos la divertida sátira 
Els mestres de Valéncia (publicada con notas de indentificación de los persona- 
jes, debidas a Mayans, por R. Foulché Delbosc, «Rev. Tispanique», XXXIV, 
1915; no sé si la copia que utilizó es el manuscrito 1082 de la Universitaria de 
Valencia). Consta de unos 700 versos que dibujan la caricatura más desaho- 
gada de los profesores del Estudio, con rasgos que se ve eran auténticos y re- 
tratan las flaquezas de cada uno. El autor quiso valerse del que llama metre 
de Jaume Roig y aquel breve e incisivo pareado sirve a maravilla a su propó- 
sito. Tal vez no igualaba a su modelo en el arte de retardar y alambicar los 
efectos en las revueltas del estilo, pero sabía captar los detalles ridículos y sub- 
rayarlos gráficamente. Véase una muestra: 


Ve molt darrer aprés de mort, 
lo Blay Navarro, lligat ben fort 
pesat com carro, sobre la sella. 
tot hert, fruncit, Tota Castella 

pareix lo Sir (Cid) no 16 tan vent. 
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Montmajor escribe en verso el pie de imprenta que llevaría la edición de su 
obra, pero Serrano Morales cree que el nombre del impresor no es sino ficción 
y una broma más del autor. Cosa curiosa, que prueba la arraigada vitalidad 
de la invención mótrica de Jaume Roig, es que un humanista valenciano, maes- 
tro de retórica, se valiera todavía de ella a finales del siglo XvI, y no del latín 
ni de sus epigramas, para poner en solía a $us compañeros de vida universitaria. 
Por otra parte, los antiguos bibliógrafos valencianos afirman que Gueran de 
Montmajor comentó y tradujo al latín el Spill. No ha llegado a nosotros este 
trabajo, si es que fué realizado. 


e) La poesía popular 


La poesía popular catalana en el siglo xv1 merece un capítulo, aunque no 
soy yo quien habría ahora de escribirlo. Habrá de ser breve y no resolverá -- lo 
aviso de antemano — ninguno de los muchos problemas que plantea tanto la 
novedad de alguna de las formas bajo las cuales se presenta, como su intenso 
cultivo por los poetas cultos, Mucho se ha hecho en los últimos años en la tarea 
de recolección de canciones populares de la boca del pueblo; en cambio, ya dije 
antes que en el estudio histórico de las mismas y de las muestras líricas tradi- 
cionales impresas o manuscritas, es poco lo que se ha' adelantado desde los 
días de Milá y Fontanals, con la excepción de los trabajos de Romeu Figueras 
y Casas Homs. No pretendo. basándome en tan pocos antecedentes, llenar el 
hueco que ofrece en este punto la historia de las letras catalanas. 


1. PorEsíA NARRATIVA 


Nada diré del que podemos llamar romancero catalán, es decir de la poesía 
popular narrativa, o líriconarrativa. de derivación o influencia de los romances 
castellanos que según Milá y Fontanals empezaron a hacerse tradicionales en 
Cataluña a últimos del siglo xv. 

Con independencia de este género existía, ya desde los tiempos medievales. 
una poesía narrativa en catalán, religiosa o satírica, en formas métricas popu- 
lares tradicionales (las noves rimades y sobre todo la codolada), que se mantu- 
vieron en vigor en el siglo xv1. La no anónima la hemos estudiado al tratar del 
conjunto de la producción de sus autores. Así por ejemplo ha ocurrido con algu- 
nas obras de poesía satírica valenciana, como las de Andreu Martí Pineda, por 
no citar otras más antiguas. Anónima o no, esta producción tiene toda ella 
cierto colorido que la hermana en el tema y en la expresión. Podemos llamar 
popular lo que se escribe para ser leído o divulgado entre las gentes del pueblo 
y valiéndose de los resortes, tanto formales como de contenido, que pueden 
cautivarle, y bajo la palabra pueblo, como ya advirtió Milá y Fontanals, se 
comprendía en aquellos siglos una masa de gente mucho más extensa y nume- 
rosa que hoy, Adviértase además que, en tiempos dela imprenta, la mayor 
parte de la literatura que se difundía o podía difundirse en forma de pliegos 
sueltos, era destinada a las masas populares, y sin forzar las cosas podríamos 
incluirla en este capítulo, aunque sus autores no pertenecieran a lo que desde 
el romanticismo se viene llamando mundo de la poesía popular. 

La codolada, forma métrica de la que se habló en el primer tomo de esta 
obra, fué una de las preferidas para la poesía satírica, preferentemente pero no 
siempre anónima, a que me refería. Se usó en el siglo xIv y todavía en el xvi; 
a veces, si faltan elementos precisos de autor o edición o manuscritos fechados, 
es difícil situar cronológicamente tal producción. El Romiatge del venturós pelegrí 
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Detalle de una de las puertas del Srgano de la Seo barcelonesa, pintadas por Pedro Serafí. 
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Loros depa Vas 
Comprado! fina 


Don Verópres 


day Arradecardena Ar da gen 
s 


Un folio del Nobiliario catalán, del siglo xvt, que se dice fue compuesto por D. Bernat de Llnpiá 
en 1480. Es un ejemplo típico de los armoriales que estuvieron tan de moda en el siglo xyr en 
Cataluña. (Biblioteca de Cataluña, ms. 698.) 
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(cf. Massó Torrents, Repertori, 1. 393). que sólo nos ha legado en ediciones del 
siglo xv1, prucba de su dilatada popularidad, no debe de ser anterior a la se- 
gunda mitad del siglo xv (se menciona el ducado). pero también podría ser 
obra del siguiente. En codoladas fueron también escritos en el siglo xv, y se 
leían todavía muchas décadas después de su composición, el Testament de Serra- 
dell de Vich, que siempre viene a la memoria al hablar del Venturos Pelegrí. y 
dos poemas desvergonzados: el Libre de fra Bernat de Francesch de la Via, 
y el Coloqui entre dues dames, anónimo pero de autor valenciano, Entre los 
papeles del archivo de Poblet que reunía don Eduardo Toda, vi en 1934 un 
Sermó de la malícia de les donos. en letra del siglo xv1, incompleto, escrito tam- 
bién en codoladas, después de una breve introducción humorística en prosa. 
Sermó llamó Bernat Metge a 5u poema satírico Seguescarl tomps, compuesto en 
codoladas como el Sermó del Bisberó (en cambio el de Sant Nicolau. anterior, 
que pertenece al mismo género humorístico. está en noves rimades). El de la 
malicia de les dones, escrito. como los dos últimos, para ser recitado ante un 
auditorio, es una pruebo más del carácter popular de las obras escritas en 
aquella forma, aunque el autor, probablemente un eclesiástico, cite Jos Salmos 
y aluda a Terencio. En el Pelegrí la fuerza de la rima también trae Juvenal a 
colación, y no por ello dejó de ser obra popularísima. 

La poesía narrativa en este siglo se vale también de una forma lírica, la 
copla de versos de ocho sílabas, y en ella, en hojas y pliegos sueltos, se impri- 
mieron en el siglo xv1 muchas obras de carácter religioso e histórico. Estas 
últimas, de pobre valor literario, comentaban hechos de actualidad, políticos y 
militares, y los desmanes y castigos de los bandoleros. Son hoy rarísimas tales 
ediciones y las conservadas que conozco, fueron impresas en Barcelona. Aguiló 
reprodujo algunas de ellas en su Canconerot d'obres vulgars. Unas pocas se con- 
servan en la Biblioteca de Cataluña; de otras que estuvieron en la Colombina. 
da nota el catálogo de Fernando Colón. Siempre llevan el nombre de cobles y 
suelen tener la forma de dansa con tornada. Muy pocas veces se nombra al 
autor: un desconocido Rocamora firma las Cobles en lahor de la Christianíssima 
pau (la de Madrid, 1526; «But. Bibl. Cat». rv, 179). Las coblas contra tots los 
delats de Cathalunya (1544), que publicó Aguiló. son de Pere Giberga, el poeta 
vulgar como le llamaba Serafí 91 deplorar 5u muerte, probablemente porque no 
escribió en latín. También en el Cangoneret se reproducen obras relativas a la 
memoria del virrey Federico de Portugal (1539), a la victoria de San Quintín, 
y a la ejecución del bandido Antoni Roca (1546). El autor de éstas. llenas de 
latinajos, debía ser un clérigo que se amparó en la forma popular. La librería 
Rosenthal de Munich tuvo en venta, hace unos años, cinco pliegos con compo- 
siciones alusivas a las fechorías y ejecución del bandolezo Moreu Palau y de su 
cuadrilla, capturados en 1573 por el somatén de Igualada. Sólo en una se men- 
ciona al autor, Francesc Gomar, de la misma ciudad. Tree de ellas son en coblas 
como las anteriores; dos en cambio se escribieron en el metre de Jaume Roig. 

De carácter satírico, con un refrán típicamente popular, son las cobles de 
Valero Fuster La crich-crach, seguidas de una cansó de tema algo libre (Dones, 
Pivern ja $acosta), y de otra canción en castellano pero con la resposta al galán 
en castellano (Valencia, 1556; reproducidas por Aguiló). 


2. Lírica 


En los cancioneros del siglo xv1, la lírica catalana se vale con preferencia 
de una forma, la cobla en verso corto con estribillo y tornada, que desplaza 
la antigua cobla decasílaba con cesura en la cuarta, amor de la escuela catalana 
según frase de Milá. Las viejas formas líricas de corte popular, como las que 
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sorprendemos en la obra de Cerverí de Girona, no encajaron en la poesía más 
convencional de la Gaya Ciencia, y poco las vemos representadas en los cancio- 
neros. Esto no quiere decir que no subsistieran, más o menos evolucionadas, 
pero no hay testimonios modernos de ellas. 

La presencia de la citada forma de canción no significa naturalmente que 
sean populares todas las obras que la emplean, aunque, como ya he dicho, 
puedan considerarse como tales por ir dirigidas al pueblo e ir vestidas de la 
manera que más podía agradarle. Son indicio de lo que era entonces la poesía 
popular, y muchas veces trasplantan e injertan o imitan auténticos fragmentos 
de versos populares. 

Tales formas eran antiguas en Cataluña y muy divulgadas, pero en el siglo xvr 
se ponen de moda. Coincidiendo con Menéndez Pidal dice Romeu («Anuario 
Musical», 1, 89) que es un fenómeno revacentista, Milá y Fontanals (Jahr- 
buch», de Ebert, 111, 163) creo que después del triunfo de la influencia italiana, 
culta para nuestro caso, volvieron a ganar preeminencia las formas tradiciona- 
les, nunca olvidadas, y los portas artísticos de Castilla se pusieron a componer en 
aquellas, Lo que Milá dice para la poesía castellana, puede aplicarse a la catalana, 
También en Cataluña hubo poetas cultos que supieron disimular su formación 
clásica al escribir canciones de corte popular. En la Biblioteca de Cataluña, ma- 
nuscrito 109, se conserva una pequeña colección de ellas, para cada una de las 
cuales su autor, o su compilador, eligió un lema de un autor latino. No puede 
darse más detonante mezcolanza. Milá y Fontanals en la Resenya, en una nota 
a su último capítulo, advierte que los poetas artísticos cultivaron especies de 
uso popular. aunque descubren al autor «la forma artística en lo llenguatge, 
lo compás més cert, los rims generalment més perfets y la absóncia de primitiva 
inspiración, Es lo que hemos podido constatar en Serafí. 

En tales canciones se mezclan influencias castellanas con las tradicionales, 
de la misma manera que las obras castellanas se reúnen íntimamente con las 
catalanas en los cancioneros, hasta el punto que cn el de Linares (Barcelona. 
1573) se contesta en esta lengua a poesías escritas en la de Castilla y viceversa. La 
música pudo ser vehículo de muchas letrillas venidas de tierras castellanas, 
y su influencia era ya antigua. Anglés halla en la corte de Alfonso el Magná- 
nimo los precedentes de la canción polifónica del tiempo de Jos Reyes Católicos 
y afirma que en el reinado de aquél la escuela musical catalana se empieza a 
unificar con la castellana (La música en la Corte del rey don Alfonso de Aragón 
en «Spanische Forschungen», 1 Reibe, vol. 8, 342-43). En el siglo xv1 Cata- 
luña y Valencia son centros editoriales de aquella música, la cultivaron músi- 
cos catalanes y alterna letra en catalán con la castellana, aunque en menor 
proporción que ella, en obras no sólo impresas en España sino también en el 
extranjero. No se crea sin embargo que los textos preferidos por los composi- 
tores fueran los que un libretista del siglo x1x calificaría de musicales, porque 
también Ausias March fué musicado. La guitarra, ya mencionada en la capilla 
musical del Magnánimo, era popular en el siglo xvt en Cataluña y Valencia, 
Flecha, en La Viuda, alude a que aquel instrumento era preferido a otros gé- 
neros más delicados, Johannes Tinctoris, que vivió en la corte de Nápoles, 
llegó a decir que fué invención de los catalanes. Si no la inventaron, mucho la 
apreciaron; el primer tratado sobre el arte de tocar la guitarra llamada española 
que se conserva, es el del médico de Monistrol de Montserrat Joan Carles Amat, 
en 1596, el autor de los Aforismes catalans (cf. Pujol en «Anuario Musical», wd 

El nombre que se da en Cataluña a tales estrofas líricas es el de cobles o 
cangó. y el de goigs cuando son de tema religioso. Los esquemas no son siempre 
absolutamente iguales, pero lo normal es que el refrán inicial o respós dé las 
rimas y los dos últimos versos a la mitad final de cada copla. Es la forma de 
la dansa provenzal, que ya Stengel («Grundriss» de Gróber) señaló como origen 
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del villancico y Serra Boldú y A. Pagés estudiaron como precedente de los 
gotgs (en «Hom. a Rubio i Lluch»). No es necesario insistir. Jl respós suele 
ser de cuatro versos. Pero también los hay de tres. Y aun a veces de dos tan 
sólo, y entonces el esquema cs así: AA bb ba. Como en el villancico arcaico 
o el zéjel. Esta forma, de la que podrían citarse no pocos ejemplos. recibe 
todavía en textos de últimos del siglo xy el nombre de Dansa (v, £., las de mos- 
sén Montserrat Torres. reeditadas por Romeu, Cangons). Advertiró que esta es- 
trofa la he visto también con versos decasílabos con cesura después de la cuarta 
en forma muy semejante: ABccca. en una composición culta. a la Virgen, del 
manual núm. 26 (ano 1410) del Archivo de Protocolos de Vilafranca del Pana: 
dés (comunicación del señor Eugenio Giralt). Además del de cobles, en los tex» 
tos del siglo xv1 encontramos otro nombre (villancot) derivado del villancico 
castellano, ordinariamente con respos de tres versos, A. Pagos es de opinión que 
los villancicos son danses sin tornada, De estas formas, la que debe ser más 
vieja es la del estribillo de dos versos y la copla con tres rimas iguales y una 
que repite la del estribillo, La rima repetida en los versos de una estrofa es signo 
de arcaísmo. 

Aunque la boga extraordinaria que la canción glosada obtuvo en el siglo XVI 
en Cataluña, coincida con el creciente predominio de la influencia castellana. 
no es necesario que sea debida a ella, Creo que sigue teniendo validez la opinión 
que Milá y Fontanals expuso al terminar la Rossenva dels antichs portes cata- 
lans, al decir que (traduzco) «aunque parezca increíble, no se puede dudar de 
que nuestras danzas tolosanas y catalanas son más antiguas que Jos villancicos 
y otras coblas retronxades castellanas. y siendo tan grande la semejanza, bien 
hemos de creer que las más antiguas la comunicaron a las más modernas». La 
forma de romance sí que es importada. 

Us posible que de las danses se desgajara el estribillo, que era cantado por el 
coro, y estos estribillos, de dos y de tres versos los más antiguos. fueran popu- 
larizados. Ellos sirvieron muchas veces después de base a las glosas de los pue- 
tas cultos y de modelo a motes para justas. Es lo que da carácter semipopular 
a tantas canciones del siglo xvr, cuando la música las puso de moda y provocó 
la mayor divulgación de las castellanas, a imitación de las cuales fueron compo- 
niéndose otras nuevas. glosando temas antiguos. Por esto la lírica artística de 
este siglo tiene tanto interés para el conocimiento de la poesía popular catalana. 

Sería sugestivo ir rastreando $us vestigios en los cancioneros de la época. 
Son muy escasas las colecciones, catalanas únicamente, que sean anónimas y 
de carácter profano, Las religiosas son más abundantes. Ya me referí (C, IT 4, e) 
a la más importante de todas, el Cansoner de Nadal de 1508, publicado por 
Romeu, notable tanto por su variedad como por las indicaciones «de canciones 
más antiguas según la melodía de las cuales se habían de entonar. Las colec- 
ciones de goigs son mucho más monótonas de forma y contenido. 

Profana es la colección fragmentaria, a la que va me referí, contenida en el 
manuscrito 109 de la Bibilioteca de Cataluña, realmente digna de mención con 
todo y su carácter semiculto. Es en cambio popular, tanto por el autor como 
por la ejecución, el conjunto contenido en unas hojas añadidas al Cancionero 
de Fernández de Híjar en la Nacional de Madrid (Domínguez Bordona, Catá- 
logo, ms. 2882). Fué publicado por A. Pagés («Anuari TEC», rv, 568-574). El 
primer texto, llamado Los requiebros de Urgel. después de ura introducción dia- 
logada en prosa, esquemática y rápida, entre la mujer, su enamorado y un 
tercero (tal vez el músico), que también la corteja en vano llamándola de vos 
mientras el otro la tutea, viene una serie de coplas, como corrandes, para ser 
cantadas. Su esquema no es uniforme y la medida de los versos tampoco, El 
otro texto, Villancets de les albades de Urgell, nos hace vivir, como el anterior, 
una escena de serenata callejera, sin refinamientos ni estilizaciones, sino muy 
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al contrario con toques vulgares y realistas. Quien canta no es el galán sino 
un profesional que, si bien habla en primera persona, no deja de manifestar al 
fin de las coplas el nombre del enamorado que le ha encomendado la serenata 
nocturna. Los trovos son por lo tanto obra de una especie de juglar del siglo Xxvr. 
No tienen a veces gran coherencia entre sí y se suceden algo premiosamente, 
pero son ejemplo no amañado de lo que daba de sí la inspiración popular, no 
exenta por otra parte de influencias cultas, en un pueblo de Cataluña en aquella 
época, 

La colección Villancicos de diversos autores (Venecia, 1556), llamada Cancio- 
nero de Upsala, fué publicada por R. Mitjana (Cincuenta y cuatro canciones 
españolas del siglo NVI. Upsala, 1909) y estudiada de nuevo por Querol Roso 
(«Anales de la Universidad de Valencia», 1929-30, cuaderno 74). Contiene tres 
canciones catalanas, populares en todo o en parte. La más conocida es una 
glosa del estribillo, que también tentó a Timoneda y a Serafí y mencionado 
igualmente en El Cortesano de Millán. Bella, de vós. Las otras dos las reproduce 
Romeu («Anuario Musical», IV). y su forma es distinta de las cobles corrientes, 
y el tema de amores adúlteros. La que lleva el número 35 es un romance, pero 
con unos estribillos intercalados entre verso y verso: 

Qué farem del pobre Joan 
de la fararirunfan? 


Sa muller se n'és anada. 
Lloat sia Déu! 


Fué puesta en música por Flecha el viejo. 

Timoneda escribió un villancico de Navidad (Ribelles, 11, n. 1132; repredu- 
cido por Aguilá) al so de que farem del pobre Joan, con iguales estribillos, como 
<i hubiesen logrado vida propia. Tales estribillos formados por una serie de 
sílabas sin sentido para lograr un efecto puramente rítmico y musical, tan 
frecuentes también en la lírica castellana, han de ser estudiados. P. A. Vila, 
al poner en música la canción Qui vol oir la gesta de Serafí (Pedrell, 11, 167), 
agrega un refrán (4 faridondan y fardan y dondeta - la farifardina fardena 
Jardar) que se parece al de una canción de Navidad del Canconer de 1508, la 
cual por cierto emplea también la palabra gesta en el primer verso. ¿Tendría 
base popular el celebrado romancillo de Serafí? 

Timoneda (1518?.1583), autor y actor poco eserupuloso en apropiarse inven- 
ciones ajenas, pero dotado de vigoroso temperamento de imitador y refundidor, 
hombre de oficio, sin pretensiones literarias, habilísimo en interpretar y satis- 
facer el gusto sencillo, es el escritor valenciano que más cerca vivió de la 
literatura divulgada entre las clases populares de su tierra, Se atrevió a todos 
los géneros y en todos demostró ingenio y rapidez de ejecución. Se dió al cas- 
tellano principalmente, pero en su multiforme obra literaria son frecuentes los 
toques en valenciano. Sólo dos autos suyos conocemos escritos en lengua ma- 
terna, pero de haber vivido en otra época y sin la coacción de las numerosas 
compañías teatrales castellanas ambulantes que iban al teatro de su ciudad 
natal, habría sido el creador del teatro popular valenciano. En sus colecciones de 
cuentos, patrañas, v rondalles como él dice para explicar el vocablo castellano 
a sus lectores, intercala algunas en valenciano, y escribe en igual modalidad 
lingúística algunas moralejas en verso del Buen Aviso y del Patrañuelo, Como 
editor que fué, supo tener en cuenta y halagar simultáneamente la adhesión 
popular al valenciano y la castellanización de las clases altas. Así glosa el Da-li, 
Miquel, - portam a casa, las coblas Sia la dona qui's vulla, o las de Bella sou 
vos, éstas, a suplicació del interés y vulgo de la gent, o Si yo men bau (?) en 
Franga (Foulché Delbosc, en «Rev, Hisp.», Lxv, 1925). 

Más breves son todavía ciertas reminiscencias populares que hallamos en 
otras colecciones. En el cancionero de Herberay, en un poema que parece mal 
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copiado por una mano catalana, hay unos versos en esta lengua cuyo refrán 
es Tot lo món va en oradura - qui nó y és noy fa fretura (Gallardo, 1, 561; no 
he podido ver la edición de Charles Y. Aubrun, Burdeos. 1951). En el llamado 
Romancero de Barcelona cuyo indice Mila y Fontanass dió a conocer («Jahr- 
buch fir romanische und englische Literatur», 111, 1861, 103-170), se encuentra 
una breve intervención en mallorquín en una composición disparatada que 
Foulché Delbose no copió en su edición parcial («Rev. Hispanique». xxIx. 1913). 

En las ensaladas de Flecha (Pedrell, Catálech de la biblioteca musical de la 
Diputació Provincial de Burcelona. 11, wúms. 968-969; sobre los dos Flecha, 
ef. Angles, en EUC, xx, 202-208), con todo y que su autor como poeta perte- 
nece a la escuela italiana en castellano, la presión del ambiente popular tan 
poderosa en aquellas composiciones llenas de humor en el texto y en la mú- 
sica, se perciben a menudo en utulos. parodias y fugaces interpolaciones cala- 
lanas, claros vestigios de un popularísimo lírico hecho jirones, El mismo Joan 
Escrivá, tan severo en su producción religiosa, superior para mi guste a la de 
Tenollar en su colaboración en la Contemplacio a Jesús Crucificat (Valencia. 
1493). y a quien se identifica econ el comendador Escrivá de las célebres coplas 
Ven, muerte, tan escondida (ef. Michaelis de Vasconcellos. Seritti a Renier, 1913, 
642-44), no se pudo sustraer al influjo popular y puso al fin de su Encontre 
d'amor unas cobles a les Caterines (Jardine d'Orats) enigmáticas hoy para 
NOSotros, 

No olvidemos finalmente las canciones catalanas en el Serrallonga de Rojas 
y Coello o las que aparecen en el teatro de Tirso y Calderón. Tono popular tie- 
nen también el Encant a compás de danga. va citado, de J. B. de Masdovelles, 
aquellos versos de Ferrug Pus flach, y sobre todo los desvergonzados estribillos 
que el traductor catalán del Decamerone pone en boca de Dióneo en la última 
novela de la quinta jornada. Son anteriores a 1429 y también por lo tanto a la 
introducción de los villancicos castellanos. En las danzas hemos de huscar la 
tradición de la lírica popular, que no se escribió en los caucioneros y se trasmi- 
tía oralmente. 


£) La historia 


1, La HISTORIA REGIONAL 


La historiografía catalana del siglo xvr no tiene verdadero interés literario 
y este capítulo será muy breve. Sus representantes muestran en algún caso la 
influencia de la historia medieval juntamente con la del Renacimiento, no en 
cuanto a su problemática sino a su aparato erudito. En el período anterior 
se habló de Carbonell porque sus Chroniques se terminaron en 1513 aunque 
no se imprimieron, postumamente, hasta 1547, Esta obra, cuyo mayor mérito 
es tal vez la publicación de la erónica del Ceremonioso, ayudó a mantener vivo 
el recuerdo de las crónicas catalanas antiguas, algunas de las cuales fueron 
también editadas en el siglo xv1. Así el Aureum Opus (Valencia, 1515) con un 
fragmento del Libre dels Veyts. Ya he dicho que esta misma crónica fué im- 
presa íntegra en Valencia, y la de Muntaner en la misma ciudad y en Barcelona. 

Francesc Tarafa, canónigo de Barcelona y archivero de su catedral, histo- 
riador y heraldista, escribió en catalán y en latín. Sólo se imprimió su obra 
De origine ac rebus gestis regum Hispaniae (Amberes, 1553), edición que re- 
produjo Schott en «Hispania illustrata», y que Alonso de Santa Cruz tradujo 
al castellano y fué tantas veces editada. En la Biblioteca Nacional, ms. 1880, 
se conservan dos de las tres partes de Chronica de la Provincia de Cathalunya 
en la Citerior Spanya. Había de terminar con Fernando el Católico, pero en 
la actualidad sólo llega hasta la invasión árabe. En cambio. la citada historia 
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de España en Jatín alcanza hasta Carlos V. Su parte referente a Cataluña es 
breve y desigual, Nada dice por ejemplo de las hazañas de Pedro el Grande 
ni del compromiso de spe. ln cambio, da noticias de vez en cuando de per- 
svonajes de interés para la cultura literaria. Tal vez se reservaba para su Chró- 
nica de Cuthalunya. De su Cronica dels Cavallers Catalans se hablará más 
adelante Bn la Bibilioteca de Cataluña se guardan manuscritas tres obras 
más de Tarafa: Dictionarium de IHispaniac situ de 1552 (ms. 493) dedicado a 
Pelipe Jl, Linea regun Hispaniarum hasta Carlos Y (ms. 494) y De vitis pon» 
tificumn ecclesiac Barchinone (ms, 416), Torres Amat (Diccionario, pág. 613) da 
muchas noticias de Tarafa, no todas bien formalizadas, pero que prueban el 
gran prestigio de que gozó hasta los primeros lustros del siglo X1x aquel histo- 
riador tan poco jugoxo, pero que quiso ir más allá que Margarit, si bien con 
menos horizontes que él, en el propósito de escribir una crónica general de 
apaño. 

Parala no pudo valerse de la gran obra de Zurita, «ue en 1547 fué nombrado 
eronista oficial de la Corona de Aragón, Cita al autor de los Anales, y algo pa- 
rece deber a gu escuela en cambio, Martí Viladamor, archivero de la Corona 
de Aragón, Escribió una Primera part de la historia general de Cathalunya dedi- 
dica las Cortes de Cataluña, celebradas en Monzón en 1585. En 1564 las Cor- 

de lona, descoras de que Cataluña tuviera, como Aragón, su cronista 
d, habían pedido al rey el nombramiento de «una persona natural del 
Principal y Comptata pera repilogar y escriure una Corónica en latí y una altra 
en vulgar Cathalio, Diríane que la petición fué debida al estímulo de los Anales 
de Aragón de Zurita, cuyo primer volumen había aparecido en 1562, dos años 
antes, Á esta súplica parece corresponder la obra de Tarafa conservada manus- 
erista en el British Museum, Como folletía de «La Veu de Montserrat», de Vich, 
ó a publicar esta crónica, pero la edición quedó truncada en el capí- 
e (cl Maró Torrents, Manuscrits catalans de Vich, en «Revista de 
abra Caral, 18, 1902, 2488). Lío fuentes que cita son Tarafa, Ocampo. 
Morales, Hiescas y Beuter, pero lo, que le da interés es «que declara querer ut 
zar, para la parte de los condes y reyes, la documentación del archivo real de 
Barcelona y de otros depósitos de Francia y Cataluña, tanto civiles como ecle- 
siánticos. Lástima que falten estas dos últimos partes de la obra. 

Francese Calga, antes aludido (10), [,3 hb), pocta sin poesía aunque admiraba 
a Ausian March, profesor de humanidades y filosofía en Barcelona, de cuya 
universidad fué rector, quiso figurar como historiador sin ser hombre de inves- 
tigación, Recurriendo a crónicas impresas, a Tomich en especial, compuso en 
latín una historia De Cathalonia de la cual sólo apareció el primer libro (1588). 
Gozó de prestigio oficial, y el mismo año la Generalidad de Cataluña, por ser 
persona molt entesa en coses de coróniques, le consultó la lista de los retratos 
de los condes de Bareelona que para una de las salas de la Diputación había de 
pintar el artista italiano Felipe Ariosto, aun hoy existentes, si bien ya no en 
el palacio para el enmal fueron destinados, Cuarenta retratos representaban a los 
soberanos desde Carlomagno hasta Felipe IL. Sobre ellos no hubo discusión, 
Pero Calca, para que nadie en el futuro pudiese achacarle ignorancia, pretendía 
que 46 pintaran también los retratos de cuatro condes moros, lo cual cayó muy 
mal entre log diputados. Que no creyera alguien, decían, «que nosaltres nos 
pensasem devallar de moros», La transacción consistió en poner a seis condes 
godos, incluyendo a Gala Placidia, pero Calga consiguió que en otro cuadro se 
pintaran cuatro cabezas de moro y la de Carlos Martel, en sorprendente mes- 
colanza (Puig y Cadalaleh-Mirer y Sans, en ATEC, 1909-10, Barcelona, 1911). 
Aunque no escribió en catalán, he incluído eb nombre de Francese Calga en esta 
enumeración, porque parece un punto final. Mas pedante que erudito, sin el 
instinto de investigador de documentos que alumbraba débilmente al archivero 
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Viladamor, su labor histórica no hace presagiar la que. con tanto desvelo en el 
acopio de fuentes inéditas, se propuso Pujades llevar a cabo en el siglo xvIr. 

Aunque la eserihió en 1600, 5u sagaz editor J. Iglésies crec que fué comen- 
zada cn 1598 la Geografia de Catalunya del jesuita Pere Gil. el traductor del 
Kempis al catalán (ha sido publicada en Quaderns de Geografia, €. Barcelona, 
1949), Talento de observador ingénuo y experto a la vez y complacencia en 
describir y en valorar las impresiones de los sentidos, hacen agradable la lectura 
de esta obra. Es una historia natural de Cataluña, pero el autor no olvida el 
carácter de sus habitantes y sabe retratarlo con trazos de espontánea agudeza. 

Valencia tuvo en el siglo xv1 una importante escuela histórica, que no he 
de valorar aquí críticamente. Pero Antón Beuter, domínico y maestro en teo- 
logía, emprendió la composición de una Historia de Valencia en lengua cata- 
lana, cuya primera parte se publicó en 1538 en la capital del reino, con un 
prólogo en el que detalla las fuentes que utiliza, destacando entre ellas las cró- 
nicas de don Jaime y de Muntaner, y sabo valorar con buen juicio la de Tomich, 
que tan a ciegas seguían otros historiadores contemporáneos. Beuter se echó 
atrás en su propósito de continuar la edición de su obra en la lengua materna, 
y refundió y amplió, traduciéndola al castellano, la primera parte (Valencia. 
1546, 1503 y 1604); la segunda, que alcanza hasta Jaime Í, se imprimió en 1551 
y 1604, La tercera no llegó a publicarse, 

Joan Binimelis (1538-1616), sacerdote de Pollensa, compuso en 1395 en 
catalán su Historia y siti de Mallorca, cuyo manuscrito se halla (ms, 18.394). 
inédito, en la Biblioteca Nacional. El mismo lo tradujo al castellano y no 
ha visto la luz hasta nuestros días, al cuidado de J. Tous Ferrer (Palma. 1928, 
5 volúmenes). En el «Butll. de la Soc. Arqueol. Lulliana» (xv1, 1916) se pu- 
blican importantes noticias biográficas y bibliográficas del autor. 

Poco interés tienen para la literatura las historias que he ido mencionando. 
Convendría estudiarlas más a fondo de lo que se ha hecho hasta hoy, sin que 
esto signifique desdén ni mucho menos para los trabajos de Cirot y Sánchez 
Alonso, para dejar bien sentada su interdependencia y su gencalogía. 


2. LA HISTORIA LOCAL, CrisTÓFOL DEzPUIG 


Al hablar del estado de la lengua en el siglo xv1, me referí al importante 
testimonio de este autor, pero su libro ha de ser incluído en el capítulo de la 
historiografía local de Cataluña. Se propone enaltecer las glorias de Tortosa, 
pero la erudición del autor, su gran curiosidad no sólo histórica sino también 
literaria, su formación humanística, y sobre todo su talento en ver y hacer 
ver el relieve de los testimonios del pasado y del presente, convierten a Dez- 
puig en el prosista catalán más interesante del siglo xVI, a pesar de los detonan- 
tes castellanismos de su lenguaje. Era noble, tortosino, conocedor de los histo- 
riadores clásicos y de los castellanos, pero también informado de las fuentes 
históricas estrictamente catalanas. Leyó manuscrita alguna antigua crónica 
general de la tierra, vió clara la distinción entre crónicas e historias eruditas, 
supo utilizar a Eiximenis como fuente para el estudio de su época, se interesó 
por la arqueología de la región y es el primer historiador catalán que yo sepa 
que aduzca el testimonio de los resultados de excavaciones. 

Lo que da interés literario a su obra es cl empleo en ella del diálogo, no sin 
cierto matiz erasmista. Don Libio, uno de los interlocutores, parece haber leído 
los diálogos de Valdés, ¡Con qué libertad habla del papa y distingue su auto- 
ridad espiritual de la secular! No deja de apuntar la duda sobre ciertos milagros, 
ni el autor se abstiene de censurar la codicia de su obispo, Y todo interpolado 
con mil anécdotas curiosas y recuerdos y citas literarias, castellanas sobre todo, 


923 


se. 


aunque también alude a Ausias March sin meucionar su nombre. El diálogo 
permite mezelar toda clase de recursos: reflexiones, impresiones de lecturas y 
divagaciones que reflejan no sólo el ambiente histórico y social, sino muy 
especialmente el temperamento y la actitud crítica del autor. Escribía en 1557, 
durante la guerra de Felipe 11 contra Francia y el papa Paulo IV, y esto se ha 
de tener en cuenta al valorar el sentido patriótico, español y catalán, pero 
anticastellano, de Dezpuig. No disimula su malhumor ante la altivez de los 
castellanos en Cataluña. Tienen molta labia y dan matraca a los catalanes echán- 
doles en cara su rebelión contra Juan 1, como si Sancho IV no se hubiese levan- 
tado contra su padre. Su posición es muy catalana, pero no antiespañola. Por 
esto se indigna contra los castellanos que gosen dir que Catalunya no és Es- 
panya, y reivindica la gloria dels espanyols que no són castellans. Dezpuig se da 
cuenta de la dificultad con que los castellanos toleraban la diferenciación lingitís- 
tica dentro de las fronteras de la monarquía, y de sus consecuencias: con ob- 
jeto de borrarla, o disminuirla. muchos catalanes abandonaban su idioma, en 
especial en las ciudades. Por esto se levanta a hablar en defensa del catalán, 
no sin reconocer que no es lengua tan pulida como el latín. 

Los Coltloquís constituyen un libro no sólo interesante en el terreno de la 
arqueología literaria, sino también por sus toques personalísimos, llenos de 
autenticidad, no deformada por la sumisión a recetas retóricas, No me explico 
que no haya sido reimpreso en nuestros días. Siendo un diálogo muy de su 
tiempo, es moderno. 


3. Los NOBILIARIOS 


En el período anterior, al tratar de la literatura caballeresca en el siglo xv, 
aludí a su transfusión en los libros de historia nobiliaria y heráldica. En rea- 
lidad, no constituyen ningún género verdaderamente literario, Así y todo, los 
mencionaré brevemente por su interés como fuente de interpretación de las 
divisas y blasones que tantas veces se mencionan en la vida del siglo XVI, y por 
sus relaciones con la historia legendaria. Me limitaré a unas breves indicaciones 
bibliográficas, porque en tales libros la parte de ilustración y pintura tiene 
tanto o mayor valor que el texto, y su estudio requiere conocimientos de los 
cuales carezco, El señor J. Ainaud tiene anunciado un estudio sobre este grupo 
de libros, inéditos todavía, y que han de consultarse en copias manuscritas. 

El Diálogo de las .frmas de Antonio Agustín es el más importante, por el 
nombre del autor, de los libros de heráldica que circulaban por Cataluña en 
el siglo xv. Otro linaje de escritos, sin embargo, en catalán, acompañados de 
notas históricas y genealógicas legendarias, son los que llaman principalmente 
la atención por su relación con las crónicas del tipo de la de Tomich. ¿Quién fué 
influyente y quién el influído? No ereo que poseamos todos los eslabones de la 
transmisión, Existe una familia de tales nobiliarios representada por el que 
compuso hacia 1544 Bernat Mestre, domero de la parroquia de San Pedro 
de las Puellas de Barcelona. Ya había muerto en 1602 (Madurell, Francisco 
Ribalta, pintor catalán, 1947; pág. 20). En la Biblioteca de Cataluña (mss. 301 
y 510) existen dos textos de su libro, que no se corresponden exactamente. Á 
la misma familia puede pertenecer el manuscrito 698 de la misma Biblioteca, 
más extenso que los de B. Mestre, pero con notas históricas de carácter nobi- 
liario, que parecen emparentadas con las de éste. También contiene la leyenda 
de los llamados Barons de la fama (véase sobre ella M. Coll Alentorn en «Estu- 
dis Románics», 1, 1947-48, pág. 27) el libro de los Linatges de Catalunya, de la 
Biblioteca del Palacio Real de Madrid, descrito por Massú Torrents en su catá- 
logo Manuscritos catalanes de la Biblioteca de S. M. (Barcelona, 1888; pági- 
nas 15-16), en el que también hay un armorial de Cataluña. Tarafa, y Calga 
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probablemente, compusieron nobiliarios (Madurell, Las actas notariales certi- 
ficatorias de la existencia de antiguos nobiliarios, en «La Notaría», Barcelona, 
1946). El historiador Turell también fué heraldista. Jaume Ramon Vila, del 
siglo XVI, continúa esta tradición más como plagiario que como discípulo. 
De la Cronica de cavallers catalans de Tarafa existen copias en el Vaticano 
(fondo de la reina Cristina de Suecia), en la Nationale de París y en el ms. 921 
de la Biblioteca de Cataluña. 

En la parte relativa al blasón que contienen algunos de estos libros, con- 
vendría aquilatar si reciben la influencia de mossén Diego de Varela, el rey de 
armas de los Reyes Católicos. 


Como que estas páginas no quieren ser un inventario de todas las obras 
escritas en lengua catalana en el siglo xv1, siuo de las que puedan tener algún 
interés para la historia de las letras, nada digo en ellas de los tratados ascéticos 
o de predicación, ni de los de medicina o astrología o agricultura compuestos 
en este período, Si su inclusión pudo justificarse al historiar la Edad Media, 
no lo creo factible en los siglos posteriores al Renacimiento, 

De los orígenes del teatro catalán no me corresponde hablar, pues se tra- 
tará en otra sección de este libro, 
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Barcelona, «Novelan Catala», 1909); N. lorca, Contributions catalanes á Uhistoire byzantine. 
1: L'histoire romantique de Jakoub-Tchélébi (París, 1927). 

11, 3, c).  Curial y Guelfa (ed. A. Run10 y Liocu, Barcelona, 1901); casi simultáneamente 
fué reeditada la misma novela, con importantes notas literarias y lingúísticas, por KR. Aramón 
y Serra (ENC, 1930-33, 3 vols.) y por R. MiqueL y Panas y A. Par (Barcelona, Biblioteca 
Catalana, 1932); P. BomIcas, Notes sobre Vestructura del Curial e Gúelfa («Hom. a Rubio y Lluch», 
ur, 607-619); R. ArAMóN, L'humorisme del Curial e Giielfa (ibíd., 111; cf. también las recensio- 
nes de Bohigas en EUC, xix y de Aramón, Rev. Filol. E. XXI). La primera reimpresión 
moderna de Tirant lo Blanch es de M. Aguiló (Barcelona, 1973-1905, 4 vols.). Toda la biblio- 
grafía posterior la da M. DE RIQUER en su importante edición: Joanot Martorell- Martí Joan de 
Galba: Tirant lo Blanch (Barcelona, 1947, con extensa introducción y notas. Véase también 
M. DE RiquER, Nuevas contribuciones a la fuentes del «Tirant lo Blanch» (Barcelona, Biblioteca 
Central, 1949). S. Boscu, Les fonts orientals del Tirant lo Blanch (Estudis Romanics, Barce- 
lona, JEC, 11, 1949-50; pp. 1-50). Aunque sea todavía inédito, no dejaré de mencionar el im- 
portante estudio de C. Marinesco Du nouveau sur Tirant lo Blanch, galardonado en 1952 con 
el Premio Bonsoms del «Institut d'Estudis Catalans». En la imprenta ya estas páginas, no 
puedo recoger su argumentación tan nueva y sugestiva. 

mu, 4, a). Massó Torrents, Escola poetica de Barcelona (Barcelona, 1922); K, ARAMÓN 
Y SERRA, Cangoner dels Masdovelles (Barcelona, 1938). 

11, 4, d). Massó Torrents, Bibliografia dels antics poetes catalans («Anuari L.E,C.», 
1913-14); Inem, Escola poctica de Barcelona (Barcelona, 1922), p. 91; VeNDRELt, La corte lite= 
raria de Alfonso Y de Aragón (Madrid, 1933); Inem, El Cancionero de Palacio (Barcelona, 1945); 
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11, 4, e). MILA Y FONTANALS, Obras, 11 y vr; Massó Torrents, Bibliografia dels antics 
poetas catalans (Barcelona, 1914); RimeLLES, Bibliografía de la lengua valenciana, 1-11 (Ma- 
drid, 1920-1929); Martí GRAJALES, Ensayo de un diccionario biográfico y bibliográfico de los 
poetas que florecieron en el reino de Valencia (Madrid, 1927); MIQUEL Y PLANAS, Cangoner satí- 
rich valencia dels segles XV y XVI (Barcelona, 1911). 
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vinLa, «Archivo Católico» (Valencia, 1896); MiquEL Y PLANAS, Obres de J. Roig de Corella 
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11, 5. Massó TonnEn1s, Historiografía de Catalunya («Rev. Hispanique», xv); G. Ciror, 
Les histoires générales d'Espagne (París, 1905); Sáncnez ALoNso, Historia de la historiografía 
española, 1 (Madrid, 1951); G. Turn, Rerort, ed. de E. BacuÉ (Barcelona, ENC, 1950); 
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D), 3, a) MA Y FONTANALS, Obras completas, 11 y VI MOREL Fatio, Rapport sur une 
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D), 3, b) Pacis, Les obres d'Auzios March (Barcelona, 1912, 1); IbEm, Auzias March et 
ses prédécésseurs (París, 1912); Riquen, Juan Boscán y su Cancionero barcelonés (Barcelona, 
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La restante bibliografía se indica al hablar de cada poeta. 
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tret del bilmgue.. per Joan de Livanes (Barcelona, s, a.); F. ALMARCHE, Goigs valencians, 
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LA LITERATURA CIENTÍFICA 
EN LOS SIGLOS XVI Y XVII 
por 


G. MARAÑÓN 


La polémica de la ciencia española 


Al hablar de la literatura científica en cualquiera de sus aspectos, surge 
inevitablemente la ruidosa y aun no apagada polémica sobre la ciencia espa- 
ñola; y, con mayor motivo, al localizar este estudio en los siglos xvI y xvH. 
Porque junto a la gloria extraordinaria de estas dos centurias. en las que la vida 
española semeja a un volcán de entusiasmo y de eficacia en las actividades 
políticas, guerreras. geográficas. artísticas. literarias y religiosas. aparece. al lado 
de ellas, la ciencia española con modesta realidad. Bastaría, tal vez, dejar es- 
Crito este adjetivo, nada ofensivo, de «modesta» y esperar a que en el porve- 
nir, cuando los rigores polemistas se hayan serenado, nos pongamos todos de 
acuerdo como seguramente ha de suceder. Pero como ese momento de acuerdo 
no ha llegado todavía. es inevitable referirnos a la famosa discusión v hacer un 
esfuerzo más para reducirla, en lo posible, a sus términos reales. 


La leyenda negra y la reacción apologética 


Antes de pasar adelante, debo consignar que voy a referirme tan sólo a las 
ciencias que, en la terminología académica, se llaman exactas, físicas y natu- 
rales: y no a las ciencias del sector diseursivo: teológicas. filosóficas. lingiñís- 
ticas, históricas, morales y políticas, cuyo sentido está mucho más cerca de la 
Literatura que de la Ciencia y han sido aludidas en otros eapítulos de esta obra. 

Es evidente que España tuvo en el pasado, como tiene en el presente, una 
producción científica no despreciable, a veces importante, y, en ciertas ocasio- 
nes, insigne; y que, con gran frecuencia, estos hechos han sido olvidados o juz- 
gados injustamente por los críticos extranjeros y por los nacionales; lo cual 
ha dado lugar. primero. a que nn grupo de españoles o de hispanistas de otros 
países. algunos de calidad excelsa, hayan reaccionado considerando que aquella 
clasificación deficiente se ha debido a una confabulación universal contra Ex- 
paña, a uno de los aspectos de la llamada Leyenda Negra; y, segundo, a que, 
como reacción a esta injusticia. se haya producido un generoso movimiento de 
revisión de nuestro tesoro científico y de vindicación de esos valores olvidados 
o apreciados con torpe pasión. 

Estos problemas deben ser estudiados con toda claridad y serenidad. empe- 
zando, por el de la Leyenda Negra. Yo no me he sumado nunca a las indig- 
naciones o a los lamentos que suele provocar, porque no he creído nunca en su 
eficacia, aunque sí, desde luego, con las reservas que ahora diré, en su existen- 
cia. España ha tenido y tiene, sin la menor duda, críticos injustos y aun una 
opinión colectiva hostil en ciertos sectores. vulgares o académicos, del mundo 
extranjero. fundada en el conocimiento inexacto de la realidad nacional. En 
cualquier biblioteca. pueden encontrarse numerosos documentos que lo con- 
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firman, Y todo español que haya viajado y se haya puesto en contacto con los 
medios intelectuales de los otros países, habrá tenido ocasión de oír, como you 
los he oído, famosos disparates, depresivos para nuestra patria. Esto es la 
Leyenda Negra. 


Leyenda negra e imperialismo 


Su indudable existencia se debe a dos razones. La primera, a que fuímos 
durante largos años un Imperio inmenso; y todos los pueblos por cuyas manos 
ha pasado ese cetro de la hegemonía universal, que va recorriendo, a través de 
la Historia, la superficie del planeta, han tenido, por este solo hecho, su leyenda 
adversa. El poder, supone siempre el resentimiento de los sometidos y el odio 
de los rivales que quisieran mandar, Esto, aunque el que manda sea angélico. 
Pero casi nunca lo es: porque el poder, suele suscitar en la mayoría de los que 
masivamente lo ejercen — personas o colectividades — un sentimiento de en- 
groimiento y altanería. que contribuye a que se haga antipático, Acaso, pues. 
el español de nuestros tiempos dorados que era, al lado de sus admirables virtu- 
des, violento y un tanto aparatoso, hasta en sus gestos de amistad, excitó esa 
irritación de un modo especial. como les había de ocurrir, también, por ejem- 
plo, a los prusianos o a los ingleses. de la época de ahora: Pero, con acento más 
v menos agudo, a ningún pueblo, en sus horas egregias, le ha faltado la leyenda 
depresiva. Los enemigos de Roma Ja hicieron de su sensualidad y de su du- 
reza; los de los ingleses, de su orgullo y de su codicia; los de Francia, de la 
frivolidad y de la vanidosa suficiencia de sus súbditos; y hoy, los de los Esta- 
dos Unidos, de la simplicidad y del materialismo de esta gran nación. 


Pasión religiosa y leyenda negra 


En la Leyenda Negra de España influyeron, además de estos factores gene- 
rales, otros particularmente pasionales, los religiosos. Durante largos años la 
historia de nuestro pueblo ha sido, en efecto, una inacabable serie de episodios 
de mortal pugna religiosa. Suele leerse que nosotros, gracias a la Contrarre- 
forma, nos vimos libres de las guerras de religión que conturbaron a otros paí- 
ses europeos. Pero ya teníamos bastante con la multisecular Reconquista, guerra 
religiosa de particular encono, en la que se hizo intervenir a los propios y dulces 
apóstoles de Cristo. en actitud de inexorables matamoros. Por otra parte, el 
mantenimiento del catolicismo por los monarcas contrarreformistas, se hizo, y 
no podía ser de otra manera, a costa de una represión permanente, que man- 
tuvo la Inquisición, com menos aparato truculento de lo que han dicho nues- 
tros enemigos, pero que, si ayudó poderosamente al orden y a la ortodoxia en el 
territorio español, lo hizo merced a un estado de violencia explícita o latente 
contra los que, desde fuera o desde dentro, hacían causa común con las diver- 
sas tendencias heterodóxicas. El encono que esta reacción permanente puso en 
los juicios de los naturales enemigos de España, que eran casi todos los Esta- 
dos de Europa. dirigidos o influídos por protestantes y judíos, más el mundo 
musulmán, equivalía, en realidad, a una verdadera guerra religiosa, cuyos pro- 
yectiles eran calumnias, insultos y terroríficas leyendas. En el reinado de Fe- 
lipe II, en el que culminó esta batalla teológica, ocurrieron tres sucesos que 
demuestran su existencia y su vigor; los procesos contra los sospechados de 
protestantes, sobre todo en Valladolid y en Sevilla y contra el arzobispo Ca- 
rranza; la prisión del príncipe don Carlos, indudablemente conexionada con las 
intrigas protestantes de los Países Bajos; y la larga y accidentada persecución 
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de Antonio Pérez, el cual desde su destierro. en Inglaterra y en Francia, apro- 
vechó en su favor el odio de los enemigos del catolicismo contra España. 

Estos episodios, por su resonancia universal y porque, a veces, la torpeza 
del monarca español dió argumentos, o pretextos de argumentos a sus detrac- 
tores, tuvieron mucha parte en el origen de la Leyenda Negra; en unión de 
otras leyendas, las casi siempre recusables fundadas en los episodios épicos y 
atroces del descubrimiento y conquista de América, la mayoría de ellas alimen- 
tadas también en el rencor religioso. 

La pugna religiosa perseveró en los siglos siguientes, y, por lo tanto, la 
específica acritud que esta pasión suele poner en los juicios. Los ataques a Es- 
paña, en la época de la Enciclopedia — como el famoso artículo de Masson 
de Marvilliers —- tenían este mismo rencor inicial. La guerra de la Indepen- 
dencia fué, asimismo, en gran parte, una guerra religiosa; y no podrá sostenerse 
que fué sólo una epopeya patriótica, ya que unos años más tarde, los héroes 
de la integridad nacional abrían las puertas de España a los mismos ejércitos 
franceses, sólo que esta vez traían la etiqueta de católicos y no la escarapela 
revolucionaria de los días de Napoleón. 

Del sentido religioso del resto de las reiteradas pugnas que, a partir de en- 
tonces, no habían de terminar hasta nuestros días, pugnas literarias, parlamenta- 
rias y guerreras, nada hay que añadir a lo que todos sabemos y muchos hemos 
sufrido. 

Búsquese también este nervio enconado de la pasión religiosa, e invaria- 
blemente se le hallará, bajo la piel o en carne viva, en todos los episodios de la 
polémica sobre la ciencia española contemporánea. Los críticos severos han so- 
lido ser los liberales del siglo x1x imbuídos del sentido anticlerical tan fre» 
cuente en esta centuria: Á. de Castro, G. Azcárate, J. Echegaray, S. Ramón 
y Cajal. Todos manejaban el argumento de la Inquisición sofocando el ímpetu 
científico. Aparte de este criterio tradicional, y, como luego veremos, erróneo. 
la actitud de los autores citados no hay que decir que era profundamente pa- 
triótica, animada por una crítica, aunque severa, creadora. En J. Rey Pastor. 
otro de los grandes historiadores de este grupo. el prejuicio antiinquisitorial 
ya no existe y sí sólo la actitud de severa y fundamentada crítica, llena de 
aliento para el porvenir. Los vindicadores entusiastas de nuestra ciencia, han 
sido, por el contrario escritores de la extrema derecha como el padre Feijóo, 
J. P, Forner, G, Laverde, Menéndez Peluyo y Fernández Vallín?. Otro tanto 
puede decirse de los extranjeros. Recordemos sólo a Prescott, protestante. que 
ha enseñado a muchas generaciones de lectores sajones, que España desde el 
siglo XvI «estuvo al margen de las luces», y al muy pedante Wells, enciclo- 
pedista a la violeta; y frente a ellos, las entusiastas apologías de los católicos 
A. Y. G. Bello W. Walhs o M. Legendre. Claro es que a este paralelo pueden 
anotársele excepciones importantes: fueron liberales, por ejemplo, tres de los 
grandes apologistas de la ciencia nacional: Picatoste, Altamira y Peset; y libe- 
rales, y además no católicos, dos de los más serios y documentados defensores 
de España, el danés Bratli y el gran hispanista francés M. Bataillon. Otros 
muchos ejemplos podrían agregarse a éstos, que cito como muy representativos. 

Con sus excepciones, vemos, pues, el acento de ímpetu que la pasión reli- 
giosa ha puesto en nuestra Leyenda Negra en general y en el caso particular de 
la ciencia. 


Crítica de la eficacia de la leyenda negra 
Esto admitido, yo creo que la eficacia de dicha leyenda se ha exagerado. 


Como todas las propagandas que han existido en el mundo, ha dificultado, de 
momento. el conocer la verdad; pero la verdad acaba siempre imponiéndose. 
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Esta frase hecha, que todos manejamos, con razón porque expresa un hecho 
exacto, la olvidan los que hipervaloran la Leyenda Negra; pues lo cierto es que 
hoy no queda en pie ninguna de las inexactitudes o exageraciones que se 
predicaron contra la España de los pasados siglos; ni, desde luego, ninguna 
de las que se han venido vsgrimiendo contra otros países. No hay, pues, razón 
para seguir manejándolas en las polémicas. Nadie nos discute, por ejemplo, 
la gloria de los Reyes Católicos 0 de Carlos V; nadie duda que ganamos la ba- 
talla de Lepanto y que los conquistadores de América realizaron una obra de 
gigantes; nadie ha puesto un ápice de sombra a los libros de Cervantes, de Cal- 
derón, de Santa Teresa, de Lope de Vega, de San Juan de la Cruz, ni a los cua- 
dros de Velázquez o de Goya ni a centenares y centenares más de creaciones 
del genio español. No puede llamarse leyenda adversa. sino esporádica insen- 
satez, el que gentes, no siempre extranjeras, hayan olvidado la existencia de 
Colón o hayan dicho que Cervantes no sabía escribir. En muchas ocasiones han 
sido los extranjeros los que han dado su justo valor a españoles ilustres, olvi- 
dados o disminuídos por sus propios compatriotas. La historia del entusiasmo 
de los de fuera hacia Vives o hacia Calderón o hacia tantos otros, cuando aquí 
se los desconocía o menospreciaba, se ha repetido muchas veces, 

Y en cuanto a nuestros hombres de ciencia, cuando ha surgido uno, eomo 
Cajal, en verdad cimero, no sólo se puede asegurar que su gloria ha sido y es 
tan alta allá como acá de los Pirineos, sino que podría añadirse que su renom- 
bre en España se inició después de los homenajes excepcionales de las univer» 
sidades y corporaciones científicas del mundo, cuando entre nosotros era toda- 
vía un casi desconocido catedrático de Histología, catedrático después de haber 
sido rechazado en dos oposiciones por tribunales de profesores de la universidad 
española; y académico, tras dos votaciones en contra de sesudos ocupantes de 
sillones científicos. En la historia de nuestra ciencia hay también otros nombres 
de investigadores, de menor categoría, pero nada escasos, que corren por los 
libros de fuera, sin que nadie les ponga, por el hecho de ser españoles, el menor 
obstáculo. A la notoriedad de estos hechos puedo añadir la de mi personal 
experiencia. 

Lo que no es justo sino hijo de una susceptibilidad anormal, es el pre- 
tender que a nuestra producción científica corriente que, por fortuna, empieza 
a ser abundante, se le dé fuera de aquí una importancia que tampoco se da a 
la de ningún otro país. Cada vez que he vído quejarse a un autor u a sus cori- 
feos de que tal libro, muchas veces excelente pero no fundamental, no es citado 
en las publicaciones extranjeras, arguyo a mi vez a los quejosos, que porque en 
España no se citan los libros de tal francés, alemán, sajón o sudamericano de 
categoría análoga a la de nuestro deprimido compatriota. Particularmente, en 
América del Sur me han señalado muchas veces olvidos reiterados, y nada jus- 
tos, de sus aportaciones, en las publicaciones de España, a pesar de la comuni- 
dad del idioma. Con idiomas distintos es aún más fácil y frecuente y explicable 
la distracción. En ningún caso debe dúrsele más valor del que tiene. 


Narcisismo de los imperialismos 


Hay que dejar anotado, al hacer esta disección de las pretendidas leyendas 
calumniosas, que en ellas influye un factor fundamental, y en el fondo grato, a 
saber, la categoría universal de la nación atacada. Por una parte, las naciones 
que ejercen en un momento determinado la hegemonía del mundo, dan sin querer 
un valor fundamental a su propia obra, dejando un tanto de lado la de los demás. 
Esta suerte de narcisismo estatal es inevitable consecuencia del imperialismo que 
invade a todo pueblo dominante, cualesquiera que sea su forma de gobierno. 
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España padeció de este mal de no fijarse, salvo los hechos culminantísimos, 
en lo que no fuera español, durante los siglos de su predominio. Después, el 
mismo pecado imperialista se ha podido achacar a los franceses, a los ingl 
ahora a los norteamericanos y a los rusos, que, aunque tengan en sus universi 
dades historiadores de la ciencia, proceden, en sus publicaciones, literalmente 
como si el progreso científico hubiera comenzado con Washington o con Lenin. 
Partiendo de esto, y no sin un fondo de razón, los demás países hacen contra 
ellos su Leyenda Negra, aun cuando sigan fervorosamente su movimiento 
científico. 


Ciencia y poderío material 


El que el auge científico dependa del imperio material se explica por dos 
razones. La primera, porque la ciencia es la expresión más directa del bienestar 
de una nación. De un pueblo misérrimo puede surgir un político insigne, un 
conquistador, un artista genial; pero, salvo algunas formas muy limitadas del 
hallazgo científico, éste requiere, y cada vez más, un ambiente difuso de inte- 
rés por la ciencia, y equipos de gentes bien pagadas que no hagan otra cosa que 
investigar, con verdadero derroche de «dinero, porque cada hallazgo supone. 
por lo general, miles y miles de tentativas, que, en sí, no conducen a nadu aun- 
que sean la inevitable preparación para el gran descubrimientos. Hoy, el lujo 
más caro de las naciones es la investigación. Las que no pueden pagarse ese 
lujo, tienen que aprovechar los frutos de los poderosos, imitándolos como les 
da a entender su modestia. 


Ciencia y universalidad del idioma 


Pero, además, la talla social de los pueblos implica otro problema impor- 
tantísimo que es el idioma. La lengua del que manda se hace, automáticamente, 
universal. Nada mide la fuerza y la extensión de un imperio, como la difusión 
de su lengua. En el siglo xv1, en toda Europa y claro que en América, leían el 
español todas las gentes cultas; en cambio, los españoles que sabían, a veces, 
el italiano por las estrechas relaciones con este país, era rarísimo que entendieran 
el francés y menos el inglés. Más adelante, durante el gran esplendor cultural 
de Francia, en los siglos xvm al x1x. los que escribían en español, fueron des- 
conocidos, en general, por los franceses, no por desdén de éstos, sino porque 
ya no entendían nuestra lengua. Lo mismo les pasaba con el inglés. Charcot, 
un gran genio de la medicina francesa, en su apogeo del siglo XIX, se enteró 
de muchos progresos importantísimos de la medicina inglesa con diez años de 
retraso, porque casualmente se los tradujo un estudiante irlandés que fué a 
trabajar con él a París; y sólo a través de Charcot se enteró de estos progresos 
la masa de los médicos franceses. En algunos hombres de ciencia ingleses de 
aquella época, se leen quejas por esta ignorancia. sin caer en la nerviosidad 
dela Leyenda Negra. Más torde, el predominio de Inglaterra y luego de los Esta- 
dos Unidos, ha conducido a que en estas naciones la casi totalidad de los hom 
bres de ciencia sólo lean el inglés, el cual tienen hoy que aprender por nece 
dad los franceses, los alemanes, los italianos y los españoles. Hay, hoy, países de 
Jengua no inglesa, como Holanda o los escandinavos, que publican algunas 
de sus revistas científicas en inglés. La historia de las «lenguas oficiales» en los 
congresos científicos, reproduce exactamente estos cambios en la categoría polí- 
tica, y por lo tanto científica, de las diversas naciones a través de los tiem- 
pos. Cajal discurrió sobre todo esto eon su habitual clarividencia. A pesar de 
que a él le traducían sus escritos a los idiomas que fuera porque su trascen- 
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dencia estaba por encima de la cotización de los idiomas, no dejaba de insistir 
en que, aparte de alguna mala voluntad que contra nosotros pudiera haber, lo 
esencial, en la ignorancia de la ciencia española en el extranjero, era una cues- 
tión de idioma; y él publicaba sus trabajos o los resúmenes de ellos en francés, 
en alemán o en inglés. Sus consejos han sido eficaces y hoy gran número de 
publicaciones científicas españolas siguen esta táctica de las conclusiones polí- 
glotas, con lo cual nuestros trabajos son tenidos en consideración, lo mismo 
que cualesquiera otros, con arreglo a su valor científico. 


La leyenda negra como pretexto para la inacción 


He insistido con tanta extensión sobre el problema de la ciencia española, 
porque parece llegado el momento de trabajar con fe, dentro de nuestras posi- 
bilidades. sin echar a los demás la responsabilidad de nuestras culpas, Mi ex- 
periencia de hombre de ciencia español abona mis afirmaciones; porque, con las 
salvedades expuestas, no he visto jamás, en ninguna parte, obstáculos naciona- 
listas para desconocer, o para juzgar mal ni mis modestos trabajos ni los de 
mis compatriotas. Pero, además, el mito de la Leyenda Negra que, repito, 
puede tener una cierta realidad, nunca exclusiva contra España, presenta todas 
las apariencias de convertirse en uno de esos pretextos personales o colectivos 
a los que los hombres nos acogemos, con apariencia de patriótico enojo, para 
explicar. en nuestra subconsciencia, la no excelsitud de nuestra producción por 
razones distintas de las verdaderas y para descansar en esa penumbra de falso 
patriotismo, echando la culpa de nuestras faltas a los demás. El mito de la 
Leyenda Negra crea una reaceión de nacionalismo retórico con menoscabo del es- 
Huerzo ereador, que es tarea más dura que el declamar contra los poderes ocultos. 
Para darse cuenta de esto, basta pasar la vista por cualquiera de las apologías 
de la ciencia española más arriba cita Comu Key Pastor apunta 2, se ha crea- 
do hasta una retórica característica. igual en todas ellas, salvo las categorías que 
imprime el ingenio de los autores: una «literatura vindicadora en la que se citan 
multitud de libros, se da cuenta de las ediciones que alcanzaron, de los clogios 
latinos que acompañan a cada una, de todo, en fin, lo externo al libro; lo único 
que no nos dicen los vindicadores, es su contenido; cabalmente lo que más 
nos interesaría». 


5 


El mito de la ciencia 


Parecería más leal y, sobre todo más eficaz, estudiar en serio, una a una 
cada cual de las obras de nuestros ingenios científicos y darles, serenamente, su 
justo valor, en relación con el ambiente de la España de su tiempo, y en com- 
paración con lo que, en cada época, producían los otros países. Si de este exa- 
men resultara, no como dicen los apologistas entusiatas que los españoles lo 
inventamos casi todo antes que los demás, y que los demás, por envidia, lo han 
callado: sino que el maravilloso genio creador de nuestra raza se orientó prin- 
cipalmente hacia otras actividades que la científica, produciendo una prodigiosa 
obra literaria, pictórica, escultórica, teológica, mística, colonizadora; y, a su 
lado, una contribución científica de categoría menor, no tiene por qué sentirse 
herido nuestro patriotismo. La escuela de pintura española o nuestra mística, 
honran a España y suponen tanto para la civilización, en la esfera del puro espí- 
ritu, como cualquiera de la serie de progresos químicos o mecánicos que, con 
toda justicia. pueden llenar de orgullo a otras culturas, Á partir del siglo xvi, 
se produce en el mundo un movimiento de valoración excesiva, no justificada, 
de la ciencia frente al resto de las actividades del entendimiento humano, El 
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prestigio misterioso del mago y del alquimista, trasladado al hombre de labo- 
ratorio, perdura aun no sólo entre el vulgo sino en los mismos medios intelec- 
tuales, Una de las manifestaciones del cientificismo que caracteriza a nuestra 
época, es el no razonado rango intelectual que se concede a cualquiera que rea- 
liza un trabajo de investigación, sobre todo en el campo de los que se llaman 
ciencias exactas, físicas y naturales. La investigación da, por sí misma, una 
categoría, antes de examinar la calidad de lo investigado. En cierto modo, debe 
mirarse todo esto con benevolencia sobre todo en aquellos países en que, como 
en el nuestro, importa fundamentalmente conducir a los jóvenes hacia la inves- 
tigación. Pero queda el hecho de la valoración excesiva de lo que sólo es una 
más de.las manifestaciones del poder creador del hombre. Y pocas veces se 
percibe tan clara esta exageración como en el hecho de que un país, como el 
nuestro, que ha aportado una de las más vastas realidades a la civilización 
del mundo, en todos sus continentes, se sienta deprimido y se deje vejar por 
los demás, porque su ciencia no esté a la altura del resto de su insigne creación. 
Cuando nuestro Cajal dijo. con acento dolorido, que al carro de nuestra ci 
zación le faltaba la rueda científica, le animaba el generoso designio estimulador 
de la curiosidad y el trabajo, por llegar a la verdad. que fué una de sus glorias: 
pero sin duda exageraba, nv sólo al afirmar que nos faltaba esa rueda. siendo así 
que existe aunque defectuosa, sino, sobre todo, porque el carro de la civiliza- 
zación puede marchar sostenido por otras ruedas tan robustas y tan nobles 
como las científicas. Este modo de pensar tal vez recuerde al que informó la 
réplica de Forner al famoso y ya citado artículo antiespañol de Masson?, este 
artículo ha sido muy criticado y lo será seguramente este modo de pensar mío; 
pero creo que Forner y yo, tenemos razón, 
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Las causas de nuestra modestia científica 


Lo que ahora interesa es meditar sobre las causas, no de nuestro retraso 
científico como le llamaba Cajal, sino del limitado valor de nuestra producción 
científica. La distinción es importante. porque no se trata de falta de aptitud 
del español para la ciencia ni de impreparación eultural de nuestros investiga- 
dores, ni de falta de curiosidad ni de entusiasmo, a todo lo cual se le podría 
llamar retraso, sino de otro orden de razones estrictamente circunstanciales 
que vamos a tratar de explicar. 

De la aptitud del español para la ciencia, hay que considerar dos grupos de 
circunstancias: uno que se puede relacionar con los rasgos biológicos tradicio- 
nales del español; y otro dependiente de la influencia del medio hispánico, 
Aquí, como siempre, estos dos órdenes de cualidades que podrían llamarse 
respectivamente genotípicas y fenotípicas, deben ser examinadas con suma pru- 
dencia. Un pueblo, visto en su conjunto, nos parece una realidad perfecta- 
mente limitada y característica. y así, concebimos como entidades bien distin- 
tas al pueblo español, al francés, al inglés y a cada cual de los demás. Pero si 
tratamos de disccar y clasificar los componentes de estas entidades nacionales, 
y darles una categoría, se nos escapan de enire las manos: porque la masa hu- 
mana es un complejo de influencias infinitas y combinadas hasta el infinito 
entre sí. Léanse los numerosos ensayos que se han publicado para tratar de 
convertir la personalidad de cada pueblo en una definición precisa, es decir. 
como son los españoles, los italianos, los ingleses, los turcos, etc., y habrá que 
reconocer que se fundan sólo en anécdotas que, manejadas con ingenio pueden 
impresionar, pero que no tienen el menor valor científico. 

No obstante, creo que, no hablando de memoria sino comparando el tipo 
medio de las cualidades de los que, en largos años de vida universitaria, hemos 
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visto trabajar a nuestro lado con el de los que, en viajes y estancias suficiente- 
mente prolongadas, hemos podido observar en los ambientes científicos extran- 
jeros. destaca en el español, como carácter predominante, el exceso de imagi- 
nación sobre el razonamiento, 


Imaginación y razón en el hombre de ciencia 


De esta circunstancia deriva la prontitud con que el español intuye el final 
de los problemas planteados pero la facilidad con que abandona la necesaria 
comprobación de lo intuído. Las apologías de la ciencia española están llenas 
de esas intuiciones; a veces, verdaderas y sorprendentes adivinaciones; mas el 
alabarlas enfáticamente, me atrevo a decir que ha sido perjudicial. Un ejem- 
plo típico es un comentario del libro conocidísimo de Picatoste* que dice así, 
después de enumerar varias de esas adivinaciones: «¡Cuántas otras observaciones 
científicas de menor importancia, pero con el mismo carácter, podríamos citar! 
Y si entrásemos en el terreno de la adivinación y la profecía; si, como han hecho 
algunos escritores extranjeros entregados más al lirismo de la ciencia y de la 
historia que a la severa verdad, buscásemos en nuestros poetas, en las obras 
de fantasía, cierta predicción constante del progreso, ¿qué nación podría igua- 
larse con España?» Y a continuación enumera la supuesta predicción del telé- 
grafo atribuída — parece que sin razón — a Lope de Vega, la definición de los 
cometas de Calderón, la explicación de las interferencias y de las teorías de la 
luz en este mismo dramaturgo, etc. Y en otro lugar >: «Lo más notable, lo que 
caracteriza a la ciencia española en aquel tiempo es cierta especie de intuición 
profundísima, de providencial acierto. de espíritu profético, de maravillosa 
exactitud, que sólo han reconocido algunos autores italianos y que Humboldt 
ha demostrado, consignando su admiración». No hace falta insistir en que 
«adivinar» sin preparación, por pura chispa de ingenio, sin comprobar lo entre- 
visto, no sólo no es ciencia, sino lo contrario de la crencia, en la cual, como en 
toda obra humana, influye. a veces, decisivamente, la inspiración: pero cuya 
real eficacia reside en no avanzar un sulo paso sin un riguroso tanteo, en una 
voluntaria creación y recreación de obstáculos y de contraargumentos minu- 
riosos, eludiendo abandonarse a la facilidad interpretativa. Admirablemente 
vió este gran defecto de los españoles el padre Rivadeneira, en pleno esplendor 
hispánico, en el reinado de Felipe 1T, al que advirtió los peligros del carácter 
de los españoles que «son altivos y enemigos de aprender y ordinariamente 
quieren comenzar por donde los otros acaban»”. Hoy, con otro giro, viene a 
decir esto mismo R. Menéndez Pidal al afirmar que los españoles «levantan la 
caza pero no la matan», por lo que «producen en la ciencia más precursores 
olvidados que maestros reconocidos». Y añade: «Le son antipáticas ¡al español] 
la perseverancia y la paciencia»”; antipatía, agrego yo, hija del exceso de lo 
imaginativo, Sin dichas ásperas virtudes, la ciencia no se puede concebir. 


Imaginación y sentido individualista en el científico 


La misma predisposición imaginativa es, a mi modo de ver, uno de los nú- 
cleos, quién sabe si el más importante, de otro de las grandes defectos del espa- 
ñol para el cultivo de la ciencia que es su profundo sentir individualista, común 
a todas las razas mediterráneas. El sentido de la convivencia, en su aspecto 
general, social, y en sus aspectos particulares, como la formación de partidos 
políticos estables, o de equipos de investigadores, está, en gran parte, condi- 
cionada por la razón; la cual nos lleva a comprender la ulterior ventaja del 


940 


tacto de codos, aunque para ello haya que prescindir de las delicias de la 
independencia. La mucha imaginación conduce al aislamiento porque ninguna 
compañía es más grata que la de los sueños; y, en consecuencia, dificulta rea- 
lizar la solución del equipo eficaz, que ha de atenerse a realidades inmediatas 
persistentes y poco lucidas; y nu a las inmediatas y resonantes de la inspiración 
imaginativa. Es indiscutible la coincidencia. en la distribución de las razas, del 
individualismo con la imaginación impetuosa. En la experiencia individual, en 
las promociones escolares, se confirma idéntico paralelismo. Puede objetarse que 
no hay pruebas de que ambos factores estén unidos por una relación causal; 
mas la experiencia pedagógica demuestra que sílo están, porque en los jóvenes 
investigadores bien dotados. la educación, que actúa superando y corrigiendo 
el ímpetu de la imaginación, se traduce en la automática aparición del sentido 
de la eficacia del trabajo en común, casi anónimo, generoso y desinteresado. 

Lo indudable es que sin ese sentido del equipo se hace dificilísimo, a veces 
imposible, la creación científica, por lo menos en los grupos más importantes 
de la ciencia que *ou aquéllos que requieren técnicas complejas. Estas técnicas. 
por una parte, exigen el esfuerzo especializado y acorde de muchos investiga- 
dores; y por otra, la necesidad de adaptar sin cesar al propio trabajo o a su 
comprobación las técnicas de los demás; todo lo cual es labor fundamental- 
mente convivente y antiindividualista. 


Individualismo y capacidad crítica científica 


Anotemos, en fin, que el predominio del sentido individualista sobre el sen- 
tido de equipo, es también un obstáculo para la crítica eficaz; y esta crítica es 
indispensable para el florecimiento robusto de la ciencia. A los que hiperboli- 
zan, con un falso sentimiento patriótico, nuestra producción científica. habría 
que pedirles que junto al catálogo de obras que se dan por excelentes exhibie- 
ran esa indispensable producción erítica. hecha por hombres de ciencia y no por 
simples aficionados o revisteros; esa crítica que, a veces, cuesta casi tanto hacer 
como la creación de la obra criticada; crítica que ha de ser realista, construe- 
tiva, aun cuando sea adversa, nunca sustentada en el elogio incondicional ni 
en el desparpajo polemista tal como se aprende en las trineas de las oposiciones. 
Esta crítica rigurosamente científica, que sólo nace de los equipos, es como la 
auténtica etiqueta de la ciencia verdadera, 


La herencia del espíritu antiguo y la ciencia 


Se ha dicho que en el proceso de la ereación de nuestro genio pueden haber 
influído cualidades transmitidas desde lejos, que unirían nuestra actitud actual 
al espíritu medieval y al antiguo. Menéndez Pidal lo discute para la ercación 
literaria*, Tal vez sea más claro en lo que se refiere a la producción científica: 
y no hay que decir que esta influencia, que a veces equivale a fondear para 
siempre en el puerto del tradicionalismo, influencia que puede ser meritoria 
en lo literario, en la ciencia será siempre un penoso lastre. Estuvo nuestra 
ciencia medieval fuertemente influída por las civilizaciones árabe y judía. las 
cuales estaban sobrecargadas del sentido enciclopédico y mágico, típico del es- 
píritu oriental. En realidad, este sentido, le tenía la ciencia. entonces, en todas 
partes, El hombre de ciencia era, y sobre todo entre nosotros, más que un cien- 
tífico como hoy lo entendemos, astrólogo, nigromante, teólogo y enciclopedista. 
Muy especialmente en la Medicina, adviértese ese sentido encielopedista, que 
está también ligado — y por eso prendió tan rápidamente en España -- al 
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individualismo. El saber del equipo no propende al enciclopedismo, sino, aun- 
«ue parezca paradoja. a la más sutil especialización; no es tampoco humanista, 
pues el espíritu humanista (que no es exactamente el espíritu enciclopedista 
aunque muchas veces se les vea juntos) es una cualidad rigurosamente ligada 
a la personalidad, sobre todo a las personalidades muy diferenciadas. 

En nuestra Edad Media hubo un ejemplo, esporádico pero egregio, de cien- 
cia de equipo que fué el organizado con investigadores de las tres religiones 
«cristiana, musulmana e israelita», por Alfonso el Sabio. Tuvo, además, este 
gran rey otra influencia de primera categoría en la ciencia, que fué su prurito 
de sencillezy de claridad. de que el saber lo pudieran entender todos. Todo esto 
no prevaleció en la ciencia medieval: y hay que decir que no sólo en España 
sino también fuera. Lo que conviene anotar ahora es si este esquema de la 
ciencia medieval se modificó en España, como en otros países, al transformarse 
el mundo cuando surgieron el Renacimiento y el Descubrimiento de América. 
Es indudable que si, con algunas excepciones. como la de las matemáticas, de 
que hablaré después. 


Renacimiento español y auge científico, Felipe 11 


Podrá discutirse, y se ha discutido mucho, incluso si hubo o no un Renaci- 
miento español. Claro que lo hubo. En el sector científico, la discusión huelga. 
Ahora veremos el real progreso de la ciencia en los siglos xvI y xvH, espléndido 
en algunos sectores como el médico. Se debió, sin duda. no sóJo a la influencia 
del vigoroso despertar renacentista. sino también a la circunstancia, fundamen- 
tal para la ciencia, del apogeo material del imperio español. El momento sim- 
bólico de esta fase culminar hay que colocarlo en Felipe 1L, tan amante y pro- 
teetor de la ciencia como del arte. Ls ésta una de las glorias que nadie le podrá 
discutir. Quizá su protección tenía más sentido de coleccionista que de verda- 
dero propulsor de la ciencia; pero a un gran señor de aquellos tiempos no se le 
podía pedir otra cosa. Los que visitan el monasterio del Escorial, se dan cuenta 
del ímpetu religioso que levantó aquella fábrica maravillosa; pero suelen igno- 
rar u olvidar que el pensamiento de Felipe 11 fué crear allí, no sólo un gran 
templo para Dios y un generoso acomodo para la Orden que había de cuidar su 
culto, más un extraordinario museo de las mejores obras de arte que le fué 
«dado reunir; sino también la biblioteca más ambiciosa de su época y una per- 
manente exposición, magnífica, de todos los hallazgos de la ciencia y de los 
descubrimientos geográficos. 


Decadencia del Imperio y decadencia científica. La tendencia 
a la producción copiosa 


Cuando decayó nuestro poderío, este florecimiento de la ciencia se agostó 
también. Y a medida que el tiempo pasaba se fueron haciendo más ostensibles 
esas tendencias generalizantes, poligráficas, teorizantes y antiespecializadas de 
nuestros hombres de ciencia, que han venido durando hasta nuestros días. 

Con ellas hay que relacionar también la tendencia del sabio como del lite- 
rato españoles, a la obra copiosa, cuya más antigua y alta representación es 
para Menéndez Pidal?, San Isidoro, que ya no se interrumpe hasta Menéndez 
Pelayo. Está bien que entre nosotros se llame siempre que se pueda la atención 
sobre el gran peligro de suponer que la ciencia se mide por el número de pági- 
nas escritas. Uno de nuestros más enfáticos elogios a un autor es el de que «escri- 
bió más que el Tostado»; sin reparar en que este santo varón fué un mediocre 
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creador; y en nuestros concursos y Oposiciones los candidatos, siguiendo este 
ejemplo, tienen sí buena razón para esgrimir ante el Tribunal, más que hechos 
limpios y bien estudiados, una larga lista de adocenadas contribuciones. Cierto 
que no es este pecado exclusivamente español, pero entre nosotros tiene par- 
ticular volumen. Pero esto dicho, no debe olvidarse que si para el científico 
corriente la meta no debe ser la cantidad, que se elabora más que con el ingenio 
con la lucha a brazo partido en el Pupitre, en las regiones del genio, no puede 
eriticarse la producción copiosa. ya que, aunque haya excepciones, una de las 
cualidades del verdadero genio y quiza la más representativa, es la hercúlea 
capacidad de engendrar y de producir, 


El medio ambiente y la ciencia. Dinero y paz 


Pero admitiendo que todos estos factores relacionados con la persona puedan 
málwr en la mayor 0 menor disposición para la ciencia, es evidente que Jos 
decisivos son los que se relacionan con el ambiente. Cualquier español que haya 
tratado con estudiantes durante largo tiempo, sabe que esa actitud imaginativa 
e1ndividualista que acabo de señalar como factor importante de nuestra modes 
tia científica, está en relación directa. más que con pretendidas herencias con las 
influencias positivas y negativas que ejerce el medio, Dentro de los límites de 
lo no francamente patológico, hay muy pocas tendencias del espírita humano. yo 
diría que ninguna, que no puedan modificarse. a veces de raíz. por la educa- 
ción. La desgraciadamente repetida experiencia de nuestras emigraciones polí- 
ticas nos proporciona ejemplos irrefutables. Nos es lícito preguntarnos, dubi- 
tativamente, si Luis Vives hubiera podido realizar en España la labor que le 
llenó de gloria, y también a España, en París. en los Paícos Bajos y en bigla- 
terra; si Orfila hubiera podido levar a cabo en una Facultad de medicina de 
España su admirable obra médicolegal: y Lagasca la saya: y otro tanto todos 
los que en estos años están oenpando puestos importantes en laboratorios a 
cátedras extranjeras. La aptitud es siempre la misma. Lo que varía es el medio. 
El problema del remedio de nuestra penuria cientílica es. teóricamente. de una 
absoluta simplicidad. La ciencia moderna requiere. como condición indispen- 
sable, un permanente bienestar material. Las actividades de la actual investi- 
gación biológica, físicoquímica, mecánica, ete.. son. dectamos más arriba, uno 
de los lujos más caros de nuestro Liempo. Pero incluso el cultivo de las ciencias 
abstractas, como las matemáticas requiere, ya que no aparatos caros y equipos 
de colaboradores, la dedicación de muchas horas cada día. a que la concentra: 
ción del espíritu se rompa por la refriega del vivir material, lo cual antaño era 
empresa fácil, pero que desde hace ya años exige demasiado tiempo y dema- 
siada preocupación. La invención del Sultimos de los americanos. es tal vez 
el secreto más eficaz de su preponderancia cientificas mas para realizarlo se 
necesita mucho dinero. Con invariable paralelismo se observa por celo, en el 
curso de la Historia, la coincidencia de los avances de la ciencia con la prospe- 
ridad de los países; entendiendo por prosperidad no sólo la tiqueza y el poder, 
sino, además, y quizá sobre todo, la paz, la cultura media, y el estable equilbrio 
económico; condiciones que pueden ser compatibles con una cierta modestia 
social, como ocurre en los Países Escandinavos. 

En España, estas condiciones no han tenido nunca un asiento firme. Áun 
en las épocas del esplendor imperial, aun en los siglos en los que los galeones 
de América volcaban periódicamente sus cascadas de oro cu nuestros puertos, 
el equilibrio económico era siempre inestable cuando no desastroso, angustioso 
en muchas ocasiones, obligando a los reyes a someterse a continuos préstamos 
usurarios, Y, además, la paz estaba, casi sin interrupción, turbada más que por 
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las innumerables guerras exteriores. por las perturbaciones internas. como las su- 
blevaciones de los moriscos, la guerra de las Comunidades y Germanías, las 
sediciones de Aragón en tiempo de Felipe UL o las catalanas y portuguesas en el 
reino de Felipe IV. A partir de entonces hasta nuestros días, la falta de dinero. 
y las oscilaciones de la libertad y de la paz, no se han modificado más que es- 
porádicamente. Sin dinero, y sobre todo sin paz, las cabezas máz eficaces y 
heroicas acaban por esterilizarse, 

Esto es lo esencial. Pero se han invocado, para explicar el déficit de la cien- 
cia española, otras dos circunstancias más que requieren su comentario: la 
emigración de una parte importante de la humanidad española hacia América; 
v la coacción de los espíritus por la Inquis. 


Influencia del Descubrimiento de América en la ciencia 


La influencia del Descubrimiento es muy compleja. Lo importante no fué 
que la Península perdiera en la aventura muchas de $us cabezas que pudieron 
haberse dedicado a la ciencia: porque el número de españoles que pasaron a 
América fué inverosímilmente escaso en relación con la gigantesca tarea des- 
cubridora y colonizadora; y es de suponer que no se reclutarían entre los más 
aptos para la investigación. El que tiene madera de sabio, no suele tenerla de 
aventurero. Los hombres de ciencia. principalmente botánicos y geógrafos, que 
trabajaron en las tierras nuevas. varios de ellos muy dignos de ser recordados, 
no se perdieron para España. Fué mucho más importante, seguramente, la pér- 
dida de esos futuros hombres eficaces, en las guerras de Europa. Como Garci- 
laso, murieron, en Francia, en Italia, en los Países Bajos, muchos otros grandes 
ingenios, en pleno brote o aun inéditos. Y más valorable sería aún la pérdida 
achacable a la expulsión de los judíos, a cuya raza pertenecían buena parte de 
los médicos, desde luego los más famosos, al finalizar la Edad Media, gracias 
a la aptitud especial de esta raza para la ciencia, a su constante intercambio 
con el mundo y a las varias escuelas, con excelentes maestros. que actuaban en 
nuestra peninsula cuando se ordenó la expulsión. Los sefarditas de origen his- 
pánico dieron, en los países en que fueron acogidos, nombres ilustres, algunos 
famosísimos, en la medicina, en la filosofía, en la literatura, etc. Los polemis- 
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países germánicos de hoy, por el mismo motivo antisemítico. Con los judíos 
se fueron de España muchos hombres de ciencia, artistas. administradores y 
gente de orden y honestidad: y quedaron los usureros y los espías y conspira- 
dores. Este balance desfavorable no invalida el que, en las circunstancias en que 
estaba España al final del siglo xv, no hubiera razones, sociales y políticas, 
de valor en aquel tiempo, para explicar la expulsión. 

Lo malo para la ciencia, en la epopeya americana, no fué la pérdida de 
cabezas, sino la inmensa distracción y la deformación que se produjo en todas 
las mentes, en las que se fueron y en las que se quedaron, hacia la aventura 
prodigiosa. Ningún enemigo más grande tiene la ciencia que la confianza exce- 
siva en el prodigio. Lo cual nada tiene que ver con la verdadera fe en la divi- 
nidad. Cuando se leen muchos papeles de la España de los siglos XVt y XVI, 
sorprende la soberana naturalidad con que los españoles se sentían el pueblo 
elegido y esperaban la solución de sus empresas, más que de su no regateado 
esfuerzo, de una ayuda específica de Dios. No cabe duda que este sentimiento 
tenía su explicación, porque jamás se habrá dado en la historia política del 
mundo nada tan parecido al milagro, como la súbita transformación de una 
península, invadida por razas extrañas y dividida en reinos perpetuamente 
hostiles y en un año transformada en nación unida, maravillosa, próspera y res- 


944 


petada, derramada por toda Europa, dueña de un nuevo continente inmenso. 
y cuya humanidad, de una generación a otra, casi de la adolescencia a la madu- 
rez de la misma generación, pasó de la corrupción y de la decadencia de la 
corte de Enrique IV al estupendo brío moral e intelectual de la corte de los 
Reyes Católicos. Mientras la gran fe coincidió con el gran esfuerzo, éste tuvo 
proporciones de eficacia sobrehumana; pero, como ha ocurrido siempre en las 
horas de grandeza de todos los pueblos, poco a poco, a la sombra de la confianza 
en la protección divina, se fué debilitando el empuje material hasta conver- 
tirse en invencible pereza. Este es el fenómeno que percibieron algunos espa: 
ñoles, ya desde el reinado de Felipe 1, haciéndoles renegar del Descubrimiento 
de América porque el oro de los galeones había ahogado al ideal del imperio 
español 1, Políticamente podría discutirse la validez de esta explicación. Pero en 
el terreno psicológico no creo que consienta la menor duda. La ciencia nace 
de una profunda conciencia de sacrificio del lujo y de la vanidad; v el clima de 
aquellos tiempos no era el más apropósito para esos sacrificios. Sólo las cien- 
cias del grupo discursivo florecieron en universidades y conventos, y, con ellas. 
las médicas, por su carácter de ineludible y noble aplicación práctica; y, ade- 
más, los estudios geográficos y naturalistas que eran casi inevitables en el magno 
proceso del Descubrimiento y la colonización. 


La pretendida influencia de la Inquisición 


Creo que esta impresión acerca del influjo de la epopeya americana en el 
desarrollo de nuestra ciencia, se ajusta a la realidad. Examinemos ahora la 
pretendida influencia de la Inquisición. Sobre este último tema la literatura 
es inacabable. La inhibición producida en el pensamiento español por la cen- 
sura inquisitorial, ha sido el argumento esgrimido con mayor reiteración, fuera 
y dentro de España, durante todo el siglo x1x. Cajal lo utilizó todavía. La 
verdad es que no hay un solo relato, un solo documento, que demuestren la 
oposición del Tribunal de la Fe a ninguna actividad científica ni a publicaciones 
de ninguna clase fuera de las que había anotado como sospechosas Roma. 
Incluso se cita, con razón, por los apologistas, el que desde 1594 se enseñara 
en Salamanca la teoría de Copérnico que era «difícil de armonizar con la 
interpretación de la Escritura por los hombres ilustrados; y un absurdo y una 
herejía para el vulgo» ". Planteaba, en efecto, al Cristianismo una aparente 
dificultad análoga a la que hoy suscita la posibilidad de que estén habitados 
otros planetas. La Iglesia Católica y su instrumento coactivo en España, la 
Inquisición, sólo se opusieron al pensamiento herético y, a veces, para su mal, 
a propagandas y movimientos puramente políticos cuya persecución encomen- 
daban los reyes a los inquisidores; pero nunca al pensamiento científico. El 
prejuicio de la actividad anticientífica del Santo Oficio, ha llevado a muchos 
autores extranjeros a admirarse de que tal o cual libro pudiera aparecer «a pesar 
de la Inquisición», como ocurrió con Bordeu **, respecto a la Antoniana Marga- 
rita, de Gómez Pereira, del que hablaré después, cuyo libro se publicó, en 
efecto, no sólo sin oposición de la censura religiosa, sino con entusiasta apro- 
bación de ésta. Léanse los «Índices» de los libros prohibidos en estos siglos 
y será fácil comprobar que no figura en ellos ninguna publicación científica. 

Lo que sucedía es que, por las razones expuestas, en España apenas había 
pensamiento científico. De haberlo habido, aun con censura inquisitorial, hu- 
biera llegado a florecer, porque el genio ha vencido siempre a los reglamentos. 
incluso a los del Santo Oficio. Lo prueba el que éste hizo lo posible para recor- 
tar los excesos de la retórica amorosa, todo lo que veía el eclesiástico español 
de peligroso para el consabido sexto mandamiento en la literatura, sobre todo 
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en la dramática: y nada sonsiguió porque la animaba un genio literario. En los 
índices inquisitoriales figuran varias obras — novelas, dramas — que eliminó el 
puritanismo de la Inquisición frente al impetuoso amor; pero esas obras se 
siguieron leyendo a hurtadillas: y hoy, salidas del circunstancial purgatorio, 
figuran hasta en los plúteos conventuales. Con mucha más razón se hubiera 
impuesto, frente a la persecución, el pensamiento científico. La decadencia de 
la Universidad, desde la mitad del xvr, ha sido por casi todos atribuída tam- 
bién al exceso del rigor religioso. En realidad, esa decadencia fué una conse- 
cuencia de la decadencia política de los últimos Austrias, cuyos reinados, a 
partir de la segunda parte del de el Rey Prudente, fueron totalmente calami- 
tosos para el país, diga lo que quiera la pasión partidista, El abuso del poder 
religioso, comu todos los abusos del poder, fué, y ha sido siempre, consecuencia 
y no causa de la decadencia. 


Conclusión 


Todo este largo preámbulo me ha parecido necesario para fijar la situación 
raquítica de la ciencia española en general, frente a nuestra opulenta literatura. 
La ciencia española. Hena de episodios brillantes y a veces geniales, tiene, en 
conjunto, ese volumen modesto, que no se puede hinchar de viento retórico 
para darle proporciones grandiosas. Las causas de ese hecho indudable deben 
buscarse, quizá, en condiciones genuinas del genio español, elaboradas a lo largo 
de su lustoria, pero, sobre todo y seguramente, en las circunstancias sociales y 
políticas, y singularmente en la economía modesta y en la vida dispersa pro- 
ducida por la falta de paz, Este juicio general puede aplicarse a los siglos xvr 
y XVIL sin otro retoque que consignar el indudable auge que, sobre todo en el si- 
glo xvy1, tuvo, dentro siempre de su limitación, la ciencia española, El claro 
'ambio, de caída rápida, entre el xvr y el xvm, prueba la realidad del influjo 
de la depresión social sobre el esplendor científico: uno y otro, se hundieron 
paralelamente. 


Importancia de la literatura médica 


En el estudio circunstanciado de la producción científica de nuestros dos 
grandes siglos me atendré principalmente a la Medicina, primero porque es la que 
yo conozco directamente y no quiero recaer en el mismo pecado de cuantos han 
hecho la apología de nuestra ciencia, sin excluir al insigne maestro Menéndez 
Pelayo, que es hablar de muchos aspectos del inmenso tema científico por puras 
referencias, La Historia de la ciencia y su crítica tiene que ser una obra de 
equipo y no de un solo investigador, por vasta que sea su cultura. En segundo 
lugar, la contribución de la Medicina es, sin duda alguna, la más importante 
de todas las científicas, y, a pesar de ello, la que menos se ha hecho pesar en la 
disputa de la ciencia española. En realidad, está por hacer una bibliografía 
completa y serena de la medicina española en los siglos que precedieron al X1x. 
Finalmente, el estudio de nuestros libros médicos en aquella época, nos ilustra 
especialmente en el problema del tránsito de nuestro lenguaje científico, del 
latín al romance. Por tratarse de una ciencia no hermética, sino inevitablemente 
popular, se hace muy patente el esfuerzo de los médicos, doctos y pedantes, pri- 
mero por mantener el latín; después, la invasión de éste por los nuevos voca- 
blos que hacía surgir el incesante progreso de la Medicina; y, finalmente, el 
paso del latín, ya muy maleado, al castellano, que sólo en plumas excepcio- 
nalmente originales empieza a tener personalidad y gracia. 
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Un médico, por El Greco. 
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Caracteres generales de los médicos del XVI y XVIL 


Los médicos de estas dos. centurias dan una impresión, en su conjunto, 
admirable. La característica general de elos es el sentido poligráfico y huma- 
místico, sentido propio de la sabiduría medieval y renacentista, para el que el 
español mostró particular preferencia y aptitud; y, en consecuencia, excesiva 
adhesión. Por ello, perduró. a trueque de las modalidades modernas de la in- 
vestigación, hasta nuestros mismos días. Muchos de estos grandes módicos 
fueron además incansables viajeros, también por tradición, favorecida por el 
trajín andaricgo de la corte, hasta que Felipe II ancló la monarquía en los 
bufetes. Los más ilustres de estos médicos fueron médicos de cámara y, como 
tales, siguieron a los reyes cn su ir y venir por Europa. Les interesaba el cono- 
cimiento directo de la vasta humanidad que poblaba los mundos, tanto como 
el estudio de las enfermedades. Su preparación en las universidades españolas 
favorecían este sentido humanista, En aquellos dos siglos aleanzaron so auge 
nuestras dos grandes universidades, Salamanca y Alcalá. En ellas, con toda su 
gloria. la enseñanza propiamente cientílica era muy inferior a la filológica. 
teológica, filosófica y literaria; y esto no sólo en España, sino también en las 
universidades francesas, y, desde luego, en la insigne Sorbona que solían esco- 
ger los españoles de espíritu más ambicioso para completar sus conocimientos. 
En las universidades italianas, las ciencias naturales y exactas tenían ya más 
tradición; pero, a pesar de la estrecha relación política de Ftalia con España. 
han dejado mucho menos rastro en el pensamiento español. si se comparan con 
la Universidad de París. En Alcalá y en Salamanca se enseñaban, como ciencia 
médica, los doctrinarismos teóricos elaborados a partir de Aristóteles, Hipóera- 
tes, Galeno, Paracelso, Avicena y sus comentadores. No se podía pedir otra cosa. 
Sólo se hacían disecciones algunas veces, probablemente rarísimas, Don A. San 
Martín hace notar la coincidencia simbólica de que cuatro años antes del 
primer viaje de Colón, don Fernando el Católico autorizase por primera vez 
la disección de los cadáveres en el hospital de Zaragoza, cuyo lemaera ya Urbis 
et Orbe. El mundo del cuerpo humano se abría a la curiosidad como el vasto 
mundo geográfico, Pero, repito, al médico general estudiaba hasta la Anatomía. 
de memoria. Con todo, aquellos médie Menos de curiosidad. compensaban la 
insuficiente preparación técnica con la inteligente y fervorosa observación de 
la extraordinaria humanidad que tenían delante de los ojos. llena de heridos que 
habían de curar, de malhechores que el verdugo convertía en piezas anatómi 
cas, de enfermedades y pestes cuya violencia no podemos imaginarnos hoy 
que hacía, en unos días, de una gran ciudad un cementerio. 

Este acento humanista y poligráfico se advierte, más o menos, en toda 
nuestra literatura médica. No obstante, en algunos de sus principales figuras 
es ese sentido general y filosófico el que predomina. En otros, la obra se puede 
clasificar con otros rótulos: anatómica, epidemiológica, quirúrgica, psiquiá- 
trica, terapéutica, Así clasificados, comentaré los principales representantes de 
cada grupo. 


Literatura médica humanística en el siglo XVI 


La literatura médica humanística, la más típica, como vemos, de la época, 
está representada de manera insigne por Andrés Laguna (1499 ?-1560), sogo- 
viano, singular figura en el mundo más que singular del Renacimiento, hele- 
nista, poliglota, perpetuo viajero, dotado de verdadero genio de escritor, autor 
de varios libros sobre Anatomía, Patología, Materia médica, traducciones y 
comentarios a Dioscórides y Galeno, que se hicieron famosísimos, y quizá de 
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viajes imaginarios, pues según Bataillon fué él, el autor del entretenido Viaje a 
Turquía, atribuído hasta ahora a Cristóbal de Villalón. Fué Laguna gran mé- 
dico. lleno de recursos y de impetuosa actividad en las grandes pestes que hubo 
de tratar en Metz, Amberes y otras ciudades de Europa; y de arte habilísimo 
en el cuidado de los grandes señores desde Carlos Y al duque de Lorena y al 
papa Julio TIT, de los que fué médico de cámara. Los más altos enfermos de 
Europa pasaron por sus manos, a veces, como es natural, con poca fortuna, 
como en el caso de la emperatriz Isabel, a cuyo lecho de agonizante acudió, 
en el palacio de Puensalida, en Toledo, que aun está en pie, aunque triste- 
mente prostituido. Villalobos, del que hablaré más tarde, fué su cirineo en el 
triste trance, Á instancias de Laguna creó Felipe 11 el primer jardín botánico 
de España, en Aranjuez. Probablemente tuvo esta idea desde su estancia en Co- 
lonia. a mediados de siglo. muy fructífera para él, durante la cual estudió con 
gran empeño la botánica, en cuya ciencia alcanzó universal prestigio, Pero se 
ocupó de otras muchas cosas. Por ejemplo, uno de los problemas que ya en- 
tonces preoeupaba a los europeos era la posibilidad de hacer potable el agua 
del mar: y Laguna discurrió un aparato para lograrlo. que un siglo después 
renovó. mejorado, el procurador general de Filipinas, don Fernando de los 
Ríos. Además de sus traducciones, Laguna publicó: Anatomica methodus seu de 
sertione hiumani corporis contemplatio, ete. (París, L, Cianzo, 1535); Ocypum 
et trago podagra (Alcalá de Menares, J. Brocar, 1538): dedicada al padre de 
Antonio Pérez. Gonzalo. el traductor de Homero: Compendium curationis prae- 
cautionis morbt. ete. (Argentorato, Rihelio, 1542): Galeni vita (Venecia, G. Seoto. 
1548): De articulari morbo commentaris (Roma, V. y L, Dorico, 1551). Methodus 
cognoscendi, extirpandique nascentes in vesicac collo carunculas (Roma, V. y 
L. Doricos, 1551): Discurso breve sobre la cura y prevensión de la pestilencia 
(Salamanca. M. Gast. 1560). Acaso la obra suya que más nos interesa hoy es 
su Huropa sese diserutians (Colonia, 1543), que es un discurso pronunciado 
en la Universidad de Colonia con gran solemnidad y aparato, en el que habló 
de la división y de la muerte de nuestro continente con idéntico pesimismo para 
su porvenir inmediato al de muchos de los comentadores de hoy. 

Luis Lobera de Avila, nacido en la ciudad de este nombre al final del siglo xv, 
estudiante en Salamanca y en las Universidades francesas, tuvo también una 
prodigiosa actividad de médico y de viajero, por Europa y África, como facul- 
tativo de los trashumantes ejérentos de Carlos V, Sus principales obras son: 
Banquete de nobles caballeros y modo de vivir desde que se levantan hasta que 
que se acuestan (1530), reeditado revientemente (Madrid, Reimpresiones biblio- 
gráficas, 1052); Remedios de cuerpos humanos y Silva de experiencias, ete. (Alcalá 
de Henares, J. Brocar. 1542); Antidotario... de todas las medicinas (Alcalá de 
Henares, J. Brocar, 1512); Libro de pestilencia, ete. (sin año ni lugar); nueva 
impresión de Vergel de Sanidad... o Banquete de Caballeros (Alcalá de Henares, 
J. Brocar, 1542), con dos tratados sobre el Regimiento del mar y el Regimiento 
de los caminantes, en los que estudia una parte importante de la humanidad 
española en perpetua peregrinación por mar o por tierra. Es interesante para 
el conocimiento de las costumbres y de los problemas que se planteaban en la 
sociedad de su tiempo el Libro de las cuatro enfermedades cortesanas, ete. (Toledo, 
J. de Ayala, 1544); estas euatro enfermedades son el catarro, la gota, el mal 
de piedra y las bubas. Finalmente, citaré el Libro de regimiento de la salud 
y de la esterilidad de los hombres y mujeres y de las enfermedades de los niños, etc. 
(Valladolid, S. Martínez, 1551; hay una edición moderna Real Academia de 
Medicina, Madrid. 1923, anotada por B. Hernández Briz). Creo que en Lobera 
de Avila, el hombre es más interesante que el médico y el escritor. Sus libros, 
probablemente eseritos en los azares de sus correrías o en su vejez, son simples 
comentarios de las autoridades vetustísimas que todavía por entonces eran la 
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guía de los clínicos: Aristóteles, Hipócrates, Avicena; con algunos, no muchos, 
datos de observacion propia; y estos son los que dan su valor a los libros, 
de aquella y de todas las épocas. 

Prototipo del polígrafo fuertemente imbuído del misticismo arrebatado de 
la centuria, militante y revolucionario, fué el desgraciado Miguel Servet (ha- 
cia 1509-1553), aragones. médico. fisiólogo anatómico y teúlogo. cuya vida ex- 
traordinaria y cuya bárbara muerte, quemado vivo por Calvino, son harto co- 
nocidas. Su nombre esta unido a la primera descripción de la cireulación de la 
sangre, cuyo conocimiento fué, probablemente, no sólo fruto de una intuición 
genial, sino de verspicaces estudios anatómicos y quizá experimentales, sor- 
prendentes teviendo en cuenta su vida colmada de viajes y episodios dramáti- 
cos. Sobre este hallazgo anatómico, solre sus antecedentes en la obra de otros 
médicos españoles, y sobre su prioridad y valoración frente a la obra del 
gran fisiólogo inglés Harvey, así como sobre la polémica suscitada por este 
problema, véase el estudio de Mariscal en la edición española del libro de 
Servet Syruporum universa ratio, etc. (París, 1537: Razón Universal de los 
jarabes según inteligencia de Galeno, Traducción de J. Govanes. Prólogo de 
N. Mariscal. Real Academia de Medicina. Madrid. 1943) 4, Sus principales obras 
fueron, además de ésta, la gran Ptolomei Alexandrini Geograficae narratio- 
nos, ete, (Tayon, 1335), traducida al castellano: Descripciones geográficas del estado 
moderno de las regrones en la Geografía de Claudio Ptolomvo Alejandrini (Real 
Academia de Medicina, Madrid. 1935; tradueción y biografía de Server por). Go- 
vanes). Y la Christianismi Restitutio. vto, (1553), que le valió la persecución de 
Calvino y que fué quemada en la misma hoguera que el autor. Sobre la vida 
de Servet, véase también J. Goyanes: Miguel Serveto, Madrid. Hernando, 1033. 

En la primera mitad del siglo xv1 floreció el famoso médico y filósofo israe- 
lita Antonio Gómez Pereira, cuyo nacimiento se han disputado Portugal, Gali- 
cia y Castilla, siendo esta última atribución la más probable. precisamente en 
Medina del Campo, donde ejerció la medicina y donde se publicó su famoso libro 
Antoniana Margarita opus nempe physicis, medicis ac theologis non minus utile 
cuam necessarium (Medina del Campo, 1554), que fué una insurrección violenta 
pero razonada contra la tiranía de las doctrinas aristotólicas y galénicas, las 
cuales representaban la forma que entonces tomó el cientificismo. plaga de todos 
los tiempos. Combatir el cientificismo es siempre una gran tarea científica y 
esto hace inmortal a Pereira, 

Se dice en todas partes que el autor medinense fué, en este libro, un precur- 
sor de Descartes, y es exacto por cuanto precedió en un siglo al padre — y casi 
tirano — del pensamiento francés, en su desvío de la filosofía antigua y en su 
concepción, en cierto modo racionalista do la vida. Claro que salvo este gesto 
general, hay un mundo de diferencia entre los dos escritores, Gómez Pereira 
no pudo prescindir de muchas actitudes de su tiempo, de las que Descartes. por 
meras razones cronológicas, estaba liberado ya: en cambio, Descartes cayó en 
pedanterías de la nueva época que empezaba con él, como la de su hipótesis 
acerca del asiento del alma en la glándula pineal. En su otro libro, de signi- 
ficativo título Novae veteraeque medicinae. experimenti et evidentibus rationibus 
comprobataes (Medina del Campo, F. Cuesta, 1558), expone Gómez Percira 
ideas sagacísimas que me son especialmente gratas, a propósito de la evolución 
de las enfermedades a través de los tiempos; evolución tan profunda que da, 
a veces, la impresión de que son otras y diferentes, las mismas enfermedades 
Fué Percira, al margen de sus preocupaciones filosóficas. excelente práctico. 
Felipe IT, atento, como siempre, a honrar a los grandes hombres de su tiempo, 
cualquiera que fuera su modo de pensar, le nombró médico de cámara. 

En este siglo ocupa un lugar que creo han exagerado los apologistas de 
nuestra ciencia, Doña Oliva de Sabuco de Nantes. natural de Alcaraz, sobre 
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cuya responsabilidad como autora de los libros que corren con su firma se han 
suscitado dudas. Pudiera ser que quien los escribió fuera su padre Miguel. Pero, 
ante la crítica y la historia, la responsabilidad es de ella. Vivió esta dama en 
los años centrales de su siglo, con fama de sabia y de hermosa. Su contemporá- 
neo Juan de Sotomayor dijo que estaba «de los pies a la cabeza, de mil divinos 
dones adornada», Su libro, audazmente titulado Nueva Filosofía de la natura- 
leza del hombre no conocida ni alcanzada de los grandes filósofos antiguos (Ma- 
drid, 1587), tiene un sentido paralelo al del doctor Gómez Pereira, ya que también 
arremete contra las tradicionales doctrinas que maniataban la mente de los 
médicos y filósofos de su tiempo. Pero los derribadores de mitos suelen derri- 
barlos con otros mitos; del mismo modo que se pretende curar las intoxi- 
caciones con otros tóxicos; y asi, la insurreción de doña Oliva venía a parar 
en la teoría del «suco nérveo» o «suco cerebral», en el que se ha querido ver 
una intuición del líquido cefalorraquídeo; o bien, y esto sería más exacto, una 
anticipación del papel fundamental que en la vida vegetativa y afectiva se da 
hoy el territorio del diencéfalo y la hipófisis adjunta, llamado «bloque hipo- 
tálamo-hipofisario». He aquí sus palabras: «la causa y oficina de toda enfer- 
medad es el cerebro: allí están los afectos, pasiones Y movimientos del alma; 
allí, el sentir o sensación; allí la raíz y naturaleza que hace la vegetación; allí 
la vida y anhelación; allí las enfermedades; y de allí la muerte». Obsérvese 
sobre todo el sentido actual de la frase, subravada por mí, en la que atribuye 
al encéfalo «la vegetación»; es decir, el nacimiento y el gobierno de la vida 
vegetativa. Mas no deben sacarse las cosas de quicio. Su obra respondía a un 
movimiento intelectual precursor de la muerte del doctrinalismo antiguo. Este 
movimiento prendía, por el influjo del espíritu del siglo, en estas y las otras 
mentes, desde luego ilustres, esparcidas por todo el mundo culto, en un movi- 
miento precartesiano cuya extensión sería interesante estudiar y del cual for- 
maron parte los dos autores españoles, Pereira y la Sabuco, Esto es todo. Tuvo 
doña Oliva grandes propagandistas, sobre todo en el siglo xv111, en el doctor 
Martín Martínez, cuya voz resonaba con gran eco entre los españoles. Martín 
Martínez llamó a doña Oliva «heroína doctriz española»; y seguramente, inspiró 
a su amigo el padre Feijóo la idea y los argumentos para escribir uno de sus 
ensayos poniendo a nuestra autora por las nubes y defendiéndola del silencio, 
que ellos creían intencionado, de los ingleses, los cuales difundieron muchos años 
después sus mismas teorías sin citar a nuestra compatriota (Encio, Warton, 
Cole, Charleton). De «sublime ingenio» la calificó Hernández Morejón; y nin- 
guno de los que se han ocupado de la ciencia española, sin olvidar a Menéndez 
Pelayo, han dejado de citar a nuestra autora como una de las más puras glo- 
rias de la hispánica minerva *%, 

La lectura de la Nueva Filosofía, aunque confirma el talento y la pasión por 
la verdad de quien la escribiera. es fatigosa y arbitraria, tanto como la de las 
viejos textos que se proponía derrocar. Es antipática, además, la presunción 
con que juzga su propia obra. Esta presunción y el aire de irresponsabilidad 
que corre por el libro, son argumentos de que fuera, en efecto, mujer la autora. 
En la dedicatoria a Felipe 11 dico: «Reciba V. M. este servicio de una mujer 
que pienso es el mejor, en calidad, de cuantos le han hecho los hombres»; y 
en la carta, que sigue a la dedidatoria, escrita al conde de Barajas, ministro 
máximo del Rey - y gran enemigo de Antonio Pérez, en el que, por cierto. 
a veces se encuentran reminiscencias del pensamiento de la Sabuco — añade 
que su Obra «aclara dos yerros grandes que traen perdido al mundo y su repú- 
blica». Nada menos que esto se proponía, La doctrina de este libro no es, como 
dijo Feijóo irreflexivamente, «un nuevo sistema fisiológico», sino una posición 
llena de noble espíritu renovador, pero con ribetes de divagación arbitraria y, 
a veces, con asomos de desvario. Doña Oliva había nacido muy cerca del campo 
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del Montiel, donde don Quijote luchara contra los molinos de viento v los re- 
baños que crcía ejército de guerreros armados hasta los dientes; y ella misma 
da la impresión de estar tocada del mismo afán de aventuras quiméricas de su 
inmortal paisano. Apenas hay nada en las páginas de la Nueva Filosofía que 
pueda, ni aun teniendo en cuenta la época, anunciar nada de la ciencia imo- 
derna. La «Vera medicina», que creyó haber descubierto es una fantasías segu- 
ramente, se me dirá, como muchas de las que hoy embargan el afán de los 
médicos; pero la fantasía de doña Oliva se excede en la fuga de lo razonable 
Resume nuestra autora la cansa de todas las enfermedades en «la caída o catarro 
de la humedad y quilo del cerebro, que daña a las partes « donde para; o en 
la cesación del oficio del cerebro», Sería difícil encontrar nada más disparatado 
entre los más recalcitrantes de los aristotélicos y galenistas que ella combatió. 

Tiene interés, por su buen castellano, un libro del médico de cámara Jnri- 
que Enríquez, profesor en las Universidades de Salamanca y de Coimbra: portu- 
gués, pero escritor castellano muy claro y castizo, Titúlase su libro Retrato del 
perfecto médico (Salamanca, S. y A, Renaut, 1595). No le quita interés ni la 
superabundancia de erudición, a veces incongruente, ni el transparente desig- 
mio de aparecer el mismo como modelo del retrato del perfecto médico, 


La Medicina humanística en el XVH 


En el siglo siguiente, el tono general de los médicos humanistas ex inferior. 
Son menos libres. más universitarios, y, entonces, era esto lo peor que les podía 
suceder; menos conocedores, por más universitarios, de la humanidad viva: 
y con tendencia a evadirse constantemente hacia un humanismo libresco y no 
de la mejor calidad. Citaré, por ejemplo, al toledano (de Escalona. 1573-16...), 
Jerónimo Gómez de Huerta, excelente prosista y poeta, alabado por Lope de 
Vega que estimaba admirables sus traducciones de Plinio: «fores de Plinio en 
huerta castellana», decía, tal vez con efusión excesiva, de cliente agradecido, 
Sin embargo, ereo que pueden considerarse como ejeraplos en el arte dificilí- 
simo de la traducción: Traducción a los libros de Cayo Plinio, ete. (Alcalá de 
Henares, J. Sánchez Crespo, 1602); Historia Natural de Cavo Plinio, ete. (Ma- 
drid, L. Sánchez, 1624 y 1629). Son muy curiosos sus grabados. Fué muy pro- 
tegido de Felipe 111 y luego médico de cámara de Felipe IV, después de haberse 
hecho fraile carmetita, cuando enviudó, sin abandonar su profesión. 

Otra variedad representa Juan Sorapán de Rieros, médico extremeño, de 
Logrosán, que en los primeros decenios del xvu publicó su Medicina Española 
contenida en proverbios vulgares de nuestra lengua (Gramada, M. Fernández 
Zambrano, 1616), en la que demuestra no sólo su gran conocimiento de la 
paramiología española, sino, en sus comentarios, agudo ingenio y excelente 
saber clínico. Hay una edición moderna (Real Academía de Medicina. Madrid. 


1949), con notas sobre el libro y el autor tan excelentes como el modelo, de 
A, Castillo de Lucas, 


Literatura anatómica 


El segundo grupo de escritores médicos se refiere a los anatómicos. Ántes 
he hecho mención de las dificultades que, en general, encontraban los médicos 
españoles para «anatomizar», es decir, para estudiar el cuerpo humano, estudio 
que entonces constituía la casi totalidad de su posible enseñanza práctica, pues 
la de la clínica era puramente teórica. Con razón llamaba Montaña de Mon- 
serrate, a la Anatomia, «el alfabeto por donde han de comenzar los que quieran 
ser médicos». He citado también la primera escuela de disección, en Zara- 
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goza (1488) que. en verdad, no tuvo gran influencia en el progreso de la medi- 
cina española. A ella se añadió la de Guadalupe, a cuyo gran hospital, adjunto 
al Monasterio, concedió el Papa permiso para que sus profesores disecasen. 
Tampoco tuvo repercusión importante. La raíz de la escuela anatómica espa- 
ñola ha de buscarse en Italia, en varias de cuyas Facultades, sobre todo 
en Bolonia, se enseñaba bien la disección. También en Montpelier; menos en 
París. No hay datos seguros de que en Salamanca se anatomizase de una 
manera permanente, La primera escuela en la que se enseñó la anatomía con 
cadáveres, en cursos completos, fué la de Valladolid, por Alfonso Rodríguez de 
Guevara, natural de Granada, que ganó la cátedra tras dos años de perfeccio- 
nar sus estudios en Italia, Reproduce este autor en su Construtione et usu par- 
tim, corporis, humant, ete, (Coimbra. J. Barreiro, 1559) el primer curso que 
dictó, de veinte meses, con asistencia de profesores españoles y extranjeros, 
entre ellos el gran macstro Montaña de Monserrate, que tenía ya setenta años 
y era conducido a las clases en silla de mano a causa de «una rebeldísima gota». 
Debe recordarse la certera observación de Rodríguez de Guevara de que sus 
cursos eran más útiles para él mismo que para sus discípulos; lo cual le acre- 
dita de excelente maestro. 

Anterior a Rodríguez de Guevara fué cl catalán Bernardino Montaña de 
Monserrate, ya citado, cuyo libro. ereo que superior al de Guevara, mejor escrito. 
con más datos y más ingenio. fué texto de los médicos españoles durante largos 
años: Libro de la Anatomía del Hombre, ete. (Valladolid, S. Martínez. 1551). 

El tercer anatómico español, contemporáueo de los anteriores, fué Juan 
Valverde, de Amusco (Palencia). discípulo también de las escuelas itulianas 
(Padua. Roma). autor de una admirable anatomía con grabados de singular 


belleza, cuyo éxito rebasó las fronteras de España y se difuwlió por toda Eu- 
ropa; Historia de la composición del cuerpo humano (Roma, A. Salamanca, 1550) 1, 


Se ha dicho que este libro es un resumen del de Vesalio y los críticos vindica- 
dores de la ciencia española arremeten, con este motivo, contra los que ¿quello 
afirman, y, a la vez, contra el gran anatómico belga, que, como es sabido, vino 
a España, como médico del emperador Carlos Y y ejerció sobre nuestros anató- 
micos y cirujanos una influencia que no se puede negar. Su larga estancia 
en España está llena de pasajes confusos que sería del mayor interés poner en 
claro, entre otros el de la caída de su crédito por Jraber iniciado la autopsia de 
un gran personaje que sólo estaba muerto en apariencia. No se sabe bien quién 
cra este personaje; yo creo probable que fuera el cardenal Espinosa. ministro 
de Felipe IL. No se puede negar la influencia de Vesalio en Valverde y es seguro 
que éste, menos apasionado que sus apologistas de hoy, lo reconocería. Todos 
los libros de Anatomía, puesto que copian un único modelo, se parecen; y esto, 
cuando son claros, no atenúa su mérito. Tiene, además, el libro de Valverde 
el mérito de su castellano, aun inseguro, pero eficazmente libre y expresivo. 

Sobre la influencia de los estudios anatómicos y, en general, antropológicos 
en la literatura y especialmente en la mística española, véase el importante 
libro de Laín Entralgo *. 


Los cpidemiólogos 


La epidemiología tenia en aquellos tiempos una importancia muy superior 
a la que alcanza en la medicina actual, El continuo trasiego de ejércitos, los 
rigurosos sitios de ciudades, la vida en los campamentos durante meses y meses; 
y todo esto unido al desconocimiento total de las causas de las infecciones y 
a las pésimas condiciones higiénicas, civiles y militares, dieron lugar a que «la 
peste», como entonces se llamaba de un modo general a todos los grandes con- 
tagios, fuera un fantasma y una amenaza agobiadores para la humanidad; É 
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desde luego, la preocupación preferente de los médicos. No es casual que el 
primer libro de medicina impreso en España" fuera el Tratado de las epidemia 
y pestes de Valesco de Taranta, traducido al castellano por Juan Villa (Barce- 
lona, 1475). Unos años después, y antes que ninguno otro original, apareció 
Medicinas proservativas y curativas de la pestilencia (Salamanca, 1485) por Diego 
de Torres, el cual fué el punto de partida de la literatura epidemiológica del 
siglo siguiente. 

En realidad, casi todos los prácticos de la época, como se ha visto y se verá 
en esta exposición fueron, por necesidad, epidemiólogos; así Lobera. Laguna. etc. 
Pero esta preocupación sobresalió en los que ahora voy a comentar: Villalobos. 
Vallés, Toro, Mercado y Porcell, para sólo referirme a los eminentes. 

Francisco López de Villalobos. castellano viejo, probablemente de Zamora. 
quizá de sangre israclita, tan famoso por escritor como por médico. nació el 
año 1473 y fué ejemplar magnífico del humanista v polígrafo de la gran época 
del final del xy y comienzo del xvr. trance el de gloria más pura de nuestra 
historia. porque en él la prodigiosa renovación de Espuña, debida a la con- 
junción de una reina genial con una época maravillosamente propicia para los 
genios, tenía la impoluta frescura de las obras maestras reción creadas. Esta 
impresión de genio balbuciente se recoge leyendo los poemas científicos de 
nuestro doctor. Fué Villalobos médico de las tres grandes cortes de España. 
la de los Reves Católicos, la del emperador Carlos Y y la de Felipe 11; y tam- 
bién de los grandes personajes de la época como el gran duque de Alba y el 
conde de Benavente. Le tocó asistir, como médico de cabecera, en el trance 
mortal. a Fernando el Católico y, luego. a la emperatriz Isabel. Su obra mé- 
dica es importante. sobre todo el Sumario de Medicina en uso mayor y Tratado 
sobre las postiferas bubas (Salamanca. 1498). reeditado recientemente por E. Gar- 
cía del Real (Real Academia de Medicina, Madrid, 1948). Nada da idea de su 
mentalidad como el título de su otra gran obra: Libro de los Problemas, que 
trata de cuerpos naturales y morales, y dos Diálogos de Medicina; el Tratado 
de los tres grandes, la gran parlería, la gran risa y la gran porfía, con una canción 
y la comida de Amphitrion (Zamora. 1543). Fué gran astrólogo y devoto de la 
astronomía, Según Rey Pastor”, se permitió criticar a Tolomeo expresando «sus 
dudas y perplejidades sobre la invención de los cpiciclos» y discutiendo «la 
tesis aristotélica sobre las aguas del mar. rechazando de plano toda explicación 
teológica de los fenómenos físicos». 

Francisco Valles, burgalés. de Covarrubias (hacia 1520-1592). fué profesio- 
nalmente. tal vez, el médico más famoso de la España de su siglo. Le llamaron 
«el divino» porque así le calificó un buen día Felipe 11 por cierto después de 
una receta que podría haberle recomendado igualmente un vulgar sangrador. 

«Su autoridad era inapelable. A ella recurrió la princesa de Eboli, presa en Pas- 
trana por el Rey, para que certificase, por cierto sin resultado. que lo que le 
vonvenía para curarse era la libertad. Fué profesor en Alealá de Henares y pro- 
tomédico del monarca. De su categoría intelectual da idea el que Felipe 1 le 
confiara, con Ambrosio Morales y con Arias Montano, la adquisición de libros 
para la biblioteca de El Escorial. Su obra un tanto enfática, excesivamente 
magistral, consistió principalmente en traducciones y comentarios de Aristóteles, 
Hipócrates y Galeno. Sus Jibros más importantes son los Comentarii de urinis, 
pulsibus et febribus (Alcalá, 1565), De Differentia febrium (Colonia. 1592) 
v, sobre todo, a mi juicio, el Methodus medendi Francisci Valesii (Madrid, 
Robles, 1588). 

La obra de Luis Mercado (Valladolid, 1520-1606) confirma el juicio de Ni- 
colás Antonio, a saber, que Vallés «sobrepuja a Mercado en la agudeza de filoso- 
far y en el arte teórico», pero «Mercado excede en la profundidad de los conoci- 
mientos prácticos». Fué protomédico de Felipe 1 y catedrático famoso de la 
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escuela de Valladolid. Sus obras completas, en tres tomos, fueron publicadas en 
Valladolid (16005) y las ediciones se repitieron en España, Alemania e Italia. Sus 
mejores libros son: De Essentia. causís. signus et curatione febris malignae, ete. 
(Valladolid, 1574) y el Libro en que se trata... de curar la enfermedad vulgar y 
peste que en estos años se ha divulgado por toda España (Madrid, V. de Castro, 
1590). reeditada recientemente (11 libro de la peste, Real Academia de Medi- 
cina, Madrid, 1921), con excelente prólogo de N, Mariscal, al que yo he dedi- 
cado extensos comentarios *. Según Hernández Morejón. Mercado es el primer 
medico espanol que describió el garrotillo o angina maligna y uno de los pro» 
pugnadores de su tratamiento por la cauterización de las fauces, tal como dos 
siglos despues lo pintó Goya, evocando probablemente un recuerdo de su pro- 
pia infancia. 

También es excelente la obra de Luis de Toro (Plasencia, hacia 1522). Des- 
eribe en ella la enfermedad pestilencial que asoló a España de 1557 a 1572, 
seguramente el tifus exantemático, que Toro considera como novedad en la 
Península. sin razón, pues seguramente hubo otras epidemias anteriores, entre 
ellas la que azoto al ejército de los Revos Católicos frente a Granada. El libro 
De febris epidemicae nova. ete, (Burgos. Y. Junta. 1574) demuestra un perspicaz 
sentido de observación. May una excelente edición reciente de L. Muñoverro: 
Tabardillo y pintas. Su naturaleza, conocimiento y medicación. Real Academia 
de Medicina, Madrid, 1941; prólogo de E. Fernández Sanz. 

Juan Tomás Porcell era de la Cerdeña, entonces española. Vivió en la mitad 
del siglo xy1 y se hizo famoso por su asistencia, valerosa y eficaz, a veces sobre- 
humana de caridad. heroísmo y curiosidad científica, en la grau peste de Zara- 
goza. en 1054, en la que murieron más de diez mil persona. Logró Porcell hacer 
la autopsia de cinco de los muertos. El relato de estas disecciones mos revela 
que se trataba de peste bubónica. Vóase su libro Información y Curación de la 
peste de Zaragoza, etc. (Zaragoza, V. B. Nájera, 1565). 

En un plano menor debe citarse el libro de Antonio Pérez, médico de cá- 
mara de Felipe 1, cargo que muy probablemente le fué concedido como pre- 
mio a su asistencia a don Juan de Austria en su mortal enfermedad en los 
Países Bajos. Su título es Tratado de la peste y sus causas, señales y curación 
(Madrid, 1598). 

Pambien debe mencionarse a Cipriano de Maraja, médico de Felipe IV. autor 
de un excelente De febribus et lur venerae (Valladolid. 1041) y otros libros y 
opúsculos, entre ellos una descripción curiosísima. que yo he comentado larga- 
mente, de la enfermedad y muerte del conde-duque de Olivares 21, 


La pediatría 


Como libro notable en la medicina interna, es justo consignar el de Geró- 
nino Soriano sobre las enfermedades de los niños: Modo y orden de curar las 
enfermedades de los niños (Zaragoza. A. Tavanos, 1600), reeditado por la Real 
Academia de Medicina. Madrid. 1920. con prólogo de J. Sarabia. Es concide- 
rado como uno de los primeros tratados de pediatría que registra la biblio- 
grafía medica. Fué Soriano casi toda su vida médico en Teruel, donde había 
nacido ( y tra tan bueno que le llamaban en la ciudad «San Gerónimo». 
Anteriormente había dado a las prensas un Libro de experimentos médicos fáciles 
y verdaderos (Zaragoza. 1599), que es una recopilación práctica de las nociones 
médicas de más autoridad en aquel tiempo, 
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Literatura psiquiátrica 


La literatura psiquiátrica en estos siglos está representada por el libro de 
Juan Huarte de San Juan; Examen de ingenios para las ciencias, etc. (Baeza, 
IES Montoya, 1557). Si se me preguntara cuál es, en la Medicina española 
hasta el siglo xv11, la obra más importante, la más digna de incorporarse a la 
gran bibliografía universal, yo contestaría, sin vacilar, que ésta, única que 
escribió un médico modesto, nacido en una aldea de Navarra, San Juan Pié 
de Puerto, entonces español, estudiante en una Universidad provinciana, la de 
Huesca, galeno rural en diferentes pueblos de España y ajeno a todos los car- 
gos y glorias aficiales y académicas. Sólo puede el Examon compararse en valor, 
de naturalista y no doctrinario o cientificista, a la Historia Natural de Asturias, 
que en el siguiente siglo escribió otro médico, igualmente práctico provinciano, 
Gaspar Casal, El Examen, aunque tuvo por punto de partida el Libro de los 
Temperamentos de Galeno, y está influído por las publicaciones de los fisiono- 
mistas que empezaban a tener boga por entonces, es la obra de un espíritu 
lleno de finura, de observación perspicaz y exacta y de verdadero sentido cien- 
tífico, Es indudable su continuidad, con lo que tienen de eficaz, desde entonces 
hasta nuestros días, los estudios fisivnómicos, frenológicos, constitucionales y 
psicosomáticos. Gran número de anécdotas significativas del espíritu español 
y de las características de su tiempo, corren por las páginas del Examen. del que 
se han hecho multitud de ediciones españolas y traducciones al extranjero. Su 
lectura ha sido difundida incluso en los medios no rigurosamente médicos. La 
edición más reciente es la de Ovejero, con un interesante prólogo de R. Sanz. 
En otro lugar, he comentado por lo largo, a este autor y a su obra”. 

Coetáneo y amigo de Huarte fué el módico de Arcos de la Frontera, «Indrós 
Velázquez, autor de un excelente Libro de la melancolía, etc. (Sevilla, H. Díaz, 
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Libros de terapéutica 


Todos los médicos de esta época, como los de cualquiera otra, dedicaron 
una parte de sus escritos al estudio de la Terapéutica. Y, en verdad, la terapéu- 
tica, es entonces y siempre lo menos importante, lo menos científico, siempre 
bordeando la superstición, la magia y el empirismo. Pueden citarse, empero, a 
Alfonso Chirino, cuyo curioso Menor daño de la medicina, ete., ha sido editado 
recientemente (Real Academua de Medicina, Madrid, 1945), con importante es- 
tudio preliminar de A. González Palencia y L. Contreras. 

Entre los que trataron de la aportación terapéutica que supuso el Descubri- 
miento de América, es famoso Nicolás Monardes, sevillano (1493-1588), que, 
además de reputado práctico, fué opulento hombre de negocios y su contacto 
con las flotas de las Indias le dio una gran maestría en esta materia, Escribió 
varios libros. Los más importantes se titulan: Dos libros, el uno que trata de to- 
das las cosas que traen en nuestras Indias Occidentales, etc. (Sevilla, 1505) y 
Tratado del efecto de varias yerbas (Sevilla, 1571). 

Tan bueno como el de Monardes, y muy inspirado en él, es el Tractado de 
las drogas y medicinas de las Indias Orientales, ete., en el cual se verifica mucho 
de lo que escribia el doctor García de Orta (Burgos, Martín de Victoria, 1578), 
por el doctor Cristóbal de Acosta, llamado el Africano, de nacionalidad portu- 
guesa, pero que, como otros de esta nación, que escribieron en romance, ocupa 
un legítimo lugar en esta enumeración comentada. Libro ya raro y de muy 
curiosa lectura. 
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Los frailes médicos 


No siempre eran médicos los que por entonces escribían de medicina y es- 
pecialmente de terapéntica, sino también aficionados al arte curador. que Siem= 
pre los ha habido y los habrá; y no todas las veces recomendables, Es curioso 
que esta intromisión de los legos, la realizaron casi siempre frailes. En el si- 
glo xvnt hubo un ejemplo insigne en el padre Feijóo. mucho mejor instruído 
y orientado, por lo común, que los médicos con título, incluídos los grandes 
profesores %, Su ejemplo incitó a otros muchos, no todos tan inteligentes y 
tan discretos como Feijóo. La tradición ha continuado hasta nuestros días, 
con los padres jesuitas Labura. autor de execlentes aportaciones psiquiátricas. 
y Peiró. En el siglo xvt aparecían ya precursores de calidad de estos terapeu- 
s religiosos con fray Bernardino de Laredo. Tranciseano de Sevilla (1842). autor 
de la Metáfora de Medicina y Cirugía (Sevilla, S. Varela, 1522), de curiosa ler- 
tura con fray Agustín Farfán. agustino y médico, sevillano, que ejerció prin- 
cipalmente en Méjico y allí publicó su Pratado breve de Medicina. ete. (Méjico, 
P, Delarte. 1502). nuevamente editado por «Cultura Hispana», Madrid. 1944; 
y con fray Esteban de Pilla, éste fraile puro. administrador de la botica de San 
Martín de Burgos, que eseribio un Libro de simples incógnitos on la medicina 
(Burgos, Gomez Valdivieso. 1643). excelentemente escrito. que merece los elo- 
ios que le dedieó el examinador del Protomedicato, doctor Andrés Ordoñez de 
Cáceres: «muy perfecto boticario y muy fundado filósofo», 

En este capítulo de terapéutica debe ser recordada. porque se cita siempre, 
la obra de Pedro Barba. de Valladolid. Vera Praxis de curatione tertianao sta- 
bilitar, ete. (Lovaina o Bruselas, 1641 ó 1642). que se supone fuera la primera 
deseripeión del uso de la quina aparecida en Europa. Los estudios del jesuíta 
S. Rompel y el muy erudito de S. Jaramillo-Arango demuestran que no es 
exacto y que su libro, Barba se limitó a defenderse de los ataques del doc- 
Lor Martín Soers que le achacaba haber enviado al otro mundo, con sus recetas 
y sobre todo con sus sangrías, a su egregio cliente el cardenal-infante don Fer- 
nando, gobernador de los Países Bajos *. 


Los grandes cirujanos y su obra literaria 


La cirugía general y lo que hoy llamamos especialidades tuvieron, asimismo, 
una gloriosa representación en la época que estudiamos, Los dos grandes ciruja- 
nos fueron Fragoso y Daza Chacón, ambos del reinado de Felipe 11 y — no hay 
que decirlo — ambos protegidos por el gran rey. Juan Fragoso era un cirujano 
muy clásico. lleno de experiencia, adquirida en las guerras y peripecias de Eu- 
ropa. Escribió, con excelente método y estilo varias obras, la principal de las 
cuales es la Cirugia Universal. ete. (Alealá de Henares. S. Gracián, 1601), con 
aportaciones de Medicina Legal. Nos interesa hoy más como escritor que como 
cirujano. 

De mucha mayor categoría humana y científica fué Dionisio Daza Chacón, 
castellano, de Valladolid. Nació al principio del siglo y debió morir después de 
los ochenta años, tras una vida dura, como cirujano de los ejércitos de Carlos V 
y de Felipe TT, en los que fué no sólo facultativo sino también guerrero, activo, 
en las principales batallas de los dos reinados y actor de primera fila en las ago- 
tadoras intrigas cortesanas. Fué el cirujano mayor en la armada de Lepanto y 
tal vez curaría allí el brazo magullado del soldado Miguel de Cervantes. Tenía 
ón clara y expeditiva de la vida y de los trances quirúrgicos que entonces 
an las guerras y la aspereza de la existencia civil. Fué un cirujano extra- 
ordinario especialmente simpático para mí, porque no era intervencionista; sus 
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mayores éxitos los debió a su prudencia. Y porque su preoeupación fundamen- 
tal era, cuando tenía que intervenir. hacer sufrir lo menos posible al paciente, 
extendiendo estos humanos procedimientos al oficio del verdugo, obligado por 
la fuerza de su tiempo a una bárbara cirugía punitiva. Llegó su compasión 
hasta la infeliz humanidad de los galeotes, cuyas miserias convivió en sus lar- 
gos servicios en las galeras del rey. Le irritó mucho que le jubilaran a la edad, 
entonces excepcional, de los setenta años, lo cual demuestra la perduración de 
su brío. Vela, sin embargo, nuestra simpatía hacia este gran español, tan repre- 
sentativo de nuestra edad gloriosa, la contumaz crítica que hace en su libro 
y en los documentos aislados que hemos leído de él, de todos sus compañeros 
de profesión. Los relatos, llenos de orgullo, de su suficiencia médica, los basa 
casi siempre en errores de sus colegas rectificados por él y denunciados sin 
ambages. Estos relatos tienen extraordinario valor histórico y entre ellos el 
referente a la operación que hizo, en colaboración con el gran Vesalio, al des- 
graciado príncipe don Carlos; y el que contiene sus juicios sobre la muerte de 
don Juan de Austria, Después de jubilado, escribió su libro, de lectura prove- 
chosísima; Práctica y teoría de cirugía, en romance y en latín, cte. (Valladolid, 
A, Velázquez, 1609). 

En el siglo xv11, la autoridad quirúrgica más grande, en España, tal vez 
sea la de Juan de Vigo, médico del papa Julio IL, según reza la portada de su 
obra Técnica y práctica en cirugía (Perpiñán. L. Roure, 1027). Está traducida 
del latín por Miguel Juan Pascual. Se refiere también a enfermedades inter- 
nas, entre ellas a la gota. 


Urología, oftalmología, tocología 


Tres otros libros excelentes deben añadirse aquí a los citados. Uno es el de 
Diaz: Tratado... detodas las enfermedades de los riñones vejiga y carnosidades de la 
verga y orina (Madrid, F. Sánchez, 1588), editado recientemente por la Real Ac 
demia de Medicina, 1923, eon introducción de K. Mollá, en el que expone. entre 
otras cosas, su método de las candelillas pura dilatar las estrecheces de la uretra. 
Es curioso que lleva este libro dos sonetos laudatorios, uno de Lope de Vega y 
otro de Cervantes; y a ambos, parece que los ha inspirado la musa de la gra- 
titud, lo cual sería interesante para las biografías de ambos poetas. Diaz. que 
fué maestro en Alcalá y médico de la cámara de Felipe [I, escribió también un 
Compendio de cirugía, etc. (Madrid, P. Cosín, 1575). 

Otro libro interesante es el de Benito Daza Valdés; Uso de los antojos (Sevilla. 
B. Pérez, 1623), de muy provechosa lectura; vuelto a editar, con erudito proe- 
mio, por M. Márquez (Real Academia de Medicina, Madrid. 1923). 

En la bibliografía tocológica es digno de recuerdo un volumen del médico 
mallorquín Damián Carbón, titulado Libro del arte de los curadores, ete. (Ma 
Morca, Candolas, 1541), muy bien escrito. considerado como uno de los primeros 
tratados de Obstetricia que se han dado a la luz. Y el de Juan Alonso de los 
Ruices: Diez privilegios para mujeros preñadas, ete. (Alcalá de Henares. L. Mar- 
tínez Grande, 1606), libro muy discutido, de escaso valor científico, aun en 
aquella época, pero de lectura entretenida y atveces provechosa para el cono- 
cimiento de las costumbres españolas de su siglo. 


Antitabaquismo 


Y es, en fin, digno de recuerdo entre los libros dedicados al estudio, apolo- 
gía y crítica del tabaco, el raro volumen de Francisco Leiva y Aguilar: Des- 
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engaño contra el mal uso del tabaco (S. de Cea Tesa, Córdoba, 1634; conozco 
el ejemplar de la biblioteca del duque de Alba). Sería bueno difundir ahora 
muchos de los puntos de vista, llenos de buen juicio, expuestos en este libro; 
literariamente muy típico del género engolado va iniciado por entonces y que 
había de alcanzar proporciones alarmantes en las siguientes centurias, hasta la 
salvadora, drástica, intervención del P. Feijóo. 


La literatura sobre los pobres 


Unos comentarios finales haremos sobre el más ilustre representante de la 
literatura sobre los pobres, que entonces constituían una verdadera plaga del 
imperio; a saber, Cristóbal Pérez de Herrera. salmantino, pero con justicia con- 
siderado como una de las glorias de Madrid, pues en la corte vivió muchos 
años, dedicándole sus maduros afanes, después de haber asistido durante su 
juventud a los ejércitos españoles y en muchas ocasiones no sólo actuando de 
médico sino de guerrero, Nació ya entrado el siglo (1558) y casi todos sus libros 
aparecieron en el siguiente: pero fué uno de los más altos representantes del 
tipo aventurero, humanista y genial de nuestros médicos del xvr. Largos años 
desempeñó el cargo de protomédico de las galeras y allí se aficionó, con tanta 
ciencia como caridad. al estudio y cuidado de los miserables. Eran los pobres, 
ísimos, porque la improvisada estructura social de España 


entonces, numecrosí 
daba lugar, junto a instituciones magníficas, a una miseria auténtica que la 
gloria doraba por fuera; y en parte. también, por la considerable cantidad de 
vagos y tunantes que tenían la pobreza por oficio, los cuales pululaban al calor 
de aquella estructura social, grandiosa e indisciplinada. La frontera entre los 
dos grupos, los verdaderos y los falsos pobres, era, y sigue siendo, difícil de 
establecer; no siempre aparece. en efecto, con claridad dónde acaba la dificul- 
tad de ganarse el pan trabajando y dónde empieza el gusto de muchos españoles 
por la vida errabunda, que conviene a su falta de disciplina, a su gusto por la 
libertad y a sus pocas necesidades materiales, Tal vez la secular costumbre de 
las peregrinaciones había agudizado la tendencia al vagar. amparada por un 
prestigio mítico y por una caridad organizada al borde de los caminos. La 
alegria de don Quijote y Sancho al abandonar la vida muelle en el palacio de 
los Duques y al encontrarse sin pan ni asilo seguro, pero en plena libertad, 
camino adelante, es uno de los símbolos más hondos de la psicología del espa- 
ñol, En su libro fundamental Discurso del amparo de los legítimos pabres y de 
los fingidos y de la fundación de los albergues de estos reinos y amparo de la milicia 
de ellos (Madrid, L. Sánchez, 1598) estudia Pérez Herrera todo este problema, 
tan importante para entender a foudo nuestra historia como los grandes fastos 
políticos y militares. Recientemente lo ha tratado con amplitud y gran auto- 
ridad M. Bataillon*. Con la ayuda de Felipe 11, Pérez Herrera llevó a la rea- 
lidad parte de sus proyectos, ereando, entre otras casas, el gran asilo de pobres. 
en Madrid, que luego había de ser Hospital General *7. 

Pérez de Herrera fué, aparte de esta actividad filantrópica, un médico exce- 
lente. Creo que su obra más importante, en el terreno de la pura patología 
es su Brevis et compendiosus tractatus de essentia causis, notis, praesagio, cura- 
tione et precautione faucium ct guthuris anginosorum ulcerum morbi soffocantis 
garrotillo hispaniae appelat morbi (Madrid, L. Santos, 1615), en cuyas páginas 
se describe muy bien el garrotillo epidémico (difteria) y su tratamiento, Su 
espiritu benévolo recomienda, para su tratamiento, los «remedios blandos», y 
rechaza los agresivos, la cauterización con el ácido sulfúrico o con el fuego, que 
por entonces se practicaban usualmente en España. 
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Botánicos y naturalistas 


Se ha achacado a los científicos españoles su relativamente escasa aporta- 
ción al estudio de las Ciencias Naturales, estudio que debía ofrecerse como un 
gigantesco y maravilloso libro abierto a los hombres del Descubrimiento y de la 
colonización de América. Rey Pastor * se refiere a este aspecto de la polémica, y, 
contestando especialmente a las críticas de Hicken. escribe estas claras palabras: 
«Imperfectas son, sin duda, las descricpiones de las plantas descubiertas por las 
expediciones militares, cuyo objeto no era precisamente herborizar, pero la 
cantidad de plantas exóticas introducidas en Europa es innumerable; y aunque 
no siempre fueran acompañadas de sus nombres latinos. como lamenta el insigne 
botánico argentino [Hicken], conocieron suficientemente sus propiedades ali- 
menticias o medicinales, enriqueciendo considerablemente los conocimientos 
botánicos de Europa e imprimiendo avances incalculables a la agricultura y a 
la farmacopea. Los nombres latinos se los han puesto después eruditos espe- 
cialistas, más cómodamente instalados que los descubridores». Coincide este 
juicio con el de Paoli, al asegurar que «nadie puede negar la inmensa contri- 
bución que España ha aportado al conocimiento de las plantas exóticas y a sus 
aplicacione a la agricultura y a la terapéutica»; y con el de Parodi; «es justo 
señalar que dichos cronistas españoles sin haber sido botánicos ni agrónomos, 
nos han dejado obras tan notables sobre tales materias, elaboradas con criterio 
científico y llenas de documentos originales. Sin ningún reparo puede alirmiarse 
que Fernández de Oviedo ha sido el primer naturalista que reseñó metódicamente. 
haciéndolas conocer en Europa, las plantas más útiles de la flora americana» *. 

Entre los autores más importantes de este grupo de eronistas beneméritos 
citaré: 

Francisco Hernández, autor de la gran Historia de las plantas, de los ani- 
males y de los minerales de México (Roma, 1651. En la biblioteca del Escorial 
hay mucha obra inédita del mismo autor). 

El jesuíta José de Acosta, que escribió la gran obra Historia natural y moral 
de las Indias (Sevilla, 1590), traducida al latín (1602), al francés (1597), al 
inglés (1604) y al holandés (1624). 

Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la conquista de Nueva E: 
paña (Madrid, 1632). 

Bernardino de Sahagún: Historia de las cosas de Nueva España, no publi- 
cada hasta 1829, por C. M. Bustamante, México, A. Valdés. 

Enrique Martínez: Repertorio de los tiempos e Historia Natural de Nueva 
España (Méjico, 1606). 

Gonzalo Fernández de Oviedo: Sumario de la natural y general historia de las 
Indias, cte. (Toledo, 1526). 

Luis Fernández de Oviedo: Método de colección y reposición de las medecinas 
simples, ete. (1581). 

Francisco Ximénez: Quatro libros de la naturaleza y virtudes de las plantas 
v animales que están recibidos en el uso de la Medicina en la Nueva España. 

Miguel Agustín: Llibre dels secrets de Agricultura, etc. (Barcelona, 1617). 

Juan de Castro: Historia de las virtudes y propiedades del tabaco (Córdoba, 
1620). 

Bernardino de Cienfuegos: Historia de las plantas (Madrid, 1627). 
Monardes, ya citado, al que Paoli llama «Padre de la Farmacología». 


Agricultura 


La obra fundamental de la agricultura de estos siglos es la de Gabriel Alonso 
de Herrera: Obra de Agricultura, etc. (Alcalá de Henares, A. Guille de Brocar, 
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1513). El hermoso ejemplar que yo poseo es de la edición titulada: El libro 
de Agricultura que es de labranza y crianza y de muchas otras particularidades y 
praencas de las cosas del campo (Alcalá de Henares. J. de Brocar, 1539) Perte- 
neció este ejemplar a «lon Benito Pérez Galdós; su lectura fué utilizada en 
varias de sus novelas *. Se ha achacado al libro de Herrera estar muy imitado 
de Eotumela. Es natural que Herrera tuviere presente la gran obra de aquel 
autor, como todos los libros de agricultura, en todo el mundo; pero esto no 
Amengua su mérito. su gran estilo y los numerosos datos que proporciona sobre 
la vida rural de su época, 

G. García Badell ha comentado otros curiosos estudios monográficos, como 
el Despertador que trata de la gran fertilidad y riqueza que España solía tener, 
por Juan de Arricta (1578). en el que se estudia el valor para la Agricultura 
de las vacas. bueves y toros: los Discursos del pan y del vino del niño Jesús (Al 
calá de Menares. 1600), por Diego Gutiérrez de Salinas. con detalles sobre el 
cultivo del trigo y de las vides: la Agricultura de Jardinos (1601). por Gregorio 
de los Ríos. 

No compete a este estudio el comentar la decadencia de la agricultura espa- 
ola y. por lo tanto, de su literatura. a partir del siglo xvn. atribuída general- 
mente a la expulsión de los moriscos y a la distracción de los españoles fascinados 
por el esplendor político del Estado y sobre todo por el influjo desmorali- 
vador del periódico arribo del oro de América. que ya entonces, como antes he 
dicho. «e consideró como una de las causas generales de nuestra decadencia y 
que AMbytero % comenta. ya en el sigió XvI1, como especialmente funesto para 
nuestra agricultura, Las grandes crisis de la vida de los pueblos suelen tener 
como consecuencia, muchas veces repetida, la deserción del campesino hacía 
la vida, en apariencia fácil. de la ciudad. Los Borbones del glo xvmu tienen 
en su haber. entre otros muehos, el afán por la reconstrucción de la agricul- 
tura española, que, sm embargo. todavía nos describen como postradísima los 
viajeros del final de la centuria. sobre tado los franceses, cuyos libros dan la 
impresión de mventarios de una presunta Y próxima presa. Al discutido, no 
siempre con justicia. don Manuel Godoy, se debió un especial interés por este 
problema, tal vez entonces y ahora el fundamental de Españo. 


Los matemáticos 


La calidad de nuestros matemáticos en los grandes siglos, ha sido materia 
de especial pasión en la disputa sobre la ciencia española. Como yo no puedo 
tererar en ella con información propia, me limitaré a resumir brevemente el jui- 
cio del más autorizado de sus historiadore por su couánime criterio y por su 
directo y profundo conocimiento de los libros en enestión. Rey Pastor. Divide 
este antor a los matemáticos españoles de los siglos xvI y xvrr en tres grandes 
grupos, el primero de aritméticos. que florece en la primera mitad del siglo xvr; 
el segundo. que está formado exclusivamente por algebristas: y el tercero, co- 
incidente con la creación de la Academia de Matemáticas, se refiere a los geó- 
metras. La revisión de las autoridades de estos tres períodos es harto pesimista 
resumiéndose en la frase de que «España no ha tenido nunca una cultura mate- 
mática moderna». Esa conclusión es compatible con el reconocimiento de que 
«en los siglos medios, la cultura matemática hispano-árabe, brilló con luz pro- 
pa» a partir de la gloriosa escuela de traductores, árabes y judíos, en Toledo, 
en el siglo x15, a cuya fecunda sombra surgieron las primeras versiones del 
Algebra. por Juan de Luna, el hispalense. Este primitivo esplendor se fué ex- 
tingmendo. contrastando nuestra decadencia, según Rey Pastor, con el admira- 
ble renacimiento matemático de Italia en el siglo xy. 
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El primer brote de matemáticos españoles, el de los aritméticos, a pesar de 
sus méritos innegables, adolece de un defecto fundamental de información. 
de ignorancia de la nueva matemática renacentista, la del siglo xv, de la que 
nuestros matemáticos no estuvieron informados a pesar de su estancia y magis- 
terio en la Sorbona; pues en esta gloriosa Universidad la cultura matemática 
adolecía del mismo atraso que en España; y este mismo atraso se puede apre- 
ciar en la enseñanza de las matemáticas en Salamanca, incluso de sus fases de 
esplendor. hasta llegar a la miserable situación del siglo xv en que alcanzaba 
esta cátedra el insensato, enredador y astrólogo de plazuela, Torres de Villarroel. 

En la historia general del problema, hay que anotar con orgullo la funda- 
ción de la citada Academia de Matemáticas en Madrid, por Felipe IT (1523). 
Fué su iniciador y director el insigne Juan de Herrera, con el magisterio de 
Juan Bavtista Labaña, portugués, y de Pedro Ambrosio de Ondériz. Pero la 
gloria de esta fundación corresponde principalmente al monarca; fué ésta una 
más, y de las más importantes, de sus muestras de amor a la ciencia, cualquiera 
que fuera la eficacia de la Academia, Tal vez influyó mucho en esta fundación 
el que don Felipe había tenido como macstro a Silíceo, gran matemático, car- 
denal de Toledo más tarde, al que me referiré en seguida. 

Los principales datos referentes a los matemáticos de esta época son, siem- 
pre según la autoridad citada: Pedro Sánchez Ciruelo, de Daroca (hacia 1470). 
Aprendió en Salamanca la Astrología, en la que estaban incluídas la Aritmó- 
tica, la Geometría y la Perspectiva. Fué a estudiar Teología a la Sorbona, y allí 
se entregó a las matemáticas llegando a ser profesor y alcanzar la celebridad. 
Publicó su Tractatus Arithmeticae practicae, etc (París, 1495) y otros dos, apa- 
recidos en los comienzos del siglo siguiente. Todos ellos se reeditaron muchas 
veces. Podrían calificarse, resumiendo las más autorizadas entre las opiniones 
expuestas sobre ellos, como libros excelentes pero no geniales, 

También fué maestro en la Sorbona, por los mismos años, algo después de 
Ciruelo, Juan Martínez Siliceo, extremeño (1477). Ambos y otros estudiantes 
y profesores ilustres formaron el gran núcleo de españoles de la Sorbona en el 
comienzo del xy1. Vives los conoció y dejó el recuerdo vivo de esta amistad 
en sus Diálogos. Publicó Silíceo en París (1514) una Lrittunoticao Theoretica ot 
Practica, que, como los libros de Ciruelo, se reeditó muchas veces. Contiene 
«pocas novedades», en relación a los libros de su tiempo, según Rey Pastor. 
Este crítico juzga desprovistos de fundamento los grandes encomios que de 
ambos matemáticos y de sus obras hicieron Lampillas, Menendez Pelayo, Pica- 
loste, etc. En cambio estima como superior al juicio corriente la obra de fray 
Juan de Ortega, palentino, maestro de matemáticas en España e Ttalía, que pu- 
blicó, recditándose muchas veces, un Tractado subtilissimo de Arismética y Geo- 
metría (Lyon, 1512). 

Al hablar de los algebristas, las investigaciones de Rey Pastor nos dan la 
mala noticia de que el esplendor que, según los apologistas, tuvo el Álgebra 
en la España medievai, gracias a la influencia árabe, es ilusorio. Esa sabiduría 
oriental, nos dice, pasó a Europa sin dejar en nosotros huellas escritas, ya que 
el primer impreso sobre la materia fué el Libro Primero de Arithmética Alge- 
brática (Valencia, 1552), por el alemán Marco Aurel. Nuestro historiador lo 
califica de «vulgar y atrasado», si se compara con el renacimiento de estas 
disciplinas en el resto de Europa, sobre todo en Italia y Alemania. «¿Qué ha 
pasado aquí, en la patria de Alfonso el Sabio?», se pregunta, desconsolado, 
Rey Pastor, ante una realidad tan precaria, Yo creo que la respuesta es muy 
sencilla: la guerra civil de la Reconquista. Siempre la guerra civil, enemiga del 
pensamiento y de la ciencia. 

Nos consuela ver calificado de excelente el Tratado de Matemáticas, del 
bachiller Pérez de Moya (Alcalá, 1573), autor también de otras obras de la 
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misma materia; y, sobre todo, tenaz soldado de la gran cruzada de la propaganda 
científica. útil en todas partes y en España indispensable. Aquí hablamos con 
desprecio del divulgador; pero, en realidad, en nuestro país hay que empezar 
por divulgar la ciencia, que es como roturar la tierra antes de sembrarla. 

Con todo honor debemos citar ahora al portugués Pedro Nuño o Nonnius 
que fué, en realidad. un genio ibérico; genio puesto que «enriqueció la Mate- 
mática con varias ideas verdaderamente geniales que lo colocan a una altura 
inmensa sobre los demás matemáticos españoles y portugueses de aquella época 
y quizá de todos los tiempos *, No inventó, como se viene diciendo, el nonius: 
pero el invento de Nuño «contenía una idea nueva, sencillísima, como suelen 
ser las ideas geniales, que no podía morir»; y el nonius actual «vivirá siempre 
unido al nombre de su creador». Su libro de Algebra, Arithmética y Geometría 
(Amberes, 1564) es «el primer Tratado completo impreso en España; contiene, 
apenas esbozadas, ideas generales, fecundas, que posteriormente han sido des- 
arrolladas con gran éxito y está completamente a la altura de esta ciencia en la 
época en que fué escrita» %, 

En cuanto a los geómetras, Rey Pastor califica de «dislates de este des- 
graciado, que sin entender a Euclides se puso a rectificarlo», a la por otros 
encomiadísima obra de Juan Alfonso de Molina Cano, Descubrimientos geomé- 
tricos (Amberes, 1620); y de «pobre iluso» a Jaime Falcó, autor de un De Circuli 
Quadratorum (Valencia, 1587), las dos figuras más conocidas de esta disciplina 
en nuestra España imperial, Y, en resumen. estima como un fracaso, a pesar 
de sus buenas intenciones, la obra y la influencia en España de la Academia de 
Matemáticas, 

Yo no puedo juzgar si es absolutamente exacto este sombrío cuadro que nos 
pinta Rey Pastor, en contraste con el rosado que nos habían hecho conocer 
otros críticos entusiastas. Pero. ciertamente. él es el único historiador que nos 
habla de hbros y que nos da juicios propios y no impresiones a través de entu- 
siastas apologistas o de enconados enemigos. Por otra parte, su visión de la his- 
toria de las matemáticas corresponde bien, aunque con acentos más lúgubres, 
a la evolución general de la ciencia española. Nuestra poca substancia matemá- 
tica sólo habría de empezar a vigorizarse en los tiempos modernos; y precisa- 
mente bajo la influencia de las críticas duras de Echegaray, propagandista, y 
de Rey Pastor, creador. 
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NOTAS 


1 Sobre la polémica de la ciencia española, las fuentes importantes son: M, FersÁNDEZz 
NAVARRETE, Disertación sobre la historia de la náutica y de las ciencias matemáticas que han 
contribuído a sus progresos entre los españoles (Madrid, 1346); M. MevénDez PeLaro, La ciencia 
española (Madrid, 1876); A. Fennánoez VALLíN, Cultura científica de España en el siglo XVI. 
Discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias Exuetas. Fisicas y Naturales (Madrid. 
1892); Mesénorz Proayo, Discurso de contestación al de Péroz Gala ense ingreso en da Rval 
Academia Española (Madrid, 1897), S. Ramós y Casar, Reglas y consejos al investigador ciontí 
fico (Madrid, 1926), V. Peser, Lo que debo u España la cultura mundial (Madrid, 1929), F. Pica- 
TOSTE, Estudios sobre la grandeza y decadencia de España (Madrid, 1883) *, Re Pastor, Los 
matemáticos españoles del siglo XVI (Madrid, 1926) *, — Me interesa llamar aquí la atención, 
como ya lo hice en otro lugar (MARAÑÓN G., Vida e historia, Buenos Aires, 1941), que la 
actitud de don Marcelino Menéndez Pelayo en esta polémica ha sido desvirtuada por sus apolo» 
pistas recientes, empeñados en atenerse a los tiempos juveniles, de lucha apasionada, del gran 
maestro, olvidando su templanza, llena de liberal humanismo, de la madurez, que natural- 
mente, es la que tiene definitivo valor. Don Marcelino, no ya en su tan citado discurso de 
contestación a Pérez Galdós pone las cosas en su punto, sino diez años antes, en el prólogo a 
la tercera edición de la Ciencia Española (Colección de Escritores Españoles, Madrid, 1887-89), 
califica a esta obra de «libro de polémica», cuyo éxito se debió en gran parte «al atractivo 
que la mísera y pecadora condición humana encuentra siempre en todo lo que va mezclado de 
dimes y dirctes personales», «El único mérito de la Ciencia española, añadía, nu consiste en 
la parte polémica, condenada a morir, en cuanto las circunstancias pasan, sino en lo que tiene 
de manual bibliográfico.» Y yo comentaba: «Lo triste es que esas circunstancias no han pasado 
todavía; y de la obra insigne del maestro, se sigue valorando la polémica, el fulgor pasajero, y 
no la pura ciencia, esto es, la substancia perdurable». 

2 J. Rex PASTOR, op. cit, nota 1. 

2 5, P, Fonwer, Oración apologética por la España, etc. (Madrid, 1936). 

+ F. PICATOSTE, Op, cit., 1, pág. 245). 

3 EF, PicATOSTE, ibíd., 1, pág. 243, 

+ P, RIVADENEIRA, Carta para un privado de Su Majestad sobre las causas de la pérdida 
de la Invencible (v. «Mistoria de la Contrarreforma»; Madrid, 1945, pág. 1354), 

7 R. MewénDez Pinar, Caracteres primordiales de la literatura española (v. «Historia 
general de las literaturas hispánicas», vol, 1; Barcelona, 1919, pág, xx). 

* R. Menénbez ProaL, Jbíd, 

* R. MewvénDez Pipaz, Ibid, 

19 Antonio Pérez lo afirmaba en uno de sus aforismos, que he comentado en mi libro sobre 
este personaje (G, Marañón, Antonio Pérez; Madrid, 1947). 

1 F, PICATOSTE, op. cit,, vol. 1, pág. 257. 

2 BorDbeu, Recherches sur l'histoire de la Medecine (pág. 665). 

Y A. SAN MARTIN, Los médicos españoles en el Descubrimiento de América. Madrid, 1890. 

14 Hay una edición anterior de esta traducción (Madrid, Cosano, 1935). Creo que los 
documentos más imparciales en esta polémica, de la que, desde todos los puntos de vista, re- 
sulta engrandecida la memoria de Servet, son los de Izquerdo, f. S.: A new and more correct 
version of the views of Servetus on the circulation of the blood («Bull of the Inst. of the History 
af Medecine», 1937, 5, 914; y On spanish neglect of Harvey's «De motu Cordis», ete, («History of 
Journ. of Medecine», vol, ni of the Winter, 1948, Issue, 105). 

1% Véase mi libro Las ideas biológicas del padre Feijóo (Madrid, Espasa-Calpe, 1931, pá- 
gina 113). 
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1 El hermoso ejemplar mío es de la edición latina: Anatome Corporis humani. Áuctore 
loanne Valverdo. Nunc primum a Mishele Colubo latine reddita et additis novis aliquot tabu- 
lis exornata. Venctiis. 1589, 

12 P, Laly Entrazco, La antropología en la obra de fray Luis de Granada (Madrid, 1946). 

1% Según Á. HERNÁNDEZ MorrJón, Historia bibliográfica de la medicina. española. t. 1. 
página 255. Aprovecho la ocasión para ensalzar este libro, que con todos sus defectos — de- 
fectos casi siempre simpáticos, muy de su tiempo — representa un esfuerzo enorme en su época, 
todavía no superado, 

lo 3, Rey Pastor, La ciencia y la técnica en el descubrimiento de América (Buenos Aires, 
1947, pág. 30). 

20 G, Marañón, Algunos comentarios a la edición del doctor Mariscal de «El libro de la 
Peste» de Mercado («Siglo Médico», 1922, págs. 70, 389 y 417). 

2 Véase mi libro El conde-duque de Olivares (Madrid, 1936). 

2 G. Marañón, Examen actual de un «Examen» antiguo; en «Tiempo nuevo y tiempo 
viejo», (Buenos Aires, 1940). 

22 Véanse datos interesantes sobre la psiquiatría española en aquellos siglos en S. DEL- 
cADo Ro1c, Fundaciones psiquiátricas en Sevilla y Nuevo Mundo (Madrid, Paz Montalvo, 1918). 
con un prólogo muy interesante, por su erudición y crítica, de J, J, López Ybor. 

24 Véase mi libro citado, nota 15, 

Véase J. JARAMILLO-ÁRANGO, Estudio crítico acerca de los hechos básicos en la Historia 
de la quina («Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físico-químicas y Na- 
turales», 1651-8-245). 

+ M. BATAILLON. — Curso en el Colegio de Francia (1951). 

2% V, mi Conferencia, G. MARAÑÓN. -— El pasado, el presente y el porvenir del Hospital 
General de Madrid, Madrid, 1936, 

3 J, Rey Pastor, La ciencia y la técnica, citada. nota 19, 

++ Véase mi prólogo al libro de G, García BaneLL, La agricultua en la Roma antigua (Ma- 
drid, «Publ. del Ministerio de Agricultura», 1951). 

%%  ALDYTERO, citado en la Histoire de l' Agriculture (París, 1845, pág. 192). 

2 J, Rey Paston, op. cit., 1. 

2 3, Rey Pastor, op. Cit., L 

BJ, Rey Paston, op. cit., 1. 

34 J, Rey PASTOR, Op. Cit., 1. 
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LA VIDA CULTURAL EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 
EN LOS SIGLOS XVI Y XVU 
por 


MANUEL BALLESTEROS-GAIBROIS 


Catedrático de la Universidad de Madrid 


Toda vida, de la índole que sea, tiene un medio en que desarrollarse. No 
entenderíamos la razón de ser de las grandes coníferas norteamericanas sino la 
explicáramos con el medio ambiente en que se han producido. Una vida como 
la literaria, como la de la producción escrita precisa, como cualquier otra, de 
un medio ambiental que facilite su prosperidad. Toda historiación de lo lite 
rario que no tenga en cuenta este factor primordial — como observa Baldens- 
perger — habrá privado al estudio de la Literatura de una parte principalí- 
sima de sus motivaciones, de su misma raíz de vida. 

Este hecho, si es notorio en general, se hace especialmente acusado en lo 
que respecta a la producción literaria hispanoamericana, sobre todo en los pri- 
meros siglos, No hemos de figurarnos que el fenómeno literario hispanoameri- 
cano — mejor dicho, del idioma español en América — es un simple proceso de 
trasplante, aunque un mundo nuevo, gentes totalmente desconocidas o dife- 
rentes de las hasta entonces usuales y las estupendas realidades que allí tuvieron 
efecto fueran motivos suficientes de producción literaria actuando sobre Jos 
españoles. No vamos a entender esto, sino al estudio del fondo sobre que se 
movieron los escritores de las centurias xvI y XvH: la cultura que tió en 
América en aquel tiempo. 

Siendo el fenómeno literario un fenómeno esencialmente expresivo de un 
alma y un modo de ser por medio de la palabra, en un determinado idioma. 
debemos preguntarnos — respecto a América — si lo que allí acontece en el 
orden literario es producto del medio ambiente peninsular de que procedían 
los españoles, sobre todo en los primeros tiempos, o si hay intervención en él 
del mundo que se (ué creando en Ultramar. Esta difícil pregunta debe con- 
testarse de un modo ecléctico: fué a medias un producto de lo que se llevaba 
de España y a medias un resultado de lo que se hizo en Indias. Y es esta 
segunda parte de la respuesta la que nos interesa aclarar. ya que fué de los me- 
dios culturales creados en Ultramar de donde salieron gran parte de los eseri- 
tores de Indias. No me refiero — claro está, sobre todo en el siglo xyr — sola- 
mente a una formación universitaria o escolar ultramarina, sino a un estado 
general de cultura que favoreciese la acción literaria. 

Para estudiarla hemos de tener en cuenta el grado de exigencias oficiales 
(por raro que esto pueda parecer) en orden a los ocupantes de las nuevas tie- 
rras, a los medios de difusión de lo que se escribiera (Imprenta) y a las tarcas 
culturales que allí fueron impuestas desde el comienzo: escuelas, misiones, uni- 
versidades,.. Tocado el primer punto, nos encontramos con que la base de toda 
la anexión de los grandes territorios fué esencialmente dotada de un tono 
histórico y de curiosidad que sirvió de acicate para la producción escrita y 
que fué algo así como una exigencia cultural. Son frecuentísimas -- yo diría, 
inevitables — las exigencias historiales que emanan de toda la acción guberna- 
mental impuesta a las colonias de Ultramar. En ningún otro caso de la historia 
ha sido iniciada una empresa colonial con un tono de curiosidad cultural simi- 
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lar al de España. Desde Roma al Imperio Británico. quienes se preocuparon 
del pasado, Historia, Costumbres. ete., de los pueblos dominados fueron indivi- 
duos que procedieron por iniciativa particular, al paso que esta curiosidad, 
este quehacer entre folklórico e histórico fué impuesto «oficialmente» a los con- 
quistadores, que en virtud de esta espectalísima condicionación oficial hubieron 
de darse a una tarea investigadora que es uniforme en todos los territorios que 
iban siendo conquisiados, 

Estas necesidades historiales son las mismas que en España y emanan del 
nivel cultural de los españoles, de los españoles de Indias, pero procedentes 
de la Península. Son las peticiones de noticias. por parte del poder metropoli- 
tano, las cartas de los conquistadores. informaciones de los primeros virreyes. 
Que el agente catalítico son las nuevas circunstancias no hay quien lo dude, 
pero tampoco hay quien deje de reconocer que el que se produzca el hecho 
literario no depende de lo que allí culturalmente se hiciera, sino de los presu- 
puestos generales de la cultura española, El fenómeno literario propio de Indias, 
especialmente desde el momento en que se estabiliza la colonia en América, 
emana de lo que allí se construye y en esto participan por igual — con toda 
evidencia — los presupuestos peninsulares citados y la presión de las circuns- 
tancias creadas. 


La sociedad colonial — que se establece en Indias firmemente en los si- 
glos xv! y Xv11 — cuenta como primer factor de cohesión y coordinación cul- 
tural a la Iglesia, Así como en los tiempos iniciales de Europa es también la 
Talesia y sus instituciones complementarias las que levantan el nivel de la Cul- 
tura y conservan lo que se salvaba del general desconcierto, en Indias es la 
Tglesia la que sirve de vehículo transmisor para la Cultura y la que funda los 
primezos centros docentes donde iba a encuadrarse ésta, La característica de 
la Iglesia española en América es la de una constante actividad. que nos per- 
mitiría decir que toda ella tiene un tono misional, expansivo. Si la Iglesia en 
España, en cierto modo, tenía más bien que desarrollar una labor conserva- 
dora, guardando las reliquias del pasado histórico, en América, por el con- 
trario, iba a ser creadora, misionera, combativa. Esta es quizá una de las mu- 
chas razones que pueden darse para explicar el maravilloso fenómeno de la 
Iglesia indiana y de la cultura ultramarina, 

Dentro de la Iglesia debemos contar a las numerosas órdenes religiosas, 
que, como sus compañeras de los siglos medios, fueron palancas potentes sobre 
las que se levantó la cultura, Se puede decir que fué tan decisiva su interven- 
ción y preponderancia. sobre todo en el caso de la producción científica y cul- 
tural, que son escasísimos los nombres sobresalientes de figuras destacadas de la 
intelectualidad colonial que no salgan del clero y. concretamente. que no pue- 
dan ser encajadas en el marco de alguna orden religiosa. Casi todas las órdenes 
contribuyeron con igual entusiasmo: dominicos, franciscanos, agustinos y jesuí- 
tas. Los franciscanos cuentan con nombres como Torquemada, Sahagún, Men- 
dicta, Daza y cien más. Los agustinos contribuyeron casi con igual eficacia 
a la formación de un alto nivel enltural en el Nuevo Mundo. Los jesuítas son 
los últimos que consiguen llegar a las Indias; tuvieron que batallar larga y du- 
ramente hasta que consiguieron su objeto a fines del siglo xvr, casi ochenta 
años después que los primeros religiosos desembarcaron en México. lugar de- 
cano de la cultura colonial. Aunque llegan después, no cejan en su empeño de 
recuperar la ventaja perdida. Fundaciones, imprentas, colegios y trabajos sin 
fin son los sillares que los jesuítas aportan a la gran obra de la Tglesia y la Cul- 
tura americana. 

Otra gran ventaja para la creación de un ambiente cultural fecundo se 
logra también por medio de la Iglesia. Aunque no de un modo taxativo, como 
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se demostró en muchas excepciones, la administración oficial prescindía, en 
general, del criollo, del español nacido en Indias. Esta exclusión, que tantos 
sinsabores causaba a los nacidos en América, no tenía en realidad vigor en los 
medios eclesiásticos, que formaban, instruían y daban acceso a sus dignidades 
a los criollos, Esto explica — y conviene tenerlo presente para cuando en esta 
obra se citen los escritores de América — el gran número de naturales de las 
Indias que figuran en el parnaso de sus letras. 

Esta intervención eficaz de la Iglesia en el campo de la cultura hace que a 
ella haya que atribuir la mayor obra en lo docente. lingítístico e histórico. que 
fué realizado en América por sus miembros. Una mera lectura de las portadas 
de traducciones, vocabularios, ete., nos daría la sorpresa de encontrarnos casi 
invariablemente sobre el pie de imprenta — en muchas ocasiones, también de 
alguna orden religiosa —, o del grabado de la misma, el nombre de un religioso. 
Es enorme el porcentaje de religiosos que colaboran en la gran obra de cultura 
hispanoamericana, Admira el número de éstos que traducen obras de los idio- 
mas clásicos, que escriben filosofía para los naturales del país, que hacen lite- 
ratura amena, que, en una palabra, se preocupan de clevar el nivel intelectual. 

Son los organismos de la Iglesia los que principalmente impulsan este mo- 
vimiento cultural, procurando dar a la organización eclesiástica una base por 
medio de los concilios. Estos concilios eclesiásticos coloniales, iniciados en Lima 
en 1552 (por fray Jerónimo de Loavsa) y continuados brillantemente por santo 
Toribio de Mogrovejo (1582). no se ocupaban solamente de la organización ecle- 
siástica en sí, o de las misiones — aunque estas tareas fueron sus preocupaciones 
principales — .sino que entendían también en las líneas generales del movimiento 
intelectual, dando licencias de impresión, controlando la vida cultural de la 
Iglesia que, como sabemos, era casi toda la del mundo hispanocolonial. 


Teniendo presente esta influencia — muy del tiempo — de Jos eclesiásticos 
en la formación de la cultura hispanoamericana, como se apreciará en otros 
capítulos, por la repetida mención de miembros de la Tglesia destacados en las 
letras, conviene que estudiemos los factores que fueron integrando y formando 
el fondo sobre el que se movió la producción literaria en el Nuevo Mundo. 

El primero que debemos tener en cuenta es la Imprenta. Este fué el ele- 
mento de que más se valieron los españoles en América para llevar a cabo su 
labor cultural. La imprenta, no es preciso insistir en ello, es el medio de difu- 
sión intelectual más potente de que ha podido disponer la humanidad. En 
este aspecto también fueron los religiosos los que tienen la gloria de ser con- 
ductores de medios de cultura, Este es el gran mérito que cabe atribuirles: el 
de verdaderos introductores de la imprenta en América. Fueron ellos los que. 
como veremos, trasladaron al nuevo continente los primeros tipos y las pri- 
meras prensas. 

Para poder comprender el valor de la aportación que a la cultura hsspano- 
americana supuso la introducción de la imprenta, no tenemos que olvidar que 
llegaba a América cuando aun no hacía un siglo que se había difundido. cuando 
la Sorbona parisiense pedía que se prohibiera su uso y cuando su empleo no 
estaba aun completimnente difundido en la Península misma, cuvas primeras 
ediciones en algunas ciudades son posteriores a las primeras americanas. Fueron 
imprentas en muchos casos portátiles — lo que explica la variedad de pies de 
imprenta — y cuya finalidad era esencialmente misional o de instrucción del 
indio, pero que como semilla para una posibilidad cultural posterior significan 
un avance extraordinario, sólo comparable al que poseería, por ejemplo, la 
introducción hoy día, en las colonias, de los adelantos de la televisión. 
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El transporte no era fácil, pues aunque, por ejemplo, Santo Domingo estaba 
en la general ruta de la carrera de Indias, el llevar las prensas a los países del 
Pacífico imponía el largo viaje por el estrecho de Magallanes o las dificultades 
del transbordo ístmico. En México va unida la introducción de la imprenta 
al nombre del gran fray Juan de Zumárraga y del virrey Antonio de Mendoza. 
El obispo negoció con el virrey para que pudiera llegar a la Nueva España una 
imprenta y se logró que el impresor de Sevilla Juan Cromberger enviara a 
Juan de Pablos con un taller, que fué el primero de Méjico y del Nuevo Mundo. 
Fueron después los jesuitas los que mantuvieron el vigor de la difusión de la 
imprenta y son innumerables las ediciones que llevan, por ejemplo, el lacónico 
pie de «Imprenta del Real y más antiguo Colegio de San Hdefonso de Méjico». 
En 1583 se imprimía el primer libro en Perú, por obra también de los jesuítas. 
En el Ecuador y en todo lo que Lohmann llama el «Gran Perú», los jesuítas 
fueron también los introductores de las prensas, que, sin embargo, son mucho 
más tardías en Chile y Nueva Granada, donde comienzan a aparecer en el 
siglo xvi. 


Otro puntal del medio ambiente elevado de la cultura hispanoamericana es 
la enseñanza, en sus varios grados. El punto donde se unen las iniciativas de 
los eclesiásticos eva las del Estado español está constituído por la Enseñanza: 
la fundación de centros docentes, sobre todo los. superiores, precisaba de 
reales cédulas y licencias. Muchas veces, recíprocamente, los pontífices confir- 
maban una fundación real. 

Para que podamos tener un punto de referencia que nos sirva para enjui- 
ciar — sin panegirismos que pudieran parecer excesivos — lo que significó la 
tarea de fundar centros docentes en la colonia. algunos cuando aun no se labían 
extinguido los incendios de la conquista, debemos pensar en lo que supone 
aun hoy la creación de estos centros en pueblos de mediana cultura e incluso 
de tradición universitaria. 

La organización no pudo ser perfecta ni mucho menos, pero no se la puede 
criticar, como hace Desdevises du Déxert (L'Eglisc espagnole des Indes á la fin 
du XVIII siecle, «Rev. Hisp.», XXXIX, 1917) historiando las minucias de sus 
trámites, las dilaciones de las reales cédulas y pontificias confirmaciones, ni 
diciendo, como él lo hace, que «sólo la necedad criolla podía tolerar» su fun- 
dación, o que se crearon para evitarse los gastos de un largo viaje a las uni- 
versidades y colegios peninsulares. Los centros docentes surgieron como una 
necesidad del mundo nuevo y querer razonar su aparición con argumentos 
distintos sería no sólo falsear la verdad, sino dejar manca de explicaciones la 
floresta cultural que se produce en América bajo el Imperio de España, 

Las enseñanzas de todo género se inician en las Indias desde los primeros 
momentos. lo cual es asombroso fenómeno, indicador, por una parte, de la 
intuición de los religiosos y virreyes y, por otra, del nivel de cultura y de las 
exigencias que los presupuestos culturales españoles imponían a la colonia. La 
Iglesia, como se va viendo, tiene en cllo también un papel preponderante y 
desde la bula de Julio 11 de 28 de julio de 1508 — Universalis Ecclesiac regi- 
minis —, organizando básicamente la Iglesia de Indias, queda preformado todo 
lo relativo a la futura organización de la enseñanza en la colonia. La ense- 
ñanza, llevada a cabo casi en su totalidad por religiosos, o con notable inter- 
vención de éstos, atacó todos los puntos sensibles del organismo electivo, pro- 
curando que no hubiera materia de cultura, intelectual o técnica, que no se 
lallase contenida, explicada vn enseñada, en alguno de los centros docentes. 
Así hubo escuelas primarias (para indios, mestizos y españoles), seminarios 
para la instrucción del clero conforme a lo dictaminado por el concilio triden- 
tino, escuelas de artes y oficios y universidades. Vario y multicolor fué, nece- 
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sariamente, el cuadro que presentaba la enseñanza en Indias, pues pese a 
organización o directrices internas que poseía, la iniciativa tuve siempre abierto 
campo, 

Casi todos los conventos de órdenes religiosas llevaban consigo, en la esen- 
cia de su fundación. la idea de una escuela; algunas. como las de los ayustinos 
la tenían como ineludible deber. voluntariamente impuesto al pasar a Indias. 

Este interés de la Iglesia por la cultura y el apoyo que a sus sugerencias e 
instituciones culturales prestaron los organismos civiles, se manifiesta de un 
modo claro en la fundación de escuelas y colegios. En 1529 funcionaba ya la 
escuela para niños de Texcoco, en 1531 fray Alonso de Escalona. de la serática 
orden de San Francisco, fundaba otra en Tlascala. A ejemplo de estos primeros 
colegios y escuelas mejicanos van naciendo en el virreinato de la Nueva España 
y en el del Perú — por hablar sólo de los centros sintetizadores y simbólicos 
delo cultural y político colonial —- innumerables otros. tanto para niños yniñar 
indígenas como para españoles, Es de notar sobre todo el interés que se puso 
en la educación de los indios, no por el valor que ello pueda tener para una 
valoración de la obra de cultura de España en América. sino para poder apre- 
ciar algo que es de la más grande importancia sí queremos entender cómo era 
el medio cultural hispanvamericano, Porque la educación del indio, desde el pri- 
mer momento de la ocupación y desde la niñez de él, ibaa proporcionar base 
cultural a los ingenios mestizos e indios, de que se vanaglorian las letras his- 
panas, como Alva Ixtlilxochitl, Chimalpain, Poma de Ayala, y el coloso y 
prototipo de todos ellos: Garcilaso de la Vega el Inca, que nacido en Cuzco 
entregaría su alma a Dios en Córdoba, en España. 

Muy pronto comenzaron a funcionar los colegios, en Méjico, para hijos de 
principales, como el de San Pablo (1533), el de Santa Cruz de Tlatelolco. 
de franciscanos, fundado por el obispo Ramírez de Fuenleal, el de San Juan de 
Letrán (1547) para mestizos, el de San Nicolás obispo (1511) para criollos y 
el de San Gregorio (1573), especial para indios nobles. Igualmente había cole- 
gios para niñas, existiendo en 1534, +n Méjico, ocho escuclas-colegio, debidos 
a la actividad de sor Catalina de Bustamante. Esta gama fundacional que 
hemos presentado — por su ejemplaridad - en los primeros tiempos, no se 
interrumpe sino que acrece después y no es privativa de Méjico, sinn —- como 
venimos diciendo — de todos los países donde la administración española se iba 
estableciendo. En el Perú los jesuítas conseguían casi el predominio. lo que no 
quiere decir, sia embargo, que fueran los únicos. En Quito los dominicos Lenían 
el colegio de San Pedro Mártir, los franciscanos (1556) el de San Andrés. los 
jesuítas los mejores, como el de San Gregorio Magno, dirigiendo también el 
Seminario. 

Nueva Granada, más moderna en fundación como entidad gubernativa 
aparte — no llegaría a virreinato hasta el siglo xvi. posee desde muy an- 
tiguo instituciones docentes: en 1554 un colegio para Indios, en 1568 Leiva 
ordenaba la fundación de escuelas primarias, en 1653 el arzobispo Cristóbal 
de Torres creaba el Colegio del Rosario, 

Esta base educacional que suponían los colegios populares y los propios de 
las elases acomodadas dieron contingente para que se produjera muy pronto 
en el Nuevo Mundo una necesidad de Estudios Superiores. La Iglesia cuidaba 
del buen funcionamiento de su máquina docente, en lo que respecta a sus pro- 
pios individuos, con los seminarios, como los «que hemos mencionado y soste- 
niendo muchas Universidades para les seglares. Este es quizá el fenómeno más 
interesante de la cultura ultramarina, sobre todo si apreciamos su florecimiento 
en los primeros años: el universitario, Ántes que muchas Universidades curo- 
veas, que hoy son famosas, fueran creadas, va la organización española había 
creado centros universitarios. En Méjico la idea de crear una Universidad 
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surge ya en 1525 por parte de Rodrigo de Albornoz, proponiéndolo Zumárraga 
en 1537, expidiéndose en 27 de septiembre de 1551 la Real Cédula fundacio- 
nal, que es confirmada por Felipe 11 en 1562. Comprendía las enseñanzas 
de matemáticas, teología, gramática, artes, leyes y, más adelante, medicina. 
Esta Universidad, en el siglo xvi, llegó al medio millar de estudiantes. 

Paralelo corría en el sur de América el deseo universitario: en 1555, Car- 
los V creaba la de San Marcos de Lima — confirmada por Pío V en 1571 — con 
estudio de leyes, teología, filosofía y medicina. En Quito funcionaba desde 1586 
la de San Fulgencio, de los agustinos, Seminarios en Trujillo y Arequipa, na- 
ciendo en 1627 la Real y Pontificia Universidad de Santo Tomás en el Nuevo 
Reino de Granada. 


Este somero y casi esquemático cuadro debemos saberlo rodeado de un 
verdadero ambiente cultural, de una difusa producción literaria — que se verá 
reflejada, en capítulos siguientes, en las obras producidas en América y por 
hispanoamericanos -- y por un movimiento académico y dilettante. A media- 
dos del siglo xyu funcionaba una de las primeras academias del mundo — la 
feadomia Antártica —, iniciada por Antonio Falcón en Lima, ciudad que se 
convierte en la capitalidad de la eultura hispánica en la segunda mitad de este 
mismo siglo, Los teatros se veían tanto o más concurridos que en España y fué 
de buen tono el reunir lo que hoy llamaríamos «tertulias literarias», como las 
que mantuvieron el virrey Monteselaros y el Príncipe de Esquilache, él mismo 
preocupado por la Literatura. 

Los documentos que consultó Ricardo Palma para sus magistrales Tradi- 
ciones y que fueron rellejados en ellas, nos muestran que existió lo que bioló- 
gicamente se lama un cultivo. Un espléndido cultivo, un magnífico medio 
ambiente que explica como la colonia desde muy antiguo pudo producir inge- 
nios criollos, mestizos e incluso indígenas, en lengua hispana. Los frailes, los 
particulares, las mujeres... todos tuvieron preocupación y preparación cultural 
suficiente para salir de unos rudimentos y lanzarse de lo aprendido a la crea- 
ción. Esto explica también que América fuera la primera tierra donde apare- 
vieran publicaciones periódicas. Que en Indias fuera necesaria la «prensa» para 
saber de un mundo lejano al que consideraban madre nutriz, no es suficiente 
explicación. Si no hubiera existido una posibilidad radical, no hubiera nacido 
el árbol de ingenios ultramarino. 
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LA LITERATURA PERUANA 
DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 
por 


GUILLERMO LOHMANN VILLENA 


El siglo XVI 


El medio geográfico y la lengua 


La literatura peruana, surgida alrededor de la Lima virreinal, por lo menos 
hasta mediados de la decimoctava centuria, es en buena cuenta el espejo de las 
literaturas americanas de los territorios aledaños y, en resolución, de la cul- 
tura toda de la América austral. En Lima no sólo se centralizaba la goberna- 
ción, la economía, el comercio y la vida social del virreinato, del cual aquella 
ciudad era la capital, sino que también de ella procedían las tendencias cultu- 
rales de los diversos países que hoy son pujantes nacionalidades y entonces 
sólo eran reducidas ciudades aisladas en medio de las soledades de un conti- 
nente, La especial y privilegiada situación geográfica de Lima, en el corazón 
de la América meridional, impuso desde el principio su capitalidad y por eso, 
al reseñar rápidamente la literatura peruana, condensada en Lima, es posible 
entrever, magnificadas, las tendencias y corrientes estéticas que durante la 
época de la dominación española predominaron en aquellas comarcas. 

En esta misión del Perú acaso medien razones telúricas. Ellas hicieron que 
del Perú surgiera el germen del vastísimo imperio ineaico y acaso las mismas 
influyeron en el ánimo de Pizarro, primero, y en el de los consejeros de la Co- 
rona después, para asentar la capital del virreinato en suelo peruano. 

Aunque ha sido tema ya tratado ampliamente por otros autores, importa 
recoger aquí, desde el punto de vista peruano exclusivo. una breve noticia 
sobre el castellano que hablaron los conquistadores en el momento de incorpo- 
rar ese territorio a la cultura occidental. Ello ocurrió en el tercer decenio del 
siglo xvr. A la sazón, el castellano había superado la rudeza medieval y aun 
no había caído en el alquitaramiento renacentista. Es la lengua que Carlos Y 
adopta orgulloso y fiero, convencido de su eufonía y su capacidad expresiva. 
Aunque cronológicamente el Perú como entidad jurídica con noción de su des- 
tino nace a la vida casi al mismo tiempo que Boscán, Garcilaso y Acuña cince- 
lan sus dulces poesías dentro de las normas métricas italianas, el idioma en que 
los conquistadores del Perú se comunican debió de ser el vulgar, hablado en 
las viejas ciudades de la Península, sin contagios novedosos, y acaso aun algo 
más arcaico, habida consideración que muchos soldados no provenían del cen- 
tro de la meseta castellana, sino de regiones periféricas, como Extremadura o 
Andalucía, en cuyas comarcas rurales la lengua utilizada sería la que Nebrija 
consagró en su Gramática. 

Como en toda empresa bélica, la primera muestra literaria es la copla. La 
hallamos en aquella burlona cuarteta dirigida al gobernador de Panamá, que 


decía: 
Pues, Señor Gobernador, 
máúrelo bien por entero, 
que allá va el recogedor, 
y acá queda el carnicero, 
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Su repiqueteo satírico resonará en los momentos felices y tristes de la epo- 
peya española, Ya en uno u otro sentido, la copla es la plasmación del sentir 
anónimo del pueblo y de los soldados. 

Pero a su lado, también prospera una floración tan española como el roman- 
cero. Los hubo vernáculos — surgidos en el suelo americano — y los peninsula- 
res no dejaron tampoco de escucharse. De éstos, recordemos el de Gerineldo. 
el de Gaiferos. el del marqués de Mantua, recitados al son de la vihuela en las 
noches de vela para prevenir ataques del enemigo, ora indígenas, ora sus pro- 
pios compañeros de empresa. Á su vera, nacen los romances peruanos, Los más 
violentos y duros son los inspirados cu la traición del tirano Lope de Aguirre, 
que se alzó en armas contra el monarca Felipe Il; de opuesta índole, suaves 
Ñ stálgicos, son los que tomaron por motivo central la desgraciada suerte de 
la mujer del rebelde Hernández Girón. La musa popular, siempre bordando la 
fantasía sobre la realidad, se empeña en describir a doña Mencía como una 
desconsolada viuda, bellísima y adorable, cuando por otros conductos sabemos 
que para desilusión nuestra el rostro de la cuitada lucía espeso bozo, 


Cultivadores de la prosa 


Sin embargo, el aspecto literario más sugestivo del Perú, hasta 1550, lo 
brindan las crónicas de los sucesos realizados a lo largo de la conquista del 
territorio durante un período de un cuarto de siglo. En todas ellas, resuena 
con un bordeneo constante el fragor bélico, apeuas disimulado por empresas 
casi sobrehumanas de dominio de la Naturaleza local. 

Las crónicas peruanas — y, en general, las americanas de esta época pri- 
mitiva -- difieren del concepto tradicional de las crónicas castellanas medieva- 
los, May en aquéllas algo más que una simple narración ordenada cronológica- 
mente de ciertos sucesos. La sorpresa que una ci ación inédita a los ojos 
de los españoles produjo en el ánimo de aquellos remotos escritores, debió de 
ser tan profunda, que al compás de los sucesos hubieron de ensayar una nueva 
concepción de sus relatos informativos, difiriendo del molde tradicional en este 
género. Las primeras crónicas, esquemáticas, tartajosas en su lenguaje, de es- 
casísimo valor estético, son puramente descriptivas. Mena, Jerez, Estete, San- 
cho, Pedro Pizarro, Trujillo. sólo atinan a reproducir en sus páginas la impre- 
sión de pasmo que ante las riquezas, el orden estadístico y la grandeza del 
Imperio debió de sobrecoger sus ánimos timoratos de humildes villanos salidos 
de un rincón extremeño. Asombrados por este elemento externo y la sensación 
de una inmensa superioridad al considerar como todo un Estado se desmoro- 
naba ante un grupo minúsculo de invasores, no perciben el alma de los ven- 
cidos. Ánte un tema que se brinda para la epopeya, ningún cronista posee el 
aliento poético indispensable para ejercitar su pluma en cantar la conquista 
del Perú, como Ercilla perpetuó la de Chile. 

Más tarde, aquietado ya el estruendo militar de las luchas contra los indios, 
y a las veces al margen de las banderías que entre los propios españoles sur- 
gieron, unos hombres tan obscuros como aquellos cronistas, pero con una 
curiosidad más afilada y una inquietud que aquéllos ignoraron, se aplican a in- 
dagar las leyendas y consejas indígenas, a conocer los usos y costumbres de los 
nativos. Registramos, ahora, un propósito informe e infantil si se quiere, pero 
nobilísimo y ejemplar en cuanto significa la salvación de las huellas de una 
cultura que desaparece, que se manifiesta en el empeño de aprehender el alma 
hermética de aquellos hombres de tez cobriza, que apenas saben manejar unos 
instrumentos mnemónicos para recordar sus arcaicos cantares, a través de los 
cuales esos eronistas adivinan todo un pasado de grandeza. Cieza, Betanzos, 
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Molina, tantos otros, se acercan afables a los indios, para captar sus expresio- 
nes idiomáticas y sus creencias y ritos litúrgicos, a fin de que se pueda, con el 
conocimiento de éstos, hallar el camino de incorporar a los idólatras a la cul- 
tura occidental y católica. 

Párrafo aparte, como iniciador del género novelesco, que ciertamente no 
tuvo cultivadores después en la literatura peruana, merece el fanfarrón autor 
de una novela que oscila entre la crónica histórica y la novela picaresca. Se 
titula ésta «Libro de la vida y costumbres de don Alonso Enríquez, caballero 
noble desbaratado». Su redacción data de 1540, aproximadamente, y en el re- 
lato, al hilo de los sucesos en que le cupo intervenir a su autor, intercala éste 
escenas arrancadas de la incipiente novela picaresca española. Como dato no 
despreciable para el influjo de literatos peninsulares en el Perú en estos mo- 
vidos años, importa destacar la presencia de la preceptiva de Torres Naharro 
subyacente a lo largo de la prosa del patriarca de la picaresca en las Indias. 

Las aludidas contiendas entre los propios conquistadores facilitan copioso 
argumento para diversas crónicas, cuyo valor estético es susceptible de aqui- 
latarse desde distintos puntos de vista. Esos agitados días se reflejan en las 
páginas de tersura clásica del relato del contador Agustín de Zárate, en la 
Jadeante y fresca prosa del palentino Diego Fernández, en el estilo sensual y 
colorineseo del mestizo Gutiérrez de Santa Clara, o en la concisión ática de 
Pedro Cieza de León, el Baedeker de la historia y la etnografía peruanas 
de aquellos años. 

Aunque cronológicamente sea posterior y su estudio exige consideración 
particular, la índole de su relato impone la alusión — nada más — en este 
lugar al inca Garcilaso de la Vega (Cuzco, 1539-Córdoba. 1616). A todos los 
autores mentados los aventaja sobradamente. obscurecióndoles por su pujante 
obra literaria. Concibió su producción como un ciclo de perfeccionamiento 
sucesivo; primero una traducción de los diálogos platónicos de León Hebrero. 
después una historia de la conquista de la Florida, y como culminación, la pieza 
maestra, los Comentarios Reales (Lisboa, 1609 y 1617). Hijo de un conquistador 
y de una princesa indígena, en Garcilaso confluían dos culturas y dos senti- 
mientos. En este mestizo egregio. esas corrientes que en otros sólo fueron anta- 
gónicas, se conjugaron con tales gracia y armonía, que producen al literato 
de los más altos quilates estéticos en la cultura hispanoamericana. Es el primer 
peruano que en Europa publica la historia de su país, y ello en el retiro de la 
Córdoba califal, a la sombra de la amistad de Góngora. A esta lejanía espacial. 
Garcilaso, por timidez muy indígena, agregó un largo transcurso de tiempo 
antes de hacer público su relato. Estas dos circunstancias: la lejanía cronoló- 
gica y la lejanía material imprimen a su obra un transido sentimiento de año- 
ranza, de evocación cordial, que late en todo momento, 

Durante tres siglos han venido reproducióndose las ediciones y traduccio- 
nes del más clásico de los libros sobre el pasado peruano. No de otro modo 
podía ser si se considera la feliz concepción y desarrollo de los Comentarios 
Reales, maravilloso retablo plateresco, terso, todo mesura y contención, que 
representa con el más puro y armónico castellano, la historia del Perú bajo 
los soberanos incaicos y luego la Conquista hasta los días en que Garcilaso 
fué testigo y, a veces, forzado actor. 

El dualismo espiritual sintetizado en Garcilaso, le permitió reflejar en las 
páginas de su imperecedero libro las esencias del alma indígena, sobre todo 
en la primera parte, relato embellecido y dorado de la historia prehispánica, 
coronada por la segunda parte, que describe la presencia de lz. cultura española 
en el Perú. 

Tornemos al Perú, por más que pocos literatos habrá tan medularmente 
peruanos como Garcilaso. Hacia mediados de la décimosexta centuria se tran- 
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quiliza definitivamente el país; es la coyuntura para dejar a un lado las armas 
y convertir la atención hacia las letras. Los conquistadores sienten la necesidad 
de cultura, más que para ellos, para sus descendientes, Acaso muchos de ellos 
habían sentido en carne prepia el dolor del iletrado que necesita de lazarillo. 
Quizá esa sea la razón de la vehemencia con que los vecinos del Perú instan 
la creación de planteles educacionales. En 1551 se autoriza la fundación de la 
Universidad en Lima. Este instituto, silenciosamente, abre una nueva etapa en 
la vida cultural peruana, por más que en sus comienzos anduvicra no muy 
lozana. Reveladores testimonios de su influencia son diversos hechos, que acaso 
parezcan inconexos entre sí y sin relación con el ambiente cultural que implantó 
la Universidad. Pero acaso convenga recordar que pocos años más tarde un 
dominico que vivió en el Perú publica en Valladolid el primer vocabulario de 
la lengua hablada por los naturales; varios limeños escriben obras teatrales; 
un portugués traduce a Petrarca; etc. 


Misceláneas poéticas 


Dentro de la literatura peruana, en el lapso que corre desde 1560 hasta los 
primeros años del siglo xvt1, cabe distinguir tres ciclos: el amazónico, el arau- 
cano y el antártico, Estos arbitrarios y heterogéneos calificativos provienen de 
las pie centrales de cada período. El primero, cronológicamente, tiene su 
obra maestra en El Marañón, de Aguilar y Córdoba; el siguiente está influído 
esencialmente por la magna epopeya de lrcilla, y el postrero tiene su astro 
capital en el poema Armas Antárticas de Miramontes y Zuazola, Veamos cómo 
en torno de cada uno de estos luminares pueden agruparse las diferentes corrien- 
tes literarias seiscentistas. 

Abre esta división el grupo que se apiña en los preliminares del inédito 
El Marañón. Este libro trata, en prosa, de las hazañas y sucesos acaecidos a 
Pedro de Ursúa en su expedición en el Amazonas. Su autor, un cordobés, Diego 
de Aguilar y Córdoba, lo compuso hacia 1578, Es testimonio valiosísimo para 
calibrar el tono general de la prosa y la poesía de la segunda mitad del siglo xvr. 

La prosa es lisa, sin retorcimientos, pero con cierta afectada elegancia, que 
denuncia a las claras la ascendencia espiritual de todos estos primitivos literatos 
peruanos: la escuela poética sevillana, No hay, sobre todo en el estilo, aquella 
sobriedad castellana de fray Luis de León, no obstante el evidente influjo que 
éste tuvo en el Perú, donde desde muy temprano circularon copias manuscri- 
tas de su traducción del Cantar de los Cantares. En cualquier párrafo del texto 
de El Marañón asoma un sentido del equilibrio y de la ponderación, que nos 
aleja considerablemente del pedestre y áspero estilo de las crónicas de la Con- 
quista. En el prólogo que el propio Aguilar y Córdoba redacta, hallamos inte- 
resantes alusiones a ciertos historiadores latinos que permiten suponer su in- 
fluencia en este autor, y lo que es más curioso aún, diversas comparaciones de 
los efectos emocionales obtenidos con la expresión literaria y las sensaciones 
producidas por la pintura. 

Pero, las más curiosas facetas del panorama espiritual de este momento se 
hallarán en las composiciones poéticas que en profusión decoran los folios pre- 
liminares del códice. De la teoría de poetas que allí comparecen, es el más cu- 
rioso Carlos de Maluenda, que por raro caso versifica en italiano y en francés. 
Si lo segundo no es de extrañar, pues sabemos que había venido al mundo en 
París, es sumamente revelador el soneto en italiano, testimonio de la familia- 
ridad de estos, literatos con la lengua del Dante. En todos los concurrentes a 
este certamen, con más v menos felicidad, se percibe la evidente influencia de 
la nueva técnica importada de Italia. Correctos, cincelados, con el período largo 
y acompasado, estos versos trasuntan el lejano reflejo petrarquista. 
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También figura entre estos poetas primitivos, concurriendo con un terso 
soneto, el clérigo Miguel Cabello de Balboa, Ahora, más que este asomo suyo 
en campos líricos, importa retenerle por su Miscelánea Antártica. preludio del 
ciclo del mismo nombre, pero escrita hacia 1580, Cierto es que de esta obra 
sólo conocemos hasta ahora un extracto, ello no obstante poseemos elementos 
de juicio suficientes para discernirle un puesto señero dentro del panorama 
espiritual de las postrimerías del xvr. liste sacerdote pretende escribir una his- 
toria del Perú prehispánico, mas nuestros ojos modernos apenas leen en ella 
un almácigo de tradiciones y leyendas. Pero a contrapelo de la aspiración del 
autor y acaso para desilusión suya, esta Miscelánea nos abre una ventana no 
a la fría relación histórica, sino a la cálida descripción de un cuento oriental. 
Al padre Cabello de Balboa no le interesan o le parecen de poco momento las 
noticias sobre las conquistas guerreras de los Incas, pero en cambio es de pri- 
mordial importancia dentro de su concepción el darnos cuenta. por menudo, 
del traje y abalorios que lucían las mujeres que desembarcaron en la costa del 
Norte del Perú en una inmigración todavía no bien identificada. ¡Con qué com- 
placencia nos refiere este curioso sacerdote la enumeración de los criados de 
escaleras abajo de aquellos invasores! Por esta preocupación femenina y deta 
llista del pasado peruano se da la mano con otro religioso, éste mercedario, el 
padre Martín de Murúa, Modesto antecedente del padre Enrique Flórez. en su 
Historia del origen y genealogía de los Roves Incas del Perú, ese guipuzcoano 
siente verdadera delectación en contarnos cómo fueron las consortes de los 
soberanos incaicos. Son estos autores los primeros en recoger diversas leyendas 
poéticas del Incario, que los cronistas de la Conquista habían menospreciado, 
acaso por considerarlas poco compatibles con la seriedad de sus relatos. De 
esta suerte, las obras de Cabello Balboa y Murúa vienen a ser receptáculos de 
antiguos cantares, en una palabra. algo parecido a los romanceros españoles. 

La influencia italiana es, sobre todo en los poetas, notoria. Seguramente 
el que importó y aclimató en el Perú el nuevo estilo y las nuevas formas mé- 
tricas fué un lusitano: Enrique Garcés, Minero de profesión, descubrió el 
cinabrio en el Perú. Mas a estos méritos industriales obscuece su labor de tra- 
ductor del Petrarca, de libros de política y de la epopeya portuguesa clásica: 
«Los Lusiadas». La personalidad de Garcés es una figura típicamente renacen- 
tista, que penetra con más o menos fortuna en distintos campos del ingenio 
humano. Aquí sólo nos interesa recapitular su versión al castellano del vate 
toscano y, aunque en menor grado, la traducción de la obra de su com- 
patriota. 

La versión al castellano del Petrarca sólo se publicó en Madrid en 1591. 
pero seguramente debía estar preparada de tiempo atrás. Conforme con el 
original, también Garcés apeló al soneto para verter la índole amorosa del 
Petrarca. Es verdaderamente notable el alarde de Garcés, si se considera que 
no manejaba idioma materno suyo, y sin embargo, es feliz y acertado. En todo 
momento se percibe gratamente que están rimados con corrección, y hay versos 
que constituyen un indudable acierto de belleza. En este ambiente de traduc- 
ciones del italiano, apuntemos, siquiera de pasada, la versión de Le lacrime di 
Santo Pietro de Tansillo. por Dévalos y Figueroa, de quien más adelante co- 
rresponde ocuparse atentamente. 

La influencia italiana va a correr parejas con la latina. Algunos atisbos de 
ella se perciben ya en El Marañón. pero quien debió de confirmar este influjo en 
el Perú fué el errabundo librero hispalense Diego Mejía de Fernangil. Este. 
en sus ratos de ocio desde 1581 hasta 1594, tradujo o mejor dicho, parafraseó 
Las Heroídas de Ovidio y las incluyó en su libro publicado en Sevilla en 1608 
bajo el título de Parnaso Antártico, cuya segunda parte se conserva inédita 
en la Biblioteca Nacional de París. 
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Valiéndose de un metro difícil para acomodar los dísticos latinos: el ter- 
ceto, Mejía de Fernangil acertó a captar con todo acierto la índole lánguida 
ovidiana. Su libro acredita también además trato familiar con Horacio y Boecio. 

Mas, sería falso adjudicar enteramente la difusión del nuevo ritmo poético 
exclusivamente a Garcés y a Mejía de Fernangil. Quizá más que ellos, influyo 
en el ambiente general el erecido número de libros que pasaban a las Indias 
todas y, por consiguiente, también al Perú, en que se trataba de estas ma- 
terias, Áspecto completamente olvidado éste, que sólo recientemente ha mere- 
cido la atención de los investigadores, proporciona a quienes sepan barajar las 
noticias contenidas en los inventarios de libros y librerías en el Nuevo Mundo, 
un índice de la cultura que a pocos cede en exactitud. 

Hasta ahora se había considerado que las leyes restrictivas del paso de 
bibliografía profana se habían cumplido estrictamente. La famosa disposición 
de 1543, así como otras posteriores recogidas en la Recopilación de Leyes de 
Indias, han proporcionado amplios elementos para los detractores de la cul- 
tura española en las Indias. Mas he aquí que de los registros de los embarques 
en Sevilla y de los inventarios de los difuntos en el Ñuevo Mundo comienza 
a aflorar. con irresistible caudal. una nómina interminable de libros, que no son 
solamente devotos o piadosos. Al lado de las historias clásicas, griegas y roma- 
nas, los romanceros y las Celestinas, comedias y Quijotes, obras de Gracián y 
Góngora, más y más novelas de caballerías. Y así resulta que, como tantas 
otras, esa disposición legislativa no se cumplió y los residentes en las Indias 
pudieron saborear a sus anchas todo lo que las prensas metropolitanas echaban 
al mercado, Enojoso y pesado sería alegar aquí títulos, que en su escueta enu- 
meración nada dicen ni evocan. Pero acaso importe subrayar el frecuente 
embarque a las comarcas nltramarinas de obras de los primeros poetas y prosa- 
dores españoles: hay en repetidas ocasiones demandas de Garcilaso «sin co- 
mento» o sea sin las adiciones de Herrera. a su lado consta que pasaron al Nuevo 
Mundo las obras de los dos Luises, de Santa Teresa, a poco de aparecer, las 
primeras de Cervantes, y para terminar, quede dicho, bajo la autoridad de 
Rodríguez Marín, que gran parte de la primera edición del Quijote fué embar- 
cada para América. 

Importa ahora solamente subrayar la decisiva influencia de Tasso en la 
epopeya. Estamos en el ciclo araucano. Hace ya bastantes años que el viejo 
Ercilla ha entregado a las prensas su Araucana y su fama ha volado rápida- 
mente al Nuevo Mundo a las regiones que él cantó con épico aliento. Pero el 
pocta. valiéndose de las libertades de su estro, ha dejado en la penumbra las 
hazañas del gobernador de Chile en la época en que Ercilla estuvo en esas 
tierras. Don García Hurtado de Mendoza castigó en una ocasión a Ercilla y la 
venganza del poeta es silenciar los hechos del gobernante. Éste se halla ahora 
de virrey del Perú y encarga a un joven, imberbe casi — veinticuatro años — 
la redacción de un poema en el que las acciones de don García resaltan como 
es justo. 

Ese poeta de compromiso responde al nombre de Pedro de Oña, Ha nacido 
en Chile, pero desde sus primeros años se ha criado en el Perú y aquí lo en- 
cuentra el virrey en 1595. El encargo que le confía el vicesoberano se cumplió 
aceleradamente, Pero las octavas de arte mayor del Arauco Domado no pueden 
competir con la energía de la obra de Ercilla ni Oña tenia las dotes poéticas 
que adornaban a su predecesor, Los críticos han señalado que la vocación de 
Oña derivaba hacia la poesía Jírica y no acertaba con el acento épico. Conse- 
enencia es que el Arauco Domado, impreso en Lima en 1596, es un poema fofo 
y afectado. 

El intento de Oña, cediendo a las instrucciones del virrey, fué referir los 
sucesos ocurridos en Chile durante la administración de don García Hurtado 
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Interior de la iglesia de la Magdalena Vieja. Lima, 
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de Mendoza, mas como el tema de suyo nu ofrecía aliciente alguno poético, 
Oña se ereyó en la obligación de utilizar un recurso retórico que provenía del 
Dante y del Tasso, acaso de autores anteriores, Además de introducir, al mar- 
gen de la acción principal. una secundaria de amoríos entre indígenas, Oña se 
vale del aludido recurso: la predicción, para poner en boca de un adivino toda 
la historia del Perú hasta los días en que se redactaba el poema. Durante varios 
cantos, leemos una dilatada interpolación, en la cual se refiere detenidamente 
todos los sucesos que durante medio siglo acaecieron en el Perú. 

Aparte, pues, de esta influencia virgiliana — más que influjo cabe hablar 
de modelo y patrón —, el Arauco Domado es una pieza de la literatura peruana 
muy estimable en pequeños mosaicos. Obra de encargo, tiene aquí y allá des- 
tellos de verdadera poesía enturbiada por la maraña de una flora completa- 
mente irreal y obscurecida por un defecto en la concepción general del poema. 
Son los fragmentos a que aludo aquellos en que por ser una razón emotiva 
se hallaban más cerca de la índole de Oña que las grandes descripciones. que se 
le escapaban de la pluma. 


Iniciación del teatro 


El arte dramático, hacia finales de este siglo, había alcanzado todo el apo- 
geo de que disfrutaba. en mayor escala, elaro es. en la Metrópoli. Superadas 
ya las informes y primitivas farsas y los indigentes autos, ya en 1574 registra- 
mos piezas teatrales escritas en Lima por oriundos de esa ciudad. Con el curso 
de los años, la afición a los espectáculos histriónicos arraigó definitivamente 
cn el ambiente peruano. Se constituyeron compañías organizadas permanente- 
mente, que no se limitaban a ofrecer funciones en la capital del virreinato, 
sino que emprendían frecuentes excursiones por el interior del país. Los dos 
polos de estas jiras eran Lima y Potosí, por ser los centros sociales de mayor 
y más acaudalada población. 

El tono de estas rudimentarias funciones teatrales fué subiendo de punto 
rápidamente. En 1596 se abre en Lima el primer local estable de espectáculos 
dramáticos. Pocos años después, las piezas anónimas o sin identificar que figu- 
ran registradas en los anales de la dramaturgia peruana. son substituídas por 
obras de autores españoles consagrados: de Lope de Vega consta fehaciente» 
mente que fué estrenada una comedia en 1599, y le siguieron en popularidad 
Vélez de Guevara, Mira de Amescua, Tirso de Molina, etc. No pocos actores 
que habían escuchado los aplausos en los tablados madrileños pasaron al Perú 
y no faltaron virreyes que como amigos de Lope de Vega, de seguro auspicia- 
rían la exhibición de piezas de éste y otros dramaturgos. 

Entre los autores dramáticos de alguna nombradía en el Parnaso español, 
figura Luis de Belmonte Bermúdez, que estuvo en el Perú en 1605. Prohable- 
mente allí se documentaría para componer una comedia sobre el mismo tema 
que el Arauco Domado: ensalzar las acciones de don García Hurtado de 
Mendoza. 


El siglo XVII 
Poetas de transición 
El siglo xv11 se abre para la literatura peruana con un libro que dentro de 
su índole, es verdaderamente capital. La Miscelánea Austral (Lima, 1602), del 


ecijano Diego Dávalos y Figueroa, es una de las más deliciosas lecturas que se 
pueda escoger de los centones de aquella época. Escrita en forma de diálogos 
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entre Delio y Cilena — o sea Dávalos y su propia consorte —, en sus com- 
pactas y densas páginas se pasa revista, como en la obra similar de Pedro Mexía, 
a todo lo que de interesante y sugestivo puede brotar de la conversación ficti- 
cia entre dos espíritus selectos, La prosa de Dávalos, un poco dura y de menor 
calidad artística que la de su remoto deudo Aguilar y Córdoba, da entrada 
en las ideas filosóficas del Perú seiseentista a las suaves doctrinas platónicas, 

El curioso coloquio entre Dávalos y Figueroa y su compañera, es un ver- 
dadero espejo de cuanto de curioso y peregrino se conocía en el Perú de enton- 
ces. desde animales exóticos hasta la inconstancia de las mujeres y desde los 
yacimientos mineros de mayor riqueza hasta las mejores obras de pintura que 
habían trazado los pinceles en el Perú. 

El ciclo antártico tiene como luminaria central un poema en veinte cantos, 
escrito por un obscuro soldado. Juan de Miramontes y Zuázola, Se titula 4rmas 
Antárticas. 

Esta obra tiene un valor capital dentro de la literatura virreinal. Es el 
primer poema histórico que trata de referir, dentro del patrón de los poemas 
épicos clásicos. la historia civil del Perú hasta principios del siglo xvi; su pro- 
pósito principal es celebrar las hazañas de los españoles en sus campañas contra 
los piratas. Adormilado ya el aliento bélico de los poetas del siglo anterior, 
la musa de Miramontes se reeama con un lenguaje poético de calidades hasta 
hoy todavía no bien discernidas. Lo que sí cabe adjudiearle a poco que se lea 
su poema, es su pasión colorista. Como el cronista Gutiérrez de Santa Clara, 
también Miramontes y Zuázola gusta de dar razón minuciosa de los desfiles y 
las exhibiciones guerreras. Se deleita con verdadera fruición en referirnos con 
muchos pormenores los distintos colores de los atavíos de los capitanes y sol- 
dados que marchaban a combatir a los piratas. No debía ser desconocedor del 
siw bolismo de los colores, asunto que tanto recreó a los ingenios de la Edad 
de Oro en hallar las respectivas equivalencias com los sentimientos y las 
pasiones. 

Gravado también con influencias virgilianas, Miramontes no sólo apela a los 
ya citados elementos de ficción, sino que por vez primera recoge el ambiente 
local. Este es otro de los méritos relevantes de tan olvidado versificador. Tanto 
en Oña como en los eontinuadores de Ercilla, hallamos una naturaleza comple- 
tamente fuera de lugar, pues los elementos de ambiente siguen siendo los mis- 
mos de que se valieron Virgilio e imitadores. Miramontes rompe con esta tra- 
dición, y gracias a él asoman al Parnaso varios nombres incaicos (hasta entonces 
sólo en la Araucana y en el Arauco Domado habíamos tropezado con vocablos 
chilenos) y ya, completamente leal a su teoría de la epopeya, no vacila en olvi- 
dar aquella Naturaleza, clásica e inexpresiva, y presentarnos sin empacho 
diversas especies de la flora peruana y culmina ya, poseído de un entusiasmo 
gastronómico, en enumerar toda una minuta formada a base de la culinaria 
criolla. 

Miramontes es uu poeta que, como Oña, acierta a ratos, sobre todo cuando 
expresa los afectos suaves y las pasiones amorosas mitigadas, Siete cantos del 
poema se dedican a referir los románticos amores de Cusi Coillur y Chalco- 
chima, los mismos que ya había recogido Cabello Balboa. 

En este ambiente de suave tendencia lírica nada tiene de extraño que suene 
con los acentos más puros y exquisitos la voz de una mujer. Con tenacidad 
muy propia del recato de su sexo, hasta hoy, y no obstante las numerosas teo- 
rías y suposiciones que se han tejido para desentrañar el enigma de su anoni- 
mato. sigue conociéndosela bajo el mismo rebozo que ella se impuso; Amarilis, 

La personalidad de Amarilis ha concitado la atención de todos los eríticos 
por la femenina delicadeza de su estro. la calidad de su corresponsal y el atrae- 
tivo de su misterioso anonimato. 
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Desde un alejado rincón del Perú, Amarilis se dirige a Lope de Vega, en- 
tonces en el pináculo de su gloria, para que componga una hagiografía. Con 
halago el viejo poeta debió recibir esta epístola en silvas, en la que no hay 
una nota de mal gusto ni de afectación, pues todo fluye natural y sencillo, 
Ella le cuenta, con femenil candor. su vida y desliza algunas alusiones a sus 
deudos y ascendientes; pasa luego a ensalzar la vena del Monstruo de Natu- 
raleza y termina con el ruego ya mentado. La epístola revela una exquisita 
sensibilidad lírica, tierna y dulce, al par que un delicado espíritu, que sólo 
puede hallarse en una mujer, lo que es razón de mucho peso para no privar 
del lauro de pieza poética tan relevante a una peruana seiscentista. 

Acerca de su verdadera identidad han corrido las más peregrinas explica- 
ciones, todas basadas exclusivamente en las referencias que ella trae en su 
epístola acerca de su familia. Pero todavía hov continúa Amarilis, recatada y 
envuelta en el rebozo como en su época se escondían las limeñas, dejando ver 
sólo un ojo. 


La «Cristiada» 


El pórtico al barroco en la literatura peruana lo representa La Cristiada 
del dominico fray Diego de Hojeda. El barroquismo es la proyección de la 
Reforma tridentina en el terreno de la cultura y de entonces datan los intentos 
que se hicieron para poner el arte al servicio de la religión. Pero, además, es 
éste el momento en que el español, sea residente en la Metrópoli, sea residente 
en el Perú. se torna de activo en imaginativo, sedentario, estático. Después 
de un periodo de acusado realismo como lo había sido el siglo xvt, la ley del 
péndulo exigía otro de idealismo, con una realidad sublimada por el espíritu. 

En esta sazón aparece precisamente la mayor epopeya mística de la lengua 
castellana. escrita por un dominico hispalense radicado en Lima. La Cristiada 
se imprimió por vez primera en la ciudad natal de su autor, en 1611. Esta obra 
sólo admite parangonarse con la Mesíada de Klopstock, la Jerusalén libertada 
del Tasso y el Paraíso Perdido de Milton. 

Un crítico tan autorizado como Riva-Agúero dijo alguna vez que la época 
del virreinato tuvo alma conventual y no mística. Esta afirmación se corrobora 
ampliamente con un breve examen de La Cristiada. Claro es que Hojeda no 
podía utilizar para asunto tan calificado ninguna de las fórmulas empleadas 
por sus contemporáneos. A todo lo largo de su extenso poema percibimos un 
hálito de ardiente elocuencia, elevada y fogosa, que tiene su fuente en los me- 
jores autores ascéticos españoles. En la obra del padre Hojeda no se relata 
toda la vida, sino exclusivamente la pasión y muerte de Jesús, o sea a partir 
de la Última Cena. Claro es que el tema le brindaba la posibilidad de arrancar 
sentidísimos acentos de dolor, pero también podía forjar, y lo hizo con suma 
destreza, metáforas de valentía insuperable e imágenes felices. Entre éstas. 
destaca el desfile de los siete pecados capitales, que Hojeda representa en la 
vestidura que llevaba Cristo al huerto. Pero, desgraciadamente, no todo es en 
La Cristíada irreprochable. Cierto que el estilo es propio, puro y libre de hin- 
chazón o rebuscamiento — aunque ya por aquí y allá asome algún hipérba- 
ton —, pero precisamente aquella naturalidad que quiere imprimir Hojeda a su 
verso le lleva en algunos pasajes al desmadejamiento. a cierta laxitud muv 
limeña, que revela su incapacidad para sostener la tensión del nervio central 
del poema. Por otra parte, los caracteres, aun los que de suyo se prestaban 
para una silueta perfectamente recortada, adolecen de imprecisión y energía. 
Como Meniéndez Pelayo ha advertido, La Cristiíada, en algunos aspectos, tiene 
mucha parte de libro de devoción, candoroso, menudo, en exceso verboso y a 
las veces prosaico. 


Este paseo entre literatos ha apartado el hilo del presente bosquejo de la 
evocación del panorama general de las letras peruanas. En este primer vicenio 
del siglo xv11I se registra en Lima una intensa actividad que trasciende de la 
esfera puramente literaria a otros elementos que son también literatura, aunque 
científica y erudita. Por estos años el jesuífta Bernabé Cobo, con paciencia 
imponderable, confecciona un verdadero catálogo etnológico en su Historia del 
Nuevo Mundo. al propio tiempo que juristas como Feliciano de Vega, Solór- 
zano Pereira, León Pinelo o Carraseo del Saz dilucidan graves puntos de legis- 
lación positiva, genealogista como Mexía de Ovando publica su nómina de 
familias limenas importantes y un virrey que también entiende de poesía, el 
Príncipe de Esquilache, gobierna al Perú. 

El teatro sigue los derroteros trazados ya a principios del siglo. No cesan 
de construirse nuevos locales para espectáculos teatrales y la fama de los prin- 
cipales dramaturgos metropolitanos no es suficiente para opacar a algunos 
autores criollos que con mucho brío y lucimiento se lanzan animosos a com- 
poner piezas para ser escenilicadas por cualesquiera de las numerosas compa- 
ñías que deambulaban por el vasto virreinato. siguiendo la carrera ya mentada 
hasta Potosí. La hegemonía co el aplauso la retiene Lope de Vega, pero ya le 
hacen competencia Ruiz de Alarcón, Pérez de Montalbán y Hurtado de Men- 
doza, entre Otros menores. 


El gusto barroco 


El barroco irrumpe en el Perú en el tercer decenio del siglo xvir. La tran- 
sición está señalada por un conjunto de circunstancias lo suficientemente rev 
ladoras, por más que la aparición del movimiento literario correlativo se retrase 
hasta 1630, A dos géneros conocidos hasta entonces. substituyen ventajosumente 
nuevas formas, que acaso estaban más en consonancia con la época, La pala- 
bra impresa no florece en el vacio, y sólo puede alcanzar lozanía si la atmós- 
tera social de su tiempo es propicia. Por más que hoy nos parezca imposible 
que los enigmas y dificultades sintácticas que caracterizan a este período hayan 
podido ser saboreados y comprendidos alguna vez, es lo cierto que el público 
de entonces los reclamaba y se sentía muy a gusto con tales problemas. Las 
palabras denuncian indudablemente el grado de tensión social del momento 
en que se pronuncian, Todos los vocablos de este momento tienden a retor= 
verse y el estilo se recarga de las Mores y pámpanos que agobian las ornamen- 
tadas columnas. 

En el Perú, el fenómeno se agravó por una serie de notas locales que aun 
perduran: el inmoderado prurito de novedades, la reducida capa de cultura que 
neutralice estos excesos, la molicie de la fácil vida de entonces en un país 
opulento, ete. Todo ello llevó a los literatos de entonces a preferir el estilo re- 
buscado y exótico antes que continuar por la senda de la naturalidad y llaneza 
que se hallaba más en consonancia con sus posibilidades expresivas. 


Las crónicas de convento 


Se producen en el Perú, en estos momentos, una serie de testimonios 
literarios de la más alta originalidad: las crónicas de convento, los grandes 
sermones. las eruditas disertaciones universitarias y toda una frondosísima 
producción inficionada del más detestable y perverso gongorismo. 

Líneas atrás recordé la frase del ilustre erítico peruano desaparecido Riva- 
Agúero sobre la índole del alma virreinal. Las crónicas de convento, pintores- 
cas y prolijas, representan uno de los aspectos más genuinos y propios del Perú 
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de entonces y son, dentro de la literatura española, una especie nítidamnte 
dibujada. El rasgo principal que las hace de veras valiosas a nuestra conside- 
ración actual, es el copioso conjunto de noticias de la más variada índole que 
suministran sobre el pasado peruano, pero preferentemente proyectando su luz 
sobre la vida social, pues no en vano sus autores escuchaban en el confesionario 
cuanto después apropiadamente dispuesto insertaban en sus escritos. Cierto es 
que esto se hace como de pasada, pues el motivo central de estas crónicas es 
referir la historia de cada Órden rel:giosa, pero como éstas no se desenvolvieron 
en el vacío, les era forzoso dar razón del ambiente social en que ellas ejercían 
su ministerio. 

El primero cronológicamente en este grupo de autores, es el dominico Lizá- 
rraga. cuyos datos se remontan a los finales del siglo xvr. Estrictamente narra- 
tivo, a lo único a que aspira el autor es a darnos una visión panorámica del 
virreinato, De vez en cuando, con timidez, se permite deslizar algunos irónicos 
y socarrones apuntes. 

El patriarca de este género es sin duda el agustino fray Antonio de la Ca- 
lancha, Su Corónica moralizada apareció en 1638. Como su mismo título lo 
expresa, era voluntad explícita de su autor que de la lectura de los sucesos 
referidos en su obra se infirieran saludables lecciones morales para obrar en 
consecuencia, En el bosque de su estilo culterano y bachilleresco, rara vez pu- 
lido. si despejamos la maraña de impertinentes citas y escolios, lucen los des- 
tellos de algún feliz concepto. El gusto barroco de Calancha se complacía en 
discreteos y juegos de palabras, tan identificados con el conceptismo. mas como 
no es fácil ni corriente hallarlos de corrido oportunos e ingeniosos, se despeña 
en vulgares repeticiones o insulsa fraseología de relleno. Inferior todavía en 
estilo — ¡que ya es decir! — a Calancha es el eronista franciscano Córdoba y 
Salinas. Ferviente enamorado de su ciudad natal. Lima. y convencido. todas sus 
cualidades favorables se pierden abogadas por una prosa desleída y nebulosa, 

En 1657 publicó el vallisoletano fray Bernardo de Torres una continuación 
de la crónica agustina de Calancha. Sorprende y consuela hallar en medio de 
la vorágine conceptista y cultista quien sin hacer caso del ambiente exterior. 
se contraiga a escribir como lo hubiera hecho un castellano en el siglo xv1. Terso 
y pulero en sus expresiones, se declara desembozado enemigo de los cultera- 
nos y no deja de traslucirlo así cada vez que tiene oportunidad para lanzar sus 
dardos contra los retóricos, 

El último cronista conventual de este siglo fué otro dominico: fray Juan 
Meléndez, que publicó su obra, en tres tomos, en Roma (1081). bajo el título 
Tesoros verdaderos de Indias. El estilo peca de excesiva sequedad y esta prosa 
incolora no la abandona ni aun para cantar los más sublimes elogios de las 
virtudes de sus compañeros de Orden. 

La realidad forjada por Góngora, que en un principio se creyó un desvarío 
del gusto y que luego fué tan entrañablemente acogida por el pueblo español, 
irrumpió en el Perú exactamente en 1630. Tres años después de la muerte del 
insigne vate cordobés, el franciscano padre Juan de Ayllón publica en Lima el 
Poema de las fiestas que hizo el Convento de San Francisco de Lima a la cano- 
nización de los veintitrés mártires del Japón. En esta pieza deseríptiva de un 
suceso conventual, el padre Ayllón, quizá movido por la irreflexión de sus 
cortos años (según él mismo lo asegura), se lanza con toda vehemencia a em- 
plear las innovaciones que en el mundo poético introdujo Góngora, pero des- 
graciadamente sin infundir a sus octavas el aliento poético que distinguen las 
poesías del maestro de las de sus malaventurados seguidores. Aunque ya en su 
lugar se anotó cómo en La Cristíada, que es de 1611, apuntan tímidamente 
algunas transposiciones, anuncio de Otras más numerosas y menos comprensi- 
bles, que hallamos en este Poema en tal grado. que parece que Ayllón ercía que 
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toda la fórmula gongorina consistía en prodigar el hipérbaton. El influjo de 
Góngora es tan manifiesto, que Ayllón no tiene el menor reparo en hurtarle 
al maestro expresiones tan felices como aquella del «garzón de Ida» (Soledad 
Primera), Siempre dentro de esta concepción del nuevo modo, apela el padre 
Ayllón al vocablo latino para eludir el sinónimo castellano y con sospechosa 
insistencia, sale a relucir en sus octavas el adjetivo «culto». 

Ya dentro de esta corriente del culteranismo, debe incluirse el poema del 
dominico fray Adriano de Alecio, titulado El Angélico, publicado en Murcia 
en 1645. En él se refiere la vida del aquinata en quintillas, Este poema es un 
magnífico ejemplo de cómo un auténtico poeta se pudo echar a perder por el 
afán de afectación y de exhibir un esilo culto. Cuando el estro le brota natural, 
libre de artificio. el padre Alecio se nos revela como un rimador fácil y sencillo. 

En 1662 salía de las prensas limeñas un librito escrito por un cura del 
Cuzco, en el cual su autor hacía una tardía vindicación de las invectivas lanzadas 
contra Góngora por el portugués Faria y Sousa. Titulábase el aludido impreso 
«Apologética en favor de Don Luis de Góngora, príncipe de los poetas líricos de 
España...». Lo había escrito don Juan de Espinosa Medrano, apodado cl Luna- 
rejo por lucir un lunar muy visible en el rostro. 

El Lunarejo había escrito poemas líricos en quechua y en un alarde de 
destreza, tradujo a este idioma a Virgilio, Compuso además algunas obras teatra- 
los, refundiendo leyendas indígenas. La obra principal de Espinosa Medrano, 
como queda enunciado, es una defensa de Góngora contra las acres observacio- 
nes que sobre su poesía emitió el portugués citado. Resulta verdaderamente 
paradoja] que una prosa tersa y acicalada. bruñida e inspirada en los clásicos 
castellanos, se empleara en defender el estilo crespo y retorcido de las exager: 
ciones del poeta cordobés, En su refutación a Varia y Sousa, Espinosa dilucida 
atentamente cada uno de los versos que el impuguador halla poco claros, 
pero llega un momento en que la honradez literaria de Espinosa se sobrepone 
a su afecto por Góngora, y confiesa que los rebuscamientos de las Soledades y 
el Polifemo no son de acrisolado buen gusto, pero que merecen disculparse. 

En la sima más profunda de esta pendiente hallamos el poema del jesuíta 
Rodrigo de Váldez, que apareció en Madrid en 1087, Se titula Poema heroico 
hispano latino panegírico de la fundación y grandezas de Lima. Se compuso co- 
rriendo la sexta década de este siglo, Es de lo más enmarañado que ha podido 
producir el culteranismo en su peor aspecto. Hinchado e ininteligible, es útil 
solamente por los escolios que decoran su texto. Su lectura es verdaderamente 
un tormento, porque está escrito en una lengua entre latín y castellano, es 
decir que no está escrito en ninguno de ambos idiomas, sino en una jerga in- 
extricable. El argumento del poema. según su título ya lo deja entender, es la 
historia de Lima, los sucesos ocurridos desde su fundación, los hombres ilus- 
tres que habían visto la luz en dicha ciudad y, lo que tiene algún valor actual, 
una descripción de la población tal como se encontraba a mediados del siglo 
glo xvi. 


El teatro 


Por extraña circunstancia, el arte dramatico se supo salvar de esta desdi- 
chada decadencia. Cierto es que tuvo altas y bajas: celosos prelados consiguie- 
ron la clausura de los locales teatrales, pero también hubo virreyes apasionados 
a su distracción que fomentaron las funciones aun en el mismo palacio guber- 
nativo. Como es fácil de comprender, el último cuarto del siglo xvu lo Nena 
en la escena limeña, con carácter absoluto, Calderón de la Barca. Pero le hacen 
activa competencia una serie de ingenios criollos que con mucha destreza se 
aplican a redactar piezas dramáticas. La circunstancia de que hoy no conozca- 
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mos ninguna de ellas nos priva de emitir opinión alguna sobre su valor y mé- 
ritos, pues la simple mención nominal nada hace al caso, Importante es. de 
todos modos, registrar una fecha: 1670, En el Corpus Christi de ese año pre- 
senciaron los Imeños por primera vez un auto sacramental, tal como tenía ya 
perfilado el género Calderón de la Barca. Después de éste, en el aplauso de los 
peruanos seguían Zamora, Rosete Niño, Martínez de Meneses, Diamante, Solís 
y Salazar y Torres, 


La oratoria sagrada 


La oratoria sagrada es, por desgracia, un género al que poca importancia 
se le ha concedido. En el vasto repertorio de sermones que todavía se conserva, 
es cierto que hay mucha faramalla, pero no es menos cierto que en esas páginas 
descoloridas se hallan referidos minuciosamente muchos sucesos apenas men- 
cionados por los cronistas y, lo que es de la mayor importancia, anotaciones de 
primera mano sobre las costumbres y hábitos sociales de cada época. Tanto en 
el sermón moral o de cireunstancias como en el panegírico o la oración fúnebre 
hay tal copia de noticias e indicios sobre la vida cotidiana que resultan ina- 
preciables para lograr una visión de conjunto de la sociedad de entonces. 

La oratoria sagrada tiene en el Perú, hasta 1700, tres períodos perfecta- 
mente delimitados, El primero, acerca del cual sólo podemos formular conje- 
turas, debe situarse durante todo el siglo xvr. Hasta ese momento la necesidad 
más acuciante es la evangelización de los nativos. Ánte esa tarea, todas las 
restantes se dejan de mano, El sermón de aquellos años debió ceñirse a los 
:ánones tradicionales y su propósito estaba claro desde un principio. El segundo 
período acaso pueda fijarse entre el advenimiento de la nueva centuria y la 
aparición del barroquismo literario. A la sazón se había estabilizado el ímpetu 
evangelizador. Hay cierto repliegue en las fuerzas y los religiosos prefieren 
permanecer en los riquísimos conventos enclavados en las ciudades populosas 
antes que salir a experimentar penurias y fatigas en las híspidas serranías. 
listo, evidentemente, trae consigo una insensible modificación de la calidad 
artística del sermón. El orador no tiene tanto empeño en convencer cuanto en 
emocionar por los medios expresivos a su alcance. Esta etapa dura hasta bien 
entrado el siglo xvir. 

A este ciclo corresponde, entre otros cuyos nombres silenciamos, el doctí- 
simo agustino fray Gaspar de Villarroel. Distingue a este orador y tratadista 
de derecho eclesiástico, tanto la originalidad en su exposición como la viveza 
y frescura de su prosa. De sus obras más celebradas es El Gobierno Eclesiástico 
Pacífico, comúnmente conocida por el título alternativo Los dos cuchillos (Ma- 
drid, 1656). En medio de la hinchazón que predominaba en aquellos años, el 
estilo de Villarroel se mantiene indemne del contagio y esmalta su relato con 
los más peregrinos y graciosos incidentes que su pluma podía seleccionar para 
animar la yerta enumeración de leyes y disposiciones legales. 

Hacia mediados de la décimosóptima centuria los artífices de la palabra se 
doblegaron ante el vendaval de las excentricidades del mal gusto imperante, ya 
culterano, ya conceptista, según que el vicio afease la forma o el contenido. 
Claro es que de ambos defectos hubo ejemplares, pero el mayor número de 
testimonios induce a suponer que los predicadores en el Perú setecentista se 
afiliaron más a la doctrina de Quevedo que a la de Góngora. Propendieron más 
a derrochar ingenio que no a exhibir primores de estilo; se inclinaban más por 
el retorcimiento de las ideas que por la originalidad de las imágenes. Más que de 
excesos verbales puede reprochárseles de exageración del concepto central, 

La prosa de esta época ha quedado aludida someramente al hablar de los 
cronistas de convento. Allí se ha visto cuán opuestos eran los estilos, aun en 
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autores contemporáneos como Córdoba y Salinas y Torres. Dentro de esta 
prosa tersa y sosegada, que evoca a los mejores autores castellanos seiscentis- 
tas, está clasificada una Vida de Cristo (Lima, 1647) del agustino fray Fernando 
de Valverde. 

En esta obra podemos apreciar la facilidad con que Valverde se desenvol- 
vía con la pluma. Ábrase por cualquier parte su libro y será singular coinci- 
dencia hallar una huella de mal gusto o alguna frase retorcida. 


Últimos valores: Caviedes 


El siglo xvn se cierra con la risa de Juan del Valle Caviedes. Aunque se 
le reputaba por limeño, se ha comprobado que era andaluz. Pasó al Perú en el 
sexto decenio del referido siglo. Se dedicó primero a labores de minería, pero 
como no obtuviera éxito en sus empresas, regresó a Lima, donde se avecindó. 
Debió de morir en las postrimerías de la centuria. 

La personalidad de Caviedes presenta, en consonancia con la época que le 
tocó vivir, facetas muy disímiles. De un lado sus poesías festivas lo identifican 
con un espíritu burlón, al paso que sus poesías de íudole moral o religiosa hacen 
ver en él al hombres arrepentido de esas liviandades. La labor poética cavie- 
desca es susceptible de agruparse en cuatro ciclos: uno, el más homogéneo, 
vorresponde al Diente del Parnaso, el segundo abrazaría todas las poesías festivas 
y de circunstancias que brotaron de su incisiva pluma, el tercer conjunto com- 
prende todas sus composiciones de índole seria o compungida, y, finalmente, 
el postrer grupo está ocupado por sus obritas dramáticas. 

El Diente del Parnaso, cuyo título escueto ya mueve a risa, es una invec- 
tiva persistente y apasionada contra los médicos. Contra éstos vierte Caviedes 
mordaces epítetos y dispara sus saetas cuajadas de veneno y animad- 
sión. Con insistencia rayana en la monomanía, no se cansa de zaherir a los 
médicos en sus costumbres, se mofa de sus recetas, hace escarnio del vocabu- 
lario empleado por los profesionales en sus recomendaciones; en suma, no pierde 
ocasión para cebarse en ellos, El tono festivo y levemente irónico que campea 
en todas las composiciones, desciende en algunas a procacidades tabernarias 
de subido color. 

El segundo grupo de poesías está dedicado a proferir parecidos denuestos 
contra la sociedad en general, especialmente fustiga a las beatas, los caballeros 
afectados, las damiselas melindrosas, ete, El tercer grupo de poesías es induda- 
blemente el más desvaído y flojo de toda la producción caviedesca. No era ésta 
su vocación y las composiciones que conocemos son sumamente desmayadas 
y faltas de verdadero aliento. El último grupo, en el cual se incluyen varias 
piccecitas teatrales, constituyen un aspecto completamente inédito en el estro 
de Caviedes, pues hasta ahora no se le conocía producción escénica Las repe- 
tidas piezas son bailes cantados, que revelan destreza en el manejo de los per- 
sonajes. 

La crítica tradicional ha enlazado a Caviedes con Quevedo. Grandes son 
las diferencias que a ambos separan. En primer término, la índole misma de las 
poesías de Caviedes nada tiene de común con el tono grave y sentencioso de 
Quevedo. La amargura y resquemor de éste no afloran en la pocsía de Cavie- 
des, que por lo general, por más sombrío que sea el tema escogido, al final 
culmina restallando la risa incontenible. El escepticismo quevedesco tampoco 
tiene resonancia en la poesía de su imitador ultramarino. Carecía éste, por fin, 
del enorme contenido filosófico del Señor de la Torre de Juan Abad. Pero al 
lado de estos puntos de divergencia, conviene asentar también los de tangen- 
cia. Hay numerosos versos de Caviedes con directa y visible inspiración en 
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Quevedo. Muchos sonetos de éste figuran como tema inspirador de composí- 
ciones de Caviedes. Y no sólo a esto se reduce la relación imitativa: la concep- 
ción misma de la figura del médico tiene muchos extremos de vinculación entre 
ambos autores. 


Tal es, esquemáticamente bosquejado, el panorama espiritual del Perú, 
hasta 1700. De este recuento de nombres y comentarios, acaso fluya la conclu- 
sión de que aquellas comarcas ultramarinas estaban más cerca de las corrientes 
innovadoras de lo que se ha sostenido. Todavía quedan parcelas sin iluminar, 
y acaso allí está la clave de muchos problemas que todavía no están bien dilu- 
cidados por defecto de enfoque, Cuando un número competente de monografías 
haya indagado minuciosamente las influencias de escuelas y autores metropoli- 
tanos sobre los Iteratos americanos de aquellos siglos, se habrá dado un gran 
paso en la explicación de cuestiones y se habrá enlazado, de una vez por todas, 
la literatura hispanoamericana de la época de la dominación española. con el 
frondoso árbol de las letras peninsulares. 
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La literatura peruana, no obstante que hasta mediados del siglo xvIH envuelve buena 
parte de los movimientos culturales de toda la América del Sur, carece de una amplia historia, 
escrita metódicamente y en la que todos los géneros hubiesen tenido igual desarrollo. Hasta 
ahora, la preferencia de los investigadores, por cierta pereza rutinaria, ha seguido consagrada 
al examen de la poesía, para conceder sólo importancia secundaria a los distintos ramos de la 
prosa, y olvidando por completo el arte dramático y la elocuencia sagrada y profana. Un so- 
mero examen de las fuentes para el estudio de la literatura peruana comprobará estas adver- 
tencias. 

En puridad de verdad, el primer autor que trae noticias sobre literatos y literatura peruana 
del siglo xv1 es Cervantes. En su «Canto de Calíope», inserto de La Galatea (1585) y en el 
«Viaje del Parnaso» de Persiles y Segismundo, nombra a un puñado de escritores peruanos o 
avecindados en el Perú, pero de oriundez española, que sólo son hoy conocidos gracias al recuerdo 
de esas alusiones. Más ordenado e informativo es el catálogo anónimo que en tercetos precede 
al Parnaso Ántartico de Diego Mejía de Fernangil (Sevilla, 1608). Completa esta galería de 
primitivos autores peruanos Lope de Vega en su Laurel de «polo (Madrid, 1630), en donde 
hallamos nutridas referencias a 8us contemporáncos, 

Pasando a estudios sólidos, hemos de saltar a través de los siglos hasta el anterior, en que 
tropezamos con el afamado Diccionario Histórico. Biográfico del Perú del general Mendiburu 
(ocho volúmenes, Lima, 1874-1890), En sendos artículos, constan las biografías de muchos 
literatos virreinales, pero desgraciadamente la afición de Mendiburu a la historia era mayor 
que sus conocimientos estéticos y así sus juicios y aun muchas veces las noticias que propor: 
ciona pecan de equivocados, pues su fuente principal la constituyeron los inventarios de León 
Pinelo y de Nicolás Antonio, El primer ensayo serio y orgánico data de 1890, en que Eleazar 
Boloña intentó, en una tesis universitaria, presentar el panorama completo de La Literatura 
peruana durante el coloniaje, en que figuran sistematizados los datos de Mendiburu, aunque 
cribados por un fino criterio, que se mueve todavía en la indigencia de noticias, 

Mas todos estos antecedentes desaparecen en la sombra superados amplia y exhaustiva- 
mente por el fruto de la labor benedictina de Menéndez y Pelayo, expuesta en el prólogo al 
tercer tomo de su Antología de Poetas Hispano-Americanos (Madrid, 1894), corregido y per- 
feccionado para incluirlo en el segundo volumen de su Historia de la Poesía Hispano-Americana 
(Madrid, 1913). Asombra cómo el polígrafo santanderino pudo, sin conocer el Perú ni haber 
orientado sus estudios especialmente hacia ese sector, levantar el primer edificio perdurable 
de la poesía peruana hasta principios de este siglo, Aunque el título induzca a suponer que en la 
monografía de Menéndez Pelayo sólo se trate de la poesía, es lo cierto que de paso quedaron 
desentrañados muchos problemas y numerosos puntos obscuros de las letras peruanas fueron 
definitivamente resueltos en esas páginas, Cierto es que dispensa poca atención a los literatos 
sciscentistas, que su desafecto hacia la escuela gongorina le hizo cerrar los ojos a algunas be- 
llezas recónditas en obras poéticas del xytr y que en determinados puntos los modernos des. 
cubrimientos documentales han rectificado sus opiniones o sus datos, Mas nada de esto puede 
invalidar el enorme mérito de su obra, y para acreditarlo baste decir que más de medio siglo 
después de su aparición sigue en pie en su gran parte y que nadie ha podido mejorarla. De 
paso, destaquemos una consecuencia nefasta que esta monografía ha tenido en la literatura 
peruana y es la que aludían las primeras líncas de esta introducción: por indolencia, los auto- 
res que han tratado de las letras nacionales se han limitado a copiar al insigne erítico español, 
de donde ha derivado que mientras la zona de la poesía virreinal está exhaustivamente tratada, 
varios otros aspectos y géneros literarios se han preterido con detrimento de la visión panorá- 
mica integral del fenómeno literario, 

Con el nuevo siglo, surgen diversas obras que iluminan sectores específicos. El portentoso 
bibliógrafo chileno Medina publica su eruditísima La Imprenta en Lima (cuatro volúmenes; 
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Santiago de Chile, 1904-1906), en la que queda reseñada toda la producción bibliográfica pe- 
ruana desde 1584 hasta 1824, Barreda y Laos, en 1909 dió a las prensas un estudio sobre La 
vida intelectual en la Colonia (reeditado en 1942), preferentemente dedicado a dilucidar el estado 
de la educación pública y las diversas corrientes filosóficas que prevalecieron en dicha época. 
Al año siguiente Prince hizo imprimir unn monografía titulada Bosquejo de la literatura peruana 
colonial, Causas favorables y adversas a su desarrollo, en la que únicamente acreditó loable in- 
tención, pero ningún conocimiento de la materia, supuesto que se limitó a glosar lo estampado 
por sus predecesores sobre el mismo tema, 

El primero que presentó, con una visión ágil y moderna, el panorama de las letras virrei- 
nales peruanas fué el fecundo y finísimo escritor Ventura García Calderón, En 1914 editó un 
corto ensayo titulado La literatura peruana, que según su propio autor, se ciñe «al orden crono- 
lógico de un paseo entre libros», Én un centenar de páginas, García Calderón resume la evo- 
lución espiritual peruana hasta sus días. Acaso esta misma brevedad le hiciera prescindir de 
algunos autores que pertenecen de lleno al Perú, como el padre Hojeda y el conde de la Granja, 
aunque fueran nativos de España, razón por que se les excluye, sin fundamento desde luego. 
pues toda la producción literaria de dichos autores brotó en suelo peruano. 

En 1918 pronunció Javier Prado un discurso académico titulado El genio de la lengua 
y literatura castellana y sus caracteres en la historia intelectual del Perú. Título tan vasto no 
responde al contenido, nueva repetición de las noticias sabidas ya desde la época de Mendi- 
buru, y esto no sin librarse de algún error. Riva-Agúiero, en diversos pasajes de su dispersa 
obra, y con mayor coherencia en su librito titulado El Perú histórico y artístico. Influencia y 
descendencia de los montañeses en él (Santander, 1921), ha aportado definitivas páginas para la 
futura reseña de la literatura peruana. 

Por su orientación monográfica, es indudable que a todos los precedentes autores aventaja 
el fecundo crítico Luis Alberto Sánchez, Ya en su juvenil trabajo Los poetas de la Colonia 
(Lima, 1921), amplió satisfactoriamente y en algunos pormenores rectificó las afirmaciones de 
Menéndez Pelayo, Es Sánchez el primero que ha acometido la redacción de una historia de la 
literatura nacional, en grande y poniendo a contribución todo lo anterior, para darle una nueva 
interpretación, En 1928 y 1929, en dos tomos, publicó un' importante examen de las letras 
peruanas, que reveladoramente subtitula «Derrotero para una historia espiritual del Perú», 
El primer volumen (reeditado en Lima en 1946) contiene la enunciación del plan observado, 
los elementos documentales utilizados y su forma de tratamiento y un sucinto examen de la 
literatura prehispánica, El segundo tomo abarca en su integridad la época de la dominación 
española, La segunda edición de esta obra, corregida y pulida, revela en su autor un loable 
empeño por acertar, pero el conjunto se resiente del propósito reiteradamente sustentado por 
Sánchez de huir del aparato bibliográfico y de la erudición. Mientras no esté escrita una ex- 
haustiva y copiosa historia de la literatura peruana, nutrida de noticias y minuciosamente 
compuesta, cubriendo todos los géneros literarios, inútil será aspirar a asentar las líneas ge- 
nerales y extraer conclusiones que fácilmente pueden desplomarse a poco que se estudie con 
alguna atención cada tema, 

Después de Sánchez, y a la sombra de su libro, han surgido numerosos estudios especia- 
lizados en determinadas direcciones o temas, aunque doloroso es decirlo, todavía no hay una 
monografía satisfactoria sobre extremos tan sugestivos coma la influencia de determinados 
literatos metropolitanos sobre los ultramarinos, el gongorismo, el neoclasicismo, etc. 
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LA LITERATURA MEXICANA 
EN LOS SICLOS XVI Y XVI 
por 


FRANCISCO MONTERDE 


Doctor en Letras, Catedrático de Literatura en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional de México 


En México, país conquistado en donde su desarrollo no fué paralelo a la 
evolución del idioma propio, la literatura principia con cartas y versos nostál. 
gicos. Los conquistadores del siglo xy1 y los frailes y Tetrados que los siguieron. 
encontraron restos de poesía — épica y lírica, preferentemente —, conservada 
por tradición oral entre los aborígenes del Anábuac. A lo español se mezcla lo 
indígena; voces y matices, y aun antes que un nuevo tipo étnico, se forma la 
literatura mexicana, En ella, por motivos raciales, predomina el tono melan- 
cólico, al cual se une, en la poesía, aquella nota insistente; la nostalgia, 


Cortés, historiador 


Cartas de relación, de HerNÁN CorTÉs 


Con las primeras páginas escritas en español, desde la costa oriental de 
México, se informó a la reina doña Juana y al futuro emperador Carlos Y, que 
el 10 de julio de 1519 se había establecido el ayuntamiento de la «rica villa 
de la Vera-Cruz». Como indudablemente las redactó Hernán Cortés (1485-1547). 
substituyen una carta, no encontrada, que en tal fecha dirigió a las mismas 


Reales Altezas. 
Los sucesos que narra Cortés, en las llamadas Cartas de relación, abarcan 


un período de sieve años: desde que legó a tierras mexicanas hasta el final de 
la expedición a las HMibueras (1526). Cortés anima do que refiere, en páginas 
como aquellas que describen la gran Tenochtitlán y su encuentro con Mocte- 
zuma, el señor del Anáhuac, Les imprime tanto vigor. que invita a leer en alta 
voz su prosa, influída por el conocimiento de elásicos latinos, con los que se 
familiarizó a su paso por la universidad de Salamanca. 

El político hábil que convirtió en alíados a sus enemigos, se propuso lograr. 
con esas Cartas de relación, que Carlos Y olvidara la ruptura del compromi- 
so con Velázquez, a cambio del extenso territorio que había dominado; la Nue- 
va España. 

Al describir Cortés, sensible a la belleza, las tierras que para España ganó 
— ajeno a las culturas aborígenes, de las que sólo ve lo exterior —, se incorpo- 
ran al castellano voces indígenas, deformadas - como algunos de los hechos —. 
que adapta a sus fines, 

Sucle hablar de sí parcamente; pero al referir las acciones, jamás deja de 
situarse en lugar destacado, como jefe de la empresa. 

Lo mismo que César, Cortés vivió la historia, antes de escribirla, y superó 
a aquél porque habla de los adversarios con simpatía. Sus Cartas reconstruyen 
lo que había destruído la Conquista. 
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Completan el perfil, como sagaz administrador de sus bienes, alguna carta 
— cifrada a trechos, con clave renacentista abundante en escollos —, en la 
cual, buen jugador, entrega las piezas menos valiosas, a cambio de otras me- 
jores; sus disposiciones, las serenas cláusulas de su testamento. 


Caminos divergentes en la Historia de la Conquista 


Hispania Victrix, por Francisco LÓPEZ DE GÓMARA 


Francisco López de Gómara (1511-entre 1557 y 1566), capellán de Cortés en 
Europa. escribe, más bien que una historia de la Conquista de México — se- 
gunda parte de su Hispania Victrix —, la biografía del Conquistador, después 
de harer oído sus confidencias y consultado sus Cartas. 

Refiere los hechos prolijamente, en contraste con la sobriedad del relato que 
lo sirve de fondo; la Historia General de las Indías. Atento a los adelantos de 
la ciencia, posee ya el sentido de la realidad, que persiste en la literatura espa- 
ñola: modela el material de que dispone, para ceñirlo a sus propósitos, y si algo 
ignora, no lo oculta. 

Buen latinista — él mismo empezó a traducirse —, es también elegante cn 
español, aunque emplee expresiones populares. 

Algunas censuras hechas al emperador Carlos Y, influirían en que se pro- 
hibiera su obra, precisamente cuando era más leída, 


Verdadera historia de la Conquista de la Nueva España, 
por BERNAL Díaz DEL CASTILLO 


Con la prohibición del libro de Gómara, que iba a entrar desde entonces 
en un período de injusto olvido, coincide la reacción de un soldado de Cortés: 
Bernal Díaz del Castillo (1495 ó 96-1581 ?). autor de la Verdadera historia de 
la Conquista de la Nueva España. 

Menos inculto de lo que aparenta, narra con sencillez, aunque no con faci- 
lidad, lo que había visto en un centenar de batallas o sabido por sus compa- 
ñeros, Septuagenario. con excelente memoria, el regidor de Guatemala retoca 
su versión de la Conquista que, al avanzar, se convierte en rectificación de obras 
precedentes — la de López de Gómara, sobre todo. 

La precisión del relato permite creer que refirió varias veces, antes de 
escribirlo, aquello que cuenta, Su Historia — que inspira confianza, como tes- 
timonio fiel -——, por su sostenido vigor, es la epopeya de la Conquista. 

La prosa de Bernal Díaz abunda en conjunciones copulativas y está sem- 
brada de voces mayas y aztecas, El viejo soldado no resta méritos al capitán, 
arbitrariamente, para exaltar a sus compañeros; toma un rumbo opuesto al del 
capellán de Cortés: el relato de Bernal Díaz del Castillo prolonga el popula- 
rismo de la crónica de tipo medieval, mientras que Gómara, al escribir su his- 
toria, sigue el sendero del individualismo, Éste admira sólo al guía de hom- 
bres; Bernal Díaz pinta, en conjunto, los hechos de quienes realizaron, con 
él, la Conquista de la Nueva España. 


Poesía anónima 


La poesía en español llegó al Nuevo Continente con los romances que sabían 
de memoria exploradores y conquistadores, según pudo comprobarlo don Ra- 
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Sor Juana Inés de la Cruz. 
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D. F. Bartolomé de las Casas. Obispo de Chiapa. 
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món Menéndez Pidal, quien recogió en América romances tradicionales y se- 
ñaló, en 1905, la ruta a otros investigadores. 

Tras los romances tradicionales — versos repetidos en situaciones que ha- 
cían recordarlos —, aparece el primer romance compuesto sobre un tema de la 
Conquista: el romance de Tacuba. En el fragmento de ese romance, conser- 
vado por Bernal Díaz del Castillo, se describe a Hernán Cortés, apesadum- 
brado por haber perdido a sus dos mozos de espuelas, en la mañana del 20 de 
abril de 1521. El poeta anónimo describe al desolado Cortés: 


una mano en la mejilla 
y la otra en el costado, 


El poeta, sin duda, recordaba las esculturas de Miguel Ángel, en la Italia 
del Renacimiento, pues da al Conquistador una actitud renacentista semejante 
a la del «Pensieroso». 

Al prolongarse la literatura de España, en México, lógicamente la poesía 
popular iba a quedar conectada con el romancero. 


Investigaciones y testimonios de los misioneros 


Historia general de las Cosas de Nueva España, 
por FRAY BERNARDINO DE SAHAGÚN 


La evangelización de los naturales, empresa tan ardua como su conquista, 
requirió el conocimiento de varias lenguas — más de un centenar de idiomas 
y dialectos había en la Nueva España —, «doctrinas» y vocabularios, para 
predicar en ellas. Esa labor consumió la vida de los misioneros, que sólo deja- 
ron, como huella material, colegios cuyas ruinas aun existen. De fray Pedro 
de Gante — autor de una Doctrina y una Carta — y de sus continuadores, 
hablan los muros de aquellos edificios en donde se impartieron las primeras 
lecciones. 

Entre aquellos sabios, ocupa sitio preferente fray Bernardino de Sahagún 
(1499 6 1500-1590), que imparte sus enseñanzas en el Imperial Colegio de Santa 
Cruz (Tlatelolco), desde que se funda, a la vez que prepara su extensa obra. 
Sahagún, después de trazar el plan, reúne elementos, en dos años, y consagra 
el resto de su existencia — que alcanzó confines de avanzada senectud — a 
organizar los materiales. 

Los cuatro capítulos del primitivo plan, se convierten así en otros tantos 
libros: reenge, de labios de una docena de ancianos naturales de privilegiada 
memoria, himnos y tradiciones indígenas. Somete después al juicio de sus 
alumnos trilingiies el texto, que pasa por diversos filtros, hasta convertirse en 
la Historia General de las Cosas de Nueva España. Rebasa ésta, por su amplitud. 
los límites del inicial propósito: doce libros la componen, y en ellos queda 
reunido todo lo que el franciscano halló acerca de los naturales. 

Si el lenguaje de Sahagún es ingenuo cuando traslada al español razones 
de los indígenas, su estilo se vuelve flexible cuando habla sobre temas que él 
dominaba. 

Le interesaban los informes que revelasen algo pretérito. Cuando la mi- 
rada perspicaz del sabio se detiene en las voces obscuras, el filólogo olvida al 
hombre de su época, por seguir el rastro de los hombres del pasado. 
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Historia de las Indias de Nueva España e islas y tierra firme, 
por Fray Diego Durán 


Complemento de la Historia de Sahagún, es la Historia de las Indias de 
Nueva España. de fray Diego Duran (1537-1588). la cual dió fama a otros 
escritores, antes de que pudiera identificarse al autor de ella. 

No sólo narra la historia de los mexicanos y proporciona noticias sobre dio- 
ses y ceremonias: pinta sus usos y costumbres; procura descubrir el sentido 
oculto de su poesía, y llega a dar una impresión palpitante del mundo indí- 
gena, a pesar del desaliño de su prosa, 

Durán, que principió enumerando ritos, se dejó atraer por la historia de 
los naturales, y llegó a detestar a quien los trataba duramente. 


Historia de das Indias de Nueva España. por fray BARTOLOMÉ DE LAS CASAS 


Más lejos iría, en este sentido, fray Bartolomé de las Casas (1474-1566). 
abogado, ejemplar encomendero, al recorrer las islas y observar el maltrato 
que sufrían los aborígenes, 

Con vehemencia, Las Casas convence a los gobernantes y se enfrenta a sus 
ministros. Ántes de ser consagrado obispo de Chiapas, influye en la nueva 
legislación y traza la Relación de la destrucción de las Indias, en la que acentúa 
las sombras del cuadro, 

Su Historia de las Indias sigue las etapas del descubrimiento y llega al prin- 
cipio de la Conquista. Á pesar de los lazos que unían a los suyos con el Almi- 
rante, Las Casas señala los errores de aquél, como señalaría los abusos de 
conquistadores y encomenderos, en vigorosas frases. 


IHistoria de los Indios de Nueva España, por FRaY ToribIo DE BENAVENTE 


El equilibrio 5c recobra con fray Toribio de Benavente (?-1568). Sin la exal- 
tación de Las Casas — de cuyos procedimientos discrepaba —. fué un firme 
defensor de los naturales, quienes, al ver por vez primera su hábito desgarrado, 
repitieron la palabra indígena que él adoptó cuando le explicaron que aludía a 
su activa pobreza: «Motolinía». 

El traile que fundó ciudades y conventos, que bautizó a centenas de milla- 
res de indígenas y dirigió representaciones dramáticas, más que en los hechos. 
puso interés en los individuos, Su Historia de los Indios de Nueva España y el 
material previo — que se conoce con el título de Memoriales — lo acreditan 
como escritor prudente, a quien sólo se reprocha la carencia de método, Con 
fluido lenguaje, habla del origen de los mexicanos; de sus fiestas. dioses Y cos- 
tumbres, antes de la evangelización; trata de los frutos de ésta; retrocede a 
la historia antigu a a la descripción de la tierra. y reanuda el tema de la 
labor de los misioneros, que prolonga con observaciones acerca de la capacidad 
asimiladora e imitativa de los naturales. 

En su Historia «Motolinfa» olvida imperfecciones, por señalar virtudes. 


Historia eclesiástica indiana, de ray JErÓNIMO DE MENDIETA 
Fray Jerónimo de Mendieta (1525-1604) -- quien «prendió la lengua mexicana. 


hasta llegar a hablarla mejor que la propia —, después de recorrer la Nueva 
España, escribe sobre la evangelización en que participó un cuarto de siglo. 
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Tenaz defensor de los naturales. Mendieta frenaba su energía, pero a veces 
saltaba su voz, impetuosamente. Su Historia Eclesiástica Indiana realiza en 
forma sencilla y metódica, lo que en desorden trató «Motolinía», a quien Men- 
dicta sigue, al pasar del descubrimiento y la predicación. a las costumbres de 
los indios, a su conversión, y las leyes dictadas en favor de aquéllos. Cuando 
habla de los evangelizadores, en su pros: aparceen. aquí y allá, ir 
las que trasciende suave poesía. 


genes de 


El primer cronista 


Crónica General de las Indias y Diálogos, 
por FRANCISCO CERVANTES DE SALAZAR 


En la nueva ciudad de México, rodeada de lagos, con edificios almenados 
como fortalezas, hubo impresores antes de 1539, Á instancias del virrey y el 
arzobispo, se funda — por cédula de 1551 — la Real Universidad, que funciona 
desde 1553 y en la que enseña un filósofo eminente: fray Alonso de la Vera- 
cruz, En ella se distingue un buen latinista: el toledano Francisco Cervantes 
de Salazar (15182-1575), que antes de venir a la Nueva España, había glosado 
y traducido a Hernán Pérez de Oliva y Luis Vives, y escrito varias obras, 
Designado para ocupar la cátedra de retórica en la universidad de México, 
al inaugurarse ésta le encargan que pronuncie una oración latina. El que fue 
catedrático y alumno llega a ser, en 1567, rector de la misma universidad y 
vuelve a serlo en 1572, 

Nombrado cronista de la ciudad, otros cargos le impidieron concluir su 
Historia, o Crónica General de las Indias, proyectada en dos partes, con un 
plan semejante al de López de Gomara, que abarcaría el descubrimiento y la 
conquista de América. De su Crónica de la Nueva España existen seis libros: 
Antonio de Herrera los aprovechó antes de que se publicaran, en la parte 
correspondiente a sus Décadas, sin mencionarlo, 

Cervantes de Salazar, que se guió por las Cartas de Cortés — a quien cono- 
ció en España —, pone discursos en labios de algunos personajes, como lo 
hacían los historiadores antiguos. Más que por su amena Crónica, se conoce 
a Cervantes de Salazar por los tres diálogos latinos que tradujo y publicó en 1875 
don Joaquín García Icazbalccta, con el título de México en 1554. En el pri- 
mero de los tres diálogos, los supuestos interlacutores hacen una visita a la 
Real Universidad de México; en el segundo realizan un recorrido por las calles 
del centro de la ciudad, y en el tercero dan un paseo por los alrededores. 

Escribió en latín sus diálogos, para que los estudiantes aprendieran a ex- 
presar, en dicha lengua, algunas ideas sobre temas locales. Por eso, al lado de 
referencias clásicas, aparecen descripciones de las actividades públicas y del 
estado en que se hallaba México a mediados del siglo. 

Cervantes de Salazar escribió también la relación de las exequias que se 
hicieron, en 1559, por la muerte de Carlos V: el Túmulo Imperial de la gran 
ciudad de México, que contiene, además de epitafios latinos, probablemente 
suyos, sonetos y octavas que quizá también haya escrito, ya que nada dice 
acerca de su origen, Superan en calidad los sonetos a las octavas y se percibo 
en unos y otras — con recuerdos de la poesía cortesana de la metrópoli —- el 
influjo de la moda italiana. 
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Poetas españoles italianizantes, en la Nueva España 


Obras de GUTIERRE DE CETINA 


Un delicado representante del italianismo, el poeta Gutierre de Cetina 
(1520 - entre 1554 y 57), pasó los últimos años de su vida — no menos de ocho — 
en la Nueva España, 

Haya sido larga o breve la estancia de Cetina en México — algunos de sus 
poemas fueron incluídos en el códice «Flores de varia poesía», formado en el 
año de 1577 y después llevado a la Biblioteca de Madrid —, es indudable 
que influyó en los primeros poetas mexicanos. 

Por lo que hace a la huella que la tierra mexicana dejó en el espíritu del 
poeta y soldado, hay en una de sus prosas referencias al adorno de los indí- 
genas, y a la ciudad cuyo nombre se convirtió, deformado, en Cuernavaca. 

Podría encontrarse algún reflejo de la suavidad del ambiente mexicano en 
las poesías de aquel tierno porta que, según Guillermo Díaz-Plaja, ofrece «me- 
nos amplitud temática absorbido por el tema amoroso, en el que se adentra en 
un sentido más filosófico, o más estudiado». 


Poesías de JUAN DE LA CUEVA 


El poeta lírico y dramático Juan de la Cueva (1543-1610), familiarizado con 
los clásicos latinos que tradujo en la adolescencia, pasó en México los años 
— 1574-1577 — anteriores a su presentación en España, como dramaturgo: su 
primera obra teatral fué estrenada en Sevilla, en 1579. 

Juan de la Cueva dedica a su hermano Claudio, más tarde arcediano e in- 
quisidor, un añorante soneto, y en su «Epístola» al licenciado Sánchez de 
Obregón, primer corregidor de México, describe entusiasmado la naturaleza 
mexicana, 

Empleó De la Cueva algunas voces indígenas, en sus tercetos, donde enu- 
mera, complacido, las frutas: anticipo de aquellos que el mismo Díaz-Plaja ha 
llamado «bodegones poéticos», en uno de sus originales interpretaciones del 
espíritu del Barroco. 


Poesías de EUGENIO DE SALAZAR 


Eugenio de Salazar de Alarcón (1530?-1602), que se doctoró en 1591 en la 
Real Universidad de México, permaneció en la Nueva España de 1581 a 1598, 
En México preparó el original de su «Silva de poesía» y escribió una «Epístola», 
en tercetos, destinada «al insigne Hernando de Herrera», en la cual se refiere 
la ilustre ciudad de México — epístola que el «divino» Herrera no llegó a leer. 
porque su muerte acaeció en 1597, 

En tales endecasílabos — del mismo corte que los de aquel pocta —, Sala- 
zar hace el elogio de la cultura mexicana. Después del triunfo de las armas 
de Cortés, dice, vino el de las artes y las ciencias, con la difusión de latín, 
español e italiano, francés y griego, y los dones de la filosofía y las letras, 

Reaparece el paisaje mexicano, con la descripción de los lagos de México, 
en las sonoras octavas reales de Salazar de Alarcón, donde también incrusta 
voces de procedencia indígena. 

Hay alusiones a los virreyes de la Nueva España marqueses de Villa Man- 
rique, en una de sus canciones, en la cual se advierten juegos de palabras pre- 
barrocos — la mitología alterna en ellos con referencias locales —, que anun- 
cian el peninsular eulteranismo. 
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La poesía heroica. Los primeros poetas nacidos en la Nueva España 


Poesías de FRANCISCO DE TERRAZAS 


En las dos últimas décadas del siglo de la Conquista, como eco de La Arau- 
cana, se inicia una serie de poemas heroicos. Al agruparlos en un ciclo, se llama 
a éste «cortesiano», porque los poemas que lo forman tratan de Hernán Cortés 
y de sus hechos, 

Probablemente se adelantó al madrileño Gabriel Lasso de la Vega, que es- 
eribió Cortés valeroso, el poeta Francisco de Terrazas (15257-1584), primero de 
los escritores mexicanos de nombre conocido, con su obra inconclusa Nuevo 
Mundo y Conquista. 

Si no trató a Gutierre de Cetina, este poeta que vivía como un gran señor, 
sí recibió su influjo, perceptible en una epístola y varios sonetos. 

Baltasar Dorantes de Carranza — que en la Sumaria relación de las cosas 
de Nueva España salvó lo que del poema épico de Francisco de Terrazas Ja 
podido conocerse — lo alaba como «excelentísimo poeta toscano, latino y cas- 
tellano», y Miguel de Cervantes Saavedra habla de él en tiempo presente, en 1584 
— cuando posiblemente ya había muerto —, en el canto de Calíope, de La 
Galatea. 

Como poeta lírico — ya conceptista, advierte Alfonso Méndez Plancarte —. 
mejora Terrazas un soneto de Camoens, al imitarlo, a través de una versión 
española de Vadillo o Francisco de Figueroa, Influye en él, además, el «divino» 
Herrera. Posee Terrazas aptitudes para superar lo que imita y para replicar 
con ingenio — rasgos definidamente mexicanos. 

Muy superior al épico era el poeta lírico, que al intentar el poema Nuevo 
Mundo y Conquista, salió de Ja zona dominada. 

Probablemente, Menéndez y Pelayo juzgó a Terrazas por su obra lírica, 
más bien que por los fragmentos del poema épico, al considerarlo como «poeta 
de buena escuela». En el poema incluye versos de Ercilla, a quien sigue desde 
el primero, pues comienza igual que La Araucana, con una negativa: 


No de Cortés... 


e imita los amores entre indio e india. Más virgiliano que homérico, Terrazas 
versifiró — en esas octavas reales, que salvó del olvido Baltasar Dorantes, quiza 
no sin lesionarlas un poco — varios pasajes de la exploración y conquista de 
la Nueva España, a partir de las primeras expediciones, Destaca Ja figura del 
conquistador y se inclina al individualismo, como López de Gomara. pero deja 
ver, además, su concepto providencialista de la historia, 


El peregrino indiano, por ANTONIO DE SAAVEDRA GUZMÁN 


Antonio de Saavedra Guzmán elige el punto de vista opuesto al de Terra- 
zas, en un largo poema, El peregrino indiano — título que se refiere a sí mis- 
mo, pues al finalizar el siglo xvr fué a España. Para no llegar a la corte con las 
manos vacías, en sesenta días de navegación escribió su obra, elogiada por el 
ercador de las espinelas y por Lope de Vega, que al llamarle el «Lucano de 
Cortés», alaba sus versos. 

Si no en todo el poema — en el cual coincide en algunos aspectos de los tra- 
tados por Terrazas —, sí en algunos pasajes, hay aciertos por los que no resulta 
inferior a Ercilla, Halla, además, una situación nueva en el género: los amo- 
res entre español e india. 
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Faltó en aquellos poctas, y en los que prolongaron en España el cielo cor- 
tesiano, quien fuese capaz de realizar un poema heroico, digno del Conquista- 
dor. La relativa proximidad de los hechos; los grandes intereses que se dispu- 
taban; la influencia de los descendientes de conquistadores, constantemente 
quejosos — más por ambición y envidia, que por razones justas —, contribu- 
yeron a que las tentativas fracasaran. No tuvo la Conquista de México un 
cantor de aliento que se elevara a la altura del tema y abarcase, histórica y 
filosóficamente, ese conflicto entre dos culturas, en el cual la España católica 

unidad — se enfrenta con las múltiples tribus idólatras — dispersión —, en 
el Anáhuac, 


Teatro mexicano. Representaciones medievistas 


Por las descripciones de los misioneros se sabe que en México se efectuaban, 
antes de la Conquista, representaciones dramáticas, en lugares contiguos a los 
templos indígenas, Al reemplazar éstos con iglesias, los misioneros señalaban a 
los alumnos indígenas asuntos que ellos escenificaban, sin apartarse mucho de 
la tecnica aborigen. El teatro se situó en una etapa análoga a la que existía 
en Europa en los siglos anteriores: fueron aquéllas obras equivalentes a los 
«misterios» o «milagros» medievales, y sirvieron para ayudar a la conversión 
de los indios. 

Los temas tratados en esas representaciones medievistas, eran pasajes del 
Nuevo Testamento: conmemoración de la Natividad y la Epifanía: episodios 
de la Historia Sagrada o de la Historia universal. como la conquista de Jeru- 
salen, propicia para conversiones colectivas. La lengua española se insinuaba, 
cautamente, con la letra de lo que se cantaba en los autos. 


Las obras pastoriles y el drama religioso 


Coloquios espirituales y sarramentales, por HerNÁN GoNzÁLEZ DE ESLAVA 


En el interior de la antigua catedral de México, el 8 de diciembre de 1574, 
al imponerse el palio al arzobispo don Pedro Mova de Contreras, se represen» 
taron dos obras escritas sobre el mismo tema: un coloquio de Hernán González 
de Eslava y la obra pastoril de Juan Pérez Ramírez: Doesposorio espiritual 
entre el Pastor Pedro y la 1glesta Mexicana. Tal coincidencia permite unir los 
nombres de estos dos poetas dramáticos del siglo xvr. 

Nacido hacia 1534, Hernán González de Eslava — a quien se suponía anda- 
luz, aunque pudo ser leonés o navarro, según el filólogo Amado Alonso, que ha 
estadiado el problema cuidadosamente —, alternó con Terrazas, como poeta 
lirico, desde 1563. Del poeta dramático, superior al lírico — a juzgar por los 
sonetos, liras, décimas profanas y otras poesías, preferentemente de arte menor, 
«a lo divino» — . sólo se conoce el teatro religioso: los Coloquios espiritualos y 
sacramentales — diecisérs en total —, salvados en 1610 por el agustino fray 
Fernando Vello de Bustamante. 

Varios de los Coloquios de González de Eslava, escritos entre los años de 1567 
a 1600, se relacionan con sucesos de su época. Algunos de sus personajes — no 
todos son seres humanos — reflejan la forma en que se hablaba el español, en 
la Nueva España. 

Independientemente del Vizcaíno — emparentado con los de Cervantes, fac- 
tor de comicidad por las convencionales construcciones —, se mezclan en sus 
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diálogos formas regionales procedentes de España, con voces indígenas defor- 
madas; nahuatlismos incorporados al léxico usual en México. Tal mezcla pro- 
dujo un vocabulario abundante y expresivo, que permitía al autor tratar los 
temas elevados, en forma a la vez digna y Mana, para que lo comprendiese todo 
su auditorio, no solamente un sector de él, ya fuera el popular o el culto. 

En.los Coloquios de Eslava — generalmente escritos en fáciles quintillas, 
aunque emplee también, poz excepción, otros moldes, y alguna vez, la prosa—, 
entre personajes alegóricos, se mueve el «simple»: el personaje cómico, por su 
ignorancia o rusticidad, indispensable en el teatro de la época, para regocijar 
a los espectadores. Eslava, como sus maestros de los autos españoles, pone en 
labios de aquellos personajes, elevados razonamientos y hace hablar al «simple» 
llanamente, cuando unos y otros dialogan sobre cosas sagradas. 

Eslava, en sus Coloquios y en sus contados entremeses, se mantiene en con- 
tacto con su público; no olvida la actualidad: frecuentemente alude, en forma 
alegórica, a sucesos de su tiempo: el retorno de un viaje a China; la construe- 
ción de varios fuertes, ordenada por un virrey; la llegada de otros, son asun- 
tos de los que extrae símiles. Los halla, por ejemplo, aún en «la pestilencia 
que dió sobre los naturales de México» y las providencias tomadas entonces, 
para remediarla. A veces, el asunto le lleva a apartarse del medio mexicano 

la batalla naval de don Juan de Austria con el turco —; en una ocasión 
hace dialogar a dos fulleros; en otra. a dos rulianes. Parte de lo real ra subir 
a regiones elevadas, en los coloquios 11 obraje divino y El bosque divino donde 
Dios tiene sus aves y animales, con el que culmina su obra. 


Desposorio espiritual, por Juan Pérez Ramírez 


Del primer poeta dramático mexicano, el presbítero Juan Pérez Ramírez 
(1545-?), sólo se conoce la obra que José M. Vigil incluyó en su literatura 
inconclusa. Humilde racionero «hijo de conquistador, lengua mexicana», según 
el Arzobispo, «entendía bien latín» y era «hombre de buena habilidad y buen 
poeta en romance». 

El Desposorio espiritual acredita como pocta a Pérez Ramírez, en quien la 
nota de amor vibra idílicamente, a veces con una intensidad que parece hu- 
mana — como en San Juan de la Cruz —, aunque no ascienda el mexicano a 
las elevadas zonas místicas. Pastores y pastoras — las virtudes —, al entregar 
sus dones simbólicos al Pastor — el Arzobispo — y a la Pastora — la Iglesia—, 
en esas bodas espirituales, explican el significado de aquéllos, y los prometidos 
hablan de su enlace, como de un matrimonio real, con amorosa complacencia. 

En esa comedia pastoril bay una leve resonancia de los diálogos entre pasto- 
res, castamente enamorados, que figuran en las églogas de Juan del Encina. 
Como en aquéllas, el «gracioso» de la comedia, el «bobo», habla rústicamente, Lo 
mismo que en algunos de los Coloquios — en su minoría, sacramentales — 
de Eslava, cantos alternados, en latín y en español, dan al Desposorio el tono 
grave adecuado a la ceremonia para la cual fué escrito, 


Triunfo de los Santos 


El teatro religioso del siglo xv1, en México, alcanza una expresión más am- 
biciosa, renacentista, con la «Tragedia intitulada Triunfo de los Santos», de la 
cual se ha dicho que fué escrita por «los maestros de latinidad y retórica» del 
Colegio de la Compañía de Jesús, que había iniciado sus trabajos en México 
en 1572. Como esas cátedras estaban entonces a cargo de los sacerdotes Vin- 
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cencio Lanucci, siciliano, y Juan Sánchez Baquero, estos dos maestros han sido 
señalados por Rojas Carcidueñas como coautores de tal obra dramática. El 
dominio de la lengua española que revela el Friunfo de los Santos, hace suponer 
que la versificación fué, por lo menos, revisada y pulida por el segundo de ellos, 
si no es que éste eseribió la obra totalmente. El padre Lanueci redactaría la 
parte latina del programa. 

El Triunfo de los Santos es una obra en cinco actos, como otras que los 
jesuítas hacían representar a sus alumnos. Generalmente, esas obras no llega- 
ban a imprimirse; ésta fué publicada, por las cireunstancias excepcionales en 
que se representó — dos veces, con gran suntuosidad —, en noviembre de 1578, 
al llegar varias reliquias que envió Gregorio X11I a México. Figuró entre los 
festejos organizados para recibirlas, y las representaciones duraron cuatro horas, 
ante excepcional auditorio, 

Quedú ineluída la tragedia en la Carta del padre Pedro de Morales; relación 
que éste hizo al general de la mencionada compañía, y la imprimió, en 1579, 
uno de los maestros de la tipografía mexicana: Antonio Ricardo, 

Harvey L. Johnson advierte, al reimprimir la tragedia, que en el Triunfo 
de los Santos se combinan «elementos históricos. clásicos, alegóricos y bíblicos». 
Delata, entre otros influjos, el de Séneca y ofrece analogías con La lepra de 
Constantino, de Calderón de la Barca: analogías debidas a la fuente de la cual 
uno y otra proceden: la legendaria Vitae Silvestri, 

No está exento de anacronismos este drama, de limitada acción externa. 
que trata — según el subtítulo — de «la persecución de Dioclesiano y la pros- 
peridad que se siguió con el Imperio de Constantino». Los personajes, retóricos 
y verbosos, carecen de relieve; declaman alternativamente sus tiradas, para 
servir al fin deseado, en el desarrollo de la obra. Las partes del coro sólo se dis- 
tinguen por su lirismo. Carece la obra de las unidades clásicas y en su versifi- 
cación se emplearon varios moldes, que oscilan entre la octava real y versos 
de arte menor, combindos en distintas formas. 


La épica erudita y el poema descriptivo de Balbuena 


El Bernardo y Grandeza Mexicana, por BERNARDO DE BALBUENA 


Si no se escribió en la Nueva España un gran poema épico digno de la Con- 
quista. sí inició allí Bernardo de Balbuena (1502?-1627) El Bernardo o Victoria 
de Roncesvalles, con el cual dió a la literatura española — después de haberlo 
terminado en Jamaica y Puerto Rico — el más brillante de los poemas épicos 
eruditos, de su tiempo. 

Representa El Bernardo — que parte de Bernardo del Carpio, vencedor de 
Roldán, para evadirse después de la realidad — una nueva repercusión del 
Ariosto. según Valbuena Prat. del mismo género que la imitación del italiano. 
hecha por Luis Barahona de Soto en Las lágrimas de Angélica (1586). Balbuena, 
aunque sigue aquel modelo, compartido con Ercilla, se aparta de lo épico 
humano; quizá porque su juventud, ayuna de experiencia, era en cambio rica 
en fantasía. 

La novela de aventuras irreales, la novela de caballerías que sirvió de estí- 
mulo para que los españoles realizaran grandes empresas — Bernal Díaz, cuan- 
do quiere ponderar algo, toma como punto de referencia el Amadís —, fué 
substituída paulatinamente en el favor de los lectores, por los relatos y testi- 
monios — a veces, inventados en parte — sobre las maravillas del Nuevo 
Mundo y las hazañas de los conquistadores. Superada la fantasía por la reali- 
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dad — al limitarse el mundo imaginado, a medida que aumenta la extensión de 
conocido —, en el campo de la prosa, frente al acentuado realismo de la novela 
picaresca, la imaginación se refugia en la poesía. 

El espíritu de aventura, que antes halló libre cauce en la novela, se ve 
obligado a reconocer que la historia vivida ofrece posibilidades insospechadas. 
y encuentra que su verdadero ámbito está en la poesía — épica o dramática —, 
donde puede volar libremente, La experiencia es tentadora, para ese joven am- 
bicioso: Bernardo de Balbuena. hijo natural de un poblador de Nueva Galicia 
—adonde su padre lo llevó, a poco de nacido en España —, quien se propone 
escalar alturas que de otra manera, para él, estarían vedadas. John van Horne 
ha iluminado varios aspectos de su vida. 

Como su inteligencia responde con vivas imágenes, en presencia de aquello 
que le entusiasma, Balbuena se dirige, conducido por la cultura, a la Italia del 
Renacimiento, Ha obtenido recompensas cn tres certámenes, en la Nueva Es- 
paña, que empieza a ser propicia para el florecimiento de la literatura; compi- 
ten más de trescientos poetas, en uno de esos concursos. 

Estudiante primero, enviado de la provincia a la cabeza del virreinato: 
después capellán de la Audiencia de Guadalajara, la capital de Nueva Galicia 
llamadas así, por nostalgia de los hispanos conquistadores —; cura y Leneñ- 
ciado en San Pedro Lagunillas, a la vez que ejemplarmente cumple con los 
deberes de su ministerio, entre feligreses ásperos, Balbuena — sin que aquéllos 
lo sospechen — va enlazando las octavas de los veinticuatro cantos de El Ber- 
nardo. Algunos de sus versos, como él dirá, nacen a la rojiza luz de un volcán 
en erupción, que le sugiere clásicas reminiscencias. 

El escritor no puede sustraerse por completo a la corriente que produjo 
las tentativas de epopeya sobre la conquista de México, realizada por Cortés 
con sus aliados de Tlaxcala. De acuerdo con el recurso habitual — la imáquin: 
de la épica lo permite —, profetizará la conquista, en ese poema, el mago Tla: 
calán. Aparece, tras un viaje fantástico, en el cual se recorre — con rápida 
visión de lo caracterítico de cada lugar, mencionado según la toponimia indí- 
gena — desde la zona en que estuvo la sede del obispo Las Casas, hasta el 
punto en que se hallaba el poeta, quien de paso lanza una mirada a otras tierras 
vecinas: es el tributo rendido por Balbuena a la naturaleza mexicana. 

Aun dentro de tales concesiones. Balbuena mantiene un decoro que le per- 
mite situarse por encima de las circunstancias que retendrían a otros poetas: la 
figura de Cortés, allí brevemente diseñada, adquiere mayor dignidad. Balbuena 
evoca las hazañas de la Conquista, de modo mesurado, al abarcarlas — como 
el panorama — en una visión de conjunto, que le permite adelantar el juicio 
de la posteridad, pues describe a Cortés primeramente en su plenitud y después 
en su ocaso 

La exuberancia y el color que Balbuena puso en las imágenes de El Ber- 
nardo, y los versos descriptivos de la novela pastoril que siguió a aquél, en 
cuanto a su factura, y que lo precedería en la publicación: El siglo de Oro cn 
las selvas de Erífile, denuncian la juventud desbordante — castidad fecunda. 
Lo que Balbuena agregó después, en sus días de espera en España, en sus tre- 
guas de Jamaica y Puerto lico, es indicio de que el pulso ya se había sere- 
nado. Al recibir, pocos años antes de su muerte, el primer ejemplar de esa obra 
de juventud, el obispo no releerá las imágenes que exaltan la belleza femenina, 
sino los toques filosóficos, puestos al final de cada uno de los cantos de su poema: 
las interpretaciones alegóricas, posteriores a la composición de El Bernardo, 
como Valbuena Prat supone. 

Balbuena, que pasó en la Nueva España dos terceras partes de su vida 
— desde la infancia hasta la plena madurez —, ercía hallarse en deuda con la 
ciudad de México, en la cual inició sus estudios, que terminaría en la univer- 
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sidad de Sigíenza. Agradecido, escribió la Grandeza Mexicana, con la que 
supera literarias descripciones precedentes, 

Balbuena trazó, en forma de epístola a doña Isabel de Tovar y Guzmán, 
el poema con el cual se propuso, en vísperas de partir, mostrar la erudición, el 
saber, adquiridos en la ciudad, que habían pasado inadvertidos en el rincón 
provinciano donde vivía; quiso que sus protectores supiesen lo que podía hacer 
quien se proponía escalar, dentro de la iglesia, posiciones elevadas. 

Había descrito antes, en El Siglo de Oro, la ciudad de México: en ese ins- 
tante la más bella en el continente; ejemplo de una buena política que al re- 
organizar la vida de una capital, adapta y adopta estilos arquitectónicos: pie- 
dras viejas, engustadas en edificios nuevos; motivos indígenas aplicados a la 
ornamentación de los palacios. 

La riqueza no sólo se vierte en sólidas instituciones; se derrama en las ca- 
lles, donde los caballos — prohibidos algún tiempo los carruajes, para evitar 
derroches de elegancia —, sirven de ornato, por el brillo de sus jaeces y por 
los jinetes, apuestos, El decoro no se manifiesta únicamente por medio de las 
fórmulas tradicionales de cortesía, sino también con con el suave trato, las ex- 
quisitas maneras de la gente. 

Balbuena amplía el elogio. en vez de circunseribirlo a los confines de la ciu- 
dad, «flor de ciudades», porque ve a ésta como prolongación dichosa, perfec- 
cionada, de la polis antigua. México aparece ante sus ojos como lo mejor que 
conoce: el ideal realizado, la ciudad venturosa, culta y bella, con el prestigio 
de una España que está en su apogeo 

El poema reflejará ese apogeo, que el bachiller descubre, con el deslumbra- 
miento del joven estudiante pueblerino que arriba u la capital y la contempla 
maravillado. Su asombro se trasluce en las imágenes, acordes con la arqui- 
tectura exterior y las minuciosas tallas de los altares: Góngora y Quevedo le 
estimulan en sus pesquisas. 

El poeta parte de la topografía; pasa a describir lo externo — edificios, 
caballos, calles —; alaba las costumbres: penetra en lo espiritual — cultura, 
virtudes —; se asoma a los oficios, las relaciones sociales; pondera el benigno 
elima; alaba el gobierno, la religión, y concluye con un elogio para la España 
peninsular y la Nueva España. 

El endecasílabo de Balbuena avanza trenzando sus rimas, con firmeza. 
Poeta conceptuoso — no olvidemos que la Grandeza Mexicana aparece a prin- 
cipios del siglo xy11 —, se recrea en el trazo de las metáforas y las alusiones 
intrincadas; a veces muy certeras; a veces, también, oscuras, Fascinado, con- 
tornea el símil, lo sigue en su espiral, y afina el trazo, para rematar gallarda- 
mente la imagen. Decora cada parcela del tema vasto, con volutas poéticas que 
ascienden por las estrofas. 

El barroquismo de Balbuena, de acuerdo con la fórmula de Pfandl, es con- 
secuencia del contraste entre la pródiga abundancia que él mismo elogia y la 
miseria desnuda, de la cual —como letrado, no como sacerdote — se aparta. 

Se sitúa en posición resucltamente opuesta a la de Guevara; de tal modo, 
«que la epístola descriptiva de aquél es un fastuoso alarde: réplica mexicana 
— galeón devuelto a España con un regio presente de Indias — al Menosprecio 
de corte y alabanza de aldea. 

De las tres obras que Balbuena escribió en México, su poema descriptivo 
es, sin duda alguna, el que se halla más ligado con la literatura mexicana. 
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Teatro de Ruiz de Alarcón 


Obras dramáticas, de don Juan Ruiz pe ALancón y MENDOZA 


Como Balbuena, permaneció en la Nueva España el último tercio del sí- 
glo xv1 y el primer lustro del xv1, su estancia fué de muvor trascendencia que 
las anteriores visitas hechas a México por escritores nacidos en España. En el 
siglo xv1L, ilustres maestros de la Universidad y los colegios afirman la cul- 
tura española en el virreinato, que llega a su plenitud literaria. 

La pluma del escritor, en este siglo, pasa de la diestra del soldado y del 
mayorazgo — que pedían el rédito de lo que su padre ganó —, a la del abo- 
gado que ve, en las leyes, armas para defender sus derechos, 

Pronto aparecerán la monja y el fraile cultivadores de poesía profana, con 
nostalgia del mundo entrevisto. 

México, a principios del siglo xv11, corresponde a las visitas que de España 
había recibido, con un embajador de nombre ilustre y apariencia lamentable: 
don Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza (1581?-1639). Sus obras se representa- 
rán y publicarán en España, donde lucha con la competencia de los tres ma- 
yeres dramaturgos: Lope, Calderón, Tirso de Molina. 

Ruiz de Alarcón nació en la Nueva España, y en ella hizo buena parte de 
sus estudios: de tal origen y formación quedaron en su obra leves huellas que la 
crítica procura descubrir actualmente. Cuando vino al mundo, el ambiente 
sólo era propicio para las obras de teatro religioso. A pesar de que había «casas 
de comedias», y Alarcón pudo asistir a la representación de obras profanas, 
difícilmente habría podido ver estrenada en México alguna de las suyas, de 
haber sentido entonces la atracción del teatro. 

Es más probable suponer que su vocación dramática, latente en México 
— tras lecturas de las obras de Séneca y los comediógrafos latinos —, se haya 
avivado al comprobar el éxito de los dramaturgos españoles del Siglo de Oro, 
que conoció en ese primer viaje. 

Si la cortesía de Ruiz de Alarcón, que era quizá doblemente cortés: por su 
origen mexicano y por ser corcovado — defecto que no hizo de él un hosco 
resentido —. desaparece paulatinamente a lo largo de la obra, algunas otras 
de sus cualidades, que el crítico dominicano Henríquez Ureña fijó. en recor- 
dada conferencia: sobriedad, discreción, mesura, finura y malicia en la obser- 
vación, preferencia por lo clásico y por lo epigramático, ete., se afirman de 
tal modo, que el protagonista de la última obra de Ruiz de Alarcón: don Do- 
mingo de Don Blas, por su contradictoria y rica psicología — egoísta, leal y 
abnegado a la vez —, resulta el más mexicano de sus personajes. 

En la evolución del comediógrafo pueden observarse las sucesivas etapas de 
exploración, iniciación, afirmación y superación. Como su teatro se sitúa en 
el siglo xyr1 — los años finales del xv1 fueron de preparación, vital más bien 
que universitaria —, la ctapa inicial abarcaría los doce primeros años de aquel 
siglo (1601-1612), en los cuales su curiosidad, alerta, percibe lo que España 
— Salamanca, Sevilla — le revela, Sobre lo que descubrió, meditará en la 
Nueva España, a su regreso (1608). 

Comienza la segunda etapa, que es la de iniciación, con la vuelta a España 
(1613) y las experiencias en Madrid. Para afirmarse, el dramaturgo se apoya 
en aquéllas, además de sus lecturas anteriores. Cada vez más seguro de sí, 
encuentra su camino y crea varias de las obras preferentemente celebradas 
— por ser las mejor comprendidas. Hasta 1618, se adapta al público formado 
por Lope, Calderón y Tirso. 

La tercera etapa, de afirmación, va de 1619 a 1622, con la comedia «he- 
roica». Por último, antes de que abandone el camino del teatro, el comedió- 
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grafo arriba donde se propuso llegar, y escribe las obras más ambiciosas, con 
las cuales da remate digno a su carrera (1623-1625). 

Al iniciar su recorrido, como advierte Antonio Castro Leal, cuando Alarcón 
explora un campo nuevo para él y elogia a Lope, le seduce lo épico-lírico, no 
vbstante que le es ajeno; titula sus obras con proverbios, según la moda; pone 
en ellas algunos recuerdos personales: pobreza, amor, interés por la magia 
— que puede relacionarse con el amor, por las virtudes atribuídas a los amule- 
tos: preocupación explicable en un ser deforme —; le seduce transitoriamente 
Góngora; sigue a Cervantes — ironías sobre la devoción fingida —; se somete 
al conceptismo, aunque tratara de rebelarse ante él. En medio de esas inde- 
cisiones y alternativas, procura superar la comedia de enredo, con Los favores 
del mundo, antes de llegar a Las paredes oyen, primera obra maestra del come- 
diógrafo, que muestra dos actitudes diferentes: en el amor, dos tipos de ena- 
morados, cuyos caracteres requieren técnica más segura, y prescinde ya de los 
apartes. lse nivel se mantiene en Mudarse por mejorarse, donde se definen 
sentimientos y caracteres — sobre todo, los femeninos, como Leonor —, el in- 
genio brilla y la sobriedad se impone un tanto a las enmarañadas intrigas. 

En La verdad sospechosa se alirma definitivamente la comedia de carácter, 
vencida la de enredo; con don García, triunfa la imaginación que inventa: es el 
fantaseador, mentiroso agradable; no el embustero repulsivo; en La prueba de 
las promesas hace un alarde de técnica dramática: traslada al teatro, como 
Lope, un efecto hallado en el ejemplo de El Conde Lucanor, del cual esa obra 
procede: el ágil paso de lo imaginado a lo real; y en Ganar amigos progresa 
aún, pues mejora su estilo y reduce los parlamentos. 

Los pechos privilegiados parte de la comedia «heroica»; pero tal decisión se 
precisa en la llamada «segunda parte» de El tejedor de Segovia, más bien que 
en La crueldad por el honor, cuyo desenlace desvirtúa el conjunto. 

Los deberes — y los límites políticos — de la amistad, que tenía presentes, 
constituyen una de las preocupaciones dominantes, en las dos últimas comedias 
de Alarcón: El examen de maridos y No hay mal que por bien no venga. En ésta 
rompe con lo convencional, y lo elimina de su teatro: el personaje central pre- 
senta rasgos cambiantes, a medida que la obra avanza; exhibe distintas facetas, 
y su psicología evoluciona lógicamente: don Domingo es el personaje más ori- 
ginal del repertorio de Alarcón — y el más mexicano, según se dijo antes. 

Al revelarse en el teatro, ¿observaría fielmente, en la escena, la frase latina 
según la cual el teatro, riendo, corrige las costumbres? No: en las comedias de 
Ruiz de Alarcón, los criados no serán, como en otras comedias, los «graciosos»; 
hablarán a sus amos en un tono de confidentes leales, que recuerda el que Ruiz 
de Alareon escuchaba, en labios de algunos servidores adictos de patriarcales 
familias de la Nueva España; más ennoblecido por él. con frases ingeniosas y 
pulidos razonamientos, 

Ruiz de Alarcón no moralizará con ejemplos tomados de la religión, ni 
aplazará en sus obras el castigo de las culpas, que otros confiaban a manos 
divinas: las sancionará siempre de acuerdo con las normas del derecho humano. 

Para censurar hábitos viciosos, aun los más seductores; elogiar cualidades, 
aun las más ocultas, y condenar a los que delinquen, hallará fundamentos en 
las leyes, que conoce a fondo, como buen abogado. 

Ruiz de Alarcón, no por misoginia sino por dignidad, cuando no descuidó 
voluntariamente el trazo de sus figuras femeninas, mantuvo una actitud se- 
vera, al señalar lo que juzgaba censurable cn las mujeres de su tiempo. Tal 
censura está equilibrada por el reconocimiento de las virtudes, si existían éstas. 

La mujer, por lo demás, ocupa en las comedias y los dramas alarconianos 

construidos segun las normas del derecho — un espacio que está en relación 
con el concedido entonces a aquélla, dentro de la sociedad, por las leyes espa- 
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ñolas. Tal espacio resulta de muy reducidas proporciones, pues la mujer, legal- 
mente vista como menor de edad, se hallaba siempre bajo la tutela de sus pa- 
rientes masculinos. 

Mas no por ello Ruiz de Alarcón deja de crear magníficos caracteres feme- 
ninos, mujeres ejemplares, en Los pechos privilegiados y en otros de sus me- 
jores dramas. 

Ruiz de Alarcón, mientras pretende el puesto que le permita llevar una 
existencia decorosa y ayudar a sus hermanos, vive y escribe como un estoico. 
Profundamente herido por saetas de ironía — que son quizá, por francas, me- 
nos crueles que las solapadas burlas y la encubierta oposición de algunos de sus 
conterráneos —, Ruiz de Alarcón responde a las sátiras, sin odio: en su obra 
encuentra la compensación de aquellas satisfacciones que le negó la vida. 

En sus primeros ensayos, Ruiz de Alarcón estaba más familiarizado con la 
prosa — tesis de su licenciatura, en México; documentos de litigante, en Se- 
villa — que con el verso, aunque había escrito unas octavas en colaboración 
con ingenios de la corte, y sigue por eso de cerca los modelos que el gusto gene- 
ral prefería. Después, no sólo debido a la enemistad, que ahondaron los epi- 
gramas de sus rivales y las respuestas del corcovado, se aparta de la zona en 
que impera Lope. Ruiz de Alarcón, por su mesura — o porque su escala es 
diferente y diverso el clima —, se aparte del «monstruo»: su teatro habrá de 
ser — proporcionado, medido — la construcción en que todo está sujeto a 
reglas, en vez del castillo clavado en la roca — si no la roca misma. 

Hay que distinguir, en su obra dramática, lo que corresponde al comedió- 
grafo y lo que éste confía a sus personajes, como ese juego de simetría perfecta 
señalado por Valbuena Prat, en una descripción — el relato de la cena, en 
La verdad sospechosa —, el cual posee el equilibrio geométrico que conviene a 
una mentira rítmicamente elaborada: plano de un edificio, no real sino imagi- 
nado, que don García traza a medida que lo concibe, 

Los personajes de las comedias de Ruiz de Alarcón — equilibrada sobrie- 
dad -- se aproximan, por ser corteses, a una corte ceremoniosa: la de Francia. 
Corneille, que es también hombre de leyes, imita, en Le Mentcur, La verdad 
sospechosa. Al verla representar, Moliere no sólo se encuentra: halla el camino 
del teatro moderno. 


Nostalgia de poetas líricos y dramáticos 


Canción a la vista de un desengaño, por Matías DE BOCANEGRA 


En el siglo xv11 de la Nueva España, el padre Matías de Bocanegra (1612 
a 1068) serviría de enlace entre don Juan Ruiz de Alarcón y sor Juana Inés 
de la Cruz, en el campo de la poesía dramática, si se conociese una comedia 
suya, inédita aún. Se juzga a Matías de Bocanegra como lírico, sólo por su 
Canción a la vista de un desengaño, que fué calificada de «famosa», en su siglo, 
y que se conserva en las antologías, por cualidades que la admiración ampli- 
ficaba; porque aparece, solitaria, en la época inmediatamente anterior a aquella 
que llenó de brillo sor Juana Inés de la Cruz, y porque se impuso gracias a 
juicios favorables y a obras de imitadores, en el siglo siguiente. 

Esa poesía de Bocanegra, sin embargo, carece de originalidad, pues su «mo- 
delo indudable» — la Canción del jilguerillo, de Mira de Amescua — ha sido 
señalado, a la vez que las duras sinéresis; y su aparente fluidez llega a conver- 
tirse en verbalismo, como apunta Alfonso Méndez Plancarte. 

Matías de Bocanegra es, cronológicamente, el primero de los poetas mexi- 
canos en quienes el barroco se manifiesta en forma desbordante, y ese barro- 
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quismo compensa al lector actual, de lo prosaico y afectado de su pocsía. En 
su mejor momento — al llegar el desenlace: la moraleja, que hace de ella una 
fábula literaria —, la Canción recuerda un pasaje de La vida es sueño: el mo- 
nólogo de Segismundo. 


Sor Juana Inés de la Cruz 


Aunque no apareciera aislada en su tiempo, sino rodeada de otras figuras 
literarias que sirviesen de punto de referencia, sor Juana Inós de la Cruz (1651 
a 1695) seguiría siendo la más destacada poetisa mexicana, Escritora predilecta 
en sus días, también lo es en los nuestros, aunque no por las mismas razones. 

Ahora se conoce mejor a sor Juana, por la reciente publicación de documen- 
tos que alumbran aspectos, antes oscuros, de su existencia. Hija natural, 
busca precozmente un refugio en los libros del abueio materno. Después, el 
dominio del latín le permite acercarse a la ciencia, a la filosofía. Hacia ésta 
se orientará, en el convento de San Jerónimo — tras una etapa, no libre de 
amargura: aquel instante de brillo en la corte de los virreyes de la Nueva Es- 
paña —, cuando en su celda-biblioteca adquiere los conocimientos que le in- 
teresan. 

Mas para dedicarse a esos estudios, tiene que pagar una constante contri- 
bución de versos. Es la poetisa del virreinato: damas y señores le señalan su 
tarca, Ella dirá, al confesarse en prosa, que por su gusto sólo había escrito el 
Primero sueño, dende «el esquema gastado, medieval, del sueño didáctico, se 
rejuvenece en esta lírica del despierto anhelo de investigar, y señala, hacia 
adelante, la poesía iluminada», según Vossler. 

Casi en su totalidad, la obra de la poetisa fué hecha, pues, a solicitud de 
amigos o por orden de superiores. Sor Juana se oculta, en lo lírico, tras una 
cortina que apenas ahora empieza a descorrerse; mas en lo dramático, permite 
entrever su adolescencia, Femeninamente, ella vive — con el pensamiento —la 
vida de muchas mujeres. Ájenas. más que propias experiencias, en asuntos de 
amor, le permiten situarse en el lugar de la prometida, de la esposa, de la viuda, 
cuyos sufrimientos interpreta, con penetrante inteligencia y fina sensibilidad, al 
pensar y sentir como sus confidentes. 

Sor Juana, por su formación, era clasicista, como lo demuestra el fondo de 
su poesía; pero tenía que complacer a quienes le pedían poemas y siguió así, 
alternativamente, senderos de gongorismo y conceptismo. Conceptuosa, prefe- 
rirá el ingenioso juego de palabras, a los recargamientos, en la lírica, En la 
dramática, realiza lo que Ruiz de Alarcón no llegó a intentar en su patria: 
poner allí el teatro al día, y aun adelantarse a su tiempo. 

La cronología de las poesías de sor Juana Inés de la Cruz es incierta aún, 
salvo en lo que se refiere a unas cuantas obras, líricas o dramáticas, de encargo. 
La poesía amorosa no es por fuerza anterior a su vida conventual, puesto que 
en la celda siguió cultivándola, ya en forma de evocaciones, o como intérprete 
de amores ajenos, que hacían vibrar en ella fibras sensibles, y aun rozaban, 
quizá, heridas profundas. Por la fecha, 1668, de uno de los contados sonetos 
que pueden situarse con precisión — el que principia: «Suspende, cantor cisne, 
el dulee acento» --, como apuntó Vossler, se comprueba que en los umbrales 
de su vida religiosa, domina ya, a pesar de sus dificultades, el estilo culterano. 
Desde su mocedad se sintió, pues, atraída por la poesía de Góngora, — el mo- 
delo preferido entonces —, y a lo largo de su producción, hasta culminar ésta 
en el Primero sueño, se mostraría adicta al culteranismo. 

Mas Góngora no es su único modelo: se aparta de él, por llegar a lectores 
menos cultivados, en sus populares redondillas: «Hombres necios...». que no 
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fueron, quizá, un simple ejercicio académico, si se toma en cuenta la situación 
irregular en que su propia madre, con su actitud rebelde, se hallaba, en la aus- 
tera sociedad de aquel tiempo. 

Entre esos dos extremos — oscura complicación gongorina, llana senci- 
lez — fluctúa la lírica de sor Juana, que emplea, como Lope, diversos moldes: 
soneto, lira, romance, y sigue de cerca a Calderón, cuando se lo propone. 

Es inútil buscar, en la sutil y complicada poesía de la monja, un derro- 
tero, para seguir su evolución y sus pasos, porque ella se mantuvo a la misma 
altura, en cuanto a perfección formal, en la lírica, y los temas tratados en sus 
poesías de amor — lo anecdótico, fuente posible de ellas — son ajenos a su 
vida conventual, aunque no hayan sido extraños a su vida en el siglo. 

Por su inquietud espiritual, iba de un tema a otro, de una manera a su 
antípoda, según los cambiantes estados de ánimo, En sus poesías va por ca- 
minos devotos — aunque no llegue a los éxtasis del misticismo —, por sendas 
de duelo, a veces; de melancolía y añoranza; de simpatía humana hacia el indio 
y el negro. 

Si algo de la vida de la adolescente se transparenta en Los empeños de una 
casa — Leonor coincide, en muchos rasgos, con ella —, se la puede apreciar, 
sobre todo, de manera admirable, en la Respuesta a «Sor Filotea de la Cruz» 
—el obispo Manuel Fernández de Santa Cruz, que la estimuló por su crítica. 
fundada, a un sermón del padre Vieyra —, donde se ve cristalinamente el 
espíritu de la monja ilustre. 

La poesía fué, para ella, medio, y no fin. Sus aspiraciones la conducían 
hacia horizontes filosóficos, que buscaba en sus lecturas, por más que no des- 
deñara tocar temas concretos, humildes, tomados de la vida monjil, e hiciera 
menudas observaciones cotidianas — único punto de contacto que ofrece, con 
los escritos de Santa Teresa de Jesús — en una de sus páginas en prosa. 


Sigíenza y Góngora, poeta y prosista culterano 


Los rebuscamientos de expresión hicieron a muchos retroceder ante los 
títulos de sus obras, y por ello sólo han Megado a lcer algunas de las páginas 
que trazó el poeta y prosista que representa, en ambos aspectos, un momento 
de la cultura alcanzada por la Nueva España en el siglo xvi: don Carlos de 
Sigiienza y Góngora (1645-1700). 

La adopción del apellido de don Luis de Góngora — con quien estaba de 
lejos emparentado — indica que tomó el rumbo que aquél marcaba; pero, ya 
próximo el ocaso, trazó palabras que suenan a arrepentimiento, un poco tardío; 
y la obra en que aparecen — Paraíso occidental, 1684 — las apoya con su estilo 
sencillo, terso, 

Desde la juventud se halla Sigiienza y Góngora bajo el influjo culterano: 
su Primavera indiana (1668), poema sacro histórico, es de construcción rena- 
centista — observa Rojas Garcidueñas. Lo histórico se justifica allí, junto a lo 
sacro, por las referencias a sucesos reales. Quiere, como los poetas del siglo 
anterior, cantar la Conquista y las hazañas de Cortés. Por eso escribe: 


. el tiempo llegue, que en sucinta suma, 
sean sus hechos rasgos de mi pluma, 


Otro poema de épica sacra, Oriental planeta evangélico, epopeya sacro pane- 
gírica al Apóstol grande de las Indias San Francisco Xavier, había quedado. 
por su voluntad, inédito; mas lo publica, el año de la muerte del escritor, un 
sobrino suyo. 
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En sus Glorias de Querétaro (1680) reproduce — ¿complacido, fatigado? — 
algunos versos de aquel poema, y si no se despide para siempre de su musa cul- 
terana, la deja al menos reposar, para consagrarse a la redacción de obras 
científicas, las cuales comprueban, en este aspecto, su valía indudable. 

En 1682 y 1683 convoca la Universidad de México a un certamen poético, 
y se designa secretario de éste a Sigitenza y Góngora, catedrático de mate- 
máticas en la misma Universidad. La crónica de los festejos y el concurso, en 
que él mismo participa, el Triunfo parténico, pinta el barroco novohispano, 
con prosa recargada. en la enal a trechos reaparece la duplicación de sinónimos, 
característica del siglo precedente. 

En un tumulto, el 8 de junio de 1692, la turba incendió el palacio virreinal 
y la casa de cabildos. Sigiienza y Góngora — que salvó del incendio los libros 
de cabildo —. al narrar tales sucesos, habla de su intervención, con ejemplar 
modestia. 

El historiador traza, en la Piedad heroica de don Fernando Cortés, Marqués 
del Valle (1093). la historia del hospital fundado por el Conquistador. El Pa- 
raíso occidental es la crónica del convento de Jesús María, de México, hecha 
con acopio de datos, pacientemente reunidos, según lo comprobó Irving A. Leo» 
nard, al estudiar la obra del Góngora mexicano, 

Tres relaciones históricas y una noticia del mismo carácter completan este 
aspecto de su obra: los Infortunios de Alonso Ramírex, relato de aventuras 
marítimas — hecho en forma autobiográfica — que revela excelentes dotes de 
observación y aptitudes de novelista; la Relación de lo sucedido a la armada de 
Barlovento, donde refiere una victoria «contra los franceses que ocupan el norte 
de la Isla de Santo Domingo» y Trofeo de la justicia española, en la cual trata 
un tema análogo. ueron seguidas del Mercurio volante, sobre la recuperación 
de las provincias de Nuevo México. 

Otros escritos de Sigienza y Góngora quedaron inéditos. Al morir, el sabio 
legó a los jesuítas, con quienes inició sus estudios, valiosos manuscritos en len- 
¿nas indigenas, que la historia aprovecharía en el siglo siguiente: aquel en que 
prospera el humanismo, en la Nueva España. 
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brixa (Barcelona, 1507) . 
«La Torre Pallaresa», antigua mansión señorial en el término de Santa Colom de Gra- 

manet, en las cercanías de Barcelona .....0oooomoconorronooanono 
El gracioso pórtico que da hoy acceso a la escalera de la Torre Pallaresa........ 
Una página del «Dietari» de li Generalitat de Cataluña de Jacme Gafont, + 
Muestras de las puertas del órgano de la catedral de Barcelona, E porel mesi: 
met Pedro Serafí ............ 


Un a folio del Nobiliario Catalán, del MRE A 
Un Médico, por El Greco ,... 70 
Biblioteca de El Escorial ....... 

Interior de la iglesia de la Magd 
Fray Pedro de Gante (México)... 
Sor Juana Inés de la Cruz............ car E 
Don F. Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapa ....oooooocococococccco 
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